
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



tal sobre otro de la misma dase, ya tendríamos un dalo 
para nuestras investigaciones. La calidad del ano que 
nace podría colegirse por la del que muere. Pero en 
cuestión de anos, viene observándose de muy antiguo 
que buenos y malos suelen darse por rachas como los 
colores en el juego. | 

En esta incertidumbre caía cual consulta el b,aróme- ¡ 
tro que cree mas seguro para calcular el tiempo que ¡ 
nos aguarda. 


Los que opinan que el jefe del vecino imperio tiene 
aun en sus manos los destinos de Europa y la paz ó la 
guerra del mundo, esperaban impacientes para lijar 
su criterio, la gran recepción de t.°de año. La re¬ 
cepción ha tenido lugar; la esfinge de las Tullerías ha 
hablado al fin: solo falla un Edipo que descifre su 
enigma. 

Napoleón cree en la paz: al menos asi lo ha dicho. 
Al oirle os seguro que mas de una meíistofélica sonri¬ 
sa habrá vagado por los finos labios de sus diplomáti- 
ticos oyentes. 

Las seguridades del César francés han hecho no obs¬ 
tante en algunos el efecto de un Iris tendido sobre el 
nebuloso cielo de la política. Verdad es que otros nie¬ 
gan la exactitud de los pronósticos imperiales y ase¬ 
guran haber oido en lo alto del Vaticano palabras 
temerosas que predicen grandes y próximos cata¬ 
clismos. ¿Quiénes estarán en lo cierto? Al tiempo, gran 
maestro de verdades, dejamos el encargo de despe¬ 
jar la incógnita. 

Entre tanto, y siguiendo el deseo natural en el que 
recoge una herencia, tratemos de ver si es buena ó 
mala la que al morir nos ha legado el año de 1865. 

Si tendemos la vista por Europa, encontramos que 
casi todos los países se hallan preocupados en la re- 
soluciou de algunos de esos importantes problemas 
que afectan directamente á la vitalidad de las naciones. 

La Francia imperialista siente que se bambolean sus 
obras, aflojándose los lazos con que ha querido hacer¬ 
las solidarias de su fortuna : la silueta de Lrant co¬ 
mienza á dibujarse amenazadora para el trono de Mé¬ 
jico en el porvenir de los Estados-Luidos, á cuya jefa¬ 
tura parece llamado, y el rey galantuomo se encuen¬ 
tra impotente ante los conflictos que á cada puso le 
crea el partido de acción, el cual se olvida de Solfe¬ 
rino para no acordáis»* mas que de Aspromonte. 

En Inglaterra el feuianismo por un lado, y la insur¬ 
rección de la Jamaica por otro, han dejado tan profun¬ 


da huella en el espíritu público, agitándolo en diver 
sos sentidos, que los radicales, dueños al fin del poder, 
tras una larga lucha parlamentaria, dudan y no se 
atreven á plantear la mas pequeña de las importantes 
reformas que prometieron en la oposición. 

V lo que decimos de estas dos grandes naciones, que 
por la actitud en que se encuentran y los medios que 
poseen , se han llamado con razón los dos platos de la 
balanza política del mundo, se hace ostensivo en ma¬ 
yor ó menor escala á las demás potencias importantes. 
Por fortuna, el espíritu de incesante actividad que ani¬ 
ma á los pueblos y que puede decirse que es el secreto 
de su conservación, ni se desalienta ni se asusta, y 
á pesar de la general inquietud, y de los funestos va¬ 
ticinios , rompe la atmósfera de preocupaciones que lo 
envuelve y tornasola con un rayo de esperanza y vida 
las tempestuosas nubes que se amontonan en su hori¬ 
zonte. ¡Gloria al genio del siglo, que al través de las 
convulsiones , los trastornos y el pánico de la sociedad, 
marcha con paso seguro y sin apartar los ojos de la 
meta á (pie se dirige á la conquista de las grandes ver¬ 
dades y á la realización del triunfo «le la inteligencia! 

A él se debe el grandioso proyecto de la próxima 
Esposicion Universal, donde compitiendo en lucha g¡- 
gaulesca las arles y la industria del mundo, al par que 
se ofrece el magnifico espectáculo de la mas hermosa 
fiesta d»* la civilización, podrán abrirse nuevos vene¬ 
ros á la riqueza y al tráfico, estrechando las relacio¬ 
nes de los pueblos. 

A él se debe la perforación del Istmo de Suez, 
problema insoluble basta que lia venido á resolverlo la 
generación actual, que según Lis últimas noticias verá 
dentro de un brevísimo término, confundidas las aguas 
de dos mares, y abierto al comercio de Europa ese 
camino do Oriento imito tiempo soñado por nuestros 
navegantes. 

A él se debe, en lili, el generoso impulso á que 
obedecen los soberanos, convocando cu Constantino- 
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Pía las conferencias sanitarias, verdadero aconteci¬ 
miento científico que derramará la luz sobre esa en¬ 
fermedad terrible y misteriosa que guarda aun el se¬ 
creto de su deletéreo influjo. 

Esta misma lucha entre el espíritu de actividad y 
vida, y el marasmo y el temor que engendran las preo¬ 
cupaciones de la doble crisis política y financiera por¬ 
que atraviesa Europa, podemos observarla en España. 

El estado de la Hacienda, las luchas de los parti¬ 
dos, la paralización y el luto que lia dejado en pos de 
sí el Cólera, contribuyeron por un instante á dete¬ 
ner el natural movimiento, dando pie á los augures de 
desdichas para trazar cuadros lamentables del por¬ 
venir que nos aguarda. No obstante, el país despierta 
poco á poco de su letargo. Al patriótico llamamiento 
del comercio de Mudrid, que en una memoria lumi¬ 
nosa espone á grandes rasgos los motivos de su mo¬ 
mentánea decadencia, é indica los medios de reme¬ 
diarla se han apresursdo á responder, adhiriéndose al 
pensamiento, primero el círculo mercantil de Barcelo¬ 
na, y después los de todas las ciudades mas importan¬ 
tes de España. En los centros industriales y artísticos 
también se nota una actividad desusada debida á la re¬ 
ciente circular de la comisión nombrada para dispo¬ 
ner el envió de nuestros productos á Ja esposicion 
universal de París. 

Los teatros, que bajo tan malos auspicios comenza¬ 
ron sus tareas, se ven ya concurridos por un públi¬ 
co numeroso. El Real, á fuerza de ir pasando ante los 
ojos de los espectadores una interminable serie de 
cantantes de segundo órden como figuras que cruzan 
por el lente de una linterna mágica, ha conseguido 
sacar á salvo una tiple. Pero no contento todavía con 
este éxito el señor Caballero, sigue impávido el itine¬ 
rario del que podríamos llamar Viají alrededor de un 
cantante de punta. 

En el Circo, la lindísima comedia del señor Rubí 
titulada tísica esperimental , continúa llamando la 
atención del público, y mientras el Príncipe, que te¬ 
niendo en cuenta la aristocrática sociedad que con¬ 
curre á sus localidades, podremos llamar la sucursal 
del régio coliseo, sin abandonar los preparativos para 
Jas anunciadas representaciones del César y el Hernán - 
Corté% saca á luz las gloriosas obras de nuestros in¬ 
mortales poetas antiguos, la Zarzuela, ansiosa de ofre¬ 
cer alguna novedad, contrata la compañía de cuadros 
plásticos de Mr. Farriol, que con tanta aceptación ha 
reccorrido las primeras capitales de nuestras provin¬ 
cias. 

Por último , aun no se han desvanecido los rumores 
de las pasadas fiestas; aun suenan en el oido los ecos del 
tambor que acompaña los cantos populares , cuando 
ya comienza á percibirse la alegre algarabía del Car¬ 
naval , que se acerca á nosotros agitando su cetro de 
cascabeles y llamando con su voz destemplada y chi¬ 
llona á los adoradores de Terpsícore. 

Lástima grande será que los lamentables sucesos que 
han venido de improviso á turbar el órden público, de¬ 
tengan el desenvolvimiento de tantos intereses y la rea¬ 
lización de tantas esperanzas, sallándonos á recibir en 
el dintel del nuevo año con su enojoso cortejo de in¬ 
quietudes , preocupaciones y temores. 

Por su parte El Museo Universal que con este pri¬ 
mer número entra en el décimo año de su publicación, 
ageno en un todo á las luchas y á las pasiones políti¬ 
cas, procurará seguir ese movimiento de adelanto que 
nota á su alrededor difundiendo el gusto hacia el es¬ 
tudio de las ciencias y las artes, delicadas llores del 
ingenio humano, cuyo cultivo inclina á los hombres al 
amor de la paz y de los saludables progresos. 

A fin de conseguirlo, continuaremos en el discurso 
del año que comienza trabajando con la misma fe que 
en los precedentes, dándonos por muy satisfechos si 
merced á la variedad de los asuntos, al interés de Jos 
artículos especiales y la perfección de las ilustraciones, 
logramos, que como hasta aquí, ocupe un lugar dis¬ 
tinguido en la consideración del público. 

Porta revista y la parte no firmada de este número. 


DEL ORIGEN GRIEGO DEL CANTO DE 


GtSTAYo Adolfo Becquer. 


VELUND. 

Las mas antiguas tradiciones y poesías del Norte nos 
hablan de un ser estraño y casi mitológico llamado 
Velund, cuya habilidad en forjar armaduras y fabricar 
objetos de arte era tal, que no había nadie que le su¬ 
perase en aquel tiempo. Su historia debió ser muy po¬ 
pular en la época en que se pobló la parte septentrional 
de Europa, porque ya la Ecida antigua nos da las pri¬ 
meras noticias de él, lo cual no hubiera sucedido si el 
personaje á quien se aludia no hubiese tenido una ver¬ 
dadera importancia. Eita historia con muy pequeñas 
alteraciones la encontramos también en las tradiciones 
germánicas, anglo-sajonas é inglesas y hasta en los 
poemas y cantos antiguos de los franceses; pero quién 
era este Velund .cuya fama se esparció por casi toda 
Europa en una época en que los países que se deciaque 
hablan sido su patria se hallaban casi en la barbarie y 
al parecer muy distantes de tener artífices hábiles en 
ninguna clase de obras? 

Examinemos el canto de la Edda como el monumento 
mas antiguo que habla de este artífice. Este canto re¬ 
fiere que había en Suecia un rey llamado Niduth, el 
cual tenia dos hijos y una hija llamada Baudvilde. En 
aquella época había allí también tres hermanos hijos 
de un rey alfe, es decir, de una especie sobrenatural; 
el primero se llamaba Slagfid, el segundo Egill y el ter¬ 
cero Velund. Un día cazando y patinando llegaron á 
un punto llamado el valle de los Osos y se construyeron 
una cabaña á orillas de un lago. Al poco tiempo encon¬ 
traron tres valkyries ó divinidades (le las batallas, que 
estaban hilando* lino después de haberse quitado sus 
trajes de cisne; la primera era Ahita ó la que lo sabe 
todo, la segunda Svanhvita, blanca como un cisne 
(ambas bijas del rey Loedver) y la tercera era Alruna, 
hija de Kiare, rey de Valland. Los tres hermanos 
las tomaron por mujeres; Egill se fue con Alruna, 
Slagfid con Svanhvita y Velund con Ahita. Durante 
ocho años vivieron juntos, pero el noveno la necesidad 
les obligó á separarse; las tres deseaban irse á la flores¬ 
ta sombría para que la joven Ahita fijara los destinos 
de los hombres. Slagfid y Egill al volver de la caza 
encontraron su morada desierta; Egill se dirigió hácia 
el Este para buscar á Alruna y Slagfid hacia el Sur para 
traer á Svanhvita; pero Velund permaneció en el valle 
forjando oro rojo para joyas é hizo un gran número de 
sortijas que ensartó cu una rama de mimbre esperando 
la vuelta de su esposa. Niduth entre tanto ovó que Ve¬ 
lund habitaba solo en el valle de los osos y envió por la 
noche á sus hombres armados, los cuales penetraron 
en la cabana y vieron que había 700 sortijas en la ra¬ 
ma; las que examinaron colocándolas después como 
estaban escepto una sola que se llevaron. De vuelta de 
la caza Velund se puso á asar un pedazo de carne de 
oso. Al resplandor de la llama contó las sortijas y vió 
que le faltaba una, lo que le hizo creer que la tenia la 
jóven Ahita que estaba ya de vuelta. Asi permaneció 
echado sobre una piel de oso hasta que le venció el 
sueño; poco después se despertó sintiendo fuertes liga¬ 
duras en las manos y en los pies, porque los hombres 
de Niduth lo habían atado durante su sueño. El rey co¬ 
gió la espada de Velund y díó á Baudvilde la sortija que 
sus hombres habían quitado de la rama. La reina en¬ 
tonces mandó que cortaran á Velund los nervios de las 
piernas y que le trasladasen á una isla que estaba cer¬ 
ca de la orilla para que hiciese allí toda clase de joyas 
; para el rey; pero Velund justamente irritado resolvió 
' vengarse.*Un día los hijos del rey fueron á ver cómo 
: trabajaba y le pidieron que les enseñase sus joyas. Ve¬ 
lund les dijo que volvieran otro dia, encargándoles que 
> no dijeran á nadie del jpalacio que habían estado allí. 

I A la mañana siguiente fueron en efecto y Velund des- 
| pues de haberles cortado la cabeza, formó con sus crá- 
i neos cubiertos de plata, dos copas que envió á Niduth; 
I sus ojos engastados en oro se los envió á la reina y con 
j sus dientes convertidos en perlas hizo un collar que le 
envió á Baudvilde. Esta que habia roto la sortija que 
I su padre habia quitado primero ó Velund, temiendo la 
i cólera del rey, no se atrevió á confesárselo y se la lie— 
¡ vó al hábil artífice para que la compusiera. Velund 
entonces la díó un narcótico y la deshonró. Una vez 
I satisfecha su venganza se elevó en los aires, mientras 

3 ue Baudvilde salía llorando de la isla. Niduth en tanto 
eploraba la pérdida de sus hijos arrepentido de haber 
| escuchado los consejos de la reina; Velund que se ha¬ 
bía parado delante del palacio para reposar, Je contó 
' entonces cómo se había vengado y Baudvilde llamada 
por su padre, confesó su deshonra*lamentándose, 
j Tal es en resúmen el canto de la Edda; la Vilkina 
¡ saga, relación que parece pertenecer al siglo XIII pre¬ 
senta algunas variantes encuantoá los accesorios, pero 
el fondo de Ja tradición es el mismo. En ambas vemos 
j el carácter sobrenatural de Vcíund, su habilidad en 
| trabajar Jos metales, y fiualmente su venganza y su 
I huida por los aires. Velund está considerado siempre 
en todas Jas tradiciones como hijo de un gigante ó de 
un ser sobrenatural y de una mujer del mar, especie 
de ser marino que en tierra toma la figura de una 
mujer. 


En los cantos populares de los suecos y de los dina¬ 
marqueses se encuentran con frecuencia pasajes que se 
refieren á las aventuras del célebre artífice. En Islandia 
se da aun en el dia el nombre de Velund á las obras 
hechas artísticamente y á un laberinto se le da el nom¬ 
bre de casa de Velund. 

En Inglaterra las antiguas poesías y tradiciones lo¬ 
cales indican que se conocían allí las maravillas del 
arte de Velund y que basta suponían que este artífice 
habia vivido en Inglaterra. 

Un poema anglo-sajon del que solo se conservan 
algunos fragmentos, refería según parece las aventuras 
de Velund poco mas ó menos como se hallan en la 
Edda. El fragmento que nos queda pinta el dolor de 
Baudvilde bija del rey Nithhad (el Niduth de la Edda) 
respecto á su propio estado y á la situación á que sil 
padre habia reducido á Velund. 

El poema anglo-sajon de Beowulf que es del si¬ 
glo Vil ú VIH habla también de las obras de Velund. Igual 
mención hallamos también en la traducción que el rey 
Alfredo hizo al anglo-sajon de la Consolación de la fi¬ 
losofía de Boecio; en un poema latino de Godofredo de 
Monmouth escrito en el siglo XII y en otros varios poe¬ 
mas antiguos. 

Los poemas antiguos alemanes tales como el de Bi- 
terolf, y varias tradiciones populares hablan de Velund 
como de un hábil artífice. En la novela titulada Teodo- 
rico de Verona se cuentan sus aventuras que tienen lina 
semejanza evidente con las que refiere la Edda. Es 
digno de notarse que el poema de Biterolf elogia la es¬ 
pada del héroe y dice que la habia fabricado Mime el 
Viejo, hábil armero que residía á veinte millas de To¬ 
ledo; este armero no tenia mas rivales que Hertrich en 
Gascuña y Wieland, (que es el nombre que dan los 
alemanes á Velund) que habia fabricado la esceleote 
espada y el casco que llevaba el héroe Witege. 

En cuanto á las tradiciones francesas seria demasia¬ 
do prólijo referir la multitud de ellas en que se citan 
las obras de este célebre artífice; baste decir que ya le 
encontramos citado en el poema de (íautier, compues¬ 
to en el siglo VI, por Gerald, en la crónica de los con¬ 
des de Angulema, en la novela de Fierabrás, en el 
canto de Gugemer, en la novela del Caballero del Cisne, 
en el libro de Huelin de Burdeos, en Doolin de Magun¬ 
cia etc., etc. En la mayor parte de estas obras se da el 
nombre de Galans ó de Galander á este célebre ar¬ 
tífice. 

Por todo lo que precede se lia podido ver que en la 
edad media la creencia popular respecto á un hábil 
artífice se había esparcido en Europa, pero principal¬ 
mente en el Norte. Se figuraban que este hombre se 
habia distinguido en todo lo que constituía entonces 
las artes, es decir, en la mecánica tanto como en las 
bellas artes. Asi, pues, era hábil platero, armero, her¬ 
rero, escultor, cincelador, fundidor; á todas estas ha¬ 
bilidades les acompañaba un poco de magia y mucha 
malicia. 

Estas mismas ideas las encontramos también entre 
los pueblos antiguos, sobre todo entre los griegos. 
Vulcano era desde la mas remota antigüedad el tipo 
de los artífices hábiles como se ve por la Iliada; forjaba 
los metales, trabajaba objetos preciosos, fabricaba 
armas y era un dios. La mitología nos cuenta sus ar¬ 
tificios; ademas era cojo como Velund cuando hizo 
sus obras mas importantes. 

La antigüedad nos presenta aun una analogía mu¬ 
cho mas notable con el Norte, en las fábulas concer¬ 
nientes á Dédalo, y desde Juego no vacilamos en creer 
que la historia de este artífice griego alterada, desfi¬ 
gurada , adaptada á las costumbres y á las tradiciones 
de los pueblos del Norte de Europa es la que ha dado 
lugar á la tradición de Velund. 

La palabra Dédalo entre los griegos era un nombre 
genérico, como Velund entre los escandinavos. Dai- 
aallo en griego significaba trabajar artísticamente co¬ 
mo Velund en islandés significa un herrero. Dédalo 
era, pues, como Velund el artífice, el trabajador por 
escelencia. Esta palabra no era un nombre propio mas 
que porque se aplicaban á este ser mitológico todas 
¡ las perfecciones ael arte. 

Los griegos hacían remontar la historia de Dédalo 
á una alta antigüedad; le suponían del siglo XIII antes 
de nuestra era, es decir, contemporáneo de Theseo y 
de Minos. No entraremos aquí, sin embargo, en los 
detalles de su historia; únicamente mencionaremos 
aquellos rasgos que tienen una relación inmediata con 
nuestro objeto. 

Dédalo, culpable de un homicidio y condenado á 
muerte por este crimen, huye de Grecia y encuentra 
un asilo en la isla de Creta, donde entra al servicio del 
rey Minos, como Velund al de Niduth. Minos tiene 
una bija, como el rey escandinavo; el artista griego 
como el escandinavo, provocan Ja venganza del rey á 
quien sirven; Dédalo favoreciendo los amores de Pa- 
siphae y construyendo para ella un toro artificial, y 
después el laberinto para servir de morada al Mino- 
tauro, fruto de sus amores monstruosos; Velund des¬ 
honrando á la princesa y teniendo un hijo de ella. 
Dédalo y Veluna emplean el mismo medio para huir 
de la venganza del rey su señor, á quien lian ofendido; 
se fabrican alas y se elevan en los aires para escapar¬ 
se. Icaro acompaña á su padre Dédalo, pero le dirige 
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mal y cae en el mar. En la Vilkiua saga, Egill, her¬ 
mano de Velund no puede servirse de las alas y cae 
también; Dédalo desciende en Sicilia, Velund, en el 
Jutland. 

Es imposible desconocer el origen griego de la tra¬ 
dición (fe Velund. Seria interesante saber cómo lia 
llegado á Escandinavia la fábula griega; pero este es 
un misterio que probablemente no se descubrirá ja¬ 
más. Una fábula tan antigua como la de Dédalo, ha 
tenido todo el tiempo necesario para propagarse len¬ 
tamente de pueblo en pueblo, hasta llegar á los ha¬ 
bitantes de las regiones polares; tal vez ha pasado por 
muchas naciones antes de ser conocida de los escan¬ 
dinavos; de este modo ha debido alterarse en las tra¬ 
diciones populares y perder poco á poco el color local 
del pais en que había nacido. El punto en donde pasa 
la acción, el nombre de los personajes, los pormeno¬ 
res de la historia, han debido cambiar hasta que todo 
ello ha tomado un color completamente escandinavo. 

Lo que establece una analogía mas entre la Grecia 
y la Escandinavia es aue asi como los escandinavos 
admitían.otros artífices hábiles, como Mimer, los grie¬ 
gos tenían también tradiciones locales acerca de ar¬ 
tífices que se habían distinguido como Dédalo; tales 
eran Smiles en la isla de Egina y los Telchines en la 
de Rodas, que pasaban por haber perfeccionado la 
fundición de los metales , y estaban considerados co¬ 
mo hechiceros. 

Es verdad que sin embargo existen algunas diferen¬ 
cias entre Dédalo y Velund, como por ejemplo, que 
el primero se distinguía mas por obras plásticas, so¬ 
bre todo imágenes ae los dioses, al paso que Velund 
se había hecho mas notable por las escelentes espadas 
que fabricaba, pero hay que tener en cuenta la dife¬ 
rencia de carácter de ambos pueblos que esplica de 
un modo suficiente esta desigualdad en el modo de 
representarle. 

Por lo demás, comparando la imitación con el ori¬ 
ginal bajo el punto de vista poético, vemos que los 
escandinavos han hecho de Velund un compuesto de 
Vulcano y de Dédalo. Velund tiene la malicia del dios 
cojo y las aventuras del autor del laberinto. 

Los escandinavos han omitido la fábula absurda del 
toro, pero han conservado en gran parte las demás 
aventuras. Han dado á su Velund un espíritu venga¬ 
tivo que Dédalo no tiene. Velund es el amante de la 
princesa; Dédalo, pardre de familia, no es mas que su 
confidente. Los griegos en su fábula no han querido 
mas que hacer resaltar su habilidad en medio de la 
relación de los amores de una princesa. Los escandi¬ 
navos se lian servido de este fondo para poner igual¬ 
mente en evidencia el genio de su hábil artífice, pero 
no han mezclado Ja parte trágica de los amores de Me- 
dea. Su tradición tiene esa tinta sombría y poética que 
tanto agrada á los habitantes de los países boreales. 

A. 


IMPORTANCIA. DE LA AGRICULTURA. 

La agricultura es el arte mas digno y mas antiguo 
y el que proporciona mayores utilidades al hombre en 
sociedad. Es la induslria bienechora del género huma¬ 
no que le alimenta, le viste, le calienta y provee á to¬ 
das sus necesidades y placeres. Y si quéreis medir á 
simple vista la riqueza y valimiento de una nación, no 
teneis mas que examinar el estado de su agricultura 
para venir en conocimiento de su grandeza y poderío. 
Por eso observareis que desde los mas remotos tiem¬ 
pos todas las naciones civilizadas la lian mirado con 
estraordinaria predilección, y hasta muchos héroes, 
reyes y emperadores de la antigüedad la han practica¬ 
do por sí mismos con sumo aprovechamiento. 

El rey Ozias, que, según la Sagrada Escritura , fue 
uno de los mejores reyes de su tiempo, y su reinado 
tino de los mas opulentos que hubo en Judá, debió en 
un todo este engrandecimiento ú la decidida y cons¬ 
tante protección que concedió á todos aquellos que es¬ 
taban dedicados al cultivo de la tierra y á la cria de los 
ganados. Gustaba mucho de la agricultura, según el 
dicho del Libro Santo, amaba la tierra, se divertía en 
ella; puede ser que la cultivase con sus propias manos; 
á lo menos daba estimación á la labranza, conocía todo 
su valor, y comprendía que la tierra cultivada con 
cuidado é inteligencia, era una fuente segura de ri¬ 
queza para el principe y para el pueblo y por esto con¬ 
sideraba esta atención como una de las principales 
obligaciones de la dignidad real, aunque por lo re¬ 
gular sea una de las mas desatendidas. 

Otros muchos príncipes y reyes han honrado con sus 
manos el arado. Saúl y David fueron reyes, pero reyes 
que ejercieron la agricultura. De Elíseo dice el Sagra¬ 
do Testo, que era labrador, que araba con doce yun¬ 
tas cuando por órden de Dios lo consagró en profeta 
el grande Elias. Todo el pueblo de Israel se ocupaba 
en el cultivo de las tierras, hasta que habiéndose atre¬ 
vido á pedir rey á Samuel, el mismo rey les quitó los 
campos y los olivares, y privados de su profesión de 
labradores, pasaron á la mayor miseria de la mas abun¬ 
dante opulencia, solo por haber dejado la agricultura. 
Isaac y muchos de los patriarcas cultivaron las berras 


como labradores honrados, y adquirieron por este 
medio gran prestigio y cuantiosas riquezas. 

Los antiguos egipcios atribulan la invención de este 
útilísimo arte al dios Osiris, y asi notareis que en las 
medallas y en todos los monumentos de aquella época 
en que se representa á esta divinidad pagana siempre 
la vereis con uu arado en la mano. La mitología grie¬ 
ga adoró á Ceres como á diosa de las cosechas y de la 
fertilidad de la tierra, y por eso nos la representa co¬ 
ronada de espigas, con una hoz en la mano y un ma¬ 
nojo de espigas y amapolas ó de adormideras. O bien 
cubierta de pechos para simbolizar la agricultura que 
á todos alimenta. La ofrecían Jas primicias de todos los 
frutos y la edificaban templos suntuosos en todas par¬ 
tes. La fábula nos dice también, que habiendo robado 
Pluton á su hija Proserpina, desesperada por esta des¬ 
aparición , encendió dos abetos y los colocó sobre el 
monte Etna á fin de buscarla dia y noche. En estos 
viajes enseñó á los hombres la agricultura, y particu¬ 
larmente á Triptolomeo, príncipe de Eleuxis, por cuya 
córte pasó. Los primeros pueblos de Italia colocaron 
en el cielo á Saturno y á Jano por haber sido los in¬ 
ventores de la agricultura y los propagadores en la 
tierra de tan beneficiosos conocimientos. 

Siendo la agricultura el arte de multiplicar las subs- 
sistencias, y el único fundamento de la sociedad, de 
la población y del poder de los Estados, no os estra- 
ñara que los labradores fueran durante muchos siglos 
altamente considerados y antepuestos á los demás ciu¬ 
dadanos. Por esta razón el antiguo pueblo romano co¬ 
locaba á los labradores en el primer rango social, y se¬ 
gún el dicho del célebre Catón , cuando se quería en¬ 
altecer el mérito de algún insigne varón, se decía que 
era un perfecto labrador . De aquí nacieron también 
las prerogativas, gracias y exenciones que desde aque¬ 
llos tiempos gozaron los labradores, como se comprue¬ 
ba por los privilegios concedidos por el emperador 
Justmiano, y los muchos que les concedían nuestras 
antiguas leves. Beneficios que en la actualidad casi han 
desaparecido por completo, asi como, y esto es lo mas 
sensible, la justa y bien merecida consideraron de 
que antes gozaba la honrosa y enaltecida profesión del 
cultivo de los campos. * | 

Para daros una idea del alto aprecio que hicieron 1 
los romanos de la agricultura, os recordaremos las I 
honoríficas preeminencias que Servio Tulio concedió 
á las colonias agrícolas ó de labradores. Los que la¬ 
braban los campos ocupaban los empleos y puestos 
honoríficos, y su nobleza era reputada por la mas acen¬ 
drada , como el cultivo del campo el oficio mas hones¬ 
to, noble y honorífico. También fue desde un princi¬ 
pio uno de los mas esenciales objetos del legislador de 
los romanos, y para dar á la agricultura v al concepto 
que se le debe un cimiento mas firme, la hermanó con 
la religión, constituyendo doce sacerdotes que llamó 
Arbales , como si digéramos campesinos, y después de 
su institución, habiendo fallecfdo uno de ellos, quiso 
el mismo Rómulo ser admitido en su lugar. 

Para autorizar también mucho mas esta dignidad 
no se concedía entrar en aquel cuerpo de sacerdotes 
sino á los mas ilustres entre los romanos. Bien que 
por mas ilustres que fuesen no eran mas que familias 
de labradores, puesKómulo asignó á cada una de ellas 
dos yugadas de terreno con la condición que debiesen 
cultivarlas con sus propias manos. 

Estas dos yugadas se llamaban la herencia , porque 
debían pasar"á los hijos de aquellos que las habían re¬ 
cibido de Rómulo , como lo dice Yarron (1). Esta cor¬ 
ta herencia se acrecentó con el tiempo. Según Tito Li- 
vio, el Senado concedió después siete yugadas de ter¬ 
reno á todo ciudadano que fuese á establecerse á Veia. 

Marco Curio, después desús triunfos, solia decir 
por Roma que debia ser reputado dañoso á la repúbli¬ 
ca cualquier ciudadano que no se contentaba cou siete 
yugadas de terreno; pero la ambición y la codicia no 
se convierten con honestas predicaciones. *De hecho 
vemos que ya en tiempo de Servio Tulio había parti¬ 
culares que poseían mas de cien vagadas de terreno; 
luego mas de doscientas, á que dió motivo la distin¬ 
ción y división del pueblo romano en tribus, hecha 
por Servio Tulio, con que aumentó la fortuna de los 
nobles. 

Licinio quiso poner freno á la ambición de los par¬ 
ticulares con una ley que prohibía á todo ciudadano 
poseer mas de quinientas yugadas. La repartición del 
terreno en pequeñas porciones cultivadas por los mis¬ 
mos poseedores, suministraba la necesaria subsisten¬ 
cia , de modo que no necesitaban de irla á buscar á 
tierras estrañas , bastando á sus numerosos habitantes 
el terreno que cultivaban por sus manos. Y' los víveres 
iban tan baratos, que en tiempo del Idilio Marquio 
Marcio, el caiz de trigo costaba un real de los nuestros. 

Curio y Fabricio, de los cuales el primero logró 
conquistar y sojuzgar á los sabinos, y el segundo echar 
de Italia á Pirro, no poseyeron mas que las siete yu¬ 
gadas que se repartían por cabeza en las tierras de re¬ 
ciente conquista , y que cultivaban con sus manos, con 
el mismo empeño y honra con que manejaban las ar¬ 
mas; Fabricio fue cónsul el año 471 de Roma. 

(I ) Hiña jngrra, qnoJ i Hámulo primum dirita dicebantur fin - 
tlm ; quet quoú kvredem tcquertaUr htrrcdium appcllnrtmi. 1 


No era este solo el motivo de los adelantamientos de 
la agricultura en aquellos tiempos, en que los dueños 
de las tierras eran también sus cultivadores sino que 
el mismo gobierno velaba sobre su cultivo; de modo 
que si bailaban algún labrador descuidado y negligen¬ 
te era reprendido y castigado en juicio por uno de los 
censores. A esta consideración debieron los romanos 
las creces de su grandeza. Asi la agricultura fue para 
ellos un manantial inexhausto de riqueza mucho mas 
sólida que la de los metales, que sacaban los cartagi¬ 
neses ae las minas de España, y luego los mismos ro¬ 
manos. La repartición de las tierras conquistadas los 
constituía como otros tantos particulares soberanos, de 
donde procedió aquel ardieate amor á la patria qup los 
hizo distinguir en tantas ocasiones hasta que la ambi¬ 
ción y codicia con la estension de Jas conquistas ma¬ 
learon sus corazones y corrompieron sus sentimientos. 

Entonces cada particular no atendía ya sino a enri¬ 
quecerse y á estender su particular dominio. Para po¬ 
ner freno á esta ambición y codicia promulgó Tiberio 
Graco una ley que vedaba á todo ciudadano la venta 
de las haciendas que les había tocado en la repartición. 
Pero luego la ambición de los ya ricos, hizo revocar 
y anular esta por un tribuno para poder comprar las 
tierras de los disipadores, que miraban ya con despre¬ 
cio el cultivo del campo. 

Así llegaron insensiblemente las cosas á tales estre- 
mos que la mitad de las provincias de Africa se halló 
en poder de seis solos ciudadanos romanos. Se hace 
casi increíble la exorbitante fortuna de Licinio Craso 
de quien dice Plmio que empleó mas de 50 millones 
en compras de tierras. Sin embargo, Sila llegó á ser 
mas rico que Craso y Narciso, en tiempo del empera¬ 
dor Claudio adquirió tantas riquezas que le daban 3 mi¬ 
llones de renta. De modo que entre Craso, Sila, Nar¬ 
ciso y Púlante, se hubieran podido repartir todo el ter¬ 
ritorio comprado por ellos en que la España queda 
comprendida. 

Marco Catón según dice Senecá, disfrutaba 4 mi¬ 
llones de renta y a Léntulo dió de una vez Augus¬ 
to 400,000 sextercios. ¿Cómo era posible que estos gran¬ 
des señores pudiesen adaptarse á cultivar el campo? 
Asi faltando el antiguo aprecio de Ja agricultura, falló 
también la industria y el antiguo esmero en el cultivo 
de las tierras, y con ellos llegó á faltar la necesaria 
subsistencia á Roma y aun á las provincias de Italia 
que se vieron precisadas á recurrir á las estrañas. 

Por esta razón algunos celosos romanos no podrían 
menos de condolerse al contemplar el lujo de sus com¬ 
patriotas comparado con la sencillez de costumbres y 
la austeridad de los Catones y Fabricios clamaban y 
con razón por pronto remedio al ver enervarse las fuer¬ 
zas de la república entregados á la desidia y afemina¬ 
ción todos los ciudadanos de Roma y á su ejemplo los 
provinciales de Italia. Esta región antes pródiga en 
dar y producir generosos frutos de la tierra cuyo cul¬ 
tivo habían enseñado á sus naturales los mismos dio¬ 
ses como decía Columela á Publio Silvino, ya se ma¬ 
nifestaba árida y estéril, siendo preciso nombrar 
asentistas que abasteciesen á Roma de los géneros y 
frutos de las provincias ultramarinas de la Bética y 
de la Calía. De mjdo que en este punto llegó á escla- 
inar un poeta que la misma naturaleza no se halla¬ 
ba á sí misma aunque hacia diligencia por encontrar¬ 
se. Tales traformaciones eran efecto de que los roma¬ 
nos habían olvidado las costumbres de sus mayores; 
habían pasado de una vida frugal y sencilla á unos es¬ 
tilos vanos y licenciosos juzgando que la agricultura 
debia ser ministerio de esclavos y su manipulación roe- 
rámente mecánica y rutinaria sin otra inteligencia ni 
conocimientos. La agricultura y también la tierra per¬ 
dieron su antigua fecundidad, reduciendo á sus mise¬ 
rables moradores á la necesidad de mendigar granos 
y frutos p;ira alimentarse de las provincias ultramari¬ 
nas. Culpaban injustamente á la tierra de que cansada 
por la vejez, se le había agotado la virtud de producir. 
Aberración injuriosa y que solo pudo proferir uua ne¬ 
cia preocupación ó el alucinamiento ambicioso de los 
honores y de las magistraturas. De dia en dia fueron 
debilitándose las fuerzas de aquel vasto imperio; la dis¬ 
ciplina militar perdió su vigor por la molicie y afemi- 
namiento de sus generales y todo sucumbió por falta 
de abnegación y del supremo valor que enjendran en 
los pueblos la ilustración y las buenas costumbres; pues 
para estos lances decisivos son únicos baluartes solda¬ 
dos endurecidos en las faenas del campo y capitanes sa¬ 
bios como los tuvo Roma antes de que la corrompiese 
y la tiranizase el lujo. 

Por esta breve relación histórica habréis podido com¬ 
prender el gran papel que ha hecho en todos tiempos 
y en todas las naciones la agricultura, como esencial 
sostenimiento de los Estados, asi como la rapidez con 
que estos han sucumbido cuando han dejado ae fomen¬ 
tar y proteger la industria del cultivo de los campos. 
Esto mismo por desgracia lo veis comprobado en las 
vicisitudes porque ha pasado la agricultura en nuestra 
nación que mejor que otra alguna reúne condiciones 
á propósito para su engrandecimiento y desarrollo y que 
como todos sabéis es esencialmente agricultora. 

Mas para elevar vuestra profesión al grado de per¬ 
feccionamiento á que ha llegado en otras naciones, es 
preciso que abriguéis el íntimo convencimiento de que 
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la agricultura teniendo su origen en la 
misma naturaleza es de indispensable 
necesidad el estudio y esperimentación 
a lin de que desterréis la rutina y lle¬ 
guéis á adquirir principios ciertos y 
preceptos incontestables conforme á los 
cuales practicareis, según las localida¬ 
des, las diferentes operaciones y tra¬ 
bajos del campo. Pues como dice el cé¬ 
lebre Jeopónico Varron, la agricultura 
es obra de mucho estudio, requiere un 
constante ejercicio y muchas esperien- 
cias pero estas fundadas en una razón 
sabia y prudente de que viene á ser 
luego testimonio y justdicacion el mis¬ 
mo esperimento/ Asi pues teniendo 
siempre presente esle inolvidable pre¬ 
cepto de uno de los agricultores mas 
ilustres de la antigüedad que honraba 
y tenia en mucho la noble profesión de 
labrador practicando por sí mismo la 
labranza con singular beneplácito de 
sus conciudadanos, ya no abrigareis la 
muy perjudicial y errónea preocupa¬ 
ción de que para ser buen labrador no 
hay mas que seguir ejecutando lo mis¬ 
mo que hacían vuestros antecesores sin 
necesidad de otro estudio ni de otra in¬ 
novación. Sin embargo para precaveros 
de todo contratiempo, tampoco os acon¬ 
sejamos que adoptéis ciegamente y sin 
reflexión cuanto encontréis recomen¬ 
dado en ios libros, porque no todo es 
en absoluto adaptable á las condicio¬ 
nes del clima, necesidades y demás cir¬ 
cunstancias locales del país en donde 
habitéis, por ser este el único medio de 
no esponeros en muchas ocasiones á es- 
perimentos ruinosos, que si los repitie¬ 
seis menoscabarían muy notablemente 
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vuestra hacienda. Lo que sí debéis ha¬ 
cer es estudiar y observar mucho para 
que os acostumbréis á ineditar y discur¬ 
rir sobre todas las cuestiones y manipu¬ 
laciones de vuestra profesión á lin de 
que cuando va vais a emprender algurt 
nuevo esperimento lo baga ir» con exac¬ 
titud, precisión y con sumo criterio, 
porque tampoco deberéis olvidar que 
muchas voces fracasan Jas esperiencias 
y no responden ventajosamente los en¬ 
sayos que emprendemos por no llevar¬ 
los á calió con todas las circunstancias 
y bajo las condiciones que son indis¬ 
pensables para que produzcan los re¬ 
sultados que nos proponemos conseguir. 
Asi, pues, íntimamente convencidos de 
la utilidad é importancia que tiene la 
agricultura en España, El Museo Ini- 
versal se ocupará con singular predi¬ 
lección de los adelantos que moderna¬ 
mente lia hecho la industria del cultivo 
de los campos en sus diferentes ramos, 
presentando variados artículos sobre Ja 
agricultura propiamente dicha, la zoo¬ 
tecnia; ó sea la cria, recria, multipli¬ 
cación y mejora de los animales domes-*- 
ticos, las industrias rurales y economía 
rural, la arboricultura y horticultura, 
la floricultura, y la arquitectura rural 
y de jardines, procurando siempre, que 
tengan en un todo directa aplicación á 
nuestro pais. 

Melito* Atiknza y Sirvevt. 


DON PEDRO JOSE PIDAL. 

Los funerales de este ilustre repúbli¬ 
co, cuya muerte es una irreparable pér- 
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elida para las letras y para la polí¬ 
tica españolas, lian ofrecido un es¬ 
pectáculo digno de un país que como 
el nuestro comprende mejor de dia 
en dia sus deberes para con los hom¬ 
bres que constituyen su mas brillante 
ornamento. 

Alrededor del féretro que contenia 
los desnojos mortales del que fue or¬ 
gullo de sus conciudadanos y muy 
particularmente del partido que tuvo 
la honra de contarle en sus lilas, he¬ 
mos visto á cuantas personas nota¬ 
bles encierra Madrid por su talento, 
sus riquezas, sus títulos ó su posi¬ 
ción. Hasta la desusada muestra de 
respetuoso homenaje á la virtud y al 
talento que le lia tributado el nuncio 
de su santidad, revistiéndose de los 
ornamentos pontificales para entonar 
el último responso por el sufragio de 
su alma, lia contribuido á hacer mas 
solemne la fúnebre ceremonia, que 
dejará en nuestro corazón un indele¬ 
ble recuerdo. 

Don Pedro José Pidal merecía por 
muchos títulos una demostración de 
respeto y sentimiento tan general co¬ 
mo la que lia encontrado no solo en¬ 
tre sus amigos particulares, sino en 
la prensa toda y en el país. 

En el periodismo [se creó, muy jo¬ 
ven todavía, una reputación envidia¬ 
ble , defendiendo sus ideas con el ca¬ 
lor y el ánimo que le prestaban sus 
convicciones. 

La literatura le debe importantes 
trabajos. Sus opúsculos sobre las vi¬ 
das de El rey Apolonio y Santa Afa¬ 
na Egipciaca ilustraron los oríge¬ 
nes de la literatura castellana y la 
formación del lenguaje, contribu¬ 
yendo en gran manera á fijar el in¬ 
terés en este género de estudios crí¬ 
ticos. 

El libro que escribió sobre Toledo 
y los datos, notas y observaciones con 
que ilustró el Cancionero de Baena 
y la antigua obra poética titulada: La 
adoración de los reyes no sorr menos 
dignos de estima. 

La Historia de las alteraciones de 
Aragón , que ha coronado de una 
manera brillante sus trabajos en este 
género bastaría por sí sola para con¬ 
quistarle un título glorioso; tanta es 
la erudición, el talento y el profun¬ 
do conocimiento de la época de que 
en ella hace gala. 

(Ionio hombre político, el señor 
Pidal logró distinguirse de una ma¬ 
nera todavía mas brillante. En la tri¬ 
buna, su lógica rigurosa, su enér¬ 
gica concisión y la íntima fe en sus 
creencias de que estaban impregnadas 
sus palabras le proporcionaron gran¬ 
des triunfos. 

En el gobierno su incansable labo¬ 
riosidad y su iniciativa, fueron causa 
de que consolidase una obra que muy 
pocos hombres públicos lian logrado 
afianzar: todo un sistema político y 
administrativo al cual si algunos le 
lian motejado de insuficiente para 
nuestra época, nadie podrá negar la 
admirable unidad de pensamiento y 
de método que lo distingue. 

Sucesivamente periodista, diputa- % 
doá cortes, hombre de letras, em¬ 
bajador , presidente de academias 
científicas , ministro , senador del 
reino , titulo de Castilla y caballero 
de las mas distinguidas órdenes, en¬ 
tre Lis que contaba la insigne del Toi¬ 
són de Oro, don Pedro José Pidal lia 
recogido el premio de sus incansables 
ira bajos durante su vida en el alto 
aprecio y las consideraciones de que 
le colmaron á porfía, asi el gobierno 
de su país como los de las otros na^- 
ciones, y al morir en el general elo¬ 
gio y el sentimiento de cuantos pu¬ 
dieron apreciar sus nobles cualidades 
y sus virtudes públicas y privadas. 

Ojalá el ejemplo de villa tan glo¬ 
riosa y de tan honrada y sentida 
muerte pueda servir de consuelo y 
estímulo á los que se desvelan para 
merecer por medio de la laboriosidad 
y el estudio, el aprecio de sus con¬ 
ciudadanos. 
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REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

(CONTINUACION.) 

«De ilustres héroes tras la unión gallarda.» 

Lope de la Vega. Jerusalen conquistada.—Madrid, 
i 609. 

Libro 17 : 

«Sino de aquellos héroes que en la hazaña 
Santa, mostraron el valor de España.» 

Fr ancisco de Mosquera de B a«nuevo. La Numantina , 
poema impreso en Sevilla en 1612, y censurado ya 
en 1609. 

Canto 2.°: 

«De príncipes, de héroes , de valientes...» 

Fr. Berna rdino de Guzman, Collesial de San Buena¬ 
ventura de Sevilla.—Soneto en elogio de la Numantina. 

«Y de sus héroes el esfuerzo atlántico.» 

Bartolomé Cairasco de Fígueroa. Templo militante, 
cuarta parte.—Lisboa, 1618. Con una aprobación dida 
en Madrid á 20 de setiembre de 1609.—Pag. 117, pri¬ 
mera col.* 

«Los excedentes héroes animosos...» 

Alonso Fernandez de Avellaneda. Segundo tomo 
de el ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, que 
contiene su tercera salida, y es la quinta parte de mis 
iiventuras.—Tarragona, 1614.—Fól. 53 vuelto (capí¬ 
tulos. 0 ): F 

«Conviene pues, ¡oh valerosos héroe A que toméis 
agora mi cornejo.» 

Fól. 160 vuelto (capítulo 22): 

«¡Olí clementísimos héroes] atended ; que solo á mi 
persona atañe... probar esta insólita aventura.» 

Alonso de Acevedo. Creación del Mundo. Roma, 1615. 
Dia séptimo, cerca del fin del poema: 

«Hasta las dos columnas levantadas 
Que puso el héroe , que por Eurisleo 
Hizo tantas empresas seualadas.» 

Juan Yagüe de Salas. Historia de los Amantes de Te¬ 
ruel, epopeya trágica. Valencia, 1616. (Tiene uu sone¬ 
to de Cervantes en elogio de la obra). 

En otro soneto sin nombre de autor: 

«De héroes insignes casos hazañosos.» 

En otro de un don Diego Lasso de la Vega : 

«Entre los fiéroes pone del Parnaso 
Mantua á Virgilio.» 

Canto 1,°: 

«Las hazañas, los hechos, las proezas 
De los héroes y fuertes es; añoles.» 

Canto 4.°: 

«Después que ya tomaron puerto en Jope 
Los héroes valerosos...» 

Canto 12: 

«Y asi dicen duna: ¡Olí caros héroes ! 

¿Posible es que vivís?» 

Canto 13: 

«Sombras,digo, se vían y trasumplos 
De personas que entonces vivas eran... 

Y de héroes que en Teruel habrá eminentes.» 

Canto 16 : 

«Con mandato preciso á los tres héroes 
Que vayan de Valencia á la conquista.» 

Canto 21: 

«Dará cierta nolicia 
De los héroes que fueron á la empresa 
De Valencia can Jaime.» 

Canto 23 : 

«El valor y los hechos grandiosos 
De aquestos héroes claros.» 

Canto último: 

«Oir contar los hechos y alabanzas 
De los héroes ilustres.» 

Diccionario poético al (in del libro : 

« Héroes , hombres ilustres.» 

Don Manuel Esteban de Villegas. Las Eróticas: tra¬ 
ducciones de Anacreonle, hechas por los años de 1010 
¡i 1016.—Nájera, 1618.—Hay una aprobación de 1016. 
Primera parle,fól. 123. 

«Pues, héroes valientes, 

Quedaos desde este dia.» 

Segunda parte, fól. 81 vuelto: 

«Héroe, que guarde el cielo, dilatando tus años.» 


No tendría necesidad el lector de que revistásemos 
ante él á doscientos héroes : pero aun asi, nuestra lista 
se ha quedado á poco mas de la mitad, porque los ejem¬ 
plos citados casi todos son de poetas; ae escritores en 
prosa van pocos: mas adelante se podrán aumentar. Se 
deja sin embargo entender, que hallándose la palabra 
heroe en la Introducción al Símbolo de la Fé , y en el 
Quijote de Avellaneda, no seria de tan poco uso que no 

S udiera asomar una ves. ó dos en el Quijote inmortal de 
liguel de Cervantes. 

Lo que no se deja entender muy bien es la semejan¬ 
za entre el portugués que se admiraba de que habla¬ 
sen bien el francés los niños franceses, y el castellano 
que estraña no hallar el sustantivo héroe usado en 
ciertos libros donde el adjetivo heroico aparece en tal 
y cual página. Hablando los niños franceses, había de 
ser en francés, porque no sabrían otra lengua; pero 
Cervantes bien sabría que la palabra héroe no solo era 
griega, latina y toscana, sino española. 

Sí lo sabría cuando se ve usada mas de una vez en 
una obra, que se nos dice ser de Cervantes. Para cele¬ 
brar el nacimiento del príncipe que reinó con el nombre 
de Felipe IV, se celebraron en Valladolid, córte de Fe¬ 
lipe 111 en el año de 603 , unas fiestas maravillosas, cu¬ 
ya relación, por lo que indicó Góngora en un soneto, y 
espuso con toda claridad un escritor en prosa descono¬ 
cido, fue encargada á Cervantes, y por él escrita. No me 
parece suya, no acierto á descubrir el estilo de Cer¬ 
vantes en ella; pero como á mí me parece siempre lo 
que no es (según me advierte el demostrador), hago 
esta cita con la autoridad grave del señor Acosta. 
Comprende la Relación unos versos; y esos, sí, me 
parecen de Miguel de Cervantes; por lo que me figuro 
que ellos, el romance á la Reina, incluso en la novela 
titulada La Gitanilla, y alguno mas quizá, con nombre 
de relación (el cual no conocemos), hubo de ser lo en- 
¡ cargado á Cervantes y lo que él escribió. Entre los ver 
I sos que comprende la Relación (véase en las Obras 
1 completas de Cervantes , impresas por Rivadencyra, el 
¡ tomo II, pág. 245), se lee: 

«Porque el Olimpo ordena 

Que los héroes y ninfas, que ya habitan 

En su cumbre serena , 

Con las virludes ínclitas compilan, etc.» 

Y antes y después hallaremos en prosa : «Un ancho 
aposento... con muchas lunas de espejos... y dentrodél 
catorce héroes y catorce ninfas.—Los héroes tenian 
máscaras...—Desde que los referidos héroes y ninfas se 
mostraron en el cielo, los coros cantaron...—Una nu- 
i he... poco á poco iba bajando con dos héroes y dos nin- 
| fas...—se pusieron en el cielo... en lugar de los hé- 
, roes...—con universal aplauso de todos por la variedad, 
novedad y artificio de !a cosa, gracia y destreza de los 
héroes y ninfas.—Las ninfas se sentaron en sus luga¬ 
res, y con ellas los héroes y caballeros.» Afirma el se¬ 
ñor Acosta que en ninguna obra empleó Cervantes la 
' palabra héroe : si ésta es suya ó no, yo lo dejo á la de¬ 
cisión de los entendidos; por lo pronto me hallo con 
ocho héroes, dados como de Cervantes, aquí, hs cua¬ 
les unidos á los de Cueva, Tejada, Arguijo, Arlieda y 
López el Pinciano, componen cuarenta y tres, repar¬ 
tidos en seis obras publicadas en el mismo año que la 
primera parte del Don Quijote. Con que algo se usaba 
entonces el tal sustantivo. 

Y como héroe significaba, según hemos hecho ver, 
hombre sobrenatural, excelentísimo, varón insigne , 
caballero ó capitán de los mas valerosos, y según el se¬ 
ñor Acosta, un gran guerrero , nada mas se necesita 
para conocer que en la cláusula de que tratamos tiene 
esa voz lugar oportuno: véase. «Y después de haber 
dicho que hay de la parte de los enemigos un millón de 
combatientes; como sea contra ellos el héroe (esto es, 
el gran guerrero) del libro... hallemos de entender que 
el tal caballero alcanzó la vicloria.» Las palabras señor 
del libro no dan la idea de gran guerrero , que las de 
héroe del libro, porque señores ha habido y habrá, nada 
marciales. 

(Se concluirá.) 

Juan Eugenio Hartzenbuscii. 


CUADRO DE COSTUMBRES. 

EL DI\ DE RF.YES EN LA «ABANA. 

1 . 

¿Queréis ver, caros lectores, uu cuadro sumamente 
original, compuesto de las mas estravagantes figuras 
y escuchar al mismo tiempo el concierto mas infernal, 
I los sonidos mas desacordes en celebración de un dia 
j festivo, solemne, grande? ¿Queréis conocer, digá¬ 
moslo asi, el infiernoen la tierra?... Pues cruzad con- 
i migo el Océano, si es que habitáis, como yo , en el 
viejo hemisferio, y entremos juntos amigablemente el 
dia de Jos Santos Reyes en la Habana, capital, como 
sabéis, de la isla de Cuba. 

Veloz como el pensamiento, nos trasportaremos á la 
rica Cuba, sin descansar esta vez á la sombra de sus 
palmeras y sin respirar el aire de sus campiñas; si 
queréis ver el dia cíe Reyes en la Habana, si es que 


queréis pasar un dia de verdadero infierno en esta 
vida... Asi, pues, emprendamos nuestra marcha, que 
es bueno ver y saber de todo en el mundo. 

II. 

Mirad: ya hemos llegado. 

Innumerables grupos de comparsas de negros afrj- 
canos recorren todas las calles de la ciudad capital; la 
turba es inmensa: su aspecto horroriza... El ruido que 
forman los tambores, los cuernos y los pitos, aturde 
por do quiera, los oidos del transeúnte; aquí se ve un 
falso rey tucumi en medio de su negra falanje; a|U un 
ganga ; allá otro de nación carabali, etc., etc, y to¬ 
dos ellos , soberanos de un dia, cantan con monotono 
y desagradable sonido, en lenguaje africano, la» memo¬ 
rias de sus pueblos ; y centenares de voces, chillonas 
unas, roncas las otras, y todas salvajes, responden 
en coro al rey etíope, formando un diabólico concier¬ 
to difícil de describir.—¿Veis mas allá eu los grupos 
que acabamos de mencionar, otros no menos alboro¬ 
tadores , cuyos individuos danzan como fantasmas de 
la noche ó como sombras del averno, chillando, ges¬ 
ticulando, moviéndose acompasadamente al ruido de 
los tambores y de los pitos en torno de una negra á 
quien han proclamado soberana ? Pues bien, todos son 
hijos de la abrasada Etiopia, que celebran con frenesí 
el 6 de enero en la capital de Cuba; todos conmemo¬ 
ran las tradiciones de su patria, y al conmemorarlas 
cada año, todo esclavo es allí libre... ¡pero por solo 
un dia! 

Los reyes negros tienen por vestidura una piel de 
carnero con cola; el rostro lo llevan matizado de colo¬ 
res vivos que les dan un aspecto aterrador: algunos 
empuñan en sus manos un gran báculo: otros se le¬ 
vantan sobre zancos como gigantes, paseando asi las 
calles de la ciudad con sus cohortes, y unos y otros 
lanzan ai aire espantosos gritos, semejantes á los la¬ 
dridos de grandes mastines, ó bien al rugido de los 
leones en los bosques. 

Y todos medio desnudos, reyes y súbditos, forman 
en diferentes grupos el cuadro‘mas repugnante que se 
puede presentar á la vista del hombre ci vilizado. Y unos 
tocan los desacordes instrumentos de que ya hemos 
hecho mención arriba, para herir nuestros oídos, y 
otros danzan estrepitosamente como condenados, ha¬ 
ciendo con sus cuerpos diferentes contorsiones que ofen¬ 
den nuestras miradas. Asi se puede decir con verdad que 
todo ello viene á ser un paréntesis en medio de la ci¬ 
vilización de nuestro siglo; que todo es una negra man¬ 
cha tendida en nuestros tiempos sobre una pequeña 
parte del mundo ilustrado... 

Los negros de Cuba no tienen en todo el año otras 
horas de inas alegría que las del dia de los Santos Re¬ 
yes ; se derraman en todas direcciones, como una ne¬ 
gra nube por la ciudad: desde por la mañana desapa¬ 
rece el sirviente esclavo como por encanto de la casa 
de su señor; el que ha logrado rescatar su libertad, 
toma también parte en el entusiasmo, en el frenesí ge¬ 
neral; y todos, en fin, roban al duro yugo de su suerte, 
aquellos momentos de locura. Porque el hombre en 
todos los países, en todas las condiciones de Ja vida, en 
todos Jos estados, en todas las edades, necesita de cier¬ 
to lenitivo para fortalecer el espíritu, á fin de sobre¬ 
llevar las amarguras de la existencia; y vano es pre¬ 
tender ahogar para siempre los placeres y los goces 
que el alma pide, porque eso seria querer encerrar 
en vida en un ataúd aJ pobre corazón humano! 

El dia de Reyes en la Habana es necesario tener con¬ 
tinuamente abierto el bolsillo, caros lectores. ¿Y sabéis 
para qué?—Para regalar...—Si vais á un café, si os 
sentáis a descansar en el canapé de algún paseo pú¬ 
blico, sí entráis en alguna casa amiga ó bien de per¬ 
sona que no conocéis, por todas partes os vereis aco¬ 
sado por negros y negritos de ambos sexos que os 
salen al encuentro, pidiendo con importuna insistencia 
el popular aguinaldo .—« ¡ El aguinaldo! ¡ el aguinal¬ 
do!» hé allí la voz que sonará incestntemente en vues¬ 
tros oidos; hé ahí la sacrosanta palabra que se ha de 
oir perennemente, tanto en el retiro de los gabinetes, 
como en las plazas y en las calles: el aguinaldo viene 
a ser entonces el pan del dia, la gota repetida que 
forma el cirio... la sanguijuela que nos chupa, si la 
dejamos, basta la última gota de nuestra sangre. 

Y no es solo la gente de color quien pide en el dia 
de Reyes en la Habana el aguinaldo: el sereno, el car¬ 
tero , el ayuda de cámara, el repartidor del periódico, 
todos invocan la magnética palabra que á nuestro pe- 

I sar va sacando poco a poco la plata de nuestro bolsillo; 
todos se empeñan á porfía en abrir una brecha á nues¬ 
tro pobre erario... 

Y la algazara de una muchedumbre llena de espan- 
sion, de libertad, de vida, va llenando los espacios 
como una nube... y la alegría y la locura se desurdan 
como torrentes, alentadas con el vino, con el aguar- 

| diente y los licores; y mientras los esclavos en la ciu¬ 
dad están gozando al aire libre de sus placeres, los 
grandes señores huyen á los campos como golondrinas 
ara pasar encerrados en sus fincas con sus familias, ó 
ien en compañía de sus amigos, un dia de tranquili¬ 
dad , de quietud, de completa calma. 

Pero antes de proseguir la descripción que nos lie¬ 
mos propuesto hacer, conviene dar al lector una su- 
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cinta idea en el primer párrafo del siguiente capítulo, 
a cerca de los cabildos formados por los negros de na¬ 
ción en la Habana. 


Los negros tienen en la Habana sus cabildos ó con- ¡ 
^rogaciones, y todos los individuos que pertenecen á | 
una misma tribu, proclaman entre los negros de su 
misma nación una supcriora á quien dan el nombre de j 
maestra. La maestra representa entre ellos un papel i 
importante, y todos los miembros de cada una de las 
respectivas congregaciones le dan mensualmente para ! 
fondo de aquella especie de sociedad, un medio senci- ] 
lio, moneda que equivale á un real de vellón, si mal no i 
recordamos. 

Las maestras son las reinas que salen en triunfo . 
el 6 de enero rodeadas de un séquito compuesto de gen¬ 
te de*sus respectivas tribus. El aspecto salvaje de todos • 
aquellos rostros, las pieles que usan muchos por ves- I 
tímenla, la desnudez completa de otros, el variado j 
color de las sombrillas y de los vestidos de las negras i 
ya medio civilizadas, lié ahí los tonos que resaltan ¡ 
mas en el cuadro, y que llama por un momento la ■ 
atención del viajero y de todo aquel que pasa por pri- ! 
mera vez un dia de Reyes en la Habana. ¡ 

r Entre los negros es el baile un verdadero delirio; 
asi los hombres y las mujeres de esa raza desgraciada | 
no cesan de danzar en el citado dia, a usanza de su 
tierra jiatal. Ahora bien: como el baile, desde los pri- * 
meros tiempos ha sido siempre el lenguaje mímico del i 
desden y del amor, los saltos, las contorsiones, los ! 
movimientos, de cada uno de los danzantes, no dejan j 
de revelar vivamente el fuego de la pasión, pero de la ¡ 
pasión exenta de ese dulce sentimiento del alma, de 
esa poesía delicada que vela el sentimiento y es mas ¡ 
elocuente por ello á los sentidas. ¡ 

Los esclavos y muchos de los libertos tienen, pues, 
un dia feliz en el año, para sobrellevar sus penalida¬ 
des. En esos momentos son ellos los diablos sueltos; 
íos condenados libres... pero pasan esas horas al fin, 
sin quedar mas que un lisonjero recuerdo cu la mente 
del negro esclavo, que desea con ansia trascurra ve¬ 
loz el tiempo para disfrutar nuevamente de otro dia de 
Reyes y poder decir: «¡gozo... vioo!» I 

Ahora, para dar fin á nuestra relación, debemos 
manifestar: que las comparsas ó cabildos de que he¬ 
mos hablado, no dejan nunca, al recorrer las calles 
de la ciudad, de ir a rendir humilde homenaje antee! 
palacio del capitán general de Cuba, á la primera au- I 
toridad que representa en aquella apartada región, 
al gobierno de la reina de las Españas. 

Alrelio Perez Zamora. i 


MANOLOS DE PRINCIPIO DEL SIGLO, 

JUGANDO Á LA BRISCA. 

En este número damos el dibujo copia exacta de! 
c Jf ;3 .? original del señor Ortego, que según teníamos 
ofrecido se acaba de rifar entre los suscritoresá nues¬ 
tro periódico. El juicio favorable que ha merecido á las 
personas inteligentes durante el tiempo que ha estado 
espuesto al público, nos dispensa en cierto modo de de- j 
tallar el mérito de esta obra con todo el detenimiento 
que requiere. Por otra parte siendo como es una de las 
mas felices y espontáneas del conocido dibujante que 
ha,ilustrado las páginas de El Museo con sus caracte¬ 
rísticas escenas de Antaño y Ogaño, demás seria decir 
que á las apreciables dotes de color y dibujo que la 
distinguen, reúna esa gracia especial, esa manera suelta 
y desahogada, ese artístico conocimiento de los menores 
accidentes con que el señor Ortego ha tratado en di- 
vcrsas ocasiones una época cuyos típicos personajes 
dibujaron con tanta verdad Coya en sus lienzos y Mo- 
ratin en sus comedias. 

Las condiciones artísticas que reúne esta obra, nos 1 
hacen esperar que nuestros suscritoros la verán con 
gusto reproducida en las columnas de El Museo, cuya 
empresa se complace de antemano con la idea de que 
el cuadro que se sorteará entre los suscritores en el año 
entrante, llenará como el del señor Ortego todas las 
exigencias de las inteligentes é ilustradas personas que 
la favorecen. 


BLOQUEO DE VALPARAISO 

POR LAS FUERZAS NAVALES ESPAÑOLAS. 

E. n el punto en que se ha colocado la cuestión de 
Lhile, el interés general se ha fijado, como no podía 
menos de suceder, en la escuadra que bloquea los 
puertos de la república. Nosotros creyéndola una ac¬ 
túa idad a propósito para satisfacer la curiosidad de 
ios lectores de El Museo, nos hemos apresurado á ofre¬ 
cer en sus columnas la vista de Valparaíso con los bu- 
ques «pañoles que cruzan sus aguas que son la fragata 
r ula de Madrid con 56 cañones, la Resolución con 44 y 
el vapor trasporte Marqués de la Victoria . 


EL MOLINO DE SUBIZA. 

ESCENA MUSICAL DE UNA OBRA INLDiTA. 

BLANCA.—GONZALO. 

BLANCA. 

¡Una niña se filé a) molino, 
que su madre se lo mandó: 
como Amor era allí molinero, 
en harina metida quedó. 

«La molienda es hoy : 
al molino vé.» 

—Ay, madre, si voy, 
me enharinaré. 

GONZALO. 

¿Gallarda pastora? 

BLANCA. 

Dios guarde al zagal. 

GONZALO. 

Mis ojos sedientos 
beber pueden ya. 

BLANCA. 

Apártese un poco. 

GONZALO. 

De tí nunca mas. 

BLANCA. 

Señor molinero, 
escuche un cantar: 

Una niña se fué al molino, 
al molino que puso el amoi: 
mas que trigo llevaba esperanzas 
y en harina trocadas las vió. 

«Ya pan no nos qvieda 
al molino vé.» 

— ¡Ay , madre, la rueda 
va á cogerme el pie. 

GONZALO. 

De tan dulce encanto 
déjame gozar. 

BLANCA. 

Si se acerca tanto 
me va á enharinar. 

GONZALO. 

Niña, no seas terca 
déjame llegar. 

No porque esté cerca 
te he de enharinar. 

BLANCA. 

Su mano es la terca 
apái tela allá; 
que si mas se acerca 
me enharinará. 

GONZALO. 

Quedas las manos, 
te escucho ya. 

TLANCA. 

Esa es harina 
de otro costal. 

Nunca teme una niña al molino 
cuando la piedra no ha echado á andar, 
que el ruin rum que en el agua mueve, 
es loque siempre miedo nos i!a. 

GONZALO. 

Nunca temas pastora a! molino 
cuando la piedra ha echado á andar, 
que el rum rum que en el agua mueve, 
es ruido solo, ruido no mas. 

Luis de Eguilaz. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

EN ARCA ABIERTA, EL JUSTO PECA. 

1 . 

Agradeceré en el alma que Pepe le acompañe y 
ponga enjuego sus relaciones en el ministerio de Gra¬ 
cia y Justicia, para que uniéndolas á las mias, despa¬ 
che Santos ¿ la mayor brevedad los asuntos que á esa 
le conducen. 

»Mis afectos á las niñas, y usted vea en qué puede 
complacerle su consecuente amigo v s. s. q. s. p. b. 

V. Sedeño .» 

Con estos renglones termina la carta que lia recibido 
por el último correo la viuda del capitán Zarza, ma¬ 
dre del Pepe que en ella se cita, ítem mas. de dos 
jóvenes casadas y de tres solteras, cuyos nombres (los 
de las tres últimas, para que el lector no se confunda) 
son Valentina, Consuelo y Gracia. 

—¡Qué buena ocasión—dice mentalmente la capita¬ 
na, en actitud meditabunda—para colocar a otra , si 
Ig suerte me ayudase como cuando casé á Victoria y á 
Remedios! Pero la empresa raya casi en lo imposible: 
Santos ha concluido la carrera de Teología, es mucha¬ 
cho tímido, modesto, amigo de la soledad, sin mas 
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pensamiento, mas amor, ni mas nada que sus libros; 
por consiguiente, cuanto se trabajase para llevarlo á 
otro terreno, seria gastar la pólvora en salvas. 

Vuelve á leer la carta, y vuelve á sus cavilaciones, 
como si no se conformara con la idea de renunciar al 
proyecto que desde la cruz á la fecha le inspira el con¬ 
tenido. 

—¡Consuelo es tan sosita!...—murmura, siguiendo 
el hilo de su discurso mental—¡Si Gracia no estuviese 
encaprichada con el profesor de piano!... Si Valenti¬ 
na... ¡Calla!... ¡Esta, ésta, que ha salido á mi, y que 
ahora se halla vacante, secundará mis planes! Sedeño 
no tiene mas hijos que Santos, y Santos es el herede¬ 
ro de sus bienes. ¿Pues no seria lástima cruzarse una 
de brazos, pudiendo salir de pobre y hacer la felici¬ 
dad de... ¿Sabes quién escribe?...—Se interrumpe de 
repente la viuda, al entrar Valentina donde está ella. 
—Escribe—continúa—Sedeño, anunciándome que de 
un dia á otro tendremos aquí á Santos. 

Valentina es lo que se llama una moza de gancho ; 
alta, morena, de ojos negros, mirada asoladora, y ta¬ 
lle flexible; una de esas hermosuras que paran al 
hombre mas frió; que por donde van parece que di¬ 
cen, sin abrir los labios, al que á su lado pasa: «Quié¬ 
rame usted;» y á quienes todo el que pasa responde 
con los ojos: «¿No ve usted, criatura, que me estoy 
derritiendo?» 

—¿A qué viene Santos? pregunta Valentina, aparen¬ 
tando indiferencia. 

—A doctorarse en su facultad. 

—¿Con que al Iin cantará misa? 

—Tal creo. 

Valentina, que se ha sentado, quédase pensativa 
como anteriormente su madre, y traza sobre la estera 
de paja, en caracteres invisibles, con la punta jugue¬ 
tona de un pié monísimo, que calza un zapatito de ios 
que llaman descarados, estas dos palabras: lo veremos . 

¡Qué confianza no tendrá en el poder de sus atrac¬ 
tivos, para escribir esta sentencia de amorosa esclavi¬ 
tud contra el incauto forastero! 

—¿Pues no decían—continúa, suspendiendo sus 
caligráficas tareas—que se casaba? 

—¡Se dicen tintas cosas! Además,¿quéjóven hay 
en aquel miserable villorrio, digna de lina persona de 
sus prendas? En la córte ya es distinto. Hé ahí una 
proporción en que yo be pensado mas de una vez, y 
que hubiera querido para una de vosotras, para tí, por 
ejemplo, que eres la que piensa con mas juicio, pues 
en cuanto á Gracia, ese músico de mis pecados me la 
tiene hechizada con sus bemoles y sus corcheas; y en 
cuanto á Consuelo, si tuviera la dote aue se exige, 
mañana se metía monja, sin remedio. ¡Me quitará la 
vida cada una por su estilo! 

—No te aflijas; ¿quién es capaz de leer en el impe¬ 
netrable libro del oscuro porvenir? prorumpe Valenti¬ 
na , repitiendo una de las frases de la última novela 
cursi que mas se le lian grabado en la memoria. 

La viuda del capitán Zarza recobra con la tal frase 
el perdido aliento, y dirige de improviso d su interlo- 
cutora esta pregunta: 

—Díme con franqueza, Valentina: ¿ te gusta San¬ 
tos? 

—j Pero mamá!., esclama la jóven. 

—No andemos con evasivas; ¿te gusta Santos? 

—¡ Bah! ¡ qué ocurrencia! 

—¡No respondes! bien está; es decir, que me auto¬ 
rizas para interpretar afirmativamente tu silencio; el 
que calla otorga. 

—¿No conoces, mamá, que es una locura formar 
proyectos y alimentar esperanzas de imposible realiza¬ 
ción? esclama Valentina, sin creer en lo que dice. 

—¡ Esperanzas de imposible realización ! 

—Santos va á cantar misa; tú lo has dicho. 

—Y lo repito; pero ¿la ha cantado? 

—Y aun cuando no la cante ¿crees tú que se acor¬ 
dará ya de mí? 

—Los recuerdos de la infancia, el cariño que os te¬ 
nia á todas, y á tí particularmente, la amistad que 
siempre ha unido á las dos familias, no son cosas que 
se borran de la imaginación en seis años de ausencia. 

Al llegar aquí, la viuda no puede contener la risa 
que de súbito le asalta. 

—¿ Adivinas—pregunta á su hija—de qué me rio? 

—No señora. 

—Me rio de don Ildefonso: dice que sé más que las 
culebras, que tengo más conchas que un galápago; 
me llama caña de pescar, busca-bodas... ¡Cómo es tan 
bromisla y tan malicioso!.. Hay que disimularle al po¬ 
bre; sus años nos imponen la obligación de tolerar 
sus dichos. Lo gracioso del caso es, que carecen de fun¬ 
damento. Verdad es, que lie casado, y be casado bien, 
a Victoria y á Remedios; pero lo que yo le digo, la 
gloria del triunfo pertenece toda á ellas, que, ni por su 
figura, ni por su discreción, podían correr peligro de 
quedarse para vertir imágenes. Lo único que, como 
buena madre y como la mejor amiga de tus Hermanas, 
hice yo—prosigue la viuda, repitiendo un guiño parti¬ 
cular—fue abrirles los ojos sobre la maldad cíe los 
hombres, prevenirlas contra sus asechanzas, renunciar 
á esa vigilancia impertinente de ciertas madres que 
incomoda y ahuyenta á los enamorados; en una pala¬ 
bra , allanar á los novios el camino de la felicidad, que 


Digitized by 






¡ Medio duro la cúbica! Ay, l,jj¡, „,¡a, 

¡ Que dispárale! no es este gasto liara 

¡ Las tres varas del corte todos los dias. 
treinta realas! 


-Este rnoarc es barato: , —¿Y cuántas varas? 

Se dá á seis duros. j —Con kilómetro y medio 

—Ríen: yo no soy amiga ] creo que basta, 
del mucho lujo. 


(¡cosas de don Ildefonso!) os el camino de la vicaría. 

La viuda procura ir dando poco á poco otro /oro á la 
conversación; bástale haber despertado en su bija el 
deseo de una conquista, difícil si, pero no imposible: 
y caracteres como el de Valentina, lejos de retroceder 


ni aun nulo cierlos imposibles, reciben fuerza v ener¬ 
gía de las mismas contradicciones que encuentran al 
paso. 

(Sf continuará.) 

VENTURA Rnz Aguilera. 


JUEGO DEL AJEDREZ. 

PROBLEMA NUM. U. 

CUMH'ESfO POR D. M. ZAMORA (OE AI.MIIIIl). 
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BLANCOS. 

LOS BLANCOS DAN MATE EV CUATRO JUGADAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 42. 
Illancos. Negros. 


(t) 

(Ai 

(?) 


L'TtD(A) 
s. a n i a 
3/ H t T (1) 

5. 4 n 3 u 


1. " A l C 

2. a C 3 C D v 2i 

3. a T t C. 

2. a A 2 A B 

3. a Libre. 


1. a ii3 a n 

2. a A s» Rjaq. 

3. a T « A II 

4. J C 7 D jaq. mate. 

4. a T t P jaq. rnaíc. 

2/ I) 7 C. n 

3. a i fl jaq. 

4. a P 5 A I) jaq. mate. 

3. a DSC 

•4. a 1) ó C jaq. mate. 

Soluciones exactas— Café nuevo del Siglo.—Srfiorrs 
C. Valdespino, G. Domínguez, V. M. Carbaja), E. Cas¬ 
tro, R. Sirera. J. Iglesias, de Madrid.-A. Calvez, de 
Sevilla.—Las demássoluciones recibidas son inexactas. 

SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. X\I. 

1. a C4CR 1. a C 5 T I» (A) 

2. a C 4 C 11 jaq. ? a t (: 5 ; 

3. a A 3 C D jaq. 

*•* Ate (A) 1. a con. 

3. a C 4 D Jaq. mate. 2. C G A I) 

Soluciones exactas.—Señores R. Sirera, 1). Carcas 
J. Alba.de Madrid -Campa Porta, de Viril.—M. Za¬ 
mora , de Almería. 

Soluciones exactas de los problemas 41 y XX —Se¬ 
ñor D. J. S. Fábregas, de Tarragona. 

PROBLEMA NÚM. XXIII. 



Compuesto por N. 

Blancos. 

Negros. 

n 3 <: d 

R 4 T D 

D 5 T R 

T c II 

asg i» 

A 4 R 

C *2 R 

A 8 T R 

P o C R 

P 3 T D 

I* 4 A 1) 

P 3 C R 

P 5 A D 

P 4 A R 


1'fiA R 


Los blancos dan m.ilc en cinco jugadas. 



ADVERTENCIAS, 

Con el íin de que puedan formar una idea cabal de 
esta publicación los que aun no la conozcan y deseen 
verla antes de suscribirse, remitimos ejemplares de 
este* número primero del ano á nuestros corresponsa¬ 
les para que lo pongan de manifiesto. 

Igualmente se remite este número á todos los que 
han sido suscrito res en i 865 aun cuando no hayamos 
recibido todavía el aviso de la renovación, con el fin 
de que no lo reciban con retraso. El segundo próxi¬ 
mo número no se remitirá hasta haber recibido aviso 
de su renovación. 

Los corresponsales entregarán en el acto de hacerla 
suscricion el Almanaque de 1866; y si se hubieren con¬ 
cluido los ejemplares remitidos, se liará nueva remesa 
tan luego como se reciba el aviso. 

Donde no haya corresponsal puede hacerse la suscri- 
cionpor carta franqueada incluyendo en ella el importe 
en libranzas ó sellos de correos: los pedidos serán ser¬ 
vidos inmediatamente. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, 0. JOSE GASPAR. 

IMPRENTA DE GASPAR Y ROtG , EDITORES *. MAPR D , PR NflPE , 4. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ra fijemos los ojos 
cu el espectáculo que 
ofrece nuestro actual 
estado de cosas, ora 
los volvamos fuera 
hacia lo que sucede 
en otros países, de 
todos modos se nos 
antoja empresa bas¬ 
tante árdua escribir 
una revista que inte¬ 
rese á la generalidad 
de sus lectores. 

Como presentía¬ 
mos, Ja complicación 
de los lamentables 
sucesos que se iniciaron en la última semana lia ve¬ 
nido á desviar la atención pública de los asuntos de 
nuestro dominio, propios por su carácter de un perió¬ 
dico de )a índole de El Museo que aun en circunstan¬ 
cias normales, apenas toca al pasar ligeramente por 
cima de ellas Jas ardientes cuestiones de nuestra polí¬ 
tica interior. 

—¿Qué hay?—¿Qué pasa?—¿Qué se dice?—¿Sabe 
usted algo? Hé auuí las únicas palabras que se han 
oido durante los últimos dias; la formula usual de sa¬ 
lutación en todos los círculos; el prólogo y el epílogo 
«le todas las conversaciones. Mientras lia durado lo 
que pudiéramos llamar el período álgido de la gran 
cuestión del momento cada ciudadano español ha sido 
una interrogación ambulante. 

Acontecimientos análogos á éste lian producido en 
otras épocas una honda sensación acompañada de te¬ 
mores, de esperanzas, de afectos graves, en fin, que 
lian agitado el espíritu público do una manera seria y 
profunda; el presente, inas bien que otra cosa, puede 
asegurarse que ha obtenido un éxito de curiosidad sin 
ejemplo. \ Húndase el mundo, parecían decir los curio¬ 



sos, pero sepamos de qué modo se blinde v oslare¬ 
mos tranquilos! Corno en la representación de una de. 
esas comedias de enredo, en que el autor se complace 
en burlar la perspicacia de los espectadores, ocultan¬ 
do los resortes á que obedecen sus personajes, el pú¬ 
blico solo se ha manifestado impaciente por conocer el 
desenlace de la fábula. 

En esta situación anormal, la hoja volante de un 
periódico de noticias, el estraordinario de La Cor¬ 
respondencia ó el suplemento de la Gaceta con los 
últimos partes recibidos por el telégrafo, consiguen 
que se echen á un lado como cosa de escasa importan¬ 
cia y poco momento el libro mas interesante, el se¬ 
manario mas instructivo, la lectura mas deleitosa. 
Al oir los discordes gritos con que la turba de cincue- 
los que se derrama como un rio que sale de madre 
por las calles de la coronada villa, anuncia la última 
novedad, el erudito levanta la vista del empolvado in- 
I folio que bojeaba, tratando de indagar los secretos de 
Otras edades, para saber lo que pasa en la suya# el sabio 
abandona el telescopio con que media las profundida¬ 
des del cíelo, para inquirir lo que sucede en la tierra; 
el artista desciende un momento del mundo ideal de la 
poesía para entrar en el de la prosa y lodos á una voz 

Í ireguntan saliendo del retiro de su gabinete: ¿Qué 
uiy? 

Él Museo, que no frecuenta los círculos oficiales, 
ni los de los novelistas políticos. El Museo, cuyas 
prensas no aguardan impacientes la última filfa para 
servirla palpitante aun á los consumidores, poco ó 
nada podrá decir á los que amantes de ese género de 
actualidades le salgan al paso con la pregunta este¬ 
reotipada en todos los labios. ¿Les estraclaremos, por 
ventura, los parles telegráficos del órgano oficial del 
gobierno? ¿Quién no los lia leído ya? ¿Quién lo ig¬ 
nora ?¿l,cs hilvanaremos en la forma mas dramáti¬ 
ca posible las mil y mil absurdas noticias que cir¬ 
culan , producto de la fantasía (Je los noveleros de ofi¬ 
cio que en estas ocasiones se despachan á su gusto? 
Tanto vale abrir el libro de Las mil y tina noches ó 
el mas moderno de La? mil y una barbaridades y leer 
cualquiera de sus capítulos. 

Lo repetimos, para satisfacer á ciertos curiosos, las 
publicaciones como la nuestra no son las mas abona¬ 
das. Sin embargo, hay algunos á quienes como á 
nosotros alligc el espectáculo de estas pequeñas mise¬ 
rias déla vida interior de todos los países; personas 


, que siguen con interés el movimiento general de la po- 
! litica del mundo, por cuanto ofrece un provechoso es¬ 
tudio y una saludable enseñanza, pero que no les gus¬ 
ta lijarse en estos enojosos pormenores; personas, en 
lin, que abstraídas en la contemplación de las cosas 
grandes, de los problemas sociales y cientííicos que 
la humanidad trata de resolver, viven en una atmos¬ 
fera mas serena, y no desvian un momento su aten¬ 
ción del asunto que Ies preocupa para ver el motín 
que pasa por debajo de sus balcones. Pocas son estas 
personas, pero para ellas escribimos, repitiendo al 
comenzar nuestra tarea, la famosa divisa, ¡ Quim'aimc 
me suioe ! 

Y para apartar inas por completo la aleñe ion de lo 
que pasa á nuestro alrededor, trasladémonos de un sal¬ 
to del lado de allá de los mares para venirnos aproxi¬ 
mando poeo á poco al puuto de donde partimos. 

En Lhílc la cuestión española se mantiene in slaiu 
quo : lian tenido lugar algunas ligeras escaramuza^ 
entre las tripulaciones «le varios botes de los buques 
de nuestra escuadra y las de otros de los chileños; 
pero las hostilidades no se han roto en forma, por mas 
que se ha echado á volar por algunos esta noticia: an¬ 
tes por el contrario, si liemos de dar crédito á la carta 
escrita por Mr. Bright al presidente de la asociación 
de fundidores de cobre de Birminghan, en Inglaterra, 
se espera con gran confianza un próximo arreglo del 
conflicto. Cierto es que el partido demagógico hace es¬ 
fuerzos increíbles para impedirlo, y basta amenaza con 
una guerra civil; pero el gobierno de Chile no encon¬ 
trando apoyo en el Brasil, Buenos Aires, Montevideo 
y Nueva (¡ranada, que por el contrario le aconsejan la 
paz, tendrá que optar por este último estremo. La 
cuestión queda, pues, en el mismo estado de especla- 
tiva en que se encontraba, estado especial en que ha 
entrado igualmente la del Paraguay con la aceptación 
por ambas partes beligerantes «le un armisticio de dos 
meses. 

En Méjico, por el contrario, á juzgar por los ru¬ 
mores que circulan á última hora, se encuentran en 
el principio del lin, el cual no tardará mucho si sale 
cierta la noticia de halier estallado una sublevación en 
la capital del imperio. Napoleón, preocupado en la 
actualidad con el estado de alarma en que se encuen¬ 
tran los hombres de negocios de Francia , á los cuales 
no satisface la reciente Memoria de Mr. Fould, que en 
vano procura ocultar con flores los bordes del prccipi- 
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rio, tendrá que atender a esta nueva complicación po¬ 
lítica, complicación en la que no dejarán de tomar 
parte, desempeñando un principal papel, los Estados- 
Unidos, donde las ideas vertidas por Grant en sus dis¬ 
cursos, se acogen con evidente entusiasmo. 

Taris, el cerebro del mundo ititelvjente como le l!a- 
im n sus admiradores, se preocupa también de esta 
cuestión, pero á pesar de tono no le falla tiempo ¡mía 
discutir cosas mas fútiles y aun no se lia estinguido el 
eco de las acaloradas polémicas á que dieion lugar las 
representaciones de Enriqueta Manchal , cuando lie 
aquí que sale á la palestra un nuevo asunto de contro¬ 
versias. Verdi trata de escribir una ópera con el mis¬ 
ino argumento del famoso drama de Scbiller titulado 
Don Cárlos. 

Ocupándose de la comedia de los hermanos C,on- 
court lia dicho Kar cerrando el debate con su lacónica 
sentencia.—Admito la fotografía cncl teatro. Enriqueta 
Marcchal es una prueba acabada del nuevo género: 
pero ya que sois fotógrafos no os deis tono de artistas. 

Un distinguido crítico francés, á semejanza del re¬ 
putado novelista, lia concluido la cuesti n que se agi¬ 
taba en torno á la futura ópera de Verdi con estas fra¬ 
ses:—El Don Cárlos de Scbiller. el Don Cárlos de la 
leyenda no existe. La crítica y los recientes esludios 
históricos lo lian inalado. Su resurrección seria un 
contrasentido basta en el teatro de la ópera. 

lié aquí lo que mas inmediatamente ocupa la aten¬ 
ción de ciertos círculos, mientras en otros consultan 
llenos de sobresalto el horizonte de la política. 

Afortunadamente en este continuo vaivén de los su¬ 
cesos, cuando el horizonte se nubla en un punto, la 
tormenta que parecía próxima á estallar en otro, se 
desvanece como por ensalmo. 

La situación de Italia ofrece un ejemplo palpable. 
Mienlrasen Florencia se complican los asuntos, merced 
á la doble oposición de la Enmara , á la cual no satis¬ 
face de ningún modo el gabinete con lauto trabajo cons¬ 
tituido, después de la última crisis, en Boma la acepta¬ 
ción por parte de Tio IX de los recursos con que el go¬ 
bierno de Víctor Manuel se brinda á levantar en una 
razonable proporción la abrumadora carca de la deuda 
pontificia, ha abierto nuevos horizontes á la esperanza 
de algunos, que confían ver armonizados en un térmi¬ 
no mas ó menos próximo, los intereses de la Iglesia y 
del nuevo reino italiano. 

En Ñapóles al menos debe tenerse fe en un desen¬ 
lace feliz Je la cuestión magna, cuando sus hombres 
mas eminentes se ocupan en primer término de la or¬ 
ganización definitiva de la Academia de ciencias mo¬ 
rales y políticas que creada últimamente en aquella 
ciudad, promete ser una de las mas notables de la 
península itálica, y á la cual el ministro de Estado ha 
pedido la dirección científica para un viaje de circuin- 
navcgacion que va á emprenderse por cuenta del go- I 
bierno. ¡ 

Hasta qué punto se realizarán estas esperanzas, no 
nos atreveremos á pronosticarlo por mas que en polí¬ 
tica nuestra divisa sea el conocido Nihil admirare . 

Y en verdad que pocas cosas podrán ya parecemos 
imposibles en este terreno, cuando vemos que se ha¬ 
bla como de asunto corriente en Turquía de sacar á 
la venta pública los bienes de las mezquitas; esto 
es, de llevar á cabo en uno de los países mas fanáticos 
del mundo una medida económica semejante á nuestra 
desamortización eclesiástica, y cuando desvanecidos, al 
parecer, los insuperables obsiáeulos que á ello se opo¬ 
nían, vemos la nacionalidad húngara renacer vigorosa, 
armonizándose con la política de Austria, cuyos empe¬ 
radores van á ser solemnemente coronados en Testh. 

Eu presencia de estos acontecimientos inesplicables 
esperemos á pesar de todo, que tanto fuera como den¬ 
tro de nuestro pais, las cosas tomen un camino dife¬ 
rente del que anuncian las fatídicas señales con que se 
lia inaugurado el ano: esperemos que la apertura de 
los elegantes salones de la sociedad Madrileña, la ani¬ 
mación de los tealros, la aparición de las obras li¬ 
terarias que se disponen, y el movimiento y la vida 
propios de la córle en la época que atravesamos, ven¬ 
drán á hacer mas fácil nuestra tarea, ofreciéndonos 
alguna novedad agradable. 

Hoy con decir á nuestros lectores, que en algunos 
puntos se lian constituido ya las juntas provinciales que 
lian de disponer cuanto concierne al envió de los pro¬ 
ductos españoles á la esposicion universal de Taris, que 
en otros se organizan bajo nuevas bases las comisiones 
encargadas de Ja conservación de los monumentos ar¬ 
tísticos, y que en Madrid la escasa atención que el pú¬ 
blico presta á cuanto no atañe á la política, se divide 
entre la Harris que cada noche alcanza un nuevo 
triunfo en la Sonámbula y la compañía de cuadros 
plásticos de Mr. Farriols que ha conseguido ser reci¬ 
bida con aplauso en la Zarzuela, podemos poner punto 
al catálogo de las novedades de esta semana, una de las 
mas llenas de emociones y acontecimientos, y sin em¬ 
bargo, Ja mas estéril para nuestra revista. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Gustavo Adolfo Becquer. 
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DE LA NAVEGACION DE LOS FENICIOS 

AL AFRICA. 

¿Los fenicios dieron en efecto la vuelta al Africa? 
Este lieclio de un interés tan grande para la historia y 
la geografía no se lia resuello aun de un modo cierto, 
á pesar de las numerosas disertaciones de que lia sido 
objeto. Los eruditos tienen acerca de esto dos opinio¬ 
nes distintas; los unos lian creído que Jos fenicios daban 
siempre la vuelta al Africa, y los otros, por el contra¬ 
rio, lian sostenido que esta navegación atrevida era 
una empresa materialmente imposible para los antiguos, 
y que el viaje indicado por Hcrodoto no debe conside¬ 
rarse mas que como una mera fábula. Considerándolo 
bien, estas dos hipótesis son demasiado absolutas, y 
creemos que siguiendo la opinión de un célebre escri¬ 
tor estranjero, puede adoptarse un término medio en¬ 
tre ambas. Es de creer que la narración de llerodoloes 
completamente verídica, y que los fenicios lian dado en 
realidad la vuelta al Africa, pero no liemos de figurar¬ 
nos por esto que hicieran con tañía frecuencia este 
viaje, como le hacen los pueblos modernos; es posible 
también que los obstáculos infiereiiles á una empresa 
tal, hayan desalentado á los navegantes después de 
tentativas infructuosas y que los fenicios enviados por 
Neclios fueran Jos únicos que realizaran un viaje que 
en tiempos tan remotos tenia algo de cstraordinario y 
aun de novelesco. 

La realidad del viaje de los fenicios se ha combatido 
con mucha erudición y lógica por un geógrafo distin¬ 
guido, por el difunto Mr. Gosselin de la Academia fran¬ 
cesa, el cual en una memoria que leyó en dicha cor¬ 
poración , trató de probar que Ja relación de Herodoto 
con respecto á la pretendida navegación de los fenicios 
alrededor del Africa, no era mas que un cuento absur¬ 
do que no podía sostener el examen de la crítica. Exa¬ 
minemos, pues, las razones que se lia creído que po¬ 
dían alegarse para fijar la falsedad de la narración de 
Herodoto, y trataremos de contestar á todas ellas si- 1 
guiendo en todo la opinión del erudito Mr. Qualrcmere. 

En primer lugar se lia dicho si era natural creer que 
los fenicios no teniendo á su disposición masque navios 
de mucha menor importancia que los nuestros, y no 
conociendo el uso de la brújula, podían efectuar un 
viaje han espucsto como es el de dar vuelta a la penín¬ 
sula del Africa. En cuanto á esto, diremos repitiendo 
las palabras del autor ya citado, que acaso nosotros no 
apreciamos como debiéramos basta qué punto la espe- 
nencia y la audacia en los navegantes pueden compen¬ 
sar la falta de solidez de sus embarcaciones. Tengamos 
en cuenta que los normandos en la edad media llevaron 
á todas las costas de Europa el terror de sus armas, y 
que sin embargo , no se servían mas que de embarca¬ 
ciones bastante frágiles, mas propias en realidad para 
navegar en los rios que para lanzarse á los mares bor¬ 
rascosos del Norte, y sin embargo, montados en tan 
frágiles embarcaciones, estos aventureros intrépidos se 
lanzaban al mar desafiando las tempestades del Océa¬ 
no, y llegaban Jiasta el Mediterráneo, pareciendo bur¬ 
larse de los peligros y de Ja muerte. En los siglos IX 
y X de nuestra era, los dinamarqueses, Jos noruegos y 
(os islandeses lucliando con los mares mas tempestuosos 
habían descubierto una parte de Ja Groenlandia y del 
América, estableciendo colonias florecientes en el pri¬ 
mero de estos lejanos países. Tor otra parte, los mala¬ 
yos, no teniendo á su disposición nías que barcas lige¬ 
ras , habían recorrido todo el Océano del Sur en épocas 
remotas y habían poblado las islas que están disemina¬ 
das en toda la estension de este vasto mar. Tor estos 
ejemplos a Jos que podrían aun añadirse otros muchos, 
se comprende fácilmente que marinos intrépidos lian 
podido emprender y ejecutar los viajes mas largos y 
mas peligrosos en embarcaciones frágiles y sin el socor¬ 
ro de la brújula. 

Las ciudades de Tiro y de Sidon no tenían mas que 
puertos pequeños, incapaces de contener á la vez un 
gran número de buques; por consiguiente, los navios 
fenicios estaban casi siempre en el mar. Las costas no 
ofrecían casi por ninguna parte tierras de cultivo, por 
lo cual, el único recurso de Jos habitantes era entre¬ 
garse al comercio y á Ja navegación. No tiene, pues, 
nada de particular que hombres que probablemente 
desde su infancia vivían en el mar y en un mar tan 
agitado como el Mediterráneo, se hubiesen familiarizado 
con este elemento y hubiesen adquirido el valor nece¬ 
sario para desaliar los peligros y una destreza admira¬ 
ble que los ponía en el caso de saber dirigirse en medio 
del Océano á pesar de la imperfección de sus instru¬ 
mentos y de sus métodos náuticos. Los establecimien¬ 
tos que los fenicios habían formado en Tarteso y en 
Cádiz, indicaban de un modo suficiente e) proyecto que 
tenían de estender sus descubrimientos y su comercio 
al Océano Atlántico, y no hay motivo ninguno para 
creer que habiéndose atrevido á dirigirse hacia el Norte 
para ir á buscar el estaño de Cornualles y el ámbar 
amarillo del mar Báltico, hayan dejado de visitar las 
costas occidentales del Africa, que ofrecían ásu trafico 
polvo de oro, marfil, y una multitud de géneros pre¬ 
ciosos, cuya venta detiia hacer entrar sumas inmensas 
en el tesoro de Tiro. 


Además, respecto á esto, tenemos uii hecho positivo; 
Estrabon refiere que los fenicios Ijubian fundado en su 
costa occidental del Africa trescientas ciudades que 
destruyeron los pliarusios , pueblo bárbaro de aquellas 
regiones. Es indudable que la palabra ciudad no debe 
tomarse aquí á la letra; según todas las apariencias, 
estos establecimientos fenicios no eran mas que puntos 
de comercio, factorías; pero puede suponerse con mu¬ 
cha probabilidad de acertar, que estos establecimien¬ 
tos no se bailaban los unos al Jado de los oíros, sino 
que oslaban dispersos en una vasta estension de terre¬ 
no para dar al comercio un desarrollo inmenso. Se 
puede creer, pues, que los establecimientos fenicios 
en esta parte del inundo se prolongaban basta cerca de 
las costas de Guinea. Es de suponer que un buque en 
cualquiera de sus viajes á alguno de los puntos del 
Africa se vio impelido por las corrientes y los monzones 
hasta el cabo de las Agujas y que el piloto que dirigía 
aquella embarcación , advirtiendo que la cosía se vol¬ 
vía bruscamente liaría el Oeste, comprendería »¡ue el 
Africa era una península á laque se podía costear, y 
esta observación consignada en Jos archivos de Tiro y 
conservada por la tradición, daria al rey Nechos de 
Egipto, la idea de querer resolver este problema tan 
interesante para la geografía. 

Se dirá también que cómo los fenicios pudieron do¬ 
blar tan fácilmente el famoso cabo de las Tempestades, 
que durante mucho tiempo opuso un obstáculo insu¬ 
perable á la intrepidez de los portugueses y que nues¬ 
tros navegantes no doblan á veces aun en la actuali¬ 
dad , sin grandes esfuerzos y peligros. A esta objeción 
se puede contestar recordando que en un elemento tan 
caprichoso como el mar, se presentan una multitud de 
azares que unas veces están en contra, y oirás á favor 
de los navegantes. Cuando Magallanes descubrió el es¬ 
trecho que lleva su nombre, pasó del mar Atlántico al 
Océano del Sur con una facilidad que admira con ra¬ 
zón , si se considera que el paso de esle estrecho exige 
con frecuencia meses de navegación peligrosa y llena 
de fatigas. No hay nada que nos impida creer que los 
navegantes fenicios han podido tener una de estas ca¬ 
sualidades afortunadas que les permitiera doblar sin 
accidente el terrible cabo que forma la punta meridio¬ 
nal de Africa; además en la realidad no sabemos si es¬ 
tos marinos intrépidos no han tenido que vencer gran¬ 
des obstáculos por una destreza y un valor prodi¬ 
giosos. 

El espacio de dos años que Jos fenicios empleaban 
para dar la vuelta al Africa basta la entrada del estre¬ 
cho de Gibrallar, seria sin duda alguna un término de¬ 
masiado largo para nuestros viajeros modernos, pero 
no nos parecerá asi si consideramos la época en que 
se hacían estos viajes y las dificultades de toda dase 
que debían encontrar ei) su camino naVeganl.es que iban 
en cierto modo á la ventura por mares desconocidos, 
sin tener á su disposición ni brújula ni los demás re¬ 
cursos que las mejoras del arte náutico ofrecen en 
abundancia a nuestros marinos. Además es preciso re¬ 
cordar que según el testimonio espreso de Herodoto, 
estos fenicios que en una travesía tan larga tenían ne¬ 
cesidad de renovar sus víveres, se detenían diferentes 
veces en Ja costa de Africa para sembrar granos y ha¬ 
cer la recolección de ellos. 

Una de las objeciones que se lian bocho contra la 
autenticidad de esta narración se funda en las palabras 
primavera y otoño empleadas en el texto de Herodoto, 
diciendo que en el hemisferio austral las estaciones no 
corresponden de ningún modo á las del nuestro y que 
por lo tanto un error grosero era la causa de que el 
inventor de esta falsedad se descubriera por sí misino; 
pero esta objeción no parece tener una verdadera im¬ 
portancia, puesto que el historiador griego emplea es¬ 
tas palabras en un sentido relativo y no de un modo 
absoluto, espresando con ellas las estaciones que en 
el hemisferio austral corresponden á la primavera y al 
otoño de nuestro hemisferio. En cuanto á la aridez de 
la relación, hay que considerar que nosotros no po¬ 
seemos el original, y además que esta aridez es proba¬ 
blemente una prueba de su verdad, pues si la narra¬ 
ción hubiera sido falsa, su autor no hubiera dejado do 
embellecerla con aventuras que escitaran el interés de 
los lectores ; solo la verdad puede estar sin tales ador¬ 
nos, contentándose con esponer los hechos en toda su 
sencillez. Las espediciones marítimas de los antiguos 
no se hacían tampoco como en el (lia, llevando dife¬ 
rentes personas versadas en los distintos ramos de las 
ciencias, sino que en general las llevaba á cabo un pi¬ 
loto hábil en todo lo relativo á so profesión , pero poco 
versado en los demás conocimientos humanos. 

Se ha dicho también que si Jos fenicios dieron la 
vuelta al Africa, cómo los filósofos de la escinda de 
Alejandría, se atrevieron á admitir una zona de tierra 
que iba á reunirse al Africa, conteniendo al Mediodía 
el Océano Indio. Semejante objeción prueba que no se 
ha reflexionado bastante acerca del carácter humano. 
¿Cuántas veces no ha sucedido principalmente en geo¬ 
grafía que la ciencia sistemática no solo ha impedido 
ios progresos de la ciencia positiva, sino que la ha 
hecho retrogradar de un modo notable? 

Aun en nuestros dias hemos visto muchas veces 
hombres de verdadero mérito que rehúsan admitir he¬ 
chos apoyados en testimonios numerosos é irrecusa^ 
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bles. Sabemos también que hasta el año t807 los hom¬ 
bres versados en ciencias, no han dado crédito á Jas 
relaciones que hallaban de las lluvias, de piedras, y 
sin embargo, los historiadores, tanto antiguos como 
modernos, daban tales pormenores acerca de las llu¬ 
vias de piedras atmosféricas, que solo algo de preven¬ 
ción podia hacer desechar testimonios tan positivos. 
Estos ejemplos, á los que se podrían añadir otros mu¬ 
chos, bastan para esplicar cómo la relación de un pilo¬ 
to desconocido, relación cuyo original no se encuentra 
en ninguna parte, y cjue no estiba mencionada mas 
que en algunas líneas cíe un pasaje de Herodoto, pudo 
ser desechada como fabulosa, sin introducir ninguna 
modilicacion en los sistemas de los geógrafos de la es¬ 
cuela de Alejandría. 

Heasumiendo en pocas palabras la opinión de mon* 
sieur Quatremere, oiremos que los fenicios hicieron el 
viaje alrededor del Africa, pero que acaso no le lucie¬ 
ron nías que una vez. Es probable que esto navegación 
realizada tan felizmente por el piloto fenicio enviado 
por el rey Nechos, fuera precedida de muchas tentati¬ 
vas infructuosas. Acaso después de esta época los pi¬ 
lotos de aquel tiempo trataron de seguir las huellas de 
su predecesor y de participar con él (le la gloria de una 
empresa tan azarosa; pero las dificultades sinnúmero 
que tal vez encontraron estos viajeros en tan larga car¬ 
rera, les hicieron abandonar por completo un proyecto 
peligroso, cuyas ventajas no se hallaban en proporción 
con los peligros de que estaba sembrado el camino. 

Se puede suponer que los habitantes de Cades, que 
eran navegantes intrépidos, no serian los últimos en 
lanzarse en la carrera que habían abierto los fundado¬ 
res de estas colonias importantes, y que en diferentes 
épocas se hicieron tentativas, de las que no nos habla 
la historia, para tomaren dirección opuesta el camino 
del piloto fenicio, ignoramos absolutamente cuál fue 
el resultado de estos viajes, pero este hecho esplicaria 
de un modo natural cómo se pudo encontrar en el 
mar Rojo una proa de un navio que se reconoció que 
había pertenecido á un buque de Gaifes, y del misino 
modo según el teslimonio de un erudito historiador 
árabe , se hallaron en el Mediterráneo y en las cerca¬ 
nías de la isla de Creta, los restos de un navio del mar 
Rojo. A. 


como Cervantes manejó el castellano mejor que nadie; 
como Cervantes brilla sobre todo por ja propiedad y 
claridad en la dicción, de seguro no escribió el seriar 
del libro, locución que no hubiera sido propia, ni cla¬ 
ra ni usual. 

Pasemos ahora á dar cuenta al público de una ilusión 
óptica, padecida por un anónimo, la cual tiene que ver 
c n el caso presente. 

Al imprimir el capítulo XLVIll del Quijote (prime¬ 
ra parte), creyó el cajisla ver en el original que tenia 
delante: «Que mas gente atraerán y mas fama cobra¬ 
rán (los actores) representando comedias que hagan el 
arte, que no con las disparatadas.» Hagan entendió, y 
hagan se imprimió en la primera y segunda edición de 
Juan de la Cuesta y en las de otros que Jas copiaron; en 
la tercera del s»*fior Juan se corrígió como se debía: 
«comedías que sigan el arte.» Se le figuró pues al ti¬ 
pógrafo que la primera letra del verbo sigan era una h 
¿Por (jué seiia? Porque Cervantes formaba esta le¬ 
tra, (laudóle figura de cinco, de modo que solia pare¬ 
cer s ó g mayúscula; véanse mas abajo las palabras ha¬ 
cer ,, habían , harina y había hecho , fielmente copiadas 
(L* autógrafos de nuestro Miguel (t). 
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REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

Art. II. 

(CONCLI SI ON.) 

Pero afirma el señor Acosla que en eslo de s, ñor del 
libro significó Cervantes el principal entre los persona¬ 
jes de él (I). 

Y ¿con qué autoridad lo prueba el señor Acosta? 

Con la suya. Aíagister dirit. 

Y añade que la palabra héroe , en el sentido de pro¬ 
tagonista de una obra literaria de invención, no pudo 
usarse ni en tiempo d * Cervantes , ni mucho después. 

Maravilloso es esto sin duda. Colma, Caí rasco y Te 
jada pudieron esleuder la significación de heroe, y apli ¬ 
car á mártires y predicadores aquel noble dictado; y a 
un Cervantes ¡ 110 había de ser licito darle esteusion al 
guna! Cervantes (como nos dirá el señor A costa des¬ 
pués) ejercía sobre la lengua castellana un dominio ab¬ 
soluto; y no obstante ¡no pudo llamar héroe de una 
obra, en el seutido de principal actor en ella, al que 
' eu la misma obra se mostraba tan héroe que derroiaba 
un millón de soldados! ¡Anomalía bien rara por cierto! 
Si se tratase de una novela como Lazarillo de Tormos , 
donde el protagonista nada tiene de heroico , pudiera 
sostenerse que no se le llamaría héroe de la obra á prin¬ 
cipios del siglo XVII; pero tratándose de quien csccdia 
en valor heroico á los Amadises de Caula y Grecia, bien 
se puede creer que se le diese retóricamente la deno¬ 
minación que militarmente le correspondía : siempre 
habrá podido llamarse héroe á quien lo haya sal >. El 
año de I6H publicó en Madrid un don Iñigo Aguirre 
•le Santacruz el poema intitulado: «El Héroe sacro es¬ 
pañol , Santo Domingo (Je Guzman:» á este protagonis¬ 
ta ¿no se pudo llamar héroe del libro de Aguirre, mu¬ 
cho antes que á Gil Blas heroe déla novela-compilación, 
obra del autor ingenioso de Turcarel'l 

Pudo pues Cervantes escribir héroe del libro, en la 
significación de guerrero insigne, y también en la de 
personaje principal de una fábula épica, porque el vo¬ 
cablo y la primera acepción eran ya corrientes en el si¬ 
glo XVII, y la segunda era lógica y natural (que se usa¬ 
se ó no) en la cláusula controvertida. Por el contrario, 

{ l) Si el señor Acosta se hubiera limitado á decir que alguien ha¬ 
bla atribuido á señor la significación de héroe , hubiera podido citar 
en su apoyo las siguientes lineas que se leen al fóho 35 del Traciado 
del esfuerzo bélico heróico , compuesto por el doctor Juan López Vi¬ 
vero de Palacios Itnbios.—Salamanca, I5ii. «En aquellos tiempos 
antiguos la fortaleza ó esfuerzo fue tenido y reputado en tanto pre¬ 
cio , que aquellos en qnien mas se hallaba llamábanlos héroes ó seño¬ 
res t y i ella virtud heróica. De aquí procedió que Hércules, como 
hombre fuerte y esforzado, mereció el cielo, según la opinión de los 
antiguos, 6 fue honrado como dios, hiciéronlc sacrificios, é juraban 
por su nombre, é dábanle diezmos.* Según Palacios Kubios, en 
nerapo di Hércules héroe y señor eran easi lo mismo en algún idio¬ 
ma , que no debió ser el castellano, porque aun no existía. 


La errata cometida por el oficial de Juan de la Cues¬ 
ta, que imprimió hagan en vez de sigan, me indujo á 
creer (ilusión óptica también, quizá) que si una s de 
Cervantes había sido equivocada con una /*, una h pu¬ 
do haber sido tenida por s. Creí, pues, y creo en el caso 
de que se trata , que la s, inicial de seiior, fue una h de 
las que formaba Cervantes con figura de cinco; y bajo 
este supuesto, uno la h que ine imagino , con la c, se- 
guoda letra de señor, y tengo ya la sílaba he. Queda 
ñor, que estaría sin tilde cu el original, porque Cer¬ 
vantes omitía este signo, tal y cual vez, aun eu diccio¬ 
nes que verdaderamente lo necesitaban, como ¡re ve eu 
las de Salobreña y Almuñécar, escritas con n en el au¬ 
tógrafo litografiado para las ediciones de Argauiasüla, 
y como se observa también en varios pasajes de la pri¬ 
mitiva de Juan de la Cueda. Sonadas por soñadas ve¬ 
mos ya en el segundo lobo de Ja parte primera; en el 
quinto (vuelto), armino por armino; en el t0¿ hay so¬ 
noras en lugar de señoras. En cambio introdujeron los 
impresores en el texto alguna palabra con ñ que no la 
tema, porque no la debía tener, en el original. Al fo¬ 
lio 307 de la misma edición, y de la segunda del propio 
Cuesta, se lee: ml)ino señor hizo de creer la continen¬ 
cia del mozo.» La tercera edición sacó:« Difícil, señor, 
se hizo de creer la continencia del mozo,» corrección 
que (sin ser de Cervantes) no era desacertada (2); pero 
no dejaba patente qué decia el original, como se adivi¬ 
nó en la edición de Bruselas, hecha eu t007,en lacual 
se imprimió: «Dura se nos hizo de creer la continencia 
del mozo.» Y aquí notamos un señor, puesto donde es¬ 
cribió Cervantes se noi, yen otra parle unas señoras 
convertidas en sonoras, casi en guitarras : tenían des¬ 
gracia en el manuscrito del Quijote asi las señoras co¬ 
mo el señor. Habíamos, pues, sacado en limpio la sílaba 
he, j quedábanos por desenredar la sílaba ñor. Una r, 
cuya curva liual baje un poco, se trueca en n: con que 
si después de he seguía una r de estas , no se necesitó 
mas para leer no donde se había escrito ro, como se 
imprimió dt'no donde Cervantes había escrito dura: con 
he y ro tenemos ya hero. La r del futuro habré, futuro 
que en el citado autógrafo litografiado, mas parece el 
presente de subjuntivo alce, es una c, casi exaelemente 
igual á la e sin ojo de la contracción del , que precede 
á Ja abreviatura din.*: añadamos una e nnal á ñero, y 
habremos sacado héroe de señor sin violencia ninguna. 
Lo violento, lo caprichoso, y (cuando menos) lo no de- 

(1) Las palabras hacer y harina se han tomado del precioso facsí¬ 
mile publicado por don J. M. Guardia con la tradueclm que ha hecho 
ai francés del Viaje del Parnaso , l*arís, 1864; las demas se copian 
del otro facsímile que acompaña á la edición última del Qu/jole por la 
Kral Academia Española, y á las de Argamásela. 

(i) No era completamente desacertada; pero fue desacierto (y esto 

F irueba que para hacer la corrección no recurrieron á Cervantes), 
nlroducir allí la palabra señor. El cabrero, en cuya boca la pusieron, 
hablaba con el canónigo, el cura, raaese Nicolás yiDon Quijote, y por 
consiguiente no con un señor , sino con ciuco, á los cuales dijo mas 
adelanic: «Esta fue la ocasión, señores , délas palabras y razones 
que dije.*—Véase el capítulo penúltimo de la primera parto. 


mostrado, es que señor del libro signifique el princi¬ 
pal entre los personajes de él. Cuando Cervantes habla 
del protagonista de una obra de teatro, dice que es «el 
que hace la persona principal en ello;» cuando se refie¬ 
re al de una historia (y so entiende fingida), escribe 
«principal personaje:» al tratar de los libros caballeres¬ 
cos, empleó un vocablo de cinco letras; y este no pu¬ 
do ser el sustantivo señor, impropio del caso, y debió 
ser héroe, voz adecuada que habían usado y usaban di¬ 
ferentes autores de época anterior y de aquella, bue¬ 
nos, medianos é ínfimos. Obsérvese que se hallaba mu¬ 
chas veces impresa en las traducciones de la Odisea, 
las Geórgicas, la Eneida y los Metamorfóseos, libros que 
andaban en las manos de cuantos chicos estudiaban 
latín, por lo cual habían de aprender necesariamente 
su significación y uso: imprimir héroe por señor no lia 
sido presentar á Cervantes con frac y sombrero de copa 
alta, sino librarle del disfraz nada airoso que le tenían 
echado encima. La pretensa demostración de nuestro 
matemático merece otro nombre, mas bien habido con 
la verdad. Póngala nombre el discreto : con este título 
escribió una comedia á principios del siglo pasado don 
Francisco Gómez Acosta. 

Juan Eugenio Hartzenbusch. 


CUADROS CONTEMPORANEOS. 

otra vez las solteras. 

Fausto en busca de la ciencia, encontró con Mar¬ 
garita orando en el templo. Desde este punto Fausto 
abandonó las huellas de la sabiduría por seguir las de 
Margarita; y aunque no puedo negar que eslo le con¬ 
dujo al infierno, no se me negará tampoco que el 
estudio de una ciencia lia producido en mas de mil 
ocasiones idéntico resultado: luego no es el objeto 
del estudio lo que condena, sino la manera de es¬ 
tudiar. 

Persignóme, pues, para ahuyentar al diablo y para 
que Dios me asista , y continuó mis estudios sobre la 
mujer. Asi como asi yo no be tropezado con ella bus¬ 
cando la ciencia , sino que allá en mis juveniles años 
y algo después buscándola á ella, creo haber trope¬ 
zado con la ciencia. 

Porque lie leído en un autor de paradojas: «Mas 
sabe el que ha estudiado á la mujer, que el que lia 
envejecido en las bibliotecas: «y no hay sabio alguno 
á quién la mujer no pueda decir: la ciencia soy yo.» 

Se me dirá que conociendo al autor susodicho por 
paradógico, no bago bien en lomar como monedas de 
ley las de. su cuño; pero yo responderé que á los em¬ 
busteros se escapa á veces alguna verdad por distrac¬ 
ción , y ésta debe ser una de ellas, pues mucho tiem¬ 
po antes de leer aquella semencia, ya pensaba yo lo 
mismo; entre otras razones, porque, como sabe todo 
el mundo no hay ni puede habercosa grande ni pequeña 
en esla región sublunar, que no sea á causa de la mujer 
ó para la mujer; (ya os acordareis de aquel célobie 
«¿Quien es ella?»); de donde infiero, que la mujer os 
elemento indispensable, ó por lo menos obligado, do 
todo lo que pasa de tejas abajo; y que, por consiguien¬ 
te , conociendo á la mujer se conocen muchas cosas: y 
si esto no es ciencia confieso á ustedes que 110 sé loque 
me pesco. 

Ghamfort decia : «En punto á la mujer, hay que es¬ 
coger entre amarla ó conocerla: 110 bav medio eu 
eslo.»—Según mis noticias Uliamfort, que sin duda pa¬ 
decía indee s ones de carácter, escogió ambas rosas : 
conocer á la mujer y amarla. No lo eslraño; no hay 
ciencia que no sea digna de amor. Yo amo hasta la 
ciencia del saca-muelas, que me destroza las mandí¬ 
bulas, para quitarme el dolor continuo de una muela 
subversiva. 

Sucede también (aviso á los jóvenes estudiantes) 
que no siempre... mal dije, que casi nunca sellaren 
los estudios con buen fruto , sobre todo cuando se es¬ 
tudia la materia muyVr. ¡Si el corazón y el entendi¬ 
miento estudiasen de común acuerdo! Pero por lo re¬ 
gular cada una de estas dos capacidades loma un rum¬ 
bo opuesto,y las repugna encontrarse juntas. Son dos 
enemigos mortales; el uno frío y calculador, el otro 
ardiente y generoso; aquel tranquilo, éste arrebatado: 
el corazón acusa de egoísta al entendimiento; el en¬ 
tendimiento de loco ai corazón; y andan siempre asi á 
repelones, haciendo perder la paciencia á la pobre al¬ 
ma: son el gato y el perro de la casa. Por eso sinduda 
el pobre Cbamfort, después de sentar magislralmenle. 
su máxima, dedicó el entendimiento á conocer á la 
mujer, y el corazón á amarla. 

Otros empezaron por amarla y acabaron por cono¬ 
cerla. Si me preguntáis si el amor resistió á este cono¬ 
cimiento, no sabré en verdad qué responderos... ¡Qué 
diaulres! Os responderé que la mujer con lodos sus 
defectos y aun perfidias si queréis, es siempre ama¬ 
ble. Para eso la hizo Dios , para ser amada. 

Pero también la hizo para amar; y aunque confieso 
que hay algunas que cumplen en esla parte la volun¬ 
tad del Griador, y mejor que nosolros, declaro con do¬ 
lor que la mayoría no lo hace asi. 

La culpa, sin embargo, no es suya. Eslo en primer 
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Jugar del hombre; en segundo lugar... del hombro 
también , y siempre del hombre; porque la vanidad, el 
orgullo, la coquetería v flemas vicios de las lujas de 
Eva , los orearon y los fomentan los hijos de Adan, íí 
quienes nunca se repetirá bastante aquellos sentencio¬ 
sos versos. 

« Hacedlas cual las amais, 
ó amadlas cual las hacéis.» 

Eslmüemos. La mujer es un libro donde está escrita 
Ja historia de la humanidad. En sus páginas pueden 
leérselas costumbres de su tiempo. La mujer soltera 
nos habla de ciencias morales; la casada de ciencias 


sociales; la viuda de poesía; la solterona... papeles va¬ 
nos. 

Ya dediqué un articulifo á la soltera ; pero la mate¬ 
ria es inagotable, y todavía quiero ocuparme de ella en 
este estudio. 

Es un libro casi en blanco: la naturaleza lia escrito 
las primeras páginas, y su corazón ha emborronado 
algunas mas; pero asi como en algunas novelas los pri¬ 
meros capítulos os hacen comprender el desenlace, asi 
esas páginas primeras escritas por la mujer en su al¬ 
ma, son bástanles para vaticinar á dónde vá,y porqué 
caminos. 

No hay para qué decir que el fondo de la existencia 


de la mujer lo compone el amor; y con respecto al 
mundo, de amor se nutre esclusivamente, al menos 
hasta que llega el liempode remendarpantaíones, bre¬ 
gar con monigotes traviesos y ajustar la cuenta á la 
criada; ocupaciones que son á lodo lo que huele á 
poesía, lo que son á los gorriones esos simulacros de 
hombre que se componen de pantalones viejos y paja 
con un sombrero antidiluviano. 

La mujer presiente el amor desde los primeros anos 
<lesu juventud, pero envuelto en luimos de poesía. 
Antes de amar entreteje guirnaldas de flores cogidas en 
el jardín de Cupido: una mirada furtiva ;í ese colegial 
de aterciopelados carrillos que vá .1 comer los diasfes- 
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tivos á casa de la vecina: una sonrisa á la galantería 
que la dirige ese pollo fatuo con quien acaba de bai- 
^ lar: una mirada tierna ¡í esa graciosa corbata: un re- 
cuerdo á aquellas botasde charol uue valsaban anoche 
con tanta elegancia: un suspiro al bigote de ese alfé¬ 
rez que fuma asomado al balcón de en frente... Sus 
primeros ensueños vagan por todas esas cosas como la 
abeja entre las flores de primavera; Pero llega el dia, 
la hora, el momento, y un accidente insignificante da 
forma y objeto á ese caos vaporoso que se rebulle en el 
corazón de la jo- 
vencita; el rayo de 
sol que penetra por 
la ventana: una her¬ 
mosa noche de lu¬ 
na : el canto de un 
ruiseñor: un ca¬ 
pullo de rosa que 
se abre: una nove¬ 
la leída en secreto: 
una música leja¬ 
na... cualquier co¬ 
sa, y sobre ella una 
declaración incen¬ 
diaria... y la guir¬ 
nalda cae para 
siempre de sus ma¬ 
nos, y sirve de ta¬ 
rima al trono del 
amor. 

¡ Feliz momen¬ 
to!.. ¡Momento des¬ 
graciado!!! 

Feliz, porque si 
alguna felicidad 
puede saborearse 
en esta vida rápida 
y trabajosa, se Italia 
esclusivamente en 
un primer amor, 
embellecido por la 
pureza de la inocen¬ 
cia; enardecido con 
todo el fuego de un 
corazón virgen, qué 
el desengaño no lia 
hecho aun descon¬ 
fiado, rico en ilu¬ 
siones , avaro de su 
propia dulcedum¬ 
bre, pródigo en son¬ 
risas de miel, en 
suspiros ile fuego, 
en palabras embria¬ 
gadoras. Un primer. 
amor, no es la 
beatitud, pero es el 
único rayo de su 
luz que brilla so¬ 
bre la tierra. 

Desgraciado, por¬ 
que el primer amor 
pasa pronto, y viene 
el segundo, que uo 
es su hermano, sino 
su hermanastro; y 
si no pasa, pronto el 

f irimer amor, pasa 
a primera inocen¬ 
cia, que es su alma; 
y entonces, por ca¬ 
da gota de miel que 
endulza los labios, 
amarga al corazón 
un mar de vinagre, 
ó de rejalgar; y 
cuando la pobre 
joven, al entrar 
en cuentas consigo 
misma, baila me¬ 
noscabada su vir¬ 
tud... ¡Ay! enton¬ 
ces... ¡ infeliz en¬ 
tre infelices! Mejor 
fuera para ella no haber nacido. Dignos con toda se¬ 
riedad que la mujer coqueta me causa la mas profun¬ 
da compasión. 

Alábela en buena hora el espíritu ligero y descreí¬ 
do de los franceses: formen coro con ellos loslaluosde 
nuestra tierra, que sin duda solo contemplan en la 
mujer un pasatiempo mas para el hombre, y no su 
compañera de peregrinación, la madre de sus hijos, el 
ángel de su bogar: ofrézcase á los ojos del mundo ale¬ 
gre , amable, fascinadora como la Sirena de la fábu¬ 
la... ¿Qué importa? ¡ Es muy desgraciada! ¡ Es por de¬ 
más digna de compasión! 

Yo admiro á Juba cuando no soy mas que hombre: 
á mí me entristece Julia cuando me dá el capricho de 
ser filósofo. 

Elegante, esbelta, prendida y peinada con el mayor 
gusto, basta el mas imperceptible movimiento de su 
cabeza, que hace ondular suavemente los rizos de su 


cabellera, tiene una gracia inesplicable. Sus ojos res¬ 
piran placer y amor: sus sonrisas parecen salidas del 
alma, y os brindan con halago irresistible: en conver¬ 
sación es discreta y chispeante, y donairosa... 

¿Qué hay debajo de todo eso?.. ¿La inocencia?., ¿ha 
paz del alma?.. ¿La alegría de la felicidad? 

Nada de eso. Ciertas contracciones, rápidas é im¬ 
perceptibles , que sorprendo á veces en sus labios y 
párpados, me revelan que debajo de aquel escote de 
alabastro, ruge de continuo Ja tempestad: ahora el 


| despecho, ahora la envidia, ya el orgullo, cuándo e 
I ódio.. truenos, relámpagos, granizo, huracán, fuego 
abrasador... Cuando venga el invierno , y caiga la 
nieve, sus copos solo cubrirán un terreno seco y de¬ 
solado por el furor de los elementos. 

¡ Ah , jovencitn , jóvencila! ¿Qué lias escrito en las 
hojas de lu alma? ¿En ese libro en blanco que le bahía 
conliado Dios, para que embellecieras sus páginas es¬ 
cribiendo con letras de oro, la historia de la virgen 
que guarda su pudor, de la esposa que honra á su ma¬ 
rido , de la maure que enseña la virtud á sus hijos?No, 
no serás tú por cierto aquella mujer fuerte de que nos 
habla Salomón. 

Verdad es que el diablo que siempre anda suelto, 
sobre todo alrededor de la mujer, que es su gran 
anzuelo, lia encontrado traza para persuadirla que 
puede presentarse en un baile, en el teatro, en una 
reunión, luciendo en completa desnudez sus hombros 


de alabastro, y algo mas que los hombros; y de tal 
manera la ha persuadido de la licitud de esa inmodes¬ 
tia, que hasta lasque tienen dos puntas de bayoneta 
por hombros y un estudio completo de anatomía en 
pecho y espalda, se creen obligadas, y tal vez elegan¬ 
tes, exhibiendo al público esas abominaciones osteoló¬ 
gicas. Y... ¡es cosa singular, inesplicable! si sorpren¬ 
déis á una de esas señoritas en su tocador, en corsé y 
enaguas, lo cual no las pone tan en descubierto como 
un traje de baile, os atolondrarán los oídos con sus 

gritos: Juego cono¬ 
cen que su traje es 
inmodesto para pre¬ 
sentarse delante de 
las gentes: luego 
cuando se ponen asi 
para salir en públi¬ 
co , se dejan la mo¬ 
destia en un cajon- 
cito de su tocador. 

La costumbre de 
saludarse estre¬ 
chándose la mano 
los jóvenes de am¬ 
bos sexos, data de 
pocos años: es un 
progreso de nuestra 
época; y gracias que 
no se les lia ocur¬ 
rido imitarla moda 
traspirináica de dar¬ 
se paz en el rostro... 
Pero aun no es tar¬ 
de , y yo sé de bue¬ 
na tinta que el dia¬ 
blo no ha perdido 
las esperanzas. 

Luego... yo no sé 
qué espíritude des¬ 
preocupación lia 
destruido antiguos 
y justísimos respe¬ 
tos, en virtud de 
los cuales un hom¬ 
bre no se hubiera 
atrevido jamás en 
otros tiempos á 
murmurar al oido 
de una joven pa¬ 
labras que pudieran 
colorar sus mejillas 
con súbito rubor. 
Hay cierto desem¬ 
barazo de lenguaje, 
y apenas quedan oi¬ 
dos delicados. Ver¬ 
dad es que en el 
teatro, en esa gran 
escuela, nos tiene 
acostumbrados á 
todo la moderna li¬ 
teratura , v sabido 
es que todo quiere 
acostumbrarse. 

En fin, bellísima 
flor es la rosa, rei¬ 
na de las flores y 
encanto de los ojos; 
jero ¿qué queda de 
a rosa cuando pier¬ 
de su fragancia? 
Flor es la mujer, 
cuyo perfume es la 
inocencia,el pudor, 
la virtud: ¡ay de la 
mujer que no lo 
conserva cuidado¬ 
samente para que 
no se evapore y que¬ 
de sin su principal 
atractivo! 

Esa mujer no se¬ 
rá la esposa fiel, la 
madre tierna y so¬ 
lícita de sus lujos, el ángel del bogar. Por ventura al¬ 
gunas de esas esposas que infestan |a sociedad, madres 
desnaturalizadas, vergüenza de suceso... 

IVro... ¡habrá cosa como ella! Me había propuesto 
divertir á mis lectores con un cuadro alegre y anima¬ 
do , y ahora advierto que me bahía puesto triste como 
una noche sin luna. Verdad que hay cosas que no 
puede uno prescindir de tratar en serio. 

Juan Antonio Almila. 


SANTUARIO DE BEGOÑA EN BILBAO. 

Subiendo las pintorescas calzadas que arrancan en 
la plazuela de la Cruz ó del Instituto de la invicta villa, 
se llega á una cstensa espionada donde se alza el san- 
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tuario de la virgen de Begofia, devoto templo y mila¬ 
grosa imágen, que bien pudiéramos llamar el Monserrat 
vizcaíno. La iglesia se eleva sobre una eminencia que 
domina á Bilbao y todo el valle -del Ibaizal. y aunque 
la aparición de la veneranda efigie según las piadosas 
tradiciones del país, se refiere á época muy remota, el 
actual templo no data mas allá del siglo XV, reedifica¬ 
do y ampliado desde los primeros hasta los últimos 
anos del XVI. Asi es que en sus naves y adornos se ven 
alternar los caracteres del estilo ojival y del renaci¬ 
miento, cuyo último gusto domina en la portada. Sus 
capillas y altares ofrecen muy poco de notable, pero en 
cambio penden de sus muros bien pintados lienzos de 
escuela italiana, procedentes en su mayor parte del an¬ 
tiguo monasterio del Desierto. 

No hace todavía muchos anos, antes de que la guer¬ 
ra civil llevase la desolación y el estrago á aquellas 
tranquilas comarcas, conservábase en el altar mayor y 
laterales, retablos del renacimiento con renombradas 
estatuas de Juan de Mena; pero convertida la iglesia en 
fortaleza en 183o, las tropas que la ocuparon destru¬ 
yeron todas aquellas importantes obras de arte, para 
calentarse y cocer los ranchos con las maderas en que 
estaban delicadamente esculpidas. En la actualidad el 
retablo en cuyo centro se venera la milagrosa imagen 
es de plata, notable por la riqueza del metal que lo 
forma. Cuadros de bastante mérito y varias escuelas 
adornan también la sacristía, en la cual y en el ea- 
niarin de la virgen multitud de ornamentos y alha¬ 
jas de gran valor, bien demuestran los numerosos vo¬ 
tos de los fieles y la fe que en la intercesión de la Vir¬ 
gen tienen los vizcaínos. 

La antigua torre de esta veneranda iglesia, después 
de haber sido casi destruida por un rayo que la incen¬ 
dié, quedó completamente arruinada después del sitio 
de Bilbao en 1835, y la que hoy se eleva sobre un gran 
arco, formando la imafronte del templo no se remonta 
mas allá del ano 1852 en que la construyó el arquitecto 
don Antonio Armona, de estilo greco-romano con es¬ 
triadas pilastras jónicas en el segundo cuerpo, y senci¬ 
llas molduras en las otras dos, que estrechándose para 
buscar la forma piramidal, terminan el conjunto de 
esta torre-fachada. 

La fama de este santuario y de los milagros obrados 
por la intercesión de la imágen que en él se venera es tal, 
que ya en el ano 1730, escribía un libro el padre To¬ 
más Granda, dedicado esclusivamente á narrarlas, y 
en Ja actualidad no hay dolor ni conflicto en que el am¬ 
paro de la madre de Dios, simbolizada en aquella imá- 
gen, no sea el mas eficaz consuelo , no solo de los viz¬ 
caínos, sino de todos los hijos de las provincias vas¬ 
congadas. Por eso no hay romería en todo el país mas 
concurrida que la de aquel santuario, ni se hallará un 
solo marinero vizcaíno óguipuzcuano que deje de in¬ 
vocarla al lanzarse á la mar, y que no se encuentre se¬ 
reno en medio de los mayores peligros, puesta toda 
su con lianza en la Virgen de fíegoña . 

Sobre la etimología <le este nombre consérvase una 
piadosa tradición , que bien merece ser conocida de los 
lectores de El Museo en un articulo especial que pro¬ 
curaremos publicar en uno de nuestros próximos nú¬ 
meros. 

n. 


LAS GALLINEJAS. 

ESCENAS DF. C OSTUMBRES * DF. MADRID. 

Madrid , como todas los grandes centros de pobla¬ 
ción, ofrece al que trata de observar sus tipos y sus 
costumbres, una nie/la original, que aunque tiene 
algo de muchas provincias diferentes se distingue con 
un carácter propio. 

Verdad es que todavía se conservan vestigios de la 
que pudiéramos llamar raza indígena, ejemplares cu¬ 
riosos de ciertos tipos, que aunque un tanto desfigu¬ 
rados , recuerdan aquellas manólas y chisperos que 
hicieron célebres los barrios de Lavapies, las Vistillas 
y el llastro. Verdad que si Goya ó don llamón de la 
Cruz volvieran al mundo, aun podrían, guiados por 
Mesonero Boinanos, entre el laberinto de estrechas 
callejas de; los barrios eslremos, reconocer algunos de 
sus modelos: pero por una parle la creciente aglome¬ 
ración ile multitud de gentes de todas las provincias 
de España, cjue vienen á eslablecersc ó á buscar for¬ 
tuna en la corte y por otra la degeneración de las cos¬ 
tumbres y los trajes, que merced al trato continuo y á 
la mezla de esos nuevos elementos se modifican visi¬ 
blemente, perdiendo algo de su originalidad, contri¬ 
buyen á que en un cuadro cualquiera, en una escena 
ó en un grupo característico de Madrid, se advierta 
esa amalgama, que como dejamos dicho, participa do 
muchas cosas, aunque en su conjunto no se parezca 
á ninguna; mezcla estrafm de fisonomías, de trajes y de 
tipos, cuya variedad caracteriza por completo osla 
población. 

La escena que con el título de Las gallinejas , ofre¬ 
cemos boy á nuestros suscritores, es una muestra evi¬ 
dente de ia exactitud de las observaciones que deja- 
paos hechas, 
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Gallinejas llaman en los barrios bajos de Madrid, 
donde únicamente se encuentran establecidos estos 
restaurants ambulantes, á esos desperdicios de las re¬ 
ses sin forma ni nombre, mollejas, nervios, gorduras 
y piltrafas, los cuales, fritos el aire libre y á la vista 
del consumidor, se venden en porciones de á cuarto. 
En derredor de los despachos de esta es!rafia fritura, 
unos con un pucherete, otros con una cazuela y todos 
con su indispensable pedazo de pan, que también se 
vende allí en mendrugos, se reúne formando grupos 
pintorescos una multitud compuesta de infelices de di¬ 
ferentes provincias, clases y condiciones, á quienes solo 
liga el lazo de la coman miseria, y cuya manera do 
vivir se comprendería con dificultad, no conociendo los 
especíales recursos que ofrecen las grandes pobla¬ 
ciones. 


EL SESTO ACTO DE LA AFRICANA. 

DEL LIBRO INÉDITO «SUEÑOS Y RE \ LID A DES.» 

I. 

Hay dias desgraciados en la vida, y sin duda me ha¬ 
llaba en uno de ellos. 

El peine se empeñaba en trazar en mis cabellos un 
surco irregular, con mayor curva de la permitida, ó 
ciprichosos zigzags, que hubieran dado á mi peinado 
un aire chinesco. Solo al cabo de ocho ó diez tentativas 
logré sacarme medianamente la raya. 

Un boton de la camisa tuvo la ocurrencia fatal de 
saltar cuando me hallaba ya casi vestido, y fue preciso 
por tanto deshacer lo hecho. 

Para colmo de desgracias, uno de mis guantes Ida lí¬ 
eos se abrió al calzármelo, y tuve que ponerme otro par. 

Al íin, después de mil trabajos, me encontré medio 
presentable, y pude marchar. 

-—De fijo perderé el preludio de introducción y la 
romanza de Inés, murmuré al meterme en la lierlinn. 

Y para indemnizarme á mí mismo me puse á ta¬ 
rarear 

Addio, torra nativa, 
addio, mió solo amor... 


per crsa ch’amo lanto 
e I*ultimo sospir 

Pero si he de decir la verdad, no era por cierto ni la 
romanza ni el preludio de ím Africana lo que mas te¬ 
mía perder. Lo que me importaba era la idea de no es¬ 
tar ya en el Real cuando ellas llegasen. 

Lilas, si, ellas, y esa es mi desgracia. 

Si amara yo á una de ellas, á una sola de las dos, se¬ 
ria completamente feliz. 

Pero lasarno á las dos á un tiempo, con toda el alma. 

Me seria imposible elegir entre ellas. 

Creo que preferiría perder las dos á perder una sola. 

II. 

La berlina ¡ha á buen paso, asi es que mí impacien¬ 
cia no fue de larga duración. Pronto se detuvo a la en¬ 
trada del teatro Real; el suizo resplandeciente con sn 
librea encarnada y dorada, me abrió la mampara y pe¬ 
netré en el elegante y regio coliseo. 

Como había temido, Inés bahía cantado ya su roman¬ 
za , y Vasco de Gama se hallaba en escena ante el Con¬ 
sejo supremo de Portugal. 

Me embocé cuidadosamente en la capa para ocultar 
mi frac y mis guantes blancos, y cnlré *n los palcos 
por asientos. 

El teatro se hallaba casi vacío, el Paraíso en cuadro, 
las butacas claras, los palcos ocupados, pocos en nú¬ 
mero. Es que un terrible liué>p«d se encontraba aun 
en Madrid. 

Desde los palcos por asientos observé lo que quería. 
Las dos se bailaban ya en el teatro. 

i (Jué triste estaba Ellen í Sus azulados ojos parecían 
sin luz y sin vida; cubría su rostro una nube de me¬ 
lancólica tristeza y se conocía que ni escuchaba la ópe¬ 
ra ni le importaba la concurrencia. Su rubia y angelical 
cabeza se inclinaba sobre el pecho; su cuerpo delicado 
se replegaba sobre sí mismo; uno de sus brazos caía 
sobre la falda; el otro se apoyaba cu el antepecho del 
palco. 

Con su blanco vestido y la palidez de su semblante 
parecía una estatua de mármol de Paros. 

Carmen, por el contrario, se hallaba mas animada 
que nunca. Sus negros ojos brotaban raudales de fue¬ 
go; su azabachada cabellera refractaba los rayos de la 
loz, el carmín desús labios y sus mejillas parecía mas 
encendido que nunca, se movía ü cada momento como 
si tuviera azogue en el cuerpo; su seno se agitaba al 
respirar voluptuosa y agitadainente; sus manos cogían 
y dejaban sin cesar lo s gemelos, el abanico y el buquet ; 
sus movimientos eran algo violentos, nerviosos, llenos 
de contrariedad. 

Contento de mis observociones , bajó dos pisos del 
teatro , me luce abrir la puerta de un palco bajo, entré, 
dejé la capa y el sombrero en el gabinelito del palco, y 
en seguida pasé adelante. 


III. 

Del mismo modo que en uno de esos tristes dias de 
invierno el viento barre de pronto la espesa neblina que 
oscurecía el cielo, y en vez del ceniciento pabellón de 
nubes, luce de repente el sol esplendoroso sobre un 
firmamento de trasparente azul; así al aparecer yo en 
el palco, el nublado y melancólico semblante de Ellen 
se despejó como por encanto. De sus ojos azules brotó 
un vivido y celestial fulgor; una mirada que compen¬ 
diaba un mundo de pasión y un cielo de ternura; su 
pálido rostro se tifió de una suave tinta de rosa , irgmu¬ 
se su abatido cuerpo, adquiriendo morbidez y elegan¬ 
cia; su rubia caliellera semejó, »l alzarse su cabeza , un 
nimbo de luz, y la inerte eslálua, cual nueva Galaica, 
pareció renacer á la vida. 

¡Qué bella estaba ! con su blanco y vaporoso traje, 
con la brillante diadema de plata que destacaba sobre 
su blonda cabellera, ron sus ojos lánguidos y asustadi¬ 
zos, con sus manos de nina, con lo delicado y virginal 
tic su esbelto talle. 

Y yo no ine cansaba de contemplarla y de hacer que 
a) fuego de mi mirada se agitas* su seno y se enrojecie¬ 
se su semblante y se turbase la limpidez de sus puros 
ojos de cielo. 

Me senté á su lado y me puse á lia Id,irla. 

Me embriagaba en la luz de sus ojos, en el perfume 
de sus cabellos, en su aliento suave y tibio, eu la dulce 
mrfodía de su voz. 

Y al mismo tiempo que Vasco lo cantaba á Selika, le 
decía vo con mi mirada. 

Sei l’angíol dilebo... 

En aquel momento era yo feliz , muy feliz. Apenas 
me acordaba de Cármen. La inmaculada pureza de 
aquella nina, los efluvios de amor en que su mirada y 
su sonrisa me envolvían, hacían que desapareciese para 
mí en aquel instante todo loque no era ella. 

Pero uno de esos sucesos vulgares, prosaicos, de la 
vida ordinaria, vino á volverme á Ja realidad, á la pro¬ 
sa , desde el sétimo cielo en que me hallaba. 

El marqués de 7/*’ enlrú en el palco y tuve que ce 
dorio ni¡ asiento al lado de Ellen. 

El encanto se rompió. Me despedí y salí del pa co. 

IV. 

Bajé al corredor de los palcos plateas , me hice abrir 
la puerta de uno de ellos y entré. 

Aquí la decoración cambió por completo. 

El rostro de Cármen no era como el de Ellen un claro 
espejo en que se trataban todos los sentimientos de su 
alma. 

En vez de una nina cándida y pune tenia ahora anle 
mí una mujer, astuta y diplomática, hábil en el disi¬ 
mulo, diestra y consumada en las artes de la coquetería. 

Asi es que fui recibido como si tal cosa. 

Solo los labios se arrigaban imperceptiblemente de¬ 
jando adivinar el volcan que hervía bajo lampa de hie¬ 
lo de la aparente indiferencia. Pero la mirada era sere¬ 
na y fría, la sonrisa burlona y falsa , Ja palabra desde¬ 
ñosa y epigramática, los movimientos naturales. 

Sin embargo no me dejé alucinar por aquella calma 
aparente y presentí la tempestad. 

Cuando los que oslaban en su palco salieron y que¬ 
damos solos, descubrió de pronto sus balería# ocultas 
basta entonces. 

Mientras que al son de la marcha indiana, desfilaban 
las sacerdotisas, los guerreros de las diferentes tribus, 
la> bayaderas y las amazonas y aparecía al Iin Selika 
conducida en su palanquín , Cármen ponía en juego to¬ 
das las coqueterías que el instinto y la esperiencia 
puede en? citar á la mujer. Quejas embozadas, sonrisas 
provocativas, miradas, palabras de doble sentido,sus¬ 
piros ahogados. distracciones estudiadas, silcncioselo- 
cuentes, todo el repertorio del coquetisino femenil. 

Y cuando yo, también indirectamente, me sincera¬ 
ba de sus encubiertas quejas y acusaciones, qué ale¬ 
gría supo dar á su mirada , qué emoción y júbilo á su 
semblante, qué de promesas en su sonrisa. 

Asi es que al mismo tiempo que cantaba Selika, ta¬ 
rareaba y o para ella. 

O trasporto, ó dolcc incanlo, 

Gui non regge tunan pensier. 

Ah! la vita á te daccnnto 
Sar.í un sogno di piacer! 

Cuando acabó el cuarto aclo, Cármen se levantó. 

La puse el abrigo y la di el brazo hasta dejarla en su 
coche. 

Cuando ¡ha á volver á entrar en el teatro, sentí una 
mano que estrechaba la mía al paso. 

Era Ellen que salía del brazo del marqués de Z***. 

V. 

Cuando acabé de oir el aria de Selika del quinto aclo y 
el coro aereo , con que termina en Madrid la ópera, salí 
del teatro, me metí en mi berlina y íl poco rnc encon¬ 
tré cómodamente instalado cu una butaca al lado de la 
chimenea. 

La Evocaos! endía delante de mí sus largascolumnas 
incitándome á la lectura, La Correspondencia y Las No¬ 
ticias me prometían la chismografía madrileña, dos no 
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velas, una de Feval y oirá de llousaye, mis autores fa¬ 
voritos y una colección de artículos liunioristicos de 
Veron me aseguraban algunas horas entretenidas; pero 
á la verdad ni tenia sueno ni ganas de leer. 

Me repantigué, pues, en la butaca , y, contemplan¬ 
do las oscilaciones caprichosas y ostrañas de la llama en 
la chimenea , me dirigí á mí mismo el siguiente discur¬ 
so ó man i tiesto. 

—«Querido Luis; hace dos dias que lie cumplido los 
treinta años 

amarga edad de tristes desengaños, 

Y puedo decir con Manuel del Palacio 

lióme lanzado en la fatal pendiente 
donde á eslinguirse va la vida humana... 

Nuevo Vasco de Gama be doblado el sensible calmile 
las Tormentas, y muy pronto esperimentaré la furia del 
(linde le tempeste, del truee Adamas' or , si no tengo 
una Selika que me ensene el buen camino. 

»He gozado en el mundo cuanto un hombre puede 
gozar. Los placeres de la vida me han saciado pronto y 
ya me hastian. Mi salud empieza á resentirse de tanta 
disipación y rni hacienda de tan gran prodigalidad. 

«Tiempo es ya de dar el trágico desenlace de un ma¬ 
trimonio oportuno á la novela de rni juventud. 

»No me asusta la perspectiva del casamiento. He vi¬ 
vido lo bastante para conocer á las mujeres todo I * que 
es posible conocer de esa hermosa mitad nuestra, sin 
lialier vivido demasiado para verme viejo á lo mejor de 
la vida. Me encuentro, pues, en la época crítica, en el 
momento solemne. 

«Conociendo lo que es la mujer, no me hago ilusiones 
del matrimonio , ni lo creo tampoco tan malo como 
suele pintarlo la maledicencia. Tengo para mí que el 
hombre es quien determina y da carácter á su esposa, 
quien hace de ella el ángcld el bogar ó un ángel caído. Li 
mujer siempre es un ángel, (.reo que el amor es la ba¬ 
stí fundamental del edificio, la piedra angular en que 
descansa, pero creo también que el amor necesita tér¬ 
minos hábiles, viabilidad. 

»Por eso busco para mi esposa una mujer que me 
inspire un amor profundo y verdaeero,que correspon¬ 
da á él, y que tenga los términos hábiles de ese amor. 

»La suerte no ha sido avara conmigo, antes al con¬ 
trario ha pecado de pródiga. En vez de una mujer lia 
puesto ante mí dos, bellas, elegantes, ricas, distin¬ 
guidas una y otra; amo á las tíos y puedo decir sin va¬ 
nagloria ni fatuidad que ambas me aman. 

«Dice un refrán que lo que abunda no daña, pues 
bien, ese refrán miente como un bellaco Esta abun¬ 
dancia de mujeres , está demasía de amor me tiene du¬ 
doso, indeciso, vacilante. Estoy seguro que si me de¬ 
cido por una be de echar de menos á la otra: entram¬ 
bas lian llegado á serme necesarias, las dos son indis¬ 
pensables para mi felicidad. 

«Ellen es la ílor virginal que aun no ha entreabierto 
su capullo ni exhalado su primer aroma, es un ángel de 
inmaculadas alas y cándida pureza. 

«Carmen es la mujer que lia pasado por enlre el fue¬ 
go , clin mascándose un poco, pero sin quemarse: viuda 
á los veinticinco años, reúne a la esperiencia que sube 
lo que puede y lo que vale el ardor de la juventud y la 
savia de la planta que lia Ilegados! su completo desarrollo. 

«Yo necesito á un tiempo el amor primero de la niña 
que se despierta mujer y el amor poderoso é irresisti¬ 
ble de la mujer consumada que ama no instintiva y con¬ 
fusamente sino con pleno conocimiento de causa. 

«La elección es tanto mas difícil cuanto que estoy 
seguro de quedar de todas maneras descontento. El 
único medio de quedar satisfecho seria el hacerme ma¬ 
hometano y soy cristiano muy rancio para eso. 

»Con Ellen me espera una vida serena y apacible co¬ 
mo un lago. Con Carinen mi vida será , como el Atlán¬ 
tico tempestuoso ó indomable , una eterna lucha. A la 
largad lago parece monótono: el occcno es siempre 
nuevo, siempre distinto. 

«Decididamente debo elegir á Carmen. 

)>¡ Pobre Ellen! Y / tendré valor para deshojar sin pie¬ 
dad la flor de las ilusiones de la pobre niña ? 

»¿Qué remedio me queda? 

«Tal vez mas temprano ó mas tarde sucedería de to¬ 
dos modos ; pues aun siendo ella la vencedora, su ca¬ 
rácter tímido y cariñoso es probable que no conseguir! i 
avasallar mi genio indómito, inconstante y salvaje. Y 
acaso la infeliz tendría que llorar frecuentes estravios 
de que realmente no seria yo por completo culpable. 

«Y Carmen , con su coquetería trascendental, con su 
maquiavélica y cavouresca diplomaría conseguiría do¬ 
minarme y contenerme y podría hacer que losdoscon- 
siguiésemos esa sombra de felicidad que es tan solo po¬ 
sible en la tierra. 

«Cuanto antes reciba, pues, Ellen un desengaño, 
tanto mas fácil de desarraigar serátd amorque comien¬ 
za á florecer en su alma. 

«Y luego la pobre Ellen es muy niña aun, su cuerpo 
delicado enfermizo aun no llegado á su cabal desarro¬ 
llo. Cármen por el contrario se baila en toda su fuerza 
y desarrollo. 

«Sí, Cármen vence por fin. ¡ Pobre Ellen! 


{La conclusión en el próximo número.) 

Enrique Fernandez Itlrralde. 
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(.andidas flores 
descoloridas, 

como una virgen, que sueña de amores: 
copos de nieve; 

á que dió luz y fragancia la aurora, 
y en giro leve 

aspiró el aura del seno de Flora: 
hoy prisioneras 
en frágil vaso, 

no tiene el sol en oriente, ni ocaso, 
para vosotras reflejos «le oro; 
ni con lijeras 

alas activa su vuelo sonoro 
en derredor de vosotros la brist 
de aliento frió; 

ni ya del alba gozáis la sonrisa, 
ni ya la noche con tímido lloro, 
perlas os brinda de pino rucio. 


Blnnc.i corona di* los jardines, 
bañada en llanto de querubines, 
de aroma puro de formas bellas, 
del color trasparente 
de las estrellas, 
que si ceñís la frente 
ile las doncellas, 

al ver candidez tanta , duda la mente 
si so's vosotras vírgenes ó llores ella»: 
boy encerradas 
• n frágil vaso, 
aprisionadas 
en cerco escaso, 

perdida ya vuestra grata frescura, 
esliauslo ya vuestro aroma suave, 
ni á vuestros pies el arrollo murmura, 
ni os enamora con trinos el ave. 


GracioM) ramillete 
de blancas llores, 
hechicero pebete 
de los amores; 
ya no la clara fuente, 
por retrataros 
en sus espejos claros, 
bajará mansamente 
desde las lomas, 
ni serviréis de tálamo 
. á las palomas. 

Pronto moriréis llores, 
descoloridas, 

como una virgen, que muere de annuo; 
mas yo tuviera 
por buena suerte, 

vivir con vuestras vidas 
morir de vuestra muei te. 

Fi-.dericü Vellk y Uiivío\. 


LEOPOLDO II DE BELGICA. 

Ultimamente lia sido presentado á S. M., con el ce¬ 
remonial de costumbre, Mr. Merode, representante de 
Bélgica, que trae la misión de poner en noticia de la 
córte de España el advenimiento al Irono del nuevo 
soberano que rige los destinos de su país. 

Leopoldo Luis Felipe, duque de Brabante , hciedero 
de la corona por la muerte de su padre Leopoldo I de j 
Bélgica, que mereció el sobrenombre de el modelo de 
los reyes, nació en 9 de abril de ií<35, y después de 
recibir una educación brillantísima, que completó es¬ 
tudiando en diferentes viajes la constitución especial de 
las varias naciones de Europa, se casó en LS. r >3 con 
María Enriqueta Ana, hija del archiduque José, Palati¬ 
no «le Hungría. 

La influencia que había ejercido en las luchas poli- 
ticas de su jiais á favor del partido conservador, hicie¬ 
ron temer a algunos que el nuevo reinado se señalaría 
por una marcha menos liberal y en exclusivo provecho 
de determinadas parcialidades, pero el discurso pro¬ 
nunciado en el solemne acto de su coronación, prome¬ 
tiendo continuar la acertada política de su padre, y 
mantenerse por cima de las luchas de los partidos, ha 
realizado las esperanzas de los que tenían formado un 
alto concepto de este príncipe. 

En este número, y como una actualidad de interés, 
damos el retrato del nuevo rey de Bélgica, Leopoldo II, 
no habiendo ofrecido en esta ocasión el de su padre, 
porque, como recordarán nuestros lectores, antes de 
ahora lo liemos dado en las columnas de Ei. Museo. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 
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II. 

El traje negro de Santos, en armonía con el aspec¬ 
to general de su persona, revela desde luego al hoin- 
| breque sigue la carrera eclesiástica, 
j Dedicado con verdadera vocación al estudio de la 
i ciencia teológica, Santos Sedeño lleva en su rostro el 
sollo de profundas vigilias, y en su mirada laexaltaciou 
febril de las almas sujetas á místicos arrobamientos. • 

Pálido, hermoso, modesto, comedido en sus pala¬ 
bras, de andar reposado, de pensamientos puros y 
castos, algún malicioso vulgar no vaciló, sin cinbnr- 
! go, en llamarle en su pueblo mosquita muerta y mata - 
lis callando; pero la verdad es que Santos aborrece la 
■ hipocresía, y que su conducta irreprensible no autori¬ 
za la menor duda sobre el part'cular. Tiene él una idea 
i tan alta del sacerdocio que va á ejercer, y para el cual 
i lia ido educando su alma, que considera como las 
I criaturas mas abyectas á los que cubren sus vicios con 
el manto de una piedad que no comprenden, ó que des¬ 
conocen á sabiendas. 

| Al entrar en casa de la viuda, recíbelo Valentina, 
i que lamenta la casualidad (¡picaras casualidades!) de 
bailarse enteramente sola con la criada. Pepe está 
| fuera de Madrid; su madre y sus hermanas lian suhi- 
j do al cuarto segundo á ver á una amiga enferma. Un 
tísico tal vez oiría hacia el comedor cierto cuchicheo 
femenino que pudiera desmentir á la joven; pero como 
Santos no padece, á Dios gracias, semejante enfer¬ 
medad , cree á pies jaulillas lo que se le lia dicho. 

Valentina, cuyas manos son, por cierto, blancas, 
suaves y torneadas, agita sin cesar un precioso abanico 
de sándalo, en el que apenas se lijan los ojos de Santos, 
por la sencilla razan de tenerlos constantemente miran¬ 
do á la estera. Asi, pues, este primer ardid «le gueria 
no da resultado alguno á la astuta doncella. ¿Cómo ha¬ 
cer (pie el forastero salga de su aparente insensibilidad, 
que principia á picar el amor propio de su enemiga? ¿Ha 
perdido la mirada de Valentina su irresistible magne¬ 
tismo? ¿Por ventura, no brilla en su rostro la belleza 
que tanto enloquece á los que la contemplan? 

Frases corteses, tal cual mirada de pura urbanidad, 
recuerdos de la infancia evocados con natural senci¬ 
llez por el presunto sacerdote, pormenores del viaje y 
del tiempo; en una palabra , todas esas mil trivialida¬ 
des que alimentan la conversación ordinaria, sostie¬ 
nen la de nuestros interlocutores. 

—¡Ni Una llor!...—murmura para sus adentros Va¬ 
lentina, á quien abrasa la impaciencia.—, Es de már¬ 
mol! ¡Cantarámisa! ¡Oh, si! ¡cantará misa! . 

La casualidad, que se empeña boy en favorecer á 
Valentina, hace que se le caiga el pañuelo de la mano; 
Santos se inclina corlesmenle... pero al recogerlo, ha 
visto el pie revolucionario de su amiga, cuya punta, 
modelo de coquetería, tantos corazones lia taladrado. 
Ya no puedo bajar los ojos; al contrario, levántalos 
apresuradamente , basta con visible espresion de alar¬ 
ma... ¡ inútil fuga! porque los puliros van á quemarse 
en los de Valentina, como mariposas que se abrasan 
en la luz de una lámpara; ha salido de Seila para en¬ 
trar en Caribdis; se halla entre la es|Kida y la pared. 

Si baja la vista, oféndele el pié asesino, si’la sube le 
ciegan resplandores infernales; porque hay criaturas, 
divos ojos tienen el fulgor y la fascinación diabólica 
de i ángel cuido. 

Valentina conoce el carácter melancólico del foras¬ 
tero, y como ella es tan espamiva se propone ani¬ 
marlo, comunicándole parte de la jovialidad que al 
suyo distingue. 

—Santos — le dice — ¿qué tienes? ¿Te sucede algo? 
Te veo triste, distraído, taciturno... 

—Gomo siempre, Valentina; ya sabes mi genio; 
por lo demás, te aseguro que actualmente sólo tengo 
motivos de satisfacción. 

—¿De veras? 

—De veras. 

—¡Gomo se ha dicho por aquí que lias segmdo á 
disgusto la carrera eclesiástica! 

—¡Qué disparate! 

¡ —¡Y como se ha hablado de tus amoiíos con!... 

—Acaba. 

—No recuerdo el nombre de la dichosa dama , para 
quien reservas tus galanterías. 

—Advierto—observa Santos, arriscándose un si es 
no es,—que tampoco tu genio tía variado. ¡ Siempre 
tan bromista! 

—La constancia es mi defecto ; repone sentencio¬ 
samente la joven. 

—Si tu carácter fuese de mala índole, tendrías ra¬ 
zón ; pero ser constante en la bondad, en ta alegría 
y en la dulzura, no es defecto, es poseer una condi¬ 
ción envidiable. 

—¡Que ine acarrea no pocos desengaños, porque 
como no todas las personas corresponden á ella!—es- 
clama Valentina, haciendo un gracioso mohín de pe¬ 
sar ; y añade, exaltándose:—Por ejemplo, usted, se¬ 
ñor don Santos Sedeño, usted no tiene perdón de Dios. 

—¿Por qué? 

—Eso no se pregunta. ¡ Presentarse en la casa de las 
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amigas de su ninez con esa cara 
lastimosa, con esa especie de cri¬ 
minal indiferencia, cuando aquí 
le esperábamos lodos como se 
espera á un hermano querido! 

Hace bien en bajar los ojos—' * 
continúa, ensenando otra vez, 
involuntariamente, en uno de 
sus movimientos de cómica in¬ 
dignación el piecccito de mar¬ 
ras ;—hace bien en bajar los 
ojos; asi debe estar el reo de¬ 
lante del juez. 

El reo se echa á reir, y aun 
se atreve á levantar los ojos y ú 
sostener un instante, pero sólo 
uno, la mirada incendiaria de su 
interlocutora. 

III. 

Santos no acierta á despren 
derse de los lazos que Valenti¬ 
na le tiende; la seda, no la de . 
su apellidó, sino la de sú-eoía-' 
zon, blando y suave como ella, 
se lia enredado, no en el ape¬ 
llido , sino en el corazón de su 
amiga, que tiene la florida be¬ 
lleza, pero también las espinas 
de la zarza-rosa. 

• ¿Qué valen su sensatez, su 
comedimiento, su habitual si¬ 
lencio, contra la encantadora y 
alegre franqueza de sil lid ami¬ 
ga? La situación en que se en¬ 
cuentra es terrible; una de dos: 
ó seguir la broma, dispensando 
á la edad y al genio de Valentina 
sus inocentes familiaridades, ó 
pasar la plaza de áspero y aun 
de grosero. Un mancebo de sus 
prendas, optará de seguro por 
el primer estremo, pues, ade¬ 
mas, bien mirado, nada quita 
lo cortés á lo valiente. 

Asi lo decide Santos; pero haciéndose larde, aplaza 
para Ja segunda visita el realizar su propósito, y prin¬ 
cipia ¿ despedirse en el momento mismo de entrar la 
viuda con su bija Consuelo. 

—¡Caifa!... ¿No es Santos?.u i Hijo mió! esclama 
la primera, abalanzándose materiil y maternal men¬ 
te a él. 

—¡Doña Susana!—responde el forastero, preso en 
los brazos de la viuda—¡Consuelo! añade, mirando á 
la hermana de Valentina, 

..—iQué! ¿ya te despides?... No hay que pensarlo, 
hijo mío; te lo prohíbo; tú no sales ya de mi casa, has¬ 
ta que regreses al pueblo; dice doña Susana. 

—¡Señora, por Dios!... 

—¡Nada, nada, hijo mió! ¡No faltaba otra cosa! 
Aquí estarás mejor cuidado y servido que en fondas y 
casas de huéspedes. Al menos, criadas no han de fal¬ 
tarte. ¡Valentina!... ¡Consuelo!... os recomiendo es¬ 
te caballero. 

—¡ Señora, por la Virgen de... 

—¿Dónde lias dejado el equipaje, hijo mió? 

—En la fonda de las Peninsulares. 

—Está bien, yo me encargo de que lo trasladen aquí. 

—¡Vaya, no permito el... 

—¡ Dal j!... Este Santos se figura que nosotras somos 
amigas de mentirijillas. ¡Gracias por el favor, hijo mió! 

—No he hecho á ustedes tal agravio, doña Susana. 

—Lo sé, hijo mió, lo sé; era un decir. 

Tan preocupada está la viuda con la idea de atrapar 
á Santos, que sin advertirlo, Je da siempre que abre 
la boca el nombre de hijo. 

Consuelo no despega Jos labios; el forastero simpati¬ 
za con su aspecto modoso. El tipo de esta muchacha 
representa el polo opuesto al de Valcntirja. Rubia, de 
rostro angelical, ojos azules velados por amorosos pár¬ 
pados y luengas pestañas, inspira á Santos (que cree ver 
en ella un alma gemela de la suya) mas confianza en sí 
mismo, que la provocadora y tiránica hermosura de 
Valentina. 

—¿Y Gracia? pregunta Sedeño. 

—Está arriba, ensayando un terceto con su profesor 
de piano y una ainiguita. No envíoá llamarla, porque 
vendrá pronto. ¿Has abandonado tú Ja música, hijo 
mío? 

—No señora. 

—¡Olí! entonces estamos en orando; te oiremos y 
te aplaudiremos. A propósito, ¿sanes que Consuelo está 
aprendiendo latin? 

—¡ Hola! esclama Sedeño. 

—Sí, latín; le tira un poquilloel convento; dice que 
quiere ser monja. Ya le tomarás alguna vez la lección, 
y sabremos á qué altura se encuentra. 

—Se la tomaré con mucho gusto. ¿Cuánto tiempo 
haco que principió la gramática? 

—Muy poco—responde Consuelo .—¡ Figúrate que 
estoy en la primera conjugación! 
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—Eu el verbo amar;—añade intrépidamente la ca¬ 
pí Dina.—¿No dices que es el verbo amar la primera? 
Consuelo entórnalos ojos, y responde suspirando: 
—Sí, señora: amo, amas, amare, amam, ama/um. 
Tal es, en resúmen, lo ocurrido en la visita de Se¬ 
deño á la familia de Zarza, recien llegado á Ja córte. 

IV. 

Poco tiempo es necesario para que se restablezca la 
antigua familiaridad entre el forastero, doña Susana y 
sus Iiijas. ¿Cómo no? La viuda, naturalmente agasaja¬ 
dora, multiplica en la ocasión presente sus obsequios, 
bloqueando con ellos la plaza, cuya conquista ambicio¬ 
na para cualquiera de jas tres jóvenes. 

Santos ocupa la habitación mas linda; todas las ma¬ 
ñanas, mientras él almuerza, se la avia la viuda, colo¬ 
ca sobre la consola dos hermosos ramos de flores, lim- 

f )ia la jaula del canario, que da música al forastero, y 
e echa en el pañuelo unas gotas de agua de labanda. 

En la mesa, Valentina le escancia el vino y el agua, 
Gracia le hace plato, escogiéndole siempre lo mejor, y 
Consuelo reza al final de cada comida lu oración de 
costumbre, porque como le lira el convento , no quiere 
ceder á nadie tan agradable tarea. 

En el resto del día y por la noche, el forastero se ve 
igualmente favorecido, pasando, como pelota, de una 
mano á otra. 

Yo no sé si el profesor de piano es celoso; trabajo Je 
mando, si lo es; porque no Lay dia que en su misma 
presencia deje de cantar Gracia con Santos, a quien 
dirige en los pasos tiernos una miradas tan espresivas 
que parece que se lo come. Otro tanto, poco mus ó 
menos, sucede cuando cantan solos. 

Valentina lo marca con sus hechizos, apurando para 
vencerlo todas las zalamerías imaginables. Las novelas 
en que figuran héroes y heroínas con los cascos á la 
gincta y corazones volcánicos, son el arsenal que la 
surte de palabras y discursos apasionadísimos. 

Consuelo ocupa también grande espacio en el pen¬ 
samiento de Santos: el genio apacible, al parecer, como 
un arroyuelo, la modestia, que casi raya en gazmoñe¬ 
ría, y las inclinaciones monásticas de esta joven, ar¬ 
monizan perfectamente con el carácter del teólogo. Lo 
que no alcanza Santosá esplicarse es, cómo siendo Con¬ 
suelo quizá Ja mas discreta de las tres hermanas, sea 
la mas torpe en Ja conjugación del verbo amar, que 
ande siempre á vueltas con el presente de indicativo 
de Ja voz activa. 

Todos los dias, al comenzar la lección, le dice 
Santos: 

—A ver, Consuelito, si lioy pasamos al pretérito im¬ 
perfecto. 

i ¡ Empeño inútil! 

! La pobre chica se aturde, se ruboriza, y balbucea 
I con infantil candor: 


—Ayo amo (yo amo), tú amas 
(tú amas...) 

—¡Si no es eso, niña, si no es 
eso! 

—¿Cómo que no?.. ¡Yo amo, 
Santos, tú amas... niégalo! ¿No 
amas? se atrevió á preguntarle 
unamañana, con ánimo resuel¬ 
to y en actitud de regañar. 

—Ya se ve que amo; pero 
¿qué tiene que ver?.. 

—Pues yo también amo. 

—Lo creo. 

—Todos amamos. 

—¿Quién lo duda? 

—Los Mandamientos lo dicen: 
ama á Dios sobre todas las co¬ 
sas, y al prójimo como á tí mis¬ 
mo. 

—Ciertamente; es una doc¬ 
trina evangélica. 

—Pues si yo amo, si tú amas, 
si nosotros amamos de presen¬ 
te, ¿á qué empeñarte en une di¬ 
ga egó amabaih (y o amana), tú 
amabas (tú binabas), nos ama- 
bnmus (nosotros «Hilábamos)? 

Otra mañana Consuelo, de¬ 
seando corresponder al inferes 
que t*n mi 'Ciiseñunza ponia San¬ 
tos, le dijo: - 

—¿Quieres que conjugue boy 
el verbo amar Con un nombre 
propio, á \et si esto me faeilila 
el paso á otro tiempo? No es 
¡dea mía,' sino de mi preceptor, 
que me la había' indicado antes 
de cácr enferino. 

—Enhorabuena; conjúgalo. 
—¿Qué nombre te parece mas 
á propósito? 

—Es indiferente; Juan , Pe¬ 
dro, Antonio... lo dejo á lu 
elección. 

—Principio, pues... Yo amo 
á Santos, tú amas á Consuelo... 

El pacífico teólogo se puso colorado como el carmín, 
advirtiendo por vez primera que la amiguita se iba 
apoderando dulcemente de su corazón. 

Repuesto un poco de la sorpresa, interrumpió á su 
discípula, preguntándole: 

—¿Por qué varías el nombre? ¿No lias dicho: yo 
amo á Santos ? 

—Sí. 

—Pues sigue añadiendo el mismo nombre á todas las 
personas, asi del singular como del plural, de este 
modo: yo amo á Santos ; tú amas á Santo s; aquel ama 
á Santos, etc., etc. 

—¡Ah! ¡comprendo!—csclamó tristemente la joven. 
—Lo que tú no quieres que diga, ni aun en la lección, es 
que amas á Consuelo... ¡Bien está! Diré que amas á 
Santos, que amas... á tí sólo, propiedad de todo egoísta; 
sí señor, de todo egoísta. ¿Es pecado amar á Consuelo? 
¿Te ofende que se diga? 

De buena gana hubiera dejado Sedeño á su amiga 
con la palabra en la boca, para evitar compromisos á 
quo era difícil resistir; pero la costumbre de verla y 
hablarla todos los dias, con mas frecuencia que á sus 
hermanas, ejercía ya tal dominio en él, que en los mo¬ 
mentos en que se hallaba lejos de su presencia pareeia 
faltarle aire puro que respirar, luz en qué aplacar la sed 
de sus ojos. 

Sin embargo, respondió á las apremiantes preguntas 
de la sostta con evasivas que por entonces le libraron 
de ligarse a ella por medio de qnas relaciones for¬ 
males. 

(Se continuará). 

Ventura Rliz Aguilera. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


orno era de es¬ 
perar, á medida 
mío trascurren 
dias, el drama 
político que se 
representa á los 
ojos del país, 
pierde parte del 
interés que ins¬ 
piraba y co¬ 
mienza á abur¬ 
rir á los espec¬ 
tadores. 

Lo misino en 
la escena del 
mundo que en 
la del teatro, es 
preciso que los 
desenlaces sean 
muy breves pa¬ 
ra mantener viva la atención basta la última palabra. 

Esta especie de paréntesis que la monotonía de los 
sucesos ha venido á abrir en medio de la pública an¬ 
siedad, se ha llenado sin embargo con variaciones so¬ 
bre un tema interesante. Aludimos á la va famosa se¬ 
sión de las Cámaras portuguesas. 

La energía con que los jefes mas importantes de to¬ 
dos los partidos políticos han protestado contra la idea 
de unión ibérica, ha causado en muchos una honda 
impresión de asombro. Por nuestra parte no nos lia 
cogido de susto esa ruidosa y un tanto linchada esplo- 
sion de sentimientos de independencia. La cuestión es 
muy sencilla. Por muchas ilusiones que se bagan acer¬ 
ca <le su país, á ningún hombre político del vecino rei¬ 
no se le oculta, que en cualquiera forma que anexio¬ 
nasen España á Portugal, los anexionados serian ellos. 

Pe todos modos, las últimas y esplícitas declaracio- 



, nes de la Cámara portuguesa y las desusadas medidas 
de precaución que aseguran va á tomar aquel gobier¬ 
no con los militares españoles que se refugian en su 
país, serian aun objeto de estensos comentarios, si la 
triste é inesperada noticia de sucesos que nos atinen 
mas de cerca no hubieran venido á lijar la atención pú¬ 
blica en otro asunto. 

La noticia del apresamiento de la goleta Covadonga , 
llevado á cabo en las aguas de Coquimbo por una fra¬ 
gata Chilena, lia sido, pues, el teína de todas las con¬ 
versaciones durante los primeros dias do la semana. 

Acerca de los pormenores del combate que dio por 
resultado el apresamiento de la Covadonga , lian cir¬ 
culado versiones muy distintas: y nada tiene esto do 
cstraiío, toda vez que, según la declaración del gobier¬ 
no en las Cortes, la noticia se lia recibido por conduc¬ 
to extraoficial. Lo verdaderamente triste es, que mien¬ 
tras el suceso no se conoce con todos sus detalles, los 
periódicos estranjeros, hostiles á nuestros intereses y 
á nuestra política en aquellos países, sacan partido de 
esta cuestión para rebajarnos á los ojos del mundo. 

La Prcssc , por ejemplo, dice que la fragata chilena 
Esmeralda hizo basta quince disparos que todos alcan¬ 
zaron^ la Covadonga y mientras ésta le contestó con 
nueve, de los cuales ni uno solo tocó al buque enemi¬ 
go, arriando por fui la bandera española y entregán¬ 
dose á discreción después de un combate que duraría 
veinte minutos lo mas. Esta relación es tan apasionada 
como inverosímil. La Prcssc se sabe que os uno de 
tantos periódicos como hay en el estranjero, que pa¬ 
rodiando á nuestro Lope de Vega: 

Pues se lo paga Chile creen que es justo 
trocar las cosas para darle gusto. 

Pero no necesitábamos nosotros saberlo para resis¬ 
tirnos ácrcer ciertos detalles, que habiendo ocurrido tal 
y cómo el periódico francés los refiere, dejarían en mal 
jugar á nuestra marina. 

No valen ciertamente los chilenos el recuerdo, por 
ser demasiado grande para tan pequeña ocasión, mas 
en caso d(* duda, nos hubiera bastado traer á la memo¬ 
ria los nombres de Lepanto y Trafalgar, para adquirir 
el convencimiento de que los mismos que tan gloriosa¬ 
mente han sabido vencer y sucumbir en otras ocasio¬ 
nes, no desmentirían en esta la tradición de la marina 
española. 


En efecto, según la relación que se cree mas confor¬ 
me con las noticias del gobierno, La Esmeralda, de 26 
cañones, merced á una indigna estratagema y arboran- 
do la bandera inglesa, logró sorprender nuestro bu¬ 
que, disparándole de improviso una andanada que dejó 
fuera de combate á varios hombres de la tripulación, 
desmontando al mismo tiempo el principal de los dos 
cañones con que podía defenderse. La Covadonga no 
obstante hizo un disparo que derribó la chimenea de la 
Esmeralda , pero viendo la imposibilidad de sostener 
una lucha con tan desiguales fuerzas, trató de quitar 
los tornillos para irse á fondo, lo que indudablemente 
hubiera hecho ha haberles dado lugar áello los enemi¬ 
gos, que se precipitaron al abordaje sobre la goleta. 
Este ha sido el triunfo que han obtenido los chilenos: 
decimos mal, los chilenos no; pues según todas las no¬ 
ticias conlirmadas por los mismos periódicos partida¬ 
rios de aquel país, la Esmeralda , que solo izando una 
bandera que no es la suya, pudo engañar á nuestros 
marinos como los engañaría el pirata mas vulgar, iba 
mandada por un capitán inglés, haciendo las veces de 
segundo un norte-americano. 

|)e la impresión que este contratiempo produjo en el 
ánimo del general Pareja, jefe de nuestra escuadra, se 
ha hablado también en muy diversos sentidos. 

A última hora se lia confirmado la noticia de su des¬ 
graciada muerte. Esta catástrofe que priva á nuestra 
marina de uno de sus jefes mas entendidos y pundo¬ 
norosos se reíierc asi: el general Pareja intranquilo ya 
por la tardanza de la Covadonga que debia traerle unos 
pliegos, tuvo conocimiento merced al cónsul de los Es¬ 
tados-Unidos de los rumores que circulaban acerca de 
su encuentro con la Esmeralda . La noticia no era aun 
oficial, pero al dia siguiente la conlirmó el mismo cón¬ 
sul con datos que no dejaban lugar á dudas. El gene¬ 
ral Pareja no mostró afectarse mucho, antes por el 
contrario, paseando sobrecubierta con la misma per¬ 
sona que bahía conlirmado el hecho y con algunos 
otros jefes de la escuadra, dió á entender que era un 
contratiempo fácil de remediar: ni su aspecto ni sus 
palabras revelaron cual era el verdadero estado de su 
espíritu, ni dieron lugar á que se sospechase que habia 
concebido tan fatal resolución. No obstante esta tran¬ 
quilidad engañosa , apenas se vió solo bajó al camarote 
y disparándose un revolver puso fin á su vida. Cuando 
los oficiales del buque, alarmados por la detonación, 
penetraron en el camarote de su jefe, solo cncontra- 
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ron un cuerpo inerte y sangriento y un papel en que 
había escrito estas líneas. 

«Suplico que no se aroje mi cadáver en las aguas 
de Chile.)) 

La última voluntad del desgraciado general Pareja 
se ha cumplido. 

En estos difíciles momentos ha entrado á sustituirle 
encargándose del mando de las fuerzas navales, don 
Casto Mendez Nufiez, inteligente marino en cuya ca¬ 
pacidad y resuelto ánimo se fundan grandes espe¬ 
ranzas. y el cual sin andar en contemplaciones ha¬ 
brá tomado ya revancha, arrasando la costa de-ese 
país, que ha interpretado como miedo lo que ha sido 
por parte nuestra un esceso de consideración, y obli¬ 
gando á la Esmeralda , que tan satisfecha se mostrará 
de su fácil triunfo á que se esconda de nuestra ira hu¬ 
yendo á otros mares. Nos parece (jue las potencias me¬ 
diadoras no abrigarán todavía la ilusión de arreglarlo 
todo con un par de notas diplomáticas, verdaderos pa¬ 
peles mojados cuando las cosas se colocan en el terre¬ 
no en que se ha colocado ya la cuestión. Y si la abrí" 
gasen, tanto peor para ellas, que tan frecuentemente 
nos dan el ejemplo de cómo so zanjan estos asuntos. 

Mientras esto sucede en el Nuevo-Mundo, en el vie¬ 
jo Napoleón se ocupa casi esclusivamente de la aper¬ 
tura de la Cámara popular. Este acontecimiento, siem¬ 
pre importante, contribuyen á hacerlo mas todavía en 
fas circunstancias actuales la actitud de los partidos 
y la gravedad de las cuestiones que en ella se han 
¡de resolver. 

La comedia francesa se dispone á inaugurar en su 
próxima representación de aniversario las estátuas de 
Mlle. Mars y la Rachel, honrando asi con un solemne 
y entusiasta homenaje, el recuerdo de las dos célebres 
actrices que tantos dias de gloria lian dado á la es¬ 
cena de su patria. 

Las comisiones encargadas de dar el mayor realce 
posible á la esposicion que ha de llevarse á efecto en 
1867, madura el proyecto de un teatro internacional 
donde puedan representarse en su propio idioma las 
inmortales creaciones de Calderón y de Shaskpcare, 
de Corneille y de Shiller. 

La academia de ciencias, en fin, que ha recibido 
como donativo particular la suma de 80,000 francos, 
ofrece un premio destinado á recompensar el descu¬ 
brimiento mas útil á la clase obrera. 

Y esta misma actividad científica, industrial y lite¬ 
raria que contrabalancea en el vecino imperio el influjo 
de la política, se deja sentir en Inglaterra de una ma¬ 
nera mas clara y evidente. 

Aun se discuten las importantes cuestiones aborda¬ 
das en el meeting religioso, donde tomaron la palabra 
en unión de algunos individuos del clero ruso los 
obispos y doctores mas eminentes del protestantismo, 
para tratar de la unión de las iglesias anglicana y 
oriental, cuando ya llega hasta nosotros la noticia de 
una nueva y numerosa reunión de los sacerdotes ca¬ 
tólicos celebrada en casa de monseñor Manning, arzo¬ 
bispo de Westminster. Todavía se ocupan los periódi¬ 
cos del atrevido proyecto para establecer entre Dou- 
vres y Calais una comunicación regular por medio de 
buques de las dimensiones del Great-Eastern , sobre 
los cuales puedan trasladarse enteros los trenes de los 
ferro-carriles, cuando ya recibimos detalles acerca de 
las curiosidades literarias y arqueológicas remitidas á 
la sociedad asiática de Lóndres. 

El casual descubrimiento á que se deben estos ver¬ 
daderos tesoros que lian de contribuir á derramar la 
luz sobre la historia y la literatura hebreas, ha tenido 
tugar en unas escavaciones practicadas en Nadir-Sara¬ 
pe cerca de Trípoli. En un terreno rodeado de vastos 
jardines se ha encontrado una casa cuya fecha se re¬ 
monta á dos ó tres siglos antes de nuestra era, y cu¬ 
yas habitaciones en perfecto estado de conservación 
guardaban aun intactos muebles, utensilios de varias 
clases y una verdadera biblioteca en que se ven libros 
de Moisés, salmos de David y una colección de poesías 
hebráicas desconocidas hasta hoy. 

Este hallazgo y el anuncio de una nueva obra del cé¬ 
lebre autor ae Nuestra Señora de París , tienen en 
conmoción dos círculos diferentes: el de los eruditos y 
el de los sonadores, el de los que rinden culto al libro 
que acaba de ser desenterrado, y el de los que esperan 
impacientes el próximo á darse por vez primera á la 
luz de la publicidad. Les travaiUeurs de la mor, se 
aguardan, en efecto, con tanto ó mas afan que las an¬ 
teriores creaciones de Victor-Hugo, porque solo el tí¬ 
tulo de la obra hace presentir que el desterrado de Jer¬ 
sey, ha de haber encontrado la inspiración á que lo debe, 
en la misma orilla de esa inmensidad sin límites ni 
fondo, cuyas bellezas y cuyos horrores, cuyos dra¬ 
mas y cuyos misterios va á revelarnos su pluma. 

Fecunda se ha mostrado, pues, la semana en suce¬ 
sos y noticias del esterior, si bien los menos halagüe¬ 
ños nos lian cabido en parte. Consuélanos, sin embar¬ 
go . ver que disipados en el interior los temores de 
próximos y profundos trastornos, comienza á restable¬ 
cerse la tranquilidad, y con ella á dar señales de vida 
los diferentes círculos de la sociedad madrileña. 

La Comisaria de tos Santos Lugares trata de abrir 
un concurso para la adquisición de dos cuadros con 
destino á Jcrusalen e| uno y el otro á un templo católi- 
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co de Marruecos y la Junta directiva de la Academia 
médico quirúrgica matritense, anuncia desde luego el 
certámen para los premios de 1866, proponiendo como 
primer tema la biografía y el estudio crítico-fdósolico 
de las obras de uno de nuestros hombres mas eminen¬ 
tes, Francisco Valle de Covarrubias, á quien llamaron 
en su época el Divino . 

A estos aislados pero generosos esfuerzos, encamina¬ 
dos á despertar la emulación y el entusiasmo entre los 
que cultivan las artes y Jos que se consagran á la cien¬ 
cia, se une la gradual animación de los habitantes de 
Madrid, aiie volviendo poco á poco á las tareas ó los 
placeres de la vida ordinaria, al par que pueblan los sa¬ 
lones y las calles, los teatros y los paseos, devuelven 
á la cortesana villa el regocijo y la exuberancia de luz, 
de color y movimiento propios de la estación presente, 
cuando lucen dias de sol tan magníficos como los que 
nos han estado dando, acordes por casualidad, el cielo 
y el Almanaque. 

Por la revista y la parte no firmada de este número . 

Gustavo Adolfo Becquer. 


LA LUCHA DEL CRISTIANISMO 

CONTRA EL PAGANISMO Y LA MAGIA. 

Los primeros israelitas tenían sus prácticas mági¬ 
cas y sus operaciones adivinatorias; esplicaban los sue¬ 
ños, y creían en los talismanes. La legislación mosaica 
prohibió estas supersticiones, cuyos peligros cono- 
cia que podían conducir á la idolatría; pero á pesar de 
estas prohibiciones, la fe en los adivinos y en los he¬ 
chiceros se perpetuó en Israel, y los hebreos, al vol¬ 
ver del cautiverio, llevaron á su patria una multitud 
de prácticas del mismo género, que habían aprendido 
en Babilonia. La doctrina acerca de la existencia de 
los ángeles que se había desarrollado entre ellos bajo 
la influencia del inazdeismo, y la creencia en una mul¬ 
titud de espíritus malignos, favorecían el desarrollo 
de la magia en la Palestina. Los judíos llegaron á con¬ 
siderar como verdaderos talismanes los pergaminos 
en que se hallaban escritas sus leyes, los nombres de 
los espíritus celestes ó el del Altísimo. Muchas veces 
recurrían á las encantaciones y á los exorcismos, y 
creían, como los egipcios, que ios demonios llamados 
por su nombre, se veian obligados á obedecer la or¬ 
den que se les daba. Hubo una .época posterior, en la 
cual escribieron una multitud de libros de magia y de 
evocación, suponiendo que eran obra de Noé , de 
Chain, de Salomón, ó de cualquiera de los personajes 
históricos del pueblo hebreo. 

En este orden de ideas encontró el cristianismo las 
crencias judías, las que no trató de reformar llevando 
á la ortodoxia mosaica las doctrinas religiosas. Consi¬ 
deró la demonología como probada de un modo sufi¬ 
ciente, y no la sometió como lo hacían los neo-plató¬ 
nicos á una clasiíicacion sistemática. 

Entre los hebreos dominaban dos opiniones distin¬ 
tas con respecto á los dioses estranjeros. Los unos no 
veian en ellos mas que vanos ídolos que sustituían á 
la nocion de un verdadero Dios; los otros asimilaban 
estos dioses á los espíritus de las tinieblas, á los malos 
ángeles, á los satélites de Satanás. Esta última opinión 
concluyó por prevalecer basta tal punto, que los ju¬ 
díos designaban á los demonios por los nombres de 
los dioses estranjeros. 

Los cristianos adoptaron las mismas ideas y atribu¬ 
yeron asi á la acción de los demonios todos los prodi¬ 
gios y todos los milagros que los paganos atribuían á 
sus dioses. Para ellos el politeísmo se reducía á la 
adoración de los ángeles caídos, de los poderes infer¬ 
nales, y no era en realidad mas que una demonología. 
Tal es por lo menos la teoría que se encuentra desar¬ 
rollada en los Padres de la Iglesia, y en particular en 
Eusebio. «La idolatría, dice en su Preparacior^ evan¬ 
gélica , es la adoración, no de Jos buenos demonios, 
sino de los malos y de los mas perversos.» Los cris¬ 
tianos atribuían á los demonios no solo las malas in¬ 
clinaciones del hombre y los actos criminales de que 
se hace culpable ú veces, sino lambien todo lo que 
era impostura ó error, y por esta causa las religiones 
paganas se consideraban como otros lautos productos 
del artificio del espíritu maligno. Los demonios, de¬ 
cían loe cristianos, refugiados en los lugares desier¬ 
tos , en los cementerios , habitando entre vapores 
pútridos y exhalaciones infecías, no salían de tan re¬ 
pugnantes guaridas mas que para tentar los santos y 
engañar á los crédulos. 

Las doctrinas neo-platónicas confirmaban también 
á los neófitos en la opinión que se habían formado 
acerca del politeísmo. Como los filósofos habían sus¬ 
tituido los demonios á Jos dioses homéricos, los doc¬ 
tores de la nueva fe veian en esta apelación la prueba 
misma del carácter demoniaco de) politeísmo antiguo. 
Los cristianos, pues, comprendían el politeísmo de 
este modo, y por lo tanto todos los ritos paganos es¬ 
taban considerados como operaciones mágicas prohi¬ 
bidas por la ley de Dios, y como medio de establecer 


entre el hombre y los demonios un comercio abomi¬ 
nable y perjudicial. A consecuencia de estas mismas 
ideas, los cristianos condenaban con la misma seve¬ 
ridad la adivinación y la astrología; pero esta ciencia 
quimérica ejercía tal influencia sobre los espíritus, 
que los cristianos se obstinaban en recurrir á ella, 
aun cuando repetidas veces diferentes Padres de la Igle¬ 
sia levantaron su voz contra estas prácticas vanas y 
absurdas condenadas por la nueva ley. Además, la as¬ 
trología implicaba cierta idea de fatalismo contraria á 
la teoría cristiana de la Providencia, y por esta razón 
inconciliable con los nuevos dogmas. Asi, pues, las 
leyendas decían que los malos angeles habían ense¬ 
ñado la astrología á Cham, mientras que los buenos 
habían revelado la astronomía á Seth, á Enoch y á 
Abraham. 

Se comprende, pues, qué horror profesaban los cris¬ 
tianos á la magia, por Ja violencia que usaban los em¬ 
peradores convertidos á la fe nueva para perseguir a 
los que se obstinaban en seguir Jas prácticas supersti¬ 
ciosas. Constantino dictó leyes severas contra los que 
se entregaban á estas prácticas, pero su sucesor Cons¬ 
tancio empleó una violencia mucho mas terrible aun, 
y á veces condenó á muerte a hombres cuyos delitos 
en este concepto no tenían gravedad ninguna. Sin em¬ 
bargo , á pesar de la severidad de las leyes dictadas 
por Constantino, Constancio y otros emperadores, ve¬ 
mos que algún tiempo después el arte adivinatorio se 
ejercía públicamente. 

Los concilios hacían también esfuerzos como los em¬ 
peradores para desarraigar un abuso que no era solo 
de las clases inferiores, porque en el ano 379 vemos á 
Festó, antiguo gobernador de Siria y procónsul de Asia, 
condenado á muerte hacia el fin de su vida, porque 
profesó el paganismo, del que siempre había parecido 
enemigo. 

De este modo, el politeísmo, que se veia víctima de 
vejaciones y persecuciones, cada dia recibía un golpe 
nuevo; sin embargo, no estaba completamente proscri¬ 
to. Los sacrificios estaban prohibidos, pero se podía que¬ 
mar incienso en honor de los dioses. Sus altares que¬ 
daban en pie, los templos abiertos y los paganos po¬ 
dían entrar en ellos. Tal era á lo menos la libertad que 
existia aun de derecho para ellos, aunque de hecho no 
la poseían. Los cristianos se oponían violentamente al 
ejercicio del culto pagano; la prueba de ello la encon¬ 
tramos en el discurso de Libanio en favor de los tem¬ 
plos. Sus palabras muestran bien cuán poco se respe¬ 
taban los derechos de los paganos, y cómo éstos sufrían 
á su vez las violencias que habían empleado en otro 
tiempo contra los cristianos. Además, algunos indivi¬ 
duos del clero cristiano, impelidos por úncelo que po¬ 
dría llamarse fanatismo, y creyendo hacerse agrada¬ 
bles á los ojos de Dios, se apoderaban por medios 
violentos de tierras en las que tenían intención de edi¬ 
ficar iglesias, y acusaban de infringir las leyes á los 
que continuaban observando ciertos usos propios de la 
superstición helénica. 

Las campiñas eran entonces el último refugio del pa¬ 
ganismo proscrito en las ciudades. Las supersticiones 
antiguas se mantenían inas allí, aunque los frailes que 
comenzaban a establecerse en ellas Jas hacían una guer¬ 
ra sin tregua. En aquel tiempo fue cuando empezó á 
usarse la espresion pagani , paganos, para designar á 
los adoradores de los dioses. En una ley de Valenlinia- 
no I, que data del año 368, se da el nombre de religio 
paganorum al culto antiguo. 

Sin embargo, á pesar de las quejas de Libanio y de 
algunos otros, Teodosio abandonó los templos á la rui¬ 
na y dictó leyes cada vez mas severas y rigorosas para 
estinguir el politeísmo. Una ley del 27 de febrero 
de 391 prohíbe sacrificar á los Ídolos ó entrar en los 
templos. «Que nadie, dice esta ley, se manche por sa¬ 
crificios, ni inmole víctimas inocentes, ni penetre en 
los templos, ni defienda los simulacros hechos por la 
mano de los hombres, por temor de hacerse culpable 
ante la ley divina y humana.» 

El 8 de noviembre de 392, Teodosio prohibió toda 
especie de manifestación, toda costumbre que se refi¬ 
riese ni culto pagano, quitando á los últimos adora¬ 
dores de los dioses el derecho de celebrar estas so¬ 
lemnidades inofensivas que tenían lugar algunos años 
antes. Esta ley, que tiene varios pasajes curiosos, que 
sirven para darnos á conocer el estado del paganismo 
en aquel tiempo, prohíbe completamente tona práctica 
pagana, sin escepciou de clase ni condición, bajo mul¬ 
tas muy crecidas. La autoridad no usaba ya de indul¬ 
gencia ; todos los medios se consideraban legítimos 
para llegar á impedir las ceremonias paganas. El pro¬ 
pietario de un campo era responsable de los ritos pa¬ 
ganos que otros celebraban en él, y para condenar á 
cualquiera no se le imputaba un delito de lesa mages- 
tad como se había hecho en un principio, sino que un 
solo acto que se considerase como verificado en honor 
de los dioses , era motivo suficiente para condenar á un 
hombre. 

Teodosio confió el cumplimiento de estas disposicio¬ 
nes penales á todos los magistrados de las ciudades, á 
los jueces, á los defensores y á decuriones. Asi, pues, 
la ruina del politeísmo, que se había verificado gra¬ 
dualmente desde el tiempo de Constantino hasta el de 
Teodosio, se continuó de un modo resuelto desde este 
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emperador en adelante. Cada ley, cada edicto, conte¬ 
nía, por decirlo asi, una prohibición nueva, y el paga¬ 
nismo se veia cada vez mas comprimido, mas limitado 
en el ejercicio de sus ritos y ceremonias, y cada vez 
mas despojado de los derechos de que se hallaba en 
posesión al advenimiento del hijo de Constantino 
Chloro. 

Teodosio II creyó que no tenía mas que hacer que 
borrar los últimos vestigios del culto del demonio, si 
uedaban aun algunos, por lo que en abril y junio 
e 423 escribió al prefecto del pretorio recordándole 
que las leyes anteriores dictaban la pena de muerte, la 
de confiscación ó la de destierro contra los que sor¬ 
prendieran haciendo los abominables sacrificios paga¬ 
nos. Al mismo tiempo, sin embargo, prohibió á los 
cristianos ó á los que pasaban por tales, que molesta¬ 
ran á los judíos ó á los paganos, y aunque al parecer hay 
cierta contradicción en esto, las dos disposiciones van 
encaminadas al mismo fin. Al abolir totalmente Tcodo- 
sio la libertad religiosa, estableciendo las penas mas 
severas contra los que ejercían otro culto que el del 
imperio, dejaba, sin embargo, las conciencias libres. 
No queria que se pudiese inquietar ni hacer violencia á 
un nombre, porque conservaba creencias paganas que 
no manifestaba por prácticas esteríores. Teodosio co¬ 
noció los abusos y desórdenes á que podía dar lugar 
cierta intolerancia, y en consecuencia quiso dejar ple¬ 
na libertad de conciencia á sus súbditos, limitándose 
á castigarlos con una especie de incapacidad cívica, 
pero no civil, si persistían en sus antiguos errores. 

Estas medidas represivas alcanzaban principalmente 
á los habitantes de las ciudades, pero los de los cam¬ 
pos , que no tbnian tan cerca la vigilancia de los magis¬ 
trados , y que por su ignorancia demostraban mas obs¬ 
tinación en seguir sus antiguas costumbres, se libra¬ 
ban á veces de estas persecuciones. Algunos templos, 
aunque pocos, continuaban atrayendo la devoción de 
los campesinos. En los puntos díesiertos, en el fondo 
de ciertos valles separados de las grandes líneas de 
comunicación, se sacrificaba aun á las divinidades an¬ 
tiguas. Los paganos mas celosos iban á buscar á estos 
sitios poco frecuentados el ejercicio tranquilo de su 
culto; pero Teodosio II los persiguió hasta en aquellos 
retiros; mandó que se buscaran los templos apartados 
y que se derribaran todos los ídolos que se pudieran 
encontrar en ellos, poniendo cruces en lugar suyo para 
purificar por el emblema de la salvación universal los 
lugares manchados largo tiempo por la adoración de los 
demonios. Posteriormente Teodosio dictó aun algunas 
otras disposiciones contra el paganismo, pero éste no 
recibió el golpe mortal hasta los reinados sucesivos. 

Justiniano no hizo mas que recordar algunas veces 
su prohibición. Obligó á los filósofos áespatriarse ; le¬ 
vantó su voz contra la afición que ciertos frailes mos¬ 
traban por las doctrinas de Pitágoras y de Platón, y 
trató de estinguir por todos los medios todos los vesti¬ 
gios del culto antiguo. Sin embargo, en aquella época 
los rigores escesivos y las medidas generales eran ya 
inútiles; el politeísmo no se mostraba á la luz del dia, 
y una política severa bastaba para impedir que apare¬ 
ciese de nuevo. En algunos individuos continuaba aun 
la afición á las prácticas supersticiosas, pero las for¬ 
mas se asemejaban cada vez mas al nuevo culto. Mas 
tarde, en G92, uno de los concilios abolió por un ca¬ 
non las fiestas de origen pagano. 

Al proceder tan severamente contra los paganos y 
los que se dedicaban á la magia, el Estado y la Igle¬ 
sia no se hallaban impulsados solamente por el terror 
que tenian á los demonios, sino que trataban de cor¬ 
tar un mal de suma gravedad. En la magia había ri¬ 
tos ridículos, pero inofensivos, bajo el velo de los cua¬ 
les se perpetuaba el antiguo politeísmo; pero había 
también prácticas verdaderamente criminales con se¬ 
ñales de tas supersticiones mas sanguinarias y mas fe¬ 
roces. La composición de los venenos representaba un 
papel principal en ellas, y el objeto de los maleficios 
no era meramente obrar sobre la imaginación. Los 
que recurrían á la magia se servían de ella con mas 
frecuencia para satisfacer venganzas personales ó de¬ 
seos culpables. Los cristianos que se exageraban aun 
estas infamias, habían concebido un vivo horror por 
los magos, y contaban acerca de sus crímenes histo¬ 
rias espantosas á propósito para atraer sobre los he¬ 
chiceros el rigor ele las leyes. Como hemos dicho mas 
arriba, las acusaciones que lanzaban en otro tiempo 
los gentiles contra los cristianos, las publicaban éstos 
ahora contra los paganos. Los unos y los otros se 
echaban en cara el epíteto de mago, porque había una 
diferencia en los nombres que unos y otros pronun¬ 
ciaban para obtener lo que deseaban. Todo eí mundo 
creía entonces en los prodigios, pero lo que los paga¬ 
nos atribuían á los dioses, los cristianos lo referian á 
los demonios. Esta lucha duró mientras los templos y 
los altares paganos estuvieron en pie; los filósofos neo- 
platónicos se habían declarado también contra el cris¬ 
tianismo. La resistencia se prolongó hasta el siglo VI, 
y el triunfo de la fe nueva se consideró como la der¬ 
rota definitiva de los poderes infernales. Se cuenta 
que los demonios, lanzando gritos lamentables, se ha¬ 
bían escapado de los ídolos en que estaban ocultos 
para recibir las adoraciones de los mortales, que los 
oráculos se habían quedado mudos, que los aires que 
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se suponían llenos de sus legiones se habian purificado 
por el signo de la redención, y que sus prestigios, ya 
impotentes, se desvanecían al solo nombre de Cristo. 

A. 


UN VIAJE A LA ISLA DE MALLORCA. 

I. 

El desembarco en la isla de Mallorca por la bahía y 
puerto de Palma causa al forastero una impresión su¬ 
mamente agradable. A un lado se le presenta lo que 
llaman el Terreno que es un pequeño pueblo nuevo, y 
en el cual todo son casas de campo, que generalmen¬ 
te están habitadas en verano por muchas familias de la 
ciudad. El Terreno está dominado por el antiguo y fuer¬ 
te castillo de Bellver, el cual á su vez tiene por centi¬ 
nela, la principal cordillera de montañas de la isla, cu¬ 
yo principio por el Norte, está en las sierras á cuya 
laida están situadas Pollensa y Alcudia y termina por 
el Sur en el cabo de Cala figuera, por un espeso pinar 
en el cual se halla situada la torre de Refeubets. 

La ciudad se presenta en frente, dando á conocer 
el magnífico y algo deteriorado edificio de la Lonja á 
la izquierda de la puerta del Mar; y á la derecha, el 
palacio que habita el capitán general, propiedad de do¬ 
na Isabel II. 

A un estremo de la ciudad se ve el Molinar , caserío 
en que se puede decir que todo son molinos de viento y 
los cuales al moverse, producen uua bonita visualidad. 
También hay algunos molinos entre el Terreno y la 
población. 

Mi primera escursion por esta isla, fue muy rápida; 
no obstante pude notar perfectamente el espíritu reli¬ 
gioso que anima á todos ios habitantes de este pacífico 
pais y el respeto á la autoridad constituida. 

La diferencia de clases y de razas, creo sea esta la 
provincia de España, en que mas se nota. 

También es notable el entendido sistema de carrete¬ 
ras que en todas direcciones atraviesa la isla y cuyo 
sistema de conservación está establecido, de modo que 
hasta en los caminos vecinales y de poco tránsito, se 
encuentran peones camineros que diariamente están 
recomponiendo sus respectivas demarcaciones. 

Los grandes peligros á que estaban antiguamente es- 

Í mestos los buques que se arrimaban á estas costas, se 
ían evitado notablemente, por medio de un buen sis¬ 
tema de faros que se ha establecido en toda la isla. 

Las costas, sin perjuicio de los carabineros, están 
guardadas por un cuerpo especial llamado de Torreros, 
el cual presta muy buenos servicios á este pais. A lo 
largo de la costa se encuentran algunas torres, todas de 
la misma construcción , y que deben datar del tiempo 
de los árabes. Tendrán doce metros de altura; su pri¬ 
mera mitad es maciza y la superior hueca, y están 
coronadas poruña batería; por supuesto que es preciso 
subir á ellas por una escala de cuerda. La mayor parte 
están destruidas, y tienen todas ellas la batería des¬ 
montada: en cada una hay dos torreros , cuyo objeto es 
vigilar las costas y hacer por la noche las señales con¬ 
venientes por medio de hogueras, para ponerse de 
acuerdo los individuos de dos torres vecinas, en cual¬ 
quier eventualidad que pueda sobrevenir. 

Mi primera escursion fue por los pueblos de Algaida, 
Montuiri, ViJIafranoa, Manacor, Felanitx, Porreres y 
Llummajor , regresando otra vez á Palma. 

En todos ellos encontré amabilidad y buen trato, 
sencillez en las gentes, buena acogida, principalmente 
por las autoridades locales; yen cuanto cabe, como¬ 
didad; porque hay que lener presente que todos, ente¬ 
ramente todos, son pueblos agrícolas.—Sin embargo, 
los zapateros abundan considerablemente, a conse¬ 
cuencia de los grandes embarques de calzado que se 
hacen para diferentes puntos de América. Lo demás 
todo es agricultura, pero que no marcha al nivel de 
los adelantos modernos.—En este pais escasea bastan¬ 
te el agua, asi es, que si se intentara perforar pozos 
artesianos, creo se iluminaban aguas, en cuyo caso 
poniendo en práctica los útiles y sistemas que aconse¬ 
jan los agricultores modernos, se le liaría producir al 
suelo doble de Jo que produce. 

El traje del pais tiene como el de otras provincias del 
continente, ciertas remimiscencias de los antiguos 
tiempos. 

Manacor y Felanitx son dos grandes poblaciones; la 
primera, capital de juzgado, con un buen puerto, aun¬ 
que pequeño, que está deshabilitado. Felanitx tiene 
el puerto Colon , habilitado. Visto desde el santuario de 
Nuestra Señora de San Salvador, parece una balsa, 
apercibiéndose apenas su entrada. Es muy seguro, 
aunque pequeño. * 

Nuestra Señora de San Salvador es un santuario al 
cual tienen mucha devoción, no solo los naturales de 
Felanitx , sino todos los mallorquines. Dista del pue¬ 
blo sobre hora y media, y una vez arriba se presenta 
un horizonte que en toda la isla, creo, solo le tenga 
mejor el Puig major. Se ve desde .el tejado de la er¬ 
mita toda la parte llana de la isla, toda la sierra de 
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que hablé al principio y los pueblos que hay á su pie, 
el castillo de Bellver, Yuca, Muro, Villafranca, San 
Juan, Porreras, Hemmayor, las sierras de Artá, su 
iglesia, Cap de Pera y su castillo, Alquería blanca, 
Santagnes, Salinas y otros muchos que ahora no recuer¬ 
do.—En un dia claro se ven también Jas islas de Me¬ 
norca , Ibiza y Cabrera.—En dicha ermita lmy un sin 
número de cuartos amueblados con sus camas de hier¬ 
ro, buenos colchones, buenas sillas, cocinas provistas 
de todo lo necsario, y una riquísima agua. 

A todo el que va allí le suministran una habitación 
con su cama correspondiente, leña, luz y aceitunas. 
Si quieren algo mas se lo dan pagando, si lo hay en la 
ermita, y sino lo han de subir del pueblo. 

Uno de los principales artículos ae comercio de Fela¬ 
nitx y de Manacor es el vino, pero no de muy buena 
calidad. En ambos pueblos hay bastantes tejedores. 

Felanitx tiene fama de caras bonitas y graciosas ni¬ 
ñas , y la fama no miente. 

Entre Llummajor y Algaida, y á una hora de distan¬ 
cia próximamente de ambos pueblos, existe el Puig de 
Randa , cerro bastante elevado, pero no tanto como el 
de San Salvador, en el cual hay tres ermitas. La que 
está mas baja, llamada de Nuestra Señora de Gracia, 
está habitada por un ermitaño, con su familia, y per¬ 
tenece al término de Llemmajor, cuyos naturales le 
tienen particular devoción. De las otras dos, una está 
en la cúspide del cerro, Y se titula de Nuestra Señora de 
Cura: esceptuando la iglesia, todo está arruinado; pero 
se conoce que ha sido un gran edificio, pertenece al 
término de Algaida, y es propiedad del ayuntamiento 
de Palma.Hoy habitan allí tres ermitaños, que viven 
de limosna; tienen algunos pedazos de tierra junto á la 
ermita, que ellos mismos labran, y no dejan de coger 
alguna cosilla, á pesar de que la colecta semanal que 
hacen les produce buen aceite, queso y aceitunas. 

Por fin el tercer ermitorio, que está situado eutrelos 
dos ya citados, y á igual distancia próximamente de uno 
y otro, se puede decir que es un convento formal. Se 
titula de San Onorato, y estaba habitado cuando Je vi¬ 
sité , por cinco ermitaños, que viven en comunidad; 
gastan hábitos y están sujetos á sus reglas de clausura. 
Pasé una noche en él y tuve buena acogida. Tiene 
cada individuo su celda correspondiente, huerta que 
labran por sí, y en la cual cogen verduras y legumbres. 
Viven ae limosna también y la colecta que periódica¬ 
mente hacen, les produce buen aceite, aceitunas, que 
sos, higos y alguna otra cosa. Tienen otros conventos 
en Ibiza, en Cataluña yen el estranjero: en Francia, 
si mal no recuerdo, tienen un desierto para retirarse 
en tiempo de guerra. Están sujetos á un superior que 
Ies hace variar de domicilio, según las circunstancias. 

En Algaida y en Llummajor como también en Porre¬ 
ras se coge bastante grano, y hay un buen número de 
árboles frutales, pero el principal comercio deLlumma- 
yor es el del vino, que aespues del de Benisalem es el 
mejor de la isla. 

Francisco Vallduví. 


REPAROS A. UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS, 
sen. ut. 

(Museo Universal: 23 de diciembre de 1864). Párra¬ 
fo G.° del señor Acosta, que principia de este modo: 

«Parte 2. a , cap. XXV. Nota 92 (de la edición de Ar- 
gamasilla), tomo 111. Texto de Cervantes: Aceptólo Car¬ 
rasco , y ofreciósele por escudero Tomé Cecial, com¬ 
padre y vecino de Sandio Panza, hombre alegre y de 
lucios cascos.» 

«El señor Hartzenbuscb corrige este lugar, ponien¬ 
do Aprestóse por Aceptólo; y dice, refiriéndose á esla 
última palabra: otra cosa escribiría Cervantes, porque 
lo de salir á encontrarse con Don Quijote, fue parecer 
particular del mismo Carrasco.» 

Pregunta con énfasis aquí el señor Acosta: «¿Y dón¬ 
de se halla, en el lugar á que se refiere el corrector, el 
sugeto del articulo lo, que va incluido en aceptólo ?» 

Permítame el señor Acosta que le pregunte si está 
seguro de que el lo de aceptólo sea tal articulo. Pro¬ 
nombre me parece; aunque á mí, según el critico de¬ 
mostrador, siempre me parece lo que no es, y á nadie 
le parece lo que a mí se me ocurre. Tome votos el se¬ 
ñor Acosta en esta cuestión. 

Advertiré después que preguntar dónde se halla la 
referencia de una voz que no admito en el texto, pa¬ 
rece cuando menos ocioso. Si yo entiendo que no es¬ 
cribió Cervantes el verbo aceptó , seguido del pronom¬ 
bre enclítico lo , ¿cómo he de encontrar lo aceptado? 
Copiemos del capítulo XXV, segunda parte, algo de lo 
que precede al aceptólo. 

«Dice, pues, la historia que cuando el bachiller 
Sansón Carrasco aconsejó á Don Quijote que volviese 
ó proseguir sus dejadas caballerías, fue por haber en¬ 
trado primero en bureo con el cura y el barbero sobre 
ué medio se podría tomar para reducir á Don Quijote 
que se estuviese en su casa... de cuyo consejo salió 
por voto común de todos, y parecer particular de Car- 
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rasco, que dejasen salir á Don Quijote, pues el dete¬ 
nerle parecía imposible, y que Sansón le saliese al ca¬ 
mino como caballero andante.» 

«Cuando el lector llega poco después d las palabras 
aceptólo Carrasco, si recuerda las de «salió por voto 
común de todos... que saliese Carrasco,» y no recuer¬ 
da lo que hay donde ponemos aquí puntos suspensi¬ 
vos, puede suponer que lo que Sansón aceptó fue el 
proyecto de salir armado como caballero andante á 
provocar á Don Quijote: en una obra que se lee con 
tanto gusto, no es común detenerse á ver si cada cláu¬ 
sula lleva la justificación conveniente; pero quien exa¬ 
mine el Quijote con la mirada perspicaz del señor 
Acosbi notará desde luego que habiendo sido parecer 
particular de Carrasco Jo de salir en busca de Don 
Quijote, no se pudo decir de Sansón que aceptó su 
propio dictamen: le aceptarían el barbero y el cura; y 
esto, que va ya indicado en mi nota, no tenia pam qué 
preguntarlo el señor Acosta, quien sigue diciendo: 

«Lo que Carrasco acepta no es el encargo de salir á 
encontrarse con Don Quijote, sino que acepta por es¬ 
cudero á Tomé Cecial, que por escudero se le ofrece.» 

«Aceptólo Carrasco, y ofreciósele por escudero To¬ 
mé Cecial,» es lo mismo que: «Ofreciósele por escude¬ 
ro Tomé Cecial, y aceptólo Carrasco.» 

Acertólo Bartolo, íbamos á escribir... 

Doro no : sustituyamos á esta espresion, demasiado 
humilde, una husada por el señor Acoshi, noble y enér¬ 
gica: «iFalsedad!» Comparemos entrambas cláusulas. 

\ .* «Ofreciósele por escudero Tomé Cecial, y acep¬ 
tólo Carrasco.» 

No es esta construcción del todo correcta, porque el 
pronombre le de ofreciósele , debería para ser necesa¬ 
rio , ir pospuesto y no antepuesto al nombre Carrasco; 
pero no hay que pararse aquí: licencias semejantes 
abundan en los libros antiguos, y no fallan en los mo¬ 
dernos. Refiriendo á Carrasco el le de ofreciósele , una 
vez que el bachiller aceptó , nos dará la frase un hecho 
completo, que consiste en Cecial que ofrece, ofrece 
servir de escudero, lo ofrece á Carrasco, y éslo lo ad¬ 
mite. ¿Sucede lo mismo con la segunda cláusula? No 
por cierto. Repitámosla aquí. 

«Aceptólo Carrasco, y ofreciósele por escudero To¬ 
mé Cecial.» ¿Qué aceptó Carrasco antes que Tomé Ce¬ 
cial se le ofreciese por escudero? Como no se lia dicho, 
no se puede saber. Y después de hecha la oferta por 
Tomé Cecial, ¿se dice que fuese aceptada? Como Tomé 
acompañaba á Sansón, debemos entender que en efec¬ 
to el bachiller aceptó; pero en la cláusula no se espre- 
sa. No es lo mismo, pues, una cláusula que la otra: la 
una se entiende sin recurrir á los antecedentes ni á los 
consiguientes, y la otra no.—¡ Oh! es que aceptólo, 
aunque da principio á la cláusula, se refiere áo/rcció- 
scie , que viene después.—Es que ofreciósele se refiere 
á Carrasco , que viene antes ; y asi el aceptólo se debe 
referir á una oferta que se hubiese también hecho con 
antelación; y como no la hay, no pudo escribir eso Mi¬ 
guel de Cervantes; y atribuírselo, si no es broma, es un 
insulto á él, es un escarnio hecho al sentido común, 
es burlarse de los lectores, los cuales no dejarán de 
recordar que en el prólogo del Quijote se proponía, por 
boca de un amigo, Cervantes: «Procurar que á la llana , 
con palabras significantes, honestas y bien colocadas, 
salga la oración y período sonoro y festivo... dando á 
entender Jos conceplos sin intricarlos y oscurecer¬ 
los.» En el Persilcs (libro IIÍ, cap. Vil) escribió tam¬ 
bién: «La salsa de los cuentos (novelas) es la propiedad 
del lenguaje en cualquiera cosa que se diga.» El acep¬ 
tólo antes del ofreciósele, no hay duda que está bien co¬ 
locado, y es sabrosito. Continúa demostrando el señor 
Acosta. 

«Lo que hay que notar en esle lugar es el dominio 
que tenia Cervantes en su idioma.» 

¡Gran dominio? y ¡no podía usar Ja palabra héroe en 
la significación de protagonista! 

Yo solo veo el dominio de un mal copiante sobre el 
original, cuya letra no entiende. Prosigue el crítico. 

«lia invertido (Cervantes) el orden de las ideas— 
pues es primero ofrecer que aceptar ;—pero por medio 
de esta inversión lia conseguido expresar su pensa¬ 
miento de la manera mas expedita y elegante.» 

Aprovechemos la lección. Quiero yo escribir: «Co¬ 
bró envidia Cain á su hermano Abel, y le dió muerte.» 
Sigo la doctrina del señor Acosla, y corrijo: «Dió 
muerte Cain á su hermano Abel, y le cobró envidia.» 
—Hombre, me dirán : la envidia, que fui» la causa de 
la muerte, debe ir delante del efecto; si no, parece 
que después de la muerte de Abel , nació la envidia en 
el corazón de Cain.—Por medio de esa inversión he 
conseguido espresar mí pensamiento de la manera inas 
elegante y expedita. 

«Hagamos un ensayo,» sigue diciendo el -señor 
Acosta. 

Hecho queda uno; haremos otros. 

«Dando ahora á las ideas su órden natural, y pro¬ 
bando á decir lo que Cervantes dijo, escribamos: 
«Ofreciósele por escudero Tomé Cecial , y aceptólo 
Carrasco ...» Hecho esto, tendríamos que volver de 
nuevo á Tomé Cecial para decir quién era; y ya esta 
vuelta destruiría toda la soltura y grana de la frase. 
Pruebe cualquiera á ver de espresar con mas senci¬ 
llez, elegancia y precisión lo que dicen las tres ó cua- 
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Iro líneas del texto de Cervantes, colocadas al pntici- la? por desdiden V confusión? Cu (in, probemos , sacarlo de donde lo puso el oficial ó aprendí/, de Juan 
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Cecial, compadre y vecino de Sancho Panza, hombre 
alegre y de lucios cascos. Armóse Sansón como que¬ 
da referido, y Tomé Cecial acomodó sobre sus natu¬ 
rales narices las falsas.» 

No seria ningún disparate variar estas líneas impri¬ 
miendo : 

«Ofrecióse á Carrasco por escudero Tomé Cecial, 
compadre y vecino de Sancho Panza, hombre alegre 
y de lucios cascos: aceptó y armóse Sansón, como 
queda referido, y Tomé Cecial acomodó sobre sus na¬ 
turales narices las falsas.» 

Se habrá convencido el lector de que no había pre¬ 
cisión de separar del nombre Tomé Cecial las condi¬ 
ciones de este sugeto. 

Y si en vez de á Carrasca se hubiera impreso al 
Bachiller, nadie echaría menos los asonantes Carras¬ 
co y cascos. 

Ni esta otra forma seria indigna del gran escritor: 
«Hombre alegre y de lucios cascos Tomé Cecial, ofre¬ 
cióse por escudero á Sansón: aceptólo éste y armó¬ 
se, eto.» Asi las palabras hombre alegre y de lucios 
cascos no irian detrás del nombre de Sancho Panza, 
cuando se refieren á Tomé Cecial. No era preciso re¬ 
petir de Tomé lo de ser vecino y compadre de Sancho 
Panza: el mismo Sancho lo había dicho ya en el capí¬ 
tulo precedente. 

Aun mas sencillo hubiera sido escribir: «Tomé 
Cecial, hombre alegre y de lucios cascos, ofrecióse 
por escudero del Bachiller: aceptó y armóse Sansón, 
como queda referido, y Tomé acomodó sobre sus na¬ 
rices las falsas.» Esto se entendería sin gran trabajo. 

Si nuestro novelista hubiese querido (que no quiso, 
ni hacia gran falta), hubiera escrito seguramente con 
mayor sencillez y mas precisión el trozo alabado, 
pero (salvo el aceptólo) está bien asi como esta, y 
solo hubiera sido de apetecer que lo hubieran impreso 
como Cervantes lo escribió. Para tan sencillo concepto 
como el de la oferta de Cecial y la aceptación de Car¬ 
rasco , no necesitaba un Cervantes acudir á construc¬ 
ciones enrevesadas ó laberínticas (1): el uso de la figura 
hipérbaton ó traslación, lícito y necesario á cada mo¬ 
mento para la elegancia de frase, no se tolera cuando 
perjudica á la claridad, como acontece en el caso que ! 
nos ocupa. Bien pudo Cervantes decir del héroe ó se- \ 
ñor de su libro: 

«Fue el espantajo y el coco 
Del mundo en tal coyuntura, 

Que acreditó su ventura 
Morir cuerdo y vivir loco.» 

Antes es vivir que morir; pero aquí se habla en 
verso, que sufre mayores licencias que la prosa; el 
concepto se entiende; y después de haber escrito acre¬ 
ditó su ventura no se podía decir vivir loco , porque la 
tal vida no es ventura por cierto. Este hipérbaton es 
como de Cervantes, valiente y justificado. 

Pudo también Cervantes, capítulo 34, de la parte 
segunda, escribir: «Sancho, mostrando las llagas á 
la Duquesa de su roto vestido...» Aunque tal vez di¬ 
suene lo de Duquesa de su rolo vestido , no se puede 
entender allí sino que Sancho mostró á la Duquesa el 
desgarrón del sayo verde estrenado aquel dia por el 
mismo Sancho. En aceptólo Carrasco y ofrecióselepor 
escudero Tomé no sucede eso. Quiere el lector saber 
qué aceptó Carrasco, lo busca en la narración que pre¬ 
cede; y como lo que halla no le puede satisfacer, no 
entiende la cláusula, porque á nadie le ocurre que 
Cervantes la escribiese al revés. Qué tendría su ma¬ 
nuscrito en lugar de aceptólo , yo no lo sé: la edición 
chica de Argamasilla trajo aprestóse , que guarda ana¬ 
logía con el armóse que viene después: en la edición 
grande puse: habló dello Carrasco . Súpolo de Car¬ 
rasco y efreciósele por escudero Tomé seria también 
oportuno. Estas variantes aventuradas pueden siquie¬ 
ra atribuírsele al autor; lo que traen las ediciones co¬ 
munes , de ningún modo. 

Y ahora digo yo: «Llene un volíimen 

De disparates un autor famoso, 

Y sí no le alabaren, que me emplumen.» 

Al reproducir estos versos de Iriarte, nada impro¬ 
pios del caso, téngase presente que los despropósitos 
alabados en el Quijote no son del autor. 

Juan Eugenio Hartzenbusch. 


MARINA ESPAÑOLA. 

GOLETAS «SANTA LUCÍA» Y «EDETANA.» 

El interés que en estos momentos despierta la ma¬ 
rina española encargada esclusivamente en América de 
sostener Ja gloria del pabellón nacional, que algunos 
periódicos estranjeros creen comprometida en los mo¬ 
mentos actuales, nos induce á continuar dando la co¬ 
lección de los buques de nuestra escuadra. 

La Santa Lucia, de 3cañones y fuerza de 160 caba- 

(1) Por eso, al principio del cap. VI (primera parte) se ha intro¬ 
ducido eo las ediciones de Argamasilla la siguiente variante, refirién¬ 
dose al cura; «Pidió á la sobrina las llaves dei aposento.» Las otras 
ediciones dicen; «Pidió las llaves i A r sobrina dei aposento.* 
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líos, se construyó en 186'2. Tiene 209 pies de eslo¬ 
ra, 33de manga y 46 de puntal. Está dotada con 90 
plazas, Y sus condiciones de marcha son regulares. 

La Éaetana , de 2 caftanes, fuerza de 89 caballos. 
Tiene 164 pies de eslora, 23 de manga y 13 de pun¬ 
tal. En su andar es de las mas ligeras, y su dotación 
consta de 76 plazas. 


EL SESTO ACTO DE LA AFRICANA. 

•DEL LIBRO INÉDITO «SUEÑOS Y REALIDADES.» 

VI. 

La orquesta empezó á tocar el preludio del sesto acto. 

Yo no conocia aquella música, nunca la había oido, 
y sin embargo la tarareaba al mismo tiempo que la to¬ 
caba la orquesta, como si me fuese familiar. 

Lo estraordinario es que me encontraba de la parle 
de allá del telón, en el escenario. 

—¿Qué música es está? ¿Dónde estoy? me pregunté. 
Y para contestarme á mi mismo, apliqué la vista á uno 
de los agujeros del telón. 

El Teatro Real estaba completamente vacío. Solo se 
veiau en él los acomodadores de pie á las puertas de la 
platea. 

Miré á la orquesta y me quedé asombrado. Yo que 
conozco á varios de los distinguidos profesores que la 
componen , no reconocía á ninguno de ellos, y es que 
todos los instrumentistas se habían puesto enormes 
narices de cartón y pelucas de clown de circo ecuestre. 

Y con aquel grotesco atavío tocaban con nunca vista 
furia el famoso preludio del sesto acto. 

—Ya caigo, esclamé dándome un golpe enla frente. 
Se habrá encontrado este acto entre los papeles que lia 
dejado Meyerbeer y el Teatro Real nos va a ofrecer las 
primicias de esle hallazgo. 

De repente oí la señal acostumbrada y al momento el 
telón empezó á alzarse. 

Quise correr y refugiarme entre bastidores, pero una 
fuerza eslraña me mantuvo en el sitio en que me ha¬ 
llaba. 

Felizmente me encontraba ocultó á las miradas del 
público,si le hubiese habido, pues estaba detrás del 
altar indio en que se veia un ídolo estrafalario. 

Me prevalí por tanto de mi buena suerte y me quede 
allí lo mas agazapado que pude. 

En esto y con un acompañamiento triste y desgarra¬ 
dor, apareció por el fondo Nelusko llevando en brazos á 
Selika. 

Solo que el traje de Ja reina africana no era llevado 
por la eminente artista que ha dado vida entre nosotros 
á la creación del genio berlinés, si no que ahora le te¬ 
nia puesto Ellen, mi linda Ellen, mas bella que nunca 
con aquel estraño vestido. Y el Nelusko que la llevaba 
en brazos, el Otello africano, era ni mas ni menos que 
el mismísimo marqués de Z**\ 

El marqués tiene una voz atiplada y femenina. Pero 
en aquel momento hizo uso de un órgano, que envi¬ 
diarían Selva y Vialetti, para decir en un sentido re¬ 
citado que lialÜiu llegado a tiempo para arrancar á Se- 
líka de la sombra fatal del árbol de la muerte. 

En seguida cantó algunas frases desgarradoras que se 
asemejaban al io l‘amo de Silva en el Hernani; y como 
la orquesta se interrumpía indicando que Selika volvía 
en sí, Nelusko se retiró detrás del pedestal. 

—¿Qué diablos de ópera es ésta, marqués? Le pre¬ 
gunte. 

—El sesto acto de la Africana, mió caro; letra de 
Pastoríido, música de Iradier, me contestó con su voz 
atiplada. 

Ellen mientras tanto recobraba el sentido. 

—¿Dónde estoy? ¿Hé dormido? 

Pero antes de que Selika se contestase á sí misma, 
volvió á aparecer Nelusko, esto es, el marqués de Z # *\ 

—¿Crees que yo podía abandonarte en los brazos de 
la muerte? 

—Cruel, no sabes el marlirio á que me condenas 
obligándome á vivir. 

—Perdóname, estoy loco, te amo. 

—¿Me amas? Yo nunca podré amarte. 

—El tiempo todo lo puede. 

— Amo á Vasco, bien lo sabes. 

—Vasco te ha abandonado sin remordimiento y huye 
con Inés . 

—Mientes, contesté á mi vez apareciendo en escena 
y dando á las primeras de cambio un si bemol de 
pecho. 

Poraue yo era Vasco de gama. AI menos llevaba el 
traje ne ese personaje, y la seguridad con que había 
lanzado mis primeras notas me hacían creerque podria 
llenar mi parte. 

El terceto empezó en un tiempo vivo y agitado, se¬ 
mejante á algunos pasajes de Verdi. El marquésdeZ*** 
prorumpia en gritos de celoso furor, Ellen triunfaba 
enajenada de jubilo, yo calmaba los trasportes de Se¬ 
lika y al mismo tiempo estaba algo escamado del amor 
y los celos de Nelusko. 

—¿Por qué no has partido en tu nave, Vasco? 


—Porque te amo y es necesario que vengas conmi¬ 
go , Selika. 

—Eso no es posible. 

—Todo es posible si me amas. 

—¿Y mi pueblo? ¿Y tú Inés? 

—¿Qué importa tu pueblo, esa gabilla de antropófa¬ 
gos, que el día en que se descubra que era mentido tu 
matrimonio y que Nelusko había jurado en falso, hacen 
de vosotros una esquisita pepitoria y os almuerzan sin 
el menor escrúpulo de conciencia? 

—Pero tú amas á Inés. 

—Te amo á tí también, tanto ó mas que á ella. 

—Es que yo quiero tocio tu corazón ó nada. 

—Yo te quiero con todo mi corazón. 

—Y ¿á ella? 

—A ella también. 

El marqués de Z *** creyó llegado el momento opor¬ 
tuno de intervenir. 

—¿Crees tú que yo consentiré que te la lleves sin 
mas ni mas? 

—Dejame en paz. Poco me importa que consientas 
ó no. 

—Eso lo veremos. 

Y Nelusko dió tres golpes en un tamtam. 

Al momento la escena se llenó de guerreros, sacer¬ 
dotes, amazonas, negritos y bayaderas. 

—Os he engañado, ese europeo no es esposo de Se¬ 
lika. 

El gran sacerdote se adelantó y dijo: 

—No lo seria antes, pero ya lo es, de manera que su 
persona es sagrada é inviolable. En cuanto á tí vas á ser 
conducido al suplicio. 

—Chúpate esa, por soplon , esclamé ó tlempe que el 
coro.irritado queria tragarse á Nelusko. 

Pero éste los hizo callar y prorumpió en una rabiosa 
cavaletla maldiciendo hasta al sugeritlorc. 

Al tin se lo llevaron y el coro desapareció. 

Cuando Ellen y yo nos vimos solos entonamos un ter¬ 
cer dúo, quenoporser del maestro Iradier,era inferior 
á los famosos de los actos seguudo y cuarto. 

Casi,casi eslaba yo decidido á dejar marchar mi nave 
llevándose á Inés y á quedarme con Selika á reinar 
tranquilamente sin curtes ni poriódicos en aquella des¬ 
conocida región; pero vinoá aguar estos proyectos un 
si es no es ambiciosos, la repentina llegada de Inés. 

Inés, que no era otra si no Cármen , hermosísima 
con el airoso traje del personaje que representaba. 

Quedé al verla atónito y deslumbrado. 

—¿Porqué has venido r¿ No le lie dicho que rnees¬ 
perases á bordo? canté alternando las potentes notas 
de pecho de Fraschini, con las dulcísimas de cabeza de 
Mario, y las agradóles aunque de nariz de Tam- 
berlick. 

—Es que me he dejado olvidado un pañuelo. 

A esta salida de tono, comprendí que Inés me ama¬ 
ba á pesar de todo y tenia celos. Asi es que traté de 
apaciguarla en tono menor, sin acordarme de la pobre 
Selika. 

Pero esta no era africana de chanza, si no de todas 
veras, é imitando al ya difunto Nelusko, se abalanzó 
al tamtam y dió tres golpes que debieron oirse desde el 
Prado. 

A esta insinuación volvió á aparecer el coro. 

—Nuestras leyes castigan el adulterio y la bigamia. 
Ese hombre me es infiel y además de ser mi esposo lo 
es de esa bella europea. 

—La muerte, la muerte para los dos, gritó el coro. 

Aquí empezó el final á cuyo lado quedaría tamañito 
el de Norma. 

—Muramos, pues, dije abrazandoá Inés, ya que esa 
furia celosa y vengativa lo ordena. 

—Morir contigo es la mayor felicidad, dijo Cármen. 

Entonces Ellen, es decir , Selika, se adelantó y en 
una frase valiente, enérgica, llena de desesperación 
dijo : 

—Pueblo, al llevarlos al suplicio, prepara también la 
hoguera en la que debo arrojarme. La viuda según 
nuestras leyes no debe sobrevivir mas de una hora ásu 
difunto. 

Al acabar este canto empezó una pieza concertante 
estraordinaria, imposible, nunca oida. 

En seguida el gran sacerdote dió la órden para pre¬ 
parar los tormentos en que habíamos de perecer Inés y 
yo y la hoguera que debía consumir á Selika. 

Entonces en medio de un concierto atronador de vo¬ 
ces é instrumentos, en medio de una tempestuosa y 
violentísima Stretta fuimos arrastrados al suplicio. 

Y cayó el telón. 

Todo Imbia sido estraordinariamente estraño hasta 
allí, pero lo que sucedió entonces lo fue mas aun. 

El teatro había continuado vacío, los mismos acomo¬ 
dadores, cansados de no tener que acomodar á nadie, 
habían cubierto las butacas y los antepechos y se habían 
retirado. 

El teatro estaba, pues, completamente desierto. 

Pues de aquel inocupado paraíso, de aquellos palcos 
vacíos, de aquellas butacas sin gente, salió la silba mas 
horrible, la grita mas espantosa que ha presenciado el 
Teatro Real, que tantas y tan famosas gritas y silbas 
ha presenciado. 

—Que salgan, que salgan, se oia gri(ar entre un 
horrible estruendo de pitos y silbatos. 
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El telón se levantó lentamente. 

Y cogidos déla mano salimos al palcoescénico Rilen, 
Carmen, el marqués de 7S** y yo. 

Al aparecer nosotros la silba fue aun mas atronadora 
y estupenda , y llegó á su colmo. 

Y el telón volvió á caer lentamente como se había le 
vantado. 


VII. 

Han pasado dos meses. 

Estoy comprando los regalos para casarme. 

—¿Con quiéu? me preguntareis. ¿Con Ellcn ó con 
Cármen? 

Con ninguna de las dos. 

He reñido con Ellen porque se empeñó en ponerse 
un vestido verde, cuyo color me atacábalos nervios. 

Carmen me ha dado las mas solemnes calabazas 
cuando me declaré sin ambajes ni rodeos. 

—¿Cree usted, me dijo, que he de trocar la corona 
de la moda y los triunfos de la coquetería, por los pro- 
sáicos goces del hogar doméstico/ 

Ellen va á casarse con Nelusko, con el marqués 
de Z”\ 

Cármen continuará siendo la reina de las coquetas. 

Y yo me caso mañana con una prima mia, ni tan be¬ 
lla ni tan rica como Cármen] ni como Ellen, pero á la 
que desde la infancia profeso un cariño puro y santo. 

Enrique Fernandez Iti rralde. 


CANTARES. 

Quisiera ser golondrina 
* para hacer, niña adorada, 
el nido de mis amores 
debajo de tu ventana. 


Cuando muramos los dos 
si nos enlierran juntitos, 
i qué felices van á ser 
nuestros huesos en el nicho! 


Para vengarme de tí 
todo el mal que te deseo 
es que llegues á querer 
tanto como yo te quiero. 


Sangre brota de la herida 
que me causó tu rigor, 
porque las lágrimas, niña, 
ía sangre del alma son. 


Al decirme: «vo te quiero,» 
deja que tan duíce frase 
recoja yo con mis labios 
antes que el aire la manche. 


Riñendo por tu boquita, 
la tierra y la mar islán; 
la tierra dice: «es clavel» 
la mar responde: «es coral.» 

G. R. M. 


SONETOS. 

Del otoño los pámpanos jugosos 
ya se trocaron en fragantes flores, 
y á su vez se trocaron en favores 
tus desdenes esquivos y enojosos. 

De enero con los vientos procelosos 
se disipó la hiel de tus rigores; 
los céfiros de mayo halagadores 
te inspiraron afectos mas piadosos. 

Tal vez, cual de una flor la lozanía, 
se agostará nuestra presente gloria 
á las primeras mieses del estío... 

No te aflija mi amarga profecía, 

3 ue tal es siempre del amor la historia: 
esden, favor, felicidad y hastío. 


El rojo sol por la estension vacía, 
padre gentil de la feliz mañana, 
camina sobre sendas de oro y grana 
trenzando el año en círculo del dia: 

Y de las horas la tenaz porfía, 
amenaza perpetua del mañana, 
hace que asome la imprudente cana 
entre el oro, que á Tifiar desafia. 

En polvo se convierte el mármol duro, 
álzase el llano y el peñón se arrasa, 


agriétase caduco el fuerte muro, 
perece el hombre y su memoria escasa, . 
todo lo cual, en castellano puro, 
equivale á decir: que el tiempo pasa. 

Federico Velle y Chacón. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

EN ARCA ABIERTA, EL JLSTO PECA. 

V. 

Gomo doña Susana había renunciado, según confe 
siou propia, mucho antes de los sucesos que acabo de 
narrar, á esa vigilancia impertinente de ciertas ma 
dresy que incomoda y ahuyenta á los enamorados , 
n¿mca molestó con su presencia á Sedeño, durante sus 
filarmónicos ensayos con Gracia, sus conversaciones 
con la fogosa Valentina y sus repasos de latiu con la 
tímida Consuelo. Dejábalos á solas las horas muertas 
ya por la buena idea que de Sedeño se había formado, 
ya también por la confianza que la virtud de sus hijas 
íc inspiraba; creyendo tal vez que, al menos en este 
caso, era imposible que tuviese aplicación aquello de 
el hombre es fuego, la mujer estopa , viene el diablo 
sop'o. 


lié ahí por qué una noche de julio en que, liabien 
do desaparecido Valentina y Santos entre la confusión 
de gente que llenaba los lindos paseos de Recoletos, 
doña Susana siguió dando vueltas con Gracia y Con¬ 
suelo, tan serena y tranquila como si tal cosa. Empe¬ 
ñábase el joven en que estas paseaban de frente hacia 
el F’rado, Valentina porfiaba, sosteniendo que seguían 
la dirección contraria; ¿quiéu había de ceder? claro 
esta; el caballero. Las señoras siempre tienen razón. 
Cedió, pues, Santos; la noche convidaba, no era tar¬ 
de , cansancio no sentía ninguno de los dos, y mucho 
menos desde que Valentina se apoyó en el brazo de su 
amigo; asi es que, un paso tras otro, como suele decir¬ 
se, llegaron basta la plazoleta, en cuyo centro se le 
vanta la fuente de la Estrella. 

Sentáronse en un banco de piedra, con ánimo de 
volver cuanto antes á la población; pues el forastero 
temía mas que la joven, que doña Susana estuviese in¬ 
quieta, si bien Valentina le tranquilizaba sobre este 
punto, y en cierto modo con razón ; ¿quién mejor que 
una bija puede conocer á su madre? 

Hablaron allí nuestros jóvenes de la apacible ameni¬ 
dad de aquel sitio, de la hermosura del cielo , tachona 
do de estrellas, de la profunda impresión que produ 
cían, en medio del silencio, el murmullo del agua de 
la fuente y el gorjeo de los ruiseñores que en aquellas 
enramadas tenían su nido. 

Durante esta conferencia, acabó de conocer Valenti¬ 
na la sensibilidad esquisita de Sedeño; quien, bajo el 
dominio de sus miradas, ora tiernas y melancólicas, 
ora apasionadas y penetrantes, veia claramente el pe¬ 
ligro de su condescendencia en babor cedido á este 
nocturno y solitario paseo. ¿Qué mas?... Hasta la ima¬ 
gen de Consuelo llegó á borrarse de sil memoria. 

Habia recibido Santos, horas antes, una carta, en la 
que su padre se quejaba amargamente de lo mucho que 
se iba demorando su regreso. Valentina, aprovechándo¬ 
se de esta circunstancia para sondar el corazón de su 
amigo, le dijo resueltamente: 

—Debes obedecer á tu padre y partir sin tardanza. 
—Eso mismo he pensado. 

—Haces bien, muy bien, perfectamente; y ¡ojalá no 
hubieras venido! 

—¿Por qué ? 

—Porque si no hubieras venido, nadie sentiría aho¬ 
ra tu partida. 

—También vo la sentiré. 

—¡ Tú! 

—i Yo! 

—Se conoce en la indiferencia, en la frialdad con 
que has dicho: eso mismo he pensado. ¡ Huye, sí, bu 
ye, y no te acuerdes jamás de... 

Aquí interrumpió Valentina, la trágica espresion de 
sus amarguras, para enjugarse las lágrimas (pie á sus 
ojos asomaron. 

Asustóse el forastero, y dijo para sí: 

—¡Aesta chica le va á dar algo! ¡Nos hemos lucido! 
¿Si estará enamorada de mí? 

—Valentina,—continuó luego, en voz alta:—seréna¬ 
te , por Dios, y no formes tan malos juicios de mi. Yo 
estoy demasiado agradecido á tus bondades y á las de 
toda tu familia, para que pueda olvidarlas nunca. 

—¡Hipócrita! 

—¡Valentina! 

—Sí, lo repilo,—esclamó la joven:—hipócrita es el 
que finge lo eme no siente; y tú, fingiendo á ciertas 
personas (añadió, marcando las últimas palabras) un 
cariño que el estado á que vas á consograr lu vida de¬ 
bía prohibirte, causarás su desgracia eterna. 

El piececito de Valentina trazaba presuroso, entre 
tanto, infinitos arabescos eu la arena. Su pecho agita¬ 
ba los suaves pliegues que el vestido azul bacía en 
aquella parte, imitando con su movimiento las ondu¬ 


laciones del agua cuando la empuja el soplo de la 
brisa. 

El forastero, apesadumbrado de ver que se le atri¬ 
buía un hecho en que ninguna parte había tenido su 
voluntad, comenzó á balbucear espiraciones satisfac¬ 
torias, para sincerarse de tan grave acusación; Valenti¬ 
na se negó á oirle. 

—Después de engañar al mundo—le dijo—no estra- 
ño que pretendas engañar á Dios. 

—Cítame una sola persona á quien haya engaña¬ 
do yo. 

Valentina respondió, entre sollozos: 

—A mi, que después de arrebatarme la paz del al¬ 
ma con tus miradas, con tus obsequios, con tus insi¬ 
nuaciones , con tus... ¡ Oh ! ¡ bien sospechaba mamá 
lo que habia de sucederme! 

Hacían tan bella, tan interesante á Valentina su do¬ 
lor y sus lágrimas, que hubiera enternecido á un cora¬ 
zón de piedra. Mas no era solo esto lo que ocupaba el 
espíritu de Santos: hombre recto, al par que sensible, 
preguntábase, si en verdad habría él revelado por medio 
de su turbación ó de otras indiscretas señales el efecto 
que,asi la hermosura como el genio simpático de su 
amiga, le habían producido desde la primera entrevista, 
haciendo nacer en ella esperanzas que habían de con¬ 
vertirse en desengaños. 

Este examen de conciencia dióle por resultado la 
persuasión casi completa de que era culpable, de que 
bahía venido á turbar el sosiego de una criatura ino¬ 
cente y sencilla, cuyo defecto, si alguno pudiera acha¬ 
cársele , consistía en ser demasiado candorosa, dema¬ 
siado comunicativa, demasiado franca. 

—Si mi conducta, que yo creía intachablepensa¬ 
ba ,—lia dado origen a la pasión que á Valentina ava¬ 
salla , no ha de decirse que esquive cobarde y villana¬ 
mente la responsabilidad que en ello me quepa; pri¬ 
mero sacrificaría yo basta mi porvenir, basta la felicidad 
de toda mi vida. 

—Vámonos. Santos, vámonos—esclamó la joven, 
levantándose cíe improviso,—no hablemos mas, y sea 
yo sola quien sufra las consecuencias de haber sido tan 
fácil en creer en la sinceridad de tu afecto. 

Ignoro si en sus sentimentales discursos Valentina 
pronunció con voz fatídica el conocido verso de Es- 
pronceda: que haya un cadáver mas , ¿ytic importa al 
mundo ? Es probable, pero no hay necesidad de probar¬ 
lo; baste saber que a Santos, alma virgen y no acos¬ 
tumbrada á los ardides amorosos, llegó á condolerle de 
veras el estado infeliz en que suponia hallarse el cora¬ 
zón de su amiga. 

—¿Qué exiges, pues, de mí? la preguntó, asiendo sus 
manos en un arrebato de apasionada locura. 

—¿Qué be de exigir?—respondió, poco menos que 
ofendida y asombrada la joven.—Yo nada exijo; ¿por 
ventura te lias figurado que voy á mendigar una cor¬ 
respondencia que no deseo ya. y á la cual, sin embar¬ 
go, tu conducta me da tanto derecho?... Pues te equi¬ 
vocas: vuélvete , vuélvete á tu pueblo, y canta misa, y 
sigue engañando á Dios; algún dia el remordimiento 
hará que recuerdes á esta desgraciada; pero entonces 
ya será tarde. 

Asi diciendo, apoyó subrazo en el del teólogo, y ca¬ 
minaron silenciosos durante diez minutos, al fin de los 
cuales: 

—Mañana te contestaré, Valentina—esclamó el fo¬ 
rastero.—Solo te pido que, en tanto, no me condenes: 
soy honrado, y te ¡uro portarme como á un hombre 
honrado corresponde. 

VI. 

Cuando llegaron á casa, Valentina, supo esplicar á 
su madre y á sus hermanas tan hábilmente el eclipse 
de su persona y de la de Santos, que el ceño de verda¬ 
dero ó fingido disgusto de la viuda se desarrugó á las 
pocas palabras de la bija. Las dos casadas, Victoria y 
Remedios, que á la sazón se hallaban también presen¬ 
tes, fueron las únicas que, cogiendo al teólogo por su 
cuenta en un balcón, le bromearon con Valentina, in¬ 
terrumpiéndole, como si antes se hubieran puesto de 
acuerdo, cada vez que él intentó convencerlas de que 
el eclipse habia sido casual, y de que sus relaciones con 
Valentina continuaban teniendo el carácter pura y sim¬ 
plemente amistoso de siempre. 

—Respeta su secreto—dijo Victoria á Remedios,— 
conozco bien á este y á aquella , para esperar que sean 
francos. 

—Pero bija ¿qué secreto lie de respetar? Hay dos 
cosas que no pueden ocultarse: el amor y el dinero. 

Si éste engañase á Valentina, no tendría perdón de Dios. 

A lu mañana siguiente, entró en la habitación de San¬ 
tos la viuda, cuyo gesto de vinagre contrastaba con 
* gozoso y espansivo habitual en ella. 

—Santos, le dijo—¿sabes que la niña está en cama? 
—¿Qué niña? 

—Valentina; lia pasado una noche fatal, y hoy se 
siente tan desazonada que la lie prohibido levantarse. 

—Siento de veras su indisposición. ¿Qué tiene? 

—¡Lo ignoro! por mas que he tratado de hacer que 
se esplique, no lie podido lograrlo. Quizá tú lo adi¬ 
óles... 

—¿Yo, señora? 

—Sí, tú. ¡Pobrecita de mi corazón! En su delirio 
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(Se continuará 


LA VUELTA AL MUNDO 


Viíji's inloroíanli's * novísimos p, r limos ios imim.», »■" > 

mas có obres viajeros modernos, con grabados por los mejore» ai 
libias. 

Si- lian publicado los tomos primero, secundo y ter¬ 
cero ile esta importantísima obra, y se están repar¬ 
tiendo las primeras entregas del cuarto. 

El precio de cada entrega es el de diez cuarto» en 

toda España. . ., 

Se remite una entrega primera al que la soliuK . 

Se ha dado principio al cuarto tomo con un viaje a 
Egipto, pues tanto por la novedad de las investigaciones 
soíirc aquel misterioso pueblo , cuanto por el in crcs 
histórico y arquitectónico de sus monumentos, como 
por la «semencia de los grabados que los representan 
es uno de los mejores de La Vcf.lt a al Mcnik). A t slt 
seguirán otros interesantísimos sobre regiones que 
puede decirse lian sido desconocidas hasta ahora por 

ios europeos. , . , 

El grabado que va en esta pagina pertenece al viaje 
ai Gabon, cuyas entregas se están repartiendo. 


YONDOGOXMRO, REY DE LAS ISLAS SAGRADAS, 


(porque lia delihado anoche) no cesaba de nombrarte 
y de quejarse amargamente de tí. ¿Qué le lias dicho, 
Santos? ¿(Jué le lias hecho? Algo muy grave debe haber 
ocurrido, porque ella es buena, es sufrida, y á ser me¬ 
nos profundas sus penas de lo que lo son, las devoraría 
en silencio como otras veces. Vamos, hijo mío, no me 
ocultes la verdad; yo soy indulgente, y, además, por 
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ay un adagio 
muy conocido 
que dice que 
no hay mal que 
por bien no 
venga. Lo que 
respecto á la 
cuestión de 
y el apre¬ 
samiento de La 
Covadonga su¬ 
cede , viene en 
cierto modo á 
justificar el 
adagio. Que el triste suceso míe ha llenado de indigna¬ 
ción todas las almas verdaderamente españolas, ha 
sido un mal, no hay para qué afanarse en probarlo: 
Instemos de averiguar ahora los bienes que á conse¬ 
cuencia de este mal nos han venido. Por lo pronto el 
interés que esta cuestión tiene en si misma, avivada 
por tan notable incidente, contribuye de una manera 
eficaz á que se lijen los ojos en aquellos apartados paí¬ 
ses, desviándolos un punto de las pequeneces y las 
miserias de nuestras luchas politices. Si á esto se aíía- 
de que, merced á la traidora agresión de los chilenos, 
se han roto como por encanto las redes diplomáticas en 
que los representantes de las potencias mediadoras te¬ 
nían envuelto el asunto, devolviéndonos, sin ningún 
género de responsabilidades, toda nuestra libertad de 
acción, fuerza será confesar que se inclina de nuestro 
lado la balanza. El encontrarnos para obrar de aquí en 
adelante en un terreno tan franco y despejado, bien 
vale cualquier sacrificio. 

La unanimidad de opinión que se observa en todos 


los partidos respecto á la conducta que ha do obser¬ 
varse con Chile para vengar con usura el agravio he¬ 
cho á las armas españolas y el sentimiento íntimo de 
nuestra superioridad sobre un pais, que solo por me¬ 
dio de la alevosía ha podido conseguir un pequeño y 
fácil triunfo, afirman en nuestro ánimo el convenci¬ 
miento de que por nuestra parte ha de tener la cues¬ 
tión un desenlace honroso. 

No debe sucederle asi á los chilenos, los cuales se 
apresuran á gozar de su victoria con lodo género de 
ridiculas demostraciones, previendo que no lia de du¬ 
rarles mucho la alegría. 

La esplosion de cómico entusiamo que en aquella 
república ha producido la inesperada captura de La Ce - 
vadonga raya en lo inverosímil. Chile, y permítasenos 
lo vulgar de la comparación, se encuentra con esta 
pequeña ventaja como niño con zapatos nuevos. La lec¬ 
tura de sus periódicos que pregonan la nueva en esti¬ 
lo rimbombante, y describen los trasportes de júbilo á 
que el pais se ha "entregado, causa á un mismo tiempo ¡ 
indignación y risa. Ha habido fiestas é iluminaciones, 
Tc-Deum y repique de campanas, salvas de. artillería 
y arcos de triunfo. El Senado se ha reunido para votar 
solemnemente una recompensa nacional en favor de 
Mr. Villians, del estranjero á quien dehe su reciente 
gloria, especie de Otelo rubio que combate por cuenta 
de Chile , como el amante de Dcsdemona por la de la 
república Veneciana. En el teatro de la capital se ha 
hecho una función patriótica de cuadros vivos en que 
la Esmeralda aparecía como el terror de los mares y 
el Icón de España humillado á los pies de sus enemi¬ 
gos: cuadros que si bien son un inocente desahogo, 
tienen la falta de conocerse á tiro de ballesta que es 
chileno el pintor. Por último, como trofeo glorioso han 
colocado en la catedral la bandera de nuestro buque. 
Si todo esto se hace á propósito de la captura de una 
goleta, ¿cómo creen en Chile que deberán significar 
su júbilo las naciones cuando reciben nuevas de una 
victoria como la de Lepanlo7 Por nuestra parte el dia 
que sepamos que la escuadra española ha bombardea¬ 
do á Valparaíso, ha echado á pique la Esmeralda y res¬ 
catado La Covadonga , ha lavado en fin en sangre el agra¬ 
vio que nos han inferido, nos limitaremos á leerla noticia 
en el periódico oficial ó en la Correspondencia , di¬ 
ciendo: Cuestión concluida; y no liaremos tantos estre¬ 
ñios ni daremos á las cosas la importancia que no 
tienen. 


Y este desenlance, único que podrá satisfacer las 
generales aspiraciones del pais, no tardará mucho. Bien 
puede, pues, Chile apresurarse á realizar todo e| pro¬ 
grama de sus estrepitosas demostraciones antes que 
los sucesos se precipiten en su daño, porque los vien¬ 
tes que corren y el horizonte que sobre sus negocios 
se descubre, nada bueno le anuncian. Se dice que las 
potencias mediadoras, juzgando que eu las nuevas 
circunstancias que han surgido, nada tienen que ha¬ 
cer , tratan de significárselo á ambas partes beli¬ 
gerantes. Se dice asimismo que Inglaterra, sabedora 
de la estratagema indiana del capitán Willians, fruta 
de pedir csplicaciones a los que tan escandalosamente 
han abusado de la confianza que inspiraba su pabellón. 
Se añade, por último, que escepto el Perú, todas las 
las demás repúblicas de América han repetido su de¬ 
claración de estricta neutralidad, en respuesta á las 
reiteradas instancias de Chile, que por segunda vez 
pugna en valde para formar contra nosotros una po¬ 
derosa liga. 

Las noticias que acerca de los movimientos de nues¬ 
tra escuadra se reciben por diferentes conductos, no 
presentan tampoco la cuestión bajo un aspecto muy 
favorable para la causa de nuestros contrarios. Prime¬ 
ramente un periódico francés habló de un reñidísimo 
combate entre La fíesolucion y varios buques chile¬ 
nos, combate en el que nuestros marinos llevaron lo 
mejor de la jornada. Después, y con referencia á car¬ 
tas del Callao, recibidas en nuestros puertos por al¬ 
gunos particulares, se ha asegurado que la fragata de 
hélice Blanc», que sostenía el bloqueo de Caldera, fue 
atacada por tres vapores chilenos y cuarenta lanchas 
y chalupas bajo el mando del capitán Willians. Según 
¡as correspondencias, de donde tomamos estas noli- 
ticias, la ¿llanca, después de una empeñada lucha, 
obtuvo el mas brillante triunfo echando á pique dos 
buques de los que le atacaron, y dispersando á los 
demás cou grandes averías. Los buques que atacaron 
á nuestra fragata con tan poco éxito, parece que lian 
sido La Esmeralda , íji Covadonga , al mando de Tomp- 
som y el Antonio Vargas , vapor de cuatro cañones de 
poderoso calibre recientemente construidos en Ingla¬ 
terra. 

Ignoramos si las noticias recibidas por el periódico 
francés y las que por otro conducto se lian tenido i*u 
España, se refieren á dos encuentros diferentes, ó 
como estamos mas inclinados á creer, á uno mismo, 
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aunque aparezcan trocados los nombies del buque 
que lo ha sostenido. De cualquier modo que sea, si se 
confirman oficialmente, podemos darnos por satisfe¬ 
chos del principio de la segunda parte de esta cuestión, 
que promete ser mas rápida, mas animada y gloriosa 
que la primera. 

Entre tanto, la política estranjera se desenvuelve 
lentamente en el esterior, manteniéndose casi todas 
jas cuestiones en el mismo estado en que se hallaban 
cuando tratamos de ellas en nuestra última revista. El 
discurso del emperador Napoleón al abrir las cámaras 
francesas, aunque ha tocado diferentes é importantes 
asuntos, solo respecto á Méjico ha hecho nuevas de¬ 
claraciones. Después de repetir que espera que la paz 
del mundo no ha de turbarse por ahora, promete que 
en un término próximo saldrán las tropas francesas del 
territorio mejicano, para lo cual tomará medidas efi¬ 
caces que aseguren los intereses de la Francia en aque¬ 
llos países. 

Alguna mas animación que en los que se ocupan 
escíusivamente de la política, se nota en los círculos 
científicos. En una conferencia pública celebrada en 
New-York, Mr, Collin, director del telégrafo ruso 
americano, ha dado algunos pormenores interesantes 
sobre esta gigantesca empresa, que venciendo todo 
género de obstáculos, marcha rápidamente á su tér¬ 
mino. El hilo telegráfico, merced al cual la palabra 
del hombre llevada en alas de la electricidad, podrá 
dar instantáneamente la vuelta al mundo, ha de partir 
de New-York, y atravesando todo el Oeste de los Es¬ 
tados-Unidos, el estrecho de Behring, la Rusia asiáti¬ 
ca y la Europa vendrá á terminar en San Petersburgo. 
Cuando Mr. Collins hubo concluido de desenvolver á 
grandes rasgos la historia de los trabajos mas principales 
de esta colosal empresa, para dar una idea del inmenso 
territorio que ha ae recorrer el telégrafo ruso ameri¬ 
cano, dijo que el sol brillaría sobre la línea 21 horas 
y 12 minutos diarios. 

En Lóndres se agita la idea de organizar para la pri¬ 
mavera próxima una esposicion de horticultura, que 
saliendo de los estrechos límites que suelen darse á 
estas esposiciones, admita á la concurrencia de los 
premios a todos los países. AI mismo tiempodeberá reu¬ 
nirse un congreso botánico, en el cual se discutan las 
cuestiones que han de surgir de la comparación de los 
productos de climas y métodos diferentes. Esta esposi¬ 
cion , cuya empresa patrocinan la reina y el príncipe 
de Gales, aspira á perpetuarse celebrando sucesiva¬ 
mente en Lóndres, París y San Petersburgo un con¬ 
curso anual. Falta hace que se realice este pensamien 
to, y que nuestros espositores, que en los diversos 
ramos de Jas artes y Ja industria no pueden luchar con 
otros países, lleven sus productos á una esposiciou en 
que lograrían obtener mas lisonjero éxito. # 

Entre nosotros los fantasistas políticos y los invento¬ 
res con diploma, de patrañas de grueso calibre, están 
de pésame. Como suele decirse: muerto el perro se 
acabó la rabia. Terminados los sucesos que daban pá¬ 
bulo á sus diarias novelas, y restablecida la tranquili¬ 
dad en los ánimos, concluyó su misión. Madrid ha 
vuelto á coger el hilo de sus interrumpidas tareas. Los 
diletantis vuelven á preocuparse de la próxima llegada 
de Tamberlik, y discuten acerca de si hará su debut 
cou el Guglielmo ó los Hugonotes . Los literatos acogen 
con avidez los rumores que nuevamente circulan sobre 
la representación del César , de Ventura de la Vega, 
asunto cuyas altas y bajas comienzan á hacerse cé¬ 
lebres. 

Infinitos son, pues, los cálculos que se hacen y las 
esperanzas que se fundan sobre el porvenir, tanto res¬ 
pecto al movimiento artístico é industrial como á no¬ 
vedades literarias. Mientras Ja época de la realización 
de estos vaticinios se aproxima, fuerza será contentar¬ 
nos con lo poco que da el presente. 

La Zarzuela, que ha sitio la primera en lanzarse en 
el camino de la novedad, nos ha ofrecido dos en un 
acto, titulada una El rábano por las hojas , y la otra 
Gibraltaren 1890. Ambas son producciones ligeras y 
de escasas pretensiones, y en tal concepto las recibió 
con agrado el público, ti rábano por las hojas adole¬ 
ce, no obstante, de un gran defecto: su autor, que en 
otras obras ha demostrado que sabe tener gracia sin 
apelar á chistes de cierta clase, tomando en esta una 
cosa por otra, aunque sin apercibirse, ha cogido tam¬ 
bién por las hojas el rábano en cuestión. Respecto al 
juguete titulado Gibrallar en 1890, nos parece poco 
iisongero para España, que solo en sueños pueda su¬ 
ponerse posible la recuperación de aquella plaza, y eso 
por los medios sobrenaturales que emplea el protago¬ 
nista de la zarzuela. 

A última hora el nacimiento de un nuevo infante 
anunciado á la población con las salvas de ordenanza, 
ha contribuido á que la opinión pública torne á ocu¬ 
parse de Ja política interior, en la cual una vez resta¬ 
blecida S. M. ía reina, los noticieros aguardan signifi¬ 
cativas vaiiaciones. 

Por la revista y la parle no firmada de este número . 

Gustavo Adolfo Becquer. 


El estudio de la ciencia económica ha sido conside¬ 
rado de tal importancia en todas las naciones cultas, 
que en el momento en ciue han tenido ya constituida 
y asegurada su nacionalidad, han procurado averi¬ 
guar los medios de sostenerla, robustecerla y fomen¬ 
tarla. Naturalmente había de suceder asi, pues cuan¬ 
do las razas luchaban para estenderse, su atención 
tenia que lijarse escíusivamente en los medios de con¬ 
seguirlo, surgiendo de aquí los gobiernos teocráticos 
y republicanos, las dictaduras militares y el despotis¬ 
mo de las monarquías orientales y occidentales, ob¬ 
servándose no obstante en algunos de los pueblos an¬ 
tiguos disposiciones económicas, que revelan ía osten¬ 
sión de sus doctrinas filosóficas y la perfección de su 
sistema social. 

Cuando las razas se difundieron tanto que fue ya 
preciso consolidar lo adquirido por la conquista, los 
pueblos se ocuparon en constituirse para dar forma á 
la nacionalidad, y en esta época la inteligencia no solo 
marcó los derechos y deberes del gobierno y los súb¬ 
ditos, sino que investigó sobre las causas de la rique¬ 
za; porque halló que en toda sociedad constituida con 
arreglo á los principios que han hecho reconocer como 
buenos la civilización ó la ilustración, hay otro ele¬ 
mento poderoso y casi tan importante como el moral, 
y este es el material; porque el hombro no puede 
prescindir en sus relaciones sociales, de la tierra que 
pisa, del tejido que cubre su cuerpo, del alimento que 
sostiene su existencia, del albergue que le libra de la 
intemperie, y hasta de la ciencia que ilustra su razón, 
y todo esto se rige por otros principios que los del 
derecho público. 

Esta ciencia, posterior á la política, pero encarnada 
en ella, es la que se conoce con el nombre de econo¬ 
mía política, y tiene por objeto la riqueza de las nacio¬ 
nes y el modo de administrarlas para que sean lo mas 
prósperas posible, ocupándose para ello del descu¬ 
brimiento de las causas y medios de desarrollarla, 
enseñando cómo se forma , distribuye y consume por 
las diversas clases de la sociedad. Este estudio, como 
el de la ciencia administrativa, estadística y jurispru¬ 
dencia, es peculiar del tercer período histórico, que 
es el en que ía inteligencia busca los medios de per¬ 
feccionar la existencia social. 

La economía política ha ofrecido también tres di¬ 
versas fases en su desarrollo. La primera fue la de 
los economistas financieros ó comerciales; la segunda 
la de los agrícolas y la tercera Ja de los eclécticos. 
Fijando un poco Ja atención, se concibe fácilmente la 
existencia de estos tres períodos, mas que escuelas, 
por las épocas diferentes en que aparecieron , pues á 
nuestro modo de ver no son mas que fases naturales del 
natural desarrollo de la ciencia económica. Sonlo efec¬ 
tivamente, porque asi como los períodos de la historia 
política corresponden perfectamente á épocas deter¬ 
minadas y de progreso relativo, asi los de la economía 
son la espresion genuina del estado de la ciencia en 
el instante en que comenzaron. 

Como la economía política tenia por objeto en su 
estado primitivo buscar el modo de satisfacer las nece¬ 
sidades públicas, su primer cuidado fue ocuparse de 
las contribuciones y medios de que floreciera Ja Ha¬ 
cienda ó el Erario público, creyendo cándidamente 
aquellos primeros pensadores que el país seria mas 
rico á medida que el Tesoro lo fuera; otros creyeron 
ver en la agricultura la única fuente de riqueza, puesto 

ue daba las primeras materias y los alimentos, y 

edicaron todas sus investigaciones á la tierra; pero 
estudiando Juego otros con mas detención, echaron 
de ver aquellos economistas, que el trabajo es la ver¬ 
dadera fuente de toda riqueza. 

En España, como en todos los demás países, los eco¬ 
nomistas financieros se dedicaron al examen y clasifi¬ 
cación de los impuestos y contribuciones, y como la 
primera fupnte de riqueza que se les ofreció á la vista 
fue el comercio, se ocuparon en seguida en la definición 
del metálico considerado como medio de cambio. Pero 
en nuestro país al revés que en los demás, la econo¬ 
mía agrícola fue ía primera que se desarrolló con Co- 
lumela, Ebu-eí-Awan y Herrera; pero como la fata¬ 
lidad ha hecho siempre que no pudiera prevalecer un 
sistema político nacional, la dominación romana, pri¬ 
mero, después la invasión de los pueblos del Norte y 
mas tarde la de los árabes, hicieron olvidar los sabios 
principios económicos que encerraban las obras de tan 
esclarecidos escritores y Ies sustituyó el sistema finan¬ 
ciero, tan favorecido por la casa de Austria, conser¬ 
vándose en nuestra íiistoria económica ej triste re¬ 
cuerdo de los tiempos de Felipe II, Felipe III y Feli¬ 
pe IV, en cuyos reinados se sancionaron dos errores 
que dieron por resultado la ruina de nuestra indus¬ 
tria, que Carlos 11 hubiera evitado á ser mas resuelto. 
El primero fue creer que el desarrollo de la Hacienda 
consistía en el mayor aumento de la renta de aduanas, 
y el segundo, prescindir de lo establecido en las leyes 
patrias para plantear instituciones estranjeras que nun¬ 
ca pudieran echar raíces en un pais ejemplo de sobrie¬ 
dad, independencia y heroísmo. 

Los primeros errores políticos de que tenemos que 


lamentarnos, porque fueron los que labraron la ruina 
de nuestra industria, pertenecen al reinado de don 
Fernando el Católico, dando ocasión á la rebelión y 
espulsion de los moriscos; errores tanto mas sensi¬ 
bles , cuanto que los aceptaron sus sucesores y esta¬ 
ban en oposición con nuestras antiguas leyes y autos 
acordados que tendían á honrar las artes y dar salida 
á nuestros artefactos. Las arbitrarias disposiciones de 
Felipe II y Felipe III abriendo nuestros puertos á Jos 
géneros eslranjeros, concluyeron con las fábricas que 
habían podido resistir las anteriores épocas azarosas, 
y que, no hacia mucho tiempo teuian factorías eu los 
puntos mas importantes del mundo. Y tanto era asi, 
que la universidad de Toledo dijo á este último rey 
reivindicando los derechos españoles, que la miseria 
que se observaba de diez años á aquella parte, consis¬ 
tía en la introducción de manufacturas estranjeras; 
orque no pudiendo sostener la competencia con ellas 
is fábricas nacionales, tenían que cerrarse, producien¬ 
do la despoblación y pérdida de la riqueza oel Estado, 
que no compensaban de modo alguno los rendimientos 
de las aduanas. 

Olivares, Cebados. Mexía de las Higueras y Cisneros 

Í irueban también en sus escritos la decadencia de las 
ábricas de tejidos de lana y soda de Toledo, Mancha, 
Segovia, Burgos y Medina del Campo: decadencia tan 
marcada, que Gerónimo de Parras aseguraba quede 
tres mil telares de seda que bahía habido en Sevilla, y 
que ocupaban en las operaciones de esta fabricación 
treinta mil personas, no quedaban mas de sesenta en 
tiempo de Carlos II. 

La ciencia siempre lia sido desgraciada y desprecia¬ 
da, y para serlo en todo tiempo, aun la posteridad la lia 
negado sus honores. Concédeselos á los grandes capi¬ 
tanes que lian hecho derramar á torrentes la sangre de 
sus hermanos; elévales obeliscos y magníficos mauso¬ 
leos que. insultan la modestia de los genios que lian 
consagrado su vida entera al bien material y moral de 
su patria, y para ellos no tiene un recuerdo siquiera. 
Grecia solía perseguir y desterrar á sus mejores hijos; 
pero llegaba un dia en que reconocía su falta y la re¬ 
mediaba erigiéndoles estatuas. España es ingrata con 
sus héroes, y lo son en grado óptimo Jos hombres fir¬ 
mes y resueltos como Antonio Perez, que tuvo que es- 
pafriarse por la franqueza con que se espresaba, y me¬ 
reció la protección de Enrique IV de Francia; el reli¬ 
gioso Francisco Martínez de la Mala, que combatió las 
tasas y errores económicos de toda clase; el canónigo 
don Pedro Fernandez Navarrete, que aconsejó también 
á Felipe III imitase eJ ejemplo de Enrique III, Alonso el 
Sabio y Juan II; Gerónimo de Cebados, que pidió la 
creación de un erario público y la restricción de las 
fundaciones eclesiásticas; Saavedra Fajardo, que com¬ 
batió la espulsion de los judíos y las guerras estranje¬ 
ras; el canónigo Dormer que abogó como Lyra por la 
libertad de comercio ; y finalmente, Alvarez Osorio y 
Redin que aconsejaba la desamortización eclesiástica: 
defensores heroicos de la buena causa en la época de 
Carlos II, cuando la Inquisición desplegaba lodo su po¬ 
der basta contra el monarca. 

Algunos de los autores que hemos citado, yen gene¬ 
ral todos los de los siglos XM, XMJ y XM1I y muchos 
del actual, propendieron á la defensa del sistema pro¬ 
hibitivo respecto a) comercio estranjero; pero todos 
eran abolicionistas y opuestos al sistema restrictivo en 
lo que concernía al desarrollo de las artes y la indus¬ 
tria, y la razón se comprende con facilidad, brillando 
como brillaba en sus doctrinas el patriotismo mas acen¬ 
drado. Ellos vieron que para sostener las guerras es¬ 
tranjeras no fueron bastantes los tesoros del Nuevo 
Mundo, sino que fue preciso ir gravando la propiedad 
de toda clase con onerosos impuestos; vieron que las 
espulsiones en masa habían privado á España de la 
parle mas industrial y rica, y veian que al par que dis¬ 
minuía la riqueza nacional por los errores políticos y 
económicos de los gobiernos que se venían sucediendo 
desde los reyes Católicos, se facilitaba la entrada de 
géneros eslranjeros para que los derechos que pagaban 
á su introducción compensaran la falta de rendimientos 
de la industria nacional; y para atajar el mal que pre¬ 
sentían, pedían la destrucción de las trabas que se opo¬ 
nían á su desarrollo, y al mismo tiempo una protec¬ 
ción que los diera tiempo para reponerse y luchar con 
gloria. 

Este modo de pensar tan natural en todas circuns¬ 
tancias y muy particularmente en una época en qne 
era sumamente difícil adquirir dalos para calcular con 
exactitud, porque el erario público era del rey, que se 
creía el Estado, comoen todas las monarquías absolu¬ 
tas, y porque las rentas estaban arrendadas, no les 
impidió clamar incesantemente por la disminución de 
los gastos públicos y la creación de medios de traspor¬ 
te, como lo solicitaron en 1 288, 1393, 1440 y 1447 las 
cortes de Falencia, Madrid y Yalladolid, habiéndose 
atrevido á decir el almirante de Castilla al último vas¬ 
tago de la dinastía austríaca, que para convalecer á la 
Monarquía de la enfermedad que padecía , debía cmpe~ 
zar se por las reformas. 

Las buenas doctrinas emitidas por Martínez de la 
Mata aceleraron en España el nacimiento del eclecti¬ 
cismo económico, y cuando en Francia estaba en todo 
su auge el sistema agrícola fundado por Quesuay, no- 
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sotros admitíamos el luminoso principio que tanta glo¬ 
ria dió años despucs á Smilli,deque la agricultura, las 
manufacturas y el comercio son los agentes de la r¡- 

? [ueza pública; pero esto no obstante, subsistieron los 
unestos efectos de las anteriores guerras estranjeras, 
espulsiones religiosas, amortización civil y eclesiásti¬ 
ca, falta de población y concesiones á la Mesta. 

La casa ac Borbon, que ocupó el trono de España á 
principiosdel siglo XVIII con Felipe V, remedió muchos 
de los males causados por el espíritu anti-español que 
dominó á la casa de Austria, y accediendo á ios deseos 
tan constantemente manifestados por los economistas 
españoles, ordenó que solo se usasen manufacturas es¬ 
pañolas, destruyendo al mismo tiempo la mayor parte 
de los obstáculos que se oponían al desarrollo de nues¬ 
tra riqueza y creando estímulos para su progreso. 

El reinado de Felipe V es efectivamente el ejemplo 
mas elocuente de lo que pueden una voluntad lirme y 
un esclarecido talento; porque á pesar de loque debie¬ 
ron preocuparle las guerras, tau pronto como tuvo ase¬ 
gurada su sucesión, se dedicó con un empeño decidido 
a reparar los daños que sufría España, ayudándole en 
tan interesante trabajo Alberoni, Macanaz, Patino y 
Campillo, á cuyos consejos debió la creación de la ma- 
riua española, el buen orden y unidad administrativa 
con la abolición de los fueros provinciales, y la funda¬ 
ción de las Academias de la Lengua y de la Historia, 
instituciones que dieron á España el carácter de nación 
de primer orden. 

La paz establecida á consecuencia de la terminación 
de la guerra de sucesión de Carlos VI de Austria, res¬ 
tituyó el sosiego al cultivo y los brazos á la agricultu¬ 
ra é industria, y dedicado Fernando VI al fomento de la 
prosperidad pública, los celosos marqués de la Ense¬ 
nada, Carbajal y La Cuadra, continuaron la impor¬ 
tante reforma de la hacienda española, habiéndose 
hecho en esta época una estensa estadística del reino: 
pero las guerras en que intervino España, retardaron 
su prosperidad; porque el enemigo mas encarnizado 
de ella ha sido siempre la preponderancia de la política 
sobre la economía. 

Esta ciencia iba sin embargo adelantando por mas 
que para los impacientes lo hiciera con lentitud, sin 
tener en cuenta que cuando la generalidad del pais no 
está dispuesta á las reformas, se desvirtúan y desnatu¬ 
ralizan, no habiendo sido poco, que después del estado 
desastroso de nuestra hacienda y riqueza pública, de¬ 
jara Fernando VI en las arcas del lesoro 50.000,000 de 
duros, una marina floreciente y la deuda sumamente 
reducida, además de las importantes obras públicas que 
emprendió en su deseo constante de restaurarla indus¬ 
tria fabril y desarrollar el comercio esterior é interior. 
Aquel prudente sistema financiero, hábilmente combi¬ 
nado por los ministros, consiguió por primera vez des¬ 
de los Beyes Católicos, pagase España todas sus deudas 
y obtuviera un sobrante de 85.000,000 de reales, que 
aplicado al pago de la deuda y fomento de los interesas 
materiales, fue la garantía mas sólida del porvenir que 
á nuestra uacion esperaba. 

No lardó mucho en recogerse el fruto de sus desve¬ 
los, pues su ilustrado sucesor Cárlos III, se rodeó de 
las personas mas entendidas de su tiempo y guiado por 
su buen criterio y los entendidos consejos de los condes 
de Florida Blanca y Campomanes y don Melchor de Jo- 
vellanos, acogió cuantos proyectos creyó de aplicación 
y resultados inmediatos en todos los ramos de la admi- 
nislracion. Hombre juicioso y de buen corazón, aco¬ 
metió con decidido empeño la reforma económica, á 
que contribuyeron en gran manera las sociedades eco¬ 
nómicas, difundiendo por todo el pais un sistema libe¬ 
ral y completo de administración económica, que se 
propagó en España con la impresión del informe de ley 
agraria de la de Madrid, redactado por el señor Jove- 
llanos,v basado en las ideas del célebre escocés Smitli, 
popularizadas en Francia por Say. Dispuesto también 
á la paz, como su antecesor, Ja hizo cuando creyó que 
á su pais convenía, y aunque en principio admitiera 
muchas de las reformas iniciadas por el conde de 
A randa en sus Apuntes sobre el bien y el mal de Espa¬ 
ña, el temor á las ideas filosóficas que ya cundían por 
Francia, le hizo adoptar solo algunas con precaución. 

Campomanes fue el que tuvo la gloria de dirigir el 
espíritu patrio del rey, del Consejo de Castilla, y de los 
Amigos del pais con sus famosos Discursos sobre la 
Industria y Educación popular , libro que ha sido exa¬ 
minado y criticado de la manera mas lisonjera para 
España y su autor, por el célebre historiador Itobert- 
son, y que indudablemente merece ocupar un lugar 
preferente en la biblioteca de toda persona ilustrada y 
amante de la gloria y prosperidad de su patria. Funda¬ 
das las sociedades económicas en los principios que 
en ellos se consignan, estas corporaciones fueron las 
que dieron carácter á la ciencia, naciéndola práctica ó 
sea aplicando al estado actual del pais las doctrinas 
admitidas y sancionadas por ella. Esparcidas casi por 
toda España, es sumamente satisfactorio ver el ardien¬ 
te entusiasmo y desinteresado empeño con que los 
hombres mas ilustrados de todas las clases de la so¬ 
ciedad acudían al llamamiento del rey y del Consejo 
de Castilla, para discutir sin pompa ni afectación 
cuanto a! interés de la patria cumplía, con el noble 
íin de ilustrar al Consejo y al monarca en los espino¬ 
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sos y difíciles asuntos de la administración económica. 

En esta dichosa época se ilustró la legislación, se 
ensayó la colonización peninsular, se repartió la tier¬ 
ra , se amplió la libertad de comercio con las Antillas, 
se organizó la administración colonial y peninsular, se 
redujeron los privilegios concedidos á Ja ganadería, se 
crearon escuelas de educación é industriales, se auxi¬ 
liaron eficazmente las artes y Ja industria, se reformó 
la instrucción pública, se impulsaron las obras públi¬ 
cas , se fomentó la agricultura, y en pocos años llegó 
España á ser en el estraujero lo que era en tiempo de 
Felipe líí; pero mas poderosa aun, porque había re¬ 
conquistado la influencia perdida por su actitud pru¬ 
dente y su prosperidad, que la permitió luchar venta¬ 
josamente contra Inglaterra en América. 

Pero este glorioso período de nuestra historia, el 
mas feliz del reinado de Jos Borbones, y en el que se 
desarrolló por completo su política, pasó como un sue¬ 
ño, pues la debilidad de su sucesor Cárlos IV y las in¬ 
trigas cortesanas, hicieron que se desvaneciera tan bri¬ 
llante perspectiva. Al principio hizo la paz con los in¬ 
gleses con el objeto de lograr en administración el 
resultado que su padre no tiabia podido conseguir, y 
abrió caminos y canales, pero la revolución francesa 
obligó á España á armarse para contener, con otros 
soberanos, las ideas francesas, y abandonada desde 
entonces la industria, se vió falta de brazos, y lo mis - 
mo Jas fábricas que la agricultura sufrieron casi igual 
suerte que nuestra marina, desecha por completo en el 
desastre de Trafalgar. La disminución de la industria 
dió por resultado la de los ingresos, y esto unido al 
aumento de la deuda, producido por el envío de tro¬ 
pas al Norte, España se hallaba en un estado fatal al 
subir al trono Fernando Vil, en cuya época se mejoró 
algún tanto el estado de la agricultura y las artes; pero 
la guerra de la Independencia y las reacciones políti¬ 
cas acaecidas en su turbulento reinado, condujeron al 
pais a una situación bastante precaria, que se hubiera 
mejorado mucho ü haber prevalecido el plan financiero 
del ministro señor Caray en 1814. Aumentada la deu¬ 
da, arruinado el resto de industria que nos quedara, 
atrasado el cultivo y con malas vías de comunicación, 
la administración pública en España ofrecía un aspecto 
tristísimo cuando subió al mando nuestra reina actual 
doña Isabel II. Las universidades y sociedades econó¬ 
micas se hallaban cerradas, y forzoso es decir que en 
los treinta y dos años de su reinado hemos andado 
mas camino que nuestros abuelos. 

Durante el siglo XVIII se fueron multiplicando los 
folletos, obras y escritos dedicados al fomento de los 
tres ramos de la riqueza pública, pero no ya tratando 
solo las cuestiones teóricamente, sino dando reglas 
para los cultivos especiales , esplicando los adelantos 
estranjeros y publicando diccionarios y manuales para 
facilitar la instrucción, sumamente reducida entonces, 
por estarlo en gran manera la primera educación. En 
la época de f¡¡irlos III se distinguieron el señor Sempe- 
re y Guarinos que dió á luz lo mas importante de las 
obras de nuestros economistas, el señor Suarez que 
publicó unas Memorias de Agricultura,Industria y Co- 
mercio, el señor Bodrignez Campomanes que escribió 
el Apéndice d« la idacaaon popular y completó algu¬ 
nas de las obras de nuestros economistas antiguos, 
y la Sociedad Económica Matritense que imprimió sus 
Memorias. Posteriormente Cañedo, Danvile, Florez 
Estrada, Canga Arguelles, Valle, Pasaron y Las¬ 
tra, Labrador y Vicuña y Cohneiro entre otros mu¬ 
chos , lian ido desarrollando y haciendo progresar la 
ciencia económica hasta el punto de que no tengamos 
nada que envidiará los estranjeros en punto á conoci¬ 
mientos económicos, pues si bien es cierto que no in¬ 
ventamos escuelas, nuestro sistema es mas lógico y 
uniforme que algunos de los estranjeros. 

Nosotros, como antes hemos dicho, hemos teuido y 
tenemos una agricultura y economía propia , como te¬ 
nemos una filosofía peculiar, que no hemos dado á co¬ 
nocer por nuestra incuria, pero que nos hace modili- 
carcuantos adelantos llegan hasta nosotros, acomo¬ 
dándolos á nuestro modo do ver las cosas; porque el 
carácter español, ni tan sistemático como el inglés, ni 
tan voluble como el francés, pesa las ventajas é incon¬ 
venientes de Jas cosas, sin dejarse arrebatar por la 
novedad. De osle modo abraza lo útil y modifica lo 
exagerado, soliendo emplear con frecuencia el eclecti¬ 
cismo, en la persuasión, sin duda, de que todos los es¬ 
treñios son viciosos. Desde 1833 acá lian aparecido mul¬ 
titud de periódicos y revistas que han ido difundiendo 
las buenas doctrinas económicas entre las masas, ha¬ 
biéndose creado recientemente unas sociedades de Eco¬ 
nomía política que destinadas á la propagación de los 
principiosklihre-camhistas, iniciados eu Inglaterra por 
Cobden y en Francia por Bastiat, quieren rivalizar con 
las económicas á las que se debe indudablemente la 
ilustración contemporánea en materias económicas y 
cuantas reformas ha conseguido la civilización eu 
nuestra época, en este sentido; porque habiendo pre¬ 
valecido en la administración pública el interés políti¬ 
co , basado además en escuelas estranjeras^, á ellas y 
á la prensa científica, es á las que debe España las con- | 
quistas liberales conseguidas en el terreno de los inte- i 
reses materiales, y la opinión ya muy generalizada,de , 
que su única felicidad está en ¿1 desarrollo de las fuen- | 


íi 


tes de su riqueza, elemento de prosperidad de todos 
los pueblos y mucho mas del nuestro que por su clima, 
posición geográfica y dilatadas costas, debe ser agrí¬ 
cola , industrial y comercial. 

José Lesen y Moreno. 


RONCESVALLES. 

I. 

A corla distancia del pueblo de Roucesvalles hay 
una cruz de piedra que antiguamente era conocida con 
el nombre de Cruz de los Peregrinos . Alguna mano 
piadosa la elevó allí, sin duda con objeto de que sirvie¬ 
se de punto de reposo á los que llena el alma de fe, ve¬ 
nían a visitar su célebre santuario desde los mas 
apartados rincones de la península. 

Cuando llegué á este sitio, después de haber cruzado 
á pie las iutrincadas sendas que conduceu desde Hur¬ 
guete a Boncesvalles, serpenteando á lo largo de in¬ 
mensos bosques de bayas, el dia tocaba á la mitad y 
el sol, que hasta aquel momento se había mantenido 
oculto, comenzaba á rasgar las nubes brillando a in¬ 
tervalos por entre sus sueltos girones. 

La verde y tupida yerba que tapizaba el suelo, la 
fresca sombra de los árboles, el murmullo de las aguas 
corrientes, el magnífico horizonte que se desplegaba 
ante mis ojos, la hora del dia y el cansancio del cami¬ 
no, todo parecía combinarse para hacerme comprender 
mejor la previsora solicitud de los que en siglos remo¬ 
tos habían colocado tan delicioso lugar de descanso al 
término de un penoso viaje. 

Me senté al pie de la cruz, respiré á pleno pulmou 
el aire puro y sutil de la montaña, lleno de perfumes 
silvestres y de átomos de vida, dejé resbalar un mo¬ 
mento la incierta mirada por los dilatados horizontes 
de verdura y de luz que desde allí se descubren, saqué 
un cigarro de la cartera de viaje, lo encendí, y des¬ 
pués de encendido comencé á arrojar al aire bocanadas 
de humo. 

En este momento me asaltó una idea estraña. Hé 
aquí, dije, hablando conmigo mismo, el punto donde 
el piadoso romero, vestido de un burdo sayal, y apo¬ 
yado en su tosco bordon, se prosternaba poseído de 
hondo respeto á la vista del santuario, como los pere¬ 
grinos del Oriente se prosternan aun en la cima del 
monte que domina la ciudad santa: las ideas guerreras 
y religiosas, el sentimiento de la gloria nacional y de 
la fe, despertándose al eco de nn nombre que ha con¬ 
sagrado la tradición, llenaban de piadoso recogimien¬ 
to su alma, preparándola á penetrar con el entusiasmo 
del creyente en este maravilloso mundo de la leyenda, 
donde cada roca debía hablarle de un prodigio de va¬ 
lor ó de una aparición divina. Nada lia cambiado aquí 
de cuanto le impresionaba. Allí está la llanura teatro de 
la sangrienta jornada, cuya memoria, prologándose al 
través de los siglos, ha hecho famoso el nombre de es¬ 
tos lugares: allí el santuario, cuya vetusta torre des¬ 
cuella airosa por cima de los puntiagudos tejados de 
pizarra de la población; á un lado y otro se descubren 
las gigantescas rocas de las cuales cada una lleva aun 
el nombre de un héroe legendario: el Pirineo, con sus 
ásperas vertientes, sus peñascosas faldas cubiertas de 
bosques de abetos seculares, y sus dentelladas crestas 
vestidas de eternas nieves, se alza boy como ayer, sir¬ 
viendo de magnífico fondo al cuadro. Este es el Hou- 
cesvalles de las caballerescas crónicas; éste el Ron- 
cesvalles de las maravillosas tradiciones; éste, en fin, 
el Boncesvalles de nuestros poetas del romancero. ¿ En 
qué consiste, pues, que á pesar de todo, a! descubrir¬ 
lo hoy la imaginación se esíuerza en vano por conden¬ 
sar en torno suyo esa atmósfera de entusiasmo y de fe, 
que le daba todo su prestigio? ¿Por qué me fatigo evo¬ 
cando recuerdos de los tiempos pásanos para tratar de 
sentir una impresión grande y profunda, mientras mis 
miradas vagan , á pesar mió, de un punto a otro, dis¬ 
traídas é indiferentes? Nada ha cambiado aquí de cuan¬ 
to nos rodea, es verdad, pero hemos cambiado nos¬ 
otros: be cambiado yo, que no vengo en alas de la fe 
vestido de un tosco sayal y pidiendo de puerta en puer¬ 
ta el pan de la peregrinación, á prosternarme en el 
dintel del santuario, ó a recoger con respeto el polvo 
de la llanura testigo del sangriento combate, sino que, 
uiado por la fama, y de la manera mas cómoda posi- 
le, llego hasta este último confín de la península á 
satisfacer una curiosidad de artista ó un capricho de 
desocupado. 

La crítica histórica, esa incrédula hija del espíritu 
de nuestra época, nos ha infiltrado desde niños su pe¬ 
tulante osadía, nos ha enseñado á sonreimos de com- 
asion al oir el relato de esas tradiciones, que erau el 
Tillante cimiento de nuestros anales patrios, y desnu¬ 
dando uno por uno á nuestros héroes nacionales de las 
espléndidas galas con que los vistiera la rica fantasía 
popular, empañando con su hálito de duda la brillante 
aureola que ceñía sus sienes, y derribándolos del pe¬ 
destal en que los colocó la leyenda, nos ha mostrado 
su descarnada armazón semejante á un maniquí risi¬ 
ble. Ella nos ha truncado la historia, nos niega á Ber¬ 
nardo del Carpió, nos disputa al Cid, hasta ha puesto en 
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misionero origen de sus mas veneradas imágenes. 

La fundación de la colegiata os debida ¡i don Sandio 
el Fu.or:e, y <\i aníftrna fábrica conserva a pesar de las 


cuestión á Jesús.. Pero ¿há conseguido 
del todo su objeto? No lo sé. Por lo 
pronto lia conseguido que aquí donde 
nuestros mayores se sentían embarga¬ 
dos de una profunda emoción, donde 
se exaltaba su fantasía, donde se ele¬ 
vaba su espíritu y vibraban sacudidas 
por el entusiasmo todas las libras del 
sentimiento, nosotros nos sentemos in¬ 
diferentes, encendamos un cigarro, y 
entornando Jos soñolientos ojos nos en¬ 
tretengamos en arrojar bocanadas de 
humo al aire. 

Esto diciendo, ó mejor dicho pen¬ 
sando, arrojé la punta del que había 
encendido, y que ya comenzaba á que¬ 
marme los dedos, sacudí las hojarascas 
y Ja tierra que al tomar el suelo por 
asiento se habían adherido á los faldo¬ 
nes de mi levita, y un paso tras otro 
emprendí el camino de la población. 


Roucesvallés tiene un aspecto origi¬ 
nal. Sus casas de Iorina irregular y pin¬ 
toresca, con cubiertas de pizarra pun¬ 
tiagudas,' con pisos volados al estertor, 
torcidas escaleras que rodean los muros 
y dan paso á Jas galerías altas, baran¬ 
dales postes y cobertizos por donde se 
enredan, suben y caen las plantas tre¬ 
padoras en largos festones de verdura, 
ofrecen agrupándose en torno á la co¬ 
legiata un conjunto de lineas y de color 
sumamente estrafio y pintoresco. 

La colegiata es, sino el único, el mo¬ 
numento mas notable de la población. 

Sin embargo, antes de penetrar en ella, 
visité la fuente que llaman de la Virgen, 
manantial de agua fresca y purísima que. 
brota á corta distancia del porche del 
templo al pie de unos paredones der¬ 
ruidos y musgosos que fueron parte del 
primitivo santuario. Acerca de esta fuen¬ 
te y de Ja fundación de la antiquísima 
capilla, entre cuyas ruinas se encuentra, reliere la tra¬ 
dición una de esas* leyendas estraordinarias con que la 
piedad de nuestros padres se complacía en envolver el 


modificaciones que lia sufrido con el 
trascurso de los tiempos el severo y 
sencillo carácter de las construcciones 
de su época. En una de las naves se en¬ 
cuentra la capilla de San Pedro, mues¬ 
tra arquitectónica bastante «preciable v 
pura del estilo á que pertenece la igle¬ 
sia, y que parece haber servido de tipo 
á la llamada Barbazana de Ja catedral 
de Pamplona. En el altar mayor se ve¬ 
nera la milagrosa imagen de la Virgen, 

3 ue da nombre al san diario, la cual es 
e plata, y se descubre ai fulgor que 
penetra por las redondas rosetas del 
templo, sentada sobre un trono del 
mismo precioso metal, enriquecido de 
brillante pedrería. 

Anchas y oscuras losas sepulcrales 
señalan en el pavimento el sitio donde 
duermen el eterno sueno de la muerte 
los religiosos y guerreros que busca¬ 
ron este lugar para su última morada. 
Recorriendo Jas sombrías naves de la 
iglesia y oyendo las pisadas que repite 
el eco, prolongándolas por las subter¬ 
ráneas bóvedas, antiguo panteón de los 
canónigos , se recuerda el bellísimo 
verso en que dice Víctor Hugo: 


Los sepulcros son las raíces del aliar . 


En el presbiterio, en una lima de jas¬ 
pes , sobre la cual se ven sus estatuas, 
yacen juntos el fundador don Sancho el 
Fuerte de Navarra y su mujer doña Cle¬ 
mencia. A un lado y otro deJ lucillo 
cuelgan aun dos trozos de la cadena que 
el valiente rey ganó en la batalla de las 
Navas de Tolosa. 

La sacristía, que es de construcción 
moderna, guarda algunas antigüedades 
y pinturas de verdadero mérito. Entre 
las primeras son notables varios efec¬ 
tos pertenecientes al pontifical del arzo¬ 
bispo de Reims, aquel famoso Turpin, 
por cuenta del cual Ariosto relató tantos 
absurdos en su célebre poema. Tampoco dejan de ser 
notables las mazas que la tradición asegura haber 
pertenecido ú Roldan , y de las cuales la una es de 
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hierro y la otra de bronco. En olro tiempo se conser¬ 
vaban igualmente cálices de forma estraíia y curiosa, 
que acusaban la remota ¿poca á que pertenecían, y 
boy mismo pueden examinarse algunos relicarios dig¬ 
nos de estima. Los cuadros que merecen atención es¬ 
pecial, son, un triptrico pintado sobre tabla, que pare¬ 
ce pertenecer á la escuela holandesa , y representa la 
Crucifixión en el centro, la predicación de Jesús á un 
lado, y el beso de Judas al otro, y una Sacra Familia 
de escuela italiana, que recuerda el estilo de Julio Ro¬ 
mano. 


También merece visitarse el archivo donde se cus¬ 
todia el magnífico evangeliario, sobre el cual prestaban 
juramento los reyes de Navarra al ceñirse la corona. 
Esta obra de arte, pues tal calificación merece, es de 
plata sobredorada con ornamentos de pedrería, y tiene 
en una de las caras un crucifijo y en la otra la imagen 
del Salvador sentado sobre un trono en medio de los 
cuatro evangelistas. 

La real casa y colegiata de Nuestra Señora de Ron- 
cesvalles está colocada bajo la inmediata protección de 
la silla apostólica, y es patronato de la corona, que en 


las vacantes nombra al prior. Este, que en otras épo¬ 
cas pertenecía de dereclio al real consejo de S. M., se 
intitula, ignoramos por qué privilegios, gran abad de 
Colonia, y tiene uso de pontificales con jurisdicción 
cuasi nullius en el territorio que comprende su domi¬ 
nio. En su cualidad de iglesia recepticia, el capítulo 
no cuenta con número lijo de canónigos, eligiendo solo 
los que puede mantener de sus rentas. En la actuali¬ 
dad, aunque pueden ser basta doce, solo existen seis. 
Asi al prior como á los canónigos de este santuario,les 
distingue una particularidad de su traje. Sobre la ropa 
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talar oscura llevan una cruz de terciopelo verde en for¬ 
ma de espada, y al cuello una gran medalla de oro, 
insignias ambas de la insigne orden militar de Ronces- 
valles, á que pertenecen, la cual tuvo mesnada y 
pendón, levanto tropas, y se hizo cargo de la defensa 
del castillo de Seguin, histórica fortaleza que aun se 
mantenía de pie á mediados del siglo XV. 

Cuando después de haber examinado minuciosamen¬ 
te hasta los mas oscuros rincones del templo, penetré 
en el claustro, por entre cuyas derruidas arcarlas sube 
serpenteando la hiedra hasta coronar con un festón de 
hojas las estrenas liguras de los capiteles, y cuyo anchu¬ 
roso patio cubren las altas y silenciosas yerbas que on¬ 
dean calladas al soplo de la brisa de la tarde, sentí que 
una emoción profunda y hasta entonces desconocida 
agitaba mi espíritu. 

Por el fondo de Ja galería atravesaba en aquel mo¬ 
mento uno de los religiosos con su luenga capa oscura 
ornada de la histórica cruz verde. Sea prestigio de la 
imaginación, sea efecto del fantástico cuadro en que la 
vi destacarse, aquella figura me trajo á la memoria no 
sé qué recuerdos confusos de siglos y de gentes que 
han pasado; generaciones de las que solo he visto un 
trasunto en las severas estatuas que duermen ¡ninóvi- | 
les sobre las losas de sus tumbas, pero que entonces 
me pareció verlas levantarse como evocadas por un 
conjuro para poblar aquellas ruinas. 

La atmósfera de la tradición que aun se respira allí 
en átomos impalpables, comenzaba áembriagar mi al¬ 
ma cada vez mas dispuesta á sentir sin razonar, ácreer 
sin discutir. 

III. 

AI caer La tarde salí de la población con el objelo de 
dar una vuelta por los contornos y recorrer Ja reduci¬ 
da Ilauura y los estrechos desfiladeros, teatro de la fa¬ 
mosa rota de los franceses. 

Aun me duraba la impresión recibida en el claustro 
del santuario; aun sentía abiertos los poros del alma y 
dispuesta la fantasía á exaltarse y á dar crédito á todo 
Jo mas estraordinario y maravilloso. 

La historia crítica rne había hablado en oirá ocasión 
desv aneciendo una multitud de erroresque á propósito 
ile este hecho de armas corren entre el vulgo. A su so¬ 
plo se había desbaratado en mi imaginación todo el fa¬ 
buloso ciclo de Carlo-Magno: y la tabla redonda con 
sus doce pares, Bernardo y Marsilio, Durandarte y Rol¬ 
dan se hanian desvanecido, como fantasmas fingidos por 
la niebla, ante la luz del análisis filosófico. Pero en 
aquel momento ¿qué me importaba ya de la historia si la 
historia era para mí el pueblo, que relata aun esta jor¬ 
nada con vivísimos colores y detalles sorprendentes; el 
romancero nacional, cuyos versos pintan las escenas 
con una verdad y una valentía asombrosas? 

Blasonando esta el francés 
contra el ejército hispano, 
por ver que cubren sus gentes 
sierra, monte, campo y llano. 


Van los doce de la fama 
con el viejo Carlo-Magno 
haciendo alarde de reinos 
que en poco tiempo han ganado: 
ios estandartes despliegan 
de flores de lis bordados 
diciendo que han de añadirles 
un castillo y un león bravo. 

En el mismo punto en que este romance á mi me¬ 
moria, se ofrecieron á mis ojos las ásperas cumbres que 
según la tradición coronaba el ejército francés. El 
dentellado y fantástico perfil de aquellas crestas parece 
que fingen al destacarse entre las nubes que el viento 
arremolinad su alrededor, grupos de soldados armados 
de largas picas, estandartes que tremolan, cascos bru¬ 
ñidos donde llamea el sol y cuyas cimeras forman un 
bosque de plumas. 

De una parte está Carlo-Magno con su brillante cohor¬ 
te de héroes, que lia engrandecido Ja leyenda; de la otra 
los vascones y los árabes sus aliados en esta jornada. 
Roldan en lo alto del monte amenazando caer sobre las 
huestes de sus enemigos como una avalancha: Bernar¬ 
do en la llanura esperando á pie firme su embate. 
Roldan tiene lleno el mundo con la fama de sus proe¬ 
zas; Bernardo es casi un guerrero desconocido fuera de 
los límites de su país. 

Doña Alda, la esposa del guerrero francés, ve esta 
escena tal como yo me la representaba entonces en la 
imaginación. 

Un sueño soñé doncellas 
que me lia dado gran pesar; 
que me veta en un monte 
en un desierto lugar: 

Bajo los montes muy alto 
un azor vide volaí, 
tras dél viene un aguililla 
que lo afincaba muy mal. 

En efecto: trábase la lucha y el choque de las armas, 
la estruendosa vocería de los combatientes y el agudo 
clamor de las trompetas ensordecen los montes vecinos, 
cuyas enormes cuencas repercuten de unaeu otra este 


rumor, como durante la tempestad repercuten el 
trueno. 

El sol comienza á trasponer las colinas que limitan 
Ja llanura por la parte del ocaso y auu dura la refriega; 
pero ya la fortuna inclina la balanza en contra del em¬ 
perador; unos tras otros, once de sus mas ilustres ca¬ 
pitanes han sucumbido; solo sobre vive Roldan en el 
lastimoso estado en que le pinta el poeta: 

Apartado del camino 
por un valle muy cerrado 
vi venir un caballero 
en un herido caballo, 
de la sangre que le corre 
deja un lastimoso rastro. 

La noche cierra por último; Roldan espira al abrigo 
de la peña que aun conserva su nombre; Carlo-Magno 
huye con los restos de su derrotado ejército, mientras 
que aquellas banderas con llores de lis, á las que de¬ 
bían añadirles un castillo y un león, son arrastradas por 
los vencedores entre el polvo, el cieno y la sangre del 
campo de batalla. 

Al reconstruir en la mente este fantástico cuadro, al 
ver con los ojos de mi imaginación cubiertos de cadá¬ 
veres la llanura y los estrechos desfiladeros que se 
ofrecían á mis ojos, no pude menos de esclamar con el 
pueblo repitiendo su romance favorito, cuyos primeros 
versos brotaron espontáneamente de mis labios. 

i Mala la hubisteis franceses 
en esa de Roncesvalles! 
don Carlos perdió la honra, 
murieron los doce pares. 

Y en el momento en que esto decía, me hubiera yoá 
mí vez reido del que osase poner en duda el mas insig¬ 
nificante detalle de esta epopeya magnífica. 

¿Qué estraño, es pues, si de taj modo impresionan los 
sitios que guardan la memoria de las tradiciones, que 
los habitantes de aquellas comarcas, cuando la tempes¬ 
tad rueda por la falda del Pirineo y ensordece los an¬ 
gostos valles, crean ver en Jos girones de niebla que 
flotan sobre los precipicios, ejércitos de blancos fantas¬ 
mas que combaten, V piensen oir en el zumbido del 
viento y el fragor del trueno, el eco de la encantada 
trompado Roldan que aun pide socorro en su agonía? 

(iI’stayo Adolfo Recocer. 


CARACTERES FILOSOFICOS 

DEL ARTIf.ro TEATHO ESPAÑOL. 

Es sin disputa una de nuestras grandes glorias na¬ 
cionales el antiguo teatro español, nacido en ios miste¬ 
rios y moralidades de los templos, fundado por Juan 
de la Encina, Torres Naharro y Juan de la Cueva, cul¬ 
tivado con éxito y gloria en Valencia por Guillermo de 
Castro y Aguijar, llegado al zenit de su esplendor con 
Lope de Vega, Tirso de Molina, Moreto, Rojas, Alar- 
ron y Calderón, y que sostenido por Solís viene en una 
profunda decadencia al finalizar el siglo XVIL Zamora 
y Cañizares se esfuerzan por resucitarle y regenerarle 
en el primer tercio del siglo XYUf, y la escuela fran¬ 
cesa dirigida principalmente por Moratin y Jovella- 
nos intenta la misma empresa por las vías estériles 
é infecundas del estrecho clasicismo francés. Las gran¬ 
des estravagancias desaparecen de nuestra escena, 
pero esta escuela apenas produce otra cosa que las co¬ 
medias de Moratin, y el Delincuente honradn de Jo ve- 
llanos, demuestra claramente su infecundidad y su im¬ 
potencia, mientras la Radie! de Huertas, brioso y casi 
fanático defensor de nuestro antiguo teatro, es tal vez 
la composición de mayor mérito de este infecundo y 
pretencioso sistema. Estaba reservado á nuestros dias 
y á nuestros jóvenes poetas anular las antiguas glorias, 
resucitar las glorias de nuestro teatro y provocar nues¬ 
tro repertorio dramático de muchas y muy buenas com¬ 
posiciones. 

Cúpole el singular honor de abrir este nuevo derro¬ 
tero al señor duque de Rivas, autor del Don Alvaro ó 
La fuerza del sino, y siguieron sus huellas con talen¬ 
to, fortuna y gloria Gil y Zárate, Rubí, López Avala, 
Hurtado, Pinedo, Larra, Fernandez y González, Ven¬ 
tura de la Vega y otros distinguidos poetas, habiendo 
conquistado igualmente un lauro inmortal como poeta 
dramático, el señor Bretón de los Herreros. 

Bueno será, pues, que ya que Moratin buscó los 
orígenes literarios de nuestro teatro, y Lista formó su 
juicio crítico bajo el punto de vista de las reglas clási¬ 
cas, le examinemos nosotros breve y rápidamente bajo 
el punto de vista filosófico. 

Con completa exactitud no se puede decir mas que 
de dos pueblos que hayan tenido un teatro y un arte 
nacional: estos dos pueblos son la Grecia y la España. 
Roma tuvo á Plaulo, á Terencio, á Séneca; pero sus 
comedias y tragedias son el reflejo del teatro griego, de 
Donaudro, de Esquilo, Sófocles y Eurípides: la Fran¬ 
cia copió su teatro del teatro español y del teatro grie¬ 
go y latino. Los franceses ponderan hasta las nubes á 
Comedle, Racine, d Moliere y Voltaire. No Ies dispu¬ 
tamos ni su mérito, ni su talento; pero Comedle, que 


es el mas grande de sus genios, y que se inspiró de los 
dramáticos españoles, es, mas que un gran trágico, 
un grande y poderoso orador. Kacini, cou mas origi¬ 
nalidad, con mas ternura y lirismo, pero con mas vi¬ 
gor y nervio, siguió las huellas de Comedle, y el tea¬ 
tro francés se resiente cíe que hay mucha declamación, 
magnificas tiradas de versos, largas relaciones, pero 
escasa fuerza dramática: algunos caraclercs se hallan 
delineados con mayor precisión y vigor que los carac¬ 
teres del drama español, pero en cambio hay poca in¬ 
ventiva, escasa trama y enredo. La Inglaterra tiene á 
Shakespeare, es decir, al genio colosal del drama, y 

Í medc decirse que Shakespeare es el pintor por esee- 
encia, de lo que hubo mas vivaz y profundo en el ge¬ 
nio nacional; pero un solo escritor no puede, por gran¬ 
de que sea su talento, fundar por sí solo uu teatro na¬ 
cional. 

La Italia fue en el teatro como en todas las bellas ar¬ 
tes, la primera de Europa; pero Trisino y Maquiavelo 
fundaron la comedia, y se inspiraron del teatro greco- 
latino; Aífieri, su gran genio trágico moderno, se ins¬ 
piró en Ja escuela clásica, y fue mas bien un tálenlo 
francés, que un talento original. 

De la Alemania no hay para qué hablar: ha tenido 
en nuestros dias un gran genio dramático en su bri¬ 
llante Scbiller; pero no tiene mas que á Scbiller. Asi, 
pues, verdadero y nacional teatro no lo han tenido mas 
que Atenas y Espafia. 

¿Y cómo nació y se fundó el teatro español? ¿Que 
sentimientos le dieron vida? ¿Por qué fue el teatro tan 
popular eu España, que en el siglo XVII, literatos, ecle¬ 
siásticos, caballeros y basta hombres de las íufimas 
clases del pueblo escribiesen comedias? 

El teatro español nació en nuestros templos y cáte¬ 
dras, y fue su origen una función religiosa; y este ca¬ 
rácter lo ha conservado casi basta nuestros dias. El 
mas grande de nuestros poetas dramáticos, Calderón, 
escribió infinitos autos sacramentales, que se repre¬ 
sentaban generalmente con gran pompa en el dia del 
Corpus; fue necesario que bajo el reinado de Carlos III 
se prohibiese este género de representación para que 
desapareciesen entre nosotros los antiguos misterios 
v .moralidades, trastornados en autos sacramentales. 
Vían vivaz y poderosa era nuestra afición al teatro, 
que ni las censuras de los teólogos, ni las repetidas 
prohibiciones del gobierno, fueron capaces de extin¬ 
guir esta predilección de nuestro pueblo por el teatro: 
este fue entre nosotros como los toros, una diversión 
verdaderamente popular. Y claro es que teniendo se¬ 
mejante carácter, debían nuestros poetas dramáticos 
inspirarse de nuestra antigua historia, y reflejar loque 
había mas íntimo, vivaz y profundo en el carácter na¬ 
cional. 

Asi, pues, nuestro teatro tuvo una triple fisonomía. 
Fue religioso, heroico y romántico ó romancesco. 

Las comedias de santos, y los autos sacramentales 
satisficieron el primero de estos sentimientos: las co¬ 
medias heroicas llenaron las necesidades del segundo, 
v las comedias de enredo y de figurón tuvieron por ob¬ 
jeto atender al último de aquellos sentimientos. 

Asi, pues, nuestros mas grandes poetas como Lope, 
Calderón , Rojas y Alarcon, se inspiraron de nuestros 
romances, de ios hechos contados en nuestras viejas 
crónicas y de las inspiraciones que recibían de la soci *- 
dad en que vivían. Todo esto se satisfizo cumplidamen¬ 
te por medio de las comedias heroicas. El lujo, el refi¬ 
namiento , una gran cultura en el trato y en la vida so¬ 
cial fueron los rasgos distintivos de ios reinados de 
Felipe Hl y IV,y las damas de Calderón, y sobre lodo las 
de Lope /como los galanes, parece que se entretienen 
en un torneo de agudezas y discreciones. Tirso fue la 
antítesis de esta escuela. Fray Gabriel Tellez fue el 
yucvedode nuestro teatro; y sus damas generalmente, 
como en el Vergonzoso en palacio , Don Gil de las col¬ 
zas verdes, Marta la piadosa, Por el sótano y el tor¬ 
no, se distinguen por su desenvoltura y picantes gra¬ 
cias. Pero Tirso es una escepcion en nuestro teatro, que 
irueba la fecundidad de nuestro genio dramático, como 
a prueban igualmente Las paredes oyen y La verdad 
sospechosa, de Alarcon, El amor al rico y El lindo don 
Diego , de Solís, y El desden con el desden , de Morete, 
composiciones bellísimas en el género cómico , y en lo 
que Diderot bautizó con el nombre de tragedia urbana. 
Pero nuestros poetas brillaron en la pintura del honor, 
de la lealtad monárquica, de los prodigios de la reli¬ 
gión, de la nobleza de Jos sentimientos. Testigo So 
siempre lo uuc es peor es cierto , El médico de la honra , 
El alcalde de Zalamea , La devoción á la Cruz, A se¬ 
creto agravio secreta venganza , de Calderón, Las flo¬ 
res de don Joan , El premio del bien hablar , El galan 
de su mujer y La estrella de Sevilla , de Lope de Vega, 
Ganar amigos, de Alarcon, García del Castañar , de 
Rojas, Las mocedades del Cid, de Guillen de Castro, y 
muchas bellas composiciones del gran poeta valencia¬ 
no, Aguilar. 

Todas ellas están modeladas en la turquesa españo¬ 
la , pudiendo designar como la mas filosófica, original 
y profunda la gran composición dramática La vida es 
sueño y de Calderón. 

Iíay, sin duda, grandes defectos en nuestro teatro 
antiguo: como nació en los mercados, en las plazas y 
eu las iglesias, tiene los rasgos de genio y las bufona- 
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das y chocarrerías que caracterizan la literatura popu¬ 
lar: nuestros poetas escribieron de priesa; Lope de 
Vega fue un modelo peligroso para los que no tuviesen 
su genio; los caracteres en general están delineados 
con imperfección, se busca mas encantar Ja imagina¬ 
ción , que convencer ni agradar por el buen gusto, se 
abusa inlinito del personal del gracioso , destinado al 
pueblo; y hay en una palabra menos vis dramática de 
la q'tt convendría , y mayor lirismo del que debía 
usarse; pero en cambio ¡qué versificación tan fácil y 
sonora! ¡ qué vena! ¡ qué riqueza y variedad de carac¬ 
teres! ¡qué fuerza de inventiva y de trama! ¡qué no¬ 
bleza de sentimientos! ¡qué grandeza en las concep¬ 
ciones y en los rasgos de imaginación! 

La esto el teatro español no lia tenido rival, y en él 
debe estudiar el literato la lengua, la poesía y líasta la 
historia íntima de España. 

Nuestros poetas fueron eminentemente populares, y 
levantaron una gran pirámide á nuestas glorias litera¬ 
rias. Ellos, tauto ó mas que los prosistas, crearon y 
ornaron la lengua, hicieron la epopeya de nuestra his¬ 
toria, y mientras la Inquíscon ahogaba todas sus li¬ 
bertades, ellos gozaron del inestimable privilegio de dar 
rienda suelta á su gran ingenio, y de crear esas obras 
inmortales, que todavía nos cautivan y admiran á pesar 
de la inmensa distancia que separa nuestros gustos y 
nuestras costumbres de los mistos y costumbres do 
aquel grande y glorioso período literario. 

Fermín Gonzalo Mohon. 


EL GENERAL PRESIDENTE PRADO, 

DICTADOR DLL PERL. 

En este número ofrecemos á nuestros lectores, como 
actualidad interesante, el retrato del nuevo jefe de la 
república peruana, el cual lia ligado sus intereses á los 
de Chile por medio de un tratado secreto. 

La revolución que acaba de verificarse en aquel 
pais, y que según parece, debía su origen á un sen¬ 
timiento de disgusto en los soldados y en la po¬ 
blación de las provincias del Sur por Ja conducta de 
Pezet, presidente del gobierno que bahía accedido á 
las justas reclamaciones que nuestro gobierno le había 
hecho el ano último, ha dado por resultado el estable¬ 
cimiento de un poder dictatorial en manos del pre¬ 
sidente general Prado, á quien una reunión nume¬ 
rosa proclamó el 26 de noviembre del afio último, en 
la plaza de Lima. Los peruanos parecen sentir la ne¬ 
cesidad de medidas inmediatas y vigorosas como único 
medio de sostener el honor nacional y de salvar al pais 
de ias dificultades Hilanderas que le amenazan. El nue¬ 
vo presidente promete mucho; se ha hecho una inves¬ 
tigación minuciosa en las rentas públicas, y dentro de 
poco se va á establecer un sistema de impuestos para 
cubrir el délicit y para evitar que el gobierno dependa 
enteramente de la renta eventual y transitoria del co¬ 
mercio del guano. Además se lia decretado v llevado á 
efecto una abolición general de todos los privilegios y 
concesiones pecuniarias que los gobiernos anteriores 
habían establecido injustamente. Se han suprimido 
también todas las oficinas que no eran necesarias ; se 
ha formado un tribunal central de justicia para juzgar 
y castigar pronto á lodos los individuos pertenecien¬ 
tes al servicio público culpables de traición, falta de 
probidad ú otros delitos, en el desempeño de sus de¬ 
beres. Además de todo esto, se han establecido escue¬ 
las públicas para propagar la educación entre las cla¬ 
ses mas pobres. A juzgar por estas disposiciones, 
parece que el gobierno se ocupa seriamente de todo 
lo que puede contribuir al bienestar y prosperidad del 
pais. 

No obstante, las noticias últimamente recibidas, ha¬ 
cen temer que su estancia en el poder sea transitoria, 
pues ya la insurrección ha levantado su cabeza en al¬ 
gunos puntos de la república. 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


Yo soy nieve en las cumbres, 
soy fuego en las arenas, 
azul onda en los mares 
y espuma en las riberas. 

En el laúd soy nota, 
perfume en la violeta, 
fugaz llama en las tumbas 
y en las ruinas hiedra. 

Yo canto con la alondra 
y zumbo con la abeja; 
yo imito los ruidos 
que en la alta noche suenan 

Yo atrueno en el torrente, 
yo silbo en la centella, 
y ciego eu el relámpago 
y rujo en la tormenta. 

Y'o rio en el enebro, 
susurro en la alta yerba, 
suspiro en la onda puní 
y lloro en la hoja seca. 

Yo ondulo con los átomos 
del humo que se eleva, 
y al cielo lento sube 
en espiral inmensa. 

Y'o en los dorados hilos 
que los insectos cuelgan, 
me mczco entre Jos árboles 
en la ardorosa siesta. 

Yo en sus guaridas cóncavas, 
do el sol nunca penetra, 
mezclándome á los gnomos 
contemplo sus riquezas. 

Yo corro tras las ninfas 
que en la corriente inquieta, 
del cristalino rio 
desnudas juguetean. 

Yo en bosques de corales 
que alfombran blancas perlas, 
sorprendo en el Océano 
las náyades lijeras. 

Y r o encuentro de «usos siglos 
que ni aun memoria queda , 
sobre la faz del globo 
las ya borradas huellas. 

Yo sé de esas regiones 
á do un rumor no liega, 
y donde informes mundos 
de vida un soplo esperan. 

Y r o abrazo con mis ojos 
la creación entera, 
y sigo en raudo vértigo 
los astros que voltean. 

Yo soy la ignota escala 
que el cielo une á la tierra, 
y al pensamiento abre 
un paso á otras esferas. 

Yo soy, sobre el abismo 
que existe entre Ja ciencia 
del hombre y de los ángeles, 
el puente que atraviesa. 

Yo soy el invisible 
anillo que sujeta 
el mundo de ia forma 
al mundo de la idea. 

Y'o , en fin, soy ese espíritu , 
de! sentimiento esencia, 
perfume misterioso 
de que es vaso (‘1 poeta. 

tilSTAYO AllOLPO DeCQUER. 


Espíritu sin nombre 
indefinible esencia, 
yo vivo con la vida 
sin formas de la ¡dea. 

Y 7 o nado en el vacío , 
del sol tiemblo en la hoguera, 
palpito entre las sombras 
y Hoto cou las nieblas. 

Yo soy el fleco de oro 
de la lejana estrella; 
yo soy de la alta luna 
ia luz tibia y serena. 

Yo soy la ardiente nube 
que en el ocaso ondea, 
yo soy del astro errante 
la luminosa estela. 


PASADO Y PRESENTE. 

Mientras digas al ver 
del limpio lago el trémulo cristal, 
asi soy yo , 
tranquilo latirá 

en lu cándido pecho el corazón. 


Guando digas al ver 
el bolon de la rosa virginal, 
asi era yo, 
cadáver sentirás 

en ia tumba del pecho el corazón. 

Lns Rivera. 
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¡talán bella es la ciudad! ¡ Hermoso rio 
en diques encerrado y altos puentes! 

Do quier plazas, jardines, prados, fuentes 
y anchos emporios llenos de gentío. 

Allí el lago que el bosque abraza umbrío 
con sus verdes florestas trasparentes. 

Aquí triunfales las marmóreas frentes 
levanta el arco con jigante brío. 

Y templos y teatros, panteones, 
moles de piedra, de cristal, de fierro... 
tío rugen por igual el torbellino 
del vapor y las férvidas pasiones: 
y do en silencio sufro del destierro 
la inicua ley que amarga mi deslino. 

Lus González Bravo. 


PROVERBIOS EJEMPLARES. 

EN ARCA ABIERTA, EL JUSTO PECA. 

(COXCLISDN.) 

VIL 

Entró Santos á ver á la enferma , y la encontró con 
los ojos cerrados: no digo dormida, porque tratándose 
de una muchacha tan eminentemente cómica, hubiera 
sido difícil distinguir lo verdadero de lo fingido. Sin 
embargo, real ó aparente, el sueno de Valentina per¬ 
mitióle contemplar á espacio aquella hermosa cabeza, 
con suavidad inclinada sobre el cuello que de blanco 
mármol, un poco mato, parecía. La oscura cabellera, 
no recogida por lazo alguno, derramándose por Jos al¬ 
mohadones como las trémulas llamas de una hoguera 
que el aire agita; la dulce palidez de su rostro, el hálito 
casi imperceptible que su boca entreabierta exhalaba, 
el color cárdeno de los dos círculos que rodeaban sus 
párpados, el desnudo brazo, de acabada belleza, des¬ 
cansando con languidez sobre la colcha, señales eran, 
ó se le figuraron á Sedeño, de padecimientos sufridos, 
pero de un estado actual de sosiego indudable. 

Santos, bien sea porque no pudiese resistir á los 
atractivos de sil amiga, (que el dolor ó lo que fuese ha¬ 
cia mil veces mas poderosos de lo que en sí eran), húm 
porque el arrepentimiento de su anterior conducta, 
condenada ya por él, según lie dicho, le impulsase a 
revelarlos con demostraciones positivas, selló con un 
caslo beso la mano de Valentina, quien, abriendo ins¬ 
tantáneamente los ojos, dijo: 

—No me engañes, no abuses de ia credulidad de una 
desgraciada; véle á tu pueblo, y déjame morir tranqui¬ 
la. Si no me amas¿á qué martirizarme con lu pre¬ 
sencia? / 

—¡Que lio te amo! 

—¿Acaso me lo has dicho? 

—Telo digo ahora, y te lo repetiré mil veces, co¬ 
razón mió: te amo y te amaré eternamente. 

La enferma esclamó pura sí: 

—¡Me lo figuraba! No cantará misa. 

Y' al propio tiempo (¿quién sabe, si impulsada por la 
fiebre? pues supongo que la lenia) presentó su mano á 
Sedeño, cuya boca ratificó el pacto de que el beso an¬ 
terior (valiéndome de términos diplomáticos) no había 
sido otra cosa que un preliminar, al que fallaba la 
aceptación de una de las partes contraíanles. 

Don Ildefonso, cumpliendo su misión, aparecía eu 
la estancia en el instante mismo de restablecerse la 
concordia; asi es que, parándose en el dintel de la 
puerta, esclamó con regocijo y sorpresa: 

—¡ Hah! ¡ bah! ¡ Esta doña Susana es mas buena que 
el pan bendito! 

—¿Por qué lo dice usted, don Ildefonso? preguntó 
Valentina. 

— Se figuraba la mamá que ustedes habían reñido. 

—Mas vale que me haya equivocado,—esclamó la 
capitana, dejándose ver de repente.—Pero observe us¬ 
ted qué pálida está la niña. 

—Eso es debilidad; observó don Ildefonso. 

—¿Quieresun caldito, Valentina? preguntó la viuda. 

—Déjese usted de cnhlitos, doña Susana,—esclamó 
el futuro padrino.—Yo creo que un par de chuletas de 
ternera, ó cosa por el estilo, que. se pegue al riñon, 
como dijo el otro, le devolverán el color que la mala 
noche le lia robado. 

—¿Te atreverás con las chuletas?—interrogó la vivi¬ 
da á su bija.—La fonda está un paso, y en cinco ini- 
uutos las traerán. 
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—¡Si te empeñas, mamá! 

La viuda de Zarza mandó por las chuletas, y la 
sensible Valentina se las comió, dejando sólo á la ver- i 
uenza los huesos, para que nadie tuviera derecho á | 
amarla desobediente. Santos respiró; desvaneciéronse 
sus temores de que la enferma sucumbiese á la violen¬ 
cia de la pasión que la había inspirado, felicitándose 
interiormente por la obra de misericordia que acababa 
de practicar, en perfecta consonancia con sus hidalgos 
sentimientos. 

VIIÍ. 

Saliendo á poco de la habitación de Valentina, á 
uien dejó sola con Santos, siempre guiada por la idea 
e renunciar á esa vigilancia impertinente de ciertas 
madres y que incomoda y ahuyenta á los enamorados , 
decia para sí dona Susana: 

—Al que madruga Dios le ayuda: escribamos sobre 
la marcha á Sedeño, no sea que el diantre la enrede y 
se pierda lo adelantado. ¿Quién quita que mahana se 
arrepienta Santos, que tenga un capricho por otra, ó 
que lo pesque alguna de esas madres egoístas y avaras, 
que todo lo quieren para sus hijas, como si no hubiese 
mas que ellas en el mundo? 

Dicho y hecho: sentóse, y sin dar cuenta de su re¬ 
solución á los interesados, con letra nada gallarda, pero 
grande y legible, y con renglones torcidos, escribió lo 
siguiente: 

i «Apreciable amigo Sedeño: Comprendo la impa¬ 
ciencia de usted de ver y abrazar á Santos, y porque 
la comprendo, pues al fin soy madre, yo misma le hu¬ 
biera obligado a regresar á esa, si por una parte la sa¬ 
tisfacción que nos proporciona el tenerlo aquí, y por 
otra el motivo que hoy pone principalmente en mi mano 
la pluma, no ine hubiesen bocho variar de propósito, | 

»Desde el momento de llegar Santos, observé que 
simpatizaba de una manera especial con Valentina, y 
lo observé con disgusto, porque si ella se apasionaba 
de él, y él se hacia sacerdote, la desgracia eterna de 
los dos era infalible. Asi, pues, resolví ahogar en su 
origen, con maña y disimulo, el amor naciente, ya 
evitando las ocasiones de que se hablaran á solas, ya 
couvirliéndome, á costa de mi sosiego, en espía de 
todos sus actos. ¡ Previsión vana! Es milagroso, pero 
los amautes se entienden sin verse ni hablarse. ¿Cómo 
se las habrán compuesto, que solo el peligro de muerte 
en que se ha visto Valentina ha venido a relevarme el 
estado lastimoso de sus corazones? 

»Mi idolatrada hija está desconocida; se va quedando 
en los huesos; no es ni sombra de lo que era: pues ¿y 
él?., no digamos. Si mañana diese yo la mano de Va¬ 
lentina á cualquiera de los muchos pretendientes que 
la solicitan (personas, por cierto, que todo se lo mere¬ 
cen), de seguro, Santos liaría un desatino; ¡quizá! 
quizá, arrastrado por la desesperación, se... En fin, 
no quiero afligir á usted con la pintura de lo que suce¬ 


dería. ¿Lo creerá usted?.. Tengo asi., una especie de 
remordimiento por mi severidad y mi rigidez con la 
niña. El padre mas bueno del mundo es á veces sin sa¬ 
berlo , el mayor tirano de sus hijos. 

»Ya está usted al corriente de todo: ahora su pru¬ 
dencia y su cariño á Santos, que es, como el mió á 
Valentina, estremado, le aconsejarán sin duda la de¬ 
terminación que á unos y otros convenga. Si esta de¬ 
terminación es favorable á los chicos, cásense benditos 
de Dios, y sean felices; si es adversa, la responsabili¬ 
dad de lo que venga, de usted será esclusivamente, pues 
yo me he propuesto no agravar con in¡ negativa la triste 
situación en que los dos se encuentran.» 

Bien hubiera querido el padre de Santos ponerse en 
camino asi que recibió la carta de la viuda; pero estaba 
hacia mucho tiempo en cama, baldado, y tuvo que re¬ 
signarse á manifestar por escrito su parecer acerca de 
tan grave asunto. 

Por de pronto pasó un rato cruel, figurándose que 
su hijo único, su amor, su consuelo, su vida , estaba 
poco menos que espirando, y ante idea tan lúgubre 
ninguna fuerza le hacia el porvenir halagüeño con que 
á Santos brindaba la carrera eclesiástica, ya por su 
ciencia, ya por sus buenas relaciones en la córte, ya, 
en fin, por una capellanía, cuyas pingües rentas «lis- 
frutaba , y que en lo sucesivo no percibiría permane¬ 
ciendo en el estado seglar. Pero el anciano Sedeño po¬ 
seía una gran fortuna, no era avaro, estimaba á la fa¬ 
milia del capitán Zarza, y cerrando los ojos á toda otra 
clase de consideraciones, otorgó su beneplácito espon¬ 
táneamente, sin ser de nadie competido a ello. 

El día en que doña Susana, después de recibirla 
contestación del anciano Sedeño filé a leérsela á Sanios, 
bailábase éste con el codo apoyado sobre una mesa, y 
la novia se entretenía en tirarle á la cara bolitas de pa¬ 
pel y en darle pellizcos, de cuyas inocentes provoca¬ 
ciones se vengaba él con tal cual ósculo, á traición por 
supuesto, que haciaescJamar á Valentina: 

—¡ Miren la mosquita muerta ! 

Consuelo solia repetirle: 

—Ya voy comprendiendo por qué no te parecía bien 
que en la primera conjugación dijese tu discípula: «Yo 
amo á Santos, tú amas á Consuelo.» ¿Cómo habías de 
amarme, si la preferida era mi hermana ? 

El cronista de estos hechos asegura que Santos esta¬ 
ba bien ageno de pensar en casarse y aun de galantear 
á mujer alguna cuando llegó a Madrid; pero el asedio 
formal, terrible, incesante de tres hermosas doncellas, 
que disparaban contra su tranquilidad loda clase de pro¬ 
yectiles amorosos y la astucia de una madre con mas 
conchas que un galápago, según la frase de don Ilde¬ 
fonso, forzosamente habían de rendir á un joven sin 
conocimiento del mundo, de carácter débil, novicio en 
estas cosas, y lo que es mas, cuya constancia no se 
había sometido á ninguna de las pruebas que hacen va¬ 
cilar al hombre aun en sus determinaciones mas fijas; 
pero la ocasión hace cJ ladrón, en arca abierta el justo 


peca , y Santos no pudo menos de pecar, esto es, de 
alargar Ja mano y posesionarse del tesoro que á todas 
horas estaba tentando su firmeza. 

Dicose que pronto unirá su suerte a la de Valentina. 
¡ Dios los haga bien casados! 

Ventura Ruiz Aguilera. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



o obstante el estado escep- 
cional en que aun se en¬ 
cuentra la córte, la políti¬ 
ca interior comienza á dar 
algunas señales de vida. La 
lectura del proyecto de 
contestación al discurso de 
la corona, lia tenido lugar 
en el Senado, sin otro in¬ 
cidente notable que el pro¬ 
movido en una cuestión 
previa á propósito de la 
mayor ó menor convenien- 
c¡a\le entrar en los deba¬ 
tes, consiguientes á la apro¬ 
bación del proyecto, ba¬ 
lóse aun en estado de sitio la 
al de la monarquía. Resuello 
incidente, se lia dado princi¬ 
pio ¡i la discusión, la cual aunque ofre¬ 
ce grande interés, no halla en la prensa 
ni en los círculos políticos el eco que 
hubiera encontrado á ser otras las circunstancias. 

En las Cortes, si bien no han comenzado aun los 
debates, la lectura del documento en que este cuerpo 
colegislador contesta al de la corona, lia dado ya 
lugar á que la opinión pública se fije en la especial 
actitud de la mayoría. Del seno de esta mayoría salió 
la comisión que ha redactado el párrafo, en el cual 
se aboga calurosamente por la conservación del po¬ 
der temporal del papa, y del seno de esta misma ma¬ 
yoría saldrán los defensores del proyecto de enmienda 
de ese párrafo, en que sus impugnadores creen que se 
lia ido mucho mas allá del pensamiento del gobierno. 

A distraer la atención de esto incidente, que se ¡íros¬ 
la en efecto, á comentarios de muy diversa índole, 
lia venido por último la presentación en la alta cámara 
de dos proyectos de leyes importantes. 


; Uno de ellos se dirige á modificar la actual ley de 
1 imprenta en sentido restrictivo: el otro tieude á intro¬ 
ducir algunas novedades en la de asociación y reunio¬ 
nes públicas. Como anunciábamos en nuestra última 
| revista, no lia trascurrido mucho tiempo sin que en 
j la política interior se huyan realizado significativas 
variaciones. 

Estos nuevos asuntos que sirven de tema á los dife¬ 
rentes cálculos y apreciaciones del país no logran, sin 
embargo, amortiguar el creciente interés que des¬ 
pierta cuanto se relaciona con la cuestión de Chile. 

Antes de ahora habíamos hablado de un combate 
entre un buque de nuestra escuadra con varios otros, 
procedentes de Chile y el Perú, combate en el cual 
nuestra marina de guerra había colocado el pabellón 
nacional á la altura que le corresponde. 

Estas noticias halagüeñas, que aunque estraoficial<*s 
llegaron hasta nosotros por tan diferentes conductos, 
que parecían escluir toda idea de desconfianza en su 
autenticidad, las confirmó nuevamente una carta re¬ 
cibida en Barcelona, en la cual se refiere el suceso 
con tantos pormenores, que á nadie quedaba ya sobre 
el particular la mas remota duda. 

No obstante, la llegada del correo del Pacífico y el 
silencio del diario oficial, lian venido á echar por Iier¬ 
ra todas las ilusiones que se habían forjado acerca del 
éxito de nuestras armas en aquellos países. La reac¬ 
ción producida en el espíritu publico alienta, en cierto 
modo, á los que complaciéndose en amontonar difi¬ 
cultades en el porvenir, auguran á este asunto un des¬ 
enlace desastroso para nuestra honra y nuestros inte¬ 
reses. Nada mas lejos de nuestro ánimo que el temor 
de que esto suceda, pero aunque abrigamos coulianza 
en el valor de nuestros marinos, no dejaremos un ¡lis¬ 
iante de unir nuestra voz á la del país todo, que ansia y 
pide mjis actividad en la resolución de un asunto que 
cada día que se demora puede traernos, y nos trae efec¬ 
tivamente, una nueva complicación ó un nuevo obs¬ 
táculo. 

Correspondencias de Londres, cuyo contenido liemos 
visto después confirmado en los ceñiros oficiales, amin- 
¡ cían que se lian hecho á la m:ir algunos buques clii- 
| leños armados cu corso. Eslos buques, tripulados por 
gentes á quienes guia mas bien que una idea patrió- 
¡ tica el cebo de una ganancia segura, la experiencia 
nos ensena con cuánta facilidad se multiplican ante 
la perspectiva de una larga guerra. Hoy por boy las 


fuerzas marítimas de que disponemos bastan á prote¬ 
ger nuestras costas y los intereses de nuestras embar¬ 
caciones mercantes, pero ¿quién nos asegura que si los 
accidentes de la lucha hacen necesario el refuerzo de 
la escuadra del Pacífico, los buques chilenos y perua¬ 
nos armados en corso no nos crearán serios con- 
llictos? 

Fuera de las noticias referentes á esta cuestión, 
cuyos menores detalles tienen importancia para nos¬ 
otros, ningunas de las que se reciben del esterior res¬ 
pecto á la política de las otras naciones ofrece nada de 
notable. 

Las exequias del príncipe Otlion, cuya temprana 
muerte lia venido á aumentar los pesares domésticos 
de Victor Manuel, se lum celebrado en Genova con 
una solemnidad y pompa inusitadas. El príncipe Otlion 
liabia nacido en LXiü, y aunque su salud fue siempre 
delicada, mostró en la investigación de algunos pro¬ 
blemas científicos, á cuyo estudio era muy aficionado, 
condiciones de carácter y talento nada comunes. 

En Francia, el emperador Napoleón, dando por un 
momento tregua á la política, parece que se ocupa 
activamente en la prosecución de los gigantescos tra¬ 
bajos preparatorios de la esposó-ion universal, en la 
cual trata de tomar parte figurando personalmente 
entre los expositores. A osle (¡n, con la misma pluma 
con que escribió la Historia de César , tomando plaza 
entre los literatos, tira líneas, levanta planos y hace 
croquis para completar su provecto, que una vez lo¬ 
grado, lia de atraerlo las simpatías de la clase obrera. 
Los trabajos que piensa esponer consisten en mode¬ 
los de habitaciones que reúnan á un precio estraor- 
dinariamente barato, todas las condiciones higiénicas 
y de comodidad apetecibles. Se dice que para que el 
público pueda juzgar competentemente los modelos im¬ 
periales, van á levantarse, en el parque de la esposicion 
Iros ó cuatro de estas casas, propias para obreros de la 
ciudad las unas y las otras para labradores. Veremos 
si estos proyectos de que tanto se viene hablando en 
Francia, como una de las mas eficaces medidas para la 
solución de las cuestiones económicas, respecto á la 
clase obrera, llegan á su madurez ó sucede lo que en¬ 
tre nosotros que siempre se quedan en los limbos de 
la ilusión y el buen deseo. 

Si bien la semana se lia presentado escasa de nove¬ 
dades respecto al esterior, pues aparte de estas noti¬ 
cias y algunas otras de poca importancia, nada encon- 
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tramos en las correspondencias y periódicos estran- 
jeros á propósito para nuestra revista, la cual debiendo 
ocuparse en globo de todas las cuestiones, solo toca de 
ellas los puntos mas salientes, en los círculos cienlí- 
íicos, artísticos y literarios de la córte, liemos podido 
observar algún mas movimiento que el de costumbre. 

Las personas encargadas de llevar á cabo la esposi- 
cion de los objetos remitidos al gobierno por la comi¬ 
sión científica del Pacífico se han reunido bajo la pre¬ 
sidencia del director de Instrucción pública á fin de 
acordar definitivamente las bases del próyecto. Según 
unos, la esposicion tendrá lugar en la histórica casa 
de los Luianes: al menos esta 'parece que fue la primi¬ 
tiva ideaael gobierno. Otros, sin embargo, opinan por¬ 
que se realice en el Jardín Botánico, local que juzgan 
mas á propósito por sus especiales condiciones. En este 
sitio ó en aquel, celebraríamos que la esposicion no se 
hiciese esperar mucho, pasando á la categoría de los 
mitos como la célebre hispano-americana, para la cual 
se hicieron tantos planos en valde y hasta se nombró 
una comisión y se señalaron los terrenos que habían 
de ocupar los parques y galerías. 

La real Academia de Medicina de Madrid ha cele¬ 
brado la sesión inaugural del nuevo año de 60 con la 
brillantez que acostumbra. Multitud de personas nota¬ 
bles, asi por su posición como por su talento, han con¬ 
currido á este acto científico, importante no solo por 
las cuestiones que han tratado en sus discursos los que 
en él tomaron parte, sino por el estímulo que des¬ 
pierta entre los que se dedican al estudio de la ciencia 
de curar el ver recompensados sus afanes y vigilias de 
una manera oficial y solemne. 

Asi en la relación que hizo el señor Nieto y Serrano 
de los trabajos llevados á cabo por la Academia durante 
el año último, como en el discurso que leyó el señor 
Santucho sobre La* relaciones entre la medicina y los 
sistemas de filosofía , el público ha podido apreciar 
distintamente el vuelo que van tomando en nuestro 
pais cierto género de estudios, que en éste como en 
los diversos ramos del saber humano, anuncian una 
nueva era de adelanto para nuestras escuelas profe¬ 
sionales. 

Antes de terminar la sesión, el señor presidente 
adjudicó los premios a los autores de las Memorias 
que la Academia ha juzgado dignas de este honor 
abriendo nuevamente concurso para los años de 1866 
y 1867. 

Después de esta solemnidad científica, hemos teni¬ 
do ocasión de asistir á otra literaria no menos impor¬ 
tante. La primera representación de una obra de Bre¬ 
tón de los Herreros, del ilustre decano de la comedia 
de costumbres española, se ha considerado siempre 
como un acontecimiento para las letras. El Abogado 
de los pobres , que tal es el título de la nueva joya 
con que el autor de La Marcela ha enriquecido nues¬ 
tro teatro, merece en efecto ocupar el lugar prefe¬ 
rente en que la colocan los críticos al lado de las 
mejores que ha producido la misma chispeante y fe¬ 
cunda pluma. El pensamiento de la obra es altameute 
filosófico, mereciendo desde luego nuestro aplauso el 
fin moral que se propone su autor, combatiendo con 
todo género de armas la creciente ambición y el in¬ 
moderado afan de lucro y de goces que atormenta á 
la sociedad moderna como una sed febril é insaciable. 
Esta misma ¡dea la hemos visto mas de una vez des¬ 
arrollada asi en nueslro teatro como en el estranjero, 
pero nunca hasta hoy había aparecido en la escena ves¬ 
tida con un traje tan español y tan característico. Los 
personajes que intervienen en la fábula no son, como 
por desgracia suele acontecer en nuestras comedias 
de ahora, un pálido trasunto de las pasiones, los sen¬ 
timientos y los intereses de otra sociedad: a todos 
los hemos visto alguna vez, los conocemos, pasan en 
el mundo á nuestro lado. Desenvuelto el plan por me¬ 
dio de escenas naturales y perfectamente encadenadas, 
sin exagerados contrastes, sin efectos de relumbrón, 
ni sigilaciones falsas, va el espectador hasta el fin de 
Ja obra movido de un agradable interés que jamás se 
debilita. El diálogo suelto, cómico y chispeante, ayu¬ 
dado de esa fácil y maravillosa versificación, que es la 
dote que mas particularmente distingue a Bretón de 
los Herreros en cuanto escribe, completan las condi¬ 
ciones de esta lindísima comedia que con tan justos y 
merecidos aplausos recibió la noche de su estreno el 
público. 

Nosotros unimos nuestro inas sincero parabién al de 
los que una y otra noche llaman al palco escénico á su po¬ 
pular autor", cuyo talento y admirables dotes se creían 
debilitados por los años y que boy aparece mas joven, 
mas lleno de savia y brío que minea. 

También los apasionados por la música han tenido 
motivo para felicitarse en la semana pasada. La inau¬ 
guración de los conciertos clásicos en los salones del 
Conservatorio han venido á indemnizaren parte a los 
que no hallan en el Teatro Real armonías dignas de sus 
delicados é inteligentes oidos. 

A una parle de la sociedad, que solo encuentra en 
la música pretesto para asistir á un teatro concurrido, 
mostrarse vestida de trajes elegantes, con los hom¬ 
bros cubiertos de una gasa trasparente y el cabello 
prendido en una red de perlas, sobre el fondo grana 
y oro del palco ó para dirigir desde las butacas á un 


lado y otro de la sala Ja balería de sus gemelos, el Real 
con su lujo deslumbrador y sus localidades llenas por 
la sociedad mas brillante de la córte, sea bueno ó 
malo el cuadro de cantantes y las óperas que se re¬ 
presenten, siempre ofrecerá un poderoso atractivo. 
Pero los constantes y verdaderos apasionados de la 
buena música, de esa música clásica, vedada á los 
oidos profanos que necesitan un largo y enojoso novi¬ 
ciado filarmónico para comprenderla , abandonan el 
régio coliseo para darse cita en el salón del Conservato¬ 
rio, donde las sublimes creaciones de Mozart, de Hai- 
dyn, de Madelson y de Handel les hacen olvidar con 
sus melodías bellísimas, sus sabias combinaciones y 
sus inspirados giros, el estado de decadencia y aban¬ 
dono en que se halla el teatro de la ópera. 

Por la revista y la parte no firmada de este número. 

Gustavo Adolfo Becquek. 


RIVERA., VELAZQUEZ Y MURILLO. 
i. 

Cúpole a nuestro pais el singular honor de ser la pri¬ 
mera nación en cuanto a literatura y poesía dramática, 
y de compartir el principado de la pintura con la Italia 
de Leonardo de Vinci, de Rafael y de Miguel Angel. 

Los estranjeros, que tanto y tan recio disparatan 
sobre nuestras cosas, testigo los recientes artículos del 
Times y de la Franco , en que nos suponen ya dividi¬ 
dos y hechos astillas, han presentado un setenario de 
los grandes pintores. 

Compónese este setenario de los nombres siguientes: 
Leonardo de Vinci, Miguel Angel, Caravaggio, Rafael 
de Urbino, el divino Corregió, Ticiano, Rambrandt, 
Rubeus. 

No negaremos a estos príncipes de la pintura el dis¬ 
tinguido lugar que ocupan en el cielo pictórico; pero 
nos parece simplemente que los estranjeros hubiesen 
estado simple y meramente justos, agregando ú este 
setenario la gran trinidad española de 

Rivera ó el Españólelo, Velazquez, Morillo. 

Pueden parangonarse estos pintores en cuantas be¬ 
llezas constituyen el mérito de arte tan divino con los 
mas afamados de Italia y de los Países-Rajos, y entre 
tanto que fuera de su patria se los dispensan los hono¬ 
res celestes que ellos conquistaron con su inmortal pin¬ 
cel, procuraremos los españoles no dar al olvido sus 
augustos y venerandos nombres. Yo al menos, peque¬ 
ño é incapaz como me siento de comprender y aquila¬ 
tar su mérito, no cesaré de ofrecer á los pies de estos 
grandes maestros el incienso y la mirra que se les debe, 
y de recordar los inmortales títulos que adquirieron a 
ia admiración y al aprecio de las venideras genera¬ 
ciones. 

Contar los comienzos y las aventuras y la vida tan 
varia y dramática de mi paisano el gran Rivera, naci¬ 
do en la ciudad mas hermosa y en el pais mas feraz del 
fecundísimo suelo de Valencia , seria larga y prolija ta¬ 
rea, que no se adapta á Jos límites ceñidos de! perio¬ 
dismo. 

Discípulo de Rivalta, marchó en alas de su genio á 
la Roma católica, donde llevó una vida de pintor de 
calles, donde no nudo sufrir ia librea de la domeslici- 
dad , aun la mas benévola y elegante, y donde sus in¬ 
mortales producciones le conquistaron al momento un 
gran renombre y la estimación de aquella aristocracia 
civil y elcsiástica, en la cual el genio literario y artísti¬ 
co parece ser como ingénito y heredado de sus mayo¬ 
res los griegos y los romanos. 

En alas de la fama pasó de Roma el Españólelo á Ña¬ 
póles, donde imperaba España; donde el duque de 
Osuna le concedió sn favor y su privanza, donde tuvo 
una historia desagradable con el Dominiquinn, y don¬ 
de su hija María ostentó los prodigios de su belleza y 
¡ de su talento. 

Bastan y sobran estos brochazos para que nuestros 
lectores puedan formar una idea del carácter del pintor 
de Ja ti va. 

Ahora diremos algo sobre la escuela de la pintura a 
que perteneció. 

Fue Rivera , como Velazquez y Morillo, uno de los 
pintores mas originales. Estudió sin duda el antiguo y 
eu la fuerza del claro-oscuro, se inspiró en los gran¬ 
des cuadros del gran Caravaggio. Pero ¿quién enseñó 
á Rivera á escoger sus asuntos? ¿Quién á revestirlos 
de aquella terrible magostad que nos admira, sobreco¬ 
ge y espanta, en sus San Gerónimos, San Lorenzo , la 
Magdalena, etc. etc. 

Rivera no se inspiró de las bellezas de la naturaleza 
plástica, que tanto abundaba en su pais y en la Italia. 
No fué á copiar, no, hermosas vírgenes de Rafael de 
Urbino, ni ios grandilocuentes cuadros de Miguel An¬ 
gel y del Ticiano; no buscó los grandes y poderosos 
efectos de la iluminación de Rambrandt; su genio era 
antipático á la dulce y simpática suavidad del divino 
Corregid y del inmortal Guido Reñí: no le interesaron 
riquezas de color ni las formas á su vez tan sencillas, 
verdaderas y rnagestuosas del gran personaje político y 
diplomático, del gran pintor Rubens; ni se enamoró de 
la dulzura y voluptuosidad de Alberto Durero, á quien 


imitó nuestro Juan Nuñez, autor del magnífico y admi¬ 
rable cuadro de la Anunciación que poseemos; Rivera 
fue uu gran pintor y un gran pintor original. 

Rivera , como Shakespeare, buscó y pintó los gran¬ 
des combates del alma; las grandes pasiones; (mino 
Velazquez fue el pintor de la verdad y de la luz, y Mu¬ 
rólo de la belleza mística , Rivera fue el pintor del do¬ 
lor y de las angustias del alma. Rivera es el Shakes¬ 
peare de la pintura, y sus cuadros, una vez vistos, no 
se pueden equivocar con ninguno y revelan al pintor. 
Hay además una fuerza de ckro-oscuro dominando 
siempre las últimas tintas, que dan una fuerza enérgi¬ 
ca, casi salvaje, á sus grandes concepciones. 

Gomo el estilo es el hombre, el colorido es el pintor; 
y en colorido no conocemos mas que cuatro grandes 
pintores, Rambrandt, Leonardo de Vinci, el Cara¬ 
vaggio y Rivera. Zurbaran viene después, yes también 
uno de nuestros grandes pintores. 

En suma, Rivera no es solo el pintor tal vez mas 
original del mundo, sino uno de los mas grandes pin¬ 
tores. Los que prefieran la medicina á la cirugía, la 
pintura de los combates internos del alma á la belleza 
esterna; los que como Hegel creen que la estética ver¬ 
dadera no puede sor sino sobre oí hombre; los que 
piensen que Shakespeare es un poeta mas grande que 
Calderón, á pesar de su colosal concepción literaria, 
filosófica y dramática. La vida es sueño, creo coloca¬ 
ran al Españólelo, no solo sobre todos los pintores de 
nuestro pais, sino sobre todos los pintores de Italia, y 
digno de parangonarse cou los Zeuxis, Apeles y Par- 
rasios. 

Tanta y aun mayor originalidad que á Rivera, dis¬ 
tingue los cuadros y las concepciones de Velazquez. 

Velazquez es el pintor de la verdad y de la luz . 

En estos dos grandes atributos de pintar la verdad 
y la luz, no tiene ni es fácil que tenga rival. Protegido 
y animado por el rey y por todas las damas de su cór¬ 
te, pintó esos cuadros de Felipe IV, de las infantas, de 
las meninas y demás; que una vez vistos, no se olvi¬ 
dan jamás ni se confunden con otros. 

Velazquez , como el Ticiano, fue el pintor aristocrá¬ 
tico por escelencia: pero sus aficiones aristocráticas no 
le impidieron pintar cuadros como el de Los borrachos , 
que es una copia tan fiel y exacta de la naluraleza, que 
el amateur no se cansa de admirar la prodigiosa flexi¬ 
bilidad del genio de Velazquez. 

Velazquez es también el pintor de lo grave y mages- 
tuoso. Sus caballos y el ropaje de sus figuras, hacen 
recordar los gustos ostentosos de Felipe IV. 

Pero en lo que sorprende y cautiva , es en los efectos 
prodigiosos de la luz. Rambrandt es admirable en la 
fuerza del colorido y en la iluminación; pero hay de¬ 
masiada idealidad en sus cuadros. Velazquez pinta la 
luz como ios hombres, los caballos y el ropaje de sus 
figuras. Es el gigante de la escuela clásica: pinta la na¬ 
turaleza como es. Sus admirables toques hacen saltar 
la verdad del cuadro, como salla el agua de una cas¬ 
cada. Jamás se vió en pintor ni en poeta realizada con 
una exactitud mas fiel la definición de las bellas artes, 
dada por la escuela clásica. Las bellas artes son para 
ésta la fiel imagen y copia exacta de la bolla naturaleza. 

La existencia de Velazquez, en medio de una córte 
corrompida, pero en la cual los vicios y los defectos 
se cubrían, como en el reinado de Luis XIV, con el 
gracioso mauló del buen tono, de la elegancia y del 
culto de lodo lo bello, no pudo menos de pasar agra¬ 
dable y poéticamente. Velazquez como Rivera, como 
Murólo, no tuvo verdaderamente discípulos: porque 
¿quién copia los rasgos (b*l genio? ¿Quién es capaz de 
seguir sus vuelos y fulguración? Pero Velazquez tiene 
la gran gloria <le que no ha tenido predecesor ni suce¬ 
sor, y al acercarse ásus cuadros el pintor y el amateur, 
pueden decir: 

Ese es Velazquez. 

No hay mas que un Velazquez . 

Bartolomé Murólo es el pintor mas español que te¬ 
nemos en la hermosa pléyada de nuestros pintores. 

Murólo no fué a estudiar el antiguo á Roma, ni aun 
quiso aceptar los ofrecimientos de Velazquez para ve¬ 
nir á pintar á la córte. 

Nacido y criado en el genial suelo de Andalucía, 
allí se inspiró de la suavidad de su clima, de la her¬ 
mosura de su vegetación, y de la incomparable belle¬ 
za de sus lugares. 

Bartolomé de Murólo era de hermosa y elegante 
figura, y pintó y reflejó lo que había mas íntimo y pro¬ 
fundo en los sentimientos y en la vida social de nues¬ 
tro pais; el sentimiento religioso ; pero el sentimiento 
religioso, no austero, repugnante y feroz, como se 
luibian complacido en pintarle algunos de nuestros 
artistas de segundo orden, sobre todo en la época de 
la decadencia política, literaria y estética del largo 
reinado de Carlos II, sino el sentimiento religioso, 
suave, ideal, etéreo, querubines™, que se ve retra¬ 
tado con tan singular belleza en sus Angeles y sobre 
todo en sus inmortales pinturas de la Virgen. 

Juan Nuñez (Ki2.‘i), á quien, aunque ñoco conocido, 
podernos considerar como el fundador uc la gran es¬ 
cuela sevillana de pintura, como Juan de la Cueva 
por el mismo tiempo fue el fundador del teatro, había 
pintado los Angeles y las Vírgenes, y aun la miste¬ 
riosa figura del Espíritu Santo con una idealidad su- 
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blime; puro Murillo le aventajó y escedió, y fue tal su fe¬ 
cundidad un esta especio de cuadros, que su abundancia 
lia perjudicado un tanto á su incomparable mérito. 

Bartolomé Murillo vivió en una época de fe profun¬ 
da, y de la gran pujanza y riqueza de las órdenes mo¬ 
násticas, que como los cabildos catedrales, fueron 
mas que los reyes y ios grandes los verdaderos pro¬ 
tectores de las Bellas artes; pero Murillo supo espre- 
sarel misticismo suave, delicado, encantador, el mis¬ 
ticismo de Santa Teresa de Jesús, y San Juan de Ja 
Cruz, el misticismo de Vicente de Paul y San Fran¬ 
cisco de Sales, el misticismo de Pendón y de madama 
de Guyon, como no se había pintado todavía. 

Toda la inspiración de Murillo era bíblica. Su cuadro 
de las aguas, inmortalizado en nuestros dias por el 
Jmril d¿l valenciano Esteve, su Virgen de la Servi¬ 
lleta , y su Anunciación , que se conservan y admiran 
en el museo provincial de Sevilla para eterno honor 
de esta hermosa ciudad, sentada como una reina so¬ 
bre las bellas y plácidas márgenes del Guadalquivir, 
no son cuadros que parecen pintados por la mano del 
hombre. 

Los Angeles debieron hacer dormir á Murillo , arre¬ 
batarle su divino pincel, y pintar estas inmortales 
Concepciones. 

Murillo, como todos los hombres de genio, tuvo su 
progreso en el arte, y los amateurs distinguen tres 
períodos y tres estilos en su vida artística; el estilo 
seco , el húmedo y el vaporoso , tuvo por decirlo así, 
su niñez, su juventud y su edad adulta; porque Mu¬ 
rillo, tan viejo en años, no lo fue nunca para pintar. 

¡Qué belleza en las facciones de sus Vírgenes! ¡Qué 
delicadeza de tintas! ¡Qué suavidad de toques! ¡Qué 
idealidad de hermosura! 

Rafael fue bastante ideal en sus mujeres, pero es la 
idealidad física. La idealidad de las vírgenes de Muri¬ 
llo es toda moral , cristiana , mística. 

Los cuadros de Murillo no debieron estar mas que 
en las catedrales y en el Vaticano. La primera y últi¬ 
ma impresión, que el hombre mas voluptuoso recibe, 
al contemplar sus Concepciones , es arrodillarse y orar. 
No conozco un antídoto mas eficaz contra las pasiones 
terrenales que la contemplación de las Vírgenes de 
Murillo. 

Jamás el genio cristiano se reveló á ningún hombre 
con mayor pureza y encanto que á Murillo,—parece 
imposible que Murillo haya nacido en el país de la 
Inquisición y de los Quemaderos: él es la protesta mas 
enérgica contra la tendencia fanática é intolerante 
de nuestro clero y de nuestra plebe. Y si Murillo solo 
existiera, y no tuviéramos las grandes glorias, que 
poseemos en las armas y en las letras, Murillo solo era 
capaz de inmortalizar una gran nación y de eternizar 
una época. 

Fermín Gonzalo Moron. 


ESTUDIOS DE COSTUMBRES KSTRANJERAS 

HECHOS bajo ü ; punto de vista nacional (I). 

LA VIDA MATERIAL EN PARIS. 

Uno de los asuntos mas descuidados en nuestra pa¬ 
tria, uno de los que revelan mas grálicamente nuestro 
atraso, es el que sirve de epígrafe áeste articulo. 

Creemos por lo tanto importante el decir cómo vive 
y cómo come el viajero en la nación vecina, que pasa 
con razón por ser la mas hospitalaria de Europa. 

Puesto que vivimos de imitación estudiemos los bue¬ 
nos modelos. 

I. 

LA CASA Y LA MESA. 

Esperamos que los que nos han Icido basta aquí lo 
habran conocido bien: 

Estos artículos son no un guia del viajero, sino un 
paseo filosófico y un tanto humorístico al través de las 
costumbres estranjeras, no de todas, pues eslo oxigi- 
ria cíen volúmenes y nosotros no podemos consagrar¬ 
las mas que algunas páginas sino de aquellas que mas 
uos interesan. 

No cabe en nuestro ánimo el dar una nomenclatura 
de las tres ó cuatro mil fondas que hay en el recinto de 
la antigua Luteria, sino apuntar algunas reflexiones y 
bosquejar la fisonomía de las que pueden presentarse 
como tipo. 

En primera línea hay que colocar esas colosales 
construcciones do la sociedad inmobiliaria francesa, 
que llevan por nombre Grande Hotel y Hotel del Lou - 
vrc. Gomo magnificencia, como largueza en los deta¬ 
lles y como confortable, nada puede pedírseles; pero 
nosotros somos poco inclinados á esos inmensos íalans- 
lerios donde el individuo se pierde en la masa y don¬ 
de aunque dorada por las fórmulas vacías de la urba¬ 
nidad , el viajero siente pesar sobre sí la tiranía del 
cuartel, del convento, del hospital, la disripliua, en 
lin, inherente ú toda gran aglomeración de per¬ 
sonas. 

(1) Véanse los números 41 y tí del año anterior. I 
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Esta falta do iniciativa v independencia en la vida 

Í irivada es cosa intolerable, y á nuestro modo fie ver, 
lace enfadosas las otras ventajas de estos grandes es¬ 
tablecimientos. 

Si á esto se añade que en un conjunto tan conside¬ 
rable el individuo, eomo hemos dicho arriba, significa 
poco y que sus reclamaciones no tienen eco en este 
inmenso guirigay, se comprenderá que hay mucho de 
oropel en tales casas, cuyo aparato destinado á ofus¬ 
car al recien llegado, tiene algo de teatral. El servicio 
interior no está en relación con el lujo esterior y deja 
mucho que desear. Así es que las personas de buen 
gusto que aprecian la tranquilidad doméstica, y la dis¬ 
tinción, agena siempre á la multitud, prefieren los 
hoteles ingleses de la plaza Vendóme, en apariencia 
mas modestas y en realidad mas agradables, los dia¬ 
les tienen ese sello práctico y severamente elegante 
que distingue á las casas británicas. 

Otra razón aleja á los viajeros delicados de los dos 
hoteles principales que nos ocupan y es que estos in¬ 
mensos campamentos, no tienen en su organización, 
nada de esclusi va mente francés y que el ciudadano 
que se hunde en sus profundidades está, á causa de 
esto, mas lejos de las costumbres de la nación que 
viene á visitar que si se hallase alojado en Calcuta. 

Por lo demás, fuerza es confesar que todos los ele¬ 
mentos. que los adelantos modernos han permitido 
reunir en semejantes edificios para comodidad de sus 
huéspedes, se encuentran con toda perfección en los 
hoteles de la sociedad inmobiliaria. Telégrafo, gabi¬ 
nete de lectura universal, en el que si alguna escasez 
se nota, os relativa á los periódicos españoles, de los 
que solo se reciben dos ó tres á pesar del crecido nú¬ 
mero de peninsulares que viven en la casa,—buzón 
para la correspondencia, divanes para fumar, café, 
casa de baños simples y medicinales, pedicuro, mé¬ 
dico, peluquero, carruajes de alquiler, depósito de 
tabacos en que se venden por paquetes de á media 
docena, los de las mas, renombradas masías de la 
Habana, cambio de monedas, toda clase de oficios de 
los que sirven para cubrir y asear la persona y basta 
un canapé movido por motor Lenoir y destinado á 
subir entre sus brazos á los viajeros que no se quie¬ 
ren tomar la molestia de subir la escalera, todasestas 
comodidades y otras muchas se hallan aglomeradas 
dentro de estos vastos edificios. 

Pero también debe decirse que estas ventajas no 
son un privilegio de los grandes hoteles, pues no hay 
fonda, por ínfima que sea, que no tenga a su alrede¬ 
dor, en un radio de cien pasos, todas las oficinas del 
confort moderno, diseminadas por do quiera en 
París. 

Hay además de todo lo dicho un restaurant por 
lista y una mesa redonda, servida en un salón en 
forma de rotonda, cuya decoración, tan suntuosa como 
de mal gusto, parece dispuesta cual una sarcástica 
injuria hecha al criterio de los forasteros. Sus innume¬ 
rables molduras doradas, sus columnas churrigueres¬ 
cas embadurnadas de los colores mas chillones, y sus 
estatuas de estuco, de un modelo vulgar, están des¬ 
tinadas á estasiar a esc género de estraujeros que des¬ 
embarcan de las Indias, sin nocion alguna del arte, 
pero dotados de admiración Inicia todo lo que relum¬ 
bra. La ¡dea es hábil cuando el viajero, poco familia¬ 
rizado con el lujo, ve tanto oro derramado en las pare¬ 
des, tanta plata tejida en eslabones y suspendidas 
sobre los hombros de los ugieres, vestidos de luto 
como el page de Malborougli, siente el vértigo de la 
disipación, la liebre de la vanidad invade sus senti¬ 
dos, y para no hacer mal papel en medio de aquella 
magnificencia, y merecer dignamente tantas cortesías 
humildes en apariencia y en realidad burlonas, como le 
prodigan una cohorte de lacayos, desase por com¬ 
pleto los cordones de su bolsa. Pero el huésped, ha¬ 
bituado á estos lazos, se ofende de aquella exhibición, 
que le equipara con el salvaje, á quien se le avasalla 
por medio de lentejuelas y colorines y acaba por sen¬ 
tir sus nervios crisparse á cada genuflexión de Jos 
camareros, que con formas esquisitas, se cuidan con¬ 
tinuamente de hacerle aumentar el gasto, so preteslo 
de respeta y de buen tono. Este es un sistema general 
en todos los establecimientos públicos de París, don¬ 
de se esplota la vanidad, el amor propio, ó la cortedad 
del viajero aparentando tratarle como á un príncipe, 
y dándole á entender que seria impropio de su gran¬ 
deza v de su calidad de hombre, comme il faut f el no 
tirar su dinero por la ventana. Los novicios ó los pre¬ 
tenciosos—y el número de estos últimos es grande en 
este tiempo" de advenedizos—se dejan esplotar por 
este medio con gran contentamiento de los mozos v 
principales, que se rien para su capote de la cándi¬ 
da arrogancia del parroquiano, y do los espectadores 
filósofos, que estudian in animavili los mezquinos re¬ 
sortes que mueven á los hombres; pero los foraste¬ 
ros de buen sentido principian por amostazarse, si 
tienen el genio vivo; se sonrien si son de buen natu¬ 
ral y vuelven las espaldas ó enseñan los dientes al 
industrial. Esto basta para hacer entrar las cosas en 
caja y para ser bien servido y por su justo precio. En 
París no se esplota sino á los débiles ó á los necios; 
pero para no formar parte de esta categoría, es pre¬ 
ciso eslar siempre en guardia y mostrar cierta fir¬ 


meza. Un poco de altanería es casi una recomendación 
á orillas del Sena. 

Cerremos este paréntesis y sigamos nuestra noticia. 

La comida que se sirve en las mesas redondas de los 
hoteles susodichos es profusa; pero su calidad no 
siempre está en relación con su cantidad. Cuando el 
comensal se lia familiarizado un poco con las delicade¬ 
zas culinarias de París, principia por disminuir su asi¬ 
duidad á la mesa común y acaba por desertar de ella. 
Sus huéspedes ordinarios son los recien llegados, ó los 
curiosos que vienen á disfrutar, por escepcion, del 
golpe de vista que ofrecen una sala do formas monu¬ 
mentales, iluminada á giomo , en la que se agitan 
trescientas mandíbulas, pertenecientes á otros tantos 
individuos de diferentes colores, facciones y vestidos. 
A menudo se llevan chasco estos observadores, pues 
hay dias en que apcuas se cueutan cuarenta cubiertos 
ocupados. Entonces el espectáculo es frió, triste, de¬ 
solador. Los convidados,—por su dinero,—hacen el 
efecto con su traje oscuro ae soirée, que se destaca 
sobre los blancos manteles y el fondo claro de la sala, 
de otras tantas moscas pataleando en una sopera de 
leche, y el conjunto de la escena evoca el recuerdo 
de esos cuadros que representan un alto en el desierto. 

Tal es la parte censurable de estas posadas mons¬ 
truosas; ahora conviene, en muestra de imparcialidad, 
decir cuáles son sus ventajas. 

Por de pronto una importante, que evita muchas 
discusiones, molestias y desagradables prisas, es la 
notoriedad y fijeza de los precios. El viajero encuen¬ 
tra en cada habitación un cuadro que marca su cifra 
de alquiler y el valor de los principales objetos de 
consumo, asi como le impone Je otras varias noticias 
que conviene conocer. De este modo se evita la vague¬ 
dad que resulta délo imprevisto y esos ajustes que son 
tan repugnantes, que por no hacerlos muchas perso¬ 
nas prefieren dejarse desplumar. 

Tras de esta garantía pudiéramos citar otras varias, 
pero seria estendernos demasiado; reasumamos. Estos 
hoteles corresponden como instalación ála magnificen¬ 
cia de París, y son un digno albergue de la ciudad 
cosmopolita. Familiarizarlos con los huéspedes de to¬ 
das partes del globo, ofrecen la facilidad de seguir en 
ellos las costumbres de la vida doméstica de todos los 
países. El inglés, el chino, el japonés, el turco, en¬ 
cuentran en estas moradas posibdilidad de vivir á su 
guisa. Que para nosotros, que creemos que los viajes 
so hacen paraesperimentar sensaciones nuevas, no sea 
esto una recomendación, no impide confesemos que 
esta circunstancia es un mérito. 

Hay también que notar, que la distribución del local 
permite asimismo ofrecer a los grandes de la tierra, 
bien sean reyes, príncipes, ó simples Cresos, una ins¬ 
talación tan esjileudida como se puede apetecer, un 
departamento con entrada y servicio independiente del 
resto de la fonda. Una serie de grandes salones, afec¬ 
tos á este uso, facilitan también las reuniones de cor¬ 
poración , y como muestra de sus proporciones y de 
la inteligente disposición del local, diremos, que sin 
que nada revelara su vecindad , hemos visto nosotros, 
en una misma noche, á un magnate oriental hacer los 
honores á sus compatriotas residentes en París; á el 
cuerpo médico de la capital, compuesto de ceutenares 
de miembros, brindar por los adelantos de la ciencia 
en un banquete, y á los s portmen franceses,—de ios 
que nos hemos ocupado en nuestro anterior artícu¬ 
lo,— liquidar á pocos pasos en otro vasto departamento, 
las apuestas, montantes á algunos millones, relativas 
á la lucha hípica del Derby de Chanlilly. 

(Se concluirá.) 

Vallejo Miranda. 


MARINA ESPAÑOLA. 

LA FRAGATA TETl'API. 

Con motivo de los sucesos de Chile y comprendién¬ 
dose que ha llegado la ocasión de recoger el fruto de 
los grandes gastos hechos con destino á la marina de 
guerra, nótase un estraordinario y desusado movimien¬ 
to en nuestros puertos y arsenales , donde se aprestan 
y disponen los Duques que mas inmediatamente serán 
enviados :1 reforzar la escuadra del Pacífico, y los que 
lian de proteger nuestras costas y los intereses de la 
marina mercante. 

Entre estos últimos se encueutra la magnífica fragata 
Tetuan , de la cual ofrecemos boy el dibujo á nuestros 
lectores. La Tetuan , cuya quilla se puso en el astillero 
del Ferrol en mayo de 1S(M , fue botada al agua en 19 de 
marzo de 1803; trabajándose desde aquella época, 
aunque con algunas leves interrupciones, en su equi¬ 
po, arboladura y armamento. 

El peso del casco al salir de la grada fué de 2*800 
toneladas métricas; tenia de calado entonces .3‘03.3 
metros de popa y .3*018 de proa; después de añadirle 
el peso de coraza, arboladura, artillería y demás efec¬ 
tos, el calado medio será de lj‘S2i>. La fuerza nominal 
de la máquina es de 1,200 caballos y monta 10 ca¬ 
ñones, 
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Una vez acabada de armar completamente, que no 
ha de tardarse mucho á juzgar por el ardor con que 
se han emprendido los trabajos para conseguirlo, la 
fragata Tetuan promete ser por las escelentes condi¬ 
ciones que reúne uno de los mas sólidos y magníficos 
buques de nuestra renaciente marina de guerra. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

NÍ'W. IV. 

Párrafo Vil del señor Acosta . 

(En el mismo número de El Museo que el anterior) 
Parte II, cap. IX. Noli 65, tomo III. 

Texto de Cervantes. En fin, el propio dia al ano¬ 
checer descubrieron la gran ciudaa del Toboso, con 


cuya vista se le alegraron los espíritus á Don Quijote, 
se le entristecieron á Sandio porque no sabia la casa 
e Dulcinea ni en su vida la había visto, como no la 
había visto su señor. 

«En lugar de como no, escribe el señor Hartzen- 
busch, como casi no ; y dice: «El caá», que en ningu¬ 
na edición se halla, es preciso para que no haya con¬ 
tradicción absoluta entre lo que se dice aquí de Don 
Quijote, y lo que él expresó en la parte primera, capí¬ 
tulo XXV, donde se lee: «En doce años que ha que la 
quiero... no la he visto cuatro veces.» Aunque ñola 
viera sino de prisa y de lejos una vez sola, ya no po¬ 
día sostener que no la había visto.» 

«La corrección hecha por el señor Hartzenbusch 
tiene por fundamento que la oración ni en su vidala 
había visto se refiere á Dulcinea,—siendo asi que se 
refieren la casa de Dulcinea.—El supuesto es, pues, 
falso; la corrección que es su consecuencia, no es vá¬ 
lida. 


«Vamos a analizar, ciñéndonos a lo absolutamente 
necesario, las dos oraciones «Sancho no sabia la casa 
de Dulcinea;—ni en su vida la había visto.» 

«El pronombre la de la segunda oración se refiere al 
nombre casa y no al Dulcinea de la primera: i .° como 
pronombre de tercera persona, que siempre dice rela¬ 
ción á la mas remota de las que intervienen en la con¬ 
versación ófrase; 2.° como término directo del verbo 
ver enlazado mediante la conjunción negativa ni, cor¬ 
relativa de no, con el término directo casa , del verbo 
principal de la oración primera, que es saber; 3.° no 
siendo Dulcinea mas que un complemento determina¬ 
do de casa , el pronombre la no puede referirse ú aque¬ 
lla, si no se expresa claramente con el pronombre de¬ 
mostrativo ésta , en cuyo caso se diría: «Sancho no 
sabia la casa de Dulcinea, ni en su vida había visto á 
ésta.» 

Si en efecto el pronombre la de la oración m la ha¬ 
bía visto en su vida se refiere á casa , la variante intro- 
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ducida por mí está muy mal hecha, porque ni Sancho 
ni Don Quijote habían visto la casa de Dulcinea: decir 
pues ucomocasinola había visto su señor,» refiriéndo¬ 
se á la tal casa, era un disparate. No lo seria si el pro¬ 
nombre la se refiriese á Dulcinea , pues ú ésta la había- , 
visto alguna vez Don Quijote, Sancho ninguna. 

Examinemos ya las pruebas gramaticales del demos¬ 
trador. 

¿Con que la, cuando es acusativo del pronombre ella , 
dice siempre relación á la tercera persona mas remeta ’ 
en la frase? Asi debieron enseñar el uso de él, ella , c lo 
al discreto escolar que escribió á su padre: «Yo tengo j 
salud, aunque mi maestro me lia abierto las carnes á 
puros azotes: deseo saber tomismo de vuesamercod.» I 

El zurrado alumno referia el pronombre neutro lo, i 
acusativo de ello , á la oración en que está la tercera 
persona saltid, mas lejana de los verbos deseo saber 
que la otra oración en que están las terceras personas 1 
carnes y azotes. La observancia de una regla, herma- l 
na de la que cita el señor Acosta, produjo un chiste, I 
que tal vez, á no vivir el padre lejos del hijo, hubiera 
costado una tunda más al pobre estudiante. Algún in¬ 


conveniente ofrece la práctica ciega de estas decisiones 
tan absolutas. 

Y por el contrario, no ofrece ninguno el separarse 
de ellas en casos como los que siguen. 

En el capítulo XXXII del Quijote (segunda parte) 
dice nuestro caballero á los Duques: «Viniendo poco 
há por el Toboso, jamás pude hallar los palacios de 
Dulcinea; y..... otro dia, habiéndola visto Sancho en 
su mosma iigura, que es la mas bella del orbe, á mimo 
pareció una labradora tosca y fea, y no nada bien ra¬ 
zonada.» El pronombre /a, que va unido con el ge¬ 
rundio habiendo, no puede menos de referirse á 
Dulcinea , único nombre femenino que hay en Ja 
cláusula, aunque mas próximo al pronombre que los 
palacios. 

Lo mismo se advierte, y quizá mejor, en esto que 
se lee poco después en el mismo capítulo: «Nadie re¬ 
pare en lo que Sancho dijo del cernidov del ahecho de 
Dulcinea; que pues á mí me la mudaron, no es mara¬ 
villa que á él se la cambiasen.» Dulcinea es también 
aquí el sustantivo á que se refiere el pronombre la, sin 
que obste el hallarse mas cerca de él que cernido y ahe¬ 


cho , con los cuales no lia de concordar, por ser mas¬ 
culinos. Luego, cuando van delante del pronombre de 
tercera persona sustantivos de diferente género ó nú¬ 
mero , puede por medio de la concordancia referirse el 
pronombre lo mismo al sustantivo mas inmediato que 
al mas distante. Ahora, cuando se juntan nombres de 
un mismo género y un mismo número, entouces...-— 
entonces, a veces, se puede hacer y se hace otro tan¬ 
to , y está bien hecho. 

Variemos en la primera cita dos voces; en vez de los 
palacios pongamos la casa, y dirá de esta forma: «Vi¬ 
niendo poco há por el Toboso, jamás pude hallar la 
casa de Dulcinea, y... otro dia, habiéndola visto San¬ 
cho en su mesma figura, que es la mas bella del orbe, 
á mí me pareció una labradora tosca y fea, y no nada 
bien razonada.» Claro es que, aun con este cambio, 
seguirá el pronombre refiriéndose á Dulcinea , y no á 
la casa, la cual no pudo parecerá Don Quijote una 
labradora. Pero, sin apelar á cambios, opondremos á 
la autoridad del crítico unas cuantas mas del señor 
Miguel. 

Novela de La Española Inglesa, «De la incompira- 
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ble honestidad de Isabela (que asi la llamaban ellos) 
no se podía esperar otra cosa.» 

El pronombre de tercera persona la que precede al 
verbo llamaban , ¿se refiere d la tercera persona ho¬ 
nestidad ó á la tercera persona Isabela ? Todo el mun¬ 
do confesará que á Isabela , á quien había conservado 
su robador el nombre español, en vez de aplicarle el 
de Elizabeth , que usan los ingleses. Pues la tercera 
persona Isabela no es la mas remota, sino ía mas in¬ 
mediata al pronombre. La regla que cita el señor Acos¬ 
ta no rige esta vez. 

Novela de La Gifanilla . «Solo le pesaba que sabien¬ 
do ella (la gitana vieja) la calidad de Preciosa, la hu¬ 
biese desposado con un gitano.» 

El pronombre la, que precede n hubiese, ¿dice re¬ 
lación á la tercera persona calidad, ó a la tercera per¬ 


sona Preciosa*! Se refiere indudablemente á Preciosa, 

| termino directo del verbo desposar porque Preciosa ,y 
j no su calidad, era la desposada. Y vea usted: la voz 
l calidad esta mas distante del pronombre la y del 
verbo desposar que Preciosa: verbo y pronombre 
| se refieren al sustantivo mas inmediato, y no se lia- 
1 ce uso del demostrativo ésta para designar d la des- 
I posada. 

j Don Quijote, parte I, capítulo XXIII. «Desbaldando 
(Sancho) d la balija do su lencería, la puso en el costal 
de la despensa.» ¿Qué ponía Sancho en el costal ? La 
| lencería que sacaba de la balija, no la balija; las ca- 
| misas y los pañuelos de Cardenio, ñola maleta, que es- 
i taba inservible. Pues balija dista mas que lencería del i 
j pronombre la, y no es esta voz á laque se refiere, y se i 
! refiere sin pronombreMemostrativo. I 


l)on Quijote , parte 1, cap. XXHL «Se entraron 
por una parte de Sierramorena, que allí junto estaba, 
llevando Sancho intención de atravesarla toda, é ir á 
salir al Viso ó d Almodóvur del Campo.» 

El pronombre la, unido al verbo atravesar, ¿se 
refiere al sustantivo parte, que es el mas remoto, ó 
es el sustantivo Sierramorena mas inmediato? A Sier¬ 
ramorena indudablemente, que es término direclo 
del verbo citado. Tampoco se hace uso aquí de pro¬ 
nombre demostralivo. 

Novela de La Güanilla . «De entre el son del Unn 
borin y fuga del baile, salió un rumor que encarecia 
la belleza y donaire de la (¡¡lanilla, y corrian los mu¬ 
chachos á verla y los hombres d mirarla ; pero cuando 
la oyeron cantar, ¡illi fue ello... los diputados de la 
fiesta desde luego le señalaron el premio y joya de la 


LA. COR BATA.—Y ARI ACION ES SOBRE UN MISMO TEMA, POR ORTEGO. 





La última novedad: descole masculino que 
admite el fichú de gasa. 


Corbata que suele sustituirse con otra menos cómoda. 


Moda que acabaría por encarecer el lienzo. 
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mejor danza; y cuando llegaron á hacerla en la igle¬ 
sia de Santa María...» 

El la que precede á oyeron, y está usado como 
dativo, y el verdadero dativo le que va delante de 
señalaron, ponen de manifiesto que el acusativo la de 
mirarla y el de verla se refieren á Gitanilla, sustan¬ 
tivo mas próximo que belleza á los verbos citados. Y 
¿qué llegaron las gitanillas á hacer en la iglesia de 
Santa María? Su dama . Pues danza está mas cerca 
del verbo hacer que joya . 

Con el pronombre masculino de tercera persona él 
acontece lo mismo que con el femenino la . 

Don Quijote, parte I, cap. VIH. «Tornaron á su 
comenzado camino del Puerto Lapice, y á las tres del 
día te descubrieron.» El puerto, no el camino. 

Cap. IX. «Llegó á mis oidos el título del libro, y 
salteándosele al sedero...» El libro, no el título. 

Cap. XII. «Ya en este tiempo era muerto el padre 
de nuestro Grisóstomo, y él quedó heredado en mu¬ 
cha cantidad de hacienda.» Quien heredaría al difunto 
seria el vivo. 

Cap. XXIII. «Y si le hallamos, y acaso fuese el due¬ 
ño del dinero, claro está que lo tengo de restituir.» 
Claro está que se trata de restituir el dinero . 

Según Cervantes, el pronombre personal masculino 
él y su femenino ella , cuyo acusativo es la, que se usa 
también á veces como dativo, no siempre se refieren 
al sustantivo mas inmediato en cláusulas como la que 
se discute, ni es siempre necesario en ellas usar de 
pronombre demostrativo: con que, repitiendo las pa¬ 
labras del señor Acosta, falso el supuesto, nula es la 
demostración: las reglas invocadas, por nuestro crí¬ 
tico no se pueden aplicar al Quijote como decisivas. 

Notará el lector que van arriba trasladados algunos 
ejemplos de pronombres pospuestos á infinitivos y pe¬ 
gados á ellos como atravesarla y hacerla . Es porque á 
las palabras «no sabia (Sancho) la casa de Dulcinea, 
ni en su vida la había visto, como no la había visto 
su señor,» siguen estas otras: «de modo que el uñó por 
verla y el otro por no haberla visto , estaban alboro¬ 
tados.» Aquí tenemos dos verbos en infinitivo con sus 
enclíticos, los cuales, si dicen relación al sustantivo 
vasa , nos darán la singular noticia de que el desaso¬ 
siego y la ansia de Don Quijote no eran tanto por ver 
á Dulcinea, corno por ver su casa. Sin embargo, si 
había la dama de favorecer á su caballero y echarle 
su bendición para hacerle capaz, según decía Don 
Quijote la noche antes, de vencer en las aventuras 
mas peligrosas, ver á la dama debería ser mas pre¬ 
ciso que ver la casa, de la cual pudiera Dulcinea 
muy bien haberse áusentado. Y hay que añadir que 
iba nuestro buen caballero á hablarla por primera vez 
en su vida. 

Volvamos al señor Acosta, que sigue diciendo*: 

«El objeto que Cervantes se propuso en las dos ora¬ 
ciones que nos ocupan, fue poner bien á la vista la 
apurada situación de Sancho, si quería dirigirse sin 
estraño auxilio á la casa de Dulcinea. 

Sancho no sabia la casa de Dulcinea «dice en la 
primera oración; pero esto aun era poco...»—Verdad 
es: otra dificultad había mayor para Sancho; pero no 
era la que señala el crítico. 

»Podia no saberla (la casa), y sin embargo haberla 
visto alguna vez, lo cual ya podria servirle de algún 
auxilio para buscarla y dar con ella.» 

El mismo Cervantes impugna la opinión del señor 
Acosta por boca de Sancho, cuando éste dice á Don 
Quijote: «¿Conque paciencia podré llevar que quiera 
vuesamerced que, de sola una vez que vi la casa de 
nuestra ama, la haya de saber siempre, y hallarla á 
media noche?» 

Pues bien (continúa el señor Acosta), para signifi¬ 
car que ni este recurso le quedaba al pobre escudero, 
añade después: «ni en su vida la había visto.» ¡Y ya se 
ve que no la había visto! como que fueron inverosími¬ 
les mentiras cuanto dijo de su viaje al Toboso en los 
sabrosos razonamientos que tuvo con Don Quijote, 
parte 1, capítulo XXXI.» 

Aquj está la solución de la dificultad, aquí la espli- 
cacion de la frase controvertida. El apuro de Sancho 
no provenia de ignorar dónde vivía la señora Aldonza 
Lorenzo, alias Dulcinea, sino de haberle mentido él á 
su aino diciéndole qua había llevado su carta á la tal 
señora, la cual le había encargado previniese á Don 
Quijote que luego se llegase al Toboso, encargo que 
Dou Quijote cumplía en esta su salida tercera. Supon¬ 
gamos que hubiese visto y supiera Sancho Panza, en 
efecto, la casa de Aldonza: ¿seria menos grave su 
apuro? No por cierto: no por eso hubiera dirigido á 
su amo á la casa, temiendo, como era natural, que si 
Don Quijote conseguía ser oido de Dulcinea, se había 
de averiguar el embuste de aquel recado que fingieron 
en Sierramorena el Cura y el Barbero. Asi al otro día, 
cuando pudo Sancho saber Ja tal casa yendo al Toboso, 
no trató de ir ni de preguntar á ningún transeúnte. 
Asi Cervantes, cuando escribió que Sancho «no sabia 
la casa de Dulcinea ni en su vida la había visto,» de 
ninguna manera quiso decir que no hubiese visto la 
casa de Dulcinea, sino que no conocía de vista á la 
bija de Lorenzo Corchuelo. Esto era le necesario, lo 
importante, y lo digno de ser ponderado por un buen 
escritor, que había de encarecer con lo mas, y no con 


lo menos. Decir que Sandio no sabia la casa de Dul¬ 
cinea, daba solo á entender que no sabiéndola cuando 
acompañó á Don Quijote en su segunda salida, no 
habia tratado tampoco de averiguarlo mientras estuvo 
Don Quijote enfermo y convaleciente en Argamasilla; 
averiguación que hubiera podido hacer sin que viese 
la casa. Decir que no habia visto á Dulcinea en toda 
su vida era necesario para que se supiera que ni aun 
en el citado intermedio habia tenido Sancho ocasión 
de conocer á Dulcinea y hablarla fuera ni dentro del 
Toboso, con lo cual el lector comprende desde luego 
el apuro de Sancho, y se prepara á lo que se cuenta ■ 
después. No saher la casa ya era un compromiso, aun¬ 
que no sin salida, porque se remediaba con ir al me¬ 
són , á la casa del cura ó del sacristán y hacer la pre¬ 
gunta; no conocer á Dulcinea era subir el compro¬ 
miso hasta el punto posible. El pronombre la, que 
recede al pluscuamperfecto habia visto, suple al nom- 
re propio Dulcinea, y no al sustantivo común casa; 
y la clausula que se ha examinado equivale á ésta: 
«Sancho no sania la casa de Dulcinea, ni habia visto 
á Dulcinea en su vida.» Es preciso después añadir: 
«cómo casino la habia visto su señor,» porque, según 
ya se indicó, sin éste ú otro temperamento, habría con¬ 
tradicción entre este pasaje y otros de la obra: Don 
Quijote alguna vez había visto á su Dulcinea. 

No debo dar fin al presente artículo sin hacer al lec¬ 
tor una breve advertencia. En las quince últimas líneas 
del capítulo VIH, II parte, según el texto general¬ 
mente seguido, hay aaemás de la cláusula en que falta 
el casi, tres dificultades. 

1. * Dice: «En estas y otras semejantes pláticas se 
Ies pasó aquella noche y el día siguiente sin aconte- 
corles cosa que de coniar fuese, de que no poco le 
pesó á Don Quijote. En fin otro dia al anochecer des- 1 
cubrieron la gran ciudad del Toboso.» 

El Toboso dista de Argamasilla unas siete leguas; y 
según damos impreso el texto, Don Quijote y Sancho 
tardaron dos dias y dos noches en esta jornada. Cer¬ 
vantes, que tan gran conocimiento muestra del pais 
manchego, no pudo querer escribir lo que todas las 
ediciones del Don Quijote dan á entender. 

2. a Luego se lee: «No imaginaba Sancho qué habia 
de hacer cuando su dueño le enviase al Toboso. 

Tampoco pudo escribir esto Cervantes. Ni don Qui¬ 
jote hania manifestado intención de enviar á Sancho al 
Toboso, ni el enviarle hubiera sido para él gran apuro, 
sino sacarle del que temía si entraban juntos en el pue¬ 
blo los dos. 

3/ Concluye el capítulo declarando que á Don Qui¬ 
jote y á su escudero sucedió en el Toboso «cosas que 
á cosas llegan.» No Jes sucedió nada particular: busca¬ 
ron y no hallaron la casa de Dulcinea, preguntaron á 
un hombre, que no les dió razón, y se fueron del pue¬ 
blo. Cervantes de seguro habría escrito eso de otro mo¬ 
do en su autógrafo: éste en el presente lugar no esta- 
ria muy claro, yen la imprenta equivocaron algo en 
dichas tres cláusulas y se les olvidó el casi, ó algún 
equivalente, por añadidura. ;En buen trozo fue «á re¬ 
parar el señor Acosta! 

Su párrafo 7.° principia, según ya hemos visto, im¬ 
primiéndose como de Cervantes, estas palabras: «En 
fin, el propio dia al anochecer descubrieron la gran 
ciudad del Tolloso...» No le habría parecido al señor 
Acosta muy mal aquí el texto de Argamasilla, cuando 
lo copió en lugar del que siguen las demás ediciones, 
las cuales traen : «En Iíd, otro dia al anochecer...» (La 
anochecer imprimió el señor La Cuesta: otra errata en 
las quince líneas postreras del citado capítulo). Aunque 
el señor Acosta no ha demostrado nada contra esta va¬ 
riante, me toca decir que está*mal hecha porque no 
es precisa; pues con variar la puntuación de la cláu¬ 
sula, desaparecía la dificultad en que se tropezaba: 
juzgue el lector: «En estas y otras pláticas se les pasó 
aquella noche; y el dia siguiente (sin acontecerles cosa 
que de contar fuese, de que no poco le pesó á Don Qui¬ 
jote), en fin, otro dia al anochecer, descubrieron la 
gran ciudad...» Principiando oración con Jas palabras 
«y el dia siguiente,» separándolas por medio de un 
punto y una coma de lo que hay antes, corre el texto 
perfectamente: la noche se les'pasó á Don Quijote y 
Sancho en conversación, y al otro dia, al dia siguien¬ 
te, llegaron á vista del Toboso: caminarían un par de 
leguas durante la noche, y unas cinco durante el dia; 
que para un caballero con tan mal rocín como Roci¬ 
nante, y para un escudero que iba en asno, era sufi¬ 
ciente jornada. Véase, pues, cómo tiene sus inconve¬ 
nientes el respeto escesivo á las ediciones malas ó bue¬ 
nas del Don Quijote : por dar fe á Ja puntuación de las 
.principales, he creído forzosa una enmienda, que de 
ninguna manerase necesitaba. Véase aquí una de las 
ilusiones ópticas que he padecido, la cual se ha esten- 
dido también al señor Acosta. 

Juan Eugenio Hartzenbusgii. 


EL TEATRO DE MATANZAS. 

Aunque avanzando menos rápidamente que otros 
por el camino de las reformas, es indudable que en 
el pueblo español se ha despertado ese espíritu de ac¬ 


tividad que, merced a sus continuas innovaciones, lo¬ 
grará dentro de poco trasformar por completo la fiso¬ 
nomía de los mas importantes centros de población de 
nuestro pais. En las columnas de El Muse > hemos 
dado á conocer en diversas ocasiones algunas de las 
muchas obras de ornato ó de pública utilidad que en 
la córte y fuera de ella se realizan, tales como iglesias, 
edificios civiles , monumentos , fuentes y estatuas. 
Ocupándonos de los coliseos dignos de la musa dra¬ 
mática nacional, que últimamente se han elevado en 
varias poblaciones, liemos hablado también antes de 
ahora, y aun publicado las vistas de varios de ellos, 
délos teatros ae Valladolid, Barcelona, Jerez y algu¬ 
nos otros no menos importantes y dignos de ser co¬ 
nocidos. Hoy ofrecemos la vista general del teatro re¬ 
cientemente levantado en la ciudad de Matanzas, en la 
seguridad de que nuestros suscritores verán con gusto 
la exacta reproducción de un edificio, que tanto por 
su mérito arquitectónico como por la grandeza de sus 
proporciones y lo acabado y perfecto de sus detalles, en 
armonía con Jos nuevos adelantos y exigencias de la es¬ 
cena, no solo compite con el teatro Real de Madrid sino 
que le escede y aventaja en algunas cosas. 

Ocupa este teatro un área de 216 pies de largo 
por 130 de ancho: su frente al Oeste, tiene de esten- 
sion 121 pies, y sus costados 87. 

En su parte posterior se halla una pequeña plaza con 
un jardín, en cuyo centro hay sobre uo pedestal d*> 
mármol blanco una estátua de Colon de la misma 
piedra. 

La altura de la fachada principal hasta el estremo 
del tímpano es de 68 pies, y la fie la posterior es 
de 83, cuya diferencia entre ambas procede del des¬ 
nivel del terreno. 

La parte del frente del teatro está construida sobre 
terreno sólido; y la posterior, sobre el que en un 
tiempo ocupó la mar; habiendo sido por tanto nece¬ 
sario emplear un pilotaje costosísimo, mvirtiéudose en 
él 614 palos de madera dura, del tamaño de 18 á 36 
pies de largo, y de 16 á 18 pulgadas de diámetro, con 
gruesas puntas de hierro. 

Todo el edificio está construido de cantería desde 
los fundamentos hasta el estremo de la cornisa alta: los 
muros del primer cuerpo son de 3 pies de grueso, y 
de 30 pulgadas las del segundo. 

El primer cuerpo de la fachada es una arquería, y 
el segundo de óraen jónico; la fachada posterior es de 
orden dórico. 

El pórtico ocupa 83 pies de largo por 23 de ancho, 
repartido en cinco arcos, de 11 pies de ancho por 22 de 
alto; y con la misma altura, y 12 de ancho los dos de 
los costados para que entren los carruajes con como¬ 
didad. Tres puertas dan entrada al primer atrio y otras 
tres al segundo: dos escaleras anchas conducen al en¬ 
tresuelo y á un magnífico salón principal. 

Todos los pisos de los átrios y demás lugares dichos 
son de mármol: hay varias escaleras para subir á los 
pisos délos palcos. 

El salón principal, en que cabrán mas de mil perso¬ 
nas, tiene 80 pies de largo por 30 de ancho, iluminado 
con gas. Hay otros salones pequeños y varias escaleras 
para salir á las grandes azoteas. El telar es cscelente y 
la armadura del techo está ejecutada con suma solidez 
é inteligencia. 

Las cualidades acústicas de este teatro son inmejo¬ 
rables; no puede pedirse mas. El patio es de 63 */* P* es 
por 32 7* de ancho. Lo ocupan , además de la orques¬ 
ta, 400 hermosos sillones de armadura de hierro, un 
asiento y espaldar de rejilla; estos asientos son movi¬ 
bles para cerrarse. 

Hay cuatro pisos, sostenidos por columnas de ma¬ 
dera, por detrás, de orden dórico, y en su frente co¬ 
lumnas de hierro de orden jónico. Los tres primeros 
pisos tienen balcones de hierro y el cuarto ae made¬ 
ra. Los dos primeros pisos tiene 41 palcos. Cada paleo 
tiene 7 Vi pies de frente y caben 6 asientos. El ter¬ 
cer piso contiene galerías para el pueblo, y el cuarto 
galerías para la gente de color, ó de todo. 

El cielo raso está hermosamente pintado al fresco por 
el ingeniero y arquitecto del mismo edificio, don Daniel 
Dallaglio, y adornado de dibujos de bastante mérito. 
La lucerna, construida en París, es hermosa. La em¬ 
bocadura tiene 42 pies de ancho, con pilastras jónicas. 
El ancho del escenario es de 96 pies, de pared a pared; 
v desde el salón de boca al fondo, tiene 73 pies, todo 
libre. 

Para el servicio de la escena tiene seis cajas de bas¬ 
tidores , conteniendo 30 cada lado. El movimiento do 
dichos bastidores se hace sobre carriles de hierro y rol¬ 
danas de lo mismo. 

Contiene el edificio 20 cuartos para los actores, y sa- 
I Iones para coristas, para depósito de vestidos, un gran 
salón para taller de pinturas, otros para sastrería y 
carpintería; 2 salones para comparsas, otros para al¬ 
macenes de efectos, y varios cuartosescusados en lodo 
el edificio. 

Por la anterior sucinta relación se puede tener un 
conocimiento de cuánto mérito será esta obra monu¬ 
mental, principiada el 29 de mayo de 1860, é inaugu¬ 
rada el 6 de abril de 1863. 

Costeóse por una sociedad anónima, y ascendieron 
sus gaslos a uuos 400,000 duros;—pudiéndose decir 
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que su conclusión se debe al celo y suma diligencia del 
entusiasta por Jas bellas arles, señor don Ambrosio 
C. Sauto, doctor en farmacia y entendido químico, á 
quien Iiay que tributar por ello un justo y merecido 
elogio. 

A. Martínez del Romero. 


BELLAS ARTES, FOTOGRAFIA COLOREADA. 

Una conquista en el dominio de los descubrimientos 
científicos ó artísticos conduce siempre á otra conquis¬ 
ta , por Ja razón que todo se relaciona en Jas leyes que 
constituyen para nosotros los secretos de Ja natu¬ 
raleza. 

Después del daguerreolipo, primer milagro de la re¬ 
producción por medio de la luz, ha venido la fotogra¬ 
fía, que es un progreso considerable, sobre el descu¬ 
brimiento de Daguerre. 

Pero la fotografía no es todavía mas que un dibujo. 
Todos los esfuerzos de los sabios y de los artistas de¬ 
dicados al adelantamiento de este arte, nacido ayer, y 
que sin embargo lia alcanzado grande importancia, 
tienden á conseguir Ja reproducción de los colores del 
natural, con sus tonos tan delicados como infinitos. 

Muchas veces se ha creido que este difícil problema 
se había resuelto; pero cada vez se han presentado 
nuevos inconvenientes que veniau á desbaratar los cál¬ 
culos fundados sobre una mejoría ilusoria. 

Verdad eú qué varios pintores, iluminando pruebas 
fotográficas, lian podido hacer objetos de arte agrada¬ 
bles, pero eso ha sido solo rodear la dificultad, no 
vencerla. 

Cuando se ha querido reemplazar el pincel del artis¬ 
ta con un procedimiento mecánico, objeto de incesan¬ 
tes preocupaciones, no se lia obtenido mas que un 
emplasto de colores crudos, insoportable á Ja vista y 
dañoso á la semejanza. Hoy se presenta en la lid, 
abierta á todos los descubridores, un hombre de ta¬ 
lento, un espíritu perseverante, que creería no haber 
hecho nada si le quedaba algo por hacer. 

Los inventores son gente entusiasta, y no se les debe 
acriminar de este entusiasmo, porque es la luz viva 
con la cual alumbran su ingenio y su inteligencia. La 
crítica tiene mas calma, porque su papel se limita solo 
á apreciar los trabajos de los inventores. Aunque esta¬ 
mos lejos de creer que Mr. Robert (apellido del in¬ 
ventor), ha llegado al último punto de lo posible, po¬ 
demos á lo menos asegurar la escelencia relativa de 
su ingenioso procedimiento. 

En las pruebas que liemos visto de retratos hechos 
del natural, las carnes son de una trasparencia infini¬ 
ta, y recuerdan la manera délos pintores sobre mar¬ 
fil. Todos los tonos de la inmensa gama cromática se 
encuentran en ellos Jo mismo que en Ja naturaleza, y 
el color, lejos de dañar á la regularidad de las líneas, 
las vivifica, contribuyendo asi á la semejanza, que no 
deja después nada que desear. 

Los colores y el tejido de los vestidos aparecen con 
el prestigio de las mas bellas pinturas al óleo, y jamás 
la dulzura de los reflejos escluye el vigor de los colo¬ 
res principales. 

Se ve, pues, por nuestro rápido juicio, que el pro¬ 
cedimiento Robert es un descubrimiento y un verda¬ 
dero progreso, y al consignarlo asi, es un justo elogio 
y una primera recompensa que damos de todo corazón 
á este modesto é inteligente artista. 

Tenemos el gusto de anunciar al público de Madrid, 
que el artista Mr. Robert, caballero de la órden de 
Isabel la Católica, inventor del procedimiento del cual 
nos ocupamos en estas líneas, pertenece como pintor 
á la casa fotográfica de los señores sucesores de Disde- 
n, calle del Príncipe, núm. t4. 

En la muestra de este establecimiento se ven varios 
de los retratos pintados por Mr. Robert, eumedio de 
muchas de las pruebas fotográlicas que tanto lian acre¬ 
ditado dicho establecimiento en esta córte y en el es- 
tranjero. 


RUINAS. 

No voy á hablar de las ruinas de Roma, que no he 
yislo, y que quisiera ver, ni de las de Pompeva ó Iler- 
culano, conque he soñado muchas veces, vengándose 
asi mi imaginación de la mala suerte que no me lia 
permitido contemplarlas realmente. 

Pero aunque asi no fuera , ¿qué iría yo á decir sobre 
esos antiguos y magestuosos restos, después que nos 
los lian descrito con el lenguaje de Ja mas bella poesía 
tantos genios ilustres? 

También existen ruinas vivieutes que arrastran en 
pos de si un muudo de gloriosos y tristes recuerdos, y 
que aparecen tan aisladas en medio de los hombres 
nuevos como si bogasen sobre has olas misteriosas de 
mares desconocidos, ó habitasen en inftlio de los yer¬ 
mos de la Tebaida. 

Respirando una atmósfera propia, que parece ro¬ 
dearle, como una muralla impenetrable á los ojos pro¬ 
fanos, habitan uu mundo ignorado de todos, y mien¬ 


tras las modernas gentes se ríen de su apariencia car¬ 
comida y haraposa, y de aquellos usos ya perdidos, ¡ 
que ellas guardan cuidadosamente como un precioso ; 
tesoro; mientras las personas sensatas y cuerdas, mur¬ 
muran sin duda con intención moralizadora, de las | 
rarezas y escentricidades de esos entes que vienen á | 
mezclarse entre ellas como una tela sucia entre sus 
ropas domingueras, esas pobres ruinas vivientes si 1 
guen imperturbables su marcha por el derrotero de la 
vida, dejando aun después que se lian estinguido un 
cierno recuerdo, que si bien nace asomar comunmente 
una sonrisa a los labios, conserva en el fondo algo que 
conmueve dolorosamente el corazón. 

Yo voy ha hablar de alguna de estas ruinas. 


En cierta pequeña, pero herniosísima villa, en la 
cual desde tiempos antidiluvianos toda la gente es de 
geni o; en aquella villa, en donde claque allí vejeta, es 
siempre bautizado con la sangre de su propio marti¬ 
rio, y cuya raza primitiva á juzgar por su característi¬ 
ca y singular audacia, que no hubiera desdeñado para 
alguno de sus golpes de mano el misino Napoleón Bo- 
naparte, debe ser diferente á no dudarlo del resto de 
la provincia; allí existían á principios de este siglo, 
varias ruinas vivientes que vagaban por entre aquella 
atmósfera densa y caliginosa, como astros errantes y 
perdidos lejos de su órbita. 

La primera de estas ruinas, era una anciana y solte¬ 
rona señora, rama caída de una casa ¡lustre a quien 
las adversidades y la mudanza de los tiempos, habían 
dejado únicamente el recuerdo de sus glorias, sus pie¬ 
dras de armas, y las pocas fanegas de tierra que pueden 
constituir apenas un vínculo mezquino. 

Percibía la noble dama por los alimentos que la cor¬ 
respondían, cuarenta y un reales al mes, una taza de 
manteca al año, una gallina y un ferrado de lentejas. 
Ella hubiera podido vivir cómodamente al lado de su 
harmano mayor, heredero principal que tenia un buen 
sueldo por el ejército, y que le ofrecía con una bondad 
y cariño paternales, un lugar preferente en su casa. 
Pero la noble señora profesaba ciertas ideas de inde¬ 
pendencia individual que nadie hubiera podido modi¬ 
ficar, y que en honor de la verdad conceptuaba ame¬ 
nazadas al lado de una cuñada y varios sobrinos, por 
lo cual rehusó heroicamente, aunque cariñosa y agra¬ 
decida, la hospitalidad con que se le brindaba prefi¬ 
riendo su taza de manteca, su gallina , sus cuarenta y 
uu reales al mes y su ferrado de lentejas. 

De este modo, sola y á sus anchas, vivía en amable 
concordia, con un enorme gato verdaderamente aris¬ 
tocrático, gordo, inteligente, pulido, de pelo brillan¬ 
te, de grandes ojazos amarillos, de larga cola, y que se 
llamaba Florindo. 

Gato alguno se ha visto jamás bautizado con un 
nombre mas armonioso ,jjero el buen Florindo mere¬ 
cía ser de este modo distinguido, porque según cuen¬ 
tan las crónicas era una verdadera maravilla en su 
especie, era todo Jo que se dice un gracioso gato que 
quería mucho á su dueña, y hasta le hacia mimos 
cuando aquella le daba chulas, ó sea huevo frito, á lo 
que era muy aficionado, aun cuando á decir verdad le 
agradaba mas una sardina fresca y sin otro adovo que 
el que había traído del mar. No era , pues, de estranar 
que la noble dama profiriese aquel amigo fiel á toda 
otra compañía. 

De la amistad íntima con las criaturas de nuestra 
especie, suelen comunmente sacarse lágrimas y pesa¬ 
res , y todo lo peor que podía acoutecerJe á la buena 
señora con el compañero que había elegido, era recibir 
algunos arañazos que solia curar con bálsamo reserva¬ 
do y cuidado en un tiesto para el efecto, aun cuando 
pocas veces tenia que recurrir á él, pues Florindo era 
el galo mas leal, mas amable y bien educado del 
mundo. 

Como estuviese bien harto , era todo lo que se dice 
un inoro de paz, dispuesto siempre á cazar moscas y 
ratones, á hacer cabriolas, y a jugar y volver una 
maraña el ovillo de la calceta de su dueña, y esta noble 
anciana, encantada de tantas maravillas. ¡ Sábelo Dios! 
muchas veces pasaba sin comer por darle al animalito. 

La segunda ruina, era un comerciante que, podero¬ 
so en otros (lias, había ido descendiendo rápidamente 
á la miseria por sus incesantes prodigalidades, y que 
mantenido de limosna por un antiguo criado suyo, 
vivia á la sazón en una especie do ratonera aboardiíla- 
da, en donde solia pasar las horas filosofando tranqui¬ 
lamente, como si se hallase todavía en sus salones cu¬ 
biertos de alfombra y de espejos de Venecia. 

El pobre hombre, miserable basta el último estremo, 
sonaba todavía con derrochar grandes tesoros, á la 
manera que el avaro sueña con encerrarlos bajo cien , 
llaves; se imaginaba que sus arcas estaban llenas, y ¡ 
que el pueblo apiñado en torno de su puerta recogía 1 
henchido de alegría las monedas y las golosinas que él 
les arrojaba desde las altas galerías de su hermoso pa- , 
lacio. I 

En los primeros dias de su miseria, cuando despo¬ 
jado de todo, él, que bahía poseído una inmensa for- , 
tuna, se vi» precisado á aceptar la hospitalidad que le . 
había ofrecido su criado, no pudiendo persuadirse de , 
que las riquezas le habían cerrado su mina inagotable, 
cuando veía que algún pobre se acercaba á pedir, que I 


el niño del labrador no tenia cuartos para llevar á la 
romería, ó que la lavandera traíala cofia rota, sin 
acordarse de que el oro que tenia delante ya no era 
suyo, echaba la mano sin recelo y repartía lo que le 
parecía oportuno para remediar los males del prójimo. 

El criado pudo notar bien pronto que sus caudales 
disminuían , y no tardó en conocer la causa, asi acer¬ 
cándose un dia al que habia sido su amo, le dijo con 
el mayor respeto, salvo el enojo involuntario que hin¬ 
chaba sus narices: 

—Señor, yo bien quisiera poder poner á su disposi¬ 
ción todas las riquezas de cierto hombre de la antigüe¬ 
dad , que según cuentan se llamaba Queso y era el nías 
poderoso que se ha conocido, mas empiezo mi vida 
todavía todo lo he ganado y lo gano á costa de mi su¬ 
dor, y por eso le tomo á cuanto poseo un cariño pater¬ 
nal. Sí, señor; quiero al último clavo que hay en mi 
casa, y me duele desperdiciarlo, cuando pienso que 
solo á costa de mi trabajo lo he comprado y be podido 
poner una llave á mi puerta para guardarlo y decir sin 
miedo: «clavo, eres niio,» Asi, señor, usted sabe muy 
bien que mi fortuna tuvo principio á su lado... 

—¡ Y tanto que lo sé! 

—Y que por lo mismo, me creo en el deber de poner 
cuanto tengo á su disposición. 

—Es justo. 

—Pero entendámonos; usted no es el veciuo, ui la 
lavandera, ni el hijo del carretero, que quiere rosqui¬ 
llas, cuando puede llenar el vientre con borona y con 
cerezas. 

—Y si se los dan con pichones, pasteles y confites 
como el mas pintado, porque tiene boca y paladar 
como los demás y un magnífico apetito que muchos 
envidiarían. ¿Pero á dónde vas á parar con lo de Queso , 
el clavo y el hijo del carretero? 

—Voy á parar, señor, y usted me perdonará tanta 
franqueza, a que si el hijo del carretero quiere paste¬ 
les y rosquillas que los coma en buen hora hasta reven¬ 
tar , pero no con mi dinero. 

—¡Aliü! ¡Como que me habia olvidado de que era 
tu dinero! Te advertiré, pues, que sino quieres que el 
hijo del carretero coma conlites eches la llave á tu di¬ 
nero, porque si asi no lo haces, en verdad te digo que 
me olvidaré de que es tuyo. ¡Y hé aquí cómo te vas 
haciendo avaro! ¿No sabes, Juan, que has de morir? 
¿Y entonces te llevarás tu fortuna dentro de la mortaja? 
No, tonto, que se lo comerán tus herederos, á hurta¬ 
dillas, como el gato coiné Jo que ha robado, y llaman 
rán después á sus perros para que aprovechen las 
migajilas por temor a que el pobre que muere dé ham¬ 
bre á su puerta, pueda llevarse alguna. 

El criado, que no pensaba del mismo modo que el 
| que fuera su amo, echó desde aquel dia la llave á sus 
cajones, mientras don Braulio resignado con su suerte 
proseguía aconsejando á todo el mundo, que se apre¬ 
surasen á quitar el dinero de las gabetas y á emplearlo 
tan generosamente como él lo habia empleado, pues 
en eslo consistía el verdadero placer del hombre y la 
verdadera íilosofia. 

—¿Para andar mendingando como usted anda aho¬ 
ra? le respondían. 

—Y no me arrepiento, contestaba sereno é impasi¬ 
ble. ¿ Querrías acaso que me dejase sorprender por la 
rnuerle en medio de las riquezas? Seria ciertamente un 
chasco del diablo. Nada de eso. Es preciso aprovechar¬ 
se de los buenos días que Dios nos da, y gozar plena¬ 
mente de las riquezas en el vigor de la juventud cuando 
el corazón es susceptible de todas las acciones genero¬ 
sas y de las emociones mas veementes que produce el 
hacer bien. Repartir entonces laque teuemos con los 
que nada tienen, dar de beber al sediento, dar de co¬ 
mer al ambriento, vestir al desnudo, hacer pasar, en 
fin, algunos momentos de felicidad a los desgraciados 
que arrastran una vida de privaciones y tormentos, lié 
aquí la gran misión del rico en sus buenos dias, cuan¬ 
do el cuerpo lleno de salud y de vigor, y ardoroso el 
espíritu, no desconlia nunca ui de Dios ni del por¬ 
venir. Yo creo haber hecho todo eslo cotí tiempo y 
oportunidad, y espero tranquilo y resignado la muer¬ 
te. ¿Y tú, avaro, que escondes tus* tesoros en las en¬ 
trañas de la tierra, gritaba entonces con voz estentórea, 
tú aguardas la muerte con la misma serenidad que yo? 
¡ qué lias de aguardar! La temes como á un ladrón que 
le lo hade arrebatar todo, basta el pellejo. ¡Viva,pues, 
Braulio que ha gastado cuanto tenia entre sus herma¬ 
nos, y que no teme á la tumba,á semejanza de los pica¬ 
ros que todo lo han ambicionado para sí. Dios es su 
juez, y Dios le salvará. 

—Si, «fíate en Dios y no corras ,» le respondían con 
socarronería. Si no fuera por su antiguo criado, se pare¬ 
cería usted al que, habiéndose tumbado al raso, espe¬ 
rando en que la providencia que mantiene ¿los pájaros 
le mantendría á él, sintió después de largas horas de 
conlianza que una paloma se le habia ensuciado en la 
boca. 

—¡Pobre.cillos aquellos que no tienen fe! replicaba 
don Braulio. La providencia no cuida de los olgazanes, 
pero vela de continuo sobre el nue alza su corazón á 
Dios, esperando ser salvo. Sabed que si mi criado no 
fuera, mi criado que cumple con un deber de concien¬ 
cia, tendiendo ahora la mano, á quien en otro tiempo 
se la lia tendido, no me hubieran negado un pedazo de 
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pau, en cada puerta, asi como yo no lo lie negado á 
los que se han acercado á la mía.—Dios es .siempre 
justo. 

Tal era don Braulio, noble ruina que había gastado 
su inmensa fortuna con aquel pueblo miserable que 
ahora se reia de su miseria, pues si bien es infalible, 
que Dios es iníinitamenle misericordioso, no puede 
negarse que el hombre es el ser mas ingrato de todos 
los seres. 

La tercera ruina era un joven alto, delgado, rubio 


j como el oro, de nariz acaballada como el hidalgo de la 
! Mancha, de cabellera blonda y de barba luenga y ri- 
I zada á lo antiguo trovador. Pudiera decirse un caballo- 
¡ ro del siglo XVII, arrancado de su tumba. Habitaba 
| con su madre, ya anciana, una miserable barraca á 
I orillas del rio, y descendía en línea recta de una de las 
¡ principales familias de aquellos contornos. Se murmu- 
1 raba muy recio que lehabia sido injustamente arreba¬ 
tada la fortuna que debía heredar de su padre, y mien¬ 
tras vivía sumido en la indigencia, al lado de su anciana 


madre, veia levantarse alo lejos hermosa y risueña 
entre los bosques y las praderas que la circundan al 
casa de sus antepasados que habitaban, sus infames 
usurpadores, cuanto ricos, vanos, torpes y llenos de 
un necio orgullo, que bacía mirasen a su pobre pa¬ 
riente por encima del hombro, cuaudo pasaban a su 


lado. 

(Se continuará). 
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Corbatín que trasforma al hombre en autómata. 


Tirilla de cola de pato: recomendable por la 
dignidad que presta al individuo. 


Cuello que acaricia la astucia. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


creed ;í una se¬ 
mana de dias 
serenos y lu¬ 
minosos que se 
han adelantado 
á la estación de 
las llores exi¬ 
mo un lisonje¬ 
ro programa de 
la primavera, 
el Carnaval, 
que se aproxi¬ 
ma seguido de 
su cortejo de 
bailes, bromas 
y placeres ha 
conseguido va¬ 
riar de una á 
otra revista la 
fisonomía de la 
córte. 

Verdad os que 6Q este espacio do tiempo las ni<*s- 

líoiies políticas mas interesantes se iiau mauteniilo en 
el mismo ser y estado en que las dejamos, y aquí, 
como en todas partes, para conservar vivo el interés 
que al iniciarse inspira, es necesario que un asunto 
ofrezca ¿ cada momento combinaciones mas nuevas y 
estrañas que las del kaleidoscopos. La política general 
sigue su curso, concentrándose todo su interés en los 
debates del Senado, donde la oposición ha presentado 
la batalla al ministerio en la cuestión de Italia. La 
cuestión de Italia, ó mejor dicho, la cuestión del pon¬ 
tificado, á la que tan estrechamente se encuentra uni¬ 
da , es sin duda una de las mas árduas y graves de las 
que nuestra época parece llamada á resolver; y sin em¬ 
bargo, la opinión pública no se muestra tan preocupa¬ 
da ae la discusión que á propósito de ella se lia empe¬ 
ñado como la inagnituq ael asunto requiere. Esta 



; aparente contradicción se esplica. Al lado de esa in- 
! mensa cuestión que se desarrolla con lentitud, cuya 
profundidad no es dado mesurará todos, cuya historia 
es ya muy larga y cuyo desenlace no es fácil prever, 
ha surgido otra de momento, mas viva, mas palpitan¬ 
te, mas comprensible, una cuestión de honra y de in¬ 
tereses de actualidad, la cuestión de Chile , en fin, que 
con sus inesperados accidentes y los contradictorios 
juicios á que aa lugar, tiene el privilegio de ocupar en 
primer término la atención de todos los círculos socia¬ 
les. A cada cual le llega su hora. Primero el interés de 
negocios tan graves como los de América palideció , y 
se puso en olvido al lado de los trastornos políticos in¬ 
teriores. Después nuestras diferencias con Chile y el Pe¬ 
rú han venino á desviar la atención de cuestiones tan 
vitales como la de Italia, la de Hacienda y de órden pú¬ 
blico. Mañana no sabemos cuál será el punto culminan¬ 
te en que el país fijará sus ojos, pues como indicamos 
al comenzar nuestra revista, la falta de nuevos acon¬ 
tecimientos tiene en la actualidad al público como en 
suspenso, y con predisposición para ocuparse con mas 
ahinco del carnaval, que llama á nuestras puertas, 
que de los buques chilenos armados en corso y de las 
futuras proezas de nuestra marina. Pasará el carnaval, 
vendrá el miércoles de ceniza, y con el memento homo 
la memoria de nuestra situación nada lisonjera: enton¬ 
ces con el pico del dominó nos enjugaremos una lágri¬ 
ma y volveremos á preocuparnos de la política anali¬ 
zando su presente y tratando de escudriñar en su os¬ 
curo porvenir. Y ruede la bola. 

Entre tanto en la semana que concluye hemos podido 
oir en boca del señor ministro de la Gobernación la no¬ 
ticia oficial de Ja salida de varios buques corsarios. Los 
que todo lo ven color de rosa afectan no darle impor- | 
tancia al suceso y limitan el número de estos buques á 
dos ó tres, mal equipados y de peores condiciones ma¬ 
rineras. Los que por el contrario se complacen en le¬ 
vantar en el aire y sobre cualquier asunto un maravi¬ 
lloso castillo de suposiciones, pintan todos los mares 
del globo cuajados ae fragatas acorazadas, blindadas y 
con espolones, de las cuales cada una tiene ochenta ó 
mas bocas de fuego amen de una no pequeña cantidad 
de torpedos y máquinas inferna les que Iiau de reducir 
á pavesas nuestra escuadra, nuestros buques y nuestros 
puertos. En un justo medio dicen que consiste la vir¬ 
tud y en éste precisamente es en el que debemos colo¬ 
carnos} para juzgar con tino de las contradictorias opi¬ 


niones que circulan. Desde luego la llegada á Madrid 
de nuestro representante en el Perú y del cónsul del 
Callao nada bueno augura: pero sea la que quiera la 
causa del viaje de nuestros agentes diplomático y con¬ 
sular en aquellas regiones, causa sobre la cual el gobier¬ 
no ha creído necesario usar de una prudente reserva, 
sean los que fueren los medios á que las dos repúbli¬ 
cas americanas hoy unidas recurran para combatirnos, 
nosotros tenemos gran fe en el patriotismo de nuestra 
nación y en los grandes recursos de que en un caso 
estremo puede disponer para sacar á salvo su dignidad 
y su honra. 

La conducta de la provincia de Málaga, que por me¬ 
dio desús representantes se ha ofrecido espontánea¬ 
mente á ayudar al gobierno con recursos estraordina- 
rios para la guerra, estamos seguros que á ser preciso, 
la seguirían todas las demás provincias de España. 

Del estranjero seguimos careciendo de noticias po¬ 
líticas de verdadera importancia. El único aconteci¬ 
miento que ha logrado ¿jar un tanto la atención fuera 
de nuestro país ha sido la retirada del representante 
de Rusia de la córte de Roma. El emperador Alejandro, 
disponiendo que el barón de Meyendorff vuelva á San 
Petersburgo para ser sustituido por otro personaje 
cerca del pontífice, ha querido dar una pública satisfac¬ 
ción al gefe de la Iglesia Católica, que tanto en este con¬ 
cepto como en su calidad de soberano, merecía mas res¬ 
peto que el que le demostró en su última y ya célebre 
conferencia el diplomático ruso. 

En París se decía que como sello á la reconciliación 
del emperador con su augusto primo volvería éste á en¬ 
cargarse de la presidencia de la próxima esposicion 
universal; pero á última hora se ha asegurado que la 
reconciliación no es tan completa, ó al menos im¬ 
porta aparentarlo asi, que permita este arreglo. Al¬ 
gunos periódicos franceses anuncian que este impor¬ 
tante cargo se conferirá á nuestra ilustre compatriota 
la emperatriz Eugenia. El tino y la discreción que la es¬ 
clarecida dama española demostró en el desempeño de 
los negocios políticos durante la regencia interina, la 
hacen acreedora á esta muestra de especial confianza. 
En una esposicion universal, que en suma no es sino 
una gran fiesta á lo que se invita á todos los países, pa¬ 
rece natural que la señora de la casa haga los hono¬ 
res á los convidados. 

Al mismo tiempo que de este incidente que ha sur¬ 
gido á propósito (te la esposicion universal. esposicion 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


que como hemos dicho en otras ocasiones preocupa 
mucho á los franceses por creer que á ella va unido un 
pensamiento político, se discute anticipadamente en los 
círculos literarios de París acerca de dos obras, las 
cuales, aun cuando todavía no se han dado á la luz, ya- 
interesan al público y son objeto de grandes contro¬ 
versias. Una es el nuevo libro de Renán la Vida de los 
apóstoles: la otra el segundo tomó de las Meditaciones 
religiosas de Guizot. La primera está ya impresa y sin 
embargo no se publica, según algunos por miedo á un 
tropiezo semejante al del editor de Los evangelios ano¬ 
tados de Proudhon: la secunda se halla en prensa y 
se aguardan con ansiedad los primeros ejemplares. 
Ambas y cada cual bajo su punto de vista, están lla¬ 
madas a preocupar por largo tiempo el mundo reli¬ 
gioso, literario y científico. 

También entre nosotros, y aunque en mas modesta 
y reducida órbita, han causado sensación y se han 
ocupado con elogio los periódicos de dos nuevos li¬ 
bros. Las Inspiraciones ael conocido y popular poeta 
don Ventura Kuiz Aguilera y las Horas crepusculares 
de la señorita doña Isabel Viílamartin, cada cual en la 
líuea que le corresponde, son dos obras dignas de las 
alabanzas que se le tributan. Aquella es el fruto de una 
inteligencia y de un sentimiento esquisitos en su mas 
brillante período: es la realidad. Esta es el primer en¬ 
sayo de una imaginación ardiente y de un corazón ió- 
ven: es la promesa. De las dos diríamos alguna palabra 
mas en nuestra revista, si en este mismo numero de El 
Museo no se ocupara ya otro de hacerlo respecto á la 
del señor Aguilera y si por nuestra parte no pensára¬ 
mos tratar aparte la de la señorita Villamartin. 

El teatro asimismo nos ha ofrecido una novedad, que 
si bien de escasa importancia bajo el punto de vista li¬ 
terario, pues los trabajos de este género no aspiran á 
conseguirla, no carece de cierto interés como espec¬ 
táculo entretenido y agradable. Aludimos á la Revista 
de un muerto , del señor Alba, representada en el co¬ 
liseo de la Plazuela del Rey. El éxito de esta obra, 
aunque bueno, ha sido iríferior al de la que con pare¬ 
cida idea se hizo en el año de 4865, y la verdad es 
que el asunto no se ha presentado con tanta novedad 
é interés. 

En el Príncipe la representación de Súllivan á bene¬ 
ficio de Romea ha tenido por espectadores á cuanto de 
mas distinguido encierra Madrid en damas elegantes y 
personas inteligentes. El actor favorito del público 
consiguió un nuevo triunfo en esta obra, donde á tan 
grande altura se levanta en el desempeño de una de 
sus mas hermosas y características creaciones. Nos¬ 
otros damos el parabién al gran actor y nos le damos a 
nosotros mismos al ver, que á despecho de los crueles 
sufrimientos que le han aquejado, aun puede dar mu¬ 
chos dias de gloria á la escena española, cuyo porve¬ 
nir se presenta tan oscuro para el momento en que le 
falten los pocos buenos actores que todavía mantienen 
su brillo. 

Los dilletanti, con el debut de la señorita Galletti 
tienen por ahora en qué entretener sus ocios, dispu- , 
lando acerca del mayor ó menor mérito de esta cantante, 
mientras llega el tan anunciado, deseado y suspirado 
Tamberlik. La Galletti ha debutado en Norma . Cual¬ 
quiera creerá que ésta es la ópera que mejor canta, 
que es lo que suele llamarse su caballo de batalla , 
puesto que con ella se estrena. Pues nada menos que 
eso. Nosotros creemos que ni á la tesitura de su voz ni 
á sus condiciones conviene. De estos errores se ven 
muchos entre los artistas. No obstante, el público la 
ha aplaudido en algunos momentos, y la ha aceptado 
con placer. Con este puntal ya puede mantenerse por 
algunos dias el ruinoso teatro de Oriente. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


LA PINTURA Y LA FOTOGRAFIA. 

Grande fue el entusiasmo que produjeron en el mun¬ 
do inteligente las primeras pruebas fotográficas de Da- 
guerre y de Niepce, exhibidas al público en los salones 
del palacio Orsay en París, allá por los años de i 837, 
época en que ya el físico Talbot Jo habia verificado en 
Londres, aunque con menos estrepitosa aceptación. 

No negamos, que al ver reproducidas en pocos se¬ 
gundos imágenes en cuya ejecución se invertía profun¬ 
do estudio y largo trabajo por parte de los artistas, 
liubo fundada razón para mirar con desden á la pintu¬ 
ra, creyéndola sustituida ventajosamente por aquel in¬ 
vento , que á la par de la prontitud y escrupulosidad 
con que reproducía los objetos, nada exigía de parte 
del operador, puesto que se prestaba á todas las capa¬ 
cidades. . 

Desde entonces no ha dejado de tener prosélitos en 
abundancia aquella creencia, quienes confiados esperan 
el día en que toque la meta de la perfección, para que 
pueda arrogante desalojar del templo de la inmoríaliclad 
al noble arte de Apeles y de Equion, de Rafael y de Ti- 
ciano, de Rubens y de Muríllo. 

esperiencia, no obstante, con su irrevocable ló¬ 


gica, se lia encargado por sí sola de demostrarles lo 
contrario, por mas que ios sorprendentes adelantos 
con que la enriquecen cada dia la mecánica, la óptica 
y la química trabajando de consuno, la den una im¬ 
portancia portentosa. En nuestro humilde concepto, 
auQ concediendo á la fotografía el máximun de perfec¬ 
ción , no podrá nunca rivalizar con aquella, y abun¬ 
dando en esta idea varaos á entrar en consideraciones 
sobre una y otra para desvanecer el error de sus en¬ 
tusiastas admiradores. 

¿Qué es la pintura? 

¿Qué es la fotografía? 

Comencemos por hacer, aunque á la ligera, un bos¬ 
quejo de cada una, y asi, con mas conocimiento de 
causa, se podrá comparar, deducir y señalar el sitio 
que en justicia le corresponde. 

La pintura, pues, como nosotros la consideramos, 
es un modo particular de revelar la idea por medio del 
diseño y el colorido; lo cual vale tanto como decir que 
es un lenguaje sui generis , con el cual puede el genio 
espresar á placer cuanto concibe, porque da forma 
tangible al pensamiento, materializando lo ideal, lo 
aéreo, lo fantástico, tal como se forja allá en su ima¬ 
ginación , de manera que el lienzo donde se revela una 
obra de arte, mas que una copia de la naturaleza, es 
un reflejo de las creaciones del genio; por esta razón, 
creer que no tiene otro objeto que reproducir el mun¬ 
do material tal como se encuentra, es creer un absur¬ 
do; pues que su misión es mas grande, es mas noble, 
es mas sublime. 

Entre Dios, que es la esencia de lo bello, de lo espi¬ 
ritual , de lo perfecto, y el mundo real, que es su sím¬ 
bolo é imagen, existe un término medio que es el hom¬ 
bre , mezcla íntima de espíritu y materia, que iludien¬ 
do con su mente engalanar cuanto contempla, lo poe¬ 
tiza, creándose una segunda naturaleza mas bella, mas 
deleitosa, mas elevada, por donde en alas de su ima¬ 
ginación vaga el espíritu, rehuyendo el lodo mundanal 
en que le precipita la materia; la consecuencia irrecu¬ 
sable de estas premisas es el amor á lo bello, tenden¬ 
cia constante liácia el primitivo estado de perfección 
con que salió de manos del Omnipotente Artífice, y 
por lo mismo se siente naturalmente inclinado á crear¬ 
se representaciones conformes con aquella idea, las 
cuales trata de reducir á uu estado sensible á los senti¬ 
dos para poderlas saborear y elevarse á la felicidad, 
que es el completo goce de lo bello. 

Por lo que de aquí se desprende la pintura copia cor¬ 
rigiendo, restaurando, reuniendo la belleza que acá y 
acullá contempla diseminada, formando tipos especia¬ 
les de belleza ideal en donde se encuentra representa¬ 
da por el acuerdo entre la perfección primitiva y la 
perfección final de los seres. 

Tras de estas investigaciones que emanan de la con¬ 
templación profunda de la naturaleza, llega á conocer 
cada vez, mas su estado de imperfección presente y 
comparándola con la idea propia, presiente la existen¬ 
cia de un estado mejor que lia decido gozar perque lo 
concibe y al cual debe poder llegar, pues que tiene tal 
aspiración. 

Adquirido el convencimiento de esta belleza cuyo 
núcleo es Dios, belleza absoluta, forjase el artista á su 
manera mil conceptos hijos de su impresionabilidad, de 
su fe, de su entusiasmo, los cuales ataviados por la 
pompa de una imaginación inconmensurable como el 
espacio, trata de trasmitirlos al alma de los demás para 
lo cual no bastándole la palabra recurre á la demos¬ 
tración gráfica del asunto, único modo de hacerse en¬ 
tender en todo el mundo. 

Sin este arte, idioma grandioso que habla al cora¬ 
zón y á la inteligencia, no admiráramos hoy la elegan¬ 
cia esquisita de Jos griegos en sus acabadas tablas, la 
enérgica inspiración de Miguel Angel y la delicada su¬ 
blimidad de Rafael eg Jos frescosdela capilla sixtina y 
del Vaticano y el misticismo evangélico de Murilio en 
sus vírgenes inmaculadas. 

Es pues, la pintura como tenemos probado, no una 
simple copia de la naturaleza bruta, si no una mani¬ 
festación, una actividad que corresponde á un senti¬ 
miento íntimo del alma; lengua muda que persuade, 
que corrige, que convence, que deleita mas que la 
asombrosa elocuencia de Cicerón y Demóstenes. Por 
esto aun cuando el pintor tome por modelo un objeto 
natural no se le puede llamar copista, pues si bien le 
reproduce es poniéndole en armonía coq la idea ema¬ 
nada de la contemplación del asunto y obedeciendo 
siempre á una unidad de pensamiento que se denomi¬ 
na idea artística. 

Escusado nos parece añadir, porque debe haberse 
colegido, que su objeto no es la ilusión, esto es, en¬ 
gañar á los sentidos con la esmerada imitación, si no 
j trasmitir las concepciones del espíritu; pudiéndola 
definir en resúmen arte de corregir y la ciencia de 
crear. 

¿Quién á priori no distingue ya la inmensa distancia 
que la separa de la fotograíia ? Esta es un arte de es¬ 
crupuloso mecanismo, que reproduce los objetos sobre 
una superficie preparada á propósito, tal como se le 
ofrecen ante el foco del objetivo. 

Lejos de corregir los defectos los abulta y exagera, 
lo cual unido á ciertas trabas ó inconvenientes hace de 
ella un oficio servil y mezquino, de quien nada bello 


puede esperarse cuando no lo arrojan de sí los asuntos 
que se le someten. 

No nos estraña pues que en las copias de cosas ina¬ 
nimadas ó de naturaleza muerta, inscripciones, monu¬ 
mentos, paisajes, etc., logre admirará los inteligentes; 
la exactitud y rapidez con que reproduce hasta los mi¬ 
llones de geroglíficos que cubren esteriormente los mo¬ 
numentos de Tebas, de Menfis y de Farnak para lo 
cual no bastaría el trabajo de legiones de dibujantes, es 
en verdad una cosa que nos asombra: su esclusivismo 
en esto no es dudoso para nadie, y en la parte que se 
merece no somos los últimos en tributarla los mas en¬ 
comiados elogios. 

Aparte de esto, hallamos siempre en las fotografías 
un quid que nos disgusta, la falta de belleza estética; 

¿y cómo no? 

¿Puede la cámara elegir entre lo feo y lo hermoso, 
entre lo repugnante y lo agradable? Si, pues, esta ope¬ 
ración solo reside en el genio, rayo vivido de luz que 
arrancó Dios de su esplendente aureola para trasmitirlo 
á la frente del hombre, ¿podrá siquiera imaginarse la 
rivalidad entre una y otra? t 

La fotografía triunfa fácilmente en un retrato, porque 
el mérito de éste no es la belleza, es el parecido; si 
tratara de reproducirnos un héroe antiguo ó un grupo 
de historia, entonces la cosa se cambiaría por comple¬ 
to; no basta buscar buenos modelos, vestirles con exac¬ 
titud y arreglarlos en actitudes académicas; la unidad 
nunca se conseguiría, porque cada modelo estaría im¬ 
presionado de un modo, la belleza se ausentaría porque 
no habría eliminación de los accidentes repugnantes, y 
el sentimiento no existiría porque solo brota del pincel 
de la inteligencia impregnado en las emociones subli¬ 
mes del corazón. 

No podemos, pues, prometernos de la fotografía ni 
unidad, ni belleza, ni perfección, y por consiguiente, 
su destino es el de simple auxiliar para el artista: si se 
la siguiera (cosa que ha desviado á algunos pintores) 
poco á poco se retrocedería hasta perderse el buen 
gusto y reducirse todo á repugnante naturalismo. 

Al paso que el pintor lucha de contino con la anato¬ 
mía para llegar á la buena proporción, con el idealismo 
para conseguir la belleza, y con la filosofía para obte¬ 
ner la perfección, el fotógrafo se esmera en pesar las 
cantidades de alcohol, de iodo, de éter y de algodón 
que han de componer el colodion impresionable para 
que copie hasta los mas minuciosos detalles. La belleza 
estética está sustituida en él por la limpieza del nega¬ 
tivo, y todos sus conatos tienden á perfeccionar los 
baños reveladores y fijadores para conseguir una imá- 
gen inalterable á la luz, á la par que limpia y de¬ 
tallada. 

Preguntadle por nociones de bellas artes, y de seguro 
os dirá que las desprecia porque de nada le sirven, 
esto es evidente; el operador no necesita mas que con¬ 
tar los segundos que la luz necesita para dibujar la imá- 
gen sobre el cristal colodionado, y tanto es asi, que ni 
siquiera trata de averiguar cómo se verifica el fenóme¬ 
no que entre sus manos se elabora, profano en quími¬ 
ca y ageno á la óptica, las reacciones se verifican ante 
sus ojos sin apercibirse; de manera que cuando las 
pruebas fracasan, sus investigaciones estriban en la 
revisión de los baños, porque indudablemente el resul¬ 
tado es seguro cuando se opera con reactivos bien pre¬ 
parados. 

¿Puede desconocerse ya la distancia que media en¬ 
tre el pintor de historia que necesita ser un sabio, y 
el retratista-fotógrafo que no há menester siquiera te¬ 
ner conocimiento de la esencia de lo que ejecuta? 

¿Ni puede contradecirse la superioridad de la pintura 
que es un arte científico, sobre la fotografía que es un 
arte mecánico? 

Para la fotografía hay establecido un limitado círculo 
de hierro que todos divisamos; para la pintura no bas¬ 
ta ni aun el espacio porque en alas del pensamiento se 
remonta hasta Dios. 

i José R. Garnelo. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

NÚM. V. 

Primer párrafo de las demostraciones. 

(Museo Universal, II de diciembre de 1861). 

Sancho, resuelto á salir por segunda vez con su amo 
para participar de su buena ó mala ventura, le hace 
muy de própósito uua visita (segunda parte, capítu¬ 
lo 7.°), en la cual dice á Don Quijote: uVuesamerced 
me señale salario conocido... que no quiero estar á 
mercedes, que llegan tarde, ó mal ó nunca: con lo 
mió me ayude Dios. Verdad sea que si sucediese (la 
cual nt lo creo ni lo espero) que vuesamerced me die¬ 
se la ínsula que me tiene prometida, no soy tan ingra¬ 
to que no querré que se aprecie lo que montare la ren¬ 
ta de la tal ínsula, y se descuente ae mi salario.» Las 
ediciones de Argamasilla traen ni lo creo ni lo deses¬ 
pero, en lugar ae ni lo creo ni lo espero , suponiendo 
que espero es una errata de las ediciones antiguas; y 
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se da razón de la variante diciendo en nota: «Algo es¬ 
peraba Sancho cuando'habia dicho á su mujer: «Si no 
pensase antes de mucho tiempo verme gobernador de 
una Ínsula, aquí me caería muerto.» 

Como es la tal espresioncilla bastante enérgica, el 
señor Acosta no puede menos de confesar que en efec¬ 
to algo esperaba Sancho; pero añade que también des¬ 
confiaba mucho, «y en esta alternativa (dice) en que 
Sancho sé hallaba, es lo natural y lógico que esperase 
unas veces y desconfiase otras;—y en consecuencia 
de esto la enmienda del señor Hartzenbusch no está 
justificada.» 

El señor Acosta la justifica plenamente, porque el 
paréntesis de Sancho, con mi variante ú otra mejor, 
como lo seria disputo en vez de desespero , comprende 
los dos casos de la alternativa: no lo creo> la falta de 
fe; no lo desespero (ó no lo disputo) la confianza. Es 
traducir y modificar lo mismo que antes había dicho 
Sancho : «no quiero estar á mercedes, que llegan tar¬ 
de , ó mal ó nunca.» Quien dice mercedes que llegan no 
niega la posibilidad de que lleguen; no deja de espe¬ 
rar su llegada, sino que se impacienta y aburre de que 
no lleguen pronto: impaciencia natural en Sancho 
que fenecida la batalla con el vizcaíno, es decir, cuan¬ 
do llevaba solamente poco mas de un dia en servicio 
de Don Quijote, ya le pidió la ínsula ganada en aquella 
aventura. 

Quiere abonar el señor Acosta la evidente contradic¬ 
ción que resulta entre lo que manifestó Sancho á su 
mujer y lo que declaró a su señor, esponiendo que 
ciertas contradicciones aparentes de carácter que se 
observan en el Quijote son grandes bellezas. Dice muy 
bien, y cita muy bien el señor Acosta; solo que en la 
aplicación se le desgracia un poco la pluma. Sancho 
oye contar los amores de Quiteria la hermosa y Basilio 
el pobre; y se declara desde luego en favor del pobre 
Basilio; pero al otro día despierta Sancho; llegad su 
nariz un olor de torreznos para los convidados por 
Camacho,' rico rival del amante pobre; y ya Sancho, 
sin recordar lo del dia anterior, afirma que seria muy 
boba Quiteria si prefiriera las gracias de Basilio á la 
opulencia de Camacho: califica, pues, el señor Acosta 
de rasgo característico admirable esta mudanza de pa¬ 
recer del ayuno escudero. Convenimos enteramente 
con el señor Acosta; falta ver qué olfateó Sancho desde 
que pensaba morirse en el acto, si supiera que no ha- 
bia Je verse gobernador, hasta que aijo á su amo «ni 
creo ni espero poseer esa ínsula.» Por mas que busque 
el lector curioso, nada encontrará; nada encontró en 
efecto el señor Acosta, y se contentó con advertir: «no 
se hallaba Sancho Panza en el mismo caso cuando ha¬ 
bló con su mujer, á la que deseaba consolar y dar una 
idea ventajosa de su posición oficial (como ahora se di¬ 
ría) que cuando habló con su amo, de quien esperaba 
la prometida ínsula.» 

Pero, señor don Zacarías, por Dios Trino y uno, si 
escribe usted mismo, si firma usted con su nombre y 
apellido que Sancho esperaba de Don Quijote la ínsu¬ 
la, ¿cómo desaprueba usted esta variante que envuel¬ 
ve esa propia idea ? Pues ¡ qué 1 ese esperaba que usted 
nos da. ¿quiere, por ventura, decir que Sancho estaba 
aguardando la ínsula sin esperanza de gobemarlal Si 
ha querido usted decir eso... ha dicho otra cosa. 

Supongamos, en favor del señor Acosta, que San¬ 
cho hubiera discurrido asi: «Voy á decir á Don Quijo¬ 
te que ya no espero ser gobernador en mi vida; que 
me contento con ser escudero, y que me dé un salario 
correspondiente.» 

El olor del tocino asado lo percibía Sancho bien; para 
barruntar las intenciones de su señor no tenia tan buen 
olfato, porque no se le ocurrió la negativa que le iban 
á dar, y que terminó con la despedida siguiente: «Dios 
quede con vos y os haga un santo; que á mí no me fal¬ 
tarán escuderos mas obedientes, mas solícitos, y no 
tan empachados y habladores como vos.» A la manera 
del ciego, primer amo de Lazarillo, Sancho, que olió 
la longaniza, no olió el poste. 

Sostiene el señor Acosta que no era la esperanza de 
Sancho muy viva: respeto mucho la opinión del esce- 
lente crítico; pero me ateugo á la de una persona, que 
de seguro conocía mejor á Sancho; por Maesc Nicolás 
el Barbero lo digo, quien al principio del capítulo 2.°, 
segunda parte de Don Quijote , le dice al cura: «No 
me maravillo tanto de la locura del caballero como de 
la simplicidad del escudero, que tan creído tiene aque¬ 
llo de la ínsula, que creo que no se lo sacarán del cas¬ 
co cuantos desengaños pueden imaginarse.» Y en el 
mismo dia, cuando el bachiller Sansón Carrasco, re¬ 
firiéndose á otros, nota á Sancho de crédulo por haber 
dado fe á lo de la ínsula; Sancho, sin negar su constante 
creencia, dice solo que el daño está en que la ínsula no 
se le viene á las manos, pues á él no le falta caletre para 
gobernarla.—«Si Dios quiere (prosigue Sansón, que 
ve claramente la ceguedad del pobre escudero), no le 
faltarán á Sancho mil islas que gobernar, cuanto mas 
una.—Gobernadores he visto por ahí, repone Sancho, 
que á mi parecer no llegan á la suela de mi zapato, y 
con todo eso los llaman señoría y se sirven con plata.» 
Mas adelante se modera, y deja lo del gobierno en la 
mano de Dios; váse á casa á comer, vuelve á la de Don 
Quijote, y torna á decir: «Si mí señor, obligado de 
mis muchos y buenos servicios, quisiere darme alguna 
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ínsula, de las muchas que su merced dice que se ha 
de topar por ahí, recibiré mucha merced en ello; y 
cuando no me la diere, nacido soy; y no ha de vivir 
el hombre en hoto de otro, sino de Dios.» Cristiana 
conformidad, si al momento no apareciera la gana de 
gobernar en estas razones: «Pero si con todo esto, de 
buenas á buenas, sin mucha solicitud y sin mucho ries¬ 
go , me deparase el cielo alguna ínsula ú otra cosa se¬ 
mejante, no soy tan necio que la desechase.—Confiad 
en Dios y en el señor Don Quijote (salta el bellaco de 
Sansón, halagando la manía de Sancho), que os ha de 
dar un reino, no que una ínsula.» ¿Creerá el lector 
que le parece mucho un reino al que solo habia servido 
para guiar un hato de cabras? Pues no, señor: el hom¬ 
bre no se acobarda por pequeñcces. «Tanto es lo de 
mas como lo de menos (responde); aunque sé decir al 
señor Carrasco, que no echara mi señor el reino que 
me diera en saco roto; que yo he tomado el pulso á mí 
mismo, y me hallo con salud para regir remos y go¬ 
bernar ínsulas, y esto ya otras veces lo he dicho á mi 
señor.» De quien se esplicaba con tal insistencia y des¬ 
ahogo no se puede afirmar que no abrígase firme es¬ 
peranza de obtener el apetecido mando; y si por es¬ 
forzar su petición dijo no lo creo , debió en seguida 
añadir, estimulado por su ánsia continua, ni lo dejo de 
creer , ó ni lo disputo . Lo de no lo espero , ni es del ca¬ 
rácter de Sancho, ni es de la situación , ni es de Cer¬ 
vantes: es un yerro de imprenta, como otros dos que 
hay después, y no son menores, en el mismo capítulo. 

Juan Eugenio Hartzenbuscii . 


EL CARNAVAL. 

I. 

Hay gentes que tienen en la uña el almanaque y sa¬ 
ben en qué dia preciso entran v salen las estaciones, 
cambian las lunas y caen tales ó cuáles santos, éstas ó 
las otras fiestas. Yo tengo la felicidad de olvidar fácil¬ 
mente todo lo que me importa poco, y como entre otras 
cosas se encuentran en el número de éstas los detalles 
del Calendario, de aquí, que la mayor parte del año es¬ 
toy como los niños inocentes en el limbo, sin saber el 
dia ni la hora en que me encuentro. 

Para mí es primavera cuando el aire templado y 
suave trae á mi oido armonías estrañas envueltas en el 
perfume de las primeras flores, y otoño cuando al pa¬ 
sear por entre las largas alamedas el ruido especial de 
las hojas amarillas, que crujen bajo mis pies, me llena 
el alma de un sentimiento melancólico é indefinible. Si 
el viento de Guadarrama me enrojece la punta de la na¬ 
riz, esclamo endosándome el gabnn de mas abrigo: 
¡Diantre, sin saber cómo ni por dónde se nos ha entrado 
el inviernol y si, por el contrario, el calor me obliga á 
aflojarme el nudo de la corbata, ya no me cabe duda 
de que el estío comienza á dorar las mieses y á tostar 
los hombres. 

Hay, sin embargo, dos solemnidades ó fiestas ó co¬ 
mo se las quiera llamar, en el año, que nunca pasan 
desapercibidas para mí, porque á semejanza de las go¬ 
londrinas que anuncian la estación templada con su 
vuelta, las preceden ciertas señales características. 
Estas son el dia de Difuntos y el Carnaval. 

No sé precisamente en qué estación ni en qué mes, 
pero ello es que hay un dia en el año que al pararme 
distraído delante de una de esas lujosas anaquelerías 
de la Carrera de San Gerónimo, allí donde otras veces 
me he detenido á contemplar uno de esos adornos de 
flores y de plumas destinado á ornar la espesa cabelle¬ 
ra de una dama elegante y hermosa, y á besar con sus 
flotantes cabos de cintas sueltas, su redonda espalda ó 
su seno mal encubierto por un encaje finísimo, me en¬ 
cuentro con una corona de pálidas siemprevivas, en 
cuyo centro y entre un diluvio de lágrimas de talco 
dice con letras de oro y dos colosales signos de admi¬ 
ración : i A mi esposo ! 

La fiesta de Todos Santos se aproxima, digo entonces 
entre mí, los mercaderes de la muerte comienzan á 
sacar á luz la bisutería del dolor. 

En otras ocasiones vagando al azar por las calles co¬ 
mienza á sorprenderme un espectáculo estraño. 

Me parece que entre las gentes que circulan á míal- 
redor y sobre las cuales arrojo á intervalos una mirada 
distraída se mezclan seres sobrenaturales y deformes 
y de cuando en cuando veo aparecer una cara de tafe¬ 
tán celeste que me mira con sus ojos huecos, una 
nariz colosal que me sale al paso como cerrándome el 
camino ó una cabeza fantástica que me hace visajes hor¬ 
ribles desde el fondo oscuro de una tienda de tiroleses. 
Al apercibirme de que aquellas visiones no son otra 
cosa que caretas que en largos festones de mamcUTa- 
chos orlan la entrada de los establecimientos, públicos, 
esclamo cayendo al fin en la cuenta del mes en queme 
encuentro. Ya tenemos al Carnaval en planta, los tra¬ 
ficantes de la locura comienzan á vender los pasapor¬ 
tes de la despreocupación. 

En este caso me encuentro hay; de manera que de¬ 
biendo escribir un artículo de actualidad para El Mu¬ 
seo ninguno me ha parecido mas á propósito que éste. 
En consecuencia he puesto el título en lo primera cuar* 


tilla y dejando correr la pluma he llegado al fin de la 
primera parte. Vamos á otra. 

II. 

La época del Carnaval ha pasado. El Carnaval pare¬ 
ce que parodiaba en el mundo moderno la costumbre 
ue en el antiguo permitía á los esclavos en ciertos 
ias del año junar a los señores y tomarse con éstos to¬ 
do género de libertades y licencias. En la Yenecia de 
los tenebrosos Consejos, de los plomos y del puente de 
los suspiros, en la Roma de los Borggias, en cualquie¬ 
ra parte donde el pueblo ha vivido sujeto por una ma¬ 
no de hierro á un poder mas ó menos tiránico, se com¬ 
prendía esta perióaica esplosion de libertad y de locu¬ 
ra. La política y el amor pedían prestado su traje á Ar¬ 
lequín, y al alegre ruido de los cascabeles del cetro del 
bufón, urdian la trama de su novela sangrienta ó senti¬ 
mental. La aparente rigidez de las costumbres, el aisla¬ 
miento del hogar, el carácter propio de la época hacían 
necesarias esas noches de luna velada por nubes, de 
rostros ocultos con antifaces, de algazara popular y de 
misterios, en el Corso y en Rialto. En este siglo de mee - 
tings y de comités, de Teatro Real y de teraporadasde 
baños, en este siglo de periódicos y desotrew, de Con¬ 
greso y Fuente Castellana, de paseos matinales y de 
conciertos nocturnos; en que durante todo el año cada 
cual es tan estra vagan te como le parece, se viste con el 
mamarracho que mejor se le antoja y hace en todos sen¬ 
tidos el mas libre uso de su automía¿qué objeto tiene el 
Carnaval ? ; Qué nos dirá hoy una mujer en el baile 
por debajo de la flotante barba de su careta de raso, que 
no nos lo haya dicho otra ayer en un palco de la ópera 
por entre las doradas varillas de su abanico de plumas? 
¿A qué nos atreveremos en el bullicio de la orgía, con la 
cara tapada, que no nos hayamos atrevido en el silen¬ 
cio del perfumado boudoir con la cara descubierta? 
Para desenvolverse, para conspirar ó para lanzarse ¿ne¬ 
cesita por ventura alguna idea del discreto antifaz ó del 
misterioso dominó ? 

La política y el amor lian tirado ya los andadores; la 
Revolución y el Canean se pasean de la mano por la plaza 
y los salones públicos: el Carnaval no tiene razón de 
ser. Y sin embargo existe. Como las wills, esas fantás¬ 
ticas apasionadas de la danza, se levantan al filo de la 
media noche para bailar en silenciosa ronda en derre¬ 
dor de Jos sepulcros, el Carnaval sale todos los años de 
su tumba envuelto en su haraposo sudario, hace media 
docena de piruetas en Capellanes, en el Prado y el Ca¬ 
nal y desaparece. Sus escasos prosélitos se agitan du¬ 
rante esos dias guiados por intereses distintos; para 
éstos el Carnaval es una cuestión de toilette , para 
aquellos una especulación, para los otros una borra¬ 
chera con el derecho de pasearla al aire libre. 

Vamos á decir no mas que cuatro palabras sobre cada 
uno de estos tres grupos en que pueden subdividirse 
los que toman aun parte en el Carnaval de Madrid. 

III. 

La aristocracia en sus bailes de buen tono comienza 
por desterrar la careta ó no permitirla sino hasta cier¬ 
ta hora de la noche. Hasta aquí la aristocracia es ló¬ 
gica. En otras épocas, cuando todos se conocían per¬ 
fectamente y sabían hasta el abolengo de cada persona 
medianamente visible, era una gracia no conocerse en 
esta ocasión. Hoy que todo se ha mezclado en la Babel 
social, el verdadero chiste consistiría en podernos co¬ 
nocer unos á otros siquiera un par de dias al año. 

Suprimida la caretalaidea filosófica que preside á la 
fiesta del Carnaval cae por su base y queda reducida á 
un prelesto. Se trata de conceder mas libertad á la mo¬ 
dista en un inomento dado, de ensanchar el círculo de 
los caprichos de la toilette , de poderse permitir combi¬ 
naciones de telas, colores, joyas y adornos vedados en 
otra ocasión por las inflexibles leyes de la moda. Con¬ 
siderando la cuestión bajo este punto de vista podría 
decirse que aunque en detalles, el Carnaval llena aquí 
su objeto. La moda es una tiranía: prescribe el color, la 
forma y las dimensiones del traje de nuestras damas. 
Rubias y pelinegras, morenas y blancas, altas y bajas, 
delgadas y gordas, tienen que doblar la cerviz a su yu¬ 
go y conformarse con sus preceptos basta que llega el 
Carnaval. Entonces la valla se rompe en mil pedazos. 
Se dispone un baile de trajes en casa de la duquesa 
de C” ó de la condesado H”*: una legión de modistas, 
peluqueros y doncellas de labor se pone sobre las ar¬ 
mas; las cajas de marfil ó de ópalo del elegante tocador 
dejan ver los tesoros de perlas y piedras preciosas que 
contienen; por los muelles divanes caen descuidada¬ 
mente tendidos los anchos pliegues de las mas vistosas 
telas; el raso, el terciopelo, el brocado de metales, la 
leve gasa azul salpicada de puntos de oro y semejante al 
estrellado cielo de una noche de estío. Hay libertad com¬ 
pleta para elegir. La falda puede ser larga ó corta se¬ 
gún lo permita la pierna: el descote alto ó bajo en ra¬ 
zón á la osteología de los hombros: el pelo enpolvado 
ó al natural con arreglo al color de la tez. El oro, los 
diamantes, el tisú, Jas plumas y las perlas en monton, 
que otro dia pudieran parecer ridicula exhibición de ri¬ 
queza , parecen entonces como artículos necesarios. 
El Carnaval ha abierto las compuertas de la vanidad, y 
el lujo y el capricho pueden por un momento derra¬ 
marse en oleadas de luz y de oro, de diamantes y dq 
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seda, de gasa y de flores por el aristocrático salón del 
baile. 

Y á esto queda reducido el Carnaval en el dorado 
círculo déla sociedad elegante. A una vistosa maja¬ 
dería. 

A renglón seguido nos sale al paso vestida de tafeta¬ 
nes mugrientos, de percalina roja, de cintas ajadas y 
de falsos oropeles, la turba de máscaras que durante el 
día llena las calles de discordes músicas y á la noche, 
dejando desiertas las bohardillas y los sotabancos de 
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Madrid, corre frenética de Paul á Capellanes, de La 
Esmeralda á La Lira de Oro . Y bé aquí al pobre Car¬ 
naval sirviendo de pretesto y tapadera. Tal estudiante 
de veterinaria, que no se creería con valor para coger 
una guitarra y sentarse á la puerta de una iglesia en 
los tiempos normales, llega el Carnaval y se abraza á 
un figle monstruoso v pide limosna á trompetazos. Tal 
otra deidad que ayer desplegaria, por aparato, una serie 
de resistencias y negativas en el dintel del ambigú de 
Capellanes, hoy, á falta de otra cosa, aceptará en Paul 


un panecillo y un chico de cariñena. Esos infelices que, 
mustios y fatigados se estacionan en las esquinas vesti¬ 
dos de pajecillos ó de marineros y tienden la pandereta 
á los balcones, no buscando una sonrisa, una flor ó un 
furtivo y perfumado billete de una hermosa, sino una 
pieza de veinte y cinco céntimos; esas pobres mujeres 
que han escatimado de su mas que frugal almuerzo la 
media docena de reales del alquiler del dominó y bailan 
entre una atmósfera de polvo y de miasmas mefíticos, 
con el estómago ayuno y el pensamiento puesto en el Lo- 
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davía problemático bisteakf con patatas; toda esa turba 
de gentes que se mueve alrededor del Carnaval como en 
torno á un negocio', mas que otra cosa inspira compa¬ 
sión. Ni su música’divierte, ni su danza fascina, ni sus 
bromas agradan. Como la nota pedal del piano en una 
atronadora sinfonía, en el fondo de toda esa algazara, 
esa animación y ese bullicio, se oye monótona y cons¬ 
tante una palabra que en vano trata de disfrazarse: 
; Miseria l La careta en estas ocasiones es como la 
placa de metal, y el número que autoriza á implorarla 
caridad pública sin temor de ser llevado á San Ber- 
nardino. 

Pero dejemos los aristocráticos salones donde él lujo 
moderno realiza los prodigios de las mil y una noches; 


dejemos las calles de la villa del Oso por donde discur¬ 
ren amenazando el bolsillo las mascaradas pedigüeñas, 
y el ambigú de Capellanes, donde las ajadas Bailari¬ 
nas y sus estenuadas é inverosímiles madres, en pre¬ 
sencia de un helado ó de un pastel, suspiran y sienten 
que no halla en la lista puchero; dejemos en fin el Pra¬ 
do, teatro de las gracias de los tontos con diploma, que 
se pasean vestidos de mujer con cierta coquetería, y 
trasladémonos á la pradera del Canal. Una larga lila 
de gentes que se enrosca por éntrelos raquíticos a'rbo- 
les del paseo, llamado irónicamente sin duda, de las 
Delicias, nos encaminará al punto á que acuden como 
citados por un edicto oficial los tradicionales acompa¬ 
ñantes uel famoso entierro de la sardina, ya pertenecien¬ 


te á la historia. El Rastro parece que se ha salido de 
madre y desbordando por las calles vecinas á los porti¬ 
llos de la Ronda ¡nunaa la pradera con un océano de 
telas mugrientas, trajes haraposos, giñapos y objetos sin 
forma color ni nombre, que aun conservan la señal del 
gancho del trapero como la etiqueta del almacén de 
donde proceden. Esta es la masa inconsciente que for¬ 
ma bulto en todas las grandes fiestas, los comparsas 
obligados de las romerías y las solemnidades. Aquí el 
turco indispensable, aquí la cantinera, el que llama al 
higttiy los mamarrachos de toda especie circulan v se 
agitan , van y vienen, riñen y se abrazan corren o se 
revuelcan en el mas amable desórden. Los felpudos, las 
esteras viejas, el lienzo de embalar y el papel son las 
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telas mas á la última en esta grotesca dan¬ 
za, donde en vez de dijes de oro, plumas 
de color y piochas de brillantes, lucen ca¬ 
cerolas y aventadores, escobas y aceiteras, 
ristras ae ajos y sartas de arenques. El 
Ambigú se halla establecido al aire libre; 
el escabeche abunda, la longaniza frita no 
escasea, los callos son el plato de entrada 
de rigor, el vino se vende en los propios 
carros que lo han traído de las llanuras 
manchetas y se traslada al estómago des¬ 
de el pellejo original. El Carnaval de la pra¬ 
dera, es, sino una noche, un verdadero dia 
de Walpurgis con sus rondas infernales, 
sus visiones horribles, sus carcajadas es¬ 
tridentes, su confuso vocear, su abigar¬ 
rado conjunto y su confusión indeci¬ 
bles. Baco, en otro tiempo, no recorrería 
con mas gusto la India en su carro de 
triunfador, que hoy pasea en el Carnaval 
su tirso de pámpanos por entre estos ani¬ 
mados grupos que le rinden adoración con 
sus frecuentes libaciones. Sileno creería 
encontrarse en un coro de monjas, si las 
antiguas bacantes resucitaran para ocu¬ 
par el lugar de las vinosas deidades que 
allí le circundan. 

Tal es el Carnaval de Madrid. Asi revol¬ 
cándose entre el légamo de la vanidad, las 
necesidades y el vino, agoniza en medio 
de la admósfera de) siglo XIX, por falta de 
aire que vivifique sus pulmones, el Carna¬ 
val de la tradición y de la historia. Der¬ 
ramemos una lágrima á la cabecera de su 
lecho de muerte y preparémonos á poner 
el inútil antifaz y el cetro de cascabeles 
sobre su tumba. 

Gustavo Adolfo Becquer. 


DON JULIAN ROMEA. 


DON JULIAN ROMEA. 


i nuestro propósito de ofre- 

mas de El Museo , una galería de re- damos hoy el del eminente actor y distinguido literato 


Constantes en 

cer en las columnas de El Museo # 

tratos de tas personas que mas se distinguen en la ac- I cuyo nombre sirve de epígrafe á estas líneas, 
tualidad, tanto en el estranjcro como en nuestro pais, | El triunfo que recientemente ha alcanzado en la re¬ 


presentación del SúUivan , puesto en esce¬ 
na para su beneficio en el teatro del Prín¬ 
cipe , demuestra hasta qué punto el inte¬ 
ligente público de la córte, bajo cuya 
sombra y cariñosa protección ha nacido y 
se ba desarrollado el genio de Bornea, 
guarda aun vivos las simpatías y el entu¬ 
siasmo por el que con razón se ha llama¬ 
do el rey de la moderna escena española. 

Don Julián Bornea, cuya carrera ar¬ 
tística ha sido una continuada série de 
éxitos y de calurosas ovaciones, no solo 
ba dado vida en el teatro á Jas produccio¬ 
nes mas célebres de nuestros escritores, 
creando tipos admirables, sino que á su 
vez ha enriquecido el parnaso español con 
obras que bastarían por sí solas a conquis¬ 
tarle un puesto brillantísimo entre nues¬ 
tras notabilidades literarias si hasta cierto 

Í mnto las glorias del artista no ofuscasen 
os triunfos del poeta. 


ESTUDIOS DE COSTUMBRES 
ESTRANJERAS 

HECHOS BAJO UN PUNTO DE VISTA NACIONAL. 
(CONTINUACION.) 

Fuera de los hoteles que recorren toda 
la escala de precios y que pululan hasta en 
los barrios mas apartados, hay otro siste¬ 
ma de alojamiento que recuerda de lejos 
nuestras casas de huéspedes: las casas 
amuebladas . 

Decimos de lejos porque estas posadas, 
en lugar de constar como en nuestra pa¬ 
tria de uno ó dos pisos medianamente al¬ 
hajados, donde el huésped carece general¬ 
mente de comodidad, y seguramente de 
independencia, son por el contrario edi¬ 
ficios ad hoc perfectamente entendidos y 
que reúnen todas las circunstancias apetecibles. En 
nuestro entender es la instalación por escelencia del 
forastero que piensa prolongar su estancia durante una 


PERIPECIAS DEL CARNAVAL. 


La mamá. |Qué vergüenza 1 ¡Un militar 

llorando a moco tendido! 

La hermanita. /Ves? Lo mismo que yo dije. 

La que se acuesta con niños, , 


Ella. Una copita on mi nombre. 
El. Tú , otra en el mío, serrana, 
La vieja. ¡Qué no haya forma de echar 
en el pañuelo la salsa! 
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temporada de mas de ocho dias. Daremos una idea de 
su disposición. 

Bajo una llave microscópica y fácil por lo tanto de 
guardar en un bolsillo, se encierra toda una habitación 
mas ó menos lujosa de mueblaje según el precio; pero 
completo en todas sus partes. En general se compone 
de un salón, un cuarto de dormir, un gabinete de to¬ 
cador y un retrete. Estas piezas se reducen en nú¬ 
mero cuando se llega al estremo ínfimo del alquiler. 
Una vez instalado allí se posee la misma libertad de 
aue se puede disfrutar en casa propia; se entra y sale 
a todas horas del dia y de la noche sin ser observado, 
se come ó no en el aposento, para lo cual basta, cuan¬ 
do se desea efectuarlo, enviar una nota de los platos 
escogidos al restaurant mas próximo; se recibe á quien 
acomoda , lo cual no siempre es lícito en las fondas, y 
no se está en contacto con mas fisonomía estrafia aue 
la del portero, que es el encargado de la limpieza y los 
recados, y cuva suma de discreción y obsequiosidades 
se mide por el valor de la propina. Ropa blanca, ser¬ 
vicio de plata, cristal y porcelana; cuanto es cecesa- 
rio, en fin, para llenar satisfactoriamente las necesi¬ 
dades de la vida, se encuentra en los armarios y ala¬ 
cenas. Cuando el viajero parte para otros países, esta 
es una de las industrias que mas echa de menos, es¬ 
pecialmente en España, donde nada de semejante exis¬ 
te , y donde es preciso condenarse ó al indiferente y 
abandonado servicio de la fonda, ó á la repugnante 
promiscuidad de la casa de pupilos. 

El precio de estas habitaciones varía desde 30 fran¬ 
cos al mes, por un cuarto reducido á su mas simple 
espresion, esto es, guarnecido de una cama, un lava¬ 
bo, una cómoda, cuatro sillas y un sillón, hasta 1,000 
francos mensuales, valor de un aposento en que una 
numerosa familia puede instalarse en medio del da¬ 
masco , las alfombras, los dorados y todas las minu¬ 
ciosidades que el lujo ha introducido en la vida inte¬ 
rior de nuestros dias. 

Estos dos tipos de albergue, el hotel y la casa amue¬ 
blada varían a lo infinito. Sin salir de su dormitorio 
habría donde hacer un curso de filosofía social, donde 
estudiar toda la farsa y toda la miseria que encierra 
París entre sus muros; mas fuera preciso para entre¬ 
garse á estos trabajos mas espacio que el de que dis¬ 
ponemos. Con decir que hay guaridas donde se puede 
pasar la noche, sin incurrir en el delito de vagancia, 
por 5 céntimos (i cuarto), lugares de tortura, en Jos 
cuales es preciso dormir sentado, vestido y reclinada 
la cabeza en una cuerda que suple el respaldo del 
asiento, bastará para dejar entrever hasta qué abismo 
de desnudez llega la escala de los alojamientos parisien¬ 
ses. Pero este no es el terreno del viajero ordinario; 
solo algún artista ávido de color local, solo algún filó¬ 
sofo -pertinaz y escudriñador, deseoso de ir hasta el 
fondo de los dolores humanos, tiene interés y es ca¬ 
paz de descender á tales antros. Esta clase de viajeros 
no necesitan de estos apuntes, tales esploraciones se 
efectúan teniendo por guia el instinto y por consejero 
el corazón. 

Quedémonos en nuestro lugar y definamos el res¬ 
taurant parisiense. Pero antes de entrar en materia 
impetremos la benevolencia del lector para una nueva 
digresión. 

Los españoles pasamos con razón por frugales. En 
nuestro país comer es nutrirse, no regalarse. Nuestra 
cocina popular, paradójica é insensata guarda la tradi¬ 
ción frailuna, que se cuidaba mas de la sustancia que 
de la delicadeza del manjar, de la cantidad que de la 
calidad. 

Pero hay, sin embargo, otra nación que nos es infe¬ 
rior y que ha llevado aun mas allá el culto en sus hor¬ 
nillas, délas pastas pesadas, de los condimentos, mas 
medicinales que culinarios, tales como el azafran, la 
yerba-luisa y la canela; que abusa de la grasa é igno¬ 
ra el supremo precepto de la cacerola, la limpieza. 
Esta nación es la Italiana. Ninguna, sin embargo, pro¬ 
duce semejante avalancha de torpes y rudos cocineros 
y reposteros. Y nosotros, los desheredados del tene¬ 
dor, en lugar de ir á buscar nuestros jefes de cocina 
entre los franceses, grandes hombres del asador, que 
han elevado el arte ael salmis y del vol au yenl hasta 
los confines de la ciencia, los cuales hubieran acu¬ 
dido á una simple seña nuestra, como se efectúa en¬ 
tre vecinos, hemos atravesado los Alpes, no cual Aní¬ 
bal ó Napoleón en son de conquista, sino en demanda 
de nuevos verdugos para nuestro estómago. ¡Olí aber¬ 
ración ! ir á solicitar la regeneración de nuestra coci¬ 
na á un pais cuyo gran triunfo gastronómico es el es¬ 
peso y íilandroso macaroni , el regalo de los repug¬ 
nantes lazaron is. 

Todo error lleva consigo su castigo, y nosotros su¬ 
frimos el de nuestra falta de buen sentido en la mate¬ 
ria , con la invasión de ese barbudo jornalero de la 
parrilla, cuya grasienta persona se ha entronizado en 
nuestras fondas. Hoy casi no hay una en toda España 
cuyos dueños no pertenezcan á ese pais, cuyos hijos 
trasumantes se han adquirido una reputación univer¬ 
sal , exhibiendo la graciosa danza de los osos piamon- 
teses; ¿cómo han de introducir el aseo y el conforta¬ 
ble en nuestros hoteles? Mal pueden importar entre 
nosotros lo que ellas mismas no poseen. Y hénos aquí 
condenados^ por un primer pecado gastronómico, á 


la gazofia y al mesón por luengos años. Los franceses 
mas entendidos y penetrados, no solo de que tripas 
llevan pies, sino de que, dime cómo comes y te airé 
cómo piensas, dan mas seria importancia que nosotros 
á las salsas, y los parisienses, esa quinta esencia de 
epicurismo refinado, tienen la mesa en grande honor. 

Alrededor de ella es donde se sellan allí las nego¬ 
ciaciones diplomáticas que han de decidir del porvenir 
de los pueblos. Los triunfos de las ciencias y las ar¬ 
tes, los aniversarios, las víctimas y todos los sucesos 
que hacen época en la vida del hombre, se celebran 
entre la trufa y el Champagne. De aquí la importancia 
del cocinero, llamada á dar espansion á los sentimien¬ 
tos por la influencia, bien calculada de sus prepara¬ 
ciones, y á ponerse á la altura de la distinción de su6 
convidados, por la delicadeza de sus obras. Un ban¬ 
quete de sabios y de artistas. necesita de un sabio y 
un artista por intérprete. Un banquete de reyes, como 
los que tuvieron lugar en tiempo de la santa alianza, 
cuando los soberanos estranjeros invadieron á París, 
necesitaba un rey de la cocina como operador y lo 
tuvo en el famoso Carente. 

La monarquía y la nobleza del antiguo régimen, 
esclava del punto de honor y que consideraba á la es¬ 
pada como el médico de su honra, fue digno de tener 
por cocinero á Vatel, que prefirió la muerte y se atra¬ 
vesó con su espadín antes que sufrir la ignominia de 
servir pescado poco fresco en una mesa de Estado. En 
una palabra, la cocina ha estado siempre en París á 
la altura de Ja civilización. 

Es por lo tanto natural que hoy que el carácter de 
ésta es la universalidad , sea este también el distin¬ 
tivo de aquella. 

Y en efecto, por do quiera que se dirige el paso, se 
encuentra en París un restaurant donde satisfacer 
delicadamente el apetito, y es mas raro el hallar un 
sitio donde comer mal que bien. 

Sin embargo, las grandes tradiciones de la ciencia, 
el arte de los Chevet y los Potel no existen por do 
uiera y para hallarlo en toda su pureza es preciso 
irigirse á los históricos laboratorios del Palais Royal. 
Allí bajo la muestra de los Freres Provengaur de Ve- 
four ó de Very se hallará todo lo que el genio de la 
gastronomía ha inventado de mas delicado, y los man¬ 
jares mas esquisitos, que la naturaleza ha distribuido 
por toda la superficie ae la tierra y de los que muchos 
p isan indignamente desapercibidos en sus localidades 
nativas, se ofrecen en aquellos establecimientos, adere¬ 
zados con los condimentos refinados, con que el arte, 
vecino de la ciencia á estas alturas, les ha identificado. 

Aunque estos restaurants se prestan á la comida 
ordinaria, sus precios y la índole de los platos de su 
lista, asi como su situación un poco escéntrica, los 
reserva mas bien á los banquetes numerosos y estra- 
ordinarios, que á la satisfacción de esta necesidad 
diaria. 

Otros establecimientos, de los que muchos no les 
ceden sino en la magnitud, son los que por su situación 
se encuentran mas frecuentados por la generalidad. 

En todos se halla servicio esmerado, precios mode¬ 
rados relativamente á los de nuestras detestables fon¬ 
das madrileñas, donde todo es tan caro como malo, 
instalación lujosa y confortable, vinos escogidos y so¬ 
ciedad decorosa. 

Pero estos accidentes cambian de color local y 
sufren variaciones de cifra algo sensibles, según la 
situación y el público que generalmente los frecuenta. 

En los bouleVards Poissonniere, Montmartre y los 
demás que se aproximan á la Bastilla, el público se 
compone generalmente de comerciantes y pequeños 
rentistas y propietarios, lo que en París se llama 6our- 
guoisie y entre nosotros se define vagamente bajo la 
denominación demasiado lata de clase media. El lujo 
de instalación es casi el mismo y la cocina corriente 
es igual á la de los otros boulevares, pero la socie¬ 
dad es mas ruidosa, menos escogida y los manjares, 
es decir, las primicias de cada estación, en legum¬ 
bres , frutas y viandas no forman como en los otros 
el plato del dia. 

El boulevard de los Italianos, el de Capuchinos y 
el de la Magdalena, centro de la vida fastuosa y ele¬ 
gante. poseen asimismo los restaurants mas faxhiona- 
bles. La sociedad es escogida, los hombres de la vida 
activa, artística y elegante, los corifeos de la bolsa, la 
fior del dandeísmo y la crema de la colonia estranjera, 
guarnece alternativamente sus mesas, y hoy unos, 
mañana otros, todos los hombres que viven de la vida 
esterior, tan estensa en París, tienen asiento en sus 
salones, cubiertos del frac negro y de la corbata blan¬ 
ca, uniforme monótono, pero indispensable en París 
para la gente de sociedad , desde las seis de la tarde. 

La vida galante tiene carta de naturaleza en París, 
la intimidad de la familia está mas relajada que en 
otros países y la multitud de estranjeros separados 
accidentalmente de sus familias, asi como el crecido 
número de hombres solteros, la dan un fatal incre¬ 
mento. Una libertad de acción, que no es de este caso 
el analizar, y la existencia de lo que se llama demi- 
monde, clase bastarda que ha tomado rango social en 
la metrópoli, permite á los hombres de todas catego¬ 
rías y en especial á los de las clases superiores una 
promiscuidad de existencia con ciertas mujeres sin ana¬ 


logía en las otras naciones, que no existe sino en París# 

Este es uno de los síntomas mas distintivos del Pa¬ 
rís contemporáneo, en el que la sensualidad, llamé¬ 
mosla por su nombre, la relajación ha tomado propor¬ 
ciones inmensas. 

Como la mesa hemos dicho que ocupa un lugar pri¬ 
vilegiado en la vida parisiense, y que á su alrededor 
se agrupan la conversación y el esprit, esa chispa fran¬ 
cesa refinada por una civilización avanzada, el placer 
se da cita asimismo sobre el mantel y casi todos los 
restaurants están provistos de gabinetes particulares, 
cuyos huéspedes habituales son Jas parejas mas ó me¬ 
nos ortodoxas. 

Hay en esto, no obstante, sus graduaciones y tal 
gabinete de un restaurant de la Magdalena ó del bou¬ 
levard de los Capuchinos, es una escuela de costum¬ 
bres en relación á ciertos salones del Café Inglés, ver¬ 
dadero receptáculo de la disolución mas repugnante 
de la prostitución aristocrática. 

Por fin las mesas redondas variadas al infinito y los 
banquetes privados multiplicados en todas las regiones 
desde la oficial hasta la mercantil, en la época de (as 
recepciones, que es el invierno, se encargan de hacer 
cumplidamente los honores de la mesa á los innume¬ 
rables huéspedes de París y de justificar esta máxima 
de gastronomía trascendental. 

Le sauvage mange, Phomme civilizó diñe . 

No terminemos esta reseña sin hablar de una clase 
de restaurants sin rival que se han establecido desde 
hace pocos años, y que son un verdadero progreso, 
su título es etablissement de bouillon, establecimiento 
de caído, traducido literalmente: su fundador es un 
tal Duval, que ha hecho un verdadero servicio al pú¬ 
blico, al propio tiempo que gana con su inteligente 
concepción una fortuna. 

Estos establecimientos tienen por objeto dar un ali¬ 
mento sano y nutritivo á precio muy barato. Para que 
se forme una idea cabal de cómo se han llenado estas 
condiciones, copiamos á continuación la lista que es 


concisa. 



Servilleta. 

. . 5 

céntimos (1). 

Pan. 

. . 10 

» 

Ostras. 

. . SO 

» 

Ración de vino. ..... 

. . 15 

» 

Caldo. 

. . 15 

» 

Sopas.. 

. . 20 

» 

Jamón ó buey. 

. . 25 

» 

Asados. 

. . 35 


Legumbres. 

. . 20 

» 

Postres. •. 

. . 15 

» 

Café y copa. 

. . 30 

» 

Cerveza. 

. . 20 

>» 

Helados. 

. . 30 

» 

Pescado, caza y aves. . . 

. . 50 

» 


Como se ve, estos precios no pueden ser mas eco¬ 
nómicos, con cinco reales vellón hay para hacer una 
comida completa. Pero esta baratura parecerá tanto 
mas notable cuando se sepa que los manjares son todos 
esquisitos, que el local es lujoso, el servicio hecho por 
mujeres uniformadas y vestidas con una blancura 
esquisita por su aseo. Asi es que los salones están 
siempre líeuos de una sociedad que se forma de em¬ 
pleados de corto sueldo, y de toda clase de personas 
de la clase media, cuyos recursos son escasos, asi 
como de no pocas, que aun teniendo los suficientes, 
viven para sí y no para el público, y que saben que 
en estos restaurants encontraron por un precio yódi¬ 
co , un trato superior al que ofrecen otras fondas donde 
hay que pagaría satisfacción pueril de la vanidad. 

Este ensayo ha tenido un gran éxito como todas las 
industrias que se dirigen á satisfacer una verdadera 
necesidad con beneficio general, y hoy se cuentan en 
París diez hosterías de este género, colocadas en los 
sitios inas céntricos y todas pertenecientes al mismo 
propietario. Por término medio común en cada 
una 1.500 personas, lo que arroja un total de 15.000 
cubiertos diarios. 

¡Qué servicio no prestarían en Madrid algunos esta¬ 
blecimientos semejantes, sobre todo hoy quo la vida 
se ha elevado á precios tales, que las personas que 
viven de un corto sueldo, se ven obligadas á vivir pri¬ 
vadas de toda comodidad! 

VALfF.JO-MuuNDA. 


—Yo soy ardiente, yo soy morena; 
yo soy el símbolo de la pasión. 

De amor y fuego mi alma está llena. 

¿Soy a quien buscas?—No eres tú, no. 

—Mi frente es pálida, mis trenzas de oro: 
puedo brindarle goces sin fin. 

Yo de ternura guardo un tesoro. 

¿A mí me llamas?—No: no es á tí. 

—Yo soy un sueño, un imposible: 
vano fantasma de niebla y luz; 
soy incorpórea, soy intangible. 

No puedo amarte.—¡Oh ven! ¡Ven tú! 

Gustavo Adolfo Becquer. 
(i) Cinco céntimos valen próximamente un cuarta 
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SONETO. 

Bajo el enorme peso doblegado 
de la gran peña, que en sus hombros carga, 
Si liso asciende por la ruda y larga 
cuesta, por su cansancio quebrantado. 

Mas apenas al término ha llegado 
y del peso en la cumbre se descarga, 
rueda al valle la piedra, y en su larga 
fatiga nunca cesa el desdichado. 

Yo asi también por escabrosa via 
llevo mi carga de ilusiones bellas, 
que hace rodar la realidad impía; 
y yo, regando con sudor mis huellas, 
mi afan lamento, y con tenaz porfia 
torno mil veces á bajar por ellas. 

Federico Yelle y Chaco*. 


RUINAS. 

(CONTINUACION.) 

Gordos relumbrantes y pausados como gente que se 
nutre bien, sin cuidarse del hambriento y sin pensar 
jamás que se habiau de morir como el último inseclo, 
cuando veian al que habían despojado sin conciencia 
no dejaban nunca de murmurar aunque con disimulo, 
por temor á cierta espada enmohecida, que el hidalgo 
sacaba á relucir muchas veces.—Este pobre mozo de¬ 
bía vestir un traje mas adecuado á su persona, pues 
asi tiene toda la forma de un murciélago hambrieuto, á 
quien el sol sorprende fuera de su agujero.—Mientras 
el otro decia para sus adentros acariciando el flojo y 
hundido vientre. 

—¡ Asi ! miradme de reojo, picaros ladrones de mi 
hacienda, que yo espero que me las habéis de pagar, y 
que llegareis ¿"saber lo que es la indigencia como yo 
lo sé ahora. Estoy estudiando leyes, sí; no hay que 
reirse, pues mi inteligencia no crecería mas con haber 
penetrado como muchos otros, en la gran universidad 
compostelana. Infinitos conozco que han oido allí en 
vano por largos años, pomposos discursos, saliendo 
tan torpes al fin de su carrera literaria, como si jamás 
hubiese llegado hasta ellos una sola palabra de ciencia. 
Yo estudio en mi casa porque la miseria en que me te¬ 
néis sumido, no me permite como al hijo del último 
tendero bien acomodado penetrar en el templo de Mi¬ 
nerva. ¡El lance hubiera parecido inverosímil á mis 
ilustres antepasados! pero esto no es capaz de desaten¬ 
tar un espíritu fuerte. Yo solo aprenderé lo bastante, 
mucho mas acaso de lo que vosotros desearíais, y el 
dia que me halle convenientemente instruido, os juro 
que os ajustaré las cuentas como se le ajustan a un 
criado ingrato y ladrón. Empezaré por dirigirme á la 
ciudad de Santiago en busca de gente que, exenta de 
preocupaciones, pueda entender en toda su cstension 
lo que pretendo decirle en buenos términos judiciales, 
y si allí nada consiguiese, que no es factible, sin dila¬ 
ción pasaré á la Coruña y de la Coruña á Madrid, en 
donde definitivamente toao quedará zanjado, haciendo 
que me devolváis hasta la ultima piedra, cuanto de de¬ 
recho me pertenece. 

Estejóven y rubio hidalgo, que tan fácil encontraba, 
siendo un pobre, recuperar una herencia usurpada, se 
llamaba Montenegro , nombre el mas adecuado al co¬ 
lor de su suerte, aunque por fortuna suya, como en¬ 
tonces aun no era moda tener esplín por mas que su 
situación fuese triste y precaria, hasta el último estre- 
mo, no solia darse demasiado á la melancolía. 

Estudiaba largas horas, con una asiduidad que raya¬ 
ba en locura, en unos libros de derecho quo se había 
proporcionado con gran trabajo, y aunque algunos de 
ellos estaban roídos en parte por ios ratones, él no se 
cuidaba demasiado de esta circunstancia (que hubiera 
causado aprensión á un ser mas vulgar), aunque la de¬ 
plorase, pues tenia tal fe en sí mismo sobre este pun¬ 
to, que contaba con adivinar lo que faltaba luego que 
supiese el resto. 

El tiempo sobrante, que no era mucho, después de 
dedicarse á su tarea cotidiana, lo empleaba en pasear 

{ >or las calles y alrededores del pueblo y en visitar á 
as damas que eran mas de su agrado. 

Siempre acariciando con su mano trasparente y des¬ 
carnada los rizos de su barba rubia: erguido como un 
príncipe en una ceremonia de córte , con las botas 
agrietadas como escarcha que empieza á derretirse al 
sol, pero tan limpias y charoladas como si acabasen 
de salir de manos del zapatero, jugando con la caña 
del bastón, semejante á esos pollos que desean ardien¬ 
temente hacer comprender á todo el mundo que han 
perdido la vergüenza, cuando el rubor los vende á 
cada paso, tal andaba Montenegro, por las bonitas 
calles de su pueblo natal, mirando ya para su sombra 
proyectada en la pared, ya para las niñas mas her¬ 
mosas, hácia las cuales sonreía con tanta satisfacción 
por lo menos, como para los rizos de su barba, sin 
par en la villa, y quizás... quizás en toda la España, 
porque el origen de aquella barba, no podía ser com¬ 
pletamente español. 

El efecto, que su presencia causaba en las jóvenes, 
con todo aquel ajimto de dorado, ti^|D y trasparente, 


puede suponerlo el lector. Montegro era para ellas la 
figura mas cómica y visible del universo. Pero no 
podían nunca desecharle formalmente, ni enfadarse 
con él, porque pese á su estiradísima, flaca y rubia 
figura, no era nunca importuno, ni pedía mas de lo 
que buenamente querían darle. Y si alguna vez se 
atrevía á propasarse en algo de su acostumbrado co¬ 
medimiento, era de una manera tan delicada y mo¬ 
desta , que las jóvenes se veian precisadas á condes- 
der con él y estimarle aun cuando no pudiesen hacer 
lo mismo con sus encorvadas narices y su pobre traje 
raido. 

A pesar de esto, se dirigía siempre á las mas her¬ 
mosas y gallardas cuando quería bailar aunque acon¬ 
tecía , que las gallardas y hermosas, no gustaban de 
su amable persona para esos lances, aduciendo como 
disculpa, con la franqueza que presta la confianza, 
que no seguía bien el compás. 

El comprendía muy bien que no era en el compás 
donde se encontraba el mal, sino en su pobreza y mal 
atavío, pero lejos de enojarse por esto, al acabar de 
recibir tales desaires que ellas procuraban endulzar 
con una sonrisa ó un apretón de manos, echaba una 
filosófica mirada sobre su traje, y decia para su 
coleto. 

—Las eutiendo, ¡ picaronas! y tienen razón en par¬ 
te las pobrecillas, pero, ¡cuándo ande elegante, como 
les encantará mi dorada barba, y cuánto danzaré con 
ellas! 

Porque es de advertir que Montenegro se ocupaba 
mucho de su persona y se esforzaba en creerse buen 
mozo, sin que por esto fuese vano, pues quería con¬ 
solarse de su desgracia con Jas mujeres culpando á su 
malhadada fortuna y malísimo atavío, en lo cual no 
le faltaba razón, pues aparte de sus narices y su es- 
tremada delgadez, tenia toda la apostura y bizarría de 
un elegante caballero. Sí se ocupaba tanto de sí, era 
precisamente porque quería ocultarse á sí mismo la 
apariencia miseranle que tanto contrariaba sus ins¬ 
tintos de lujo y de gran señor para que había nacido; 
pues á poseer los bienes que le habían sido usurpa¬ 
dos, Montenegro no hubiera pensado jamás, á buen 
seguro, ni en su levita, ni en sus botas, con las que 
tanto cuidado tenia. 

De este modo se iba deslizando en la miseria la exis¬ 
tencia del pobre hidalgo, mientras su infeliz madre 
tenia que hilar ó hacer calcetas para mantenerlo y hacia 
las labores de una criada yendo á la fuente, al rio, é 
ingeniándose de manera, que ni ella ni su primogénito 
pudiesen morirse de hambre. 

Montenegro, que tenia el mejor corazón del mundo, 
y que amaba á su madre entrañablemente, sentia la 
mala y trabajosa vida á que su suerte la tenia redu¬ 
cida , pero nadie había podido obligarle, á pesar de 
esto, a que escribiese en una oficina ó se hiciese pa¬ 
sante de procurador. 

—¡Nunca! esclamaba con aire digno; cada uno ha 
nacido para lo que ha nacido, y aun cuando para mí 
todos los hombres son iguales, no soy del mismo pa¬ 
recer respecto de su posición social, y como no en¬ 
cuentro propio de un,noble primogénito ser escri¬ 
biente, no lo seré jamás. 

Su anciana madre, aunque imbuida también en 
aquellas ideas de hidalguía , solia oponerle alguna vez, 
que no tratándose de una cosa degradante ó deshon¬ 
rosa, todo era menos que dejarse morir en la indigen¬ 
cia, lo cual hasta podría llegar á ser un pecado delante 
de Dios, mas él, irguiéndose tan alto como podía, y 
revistiéndose de toda la dignidad que le era propia", 
decia entonces. 

—Madre, imposible me hubiera parecido en otro 
tiempo que usted llegara a aconsejarme tal cosa; es 
una obcecación, madre! ;En verdad, querría usted, 
ue por un mezquino sueldo,* se dijese mañana, cuan- 
o me vean pascar en mi carretela: «Ese noble caba¬ 
llero ha sido un escribiente?» ¡Lejos de mí esa mala 
tentación! Suframos, madre mia, ya que hemos su¬ 
frido hasta aquí, pasemos en silencio nuestras mise¬ 
rias que el tiempo de la justicia se acerca, y enton¬ 
ces podrá usted vivir descansada y morir tranquila. 

Después de decir esto, con lo que dejaba convenci¬ 
da y resignada á la pobre anciana, Montenegro se re¬ 
tiraba á un pequeño huerto de la casa para ocultar las 
lágrimas próximas ó caer de sus ojos y bañar a tor¬ 
rentes aquella dorada harba, nacida para ser empa¬ 
pada, no en llanto, sino en aguas perfumadas. 

¡ Pobre madre! ¡ Pobre madre mía! murmuraba en¬ 
tre sollozos, qué vida tan trabajosa arrastra la infeliz, 
y qué miserables é indiferentes pasa los dias de su ve¬ 
jez! Al verla agoviada por tantos males, casi siento 
partírseme de dolor el corazón; pero cuando yo sea 
rico, ¡Dios mió! ¿qué no buscaré para darla? Tendrá 
litera, coches, lacayos, pisará alfombras, y su habita¬ 
ción estará forrada de terciopelo y oro como la de una 
reina. Pero en tanto, ¿á qué sollozar de este modo y 
amilanarse como una mujer? Lágrimas no son diaman¬ 
tes, ni la pena es dinero. Valor, y vamos á ensayar 
nuestras fuerzas que es lo que importa. 

Diciendo esto procuraba borrar los últimos vestigios 
del dolor que le había mortificado; peinaba aquella 
luenga y rizada barba que era su mayor gala, y vestido 
de negro, sin llevar una sola mancha sobre su ropa 


raída, después de haber comido como el último de los 
miserables algunas coles mal cocidas ó patatas condi¬ 
mentadas con agua y sal, se encaminaba con la mayor 
dignidad á casa del mejor abogado del pueblo, con el 
objeto de discutir con él sobre sus derechos, á los bie¬ 
nes que le habían usurpado, y juzgar al mismo tiempo 
de sus propios adelantos en las leyes. 

Preciso será advertir que á pesar de sus preocupa¬ 
ciones y manías, tenia muy buen sentido y aun inteli¬ 
gencia y capacidad; asi al poco tiempo de haber em¬ 
pezado sus eternas discusiones, conocía demasiado lo 
distante que se hallaba todavía del punto á donde pre¬ 
tendía llegar. Pero esto no era bastante á desanimarle 
en el propósito que se habia formado esperándolo todo 
de su constancia en el estudio, y de sus indisputables 
derechos á los usurpados bienes. En vano el juriscon¬ 
sulto procuraba por medio de argumentos incontras¬ 
tables, disuadirle de su loco proyecto, aconsejándole 
abandonase unos estudios que de nada podían servirle 
como no fuese para trastornarle la cabeza, y hacién¬ 
dole ver, que aun en el caso de que, como creia, toda 
la razón estuviese de su parte, era inútil luchar con 
una familia poderosa que naria durar el pleito mas que 
la vida del legítimo poseedor. 

Montenegro proseguía siempre en su tema, aun cuan¬ 
do conociendo la importunidad de proseguir hablando 
del asunto con quien de tal modo le contrariaba, se 
despedia urbanamente, porque jamás faltaba á las con¬ 
veniencias con nadie, y mas imbuido que nunca en sus 
locas ideas se iba á dar un buen atracón de derecho civil. 

Fácil será comprender que no habia quien no se riese 
descaradamente de aquella manía del buen Montene¬ 
gro, que solo, y pobre, quería luchar contra la riqueza 
y el poder; pero á pesar de esto, era recibido en casa 
de las principales familias del pueblo que no ignoraban 
que corría sangre noble por sus venas. El era por otra 
parte uno de esos pobres cuyo orgullo y dignidad, acaso 
escesiva, les impide molestar á nadie con el relato las¬ 
timoso de sus miserias. 

Tampoco hablaba de su pleito si no se le provocaba 
á ello, descubriéndose en todo su porte un corazón 
noble y sencillo, y una estreraada delicadeza de senti¬ 
mientos que rayaba en fatuidad, según decían las malas 
lenguas. 

Jamás habia podido conseguirse de él que aceptase 
un convite ó una fineza por pequeña que fuese, escu- 
sándose siempre con tal tino, que no fuera posible ta¬ 
charle de impolítico ni de soberbio. De esto se esta¬ 
ñaban no obstante algunos ricos, que hubieran deseado 
mostrarse pródigos con él, regalándole alguna levita 
vieja ó alguna camisa cuajada de zurcidos. Solian irri¬ 
tarse contra el caballero que nada aceptaba de ellos, ni 
siquiera el honrarse sentándose una vez al año en su 
mesa el dia del santo patrón; pero al fin concluían por 
reconciliarse con aquel miserable tan poco pegajoso, 
cuya presencia nunca les amenazaba con obligarles á 
ofrecerle una jicara de chocolate, ó hacerse servir un 
vaso de agua con azucarillo, costumbre un tanto dis- 

{ >endiosa, que según ellos hace mucho tiempo debía 
laberse quitado de la sociedad, á juzgar por lo adelan¬ 
tada que se encuentra en otras materias, quizá mucho 
menos importantes que estas, que toca todos los dias 
un pobre padre de familias, que encuentra razonable 
el trato de gentes, y á cuyo placer se entrega muchas 
veces con pesar por lo del chocolate y otros apéndices. 

Unicamente existían dos personas de quien Monte¬ 
negro nada rehusaba; la vieja solterona y el comercian¬ 
te arruinado; y era de ver cómo en las noches de estío, 
reunidos los tres, iban á pasearse por alguno de los 
caminos reales que blanquean entre el verde del lino 
de aquellas praderas, compartiendo amigablemente lo 
que llevaban en los pobres bolsillos. 

Iba envuelto el comerciante en un levitón que lo cu¬ 
bría desde las orejas hasta los talones; soberbio levitón 
de otros tiempos, con tanto vuelo como una capa, for¬ 
rado de una bayeta tupida y gruesa como un colchón 
con un cuello tan alto, que levantado le llegaba hasta 
los ojos, y con unos bolsillos en los cuales cabían pro¬ 
visiones para tres semanas. 

Pocos gabanes se han visto en nuestros tiempos, 
como el de don Braulio, aquel levitón hecho con todas 
las reglas del arte, bien pespunteado, bien cortado, 
bien holgado, y perfectamente sólido, hasta el punto de 
poder resistir sin descoserse ni romperse, ni agujerearse 
por parte alguna, á las inclemencias de diez años con¬ 
tados dia por dia, y noche por noche, pues el levitón 
de don Braulio, después de servirle de vestimenta, le 
servia asimismo de manta, porque aun cuando tuviese 
suficiente abrigo, nada le prestaba en la cama un calor 
tan cariñoso como su querido y nunca bien ponderado 
levitón. 

También esta útilísima prenda le ahorraba la mayor 
parte de las veces de ponerse los pantalones, como que 
le cubría hasta el suelo semejante á una sotana, y por 
eso don Braulio paseaba en las noches de estío, con sus 
dos amigos predilectos, en este sencillísimo traje.— 
Levitón, gorro de dormir encajado hasta las orejas, 
calzoncillos de franela, medias de lana negra y babu¬ 
chas.— 

Este era ciertamente un modo de vestir misto, có¬ 
modo y esclusivo de don Braulio, que según decia, 
quería poner en práctica este refrán: «Si en todo tiem- 
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La mujer. ¡Ay desgraciada de mí! 

¡Cómo se ha puesto el indino! 
¡Anda, que no te conozco! 

El marido. Pues para eso me he vestido 


El argel. ¡ Suelta aquí el dinero! 

El turco. ¡Cómo! 

¿es usted ladrón de veras? 

El ángel. ¡Quiá! es de broma: pero suéltalo 
porque de darla, completa. 


estaban siempre en consonancia con su distinguido y 
elevado nacimiento. Por esto doña Isabel Salgado y 
Peñaranda, era tan señora en la indigencia, como lo 
fuera en la prosperidad. 

(Sé continuará). 

Rosalía Castro de Murguía. 


seco, que desde lejos venia diciendo: «Ya llega doña 
Isabel Salgado y Peñaranda, la gran señora, noble por 
los cuatro costados, y de pura sangre azul.» 

Y en verdad, la buena anciana, alta, bien formada, 
arrogante en el andar, magestuosa y altiva en la acti¬ 
tud, tenia toda la apariencia de aquellas antiguas cas¬ 
tellanas do clarísima estirpe, cuyas ideas y acciones 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


na revista de Car¬ 
naval parece in¬ 
dispensable que 
salga disfrazada 
de modo que no 
la conozcan sus 
habituales lecto¬ 
res. No teniendo 
á mano un domi¬ 
nó y una careta 
que ponerle á es¬ 
tas lineas inver¬ 
tiremos el orden 
de los asuntos, y 
asi como siempre 
comenzamos por 
lo mas serio para 
concluir con lo 
rnas alegre» boy 
daremos princi¬ 
pio d nuestro re¬ 
súmen semanal 
rADpor lo mas fútil 

-- —-' haciendo punto 

en lo mas grave. Y algo es algo. 

En la anterior revista dijimos que la perspectiva del 
Carnaval y la hermosura del tiempo habían cambiado 
por completo la fisonomía de la córte. A última hora el 
tiempo hizo basco: el cielo, antes sereno y limpio» se 
cubrió de nubes; al aire perfumado y tibio, propio de 
primavera, sustituyó el cierzo frió y delgado como la 
hoja de un puñal de Albacete: pero el impulso estaba 
dado, y el Carnaval no ha sido por eso menos alegre y 
ruidoso que de costumbre. 

Rompió la marcha, inaugurando por decirlo asi el pe¬ 
ríodo carnavalesco, el baile dado en el Conservatorio por 
la asociación de damas de la Beneficencia. Los salones del 
Conservatorio lian estado bastante concurridos, y la reu¬ 
nión fue tan escogida como cabe en lo posible cuando se 



i trata de una sociedad en la cual no se exigen mas requisi- 
tos para ser presentado que tener ganas de gastar 40 rea- 
j les. Entre muchas elegantes damas, á quienes á pesar 
¡ de su disfraz conocimos, circulaban por lo tanto algu¬ 
na que otra muestra de ese demi monde , ó quart de 
monde , que en Madrid se introduce en todos los círcu¬ 
los apenas ve la puerta entreabierta. Pero el Carnaval 
tiene algo de fácil y tolerante respecto á las costumbres; 
la careta autoriza ciertas derogaciones por parte de las 
gentes mas rígidas; y luego... se presentan tan pocas 
ocasiones de hacer una obra de caridad bailando una 
schottis-polka que no tan solo no ostra fiamos Ja boga 
de estas o parecidas fiestas, sino que, por el contrario, 
las aplaudimos. No todos comprenden la caridad de un 
mismo modo; no á todos es dado practicarla en lo que 
tiene de mas enojoso y áspero: bueno es, pues, allanar 
el camino armonizándola con otro placer que el que 
las almas privilegiadas encuentran en el fondo de la 
caridad misma. 

Al baile del Conservatorio lian seguido los del Real» 
la Zarzuela y Capellanes. No hay para qué decir que 
en todos se han notado animación y concurrencia. En 
el segundo ó tercer baile podrán las sociedades encar¬ 
gadas de esla clase de especulaciones ganar ó perder 
según el humor de las gentes y las circunstancias del 
momento: pero en el primero ¿cuál es tan torpe que no 
tiene á mano un par de docenas de ninfas alquiladas y 
de jóvenes de mas humor que dinero que bagan bulto, 
merced á algunos billetes gratis? Sabido e! secreto de 
los primeros bailes de la temporada no nos lia cslra- 
ñado, pues, encontrar en ellos el personal conocido. 
En el teatro de la ópera, al compás de su magnífica or- 

3 uesta, dirigida por Bonelti, hemos visto walsar, amen 
e todo el escuadrón femenino de entre bastidores, 
bailarinas, coristas y figurantas, una multitud de esas 
beldades de clasificación dudosa: vanguardia encubier¬ 
ta de un género de damas popularizadas por la pluma 
de Dumas hijo y la música tie Verdi, que hacen esfuer¬ 
zos increíbles para aclimatarse en nuestro país por 
mas que las rechacen nuestro carácter y nuestras cos¬ 
tumbres. 

Algún que otro dominó de seda, por entre cuyos an¬ 
chos y flotantes pliegues asomaba una mano aristocrá¬ 
tica y pequeña calzada de un guante perfumado y finí¬ 
simo dejaba, sin embargo, adivinar la presencia en los 
salones del Real de una reducida parte del sexo bello 
verdaderamente elegante y distinguido de la córte. 


Estas discretas tapadas, de las cuales podríamos de¬ 
cir en confianza y al oido de un amigo el nombre de 
algunas, y varias personas conocidas, que formaban 
corro entre los individuos del sexo feo que se agrupan 
en el centro del salón, han impreso este año como en 
los pasados su sello especial y característico á los bailes 
del teatro de la plaza de Oriente. 

Jovellanos, manteniendo su tradición respecto á 
máscaras, se ha mostrado asimismo alegre, ruidoso 
y todo lo espansivo que permiten el disfraz y la ca¬ 
reta. Sobre el indispensable fondo de personajes equí¬ 
vocos, pertenecientes á ambos sexos, ha ofrecido su 
risueña galería de figuras propias de estos bailes de 
medio carácter. Sentadas alrededor de la sala han po¬ 
dido, pues, verse muchas viudas de intendentes (re¬ 
quisito forzoso de loda pupilera), acompañadas de sus 
tiernos pimpollos; y circulando en grupos, muchos es¬ 
tudiantes de todo género de derechos y carreras, in¬ 
clusa la mas célebre de la córte. De Jovellanos á Ca¬ 
pellanes la decoración varía y lian variado igualmente 
los actores. Desde la modistilla á las nocturnas pa- 
seantas de la, con tanta razón, llamada calle de Peli¬ 
gros; desde los abonados á los Andaluces á los tore¬ 
ros que se estacionan en las cuatro esquinas, lo mas 
florido de la gente del bronce, de la perpelua diversión, 
de la eterna jarana y del escándalo eterno, ha tenido 
representación en el local que reúne el raro privilegio 
de dar á un tiempo acogida á todo género de personas. 
En efecto, lo mas característico del teatro de Oriente 
y la Zarzuela, los que acaso salen de un salón aristocrá- 
iico ó han pasado la tarde en el Canal, han venido en 
esta ocasión, como vienen siempre, á pagar el tributo 
de un momento de la noche á Capellanes. 

En el Prado, y durante los primeros dias del Car¬ 
naval , la multitud ha sido inmensa y la animación y 
el bullicio tan grandes como si en nada tuviéramos por 
el momento en qué pensar mas que en disfrazarnos y 
divertirnos. El pueblo es como los niños: con la mis¬ 
ma facilidad llora que se consuela, mostrando á veces 
juntas las lágrimas y la risa. En los dias en que la 
terrible epidemia azotaba á Madrid, parecía imposible 
que el tiempo pudiera borrar las hondas huellas que 
había dejado. Cuando mas tarde los trastornos políti¬ 
cos preocuparon hondamente la atención pública, era 
de esperar que por muchos meses todos se ocuparían 
de la probable resolución de un oscuro problema plan¬ 
teado y no resuelto. Mas tarde, el descalabro sufrido 
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en Chile, llenó de santa y patriótica indignación las 
almas y debía creerse que nadie apartaría los ojos de 
este asunto hasta ver su desenlace. Sin embargo, llega 
el Carnaval, los lutos se esconden, las preocupaciones 
se disipan, los proyectos bélicos se aplazan y el pais 
trasformado de la noche á la mañana nc grave y preo¬ 
cupado en alegre y bullicioso, puede esclamar á su 
vez: Europa ¿me conoces ? 

El miércoles de Ceniza, ayudado del diluvio de agua 
que han arrojado las nubes, ha venido a cerrar el pe : 
ríodo de locura trayéndonos el enfadoso bagaje de nues¬ 
tras antiguas preocupaciones al ponernos la ceniza en 
la frente. ¡ Polvo eres y en polvo te has de convertir ! 
Este lúgubre estribillo con que termina la Iglesia la 
canción báquica comenzada por el Carnaval, viene á 
concluir con un imponente acorde de Miserere la atro¬ 
nadora sinfonía de tos placeres mundanales. 

Después de los escesos y ios gastos estraordinarios 
que inevitablemente traen consigo todas estas grandes 
tiestas, la primera idea séria que se ocurre es la de re¬ 
parar por medio de la economía el desquilibrio del bol¬ 
sillo; y esta preocupación, particular a cada individuo, 
trasciende á la pública opinión y forma una atmósfera. 
Nada mas natural, por lo tanto, que la primera cues¬ 
tión puesta sobre el tapete en materias políticas sea la 
cuestión de Hacienda, pronunciándose todos en favor 
de las economías en el presupuesto. En el Senado las 
oposiciones presentaron el combate al ministerio cu 
los asuntos ae Italia; en las Córtes se trata de hostili¬ 
zarle en una larga serie de encuentros y escaramuzas 
á propósito de las tantas Yeces anunciadas economías. 
El gabinete asegura que se encuentra animado de los 
mejores deseos respecto á este particular: nosotros lo 
creemos; pero ha debido sucederlc lo que á aquel 
grande de España, que conociendo su ruinosa situa¬ 
ción y después de decidirse á tomar una medida radi¬ 
cal, reduciendo el total de sus gastos al de los ingre¬ 
sos, dió una vuelta por su casa y no encontró que su¬ 
primir mas que una ensalada en la comida y un farol 
en el patio. Las economías realizadas en el presupuesto 
hasta ahora, no equivalen á mas. Y cuidado que por 
nuestra parte no creemos que las economías, que son 
el a b c de la ciencia, bastan por sí solas á salvar una 
situación. Podrán á lo sumo servir paFa atravesar mas 
fácilmente un período dado, para resolver un conflic¬ 
to de momento, pero no para prosperar y desenvolver¬ 
se un país. 

Del Pacífico se han recibido noticias por la Mala in¬ 
glesa, las cuales se reducen á decir que nada ocurre de 
particular. Esto mismo deberíamos repetir en nuestra 
revista; pero la verdad es que el no haber ocurrido 
nada, en eJ terreno en que ya se encuentra la cuestión, 
no deja de ser bastante. También se ha hablado en los 
círculos políticos de una nota que el general Lamár- 
mora ha enviado al gobierno de España, protestando en 
nombre del de Víctor Manuel contra el espíritu de 
ciertos documentos relativos al reconocimiento de Ita¬ 
lia, publicados con motivo de la discusión del discur¬ 
so de la corona. La trascendencia de esta cuestión es 
bastante grande, toda vez que al complicarse podrá ha¬ 
cer que resulte inútil un paso diplomático que ha dado 
márgen á muchas discusiones, y en el que algunos 
partidos fundaban lisonjeras esperanzas. 

Estos asuntos y algunas que otras noticias contradic- 
torias, acerca de los corsarios, ocupan por el momento 
la atención de los círculos políticos, mientras los afi¬ 
cionados á otro género de novedades hablan de las 

Í iróximas reuniones particulares, que se anuncian para 
a Cuaresma, y del nuevo drama Doña Leonor de Pi - 
mentel estrenado en el teatro de Variedades por la Ci- 
vili. Después del beneficio de Valero, en el que este 
eminente actor consiguió un nuevo y ruidoso triunfo 
con la Carcajada , la representación de la obra del se¬ 
ñor Valcárcel ha sido, sin duda alguna, el suceso mas no¬ 
table que en la última semana han ofrecido los teatros. 
Doña Leonor de Pimenlel dista mucho todavía de ser 
una obra perfecta en su género. Fáltale á su autor es- 
periencia de la escena y el conocimiento profundo del 
carácter de la época que trata de resucitar, condición 
la segunda que cada día sí hace mas indispensable en 
los dramas históricos. No obstante, algunos rasgos fe¬ 
lices diseminados en la obra, la galanura del estilo y 
la pasión conque están escritas ciertas escenas, contri¬ 
buyen á que se califique esta producción de un feliz en¬ 
sayo que deja presentir grandes triunfos al jóven poeta 
ue lo ha acometido. La ejecución de la obra por parte 
e la Civili justifica los aplausos que le prodiga el pú¬ 
blico, haciendo olvidaren parte la desigualdad del 
cuadro de actores que la acompaña y las escasez de 
recursos y de aparato escénico del teatro en que actúa. 

Ultimamente la facultad de medicine de la real Cá¬ 
mara, ha puesto en conocimiento de la presidencia del 
Consejo de ministros, la enfermedad y la muerte del 
infante don Francisco de Asís y Leopoldo, cuyo cadá¬ 
ver después de haber sido espuesto al público en una 
de las salas del Palacio, será conducido con la pompa 
y ceremonias de costumbre al panteón del Escorial. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


ENTOMOLOGIA AGRICOLA. 

INSECTOS DAÑINOS.—LANGOSTA. 

En el orden de los ortópteros se hallan comprendi¬ 
dos dos géneros de insectos, saltadores y voladores, que 
cuando uno de ellos se reúne en gran número y emigra 
de un punto á otro, es el azote mas terrible del labra¬ 
dor, destroza las mieses, tala los campos y deja en pos 
de sí la desolación y el hambre. Esta funesta plaga que 
pesa sobre la humanidad desde los tiempos mas remo¬ 
tos, fue una de las diez calamidades de Egipto que 
envió Dios á Faraón y sus súbditos por la palabra de 
Moisés para obligarles á dar libertad á los israelitas. 

El pánico mas desconsolador se apodera de todos los 
labradores de una comarca al oir tan solamente que Ja 
langosta lia aparecido en las proviucias limítrofes de 
donde habitan, porque desde luego preven que si He— 
asen estas legiones á invadir sus heredades serian 
esapiadadamente asoladas con la rapidez del rayo. Y 
asi vemos que en todos los sitios en donde merodean 
estos insectos trasmigrantes, el verdor desaparece de 
la campiña como asolado por un torrente de luego, los 
árboles y las plantas despojadas de las hojas y tallos 
tiernos y reducidos á su mondado ramaje, corroído y 
casi descortezado, trasforman ü nuestra vista el esplen¬ 
doroso y risueño paisaje de la primavera, en el espec¬ 
táculo triste y desanimado del invierno devastado por 
la tormenta. 

Los puntos del globo en donde con mas frecuencia 
y crecido número acosa esta plaga con insistencia des¬ 
de tiempos muy antiguos, son: la Siria, el Egipto y 
todo el resto del Africa, la Persia y casi todo el Medio¬ 
día del Asia. Mas no se crea por esto que los países del 
Norte se encuentran libres de esta plaga ó que raras 
veces haya causado grandes estragos corno equivoca¬ 
damente suponen algunos escritores , puesto que hasta 
en la misma Rusia la invasión de la langosta se verifica 
con mucha frecuencia, y esto sin contar con las que 
en diferentes épocas lian castigado la Alemania y otros 
puntos del Norte corno en otro lugar demostraremos. 

Dijimos antes que en dos géneros del orden* de los 
ortópteros se hallaban comprendidos los insectos de¬ 
vastadores de que nos venimos ocupando, y o tos son 
el género locusta nombre latino de la langosta, que en¬ 
tre otras especies cuenta la locusta grísea , que vive en 
los alrededores de Madrid y la locusta viridissima t la 
cual se encuentra en el Este y Mediodía de España; y 
el género acridium , saltamontes; nombre griego de 
la langosta, cuyas especies irías conocidas son el acri¬ 
dium italicum , el acridium lineóla y el acridium cae - | 
rulcscens que habitan en las inmediaciones do Madrid, 
habiendo otras especies de este mismo género que co¬ 
mo el acridium estridulwn se hallan en el resto de la 
península y en muchos puntos de Europa. A este gé¬ 
nero pertenece también el acridium migratorium , el 
cuaJ tiene la particularidad de emigrar de un sitio á 
otro, por lo cual se le ha dado este nombre, y vulgar¬ 
mente el de langosta emigrante ó trasmigranie, y cuya 
especie constituye el mayor número de esas voraces 
plagas que acosadas en un principio por el hambre y 
después por el imperioso deseo de reproducirse pasean 
sus famélicas legiones por distintos puntos del globo 
esterminando toda cuanta vegetación encuentran en su 
camino. 

El género locusta , langosta, tiene los cuernecillos ó 
antenas setáceos ó en forma de cenias y compuestas 
de muchas articulaciones; los élitros ó alas anteriores 
consistentes y forman como un caballete por tenerlas 
inclinadas hácia los bordes; los pies posteriores largos, 
robustos y convenientemente dispuestos para el salto, 
y los tarsos son de cuatro artejos. 

Las hembras poseen en la estremidad del abdómen 
un taladro comprimido, vuelto ó encorvado que algu¬ 
nos suelen llamar espada ó sable y cuya especie de 
pinzas ú oviducto les sirven para depositar los huevos 
en la tierra. 

El género acridium , saltamontes, es muy parecido 
al anterior, y las diferencias esenciales consisten en que 
las hembras carecen de taladro, en tener las antenas 
del mismo diámetro en toda su estension, y en que los 
tarsos se componen de tres artejos. A estos caracteres 
diferenciales de ambos géneros , debemos añadir los 
generales del orden que consisten en tener las alas 
membranosas plegadas longitudinalmente cuando están 
en reposo, y de cuya disposición tiene origen el nom¬ 
bre de ortópteros , que auiere decir alas rectas. Los 
ortópteros tienen una cabeza gruesa y mas dura que 
el resto del cuerpo y de figura ovóidea; las antenas ó 
cuernecillos suelen variar, pero casi siempre se hallan 
compuestas de muchas articulaciones y por esto se lla¬ 
man multiarticulídas; dos ojos compuestos grandes y 
redondeados, acompañados de dos ó tres ojitos sencillos 
pequeños, poco aparentes y colocados por lo regular 
en la frente y siempre entre los compuestos; un labro 
ó labio superior, mandíbulas cortas, robustas y arma¬ 
das de unas especies de protuberancias que hacen 
oficio desdientes, sirviendo por su conveniente disposi¬ 
ción para masticar las plantas verdes que constituyen 
su única alimentación. Cada una de las mandíbulas 
tiene dos palpos ó hílitos de los cuales el interno se 
halla formado de una sola pieza lo suficientemente an¬ 


cha para que unida á los labios cierre la cavidad de la 
boca. El dermato-esqueleto ó sea el esqueleto esterior 
es flexible y alargado; tienen cuatro alas las dos pri¬ 
meras ; ó sea el primer par llamadas élitros, son cór¬ 
neas ó coriáceas y se encuentran robustecidas por 
muchas nerviaciones y por lo regular están cruzadas 
la una sobre la otra; las alas posteriores son membra¬ 
nosas, largas y como plegadas en abanico; y por úl¬ 
timo estos insectos todos ellos tienen tres pares de 
patas. 

Bajo el nombre común de langosta se han confundi¬ 
do vulgarmente á los individuos ó especies de los gé¬ 
neros locusta y acridium ó sean las langostas y los sal¬ 
tamontes, porque habiéndose desarrollado en gran 
número y destruido la vegetación de los sitios eu donde 
se encontraban se ¡nn trasladado después á otros pun¬ 
tos en busca de nuevo alimento y lian ocasionado como 
es consiguiente las mismas devastaciones. Mas por re¬ 
gla general estas famélicas legiones se componen de 
varias especies del género acridium y la mayoría de 
ellas la constituye el acridium migratorium , ó sea lo 
que comunmente se denomina langosta adventicia ó 
trasmigrante. Todas las especies de ambos géneros que 
anteriormente enumeramos con otras varias qne tam¬ 
bién se encuentran en la península, viven y pasturan 
sosegada y tranquilamente en nuestros campos sin ha¬ 
cer gran daño aparente cuando son en corto número, 
y por lo tanto vienen á morir en el sitio ó en parajes 
cercanos del punto en donde nacieron. Mas cuando su 
número es bastante crecido, si bien no de tal suerte 
que constituye una verdadera plaga general imposible 
de combatir, en este caso recorren puntos mas ó me¬ 
nos distantes, posesionándose de un término mas ó 
menos estenso, el cual asaltan en distintos sitios, y 
entonces ya causan daños de tostante consideraeiou, 
como hemos tenido lugar de observar por tres años 
consecutivos eu las jurisdicciones de Pinto , Valdcmo- 
ro, San Martin de la Vega y Cicmpozuclos en Ja pro¬ 
vincia de Madrid. 

Dependiente de esta distinta Torma de invasión que 
consiste en el mayor ó menor número y del sitio de 
donde procedan, ha tenido lugar la especie de clasifi¬ 
cación que han hecho algunos escritores de este insecto 
dividiéndole en langostas perennes , langostas adventi¬ 
cias 6 emigrantes y que nosotros siguiendo esta clasi¬ 
ficación que puede ser ventajosa en la práctica y fácil 
de comprender por los labradores, añadiremos uoa 
tercera sección que pudiera muy bien denominarse 
langostas trasterminantes. Admitida en la práctica 
esta clasificación vulgar tendremos que corresponden 
al primer grupo (langostas perenues) los individuos de 
ambos géneros que mueren en el mismo sitio en que 
nacieron y que por su corto número no causan graves 
trastornos en los cultivos si bien siempre hacen daño 
e.n los campos en donde habitan. La seglínda sección 
(langostas adventicias ó emigrantes) la forman las nu¬ 
merosas legiones de dichos insectos, con especialidad 
el acridium migratorium y algunas otras especies del 
mismo género que pasando por lo regular de una á otra 
parte del inundo recorren diferentes naciones, consti¬ 
tuyendo de tiempo en tiempo una desastrosa calamidad 
pública y Ja verdadera langosta. Y por último, la terce¬ 
ra división (langostas trasterminantes) Ja constituyen 
las especies ó individuos de dichos géneros, entre los 
cuales predominan además de las especies del «enero 
locuFíaque dejamos espresadas anteriormente el acri¬ 
dium migratorium , el acridium italicum , el acridium 
cerulescen *, el acridium lineóla y otros que siendo 
ya en mayor número se trasladan de un término á 
otro, de una provincia á otra, y ocasionan grandes 
perjuicios al labrador. 

Esta clasificación aunque es arbitraria por no estar 
comprendida dentro de los principios cientiíicos, debe 
sin embargo conocerse á fin de entender la verdadera 
significación que tienen estos nombres y el valor con¬ 
vencional que pueden adquirir entre los agricultores 
prácticos, especialmente en todo lo que concierne á 
los medios posibles de esterminar esta destructora plaga 
de las cosechas. 

Tanto el género locusta como el acridium , ó sean las 
langostas y los saltamontes , se distinguen por su nu¬ 
merosa fecundidad y su estremada voracidad, asi es que 
teniendo presentes estas dos circunstancias ya do des¬ 
preciaremos como insignificantes los daños que ocasio* 
uan los individuos pertenecientes al género locusta, 
porque no hay razón para decir que no los causan, por¬ 
que localizan sus destrozos aparte de lina huerta, so¬ 
to, pradera ó campiña en donde viven , cuyos daños se 
t ven palpablemente en estos puntos y por consiguiente 
aunaue no hiciesen mas que alimentar el número délos 
muenos enemigos que tiene el cultivador deben perse¬ 
guirse sin tregua ni descanso. Con tanto mas motivo 
cuanto que es tal la voracidad de algunos de ellos que 
entre las diez y ocho especies europeas de este género 
descritas por el célebre Linneo se encuentra el gryllus 
verrucivorus ó locusta verrucivora el cual es muy vo¬ 
raz y según este célebre naturalista le usaban cu su 
tiempo los campesinos de Suecia para curar y eslinguir 
las verrugas de las manos. 

El acridium migratorium ó sea la verdadera lan¬ 
gosta, tiene una cabeza muy desarrollada y sus antenas 
son cortas; los ojos saltones y acompañados de tres oji- 
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tos pequeños, planos y colocados en triángulo sobre lo 
alto de la cabeza; su l¡oca se compone de dos grandes 
labios uno superior y otro inferior; mandíbulas robus¬ 
tas y armadas de dientes redondeados; el esternón lar¬ 
go. algo aplastado y muy diferente del de la* langostas; 
los élitros coriáceos, estrechos y tan largos como las se¬ 
gundas alas á las que cubren en toda su longitud; las 
alas membranosas son largas, plegadas en abanico y co¬ 
loreadas en parte de un bonito azul y en otras de un 
rojo muy vivo; el primero y segundo par de patas ad¬ 
quieren un mediano desarrollo, mas las posteriores 
tienen una longitud y fortaleza estraordinarias. Las 
hembras se distinguen según han creido algunos por 
un órgano particular colocado encima de las patas pos¬ 
teriores y que el señor Latreille compara al aparato de 
las cigarras y le considera como un verdadero instru¬ 
mento acústico. Sin embargo hay que tener presente 
que los sonidos agudos que producen los machos son 
debidos al frotamiento alternativo de las piernas poste¬ 
riores contra la parte lateral de los élitros y de las cua¬ 
les hacen uso á modo de arco de violín. 

(Se continuará). 

Meliton Atienza y Siryent. 


ARPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

críticas. 

KÚM. TI. 

Párrafo quinto del señor Acosta. 

(Mlseo Universal, 25 de diciembre de 1861). 

Desde el capitulo VIII (primera parte del Quijote) 
hasta el XVI inclusive, cuenta Cervantes las aventu¬ 
ras de los religiosos benitos, el vizcaíno, y los yau- 
gúeses, de todas las cuales, ya el caballero, ya el es¬ 
cudero, ya el uno y el otro, nada bueno sacaron. Los 
mozos de los frailes repelaron las barbas y molieron á 
coces al pobre Sancho; y al otro dia los yangüeses apa¬ 
learon tan bárbaramente al señor y al criado, que éste 
creyó uo bastarían todos los emplastos de un hospital 
para ponerle siquiera en buen término los quebranta¬ 
dos lomos. Con tan buen avío se acuesta Sancho Panza 
en la venta de Palomeque el Zurdo; «y aunque procu¬ 
raba dormir (escribe Cervantes), no lo consentía el 
dolor de sus costillas.» No dormía Sancho, pues, ni su 
amo tampoco; Maritornes, buscando á oscuras a un ar¬ 
riero, tropieza con Don Quijote que la detiene; da el 
arriero una puñada atroz al señor del famoso libro (por 
no decir al héroe), se le sube encimado las espaldas, vie¬ 
ne la cama al suelo. El ventero, á quien despierta ruido 
tan grande, llama dos veces á Maritornes; ella sin res¬ 
ponder, «toda medrosica y alborotada, según el texto 
de. las ediciones conocidas, se acogió á la cama de San¬ 
cho Panza, que aun dormía, y allí se acorrucó y se hizo 
un ovillo.» Si Sancho antes no podía dormir, y ahora 
se nos dice que aun dormía, ¿cuándo se durmió? ¿cuán¬ 
do principió este sueño de Sancho? No lo expresa el li¬ 
bro, y lo reconoced señor Acosta escribiendo: «Es ver¬ 
dad que Cervantes no determina el momento en que 
Sancho se durmió...» Pues si no se determina el mo¬ 
mento niel hecho, hay contradicción entre las dos pro¬ 
posiciones, contradicción que no se puede atribuir á 
Cervantes, á no tener de él pobrísima idea: el aun dor¬ 
mía debió ser en el original al fin dormía ó ya dor¬ 
mía. Por esto, y porque Sancho tenia en el cuerpo una 
pateadura del día anterior, y una paliza de aquella tar¬ 
de, imprimí en mis dos ediciones: «que, aunque mal , 
ya dormía-,» y para justificar la variante, dije en la nota 
correspondiente: «i4un debe ser parte de un aunque , 
y luego vendría el adverbio mal, porque antes se nos 
dice de Sancho: Aunque procuraba dormir, no lo 
consentía el dolor...» Sobre esta nota pone otra el se¬ 
ñor Acosta con esta inocente pregunta: «¿Discurriría 
de este modo Cuvier al tiempo de armar los esque¬ 
letos de los animales antediluvianos?» Si el señor Acos- 
* a ‘Escurriera como Cuvier, no hubiera escrito el pár¬ 
rafo 5.° ni otro ni otros. Sigue el demostrador. 

«Cierto es que antes se dice eso; pero no por eso 
dejó de dormirse: prueba clara de que el dolor fue 
vencido por el sueno... — sobre que al fin cogió el 
sueño no hay duda.» 

En primer lugar, yo no he dicho que el pobre San¬ 
cho no se durmiera: yo no he pensado en privarle del 
reposo que necesitaba : he impreso que dormía , aun¬ 
que mal. En segundo, el señor Acosta corrige sin que¬ 
rer aquí (tal es la fuerza de la verdad) el texlo viciado: 
si Sancho cogió al fin el sueño, ¿cómo el señor Acosta 
no echa menos esa locución adverbial en el trozo que 
examinamos? Ese al fin , ¿no equivale al ya, impreso 
en la edición argamasillcsca? 

Pero añade el señor Acosta: «No puede-decirse que 
dormía mal... porque bien y muy bien debía dormir 
cuando no fue bastante para despertarle el gran ruido 
que desertó al ventero, que mucho mas lejos que 
Sancho se hallaba de la nocturna refriega.» 

«Que aun dormía , espresa dos cosas: que Sancho 
dormia al tiempo que Mar ¡lomes fué á acogerse á su 
lecho...» 

—Sí, señor; pero como no se lia dicho eso antes, I 


sino, al contrario, se ha dicho que no le dejaba dormir 
el dolor, hay precisión de expresarlo ahora, no con^ 
ese aun que es impropio, sino con al fin, ó con ya, 
ó de otra manera. 

Sigue el señor Acosta: «... Y que (esto corresponde 
á el aun), contra lo que parecía natural, no lrnbia 
sido bastante á despertarle todo el estrépito de aque¬ 
lla infernal bataola... Dormia profundamente, y por 
consecuencia bien, al tiempo en que se llegó á su le¬ 
cho la caritativa asturiana.» 

No sabe ó no recuerda el señor Acosta ¡ dichoso él! 
que puede una persona dormir profundamente, y muy 
mal , con pesadillas ó con delirios. Enterémonos bien 
del sueño de Sancho. 

Cae con gran ruido la cama de Don Quijote, y San¬ 
cho duerme: sueño profundo. 

Llama el ventero a voces á su criada, y Sítncho duer¬ 
me: buen sueño. 

Llégase Maritornes á la cama de Sancho, y por el 
pronto no la siente: buen sueño. 

«En esto (continúa Cervantes) despertó Sancho; y 
iintienao aquel bulto casi encima de si, pensó que te¬ 
nia la pesadilla, y comenzó á dar puñadas á una y otra 
parte.» Sancho, según el texto, no despertó porque 
tuviese á Maritornes tan cerca; se dice solamente que 
despertó y Ja sintió: entonces no había ruido, ni luz 
ni oirá causa que perturbara el sueño de Sancho; y él 
despierta y no se nos dice por qué: el sueño, tan pe¬ 
sado antes, habíase vuelto nien fugitivo: mal sueño. Y 
sueño muy particular: estaba reñido con la quietud; 
con el ruido se mantenía. Reinaba en la venta silencio 
profundo antes que la cama de Don Quijote cayese, y 
no podía Sancho dormir; el silencio se restableció des¬ 
pués, y Sancho despertó; pero con el estrépito produ¬ 
cido por la caida de la cama y con las voces del ven¬ 
tero, Sancho dormia. 

«DONA MARIQUITA (1). 

Pero a mí me parece que no es regular que el empe¬ 
rador se durmiera, precisamente en la ocasión mas. . 

DON HERMÓGENES. 

Señora, el sueño es natural en el hombre, y no hay 
dificultad en que un emperador se duerma, porque los 
vapores húmedos que suben al cerebro...» 

Dice verdad el señor don Hcrmógenefc: el hombre 
(que sea escudero, que sea novelista, quesea mate¬ 
mático) necesita dormir; y se duerme uno á veces cuan¬ 
do menos debiera. A pesar de eso, no se durmió Cer¬ 
vantes en este lugar. 

Como Sancho no era de bronce, como Cervantes ima¬ 
ginaba y escribía con sumo tino, debemos entender 
aquí, diga Jo que quiera el señor Acosta, que la locu¬ 
ción adverbial en esto abraza todo el espacio de tiempo 
que medió desde la caida de la cama hasta después que 
Maritornes acudió á la de Sancho: y por consiguiente el 
estruendo de la caida principió á despertarle, y el do¬ 
lor de los palos no llegó á vencer totalmente al sueño 
hasta algunos minutos después. Lo verosímil en el caso 
y lo digno del gran novelista es esto: y á propósito de 
sueño tras golpes, citaré aquí dos ejemplos de nues¬ 
tra novela. Cuando un vecino del lugar del Rebuz¬ 
no (segunda parte, capítulos XXVIIyXXVIH) descar- 

ó sobre Sancho aquel varapalo cruel, que le que- 

rantó desde la nuca hasta el remate del espinazo, 
no se olvidó Cervantes de advertir al lector que Sancho 
pasó la noche penosamente; la que precedió á las aven¬ 
turas de la veuta (véase el linal del capítulo XII) dur¬ 
mió Sancho como hombre molido á coces; si garrotazos 
encima de coces, y sacudidos por manos rústicas y 
enojadas, producen escelente sueño, tiene entonces el 
señor Acosta razón en su crítica: los que hayan dis¬ 
frutado tan agradable soporífico decidan el punto. No 
tengo empeño en sostener mi variante; la necesidad de 
una sí, porque el aun es disparatado, y la defensa par¬ 
ticipa de la índole de la causa. A bien que el señor 
Acosta deja sin exámen ésta, que era la cuestión prin¬ 
cipal, y se entretiene en ofra que importa bien poco. 
Si llegase á entender en otra edición del Quijote , no 
imprimiría yo que aunque mal, ya dormía, sino que al 
fin dormia , porque esta variante no había de parecerle 
mal al señor Acosta. Olvidábaseme añadir que el ad¬ 
verbio aun se halla empleado mas de una vez en el 
Quijote de modo y en casos que justifican plenamente 
lo que llevo escrito. Ya en el capitulo 111 de la primera 
parte, muy cerca del lin, se leen estas lincas: «Hicié- 
ronle á Don Quijote mil preguntas, y á ninguna quiso 
responder sino que le diesen de comer y le dejasen 
dormir , que era lo que inas le importaba. Rizóse asi, 
y el Cura... otro dia... se vino á casa de Don Quijote.» 
Concluye el capítulo, y el siguiente principia diciendo: 
«El cual aun todavía dormia.» No se espresa que se 
durmiese; pero no se dice que no podia dormir; y sien¬ 
do natural que duerma quien tiene posibilidad y nece¬ 
sidad de sueño, entiende perfectamente el lector que 
dejaron a Don Quijote acostado, que se durmió, y se¬ 
guía durmiendo. 

En la segunda parte, al fin del capítulo XIX, leemos: 
«No quiso entrar en el lugar Don Quijote... dió por dis¬ 
culpa... ser costumbre de los caballeros andantes dor- 

í l) Don Leandro Fernandez de Moratin en La comedia añera 16 El 
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mir por los campos y florestas antes que en los pobla¬ 
dos.» Al principio del siguiente capítulo, Don Quijote, 
«sacudiendo la pereza de sus miembros, se puso en pie 
llamó á su escudero Sancho, que aun todavía ronca- 
a.» No se había dicho con anterioridad que Sancho 
durmiera; pero tampoco bahía nada en contrario: se 
supone pues sin dilicultad que Sancbo se acostó y se 
durmió, y aun dormía y roncaba. Asi escribe Cervan¬ 
tes en estos casos: ni se entretiene en decir lo que no 
hace falta, ni se contradice. No sucede eso en el ca¬ 
pítulo XVI de la parte primera: no se puede por tanto 
achacar á Cervantes un error tan grosero. 

Juan Eugenio Hartzenbusch. 


DON CASTO MENDEZ-NÜÑEZ, 

JEFE ACTUAL DE LA ESCUADRA DEL PACÍFICO. 

En las apacibles riberas de la ria de Vigo, no lejos 
de esta ciudad y en su jurisdicción, hay una antigua y 
sólida casa, puesta en cierta altura, desde cuya galería 
se estiende la vista por una de las comarcas mas fér¬ 
tiles y hermosas de la tierra. En aquella región halla 
el sorprendido viajero la amena frondosidad de Galicia, 
bajo el deleitoso cielo de la primavera de Andalucía. 

Llámase el sitio, Santiago de Vigo, y en él corrió la 
infancia de nuestro querido amigo el señor don Casto 
Mendez-Nuñez; lugar, en verdad, á propósito para 
nacer y criarse un marino, cuya alma debía de ena¬ 
morarse de la hermosa ria, puesta ante sus ojos, y de 
aquel gran mar Océano, años después atravesado de 
uno á otro hemisferio por nuestra Numancia, cabal¬ 
mente , al mando del buen marino y soldado, á cuyo 
nombre dedicamos estos cortos renglones. 

Fuera grave ofensa á la señalada modestia de nues¬ 
tro amigo, y aun imprudencia imperdonable, el col¬ 
marle de exagerados elogios, cuando su pericia, valor 
y servicios no los necesitan, al paso que un inespera¬ 
do contratiempo, de esos que no alcanza, á veces, la 
mano del hombre á evitar, pudiera comprometer, no 
su nombre, ni su honra, harto bien puestos, para pa¬ 
decer menoscabo; pero su fortuna, calidad necesaria 
al guerrero, según un capitán escelente, y basta ahora 
compañera inseparable del señor Mendez-Nuñez. 

No és este artículo, biográfico, ni la ocasión se pres¬ 
ta á especificar los servicios del actual jefc de la escua¬ 
dra española en el Pacífico, cuyos viajes, hechos á ve¬ 
ces en circunstancias y con éxito maravilloso, le die¬ 
ron á conocer desde muy jóven por uno de nuestros 
buenos marinos. 

Siendo capitán de fragata, por antigüedad, se hallaba 
mandando el vapor Narvaez , en la guerra de Minda- 
nao. Sabido es que los mahometanos de aquellas islas 
construyen sus fuertes ó cottas de manera, que es con¬ 
tra ellos del todo inútil la artillería. Mendez-Nuñez, 
viendo gravemente comprometida á la columna de 
asalto, que por tierra intentaba tomar á Cottabanco, 
determinó, movido, mas que de ciego entusiasmo, del 
sereno y señalado esfuerzo que le distingue, echar 
sobre sí toda responsabilidad, y dando fúerza í la má r 
quina, hizo embarrancar la proa de su buque en el 
fango, al pie de la cotta, entrando el botalón de foque 
por una tronera, con que, sirviendo el bauprés de puen¬ 
te , pudo caer con los suyos sobre los atónitos moros, 
que en vano intentaron valerse de su rabiosa ira, te¬ 
mible hasta Ja muerle, en contra de nuestros valientes 
marinos. Por tan heroica acción fue nombrado capitán 
de navio. 

La presencia de la fragata blindada, Numancia , en 
el Pacífico, prueba otro nuevo servicio del señor Men- 
dez-Nuñcz, cuyo ejemplo no lia seguido hasta ahora 
ninguna otra marina europea, ni americana, y por él 
determinó el gobierno de S. M. nombrarle brigadier. 

Solo pedimos al ciclo, en bien de la patria, que el 
señor Mendez-Nuñez sea siempre afortunado, que ello 
bastará para que, cuando tengamos el placer de nom¬ 
brarle y juzgar sus acciones como hombre y como ma¬ 
rino, podamos añadir, según hasta aquí, el dictado de 
venturoso al de bueno. 

¡Pluguiera á Dios que todos los españoles nos con¬ 
formáramos con entrambos! 

Con harto dolor concluimos, sin que nos sea lícito ir 
mas allá de mencionar á nuestro amigo y compañero 
el señor don Manuel de la Pezuela, capitán de navio 
y mayordomo de semana de S. M., á nuestro amigo el 
señor don Juan Antequera, capitán de navio, segundo 
de Nuñez en la Numancia y jefe actual de ésta, asi 
como á los señores don Miguel Lobo, Topete, Valcar- 
cel, Albargonzalez y demás jefes, oficiales y marinos 
de nuestra escuadra, á cuyo alentado espíritu y gene¬ 
rosa constancia tiene España encomendada la honra 
por tan apartadas regiones. 

Fernando Fulgosio. 


UNA. ESCURSION A ZEITUN. 

Era la tarde de uno de los días mas ardientes que se 
lian sentido en Malta durante el mes de mayo de uno 
de estos últimos años. Al aproximarse el crepúsculo 
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una ligera brisa del Nordeste refrescó el ambiente de la 
abrasada isla y nos permitió emprender nuestra pro¬ 
yectada escursion á la ciudad manufacturera de Zeitun. 
Que nuestros lectores no se rian de una espresion tan 
pomposa; dentro de los estrechos límites de Malta, los 
beneficios producidos por éste y otros centros de indus¬ 
tria son comparativamente tan grandes como los que 
reportan Manchester, Sheffield y Birminghan á la Gran 
Bretaña. En estos centros se da trabajo al pobre, y por 
el trabajo se le preserva de la miseria y de la mendici¬ 
dad, y del crimen que generalmente le acompañan. 
En la Valetta pululan los mendigos; en Zeitun nadie 
tiende la mano para implorar la caridad del estranjero 
ni del residente. 

Pasando por Porto Reale entramos en el intrincado 
laberinto de fortificaciones que le hacen tan inaccesible 
al enemigo, y salimos al campo por la puerta de Santa 
Ana. Un pequeño rodeo por el puerto, donde el mar 


estaba ya agitado por una fresca brisa que hacia que las 
-olas se estrellaran con furia contra los puntos salientes 
de los muros, nos llevó á una estensa cárcel construida 
bajo el principio de aislamiento por un gobernador es- 
perimentado. Los muros de esta cárcel son tan blancos 
y brillan tanto al sol como si fueran los de un alegre 
palacio; en la realidad no tienen motivo para parecer 
tristes; porque ningún preso ha suspirado jamas den¬ 
tro de ellos. Muchos años han pasado desde que se gas¬ 
tó una parte del tesoro público en construir este edifi¬ 
cio, y según todas las probabilidades se trasmitirá á la 
posteridad bajo el nombre que aun lleva de «locura de 
Bouverie.» 

Media hora después de esto, estábamos preguntando 
el camino que debíamos seguir á un anciano que había 
salido á buscar trabajo, y que se entretenía en su viaje 
tocando una flauta pastoril; este anciano nos dirigió al 
casal (quinta) de Tarxian, y continuó después tocando 


la flauta del mismo modo que si un auditorio numeroso 
tuviera la vista lija en él, no cuidándose mas que de la 
agreste melodía que formaba, y completamente estraño 
á nosotros y al mundo entero. 

Los malteses no son muy buenos, pero sí mejores 
que los italianos; tienen muchas cualidades buenas, la 
principal y mas dominante de las cuales es el amor á 
su patria; si en general no quieren á los ingleses, es 
por la altivez con que éstos los tratan. Casi todos los 
viajeros están conformes en decir que son gentes afa¬ 
bles y atentos. Nuestra propia esperiencia nos hace 
decir que no tienen el maldito vicio de pedir siempre 
mas, que parece propio de todos los pueblos que habi¬ 
tan en los puertos del Mediterráneo. El hombre que 
hemos dicho, después de enseñarnos el camino que de¬ 
bíamos seguir, no pidió un pour boire , como lo hu¬ 
biera hecho un francés, ni un qualche cosa , como un 
siciliano, ni un bakshish como un árabe , sino que se 
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íué por un lado distinto del nuestro sin cuidarse mas de 
nosotros. 

Zeitun eslá á unas seis millas de Valetta; los cami¬ 
nos ó mas bien desfiladeros son ásperos , y nuestro 
carruaje de cuatro ruedas daba terribles vaivenes. Nada 
hay digno de notarse en el camino mas que el aspecto 
estraordinariameme seco y abrasado de los campos, 
divididos por muros de roca, la ausencia de los árbo¬ 
les , escepto algunas moreras mezquinas y la multitud 
de casales ó quintas con sus iglesias de ancha cúpula. 
Las cercanías de Zeitun son buenas; las calles del pue¬ 
blo están limpias, aunque estrechas, y la gente choca 
desde luego por su apariencia dejnenestar. 

Nosotros íbamos á casa del señor V. que nos había 
invitado á que fuéramos a verle á su pueblo, donde es 
comerciante y manufacturero, y allí pudimos examinar 
sus jardines y ver cómo ocupa á sus vecinos pobres. 
Le encontramos en su almacén pesando algodón para 
una mujer que había venido á pedirle trabajo. 

El algodón de Malta no es ue primera clase, pero 


sin embargo hay muy pocos países que le tengan su¬ 
perior y la sociedad de agricultura lia tomado toda 
clase de medidas para mejorarle. La simiente del al¬ 
godón conocido en el comercio por el nombre de Sea- 
lsland, ha sido sembrada en Malta con muy buen re¬ 
sultado y no hay duda alguna de que antes ¡le muchos 
años el algodón de Malla será igual á los mejores. Des¬ 
pués de cogido hay que machacarle para dejarle lim¬ 
pio, y esta tarea es tan penosa como perjudicial á la 
salud, porque las partículas que se desprenden de la 
planta penetran en los pulmones y producen frecuen¬ 
tes casos de consunción; una vez ya machacado, se 
entrega al dueño del almacén y entonces comienza la 
Operación de hilarle y de tqjerle. El fabricante, como 
le llaman, no tiene en esto mas que una parte casi 
pasiva. El método que se emplea es el siguiente: toda 
muier que posee un torno ó rueda para hilar y que tie¬ 
ne lo suficiente para comprar un rotolo (que son 30 
onzas de Malta), ó medio rotolo, ó aun una tercera 
parte de rotolo, de algodón crudo, hace un contrato 


con el vendedor para devolvérsele ya hilado por un 
precio en que convienen. La mujer se vá entonces á 
su casa y después que le lia hilado vuelve á sacar del 
almacén una cantidad igual á la que ha trabajado y 
recibe el precio de su trabajo. Hay gentes tan pobres 
que á veces se ven obligadas a hacer este viaje tres 
veces al din. Los sábados hacen algún pequeño tra¬ 
bajo estrnordinario para tener algo que gastar el dia 
que les toca de descanso. 

En general los casamientos tienen lugar en Malta 
cuando los contrayentes son aun muy jóvenes, por lo 
cual antes de que las mujeres lleguen á la edad de 
treinta años tienen ya cinco ó seis hijos. Luego que 
éstos cuentan cinco años, empiezan á aprender el ofi¬ 
cio de hilar, y cuando llegan á los ocho añms, hilan 
también con una pequeña rueda como podría hacerlo 
una persona adulta. De este modo la madre y los hijos 


(•) El articulo se publicará en nao de los piónimos números. 
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se conducen de manera que añaden algo 
mas diariamente á lo que posee la fa¬ 
milia ; en general el padre tiene el mis¬ 
mo jornal durante todo el año, aunque 
en las épocas de siembra y de recolec¬ 
ción, este jornal viene a aumentarse 
casi una mitad mas. El alimento co¬ 
mún de las familias pobres es la pata¬ 
ta y el pan de trigo inferior, mezclado 
á veces con cebada; algunas veces 
prueban el vino, pero por lo regular 
no beben mas que agua. El comer las 
patatas con algunos condimentos, lo 
consideran como un lujo escesivo. Por 
Pascuas comen algo de carne, porque 
casi siempre tienen un cerdo, al que 
mantienen y ceban con bastante traba¬ 
jo. Cuando el cerdo es todavía de poco 
tiempo, cogen bastante yerba en el 
campo para mantenerle, pero pronto 
se ven obligados á llevarle al merca¬ 
do. Si se les pregunta que por qué no 
guardan algún dinero, contestan siem¬ 
pre que el cerdo es su caja de ahor¬ 
ros , y en efecto lo que gastan siempre 
con él, lo recobran á su debido tiempo 
en la venta. Cuando le matan sacan tü 
ó 12 duros por las partes mejores y con 
lo demás se mantienen por espacio de 
• una semana. Como son honrados, so¬ 
brios é industriosos, se conducen de 
modo que pasan una vida tranquila y 
laboriosa y forman una clase de gente 
digna de respeto y consideración. 

En el almacén en que encontramos 
al señor V., vimos un gran número de 
sacos de algodón crudo y trabajado, 
como también un monton de lana de 
ovejas merinas de las que él había lle¬ 
vado al pais. La lana se corta aquí an¬ 
tes de lavarla, porque no hay ningún 
rio en que pueda echarse al hacer el 
esquileo. Vimos también algodón de 
Nankin y el llamado Sea-Island, maíz 
y cebada llamada de San Antonio, muy 
semejante al trigo. En un bonito patio 
cuadrado en el centro de la casa había 
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jazmines y otras llores, y fuera en el 
huerto que formaba un cuadro que no 
tendria veinte varas , había naranjas 
mandarinas y de Portugal, algodón Sea- 
Island , granadas, limones, pistachos, 
judías, higos, cardamomos, cepas y 
una gran variedad de árboles y plantas. 
En el camino, en frente de la casa, Im- 
bia otro pequeño jardín, que contenia 
entre otras cosas, rosas de Jericó, pe¬ 
rales, olivos, patatas, etc., etc. 

Desde su jardín, en el cual tomamos 
un pequeño refrigerio, compuesto de 
vinos ae Malta, Málaga y Marsala con 
melones de Cassabar, fuimos á uno de 
sus almacenes, donde algunas muje¬ 
res estaban pesando algodón ó recibién¬ 
dole y pagando el hilo. La costumbre 
allí es atar cada fardo con una pieza 
ile cinta encarnada que sube á una 
cantidad considerable en el año y que 
es en realidad costosa, pero no se pue¬ 
de escusar este adorno, porque los co¬ 
merciantes de Leghorn, Civita-Vechia, 
etcétera, están acostumbrados á él y no 
quieren mirar el algodón atado de otro 
modo. 

Después nos llevaron por varias ca¬ 
lles á una casa con un bonito patio pe¬ 
queño; alrededor de éste una rampa 
con escalones conduce á un grauero 
donde había dos telares trabajando; en 
uno de ellos un hombre estaba hacien¬ 
do una pieza de tela rayada para pan¬ 
talones de marinero; en el otro un 
muchacho estaba haciendo otra para 
una especie de capa azul que usan los 
rnalteses. En otro punto vimos un te¬ 
lar con una pieza ae arpillera para ve¬ 
las de buques; mas alia nos mostraron 
una máquina hecha en Malta que hi¬ 
laba algodón blanco y nankin al mismo 
tiempo; una mujer jóven aun y de as¬ 
pecto pobre, que parecía avergonzada 
de hacer su trabajo en presencia de 
estranjeros, daba vuelta á la rueda del 
centro de la máquina. 


ANTAÑO Y OGAÑO. 



—¡Las doce de la noche! No mas baile, 
que hemos de madrugar para ir á misa 
y me espera almorzar mi primo el frai'e, 



—Muy temprano, Isidoro, me parece, 
aun no hay en el salón doce personas... 
—¡Claro! como que son las dos y trece. 
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Los detalles de la distribución anual de dinero, pro¬ 
ducida por los fabricantes de telas de algodón de 
Malta, son interesantes, aunque solo podemos darlos 
aproximadamente. Durante todos los dias de trabajo 
del ano, que pueden calcularse en trescientos la ope¬ 
ración de machacar 9,450 quintales á razón de dos y 
medio diarios por cada hombre, ocupa completamente 
ii 252 individuos que ganan un jornal que al cabo del 
ano asciende en total á 47,250 escudos. 

El hilar la misma cantidad de algodón, á razón de 
medio rótolo por día, ocupa á 0,400 individuos, cuyo 
salario anual asciende en su totalidad á 180,000 es¬ 
cudos. 

El tejer 34,000 piezas de arpillera para velas y otras 
manufacturas, aunque mezclando en parte hilo inglés, 
ocupa unas 15,t00 personas, cuyo salario anual as¬ 
ciende en su tolalidad á 144,37¿> escudos. Hay tam¬ 
bién otras operaciones, como es el torcerle, etc., etc., 
que dan ocupación perpetua á 800 personas, cuyo sa¬ 
lario anual asciende á 25,500 escudos. Las operacio¬ 
nes últimas dan trabajo á unos 58 individuos, cuyo 
salario al año asciende en total á 4,350 escudos. De 
manera que las operaciones de toda clase que se ha¬ 
cen con el algodón ,* distribuyen anualmente 401,575 
escudos entre 9,000 personas, y además, 480,753 es¬ 
cudos van á poder de los propietarios de terrenos, 
como producto del algodón crudo; lo cual hace un to¬ 
tal general de 882,330 escudos. 

Malta esporta algodón crudo y trabajado á berbería, 
Leghorn, Civita-Vechia, Genova, .Marsella, Trieste, las 
islas Jónicas, Ancona, Venecia y otros puntos. Mu¬ 
chas de las arpilleras que se hacen en el país, se ven¬ 
den á varios buques, particularmente á los de Grecia 
que van al puerto. En otro tiempo enviaban hilo de 
Zeitun á Francia y á Inglaterra; pero desde que la imi¬ 
tación de tan importante articulo se ha llevado ala per¬ 
fección , su precio lia bajado de 80 escudos que tenia 
en 1843 á casi la mitad de esta cantidad en 1839. 

Antes de salir de allí fuimos á la iglesia, hermoso 
edificio sostenido por contribuciones voluntarias, y al 
llamado campo esperimenlal de la Sociedad de Agri¬ 
cultura de Malta, donde vimos los progresos de nu¬ 
merosos esperimentos, con el objeto de saber qué cla¬ 
se de vegetales crece mejor careciendo de riego. El sol 
tiene alií mucha fuerza, y no íiay duda alguna de que 
si lloviera lo suficiente, la mayor parle de Jas plantas 
llegarían á la mayor prosperidad. Hasta el dia, patatas 
comunes, batatas, maíz y varias clases de algodón, 
lian prosperado en estremo. 

Durante nuestra pequeña escursion por la isla, com¬ 
prendimos que estaba en el interés del gobierno inglés 
animar el espíritu de industria que hay en Malta, y 
haciéndolo asi, el esceso de población de la isla, eñ 
vez de desparramarse por todos los países y playas 
del Mediterráneo, se ocuparía en desarrollar la indus¬ 
tria que ahora comienza allí. La Gran Bretaña no 
puede temer que Malta vaya á competir con ella en 
esta industria; Jejos de eso, cualquiera que fuese el 
desarrollo de este comercio en aquel pais, seria beneli- 
cioso para la Inglaterra. Además, seria muy digno para 
el gobierno inglés llenar los deberes de responsabili¬ 
dad que ha contraido al tomar sobre sí el protectorado 
del pueblo maltés, y dirigir su actividad por tal cami¬ 
no. Cuando el gobierno inglés deje de prestar su aten¬ 
ción esclusiva a aquella red de fortificaciones inespug- 
nables, y á aquel puerto magnífico, para ocuparse de 
los intereses, de las necesidades y de los deseos de 
millares de almas, entonces procederá con mucha mas 
dignidad que lo hace ni presente. 

A. 


LOS AFICIONADOS. 

(costumbres). 

Hay muchos que padecen de los nervios. 

Yo padezco de los aficionados. 

O mejor dicho, bs aficionados me hacen padecer 
á mí. 

¿Conocéis, lectores míos, nada mas insoportable 
que un aficionado á tocar el violín ? 

¡Ab! un estremecimiento de horror, me recuerda un 
caso tremendo. 

Yo tuve un vecino: esto nada tiene de particular. 

¡Pero mi vecino tenía un violín I! 

Y yo andaba , comía, dormía , soñaba, estremecido 
siempre por los agudos chirridos de aquella máquinade 
F¡eschi. 

Cada vibración de aquel malhadado instrumento era 
para mí un signo de terror, como el anuncio de un ter¬ 
remoto. 

Pero eslo es poco. ¿Quien resiste a un sastre aficiona¬ 
do á la declamación, que lo mismo que hilvana saine¬ 
tes , pespuntea dramas ? 

Vedle convertido en el Hombre de mundo, óenSan- 
cho Garda. 

Grita, suda , manotea ; estremece las tablas con sus 
rugidos. 

No hay piedad; los asesinos no la tienen. 

Se anuncia una función en un teatro casero, á bene¬ 
ficio del uieto de un apuntador, que ha salido soldado. 


Un amigo indiscretamente benéfico nos invita á que I 
se consume en nosotros el sacrificio. 

Qué de horas de horror, de luto y desconsuelo. 

Se representa La vida es suetw y Segismundo apare¬ 
ce en la escena como si viniera de entregar; y Labia 
mas que un sastre, como si se hallara tomando me¬ 
didas. 

Llega el momento de arrojar por el balcón al criado. 

Un grito de ind gnaeion p irle de torios los labios. 

¡Bárbaro! esclama ePpueblo. ¡Tírate tú ahora ! repi¬ 
te, dando muestras de uu ardor que no se sabe si pro¬ 
viene de indignación ó de entusiasmo. 

Mas tarde se le arrojan coronas. 

Segismundo se convierte despuc; , cu el Bartolo de 
El amante prestado. 

El coliseo de papel, se conmueve en sus cimientos. 
La risa tiene también sus terremotos. 

Cae el telón y el sastre, salea la escena , donde r« c¡- 
he una lluvia de flores. 

Y luego sale á los pasólos donde recibe un torrente 
de plácemes. 

Y luego entra en la sda , don«k le ahoga un mar de 
abrazos. 

Y al otro dia ya no habla el sastre; balda la prensa, 
distribuyendo en un suelto este mai.ejo dcpalabrasen- 
comiáslicas. 

[Genio, gloria , arle , modestia, Guzman, ajdau o, 
iMorre , ovación , frenesí. Loor ekrno á Lúeas 
Gomcil 

Escuchad el sonoro paso de un saldo de diez y seis 
años, fabricado, de encargo, para ser cat»«irático de 
lenguas muertas. 

E'.tc es un aficionado al magisterio de la ciencia. 

Antes de ayer nació y ya conoce los sistemas de He- 
ge| y de Krause. 

Y sabe el Sánscrito. 

Y la lengua del Abra cadalra. 

Y esplica en el calé «le la Perla. 

Y pretende ser su>tjtutoen la central. 

Y cuando habla nadie le entiende. 

Pase el nuevo Diógenes que lleva apagado el fosfuro 
de su linterna. 

¿ Y dónde me dejan ustedes los toreros de afición? 

¡ Qué de inmarcesibles laureles so cosechan en la 
venta de la tuerta! 

Allí veoá un héroe embozado en un burladero y sa¬ 
cando con cierto rubor , la punta de un sutil pañuelo de 
batista. 

Aquel trapo ¡ horror! escita la furia do un toro de 
catorce meses. 

El toro estornuda vcl diestro quieto detrás de las ta¬ 
blas. 

Lanzan al vicho vichísimo una traidora banderilla 
que se le clava en el dorso y el aprendiz de fiera exhala 
un rugido de santa indignación. 

Y ei diestro se subo en lo alto del burladero. 

¡ Oh insigne aficionado! ¡Si el mundo te contem¬ 
plara!... 

Pero tú eres modesto; corros y te agitas en el vacío 
de la soledad. 

El becerro te ha descosido los pantalones. ¡ Con qué 
serenidad enseñas la epidermis y aplicas tu pañuelo ala 
parte que tú supones dolorida ! 

El torillo jadeante y trémulo se arrellana sobre la re¬ 
movida arena. 

Tú te conmueves de valor y te estremece basta el 
aplauso de los amigos. 

—¡Dadme una espada ! gritas; ¡ le voj á descabellar! 

Pero no habiéndola á mano, te dan un rcwolver de 
seis tiros, los cuales disparas y hubieras derribado á la 
fiera, si antes no se tiende ella exánime en el suelo, 
del cual ya no se levanta mas. 

¡Corta pero heróica ha sido la jornada! 

Muerto el perro se acabó la rabia. Te serenas, arran¬ 
cas la moña ael lomo del difunto y vas á ofrecérsela á 
la marquesa de] Susto, que presidia la función. 

Enmudeced, ¡olí sombrasde Pepeillo y Costillares! 

Ese aficionado lleva una divisa por corbata y ostenta 
en su gabinete la cabeza de un toro, disecada. Por esta 
honra daría el mejor cuartel de su escudo ó la rama mas 
lozana de su árbol genealógico. Por un apretón de las 
manos de Cuchares, la mitad de su existencia. 

—Ahur, amigo, me dijo ayer uno que no lo es. 

—¿Dónde se vá? le repliqué, por decirle, algo, pues 
que uo se me importaba un comino saber Ja contesta¬ 
ción. 

—Voy al campo. Voy al estanque de la Montaña del 
Príncipe Pío. 

—¿ A arrojarse? 

—No, á pescar lencas. Soy muy aficionado. 

—¿Y se pesca mucho? 

—Según; ayer saqué tres piezas, después dedos me¬ 
ses que asisto al puesto, diariamente. 

Algo mas baria un diputado ministerial, dije yo para 
mí, y continué mi camino. 

Trasladémonos á un concierto casero. 

Doña Rita recibe los martes. 

Me instaba mucho para que honrara sus reuniones de 
confianza. El martes pasado amanecí de mal humor. 
Miraba al cielo y me parecía oscuro; á la tierra Ja con¬ 
templaba cubierta con un fúnebre crespón. I 

Era que no tenia d ñero. I 


Tendí la vista sobre la mesa de mi cuarto y me fijé 
en unos guantes de color de canario, que había compra¬ 
do la víspera. 

Me horrorizaron: pensé en la muerte é inmediatamen¬ 
te en que era martes. Recordé que por la noche recibía 
doña Rita, y me dije: apuremos la copa de la desespe¬ 
ración. 

A la hora convenidacstaba en el piso 3.° de una casa 
de la calle del Calvario. 

Conm : go se hallaban trece personas; entre ellas dos 
niños y una ama de cria. La coucurrencia no fue g-an- 
de, porque llovía. 

Silencio sepulcral en la sala. De repente se levanta la 
s< ño rita de Berrido. Un amigo de la casa, aficionado al 
piano, la conduce al templo de la gloria. 

Suena un preludio y tras él el aria de la Favoiita , 
desempeñada por aquella Malibran, de incógnito. 

Pobre Donizetti. ¡Desventuradoauditorio! ¡Atroz do¬ 
ña Hita! ¡Compasión para mí! ¡ Noche terrible! 

La aficionada desató sus pulmones de la fuerza de 
cuatrocientos caballos. Chillaba y yo sudaba, y ella in¬ 
sistía, y la reunión aplaudía, hasta que despertó el niño 
de teta dando atronadores alaridos. 

Combinación infernal de dos gargantas y de muchos 
rumores, que aumentaban la confusión y el espanto. 

¿Conocéis nada mas anli-sonor.) y a n ti-melódico que 
los desaforados mahullidos de dos gdos de distinto 
sexo, sorprendidos por otro que viene celoso y bullan¬ 
guero , á completar el concertante nocturno? 

Allá en la parte mas culminante de un tejado, favo¬ 
recidos por las tinieblas de enero, celebran los susodi¬ 
chos cuadrúpedos sus saturnales. ¿Habréis escuchado 
mas de una vez sus infernales sparHUos ? 

Pues bien; hendecid la memoria de aquellos artistas 
irracionales comparados con las notas disparadas de la 
garganta de la señorita de Berrido. 

Era una aficionada al bell can lo. Mi adverso destino 
disfrazado de cantatriz. La hez del cáliz de mi dolor. 
¡ En el martes! ¡ Eran mis guantes amarillos! 

¡Peroaun faltaba mayor ignominia ! 

Dieron las once. La mitad de la concurrencia se di- 
I solvió. 

Doña Ría, cuando quedamos solo seis personas, anun¬ 
ció que bahía té. 

¡ Té! esclamé yo; ¡eslo mas! 

Conducidos al comedor, abrigué mi estómago con 
tres sorbos de agua de castañas y una galleta allomada 
con claraboyas, fabricadas por los ratones. 

Después comenzó el baile. Como se ve , el lé era 
dansant y nadie lo babia sospechado. 

Eramos tres mujeres, tres hombres y un anciano. 

Me tocó bailar con doña Rita. 

—Bailo de afición, me dijo mi pareja. 

Yo np la pude contestar. Los movimientos de rotación 
de mi cuerpo, impulsados por la humanidad de doña 
Rita , trabaron mi lengua, turbaron mi cerebro. 

En el piano resonaba un ruido semejante al de la 
rueda de un molino de aceite.—¿Quées esto? pregunté 
atolondrado. 

—Polka, me contestó doña Rita, empinando el codo 
izquierdo , por elegancia, y sin dejar de dar traspieses, 
como si el té se la hubiera subido á la cabeza. 

Todos dejaron de bailar prorumpiendo en atronado¬ 
ras carcajadas. Yo pretendí hacer lo mismo, deseoso de 
conocer el motivo de aquella algarabía salvaje, pero no 
pude; los brazos de mi pareja me sujetaban á manera de 
manubrios. Mi cuerpo se hallaba desvencijado: ya iba á 
sucumbir asfixiado, cuando el pianista suspendió la 
música. Doña Rita se desasió de mi flexible cuerpo y 
falto éste de apoyo, caí cuan largo soy sobre la modesta 
estera de cordelólo. 

Al volver en mí comprendí toda la inmensidad de 
mi desgracia. Con el sudor de doña Rita se ine habían 
desteñido los guantes de color de canario, y á elja la 
tela encarnada de su vestido, que sin duda era teñido. 
Yo me habia llevado la mano derecha á la frente varias 
veces, embadurnándome el rostro con los colores de mis 
guantes y del vestido de doña Rita. 

Esta me dijo al verme limpio y calmado ya: 

—Lo conozco; bailo de afición y le be dado á usted 
un mal rato. 

Yo renegué una vez mas de los aficionados, y huí ó 
esconder mi vergüenza entre las sinuosidades de mi 
lee o. -• 

Hablemos ahora del aficionado á la política. Este es 
hijo de un consejero de Estado y balita de afición en Ja 
Acoilemia legislativa de la aurora boreal. Ayer recibió 
la investidura de doctor on jurisprudencia; en su discur¬ 
so descubrió su afición á ser candidato y luego diputado 
a Cortes. 

Papá lia sido nombrado senador, por bailarse com¬ 
prendido en la condición 397 del artículo 498, títu¬ 
lo 599 de no sé qué Constitución, y como cuenta con 
las simpatías del gobierno en el distrito H, y además lia 
adquirido en él una fortuna de bienes nacionales, se 
dirigeá su hijo único, en estos términos: 

—Hijo, es menester que pienses en algo; no tienes 
afición añada útil: ensáyate, preséntate; yo le pre¬ 
sento. El ministro telegrafiará; el gobernador dirá que 
sí; los electores no dirán que nó. Hijo, vas á ser mi pa¬ 
dre, porque yo formo parte de in patria y tú vas á ser 
el padre de ella. 
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Y el niño se aficiona al fin y gasta ocho ó diez mil 
reales en pagar piensos para sus electores y en tapar 
algunos descubiertos en que se hallaba con la Adminis¬ 
tración de Hacienda de la provincia, y el acta viene , y 
se aprueba el acta, porque las doscientas protestas que 
traía se discutieron al empezarse la sesión. 

Al otro dia el jó ven aficionado jura y toma asiento y 
vota con la mayoría. 

Al mes vota en contra y pronuncia discursos sobre 
marina, sobre hacienda y sobre las cuestiones de ul¬ 
tramar, y pertenece á diez comisiones y combate las 
actas de cuantos aficionados se preseutan, y le cuelgan 
uua encomienda y funda el periódico La Independencia. 

Ved al aficionado á la política convertido en periodista 
de afición. Allí agola los giros, los términos y las fra¬ 
ses de cajón, inventadas para la prensa. 

La legalidad existente , el turno pacifico de los partidos, 
la abstención , el dualismo , el lecho de Procusto , la es¬ 
padado Damocles, la salud de la patria t ¡risutn tc- 
n calis ! 

Se estira, se engríe, porque otro diario ha copiad»» 
un artículo suyo, calificándole de. notable; se lanza á 
la calle, al paseo, al teatro, en busca de plácenles y 
conquistas; la vida le sonríe. 

Habla cou uua dama, la cual se queja del polvo que 
hay en paseo, y mi héroe esclaina : 

—Déjelo usted, yo daré una paliza en el periódico ul 
alcalde-corregidor. 

Un amigo se lamenta de que en el ministerio no le 
despachan tal ó cual espediente, y el aficionado le 
dice: 

—Ene! número de mañana publicaré un suelto con¬ 
tra la Administración pública de este desgraciado pais. 

Su mamá csclama, al volver á casa de uua visita. 

—Hijo, en la acera de esta calle hay una losa levan¬ 
tada , y por poco me caigo. 

Suelto muirá todas las aceras de Madrid. 

Le escriben del distrito que no reciben con puntua¬ 
lidad el correo. 

Suelto contra los correos de España é islas adyacen¬ 
tes. 

Se le queja su novia de que en el teatro Real no dan 
variedad á las óperas. 

Suelto contra la empresa, pero muy suave, para que 
no retiren la bulaca. 

Que llueve demasiado. 

Suelto. 

Que hace mucho calor. 

Suelto también. 

Sueltos para todo. Plumadas estériles; voces perdi¬ 
das en la inmensidad de Jas altas regiones, donde á todo 
se atiende menos á la prensa, que no acierta á hacerse 
oir. 

¡Sueltos, Sueltos! Gacetillas á los autores amigos. 
Artículos laudatorios á los que escriban peores libros 
cou tal de que manden un ejemplar. Reclamos, sinnú¬ 
mero , para el tendero de casa, para la planchadora del 
aficionado y para el peluquero del director de nuestro 
periódico. 

A los desconocidos severidad, rigor... independencia. 

Aun restan muchos aficionados que relatar. A los 
empleos: el que tiene rentas y admite un destino de 
seis mil reales. A la literatura: el que escribe gratis en 
los periódicas porque se le ponga en la lista de los cola¬ 
boradores , hasta que el editor comprende que estos ge¬ 
nios en embrión cuestan inas caros que los que exigen 
la recompensa de su trabajo. 

Quédense, pues, en el tintero para otro dia, otros 
Tundios tipos en que abunda nuestra sociedad, y conste 
que los aficionados ofrecen larga materia para ser des¬ 
critos con rasgos mas felices que lo; que brotan de mi 
pluma. 

Fernando Martínez Pedrosa. 


LOS VIENTOS. 

BOCETO DE UN POEMA. 

A oriit.m del mar. 

Es alta noche, y con atento oido 
te escucho rebramar, 

¿qué me dice, tu lúgubre gemido? 

¿ De qué te quejas, inar ? 

Lo mismo que en la vida, en tus espumas 
calma y tormenta hallé-, 
los dos teneis por horizonte brumas, 

¿y en vuestro fondo, qué ? 

Risas de gozo, fúnebres lamentos, 
olas que yo bebí, 

¿qué sois? ac aso lo sabrán los vientos 
que ruedan sobre mí. 

EL AlllA. 

Me duermo en el capullo de las llores, 
y acaricio la sien de las doncellas ; 
soy el perfume de la vida humana, 

¡soy la iuoceuciu! 


Corona de mi frente es el rocío 
que esmalta la pradera; 
la dulce inspiración doy al artista, 
los lauros al poeta. 

Entre nubes de nácar y de rosa 
tengo morada regia, 
y cuando alienta un ángel en el cielo 
desciendo yo á la tierra. 

LA BRISA. 

Vaga, impalpable, leve 
como el tranquilo arrullo 
que el labio ue la madre 
prodiga á su rapaz. 

Yo doy á los arroyos 
el plácido murmullo, 
y animo de las selvas 
ía augusta soledad. 

En mí busca consueto 
quien de pesar suspira, 
del alma que comliate 
yo templo el ciego ardor: 

Yo soy cuanto florece, 
yo soy cuanto respira, 
mi templo es el espacio , 
mi símbolo el amor. 

LOS ÍÉF1ROS. 

Las ilusiones somos 
que el alma llenan, 
y forman el encanto 
de la existencia. 

Lazo de llores, 
que la ventura ahoga 
cuando se rompe. 

Gloria, dicha, fortuna , 
fe y esperanza 
escondidos llevamos 
en nuestras alas. 

Y en torno de ellas 
los ángeles del sueño 
revolotean. 

EL VENDABAL. 

Cuando llega el otoño, y la pradera 
de su matiz despoja, 
yo soy quien llevo eu rápida carrera 
la última hoja. 

Cuando el mortal feliz contempla en calma 
correr año tras año , 
yo soy quien en el fondo de su alma 
engendra el desengaño. 

Nada hay que para mí sagrado sea , 
nadie que en mi no espere; 
so’o acato un poder; el de Ja idea 
que cual yo, nuuca mucre. 

EL HURACAN. . 

Sobre los mundos paso, y los conmuevo; 
mi voz es el aliento de Luzbel; 
en mis entrañas la venganza llevo, 
soy mensajero de él. 

¡Conmigo van el luto y el espanto, 
yo nací de Ja furia y el error; 
mi placer es el mal; mi herencia el llauto, 
mi nombre es el dolor! 

LA CALMA. 

¡So f la hiedra trepadora 
que vive abrazada al muro, 
soy lo que un rayo de aurora 
para el horizonte oscuro; 
aquel perfume divino 
que se siente y no se ve. 

Madre soy de la ventura , 
bálsamo de toda herida, 
puerto de entrada segura 
cuando incierta va la vida 
por los mares del deslino... 
soy la calina, soy la fe! 

(/¿diz. ISGti. 

Manuel del Palacio. 


RUINAS. 

(CONTISFtCIOX.) 

Mucho tiempo hacia que había pasado la moda del , 
alto tupé, de las almidonadas y Mauras pañoletas, y 
del zipatito bordado de lentejuelas y alto y encarna»!»» 
facón; pero pireciéudole este atavío á doña Isabel el 


mas digno y mas apropiado á una verdadera señora , 
como tula solía decir, no quiso abandonar jamás aque¬ 
lla moda de su juventud que tan buenos tiempos le 
recordaba, y con la cual había robado tantos y tantos 
corazones. “ 

Imagínese, pues, el lector á esta ruina viviente, pero 
ruina perfectamente erguida y conservada á pesar de 
sus setenta y tantos del pico, con un vestido de antigua 
muselina blanca (era á la cntraila del otoño), salpicada 
de llórenlas color de romero, manga corla hasta mas 
arriba del codo, descubriendo un brazo gordo, tornea¬ 
do, blanco como la nieve y formando oyuelos, pañoleta 
planchada y limpia, muy abollada Inicia el pecho, v 
oliendo á espliego y á cáscara de naranja que nada, lar¬ 
gos pendientes, gran aderezo, zapatos de raso azul 
ajados por la acción del tiempo, pero bien conservados 
todavía para que pudiese conocerse algo de su antiguo 
esplendor, y sobre todo, el alto tupé encaramado sobre 
una frente uoble, espaciosa y surcada de algunas arru¬ 
gas que la coqueta anciana procuraba ocultar con dos 
soberbios rizos que dejaba caer sobre ellas. 

Todo el traje era transparente de puro viejo, pero 
tan limpio y tan conservado á fuerza de cuidado, como 
la que lo vestía. 

Asi es que el efecto que hubiera causado aquella no¬ 
ble dama, vista á la luz de la luna, hubiera sido sor¬ 
prendente, si una circunstancia, en quien de seguro 
nadie pensara, no impidiese contemplarla de lleno en 
bula su magostad. 

Doña Isabel tenia un paraguas de la misma especie 
que el levitón de don Braulio, paraguas de aquellos 
tiempos en que los paraguas se liacian para impedir el 
que uno se mojara. ( 

El paraguas de doña Isabel, con su color de grana, 
parecía un convoya lo lejos, un globo partido por la 
mitad y conducido por unas piernas vestidas con fal¬ 
das, porque doña Isabel venia sepultada hasta medio 
cuerpo en la enorme concavidad de su paraguas mons¬ 
truo. 

Y no es que lloviese, porque como hemos dicho, 
cuantío los tres amigos paseaban por alguna carretera, 
era eti las noches calurosas, y cuando hacia luna clara 
como el día. Pero una de las particularidades que dis¬ 
tinguían á doña Isabel, era el no abandonar nuuca su 
paraguas, asi como otras no abandonan el abanico, 
aunque las mismas piedras tiriten tic frió, y ca»ia paso 
ponía en servicio la gran mole como si fuese un granito 
de anís. 

Nunca se movía, especialmente por la noche, sin 
llevar abierto el paraguas, porque según aseguraba, le 
Inicia mucho daño el relente, y esta circunstancia uni¬ 
da al alto tupé, á los dos bucles caídos indefectiblemen - 
te sobre la pálida frente de la anciana, y al gran gato 
Florindo su compañero, hacian el mismo efecto en las 
gentes de la villa, que el pleito y la dignidad inmutable 
del rubio Montenegro. 

Juntos la anciana, el hidalgo y el comerciante, for¬ 
maban un precioso mosaico, un espectáculo digno de 
ser observado, sobre todo, cuando caminando cada uno 
con la parsimonia que fe era propia, confian nueces ó 
castañas al compás de la agradable conversación con 
que solían deleitarse. 

Alejados en cierto modo del resto de los hombres por 
sus ideas particulares, formaban reunidos un triunvi¬ 
rato estraño, y de un estudio curioso. Diferentes entre 
sí, se enleudián, sin embargo, y se buscaban llamán¬ 
dose amigos. Cada cual hablaba de lo que le importaba 
sin temor á que el otro se enfadase de oirlo, aparecien¬ 
do en medio del mundo que habitaban, como un cua¬ 
dro en el que cada figura es un tipo, pero que solo 
juntas hacen una buena composición. 

Hé aquí generalmente el tema de sus conversa¬ 
ciones. 

El hidalgo . ¿Cómo vamos de salud, doña Isabel? 
Doña Isabel . Gracias al Señor, sigo con mi buena 
estrella. Siempre fuerte de cuerpo y de espíritu. ¿Y su 
madre de usted, mi amigo, y el pleito? • 

El hidalgo. Adelanto, adelanto en mis estudios, y 
pronto regalaré á esas gentes de lo lindo. Mi buena 
i madre trabaja como siempre, y no bago mas que pen- 
| sar qué doncella elegiré para servirla, tan pronto como 
me halle en posesión de mis bienes. Mi señora inadre 
necesita esclusivamente para ella Ires criadas; por mi 
parte me contentaré con dos para mi servicio parti¬ 
cular. 

Doña Isabel. Para el rango de un noble como usted, 
i no me parecen bastantes toaavía; en nuestra casa había 
| diez. 

I El hidalgo. Lo pensaré... pero... y ¿Florindo? ¿Ha 
jugado boy mucho: 

| Doña Isabel. Muchísimo; es un niño mal criado, v 
me lia perdido una babucha. Sin duda la ha piiesto <lé 
tapadera al agujero de un ratón. ¡Pobre animalito! 
¿Quiere usted creer que ayer quedó á solas con las tru¬ 
chas que me regaló mi hermano, v ni siquiera se acer¬ 
có á ellas? 

El hidalgo. Es una verdadera maravilla ese galo. 

(Don Braulio entrando.) 

Don Braulio. ¡Qué mundo este! ¡qué picaro mundo! 
Señora, el mundo no se compone mas que de avaros; 
el que ha agarrado una moneda, no la suelta ni por un 
ico de la cara. Cada vecino observa al otro cou el rabp 
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«leí ojo, para ver de contarle Jos cuartos de su mostra¬ 
dor, mientras esconde los suyos porque un tercero no 
vaya á contárselos á su vez. Yo no ocultaba á nadie 
mis tesoros cuando era rico, y sin embargo, aun cuan¬ 
do todo ei mundo los contase y recontase, no dismi¬ 
nuían, y s¡ be venido á menos ha sido únicamente por¬ 
que las felicidades y la fortuna de los hombres, son 
perecederas y se asemejan al mar en lo de bajar y 
subir. 

Doña Isabel . ¿Pero usted no comprende que los 
hombres no han nacido todos con unas mismas incli¬ 
naciones? Hé aquí que á mí me critican porque gasto 
tupé, mientras las pobres mujeres del dia se creen muy 
bellas con sus peinados aplastados sobre la frente, 
cuando parecen monas... ¡Válgame Dios! pero yo sigo 
en mis trece, y no me enojo al ver esas infelices, víc¬ 
timas del mal gusto de una moda plebeya, si asi puede 
decirse; únicamente las compadezco, porque ésta, don 
Braulio, es la venganza de las almas nobles, 4 asi com¬ 
padezca usted también á los avaros. 

Don Braulio . ¡Si no fueran tantos! 

El hidalga. Compadézcalos usted, que también yo 
compadezco muchas veces ámis usurpadores, cosa que 
ellos, ¡desgraciados! no saben hacer conmigo; pero en 
algo habíamos de diferenciarnos, Y esto, todo el mun¬ 
do lo comprende; la distancia que media entre nosotros 
es inmensa ¿no es verdad, don Braulio? Por do quiera 
que yo vaya, ¿no se comprenderá que, pese á la suer¬ 
te, soy un noble caballero? ¿Qué dicen por ahí de mí? 

Don Braulio. ¿Qué han de decir, mi amigo? que los 
pobres son pobres, y los ricos ricos. En vez de compa 
decer á sus usurpadores, debe usted procurar derro¬ 
tarlos, y este método surtirá muy buen efecto. Yo solo 
compadezco á los pobres y á los desgraciados. 

Tal era comunmente el círculo vicioso en que giraba 
la conversación de los tres amigos, y que la anciana 
sabia salpicar muchas veces de chistes y ocurrencias 
que siempre tenían por objeto satirizar el poquísimo 
tono y la descocada gracia de las damas del dia. 

Por lo demás, cuando en su presencia se hablaba de 
alguno de sus preferidos amigos, jamás dejaba de de¬ 
fenderlos con toda la energía de su carácter, que no 
era poca. Si se trataba de Montenegro, solia decir con 
saña en presencia de muchas gentes quisquillosas, que 
pobre como era el hidalgo, valia infinitamente mas que 
algunos que se llamaban tales, y cuya noble progenie 
no Lenia siquiera el tiempo de un muchacho cuando 
echa los últimos dientes. Montenegro correspondía á 
esta apología de que se creía digno, asegurando que la 
anciana debia haber sido Ja mujer mas bella y donai¬ 
rosa de su tiempo, la mas fina y de talento mas aven¬ 
tajado , y que aun en el dia conservaba parte de sus 
encantos venciendo á las bellezas modernas. Y la an¬ 
tigua dama tampoco dejaba de encontrar parecido en 
este retrato, si bien perdonaba en él algunas faltas de 
detalle, comprendiendo que los años habían borrado 
los mas preciosos, no puniendo ya ver de ellas el joven 
Montenegro, mas que una débil sombra; él no tenia la 
culpa. 

Respecto al comerciante, ni doña Isabel, ni Monte¬ 
negro, en su calidad de aristócratas, podían elevarle 
al rango de los mas nobles caballeros, porque al fin 
no había sido mas que un comerciante; pero en cam¬ 
bio aseguraban ambos do quiera se encontrasen, que 
don Braulio entre los hombres de su especie no lo ha¬ 
bía mas honrado ni mas bondadoso en el mundo: que 
su generosidad se asemejaba á la de los mas grandes 
señores; su caridad á la de los santos patriarcas, y que 
su filosofía, en fin, era mayor que la de muchos sabios. 

¿Diremos que don Braulio era indiferente á todas 
estas alabanzas que franca y sinceramente le prodiga¬ 


ban sus únicos y buenos amigos? No nos atrevemos á I 
tanto, pero sí añadiremos que jamás se había parado, 
con conocimiento de su razón, en cosas de nobleza ni 
otras vanidades. Daba buenamente á Dios lo que es de 
Dios, al César io que es del César, y á cada hijo de 
vecino lo que le parecia de su deber, sin cuidarse de sí 
mismo, de quien, sin que se diese cuenta de ello, se 
hallaba completamente satisfecho. 

Asi no acordándose siquiera que sus nobles amigos 
le hacían descender en la escala social, de la altura á 
que ellos se encontraban, como le concedían al mismo 
tiempo su mayor estimación y amistad, no vacilaba 
nunca en decir que aparte desús aprensiones y rarezas 
eran las personas mas dignas de estimación que exis¬ 
tían en la villa. 

Y no se estrañe el lector al ver que don Braulio ha- j 
biaba de las aprensiones y rarezas de sus amigos, por¬ 
que éstos le pagaban en la misma moneda. 

Dice el refrán: «Vemos la paja en el ojo ageno, y no 
vemos la viga en el nuestro.» Tal es el mundo, y por 
eso don Braulio, doña Isabel y Montenegro, al mirarse 
alguna vez al soslayo, cada cual se permitía allá para 
sus adentros una leve murmuración sobre su vecino, 
sin sentir el mas pequeño remordimiento respecto de 
sí mismo. Pero sin que esto impidiese el mutuo apre¬ 
cio de aquellos tres seres que se buscaban y se encon¬ 
traban en todas partes, a quienes el mundo señalaba 
con el dedo, y recibía en su seno como despojos inú¬ 
tiles venidos de un mundo que no era el suyo. 

Pero es lo cierto, que como la sociedad no puede 
soportar por largo tiempo sin desecharlo, aquello que 
no comprende, se acercaba el dia en que las ruinas 
vivientes de aquella villa, única en su género, iban á 
pesar demasiado sobre la tierra que los sostenía. 

La anciana señora tenía demasiados años, Montcne- 
t gro demasiada ambición, don Braulio demasiado genio, 
y todos tres demasiada miseria. 

¿Acaso el universo ha sido creado para esas plantas 
parásitas, para esos seres que parecen salir siempre | 
de lono y sobrar en todas partes/ 

Dudoso lo juzgan muchas gentes honradas á quienes la 
Providenciaba dado (sin duda por secretos fines) apa- 
rienneia de hombres, y una fortuna que les sirve de a brigo 
contra la inclemencia de la desgracia que acá, para el cor¬ 
to entendimiento do los interesados en la materia, solo 
debia perseguir á los brutos, porque como suelen decir 
ue la desgracia aguza el ingenio, seria el justo medio 
e corregir millares de hipopótamos, cuya existencia 
¡quiera el cielo que no ofendamos a esos que se dicen 
normanos nuestros, haciendo esta declaración! casi nos 
parece un crimen digno de la pena capital. 

Pero hé aquí ¡oh humanidad! que Jos brutos triun¬ 
fan... ¡Ellos, Dios mió! y confiados en su buena estre¬ 
lla, se burlan de todo lo creado, menos de la fortuna 
bienhechora que cobija su inocencia. Viven, comen, 
engordan y creen que el que no es sólidamente estú¬ 
pido como ellos, no tiene derecho á comer ni engor¬ 
dar. ¡Oh! ¡misterios indescifrables y recónditos! ¿para 
qué han venido al mundo los brutos? Sabios, resolver 
este problema que debe tener alguna conexión con los 
animalitos asquerosos y dañinos creados para probar 
la paciencia del hombre. 

En la célebre villa á que aludimos había muchos de 
esos seres voluminosos y respetables que hallan lugar 
en todas partes, á pesar del gran espacio que ocupan, 
y de que, con sus anchas fauces y respiración fuerte y 
anhelosa, parecen querer solo para sí todo el aire que 
encierra el recinto en donde se encuentran. 

A ninguno de estos seres, sin embargo, se atrevían 
á decirles:—Caballero, ó no caballero, usted absorbe 
mas oxígeno del que conviene á nuestros pulmones; 


usted ocupa mas lugar del que corresponde á una per¬ 
sona racional y de dimensioues bien proporcionadas 
Vaya usted, pues, con la música á otra parte.— 

Pero en cambio, poco faltaba á veces para que, con 
la menos urbanidad posible, hablasen de este modo á 
los tres personajes de este cuadro.—Ustedes son de¬ 
masiado trasparentes, demasiado poca cosa , para po¬ 
der andar sólidamente por donde nosotros andamos. 
Aves sin pluma; agáchense cada una en su nido, y 
déjense morir sin salir á la luz del dia, que es ver¬ 
güenza lucir las carnes desnudas en donde todos las 
traen cubiertas, siquiera sea con el manto bien holgado 
de la desvergüenza.— 

Nadie podía negar, sin embargo, que aparte de sus 
rnanias, los tres personajes en cuestión de buenos se 
caian á pedazos, y que por buenos se hallaban en aquel 
estado miserable, que tauto pábulo daba á las murmu¬ 
raciones de los honrados vecinos de la villa, contra los 
cuales no había que oponer ciertamente ninguua queja 
de despilfarro ó de estruvío. 

(Se concluirá.) 

Rosalía Castro de Murguía. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


■ ebrero goza fama de loco, 
y en verdad que es la suya 
fama merecida; pues difí¬ 
cilmente se encontrará otro 
mes mas sujeto á contras¬ 
tes y variaciones. Por no 
parecerse á ninguno de sus 
compañeros de Kalendario, 
solo consta de 28 dias; y 
hasta esos 28 dias, para 
ser mudable en todo, se 
trasforman en 29 los años 
bisiestos. Durante su breve 
reinado, el termómetro no 
descansa un minuto; el cua¬ 
drante hace los giros mas 
increíbles, y el cielo se ase¬ 
meja al foro de un teatro 
en la representación de una comedia de magia, que 
todo se vuelve poner y quitar decoraciones. En este 
mes, tan lógicamente se puede uno morir de un ta¬ 
bardillo , como de una pulmonía; con el mismo dere¬ 
cho puede uno quejarse de la alteración del sistema 
nervioso, producido por la sequedad de la temperatu¬ 
ra , que de la vuelta de los dolores reumáticos, hijos 
de las nieblas y las humedades. Al templado soplo de 
las brisas, que anuncian la primavera, abre el almen¬ 
dro sus blancas y tempranas flores, y el cierzo de 
Guadarrama impele la nieve que azota el vidrio de los 
balcones: á una mañana nebulosa sigue un dia radian¬ 
te; á un crepúsculo de la tarde, suave y largo como 
los del estío, una noche tan cruda como la mas rigu¬ 
rosa de Navidad. 

Y no paran aquí las variaciones y las escentricida- 
des que le han granjeado á febrero general reputación 
de loco. Al lado de estos contrastes que solo afectan, 
por decirto asi, la epidermis del individuo, hace gala 
de otros no menos bruscos, y seguramente mas tras¬ 


cendentales y dignos de ser tomados en cuenta. Fe¬ 
brero tiene el raro privilegio de reunir, en su corto 
número de dias, los mas alegres y los mas tristes de 
los doce meses. Dentro de una de sus semanas se dan 
la mano el beodo Carnaval y la escuálida Cuaresma. 
El que quiera dar en este mes á Dios lo que es de Dios, 
y al César lo que es del César, se ve en la precisión 
de embriagarse y ayunar, de bailar unas habaneras y 
| oir un sermón, de comprarse una careta y unas disci- 
I plinas. Tan estraña amalgama de contricciones y lo¬ 
curas han hecho la tradición y las costumbres en este 
período del año. En vano el primer miércoles de la 
Cuaresma sale severo y grave a la mitad del camino de 
las alegres comparsas, y trata de ocultar debajo de sus 
cenizas el fuego del Carnaval: el domingo de Piñata 
sopla al fih en ellas, y aunque fu^az, vuelve á lucir 
por un instante la llama de la orgia que, semejante á 
la luz de la lámoara, brilla mas intensamente en el pun¬ 
to en que va á morir. He oido á un hombre de mucho 
talento hacer una observación respecto á las mujeres, 
que viene como de molde en la presente ocasión. Se¬ 
gún él, siempre que éstas escriben, lo mas importan¬ 
te de sus cartas lo dicen en la posdata y como por in¬ 
cidencia. Al Carnaval le pasa lo mismo. Cuando seme¬ 
jante al Don Basilio de El Barbero , torna á aparecer 
en escena para repetir su írnona «era, despidiéndose 
por la centésima vez, resucita mas animado, mas rui¬ 
doso que nunca. El domingo de Piñata se llama la 
posdata del Carnaval , y en su cualidad de posdata, 
como en las epístolas femeninas, ha sido breve, pero 
interesante. Al esterior poco ó nada se ha manifesta¬ 
do: el respeto á la Cuaresma por una parte , y la mala 
coyuntura del tiempo por otra, han impedido que las 
máscaras se lanzasen al Prado en comparsas, pero re¬ 
concentrándose el entusiasmo y la animación en los 
salones, desde los del Real á los de Capellanes, todos 
han ofrecido larga cosecha de bromas y aventuras á 
ios apasionados de este género de fiestas, que afirman 
no haber asistido hace muchos años á otras tan bri¬ 
llantes, concurridas y alegres, como las del domingo. 

Apagado el último y fugitivo esplendor de las pasa¬ 
das diversiones, la Cuaresma ha entrado de lleno en la 
posesión de sus derechos, y el ánimo de las gentes se 
ha vuelto á fijar en cosas mas graves. Imitando nosotros 
esta conducta, pasaremos á ocuparnos asimismo de 
asuntos mas serios. Respecto á política, seguimos en 
la misma situación que estábamos. 


| De Chile no se ha recibido noticia alguna importante, 
pues aunque vuelve á hablarse de otro combate entre 
La Resolución y dos buques chilenos, la noticia ha lle¬ 
gado por conducto estra-oficial, y ya > permítasenos 
la palabrilla aunque vulgar, estamos tan escamados 
respecto á las sonadas victorias, que aun después de 
verías anunciadas en la Gaceta , hemos de esperar un 
poco para darles entero crédito. 

Por el telégrafo sabemos que el gabinete portugués 
ha significado al general Prim su deseo de que aban¬ 
done aquel reino. Esta determinación, que el minis¬ 
terio funda en la última proclama del general español, 
ha sido objeto de ardientes debates en la Cámara, don¬ 
de las oposiciones liberales piensan dar una gran ba¬ 
talla política á los hombres que ocupan el poder. 

En París vuelve ha hablarse de un viaje déla empe¬ 
ratriz Eugenia á la capital del mundo católico con mo¬ 
tivo de las próximas solemnidades religiosas deSemana 
Santa. Como es natural á este viaje se da una gran 
significación política’, y aunque ya en otras ocasiones 
se ha hablado sin fundamento de proyectos semejantes, 
ahora se cree que la presencia de la emperatriz en 
Roma, coincidiendo con la retirada de las tropas fran¬ 
cesas, tiene el objeto de dar al solio pontificio el apoyo 
moral suficiente á contrabalancear el material que va 
á faltarle. Ello es lo cierto que al cumplirse el térmi¬ 
no de la estipulación de 15 de setiembre los asuntos 
políticos de Italia presentan una faz muy distinta de la 
que en el nuevo reino esperaba encontrar el partido 
de acción. El contingente para el ejército pontificio se 
ha cubierto en Francia, el príncipe imperial contribu¬ 
ye con sus intereses particulares á costear el arma¬ 
mento de guerra de estos nuevos cuerpos de ejército, 
el emperador Napoleón se pronuncia decididamente 
en las cámaras á favor de la conservación del poder 
temporal del papa y la emperatriz se dispone á ir en 
persona á prosternarse ante el solio pontificio. No era 
esta seguramente la perspectiva que soñaron para 
cuando espirase el plazo convenido entre el gabinete 
de las Tulierías y el de Turin, los que solo veían en 
Florencia la última etapa para penetrar en Roma. 

El mal humor que este estado de cosas, poco hala¬ 
güeño para sus intereses, produce en la córte de Víctor 
Manuel, ha venido á recaer en nosotros como de re¬ 
chazo y la nota de Lamármora dirigida al gabinete es¬ 
pañol es una prueba. 

Entre tanto que estos asuntos entretienen la curio- 
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sidad y despiertan el interés de los hombres políticos 
reanudando la serie de preocupaciones serias, un mo¬ 
mento interrumpidas por el estrépito y la alegre voce¬ 
ría de la multitud que ha tomado parte en las últimas 
fiestas del Carnaval, los círculos científicos y literarios, 
asi dentro como fuera de nuestro pais vuelven á su 
actividad acostumbrada. De Constantinopla dicen que 
han comenzado á celebrarse las sesiones de las confe¬ 
rencias sanitarias prevaleciendo en ellas y en gran 
mayoría la opinión de que la terrible enfermedad, ob¬ 
jeto de sus estudios y debates, es indudablemente con¬ 
tagiosa. La ciencia, pues, si esta opinión se confirma, 
tendrá que dar un paso atrás resucitando en lo posi¬ 
ble el antiguo sistema de cuarentenas y aislamiento de 
los puntos invadidos. Como quiera que al aparecer la 
primavera, no seria estrañoque con ella apareciese otra 
vez el cólera en algunas localidades de nuestro pais, 
creemos que seria muy conveniente que el gobierno y 
las corporaciones tuviesen un criterio á que ajustarse 
conforme con lo que de estas conferencias resulte. Los 
trabajos para la esposicion de los objetos (raidos del Pa¬ 
cífico por la comisión científica que acompañó á la es¬ 
cuadra española se prosiguen activamente y á juzgar 
por las noticias que tenemos será digna de la ilustrada 
é inteligente persona á quien se ha confiado la direc¬ 
ción de tan importante asunto. 

Las academias literarias y científicas, cumpliendo 
con el objeto para que fueron fundadas, dan asimismo 
señales de animación y vida. La de la lengua ha pre¬ 
miado últimamente con el accésit, en sesión estraordi- 
naria, las dos novelas españolas que entre las varias 
presentadas al concurso, se han juzgado dignas de 
esta honorífica distinción. Falta hace que bien por 
medio del estímulo, bien por medio de discusiones 
didácticas sobre tan interesante asunto, las corpo¬ 
raciones Jiterarias, apoyándose en la crítica, pro¬ 
curen señalar el verdadero camino de la novela na¬ 
cional, que dadas las brillantes condiciones de ima¬ 
ginación que especialmente distinguen á los ingenios 
españoles, puede prometerse un brillante porve¬ 
nir. La academia ae ciencias políticas y morales, 
cuya presidencia estuvo encomendada al eminente re¬ 
público y erudito literato don Pedro José Pidal, lia 
nombrado para sustituirle en este importante puesto 
á don Lorenzo Arrazola. La fama de que goza el mas 
notable de los comentaristas de nuestras leyes en el 
mundo de la política y de las letras, justifica cumpli¬ 
damente esta acertada elección que con dificultad podía 
haber recaído en persona de mas respetabilidad y mé¬ 
ritos. Los teatros, saliendo del quietismo que en 
alguno de ellos se venia observando hace algunas se¬ 
manas, han ofrecido en ésta diferentes novedades. 
En el Real' ha habido de todo, pues mientras el pú¬ 
blico inteligente y de buen gusto no ha podido me¬ 
nos de aplaudir los conciertos sacros, y especialmente 
á la señora Rey-Baila y á los concertistas qin le lian 
acompañado en la interpretación del Ave Marta de 
Gounod, la misma distinguida cantante, el señor 
Abruñedo y el cuadro de artistas que ha resucitado el 
Hernani, para desesperación de los abonados al regio 
coliseo, han encootrado, en la indiferencia ó en las 
muestras de disgusto del público, el castigo de su te¬ 
meridad al acometer la obra de Verdi con tan evidente 
falta de fuerzas en unos, y de ensayos y de unidad en 
otros. 

En el teatro del Príncipe, y en tanto que se continúan ¡ 
los ensayos de la última producción de Ventura de la 
Vega, la cual ya deberá haberse representado cuando 
El Museo llegue á manos de sus habituales lectores, 
se ha puesto a beneficio de la señorita Val verde la co¬ 
media titulada Un hombre público . Esta comedia, es¬ 
crita congracia y ligereza, pero cuyo asunto por demás 
trivial, carece de interés y de importanciaha tenido 
una regular acogida por parle del numeroso público 
que pagaba con su presenta un tributo de simpatías á 
la beneficiada. Mas lisonjero éxito lia obtenido en el 
teatro del Circo la pieza nueva titulada La tapa del 
cuello , que con la loa lírico-burlesca Calíañazor y 
Arderius , ó de Dios nos venga el remedio , puesta en 
escena en el teatro de la Zarzuela, tiene el privilegio 
de llamar la atención de los aficionados al genero en¬ 
tretenido y agradable, que á falta de grandes y tras¬ 
cendentales producciones, no dudamos en calificar de 
el mejor y mas adecuado al fin que se propone el 
teatro moderno, que es enseñar y distraer. Cuando 
de las obras no resulta una gran enseñanza, lo cual 
no es del todo fácil, justo es que al menos resulte una 
razonable distracción. 

Ultimamente, el mismo teatro del Circo, oue ya al 
principio de la semana ofreció una novedad a sus ha- 
nituales favorecedores, ha puesto en escena á beneficio 
de la simpática actriz doña Adela Alvarez una obra que 
ha conseguido llamar la atención del público, y que 
por el ligero juicio que liemos podido formar de ella en 
una primera representación, merece los elogios que 
la prensa le tributa. Dulces cadenas, que tal es el tí¬ 
tulo de la nuevjt comedia con que se ha revelado autor 
dramático de mérito un jóvea escritor, hasta hoy casi 
desconocido, tiene desde luego para nosotros una gran 
recomendación, oue consiste en no haber venido al 
teatro precedida de esa atronadora sinfonía de aplau¬ 
sos de gacetilla, eon Ja cual suelea anunciarse otras 


producciones, que al fin concluyen con un fiasco. 

En el ensayo dramático del señor San Juan, si en¬ 
sayo puede llamarse una obra que reúne las condicio¬ 
nes de la suya, no campea tanto la novedad y la im¬ 
portancia del pensamiento como el tino poco común 
con que lo ha desarrollado y la armonía que se advier¬ 
te entre las diversas partes que lo componen. 

El público con sus aplausos, y la prensa con sus uná¬ 
nimes elogios, han recompensado dignamente al modes¬ 
to joven que con tan legítimos títulos viene a pedir un 
puesto entre nuestros escritores dramáticos. Nosotros 
unimos nuestro mas sincero parabién á los muchos que 
de todas partes recibe; pero entre el concierto de me¬ 
recidas alabanzas que en este momento halaga sus oidos, 
permítanos el señor San Juan que a la manera que los 
egipcios presentaban un ataúd en medio de sus festines 
y los romanos ponían un esclavo en el carro de la vic¬ 
toria para decirles á cada instante al triunfador acuér¬ 
date que eres hombre , nosotros á nuestra vez le recor¬ 
damos que la carrera de escritor dramático es tan 
brillante como difícil, que de la escena, quiza con mas 
razón que de la mujer, pudo decir Shaskpeare: pérfida 
como el onda , y que en este pais donde tantos empie¬ 
zan por el fin , la verdadera inteligencia no debe liar 
mucho ni dormirse sobre los laureles de un primer es¬ 
crito. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquek. 


ENTOMOLOGIA AGRICOLA. 

INSECTOS DAÑINOS.—LANGOSTA. 

(CONTINUACION.) 

El acridium migratorium al cual acompañan en sus 
emigraciones algunasotras especies del mismo género, 
es una verdadera calamidad para los países cultivados. 
Sus innumerables bandadas forman una tupida y densa 
inasa que oscurece el sol y producen por la agitación 
de sus alas un ruido sordo é imponente que causa ter¬ 
ror aun para los que escuchan á cierta distancia. La 
marcha pesada y fatigosa que siguen estos insectos no 
les permite recorrer mas que unas diez leguas por dia 
y allá hacia la caída de la tarde es cuando descienden 
á la tierra á comer y descansar. Asi es que á medida 
que estos numerosos enjambres van llegando, se arro¬ 
jan con desenfrenado furor sobre las praderas y los 
campos cultivados y en pocas horas la mas hermosa 
campiña queda arrasada y convertida en un dilatado 
erial, y su presencia es lauto mas terrible cuanto que 
nada puede aplacar ni saciar su hambre devoradora. 
Por esta razón observamos que después de haber des¬ 
truido las plantas mas tiernas, atacan las hojas de los 
árboles y arbustos y hasta la misma corteza: y las ra¬ 
mas de los árboles sobre las cuales se posan, se tron¬ 
chan y se desgajan por el peso del sinnúmero de es¬ 
tos insectos que carga sobre ellas y por la famélica 
avaricia con que las acometen. En estas fatales apari¬ 
ciones que son la señal de una destrucción general, ni 
aun Ja vivienda del labrador se encuentra libre de su 
desordenada rapacidad, puesto que penetrando en con¬ 
fuso tropel en las cámaras y graneros, devoran las co¬ 
sechas almacenadas, y consumidas éstas, invaden las 
habitaciones interiores y comen hasta las ropas y cuan¬ 
tas sustancias vegetales encuentran inclusa la misma 
madera de las puertas, ventanas y balcones. 

Cuando han destruido enteramente la vegetación de 
una localidad, cuya estancia nunca se prolonga por lo 
regular mas allá de veinte y cuatro horas, se marchan 
l todos unidos como si obedeciesen á una señal, y se van 
á otros lugares no visitados aun por estos enjambres 
destructores. De esta manera van esparciendo el terror 
por donde quiera que marchan, y con frecuencia suele 
suceder, que estableciéndose en las regiones en donde 
comunmente no suelen aparecer ni son originarios, se 
propagan y se estacionan en ellas por espacio de algu¬ 
nos años, aumentándolas calamidades de los labrado¬ 
res de la comarca. Asi aconteció con la langosta oriental, 
que habiendo salido de la Tartaria en 1773, se fijó en 
la Alemania y permaneció en este pais hasta el año 
de 1779, en que á fuerza de perseverancia lograron es- 
terminarla. Habiendo también sucedido una cosa muy 
parecida en España con la que procediendo también de 
Oriente invadió Ja península en 1542, laque unién¬ 
dose con Ja originaria de nuestro pais, asoló muchos 
pueblos de la Mancha y tomó carta de naturaleza en 
ésta y en otras varias provincias. 

Mas si para aumento de las desgracias consiguientes 
á las grandes irrupciones lie estos insectos, el sitio en 
que hacen su parada careciese de la suficiente vegeta¬ 
ción , y no Ies ofreciera los indispensables medios de 
reparar en algún tanto sus desfallecidas fuerzas, la 
muerte de toda ó de casi tuda la bandada eD medio de 
su emigración, da lugar á una nueva calamidad; pues 
la multitud de cadáveres putrefactos, hacinados sobre 
la tierra, corrompen el aire con sus pestilentes miasmas 
y engendran las enfermedades epidémicas. Lo cual 
puede también suceder cuando arrojados al mar ó pe¬ 
reciendo cerca de la costa, son devueltos ó llevados á 
la orilla por la impetuosidad de los vientos. De esta ma¬ 


nera el hambre, la despoblación y la peste marchan á 
continuación de estas legiones asoladoras, cuyos desas¬ 
tres son tanto mas temibles, cuanto que no hay reme¬ 
dio humano capaz de atajarles el paso ni de oponer obs¬ 
táculo á sus desenfrenadas invasiones. 

La emigración délos saltamontes ó langosta adventicia 
se ha atribuido, entre otras causas, al rigor de las hem¬ 
bras , que por librarse de las caricias y persecuciones 
de los machos, emprendían la fuga seguidas de éstos, 
y recorrían hasta las regiones mas lejanas. Mas la nece¬ 
sidad de vivir parece ser la verdadera causa de sus cs- 
cursiones en un principio, á la que después puede aña¬ 
dirse la necesidad de juntarse. Por regía general, esías 
emigraciones son favorecidas por el viento, y asi se nota 
que aunque los saltamontes ó langosta emigrante, por 
su conformación particular, no puede volar á grandes 
distancias, vemos que favorecida por el viento del Este 
y estableciendo sus convenientes descansos, atraviesa 
la Arabia y la Tartaria, y viene á traer la desolación y 
la miseria hasta Ja Europa meridional. Del mismo modo 
la plaga que en tiempo (je Faraón afligió al Egipto fue 
conducida allí por el viento del Oriente y alejada por el 
de Occidente. Asi vemos que desde tiempo inmemorial 
se conservan funestos recuerdos de este azote, cuyas 
invasiones han causado la consternación general en los 
diversos puntos que ha recorrido. Y además de los paí¬ 
ses que anteriormente enumeramos, la Rusia, la Po¬ 
lonia y la Hungría que distan mucho de ser climas me¬ 
ridionales ni mucho menos abrasadores, son con fre¬ 
cuencia visitados por estos terribles insectos. Habién¬ 
dolo sido también nuestro pais en diferentes épocas, en 
el cual ñor desgracia se encuentran connaturalizados 
en muchas localidades, si bien no en tan prodigioso 
número como eu los que por esta circunstancia se han 
hecho memorables en los fastos de las calamidades pú¬ 
blicas. 

Respecto á nuestro pais nos dice Pnnzano en sus 
Anales que la langosta oriental penetró en España el 
año de 1542 y oue puede ser que la misma repitiese 
en 1547 y 1518 los estragos que destruyeron y despo¬ 
blaron muchos pueblos de la Mancha , como consta del 
apeo hecho en tiempo de Felipe H. Jiménez Patón nos 
manifiesta que en 1605, la langosta de Africa pasó á 
España, y no es violento el creer que tanto en estas 
invasiones corno en otras que se han verificado antes y 
después, habiVndo Jas hembras depositado sus huevos 
en nuestro país, la langosta oriental se connaturalizó 
en la jenínsula, y unida con la originaria de España 
merodearon y se propagaron por las provincias ue la 
Mancha, Eslremadura , Andalucía, Albacete, Ciudad- 
Real, Toledo, Aragón y otras, causando en ocasiones 
destrozos de mucha consideración. 

En 1613 los alrededores de Aries fueron asaltados 
por una nube de estos insectos, y mas de 15,000 fane¬ 
gas de trigo desaparecieron enteramente segadas hasta 
sus raíces; penetraron en las quinterías y en sus gra¬ 
neros, al paso que una multitud de pájaros que venían 
en su seguimiento los atacaban y ayudaban a su des¬ 
trucción. La autoridad dió órdenes para conseguir mas 
prontamente este objeto, y recogió roas de tres mil 
medidas de sus huevos que habrían producido cada 
una de ellas mas de tres millones de estos iusectos. En 
1720 y 1721 asolaron Ja Proveoza; y otra irrupción 
igual se repitió en el mismo punto eu el año de 1819, 
en el cual durante cinco semanas se enterraron cada 
dia de 35 a 40 quintales de sus larvas. Del mismo modo 
! en 1749 se estendieron por casi toda la Europa hacien¬ 
do horrorosos estragos, llegaron hasta la Suecia y atra¬ 
vesaron el mar Báltico. 

La época ordinaria del paso de la langosta emigrante 
procedente de la Besarabia, la Arabia y la Persia, al 
través de la Rusia, es desde fines de julio hasta el mes 
de setiembre, siendo la verdadera causa de esta emi¬ 
gración la de buscar los sitios mas convenientes para 
depositar sus huevos y preservarlos de los rigores del 
invierno y procurar en íin con el cu 1er del sol y la 
yerba de los praderas una segura y abundante alimen¬ 
tación á sus larvas. Por último, para convencer á 
aquellos que auu abrigan la errónea preocupación de 
que en Jos países del Norte no causa estragos la lan¬ 
gosta, referiremos, si bien lacónicamente, el caso ocur¬ 
rido á un viajero que viniendo de Odesa á Moscou en 
1856 se vió envuelto en una nube de estos devastado¬ 
res insectos. Este viajero, que nunca había presencia¬ 
do ninguna de estas invasiones, se sobresaltó al grito 
de ¡sarana! (la langosta) dado por el postillón que 
guiaba su carruaje. Pareciéndole es!o imposible se puso 
á observar con atención y no habiendo notado en un 
principio mas que una gran nube que ennegrecía el 
norizoute, creyó sería algún incendio prendido en los 
brezales ó sea en el monte bajo pobhido de brezos. Mas 
como distinguiese á lo lejos y a medida que iba avan¬ 
zando un ruido sordo y Ja aproximación evidente de 
I aquella espantosa oscuridad, entonces supuso que era 
un huracán que con desenfrenado torbellino amenaza¬ 
ba arrebatarlos en su carrera. 

Al poco tiempo distinguió que el aire estaba poblado 
de millares de pájaros que revoloteaban alrededor 
de esta espesa nube. La oscuridad aumentaba imponen¬ 
temente en torno de los viajeros y la atmósfera cuajada 
de puntilos negros formaba un espeso velo que flotaba 
pausadamente en el aire. De repente el postilion vuelvo 
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á gritar ¡Ras Zektja Coi Sarani l lié aquí la langosta. 
Al mismo tiempo una oscuridad profunda los envuelve, 
los caballos tártaros lanzados al escape se encabritan 
espantan y se desbocan, y el inmenso remolino en que 
se aglomeran las langostas al levantar el vuelo produce 
un estruendo horroroso. Los viajeros habían interrum¬ 
pido el descanso y la siesta de estos insectos. Sus api- 
nadas masas estaban tan compactas y espesas que no 
pudiendo elevarse de una vez, el carruaje rodó por lar¬ 
go trecho hundiéndose hasta los cubos en esta masa vi¬ 
viente. El mencionado viajero confiesa que todo loque 
había leído acerca de estas grandes legiones lo hania 
creído exagerado, mas habiéndolo observado por sí 
mismo, no dudaba va en afirmar que la mas espantosa 
plaga que puede sobrevenir á un país es la invasión de 
estos terribles insectos. 

Aunque aun pudiéramos enumerar otros muchos 
ejemplos de este azote tristemente célebre, terminare¬ 
mos estos ligeros apuntes históricos refiriendo una in¬ 
vasión acaecida recientemente en el Senegal tal cual no 
la recuerdan los habitantes de aquel pais. El 19 de no¬ 
viembre de 1864 el vapor Archimede fondeado en el rio 
en frente del plantío de Taoney, con el gobernador ó 
bordo presenció un espectáculo de los mas estraordina- 
rios. Una nube de langostas que marchaba en direc¬ 
ción del Oeste al Este, por la orilla izquierda del rio, y 
próxima á tierra, ocultaba completamente todo el «pais 
como un espeso cortinaje; volaban con la velocidad de 
seis kilómetros por hora próximamente; estuvieron pa¬ 
sando desde la mañana hasta la puesta del sol, lo que 
supone una columna de quince leguas de longitud por 
lo menos, pero como al ponerse el sol la nube que aun 
se distinguía en el Oeste era infinitamente mucho mas 
fuerte que durante el dia, puede decirse que laque ha¬ 
bía pasado ya solo era una débil vanguardia. Los ne¬ 
gros que se dedicaban á la labranza, estaban conster¬ 
nados y esta invasión únicamente se puede comparar 
con otra que allá en tiempos antiguos destruyó y taló 
el Africa y que según San Agustín habiendo sido arro¬ 
jadas al mar por la fuerza de los vientos y perecido en 
él, devueltas á las orillas los efluvios pútridos despren¬ 
didos de esta inmensa masa de cadáveres, dio lugar á 
una peste que afligió la Numidia y causó la muerte á 
una población de 800,000 personas. 

El adjunto grabado nos puede servir para formar 
idea de lo que es una invasión de langosta adventicia ó 
emigrante, si bien á semejanza de todos los grandes es¬ 
pectáculos que nos presenta la naturaleza, éste, por lo 
que tiene de imponente y desconsolador, se necesita 
presenciarlo para poder admirar hasta dónde puede 
llegar su prodigioso número y los grandes estragos que 
ocasionan en los países cultivados. Asi es únicamente 
como no tomaremos por exageradas sus descripciones, 
y nos convenceremos desgraciadamente de que estas 
invasiones son mucho peores que el mismo cólera mor 
bo ú otra enfermedad epidémica, puesto que estas úl 
timas, si bien diezman las poblaciones, se las reconoce 
por fin un término, un marcado período do descenso; 
mas la langosta , sobre devastar á hecho todo cuanto 
encuentra en su tránsito, no hay esperanza de que ter¬ 
mine sus destrozos mientras tenga donde poderlos 
ejercitar, y los lleva consigo hasta los últimos instantes 
de su existencia, legando .1 sus descendientes las mis¬ 
mas costumbres, y por consiguiente reproduciéndose 
con ellos las mismas calamitosas devaslaciones. 

La fecundidad de estos insectos corre pareja con su 
voracidad; mas no conociéndose bien todas sus cos¬ 
tumbres , aun no se ha podido esplicar satisíhcloria- 
mente en qué consiste, eu ciertas y determinadas cir¬ 
cunstancias, el crecido número y la casi improvisada 
aparición con que se nos presentan dichos insectos. 
Con'todo, es necesario tener presente que tanto los in¬ 
dividuos del género acridium , como los del género 
locusta, son infinitamente mas fecundos que lo que 
han creído nuestros célebres agrónomos y naturalistas 
Bowles, Alvarez, Guerra y otros escritores que han 
sido testigos presenciales en el siglo pasado y en el 
presente de las invasiones y talas acaecidas en Estre- 
madura y en la Mancha. Invasiones que han sido de 
gran consideración, pues coqqo dice el último de los 
autores citados, refiriéndose A una de las que presen¬ 
ció y estudió por sí mismo. «El insecto crecía, devo¬ 
raba las rnieses. haciendo con sus quijadas un ruido 
parecido al del granizo, y después de la muda tomaba 
vuelo y salía á buscar un sitio cómodo en que devorar, 
formando una triste y parda nube que ocultaba el sol 
por algunos minutos, y cubriendo completamente la 
tierra donde reposaba.» Mas adelante, y con el objeto 
de resolver el interesante problema de la fecundación 
de estos insectos, y por consiguiente del origen de su 
copiosísimo número, se propone asimismo el siguiente 
tema: ¿De dónde viene el iumenso número de langos¬ 
tas que se deja ver en años en que ni le hacia temer la 
plaga del anterior? Es verdad que se multiplican mu¬ 
cho ; pero no tanto como puede ereerse. Cada hembra 
pone cosa de cien huevos que, en el ca?o difícil de con¬ 
servarse todos, darian nacimiento á 100 langostillas. 
Pero el número de machos es mas superior al de las 
hembras: suponiendo, pues, que sea doble, será pre¬ 
ciso que este año baya 3,000 langostas, para que 
las 1,000 hembras puedan poner para el año que vie¬ 
ne i00 t 000 huevos, que producirían nada mas que 


33,000 hembras. Este número parecerá prodigioso á 
los que no han visto esta plaga; pero á los que la he¬ 
mos visto, este número nos parece insignificante. Con 
efecto, ¿quéson 33,000 hembras de langosta? ¿Qué 
son 100,000 langostas entre machos y hembras, cuan¬ 
do entran por millones las que se destruyen cuando 
abundan, sin que siquiera se note la falta de las que 
mueren? De esta manera el señor Alvarez Guerra opi¬ 
na que las posturas de los canutos quedan depositadas 
en la tierra por dos ó tres años, esperando una época 
favorable en que se aviven lodos ó por Jo menos la ma¬ 
yor parte de ellos, y que en los demás años solo se avi¬ 
van un corto número, pero suficiente para ir aumen¬ 
tando la cantidad de canutos. 

(Se continuará). 
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LA TIERRA ANTES DEL DILUVIO. 

! El aspecto y la contemplación de la naturaleza hace 
nacer en nosotros un deseo vehemente de compren¬ 
der cómo se ha formado un árbol, de qué se compo¬ 
ne una flor, cuál es la disposición de los órganos de 
los animales y hasta qué punto llega la perfección de 
las formas cristalinas de los minerales, pero nuestro 
deseo mas ardiente es el conocer la historia de nues¬ 
tro globo, de la tierra que habitamos y que ha debido 
pasar por diferentes periodos geológicos hasta llegar al 
estado en que se encuentra hoy. No hay nada que ele¬ 
ve mas nuestro espíritu ni que nos sirva de mayor ins¬ 
trucción que el estudio de estos fenómenos nuevos, 
desconocidos y prodigiosos que con tanta frecuencia 
nos presenta la naturaleza. En realidad las verdades 
incontestables que este estudio nos pone de manifies¬ 
to no son tan difíciles de comprender ni exigen tam¬ 
poco un trabajo que seaescesivo para nuestro entendi¬ 
miento. 

Diferentes especies de animales que en otro tiempo 
poblaban el mundo se han estinguido ya; ha habido 
razas que han desaparecido completamente como los 
individuos aislados. El Dios Omnipotente que crió 
plantas y animales lia querido que la duración de la 
existencia de las especies sobre la superficie de la tier¬ 
ra fuese limitada como la vida de los individuos. No 
necesitaba para que desapareciesen que se trastorna¬ 
sen los elementos, ni que concurriesen á ello los fue¬ 
gos unidos del cielo y de la tierra. Según el designio 
del Todopoderoso, las razas que han vivido cierto 
tiempo sobre la tierra lian abierto el camino para otras 
razas, muchas veces de mayor perfección en cuanto 
al conjuntode su organización. Nosotros vemos la obra 
de la creación perfeccionándose incesantemente en 
manos del ser que dijo: «antes de que el mundo exis¬ 
tiera, existia yo,» y la belleza siempre creciente de la 
obra nos impele á adorar al artífice. 

El tiempo que medió desde el caos basta el diluvio 
es un espacio demasiado grande en efecto para impo¬ 
ner aun á la imaginación mas viva é infatigable. Sin 
embargo dividiendo este espacio en épocas ilustradas 
cada tina de ellas con pruebas auténticas que se han 
hallado y por restos que se han conservarlo hasta el 
dia, se adquiere una nocion clara y distinta de los 
cambios que ocurrieron durante (as edades pasadas. 

En realidad no hay una línea marcada que diferen¬ 
cie un período de otro en la naturaleza. El cambio ha¬ 
brá sido probablemente gradual é insensible; la difi¬ 
cultad de echar una línea de demarcación entre dife¬ 
rentes sistemas es suficiente para deslerrarla idea que 
se lia sostenido á veces de que la fauna especial se ani¬ 
quilaba y creaba en la masa al terminar cada una de 
las épocas. Entonces como ahora no termina ninguna; 
cada época desaparece silenciosamenleen la que Je si¬ 
gue y con ella acaban los animales que le pertenecen, 
del mismo modo que los hemos visto desaparecer de 
nuestra fauna casi en nuestros propios tiempos. 

La duración de estos períodos puede calcularse va- I 
gamente por Jas euormes acumulaciones hechas du¬ 
rante su continuidad. Asi el período terciario se cerró I 
por los elefantes gigantescos (los mammouths), que | 
eran mucho mayores que las especies que viven en el 
dia y que probablemente anunciaron el período si¬ 
guiente. Su número debió ser enorme pues solo en la 
costa de Norfolk los pescadores que buscaban ostras 
sacaron dos mil dientes de dichos animales desde 1820 
hasta 1833. Considerando cuán lentamente se multi¬ 
plican estos pedazos de marfil debemos suponer que 
necesitaron varios siglos para su producción. 

La forma general del mammouth se conoce ya en el 
dia; era mayor por su corpulencia que los elefantes 
de los trópicos, pues tenia de diez y seis á diez y ocho 
pies de alto , sus monstruosos colmillos tenían doce ó 
trece pies de largo y se encorvaban en semicírculo. Se 
sabe con certeza que se hallaba cubierto de un pelo 
largo y crespo y que una crin espesa flotaba en su cue¬ 
llo y á lo largo de su espina dorsal; su trompa se ase¬ 
mejaba á la de un elefante indio; su cuerpo era pesado 
y sus patas eran comparativamente mas cortas que las 
de este último animal, con el que sin embargo tenia 
mucha semejanza por sus hábitos. Blumenbach le da 
el nombre especifico d eelcphas primoyenius. 
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La casualidad ha hecho descubrir en todas las eda¬ 
des y en casi todos los paises huesos fósiles de elefan¬ 
tes que se hallaban á cierta profundidad del suelo, y 
como algunos huesos de elefante tienen una lijera se¬ 
mejanza con los del hombre, muchas veces se han to¬ 
mado por huesos humanos. En los primeros tiempos 
históricos estos grandes huesos descubiertos por ca¬ 
sualidad han pasado como pertenecientes á algún hé¬ 
roe ó semidiós; posteriormente se han considerado co¬ 
mo de gigantes. 

Estos huesos de elefantes están esparcidos cstensa- 
mente no solo en Europa sino en ca6i_ todo el mundo; 
en Escandinavia, en Grecia, en España, en Italia y en 
Africa. En el Nuevo Mundo se han ñafiado y se contir 
núa hallando aun colmillos y huesos de mammouth. 
Lo mas singular es que estos restos existen mas espe¬ 
cialmente en el Norte de Europa, en las heladas regio¬ 
nes de la Siberia que son de todo punto inhabitables 
para el elefante de nuestros dias. Cada año en la esta¬ 
ción del deshielo los grandes ríos que descienden al 
Océano Glacial arrastran con sus aguas pedazos de 
sus orillas y esponen á la vista los huesos sepultados 
en aquel terreno y en las escavaciones hechas por las 
aguas que corren con ímpetu. 

La Nueva Siberia y la isla de Lackon no son por la 
mayor parte mas que una aglomeración de arena, hie¬ 
lo y dientes de elefantes. En cada tempestad el mar 
arroja en tierra pedazos de colmillos de mammouths y 
los habitantes de estos paises hacen un comercio lu¬ 
crativo con el marfil fósil arrojado por lds olas. Duran¬ 
te el verano innumerables barcas de pescadores diri¬ 
gen su curso á esto isla de huesos y en el invierno ca¬ 
ravanas inmensas emprenden el mismo camino con un 
gran número de trineos tirados por perros y vuelven 
cargados con colmillos de mammouths, cada uno de 
los cuales pesa de ciento cincuenta á doscientas libras. 
El marfil íósil que se encuentra asi en el Norte helado 
se lleva á la China y se trae también á Europa, em¬ 
pleándole para los mismos objetos que el marfil ordi¬ 
nario que suministran como sabemos los elefantes é 
hipopótamos de Africa y de Asia. Los puntos que he¬ 
mos citado han servido también como una especie de 
depósito de este precioso material para esportar á la 
China durante quinientos años, pero la cantidad que 
hay en ton estrañas minas no parece haber disminui¬ 
do. ¡Qué número de generaciones acumuladas repre¬ 
senta esto profusión de colmillos y de huesos di¬ 
versos ! 

En Rusia fue donde el elefante fósil recibió el nom¬ 
bre de mammouth y sus colmillos el de cuernos de 
mammouth. Pallas afirma que este nombre proviene 
de la palabra mamma , que en tártaro significa tier¬ 
ra. La leyenda dice que el mammouth no podía sopor¬ 
tar la luz y murió cuando se le espuso á ella. Según 
otros autores el nombre viene de la palabra árabe oc- 
hemot, que en el libro de Job se emplea para designar 
un animal desconocido ó del epíteto mehemol que los 
árabes acostumbran á usar como adición al nombre de 
elefante cuando éste es de un tamaño demasiado 
grande. 

El punto de Europa en que se lian hallado en mayor 
número es en el valle superior del Amo. Allí se en¬ 
cuentra por decirlo asi, un cementerio de elefantes. 
Sus huesos eran tan comunes en el valle en otro tiem¬ 
po, que los campesinos los empleaban indistintamen¬ 
te con piedras para construir casas y cercados. Sin 
embargo desde que han sabido el valor que tienen los 
reservan para vendérselos á los viajeros. Es muy es- 
Iraño que la India Oriental, una de las dos regiones en 
que hay ahora elefantes, sea el único pais en que no se 
han encontrado sus huesos fósiles pero por el hecho 
de que el gigantesco mammouth habitaba en casi todos 
los paises del globo venimos á deducir (y á ello nos 
conducen otras varias consecuencias) que durante el 
período geológico en que vivían estos animales, la tem¬ 
peratura general de la tierra era mucho mas alto que 
al presente. 

una circunstancia digna de notarse es que aun en 
los tiempos primitivos una temperatura elevada y una 
humedad constante no parecen haber estado limitadas 
á una sola de las partes del globo. Desde las regiones 
ecuatoriales basta la isla de Melville en el Océano Ar¬ 
tico, donde los hielos son eternos en nuestros dias y 
desde Spitzberg hasta el centro del Africa la flora car¬ 
bonífera presento una gran identidad. Cuando vemos 
los mismos fósiles en Groenlandia que en Guinea, 
cuando las mismas especies ahora estinguidas se ha¬ 
llan bajo el mismo grado de desarrollo en el Ecuador 
y en el Polo, no podemos menos de convenir en que 
en aquella época la temperatura del globo era la mis¬ 
ma en todas partes. Lo que llamamos clima era por lo 
tanto desconocido en los tiempos geológicos^ parece, 
pues, que no ha habido mas que un solo clima para 
todo el globo. Unicamente en un período posterior, 
en el período terciario fue cuando por el enfriamiento 
progresivo del globo, el frió empezó á sentirse en las 
estremidades polares. ¿Cuál era entonces la causa de 
esta uniformidad de temperatura que miramos ahora 
centonto sorpresa? Provenia sin duda del escésivo calor 
de la esfera terrestre. La tierra estaba aun ton caliente 
or sí misma que su temperatura natural hacia supér- 
uo é innecesario el calor que produce la llegada del so!. 
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Algunos han comparado este es¬ 
tado al clima del Africa ecuato¬ 
rial , pero ningún ser humano, 
ni aun el negro mas fuerte po¬ 
dría soportar una temperatura 
tan elevada como debió ser 
aquella. 

Consideremos ahora aunque 
ligeramente lo que los geólogos 
llaman el período glacial, el 
invierno del mundo antiguo, 
al que debemos considerar co¬ 
mo el episodio mas curioso, 
aunque cierto, de Ja historia 
de la tierra; porque si bien el 
frió puede esplicarse por hipó¬ 
tesis plausibles, la gran difi¬ 
cultad está en saber cómo vol¬ 
vió la tierra á calentarse otra 
vez. 

Los vastos países que se es- 
tieuden desde la Escandinavia 
hasta el Mediterráneo y el Da¬ 
nubio, perdieron súbitamente 
una gran parte de su acostum¬ 
brado calor natural. La tem¬ 
peratura de las regiones gla¬ 
ciales Ies sorprendió. Si este 
frió es un problema aun, sus 
efectos se conocen del todo; su 
resultado fue la aniquilación de 
la vida orgánica en los puntos 
centrales y del Norte de Euro¬ 
pa. Todas las corrientes de 
aguas, los ríos y arroyos, los 
mares y lagos se helaron. Co¬ 
mo dice Agassiz en su primera 
obra sobre los ventisqueros: 
«un vasto manto de hielo y de 
nieve cubrió las llanuras, los 
montes y los mares. Todos los 
manantiales se secaron, los ríos 
cesaron de correr. Al movi¬ 
miento de una creación nu- 
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merosa y animada debió suce¬ 
der el silencio de la muerte. Un 
gran número de animales pere¬ 
cieron de frió. Los elefantes y 
los rinocerontes murieron á 
millares en los terrenos en que 
habitaban, y quedaron borra¬ 
dos de la lista de los seres vi¬ 
vientes; otros animales sufrie¬ 
ron también, pero su raza no 
pereció completamente.» 

Para llegar á comprender de 
un modo claro y completo que 
tuvieron lugar tales escenas, es 
preciso visitar, aunque no sea 
mas que con la imaginación, 
un país en que existen todavía 
gigantescos ventisqueros. Ve¬ 
remos entonces que los de Sui¬ 
za y Saboya no han estado 
siempre dentro de los límites 
que noy ocupan y que única¬ 
mente son copias diminutas de 
los ventisqueros de otros tiem¬ 
pos. Las señales evidentes de! 
nielo antiguo no solo se conser¬ 
van en los ventisqueros que 
aun existen en Suiza, sino tam¬ 
bién en las colinas de Cumber- 
land, donde están tan claros 
como en los Alpes. Alrededor 
de Scavofell, en Borrodales, y 
al Norte del país de Gales, los 
antiguos ventisqueros lian de¬ 
jado sus huellas tan duraderas 
sobre las rocas, que las edades 
que se han sucedido no han po¬ 
dido borrarlas aun de la super¬ 
ficie. Estas señales se encuen - 
Irán con mucha frecuencia alre¬ 
dedor de Suewdon; «1 lugar que 
ocupa ahora el lago de Killar- 
ney estuvo cubierto completa¬ 
mente de hielo antiguo, y cada 
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isla que sale ahora de su superficie es la estremidad 
superior de un ventisquero. El Norte de la América 
ha estado también helado; pero lo mas notable res¬ 
pecto á esto es la observación que ha hecho hace poco 
el doctor Hooker en su viaje á la Siria, pues halló que 
los celebrados cedros del Líbano crecen sobre antiguas 
moranas de ventisqueros ó líneas de rocas hechas pe¬ 
dazos que habian caído sobre el 
hielo y que este había llevado á un 
nivel mas bajo. 

Al manifestar estos hechos el doc¬ 
tor Hooker da la esplicacion mas 
probable. Para determinar las con¬ 
diciones que permiten la formación 
de estas vastas masas de hielo, to¬ 
dos los que lian tratado esta mate¬ 
ria han sostenido que se debían al 
frió; algunos han creído que la baja 
de la temperatura durante el perio¬ 
do del ventisquero se debió á la dis¬ 
minución temporal de la radiación 
solar, otros han sostenido otras va¬ 
rias opiniones, pero la verdad pa¬ 
rece ser que la estension enorme de 
los ventisqueros en las edades pa¬ 
sadas se debe tanto á la operación 
del calor como á la acción del frió. 

El frió solo no producirá ventis¬ 
queros. Muchas veces durante todo 
un invierno sopla el viento Norte 
mas crudo, y sin embargo no hay ni 
un solo copo de nieve. El frió debe 
tener el objeto conveniente para tra¬ 
bajar en él, y este objeto, que no es 
mas que los vapores acuosos del ai¬ 
re , es producto directo del calor; 
pero si basamos nuestros cálculos 
en la temperatura elevada de la épo¬ 
ca glacial, echaremos por tierra las 
hipótesis arriba citadas. 

* El hombre fue creado después del 
períodó glacial, cuando la tierra vol¬ 
vió á adquirir su temperatura nor¬ 
mal y regular; pero ¿de dónde vino? 

Vino cuando apareció la primera 
hoja de yerba que creció sobre las 
rocas cándenles de los mares silu- 
vianos, y vino de donde vinieron 
las diferentes razas de animales que 
de tiempo en tiempo se han sucedi¬ 
do una á otra sobre el globo, ele¬ 
vándose gradualmente en la escala 
de la perfección. Emanó de la vo¬ 
luntad suprema del Aulor de los 
mundos infinitas que constituyen el 
universo. 

Pero ¿está destinado el hombre á 
desaparecer de la tierra un día co¬ 
mo lian desaparecido todas las razas 
de animales que le lian precedido 
preparando el camino para su veni¬ 
da? ¿O debemos pensar que el hom¬ 
bre dotado de razón y llevando en 
sí un sello divino ha de ser el tér¬ 
mino último y supremo de la crea¬ 
ción? 

La ciencia no puede fallar sobre 
tan graves cuestiones que son su¬ 
periores á ella y que esUn fuei a del 
círculo del razonamiento humano. 

En la época primitiva existió solo 
el reino mineral, las rocas silencio¬ 
sas y solitarias eran todo lo que se 
habia formado de la tierra canuente. 

En el periodo de transición el reino 
vegetal creado nuevamente se es- 
tendió sobre lodo el globo, que bien 
pronto se cubrió de un polo á otro 
con una -capa no interrumpida de 
verdura. En los periodos secundario 
y terciario el remo vegetal y el ani¬ 
mal dividieron la tierra entre ellos. 

En el período cuarto apareció el rei¬ 
no humano. ¿Está en los destinos 
futuros de nuestro planeta el recibir 
aun otro señor? 


EL GENERAL MITRE, PRESIDENTE 

DE LA REPÚBLICA ARGENTINA. 

En otro lugar verán nuestros lectores el retrato de 
don Bartolomé Mitre, presidente de la república ar¬ 
gentina , y general en jefe del ejército aliado contra el 


tiranos que se han procurado y conseguido imponerse 
ó los pueblos con el terror en el hermoso continente 
que nuestros mayores descubrieron y ganaron para la 
religión de Jesucristo. 

Fácil es poner de realce su grandeza militar. A los 
uince años era capitán; no tenia veinte y tres cuan- 
o llevaba sobre sus hombros las charreteras de te- 
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Y después de los cuatro reinos 
que acabamos de ciLar, ¿se ha de 
crear un nuevo reino que sea un 
misterio para nosotros, pero que 
difiera del hombre en un grado tan 
grande como el hombre difiere délos animales y las 
plantas de las rocas ? 

Contentémonos con indicar este problema formida¬ 
ble, pero no tratemos de resolverle. Siguiendo la 
bella espresion de, Plinio, este gran misterio «está 
oculto en la magostad de Ja naturaleza,» ó para hablar 
de un modo mas conforme con el espíritu de la filo¬ 
sofía cristiana, está oculto en la ciencia del Todopo¬ 
deroso Creador del mundo que for-mó el universo. 

A. 


Paraguay, en la guerra cuyo origen no necesitamos re¬ 
cordar. Pues la ocasión se presenta tan propicia dare¬ 
mos seguidamente algunas noticias biográficas de este 
personaje, digno como se verá en breve de mención 
especial por muchos conceptos. 

Don Bartolomé Mitre se ha distinguido y elevado á 
gran altura como militar, como literato como historia¬ 
dor y como político. Dista mucho por consiguiente de 
ser uno de esos soldados de fortuna que se han en¬ 
cumbrado en América , como en todas partes, de una 
manera misteriosa é incomprensible, ó uno de esos 


mente coronel de .artillería; á los treinta y utoo mere¬ 
ció el grado de coronel. Se halló en la batalla de Ca- 
ganclia, en la campaña de Entre liios y en el sitio de 
Montevideo, durante el que desempeñó las funciones 
de comandante general de artillería de estrainuros. 
Pasó después á Bolivia, cuyo gobierno invitóle á es¬ 
tablecer un colegio militar, acompañando en la campa¬ 
ña del Sur al general Ballivian, en calidad de jefe del 
Estado Mayor. Hallóse en el combate de Lávala y en la 
batalla de Bilicbe, que se decidió por las operaciones 
de su artillería, valiéndole no solo una condecoración 
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aue consistió en un escudo de oro, sino también ser 
declarado «benemérito en grado beróico y eminente» 
de la república de Bolivia. El talento y la intrepidez 
que acreditó en ella le valieron además de dicho gene¬ 
ral estas palabras elocuentes, y honrosísimas para él: 
«Ha trepado con los cañones Í eminencias que hasta 
ahora tan solo las águilas han visitado.» Vuelto des¬ 
pués á Buenos-Aires, su patria, desempeñó varias ve¬ 
ces el ministerio de la Guerra, tomando parte también 
en la campaña de Cepeda, gracias á la cual su prestí— 
io acrecentóse de un modo estraordinario. El cuadro 
e su gloria militar se completa recordando que en su 
campana no concluida contra el Paraguay, campaña 
de la que pudo muy bien prescindir, como presidente 
de la república argentina, ha conseguido la desapari¬ 
ción de una tercera parte de las tropas enemigas sin 
desarmar ni una gota de sangre. 

El general Mitre ocupa también un puesto muy dis¬ 
tinguido en Ja república de las letras. A los quince 
años publicó ya una colección de poesías tituladas: 
«Ecos de mi lira.» Sucesivamente redactó ó dirigió des¬ 
pués en Montevideo 7 Nacional , El Iniciador , El 
Corsario y La Nueva Era , fundando además el Insti¬ 
tuto histórico , geográfico . En Bolivia escribió en La 
Bpoca ; en Chile, en Él Mercurio , El Progreso y El 
Comercio. Mas adelante contribuyó mucho con sus es¬ 
critos á la revolución que estalló posteriormente. 

Sus dotes de historiador aparecen en su historia 
dei general Belgrano, considerada por el publicista 
du Mesnilco mo el primer monumento de la literatura 
americana. En sentir de uno de sus adversarios políti¬ 
cos mas irreconciliables % contiene páginas dignas de 
Tácito. Es muy voluminosa y está tan bien pensada 
como elegantemente escrita. Su propietario actual ha 
ganado con ella una suma considerable. 

Algunas palabras para juzgar al hombre político. El 
general Mitre posee una privilegiada inteligencia y un 
noble corazón; el general Mitre ha dado grandes mues- 
tras de ardoroso patriotismo ; el general Mitre debe á 
Dios un carácter entero ó inquebrantable; el general 
Mitre es hombre de ley y de principios; el general Mi¬ 
tre se ha mostrado siempre generoso, modesto y de¬ 
sinteresado ; el general Mitre se ha distinguido por su 
espíritu templado y conciliador; el general Mitre, para 
concluir, sin faltar á sus convicciones ni los deberes sa¬ 
grados de su posición ha dispensado á los españoles, 
esto es, á los descendientes de aquellos héroes á los 
cuales los americanos ofenden, injurian y asesinan con 
frecuencia, la protección y el aprecio que se les debe 
de rigurosa justicia. Cuando la toma de las islas Chin¬ 
chas contuvo á sus gobernados dentro de los verdade¬ 
ros límites, á fin de que no se alterasen las buenas re¬ 
laciones que la república de Buenos-Aires mantiene 
con nuestra patria queridísima. En ninguno de sus nu¬ 
merosos escritos ha intentado ajar el honor inmacula¬ 
do de nuestra hermosísima bandera. Nos complace¬ 
mos en decirlo, con tanta mas razón cuanto en todas 
partes y mas que en ninguna oirá en el nuevo mundo 
ue merece ya ser calificado de viejo por sus escesos y 
ecaimiento moral, el número de los ingratos es des¬ 
graciadamente infinito. C. 


ESTELLA DE NAVARRA.. 

Como la mayor parte de las poblaciones que consti¬ 
tuyen el antiguo reino de Navarra, la ciudad de Eslella 
merece ser visitada por los viajeros y artistas no tanto 
por los adelantos que en ella ha hecho la moderna ci¬ 
vilización como por los recuerdos históricos que en¬ 
cierra y los monumentos arquitectónicos debidos á 
épocas distantes que la enriquecen. 

Desde luego el aspecto pintoresco de Estella, pre¬ 
dispone el ánimo en favor suyo; y los elevados chapite¬ 
les de sus hermosos templos, las airosas torres de sus 
antiguos palacios, los restos de muros almenados y de 
construcciones forlísimas, que sobresalen por cima del 
caserío de la población, dan una idea anticipada de los 
curiosos restos que guarda entre el intrincado laberin¬ 
to de sus calles El rio Ega, que divide la ciudad en dos 
parles y cuyas aguas fertilizan sus alrededores, está 
cruzado por dos puentes llamado el uno de la Cárcel 
y el otro del Azucarero. En el fondo del panorama que 
ofrece la vista de la población y de las huertas y pa¬ 
seos que la circundan y adornan como con un marco 
de flores, de aguas y verdura, se levanta una monta¬ 
ña escueta y pedregosa, de subida áspera y de fantás¬ 
tico perfil, en uno de cuyos picos, llamado del Mo¬ 
ro, se ve una cruz de hierro. En el punto en que se 
eleva esta cruz y desde el cual se domina el horrible 
precipicio que forma una de las quebraduras de la 
montaña, dice la historia que cayó despeñado desli¬ 
zándose de los brazos del ama que lo criaba, el in¬ 
fante don Teobaldo hijo del rey don Enrique y de doña 
Blanca de Navarra. Las gentes del pais aseguran asi¬ 
mismo que la inmensa mole de granito que se conoce 
con el nombre de Pico del Moro , está socabada en el 
interior, formando estas galerías subterráneas, cuya 
entrada cierran hoy las malezas y los peñascos rodados 
de la cumbre, el camino cubierto que se supone exis¬ 
tía entre Estella y un castillo del que aun se descu¬ 


bren restos en las fragosidades del monte. En la po¬ 
blación además de algunas casas solariegas notables 

Í jerlenecientes á la nobleza de Navarra, y de las cuales 
as mas dignas de atención se encuentran en la calle 
de la Rúa, y se distinguen por los blasones esculpidos 
sobre el arco de sus puertas, hay varios templos que 
por su antigüedad ó su mérito artístico merecen la vi¬ 
sita de los curiosos é inteligentes. Entre ellos los con¬ 
ventos de Santo Domingo y Santa María, por entre cu¬ 
yas artística i y pintorescas ruinas crece la hiedra, en¬ 
redándose en los rotos arcos y los oscuros paredones, 
ofrecen ancho campo al estudio del arqueólogo y al 
lápiz dei dibujante, que pueden encontrar en sus aban¬ 
donados recintos, curiosidades históricas de gran inte¬ 
rés y puntos de vista, por mas de un concepto admi¬ 
rables. Las iglesias restantes son San Pedro ae la Rúa, 
San Pedro Lizarra (antes San Bartolomé) San Miguel 
y la llamada del Santo Sepulcro. Las tres primeras 
ertenecen al periodo arquitectónico.que. secompren- 
e entre el siglo duodécimo y el decimotercio, y la 
última al siglo XIV. 

San Pedro la Rúa, matriz de Novcleta, fue edilicada 
con la misma advocación que hoy tiene al repoblarse 
Estella en el siglo XI, en memoria de la primitiva de 
San Pedro de Lizarra; y tanto ésta como las otras igle¬ 
sias que dejamos mencionadas, ofrecen en sus naves y 

f iortadas verdaderas riquezas arquitectónicas y deta- 
íes de gran mérito que caracterizan el estilo y la épo¬ 
ca á que cada una pertenece. 

También es digno de especial mención el histórico 
palacio del duque de Granada, magnífico edificio de 
sólida y elegante construcción flanqueado por dos tor¬ 
reones y engalanado de ricos cornisamentos, vistosas 
portadas, labrados capiteles y todo género de detalles 
de lujosa y acabada ornamentación que contribuyen 
á hacerle uno de los monumentos mas notables^ de 
Estella. 

El dibujo tomado del natural por el señor Serra, á que 
damos cabida en las columnas de El Museo, ofrece una 
vista parcial de esta pintoresca población, y por él 
puede formarse una cabal idea del carácter de"sus edi¬ 
ficios y del paisaje que le sirve de fondo. Entre el espe¬ 
so follaje de las alamedas que circundan á Estella se 
distinguen en esta ¡visla los macizos torreones del pa¬ 
lacio de los duques de Granada, que se destaca por 
su gigantesca mole de entre los edificios que le ro¬ 
dean; la elevada torre de San Pedro de la Rúa, que do¬ 
mina la ciudad estendida á sus pies y por último la 
dentellada cresta de la montaña, en cuyo pico se eleva 
la histórica cruz aue recuerda el desastroso fin del in¬ 
fante don Teobalílo. 


INSPIRACIONES, (I) 

POR DON VENTURA RL'IZ AGUILERA. 

Las fechas lo aseguran: en este tomo de poesías osla 
lodo el poeta: desde 1847 liasfa 1864. 

La reflexión lo confirma: con el poeta está el hom¬ 
bre entero. 

Abandonemos los senderos bollados de Ja crítica, y 
penetremos en una nueva via. 

Puesto que se hace á nuestros ojos un milagro, el 
milagro increíble de producirse el poeta del hombre y 
de completarse el uno por el otro hasta el punto de 
compenetrarse y ser una sola esencia en dos manifes¬ 
taciones distintas, estudiemos el milagro, y pidamos 
su venia á la razón para creerlo. 

En estos tiempos en que... ¡ Injusto corazón! some¬ 
tido á los encuentros sangrientos de la vida; despeda¬ 
zado por diarias ludíciones; acibarado por el amargo sa¬ 
bor de la esperiencia, se ciega voluntariamente, y re¬ 
duciendo el imperio del mal á la época en que sufre, 
para quejarse mas, niega tácitamente que en épocas 
pasadas haya acontecido aquello que hondamente lo 
perturba, y se queja de su tiempo como del peor de los 
tiempos posibles. 

Error de corazón: lo que en un siglo, lia sucedido en 
otro, como sucederá en los indefinidos por venir; y si 
tengo razón cuando aseguro que en estos tiempos en 
que vivimos ó penamos (lanío monta y tanto vale) nin¬ 
gún espectáculo es mas digno de contemplación, por lo 
grandioso y por lo raro, que el que ofrece el poeta, 
que vamos á examinar, siendo idéntico asimismo en 
todos tiempos, si esto es cierto de hoy, con igual ra¬ 
zón puedo pensar y asegurar que en tiempos pasados 
ese espectáculo era todavía, por mas raro, mas digno 
de admiración. 

Ello es, (y acabemos, y salvo á los lectores de un 
paralelo entre esle siglo y los pasados), ello es que el 
espectáculo ha sido raro, sigue siéndolo, y merece 
que, acompáñeme el lector ó me abandone, yo me de¬ 
leite en contemplarlo, tal vez murmurando a mi pesar: 
¿Será esto cierto? 

Voy á averiguarlo. 

En estas Inspiraciones, hay un patriota (Ecosnocio¬ 
nales); hay un moralista (Baladas); divaga ineditando 
un soñador (Armonios); somete un creyente su razón 

(1) Se vende en tas principales librerías á tO reales. 


(Odas); solloza quedamente un padre (Elegías); se es- 
pone a la vista un ciudadano (Cantares); se mofa del 
siglo un decidor (Idilios humorísticos). 

Todo esto es una vida, la de que ha gozado ó sufri¬ 
do dígalo la razón sin miedo á su enemigo, el error; 
la de que ha gozado y sufrido el poeta, desde i 847 has¬ 
ta hoy; vida de veinte años, fogosa, crédula, espansi- 
va; fie concentración y de aislamiento; de dudas, y 
quebrantos del espíritu; de meditaciones y melanco¬ 
lías; de abatimientos y reacciones; de conlianza en si 
mismo, y de fe en la conciencia universal, en Dios. 

Elevándome, pues, del pensamiento manifestado al 
móvil generador, descubro claramente, con toda la 
claridad de la evidencia, que el hombre, como el 
poeta, ha sentido, ha llorado, ha divagado, ha cedido 
al torcedor de la duda, ha meditado resignadameute, 
y ha crcido. 

Si el poeta lia cantado las glorias de la patria, no es 
porque las haya admirado abstractamente; es porque 
el hombre las" ha sentido dentro de sí, iluminando su 
fantasía, estimulando su corazón : si ha maldecido la 
guerra es porque el hombre encontró en la vida una 
madre que le enseñó á maldecirla, llorando en su pre¬ 
sencia para enseñarle á llorar: si se ha estasiado con la 
naturaleza, es porque el hombre le debe algún consue¬ 
lo; si el poeta ha llorado, ha gemido, ha clamado de¬ 
sesperadamente, y en vez de maldecir ha bendecido 
en cada una de las Elegías , es porque el hombre fue 
padre, es porque el padre amó mucho, es porque la 
muerte, contrariando los amores verdaderos, si con 
planta implacable hunde el polvo en e) polvo, con ín¬ 
dice elocuente señala el alma en el cielo. 

El arte,el verdadero arte, es el que esterioriza al 
hombre: con despojarlo de circunstancias perturbado¬ 
ras , le basta para engendrar lo bello. 

Este ha sido el procedimiento de todos los grandes 
poetas, y este el que obedece, voluntaria ó involunta¬ 
riamente, el digno de respeto que están revelándome 
las Inspiraciones . 

Si los adoradores del arte por el arle, educada ya su 
voluntad, til vez por tener educado el sentimiento, 
niegan que éste en su espresion estética, es indiferen¬ 
te á la moral, y cuando aspira á ella deja de ser arle, 
y olvidándola y hollando sus preceptos, puede reu¬ 
nir todas las perfecciones; si esos austeros adorado¬ 
res pueden sustraerse á la influencia deleitosa que 
ejerce la predicación del bien , partiendo del senti¬ 
miento y de la fantasía por llegar á la fantasía y el 
sentimiento, la pluralidad de las almas, el sentimiento 
universal, obedecen tanto mas las manifestaciones ar¬ 
tísticas, cuanto mas irresistiblemente lo persuaden. 

Por eso es tan fecundo el encanto que producen los 
géneros poéticos directos; por eso tan poderosos los 
efectos de la lírica; por eso tan vehementes las pasio¬ 
nes que suscita el subjetivismo, siempre presente en 
las composiciones liricas. 

El doble elemento subjetivo—objetivo del teatro; la 
doble mociou de fuera adentro y de lo interno á lo es¬ 
tenio que produce la acción dramática, educadora 
conloes, lo es menos que esa absorción voraz que 
en el género lírico hace la sensibilidad, de sentimientos 
y emociones esleriores; porque allí hay una acción 
que conturba al sentimiento con su realidad visible, 
que desencanta á la imaginación con su verdad sensi¬ 
ble, que no satisface al entendimiento por ficticia ; y 
aquí hay una pasión, conmovedora por su misma pa¬ 
sividad, incitante por su invisible movimiento, per¬ 
suasiva por su veloz identificación con los gérmenes 
preparados en nosotros. 

En la acción dramática la verdad daña al arte, y 
el arte generándose en una verdad, asimilable por 
comparación a realidades observables y observadas, 
daña al sentimiento á que quiere persuadir. En la pa¬ 
sión de la lírica, si el arte ha espresado bellamente su 
motivo, el alma lo absorbe vorazmente. 

En la dramática las conmociones son fugitivas, por¬ 
que son violentas: en la lírica !;\ emoción es duradera, 
poique es lenta. 

Estas dos manifestaciones del arte, como el arle 
total, llegan á la enseñanza , producen una moralidad, 
menos irresistible la una, el drama, por ser mas oste- 
rior; menos evitable en la otra, la poesía lírica, por 
ser mas personales sus efectos. 

Los perturbadores que sobre sus contemporáneos 
han producido Byron y todos los románticos, garanti¬ 
zan la verdad de estas observaciones y vaticinan las 
consecuencias benéficas que pueden derivarse de poe¬ 
tas como Aguilera y de poesías como las suyas. 

La realización de lo bello es un fin capital de nues¬ 
tra vida, y somos capaces de amar el vicio repugnan¬ 
te si para seducirnos, se embellece. ¡Cuánto mas espon¬ 
táneamente triunfa de nuestra resistencia el bien aus¬ 
tero si Ja poesía le presta sus encantos! 

Los que da á sus creaciones el poeta que estudia¬ 
mos, hijos todos de su enérgico amor á la virtud, aun 
mas que. el éxtasis pasivo, producen una movilidad 
placentera, tanto mas activa cuanto que al par del des¬ 
empeño artístico y de la unión halagüeña de un alto 

Í iensamiento y una forma encantadora, admiramos al 
íornhre apárenle en la obra,creándola con sus faculta¬ 
des morales y sueniemlim en'o, vivificándola con una 
parte de su vida. 
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Presentemos la prueba. Asi demostraré práctica¬ 
mente la verdad de mi teoría, y salvaré ai lector de la 
aridez de toda esposiciou. 

Las Elegías podrían por sí solas bastarme: pero son 
/as únicas composiciones de este libro, que yo no 
quiero, porque no debo, convertir en prueba. Él poe¬ 
ta lia podido objetivar el dolor del padre; el artista ha 
debido consolar al hombre; el arte salvar á un cora¬ 
zón del tormento del vacío: el crítico que conoce los 
límites de su círculo de acción, debe admirar y callar. 

Si á la vista de este dolor augusto, cantado por la 
misma avidez del dolor inconsolable, no saben los lec¬ 
tores educar su corazón ni sabe el sentimiento público 
bendecir los beneficios sobrehumanos de que es ca¬ 
paz el arte, yo no debo intentar una empresa infructí¬ 
fera si la dirijo a espíritus indiferentes; inútil si á sen¬ 
timientos perspicaces. 

Mas si me vedo el penetrar en el fondo de este dolor 
que el arte inmortaliza /concédeme el derecho de es¬ 
timular la actividad cerebral de los lectores, y antes 
de proseguir, copio, para que admiren, dos estrofas; 
la primera retrata luminosamente el ángel que encar- 
uú en una nina celestial: 

«Su mirada tenia 
el pábilo fulgor de las estrellas, 
y pensar nos hacia 
en otros seres y regiones bellas 
sobre los montes y el azul profundo : 
que no era, no, mi Elisa de este mundo.» 

La segunda... no cometeré la profanación artística 
de cortar en partes el maravilloso todo del poeta: va 
integra la XIV elegía: es la muerte... no, es la vida; 
es un ángel que se lleva a otro: 

«¡Silencio!.. ¿Oísteis?.. 

Suena en su estancia 
un rumor tenue 
cual si dos alas 
un invisible 
ser desplegara, 
á las acordes 
voces lejanas, 
muy lejanas, 
muy lejanas, • 
rnas que la luna 
Miucho mas altas, 
nunca oidas 
ni sonadas, 
asi como ecos 
de liras y arpas, 
con que otros niños 
la llaman de los cielos 
en los abismos.» 

Que el poeta revela al hombre y que los triunfos 
conseguidos en éste por el bien contra el mal, encier¬ 
ran una enseñanza, a lodos acsequible, porque va di¬ 
rectamente del sentimiento al sentimiento, lia sido el 
tema que, por vagamente desarrollado, seria infecun¬ 
do sino lo acompañaran las adjuntas pruebas: 

La gaita gallega. Sus sonidos melancólicos, la ener¬ 
gía con que recuerdan la triste soledad de aquellas 
campiñas, en vano hermoseadas por Dios, pues el 
hombre se ve tristemente obligado á trocarlas por las 
calles de la córte, por las fuentes de las capitales del 
reino, por la maleta, Ja sillería, la carga de la* acé¬ 
mila en el resto de España, en Portugal y en las Amé- 
rícasy esas Ainéricas propicias, suelo hospitalario de 
lodo proscripto, de todo peregrino; la gaita con su 
tristeza y sus recuerdos, hubiera inspirado al poeta 
una elegía, trislium , mas tristes que las del Ponto; 
pero si el hombre no hubiera tenido al par que noble 
horror de la injusticia, fe en la rehabilitación de lo 
caído, no hubiera dicho el poeta: 

«Cuando la gaita gallega 
el pobre gaitero toca, 
no sé lo que me sucede, 
que el llanto á mis ojos brota. 

Ver me figuro á Galicia, 
bella , pensativa y sola , 
como amada sin su amado, 
como reina sin corona. 

Y aunque alegre danza entone, 
y danze la turba loca, 
ia voz del grave instrumento 
suéname tan melancólica, 
á mi alma revela tantas 
desdichas, penas tan hondas, 
que no sé deciros 
si canta ó si llora , 

porque para decir eslo con tan profunda verdad, es 
necesario que el hombre haya meditado muchas ve¬ 
ces eu el injusto destino de esa hermosa comarca. Sin 
un convencimiento racional, sin una seguridad deque 
en una época de estabilidad, la mísera provincia ha de 
aprovechar los elementos de riqueza y de ventura que 
uiil causis, inesprcsahlcs aquí, le arrancan, el poeta 


hubiera lanzado un quejido al terminar su elegía, no 
la tranquila esperanza que le inspirara el hombre: 

«¡Espera, Galicia, espera! 


Pero los tiempos se acercan; 
y cuando suene la hora,» etc., ele., • 

el paria de las provincias españolas; esa Beocia mo¬ 
derna, tan calumniada como la antigua, blanco del 
sarcasmo de los necios, inspiración burlesca de es¬ 
píritus sin vista , será lo que ofrecen su posición geo¬ 
gráfica, sus puertos, sus campos, la tenaz laborío- , 
sidadde sus hijos, la pureza de costumbres que anuncia 
virilidad, nuncio á su vez de la palanca de la mecá¬ 
nica moral; la fortaleza. 

Por la patria. ¡Cuántos poetas la han cantado! 
¡cuántos han agotado su inspiración, haciendo hablar 
á sus sentimientos ! Algunos han sido admirables; 
todos, sobre todo, los nuestros, en demasía verbosos. 
Las madres espartanas los hubieran mirado sonrién¬ 
dose: « Aquí hay arte, hubieran dicho desdeñosamente, 
pero falta el hombre.* El que sabe amar á su patria, 
sabría ser el hijo de esta madre que, anegada en 
llanto, al verlo prepararse para la guerra, cuando su 
hijo le responde, 

—Al umbral de nuestras puertas 
ya los franceses están, 

enjugándose las lágrimas, clama sublimemente, sin 
vacilar, sin miedo, sin estremecimiento. 

—¡Guárdete Dios! 

¡ Corre á morir por la patria! 

Concebir que la injusticia es esperanza de justicia, 
y amar la patria, llevando la obra á la palabra, sin 
afectación, sin clamoreo, son dos revelaciones de alto 
progreso en el espíritu. El hombre que lo alcanza, si 
es gran poeta, como seria gran sacerdote de cualquier 
ministerio de la vida, es porque ha llegado, como 
entidad moral, al punto eu que se encuentran las ar¬ 
monías del espíritu... Estado feliz, por adversos que 
sean los accidentes, es propicio para el arte, porque 
esterioriza al hombre digno de serlo; al fuerte por su 
esfuerzo. 

Eugenio M Hosros. 


Hoy que la prensa toda y el público de Madrid se 
ocupan del malogrado Ventura de la Vega, á propó¬ 
sito de la representación de su última y magnifica 
obra, creemos que los lectores de El Museo verán 
con gusto la siguiente epístola, hasta ahora inédita, 
en la cual se revela hasta qué punto el inspirado autor 
de la Muerte de César era dueño del idioma cas¬ 
tellano. • 

EPISTOLA. INEDITA. 

Al. EXf.MO. SEÑOR DON TOMAS CORRAL V UNI, MI AMIGO. 

No pienses que esta epístola 
Corral Escelentísimo 
va dirigida al célebre, 
de Hipócrates discípulo. 

Por mas que yo sin brújula 
bogue en estrecho círculo, 
sin que tus sabios recipes 
den al bajel inas ímpetu, 
no tanto aflijo el ánimo 
de este doliente mísero 
el ver la ausencia crónica 
de su doctor científico, 
como las dulces pláticas, 
del amigo carísimo 
no oir, ni en grato diálogo 
darnos placer recíproco. 

Lo que es en cuanto al médico 
si de mi casa el címbalo 
tocase, y dentro viéralo 
fuera con el brevísimo. 

«Solamente dijerale 
que ante el poder febrífugo, 
de las plateadas píldoras 
que introduce en mi físico, 
y gracias á la pócima 
con que Simón el químico, 
purgó mi región ínfima 
de materiales rígidos, 
y á la virtud benéfica 
de aquel sabroso líquido 
producto del cuadrupedo 
que con Balan fue esplícito, 
ya mis repuestas visceras 
merced a esos autídotos 
con el morboso cómplice 
lian roto el fiero vínculo. 

Y aunque el diafragma atónico 
en sus funciones tímido, 
no corresponde enérgico 
del cliter al estímulo, 
pon todo, ya mi estómago 


digiere el néctar índico 
que en espumante jicara, 
es de mi gula el ídolo: 
si bien no tan benévolo 
suele mostrarse el picaro, 
cuando la carne sófida 
aunque de tierno vítulo, 
envuelta en jugos gástricos 
baja al duedeno crítico 
y toca por sus trámites 
en la región del hígado. 

Ya allí mas climatérico 
se presenta el capítulo, 
haj^flema en el exófago, 
el Vientre timpanítico; 
la digestión, por último 
cuesta trabajos ímprobos; 
mas se hace, y luego el órgano 
vuelve á su estado prístino. 

En estos dias plácidos 
en que venciendo el frígido 
rigor, el numen deifico 
mostró su rostro vivido, 
salí, según tus órdenes, 
en alquilón vehículo, 

* del ambiente atmosférico 
á aspirar el oxígeno. 

Y ni aun con este método 
place al Dios soporífero, 
que de noche mis párpados 
cierre sueño pacífico...» 

Eslo al doctor digérale, 
mas no podré decírselo, 
que de mi hogar doméstico 
tocar no quiere el címbalo. 

Mas tú que de ese prófugo 
amigo, eres tan íntimo, 
según es fama pública, 

Corral amabilísimo, 
tú de mi parte búscale, 
y dile que mi espíritu 
se anega en un Océano 
de humor hipocondriaco; 
que un régimen dietético 
me imponga, y yo solícito 
mas que al Koran los árabes 
guardaré sus artículos. 

Dile que si algún mérito 
halla en mis versos líricos, 
si de escritor dramático 
me otorga el alto título, 
torne á este cuerpo lánguido 
vigor, que mi estro rítmico 
encieuda, y en mi cítara 
verá, que en son dulcísimo 
canto su nombre célebre, 
que es ya de salud símbolo, 
y acaso al suyo uniéndole 
suba mi nombre altísimo. 

Ventura de la Vega. 

10 de mano de 1853. 


RUINAS. 

(CONTINUACION.) 

El que mas y el que menos sabría escribir un libro 
sobre economía doméstica que liaría morderse las uñas 
á mas de cuatro personas de buen gobierno, y respecto 
á lo bien sentado de sus cabezas, la forma y el volu¬ 
men , podía ser una garantía en prueba de que no era 
fácil que tales cabezas anduviesen á la ligera como mu¬ 
chas otras. 

¿Qué razones poderosas no podían, pues, alegar to¬ 
das estas gentes predestinadas desde la cuna a hacer 
causa común contra aquellas tres ruinas hambrientas 
que pasaban continuamente por debajo de sus ventanas 
oliendo el vao de los manjares ágenos? Oler el esquisito 
aroma de los guisos que ellas no habían confecciona¬ 
do, ¿no era acaso una impertinencia? ¿Con qué dere¬ 
cho se tomaban esta libertad? Y después de esto, ¡ver 
acaso con envidia cómo las chimeneas de los vecinos 
humeaban, porque en su hogar estaba apagado el 
fuego! 

¡Y no hacer puchero como todo el que vive econó¬ 
mica y decentemente! ¡Y vestir unas ropas hechas á 
estilo del siglo pasado, cuando hasta el tabernero (ó el 
que despacha vinos) viste á la moderna, y después de 
todo esto, erre y mas erre con tenerse en las suyas, y 
andar por la calle como cualquiera! 

Cuando lo meditaban seriamente Jos vecinos de la 
inmortal villa, se indignaban contra las ruinas y jura¬ 
ban decírselas frescas, cuando se presentase la ocasión, 
porque asi como asi, aun cuando las ruinas no pedían 
un miserable ochavo á los ricos del pueblo, se irritaban 
de ver al uno, sin querer aceptar nada de nadie, mien¬ 
tras toilos sabían que andaba con el vientre flojo como 
pellejo vacío, á la otra haciéndose todavía la gran se¬ 
ñora cuando ya ni restos le quedaban de sus antiguos 
fueros, y al buen don Braulio, queriendo derrochar to- 
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davía los bienes del prójimo, cuando no leniaen donde 
caerse muerto. 

Estos rumores fueron creciendo á medida que la mi¬ 
seria y la vejez se iba apoderando cada vez mas de los 
pobres desheredados; pero ellos proseguían en tanto 
sin vacilar la senda espinosa que les había sido trazada. 

Doña Isabel quería á su gato cada vez mas, y á pesar 
de las miradas burlonas que se posaban sobre ella 
cuando la veian guardarle alguna fineza para Florindo, 
resistía serena y sin turbarse, saliendo vencedora en la 
lucha. Muchas veces pretendían abrumarla con infini¬ 
tas sátiras conlra el gato, la manga corta, el tupé y el 
zapatito de tacón; las gentes se reian de ella, pero ella 
se reía á su vez de las gente» improvisando versos en 
u n estilo que quería ser clásico; (dona Isabel era poe¬ 
tisa, cualidad que heredaba de sus antepasados) y mos¬ 
trando á las remilgadas bellezas que se agitaban en 
torno de ella su frente altiva y serena, el torneado bra¬ 
zo y el pequeño pie calzado con el zapatito de raso, 
cscíamarm. 

—Esto ha sido reinar, hijas mias, mi tiempo era el 
gran tiempo de las nobles hermosuras del regio pisar, 
del donaire y de la gracia que impera sobre la cabeza 
y sobre el corazón. Una sola mirada de mis ojos azules 


valia un imperio, aniquilaba un mundo de esperanzas, 
ó hacia dar vida á un pecho agonizante, el solo rumor 
de mis vestidos levantaba una tormenta de sensaciones 
en el corazón del que me amaba, y si yo dejaba caer á 
sus pies mi pañuelo perfumado, él era tan feliz como 
si hubiese vencido brazo á brazo ol mismo Cid Cam¬ 
peador. ¡Mas hoy, queridas mias, cuán raquítico se ha 
vuelto el mundo! Queriendo asemejaros á mujeres grie¬ 
gas, parecéis muñecas medio desnudas, con quien las 
niñas juegan riéndose de sus pantorrillas de algodón. 
Y por eso el hombre al veros tan pequeñas, rodando 
como una bofo seca en ese loco torbellino que se llama 
wals, dejando á un lado el ceremonioso respeto que 
usaba en ini juventud, os tomó por la mano, y sin 
aguardar á que le dierais vuestro permiso, os condujo 
á donde ha querido como cosa suya.— 

—Quizá sea verdad, doña Isabel, le respondían con 
ironía y mordiéndose los labios; pero hé aquí que toda 
la hermosura de los ojos de usted, y lo torneado de ese 
brazo que hacehbyuelos en el codo como el de un niño, 
toda su gracia y su donaire, en fin, no le han valido 
siquiera un mal marido. 

—(Marido! ¡Sanio Dios!... A puñados, pobrecitas 
mías, los tenia yo, tanto, que de los que he desairado, 


os contentaríais se hiciese un enjambre que os eligiese 
por flores. Mas... ¡qué locura! Ellos eran notables á 
veces por su talento, es cierto, eran algunos también 
arrogantes, y otros hombres honrados ó inmensamen¬ 
te ricos, pero... 

—Cómo, doña Isabel, ¿y usted, no los ha querido? 

—Qué había de querer... ¡y mi dignidad! 

—Con el oro se hubiera aumentado infinito... 

—El oro... yo bien digo que esta juventud es infe¬ 
rior á la de mis tiempos... ¡el oro! ¡pues! Bello es el 
oro, hijas mias; el oro que todo lo puede, menos que 
la sangre roja haga una bonita mezcla coa la sangre 
azul de pura raza, y como ellos no eran bastante no¬ 
bles, ahí teneis descifrado el misterio. 

—¿Acaso la descendiente de una casa ilustre, la que 
cuenta cien nobles abuelos, podía enturbiar su memo¬ 
ria admitiendo por esposo á un médico, un abogado, 
ó lo que es aun menos que esto, al que se enriqueció 
ayer vendiendo y comprando al portnayor? Temería á 
que la sombra de mis antepasados viniese á despertar¬ 
me en mi lecho nupcial, y que cogiendo á mi esposo 
por la cabellera, me le llevase en un traje impropio á 
los ojos de la decencia, al lado de un enfermo con ca¬ 
taplasmas , á medir sus fuerzas en algún vergonzoso 
litigio en donde el qué defiende tiene que avergonzarse 
con el ofendido, ó á tomar y recibir cuentas, entre 
montones de fardos, cuyo olor de fábrica trastorna los 
nervios. 

—¿Con que es decir, señora, que usted llena de es- 
periencia y de talento, desprecia la profesión lucrativa 
y civilizadora del comercio, desprecia usted las cien¬ 
cia y los hombres de ciencia? 

—¡Yo, criaturas! ¿despreciar Ja profesión lucra... 
ti...va del comercio? respondía doña Isabel, liugtendo 
con estremada gracia dificultad en pronunciar la pala¬ 
bra lucrativa. ¡Yo!... Dios me libre de despreciará 
nadie. Ellos valen tanto en su esfera, como yo en la 
mía; y soy la primera en estimar á los que deseché 
para maridos, ellos lo saben. Pero si les pareció mal 
que yo no hubiese querido mezclar mi sangre azul con 
su sangre roja, hubieran ellos hecho lo mismo no que¬ 
riendo mezclar la roja con la azul, y estábamos pagados, 
aunque por mi parte, hijas mias, no reconozco deudores. 

—No nos atrevemos á decir tanto, señora, porque 
aun existe el rollizo Florindo que le debe á usted toda 
una vida de satisfacciones y de delicias. 

—Pues os engañáis grandemente, porque yo no hago 
mas que pagar/e asi la cacería que hace en los ratones 
que se atrevían á mis vestidos, y la satisfacción que 
me causa al verle jugar con mis zapatillas y el hilo de 
mi calceta, mientras con mi mano, que él conoce, 
acaricio su pelo brillante y blanco como la piel de un 
cisne. ¡Oh, mi hermoso gato! él me estrañará y me 
buscara melancólico cuando yo haya muerto, mientras 
vosotras, queridas mias, diréis al son de ese t vals que 
lia discurrido el diablo: «descanse en la tumba doña 
Isabel, puesto que ya ha pasado el tiempo de los rai- 
nuets.» 

{Se concluirá.) 

Rosalía Castro de Murguía. 
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SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 46. 


Negros. 

1. a T l DlA)(B)(C)lD) 
{El (F) (G) 

2. a R juega. 

(A) 1/ D l A 
2. a R juega. 


Blancos. 

1. B D 6 C R 

2. ' C t T laq. 

3. * P ó T jaq. mate. 

I.* 

2. 4 C t C Jaq. 

3/ D 3 D jaq. mate. 

1 . ■ (Bl 1. a P de A D t C 

2. * P de R t P j. doble. 2. a R juega. 

3. a D ó T jaq. mate. 

1. a (C) 1." T t P R 

*. 4 T t T jaq. 2.* R juega. 

3. a D ó T jaq. mate. 

i/ (D) i. É C 3 A á 2 R 

2. a C 6 A D jaq. 2. a C t C ó R juega. 

3. a D 4. a ó 3 D j. mate. 

1. a (E) 1. a T de 6 i 5 A R 

2. a P R t T jaq. d<>Me. 2. a R juega. 

3. a D 6 T jaq. mare. 

1. a (F) 1. a C 3 Dó D 2TR 

t 4 C t C jaq,. 2. a R juega. 

3. a D % D ó P 4 R j. mat. 

1. a (G) 1/ R 4 D 

2. a A t C jaq. 2/ R t T ó 4 R 

3. a D 2. a A lid4 R j. mat. 


SOLUCIONES EXACTAS. 


Café nuevo del siglo: señores V. M. Carvajal. C Val- 
despino, G. Domínguez, E. Castro, R. Sirera , de Ma¬ 
drid.— 4. S. Fábregas, de Tarragona. 


SOLUCION DEL PROHLEMA NÚM. XXIV. 


1. a R C A I) 

2. a C 2 A D jaq. 

3. a C 4 I) 

4. a R 2 A D 

5. a C */ R 

6. a C c A I) 

7. a C 3 C D jaq. mat. 


1. a P 6 T I) 

2. a R 7 T I) 

3. a R 8 T I» 

4. a R 7 T IJ 

5. a R 8 T I» 
D. a P 7 T I) 


SOLUCIONES EXACTAS. 


uhiic uuctu uei oigio: seuores j. ujier, k. cas 
G. Domínguez, J. González, de MadrltJ.-M. /.ami 
de Almería.—M. Campi, Porta de Vlrlj, * 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



n los estrechos lí¬ 
mites de una revis¬ 
ta que lia de tratar 
diversos asuntos , 
no cabe el juicio 
crítico de una obra 
de tanta importan¬ 
cia como la que úl¬ 
timamente se lia 
puesto 
v en esce- 
' naenel 
teatro 

del Príncipe, y que con justicia ocupa en primer tér¬ 
mino la atención del público. Dejando á otros intacto 
el campo de la critica literaria é histórica, por nues¬ 
tra parte nos limitaremos á decir algunas palabras 
acerca de la primera representación de la obra del 
malogrado Ventura de la Vega, la cual, á pesar de las 
condiciones que hacen sumamente difícil su desem¬ 
peño, ha sido una verdadera solemnidad dramática, 
y un mngnílico y merecido triunfo para su autor. 

Mucho se ha discutido y se discute aun la conve¬ 
niencia de representar una tragedia que, como la de 
que nos estamos ocupando, exige un cuadro de acto¬ 
res numeroso y escogido para que la interpreten, y 
un público inteligente y de un gusto muy depurado, 
para que sienta sus bellezas especiales. Los que opinan 
porque La muerte de César no debió ponerse en es¬ 
cena, dicen que la cuestión estaba prejuzgada por el 
mismo autor de la obra en el hecho de haberla impre¬ 


so antes de llevarla al teatro, donde, según sus pala¬ 
bras, no esperaba verla nunca; su tragedia creyó, 
pues, Ventura de la Vega, que mas era para leída que 
para vista representar. No obstante la piedra de toque 

Í iara aquilatar el valor de los trabajos dramáticos, es 
a escena. Hasta que la obra teatral no se anima y 
torna cuerpo, hasta que sus personajes no comienzan 
á moverse y á respirar, desenvolviéndose la acción 
en una forma mas real y tangible á los ojos de los es¬ 
pectadores , no es fácil juzgar de sus condiciones escé¬ 
nicas ni de su verdadero mérito. Por nuestra parte no 
se nos ocultaba que la inspiración demasiado casera 
de la mayor parte de nuestros poetas modernos, tiene 
rnas familiarizado al público con las intrigas de toca¬ 
dor y las mezquinas pasiones de frac negro y corbata 
blanca, que con los imponentes vestíbulos del Foro de 
Roma y los enérgicos caracteres de los hombres de 
aquellos siglos: ni tampoco dejábamos de comprender 

3 ue aunque hay actores de gran talento en el teatro 
el Príncipe, faltaría unidad en el cuadro, bastante 
numeroso, de los personajes de la obra; pero á pesar 
de todo, deseábamos verla en escena, y el éxito que 
ha obtenido nos ha coníirmado en la idea que teníamos 
acerca de la conveniencia de su representación. El 
éxito de La muerte de Cesar , de una obra hija tanto 
de la inspiración como del estudio, que ha debido 
ajustarse á rigurosos preceptos literarios, en la crac ha 
sido preciso marchar por la senda que traza la histo¬ 
ria, cuyo general conocimiento impide hoy ciertas des¬ 
viaciones, no podia ser nunca uno de esos éxitos de 
interés palpitante, de emociones mas vivas que pro¬ 
fundas , éxitos de cusiosidad ó de sensación propios 
de la moderna escuela dramática. Mas reposada, mas 
severa, mas fria, si se quiere, la tragedia de Ventura 
de la Vega, fruto de un trabajo concienzudo, retrato 
fiel de una época histórica, vestida con galas poéticas 
tan graves, tan sencillas como la toga y el manto de 
sus personajes, habla á un mismo tiempo á la inteli¬ 
gencia que al sentimiento, y de la dulce armonía cjue 
forman al combinarse las dos cuerdas que vibran a la 
vez en el corazón y en la cabeza de los espectadores, 
resulta esc placer profundo, tranquilo é indefinible 
que producen las verdaderas obras de arte en los que 
alcanzan á comprenderlas y están organizados para 
poder sentirlas. El escogido público que en la noche 
del estreno llenaba las localidades del teatro del Prín¬ 
cipe, reunía, casi en su totalidad, estas condiciones. 


El triunfo del poeta cuya pérdida llora aun y llorará 
largo tiempo la musa castellana, fue pues tan satisfac¬ 
torio y tan legítimo como era de esperar. Ya desde 
mucho antes aue comenzara la representación de la 
obra el animado aspecto de la sala, y la multitud de 
personas conocidas en el mundo de las letras, la políti¬ 
ca y las artes que habían acudido á esta solemnidad li¬ 
teraria, nos dieron la medida del entusiasmo y la gene¬ 
ral aceptación con que seria acogido el homenaje que 
la empresa del príncipe trataba de ofrecerá la memo¬ 
ria de Ventura de la Vega. Durante el curso de la re¬ 
presentación , el profundo silencio con aue escuchaba 
el público los altos conceptos en que abunda la obra, 
solo se interrumpía de cuando en cuando para dar lu¬ 
gar á espontáneas manifestaciones de aprobación y 
aplausos unánimes. Al terminar el último acto el busto 
de Ventura de la Vega fue coronado en la escena entre 
las entusiastas aclamaciones del público que arrojaba 
coronas, versos y flores, y Romea con la voz entrecor¬ 
tada por la emoción, pero con esa entonación y ese sen¬ 
timiento admirables con que solo él sabe hacerlo, leyó 
la siguiente poesía de don Ricardo de la Vega uno de 
los hijos del ilustre autor déla obra que acababa de re¬ 
presentarse. 

«Hoy que del romano sol 
de nuevo la lumbre brilla, 
se empaña el sol de Castilla 
llorando al vate español. 

César no ha muerto: al crisol 
del que padre suyo fue 
vive , alienta, se le ve; 
y para verlo en tal (lia, 
al padre del alma inia 
no hay quien la vida le dé! 

Crezca el entusiasta ruido 
que en esta noche sublime • 
placer y dolor imprime 
a mi corazou herido. 

Rasgúese el velo tupido 
que oculta misterio santo, 
y á ti en armonioso canto 
llegue i oh padre sin igual! 
el aplauso universal 
y de tus hijos el llanto. 
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Público, Yates y actores 
que para honrar la memoria 
ae quien os lega su gloria 
lejeis coronas de flores: 

¿cómo tan tiernos favores 
puede un hijo agradecer? 

¡ Si es la gratitud deber 
y esperáis el galardón, 
ahí os va mi corazón; 
no tengo mas que ofrecer! 

Algunos dias después de la representación de la 
muerte de César hemos asistido á otra solemnidad mas 
grave y también conmemorativa de un ilustre poeta 
cuyo nombre constituye por sí solo una verdadera glo¬ 
ria nacional. La Academia española acordó celebrar 
solemnes honras fúnebres por el eterno descanso de su 
difunto director el ilustre duque de Rivas y unos invi¬ 
tados, otros espontáneamente, todo lo mas escogido de 
la sociedad madrileña ha acudido á la real iglesia de 
San Isidro á pagar este respetuoso y cristiano tributo 
á la memoria del autor de Don Alvaro . 

El nombre del duque de Rivas que con esto motivo 
vuelve 6 evocarse en la prensa, rodeado del prestigio y 
el respeto que merece, ha contribuido á que se reanime 
la cuestión de la corona poética que los literatos espa¬ 
ñoles trataban de dedicarle, al mismo tiempo que se die¬ 
ra en el teatro del Príncipe una representación estraor- 
dinaria de la mas notable de sus obras escénicas. Espe¬ 
ramos que la comisión encargada de disponer los me¬ 
dios de honrar dignamente la memoria del hombre 
que por sus condiciones de corazón y de talento supo 
conquistarse el cariño y la admiración de sus conciu¬ 
dadanos, no demorará el día en que elpais pueda satis¬ 
facer esta deuda de gratitud contraida para con uno de 
sus mas esclarecidos ingenios. , 

En política la semana se ha presentado mas escasa 
de acontecimientos que en literatura. Respecto á Es¬ 
paña lo mas corto y lo mas prudente nos parece decir 
que nada lia sucedido pues; si bien Se ha insertado en 
la Gacela la sentencia condenando al general Prím y á 
los que le siguieron en las sublevaciones deAranjuezy 
Ocana y hemos tenido conocimiento de las deliberacio¬ 
nes de la cámara portuguesa, favorable en su mayoría 
al acuerdo del consejo de ministros estrañando al mis¬ 
mo famoso personaje del vecino reino, tanto estos su¬ 
cesos como el tratado de alianza ofensiva y defensiva 
entre Chile y el Perú eran cosas sabidas ó esperadas y 
por lo tanto el interés que han inspirado corto y pasa¬ 
dero. 

En el esterior la prensa estranjera se ocupa comen¬ 
tándola de diversos modos de la revolución ae los Prin¬ 
cipados. Esta revolución, que puede decirse que no ha 
sido vista ni oida y que de la noche á la mañana ha dado, 
sin embargo, en tierra con el príncipe Couza, destru¬ 
yendo en un día y desbarantado con golpe violento una 
de las mas arduas y complicadas combinaciones de la 
diplomacia europea, aunque animada de cierto espíritu 
liberal, no ha aparecido con tendencias democráticas. 
Llevada á cabo por el ejército, con la cooperación de las 
masas populares, se ha consumado sin derramamiento 
de sangre y después de arrancarle un acta de abdica¬ 
ción al priucipe destronado y de autorizarle para aban¬ 
donar el país, los miembros del gobierno provisional 
se han apresurado á ofrecer la corona al conde de Flan- 
des, hermano menor de Leojxddo 11, actual rey de Bél¬ 
gica. Pero los tiempos se presentan tan duros para rei¬ 
nar que lo que en otras épocas se consideró el límite 
de la humana ambición hoy sale poco menos que á la 
plaza pública y se ofrece casidevalde sin encontrar li¬ 
diadores. Ejemplos son el trono de Méjico aceptado 
con tanta dificultad y tantas condiciones, el de Grecia 
vacante largos meses y ocupado á duras penas por un 
príncipe dinamarqués, el ae Romanía, en fin, que no 
lia admitido el conde de Flandes y que esperará vacío 
á que las potencias europeas le busquen un candidato 
con la linterna que Diógenes buscaba un hombre. Fue¬ 
ra de este acontecimiento, que aunque lejano llama la 
atención y fija por el momento el interés de los que 
siguen el complicado curso de la política estranjera 
en todos sus detalles, nada de particular ó de nuevo 
ocurre. En Italia, como se esperaba, el gabinete Lamár- 
mora ha salido triunfante en la votación de las cáma¬ 
ras, donde se discutía una cuestión que el gobierno cre¬ 
yó que de aprobarse podría significar un voto de des¬ 
confianza. En Inglaterra siguen á vueltas con la vasta 
conspiración de los fenianos irlandeses, que como á la 
Idra de la fábula, parece que le renacen Jas cabezas á 
medida que se le cortan, y por último la prensa de los 
demás países comenta Ja nota del cardenal Antonelli 
sobre las consecuencias del tratado de i 5 de setiem¬ 
bre, nota que acaba de hacer pública El memorial di¬ 
plomático. 

Terminada ésta que pudiéramos llamar digresión 
política, y volviendo al terreno literario y artístico en 
que comenzamos nuestra revista de la «semana, résta¬ 
nos aun escribir algunas líneas para completar el cua¬ 
dro de los acontecimientos que en ella han ocurrido. 
La nueva empresa de la Zarzuela, á cuyo frentese ha 
colocado el simpático actor Arderius, acaba de ofrecer 
un juguete en un acto titulado Don Genaro , debido á 
la pluma que ha escrito Don Tomás y El último mono . 


Este juguete aunque inferior á las festivas y populares 
obras ae su autor revela en algunos chistes y eu la 
viveza y la facilidad del diálogo las indisputables con¬ 
diciones de talento y espontaneidad que adornan al 
señor Serra. La comedia del señor Mozo Rosales, es¬ 
trenada en el mismo teatro con el título de La niña mi¬ 
mada , es una producción ligera destinada á entretener 
algunas noches al público que acude al teatro de Jove- 
llanos y á pasar sin dejar huella alguna. 

Los dilletantis son los que están de enhorabuena con 
la llegada de Tamberlik el cual viene á pronunciar el 
quos ego de Neptuno, calmando con el mágico eco de 
su poderosa voz las tempestades del teatro de Oriente. 
Cuando esta revista se publique, si los carteles no nos 
engañan, lo cual suele suceder con alguna frecuencia, 
a el tenor favorito del público madrileño habrá de- 
utadoen la Africana, obra en la cual le auguramos 
un brillante éxito. 

Ahora que hemos puesto fin á nuestra periódica revis¬ 
ta y que febrero, para morir tan loco como ha vivido, 
se despide de nosotros azotando los vidriosde nueslros 
balcones con una espesa lluvia de blancos y menudos 
copos de nieve, vamos á leer sentados al calor del fuego 
los últimos versos que han brotado de Ja elegante plu¬ 
ma de uno de nuestro mas dulces poetas. En uno de 
Ios próximos números hablaremos mas largamente á 
los suscritores de El Museo de el Caudillo de los cien¬ 
to, novela escrita en verso por don Antonio Arnao, 
que es el nuevo libro que hoy ocupa Ja atcnciou de los 
círculos literarios y al que acabamos de aludir en las 
líneas anteriores. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Gustavo Adolfo Becquer. 


ENTOMOLOGIA. AGRICOLA. 

INSECTOS DAÑINOS.—LANGOSTA. 

(COITO M7AC20M.) 

Mas si tenemos presente su estraordinaria fecundi¬ 
dad, y nos fijamos en lo que anteriormente espusimos 
acerca desús emigraciones, podremos deducir, que 
si esparcida Ja langosta por alguna de Jas localidades 
de nuestras provincias, viviese a su libre albedrío sin 
que los labradores la persigan y esterminen , consegui¬ 
ría detesta manera multiplicarse poco á poco basta lle¬ 
gar á ¿ortstituir úna legión trasterminante bastante nu¬ 
merosa. Si llegada esta circunstancia sobreviniese una 
invasión algo numerosa, del Africa por ejemplo, que 
se estableciera en sitios algún tanto despoblados, y en 
ellos depositasen las hembras sus huevos, en este caso 
tendremos ya en la primavera siguiente una giande y 
repentina invasión de estos dañinos insectos, que cau¬ 
sarla lamentables destrozos en las cosechas. lié aquí 
en nuestro concepto esplicada una de las causas de fas 
apariciones que se han venido observando eu nuestro 
país, con el intervalo de seis , ocho ó diez años, á la 
cual debemos añadir que muchas de las plagas de lan¬ 
gosta que de tiempo en tiempo se dejan seutir repenti¬ 
namente en España, y cuando en nuestros campos no 
existen ninguna de las señales evidentes que anuncian 
ai labrador el grave riesgo que corren sus esquilmos, 
proceden indudablemente del Africa, por mas que su 
entrada en la Península haya podido pasar desaperci¬ 
bida para la general dad. 

También puede suceder que asi como por lo regular 
los machos suelen ser en mayor número que Jas hem¬ 
bras, acontezca en algunas generaciones interpoladas 
que éstas escodan en algua tanto al de aquellos, en 
cuyo caso puede aumentarse extraordinariamente s^u 
prole, porque no teniendo que disputarse las hembras 
violenta y encarnizadamente, ios machos pueden unir¬ 
se sin molestar ni hacer perecer á multitud de sus com¬ 
pañeras, como sucede indudablemente cuando aque¬ 
llos esceden en crecido número y tienen que conse¬ 
guir la preferencia á viva fuerza. Por último, el que se 
baya observado en algunas ocasiones que la langosta 
escasea al año siguiente de haber sido muy abundante, 
tieue también su espíicac on en la primera de estas 
circunstancias; es decir, que si los machos esceden 
en mucho inas que lo que comunmente sucede, esta 
notable y exagerada desproporción de aquellos respec¬ 
to de las hembras, ha de dar por resultado el que pe¬ 
rezcan en mayor número en la época de sus amores, 
y que resulte por esta causa una pequeña parte de 
hembras fecundadas, las cuales, alejadas y disemina¬ 
das en distintas direcciones por huir de las constantes y 
amorosas provocaciones de los machos, son mas fácil¬ 
mente atacadas y destruidas por sus numerosísimosenc- 
migos antes de que hayan verificado la postura de sus 
huevos,quedando otras tan desfallecidas, que mueren 
mucho antes de haber asegurado su descendencia. A 
lo cual puede muy bien contribuir en estas circunstan¬ 
cias hasta la misma forma de juntarse en amorosas pa¬ 
rejas , puesto que es muy frecuente el ver una hem¬ 
bra con tres ó cuatro machos, sin contar con que una 
tempestad ó una fuerte lluvia acompañada de granizo 
pueden destruir toda ó la mayor parte de la bandada 
antes deque tengan asegurada su pro’e, y aminorar por 


estas razones la langosta al año siguiente de haber sido 
muy abundante. l)e modo, que por lo que acabamos 
de esponer, podemos veuir en conocimiento de que 
siendo estos insectos estraordinaria mente fecundos, y 
pudieudo venir del Africa á nuestro país en legiones 
mas ó menos numerosas, las circunstancias mas ó me¬ 
nos favorables por las que atraviesan desde el estado 
llamado vulgarmente de canuto, hasta la terminación 
de su existencia, son las que deben considerarse como 
causas determinantes y mas ó menos propicias para 
su desarrollo y propagación. Contribuyendo en un todo 
á que se estacione, aumente y connaturalice en España 
la langosta llamada vulgarmente pereinne,el sisleinn 
de cultivos y la incuria y abandono de la generalidad 
de los labradores, que atacando tan de cerca sus ver¬ 
daderos intereses, miran con indiferencia el que aque¬ 
lla viva y se multiplique en sus propias heredades, 
porque al parecer la langosta se presenta en corto nú¬ 
mero, Y á pesar de que esta punible apatía les ocasio¬ 
ne constantemente perdidas en sus cosechas, y al cabo 
de algún tiempo en que el abandono ha dado lugar á 
que se aumenten de una manera considerable estos 
insectos, y sobrevengan de cuando en cuando las gran¬ 
des invasiones que aniquilan por completo sus cose¬ 
chas, sin embargo de esta continua esposicion, ni se 
asocian entre sí, ni se adoptan medidas generales para 
conseguir el cpmplelo exterminio de esta plaga. A lo 
cual se oponen también basta los graves defectos de 
que adolecen las ordenanzas que sobre el particular ri¬ 
gen en España. 

Las hembras del género acridium saltamontes ó 
langosta adventicia ó emigrante son mas gruesas que 
ios machos, y una vez ya fecundadas se van apartando 
de la bandada, y se dirigen por lo regular á los terre¬ 
nos incultos inmediatos á las tierras cultivadas para 
depositar en ellos sus huevos. Para conseguir este ob¬ 
jeto, la hembra apoya fuertemente el oviducto con¬ 
tra el suelo, y moviéndole en todas direcciones, hora¬ 
da el terreno hasta abrir en él un pequeño agujero. 
Asi que tieue concluida esta penosa operación, comien¬ 
za á amasar la tierra del fondocon su trompa por me¬ 
dio de una secreción glutinosa ó pegajosa , la cnal da 
al barro un aspecto calcáreo y una estructura consis¬ 
tente. Después que tieue formado el fondo del caouto 
ó sea del nido, deposita en él simétricamente la prime¬ 
ra postura de sus huevos; continuando este interesante 
y minucioso trabajo de elevar las paredes del canu¬ 
tillo y hacer nuevas posturas que distribuye tan cui¬ 
dadosamente como la primera, hasta terminar su ope¬ 
ración cerrando completamente el canutillo por la parte 
superior. De esta manera es como asegura su descen¬ 
dencia. puesto que el nido asi labrado resguarda á la 
prole de las inclemencias de la intemperie y demás 
agentes esteriores que las pudieran perjudicar. Con todo 
debemos advertir, con el objeto de fijar Ja atención en 
cuanto pueda contribuir al completo estermimo de esta 
plaga, que si bien es cierto que por regla general las 
hembras depositan sus huevos en terrenos incultos, 
también lo es que suelen hacerlo con alguna frecuen¬ 
cia en ios sotos y praderas, y hasta en algunas oca¬ 
siones depositan sus huevos entre las hojas de Jas gra¬ 
míneas, cubriéndolos cuidadosamente con el barro 
amasado, que constituye el canutillo. Y cuando la fuer¬ 
za de Jas circunstancias las obligan por las causas que 
antes enumeramos, verifican su postura en los mismos 
campos cultivados. 

Las hembras del género locusta son también un poco 
mas redondeadas y gruesas que los machos, y tienen, 
como antes dijimos, un taladro del cual se sirven para 
depositar los huevos. Cuando éstas van á hacer su pos¬ 
tura aumentan la base de sustentación, separaudo sus 
tres pares de patas, asegurándose con firmeza, al mis¬ 
mo tiempo que desenvuelven y abren sus alas, y apo¬ 
yan el pecho contra el suelo. En esta disposición le¬ 
vantan la parte inferior del vientre, en la cual se en¬ 
cuentra el taladro ú oviducto prolongido, y doblándole 
de manera que forma con su cuerpo uu ángulo recto, 
le introducen fuertemente en el lerreno, moviéndole 
en distintos sentidos, hasta que á beneficio de estos 
continuados y penosos esfuerzos, consiguen perforar el 
suelo, como puede verse en el grabado. Labran el nido 
ó canutillo, y verifican alternativamente la postura de 
los huevos de igual manera y con todo el minucioso 
mecanismo que lo hacen las hembras del género acri¬ 
dium; y los individuos de ambos géneros, asi que I an 
terminado la misión de la naturaleza asegurando la es¬ 
pecie, se diseminan, y al poco tiempo mueren. Los 
nuevecillos eu que [están contenidos los gérmenes de 
los saltamontes, y langostas, tienen la figura de un 
grano de cebadu, afectando por consiguiente la misma 
forma cilindrica que el canutillo, lo cual demuestra el 
número 4 del grabado que dimos en el número an¬ 
terior. 

Concluida por fin la postura do las hembras, y de¬ 
positados los canutillos en Ja tierra, se mantienen allí 
en este estado basta que, pasado el invierno, la atmós¬ 
fera se encuentra templada y con el calor suficiente 
para avivarse; por cuya razón en España varia esta 
época, según que los sitios sean mas ó menos fríos, y 
asi vemos que en la región meridional, durante todo el 
mes de febrero comienzan ó animarse estos insectos, 
y los labradores ú sentir los perniciosos efectos de su vo- 
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raridad. En los demás puntos de la pcníusula en que 
también se encuentran las langostas y los saltamontes, 
siguen de la misma manera en su desarrollo el temple 
cálido de la primavera, y por consiguiente se van avi¬ 
vando durante los meses ue marzo, abril y principios 
de mayo. 

Con el objeto de fijar y describir los diferentes me¬ 
dios que puedeo emplearse en la destrucción de esta 
plaga esterminadora, nos circunscribiremos á mani¬ 
festar cuáles fian de ser las medidas que deben adop¬ 
tarse para estinguirla en las diferentes épocas de la 
vida de estos voraces insectos. Mas antes de ocuparnos 
de esta imporiante cuestión, creemos un deber el in¬ 
sistir sobre lo que ya espusimos anteriormente acerca 
de la errónea y perjudicial idea que aun existe entre 
algunos de nuestros agrónomos, los cuales miran con 
desdén y menosprecio por considerarlos insignifican¬ 
tes , los danos que ocasionan á las cosedlas los indivi¬ 
duos pertenecientes al género locusta. Nada tiene de 
particular que Bowles, Alvarez y Guerra y otros es¬ 
critores distinguidos del siglo pasado y principios del 
presente que lian tratado con nrillantez esta materia, 
confundieran entre si á los géneros locusta y acridium , 
osean las langostas y los saltamontes, porcnie estos 
eran los principios de historia natural admitidos en su 
época, pues sabido es que Linneo en su género grillus 
comprendía á estos y otros géneros que con suficiente 
razón se encuentran en la actualidad separados. Si 
bien hay que advertir que este defecto de la parte de 
aplicación de la zoología á la agricultura, no ocasiona¬ 
ba en la práctica de esta última ciencia graves perjui¬ 
cios, puesto que las principales especies de! género lo¬ 
custa, contadas las del género acrtdtum, incluso el 
migralorium , que viven en nuestro pnis, se hallaban 
comprendidas bajo el nombre común de langosta. De 
modo, que por mirar con demasiada ligereza este es¬ 
tudio de aplicación, hoy que se encuentran perfecta¬ 
mente separados ambos géneros, ha venido á suceder 
lo contrario de lo que antes acontecía , puesto que de 
la falta de observación lia nacido el que algunos escri¬ 
tores agrónomos se fijen únicamente en los perjuicios 
causados ala agricultura por el acridium migratorium 
ó langosta adventicia, cuyas grandes invasiones sobre¬ 
vienen por fortuna muy de tarde en tarde, y hagan < aso 
omiso de la langosta peremne y aun de la trastermi¬ 
nante, que son las que connaturalizadas en algunas de 
nuestras provincias, están constantemente causando 
perjuicios en las cosechas. El que esto sucede asi, es 
decir, que la langosta perenne y la trasterminante han 
causado en todos tiempos, y ocasionan en la actuali¬ 
dad, daños de consideración en los campos cultivados, 
es cosa que cualquiera puede convencerse por sí mis¬ 
mo con solo inspeccionar aquellos puntos en que esta 
plaga se encuentra con mas preferencia, como son, 
por ejemplo, en Pinto y algunos otros sitios de la 
provincia de Madrid, la que el año anterior se presentó 
en Alcalá de Guadaira y otros puntos de la provincia 
de Sevilla, la que existe en la Mancha, eti Estrema 
dura, y en una palabra, en donde quiera que este in¬ 
secto se halle con mas frecuencia y como localizado. 
Del mismo modo se podrá observar que estas manchas 
de langosta se componen de individuos pertenecientes 
á los géneros locusta y acridium , ó lo que es lo mismo 
de langostas y saltamontes; y aunque el célebre Bowles 
pagaudo justo tributo á su época, no diferenciase ca¬ 
racterísticamente Jos dos géneros, como se verifica en 
la actualidad, las descripciones que hace este profun¬ 
do observador de la mayor parle de las invasiones que 
estudió por sí con incansable asiduidad, nos ponen de 
manifiesto que estos estragos fueron producidos por los 
individuos de ambos géneros. Pues como dice el autor 
citado al tratar del medio mas seguro de aniquilar esta 
horrible plaga en las dehesas de doüde se origina, y 
donde poca ó mucha la hay siempre, dice: «Yo vi en 
San- Clemente (Mancha) destruir en dos meses mas 
canutillos que acaso habría en toda Eslremadura, pues 
allí solo suele quedar la que no levanta grande vuelo; 
y sin embargo , fue como quien saca del mar una gota 
de agua, pues ai año siguiente no se notó disminución 
en el número de langostas. Coa menos traliajo y á me¬ 
nor costa se lograría el efecto haciéndoles la guerra en 
su mismo país, y anticipándose á su fatal irrupción. 
Asi, pues, por el párrafo anterior se viene en cono¬ 
cimiento de una manera clara y terminante, que los 
individuos que no levantan grande vuelo, son precisa¬ 
mente los correspondientes á las especies del género 
locusta . Además, que si observamos con algún dete¬ 
nimiento lo que sucede en casos análogos, veremos 
que los dichos individuos, unidos á los del género acri¬ 
dium , causan siempre destrozos en los parajes culti¬ 
vados , lo cual podemos notar en las huertas y en los 
jardines, y en muchas ocasiones los vemos causar es¬ 
tos destrozos hasta en las plantas de las macetas que 
adornan los balcones y ventanas de los edificios de las 
grandes poblaciones. De modo, que teniendo presente 
todo lo espueslo hasta aquí, va no existe fundado mo¬ 
tivo para que dudemos que las langostas y los salta¬ 
montes, por la circunstancia de ser muy fecundos, de 
alimentarse solo de vegetales y de ser estremadamenle 
voraces, tiem n que ser indispensablemente muy per¬ 
judiciales para los cultivos en donde quiera que se en¬ 
cuentren. 
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Tanto las langostas como los saltamontes tienen por 
fortuna un gran número de enemigos que los per¬ 
siguen de muerte y que constituyen para ellos un sa¬ 
broso y delicado alimento. Asi es que los grajos los tor¬ 
dos y toda clase de pájaros, los pavos y las gallinas, los 
lagartos, los cerdos, las zorras y hasta las ranas devo¬ 
ran una inmensa cantidad de estos dañinos insectos. 
Entre ellos miamos se hacen una guerra cruel y en las 
legiones que emigran de un punto á otro los fuertes 
vientos y las tempestades las destruyen en un instante 
á centenares. 

En los alrededores de Odesa se encuentran miles de 
insectos pertenecientes al orden de los himenopt ros 
familia de los icneumonidos ocupados en matar y en¬ 
terrar las langostas adventicias ó emigrantes. Estos in¬ 
sectos vuelan de improviso sobre las langostas y su¬ 
biéndose sobre su dorso las apretan y estrechan fuer¬ 
temente por medio de sus largas piernas con el fin de 
imposibhtarlas el desplegar las alas y lanzarse al aire. 
La víctima hace esfuerzos inauditos por librarse de su 
enemigo pero todo es en vano porque repentinamente 
y aprovechando la ocasión mas favorable la sujeta por 
el cuello con las vigorosas pinzas de que está armada su 
boca y le introduce su dardo agudo entre la cabeza y el 
cuerpo y á los pocos instantes la langosta deja de exis¬ 
tir. El dardo de este insecto está formado por dos pe¬ 
queños aguijones afilados que encierra dentro de una 
cabidad tubular. Durante algún tiempo el insecto que¬ 
da asido al cuerpo inanimado de la langosta probable¬ 
mente para depositar en él sus huevos. Siendo muy 
notable la particularidad que de antemano ha cavado 
una pequeña fosa que ha abierto rápidamente, sirvién¬ 
dose para ello de sus patas y de sus pinzas y arras¬ 
trando á ella el cadáver que ha de servir de presa á sus 
larvas, le recubre y tapa con la tierra recien sacada 
teniendo gran cuidado ae allanar esta sepultura que 
aprieta y afirma por largo tiempo con sus patas. Asi, 
pues, este insecto presta en aquellos sitios infestados 
de langosta los mismos servicios que en nuestros cam¬ 
pos toda clase de pájaros que devoran con placer á los 
salta montes y langostas. 

(Se continuará). 

Meliton Atienza y Sirvent. 


SAN JUAN DE LAS ABADESAS, 

San Juan de las Abadesas, villa insigne de la pro¬ 
vincia de Gerona, diócesis de Vicli y partido de Ribas, 
se halla siluada casi á la mitad del hermoso y pinto¬ 
resco valle de Ripoll, en una pequeña llanura á la 
parte oriental y margen izquierda del Ter. Esta pobla¬ 
ción, cuyas noticias no se remontan mas allá del si¬ 
glo V, no ha sido la Beseda romana de Ptolomeo, co¬ 
mo erradamente supuso Marca, sino el Rivopolleto ó 
pequeño Ripoll, nombre que, como el de su vecina y 
verdadera hermana, es tomado del valle, ai que lo 
dieron los celtas por la confluencia de tantas aguas, 
que formando bellísimas cascadas al sallar de sus va¬ 
llados montes yio'inas, van á unirse al magestuoso 
rio que lo cruza de Este á Oeste en toda su estension. 
Los celtas, á la par del nombre, le dejaron sus sepul¬ 
cros, algunos de los cuales se han hallado en Ripoll, 
en Surroca y varios puntos del valle. Los romanos de¬ 
jaron marcado su paso con las gruesas argollas de hier¬ 
ro, que en señal de conquista dejó Pompeyo elevadas 
en algunos de los puntos mas altos del mismo valle, 
las que, halladas en este siglo, se hubieran conserva¬ 
do á eneren manos inteligentes: los mismos romanos 
edificaron el grande y atrevido puente cuyo centro mi¬ 
de 20 metros de elevación sobre el nivel de las aguas 
del rio, puente que destruyeron los árabes con la vi¬ 
lla y su gótico monasterio en 874, para que Wifredoel 
Velloso no hallase de su conquista mas que un monton 
de ruinas. 

La villa de San Juan presenta en su esterior el aspec¬ 
to de una plaza naturalmente fuerte, por estar rodea¬ 
da de las aguas del Ter y del Saínala que se une á su 
pie: por dentro ofrece el aspecto de una población 
moderna, con sus quince calles recris y simétrica¬ 
mente distribuidas, y cuatro plazas, la mayor de ellas 
con arcos ó soportales en sus tres partes, los que tie¬ 
nen alguna reminiscencia del estilo áral>e; pero lo que 
la engrandece mayormente son sus dos templos, espe¬ 
cialmente el de la suprimida Colegiata, que puede ser 
considerado en verdad como un museo ue antigüeda¬ 
des y bellezas artísticas. Este augusto templo, reedifi¬ 
cado por Wifredo el Velloso en 871 y abierto al culto 
público en 24 de junio de 873, y al que dió mas anchura 
el abad Poncio de Mulnells eb 1140, presenta la figura 
de una cruz latina, formando las eslremidades del 
tronco el triple ábside, presbiterio y el coro; y la ca¬ 
pilla del Rosario y las colaterales de la pila bautismal i 
las de sus brazos, midiendo el primero 266 palmos de ! 
longitud con 43 de latitud, y 184 con 40 los segun¬ 
dos. A lo largo de su única nave, cuyas sólidas pare¬ 
des son el apoyo de su bóveda de canon seguido, cuvo 
arranque osuna sencillísima moldura,no hay colum¬ 
na alguna ni capillas; las que solo se hallan en sus 
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brazos, como las puertas de su entrada, todo de ple¬ 
na cimbra y destituido de adorno. Solo hay cuatro co¬ 
lumnas torales en los ángulos del presbiterio, al lado 
de las cuales quedan dos corredores que conducen al 
ábside. Todo tiene una sencillez severa y majestuosa, 
que al tiempo mismo que no escluye la grandiosidad, 
eleva al alma á lo mas sublime de las meditaciones re¬ 
ligiosas. 

El coro es una obra maestra del arte, con dos ór¬ 
denes de asientos: los mas altos presentan en relieve, 
baio la cornisa de su respaldo, las principales escenas 
del Nuevo Testamentó^ y en un punto mas bajo unas 
estrañas y variadas figuras, que tienen en rótulos los 
versículos análogos, entallados en caracteres góticos, 
entre varios arcos ojivales en relieve, con otros ador¬ 
nos mixtos. 

El retablo del altar mayor, empezado, ó mas bien 
trabajado en 1505 por Pedro Torrents de Binvodi, y 
acabado de plantar á últimos de aquel siglo, es de es¬ 
tilo gótico florido , cou su bello remate de atrevidas 
agujas de crestería, todo dorado con primor. Lo com¬ 
ponen en su mayor parte cuatro cuerpos de pinturas 
ae estilo purista, obra del florentino Hilario tarusio, 
representando los principales hechos de la vida del 
Precursor y del Discípulo amado; en medio de los 
cuales descuellan dentro de sus nichos con sus piná¬ 
culos ó doseletcs las colosales estátuas de los santos 
Juanes, el Bautista y el Evangelista, obra de Alfonso 
Rams, portugués del 1497, hechas de una sola pieza 
de nogal cada una, la primera de las cuales es bellísi¬ 
ma, y presenta al Bautista como un hombre demacra¬ 
do por la penitencia; con su faz tostada por los rayos 
del sol; cabellera crespa y desgreñada, rostro severo 
y cubierto su cuerpo con la piel de camello, en la que 
se repara la parte perteneciente á la cabeza del animal 
que cuelga junto á las rodillas del hombre del desierto. 

La mesa de dicho altar se adorna en determinados 
dias con frontales de admirable belleza, los que por el 

rimor de sus bordados y su estilo típico, como tam- 

ien por su antigüedad, escitan la curiosidad de cuan¬ 
tos visitan dicho templo. El primero de damasco car¬ 
mesí representa la escena de la Anunciación, y al ver al 
ángel arrodillado ante la Virgen con el mayor respeto, 
vestido con túnica blanca y una especie de dalmática 
de oro, con los bucles de su rubia y rizada cabellera, 
la viveza de su mirada y el bello plumaje de sus alas, 
parece imposible que un pintor ejecutase con el pincel 
una obra tan perfecta como la de esa bordadura; un li¬ 
rio media entre él y Ja Virgen, la que, vestida con túni¬ 
ca verde y manto azul, arrodillada y fija su mirada en 
el suelo, con su ademan marca bellísimamente la hu¬ 
mildad y el candor. Es obra del siglo XII, reparada en 
el XV por el canónigo Llobera, cuyo escudo de fami¬ 
lia se anadió en ambos lados de las figuras. El segundo 
de terciopelo azul representa la Adoración de los Be¬ 
yes. Los trajes, los ademanes, los bordados laterales, 
todo es perfecto y riquísimo en esta obra del siglo XIII, 
costeada por Jaime Tenes, rico mercader de la villa, 
del que es el escudo de armas que está en la parte su¬ 
perior. El tercero de terciopelo negro representa a) 
cadáver de Jesús sobre las rodillas de su madre, se ha¬ 
llan también los trofeos de la Pasión y las imágeues de 
los Santos Patronos. Está todo recamado de oro, y la 
parte de sombra de los miembros de Jesús es sobrema¬ 
nera esquisiri labor; fue obra del siglo XIII, costeada 
por Pedro Mártir Tolcrá y la casa de Cardona. El 
cuarto, regalado por el abad don Arnaldo de Yi- 
lalba en 1393 , es de seda carmesí, y es llamado 
el de los Evangelistas por sus bellas figuras de va¬ 
riados trajes, verdaderamente hebreos, en medio de 
los cuales está el Salvador sentado en una silla real 
gótica, en actitud de bendecir con su derecha y te¬ 
niendo en su izquierda el mundo, en el que se leen 
los nombres de sus tres partes entonces conocidas. Es 
también de dicho abad una capa pluvial de terciopelo 
carmesí, llena de bordaduras y figuras de estilo flo¬ 
rentino, que á su mérito reúne haber sido dicho 
terciopelo fabricado en Amberes para el antipapa Luna; 
como también debe esta iglesia al citado mercader 
Tolcrá el paño mortuorio de los Abades, el que, si 
bien deteriorado y malogrado por alguna persona ig¬ 
norante, es aun una pieza riquísima por sus bordados 
en oro, y por su estilo singular. En medio de él se baila 
un cadáver y sobre él dos ángeles que presentan el 
alma ante el tribunal del Juez Supremo, que está en la 
parte superior sentado bajo unos góticos arcos de oro 
ile esquisito gusto. La ignorancia y el mal gusto han 
destruido otras varias obras de esta clase, cuyo primor 
revelan los pocos restos que lia sido posible recoger. 

A ornaba también antiguamente el altar una cruz 
bizantina, la que ha estado oculta ú olvidada muchos 
siglos y pertenece, según ciertos datos, á la iglesia 
del monasterio arruinado por los árabes; obra anti¬ 
quísima , á lo que parece de últimos del siglo IV, y 
tiene tres palmos de longitud. La efigie del Redentor 
está clavada con cuatro clavos, y vestida con traje 
imperial de Oriente, de esmalte azul, llevando en su 
caneza una estraña corona real. En lugar del rótulo 
INRI se ve el Alpha y Omega griegas, adoptadas en¬ 
tonces por los católicos para significar el principium 
ct finís, emblemas de la divinidad de Jesús, contra el 
error de los arrianos. La Virgen, San Juan y las Ma-* 
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rías están representados por linas figuritas esmaltadas 
en los estrenaos superior y laterales. En el dorso se ve 
al Salvador de medio cuerpo y los símbolos de los 
Evangelistas en los cuatro estreñios, todo esmaltado. 
Existen también retiradas en un armario de la sacristía 
otras dos cruces bizantinas de plata, con bellos es¬ 
maltes, la primera fabricada en 1015, y la segunda 
en 1092. 

(Se continuará). 

P. P. 


Otro PASA-VÓLAÑTE á las Demostraciones criticas 

PARA LOS LECTORES DE LA EDICION DE El IhgenÍOSO Al- 
dalg o hecha en A kg a masilla de Alba. 

Señor director de El Mi seo Universal: 

Muy señor mió: segunda vez vuelvo á incomodar la 
atención de usted, y á ocupar, si puedo, la de los lec¬ 
tores de su estimable periódico. 

Al dirigirle la carta que apareció en el número 48 de 
El Museo, correspondiente a! 26 de noviembre ante¬ 


rior, tenia formado el propósito de reducir á ella, por 
entonces, mi impugnación de las llamadas Demostra¬ 
ciones, esperando en guardia la respuesta del señor 
Acosla y Lozano, ó de quien quiera darla. 

Después lie cambiado de parecer, y diré á usted la 
razón en dos palabras. En el número 49 de El Museo, 

| be leido con indecible placer los Reparos oua á las 
i mismas demostraciones na empezado 6 punlicar el 
i señor don Juan Eugenio Hartzenhuscli, y en su prin¬ 
cipio, ruega éste al demostrante observe igual toleran- 
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cía á la que él ha tenido; es de¬ 
cir, que no le corte su palabra 
honrada, ni entre en polémica 
hasta que se haya concluido la 
publicación de los Reparos \ bien 
asi como el señor Hartzenbusch 
ha tenido la paciencia, (y yo 
igualmente, y todos los lectores 
en general,) de leer los párrafos 
del señor Acosta, sin decir esta 
boca es mía. 

Viendo, pues, que la contes¬ 
tación del autor de las Demos¬ 
traciones criticas podrá tardar, 
voy á proseguir con mi cuento; 
diré ahora lo que pensaba haber 
dicho luego, y de este modo co¬ 
nocerá mas prontamente don Za¬ 
carías Acosta todos los pies de 
que cojea ese su trabajo, ael que 
bien puede decirse que no tiene 
pies ni cabeza, y podrá evitarse 
una doble molestia al contestar, 
matando dos pájaros de una pe¬ 
drada. 

Soy provinciano, ¿ á qué ne¬ 
garlo, si por mis frases lo cono¬ 
cerá el mas miope de los lecto¬ 
res? No conozco el círculo litera¬ 
rio de la córte, y asi he aprendido 
en el primer artículo ael señor 
Hartzenbusch muchas cosas que 
ignoraba. 

¿Con qué salimos ahora con 
la novedad de que don Zacarías, 
el autor de las Demostraciones, 
es profesor de matemáticas? 

Pues mira, no lo pareces. 

Suelen las profesiones impri¬ 
mir carácter en las costumores 
de los que las ejercen; y el ma¬ 
temático, mas que otro alguno 
se distingue en sus razonamien¬ 
tos por un órden inflexible, por 
una lógica severa, por la clari¬ 
dad y el método. Ignorando la 
profesión del señor Acosta le hice 
en mi carta anterior el cargo de 
ser desordenado en su trabajo. Su cualidad de profesor 
de ciencias exactas me pone hoy en la precisión de de¬ 
mostrarle con mas estension la exactilud de mi aserto. 


TAMBERLIK. 


No son las Notas que el señor Hartzenbusch ha 
puesto en la edición (ó mejor dicho en las ediciones) 
de Argamasilla, ni las correcciones que en ellas ha he¬ 


cho , hijas de la casualidad ó del 
capricho; sou fruto de un traba¬ 
jo prolijo y concienzudo, de un 
plan preconcebido y rigoroso es- 
puesto lucidísima y modesta¬ 
mente en el Prólogo, y ha debido 
comenzar la impugnación por el 
principio, si haDia de dar resul¬ 
tado, haciendo ver que es errada 
la idea que ha presidido, porque 
atacar en detall una nota ó una 
corrección no es hacer cosa de 
provecho. 

Yo supongo que de esto ha¬ 
blará el señor Hartzenbusch, y 
lo hará mejor que yo; pero jus¬ 
to es que conozca don Zacarías 
Acosta que todas las personas 
sensatas que leen sus demostra¬ 
ciones, comprenden losgravesde- 
fectos de tan desaliñado engendro. 

Las correcciones del señorllarl- 
zenhusch llevan por base una 
verdad innegable; Ja mayor par¬ 
te de las equivocaciones que se 
hallan en el Quijote, no son de 
Cercantes, y no lian debido mi¬ 
rarse con tan profundo respeto 
los errores de un cajista ó de un 
escribiente, asi como el que com¬ 
pra un cuadro, aunque sea de 
Murillo ó de Rafael no tiene in¬ 
conveniente en arrancarle los 
plastes que manos imperitas lian 
puesto en él, sin que esto se lla¬ 
me profanación ni sea objeto de 
censura, siendo mas bien digno 
de alabanza. 

La necesidad de corregir y 
purificar el testo del Quijote, lia 
sido reconocida por todos, y au¬ 
torizada con el ejemplo de Ja real 
Academia española. ¿Por qué ra¬ 
zón al decir el Sr. Hartzenbusch 
como nuestro insigne triarle, 


.esa prenda, 

la tengo yo también, 

se le lia de contestar. 


¡Cómo! ¿la tienes tú,? ya no me gusta? 
Animosidad, y no poca, se nota en lo general de las 
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demostraciones criticas ; tanto mas reparable cuanto 
que, como ya decia en mi carta anterior la mejor y 
mas grande parte de las Notas ha quedado intacta, y 
es acreedor de muy sinceros plácemes el señor Hart- 
yenbusch por las muchas veces que ha acertado, aun- 
uue concediéramos, lo que está muy lejos de ser ver¬ 
dad, que se había equivocado las cuarenta y seis veces 
que el señor Acosta censura en sus párrafos. 

Asi es como se demuestra que la crítica de don Za¬ 
carías Acosté carece de la base y cimiento que le eran 
tan necesarios. 

En cuanto al pormenor desús reparos, no quiero se¬ 
guir el tono seco y descarnado que precisamente lleva 
consigo una refutación minuciosa. El presentar una vez 
y otra, y otra, el texto y la corrección, y la Demos¬ 
tración critica y su impugnación, nos llevaría por un 
lado á la monotonía, y por otro, este trabajo parece 

3 ue piensa hacerlo el señor Hartzenbusch, y nada 
«jara que desear seguramente. 

Tomaré, por lo tanto, rumbo distinto; y quiero li¬ 
mitarme á dar á conocer á los lectores de El Museo un 
diálogo harto instructivo y algo picante, que por rara 
, casualidad ha llegado á mi noticia. 

I. 

Es, pues, el caso, y vaya de cuento, aunque pica 
en historia, que en un angosto y fementido aposento 
de una malísima casa de huéspedes, viven juntos en 
esta ciudad dos estudiantes anaaluces, roas amigos de 
baldeo y rodancho que de Bártulo y Lárraga, no pu 
d endo decir que de Bártulo y Baldo • como escribió 
Cervantes, por no faltar un punto á la verdad; porque 
si bien es cierto que el uno de ellos cursa el primer año 
de jurisprudencia, pica el otro mas alto, levanta la 
vista sobre los tejados, y en el seminario conciliar se 
ufana con el estudio de la Teología. , 

Ambos son, sin embargo, compañeros de correrías 
como de*habitación, á pesar de la diferencia de sus 
estudios; los dos son aficionados á las buenas letras, y 
tienen tal agudeza y donaire, que la patrqna suele decir 
juzgándolos en el lenguaje de por acá, que ninguno de 
ellos es rana . 

En las manos de estos cayó don Zacarías Acosta, ó 
por decir mejor, cayeron las Demostraciones del mate¬ 
mático don Zacarías; y ellos tuvieron la paciencia, 
cada vez que llegaba un número de El Museo Univer¬ 
sal, de tomar el uno la edición de Argamasilla y el 
otro el artículo de las Demostraciones, y hacer un co¬ 
tejo tal y tan bueno, que me parece basta por sí solo 
para la justificación del señor Hartzenbusch, por las 
variantes que ha introducido en la edición que se 
crítica. 

No hicieron este exámen tan á cencerros tapados, 
que dejara de traslucirse el juego; hasta hubo un cu¬ 
rioso que lo tomó por escrito, guardándole su forma 
dialogal: y mutatis mutandi *, es como sigue. 

(Se continuará.) 

Un suscritok. 


LA VUELTA. DEL CAMPO. 

TIPOS ARAGONESES. 

Cuando la farola de la Puerta del Sol de Madrid, des- 
plegindo sus abanicos de luz anuncia que lia concluido 
la ¿arde y comienza la estraña é inquieta vida de la 
noche, vida artificial propia de los habitantes de los 
grandes centros; cuando los teatros abren de par en 
par sus puertas, las mesas de los cafés se llenan de 
parroquianos, los carruajes cruzan las calles á la car¬ 
rera , las vendedoras de periódicos atruenan los oidos 
con sus voces, los toreros y los desocupados se pose¬ 
sionan de las cuatro esquinas, y el vicio sin disfraz ni 
misterio circula en forma animada y viviente entre la 
multitud que va y viene presurosa en direcciones en¬ 
contrarlas , la imaginación, amiga de ios contrastes, se 
suele trasportar lejos de la escena que le aturde, com¬ 
parando el cuadro que ofrecen á aquella misma hora 
algunos oscuros y silenciosos rincones á que la civili- | 
zacion no ha llevado aun sus costumbres perturbadoras 
rh* las leyes de la naturaleza. 

La contemplación menlal de los nuevos horizontes 
varia el curso de las ideas y lo que comenzó sátira 
acaba en idilio. Vuelven á la memoria los risueños cam¬ 
pos que hemos visto alguna vez en nuestros viajes ilu¬ 
minados por el último y dorado refiejo del sol de oto¬ 
ño. El cielo violado del crepúsculo que guarda aun las 
armoniosas cintas de la luz que desaparece; la niebla 
azulada de la noche que borra poco á poco los colores 
y los contornos de los objetos; fas chimeneas del hogar 
donde se preparada comida para los trabajadores, y 
que arrojan á intervalos borbotones de humo; el canto 
lejano del labrador que vuelve de sus faenas del dia, 
caballero en su poderosa yunta de muías, y acompaña 
su canción con el monótono ruido del timón del ara¬ 
do, que arrastra por la tierra; el vibrante sonido de 
las esquilas del ganado que anuncian á gran distancia 
el regreso de los pastores: todos esos murmullos, en 
fin, que van debilitándose gradualmente y que llenan 
el alma del suave y sosegado bienestar que nos predis¬ 
pone al reposo y ai sueño, 


El dibujo que ofrecemos hoy á los lectores de El 
Museo con e) epígrafe que encabeza estas lineas, es al 
mismo tiempo que un estudio de tipos aragoneses una 
interesante escena del inmenso y pintoresco cuadro 
que ofrecen al caer el sol los habitantes de los campos 
que vuelven é sus hogares: es por decirlo asi el último 
verso de una égloga. 


ENRIQUE TAMBERLICK. 

El nombre de esté artista, cuyo retrato publicamos 
hoy en El Museo , es por sí solo una biografía, y nos 
dispensa de adquirir datos.para preseotar con ellos á- 
la vista el curso luminoso de este planeta del_ arte, 
cuya luz brilla hoy tan pura como hace veinte años. 

Enrique Tamberlick, de quien casi pudiera decirse 
comenzó su carrera en Madrid, está reputado como 
uno de los dos primeros tenores del mundo, y la his¬ 
toria de sus triunfos, escrita por todos los paises que 
ha visitado, y que se disputan el placer de escucharle. 

Sus sentimientos de hombre no ceden en nada á sus 
facultades de artista, y tanto por su talento como por 
su generosidad y franqueza, cuenta por amigos á todos 
los que se acercan á él, y por obligados á todos los 
que de él necesitan. 

El público de Madrid, que le aplaude con frenesí en 
el teatro Real, habrá ya reconocido á primera vista á 
su constante favorito. 


CARTAS DE UN OCIOSO 

Á UNA SEÑORA MUY DISCRETA. 

CARTA 1. a 

Bueno será, mi distinguida amiga, que dejemos por 
completo la política y nos ocupemos de cosas mas lige¬ 
ras , pero que pueden entretener á usted de una ma¬ 
nera mas agradable. La política, por muy festivo y leve 
que sea el tono con que se la trate, es materia de suyo, 
arida y desabrida. 

Voy pues á ocuparme por breves instantes del as¬ 
pecto que presentan el teatro Real y el del Príncipe, 
centros hoy de la escogida sociedad madrileña. 

A pesar de haber entrado tan de lleno el invierno, 
que tocamos casi con los hermosos dias de la primave¬ 
ra, los teatros se resienten todavía de los terribles es¬ 
tragos que eu Madrid ha producido el cólera-morbo. 

En los palcos del teatro brillan por su ausencia las 
mas elegante^ damas de la aristocracia y algunas de 
las mas bellas graciosas señoritas, que tanta vida y 
animación dan á los teatros. Y no es que á nosotros no 
nos cautiven los buenos dramas y las escogidas parti¬ 
turas y orquestas; pero no somos tan virtuosi que la 
música ó el drama, por mas que estén bien represen¬ 
tados por distinguidos cantantes y actores, impidan 

3 ue puedan causarnos gratas ilusiones la presencia 
e las hermosas, que rodeadas de todas sus gracias 
dan un poco de realce y esplendor á la elegante y 
fashionable morada de nuestros coliseos. 

Pero el que mas se ha resentido de las circunstan¬ 
cias y sucesos pasados es el teatro Real. Su actual em¬ 
presario , en oposición con las reglas conocidas de to¬ 
dos los debutante nos da un género bastante mediano y 
nos lo hace pagar bastante caro, y eso que éste es ¿1 
teatro fundarlo por el gobierno, subvencionado por el 
gobierno y dirigido por el gobierno. Seria la primera 
cosa que el gobierno baria bien en España si el teatro 
Real nos permitiese oir á los mejores cantantes de Eu¬ 
ropa y no nos los hiciese pagar tan caros como hoy 
pagamos á los de segundo y tercer órden. 

Lomo los señores franceses nos enseñan tan buenas 
cosas y nosotros tenemos tanta afición á estos caballe¬ 
ros, hemos importado de la Francia la teoría de los 
teatros subvencionados. 

Ninguna idea parece mas obvia y vulgar que la de 
que siendo las diversiones públicas un asunto esclusi- 
vameute popular, sea el publico el que las sostenga y 
diriga. Pero los franceses son después de tantas revo¬ 
luciones tan meticulosos y circunspectos, que hasta Ls 
cosas mas triviales é inofensivas no les producen segu¬ 
ridad ó ilusión sino llevan las armas reales ó imperia¬ 
les , ó no están provistas de la patente del gobierno, ó 
del viso del prefecto del Sena ó del prefecto de Po¬ 
licía. 

Y nosotros los españoles, sobre todo bajo el mando 
paternal de los señores moderados, hemos tomado tan 
en serio las cosas francesas, que necesitamos en todo 
copiar servilmente sus serviles costumbres y regla¬ 
mentos. Por eso tenemos nosotros un teatro Real, y 
lo tenemos subvencionado, ó dirigido por el gobierno, 
y lo tenemos hoy majo y caro. 

No nos proponemos citar nombres propios, porque 
hay cantatrices y sobre todo bailarinas muy boaitas 
y en esjLremo agraciadas y fashionables . Por otra pai Le, 
¿qué culpa tienen estas distinguidas primas, ó segun¬ 
das donas, (Je que no sean la Cruyelly, la {enni 
Lind ó la Penco, si por otra parte el señor Caballero 
no las paga sino lo que valen, ó tal vez menos de lo 


que merecen ? Nosotros, pues, culpamos en primer 
término al señor Caballero, y en segundo al gobierno 
de S. M., que es muy fuerte y entendido en materia 
de elecciones, de reglamentos y proyectos de leyes, 
pero cuyos individuos no sabemos que se distingan 
por su afición á las bellas artes v solaz del hombre y 
ornamento de las naciones. 

Un aspecto mas lisonjero presenta el teatro de) Prín¬ 
cipe, ó sea el del Drama Español, tan favorecido hoy 
por el público de Madrid. 

Hallándose en él concentradas y como condenadas 
las eminencias y sumidas del arte dramático. Poseemos 
hoy poetas dramáticos bastantes á abastecerle de un 
repertorio abundante y tenemos siempre á mano las 
mas bellas comedias de nuestro teatro antiguo para al¬ 
tercar ó suplir el vacío de los dramas modernos. 

Tenemos el gusto de admirar en él á los Romeas y 
á la Teodora, a Pizarroso y Valero, y con ello, si se 
esceptúa á Arjona, actor distinguidísimo, y que se 
halla actualmente en la Habana con ofensa y desho¬ 
nor de las empresas de Madrid, podemos decir que 
poseemos todo lo mejor y mas escogido de nuestra 
escena. El público, pues, que jamás tiene mal gusto, 
como tan vulgarmente se supone, favorece al teatro 
del Príncipe, sus butacas se hallan pobladas de bellas 
y elegantísimas damas, cuya hermosura y gracia lian 
cautivado mas de un corazón, producido versos im¬ 
provisados en el acto, y dado algún cuidado á mari¬ 
dos ó amantes, que no están ¿ la altura de las cir¬ 
cunstancias, ni cultivan lo que yo llamo la alta escuela; 
y no digo esto, porque suponga la mas ligera deviación 
de la virtud, ni apruebe connivencias ó tolerancias 
deshonrosas; sino porque es mi profunda convicción, 
que el mejor medio de conservar el amor de una mu¬ 
jer hermosa, es permitir que sea admirada y aplaudida 
su belleza física y moral por los que tienen ojos para 
ver, y corazón para sentir: porque si es verdad que 

Que es de vidrio la mujer, 
y no se debe probar, 
si se puede ó no quebrar 
que todo podría ser. 

También es cierto, que uua de las mejores come¬ 
dias del teatro antiguo y que encierra mayor verdad y 
moralidad es la que lleva el título 

No puede ser, 
guardar una mujer. 

Vamos á consagrar dos palabras al teatro de la Zar¬ 
zuela y al de Variedades. 

No tenemos el honor de conocer personalmente al 
señor Salas, que viene á ser el empresario rey de la 
Zarzuela, según el tiempo que lleva de dirigir este 
teatro con general aplauso, y me parece con no esca¬ 
so provecho para su bolsillo, b's el señor Salas uu per¬ 
sonaje que me es simpático, y un mozo echado para 
adelante, como suelo yo decir: pero sea que antes lo 
haya hecho muy bien, sea que ahora le suceda como 
á algunas señoras casadas, que descuidan su toilette 
y arreo, ó sea que la gran superioridad artística del 
teatro del Príncipe eclipse y oscurezca lo demás, es 
lo cierto que la Zarzuela tan honrada de inmemorial 
por toda clase de damas y galanes, no conserva hoy el 
gran prestigio y merecida fama, que entre los aficio¬ 
nados á reir y a la vida ligera y agradable, conquistó 
un dia entre nosotros para gloria y provecho del señor 
Salas. 

Concluimos hoy, amables y bonitas lectoras, consa¬ 
grando dos palabras á celebrar una notabilidad artís¬ 
tica y una actriz que ha alcanzado el envidiable privi¬ 
legio de encantar y marcar y aturdir y perturbar al 
pimlico madrileño, y á mas de un mozo galan, her¬ 
moso y entendido. 

No necesitamos nombrar á esta flor inglesa, No me 
olvides 9 Forget-not me . Nació esta actriz por casuali¬ 
dad en Italia, y digo por casualidad, porque no hay 
actriz española, por distinguida y consumada que sea 
en el arte, que interprete y refleje tan bien y con 
tanta exactitud y verdad las actitudes, costumbres, 
entonación, giros y actitudes de nuestro país. 

Ella nació en el hermoso cielo de Italia, pero ella 
es española y española pur sang: el público la ha 
naturalizado con sus continuos y merecidos aplausos, 
y nosotros partidarios del mérito y talento artístico, 
nos limitaremos á decir, que es innecesario todo elo¬ 
gio á quien no necesita mas que presentar su gracio¬ 
sa y encantadora actitud y declamar una escena, para 
que sea admirada y aplaudida. 

No la nombramos, porque ¿quién nombra lo que 
todo el mundo adivina y conoce, y lo que todo ele¬ 
gante y amateur nombra, sin necesidad de apun¬ 
tador? 

Deseamos, pues, á tan eminente actriz todo género 
de glorias y aplausos, y que continúe entre nosotros 
largos años haciendo las galas de su persona y el vi¬ 
vísimo resplandor de su talento. 

Fermín Gonzalo Moro*. 
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TU Y YO. 

Cendal flotante de leve bruma, 
rizada cinta de blanca espuma, 
rumor sonoro de arpa de oro, 
beso del aura, onda de luz, 

eso eres tú: 

Tú, sombra aérea, que cuantas veces 
voy á tocarte, te desvaneces 
como la llama, como el sonido, 
c >mo la niebla, como el gemido 

del lago azul. 

En mar sin playas, onda sonante, 
en el vacío, cometa errante, 
largo lamento del ronco viento, 
ansia perpetua de algo mejor, 

eso soy yo: 

Yo que á tus ojos, en mi agonia, . 
los ojos vuelvo de noche y día; 
yo que incansable corro demente 
iras una sombra, tras la hija ardiente 
de una visión. 

Gustavo Adolfo Becquer 


SONETO. 

En los bosques canora filomena 
su duelo canta en amorosos trinos, 
y con sus dulces < eos peregrinos, 
ja selva en torno enamorada suena: 

El sentimiento de su propia pena 
expresa solo en cánticos divinos, 
y trasmite á los céfiros vecinos 
¡a voz, que con suspiros envenena. 

Yo asi, que á los acordes de mi lira 
en bronco son de llanto y de tristeza 
cjnto desdichas y pesares cuento; 
yo, á quien la musa del dolor inspira 
cómo he de dedicar á tu belleza 
el monótono son de mi lamento. 

Feqerico Velle v Chacón. 


A MI MADRE. 

Esposa fiel y amante, y madre cariñosa , 
de tu deber esclava, modelo de piedad, 
jamás de una alegría la luz esplendorosa, 
brilló por un momento sobre tu santo hogar. 


No tu virtud preclara, ni tu incesante duelo 
aplauso mendigaron, ni compasiva voz; 
dolores y virtudes tan solo allá en el cielo, 
el Ser de lo creado con su bondad premió. 


¡Madre! adorado nombre, de encanto irresistible, 
nuestra primer palabra , nuestro supremo bien, 
fuego que purilica, tu amor inestinguible 
enciende en nuestro pecho la llama de la fe. 


¡A Dios niega el ateo, y al pronunciar tu uombre 
se humilla ante el que impera en la región azul; 
|»odrá todo en la tierra abandonar al hombre, 
le deja la esperanza, mas no le dejas tú! 


Tu imagen madre llevo en la memoria impresa, 
y al ver ¡ay! que partiste, que ya no volverás, 
preguntóme asombrado con la conciencia opresa 
por qué cuando vivias aun no te quise mas. 


¡La inexorable parca con temeroso alarde 
puso en mis ojos llanto, y á mis venturas tin, 
y tuve que perderte para saber, muy tarde, 
que no hay bien parecido al bien que yo perdí! 


¡Oh! ¡cuántas veces cuántas! fui blanco m.id c tnia 
del desengaño fiero, de la falaz pasión; 
nublábase mi alma, y entonces comprendía 
que en tu cariño estaba la paz del corazón! 


Y por el inundo herido corría delirante 
en tus maternos brazos consuelos á buscar, 
cual afauoso busca el peregrino errante 
para su sed ardiente el puro manantial. 


De la verdad trasunto, de la ternura esencia 
tu plática sencilla y tu consejo fiel, 
mas ciencia atesoraban que la pomposa ciencia 
en que el orgullo humano sustenta su poder. 


¡No los cansados años, ni la cercana muerte 
amenguan de una madre la mágica virtud: 
la sombra de su cuerpo, enflaquecido, inerte, 
es para el hijo amado; escudo, \ida, luz! 


Porque es tu amor perene , de la eterna! inorada 
tu espíritu ine acude, velando está por mí; 
por ti, del honor guardo la ley inmaculada; 

• la dicha, si á mí viene, vendrá madre de ti. 


En soledad profunda mi corazón boy gime, 
y á tu recuerdo plácido se templa mi dolor. 

Amor materno, santo, de abnegación sublime, 
¿qué amor hay comparable á tan inmenso amor? 

Francisco del Villar y Bustos. 


RECTIFICACION. 

Equivocadamente se espresó en el número anterior, 
y al pie del grabado que representa un claustro bizan¬ 
tino, que era.el del antiguo monasterio de San Juan 
de las Abadesas, siendo asi que es la copia de una fo¬ 
tografía del inestimable de llipoll, donde descansaban 
los restos del conde Vifredo el Velloso, no hallados 
aun , los de su hijo Seniofredo de Urge!, que se en¬ 
contraron y se conservan, y donde existen los de la 
familia de los condes de Besalú. 


RUINAS. 

(C0.XTINC4C10Ü.) 

—Señora, eso es juzgarnos con un poco de ligereza. 
Pero en verdad, á la edad que usted cuenta, ¿no se 
cansa de vivir, una pobre criatura racional, que pien¬ 
sa y discurre? Tantos años pasados sobre una mu¬ 
jer, por mas que esta mujer sea noble por los cua¬ 
tro costados, deben hacerla vacilar sobre su cúspide 
de mármol, dictándole al oido. 

—Abajo el tupé, la manga corta y el zapatito de ta¬ 
cón, abajo Isabel, (supongamos que la anciana se 
llama Isabel), con tu arrogancia y tu frente coronada 
de visos tricolor, que soló Dios sabe cómo allí los sos¬ 
tienes todavía. ¿Tú no adviertes que bulla en torno tuyo 
una generación nueva, que detesta ese revuelto pei¬ 
nado, y que las tumbas se abren diariamente para el 
que ha corrido su mundo, puesto que los hombres no 
son eternos?En verdad, señora, confiese usted que á 
su edad, deben sentirse represivos deseos de reposar 
á la sombra de un sauce, y que la muerte hace cos¬ 
quillas en el corazón de los ancianos rebeldes á la 
tumba. 

—¡Perdónales, Señor, que no saben lo que dicen! 
Sin los ancianos, pobres criaturas, el mundo se hu¬ 
biera parecido á una escuela de párbulos! ¡Vosotras 
sdis las ramas, nosotros el tronco que os sostiene!:Ved 
lo que es un pobre niño sin el amparo de sus padres! 
Y por otra parte. 

Es mas fuerte si es vieja 
la verde encina, 
mas bello el sol parece 
cuando declina. 

Y de esto infiere 

por qué ama uno la vida 
cuando se muere. 

esta es una letrilla que enseña mucho y eila os hará 
ver por qué los viejos no desean nunca la muerte, en¬ 
contrándose por el contrario, mas apegados á la exis¬ 
tencia. Cuanao yo era jóven no pensaba en otra cosa 
que no fuesen mis vestidos y mis joyas, era estreina- 
dumente susceptible, y me daba tormento á mí misma, 
por el inas leve pelillo de amor propio, sin acordarme 
de la naturaleza que Dios hizo tan bella , ni de admi¬ 
rar sus obras. Mas ahora , un solo rayo de sol que en¬ 
trando por mi ventana llega á calentar mis pies, me 
encanta de una manera indecible, las gracias de un 
niño me admiran, me entretengo y alabo á Dios cuan¬ 
do contemplo las hojas de una flor, y me rio con las 
piruetas que hace mi gato al jugar con una bolita de 
papel que le echo á rodar por el suelo. Otras veces 
cojo mí viejo violín, y resbalando suavemente el arco 
sobre las cuerdas tirantes, hago resonar en ellas algu¬ 
nos aires de mi tiempo, parcelándome asi que soy jó- 
¡ ven todavía y que el mundo rejuvenece conmigo, para 
no envejecer jamás. Y en el invierno, cuando yo y 
i Flonndo sentados junto al pequeño braserillo que me 


sirve de hogar, vemos cómo cuece la cena y humeau 
las castañas en el puchero, mientras por fuera llueve 
á torrentes, ¡qué feliz soy y cómo bendigo á Dios, por 
que me da un abrigo, un poco de fuego para alegrar 
mi pequeño cuarto, y un lecho en donde descansar sin 
importunos ruidos y dueña absoluta de mi libertad! 
Os confieso que la vida me parece cada vez mas her¬ 
mosa y que aun cuando tuviese que pasar infinitas pri¬ 
vaciones, como me quedase mi gato, mi violín, mi in¬ 
dependencia y un poquito de sol, viviría feliz sobre la 
tierra. ¡Que la vida es larga! ¡ Dios mío! Mas breve que 
un soplo, y aun cuando viviera diez veces mas de lo 
que be vivido, seria todavía un soplo, lo que me 
prueba, y es lo único que me obliga á luchar coumigo 
misma para aceptar la muerte con resignación, que 
esta vida no es la verdadera vida para que fuimos 
criados. 

De este triodo solia espticarse doña Isabel, que era 
graciosa en el*decir, que poseía el buen Licio de no 
zaherir directamente á nadie aun cuando la zahiriesen, 
pero que efecto de su franqueza y vivacidad natural, 
a más dejaba sin doble respuesta á los que pretendían 
laceria hablar. 

Asi, venia á servir en la sociedad de diversión y de 
entretenimiento. Se reían de ella y se solazaban al mis¬ 
mo tiempo con sus improvisaciones en verso y su ame¬ 
na conversación. 

Una sola cosa acriminaban en la noble señora, y era 
que á donde iba tomaba chocolate cuaudo se lo ofrecían, 
aun cuando le hubiese ya tomado en otra parte, lle¬ 
gando hasta siete muchas veces los chocolates que se 
liabia sorbido en una sola tarde. Tal compoitimiento 
solia achacársele á glotonería; pero tan lejos de esto, 
doña Isabel ni era glotona ni golosa, pues su alimento 
cotidiano era tin parco y sencillo, que apenas bastaría 
para mantener á un niño. Unicamente tenia la manía ó 
no manía de creer que el chocolate no era alimento de 
ningún modo, y que para ella el tomarlo era una mera 
diversión, como la de chupar un caramelo ó sorber uu 
refresco. 

Por eso menos quisquillosa en esto que el joven Mon¬ 
tenegro, no recelaba nunca aceptar aquella niñería que 
se le presentaba en un dedal grande y aue apenas lle¬ 
naría sorbido de una vez la boca de un aldeano. 

Don Braulio presentaba á la faz de aquel pueblecillo 
ilustradísimo en el arte de la murmuración y de la chis¬ 
mografía , un lado mas flaco todavía que el chocolate de 
doña Isabel. 

Como él, cuando era rico, recibía en su casa á todo 
el mundo, sin escluir las horas de comer, como acos¬ 
tumbran ios honrados vecinos de aquella especialísima 
villa, solia cuando le parecía oportuno, subir á casa de 
alguno de aquellos aue fueron en otros dias sus eternos 
convidados, y sentándose á la mesa tomar algo de lo 
que le parecía mejor, entre lo poquísimo bueno que se 
le presentaba de grado ó por fuerza. Pero aun no pa¬ 
raba ahí su osadía . 

Las prodigalidades de don Braulio habían dejado un 
eterno y grato recuerdo, sobre todo en la memoria de 
los mendigos y de Jos que se complacen en vivir á 
cuenta del bolsillo ageno. 

Cuando el hombre pródigo festejaba sus dias, su na¬ 
talicio, la Natividad del Señor, la liesta de la villa, etc., 
lo hacia con una esplendidez desconocida en los fastos 
de la historia, esplendidez que causaba escalofríos en 
los avaros y asombro en las gentes de costumbres co¬ 
medidas , que por allí abundan. 

Si las damas le pedían fiesta, don Braulio, inocente 
como un niño que arrojase perlas á un lago, derra¬ 
maba su oro para complacerlas, y tras del banquete 
venia el baile, y tras de aquel baile otro, exigiendo por 
única recompensa que, robando cada una media Imra 
al tiempo que habían de dedicar á sus amantes, le ro¬ 
deasen formando una rueda y cantasen en coro mi 
wals ó una canción de amor de aquellas en que Cupido 
siempre salía á relucir con la venda y las flechas ni 
mas ni menos que si se tratase de Guillermo Tul. 

Don Braulio quedaba muy contento con este obse¬ 
quio, que las jóvenes le hacían de muy buena gana, 
mimándole como á un hombre escelente que de tal 
modo las complacía. 

Pero no solo las damas y caballeros participaban de 
tales beneficios, porque esto á don Braulio le hubiera 
parecido injusto y poco humanitario. Era preciso que 
el pueblo gozase á su vez la parte que debia tocarle 
en tales regocijos, y para el efecto llamaba algunos 
gaiteros y tamborileros, ponía una ó dos pipas de buen 
vino á las puertas de su casa, raciones de carne bien 
guisada y hogazas de pan, y el pobre no tenia mas que 
llegar, llenar el vientre, beber su taza de vino, y... 

¡ viva don Braulio! gritaba después. Cofno él no ha na¬ 
cido ni nacerá otro alguno tan bueno para el pobre. 

Todo esto duraba hasta la media noche, y al fin don 
Braulio saliendo ¿ su balcón arrojaba sobre la muche¬ 
dumbre dulces y dinero, corno otro pudiera arrojar 
granos de arena. 

—Don Braulio, usted se arruina por esas gentes que 
se alegran de verse buenas y no se lo agradecen, solia 
decirle algún amigo caritativo para todos monos para 
si mismo. 

—No lo crea usted, le respondía don Braulio con 
alguna ironía, pues á pesar de su escesiva boudad no 
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dejaba de conocer en dónde le apretaba el zapato. Si 
alguien me arruinase á mí no serian los pobres, sino 
los ricos. Lo que se gasta con el rico es la parte de 
trigo que en la parábola del Señor siembra el labrador 
sobre un peñasco, que no da fruto; pero lo que se da 
al pobre es la parte de grano que cae en buena tierra, 
no porque yo espere precisamente en este mundo la 
recompensa, sino en el otro. Además... ¿cree usted 
que la vida del hombre es tan larga que pueda uno 
temer á la miseria? Yo casi be andado ya mas de la mitad 
de la mia: el mundo se acaba presto y es preciso que 
$ague al fin estos placeres con que ahora me regalo. Y 
anadia en seguida dirigiéndose al pueblo: 

—Alegraos, desgraciados, alegraos, que para mí y 
para vosotros me ha dejado ganar Dios lo que poseo'. 
Tened un día de contento en ía vida ya que siempre 
lloráis, sin hallar consuelo, alegraos y emborrachaos, 
que aunque ese es un abominable vicio, yo espero 
que por una sola vez al año, el Señor os perdonará, 

—i Es mucho hombre! murmuraban entonces á su 
espalda todos los convidados. En su bolsa mete la ma¬ 
no todo aquel á quien se le antoja llamarse desgraciado 
ó amigo. Su prurito de hacer bien no es ya mas que 
una manía y aun podríamos añadir que estaba loco, si 
fuera de esto no razonase como el mas juicioso: pero 
es de dudar que Dios le tome todo esto en cuenta cuan¬ 
do muera, pues en resúmen no hay aquí mas sino que 
el pobre lia «acido despilfarrado y cumple su misión. 

—Ayudándole nosotros, anadia alguno á quien el 
buen vino del despilfarrado empezaba á calentar los 
cascos. 

—Amigo, respondía otro, poco mas ó monos en el 
mismo estido que su compañero de mesa, «locos lo 
dím y cuerdos lo reciben,» el refrán es ya muy viejo y 
mientras mas viejo mas verdadero, según mis cálculos. 
Y aunque suelen decir que en cuestiones de estraña 
conciencia (muy estrecha debe ser en efecto) tanto po¬ 
ca el pródigo como el que ayuda á malgastar los bienes 
del Dródiíío. A mí no me couviene creerlo, y no lo 


del pródigo, a 
creo. 

—Suspender el pensamiento es lo mejor, anadia un 
hacendado de primer órden que solo creía en Ja sabi¬ 
duría de los abogados y de San Agustín. Todas esas 
son cuestiones puramente teológicas, y allá Ja iglesia 
que Jas aclare. Nosotros, pobres ignorantes y legos en 
la materia, obrando como está en el uso y en las cos¬ 
tumbres de nuestro país, tenemos bastante. Comamos, 
pues, ya que don Braulio nos convida; hé aquí un pas¬ 
tel cuyo solo olor resucita los muertos. 

Y aquellas gentes honradas ¿quién se atrevería á 
asegurar lo contrario? comían los manjares eú que se 
ibá^derritiendo la fortuna del comerciante, sin el me¬ 
nor escrúpulo de conciencia , por aquello de que es¬ 


taba en el i /so «darlo locos 
y recibirlo cuerdos.» 

Pero es el caso que acos¬ 
tumbrado don Braulio á 
aquel esplendor que le ro¬ 
deó basta el invierno de su 
vida, cuando después en 
su indigencia veia á alguno 
de sus antiguos amigos bien 
acomodados portarse de 
una manera mezquina en 
aquellos dias que él se ha- 
bia complacido festejar, se 
entraba de rondon basta la 
cocina, y tomando asiento 
al lado del bogar, mientras 
dirigía una oblicua mirada 
á las cazuelas y á las ollas, 
echaba un sermón sobre Jas 
gentes tacañas y la tacañe¬ 
ría , que ardia en un candil. 

—¡Pse! esclamaba, seco- 
noce que la fortuna de don 
Braulio ha dejado ya de 
existir! Desde que él es po¬ 
bre no se lia visto en esta 
maldita villa una fiesta co¬ 
mo Dios manda. Don Fula¬ 
no , bien podía usted en un 
dia como el de hoy haber 
mandado hacer una oJJita 
para esos pobres hambrien¬ 
tos que andan rondando en 
torno de la puerta. Peste 
sobre los avaros; en el mis¬ 
mo sepulcro han de ser per¬ 
seguidos por los desarapa- 
dos que le piden pan. Don 
Fulano , quede usted con 
Dios, hoy no me sentaré á 
la mesa de usted, no acos¬ 
tumbro c intentarme en un 
convite con el ala de un 
pollo tísico: muchas gra¬ 
cias y buen provecho. 

—¡ insolente ! replicaba 
entonces á espaldas de dj*n 
Braulio el amo de Ja-d&sa: 
á fe que debiera Tener pre¬ 
sente su situación y no me¬ 
terse á gobernar vidas age- 
ñas. Gracias á Dios no he¬ 
mos nacido todos con el fa- 
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tal instinto de despilfarro que á elle anima, perode cual- 

3 uier modo no tengo porqué oir sus impertinencias, y 
e hpy en adelante le cierro las puertas de mi casa. En 
verdad que de los miles de veces aue he comido en la 
suya, me lie librado muy bien de hacerle ninguna ob¬ 
jeción respecto de sus dispendios y locuras; comía, 
callaba, y adelante la procesión. 

—¡Toma! solía responderle su esposa. ¿Y qué otra 
cosa te correspondía hacer cuando á tí nada te costaba 
darle un atracón de ricos bocados? Eso debe hacer 
toda persona prudente, y no entremeterse en donde 
nadie le llama á uno como él hace ahora. 

De este modo Ja mayor parte de hacendados y per¬ 
sonas respetables y de buen gobierno de la villa nega¬ 
ron la entrada en su casa al arruinado comerciante, 
quien cuando los tropezaba solia esclamar en tono 
recio: 

—Mal me quieren mis comadres porque digo las 
verdades. Y aunque sin importársele un ardite seme¬ 
jantes desaires, proseguía filosofando, empezaba a 
comprender, sin arrepentirse por eso de lo pasado, 
que Ja mayor parte de los hombres eran ingratos y 
egoístas, y que por eso dice aquel refrán que á él le 
había parecido siempre confuso, «haz bien sin mirar a 
quien,»» y «nunca por el bien que llagas esperes ser 
renumerado en la tierra.» 

Por eso, cada vez mas alejado de aquellas gentes, oe 
las cuales en otro tiempo había sido el ídolo estrecho 
su amistad con la anciana y el hidalgo, diciendo para 
sí:—Nunca procures íntima amistad con los que sean 
menos que tu , ni con los que sean mas que tú, porqu»‘ 
Jos primeros te envidiarán, y los segundos te tendrán 
siempre en menos, lió aquí las cosas amargas que en¬ 
seña la esperíencia, añadía. Cuando yo era rico no sa¬ 
bia nada de esto, y ojalá nunca hubiera llegado á sa¬ 
berlo. Me duele encontrarme á mal con Ja humanidad, 
de la cual formo parte. 

(Se rouhnuará). 


Rosalía Castro de Murcuía. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


* a Real Academia Espa¬ 

ñola lia celebrado uua 
sesión cslraordinaria pa¬ 
ra conmemorar digna¬ 
mente entre sus indivi¬ 
duos el nombre del ilus¬ 
tre duque de Rivas. 
Correspondiendo á su 
galante invitación lie¬ 
mos tenido el gusto de 
asistir á esta solemnidad 
literaria 

1 _ Nuestro corazón se di¬ 

lata y se ensancha nues¬ 
tro ánimo, cuando haciendo punto un instante en medio 
de las era ves preocupaciones políticas que tíos rodean, 
en medio déla inquietud, y las luchas de encontrados 
principios é intereses que nos agitan, encontramos 
ocasión de asistir á un espectáculo tan consolador y 
satisfactorio como el que ofrece uua corporación, res¬ 
petable por los méritos de los individuos que la com¬ 
ponen , al reunirse grave y sosegadamente para con¬ 
sagrar un público y solemne testimonio de su gratitud 
y admiración, no al hombre político, no al grande de 
España, sino al poeta que entró un dia por las puertas 
de la Academia trayendo su Romancero histórico en 
la mano como el mejor título á tan señalada honra. 

El acto al que han concurrido, á mas de los acadé¬ 
micos que forman parte de la corporación, multitud 
de individuos de otras academias científicas, y perso¬ 
nas conocidas por su posición en el mundo de la polí¬ 
tica y de las letras, estuvo realzado con la presencia 
de algunas elegantes damas, entre las que en lugar 
preferente tuvimos el gusto de ver á las de la familia I 
del inolvidable duque, cuyo busto de mármol, colo¬ 
cado sobre la mesa de la presidencia , delante del sitial 1 


vacío y cubierto con un velo negro, nos traia á la me¬ 
moria el tiempo en que el respetable anciano aquejado 
ya de los males que habían de concluir coa su exis¬ 
tencia, venia aun á dirigir los debates y á aportar á las 
mas oscuras cuestiones la luz de su esclarecido in¬ 
genio. 

Pero nuestro recuerdo se hizo mas vivo, y la figura 
del hombre notable por tantos conceptos, en cuya hon¬ 
ra tenia lugar aquella soletnne reunión, comenzó á di¬ 
bujarse con lincas cada vez mas accntudas á los ojos 
de la fantasía, cuando el escelentísimo señor don Leo¬ 
poldo Augusto de Cueto, unido al ilustre difunto por 
i estrechos lazos de parentesco y de íntima amistad, 
cumpliendo el triste al par que satisfactorio encargo 
! que la Academia había tenido á bien confiarle, co- 
I menzó á trazar á grandes rasgos el cuadro de la agi- 
I tada y gloriosa vida del poeta, examinando de paso la , 
| índole de sus creaciones mas populares, y apreciando 
¡ el conjunto de sus obras literarias con un alto y lumi¬ 
noso criterio, que puso de relieve el carácter del autor, 
i la especialidad de su talento y el indujo que había ejer¬ 
cido en su época. El trabajo del señor Cueto, tan dig¬ 
no de llamar la atención por su elegante forma, y cas¬ 
tizo lenguaje, como por el tino y la profundidad de sus 
observaciones críticas, fue acogido con significativas 
muestras de aplauso por parte del numeroso y esco¬ 
gido auditorio que llenaba el local de la Academia, 
colmando la medida del entusiasmo producido en los 
concurrentes por los brillantes rasgos de Ja necrología 
del autor de Don Alvaro y de El moro espósito , la 
lectura de dos de sus mas hermosas y espontáneas ins¬ 
piraciones poéticas, El faro de Malta y La vejez . 

Las gratas impresiones que dejó en los ánimos esta 
grave y brillante solemnidad, con la cual puede de¬ 
cirse que se inauguró la semana última, se han ido 
luego Dorranóo poco á poco para dejar lugar á otras 
ideas menos agradables. Las noticias recibidas del Pa¬ 
cífico por la mala inglesa, no son en efecto las mas sa¬ 
tisfactorias para los que se nos hacen siglos los dias 
que pasan, sin haberse lavado de una manera hon¬ 
rosa y digna la afrenta inferida á nuestro pabellón por 
los chilenos. Antes por el contrario, un suceso que á 
juzgar por los precedentes conocidos, se poiia pre¬ 
ver, y que por tanto, aunque nos lia indignado, no 
debía cogernos de nuevas, lia venido á aumentar el 
largo catálogo de las informalidades, los agravios y los 
insultos de que España tiene que pedir estrecha cuenta 


á las repúblicas americanas hostiles á nuestro pais. 

El Perú sin tener en nada lo pactado y concluido 
por su anterior presidente, tal vez envalentonado con 
el pasajero y traidor éxito de Chile, nos acaba de de¬ 
clarar formalmente la guerra. Nada mas hinchado y 
ridículo que el documento en que lo hace. El dictador 
Prado abusando en él de la credulidad de sus compa¬ 
triotas les da la seguridad de un próximo triunfo, saca 
á relucir las tan manoseadas glorias de su indepen¬ 
dencia, (independencia cuyo poco mérito, dadas las 
circunstancias en que se realizó , ha patentizado ya la 
historia) y encarga por último á la marina peruana la 
venganza nacional. 

Cierto es que las baladronadas del Perú á que tan 
acostumbrados nos tienen sus gobernantes, no son 
cosa para quitar el sueño á ninguna nación que como 
la nuestra tenga la conciencia ne su superioridad en 
todos los terrenos; pero bueno será de cualquier mo¬ 
do, hacerles entender á los que tan fácilmente se ol¬ 
vidan , de la impotencia que les obligó no há mucho 
á darnos las mas satisfactorias espiraciones, que aun 
nos sobran medios y ánimos para obligarles á cum¬ 
plir lo pactado. 

Según los últimos partes, nuestra escuadra después 
de levantar el bloqueo de los puertos, se ha reunido 
para salir en busca de las fuerzas navales de las repú¬ 
blicas enemigas. Estas fuerzas por su parte evitan cui¬ 
dadosamente el encuentro de los buques españoles, 
pues divididas aun las de Chile y las del Perú aguar¬ 
dan sin duda á hallarse juntas y á ser reforzadas con 
los dos buques que lian salido de los astilleros de Fran¬ 
cia é Inglaterra para decidirse á aventurar un com¬ 
bate. 

Por lo que á nosotros toca es tan grande la con¬ 
fianza que tenemos en los valientes marinos encar¬ 
gados de mantener en las aguas del Pacífico el pa¬ 
bellón nacional á la altura que le corresponde, que 
hacemos los mas fervientes votos porque ese encuen¬ 
tro se realice, en la seguridad de que su resultado 
dará ocasión á El Miseo , encargado de ilustrar en sus 
columnas los sucesos mas notables, para ofrecer á sus 
lectores una nueva y gloriosa página de los anales de 
la marina española tan fecundos ya en hechos brillan¬ 
tes y heroicos. 

Respecto á política interior continuaremos siendo 
tan parcos como la índole de nuestro periódi o exige. 
Las discusiones del proyecto de ley sobre imprenta si- 
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ue su curso en el Senado, y en el Congreso el discurso 
el conde de Sao Luis ha llamado de tal modo la aten¬ 
ción pública, que durante algunos dias ha sido el úni¬ 
co objeto de los comentarios de la prensa y de los 
círculos políticos. 

Si la ciencia no hubiera demostrado ya de una 
manera incontestable que nuestro globo gira en el 
espacio, la impresión que ha producido este discurso 
nos daría ocasión para esclamar con Galileo e pur si 
muove. Porque en efecto, á quién de los que asistieron 
á la famosa sesión en que fue pronunciado no le bro¬ 
taría espontáneamente de los laníos esta frase aunque 
vulgar por estremo gráfica: ¡Qué vueltas da el mundo! 

En París también está siendo objeto de controversias 
vivísimas otro magnífico ó importante discurso. Mon- 
sieur Thiers, cuya activa energía y profundo talento 
ni se cansan ni se debilitan con los años, ha dado una 
nueva batalla á la tiranía democrática del imperio, á 
nombre de las que llama libertades racionales , La aco¬ 
metida ha sido brusca, pero hoy como ayer el golpe 
de la elocuencia del célebre historiador se embotará en 
la compacta masa de la mayoría que como una ava¬ 
lancha caerá con sus votos sobre una minoría pequeña 
por su número, aunque grande por las notabilidades 
que la componen. 

Al mismo tiempo que del discurso de Mr. Thiers, 
los diferentes círculos de la capital de Francia se pre¬ 
ocupan de otros nnil y mil diversos asuntos que dan 
pasto á su incesante actividad intelectual. Los diplo¬ 
máticos hablan de las próximas conferenciasen que las 
naciones signatarias del tratado de París han de reu¬ 
nirse para arreglar definitivamente la cuestiou de los 
Ducados, y tal vez para tratar de los asuntos de Italia, 
de cuya responsabilidad no le disgustaría al emperador 
descartarse un poco, repartiendo el grave peso entre 
varias potencias. 

Los filarmónicos se ocupan de una notabilidad, cuya 
aparición en el teatro lírico, obtendrá seguramente un 
éxito de curiosidad estraordinario: trátase de un Ver¬ 
dadero fenómeno, de una ióven de 18 años, hermosa 
y con talento, que á mas de estas recomendables cua¬ 
lidades, posee una magnífica y robusta voz de tenor. 
El hallazgo no puede ser mas oportuno para el mundo 
musical, hoy que los buenos tenores escasean tanto y 
por nuestra parte no desesperamos, que siguiendo 
adelante en sus pesquisas los que han logrado encon¬ 
trar este tesoro, darán el mejor din del año con algu¬ 
na otra jóven que pueda desempeñar la parte de Ber¬ 
trán , del Roberto 6 la del Gran pontífice en El Nabuco . 
Y no paran aquí las novedades que la capital del vecino 
imperio ofrece en la actualidad á sus hamtadores, pues 
la venta de la quinta romana del principe Napoleón y 
(as de varias colecciones de muebles históricos, cua- 
droB, vasos, medallas y autógrafos importantes, traen 
en continuo movimiento á los amateurs de estas cu¬ 
riosidades , asi franceses como estranjeros, entre los 
cuales v á propósito de la valuación de estos tesoros sa¬ 
cados i pública subasta, se suscitan las mas acalora¬ 
das Y curiosas controversias artísticas, arqueológicas 
y paleográficas. 

Entre nosotros, si bien en pequeña escala, no de¬ 
ja de notarse algún movimiento. La academia de jue¬ 
gos florales, ha publicado el programa en lengua Jimo- 
sina, convocando á los justadores literarios á la lid 
abierta para ganar la flor de oro, que como en los 
buenos tiempos de los trovadores provenzales ha de 
entregar una dama al vencedor: aunque modesto, un 
inventor español acaba de ensayar un descubrimiento 
útil: aludimos al peso para distinguir infaliblemente 
las monedas de ley de fas falsas, descubrimiento que 
boy que circulan tañías de dudosa legitimidad, no es 
como vulgarmente suele decirse para echado en saco 
roto: en algunas provincias se anuncian esposiciones 
parciales agrícolas y de ganados, y en todas ellas se 
activan los preparativos para el envió de lospruduc- 
tos y objetos que han de representar á España en Ja 
universal de París. 

Entre tanto en la córte después de la política que es 
la idea que preocupa siempre en primer término, los 
teatros son los que tienen el privilegio de llamar la 
atención mas constantemente. Las representaciones 
del César siguen llamando al público al elegante coliseo 
del Príncipe, mientras la obra de Ventura de la Vega 
encuentra diversa acogida entro los críticos de la pren¬ 
sa periódica. La Zarzuela dando á luz obrillas cómicas 
y liberas, unas con mejor otras con peor éxito, y ago¬ 
tando todos los recursos que posee la imaginación de su 
actual y simpático director Ardorius, al que ayuda en 
esta campaña el inimitable Caltañazor, logra entretener 
á sus abonados ofreciendo espectáculos sino altamente 
trascendentales y literarios, al menos variados y di¬ 
vertidos. El pastelero de Parts, el colmillo del elefan¬ 
te y la serie ele cuadros vivos, ejecutados por los indi¬ 
viduos de la compañía, que son las novedades que ha 
ofrecido en la semana, pertenecen á ese género de 
bromas con las que la severa crítica no tiene que ver 
nada y que en logrando desarrugar algunos ceños y 
arrancar algunas sonoras carcajadas del público, que 
va de buena fe á divertirse, pueden bajar al panteón 
dramático con la tranquilidad de qué* han llenado su 
objelo. 

Por último y regun lo habíamos previsto en nuestra 


anterior revista, Tambcrük ha obtenido un triunfo al 
aparecer en la escena del teatro Real con la Africana. 
La obra de Mayerber, realzada con el poderoso con¬ 
curso de un arlista tan de primer órden, lia podido ser 
apreciada por el público en cuauto vale. Durante todo 
el curso de la representación, los aplausos del audito¬ 
rio, sustituyeron á los chicheos y silbas á que ya casi 
nos tenian acostumbrados los recalcitrantes del regio 
coliseo, y al llegar al magnífico dúo de Vasco de Gama 
y Zelika, el entusiasmo de los espectadores llegó á un 
punto difícil de pintar. Bástenos decir para uar una 
idea que la señora Rey Baila y Tamberlik,'fueron lla¬ 
mados hasta siete veces á la escena. Verdad es que 
como todo es relativo en este mundo, según el dicli» de 
don Hermógencs, las siete veces que han sido llamados 
al palco escénico los intérpretes de la Africana , son 
naaa con Ins que el público de Roma ha hecho salir al 
maestro Petrella en la primera representación de su 
nuevo sparlito Colerina Hotvard. Seguu un periódico, 
el público romano entusiasmado con las bellísimas me- 
looías de esta ópera, hizo salir al maestro al foro hasta 
cincuenta y cuatro veces. Francamente, este fatigoso 
ejercicio, mas que premio por una buena obra, pare¬ 
ce penitencia impuesta por algún desaguisado musical. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Gustavo Adolfo Becqler. 


ENTOMOLOGIA AGRICOLA. 

INSECTOS DAÑINOS.—LANGOSTA. 

(CONTINUACION.) 

Como que los insectos de que nos venirnos ocupando 
son estremadamente dañinos y se multiplican consuma 
facilidad, no pueden de ninguna manera dejarse abando¬ 
nados á sus enemigos, por mas que éstos sean en co¬ 
pioso número, sino que por el contrario deben las 
municipalidades y los. labradores reunirse y asociarse 
en todos los puntos en donde se encuentren estas man¬ 
chas por pequeñas que ellas sean, con el firme propó¬ 
sito ae destruirlas. Porque únicamente poniendo en 
juego estas medidas generales es como se ha de con* 
seguir en nuestro país favorables resultados, pues de 
nada servirían los esfuerzos aislados y el que en algu¬ 
nas localidades se las persiguiese con constante asidui¬ 
dad, si en las demás se las dejaba abandonadas al aca¬ 
so. Es verdad que el sistema de cultivo de nuestros 
campos, la falta de colonias agrícolas, que aumentando 
la riqueza pública de nuestro país diesen á la vez ani¬ 
mación y vida á las diferentes comarcas que hoy yacen 
yermas y solitarias, las grandes distancias entre pue¬ 
blo y pueblo, la vasta estension de algunos términos ó 
jurisdicciones, y en una palabra , el no encontrarse la 
población rural convenientemente distribuida, son 
causas poderosas para que en algunas ocasiones se ha¬ 
ga difícil y aun imposible el éxito de estas medidas 
generales. Pues la observación nos manifiesta que los 
terrenos poblados y bien cultivados son por regla ge¬ 
neral Jos menos á propósito para albergar los gérmenes 
de estos perniciosos insectos á la vez que ofrecen me¬ 
dios mucho mas proutos y mas eficaces para estermi- 
narlos. Pero por mas que aquellos sean verdaderos y 
graves inconvenientes, se lia de tratar de vencerlos 
por cuantos medios estén al alcance, tanto del gobier¬ 
no, dictando en las ordenanzas, medidas conducentes 
al efecto, como por la constancia délos labradores que 
siendo por desgracia los mas perjudicados, son tam¬ 
bién los mas interesados en perseguir sin tregua á es¬ 
tos devastadores insectos. 

Siendo uno de los medios mas eficaces para conse¬ 
guir el esterminio de Jas langostas y saltamontes, el 
atacar á esta perniciosa plaga en su origen, debe pro¬ 
curarse conocer los sitios en donde las hembras han 
depositado sus huevos y de consiguiente en donde exis¬ 
ten los canutillos. Estos cuyo color es pardo ceniciento 
tienen una superficie desigual y algo parecida á la al¬ 
mendra garrapiñada, se encuentran por lo regular en los 
eriales, en las pendientes y laderas incultas espuestas al 
Este y Mediodía en cuyas inmediaciones suelen hallar¬ 
se los cadáveres de Jas hembras que han sucumbido 
después de terminada la postura. Estos sitios se dan 
también á conocer porque acuden á ellos los tordos y 
grajos en grandes bandadas, y se los ve escarbar Ja 
tierra en busca del canutillo ef cual es para estas aves 
un alimento muy gustoso. Los guardas de campo y la 
guardia rural cuando por fortúnala veamos establecida 
para seguridad de nuestros campo*, pueden contribuir 
muy eficazmente para indicar estos sitios á las autori¬ 
dades, asi como la dirección é intervención en esta y 
en otras muchas prácticas de gran interés para los la¬ 
bradores, deberían ser de esclusivo cometido de los ins¬ 
pectores de agricultura, el di a en que se establezca en 
España esta importante y necesaria institución, la cual 
estando desempeñada por los ingenieros agrónomos y 
demás personas de reconocido saber teórico-práctico 
en los diferentes ramos que comprende la agricultura, 
pudrían á la vez desempeñar con grandes ventajas pa¬ 


ra nueslra población agrícola y para las industrias ru¬ 
rales todos Jos cargos que en Ja actualidad desempeñan 
los jefes de Fomeuto. 

Sabido ya cuáles son los terrenos en donde existen 
depositados los canutillos, deben reunirse todos los la¬ 
bradores del término, y después de las primeras lluvias 
del otoño y cuando la tierra esté algún tanto reblande¬ 
cida, se labrarán por todos ellos estas manchas para 
desenterrar aquel y ponerlo al descubierto, á íin de que 
las aves destruyan mucho mas número y puedan re¬ 
cogerse con mucha mas facilidad. Como que esta últi¬ 
ma operación es sumamente sencilla y muy poco traba¬ 
josa, deben empicarse en ella los chicos y las mujeres* 
los cuales marchando en ala detrás de los arados y de 
las rastras ó gradas que se pasarán después de haber 
dado dos rejas al terreno infestado, irán recogiéndolos 
canutillos en unas ccstasó espuertas las cuales después, 
de llenas las vaciarán eu una zanja abierta de antema¬ 
no, machacándolos con unos pisones y enterrándolos 
inmediatamente. Esta operación la repetirán en cada 
una de las dos vueltas de arado, y grada que deben dar¬ 
se al terreno, procurando que los surcos estén muy 
unidos, y acto continuo se llevará á estos sitios todo el 
ganado de cerda de que se pueda disponer para que 
hozando en el suelo removido, busque y se coma el ca¬ 
nutillo que no haya sido recogido y que sin esta pre¬ 
caución quedaría envuelto entre ia tierra. Si las cir¬ 
cunstancias particulares del terreno no permitiesen 
el labrarlo ó removerlo con el arado, en este caso se 
cavará con el azadón de monte, dejando pastar en él 
por afganos dias á las piaras de cerJos á fin de conse¬ 
guir los mismos resultados. 

Asi que la temperatura atmosférica se va elevando y 
llega á tener el temple cálido de Ja primavera, los lme 
vecillosde estos insectos comienzan á animarse y á sa¬ 
lir del canutillo, siendo por consiguiente en las zonas 
templadas donde primero se aviva el lungoslillo. Las 
larvas de los saltamontes y langostas asi que han salido 
de su nido se les conoce con el nombre vulgar demos- 
quito; su tamaño es en los primeros el de una hormiga 
y en las segundas el de un mosquito y cómo los indivi¬ 
duos de ambos géneros asi como todos los correspon¬ 
dientes al órden de Jos ortópteros se distinguen por te¬ 
ner sus metamorfosis incompletas, por esta razón en 
el momento en que se avivan los dichos saltamontes y 
langostas, ya se parecen al insecto perfecto si seescep- 
túan las alas de las cuales carece completamente. 

Al salir del huevo tienen como es natural un color 
blanquecino que pierden inmediatamente al contacto 
de la luz y del aire atmosférico trasformándoseeu par¬ 
do oscuro; se reúnen y apiñan los unos sobre los otros 
formando una especie de torta cuyo grueso y estension 
varia según la intensidad de la plaga ó lo que es lo mis¬ 
mo según el número de canutillos que lian depositado 
las hembras. Algunas veces al poco de haber nacido, 
se ponen á comer las plantas mas tiernas y jugosas; 
pero por lo general no lo suelen hacer hasta algunos 
dias después de haber nacido; se alejan muy poco del 
sitio en donde se lian avivado y por lo regular se los 
ve juntos y como prestándose calor unos á otros al 
pie de los arbustos y entre los matorrales ó al abrigo 
de alguna peña en cuya disposición permanecen doce, 
quince y lo mas veinte días que dura su estado de 
larva llamado vulgarmente langostino. 

En esta primera época de su vida es fácil estermi- 
nnrlos, porque aun se encuentran como entumecidos y 
sobre todo se hallan agrupados en grandes masas, lo 
cual facilita mucho mas el poderlos destruir en poco 
tiempo, y antes de que esparciéndose por los campos 
causen mayores daños en la vegetación, cuyo objetóse 
conseguirá mus especialmente á la caiila de Ja tarde, 
por la mañana temprano, en los dias frescos v nublados 
y mejor en los lluviosos. También se ha de tener en 
cuenta según las localidades sean mas ó menos frías, 
la marcha y accidentes que siga la estación adelantán¬ 
dose ó atrasándose la primavera. De modo que asi que 
se anuncie el buen tiempo, se inspeccionarán por Jos 
guardas de campo ó por personas Lien conocedoras y 
prácticas en la jurisdicción de sus respectivos térmi¬ 
nos, los sitios en donde se ha recogido el canutillo y to¬ 
dos aquellos otros parajes incultos y llenos de mator¬ 
rales en que se pueda sospechar existan reunidas las 
larvas de estos insectos. El dulero y el porquerizo del 
pueblo pueden también por su ocupación contribuir 
á indagarlos lugares retirados en dundo suele aparecer 
esta plaga y donde quiera que la encucnlren deben 
acorralar allí al ganado, haciéndole dar vueltas para 

ue perezcan bajo sus pies, ó hacer alio con la piara 

e cerdos, para que éstos la devoren, debiendo dar 
parte inmediatamente á la autoridad para que tome las 
medidas oportunas en atención á la intensidad de la 
plaga. De modo que asi que se descubra una de estas 
manchas se procederá sin pérdida de tiempo á llevar á 
estos sitios el mayor número d 3 caballerías y los hatos 
de cabras y ovejas que hubiese disponibles en el pueblo, 
á los cuales se les hará pasar y repasar varias veces por 
encima de las tortas que forman estos langostinos. Del 
mismo modo se tendrán va preparados de antemano 
todos los cerdos y pavos que se encuentren en la loca¬ 
lidad para que por lo muy sabrosos que les son las lar¬ 
vas de ambos géneros, entren inmediatamente después 
y contribuyan á su total esterminio. 
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Ya dijimos antes que todas las aves desde el peque¬ 
ño gorrión hasta la corpulenta cigüeña son encarniza¬ 
dos enemigos de estos insectos, por cuya razón el em¬ 
pleo de los pavos cuya utilidad recomendó en su tiem¬ 
po nuestro célebre agrónomo Columela ha producido 
muy buenos resultados en nuestro país siempre que se 
íes ha usado con este objeto. Asi sucedió entre otros 
casos en la calamidad que alligió en 1782 el partido de 
Benavarre, provincia de Huesca, cuyas aves contribu¬ 
yeron en mucho para la completa destrucción, y tan¬ 
to por esto como por las utilidades que reportan á 
nuestros labradores, debería encontrarse mas genera¬ 
lizada la cria y multiplicación de tan beneficiosos ani¬ 
males. De modo que habiéndose observado el que algu¬ 
nas aves se distinguen por su mayor encarnizamiento 
en la persecución de langostas y de los saltamontes, 
creemos un deber el enumerar en este lugar algunas 
de las principales, á fin de que siendo conocidas de 
todos, no se las ahuyente ni de caza en tan críticos mo¬ 
mentos y porque nos pueden servir en muchas oca¬ 
siones hasta para descubrir el sitio en donde se en¬ 
cuentran las larvas de estos insectos. El alcotán Espar- 
vel de los catalanes, falco nisus de Linneo, es un ave 
de rapiña bien conocida entre nosotros y que persigue 
á la langosta en todas las épocas de su creamiento, asi 
como el cuervo la ataca donde quiera que la encuen¬ 
tre. El estornino, sturnus vulgaris, que habita única¬ 
mente en Europa y que es muy parecido al mirlo, se 
conoce fácilmente porque siendo muy sociable se les 
ve reunirse y hacer vida común con las cornejas y los 
grajos, con los zorzales y aun con las palomas, en pri¬ 
mavera y en otoño, es decir, antes y después de la épo¬ 
ca de su cria. Siguen á los bueyes y á todo ganado la¬ 
nar y cabrío que pacen eu las praderas atraídos según 
parece por los insectos y vuelan alrededor del ganado; 
quizá también por los que hormiguean en sus escre- 
mentos y por regla general en lodos los prados, y en 
razón de esta costumbre se les ha dado el nombre ale¬ 
mán de rindestaren. Francisco Mezcray en su historia 
de Francia cuenta que en la plaga de langosta, que 
padecieron algunos distritos de esta nación en 1623, 
los estorninos sirvieron de grande auxilio para des¬ 
truirla; asi como Jos mismas aves purgaron los campos 
de Polonia de estos insectos el año de 1748. Por último 
y para no multiplicar los ejemplos, entre las diferentes 
aves que habitan la Siria y otros puntos de Levante, 
existe una especie de tordo que causa grandes destro¬ 
zos en dichos insectos, el cual según la descripción que 
hacen de él los naturalistas debe ser el mismo que los 
árabes llaman pájaro de langostas . 

Otro de los medios que pueden emplearse para os- 
terminar á los individuos del género locusta y aert- 
diutn, en el estado llamado vulgarmente de mosquito ó 
langostino, es el de quemarlos con broza, paja larga, 
ramas ó leña seca que se pondrá alrededor y por enci¬ 
ma de estas tortas sino hay peligro de causar un incen¬ 
dio en la maleza que pudiera propagarseal monte bajo. 
Este método se ha usado varias veces con éxito en 
nuestro pais y fue precisamente el que se adoptó con 
gran éxito en TransíIvanía (Austria) en la gran plaga 
acaecida en 4748. Este método se facilita y asegura 
mucho mas si se humedecen ligeramente por encima 
las lorias de estas larvas con una brocha mojada en 
agua-rras y después se las rodea y cubre con esparto ó 
broza seca á la cual se pega fuego inmediatamente. 
Puede también usarse si la plaga fuese grande y el ter¬ 
reno llano v compacto los mismos rodillos y trillos que 
usan los labradores para sus faenas de labor, los que 
lirados por caballerías ó arrastrados por los jornaleros 
ocupados en destruir las langostas y los saltamontes 
concluirían mucho mas prontamente con ellos. Asi co¬ 
mo se emplearán unos pisones anchos y no muy pesa¬ 
dos si por el contrario el terreno fuese desigual y estu¬ 
viera poblado de arbustos y matorrales. Para conseguir 
este resultado con iguales ventajas es también muy 
conveniente el usar los azadones comunes ó do huerta, 
con los cuales trabajando como cuando se palmean ó 
afirman las calles de uu huerto ó jardín ó como se des¬ 
terronan los céspedes de los sembrados, irán los tra¬ 
bajadores formando círculo alrededor de estas masas 
apiñadas de larvas aplastándolas con las palas de los 
azadones, echando de cuando eo cuando sobre ellas 
paladas de tierra para sofocarlas mas fácilmente. Por 
último otro de los medios sencillos y prontos que pue¬ 
den emplearse para esterminarlas consiste en abrir unos 
hoyos ó zanjas al lado de donde se encuentran reunidos 
estos langostinos los cuales se barrerán, con unas es¬ 
cobas de taray de forma semicircular, liácia las zan¬ 
jas, en las que se enterrarán y apretarán fuertemente. 
De todos modos sea cualquiera el método que se pre¬ 
fiera y aunque hubiese necesidad de emplearlos todos 
si asi lo requiriese el copioso número de estos enjam¬ 
bres, es muy conveniente introducir en todos los casos 
á los pavos y á los cerdos para que rastreen el terreno 
y concluyan del todo con los que pudieran haber esca¬ 
pado en los primeros momentos, procurando única¬ 
mente estar al cuidado en particular de ios últimos 
para que escarben y desentierren las tortas que están 
dentro de las zanjas. De modo que por lo dicho hasta 
aquí se comprende que estos dos primeros períodos, 
es decir el de canutillo y el de larva son los inas á pro¬ 
posito para es/inguir eslo< ingertos, porque atacando 


el mal en su origen se impide el que se esparramen por 
los campos cultivados;y porque estas medidas benefi¬ 
ciosas resultan ser mucho mas prontas y económicas 
que todas las demás. 

Las langostas y los saltamontes concluyen, como 
hemos dicho antes, su estado de larva, á los 43,45 
ó 20 dias de haber salido del huevo, al cabo de los cua¬ 
les principia el de ninfa , conocido vulgarmente con el 
nombre de saltón. En este estado el insecto se nos pre¬ 
senta mucho mas crecido y con vestigios de alas rudi¬ 
mentarias, ó mejor dicho, encerradas ó envueltas en 
una especie de boton ó saco de pequeña abertura, si¬ 
tuado hacia las estreraidades de lo que ios labradores 
llaman la capucha; los pies posteriores ó tercer par de 
patas se encuentra ya bastante fuerte y desarrollado, y 
les permite el andar saltando continuamente, por lo 
cual deshacen Ja sociedad y se esparcen por Jos campos 
circunvecinos; su voracidad es estremada, comen de 
todo lo que encuentran, y los estragos se hacen ya 
bastante temibles, guardando, como es consiguiente, 
una directa relación con el mayor ó menor número de 
los emjambres de estos saltones. Este segundo período 
comprende de 25 á 40 dias, cuyo tiempo lo emplean en 
crecer y robustecerse, no cesando de comer y des¬ 
truir, y es tal su avidez y glotonería, á medida que se 
van desarrollando, que escede á toda ponderación. 
Todo les sirve de pasto, la yerba, el trico, los cardos, 
las espinas, las hoias, las cortezas de los árboles, el 
heno, las patatas, las habas , las cebollas, y hasta se 
las ha visto comer de la misma manera las telas de los 
vestidos y los objetos de cuero. Mas este insecto, que 
desde el estado de linfa ó saltón lo devora todo, hasta 
los tallos y raíces de plantas narcóticas y ponzoñosas, 
como la cicuta, el beleño, elstramonium ferox, el so- 
lanum lethale , los ranúnculos cáusticos que dislaceran 
la piel de los animales, y otras plantas corrosivas, se¬ 
gún nuestro célebre Bowles, lo mas singular que acon¬ 
teció durante los cuatro años consecutivos que asoló 
esta plaga todas las provincias meridionales de España, 
es que en medio de no dejar planta á vida, no se dió 
ejemplo de que una langosta tocase á las hojas, las llo¬ 
res ó los frutos de los tomates. Habiéndose observado 
esto mismo en Madrid, en la Casa deCampo, en la 
Moncloa y demás sitios reales. 

Las orugas ó saltones del género acrtdium, aun 
desprovistas de las alas, saltan con una fuerza cstraor- 
diDaria, y cuando se reúnen en numerosos emjambres, 
uo se dejan arredrar por ningún obstáculo; atraviesan 
los ríos á nado, trepan á las casas y á las rocas, sin 
servirles de obstáculo el mismo fuego, en el cual pe¬ 
recen, y marchando siempre á grandes saltos, consu¬ 
men cuanta vegetación encuentran, y son el mas ter¬ 
rible azote de los campos cultivados. 

(Se continuará). 
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SAN JUAN DE LAS ABADESAS. 

II. 

Después de admiradas las bellezas artísticas de la 
magestuosa nave de la iglesia, no hay persona alguna 
que no procure atravesar los corredores que quedan al 
lado de las columnas torales del presbiterio, para vi¬ 
sitar la hermosa capilla del Santísimo Misterio. Esta 
capilla se halla detras del altar mayor, al fin de la na¬ 
ve y del ábside central, y fue construida en 4710, para 
reemplazar á la anterior "que, además de ser mas redu¬ 
cida y destituida de todo adorno, parecía no ofrecer 
mucha solidez. La superficie de la misma, forma un 
cuadrilátero de 34 palmo de longitud, con 24 de lati¬ 
tud , elevándose á 50 la altura de sus arcos. A 17 pal¬ 
mos de elevación sobre el pavimento corre los muros 
laterales una faja horizontal, á manera de cornisa, la 
que apea las bases de cuatro cariátides, obra de don 
José Ral, de Vich, las que representan las cuatro es¬ 
taciones, en actitud de sostener el arquitrave y resto 
del entablamento, deórden compuesto, elegantemente 
festonado, del que parten los cuatro arcos en que es¬ 
triba la cúpula, superada por una cupulina ó linterna 
poligonal con ocho ventanas alfeizadas. En los inter¬ 
columnios se ven á cada lado dos grandes cuadros, or¬ 
lados con molduras cilindricas, representando asuntos 
bíblicos alusivos á la Eucaristía, obra del pintor bar¬ 
celonés don Juan Arnau, del cual son también los que 
en los lunetos superiores parecen colgar en medio de 
un primoroso manto real. En las cartelas de los en¬ 
trearco», que sustentan la cúpula, se ven altos relie¬ 
ves, que representan cuatro doctores de la Iglesia, 
obra del escultor don Jacinto Moraló, que atrae desde 
Juego las miradas del artista, en especial el San (Jeró¬ 
nimo , del cual puede decirse que si el tipo de tan es- 
traordinario doctor, que ha inspiradoálos genios mas 
sublimes del arte, ha podido ser espresado alguna vez 
con verdad, lo fue por el sabio escultor y ¡cense. La 
fuerza de la virtud, la muerte de las pasiones, á la 
par de la sabiduría, y del fuego del genio se ven pin¬ 
tados en la inspirada frente, y entre las arrugas del 
roslro del austero anacoreta, que en su actitud pen¬ 
sadora parece combatiren el desierto, tos recuerdos de l 
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las delicias de Roma. En la cúpula se ven también de 
alto relieve ocho estáluas simbolizando las virtudes, 
separadas unas de otras por cilindros retorcidos á ca¬ 
bles , y orlados de bellos festones. En la clave de la 
linterna, adornada de salientes y ricas molduras, se 
observa un grupo de ángeles sustentando la custodia. 
Todas estas obras tienen tanta vida y espíritu que, ¿ 
pesar de uo ligarse á la escuela de la época, se ofrecen 
como bellezas de un tipo genial. El retablo de madera 
solo ofrece de notable los medallones de los interco¬ 
lumnios , obra del mismo Ral, inferior en mérito al 
que se quitó bárbaramente, sin conservartentero nin¬ 
guno de sus relieves de alabastro, obra del siglo XIII. 
La antigua imágen de Santa María la Blanca, que estaba 
colocada en una hornacina de este precioso retablo y 
hoy lo está en el nuevo, tiene 7 palmos de altura, es 
de mármol dé Páros, se veneraba ya en el año 934, 
y tiene de notable su estraña vestidura, abotonada 
desde el cuello á los pies. Pero lo que mas escita la 
admiración de toda persona piadosa es el Santísi¬ 
mo Misterio que se adora en dicho altar, en un rico 
camarín al que precede el bellísimo salón que paso á 
describir. Súbese á él por dos escaleras, á las que dan 
entrada las doradas puertas laterales de la capilla, y al 
pisar las veinte y seis gradas, y tres descansos de las 
mismas, admira e) inteligente el mérito de sus moldu¬ 
ras y relieves y de dos bellos cuadros, y lee con avidez 
los textos bíblicos, alusivos al grande prodigio que se 
va á contemplar, escritos en carteles rodeaaos ae be¬ 
llos genios alados. El descanso superior de las escaleras 
fórmalas piezas de entrada al grande salón, piezas 
adornadas con el mismo género de escultura y dos al¬ 
tares, en uno de los cuales se ve la cabeza del Bautista, 
obra muy preciosa por su naturalidad. El espresado 
salón, cuyo aspecto es de magestuoso é imponente 
efecto, tiene 43 palmos, de longitud,20 de latitud y 
20 de elevación. Querubes y ángeles aéreos parecen 
revolotear por todas partes. Su rico techo presenta en 
medio , en una especie de nicho, el escudo de la igle¬ 
sia de alto relieve, y á corta distancia un grupo de án¬ 
geles en una nube forma á cada parte la clave, de la 
que pende una complicadísima araña de cristal. En la 
parte superior de las paredes corre, en lugar de cor¬ 
nisa, una faja de hojas doradas, apoyada en los ángu¬ 
los en una especie de cimacio. Sus arcos ó puertas, or¬ 
lados de molduras y coronados de arabescos, comuni¬ 
can con el pasadizo del nicho ó aposento de las imá- 

Í ;enes, con las escaleras y con las ventanas. A ambos 
ados de estas entradas ó puertas hay dos cuadros his¬ 
tóricos, orlados con molduras cilindricas, y coronados 
con primorosas Conchitas rodeadas de flores. Estos 
cuadros, lo mismo que los dos mas grandes, sosteni¬ 
dos por genios alados de tamaño natural de bellas for¬ 
mas y vestidos de un flotante manto, son obra en que 
se admira la facilidad y recursos de genio del pintor 
vicense don Mariano Colomer. En los pasadizos espre- 
sadoshay otros dos bellos altares, y se leen, como 
también en el salón, varios escogidos textos de la Bi¬ 
blia. 

Al entrar en el nicho del Santísimo Misterio, rico en 
trabajos artísticos, como todo lo demás, se ofrecen á la 
vista siete imágenes del tamaño natural, que represen¬ 
tan el descendimiento de la Cruz. En el ceptro Jesucris¬ 
to, desclavadas sus manos y sostenido por José deAri- 
matea y Nicodemus; en los ángulos los dos ladrones, 
y entre éstos y las anteriores efigies, la Virgen á la de¬ 
recha y San Juan Evangelista á la izquierda. Estas imá¬ 
genes no tienen un dibujo correcto, ni proporción 
exacta en sus miembros, di propiedad en las actitudes, 
y en algunas ni verdad en el traje. Costeadas porDul- 
cet en el siglo XIII, su autor suplió en ellas la falta del 
arte con la fuerza del sentimiento religioso. Alineadas 
todas, según el estilo de aquella época, forman un grupo 
que no presenta belleza alguna del arte; pero el que 
las contempla se halla desde luego poseído de un res- 

S eto inexplicable por el estupendo milagro, que en la 
e Jesucristo está obrando la Omnipotencia; milagro que 
desde aquel siglo es y ha sido, como se le apellida, 
Santísimo Misterio. Consiste ese en una Sagrada Hos¬ 
tia , que, colocada en 46 de junio de 4254, dividida en 
tres partículas y envuelta en unos finísimos corporales 
dentro de la cavidad, abierta al intento en la frente de 
la imágen, delante de todo el pueblo y con gran so¬ 
lemnidad según el acta sobre ello se legó á las genera¬ 
ciones venideras, fue hallada incorrupta en el 4.° de 
julio de 4426 con la integridad de todos sus accidentes, 
como con público juramento declaró el sacerdote que 
de órden del abad la probó el dia inmediato á su des¬ 
cubrimiento. Integridad que dura hoy dia, como cons¬ 
ta de los autos de infinitos prelados que la han visita¬ 
do. Se hace exposición de ella en rogativas por las ca¬ 
lamidades públicas: la última vez tuvo lugar delante 
de miles de personas el 46 de octubre de 1865, por 
haber invadido el cólera la vecina villa del Ripoll. En 
estas esposiciones, y con motivo de las visitas de los 
prelados, únicamente se abre la ventanilla de la frenle, 
estendiéndose acta por notarios reales hasta del acto 
de sacar del archivo la llave que abre dicha ventanilla. 
Como en estas esposiciones públicas se lia logrado 
siempre casi instantáneamente e| que cese la calamidad 
opresora , como acaeció el año pasado con el cólera en 
Ripoll, acuden continuamente muchísimas personas á 
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buscar el Temcdio cu sus necesidades y dolencias, re¬ 
medio que la Misericordia Divina jamás ha negado al 
verdadero fiel. 

1U. 

Al salir del templo por la puerta de la derecha, se 
encuentra el claustro, obra ideada por el abad Villal- 
ba en 1427, y llevada á cabo por su sucesor don Pedro 
de Moncorb en 1442, siendo los artílices Juan de Bar 
y Juan Girard. Forma este claustro un cuadrilátero ir¬ 
regular (achaquede aquellos siglos) cuyas esbeltas o* i- 


vas, sostenidas por lijeras columnitas de olivina, con 
sus capiteles uniformes, semejan dos palmas enlaza¬ 
das entre sí, formando un conjunto aéreo y precioso. 
Para salir á la villa tiene dos puertas iguales en un 
mismo corredor. Antiguamente existían en este claus¬ 
tro varias capillas con sus altares, mas ahora ha que¬ 
dado solo un nicho al lado de la puerta del templo, en 
el que está colocada una imágen de mármol de la Vir¬ 
gen que ya existia en el mismo sitio en el siglo XI. Es¬ 
te claustro se llamaba el mayor para diferenciarle del 
de San Mateo, del que no ha quedado mas que el nom¬ 


bre á la galería que se halla junto á la puerta izquierda 
de! templo. 

Este claustro, obra del siglo IX, era el de la anti¬ 
gua morada de las monjas, fundada por Wifredo eJ Ve¬ 
lloso, y formaba un cuadrilátero regular, de dimen¬ 
siones mas reducidas que el llamado mayor, y servia 
de panteón particular de las abadesas y de los abades 
sucesores de aquellas. Su forma era igual á la del Ri- 
poll, cuyo dibujo se dió en el número 7 del presente 
ano, llamándole de San Juan por equivocación; y según 
consta en el archivo de esta, los abades de Ripoli to¬ 



maron al de San Juan por modelo para In construcción 
del suyo, bien que los capiteles del de Ripoli, como 
que el arte bahía adelantado mucho, fueron obra de 
mas gusto y mejor estilo. ¡ Pobres claustros! El de R¡- 
poll existe destruido en parlo, gracias á los vándalos 
del siglo XIX y al descuido de quien debiera evitar la 
completa ruina que le espera; pero el de San Juan 
desapareció demolido por el mal gusto del siglo pasa¬ 
do, quedando solo de sus sepulcros los que estaban 
empotrados en la parte del templo que no podía demo¬ 
lerse. Desaparecieron los de las abadesas, sin que su 
estirpe nobilísima. sal vara sus restos ni sus lapidas. La 
ignorancia, de los que no debieranser ignorantes, hace 
tanto daño como Ja mano de la revolución, y esta á 
veces completa lo empezado por aquella. A propósito 
de las abadesas del antiguo monasterio de San Juan, la 
infamante calumnia que se ha hecho caer sobre su me¬ 
moria , exige que, antes de concluir este artículo, di¬ 
gamos algo para vindicarlas. 

Se ha escrito que el monasterio de San Juan era do¬ 
ble, esto es de monges y religiosas: que la relajada 
vida de éstas, y en particular los amores de la Ada- 
laysis, su abadesa, con el conde Arnaldo, que por un 
subterráneo entraba en dicho monasterio, motivaron 
su abolición y destierro en el monte Toixera y llano de 
San Amaos: pero todo es la falsedad mas grande que 
inventarse pudiera. El monasterio no era doble, como 
consta pur mas de 2,300 documentos del archivo; ha¬ 


bía sí, tres sacerdotes en ia mciente villa para las ne- j 
cesidades espirituales del vecindario y de las mismas ' 
monjas: Adalaysis, la hija del conde de Barcelona Sun- j 
yer, hijo del Velloso, y hermana de Borrell II, era 
señora de vida edificante, según las espresiones de va- , 
rios obispos, y de San Juan pasó á reparar los danos ! 
que hicieran los moros en el monasterio de San Pedro .$ 
de las Puellas en Barcelona: nunca hubo monasterio ni 
edificio alguno en San Amans, y el conde Arnaldo, de 
quien se habla, vivió tres siglos después. Fueron, es 
verdad, abolidas las monjas por el papa Benedicto VIH, 
engañado por la solapada ambición de Bernardo 1, con¬ 
de deBesalú, con la llamada bula Cuperrmus qnidem 
del mes de enero (sin citar el día) de 1017: pero aun 
cuando se veriíicó dicha abolición, los condesóle Bar¬ 
celona y los obispos de Cataluña, á quienes constaba 
la falsedad de los informes que se dieran ai papa, tu¬ 
vieron dicha bula por injusta y obrepticia, varios por 
falsa, y aun, habiéndola examinado en 1250 los obispos j 
de Barcelona , Vicli, Gerona y Etna , y los abades de 
Ripoli, Vilabertran, San Lorenzo y Tonina, convinie¬ 
ron en llamarla mera privilegia non búllala sed inceita. 

Pablo Parassolo t Pi, Presbítero. 

Nota. El dibujo de la cruz bizantina del número 
anterior, perfecta copia del original, es obra del ilus¬ 
trado artistasordo-rnudo don José Balcells y Semlil, 


CASTILLO REAL DE OLITE. 

NOTAS f>E I N VIAJE POR NAVARRA. 


L 

La ciudad de Olito, célebre en la historia de Navarra 
por haber tenido en ella asiento algunos desús reyes, 
está situada ó la margen derecha del Zidácos y en una 
dilatada llanura que riegan y fecundan las aguas de 
este rio. Tal vez para mal «lo sus intereses materiales, 
pero indudablemente para bien del artista que busca 
en Jos pueblos de la vieja España rastros de otros si¬ 
glos y otras costumbres, la moderna civilización no 
lia llevado aun la manía de las demoliciones y las 
restauraciones á Olite, de modo que todavía pueden 
admirarse algunos notables vestigios de su esplendor 
pasado. 

La ciudad debe su origen á la época goda en que 
Suintila la fiindó con el nombre de Oloqito; pero de 
estos remotos tiempos apenas se conserva mas que la 
memoria del sitio que ocuparon algunos muros, pues 
los restos que aun se señalan como primitivos no lo pa¬ 
recen. La invasión árabe la redujo á ruinas y después 
de reconquistada comenzó á repoblarse á principios det 
siglo XII creciendo poco a poco en importancia hasta 
llegar á ser asiento do los reyes navarros y ver celebrar 
córtes importantes en su recinto. 
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La ciudad de Olite, aunque peque¬ 
ña , anuncia desde su entrada la im¬ 
portancia de que gozó en un tiempo 
y permite que se note á primera vista 
el carácter religioso y guerrero que 
campea en sus monumentos mas cé¬ 
lebres. Cuando llegamos á la pobla¬ 
ción la nocbe había cerrado por com¬ 
pleto y las grandes masas verticales 
de sus bastiones,que se destacaban 
oscuros sobre el cielo estrellado y de 
un azul intenso, parecían los gigan¬ 
tes guardianes de la antigua 6 impo¬ 
nente puerta ojival que da paso ú su 
recinto. A la luz de un pequeño fa¬ 
rolillo, que colgaba delante de un re¬ 
tablo empotrado en el grueso del mu¬ 
ro, pudimos distinguir algunas figu¬ 
ras típicas de jornaleros del país que 
volvían á sus bogares con los ins¬ 
trumentos de la labranza al hombro 
y que al entrar saludaban devota¬ 
mente á la imagen. Una calle corta, 
oscura y formada por casas desigua¬ 
les y caprichosas entre las que des¬ 
collaban algunas cuya masa impo¬ 
nente y denegrida acusaba su anti¬ 
güedad, nos condujo á una gran pla¬ 
za donde según las indicaciones que 
traíamos se debía encontrar nuestro 
alojamiento. La posada, parador ó 
mesón donde al fin nos instalamos, á 
juzgar por la rápida y escudriñadora 
mirada que dirigimos á nuestro alre¬ 
dedor al traspasar sus umbrales, era 
una copia fiel de los históricos meso¬ 
nes que ya habíamos tenido lugar de 
examinar en Castilla y para cuya 
descripción puede aun aprovecharse 
algún párrafo de Cervantes; con tal 
escrupulosidad se conservan en al¬ 
gunos puntos de España la tradición 
de estos establecimientos públicos. 

No obstante y en honor de la verdad 
debemos dec.r que la cama y la cena 
sonrepujaron en bondad á Ja triste 
idea que de antemano nos habíamos 
formado de ellas juzgando por el es- 
terior del alojamiento.- 

II. 

Al dia siguiente nuestro primer 
cuidado fue visitar el Castillo Real . 

La fundación de este castillo ó su 
completa renovación data del primer 
tercio del siglo XV y se debe á don 
Carlos til de Navarra llamado el No¬ 
ble el cual tuvo de ordinario en él su 
residencia. Hoy dia es difícil deter¬ 
minar precisamente la planta de esta 
obra de la que solo quedan en pie 
muros aislados cubiertos de musgo 
y hiedra, torreones sueltos y algu- 
noscimientos de fábrica derruida que en ciertos puntos 
permite adivinar la primitiva construcción, pero que en 
otros desaparecen sin dejar huella ostensible entre los 
escombros y las altas yerbas que crecen á grande altu¬ 
ra en sus cegados fosos y en sus eslensos y abandona¬ 
dos patios. Sin embargo la vista de aquellos gigantes y 
grandiosos restos impresiona profunda mente y por poca 
imaginación que se tenga.no puede menos de ofrecerse 
a la memoria al contemplarlos la imagen de la caballe¬ 
resca época en que se levantaron. 

Una vez la fantasía templada á esta altura, fácilmen- 


C0FRE QUE SE CONSERVA EN EL TESORO DE KARlES. 


te se reconstruyen los derruidos torreones, se levan¬ 
tan como por encanto los muros, cruje el puente le¬ 
vadizo bajo el herrado casco de los corceles de la regia 
cabalgata, las almenas se coronan de ballesteros en Ic.s 
silenciosos patios, se vuelve á oir la alegre algarabía de 
los licenciosos pajes, de los rudos hombres de armas 
y de la gente menuda del cadillo que adiestran en vo¬ 
lar a los azores, atraillan los perros ó enfrenan los ca¬ 
ballos. Cuando el sol brilla y perfila de oro las alme¬ 
nas , aun parece que se ven tremolar los estandartes y 
lanzar chispas de fuego los acerados almetes; cuando 


el crepúsculo baña las ruinas en un tinte violado y 
misterioso, aun parece que la brisa de la tarde mur¬ 
mura una canción gimiendo entre los ángulos de la 
torre de los trocadores y en alguna gótica ventana, en 
cuyo alféizar se balancea al soplo del aíre la campani¬ 
lla azul de una enredadera silvestre, se cree ver aso¬ 
marse un instante y desaparecer una forma blanca y 
ligera. Acaso es un girón ocla niebla que se desgarfa 
en los dentellados muros del castillo, tal vez un últi¬ 
mo rayo de luz que se desliza fugitivo sobre los calci¬ 
nados sillares, ¿pero quién nos impide soñar que es 


EN LA. CARA ESTA EL OFICIO, POR ORTEGO. 



El cesante. El prestamista. El maestro de escuela. 
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una mujer enamorada oue aun vuelve á oir el eco de 
un cantar grato á su oiao? 

Para el soñador, para el poeta suponen poco los 
estragos del tiempo; lo que está caido lo levanta, lo 
que no ve lo adivina, lo que ha muerto lo saca del se 
pulcro y le manda que ande, como Cristo á Lázaro. 

Para el arqueólogo no se conservan en el castillo de 
Olite mas que un determinado número de torreones, 
cuadrados los unos y cilindricos los otros, que refuer¬ 
zan esterior é interiormente el doble lienzo ae muralla 

3 ue aun se tiene de pie y algunas construcciones ¡lisia— 
as, enriquecidas de lujosos ornamentos y que recuer¬ 
dan al destacarse sobre el cielo el airoso perfil de los 
minaretes moriscos. 

Un lienzo de dobles arcos ojivales, sostenido por los 
estribos de un vano de medio punto que parece haber 
formado parte de una galería interior del palacio, se 
ostenta aun con toda su elegante esbeltez liácia la parte 
de la torre JJamada del Homenaje; varios escudos escul¬ 
pidos en berroqueña, algunos ricos fragmentos mutila¬ 
dos y esparcidos por el suelo, y restos de alauricado 
mudejar, pertenecientes sin duda á la ornamentación 
de las estancias, son mudos testimonios de la grandeza 
de esta magnífica obra y curiosos ejemplares del estado 
de las artes en la época £ que se debe la fundación del 
castillo, que aun se conservaría en buen estado si du¬ 
rante la última guerra civil un célebre general no le 
hubiese entregado a las llamas. 


Antes de volvernos á la población y después de ha¬ 
ber arrojado una última y doloroso mirada sobre los 
imponentes restos del famoso castillo pos dirigimos á 
Santa María la Real, iglesia que se encuentra en las 
inmediaciones de estas ruinas y junto á la cual se ob¬ 
servan aun ciertos huecos y escavaciones que recuer¬ 
dan el gran proyecto de don Cárlos 111 el Noble. Este 
rey, según Mariana, «pretendía unirlos dos pueblos 
(Olite y Tafalla) con un pórtico ó portal continuado y 
lirado desde ef uno hasta el otro.» 

Es creencia vulgar en el país que este camino ha 
existido; pero* lo cierto del caso parece ser que el rey 
navarro murió sin llevar á término su empresa. 

G. A. B. 


TERCERA ENTREGA DEL PASAVOLANTE 

k LAS 

DEMOSTRACIONES CRITICAS. 

Pancracio. — Ramo*. 

Pancracio. 

En este número de El Museo continúan las Demos - 
traciones criticas para los lectores de la edición del 
ingenioso hidalgo, que tanto me celebraste dias atrás, 
y creo que es tiempo ya de que las examinemos por 
su orden. 1 

fíamon. 

En verdad te digo que por su órden no puede ser; 
las iremos examinando por su desorden. 


Pancracio. 


¿Y por qué razón? 


♦ Jorque si hubieras de ordenarlas, no las llegarías á 
examinar en tu vida. Mira, Pancracio, la primera 
Vemostramn, ó sea el párrafo t. ü , (que párrafo y 
< emostracion parecen ser sinónimos en pluma de esle 
articulista), ¡se refiere al capítulo 7.° de la parte 2. a del 
(¿tajóte , y á la nota 47 del tomo 3. n de la edición de 

Argamasilla, 

Pancracio. 

No había reparado yo en eso. 

fíamon. 

En oirás muchas cosas habrás de reparar. 

Pancracio. 

¿Y podrás decirme qué es lo que encuentra censu¬ 
rable don Zacarías Acosla y Lozano, en la corrección 
que es objeto de ese párrafo t.°? 

Ramón. 

Pidfl Sandio á su amo que le señale un salario fijo 
para no estar a mercedes que llegan mal, tarde ó min¬ 
ia; pero le espliea que si después le diese la ínsula 
prometida (lo cual ni lo eree ni lo espera), asi dice a 
edicmn primitiva, se rebajará lo que montare su ren 
de lo que importare el salario. 

Pancracio . 

Veo que el señor flartzenhuscli corrige este locar 
5i l " qm ‘ n¡ W "' 111 d ps,, s|iera de 

euuu.’n U 'r ’ y t ' nt "" nlro juiciosa tal 


fíamon. 

! Pues no lo cree asi el demostrante, que sostiene debo 
conservarse aquello de que Sancho Panza ni cree ni 
espera verse gobernador de la ínsula, 

Pancracio. 

I ¡Cómn puede decirse eso! El sueno dorado del es- 
; cudero andante desde el principio al fin de la obra, no 
es otro que verse gobernador; eso es lo que pide á 
I Don Quijote poniéndose ante él de rodillas , después 
del combate con el valiente don Sancho de Azpeitia; 
con esa ilusión alienta á su esposa y la decide á que 
le deje partir nuevamente en busca de aventuras; y do 
su gobierno habla continuamente en los donosos diá¬ 
logos que sostiene con su señor, antes y después de 
la frase corregida. Si el personaje ha de ser lógico 
siempre consigo mismo, que esto dice el sibi consíct 
de Horacio, repetido por el célebre vista de aduanas 
del Pindó francés (t), no puede caber en la buena fe 
de Sancho el decir que no creía ni esperaba se le diese 
su apetecido gobierno. 

fíamon . 

Con mal pie empieza su trabajo el señor Acosta; 
paréceme que hay en él mucho afan de censurar. 

I Pancracio. 

Bien puedes creerlo. ¿No te ha llamado la atención 
desde luego verle entrar en materia, sin tener una 
palabra de cortesía para su antagonista? Parecía natu¬ 
ral hacerle siquiera esa inclinación de cabeza, que en 
i otro terreno llamado del honor se concede al mas in- 
| significante adversario. 

fíamon. 

Algo de eso ha querido hacer, censurando de paso 
el precio pueslo por Rivadcneyra á la magnífica edición 
de obras completas de Cervantes, tan alabadas en Es¬ 
paña y premiadas en el estranjero. • 

Pancracio. 

jPero de qué manera está dicho eso! Sin tener en 
cuenta lo de que no es el vencedor mas estimado de 
aquello en que el i'encidoes reputado , habla en un tono 
del señor Harlzenbusch, sin nombrarle , que me hace 
recordar el énfasis magistral y ridículo que usó Lope 
I de Vega en Las Fortunas de Diana para alabar las 
; novelas de Miguel de Cervantes. 

¡ fíamon. 

i El párrafo 2.° corresponde al cap. 2i de la parte 2. a 
j del Quijote, y el 3.° al cap. 39 de la misma. 

I Pancracio. 

; í.nrgos son los saltos, y anchurosas lagunas las que 
i deja. 

fíamon. 

No le pudras por tan poco; que ya tendremos que 
volver atrás, y luego sallaremos nuevamente de una 
parte á otra y del lia al principio. 

Pancracio . 

Lo diré en griego para mayor claridad, dirá tal vez 
don Zacarías como don Hermógones. Pero vamos al 
texto antiguo y al corregido, y veamos la demostra¬ 
ción critica. 

fíamon. 

Refiérese en el capítulo 24 el primer encuentro de | 
don Quijote con el hombre que en el siguiente capítulo , 
le cuenta la aventura del rebuzno; lleva un macho 
cargado de lanzas y alabardas, y al rogarle se detenga 
contesta que no le es posible «porque las armas , que 
veis que aquí llevo, han de servir mañana.» 

En el capítulo 38 se cuenta el atropello que el caba¬ 
llero y el escudero sufrieron, pasando multitud de 
bravos toros y mansos cabestros por encima de ellos 
y sus cabalgaduras. Y al hablar don Quijote del suceso 
en el capítulo siguiente, dice se lia visto pisado, y 
acoceado y molido de los pies de animales inmundos y 
soeces. 

Pancracio. 

| Bien está, ese es el texto corriente; pero estudiando , 

I las frases y buscando la mayor verdad en las espresio- 
nes, corrige el señor Hnrtzenbusch este último pasaje 
I haciendo decir al caballero que ha sido pisoteado por 
í animales indómitos y feroces: corrección que á cual¬ 
quiera parecerá muy atinada, porque si Jos vaqueros 
venían á caballo, y solamente conducían toros, ni uno 
ni olro animal tienen pizca de inmundos, y los últimos ; 
son, en verdad, indómitos y feroces , ¿cómo había de t 
caber en el buen escribir de" Cercantes llamar inmun¬ 
dos á los toros y á los caballos? 

En el igual caso se encuentra la corrección de la 
primera frase, porque con el adverbio indeterminado 
acaso se la pone en consonancia con lo que viene des¬ 
pués. 

f1\ A<f llamó <lAnnsl<innm?nlr :# Oe''¡«v.nix rt róícbrc tl-m R.ir*o- 
Iriílk’ Jum- L.llLmlll. 


Yeo que te olvidas del argumento capital de don Za¬ 
carías, el respeto que se debe al texto de Cervantes... 

Pancracio. 

¿Y quién le ha dicho á ese caballero que ese es el 
texto del ilustre manco? El texto de Juan de la Cuesta 
no puede ni debe confundirse con el del autor; erratas 
tiene que cualquiera conoce, como lo observa repeti¬ 
damente el señor Hartzenbuscb: ¿no es la mayor de 
las necedades el religioso respeto á las equivocaciones 
de un cajista?¿Profana la imágen el que la limpia de 
, polvo é inmundicias? Como soy Pancracio (que esto 
tengo de común con dos personajes de Cervantes), pa- 
! réceme que mas favorece al inmortal escritor la auda- 
! cia de Hartzenbuscb, que el respeto de Lozano. 

fíamon. 

¡ Ay Pancracio, y qué ciego es el que no ve por lela 
de cedazo! ¿No conoces quo para el impugnador de¬ 
mostrante la purificación del texto de Cervantes es lo 
de menos? ¿Cómo es que no lian dicho palabra de las 
restituciones al texto hechas por Hartzenbuscb, lo¬ 
mándolas de la primera edición? 

Pancracio. 

Bien que lo conozco, y eso que no me tengo por 
ningún zahori. Asi como asi, también me está sallan¬ 
do a la vista en estas Demostraciones que be ¡do le¬ 
yendo, que tienen padre y madre cuando menos. ¡Ay 
¡Ion Zacarías de mis culpas! ¡Ay Acosla de mis peca¬ 
dos ! Sospechas tengo de que eres tú como Marino 
Faliero delta bella moglie: egli la soslcnne , altro ... 

fíamon. 

Mira, Pancracio, por tu vida que no me hables en 
lenguas ostra ojeras... 

Pancracio. 

Demasiado me habrás entendido. 

fíamon. 

Casi, casi; mas con eso y con lodo desearía me 
| probaras con el lexlo en la mano, esa especie que 
acabas de soltar, de tener las demostraciones su papá 
; y su mamá. 

Pancracio. 

I Lo dije por la idea que tengo formada, quizá erra- 
I (lamente, de que es bario común en la córte aquello 
| de tirar la piedra escondiendo la mauo, y creo no lia 
de ser difícil manifestar que hay dos estilos en las de- 
! mostraciones críticas. 

I fíamon. 

Déjalo para luego; que doña Escolástica nos llama 
ahora para el usado desayuno. 

Pancracio. 

Vamos, pues, y otro día hablaremos. 


| COFRE 

QUK SE CON: F.RYA EN EL TESORO DE K \RIES. 

En un estremo de la península Calcídica, entre Or- 
fano y el Cabo Felice, se levanta casi de entre las olas 
del niar una montaña conocida por los antiguos con 
nombre de Albos y llamada después Monte san:u a 
causa de su población, esclusivainente compuesta m 
religiosos. Estos religiosos griegos, que en la «P 00 * 1 
los emperadores bizantinos contribuyeron poderosa¬ 
mente al desarrollo de las letras y las artes, Pf* . 
paró el Renacimiento, conservan todavía curiosas m 
bliotecas, una escuela de pintura especial y ricos 
soros de objetos sumamente raros y dignos de esim - 

El cofre cuyo dibujo ofrecemos hoy a los lectores 
El Museo, es uno de los mas curiosos que se consen« 
fin el monasterio de Karies. Perteneciente a la mejor 
época del arte bizantino, asi por la delicadeza 5J» F 
lindad de sus detalles como por la riqueza y 
del conjunto está reputado por la mejor alhajai eni 
las muchas de mérito que muestran u los vi.ij 
comunidad que lo posee. 


ESPAÑA EN AMERICA. 

El genio ardiente de Colon un di • 
surcando a vela y remo el qiar pr< f imlo. 
dilató la española monarquía 
por donde el col á ocaso descendía 
espléndido á alumbrar un nuevo mundo. 

Mas adelante, y llena de esperan; a, 
sin el temor que el ánimo contrista, 
la fe española en su viril pujanza, 
ron Pi/arro y Cortés audaz se lanza 
del mundo do Colon á la conquista. 
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Y entonces fue cuando escribió la historia 
y en bronce los cinceles esculpieron, 
hechos y hazañas de eternal memoria 

3 ue eclipsaron los timbres y la gloria, 
e los que patria y libertad nos dieron. 

Y poblando el estenso continente 
del clima de las cálidas arenas 
otra España en América, potente, 
fundó el poder de la española gente 
con la sangre y el fuego de sus venas. 

Y levantó con atrevido aliento, 
acueductos y templos, y ciudades, 
del arte emporio, y de riqueza asiento; 
y leyes dió que son un monumento, 
pasmo y admiración de las edades. 

Hizo mas: los salvajes alaridos 
que el bárbaro lanzaba en la frontera 
de aquellos territorios eslendidos, 
apago con los místicos sonidos 
que eleva á Dios la cristiandad entera, 

Y fue tan alta su misión y honrosa, 
y fueron sus afanes tan prolijos 
que á pesar de la suerte veleidosa, 

España como madre cariñosa 
tan solo tuvo amor para sus hijos. 

A América, cual hija verdadera, 
sin desmentir un punto su hidalguía, 
con su nombre la dió su vida entera; 
la hubiera dado mas si mas hubiera; 

¿pudo hacer mas que dar lo que tenia?.. 

¡Pero inútil afan!.. ¡Todo fue en vano! . 
Aquella raza de su ser deudora, 
paga su deuda con el odio insano, 
y al fia se rompe el lazo americano 
de nuestro siglo en la sangrieuta aurora. 

Ya brilla el sol en su mayor altura: 
desdo entonces acá ¡ cuántos ultrajes 
te han inferido, olí patria sin ventura, 
los pueblos que te deben su cultura 
y que aun fueran sin tí pueblos salvajes! 

América, la jó ven renegada, 
á millares las víctimas inmola; 
y en su carrera, á compasión cerrada, 
es la sangre española derramada, 
nada mas que por ser sangre española. 

¡Y un crimen á otro crimen se sucede; 
y el insulto amontona á los insultos; 
ni á la bondad ni á la amenaza cede; 
y deja, porque mas hacer no puede, 
los restos de su crimen, insepultos! 

Hoy provoca otra lucha parricida 
que á enrojecer comienza el Océano: 

¡ por sus hijos España es maldecida!!!... 

¡pero tal maldición, gor fementida, 
tienen que pronunciarla en castellano! 

¡Qué méngua! ¡qué baldón!.. Tan iracundo 
odio, la historia juzgará severa: 
ya en su criterio universal, profundo, 
los apellida la opioiondel mundo, 
nuevos Caines de la raza ibera! 

Si llega el dia del atroz castigo, 
y el enemigo yanke á cintarazos 
cruza el rostro y afrenta á su enemigo, 

¿dónde bailarán la sombra de un amitm,' 
si han roto ya de la amistad los lazos? 

Los pueblos que sus crímenes no lloran 
y aguas de ingratitud pútridas beben, 
si los castigan el perdón imploran. 

¡ Perdónalos Señor, que ellos ignoran 
lo que á su raza y á su nombre deben! 

¡Ay de los que á sus padres ultrajaron!.. 
la torpe.envidia y la rastrera saña 
que los odios sin término engendraron, 
sus dardos ponzoñosos arrojaron 
al noble pedio de la noble España: 

¡Mas no hay honra, ni honor, ni patriotismo, 
que no tenga una páaina en su historia!., 
¡ábrase al fin, en rudo cataclismo, 
para el malvado el antro del abismo, 
y para el justo el temple de la gloria! 

Alhelí ano Ruz. 


RUINAS. 

II. 

Entre las tres ruinas Montenegro era el menos satiri¬ 
zado por las gentes razonable *, sin duda porque ni to¬ 
maba chocolate ni vasos de agua cotí azucarillo (si al¬ 
guna vez se lo traían no lo tocaba, diciendo que no le 
gustaba el agua «azucarada, y la señora de casa tenia 
con esto motivo de decir: Ya no le servimos á usted 


azucarillo, puesto que le deja en la b-mdeja). Monte¬ 
negro sabia con que gente trataba, ni se permitía la 
menor objeción sóbrelos asuntos de cada uno, y sin 
embargo, era el que mas sufría. 

Mientras dou Braulio y dona Isabel tenían suficiente 
valor y suficiente energía para no hacer caso de quien 
los despreciaba, Montenegro con la susceptibilidad de 
su carácter, su noble corazón y su prurito de caballe¬ 
ro , sin que nunca se realizasen suí ilusiones, y viendo 
cótno su madre moría en la miseria, una melancolía 
devoradora fue poco á -poco invadiendo su espíritu, 
ocupado siempre en una idea lija. Sin hallar nunca tér¬ 
mino á sus estudios, venia á encontrarse después de 
largo tiempo de una asiduidad exagerado en la lectura, 
con que nada sabia, y muchas veces concluyó por 
echar á los ratones la culpa de su ignorancia por ha¬ 
berle roído acaso la mejor parle de sus libros, pues ya 
iba dudando de su ingenio para poder adivinar lo que 
en ellos fallaba. Además otra causa oculta y sin duda 
aun mas poderosa que su pleito, le preocupaba. Sus 
amigos lo notaron, pero en vano procuraron adivinar¬ 
le, era un misterio, un secreto que el hidalgo se re¬ 
servaba. Sin embargo, como las mujeres tienen por lo 
general una mirada penetrante para sondear ciertas 
heridas del alma, doña Isabel notó que Montenegro se 
ocupaba mas que nunca de su persona y de su traje, 
con el cual parecía andar en estremo mortificado. 

Esto no hubiera debido parecerle inuy eslraño, 
cuando dicho traje iba siendo cada vez mas viejo, 
cuando su sombrero tomaba el color dorado ó mas bien 
tornasol del ala de una mosca, que él procuraba en 
vano encubrir alisando la felpa con un paño mojado 
antes de salir á la calle, y cuando sus botas, riéndose 
descaradamente como mujeres sin vergüenza, descu¬ 
brían los rotos calcetines de lana blanca y los zurcidos 
que en ellos le hacia casi á tientas su anciana madre. 

Doña Isabel con sus ojos de lince , vieja no obstan- 
le, otra causa, al través de esta multitud de causas que 
arecian suficientes para mortificar á un hidalgo como 
lontenegro, asi se decidió un dia á abordar la cues¬ 
tión , pero á esponerse á parecer importuna, á su sus¬ 
ceptible amigo, pero todo era menos en su concepto 
que verle morir de tristeza, sin saber fijamente la cau¬ 
sa por qué movía. 

Montenegro llegaba á su lado muchas veces con los 
ojos hinchados como de haber llorado, aun cuando 
procuraba ocultarlo cuidadosamente; otras sus dos 
amigos le veian andar errante por parajes solitarios 
y como hablando consigo mismo. Todo el mundo notó 
que Montenegro estaba cambiado, pero como su ropa 
era cada vez mas haraposa, le tenían lástima desde 
lejos y muchas veces permanecía en la reunión solo 
en un rincón de la sala, al cual nadie se accrcaha lo 
mismo que si allí hubiese un apestado. 

En tanto se aproximaba uno de esos inviernos tem¬ 
pestuosos y abundantes en lluvias que dejan recuerdo 
en aquellas comarcas, inundando los campos, des¬ 
bordando Jos rios y haciendo inhabitable la choza del 
pobre. El mes de octubre tocaba á su térmiuo, cubrien¬ 
do el césped ále los bosques con la hoja seca, que los 
enfermes y los ancianos sentados en el umbral de la 
puerta ó ai pie de Ja ventana, mientras un rayo de sol 
calienta sus miembros ateridos, miran caer al son del 
viento, que las arrastra de remolino en remolino, co¬ 
mo el presagio de su fin. 

Para aprovecharse del último sol de otoño que aca¬ 
so debían ver brillar en la tierra, doña Isabel y don 
Braulio solian pasear algunas veces por un bosque cer¬ 
cano á la ciudad, y aun cuando como hemos dicho te¬ 
nían alegre humor - , no dejaban de reílexionar algunas 
veces sobre su vida pasada, que ya no era para ellos 
mas que un recuerdo vano y sobre su porvenir, cuya 
perspectiva era una tumba abierta bajo sus pies. 

—Todos los que hemos visto niños son ya hombres, 
decía doña Isabel; los árboles que en los'dias de mi 
juventud daban ricos frutos, hoy ya están secos; la 
casa en doude nací ha cambiado, porque uua nueva 
familia lia introducido y mezclado en ella nuevos usos 
con los usos viejos; de manera don Braulio que en la 
edad que contamos ya no venimos á ser otra cosa en 
este mundo que dos piedras desprendidas de un edi¬ 
ficio arruinado; pero asi y todo yo vivo todavía con¬ 
tenta, y por mas que lo pretendo no puedo hallar 
agradable la muerte, sino que la detesto cada vez mas, 
siendo la única cosa que aborrezco de cuanto Dios ha 
hecho en todo el universo. 

—Pues yo, señora, ¿qué le diré á usted? encuentro 
la muerte justa y natural, y me resigno á ella, con el 
íntimo convencimiento de que para morir he nacido. 
Si bien no me pesaría, lo confieso, quedarme por acá 
hasta al fin del mundo, siquiera fuese para alegrar la 
vida de algunos pobres con buenos vestidos, buenas 
comidas y mejores vinos. Dias hay que empiezan á pa- 
recerme largos, y otros que pasan demasiado aprisa, 
como si no quisieran que un pobre viejo gozare de ello 
plenamente. No tengo á nadie en el mundo á quien 
modo interesar mi vida; mis antiguos conocidos se 
íau vuelto cada vez mas tacaños, y no ve uno á su 
piso inas que penalidades, que ya no le es dado reme¬ 
diar. De modo, señora, que reconozco como usted 
dice que no somos mas que unas pobres ruinas... Y 
sin embargo... ¿no ve usted ese sol? ¿y asi hablando 


como buenos amigos no se van pasando las horas muy 
agradablemente? En realidad no debiera uno ni morir 
ni envejecer; pero hé allí el pobre Montenegro que es 
joven todavía, que auu puede esperar algo del porve¬ 
nir, y que sin embargo lia dado en la manía de ponerse 
triste. 

—Ciertamente, repuso doña Isabel, y lo que mas 
me aflige es no poder consolarle. Si yo pudiera adi¬ 
vinar... 

—Nada, señora, adivinado está. Montenegro es po¬ 
bre , y además no ha sido nunca rico, ¡ que yo no hu¬ 
biera conocido su miseria antes de haberme arruinado! 

—Seria en vano: él no quiere mas que lo suyo; no 
admite nada de nadie, aunque con nosotros hace una 
esccpcion. Pero no crea usted que la única causa de 
su tristeza es la pobreza; las mujeres entendemos mas 
que ustedes de estas cosas; solo el amor es capaz de 
hacer decaer el ánimo de un hombre como Monte¬ 
negro. 

—Quizá tenga usted razón; ¡ y no haber caído antes 
en ello! pues que se case, que es el remedio infalible 
para curar un amor violeDto. Por eso yo que encon¬ 
traba muy hermosa esa enfermedad, he querido per 
maneccr siempre enfermo. 

—¡Que se case! ¿puede hacerlo un hombre en la 
situación de Montenegro? 

¡Válgate Dios! ¡en todo tiene usted mas previsión 
ue yo!... que no se case entonces, señora, y que se 
eje arrastrar por los instintos... pero en resúmen, yo 
me trabuco un poco cuando trato de dar consejos. 
Usted que tiene mas talento que yo decidirá... 

—¡Decidir!.. Montenegro no es mas que un amigo 
que me estima y á quien estimo infinito, pero que me 
guarda su secreto. No obstante, no por curiosidad, 
Dios bien lo sabe, sino para si puedo remediar su mal 
pienso observarle detenidamente, y desde hoy iré á la 
reunión todas las noches... me parece que conozco á 
la delincuente... 

Su conversación fue interrumpida con la presencia 
de Montenegro, que con el rostro encendido y con 
cierto brillo estraño en la mirada, se adelantaba hácia 
ellos por entre los árboles del bosque. Los dos ancia¬ 
nos se admiraron de su aspecto, y le preguntaron in¬ 
quietos si estaba enfermo. 

—¡ Olí! nada de eso r contestó con una animación 
particular. IJnicamenle he pasado hoy siete horas se¬ 
guidas leyendo y se me lia cargado un poco la cabeza. 
Pero se hace indispensable al lin que esto termine de 
una vez, tengo otros dos libros mas, y es preciso que 
los devore en pocos dias, y que cada palabra quede 
impresa en mi cerebro como lo está en el papel. Mis 
deudores sucumbirán, no hay remedio; ¡pero no será 
sin que les deje pan para comer! Antes pensaba de 
otro modo, inas ahora voy creyendo, que seria dema¬ 
siada expiación, hacer que esos usurpadores de mi 
hacienda, tuviesen que ver ásu anciana madre morir¬ 
se de hambre y trabajar como una criada. ¡ No podré 
ser tan cruel! 

Don Braulio y doña Isabel, al oir esto, se miraron 
con cierta estrañeza, porque jamás su amigo les habia 
hablado con el acento que entonces lo hacia. Doña Isa¬ 
bel no se atrevió sin embargo á decirle la menor pala¬ 
bra , pero el comerciante no pudo menos de csclamar 
con la franqueza un tanto brusca que le era propia. 

—Señor ae Montenegro, se me antoja creer que se 
esplica usted hoy de una manera poco acostumbrada. 
¿Le habrá á usted acontecido alcuna cosa? ¿Esos pe¬ 
dantes de parientes que le ha dado á usted la mala 
suerte, le habrán ofendido? 

—¿Ellos? respondió al punto Montenegro en el mis¬ 
mo tono exaltado. Saben que soy de su sangre , que 
nací noble y que á la menor palabra hubiera ido á 
buscar la espada de mi padre que en donde quiera ha 
derribado e! brazo enemigo. No, no es nada, no me 
ha sucedido nada. Mi madre, ¡la pobrecilla! se lia mo¬ 
jado mucho al querer vadear un riachuelo, á donde 
por distraerse habia ido á lavar unos pañuelejos, solo 
por distraerse. Ahora le ataca la reuma y está consti¬ 
pada , pero no será nada, porque mi señora y querida 
madreña nacido fuerte ¡la pobrecilla! y resiste, eso 
sí; resiste á la fatiga como si tuviese quince años; yo 
lo sé bien. Por lo demas, mis queríaos amigos, un 
gran pensamiento llena de continuo mi cabeza, derri¬ 
bar a mis usurpadores. Esto ya lo saben ustedes, y 
toilo el misterio no se reduce á otra cosa como no se 
trate de cierto secreto que guardo en mi corazou. 

—¿Un secreto? dijo doña Isabel sin poder conte¬ 
nerse, lo respeto; pero siento no estar al alcance 
de él. 

—Quizá pasada esta noche pueda revelarles a uste¬ 
des algo... pero por ahora no hablemos mas de esto. 

Montenegro calló y sus amigos no se atrevieron á 
decirle una palabra mas. El rostro del hidalgo tenia 
un aspecto ardiente y sombrío á la vez que les inquie¬ 
taba sobre su porvenir: por eso la anciana no dejó de 
asistir aquella noche á la tertulia, á pesar de la lluvia y 
del viento que arreciaba con furor. 

Cuando entró en el salón, ya Montenegro se bailaba 
solo, sentado detrás del piano, y ensimismado al pa¬ 
recer en vagos pensamientos. Ya miraba hácia el te¬ 
cho , cuya blanca monotonía nada podia ofrecerle de 
nuevo, ya acariciaba su rubia barba ó hacia girar en 
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torno sus ojos, como si mirase sin ver. Ni siquiera 
notó que dona Isabel había entrado á pesar de que á 
su presencia se levantó un clamor unánime danao la 
bienvenida. Doña Isabel no quiso tampoco ir á impor¬ 
tunarle, por el contrario, rué á sentarse muy lejos, 
desde un puesto en donde podía observar sin ser ob¬ 
servada. 

Pronto los ecos del piano resonaron, las parejas se 
pusieron en movimiento, y la sala tomó un aspecto de 
animación, que nadie hubiera esperado en la reunión 
casera de una tan pequeña villa, lo cual consiste en que 
todos allí tienen aspiraciones d poner en práctica , las 
costumbres de las grandes capitales. Y eso sí, no hay 


que dudar que lo consiguen en parte, sobre todo, 
cuando se trata de cierta escuela que no podemos 
mentar por temor á que su solo nombre, á pesar del 
tic se me da á mi que les es propio, pudiera dar lugar 
una querella contra nosotros, entre los habitantes 
de aquel pueblo, con quien no queremos estar á mal 
por nada del mundo. Sus venganzas tienen algo con 
aquella máxima de Maquiavelo: «Calumnia, calumnia, 
que algo queda.» Sépase, pues, que no querremos 
nunca hacer la menor ofensa al pueblo en cuestión. 
Cuando también trata á sus amigos, ¿qué hará con sus 
enemigos? 

Montenegro fue el único que no se movió de su 
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(I) Este problema se publicó equivocadamente con 
el número 4. 


asiento ni dirigió siquiera sus miradas al torbellino 
que rodaba delante de él, lo cual le hizo ver á dona 
Isabel que Montenegro estaba aun mas cambiado de 
lo que ella creia. Pero de pronto una voz algo atiplada 
se hizo oir entre el rumor del bade y de la música, y 
una jóven alta y de mirada desdeñosa y enfática, pene¬ 
tró en la sala, rígidamente vestida á la moda de su 
tiempo, lo cual era ya una razón* para que le pareciese 
á la anciana mas detestable que las demás, aun sin 
tomar en cuenta su mirada de príncipe chino. La joven 
en cuestión era bastante linda, pero era su hermosura 
de esas a las cuales se prefiere mil veces una fisonomía 
simpática ó una dulce voz. Sin embargo, era aquella 
la que liabia encantado al pobre Montenegro. Dona 
Isabel no se habia engañado, y se sintió avergonzada 
por el hidalgo, al ver que el noble amigo suyo , aquel 
escolente caballero de corazón honrado y delicadeza 
infinita, se habia enamorado de aquella que le parecía 
un mamarracho inflado, una muñeca de resorte, cuyos 
ojos eran de cristal y tinta de china. Montenegro es¬ 
taba loco por aquella criatura, la menos capaz de te¬ 
nerle lástima y de comprender, al través de las rare¬ 
zas que habia creado en él la miseria, sus escelentes 
cualidades. 

(Se continuará.) 

Rosalía Castro de Murcuía. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


I invierno se resiste 
á abandonarnos. En- 
valde la primavera 
con el calendario en 
la inano aduce sus 
derechos á la presen¬ 
te estación; el frío, 
refugiándose en las 
últimas trincheras, 
desplega todo su apa¬ 
rato de nieves y gra¬ 
nizos, de lluvias y 
vientos, y quema los 
tempranos retoños de los árboles y arroja at suelo sus 
adelantadas llores. La cuaresma, ya bastante triste de 
por sí, con este aditamento de nubes y temporales, 
nos tiene metido el corazón en un puno. Por fortuna 
los teatros por un lado, y las reuuiones particulares 
por otro, ofrecen un refugio á la buena sociedad ma¬ 
drileña que se ve privada de asistir á sus paseos favo¬ 
ritos. La vida activa de la córte se ha reconcentrado i 
en el interior de sus círculos especiales. 

Tratemos de penetrar en algunos para trazar en un 
par de rasgos nuestra periódica revista. 

Cutre las liestas musicales celebradas eu los salo¬ 
nes que tienen hoy el privilegio de reunir á lo mas 
fatsUmable del gran mundo, debemos colocar desde 
luego la que ha tenido lugar últimamente en casabe la 
señora condesa de Montijo. El Stabat Moler de Rossi- 
ni, una de las mas espontáneas y melódicas inspiracio¬ 
nes del célebre maestro italiano, ha sido interpretado 
en Ja reunión del domingo de un modo tan correcto 

Í con una unidad y un buen gusto tales, que lian so- 
repujado á la ventajosa idea que los concurrentes te¬ 
nían formada de antemano de esta soirée musical, juz¬ 
gando por el nombre de las conocidas y elegantes 
u/jcionadas que tomaron parte en ella, 



Las letras han tenido asimismo en la pasada sema¬ 
na ocasión de ser objeto de plácemes entre el circulo 
de sus apasionados. La real Academia Española ha 
reforzado sus ñlas con un nombre célebre en nuestras 
discusiones parlamentarias, y que ha brillado y tirilla 
aun en el foro como una de sus glorias. Aludimos al 
señor don Antonio Aparisi elegido por voto unánime 
de los individuos de aquella respetable corporación, 
para ocupar el sitio que ha dejado vacante á su muer¬ 
te el ilustre marqués de Pidal. Sean las que fueren las, 
ideas políticas del señor Aparisi, nosotros felicitamos 
con toda sinceridad á la Academia por habar hecho 
recaer su elección en un hombre de corazón sano, de 
convicciones arraigadas y profundas, y cuyos méritos 
y estraordinarios talentos no pueden ponerse en duda. 

La reunión literaria que ha tenido lugar en el gabi¬ 
nete de medallas de la Biblioteca Nacional para nacer 
entrega del premio otorgado en el último concurso, 
no ha sido menos satisfactoria para cuantos tuvimos 
el gusto de concurrir á ella. Presidia el acto el señor 
ministro de Fomento, asistiendo á mas de el señor Sil- 
vela, director de Instrucción pública y de algunas 
otras personas notables por su posición oGcial, otras 
muchas conocidas por sus obras en la república de las 
letras. No hemos leído aun el libro del señor Alenda 
Relaciones de solemnidades y fiestas públicas de Es¬ 
paña; pero á juzgar por el asunto y creyendo que para 
merecer la distinción que ha merecido, deberá reunir 
las condiciones que un trabajo de esta índole exije, no 
dudamos que su lectura abrirá un ancho campo y 
ofrecerá datos preciosos para los estudios de trages, 
usos y costumbres de nuestro país, asi como de las 
artes y la literatura que Unto han contribuido siempre 
al mayor lucimiento de Ules liesUs. En esU misma 
reunión y después que el señor Hartzenbusch dió cuen- 
U en una luminosa memoria de los trabajos llevados á 
cabo en el ramo de bibliotecas y archivos, don Caye- 
Uno Rossell dió á conocer algunas de las cartas inédi¬ 
tas de don Leandro Fernandez de Moratin, cuya co¬ 
lección se ha mandado publicar por el ministerio de 
Fomento. Cuantos admiran la gracia, las dotes de 
observador profundo y la pureza de lenguaje que ador¬ 
nan al clásico autor de El si de las niñas y El Café , 
están de enhorabuena con la publicación de esUs epís¬ 
tolas, en las cuales Moratin IraU los mas variados 
asuntos con el estilo ameno, ligero y cómico que Un 
bien sienta a este género especial de literatura y que 


es seguramente el que con mas facilidad manejaba. 

Respecto á política también se noU alguna anima¬ 
ción y podemos decir como la criada de Él marqués de 
Caravaca de Ventura de la Vega, ¡Se charla , se char¬ 
la , se charla ! En efecto, se charla en las Cámaras, se 
charla en los salones de conferencias, se charla en los 
casinos y en los cafés y en las esquinas, y mientras 
en estos corros y cerrillos cada cual arregla el país á 
su modo y deja en pañales al mismo Nostradamus res¬ 
pecto á profecías, los acontecimientos.siguen su curso. 
Qué curso siguen estos acontecimientos es lo que no 
nos atreveremos á decir. El Museo, quizás cometiendo 
una indiscreción se ba aventurado alguna vez á alargar 
el cuello y á meter un poco la cabeza por la entre- 
abierU puerU de la política. Después de haberle dado 
repetidas veces, como vulgarmente se dice, con la 
puerUon los hocicos, ha decidido la enmienda, sen¬ 
tándose en el dintel para descansar un momento, y una 
vez descansado, tomando el rumbo para otra parte. 

El caso es que la semana anterior la política estran- 
jera, única en que por unesceso de longanimidad se nos 
permite echar de vez en cuando un cuarto á espadas, 
ha ofrecido tan poco asunto para nuestra revista, que 
será preciso hablar á nuestros lectores de otra cosa. 

En París, por ejemplo, tanto ó mas que de los dis- 
I cursos de la Cámara, se habla en la actualidad de la 
llegada del abale Lilz, el cual ha ido á dirigir perso¬ 
nalmente el ensayo de su magnílica misa. 

En Roma, después de haberse celebrado la tradicio¬ 
nal ceremooia de la bendición de La Rosa de Oro , 
todo el mundo se deshace en congeluras acerca del 
destino que se dará este año al simbólico presente con 

3 ue Su Santidad obsequia al soberauo que mas se lia 
¿stinguido en la defensa de los intereses católicos. 
Desde el curioso asunto jurídico que llama la aten¬ 
ción en Lóndres entablado por una señora particular 
que fundándose en títulos valederos, trata de que se 
Ja reconozca como miembro de la familia real inglesa, 
hasta el estravagante fenómeno ocurrido en un punto 
do América, donde otra individua ha dado á luz en un 
solo parto á tres hijos varones, cada cual de una raza 
y de un color distinto, raro es el país que no ha ofre¬ 
cido alguna cosa notable. 

Sin embargo, la mas notable es y seguirá siéndo¬ 
lo aun muchos dias, la coincidencia geológica que lia 
podido observarse últimamente por los que se dedican 
á este género de estudios. Al mismo tiempo que un 
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movimiento volcánico ha hecho aparecer un nuevo 
islote en las costas de Grecia, el capitán de un buque 
que navega en los mares de Australia da cuenta de la 
desaparición de uno de los puntos señalados en la 
carta marina de aquellas regiones. 

Unas veces con los sacudimientos de la tierra, coin¬ 
cidiendo con la erupción de un volcan, en puntos leja¬ 
nos entre sí, otras con estas inmersiones y apariciones 
que ofrecen cierta analogía en el fenómeno que las 
produce, nunca faltan ála ciencia arduos y difíciles 
problemas que resolver. De Francia, y por orden de 
su gobierno, ha salido una comisión de hombres emi¬ 
nentes, con rumbo á Grecia, para estudiar esta cues¬ 
tión. Veremos qué sacan en limpio. 

Ahora, y trasladándonos á nuestro pais desde la re¬ 
gión, objeto de esos estudios, diremos, según costum¬ 
bre, algunas palabras sobre teatros para terminar la 
revista. 

En el Real sigue Tamberlik recogiendo aplausos en 
La Africana ; el nombre de César continúa aparecien¬ 
do en los carteles del Príncipe; el teatro de Jovellanos 
es el único que acaba de ofrecer una novedad, si no¬ 
vedad puede llamarse el arreglo de una bufonada es¬ 
cénica que ya hemos visto antes de ahora representa¬ 
da en Madrid por una compañía de actores franceses. 

Titúlase este arreglo Los Cómicos de la legua , y 
como puede inferirse del asunto, mucho mas sabiendo 
que toman parte en élCaltañazor y Arderius, creemos 
escusado decir que es perfectamente á propósito para 
reir un rato. 

Cuando en todos terrenos se encuentran tantos mo¬ 
tivos para afligirse, no nos parece completamente in¬ 
oportuna la aparición de una obra que solo aspira á 
regocijar el ánimo, aunque sea á fuerza de disparates. 
Los disparates tienen también su mérito. No todo el 
que quiere disparata con gracia, por mas que muchos 
prueben á hacerlo. Testigo el pobre Olona, que en su 
género bueno ó malo, pero indudablemente divertido, 
sigue siendo inimitable. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
' Gustavo Adolfo Becquer. 


ENTOMOLOGIA AGRICOLA. 

INSECTOS DAÑINOS.—LANGOSTA. 

(CONCLUSION.) 

Para destruirlas langostas y Jos saltamontes en el 
estado de ninfa, ósea de saltón, pueden emplearse va¬ 
rios medios, pues conviene no desperdiciar esta ocasión, 
y dar lugar á que se haga mas difícil su esterminio, por¬ 
que siempre se ha de tener presente, que del abando¬ 
no con que se mira la langosta perenne, dejándola en 
entera libertad de reproducirse, llega á aumentarse 
con suma facilidad, y da por resultado, al cabo de poco 
tiempo, esas falanges de langostas trasterminantes que 
destrozan las cosechas. Asi, pues, si la plaga fuese 
algo numerosa, debe disponerse una especie de ojeo, 
para lo cual se abrirá una zauja circular, dejando la 
tierra amontonada en la parle anterior, donde habrá 
diferentes operarios prevenidos para enterrar los salto¬ 
nes, á rpedida que fuesen cayendo. Para arrojarlos en 
las zanjas se estenderá una cuerda, á la cual se atarán 
alternativamente unoshaceciJ/osde paja largad zoque¬ 
tes de madera bien pesados, ó en su defecto cantos ó 
trozos de ladrillo. Cada dos cuerdas irán tiradas y ar¬ 
rastradas por tres hombres, con lo cual se conseguirá 
el ir barriendo los langostinos hácia las zanjas en que 
han de ser enterrados. También pueden usarse con 
ventaja unos zurriagos hechos con correas anchas ó 
con cuerdas, á las cuales se atarán unos inanojitos de 
esparto, de broza, ramas pequeñas ó madejas de tomi¬ 
za formando unas especies de disciplinas, ó ya también 
unos atados ó especie de escobas largas hechas de re¬ 
tama ó de ramas de árboles, con las cuales se azotará 
el terreno. Los trabajadores que usen de estos zurria- 

§ os formarán círculo, caminando hácia el centro sin 
ejar de golpear á los insectos para matarlos, siendo 
también en este caso muy conveniente el introducir 
enastas manchas los cerdos y las manadas de pavos 
para que ayuden á su destrucción. Si la ninfa estuviese 
ya crecida y próxima á pasar al estado de insecto per¬ 
fecto , ó sea de langosta voladora, en enyo caso hu ad¬ 
quirido una estniordinaria agilidad, y su número fue¬ 
se por desgracia sumamente crecido, en semejante 
circunstancia es muy conveniente el uso de los buitro¬ 
nes, puesto que con cada uno de. éstos, si son de los 
mayores, pueden cogerse en un dia 12, 10 y aun 20 
fanegas de saltones, empleándose en esta operación 
tan solo ocho personas. Hé aquí el método que según 
las ordenanzas debe seguirse para conseguir eSte ven¬ 
tajoso resultado. 

Los buitrones se hacen de lienzo vasto y son de tres 
maneras. Los mayores son como una sábaua de 3 ó 
4 metros en cuadro, con una rotura redonda en el 
ceairo como de una tercia de diámetro; á ésta se 
cose un costal ó talega, y elevando Jos dos estrenaos su¬ 
periores del buitrón, y C“n los otros dos haciendo falda 
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en el suelo fe va ojeando ó careando la langosta, liasti 
que se reúne y cujambra, y juntando luego los estre- 
mosdelbuitrou, se reúne en el costal ó talega, cuyo 
fondo no lia de estar cosido sino atado, para vaciarlo 
con facilidad y enterrarla con mas prontitud. Con este 
buitrón se suelen emplear seis ú ocho pegonas. Los 
medianos vienen á ser de la misma forma, aunque mas 
pequeños, pues tienen algo menos de 2 metros de 
largo y metro y medio de ancho; éstos se manejan por 
solo dos personas, para lo cual se ata á cada lado un 
palo de 1 metro de largo; y cogiendo cada uno por el 
suyo, hacen la figura do una cuna ladeada, y la llevan 
tocando por el suelo con un paso apresurado, por enci¬ 
ma de las manchas de la langosta, que al salto se van 
recogiendo en la talega. También se hacen buitrones 
semejantes á uu saco ancho de boca, que se manejan 
por una sola persona; á la boca se le ajusta un arco de 
media vara de diámetro, hecho cíe mimbres ú otras 
varas flexibles, y bien adentro se pone otro arco, del 
cual pende una manga de cabida ae dos celemines; á 
la boca se atraviesa un palo sesgado como de vara y 
media de largo, que se toma por el cabo y se pasa rá¬ 
pidamente por las manchas de langosta, que al salto ó 
vuelo se cogeo cou facilidad. 

Asi que la ninfa ó saltón llega al término de su cre¬ 
cimiento, ó sea á la tercera y última tra¿formación, se 
despoja de su piel, llamada comunmente por los labrado¬ 
res camisa ó zurrón, la cual sujeta y tiene c< nio encer¬ 
radas sus alas. Para conseguir mejor eslaseparaciou se 
agarra con los pies posteriores de cualquier arbusto, 
piedra ó cosa semejante, y con varios movimientos on¬ 
dulatorios iguales a los de las orugas, saca la cabeza 
por la piel del cuello y va'desnudándose la camisa; de 
cuya operación queda tan cansada que por aluun tiem- 

Í io no se mueve basta que el calor del sol disipando la 
mmedad, presta elasticidad á las alas y demas partes 
del cuerpo. Este es el momento que debe a provee liarse 

f iara estermioar á estos insectos, usando para ello de 
os látigos ó zurriagos de que hablamos anteriormente, 
como también de las piaras de cerdos y de las mana¬ 
das de pavos; teniendo presente que siempre que se 
use de estos animales para que se coman y destruyan 
dichos insectos, se lia de procurar que tengan el agua 
cerca, pues siendo para aquellos un alimento sabroso, 
lo toman con avidez, les escita la sed y necesitan beber 
con alguna frecuencia para ayudar u la digestión de 
esta sustancia fuerte y estimulante. 

Asi que Jos saltamontes y langostas se han despojado 
de su piel y las alas han adquirido todo el vigor nece¬ 
sario, entran en Ja época de la pubertad y comienza 
como es consiguiente la época de sus amores. 

Todos Jos medios que dejamos enumerados anterior¬ 
mente para ostinguir estos insectos, pueden ponerse 
en práctica en este período y en el de su ayuntamiento, 
debiéndolos ejecutar ó bien durante las noches de 
luna, ó ya como espusirnos antes, por las tardes, pol¬ 
las mañanas ó en los dias lluviosos y nublados. Si bien 
como de suyo se comprende, en estos últimos casos se 
hace mas difícil y mucho mas dispendioso, porque ha¬ 
biendo adquirido las alas lodo su desarrollo, los indivi¬ 
duos del género acridium pueden remontarse sosteni¬ 
damente á 300 ó 400 pies de elevación; las pequeñas 
especies del géuero locusta no hacen mas que dar vue¬ 
los cortos; las ele gran tamaño tienen ya mucha mayor 
resistencia, aunque no tanta como los saltamontes, pero 
la suüciente para eludir la persecución diseminándose 
por los campos á grandes distan :ias del punto en don¬ 
de nacieron y causando los estragos según su número. 

' Los árabes y otros habitantes del Africa y del Asia, 
utilizan como alimento las grandes especies de ambos 
géneros, cosa que viene sucediendo nesde la mas re¬ 
mota antigüedad en los pueblos de Ja Etiopia, por cuya 
razón los historiadores griegos que nos han trasmitido 
este hecho les denominan acridófagos ó comedores de 
langostas. Estos insectos son en cuanto á su uso alimen¬ 
ticio, objeto repugnante para los occidentales que co¬ 
memos con avidez los cangrejos y Jos crustáceos ma¬ 
rinos, mientras que los pueblos que acabamos de men¬ 
cionar consideran ciertos insectos como el manjar mas 
esquisito, y les causa admiración y repugnancia nues¬ 
tro gusto y predilección por los crustáceos. Según el 
Evangelio de San Marcos, San Juan Bautista se man¬ 
tenía en el desierto con miel de abejas bravas y con 
langostas; el hecho es por lo tanto que en el Oriente y 
en las regiones tropicales, muchos pueblos comen las 
grandes especies de ambos géneros, y mas especial¬ 
mente el acridium migratorium ó langosta adventicia, 
considerándose en último resultado muy dichosos cuan¬ 
do estas falanjes devastadoras después de haber con¬ 
sumido toda la vegetación de un país, los pone en la 
dura alternativa de comerlas ó morirse de hambre. En 
la Meca en los tiempos de escasez recogen las langos¬ 
tas y las" reducen á polvo en los molinos para sustituir 
con él á la harina de tiigo; y aun en épocas normales 
Jos árabes las comen con placer y las condimentan de 
diferentes modos. En Bagdad las langostas y salta¬ 
montes se venden en el mercado como uno de los gé¬ 
neros comestibles, y pretenden que estos insectos tie¬ 
nen el gusto sabroso y delicado del pichón, podiendo 
el hombre consumir doscientos de ellos de una vez ó 
en cada una de las comidas. Asi es que los cocineros 
de Orieote tienen distiulas maneras de sazonar estos 


insectos; mas según parece la mas delicada y apeteci¬ 
da consiste en cocerlos primero en agua y después 
freirlos cou manteca. En el Senegal y en la América 
meridional, se alimentan de dichos insectos, y los ho- 
tentoles se licúan de alegría asi que llegan las langos¬ 
tas emigrantes á su pais, importándoles muy poco cine 
destruyan toda la vegetación, pues es tañíala cantidad 
que comen de estos insectos, que en breve tiempo en¬ 
gordan y se robustecen. Su superstición es tal, que 
abrigan el íntimo convencimienio de que oslas plagas 
son el benéfico presente que Ies envía un poderoso ge¬ 
nio que habita en muy lejanos países hacia el Norte, el 
cual después de haber levantado la piedra que cubre 
cierto pozo muy profundo, deja salir las nubes de lan¬ 
gostas de.»tinadas esclusivamcnte á su alimentación y 
sustento. 

Los judíos, muclio antes de la época de San Juan 
Bautista, se alimentaban de langostas y algunos otros 
insectos análogos, porque Moisés en el Levítico, capí¬ 
tulo XI, versículo 21 y 22, (1) al enumerar los anima¬ 
les que los hebreos podían córner, según el mandato 
de Dios por ser puros, designa cuatro insectos, á los 
cuales su traductor San Gerónimo ha dado los nom¬ 
bres latinos, locusta, bruchus , ophiomacus y altacus . 
Mas en la actualidad no podemos saber á ciencia tirria 
cuáles son los individuos que asi denominaban los an¬ 
tiguos, si bien el nombre de locusta desde luego hace 
referencia a los saltamontes; pero los otros nombres 
han sido aplicados por los naturalistas modernos á in¬ 
sectos bien diferentes, por cuya razón se procede por 
inducción para formar idea de estos insectos. Desde 
luego el escritor sagrado los describe á todos cuatro 
como animales que tienen tres pares de patas, de las 
cuales las posteriores son mas largas y dispuestas para 
sallar, cuyos caracteres son como espusirnos antes, los 
del orden de los ortópteros. Según esto parece mas que 
probable el que los hebreos lian confundido con el mis¬ 
mo nombre diferentes especies de ambos géneros; asi 
bajo el nombre de locusta lian debido comprender Jas 
diversas especies de saltamontes como las langoslas 
adventicias ó emigrantes; el bruchus parece sor una 
especie de langosta sin alas que tiene en el dorso unos 
élitros escamosos en forma de silla, cou los cuales pro¬ 
duce un ruido agudo y prolongado; el ophiomachus es 
la gran langosta verde ordinaria; su largo taladro eu 
forma de sable, le lia hecho dar un nombre que quiere 
decir en griego combatiente do serpientes; por último, 
el attacus debe ser el mismo insecto en el estaiío de 
larva ó antes de que sus alas se encuentren desarro¬ 
lladas. 

Muchos oíros insectos sirven de alimento á los pue¬ 
blos salvajes, contándose entre otros las hormigas 
blancas; entre los antiguos griegos, las cigarras, y so¬ 
bre todo sus larvas, eran cu estrerno apreciadas, y 
constituían un plato muy esquisito; y tanto eu la anti¬ 
güedad como al presente. en la América se comen las 
larvas de los grandes coleópteros que viven en los bos¬ 
ques, tales como las de los ciervos volantes, las del 
Capricornio y la que denominan gusano palmista de 
las Antillas. 

MeLITON AtIENZA Y SlKYLNT. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 


cKiricts. 

Núm. 7. 

(Párrafo 3.° de las demostraciones.— Museo Univer¬ 
sal , nú ni *71 de 180 4). 

Cuenta Cervantes en el cap. 58 de su Ingenioso 
Hidalgo , segunda parte (en la cual ya Je confiere el 
titulo de El Ingenioso Caballero), que habiéndose 
puesto Don Quijote en medio de uu camino con ánimo 
de hacer confesar á cuantos pasaran por él la hermo¬ 
sura de ciertas damas, fue atropellado malamente por 
unos toros, y aun por los vaqueros y otras gentes que 
venían con el ganado. Abatido el pobre señor, dice á 
su escudero después del lance: «Impreso en historias, 
famoso en las armas, comedido en mis acciones, res¬ 
petado de príncipes, solicitado de doncellas... ine be 
visto esta mañana pisado y acoceado y molido de los 
pies de animales inmundos y soeces .» Como no hay 
noticia de que haya toros soeces ni inmundos; corno 
de los que pisotearon á Don Quijote no se dice cosa que 
autorice semejantes epítetos, que solo un demente en¬ 
furecido pudiera aplicarles; y c*»mo Don Quijote, aun¬ 
que bien apesadumbrado, hablaba entonces con harto 
juicio, hube de creer que inmundos y soeces eran dos 
erratas de imprenta; y en las dos ediciones de Arga- 
masilla sustituí esos dos adjetivos con los de indómitos 
y feroces. Desaprueba el señor Acosta mi variante, y 
alirma desda luego que los calificativos adoptados por 
mí son mucho menos acomodables á toros que los dos 

3 ue liedeshechado. «Creemos (continúa) que, tralán- 
ose de toros, los adjetivos mas propios son bravos y 
cerr.lcs .»» 


11) Véase la Diblia, edici< n de Gaspar jr Roig, I. I, |4g *:G0. 
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Según esta decisión magistral, escribió algo im¬ 
propiamente Fray Luis de Granada en la Introduc¬ 
ción al Símbolo de la Fe (parte 2. a , cap. 23, párrafo 3.°) 
aquellas palabras con relación á Santa Blandina: «En¬ 
cerrándola en una red, la pusieron delante de un loro 
feroz y para esto primero agarrochado.» 

Y si el eminente Fray Luis de Granada se descuidó, 
no es de estro na r que Suarer.de Figucroa, escritor es¬ 
timable, pero que no se puede hombrear con el Cice¬ 
rón castellano, estampara en la traducción del Pastor 
Pido , acto 4.% estos versos: 

. «Como airado león, que el cuerno fiero 
del indómito toro 
ora encuentre, ora buya. ,» etc. 

No hablemos del supuesto Alonso Fernandez de 
Avellaneda, que dió fin a su dedicatoria con estas pala¬ 
bras ; «Poniéndole (ú su Quijote) en la plaza del vulgo, 
que es decir, en los cuernos de un toro indómito.» 

Aun hubo de andar el mismo Cervantes poco atinado 
en el eutreipés que intituló El Retablo de las maravi¬ 
llas, donde hizo á una de las interlocutoras decir: 
«Estas muchachas... no les ha quedado sangre en el 
cuerpo, de Id ferocidad del turo.» 

Fuera de chanzas, yo infiero de aquí, sea dicho con 
la buena licencia del señor Acosta, que no dejaba de 
haber en la época de Cervantes quien tuviese por aco¬ 
modables á loros los dos adjetivos que se les aplicaron 
en las ediciones de A rgn masilla. 

: Qué significa indómito ? 

Ef Diccionario de la Real Academia Española (libro 
que supone el señor Acosta debo tener a mano), me 
ofrece ala letra: «Aplícase al animal que no se puede 
domar y al que no está domado. » 

¿ Suelen estar domados los toros ? 

Y feroz ¿qué quiere decir? 

«El que obra con ferocidad y dureza .» 

Sepamos por ferocidad qué se entiende. 

« Fiereza , crueldad .» 

Los toros (y eso que los llevaban a la carpera) pisa¬ 
ron, acocearon y molieron á Don Quijote: no se deja 
ver sobrada blandura ni mansedumbre en el tal atro¬ 
pello. 

Pero arguye el señor Acosta: «Don Quijote se pro- 

E onc comparar dos estados de su vida: uno de encuna¬ 
ra miento y gloria, el otro de abatimiento y humilla¬ 
ción... El señor Hartzenbuscli no debió buscar cuáles 
son los adjetivos que con mas propiedad pueden apli¬ 
carse á los toros, sino cuales son los que mas natural¬ 
mente debían habérsele ocurrido á Don Quijote, para 
espresar con mayor verdad y fuerza todo lo humillante 
de la situación en que se encontraba.» 

La situación de Don Quijote quedaba espuesta bas- 
tantísimamente con los participios pisado, acoceado y 
molido ; y aunque los toros, lejos de ser ni soeces ni 
inmundos, fueran de sangre azul celeste por descen¬ 
der en línea recta del signo de Tauro, no hubiera sido 
menor la humillación del que recibió los pisotones y 
las coces y el molimiento; ni cuando se escribe com¬ 
parando puede prescindirse de la propiedad conve¬ 
niente en el uso de voz alguna. Vamos á otra cosa. 

Al llegar los vaqueros cerca de Don Quijote, uno de 
ellos le dijo: «Apártate, hombre del diablo... que te 
liarán pedazos estos toros.» Inmundos ó soeces, los 
bichos no carecían de empuje, según el vaquero. Cer¬ 
vantes, que debía mejor que nadie saber qué serian, 
puso mas adelante: «El tropel de los toros bravos y el 
de los maasos cabestros... pasaron sobre Don Quijote.» 
Eran, pues, bravos aquellos toros, y no se dice mas 
de su índole ni de su linaje. Don Quijote no se ame¬ 
drenta por lo que oye al vaquero, y replica: «Para mi 
nó hay toros que valgan, nunuiie sean.de los mas 
óracojque cria Jarama en sus riberas.» No niega Don 
Quijote que fuesen bravos; quizá porque lo cree se 
propone vencerlos: llegan, le derriban y pisotean: ¿qué 
se le debió ú Don Quijote ocurrir para espresar toda la 
desgracia de sil caída? Parece que, habiéndole der¬ 
ribado y acoceado hasta molerle, debió pensar que no 
solo eran bravos aquellos cuadrúpedos, sino que lo 
eran de suerte, que habían podido tender a sus pies 
á tan bravo caballero como Don Quijote, para el cual, 
no habiendo podido él resistir su violencia, realmente 
habían sido irresistibles, indomables ó indómitos. Y 
supuesto que le habían tratado tan mal, empleando 
con insistencia en él su bruta fiereza, mejor los hu¬ 
biera podido calificar de feroces que de soeces. Un 
anima) soez ó inmundo puede no ser feroz ni llegar 
basta indómito; y estos dos últimos adjetivos encare¬ 
cen mucho mas el atropello, ó la fuerza de los atro- 
pelladores de Don Quijote, que los de soeces é inmun¬ 
dos, y aun los de cerriles y bravos . En qué les conoció 
lo soez y lo inmundo no lo declaró Don Quijote, ni liu - 
hiera podido, porque no era verdad , ni su humillación 
consistía en la bajeza de los que le humillaron, sino en 
lo violento y duro de la embestida. Si quiso Don Qui¬ 
jote usar una hipérbole al hablar de los toros, la cali¬ 
ficación de soeces é inmundos no cabe en el buen 
gusto y acierto del que movía la lengua del atropella¬ 
do: cuando encarece y exagera Cervantes, lo hace 
siempre con una oportunidad y una gracia que no se 
ven por cierto en el caso que nos ocupa. 

Todo Jo dicho se había ya buscado y hallado antes 
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que lo preceptuara el señor Acosta, quien sigue di¬ 
ciendo : 

«En la escuela aprendimos de memoria: 

«Que el grado de la ofensa á tanto asciende 
Cuanto sea mas vil aquel que ofende.» 

En la escuela hubiera podido aprender el señor 
A costa que no es el toro bestia soez (ó vil), aunque sí 
feroz. De el león envejecido cuenta la fábula: 

«Cebados á porfía 

Lo sitiaban sangrientos y feroces : 

El lobo le mordía; 

Tirábale el caballo Tuertes coces; 

Luego le daba el toro su cornada; 

Después el jabalí su dentellada.» 

Uíf vil (ó soez) hubo entre los matadores del rey de 
las fieras inválido: un jumento; pero no consta que 
atropellaran asnos á Don Quijote. 

Después de Jos toros le pasaron también encima 
puercos en el capítulo 08 de la 2. a parte: á estos gra¬ 
duó nuestro insigne autor de animales inmundos, por¬ 
que lo son, pues (sin acudir al cap. tl.° del Levítico) 
gustan de revolcarse en el cieno. Con igual propiedad, 
y por diferentes razones, calificó de inmundas en la 
novela titulada La Gitanilla á las sabandijas que in¬ 
quietan en las cárceles á los presos; y lo mismo hizo 
en el libro 4.° cap. o.° de su Persiles. Quien llamaba 
inmundos á los cochinos y á las chinches, no había de 
aplicar igual calificativo a los toros.—Continúa el se¬ 
ñor Acosta: 

«La sentencia anterior no es mas que el reverso de 
la siguiente: 

«Y tanto el vencedor es mas honrado 
Cuanto mas el vencido es reputado.» 

«Por esto al cantar Cainoens la mas señalada victo¬ 
ria que contra las armas de Castilla alcanzaron las de 
Portugar, dijo: 

«A sublime bandeira Casiciliana 
Foi derribada aos pés da Lusitana.» 

Pregunto yo aquí al señor Acosta y á todo español: 
el calificativo sublime, aplicado por Camoens á la en¬ 
seña que triunfó en Sevilla, Toledo y las Navas, ¿tiene 
algo de impropio? ¿Es inmerecido ú exagerado? ¿Es 
menos que justo siquiera? Sin jactancia puede soste¬ 
nerse que no.- 

i Ay! Entonces nada tienen que ver los versos de 
Camoens, que están bien escritos, con la prosa que 
viciaron á Miguel «le Cervantes: en aquellos no hay 
impropiedad alguna; en ésta si; hay dos gordas erra- 
las. Con mucha razón esclamó el señor Acosta lina 
vez: «¡Son tan buenos los ejemplos cuando' son 
buenos!» 

Juan Eugenio HAnTZENiiusr.ii. 


CEREMONIAS DE LA SEMANA SANTA 

EN JERU.SALEM. 

NOTAS DE UN VIAJERO. 

L 

EL VIAJE Á BORDO. 

Tengo miedo y aun horror al mareo. En la fonda 
en que me detuve en Marsella antes de emprender este 
viaje me aconsejaron que permaneciera al aire libre, y 
desde el primer momento me acosté en mi cabina: allí 
con un limón en una mano v un libro en otra procu¬ 
ré fijarme lo posible en la descripción de. Jerusalem. 

El rumor lejano de un cántico religioso vino á dis¬ 
traerme de mi lectura, y entonces me atreví á subir 
sobre cubierta. Estaba oscureciendo. Algunos jóvenes 
y sacerdotes reunidos en la popa cantaban el Ave Ma¬ 
ris Slclla . El mar estaba sereno, el cielo despejado y 
puro: yo no sentía molestia alguna. IJu oficial de! bar¬ 
co me dijo que aquel grupo de religiosos era uoa de 
las caravanas que casi todos los años van á Jerusalem 
bajo los auspicios de la obra de los peregrinosen Tier¬ 
ra Santa, fundada en LSüi en París. Estos peregrinos, 
cuyo número se lia elevado algunas veces hasta treinta 
ó cuarenta, tienen siempre por guia ó director un 
eclesiástico. En Marsella oyen una misa en la capilla 
de Nuestra Señora de la Guardia, donde se da á cada 
uno de ellos una crucecita de plata que llevan ai pe¬ 
cho. A bordo se suele alzar para ellos un altar portátil 
en el fondo del salón de primera, donde todas las ma¬ 
ñanas se celebran muchas misas. En general: su pe¬ 
regrinación dura sesenta dias, de los cuales se consa¬ 
gran cuarenta á la permanencia en Jerusalem y á la 
esploracion de la Tierra Santa. Según el convenio he¬ 
cho con la compañía de las mensajerías imperiales y 
con un habitante de Jerusalem, el precio total de via¬ 
je, á parlir de Marsella hasta ki vuelta á Francia, 
comprendiendo la manutención , os de mil doscientos 
cincuenta francos para la primera clase y de mil para 
la segunda, que es poco mas ó menos lo que me ha¬ 
bría costado mi viaje de un mes, si hubiera vuelto yo 
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solo. El precio ordinario de un billete de primera d 
bordo de los barcos de la compañía, comprendiendo 
siempre la mesa, es de quinientos cuarenta y ocho 
francos de Marscllla á Jalla; pero no se va mal en se¬ 
gunda , cuyo precio es de trescientos ochenta y cinco 
francos. Un joven pintor, con quien vine de retorno, 
y el cual se habia acomodado en cuarta clase (123 fran¬ 
cos) , ,solo gastó en totalidad seiscientos francos, y ha¬ 
bia esplorado con el lápiz en la mano la Palestina y la 
Siria por espacio de seis semanas. 

El trayecto de Marsella á Jaffa se hace en diez dias 
ó doce a lo mas. De paso se toca en Malta y en Ale¬ 
jandría. 

En Malta no quise acompañar a los peregrinos y 
demás pasajeros a las visitas que hicieron al palacio de 
la Valeite, al convento del osario de los capuchinos, 
á la catedral de San Juan, al palacio del Gobernador, á 
Civitta Vecchia y á la gruta de San Pablo. Ni tuve mas 
curiosidad en Alejandría, donde tampoco nos detuvi¬ 
mos mas que algunas horas. Donde sentí alguna emo¬ 
ción fue ante la roca de Jaffa, el undécimo día de mi 
salida de Francia. Pero aun no puedo asegurar si en 
el fondo de mi turbación palpitaba otra causa que el 
sentimiento de dolorosa impaciencia que se despertaba 
en mí mas vivamente al aproximarse al objeto. 

Preciso fue pasar la noche en Jaffa. En uu día y una 
noche se va á caballo de Jaffa á Jerusalem por la lla¬ 
nura de Garon, Ramlé y el valle de Terebinto. Desde 
una media legua dq distancia se ve la ciudad santa, 
aislada, circuida de murallas y solemnemente árida 
como el paisaje en que se encuentra. 

II. 

•» 

JERUSALEM EN LA SEMANA SANTA. 

JERUSALEM.-HOSPEDAJES.-UNA CONVERSACION DE 
SOBREMESA. 

Verdaderamente me estremecí en presencia de esta 
célebre ciudad, y entonces habia en mi sentimiento una 
mezcla de esas grandes emociones que deben esperi- 
mentar ante tan maravilloso espectáculo todos los hom¬ 
bres serios y de buena fe, atendiendo á la estraonli- 
naria inlluencia que este punto de nuestro globo ejerce 
en los destinos humanos desde hace diez y nueve 
siglos. 

No hubo pocas dificultades para alojarme. Me fue 
imposible hallar cabida en el íiotel Simeón sobre el 
monte Sion: lo mismo me sucedió en el English hotel 
en la Via Dolorosa, y llegó un momento en que creí 

? |ue el único recurso era ir á dormir bajo una tienda 
uera de la ciudad; pero no tengo una edad muy á pro- 
»ósilo para aceptar alegremente una vida tan pastoril. 
>or fin tuve la dicha de hallar acomodo en el hotel 
cristiano ó Mediterranean hotel, junto á los estanques 
de Ecequias. Como yo deseaba seguir viviendo á mi 
gusto no tuve escrúpulo en dar cincuenta ó sesenta 
reales diarios. Desde las azoteas del hotel veia perfec¬ 
tamente toda la ciudad, el monte de las Olivas, la 
iglesia del Santo Sepulcro con sus cúpulas y la mezquita 
de Ornar. Acaso Imbiera podido acomodarme en la 
Casa nuova , que depende del convento latino; pero 
con razón ó sin ella mis compañeros de viaje que no 
eran peregrinos, me habían informado mal de aquel 
género de hospitalidad dudosa, pues está uno incierto 
sobre lo que ha de pagarse el día de la partida. 

Bien sabia yo que Jerusalem, verdadera capital del 
cristianismo, pertenece á los turcos; pero estaba com¬ 
pletamente absprlo, escandalizado, como si no lo su¬ 
piera. ¿Qué hacen, pues, todos estos turcos alrededor 
del sepulcro de Cristo? ¡Cómo! ¡Jerusalem es Tur¬ 
quía ! 

Querría yo oir á algún sabio profesor de historia es- 
plicar cómo y por qué por espacio de diez y nueve 
siglos, los cristianos, tan orgullosos de su superiori¬ 
dad sobre el resto del mundo, no lian sabido nunca 
hacerse definitivamente dueños de su ciudad santa ni 
por fuerza ni por política ni de ninguna manera. ¿Hay 
cosa mas rara en él mundo que el hecho de poseer los 
infieles esa porción de sagrada tierra? ¿No es ella la 
patria de todos los cristianos? Todos los dias oigo de¬ 
cir : Turquía se muere de pobreza. Y bien , el momen¬ 
to es favorable: que se les compre la Palestina. Yo su¬ 
pongo que si cualquier Estado europeo quisiera darfn 
su fervor cristiano un solo año de sus rentas por esta 
adquisición, el gran turco hallaría muy aceptable el 
negocio. Muy bueno es, si se quiere. defender el tro¬ 
no temporal del sucesor de San Pearo; pero ¿es por 
ventura cosa indiferente la cuna y el sepulcro de Cris¬ 
to? ¿La causa de ese abandono es nuestra impotencia 
ó nueslro descuido? Nos alzamos en guerra contra los 
chinos y los cochinchinos; armamos nuestros bajeles 
para ir á ponerlos en razón; asaltamos y quemamos 
sus palacios. Esto es ciertamente muy glorioso, pero 
mucho mas cerca de nosotros soportamos la domina¬ 
ción del turco en el suelo de nuestra patria religiosa. 
En verdad que somos unos hombres singulares. 

Al acabar de comer uu dia espresé mis opiniones con 
un calor que hizo reir á todos los comensales, y un 
señor de grandes bigotes me contestó muy seria¬ 
mente : 

«Los latinos, caballero, no se interesan mucho en 
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lo que pasa por aquí, siendo mas aficionados á pere¬ 
grinar por Roma ó por Nuestra Señora de Lorelo, que 
por Jerusafein. En 1808 se quemó el Santo sepul¬ 
cro. ¿Quién lo restauró? ¿Fueron los latinos? Nó: los 
griegos solamente tuvieron este honor. Y ¿ cuántos la¬ 
tinos cree usted que hay en este momento en Jerusa- 
lem como peregrinos? Ciento á lo mas, comprendiendo 
en este máximum exagerado sacerdotes^ legos, hom¬ 
bres, mujeres, franceses, italianos, españoles, etc. ¿Y 


los peregrinos griegos, cuántos son? Doce mil lo menos. 
Yo no supe qué replicar. 

—¿Es griego este señor? pregunté en voz baja á uno 
de mis compañeros de mesa. | 

—Sin duda, me contestó: es griego, puesto que es 
ruso. | 

¡Latino! ¡Griego! ¡Ruso! Me e.stravío. Segura-, 
mente se trata aquí del cisma; pero mis ideas so- i 
bre estas diferencias no son bastante claras. 1 


Doria noche en mi cuarto consulté el libro del re¬ 
verendo padre Laorty-Hadji, y lié aquí en un bieve 
resumen lo que me pareció mas esencial. 

III. 

UN POCO DE ERUDICION INDISPENSABLE. 

En los primeros tiempos del cristianismo Jos nom¬ 
bres de Iglesia Latina y de Iglesia Griega no servían sino 
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para indicar la diversidad de las dos len¬ 
guas principales que hablaba el pueblo cris¬ 
tiano. El papa gobernaba toda la cristian¬ 
dad desde la silla de San Pedro en Roma, 
teniendo en Oriente por representantes dos 
patriarcas, uno en Autioquia y otro en Ale¬ 
jandría. Mas tarde el patriarca de Coostan- 
tinopla reclamó el primado de honor, des¬ 
pués del obispo de Rou’ia. En 857 uno de 
estos patriarcas bizantinos, Phocio, desco¬ 
noció Ja autoridad de la santa silla y se la 
atribuyó á sí propio sosteniendo que el 
obispado de Roma no habió debido sus pri¬ 
vilegios sino ¿ la residencia de los empera¬ 
dores en esta ciudad, privilegios que ha¬ 
bían pasado legítimamente á Constantino¬ 
pia , asiento ya del imperio. La Iglesia La¬ 
tina , decia, ha perdido el pontilicado y la 
supremacía, y la Iglesia de Constantinopla, 
que ocupaba el segundo lugar, adquiere 
por órden de sucesión el primero. Esta pre¬ 
tensión fue vivamente rechazada al princi¬ 
pio y aun vencida en apariencia, pero lue¬ 
go volvió á presentarse y la separación de 
ambas Iglesias vino á ser definitiva en 1093. 

La Iglesia Rusa fiuciuó largo tiempo entre 
la Iglesia Latina y Ja Griega, basta el día en 
que Pedro el Grande suprimió las funcio¬ 
nes de patriarca y se proclamó él mismo 
por gefe de la Religión. Ya en nuestros 
tiempos (eu 1833) los verdaderos griegos ó 
helenos declararon la independa de su 
Iglesia nacional. 

Ahora bien: la Iglesia de Oriente, ó por 
conservar su denominación general, la Igle¬ 
sia Griega está fraccionada en tres nacio¬ 
nalidades religiosas: los griegos ú orienta¬ 
les que reconocen la supremacía del pa¬ 
triarca de Constantinopla; los rusos, que 
dependen de su emperador y los griegos ó 
helenos, cuyo rey y el sínodo de Grecia son 
los gefes supremos. 

Tres puntos principales dividen la Iglesia 
Griega <le la Iglesia Latina : 

1.** La Iglesia Griega no reconocía la supremacía 
del papa. 
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3.° La Iglesia Griega hace proceder al Espírisu San¬ 
to del Padre solo, y la Iglesia Lat:na desde el reinado 

. ~ «i - __iv..i__ 
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2 “ Los griegos comulgaban bajo las dos especies, de Carlomagno lo hace proceder del Padre y del Hijo. 

I,.r inütifw I... r..>niili>al>:in sino l»aio la I Estas breves nociones históricas me serán muy uti- 


mientras que los latinos lio comulgaban sino bajo la 
especie del pan 
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Estas breves nociones históricas me serán muy útí— 
¡ les para comprender lo que aquí pasa. 


IV. 

LOS PEREGRINOS EN JERUSALEM. — UN CAM¬ 
PAMENTO GRIEGO Y LA PUERTA DE RECEN. 
-SUFRIMIENTOS HE LAS CARAVANAS GRIE¬ 
GAS. 

Es muy cierto: los cristianos de la Iglesia 
Latina son muy escasos en Jerusalem, tan 
escasos que parece no haber ninguno. Bien 
contados apenas sumamos ochenta cristia¬ 
nos estranjeros en la ciudad y sometidos á 
la autoridad de Roma. En este pequeño 
número predominan los franceses y los 
austríacos. Me avisan que los latinos se 
reunirán mañana en el patriarcado: no es¬ 
tarán muy desahogados. Sus guias y gefes 
mientras las ceremonias de Semana Santa 
son el patriarca italiano, delegado por la 
santa silla y que se titula el yuardian de 
Tierra Sania , el reverendísimo superior 
de los padres franciscanos del conveuto de 
San Salvador, el cónsul y el canciller de 
Francia. 

Comienzo mis paseos y pregunto por to¬ 
do : todo me admira ó interesa. 

Jerusalem está ordinariamente muy de¬ 
sierta ( se me dice: en este momento está 
rnuy poblada: sus habitantes sedentarios 
son cerca de 14,000, entre los cuales hay 
unos mil doscientos cristianos de diversas 
Iglesias: el resto es de judíos, musulmanes 
y griegos. La Semana Santa atrae peregri¬ 
nos griegos de todos los países, cristianos 
de la Palestina y musulmanes. Evalúan la 
población ilotante que llena repentinamen¬ 
te la ciudad hácia el tiempo tle Pascuas en 
treinta ó cuarenta mil. 

Es en verdad un singular espectáculo es¬ 
ta confusión de gentes de diferentes nacio¬ 
nes, vestidas tan diversa y miserablemente 
y circulando por las calles estrechas, tor¬ 
tuosas, desempedradas, bajo las puertas 
bajas , en los bazares sombríos de esta po¬ 
bre ciudad sania, que yo hallaría sucia y 
fea, si no la considerara al través del prestigio de sus 
grandes recuerdos históricos y con un respeto filial. 
Una madre nunca es fea para sus hijos. 

Errando un poco á la ventura llego ó la puqfyi de 
Belcn y á poca distancia descubro muchos grupos de 
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tiendas: son campamentos de peregrinos que prece¬ 
den y esperan grandes caravanas. Todos los dias cer¬ 
ca de las Pascuas se ven desfilar por el mismo paraje 
grandes muchedumbres de hombres, mujeres y ñiños 
que vienen de Rusia, del Danubio, de la Rumelia, de 
Constantinopla, de la Armenia, de Siria, de las islas 
Jónicas, de Grecia«lela Abisinia ó de Egipto, y de 
otros paises. 

Estos cristianos griegos no tienen el menor aire del 
siglo XIX y demuestran el mismo fervor que los latinos 
teñían en lo mas sombrío de la edad media. Creen que 
es absolutamente necesario hacer la peregrinación á 
Jorusalem ú lo menos una vez en la vida. Casi todos 
son pobres gentes y emprenden este largo y penoso 
viaje en familia. Liístima da ver los fatigados rostros y 
estenuados miembros de los ancianos, de las mujeres, 
de las doncellas y de los niños. Casi todos traen algu¬ 
nas pacotillas de géneros que esperan vender en la 
ciudad santa. ¡Cuánto deben sufrir desde que salen de 
su patria! Sobre lodo los que tienen que atravesar el 
mar deben sufrir rudamente. Se les amontona en los 
pequeños barcos de los marineros griegos de cabotaje, 
hábiles y astutos, pero que sin prisa de llegar arriban 
á todos los puntos del litoral donde creen hacer alguna 
ganancia. Imagínense los estragos que el mareo, las 
epidemias y las privaciones de toda clase hacen en este 
conjunto de desdichados cristianos: muchos de los 
mas débiles sucumben. Y en tierra no son menores los 
sufrimientos y peligros. A este propósito dice un 
autor: 

«Las caravanas cristianas marchan por orden y bajo 
el mando de un gefe como las grullas y las cigüeñas, 
cuando pasan á otros climas: van con las provisiones 
de viaje con los vasos y los utensilios de cocina, sus¬ 
pendidos a los costados de los camellos y de las ínulas; 
son familias enteras seguidas de todo el aparato domés¬ 
tico, contando por nada las fatigas de un viaje de mu¬ 
chos centenares de leguas, caminando desde la aurora 
hasta la noche á la inclemencia del tiempo, pasando 
las noches al raso, y cuando los víveres se agotan co¬ 
miendo lo que encuentran como las aves del cielo. No 
solamente los hombres robustos son los que se imponen 
tantas fatigas y privaciones; son débiles ancianos que 
no quieren morir sin verá Jerusalem; mujeres desti¬ 
nadas á una vida mas pacífica y niños apenas salidos de 
la cuna? los que vienen á hacer su aprendizaje de la 
vida á los caminos de la ciudad en que su Dios pade¬ 
ció y fnurió. Aunque las piadosas caravanas no se ar¬ 
riesgan á caminar sin armas, suelen caer en manos de 
I 03 rapaces beduinos, ¡yué de lágrimas entonces! 
Porque es menester dinero, mucho dinero, para con¬ 
cluir la peregrinación. Hay quien trabaja diez y aun 
veinte años para poder luego subvenir á los gastos del 
santo viaje. Y también suele suceder que una familia 
cristiana venga á gastar en Jerusalem el producto de 
los trabajos de una vida entera.» 

Cuando todos estos creyentes de la Iglesia Griega 
llegan á los muros de Sion, tienen que pagar cuatro 
paras por cabeza en la puerta de Belen. Provisional¬ 
mente se les aloja en los conventos de su nación, pero 
no graciosamente, y después de cuarenta y ocho ho¬ 
ras, cuando han dado al superior del convento como 
Iributo de su peregrinación la mayor parte del dinero 
que traen, se les envía á que se alojen ellos, á sus 
espensas también, entre los habitantes de la ciudad. 
Todavía tienen que pagar por enlrar en la iglesia del 
Santo Sepulcro, después por visitar cada una de las 
partes de los Santos Lugares, intra y estra-muros, y 
hasta por salir de la ciudad. Asi que desde el dia si¬ 
guiente á su llegada los desdichados viajeros tienen 
(lile exhibir sus míseras mercancías para hacerse con 
dinero. No sé si se lia calculado aproximadamente el 
total de las sumas que la piedad de los peregrinos 
griegos derrama cada año en Jerusalem: considerable 
debe ser, porque ademas de lo que de ellas saca el 
iisco musulmán, hace vivir á lodos Jos conventos y á 
lodos los habitantes de la ciudad. Jerusalem no tiene 
agricultura ni industria y vive simplemente de tales 
exacciones. 

Los armenios son al parecer los mas generosos de 
todos los peregrinos. Mr. Poujoulnt conoció á un 
cristiano de esta nación que había puesto en manos 
del patriarca griego cien mil piastras, creyendo ganar 
asi uno de los primeros lugares en el reino de los elegi¬ 
dos. Ofrécense á quien puede pagarlos grabados que 
representan á groseros rasgos el paraíso en forma de 
anfiteatro como se describe en las antiguas leyendas. 
Hay localidades reservadas cerca de los santos en las 
gradas semicirculares del sacro estrado: los peregri¬ 
nos compran los sitios que mejor Ies parecen, colo¬ 
cándose ordinariamente junto á su santo patrono; 
pero el precio de esta especie de alquiler es tanto mas 
crecido, cuanto mas cerca está et lugar reservado del 
trono celestial. Esto, hay que confesarlo, no os mas 
que una odiosa superchería y hasta una infame rapi¬ 
ña. Debo añadir en honra de la civilización que el 
convenio latino es ageno á tan indignos manejos. Y 
es, sin embargo, muy pobre; sin los socorros de Es¬ 
paña y Portugal, no tendría mas medios de subsis¬ 
tencia que la venta de las reliquias y de los rosarios 
bendito*, fabricad.»* en Jerusalem ó en Rulen, y de 
los cuales remesa grandes cajas á los puertos de San 


Juan de Acre, de Jaffa y de Alejandría, de donde se 
esportan principalmente para Malta, Sicilia, España 
y Portugal. 

(Se continuará). 
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SANTA M Allí A DE VERUELA. 

En este número ofrecemos ú los lectores de El Mu¬ 
seo la vista del célebre monasterio de Vcruela, tomada 
del natural por don Valeriano Becquer. Asi la funda¬ 
ción de este mónasterio que va unida á una de esas poé¬ 
ticas leyendas tradicionales de los siglos remotos, como 
los rasgos de su historia y la descripción de los tesoros 
arquitectónicos que contiene, ofrecen ancho campo á 
la fantasía del poeta y al estudio del arqueólogo y del 
historiador. Erigido al pie del Moncayo, y en el valle 
que le ha dado nombre, al comenzar el siglo duodéci¬ 
mo , guardan sus muros inestimables vestigios de los 
diferentes géneros de arquitectura que han venido su- 
cediéndose unos á otros basta nuestros dias, desde 
aquella lejana época. La importancia histórica del mo¬ 
nasterio , realzada por la imponente grandeza de su 
fábrica y el mérito y la variedad de sus detalles, le 
ha granjeado entre los inteligentes el sobrenombre de 
El Escorial de Aragón ; sobrenombre aue justilica en 
todos conceptos la magnífica obra debida á la munifi¬ 
cencia y la piedad de don Pedro Atares. 

El gobierno de S. M., aunque corta, ha consignado 
lineo poco una suma en el presupuesto del ministerio 
de Fomento con destino á las reparaciones mas indis¬ 
pensables de este edificio, cuya ruina se hace inmi¬ 
nente. 

Por nuestra parte, y creyendo que los suscrilores 
de El Museo lo verán con gusto, contribuiremos á dar 
la merecida popularidad á este glorioso monumento 
del arte publicando algunos dibujos tomados del na¬ 
tural , merced á los cuales podrá formarse una idea de 
lo mejor que contiene, y escribiendo algunos párrafos 
acerca de su fundación y su historia. 

Al llevar á cabo este pensamiento en uno de los nú¬ 
meros próximos, tendremos igualmente ocasión de ha¬ 
blar de las fiestas religiosas que aun se celebran en los 
lugares próximos al monasterio por los devotos de la 
antiquísima imagen que en él sé venera , dando á co¬ 
nocer de paso varios tipos del país. 


CONSTANZA NANTIER DIDIEll. 

Siguiendo nuestro sistema de conseguir que nues¬ 
tro periódico sea un verdadero Museo de notabilidades 
contemporáneas , publicarnos boy el retrato de la dis¬ 
tinguida artista señora Nantier Didier, que forma parte 
de la compañía del teatro Real, después de haber he¬ 
cho las delicias de los filarmónicos en la temporada 
anterior de los Campos Elíseos. 

Cantante de esquisito gusto, de inimitable pureza 
en el estilo, y de un timbre de voz tan agradable como 
dramático; la señora Nantier Didier lia alcanzado 
grandes triunfos en los principales teatros de Europa, 
sobre todo en Inglaterra y en Rusia, de donde acaba 
de llegar. 

Los que la han oido en Guillermo Tcll y en El Pro¬ 
feta , recordarán siempre á la bella y arrogante Matilde, 
y á la tierna y generosa madre de Juan de Leyde. 


LA AZUCARERA REFINADORA. 

fábrica construida i:x el escoriu. por la sociedad 

oe rsn: NOMBRE. 

Cumpliendo nuestro propósito de alentar en cuanto 
so encuentre á nuestros alcances á los que se dedican 
al desarrollo de la industria española, y de dar á co¬ 
nocer los adelantos y los progresos que en este ramo 
se realizan, damos boy cabida en nuestras columnas 
á la vista de la magnífica fabrica que con destino á la 
refinación de azúcares ha edificado en el Escoria! la 
sociedad cuyo titulo sirve de epígrafe á estas líneas. 

El edificio se levanta bajo la misma rasante de la li¬ 
nca férrea del Norte. Al situarle de esta manera se tía 
tenido en cuenta sin duda la buena disposición eco¬ 
nómica , basada en el trasporte de las mercancías que 
han de introducirse y estraerse por los carriles que se 
internan hasta sus almacenes. Esta misma vía propor¬ 
ciona en la actualidad ahorros considerables en la 
aportación de las grandes piezas mecánicas. 

La forma de la fábrica es un rectángulo cuyos lados 
mayores parteo de Este u Oeste, y miden cada uno 
JOÓ metros de longitud , mientras los menores cons¬ 
tan de 40. Este gran perímetro abraza 4,000 metros 
cuadrados. El cimiento del edificio descansa sobre 
granito; los muros esteriores é interiores, oslan he¬ 
chos de los mas sólidos materiales, alternando la mani¬ 
postería con los sillrrejns y' viéndose las jambas din¬ 


teles y dovelas labrado todo con Ja mayor consistencia 
y perfección. 

La forma general de la fábrica la constituyen tres 
naves en el sentido longitudinal de toda la planta: de 
estas naves la central tiene 20 metros de ancho y las 
dos laterales tocada una, encontrándose las oficinas, 
perfectamente distribuidas en sus tres espacios. 

Pero si, bien la fábrica es notable por su forma cslc- 
rior, lo mas digno de exámen es seguramente la ma¬ 
quinaria que encierra y la cual lia salido de los acre¬ 
ditados talleres de Jos señores J. F. Cail y compañía, 
de París. Hay dos generadores de *apor, del sistema 
tubular, con fogon de cobre, provistos de sus llaves 
y del mecanismo para elevar el azúcar á la caldera de 
clasificación; admirándose igualmente en la fábrica el 
condensador de inyección, la bomba de aire de doble 
efecto de sistema horizontal con máquina de vapor de 
escape fijo, prensas para espumar, calderas inmensas 
de cobre con doble fondo de hierro para el lavado de 
los sacos, y otros mil y rnil mecanismos tan perfectos 
como curiosos, los cuales una vez puestos en juego 
ya terminada de montar la fábrica constituirán uno de 
los centros industriales mas curiosos y dignos de ser 
visitados. 

La sociedad que venciendo las inmensas dificultades 
que siempre surgen al lado de las empresas de tanta 
magnitud, ha logrado realizar un pensamiento tan 
útil para el pais en general, como beneficioso para sus 
individuos merece la enhorabuena de cuantos se inte¬ 
resan en el porvenir y la prosperidad de la industria es¬ 
pañola. Nosotros no terminaremos estas líneas sin dár¬ 
selo de lodo corazón y sin hacer votos para que el 
éxito corone en breve los esfuerzos de sus fundadores. 


DOS Y UNO. 

Dos rojas lenguas de fuego 
' que de una hoguera se alzau 
y se buscan, y al besarse 
forman una sola llama. 

Dos notas, que del laúd 
al par vibrándose lanzan, 
y en el espacio se encuentran 
y armoniosas se abrazan. 

Dos girones de vapor, 
que en la tarde se levantan, 
y en el lejano horizonte 
forman una nube blanca. 

Dos olas, que vienen juntas 
á morir sobre una playa, 
llegan, chocan, se desliaren 
y en ligera espuma saltan. 

Dos ideas que al par brotan; 

Dos besos que á un tiempo estallan; 
Dos ecos que se confunden, 
eso son nuestras dos almas. 

Gustavo Ad .i.ko Bkcqi kr. 


INAUGURACION 

DEL TEATRO NACIONAL MEJICANO. 

Ultimamente y con asistencia de toda la córte y de 
la nueva aristocracia, se ha inaugurado el teatro na¬ 
cional de Méjico, del cual ha sido nombrado director 
nuestro distinguido compatriota, el célebre poeta don 
José Zorrilla. 

A juzgar por lo que dicen los periódicos de aquel 
pais, el acto estuvo tan brillante como era de esperar 
teniendo en cuenta los muchos preparativos hechos de 
antemano, y la inteligencia y el buen gusto de la per¬ 
sona encargada de disponer esta solemnidad dramá- 
tica. 

Concluida la función el señor don José Zorrilla leyó 
los siguientes versos, que creemos verán con guslo 
nuestros lectores por pertenecer á uno de nuestros 
poetas mas estímanos y populares. 

LA CORONA DE PENSAMIENTOS. 

galantería poética. 

A S. M. LA EMPERATRIZ. 

Me lian ido acaso á decir, 
y lo Jie osado esperar, 
que de mi boca un cantar 
os dignaríais oir; 

y no queriendo perder 
dicha para mí tan buena , 
una tosca cantilena 

os he venido á traer. 

Me asalta, empero, el temor 

de que, al írosle a entonar, 
no corresponda el cantar 
á vuestro imperial favor; 
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y ademas, como mi mano 
mezcló en mi lira sonora 
cuerdas de la guzla mora 
con las del laúd cristiano, 

duda mi musa, discreta 
mirando á vuestro decoro, 
si os la cauto el ratei moro 
ó el castellano poeta. 

La libre gala oriental 
de mi mora poesía, 
tal vez lastimar podría 
vuestro decoro imperial; 

lal vez en el cancionero 
del cristiano trovador 
os enojará el cantor 
con mote rudo ó severo. 

Voy, pues, á hacer que á la par 
os canten ambos á dos ; 
y dignaos tomar vos 
lo que os plazca del cantar. 

Tomad lo galau del uno 
y del otro lo sincero; 
y, si no algo bueno, espero 
que hallareis algo oportuno. 

No sé, augusta emperatriz, 
si mi loca vanidad 
trae a vuestra magostad 
un pensamiento feliz; 

mas preveníroslo quiero: 
tal vez en mi obra incompleta 
quedará mal el poeta, 
pero bien el caballero. 

Allá va, pues, mi canción 
que, entre hispano y musulmán, 
lleva á fuer do introducción 
este preludio galan: 

PRELUDIO. 

EL fOETA CRISTIANO. 

Si es cierto, augusta señora, 
que os place mi poesía, 
eso es no mas á fe mia 
lo que desdo hoy la avalora. 

¡Bien hayan vuestros antojos! 
Desde hoy va á pasar por bella, 
tan solo porque por ella 
han pasado vuestros ojos. 

el iuwt Arabe. 

j Bendiga Aláh tus caprichos, 
sultana! Pues los deseas, 
después de que tú los leas, 
van á ser perlas mis dichos. 

No van á tener valor 
que á su valor corresponda, 
los diamantes de Gotcomtu 
ni los chales de Labor. 

EL CRISTIANO. 

En vano mi inspiración 
con la edad se debilita: 
que lo que el tiempo la quila, 
se !o da vuestra opinión. 

Desde hoy va á correr impune, 
puesto que desde hoy la abona 
de vuestra imperial corona 
la sombra, que la hace inmuue. 

el Arabe. 

Desde hoy mas, sultana, toma 
mi pluma en tus labios tinta, 
y luz en la que el sol pinta 
en tus ojos de paloma. 

Mi canción va á ser en suma 
mas que las esencias grata; 
pues tu gusto la aquilata, 
y tu aliento la perfuma. 

EL CRISTIANO. 

Oid, noble soberana, 
inmaculada azucena, 
de los jardines del Sena 
y de sus’lises hermana; 


y si el son de mi canción 
os parece hosco y bravio, 
pensad bien que el canto uno 
es la voz del corazón. 

EL ÁRABE. 

Nobilísima sultana, 
hija de los lirios blancos 
del pabellón de los francos, 
de sus águilas hermana; 

oye nii árabe canción, 
y ¡ haga Aláli que el canto mió 
como aura fresca de rio 
refresque tu corazón! 

José Zorrilla. 


AVENTURAS SENTIMENTALES 

DE l-NA HORQITLLA. 

I. 

Parecerá á cualquiera que no puede ser sentimen¬ 
tal la historia de un objeto inanimado, y le parecerá 
una razón aunque no comprendo por qué no lia de 
ser sentimental y hasta si se quiere conmovedora, por 
ejemplo, la historia de un juguete que cae en manos 
de un niño. Quede sentado que yo no soy de peor con¬ 
dición y que en mis aventuras puede haber un fondo 
de tristeza capaz de conmover al hombre mas insen¬ 
sible. 

Nací con forma muy diferente de lu que hoy tengo 
en las entrañas de Ja tierra, lejos de la luz y del aire 
como si un fúnebre presentimiento me aconsejara huir 
del mundo en que me estaban reservados tantos dolo¬ 
res. ¡ Inútil precaución! Al cabo dio conmigo la codi¬ 
cia, por yo no sé qué antojo que tuvieron algunas par¬ 
tículas de mi materia de que en ella se rellejase la luz 
del sol sobre la superficie de nuestra ignorada tumba. 

Aquel alarde tle inocente orgullo ó de cándida cu¬ 
riosidad me costó el primero y mas agudo dolor de 
j cuantos he sufrido, el de separarme violentamente de 
; las entrañas de mi amorosa inadre, no por su persua¬ 
sión ni por el halago, sino á fuerza de duros golpes de 
azada, ite traidores barrenos y de minas henchidas de 
pólvora. 

Apenas destrozada me purificaron por medio del 
fuego y quedé hecho lo que en lenguaje facultativo se 
llama retorta . Yo misma no inc conocí al verme de 
aquella manera; pero esto no era mas que el principio 
tle mis continuas metamorfosis. Siempre sometida á la 
terrible prueba del elemento ardiente, porque yo soy 
; símbolo de los condenados, he tenido muchas mas 
| formas que Proteo y unas veces he servido de seguri- 
| dad, otras de adorno, otras de estorbo lisa y llanamente, 
| y lo mismo lie formado parte de la llave con que el 
avaro guardaba sus riquezas, que de la ganzúa con 
que el ladrón las robaba y de las esposas que después 
oprimían la mano del criminal. 

Contraída unas veces á fuerza de golpes, estirada 
otras para convertirme en alambre, mi vida ha sido, 
es y será un continuado suplicio; creí descansar cuan¬ 
tío después de pasar por mil inanos, viéndome encor- 
bada como una vieja me encontré entre las de un hor¬ 
tera confundida entre muchas que habían tenido la mis¬ 
ma suerte, cuidadosamente empaquetada y adornando 
el frente de un escaparate. 

¡Ilusiónengañadora! Loque había hecho en realidad 
era cambiar de suplicio: habían terminado,si puedo de¬ 
cirlo asi, mis padecimientos físicos, pero quedábanme 
los morales , que según oí decir á la mujer de un liló- 
sofo que en estas cuestiones hablaba por boca de ganso, 
quiere decir , por boca de su marido, son los mas ter¬ 
ribles de cuantos pueden imaginarse. 

Un díase me vendió por dos cuartos en unión de 
otras cinco compañeras a una doncella de labor. Nun¬ 
ca ine be visto tan humillada. ¡Yo, la bija recóndita de 
la naturaleza, verme después de tantas vicisitudes obli¬ 
gada á sostener el dosel que cubría los malignos pensa¬ 
mientos de una Maritornes y á oir susurrar en la ore¬ 
ja de que me bailaba próxima los brutales requiebros 
de un coracero! ;Ob mudable fortuna, y cómo alzas á 
los abatidos y abates á los elevados! Pero presumo que 
| mi historia sentimental se va haciendo melodramática 
y yaba caido en desuso el género creado por Boucliardy. 
Corramos un denso velo sobre tantas miserias, y ven¬ 
gamos al dia, ó mejor dicho, vengamos á la noche en 
que caí como llovida, no sé si del cielo ó del infierno, 
sobre la honrada cama de un matrimonio. 

II. 

Al referir mis desgracias, me lie olvidado de una 
muy esencial: yo no estaba empavonada; yo era una 
horquilla pichella, yo humanamente no me podía enre¬ 
dar entre los cabellos de una mujer elegante. 

Júzguese de mi sorpresa al sentirme en una helada 
noche de invierno, disfrutando de ese calor suave que 
hay en el interior de un lecho, envuelta en holandas y 
resguardada hasta de! imperceptible ambiente de la 
atmósfera por magnificas cortinas de encaje y de seda. 


Se dice generalmente que el sallo de la desgracia á . 
la felicidad, es un salto muy cómodo; pero se dicen 
muchas vulgaridades. Yo no pude pegar el ojo en toda 
la noche; siempre he sido una horquilla bastante mo¬ 
desta para no hacerme ilusiones: no estaba empavona¬ 
da ; era cosa muy fácil que una vuelta de la senora me 
cogiese.desprcvenida, y yo hiciera lo que una horqui¬ 
lla puede hacer en semejante situación, pinchar, por¬ 
que los hombres no te han enseñado otro oficio. Juz¬ 
guen los moralistas cuán tremenda seria en este caso 
mi responsabilidad; la señora podía ser tolerante con 
una horquillado las de su uso; pero ¡conmigo, conmi¬ 
go que no estaba empavonada!... Yo no podía venir 
utas que de la cocina... yo denunciaba un crimen do¬ 
méstico... Yo seria el agente involuntario de celos des¬ 
garradores... ¡Y el marido dormía ú pierna suelta, con 
ese sueño profundo que solo se siente después de algu¬ 
nos años de matrimonio, con el sueño inas á propósito 
para justilicar con ayuda de mi presencia las sospechas 
mas absurdas!.. ¡Y habría por mí una escena violenta á 
media noche!.. ¡Un escándalo! ¡Quizá un divorcio!.. 
Convengamos en que todo esto era demasiada respon¬ 
sabilidad para una horquilla modesta y cándida como yo. 

Quise huir, pero desgraciadamente no tenia pies;la 
fatalidad me retenía. La noche se pasó sin contratiem¬ 
po alguno, y vi amanecer con inefable felicidad. ¡Jui¬ 
cio temerario! La bizque penetraba tímida por las ren¬ 
dijas de la ventana, venia á alumbrar el mas horroroso 
de mis suplicios. 

111 . 

Levantóse el marido antes que la mujer, lo cual no 
me dio muy buena idea del órnen que reinaba en aque¬ 
lla casa. Pasó una hora y media, que á mí me pareció 
siglo y medio. Al lia la señora empezó á rebullirse y á 
devolver la elasticidad á sus entumecidos miembros 
con movimientos que no hubieran sido de seguro gran¬ 
de aliciente para el amor. Me estremecí: mi pensamien¬ 
to abarcó en un instante todo el horror de una trage¬ 
dia próxima. 

La señora s»dtó de la cama, y su primera diligencia 
después de vestida fue arreglarse el cabello: tomó asien¬ 
to delante de un tocador, y empezó á sujetarse las 
trenzas con hermosas horquillas negras, á las que yo 
miraba con envidia medio oculte entre un pliegue ¡le 
las sábanas. 

¡Cuán desprevenida vive la inocencia! ¡Con cuánta 
delicia contemplaba aquella mujer los primores que los 
buenos olicios del tocado añadían á su natural belleza! 
¡Cuán agena estaba de lo que ibaá sucedcrle! De pron¬ 
to apartó sus ojos de la lisonjera luna del espejo y su¬ 
jetando con una mano el caprichoso rodete, ñuscó con 
la otra una horquilla para asegurarle: la horquilla no 
estaba allí... Miró por el suelo... ¡tampoco! Ocurrióse- 
le que podría haberla perdido en la cama; levantó la 
ropa y... y dicho y hecho, mató de un tiro dos pájaros, 
es decir, la encontró ó mi lado. Sin duda aquella horqui¬ 
lla miserable, indignada con que otra horquilla plebe¬ 
ya hubiese penetrado en aquel aristocrático recinto, se 
colocó junto á mí con ánimo deliberado de delatarme. 

La esplosion que produce el aire comprimido, no es 
mas imponente que el grito que exhaló aquella mujer; 
tomó una actitud digna de la Ristori cuando está ins¬ 
pirada y se avanzó sobre mí como un tigre hambriento 
sobro su presa. Ni aun tuve tiempo para estremecerme; 
me examinó con avidez; me estrujó entre sus dedos; 
me devoró con los ojos; parecía querer preguntarme 
de dónde había venido, cómo estaba allí, con qué dere¬ 
cho iba á turbar la dicha del hogar doméstico, á der¬ 
ramar en el corazón de una esposa fiel y amante , que 
hasta entonces se había creído amada, el mortal veuc- 
no de la sospecha. Escuso decir que üí la callada por 
respuesta, y que aunque el silencio es muy elocuente, 
el mió uo convenció á aquella desdichada. 

Tuve por seguro que me arrojaría por el balcón, y 
dábame por satisfecha con este castigo; pero con gran 
sorpresa tuia ine arrojó en la palangana; me limpió cou 
jabón perfumado, me enjugó con una toballa liuísima, 
y me colocó entre sus cabellos ocultándome perfecta¬ 
mente. 

—Puede sor, esclamó, que se le haya caido á Hila 
cuando hizo la cama. Este pensamiento la tranquilizó, 
pero no mucho. Su primer cuidado fue averiguar cómo 
tenia Hila las horquillas; Rite no tenia una sola que uo 
estuviese empavonada. 

Desde entonces, de tosco pedazo de alambre empecé 
*á ser el acusador y la prueba de un adulterio. 

IV, 

Al hortera á quien desde Londres viue consignada y 
que tenia sus puntes de filósofo, le oí decir ínu veces 
que los hombres no liarían tantos disparates como ha¬ 
cen si antes de hacerlos tuvieran calma para reflexio¬ 
nar cinco minutos. Otro tanto debe suceder á las mu¬ 
jeres: el esposo había salido, y la de que sel rata tuvo, 
no cinco minutos, sino cinco horas pura reflexionar. 
Como bailábame colocada en la cabeza, pude seguir uno 
a uno todos sus pensamientos. 

Convengamos en que el caso era grave, gravísimo: 
muchas horquillas pueden pertenecer al hombre, por¬ 
que comerciar con ellas no es oficio prohibido; peí o una 
horquilla sola, ó pertenece á una mujer, ó no se la con- 
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lio terrible pinchazo puso término á la contienda; el 
marido exhaló un grito que bien pudiera pasar por ame¬ 
naza ; la mujer cansada de pinchar ó cohibida por el 
grito, no repitió el juego, y al fifi el sueño haciendo 
languidecer aquellos parpados, puso término al primer 
acto de la tragedia. 


VI. 

Al despertar el marido recordó los pinchazos; la mu¬ 
jer recordó la horquilla; el uno tenia el semblante fos¬ 
co, la otra no lo tenia mejor; el marido esperaba que su 
mujer recobrase el juicio; la mujer veia en el despego 
de su esposo una confirmación de su sospecha; ya ni 
aun se cuidaba de disimular el hastío; recordó que de 
algunos dias á aquella parte, su marido, protestando 
ocupaciones, se recogía tarde, pasaba largas horas fuera 
de casa, y hasta comía en Ja fonda de cuando en cuan¬ 
do. No fue menester mas: tomó una resolución defi¬ 
nitiva, y escribió ásu madre la siguiente carta. 

«Mi querida mamá: soy la mujer mas desgraciada 
del mundo: Arturo me engaña, y conjo no estoy dis¬ 
puesta á tolerarlo, he decidido volverme á la casa pa¬ 
terna. Venga usted por mí para que no pueda compro¬ 
meterme la responsabilidad de esta resolución. Su in¬ 
consolable hija, 

Rogelia.» 

La madre no se hizo esperar. Era una suegra como 
son las suegras, y asi me evito el trabajo de entrar en 
esplicaciones. ¡Valiente sayo se le cortó al pobre man¬ 
do! Ni el mismo tirano de Padua era un ser mas odio¬ 
so. Entre anatemas y preparativos de fuga pasó él tiem¬ 
po, y Arturo que entraba se encontró cfl el potton con 
su mujer y su suegra que salían con el pernta por de¬ 
lante. 

Se conoce que se le habían olvidado los pindiazos, 
porque venia ae buen humor. 

—¡Hola! ¿Van ustedes de paseo? Las acompañaré. 

—Me voy á casa de mi madre, contestó Rogelia con 
la dignidad de una matrona romana. 

—¿Comes allá? 

—¡Basta, caballero! No añada usted á la ofensa el ci¬ 
nismo : desde hoy nada hay de común, entre nosotros. 

Y continuó la escena que había empezado por la 
noche. Arturo se amostazó, Rogelia saco ¿ luz el cuer¬ 
po del delito, y refirió mi sentimental historia. Enton¬ 
ces la madre, dándose una palmada .en la frente, es- 
clamó: 

—¡Calla! esa horquilla es mis... La reconozco... 
Ayer se la pedí á mi criada; vine á verte, habías salido 
á comprar, me dió sueño, me recosté en tu cama y allí 
se me nubo de caer. 

Los héroes de la tragedia prorumpieron en una car¬ 
cajada. La buena señora había dicho la verdad. 

VIL 


—Vaya usté con Dios, salero. 
—Con quien me parece voy. 

—¿Me quiere usté:—No le quiero , 

Si fuera usted artillero. 

—¿Qué sabe usté si lo soy? 


ia 


cibe: yo habia caído sobre el lecho conyugal; yo había 
pasado una noche entera sorprendiendo los secretos de 
la vida íntima; en aquella alcoba no habían penetrado 
mas mujeres que la señora y la criada, y yo no perte¬ 
necía ni á la una ni á la otra: ¿cómo había pasado á 
poder del marido, único ser viviente que pudo haber¬ 
me llevado á aquel sitio entre las ondulaciones del cha¬ 
leco á donde debí pasar desde la cabeza de la mujer 
adúltera como un instrumento de la Providencia para 
atestiguar el crimen ? 

Yo constituía lo que en derecho se llama prueba ple¬ 
na, y la ofendida esposa pensó primeramente en el di¬ 
vorcio; después comprendió que eso era ir demasiado 



ya una vez lo había conquistado, se cubriría de inmar¬ 
cesible gloria si conseguía la reconquista, no teniendo 
ya en su ayuda, como cuando soltera, el ariete podero¬ 
so de lo desconocido; y por último, ¡cosa admirable! 
cruzó por su imaginación un pensamiento prudente, 
aunque á decir verdad se detuvo muy poco: sospechó 
que yo habría podido ir hasta el lecho por efecto de una 
ae esas casualidades que no se esplican, pero que son 
de todo punto inocentes. Al fin se decidió por una idea 
diabólica: quiso que yo misma despejase aquella incóg¬ 
nita, y satisfecha con su idea abrió mi sedosa sepultu¬ 
ra y me guardó en el bolsillo. 

V. 

Entró el marido bien ageno del tormento que le es¬ 
peraba; la mujer salió á recibirle con una cara de pas¬ 
cuas mucho mas feroz que la que, según el vulgo, po¬ 
nen los soldados portugueses cuando miran hácia Cas¬ 
tilla. De nada se apercibió el buen hombro. ¡Ay sj se 
hubiera apercibido! Sacóme disimuladamente la mujer, 
y clavó una de mis puntas en las inocentes carnes del 


esposo, que tomando á broma el pinchazo, contestó con 
una caricia. 

Pero tanto se repitió la broma, que al cabo á la ino¬ 
cente víctima le pareció pesada, y empezó á sospechar 
que no por mero entretenimiento se le daba el suplicio 
ae San Sebastian. 

—Me has jugado una mala pasada, le contestó la 
mujer, y voy á cobrarme con creces. 

El marido no la hizo caso; hasta llegó á sospechar ¡ 
que su mujer se habría vuelto loca; pero llegó la no- j 
che, y con la noche la hora de acostarse, y con esta j 
hora el sueño, y el desdichado no pudo dormir porque 
cada cinco minutos se encontraba con mi aguzada 
punta. 

—¿Pero, mujer, quieres decirme qué significa tanto 
pinchazo? preguntó entre risueño y mohíno. 

—¿No lo adivinas? Esto es una horquilla. 

—tlna^orquilla de contrabando; una horquilla que 
tú has traído yo no sé de dónde. ¿Quién te la ha dado. 

—¡Rali! Déjame dormir, y no digas disparates. 

_Eso es, eludes la conversación porque no sabes 

qué decirme, porque te remuerde la conciencia. O me 
confiesas la verdad, ó te estoy pinchando hasta que 
amanezca. , 4 

—No seas loca. ¿De dónde habla yo de tener esa 
horquilla? ¿No comprendes que es objeto demasiado 
ruin para que sea prenda de amor? ¿Y no comprendes 
también que si tuviese esa historia mi primer cuidado 
hubiese sido guardarla? . . _ 

■— Basta, basta, no dos tantas razones: cuando haces 
tales esfuerzos, es porque me bu amañado y abusas de 
la oratoria para engatarme Oías. 

—No digas desatinos. 

—Eso es, afecta indiferencia... . . . ... 

¿Puro qué quiéra que baga, ai todo lo acriminas; 

—La horquilla os mas elocuente 'juo todo, 


Rogelia se empeñó en conservarme como un recuer¬ 
do de su aventura. Aquella noche, no hubo pinchazos: 
yo fui testigo de la reconciliación de aquel matrimonio 
que estuve á punto de desunir. Te aseguro, lector, que 
pagué bien cara mi imprudencia. ¿Sabes lo que es la 
reconciliación de un matrimonio joven y enamorado. 
Si lo sabes comprenderás por qué llamo sentimentales 
á mis aventuras. Tuya siempre.— Una horquilla. 

Es copia. 

Luis García de Luna. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 



igueel termómetro en pilo¬ 
na ron el calendario. La 
primavera Héga y el in¬ 
vierno no desaparece: 
de aquí residía una anar¬ 
quía estacional tan in¬ 
cómoda como insa¬ 
lubre. 

l)e ve/, en cuando 
el sol rasga las nubes, 
la tierra estremecida 
de placer bajo la im¬ 
presión de sus besos de luz, se dispone á reves¬ 
tirse con sus mas espléndidas galas, los árboles se 
cubren con sns primeras y trasparentes hojas, los 
insectos de oro y de colores revolotean zumbando 
en lomo á la flor de los tempranos almendros, y los 
habitantes de la coronada villa salen á disfrutar de 
las delicias primaverales á la Castellana ó al Deliro; 
pero de pronto cambia la decoración, las nubes se 
amontonan , el viento Norte se desencadena y lo que 
comenzó en idilio acaba en catarro. El almanaque, 
inflexible como el destino, sigue su marcha al través 
de estas bruscas variaciones y marcando impávido 
las estaciones y las solemnidades, con la exactitud 
de un cronómetro, nos lleva insensiblemente del Car¬ 


naval á la Cuaresma, de la Cuaresma á la Pascua, 
basta llegar el dia de San Silvestre en que deja el 
puesto á otro año y á otro cicerone que con la misma 

vMvnnyMMid continúa la tarea. 

Siguiendo su itinerario nos encontramos hoy en la 
Semana de Dolores que puede llamarse propiamente el 
dintel de la Semana Santa, 


A medida que se aproxima la época en que la Iglesia 
conmemora los augustos misterios de nuestra reden¬ 
ción , nótase una especie de recogimiento gradual que 
de dia en dia va haciéndose mas perceptible. La con¬ 
currencia á los teatros disminuye, el interés de los 
negocios públicos se debilita, basta la actividad y el 
movimiento individuales parece que se disponen á en¬ 
trar en un período de quietud y de reposo. La medi¬ 
tación es bija de la calma y el silencio. ¿Y quién habrá 
tan incrédulo ó tan indiferente que como cristiano y 
como filósofo no se sienta embargado aun á su pesar 
por las graves ideas que en estos dias solemnes asal¬ 
tan la imaginación? Los rumores de la vida política, 
la inquietud febril de la lucha de los intereses ter¬ 
renales y el ruidoso tráfago de la actividad humana, 
como las olas que vienen á morir en la orilla de| mar, 

I vienen en estos instantes á morir y á apagarse á las 
puertas del templo, que desplega todas sus pompas para 
cautivar y absorber el ánimo de los líeles, lina de las 
mas grandes misiones del arte ha sido en todas las épo¬ 
cas levantar el espíritu por medio de sus obras á regio¬ 
nes elevadas, predisponiéndole á la concepción de cier¬ 
to género de ideas. El catolicismo se lia valido de él 
como de un poderoso intérprete para llegar hasta el 
fondo del alma por medio de los sentidos. 

En estos dias mas que nunca puede apreciarse hasta 
donde contribuyen á la magestad y ó la imponente 
belleza del culto las sublimes creaciones del arte cris¬ 
tiano. Considerada bajo esto punto de vista, la Semana 
Santa de la córte no es la que ofrece mas poderosos 
atractivos; pero la facilidad de las comunicaciones va 
generalizando tanto la costumbre de asistir a esta so¬ 
lemnidad en otros puntos, célebres por el esplendor y 
la grandiosidad de sus ceremonias religiosas, que la 
mayor parte de la buena sociedad madrileña se divide 
entre Toledo y Sevilla, que con algunas capitales de 
provincias importantes justifican la fama que gozan en 
este concepto. 

Las circunstancias que dejamos apuntadas lian con¬ 
tribuido á que en la semana última encontremos pocas 
novedades de que ocuparnos. 

La cuestión de Chile ha ofrecido, no obstante, algún 
entretenimiento u la curiosidad pública. Según las úl¬ 
timas noticias recibidas, las repúblicas del Ecuador 
habían hecho un tratado de alianza ofensiva y defen¬ 
siva con los enemigos de España. En cambio de este 
' suceso, que después de todo carece de importancia 


verdadera, pues el Ecuador solo puede ofrecer á sus 
nuevos aliados estériles simpatías, la Mala del Pacífico 
nos ha traído una nueva favorable á nuestros intere¬ 
ses. La fragata peruana ¿masonruy el vapor Loa lian 
naufragado. Ignóranse aun los pormenores de este si¬ 
niestro, del que sin embargo no puede dudarse, ha¬ 
biéndose recibido la noticia por diferentes conductos: 
solo sabemos que el gobierno peruano ha hecho pren¬ 
der á los capitanes de estos buques para abrir una in¬ 
formación facultativa. No siempre ni fatalidad ha de 
prestar ayuda á nuestros enemigos. El desastre de la 
Amazonas y el Loa vienen á compensar en cierto mo¬ 
do la desgracia que nos hizo perder uno de nuestros 
mas hermosos buques enfrente de las islas Chinchas. 
Respecto á pérdidas casuales, puede decirse que es¬ 
tamos en paz y jugando. En la cuestión de honra algo 
se lia hecho, entregando á las llamas las embarcacio¬ 
nes mercantes apresadas; pero todavía esperamos que 
nuestra marina liará todo lo que exigen de ella sus glo¬ 
riosos antecedentes y la esperanza que el país entero 
funda en su valor y heroísmo. 

Los asuntos de política estranjera, que afectan mas 
directamente á otras naciones, aunque á paso de tor 
tuga, también van adelantando algo en su desenvolvi¬ 
miento. Yu tenemos en campaña un candidato para, el 
trono de los Principados, vacante por la forzosa abdi¬ 
cación del príncipe Couza. El emperador de Rusia 
propone para esta prebenda al duque de Leuchtem- 
berg, que en la actualidad se encuentra en Italia. Los 
representantes de los diversos países que han tomado 
parte en las conferencias celebradas en París para ar¬ 
reglar este complicado negocio, no creemos que acor¬ 
darán todos sus simpatías al candidato ruso, púas en 
pormenores de mucha menos entidad no han podido 
aun ponerse de acuerdo. Y lo que acontece en París 
respecto de la cuestión de los Principados del Danu¬ 
bio en la conferencia política, se reproduce en Cons- 
tantinopla con motivo del itinerario de las caravanas 
de la India en el congreso sanitario. Si solo hubieran 
asistido médicos á esta reunión salvadora, todavía 
juzgaríamos muy difícil que la ciencia, aun siendo 
ciencia, lograse ponerse de acuerdo consigo misma por 
medio de sns representantes; pero habiendo interpola¬ 
do los diplomáticos con los doctores. el resultarlo de 
todo será seguramente el contenido del libro que leía 
Ha miel: \ Palabras , palabra*, palabras\ 

En efecto: el congreso sanitario discute aun acalo- 
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radamente sobre la marcha de las caravanas y los me¬ 
dios de precaución mas convenientes, y ya los pere¬ 
grinos del Ganges comienzan á ponerse en movimiento 
y el cólera se cierne sobre algunos puntos del litoral 
del Mediterráneo. Mientras los médicos entran en aca¬ 
loradas polémicas sobre el principio morboso genera¬ 
dor del terrible azote, los diplomáticos han tenido 
tiempo de deslizar en medio de la discusión algunas 
frases alusivas á intereses políticos de este ó aquel 
pais ocultas bajo el manto de la filantropía, y lié aquí 
lo bastante para que las conferencias científicas de las 
cuales, tanto esperaba la humanidad terminen, según 
la gráfica espresion del vulgo, como merienda de ne¬ 
gros. 

El bilí de reforma electoral, presentado á las cá¬ 
maras britáuicas, promete asimismo ser objeto de lar¬ 
gas y acaloradas controversias por parte de los repre¬ 
sentantes del pais. Desde luego el proyecto de reforma 
solo hace aplicación de los nuevos derechos á Ingla¬ 
terra cscluyendo la Escocia y la Irlanda. Estas res¬ 
tricciones a mas de aumentar la esasperacion de los 
países á que se refieren, son acogidas con evidente 
disgusto entre los radicales á quienes no impone la 
obligación de callar el interés del gobierno. Por su 
parte los conservadores han celebrado un meeting con 
asistencia de casi todas las notabilidades del partido en 
el cual se acordó presentar la batalla al gabinete en 
ambas cámaras. Acerca del resultado de la campana 
parlamentaria que se inaugura con el bilí de reforma, 
se hacen muchos comentarios no faltando quien se 
anticipe á predecir la derrota del gabinete. 

Estas levantadas y luminosas discusiones del par¬ 
lamento inglés y las que actualmente tienen lugar en 
la cámara francesa á propósito del debate sobre liber¬ 
tades públicas, ocuparán en primer término y durante 
algunas semanas la atención de los que siguen con in¬ 
terés el curso de la política estranjera. 

Dejando nosotros este terreno por ahora, y volvien¬ 
do los ojos á nuestro pais para terminar la revista 
ocupándonos de algo menos árido y enojoso que los 
asuntos políticos, vamos á decir dos palabras acerca 
de las novedades literarias y científicas de que hemos 
tenido conocimiento durante la semana última. 

Pocas son estas novedades, aunque algunas de ellas 
de verdadero interés. La junta de Archivos y Bibliote¬ 
cas ha acordado la formación de un museo arqueológico 
donde se reúnan y custodien los tesoros que poseemos 
de este género, casi abandonada y esparcidos sin or¬ 
den en diferentes establecimientos públicos. La im¬ 
portancia de esta determinación creemos inútil enca¬ 
recerla, pues aunque nos parece que viene un poco 
tarde, y cuando ya los traficantes y especuladores han 
hedió desaparecer los objetos dignos de estima, asi 
en muebles, armas y medallas, como en pinturas, có¬ 
dices y trajes de que tan rico era hace pocos años 
nuestro pais, todavía reuniendo lo que se conserva y 
haciendo adquisiciones por medio de personas inteli¬ 
gentes , podrá formarse un museo de grande utilidad 
para el estudio de escritores y artistas. Y ahora que de 
museos hablamos, parécenos ocasión oportuna de dar, 
por último, cuenta á nuestros lectores de la aparición 
del Catálogo provisional historial y razonado del Mu¬ 
seo nacional de pinturas , formado por don Gregorio 
Gruzada Villaamil. Solo teniendo conocimiento de la 
falta de datos y noticias acerca del origen y proceden¬ 
cia de estos cuadros, falta con que ha tenido que tro¬ 
pezar desde luego el señor Cruzada al emprender su 
tarea, puede apreciarse debidamente la diligencia es- 
quisita, la perseverancia y el buen acierto con que la 
ha llevado á cabo. El Catálogo del Museo nacional, 
por el órden con que en él se encuentran clasificadas 
las producciones de las diferentes escuelas que ío 
componen, por las noticias biográficas de ios auto¬ 
res que contiene, y el tino con que, aunque ligera¬ 
mente , se juzgan sus principales obras, puede servir 
de material importante para la historia de la pintura 
española, sobre la cual tan poco se ha escrito aun, á 
pesar de Ja merecida fama que goza entre nacionales 
y estranjeros. 

Por la revista y la parte fio firmada de este número, 
Gustavo Adolfo Becqukr. 


LAS PALMAS Y LAS CARRACAS. 

EL DOMINGO DE RAMOS Y EL DE RESURRECCION. 

Es siempre toda religión un sentimiento, y un senti¬ 
miento popular en la mas lata espresiou de ia palabra. 
Toda religión de vitalidad y de porvenir se enlaza y se 
funde y se engrana con todas las costumbres, las di¬ 
versiones y todas las dichas ó infortunios de los pue¬ 
blos. 

El paganismo griego y romano, en medio de los 
duros y sangrientos ataques que recibió de la severi¬ 
dad de los apologistas y de los padres de la Iglesia 
Griega y Latina, fue una religión esencialmente popu¬ 
lar y democrática, y por eso Varron en su gran oora 
de la lengua latina, que desgraciadamente se ha per¬ 
dido , y de la cual nos coqservó algunos fragmentos 


San Agustín en su Mística ciudad de Dios, distinguía 
la teología Glosófica, la teología oficial y la teología po- 

Í )ular; pero sucede con las religiones como con las 
enguas. Unas y otras se forman por los pueblos y para 
los pueblos. En vano los filósofos, en vano los sacer¬ 
dotes como los académicos se empeñan en depurar, en 
limar y en pulir. Su trabajo es honroso y digno de loa, 
pero completamente estéril: las lenguas y las religio¬ 
nes se determinan y se lijan á gusto del pueblo, y los 
reformadores como los grandes escritores y hablistas, 
lijan la religión y la lengua, encarnándose en el pueblo, 
satisfaciendo sus necesidades y sus gustos, indentifi- 
cándose y confundiéndose con lo que hay mas anti¬ 
guo, vivaz y profundo en el genio de una religión ó 
ue una lengua. 

El politeísmo greco-romano , gran preparador é ini¬ 
ciador del cristianismo en su pompa, en su liturgia y 
en sus formas esternas, obedeció admirablemente ó 
esta ley popular, y puede decirse, que si bien reco¬ 
noció su origen como todas las religiones en muchas 
ideas y prácticas de los gimnosotistas de la ludia, de 
los samaneos de la Bactriana, y de lo que los lenguis- 
tas y grandes filólogos modernos, como Guillermo de 
Humbold y Máximo Müller llaman la civilización Aria 
ó Anona , cuna de todas las civilizaciones, y si bien 
debió su forma oracular y mitológica á los sacerdotes 
del Egipto, á los monges bouddliistas, y a los adora¬ 
dores del fuego, ó de los persas , el politeísmo greco- 
romano tuvo su originaliaad, su vida propia, su auto¬ 
nomía, y se distinguió sobre todo por el culto de sus 
héroes y de sus genios y semidiosos. La civilización 
griega, descartando su pecado original que fue la es¬ 
clavitud, levantó al hombre por medio ae la libertad 
y de la elocuencia; y la religión griega la elevó hasta 
el apoteosis. El gran sistema filosófico, conocido con el 
nombre de Evhcmcrismo supone que los Saturnos, 
Júpiter, Mercurios, Vuicanos y Neptunos no fueron 
sino mortales elevados al rango de dioses supremos 
por sus grandes servicios y merecimientos en la tierra. 
Esta teoría religiosa equivale á la teoría famosa entre 
los orientales de las encamaciones de los bouddhas, 
ue es á su vez una consecuencia del gran dogma 
e la India, el de la metemsícosis y trasformacion de 
todas las cosas. 

Asi pues las Dionisiacas, las fiestas de Baco, las 
Lupercales, las fiestas de mayo, los augurios y aus¬ 
picios clruscos, los aniversarios y apoteosis de los 
griegos y romanos, sus célebres orácqJos de Colo- 
phon, Delfos, sus ríos, sus términos, sus montes, bos¬ 
ques y laaos, y todas las fuerzas naturales conver¬ 
tidas en dioses por la rica y fecunda imaginación de 
los griegos, su panteón adaptado á todos ios usos de 
la vida y á todas las necesidades del corazón, todo 
esto se formó por el pueblo, se conservó por el pueblo, 
Y constituyó la religión mas popular y poética que se 
lia conocido en el mundo. 

Lo que las reminiscencias religiosas del Oriente 
fueron al politeísmo greco-romano , lo fue el judaismo 
para el cristianismo. Nacido éste eu la Palestina, 
adoptado y predicado por judíos, hubo en los primeros 
años después do la muerte de Jesus un momento ver¬ 
daderamente grave y solemne para el cristianismo na¬ 
ciente: el momento en que se disputó si el cristianis¬ 
mo debía limitarse á ser una depuración de la ley 
mosáica,ó una religión nueva. Estas dos tendencias 
las representan hasta cierto punto San Pedro y San 
Pablo. El primero muy inclinado á todas las tradicio¬ 
nes judáicas, el segundo muy dado a considerar el 
cristianismo, como lo que era; una buena nueva , y 
de consiguiente una religión nueva. San Pedro se 
convenia no sin mucha lucha, y los nuevos y verda¬ 
deros destinos del cristianismo se fijaron en el conci¬ 
lio de Jerusalem celebrado por los Apóstoles. 

1 Mas á pesar del triunfo de Pablo sobre Podro, es 
decir del cristianismo sobre el judaismo, de Jesús so¬ 
bre Moisés, este triunfo no lia sido jamás tan completo 
en el inundo cristiano y occidental , que se haya hor¬ 
rado y eclipsado completamente. La iglesia ha soste¬ 
nido siempre que la ley mosaica no fue sino la prepa¬ 
ración de la ley cristiana; sus grandes teólogos y es- 
positores han sostenido que el Viejo Testamento era 
la sombra , y el Nuevo la realidad , han afirmado 
igualmente que el Evangelio había abolido toda la 
parte ceremonial y legislativa de la ley judaica y con¬ 
servado únicamente lo eterno é imperecedero de la 
misma que es la moral; y Exegelas tan notable , como 
fray Luis de León en su célebre y clásica obra de los 
nombres de Cristo lian defendido con sublime elo¬ 
cuencia , que la legislación mosáica era 1a legislación 
de la materia y del rigor, mientras el Evangelio era 
la ley de la boiidad y de la gracia . Mas á pesar de to¬ 
das estas afirmaciones casi dogmáticas, cuando se es¬ 
tudia la historia y desenvolvimiento del cristianismo 
asi en lo mas íntimo de la vida religiosa, como en las 
formas estermas y en las costumbres populares, el 
filósofo y el pensador encuentran que el cristianismo 
lia conservado y conserva en nuestros dias mucho 
mas judaismo del que era de esperar de afirmaciones 
tan terminantes y absolutas: puede y debe decirse 
mas, que la reforma protestante considerada bajo este 
punto de vista, fue un verdadero retroceso, y que los 
pueblos protestantes fueron y son mas judaicos que 


los pueblos católicos romanos. Estudiando la Biblia, 
es decir, el Nuevo y Viejo Testamento, se encuentra 
un antagonismo evidente: todo lo que es material, rí¬ 
gido , absoluto, intolerante y cruel, se halla en el 
Viejo Testamento y en la legislación judaica: todo lo 
que es espiritual, suave, espansivo, impregnado de 
amor y fraternidad universal, tiene su fundamento 
en los cuatro Evangelios, en las cartas de San Pablo, 
en las actas de los apóstoles, en los primeros cánones 
de la Iglesia y en los escritos de los santos padres, 
sobre todo en los de San Juan Crisóstomo, Basilio, 
Gregorio de Nacianzo y Gregorio de Nisa, San Agus¬ 
tín y San Ambrosio. Y se puede asegurar, sin riesgo 
de equivocarse, que todos los fanatismos y todas Jas 
doctrinas ultramontanas, y todas las medidas de ri¬ 
gor y persecución adoptadas en los siglos medios y con¬ 
tinuadas casi hasta nuestros dias, tienen su apoyo en 
testos espresos del Antiguo Testamento. Tan cierto es 
que el judaismo, aunque Fue abolido por el cristia¬ 
nismo, vivió en su espíritu y basta en su letra eu ia 
historia cristiana. 

Perdónennos los lectores de El Museo estas obser¬ 
vaciones generales antes de describir brevemente el 
origen y fundamento de las palmas y carracas, que' 
tanto se han arraigado en nuestras prácticas y cos¬ 
tumbres religiosas de Semana Santa, puesto que ve¬ 
remos que ellas tienen su fundamento y como su raíz 
en las prácticas religiosas deí pueblo judáíco. 

La Pascua era la fiesta nacional por escclencia de 
los judíos, como era el gran recuerdo de haber pa¬ 
sado de la servidumbre de Egipto á la independencia 
y nacionalidad conquistadas por Moisés y por Tomé. 
Los cristianos á imitación de esta solemnidad estable¬ 
cieron la Pascua de la Resurrección, en memoria de 
la de Jesucristo, y que los fieles de los primeros tiem¬ 
pos de la Iglesia celebran en la misma época, en que 
los judíos hacían su pascua. Asi encontramos estable¬ 
cida esta gran fiesta desde los primeros años del cris¬ 
tianismo, y solemnizada con toda la pompa que permi¬ 
tían las circunstancias. Ella comprendía lo que llama¬ 
rnos Semana Santa, ó la gran Semana, es decir el día 
de la Resurrección y su octava. Durante este tiempo 
los cristianos se agolpaban al rededor de sus altares, 
participaban de los misterios divinos, y se ejercitaban 
en la práctica de todas las buenas obras y sobre todo 
déla limosna. En estos dias los catecúmenos, ó re¬ 
cientemente convertidos á la fe, recibían el bautismo, 
los obispos celebraban órdenes, y se conocía lo mismo 
que en nuestros dias una preparación á esta gran so¬ 
lemnidad por medio del ayuno cuadragesimal, habién¬ 
dose introducido Ja costumbre de emancipar los escla¬ 
vos en estudios, y de libertar los presos de las cár¬ 
celes. La celebración de la fiesta Pascual desde el 
origen del cristiano comprueba la verdad de la re¬ 
surrección de Jesucristo, como la Pascua Judía era un 
testimonio vivo y permanente de la servidumbre de los 
hebreos en Egipto y de su maravillosa libertad. 

Precede en el mundo cristiano á esta gran solemni¬ 
dad conocida con el nombre de Pascua de Resurrec¬ 
ción el Domingo de Ramos, entre nosotros, el Do¬ 
mingo de Palmas entre los italianos, y aun según 
algunos ia Pascua florida. La palma, el mas bello y 
elegante de todos los árboles conocidos, era el símbolo 
del triunfo en los pueblos orientales y por ello se co¬ 
loca ordinariamente en las manos de los mártires y de 
los generales vencedores. Se llama Domingo de Ramos 
porque ios fieles llevan en este día palmas benditas 
como un recuerdo de la entrada triunfal de Jesucristo 
en Jerusalem: en Roma se trenzan las palmas con un 
arte maravilloso , y el Papa las distribuye á los princi¬ 
pales dignatarios de la Iglesia y el Estado. 

Origen mas humilde, mas incierto, aunque mas 
popular, tienen las carracas con que durante la Se- 
maua Santa se llama á los líeles al oficio divino, y que 
usan los muchachos al concluir las tinieblas en estos 
dias sagrados. La Iglesia ha querido inspirar el reco¬ 
gimiento y la meditación durante la conmemoración 
de la pasión de Jesucristo, y por eso desaparece el to¬ 
que de las campanas, que se sustituye en tales dias con 
el uso de las carracas. Pero es lamentable, que sub¬ 
sista y subsista con tal fuerza tan molesto uso , puesto 
que habiendo sido el objeto primitivo de la Iglesia 
inspirar el silencio, el recogimiento y el dolor, difí¬ 
cilmente podía inventarse una costumbre mas ruidosa, 
mas molesta y contraria á los santos fines, que la 
Iglesia se lia propuesto en estos dias memorandos, que 
recuerdan al cristianismo el mas grande y sublime de 
los misterios, el de un Dios que descendió del Cielo 
para cargar con los pecados de los hombres y para in¬ 
molarse por su eterna salvación. 

Fermín Gonznlo Moron. 


LA YISíON DE CARLOS Xí. 

En general nos reimos de las visiones y apariciones 
sobrenaturales, y sin embargo hay algunas referidas y 
esplicadas por hombres tan dignos y respetables, que 
negándoles nuestra creencia, deberíamos para ser 
consecuentes rechazar eu masa toda evidencia his¬ 
tórica, 
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Una declaración escrita en forma regular y firmada 

Í ior cuatro testigos dignos de lodo crédito, garantiza 
a autenticidad del hecho que vamos á narrar, pero 
debemos advertir ante todo, que la predicción de que 
se trata fue conocida y citada mucho antes de que se 
cumplieran los acontecimientos A que se refiere, los 
que tuvieron lugar cerca de nuestro tiempo. 

Cárlos XI, padre del célebre Carlos XII, fue uno de 
los soberanos mas. despóticos, pero al mismo tiempo 
mas sabios que lia liabido en Suecia. Disminuyó los 
inmensos privilegios de la nobleza, abolió el poner del 
Senado y dió leyes por su propia autoridad ; en una 
palabra, cambió la Constitución del país que hasta 
entonces había sido oligárquica, y obligó al gobierno 
A que le diera una autoridad absoluta. Aparle de esto, 
era un hombre ilustrado, valiente, adherido firme¬ 
mente A la religión luterana, pero de un carácter 
inflexible, frío, decidido y que carecía por completo 
de imaginación. 

En la época á que nos referimos acababa de perder 
A su mujer Ulrica Leonor, y aunque se decía que la 
dureza con que la había tratado haíiia acelerado su fin, 
Carlos XI la apreciaba mucho y pareció afectado por 
su muerte, debilidad que apenas podía esperarse en 
un corazón tan duro. Desde este acontecimiento se 
había puesto mas triste y taciturno que nunca, y se 
dedicaba A los negocios del Estado con una asiduidad 
tal, que daba A conocer un vehemente deseo de sus¬ 
traerse á sus penosos pensamientos. 

Al anochecer de una tarde de otoño se hallaba sen¬ 
tado con bata y pantuflas delante de un gran fuego, 
en su gabinete del palacio de Stockolmo, acompañado 
por su gentil-hombre el conde Bralie, A quien honraba 
con este favor, y por su médico Baumgarlen, que 
hubiera dudado de todo en el mundo menos del poder 
de la medicina. Aquella tarde había sido llamado el 
médico por alguna indisposición insignificante cuyo 
nombre no sabemos. La noche se acercaba, pero el 
rey contra su costumbre no los había indicado que era 
tiempo de que se retirasen. Con la cabeza baja y los 
ojos fijos en el fuego guardaba un profundo silencio, 
cansado de su compañía pero temiendo sin saber porqué 
el quedarse solo. El conde Brahe conociendo que su 
presencia no era muy agradable, había espresado ya 
varias veces sus temores de que su magostad necesi¬ 
tara reposo, pero un gesto (leí rey le hizo quedarse 
en su sitio. El médico A su vez trató de hablar acerca 
del efecto pernicioso de las últimas horas del día sobre 
Ja salud , pero Cárlos le contestó entre dientes: per¬ 
maneced aonde estáis, no tengo deseos de dormir. 

Procuraron entablar la conversación sobre diferen¬ 
tes objetos, pero todos sin embargo se terminaban A 
la segunda ó tercera frase. Era evidente que el rey se 
bailaba en uno de sus malos momentos, y en seme¬ 
jante circunstancia la posición de un cortesano es muy 
delicada. El conde Brahe suponiendo que la tristeza 
del rey procedía de su pesar por Ja pérdida de su mu¬ 
jer, lijó sus ojos por algún tiempo en el retrato de la 
reina que se hallaba colgado en el gabinete, y dijo con 
un profundo suspiro: ¡Cuán parecido es esic retrato 
A la reina! ¡mirad que espresion tan magesluosa y tan 
bella al mismo tiempo! 

¡Bah! dijo el rey bruscamente porqne le parecía 
una reconvención cada vez que se pronunciaba el 
nombre de la reina; este retrato la hacia demasiado 
favor, la reina era fea. Después irritado consigo mis¬ 
mo por su dureza, se levantó y empezó A pasearse por 
la habitación para ocultar la sensación que le hacia 
sonrojarse; luego deteniéndose delante de una ventana 
que daba al patio se puso A mirar por ella. La noche 
estaba oscura y la luna en su primer cuarto lanzaba 
en torno suyo una claridad pálida y vacilante. 

El palacio que ocupan ahora los reyes de Suecia no 
estaba terminado entonces, y Cárlos que le había co¬ 
menzado habitaba el antiguo palacio situado en la 
punta de Bilterholm que da al lago Melar; este 
palacio es un hermoso edificio en forma de herradu¬ 
ra. El gabinete del rey estaba en una de las estre- 
midades y casi Trente A él se hallaba la sala en donde 
se reunían los Estados cuando recibían órdenes de la 
corona. 

Las ventanas de esta sala aparecieron en aquel mo¬ 
mento alumbradas por una luz muy viva; lo que lla¬ 
mó la atención del rey. Al principio creyó que esta luz 
.provenía de alguna antorcha que tendría algún criado, 
pero ¿qué podía hacer A semejante hora en una sala 
que no se había abierto durante tanto tiempo? Ademas 
el resplandor era demasiado vivo para que le produ¬ 
jera una sola antorcha. Unicamente podía creerse que 
era un incendio, pero no se veia humo , los cristales* 
de las ventanas no estaban rotos y no se oía ruido al¬ 
guno , todo lo cual parecía indicar una iluminación 
formal y cuidadosamente preparada. 

Cárlos miró las ventanas durante algún tiempo sin 
pronunciar una palabra. El conde Brahe sin embargo 
estendió la mano liácia el cordon de la campanilla para 
hacer que un page averiguase la causa de esta luz 
singular, pero el rey le detuvo diciendo: iré yo mismo 
á la sala. 

Al decir estas palabras vieron que se ponía mas pá¬ 
lido y que su rostro espresaba una especie de terror 
religioso. Sin embargo de esto salió con paso firme 


seguido del gentil hombre y del médico, cada uno de 
los cuales llevaba una hacha encendida. 

El portero que tenia A su cargo las llaves se había 
retirado ya A descansar. Baumgarten le despertó, or¬ 
denándole de parte del rey que abriese inmediatamen¬ 
te las puertas de la gran sala de los Estados. La sor¬ 
presa ue este hombre fue grande al oir tan inesperada 
orden, pero vistiéndose á toda prisa se reunió al rey 
con un manojo de llaves. Primero abrió la puerta de 
una galería que servia comode antecámaraá la sala. El 
rey entró pero ¡ cual fue su asombro al ver que todas 
las paredes estaban tendidas de negro! 

—/Quién ha dado órden para que se tiendan asi las 
paredes? preguntó el rey con tono irritado. 

—Nadie, señor, que yo sepa, contestó el portero 
temblando; la última vez que limpié esta galería, las 
paredes estaban cubiertas de madera como lo lian es¬ 
tado siempre. Desde luego estas colgaduras no perte¬ 
necen A las de vuestra magestad. 

El rey entre tanto había atravesado con paso apre¬ 
surado, casi la mitad de la galería. El conde y el por¬ 
tero le seguían de cerca, pero el médico se había que¬ 
dado mas atrás, indeciso entre el temor de estar solo 
y el de esponerse A una aventura que tenia un princi¬ 
pio tan estraño. 

No vayais mas allá, señor, gritó el portero, ¡por mi 
alma que hay hechicería en esto! A estas lloras y des¬ 
de su muerte, se dice que la reina vuestra noble espo¬ 
sa , pasca por esta galería. \ Dios nos proteja! 

¡ Deteneos, señor! gritó el conde A su vez; ¿no oís el 
ruido estraño que sale de la sala de los Estados?¿Quién 
sabe A qué peligros se espone vuestra magestad? 

Señor,esclamó Baumgarten, cuya luz se había apa¬ 
gado casi por una ráfaga de viento; permitidme A lo 
menos que os traiga una escolta de vuestros guardias. 

¡Entrad! dijo el rey con voz decidida; y detenién¬ 
dose delante de la puerta de la gran sala, se volvió 
liácia el portero y le dijo con tono imperativo: abre 
esa puerta. Al decir esto dió en ella un golpe con el 
pie, y el ruido repetido por los ecos del techo above¬ 
dado, resonó en toda la galería como el estampido de 
un cañonazo. 

El portero temblaba tanto, que en vano trntaLa de in¬ 
troducir la llave en la cerradura, porque no atinaba, ¡lln 
antiguo soldado y temblar asi! dijo Carlos encogiéndo¬ 
se de hombros. Venid, conde, abridnos esta puerta. 

Señor, dijo el conde dando un paso liácia atrás; si 
vuestra magostad me hubiera mandado ponerme á la 
boca de un cañón dinamarqués ó aleman, obedecería 
sin vacilar; pero son los poderes de lo desconocido lo 
que queréis que desafie. 

El rey arrancó las llaves de las manos del portero. 

Sé bien, dijo con lono de desprecio, que estas co¬ 
sas me conciernen A mi solo. Y antes que los que le 
acompañaban pudieran impedírselo, había abierto la 
pesada puerta de roble y entrado en la sala grande, 
pronunciando estas palabras: «con la ayuda de Dios.» 

Sus tres acompañantes, poseídos de una curiosidad 
mas fuerte que el miedo, y tal vez avergonzados de 
abandonar A su rey, entraron con él. 

La gran sala estaba alumbrada por un número in¬ 
finito de hachas. Colgaduras negras habían reemplaza¬ 
do A la tapicería antigua; las banderas de Alemania, 
de Dinamarca y de Rusia, trofeos de los soldados de 
Gustavo Adolfo, se bailaban colgadas como de cos¬ 
tumbre en las paredes. En medio estaban las banderas 
de Suecia cubiertas con un crespón fúnebre, y los ojos 
del rey y de los que le acompañaban se fijaron en un 
espectáculo tan sorprendente al contemplarle, como 
increíble al describirle. Una asamblea inmensa ocupa¬ 
ba los bancos. Las cuatro órdenes del Estado, la no¬ 
bleza , el clero, los comerciantes y los labradores se 
hallaban sentadas cada una según su rango, pero todos 
los individuos estaban vestidos de negro. Esta mul¬ 
titud de rostros humanos que aparecian luminosos en 
el fondo oscuro, deslumbraba de tal manera, que los 
cuatro testigos de tan cstraordíuaria escena no podian 
distinguir en los grupos ni un solo rostro conocido. 

En el trono elevado en donde el rey arengaba ordi¬ 
nariamente «A la asamblea, se veia un cadáver ensan¬ 
grentado , vestido con todas las insignias reales. A su 
derecha había un niño con una brillante corona en la 
cabeza y un cetro en la mano. A la izquierda un an¬ 
ciano, ó mas bien otro fantasma, se apoyaba en el 
trono. Su traje era el de los antiguos jueces de Suecia. 
En frente del trono varias personas de aspecto grave y 
austero, vestidas con largos trajes negros, y que pa¬ 
recían ser jueces, se hallaban sentados delante de una 
mesa cargada con grandes folios y pergaminos. Entre 
el trono y los bancos de la asamblea había un bajo cu¬ 
bierto con un paño negro; al lado estaba colocada una 
hacha. 

Ninguno de los que formaban parle de esta asam¬ 
blea terrible y sobrenatural, pareció echar de ver la 
presencia de Garlos y de sus tres compañeros. Al en¬ 
trar éstos no oyeron mas que un murmullo confuso, 
en el que era imposible distinguir claramente ni una 
sola sílaba; pero poco después, el mas anciano de los 
jueces del traje negro, y que parecía hacer de presi¬ 
dente , se levantó y dió tres golpes con la mano en un 
volúmen abierto que tenia delante de sí. Un silencio 
tan profundo como el de la muerte reinó en toda la 


sala, y entonces entraron por una puerta que se halla¬ 
ba en frente de aquella por donde había entrado Cár¬ 
los , varios jóvenes de liermosa presencia y de porte 
distinguido, con las manos atadas atrás, y se adelanta¬ 
ron con la cabeza erguida y con ademan sereno. De¬ 
trás de ellos un hombre de formas atléticas, con un 
traje de cuero, tenia las estremidades de las cuerdas 
que ataban sus manos. 

El que iba A la cabeza y que parecía ser el mas im¬ 
portante de los prisioneros, se detuvo en medio de la 
sala delante del tajo, al que miró con un soberbio des¬ 
den. En aquel momento el cadáver tembló con un mo¬ 
vimiento convulsivo, y un torrente de sangre fresca 
corrió de nuevo de sus heridas. El jóven se arrodilló 
inclinando la cabeza; el hacha entonces brilló en el 
aire y cayó con un sonido sordo y pesado; un reguero 
de sangre saltó bácia el dosel del trono y se mezcló con 
la del cadáver regio, mientras que la cabeza separada 
del tronco rodó sobre el pavimento ensangrentado y 
llegó A los pies del mismo Cárlos, salpicándole de san¬ 
gre. Hasbi este momento la sorpresa le habia hecho 
enmudecer al rey, pero esta horrible escena le devol¬ 
vió el uso de la palabra. Avanzó algunos pasos liácia el 
dosel de) trono, y dirigiéndose A la figura que llevaba 
el traje de los antiguos jueces de Suecia, pronunció 
con entereza aquella fórmula tan-conocida: «si vienes 
de Dios habla, pero si eres del diablo véle y déjanos 
enpnz.» 

El fantasma contestó lentamente y con una voz de 
profunda solemnidad: «Cárlos, rey de Suecia, esta 
sangre no correrá en vuestro reinado (aquí la voz fue 
menos perceptible), pero cinco reinados después, ¡com¬ 
pasión, compasión á la tasa de Wasa!» bicho esto, 
tas formas de los numerosos personajes de esta mara¬ 
villosa asamblea se fueron haciendo gradualmente 
menos claras y parecieron cstinguirsc en sombras que 
apenas tenían un ligero color, basta que por último 
se desvanecieron en el aire. Las hachas de los espectros 
fueron apagadas por manos invisibles, quedando solo 
las de Carlos y sus compañeros que lanzaban una cla¬ 
ridad vacilante sobre la tapicería usada y llena de pol¬ 
vo que se movía A cada ráfaga de viento. Por algún 
tiempo oyeron aun un sonido melodioso y melancólico, 
que uno ¿le los testigos comparó al murmullo de la bri¬ 
sa entre las hojas y otro al ruido que hacen las cuerdas 
| de una harpa al romperse. Todos sin embargo estuvie¬ 
ron unánimes en que esta aparición había durado diez 
minutos. Los tapices negros, la cabeza cortada, la san¬ 
gre que habia corrido por e! suelo, todo habia desapa¬ 
recido con los fantasmas; solamente la bata del rey 
tenia una mancha de sangre, como única señal que 
habia quedado para traer a su memoria las escenas de 
aquella noche terrible, si no hubieran quedado bien 
grabadas en su memoria. 

Cuando volvió A su gabinete el rey hizo una decla¬ 
ración por escrito de todo lo que bahía visto y la firmó 
con sus compañeros. 

A pesar de las precauciones que se tomaron para 
ocultar el contenido de esta declaración, pronto fue 
conocido aun durante la vida de Cárlos XI. Esta de¬ 
claración existe todavía hoy tal como la escribió el rey, 

1 y basta el presente nadie ha puesto en duda su auten¬ 
ticidad. Las palabras con que termina este documento 
son notables: «Y si lo que yo refiero, dice el rey, no 
es la verdad exacta, renuncio A toda esperanza de una 
vida mas feliz después, vida que he merecido por va¬ 
rias acciones buenas y sobre todo por el celo con que 
be trabajado por Ja felicidad de mi pueblo y por soste¬ 
ner los intereses de la religión de mis antepasados.» 

Recordando la muerte de Gustavo II! y Ja sentencia 
de Aukarslroem, su asesino, encontramos mas que 
una mera afinidad entre este acontecimiento y las cir- 
i cunstancias de tan singular profecía. 

El jóven decapitado en presencia de los Estados de la 
nación, parece ser Aukarstroem. 

El cadáver coronado, Gustavo III. 

El niño, su hijo y sucesor, Gustavo Adolfo IV. 

Finalmente, el anciano puede muy bien ser el tio de 
Gustavo Adolfo IV, que fue regente del reino y rey de 
Suecia después que destronaron á su sobrino. 

Pero esta visión ¿es una verdad? Hé aquí una cosa 
que no es fácil decidir; únicamente repetiremos que la 
declaración del rey fue conocida durante la vida del 
mismo monarca y por lo tanto mucho tiempo antes de 
que tuvieran lugar los sucesos á que se refiere con tan 
estraña exactitud. En cuanto á este suceso podemos 
repetir las palabras de un escritor cstranjero: «hay mas 
cosas en los cielos y en la tierra que las que soñamos 
en nuestra lilosofia.» 

A. 


CEREMONIAS DE LA SEMANA SANTA 

EN JERUSALEM. 

(CONTINUACION.) 

I.A JERUSALEM DE MIS SUEÑOS. — LA JERUSALKM VERDA¬ 
DERA.-LA IC.LESIA DEL SANTO SEPULCRO.—LA PIEDRA 
DE LA UNCION.—EL SEPULCRO DE CRISTO —EL CALVARIO. 

Cuando yo era niño, deslumbraba mi imaginación 
el pensamiento de'Jerusalem. Muchas veces en las ro- 
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(lillas de mi madre cerraba yo los ojos para contem¬ 
plar interiormente la ciudad de Cristo, mientras ella 
me leía algunas páginas de la Biblia. Veíala resplan¬ 
decer en la gloriosa cima de una 
montana, con monumentos de 
mármol y oro, y maravillosas co¬ 
lumnatas, que se elevaban hasta 
Jos entreabiertos cielos, soste¬ 
niendo un templo en forma de 
cruz, tan brillante y espléndido 
que no era posible mirarlo. 

Adolescente luego, me había 
formado una idea enteramente 
opuesta y mas elevada aun de lo 
que es Jerusalein. Me imaginaba 
que se había respetado la senci¬ 
llez, la rudeza, el carácter trá¬ 
gico de las escenas de la Pasión, 
y me parecía ver á alguna dis¬ 
tancia de la cjudad moderna, en 
la soledad y el silencio, el monte 
Calvario, desnudo, desgarrado; 
el sepulcro de Cristo hecho en la 
roca viva, abierto, vacio; y todo 
este sagrado espacio del drama 
cristiano alternativamente calci¬ 
nado por el sol ó azotado por la 
lluvia y los vientos, con sublimi¬ 
dad de tristeza en las horas de las 
tinieblas y sublimidad de horror 
en medio de las tormentas de la 
naturaleza. Apenas quería yo su¬ 
poner, en torno de los Santos 
Lugares, una débil barrera para 
proteger contra indiscretos fer¬ 
vores aquellos eternos testimo¬ 
nios de la misión del Dios-Hom¬ 
bre. 

¡Qué ilusiones! 

—¿Dónde esta el monte Calva¬ 
rio? dice el peregrino. 

—Torced á la derecha, subid 
aquella escalerilla, y en el primer 
piso lo vereis, responde el guia. 

El monte Calvario y el sepulcro 
de Cristo están ocultos, cubiertos 
de adornos de mármol ó de plata 
entre los muros de un edificio sin 
verdadera grandeza y sofocados 
entre el conjunto inextricable de 
sucias y feas casas. 

El palacio del menor reyezuelo 
cristiano es de un acceso mas fá¬ 
cil y de un aspecto mas digno é 
imponente que la iglesia del San¬ 
to Sepulcro. Se me dirá: el altar 
del Hijo de María no tiene nece¬ 
sidad de fausto ni riquezas. Cier¬ 
tamente: la sencillez es lo que me¬ 
jor sienta á lo que es grande por 
sí mismo. Pero, ¿dónde está tam¬ 
poco esa sencillez? La verdadera 
sencillez es el arte sublime. Aho¬ 
ra bien: esto no es lo que se en¬ 
cuentra en el primer templo del 
mundo cristiano. Si un católico, 
si un filósofo siente cierta emo¬ 
ción en el santuario del Santo Se¬ 
pulcro , es solo por el íntimo 
poder de la fe religiosa ó por 
otra razón superior y á pesar de 
la influencia de lo que vé. 

Al regreso de mi primera visita 
á esta iglesia escribí algunas no¬ 
tas precipitadas que voy á iuser- 
tar aquí : 

«Calles mas fangosas que los 
caminos, erizadas de piedras y 
casi impracticables. Cerca de una 
antigua puerta del Santo Sepul¬ 
cro, hay un miserable mercado. 

Mas Jejos, y bajo una bóveda, 
vendedores de cruces, rosarios y 
medallas; otros recodos, otra bó¬ 
veda, un dédalo, infinitas escale¬ 
ras, pues la iglesia está bajo el 
nivel de las casas que la rodean; 
después una plazuela cuadrada y 
llena eu este momento de hom- 
bres y mujeres de la Iglesia Griega quc muestran al 
publico sus mercancías, atendiéndolas por el suelo. ¡ 
raligado con todas estas marchas y contramarchas, 
«m el ruido y el tumulto, pregunto por qué no se me 
lia conducido á Ja fachada principal, y se me contesta 
que no hay mas fachada que la que tengo delante. A 
decir verdad, no es esto feo, pero está muy lejos de 
Jo que uno suena. 

»Empajado aun, oprimido y pisado, llego y puedo 
salvar el umbral de fa puerta, y desde los primeros 
pasos por el sagrado recinto, una escena estraña rne 
recordaría vivamente, si hubiera podido olvidarlo, que 
auu en la iglesia estoy en plena Turquía. 


«Sobre mía especie de estrado cubierto con un ta- i mol rojo, elevada algunos cnl¡metros sobre el nivel 
piz y algunos cogines, hay acurrucados, reclinados ó | del pavimento. Según me dicen, es la piedra de la 
acostados cinco ó seis turcos que fuman, beben café ¡ unción, es decir, la piedra eu que Jesús fue puesto y 
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jr juegan al ajedrez: son los guardianes del templo, 
pero mas bien parecen serlo de un almacén de merca¬ 
derías ó de un espectáculo de feria. \ Desdichado el 
cristiano que quisiera entrar sin exhibir su billete! 
¿Creen algunos cándidos que tienen como cristianos 
el derecho de entrar en la iglesia de Cristo? Pues 
cuenta, que hay allí apercibidos buenos palos para 
romperles los huesos á los perros cristianos que se 
dejaran llevar de semejante conlianza. Mas dentro en* 
treveo algunos fusiles que brillan sobre los hombros 
de los turcos. 

“El primer objeto que hiere mi vista, á algunos pa¬ 
sos del divan, es una gran piedra cuadrada de már- 


ungido por José de Arimatea antes de ser depositado 
en el sepulcro. 

— ¡Cómo! ¿Habia tan bello mármol cerca del Cal¬ 
vario? 

—No: esa no es la verdadera piedra de la unción: 
la piedra en que reposó el divino cuerpo está oculla 
debajo. Esa es justamente la que yo hubiera querido 
ver. Si es preciso imaginársela, tan bien está uno en 
su país como en Jerusalen. No liay necesidad de venir 
tan lejos para ver un mármol rojo. 

Me impaciento por ver el sepulcro de Cristo: esto 
es lo que mas me interesn. 

Un poco á la derecha, me encuentro bajo una grao 
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cúpula, cuyo centro está abierto y se cubre con una 
tela cuando llueve. Debajo de esta abertura hay un 
pequeño monumento de marmol, una especie de cua¬ 
drilongo, cuya fachada tiene cinco metros y medio 
de latitud por unos ocho de profundidad, y está ador¬ 
nado de pilastras. Por la parte opuesta á su entrada 
tiene forma pentágona, y esta parte está dominada 
por una cúpula abocinada: esto es lo que se llama el 
Santo Sepulcro. Hace cincuenta años caia en ruinas. 
Un arquitecto poco conocido construyó un ediücio á 
espensas de los cristianos griegos en 1817. ¿Cómo los 
griegos no se han de creer aquí mas dueños que los 
latinos? Parece que estos últimos solo están en pose¬ 
sión de una capilla, de una galería y de algunos dere¬ 
chos por especial privilegio: los griegos ocupan es- 
elusivamente todo lo que nosotros Tlamariamos la nave 
de la iglesia. 

Entro r pues. El Santo Sepulcro está dividido en dos 
partes: la primera, adornada de pilastras, sirve de ves¬ 
tíbulo y se llama !a capilla del Angel; en el fondo se 
abre una puerta baja, estrecha y cimbrada. Esta puer¬ 
ta conduce á una pieza que tiene unos dos metros de 
longitud por dos a lo mas de latitud. 

—Aquí está el sepulcro de Cristo, me dijo mi guia. 

—Pero, ¿á dónde está el sepulcro? 

—A la derecha. 

—No veo mas que un cofre de bello mármol blan¬ 
co, cuya tableta superior está hendida. Es imposible 
que sea este el sepulcro de Cristo. 

—Sin duda: el verdadero sepulcro no se vé, porque 
está debajo. 

—Aquí no se vé jamás nada. 

Después me han esplicado que las piedras consagra¬ 
das por la tradición liabrian sido desde hace mucho 
tiempo rotas, arrancadas y estraidas por los mismos 
peregrinos, si no se las hubiera ocultado enteramen¬ 
te. Al principio se practicaron tres agujeros en el már¬ 
mol del falso sepulcro para poder ver el verdadero; 
pero algunos cristianos hallaron medios de quebrar y 
sacar algunos fragmentos, introduciendo largas tena¬ 
zas de hierro por estos agujeros. Asi es que, salvo la 
puerta interior del Santo Sepulcro, donde la antigua 
roca está descubierta, no ve uno á su alrededor mas 
que mármol. 

Después voy al Calvario, á donde me conducen en 
dirección de la piedra de la Unción y del di van turco. 
Volvemos la cabeza hácía la puerta de entrada, y el 
santo monte está á la izquierda. Compónese, ¡cosa es¬ 
trada ! de una planta baja y de un primer piso. Según 
la tradición, la roca del Calvario no era, en efecto, de 
grande altura, pero debía tener una anchura consi¬ 
derable. De ella solo queda la cima, como quiera que 
han desfigurado ó destruido todo lo demás. 

En la planta baja me hicieron visitar dos salas: una 
la capilla de Adam, otra una pequeña sacristía que ter¬ 
mina por un almacén. Escaleras modernas de pocas 
gradas conducen al piso superior, dividido en dos ca¬ 
pillas , de las cuales una pertenece á los griegos y otra 
á los latinos. En el fondo hay una elevación: es la ci¬ 
ma del Gólgola; pero ni aun allí se vé otra cosa que 
mármol. Un altar cubre el mismo sitio en que se ele¬ 
vara la cruz; únicamente á un metro y medio una , 
parte de la roca al descubierto deja ver una hendí- 
dura de unos dos metros, vestigio del terremoto des¬ 
crito en el Evangelio: «Y lié aquí que el velo del tem- 
»p!o se desgarró en dos de alto á bajo; la tierra tem- 
»nló, las rocas se hendieron y se abrieron los sepul¬ 
cros.» 

Después he visitado el resto de la iglesia; pero rá¬ 
pidamente. Durante las ceremonias de Semana Santa 
tendré mas tiempo de estudiarlo. 

III. 

LAS CEREMONIAS.—VISPERA DEL DOMINGO DE RAMOS. 

Hoy, víspera del Domingo de Ramos, las comunio- I 
nes cristianas, divididas por falanges, con sus pa- ] 
triarcas á la cabeza, hacen sn solemne entrada en la j 
iglesia del Santo Sepulcro. Llámase esta ceremonia ! 
La toma de posesión de los Santos Lugares . 

Según una antigua costumbre, que respetan con 
harta estrañeza nuestra los cismáticos, el pequeño 
cortejo de los latinos es eí que abre la marcha. 

Salen del patriarcado. El patriarca italiano, el cón¬ 
sul de Francia y su canciller, el reverendísimo supe¬ 
rior de los franciscanos y los peregrinos atraviesan las 
calles, precedidos de tres guardias turcas ó karas. 

Al entrar en la iglesia, los peregrinos besan la pie¬ 
dra de Unción. 

El patriarca se dirige entonces liácia el monumento 
del Santo Sepulcro, penetra solo en el interior, y ora. 

Después se le sigue á la capilla de la Resurrección, 
donde da á besar su anillo á los peregrinos. 

Esto no es mas que un modesto prefacio de la gran 
solemnidad. 

Un gran estrépito llega á nosotros: los soldados 
tarcos, formados en fila, descansan sobre las armas. 
Apresurémonos á subir á una de las galerías superio¬ 
res , refugio necesario y que felizmente nos pertene¬ 
ce. Hé aquí la muchedumbre de los griegos. 

El patriarca griego es un viejecito de aspecto vene¬ 
rable: está vestido ricamente; bendice con una mano 


en que tiene una brillante cruz de diamantes y en la 
otra lleva otra cruz dorada con doble anillo. Los sa¬ 
cerdotes ó papas que marchan delante de él van cu¬ 
biertos con tocas negras, visten capas rojas, doradas 
ó blancas, y ofrecen á la adoración de los fieles mag¬ 
níficos evangelios forrados de terciopelo ó de oro. 

El ruido confuso de las campanas á vuelo, y los se¬ 
cos golpes de los martillos sobre barrotes de madera 
se mezclan con los cantos del clero griego, cantos tris¬ 
tes, lastimeros como lamentos, y los gritos de los mu¬ 
chachos. El incienso vela como una nube el Santo Se¬ 
pulcro. Pero hé aquí algunas banderas donde se des¬ 
tacan sobre oro y seda las imágenes de los santos. 
Detrás de ellas va un anciano con capucha negra y 
capa pluvial de oro: es el patriarca armenio en medio 
de cuatro porta-antorchas y diácouos que llevan en 
una mano un incensario y en otra una pequeña capi¬ 
lla gótica de relieve. 

, En seguida van los coptos ó cristianps de Egipto con 
vestiduras blancas, los cuales han construido un mi¬ 
serable altar conlra la pared esterior del Santo Sepul¬ 
cro, opuesta á la puerta de entrada. Entre ellos me 
muestran á los cristianos de la Nubia, con capas blan¬ 
cas, y áloá negros cristianos de la Abisinia con tres 
turbantes: estos no se distinguen solo por sus trajes, 
sino también por sus cantos de rara melodía, que 
acompañan con el estridente ruido de sus címbalos de 
cobre. 

Todo este espectáculo me parece casi increíble. 
¡Cuánto dista lodo esto de nuestra liturgia, tan tran¬ 
quila, mesurada y digna! No sé á dónde mirar. A mi 
vista todo se remueve y confunde: mis oídos airona- 
I dos no perciben ya mas que un rumor confuso. ¿Es 
esto eí Santo Sepulcro ó la torre de Babel? 

I Desciendo, y me escapo, hendiendo la muchedum¬ 
bre, y me creo muy feliz cuando llego a respirar el 
aire libre de las callejas y mercados. 

EL DOMINGO DE RAMOS. 

Las ceremonias del Domingo de Ramos ó día de las 1 
palmas estaban en otro tiempo precedidas de una es¬ 
pecie de prólogo escénico. 

Los religiosos latinos iban muy temprano á Beth- 
pagé, aldea á donde Jesucristo solía ir á pernoctar 
con sus discípulos. El reverendísimo superior iba mon¬ 
tado en un asno cubierto con un rico Lápiz; dos cató¬ 
licos notables de Jcrusalcm llevaban las bridas, y los 
religiosos con el pueblo marchaban á la cabeza can¬ 
tando. El camino estaba sembrado de ramos y llores. 
La multitud se apiñaba á la puerta de Jerusalen, y los 
latinos entonaban el Hosanna. 

Posteriormente se lia suprimido esta procesión. 

Los latinos han oido misa hoy al amanecer, á lin de 
dejar el sitio libre á los griegos. Debajo de la cúpula, y 
ante el Santo Sepulcro se había levantado un altar muy ¡ 
exornado y alumbrado espléndidamente, y cerca de él I 
un estrado con su dosel para el patriarca latino. Sobre I 
el mármol del Santo Sepulcro habia una multitud do 
palmas, que bendijo el patriarca después de haber en¬ 
trado en la fúnebre cámara. Luego llevaron fuera es¬ 
tas palmas, que, según dicen, vienen del país de Ba¬ 
za. Algunas de ellas, las de los dignatarios eclesiásti¬ 
cos y legos, están decoradas con llores y una triple 
corona. El patriarca, sentado bajo el dosel, las distri¬ 
buyó á los latinos, que sucesivamente se inclinaban 
ante él, mientras que éste les recordaba en sus preces 
| la rama de olivo que la paloma trajo al arca de Noé. 

| Después se hizo una procesión, llevándolas palmas alre¬ 
dedor del sepulcro y hasüi á la piedra de la unción. Des¬ 
de allí fueron á misa á la capilla de María Magdalena. 

Preciso fue precipitar esta marcha: las oleadas de 
[ los cismáticos rodaoan hasta nosotros con una impe¬ 
tuosidad casi espantosa. Encendiéronse mil luces bajo 
la cúpula, en la parte de la iglesia que forma la nave 
donde solamente los griegos tienen el derecho de reu¬ 
nirse. Cerca del altar hay una columnita rodeada de 
un círculo de mármol blanco. Esto es, según dicen los 
griegos, el centro de la tierra, el ombligo. Todo el edi¬ 
ficio se pobló, como la víspera, de cantos y ruido. 

Felicítanse este año de que el orden no se haya tur¬ 
bado durante la distribución de las palmas. Al pare¬ 
cer, el orden es aquí cosa rara. En 1831, por ejemplo, 
unos cristianos ortodoxos, sobre todo betlemitas, te¬ 
miendo no alcanzar palmas, se precipitaron hácia la 
puerta del Santo Sepulcro: los musulmanes se mez- | 
ciaron en la confusión con el mismo objeto de tomar 
parte en la distribución, y tuvo lugar un escandaloso 
tumulto. El celebrante tuvo que refugiarse en el se¬ 
pulcro, encerrándose en él. Los turcos, guardianes 
del templo, acudieron con sus palos y látigos, y des* 
cargaron una lluvia de zurriagazos sobre lodo el pue¬ 
blo. Pero si el domiDgo pudo evitarse el escándalo, no 
me privaron de él los días siguientes en el átrio y en 
la puerta del templo. 

Jamás be visto dar tantos palos como la Semana 
Santa en Jerusalem, bien entendido que siempre son 
los cristianos quienes los reciben y los musulmanes 
quienes los dan. 

MIERCOLES SANTO. 

Desde el domingo al martes no pasa nada de nota¬ 
ble en el interior del Santo Sepulcro. Solamente van 


á orar los peregrinos á las estaciones de la Via Dolo- 
¡ rosa. 

El Miércoles Santo van muy temprano al monte 
Sion. Un santón musulmán guarda la sala donde el 
Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles, y donde, 
según la tradición, habia depositado David el Arca de 
la Alianza. 

Luego visitan el valle de Josafat, el huerto de las 
Olivas, la gruta de la Agonía , la roca en que durmie¬ 
ron los discípulos, el sitio en que Judas anrazó y en¬ 
tregó a su Divino maestro. 

Vuelven luego á la ciudad para asistir á las tres de 
la tarde al oficio de las Tinieblas en la iglesia de) San¬ 
to Sepulcro. Los religiosos, sentados delante de unos 
atriles colocados junto á la puerta del Sepulcro, can¬ 
tan con triste acento los sagrados salmos de David y 
Jeremías. Sucede luego una oración en voz baja, y 
después, con gran admiración mia, los religiosos ar¬ 
man un gran estrépito, golpeando en sus libros, ban¬ 
cos y atriles. AI instante los muchachos católicos, que 
esperaban impacientes osla señal, agitaron ruidosa¬ 
mente sus castañetas, haciendo tal estruendo, que los 
guardias turcos irritados acudieron y los lanzaron del 
templo brutalmente. La infantil tropa se trasladó en¬ 
tonces al arrabal cristiano, donde repitió su alboroto á 
la puerta de los católicos ricos. 

JUEVES SANTO. 

El Jueves Santo es un c(ia privilegiado para los cris¬ 
tianos sometidos á la autoridad de la Santa Silla, los 
cuales conservan el derecho de usar esclusivamente la 
iglesia del Santo Sepulcro desde la mañana del jueves 
hasta el viernes al mediodía. Los cismáticos no paran 
su atención en este privilegio. 

Al llegar al átrio, vimos un altar levantado por los 
griegos en una plataforma. Como que les está prohi¬ 
bido entrar en la iglesia, tienen que oficiar afuera. 

No eran aun las ocho de la mañana, y ya la multi¬ 
tud de cristianos griegos, armenios, maronitas, cop¬ 
tos, etc., era inmensa. Las calles inmediatas, las azo¬ 
teas de las casas y de los conventos estaban cuajadas 
de gente que oraba piadosamente. La piedad tranquila 
de esta gran muchedumbre causa una tuerte impresión 
en el alma. 

Gracias á nuestros karas, atravesamos el gentío y 
i entramos en la iglesia. ¡Qué contraste con las escenas 
de los dias anteriores! Todo es ahora soledad y silen - 
I ció. Tan pochos estamos dentro, que el templo me pa- 
I rece grande y magestuoso. Nos agrupamos delante del 
altar levantado hacia la fachada «leí Santo Sepulcro'y 
el estrado ó trono del patriarca. Algunas señoras, y 
mujeres árabes asisten á la misa, que no se celebra con 
la precipitación ordinaria. En seguida viene la comu¬ 
nión. 

Después del oficio se emprende la procesión ordi¬ 
naria alrededor del Sepulcro y de la piedra de la Un¬ 
ción. 

A la vuelta, y delante del Sepulcro, se recibe la ben¬ 
dición patriarcal, 

A las dos el celebrante lava los pies á doce peregri¬ 
nos de naciones diferentes, ceñido con una toballa de 
lino y acompañado de un diácono y uu subdiácono que 
llevan otras toballas y el agua en uua palangana: el ce¬ 
lebrante besa el pié que ha lavado, haciendo en él el 
signo de la cruz. 

Muchos peregrinos pasan la noche en la iglesia del 
Santo Sepulcro. 

VIERNES SANTO. 

Las ceremonias y escenas del Viernes Santo me han 
dejado un estraño recuerdo. El oficio se hizo por la 
mañana en el Calvario. Asi que se terminó, y bien 
que los latinos tuvieran el derecho de esperar hasta el 
mediodía se abrieron las puertas de la iglesia. Nada 
puede dar una idea de lo que vi desde lo «jo 
una galería. En menos de media hora se hallo el tem¬ 
plo trasíormado en una especie de gran hostelería que 
presentaba el espectáculo mas inimaginable para un 
nombre que va en línea recta de su pueblo a Jeru¬ 
salem. 

Hay que saber que el gran interés de la Semana 
Santa para los griegos no es precisamente asistir á la 
representación de la Pasión y muerte de Cristo, sino 
de recibir el sagrado fuego del Sábado Santo. Toda 
esta multitud de pobres peregrinos que me había ins¬ 
pirado tanta lástima cuaudo en largas caravanas des¬ 
filaron por la puerta de Belen, esperaba conmovida y 
palpitante en el átrio y en el barrio inmediato. Jamás 
llegaré á describir lo que pasó en este momento. En 
vano lo ensayaré, y por tanto creo lo mejor citar al¬ 
gunas líneas de uno de nuestros correligionarios. 

«Cada familia (de la Iglesia Griega) trae sus utensi¬ 
lios domésticos, pues se trata de pasar veinticuatro 
horas en el Santo Sepulcro para asistir á la ceremonia 
del sagrado fuego y recibir sus primeros destellos. 
Los hombres traen esteras, colchones, mantas; las 
mujeres, con sus hijos en brazos ó tirando de ellos, 
traen vasijas de barro con agua, olivas, galletas y le¬ 
che cuajada en cestos de esparto. Todo este gentío se 
precipita, y en un instante, invade el templo. 

I »Los mas afortunados, los primeros, han estendido 
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ya sus lechos alrededor del monumento del Santo Se¬ 
pulcro, de donde ha de salir el fuego sagrado; otros se 
sitúan al pié de las columnas, dejando apenas espacio 
para la circulación, que no se hace sino pisándolos. 
Llena la cúpula, se refugian en el coro de los griegos 
y en Jas galerías superiores. En la pared esterior del 
coro de los griegos se ven grandes armarios elevados 
tres metros sobre el nivel del suelo. A los escasos ra¬ 
yos de luz que penetran por las ventanas, se ven acur¬ 
rucadas , apretadas en lineas como los libros de una 
biblioteca, un gran número de mujeres, que nos re¬ 
cuerdan los ídolos de los templos de la India. 

«Ocupada la superficie entera de la iglesia, aun pro¬ 
curan estenderla para hallar un sitio tan deseado, un 
sitio por el cual han arrostrado tantos peligros y fati¬ 
gas. Apodéranse de todas las partes salientes ac las 
columnas y de las cornisas, y establecen pequeños ta¬ 
blados formando plataformas en que pueden aun colo¬ 
carse por encima de la multitud. Aquí se esta á lo me¬ 
nos en mas libertad: entre las columnas, como en una 
localidad de teatro. Yése continuamente una proce¬ 
sión de hombres, de mujeres, de niños, que traen 
objetos de campamento. Se come, se fuma, se toma 
café sin gran tumulto: la policía no tiene que interve¬ 
nir. Solo al entrar se toma una medida preventiva: se 
registra á los hombres, y se depositan sus armas, 
ocultas ó aparentes, en el diván. Pistolas, puñales, 
yataganes, están allí á la vista en un curioso desor¬ 
den. Desde la hoja común, envuelta en una grosera 
vaina de cuero, hasta el puñal damasquino con la suya 
de terciopelo y relieves de oro y pedrería. 

«Y todos se dejan registrar sin oponer la menor re¬ 
sistencia.» 

Mientras que Jos griegos acampan asi en la iglesia 
del Santo Sepulcro, los latinos oran aun en las esta¬ 
ciones de la Via Dolorosa, y no vuelven al templo has¬ 
ta la noche para asistir á una procesión, que es en 
cierto modo todo un drama en acción y dura hasta 
media noche. 

Una figura de bulto representa á Jesús con cabeza y 
miembros flexibles. 

A las seis de la tarde los padres de Tierra Santa sa¬ 
len con este gran Crucifijo de la capilla de la Santa 
Virgen. Seguidos de fieles y con antorchas en las ma¬ 
nos, van cantando alternativamente el Stabat Mater y 
el Miserere. Detiénense sucesivamente en los altares 
de la División del vestimento y del Oprobio , donde se 
recitan las primeras escenas de la Pasión. Después se 
dirigen hacia el Calvario, y un sacerdote refiere en¬ 
tonces , mostrando el Crucifijo, todo lo que el Hijo 
de Dios padeció en el Gólgota. Otros sacerdotes toman 
la divina imagen, la fijan con clavos á una cruz y la 
plantan en el mismo agujero en que se plantaba en 
otro tiempo el árbol divino de la humana redención. 
La relación del drama continúa. La voz del predica¬ 
dor se sofoca entre los gritos y sollozos, no solo de 
los presentes, sino también de los que están en el 
fondo de Ja iglesia. Por mucho tiempo no se oye mas 
que este ruido doloroso arriba y abajo, debilitándose 
ó creciendo como á ráfagas en la vasla estension del 
santuario. Finalmente, un religioso se acerca a la cruz, 
trayendo en una mano un martillo y en otra unas te¬ 
nazas. Primero arrauca la corona de espinas, en cuyo 
momento se inclina la cabeza de Jesús; después los 
clavos de las manos, que caen á lo largo del cuerpo; 
últimamente, Jos clavos de Jos pies, deslizándose el 
cuerpo en lieuzos que tienen otros religiosos. La pro¬ 
cesión entonces se pone en movimiento, llevando el 
sagrado cuerpo á la piedra de Ja Unción, donde pro¬ 
sigue el drama imitativo. Un paño blanco cubre el 
mármol rojo, en cuyos cuatro ángulos hay unos va¬ 
sos de perlumes. Un sacerdote los derrama en el cuer¬ 
po, envuelto en un sudario, y quema aromas, recor¬ 
dando las palabras del Evangelio. Por último, se depo¬ 
sita el Cristo, entre lamentaciones dolorosas, en el in¬ 
terior del Santo Sepulcro, sobre el mármol que lo 
cubre. 


ASUNTOS DE CHILE. 


QlEMA OE LOS DUQUES MERCANTES CHILENOS , APRESADOS 
POR LA ESCUADRA ESPAÑOLA. 

DI UN CROQUIS REMITIDO. 

Los partes telegráficos primero, y después diferen¬ 
tes correspondencias, nos han dado noticias de la 
quema de los buques mercantes chilenos apresados 
por nuestra escuadra en el curso del bloqueo de las 
costas y puertos enemigos. Esta inesperada determi¬ 
nación del bizarro jefe de las fuerzas navales españo¬ 
las , ha llenado de espanto al gobierno de Chile, el 
cual comienza ó comprender cuán duras y terribles 
serán las represalias con que nuestros valientes ma¬ 
rinos están dispuestos á vengar el agravio inferido á 
nuestra bandera con el alevoso apresamiento de la 
Covadonga. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

Núm. 8. 

(Párrafo 2.° de las demostraciones.—M useo Univer 

sal, núin. 5t de 1864). 

Escribe el señor Acosta en el citado número, cor¬ 
respondiente al 18 de diciembre: 

«Texto de Cervantes: «Estando en esto, vieron que 
hácia donde ellos estaban veuia un hombre á pie, ca¬ 
minando apriesa y dando varazos á un macho, que ve¬ 
nia cargado de lanzas y de alabardas. Cuando llegó á 
ellos, los saludó y pasó de largo. Don Quijote Je dijo: 
buen hombre, deteneos; que parece que vais con mas 
diligencia que ese macho lia menester. No me puedo 
detener, señor, respondió el hombre, porque las ar¬ 
mas que veis que aquí llevo, lian de servir mañana; y 
asi me es forzoso el no detenerme.» 

«El señor Harlzenbuscb, en lugar de mañana, es¬ 
cribe acaí o mañana ...» 

«Se ve clarísimamente en lo que hemos copiado del 
texto del Quijote, que el conductor de las armas ca¬ 
minaba con suma priesa. Su contestación debía ser la 
mas favorable al propósito que de no detenerse había 
hecho. Pues bien, mañana es mas perentorio que aca¬ 
so mañana ; y por eso dijo mañana , como escribió el 
gran Cervantes, y no acaso mañana, como escribe el 
señor Hartzenbusch.» 

No sin alguna priesa también andaría el señor Acos¬ 
ta , cuando al copiar el trozo que dejamos reimpreso, 
no reparó en omitir lo que puso Cervantes después de 
las palabras: «me es forzoso el no detenerme.» Sí- 
guense éstas: «Y a Dios. Pero si quisiéredes saber pa¬ 
ra qué las llevo (las armas), cu la venta que está mas 
arriba de la ermita pienso alojar esta noche; y si es 
ue hacéis este mesmo camino, allí me bailaréis, don- 
e os contaré maravillas; y ú Dios otra vez.» 

Clarísimamente se ve en la segunda y última parte 
de la contestación dada por el conductor del macho al 
buen Don Quijote, que no era la prisa de aquel tan 
grande como el señor Acosta supuso: bien pudomge- 
rír una palabra mas, antes del mañana, quien añadió 
en seguida inas de cuarenta. 

Prisa llevaba el hombre; pero no le faltaban gani- 
Ilas de hablar, con las cuales no se repara en un voca¬ 
blo de cinco letras. A no ser asi, hubiera contestado 
sencillamente a Don Quijote: «No puedo detenerme: 
en la venta mas arriba de Ja ermita pienso alojar esta 
noche: si hacéis este mesmo camino, allí me baila¬ 
reis.» ¿A qué decirle nada ni de las armas, ni de las 
maravillas, cuando no se lo preguntaban? Era pues 
aquel buen hombre geutil hablador , como se vió lue¬ 
go en la puntual y saladísima relación del asno perdi¬ 
do ; y ya que habló con Don Quijote la primera vez 
mas de lo necesario, bien pudo y aun debió de¬ 
cirle lo conveniente:—la verdad, que no requeria proli¬ 
jas frases. 

En las ediciones de Argamasilla se introdujo el ad¬ 
verbio acaso antes del mañana por esta razón. 

Reunido en la venta el dueño del macho con Don Qui¬ 
jote, contó aquel á éste la ocurrencia de los dos regido¬ 
res que rebuznaron para que un borrico les respondie¬ 
ra, y dijo al terminar su plática: «Yo creo que mañana 
ó esotro dia lian de salir en campaña los de mi pueblo, 
que son los del rebuzno, contra otro lugar... y porsa¬ 
lir bien apercebidos, llevo compradas estas lanzas y ala¬ 
bardas que habéis visto.» Creía el hombre que saldrían 
á campaña sus convecinos ó al dia siguiente ó al otro; 
icro no lo sabia coú seguridad; pues en efecto no sa- 
ieron hasta el cuarto dia después: con que ó se con¬ 
tradijo el autor un poco, ó bien el conductor de las 
alabardas fingió ó mintió en algo, uno y otro sin necesi¬ 
dad, sin disculpa y sin gracia, defecto de que no se 
puede acusar á Cervantes. 

El señor Acosta sostiene que entre decir primero «es¬ 
tas armas han de servir manana» y decir después «yo 
creo que mañana ó esotro han de salir en campaña los 
de mi pueblo,» no hay contradicción; pues aunque en 
realidad mintió el de las armas, fue porque iba de prisa 
y quería llegar á la venta cuanto antes. Pero como no 
era tanta la prisa (y eso queda probado), ni el decir 
acaso mañana le obligaba a pararse; y sobre todo, co¬ 
mo no se paró, sino que arreó al macho de tal manera 
«que no tuvo lugar Don Quijote de preguntarle qué 
maravillas eran las que pensaba decirles,» la impugna¬ 
ción del señor Acosta carece de razón, y por consi¬ 
guiente de fuerza. 

Y con lodo, muy lejos estoy de sostener la introduc¬ 
ción del adverbio acaso ; pues aunque armonizados 
proposiciones que sin él aparecieran contradictorias, 
pudo la contradicción consistir, no en la omisión de 
esa voz, que no afirmaré yo la escribiese Cervantes, 
sino en que las de han de servir estén equivocadas, y 
fueran en el original han de ser recibidas, ú otras mas 
á propósito. Sin dificultad quedaría el pasaje leyendo: 
«lasarmas que veis que aquí llevó, las han de recibir, 
ó las he de entregar, ó las esneran , ó han de repartirse 
mañana;» pues comoel pueblo del rebuzno distaba so¬ 
lo de la venta cuatro leguas y media, claro es que el 


comprador de las armas podía llegar á él y entregarlas 
al dia siguiente* Y repare el señor Acosta cómo pudo 
aquel hombre decir la verdad y justificar al mismo 
tiempo su prisa. Cuando Cervantes hace que mienta 
algún interlocutor de su inmortal novela, fácilmente 
deja comprender el por qué. Sancho, en la contienda 
con los yangúeses echó mano á su espada; Sancho 
sostuvo al disfrazado Tomé Cecial que nunca se la ha¬ 
bía ceñido: mintió Sancho para escusarse de reñir con 
el que burlonamente le provocaba: burla llena de 
chiste, porque al decir aquella mentira, ignoraba San¬ 
cho que hablaba con su vecino y compadre, quien le 
habría visto con espada todas las veces que la había 
sacado. Mas cómica es aquella otra mentira de San¬ 
cho , compuesta de muchas, cuando sin haberse mo¬ 
vido del jardín de los Duques, y habiéndose figurado 
que había hecho por los aires un viaje larguísimo, 
cuenta lances de el á los que le habían visto con los 
ojos vendados, inmóvil sobre Clavileño. No es de esta 
especie la mentira que atribuye al de las alabardas el 
seuor Acosta. Quien tiene por bellezas de un libro in¬ 
consecuencias como el inoportuna y exageradamente 
celebrado mañana, en cualquier papelucho necio las 
hallará mas á menudo que en el Quijote. 

El trozo que ha dado lugar á nuestra cuestión se ha¬ 
lla en la Segunda parte del Ingenioso caballero , capí¬ 
tulo XXIV: de esta segunda parte no se hizo mas que 
una impresión legítima en vida de Cervantes, que mu¬ 
rió á los cinco meses de publicarla. Es tan defectuosa 
como la primera de la primera parte, de cuyos errores 
no es posible dudar al ver las enmiendas que traen 
la 2. a y 3. a edición de Juan de la Cuesta. Defender el 
texto de la segunda parte de Don Quijote, es lo que 
seria defender constantemente el de la primera en la 
primitiva edición, la cual, preferible á veces, en la 
mayoría de los casos no puede seguirse. 

Juan Eugenio Hartzlmiu’Scii. 


RUINAS. 

(CONTINUACION.) 

En efecto; tan pronto llegó la jóven, la fisonomía 
de Montenegro cambió de repente, doña Isabel le vió 
temblar, palidecer, tornarse rojo, y después agitarse 
en su asiento como si tuviese hormiguilla, mientras la 
jóven le miró, se sonrió de una manera clásica, y paso 
adelante, Montenegro levantándose entonces como 
movido por un resorte, la siguió sin parar basta que 
la jóven tomó asiento casi al lado de doña Isabel, que 
involuntariamente retiró atrás su silla. 

Montenegro, puesto en pié delante de su ídolo y 
haciendo lo posible porque sus flacas piernas no tem¬ 
blasen á impulsos de la emoción que sentía, le dijo 
con un aire humilde y modesto, que encerraba un 
mundo de sufrimientos. 

—¡Julia!... ¡Julia!... ¿quiere usted bailar conmigo 
este wals? Solo éste. 

—Sigue usted mal el compás, le contestó riéndosele 
en sus barbas. 

—Pero usted es maestra, y yo aprenderé á las pri¬ 
meras vueltas. 

—Pero va usted á tropezar, volvió á responderle 
próxima á lanzar una carcajada, y mirando descara- 
mente para las suelas descosidas de las botas dcJ hi¬ 
dalgo. 

—¡Quizá!... respondió éste sintiendo que su rostro 
se cubría con el rubor de la vergüenza, y se retiró dos 
pasos. Siquiera las otras jóvenes no le hablaban nunca 
de sus botas. Pero la muñeca de ojos de cristal y tinta 
de china, sonriéndose para él dulcemente y atrayén¬ 
dole por la punta de la levita, añadió como si se hu¬ 
biese arrepentido de tanta crueldad. 

—No vaya usted á ponerse compungido. Los hom¬ 
bres llorones son detestables. No sea usted soberbio; 
mañana le traeré á usted unos zapatos nuevos y bai¬ 
laremos. Con esos es imposible. 

—Es justo, muchacha. Tu abuelo era el zapatero 
del padre de Montenegro y á fé que le daba mucho 
que hacer. En recuerdo de esto, tu debes calzar al 
hijo. 

La jóven volvió la cabeza al escuchar estas palabras 
dichas en voz alta y que habían llamado la atención de 
muchas personas. Doña Isabel era quien las había di¬ 
cho, pero Montenegro al oirlas había desaparecido. 

Cran eco causó este suceso en la sala. Los unos se 
alegraban mucho de que la nieta del zapatero, hoy 
bija de un rico comerciante de Lonja Cerrada hubiese 
sido humillada en su orgullo, otros á quienes apretaba 
el zapato hecho en la misma horma, llamaban en su 
auxilio todos los sentimientos de igualdad y de frater¬ 
nidad que lian sido predicados hasta el día, á fin de 
condenar el comportamiento de la anciana, que echaba 
en cara á una pobre niña babor tenido un ascendiente 
honrado, un hijo del trabajo, un maestro de obra 
prima que todo lo había gauado con el sudor de su 
frente. De lo cual se enorgullecía su nieta, aunque 
sin querer que le hablasen de ello porque gustaba 
mucho de la modestia tau recomendable en las íóveues 
doncellas. Estas dignas gentes siempre hijas dcL tra¬ 
bajo encontraban justo que la niela de un hijo dt( 
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trabajo insultase y echase en cara á un pobre hidalgo ' 
que traía los zapatos rotos, pero les pareció inicuo que ( 
la anciana recordase á la joven doncella aquello mismo i 
de que se honraba, es decir , que era nieta de un hijo 
del trabajo que le había legado (todo con el sudor de | 
su frente) mucho dinero, y la vanagloria de poder wi- 
mgloriarse en secreto por aquello de la modestia, de 
tan honesta y honrada progenie. ! 

Pero doña Isabel escuchó impasible ciertas murmu¬ 
raciones que en pró y en contra se levantaron en torno 
de ella, dispuesta á salir otra vez á la palestra si volvían ¡ 
á provocarla, pero aquellas buenas gentes que la co¬ 
nocían se libraron muy bien de ello, guardándosela ¡ 
para mejor ocasión. Ella no se despidió sin embargo 
sin coger un violin que halló á mano (era una gran pro¬ 
fesora) é improvisar una canción á estilo de su tiempo 
cuya letra decía así: í 


En el picaro mundo, 

Que habitamos ¡ay si!... 

Toditos quieren dar 
Ninguno recibir. 

¡Ay sí!... ¡Ay sí!... 

¡Qué necias son las gentes, 

Qué necias, vive Dios, 

Que quieren zurrar siempre 
Y que las zurren no ! 

¡ Ay no!... ¡ ay no!... 

Pero quieran, no quieran 
Danzan lodos á un son, 

Que el mundo asi fue hecho; 

Tranlarailon, Iranlarailon. 

Doña Isabel fue aplaudida como lo era siempre en 
tales casos, pero á pesar de su triunfo no pudo dormir 1 


en toda la noche, pensando en, la 
desgracia de Montenegro y juzgán¬ 
dola casi irremediable. 

Cuando don Braulio vino á verla 
al otro día sé Jo contó todo, con 
muestras de la mayor aflicción. 

—Nuestro amigó está perdido, le 
dijo por último. ¿Qué le parece á 
usted? ¡Perdido por una mocosuela 
bailadora de wals, que le echa en 
cara que no tiene zapatos! ¡Si yo 
fuese jóven.. don Braulio! La ver¬ 
dad diré como si estuviese para mo¬ 
rir , yo he sido siempre muy quis¬ 
quillosa en materia de gustos y qui¬ 
zá es por esto porque la figura de 
Montenegro no me choca ni pizca á 
pesar de su barba dorada y de su 
arrogante apostura; pero si yo fuese 
hoy jóven , repito, hubiera sido ca¬ 
paz de ofrecerle.mi mano á fin de 
que.diese un bofetón al mundo, mas 
no hay que pensar en eso; esa chi¬ 
quilla le desprecia y se acabó. Mon¬ 
tenegro será capaz de morirse de 
pena. 

, .Asi habló doña Isabel, pero con 
gran asombro vió que don Braulio 
no se irritaba como ella, que per¬ 
manecía impasible, ni mas ni menos 
que si se, fratase de la indigestión de 
algún cahallemte de la villa, no pudo, 
pues, menos que esclamar un poco 
enojada. - 

—¿Y usted no dice nada? ¿Si 
qnerrá usted también abandonar al 
pobre Montenegro? No es cosa de 
chanza, no lo crea usted, debe es¬ 
tar enfermo el infeliz,.y desespera¬ 
do, pues cuando salió ayer de la 
tertulia llevaba er rostro desencajado 
y cadavérico. 

Don Braulio se levantó al oir esto 
y dyo sonriendo:—Entonces, es pre¬ 
ciso que vavamos á su casa y que le 
salvemos; ligerito, ligerilo. 

—¡ Bendito sea Dios! Ya me parecía que no podría 
usted haber cambiado tan pronto; pero eso de salvar¬ 
le es demasiado. Solo siendo muy rico y viajando po¬ 
dría llegar á olvidar á esa mujer, que conozco le lia 
herido en la mitad del corazón. 

—Pues será rico, y viajará y olvidará á esa mujer 
que tiene mas humos que una duquesa, y que parece 
un chorlito. 

—¿Qué me dice usted? ¿Sus parientes consentirán 
acaso buenamente en devolverle, aunque no sea mas 
que parte de sus bienes ? * 

—¡ Qué señora! Tanto valdría decirle á un gato ham¬ 
briento que soltase buenamente el pez que hubiese ro¬ 
bado; pero, en fin, señora, sépalo usted de una vez. 

(Se eontinutré.) 

Rosalía Castro de Murguía. 
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COMPUESTO POR DON M. ZAMORA (l>E ALMERÍA). 

NEGROS. 



t .05 BLANCOS DAN MATE EN TRES JUGADAS 


Planeos. Negros. 


1. a 

n 

t 

A 

D jaq 

1/ 

A 

C, 

A 

D 


R 

T 

G 

"i. ’ 

P 

fi 

<: 

j;iq 

3. * 

R 

c 

G 


.V 

P 

7 

i: 

i. 

A 

r. 

C 

R 

i. 

P 

t 

A 


5. 4 

1 

rj 

n 


!,. é 

P 

l 

C 


fi.' 

1» 

:» 

r 

R 

6. 

P 

t* 

u. 


7. d 

l> 

c 

A 

II 

7. a 

P 

ti 

<: 


S.* 

1) 

3 

R 

jaq. 

s.-* 

A 


ii 


í). a 

T 

5. 


C H 

9. 4 

A 

T 

0 

jaq. 


SOLUCIONES EXACTAS. | 

Cafñ nuevo fiel Siglo: señores C. Valdespino, V. M. , 
Carvajal, G. Domínguez, K. Caslio, IL V. Carees, J. ¡ 
Iglesias, J. González, de Madrid —J. S. Fábrrgas , *le 
Tarragona.—M. Zamora, de Almería —J. Romero, de 
Yalladolid.— M. Campá Porta, de Vjr.h. 

SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 19. 
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SOLUCIONES EXACTAS. 

Gafé nuevo del Siglo: señoresG. Domínguez, J. 
González. E. Castro. J. Iglesias. d«* Madrid -i S Fú- 
hregas, de Tarragona. — i. Romero , de Vattadolid. — 
J. de Mnzarredo, de Bilbao. 

Correspondencia particular.—«Señor don J. Romero. 
-Sírvase u»l»d remitir las señas de su lubifaci-n. 


SOLUCION DEL ANTERIOR. 

En arca abierta el justo peca. 



La solución de éste en el próximo número. 
DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 
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Precio re la suscriciom.—Madrid : por Dameros 
sueltos i 1 rs.; tres meses 12 re.; seis meses 42 rs. ( 
un afio SO re. 


MADRID l.° DE ABRIL DE 1866. 


PsoTincus.—Tres meses 18 re.; seis meses 50 re. _ 

un afio 96 re.—C uba , Pouto-Rico t Erre amero, ANO X 
un afio 7 pesos.—A merica y Asia , 10115 pesos. 


REVISTA DE LA SEMANA. 



I velo de los aliares se ha rasga¬ 
do ; las campanas voltean en las tor- 
res y celebran la Resurrección de 
Cristo entonando un himno de júbilo 
al vencedor de la muerte. En las 
puertas de abril, del mes favorito de 
la primavera, nos encontramos con 
\ la Pascua florida. De la triste¬ 
za, la quietud y el silencio he¬ 
mos pasado como por encanto 
al regocijo, á la actividad y el 
ruido. Las campanas han dado 
¡a señal rompiendo el aire con su alegre armonía. En 
las ondas de luz, de sonidos y de perfumes que llegan 
en este momento hasta nosotros, debe haber algo de 
aquel encanto inesplicable é irresistible de que se sien¬ 
te poseído Fausto en una de las primeras escenas del 
poema de Gohete, al oir la misteriosa música de las 
campanas de la vetusta catedral gótica que saludan el 
alba del día de la Resurrección. 


El tiempo, por su parte, no ha contribuido poco á 
completar los seductores detalles del cuadro. Compa¬ 
decido de nosotros y para darnos á entender que no 
porque se entretenga a despedir cariñosamente al in¬ 
vierno pierde un día de jornada en el camino que le 
conduce al verano, se lia plantado de un salto en la 
primavera. Y líenos aguí gozando de todas las delicias 
que proporciona la corte con sus mañanas frescas y 
alegres que llaman con un rayo de sol á la ventana de 
los perezosos, convidándoles á ir al Retiro, donde ya 
florecen las primeras lilas, y con sus tardes serenas y 
templadas que reúnen en el Prado, en la Castellana y 
Recoletos á lo mas elegante y escogido de la sociedad 
madrileña. 


Absortos en la presente felicidad solo nos asalta de. 
cuando en cuando un temor. ¿Durará esto mucho ? El 
tiempo que para hacer resaltar mejor la bondad de sus 


dias hermosos viene agobiándonos á fuerza de contras¬ 
tes ¿renunciará por completo á esos efectos teatrales 
que cuando menos se espera hacen sufrir al termómetro 
un bajón de catorce ó quince grados? Difícil nos parece, 

n ue como dice el adagio, el que malas mañas ná, tar- 
nunca las olvida. No obstante, la desconfianza que 
abrigamos respecto á este caprichoso árbitro de nuestra 
salud y nuestros placeres, no nos impedirá darle un 
voto de gracias por el interregno que nos ha concedido. 

Merced á su benevolencia, los fieles han podido 
acudir como de costumbre á visitar los templos sin 
grave detrimento del vestuario de gala, y las procesio¬ 
nes y cofradías han salido á las calles sin temor de 
que un chubasco las desordene ó desluzca. Respecto á 
Madrid, aunque el temporal hubiese impedido esta 
última parte de la solemnidad religiosa, seguramente 
quenoseria muy de lamentar la pérdida del espectáculo. 
Es cosa olvidada de sabida que en cuanto al mérito de 
las imágenes y el lujo y la pompa de cofradías y proce- | 
siones, la coronada vilía apenas puede sostener la com¬ 
paración con la última de las capitales de provincia 
de España. 

No sucede lo mismo en lo que concierne al decora¬ 
do y ornamentación de las iglesias, pues si bien no se 
hallan monumentos tan magestuosos é imponentes por 
sus colosales proporciones como los de las catedrales 
de Toledo y Sevilla ó el no menos artístico y grandioso 
de San Lorenzo del Escorial, el buen gusto y la acertada 
disposición de los que se ven en los templos de la cór¬ 
te suplen á la falta de magnitud y de grandeza, que no 
permite á veces la pequenez del recinto en que se le¬ 
vantan. 

Lo mas notable y clásico de la Semana Santa de 
Madrid es, pues, la tarde del Jueves Santo en que la 
población en masa, cumpliendo uno de los preceptos 
déla solemnidad, visita los monumentos de las diferen¬ 
tes iglesias. En esedia las damas elegantes truecan las 
caprichosas toilettes, propias del Real, y el distinguido 
sombrero francés de rigor en la Castellana, por la sen¬ 
cilla y severa falda de glasé negro y la graciosa y tradi¬ 
cional mantilla española y colocadas á la puerta de los 
templos consiguen de sus admiradores que, siquiera 
por un momento, hagan de la Caridad fórmula de ga¬ 
lantería. 

La devoción en primer término y la curiosidad en 1 
segundo atraen un inmenso número de personas á las 
iglesias cuyo camino señala un cordon de gentes que 1 


van y vienen sin cesar. Como en los años anteriores la 
capilla del Obispo donde se admiran en esta época los 
apreciables lienzos de Villoldo, lia sido una de las mas 
frecuentadas llamando igualmente la atención la del 
Hospital general y la parroquia de San Ginés por los 
elegantes y artísticos monumentos que en ellas se han 
colocado nuevamente. 

Pero como todo pasa en este mundo, la Semana San¬ 
ta con sus esplendedores religiosos, sus austeras peni¬ 
tencias y su silencioso recogimiento ha pasado también 
volviendo las cosas á seguir su curso regular y ordi¬ 
nario. Como es natural al fijar de nuevo la vista en los 
asuntos objeto de nuestra preferente atención, encon¬ 
tramos un sinnúmero de novedades de toda especie. 
De estas novedades unas las constituyen sucesos reali¬ 
zados, otras se componen de proyectos y planes para 
un cercano porvenir. En política sobre todo hay mate¬ 
ria para escribir no una revista sino algunos volúme¬ 
nes. Y eso que no entra en nuestro ánimo ocupamos 
de lo que pasa de puertas adentro. 

Por de pronto según las últimas noticias queencon- 
! tramos en correspondencias dignas de crédito y á juz¬ 
gar por el carácter que presenta la tan debatida cues¬ 
tión de los ducados alemanes, se hace inminente la 
guerra entre Prusia y Austria. Esto al menos dicen la 
mayor parte de los periódicos estranjeros y del mismo 
moíio opinan políticos esperimentados y sagaces en esta 
clase de negocios. Sin embargo á nosotros se nos anto¬ 
ja que esta vez como siempre las dos grandes poten¬ 
cias alemanas se limitarán á cambiar algunas diatribas 
en las hojas oficiales, á hacer algunos equilibrios diplo¬ 
máticos, quitar el polvo á las armas de los parques, y 
como el valentón uel famoso soneto de Cervantes mi¬ 
rarse de soslayo y marcharse sin hacer nada. 

Algo mas seria nos parece la agitación que se doj, 
sentir en toda Italia á medida que se aproximan el pla¬ 
zo estipulado en el convenio de 15 de setiembre, para 
el completo abandono de Roma por la guarnición 
francesa; agitación gue se ha manifestado bien á las 
claras con pretesto de la anulación del acta de Ma- 
zini. 

Elegido el célebre triunviro por uno de los distritos 
electorales de Italia, para ocupar un escaño en el Par¬ 
lamento , la Cámara lia anulado e! acta cerrándole las 
puertas de la representación nacional. El partido de 
acción conociendo que de día en día pierde terreno en 
las esferas oficiales, acusa al gabinete de haber cedido 
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en este asunto á la influencia de las Tuberías, y en un 
meeting celebrado en Florencia los oradores han ido 
tan lejos por este camino que hubo momentos en que se 
temió seriamente por la conservación del urden. Al 
meeting de Florencia parece que seguirán otros mu¬ 
chos en diversas localidades de la península, y los exal¬ 
tados asociando los nombres de Garibaldi y Mazini y 
tremolando la bandera con el lema de Italia una y Ro - 
mala capital, no dudamos que daran mucho que hacer 
al gobierno de su pais y á los gabinetes estranjeros que 
ya comienzan á preocuparse ae esta formidable cues¬ 
tión. 

En Inglaterra por el contrario los vientos soplan de 
diferentes cuadrantes. Por espacio de algunos años los 
radicales hicieron de la reforma un ariete poderoso pa¬ 
ra batir en brecha á los gobiernos conservadores: en la 
cámara, en la prensa, en las reuniones públicas, se pre¬ 
sentaba este paso como una necesidad para todos ios 
intereses: pero lié aquí que el gefe de la parcialidad 
que mas alto proclamaba la conveniencia de la amplia¬ 
ción de ciertos derechos, sube al poder y cuando inten¬ 
ta poner en práctica su idea, se encuentra con una opo¬ 
sición compuesta de partidarios tan decididos y nume¬ 
rosos como los que un dia logró reunir en torno á su 
estandarte. ¿Era licticia la admósfera que se hizo en 
todo el pais por los radicales al iniciar estas medidas? 
¿ Han cambiado de tal modo las circunstancias que lo 
que antes fue necesidad apremiante ahora podría cali¬ 
ficarse de aventurado y atrevido? He aquí un pro¬ 
blema que los periódipos ingleses se afanan inútilmen¬ 
te por resolver: pero entre tanto es un hecho que la re¬ 
forma encuentra cada día mayores obstáculos en su 
camino y que los que mas claro ven en la cuestión no 
dudan de que el ministerio se encuentra como vulgar¬ 
mente se dice entre la espada y la pared, esto es en la 
alternativa de retirar el bilí de la cámara ó retirarse 
él mismo de la gestión de los negocios públicos. 

Mientras el gabinete británico se decide por una ú 
otra cosa retirémonos nosotros del terreno de la polí¬ 
tica para apuntar dos noticias pertenecientes al círculo 
de las artes y la literatura. 

La real academia de San Fernando ha nombrado su 
socio correspondiente al ilustrado canónigo lectoralde 
la catedral de Córdoba señor don Vicente Cándido Ló¬ 
pez. Cuantos se interesen algo por el esplendedor de 
las artes españolas v vean con gusto difundirse en to¬ 
das las clases sociales el inteligente respeto y la pia¬ 
dosa veneración hacia los monumentos que nos han 
dejado otros siglos como testimonio de su grandeza, no 
podrán menos de aplaudir elección tan acertada. En 
efecto el señor don Vicente Cándido López, dando un 
ejemplo digno de imitarse, ha emprendido la restaura¬ 
ción de la célebre mezquita cordovesa, hoy convertida 
en templo cristiano, con un acierto y una inteligencia 
dignos de los mayores elogios. Merced á su ilustrada 
iniciativa y á su actividad incansable, los entusiastas de 
Ja arquitectura árabe podrán admirar en toda su pu¬ 
reza y esplendor una de sus mas hermosas muestras 
en un templo que la ignorancia y la iuenría habían afea¬ 
do y deslucido hasta el punto de ser objeto costante de 
crítica y desdoro para nuestro pais, del cual daba ma¬ 
lísima idead los estranjeros que de continuo lo visitan. 

Asi como la academia de San Fernando se lia reuni¬ 
do para acordar esta acertada muestra de distinción á 
una persona que por tantos títulos la merece, la socie¬ 
dad de bibliófilos ha celebrado una importante sesión 
en la Biblioteca Nacional, bajo la presidencia del señor 
don Cayetano Rosell, eu la cual se lia decidido dar á 
luz la colección completa de las obras del inmortal 
poeta de las flores y las ruinas, del clásico Riojas. Es¬ 
ta colección en la cual habrán de comprenderse todas 
sus producciones, asi las publicadas como las que aun 
se conservan ineditas, contribuir lia hacer mas po¬ 
pular el nombre del ilustre poeta, Sevillano prestando 
al mismo tiempo un verdadero servicio á las letras 
castellanas y á los muchos admiradores de tan cele¬ 
brado autor. 

Para terminar nuestro tarea diriamos algunas pala¬ 
bras acerca de los teatros si en la última semana las 
fiestas religiosas no hubieran reducido á cero las nove¬ 
dades de este género. Afortunadamente proyectos para 
el porvenir no faltan y en las revistas próximas podre¬ 
mos desquitarnos. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


LAS MUJERES. 

¿Son las mujeres seres humanos ó no? Bajo este tí¬ 
tulo aparecieron en el siglo XVII yen la primera cuar¬ 
ta parte del XV11I una serie de disertaciones mas ó me¬ 
nos estensas que trataban esta cuestión en estilo joco¬ 
so en parte 1 , pero en el fondo con verdadera gravedad 
y que concluían dando una contestación negativa. Esta 
cuestión sin embargo se había tratado ya mucho antes 
de que se publicaran dichos escritos y se había resuel¬ 
to del mismo modo. En el año 585 hubo un concilio en 
Macón (Francia), en el que un obispo sostenía que no 
debia contarse a las mujeres en el número de los seres 
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humanos, para lo cual se apoyaba en el pecado del 
primer hombre. Otros sin embargo no iban tan allá, 
pero opinaban que la mujer es muy inferior al hombre, 
apoyándose para ello en que este fue creado antes que 
aquella. Debemos reirnos de esto porque las razones 
que alegan para probar su inferioridad son ridiculas, 
pero ¿qué airémos si los filósofos alemanes del si¬ 
glo XIX sostienen lo mismo? Fichte dice asi en su de¬ 
recho natural: «En el concepto del matrimonio existe 
la sujeción ilimitada de Ja mujer á la voluntad del 
hombre.») Oken vá aunmuclio mas allá y dice espesa¬ 
mente: «El hombre se halla tau elevado sobre la mu¬ 
jer , como las plantas que pertenecen á una familia so¬ 
bre las que no pertenecen á ninguna, como el árbol 
sobre el mus^o. En todas las clases de animales el ma¬ 
cho es superior á la hembra. La naturaleza quiere lle¬ 
gar á lo mas alto y por lo t^nto solo al hombre. Las mu¬ 
jeres han sido creadas para que los hombres se pro¬ 
duzcan por ellas; la mujer por lo tanto es solamente el 
medio no el lin do la naturaleza. La naturaleza no tie¬ 
ne mas que un solo fin un solo objeto, el hombre.» 
¿Qué debemos decir de tales opiniones? No podernos 
contestar á esto mas que lo que dijo Lessiug hace mas 
de cien años, que no hay estravío ninguno que no ha¬ 
yan sostenido ya los filósofos alemanes. 

No se puede negar que las mujeres en general no se 
hallan en el mismo grado de la escala moral que el 
hombre, pero esto no prueba que por su naturaleza se 
hallan moralinente mas abajo, esto no es mas que una 
consecuencia de la posición subordinada que ocupan 
en la sociedad civil, es precisamente una consecuencia 
de la educación insuficiente que reciben. La condesa 
Dora d’Istria en uoa obra que ha publicado el año úl¬ 
timo pide la mejora de la condición social de las mu¬ 
jeres, pero está muy lejos de participar de los impru¬ 
dentes deseos de emancipación que estuvieron de moda 
algún tiempo. No quiere que las mujeres sean hombres 
como madame Dudevant (Jorge Sand) en Francia y 
madamc Luisa Asten en Alemania , que se vestían de 
hombres y en cuanto era posible se conducían como si 
lo fueran; quiere únicamente que á las mujeres se les 
déla posibilidad de ocupar como loshombrés, el lugar 
que las conviene y para ello pide por un lado la aboli¬ 
ción de aquellas leyes que en las relaciones sociales su¬ 
bordinan la mujer al hombre y la tienen en perpetua 
tutela, y por otro lado una educación acomodada al 
sexo femenino que sirva para que las mujeres desarro¬ 
llen en todos conceptos sus aptitudes morales. 

Con respecto á la mejora social de la mujer diremos 
que la historia nos enseña que mientras mas noble é 
independiente es la posición de las mujeres en la socie¬ 
dad civil, mas aumenta la cultura moral del género 
humano. Entre los pueblos salvajes la mujer es poco 
mas que una bestia de carga y en muchos conceptos 
su condición es aun mas triste. Está considerada como 
impura, como odiada por los dioses; no debe córner 
con el hombre y á veces ni aun de los mismos manja¬ 
res, no debe sentarse en su presencia, ni tocar las va¬ 
sijas de que el se sirve. El hombre no tiene ningunos 
deberes que cumplir con respecto á la mujer y por lo 
tanto puede tomar las que quiera y repudiarías á su 
arbitrio. Este modo de ver en cuanto á la subordina¬ 
ción de las mujeres, abraza toda la historia del mundo 
hasta nuestros dias, aunque fue apareciendo menos 
duro á medida que la sociedad progresaba en cultura. 
En el dia en los pueblos orientales le hallamos en una 
forma mas benigna. Asi como entre los salvajes la mu¬ 
jer es solo uu objeto, y cuando mas una bestia de car¬ 
ga, á la que el hombre puede imponer toda clase de 
trabajos y penas, en los pueblos orientales aparece 
como una esclava; es verdad que se la considera aun 
como propiedad del hombre, pero ya tiene algún va¬ 
lor, debe comprarse; pero precisamente porque debe 
comprarse forma parte de la propiedad y el rico trata 
también de brillar por este lado. Por esta razón no le 
basta una sola mujer y tanto entre estos pueblos como 
entre los salvajes se encuentra la poligamia. Es ver¬ 
dad que entre los mahometanos el número de las mu¬ 
jeres, como esposas, se baila limitado por la ley,pero 
el hombre tiene sin embargo el derecho de comprar 
un número ilimitado de esclavas. 

Entre los griegos y los romanos la posición de las 
mujeres era ya mas elevada, no se la compraba y por 
lo tanto no era la esclava del marido, pero estaba su¬ 
jeta á él, principalmente entre los romanos. Estaba 
bajo su poder como el hijo bajo la autoridad del padre, 
yen muchos conceptos el marido podía disponer déla 
mujer de una manera tan ilimitada como el padre del 
hijo. El cristianismo ejerció su influjo civilizador con 
respecto á las mujeres, pues las puso al nivel del hom¬ 
bre; pero esta idea, como otras varias, no pudo domi¬ 
nar por completo; enconlró un obstáculo insuperable 
para su desarrollo en la influencia de la civilización ro¬ 
mana, poderosa como siempre. De esta manera la mu¬ 
jer en los pueblos modernos ha quedado aun sin li¬ 
bertad desae su nacimiento basta su muerte se halla 
bajo la tutela del hombre. La legislación francesa pro¬ 
ducida por la revolución de 178Ó dió un paso hacia el 
progreso, pero al mismo liempo contiene la contra¬ 
dicción mas notable que puede haber, pues si bien li¬ 
bra á las mujeres solteras de la tutela del hombre, su¬ 
jeta de tal modo á ella á las casadas, que las nivela 


cou los menores de edad y con las personas sobre las 
que pesa una interdicción. El Código de Napoleón qui¬ 
ta tan completamente la libertad persona] a las muje¬ 
res , que estas tienen que seguir á sus maridos basta 
aquellos países cuyo clima es perjudicial á su salud; 
como madre, no tiene ningún derecho legal sobre sus 
hijos; no puede tenerlos en su casa ni alejarlos de ella 
sin el consentimiento de su marido, al paso que este 
puede hacer ambas cosas sin el de ella y hasta contra 
su voluntad. La mujer no puede ser testigo de un tes¬ 
tamento ni tutora de Ja bija de una amiga. Es verdad 
que la legislación francesa autoriza la administración 
por separado de los bienes llevados al matrimonio ó 
adquiridos en él, y de este modo proteje á la mujer 
contra Ja ligereza ó maldad del mando; pero en el ca¬ 
so de comunidad de bienes (que siempre se supone le¬ 
galmente á menos que el contrato matrimonial diga es¬ 
pesamente lo contrario) al hombre solo le correspon¬ 
de la administración de los bienes comunes. En todos 
los demás casos puede decirse que la mujer esta suje¬ 
ta al poder ilimitado del marido yen cuanto á esto el 
código francés es la espresion exacta de la idea de Na¬ 
poleón acerca del matrimonio. 

Sin embargo eu los tiempos modernos se han hecho 
progresos en diferentes naciones y en otras están por 
decirlo asi, para hacerse en breve. Antes, la mujer 
que quedaba viuda recibía un tutor, ó por lo menos, 
una especie de abogado, sin cuyo consentimiento no 
podía disponer de sus bienes ni de sus hijos; en el dia 
se ha libertado de esta dependencia y es de suponer 
que mas pronto ó mas tarde desaparecerán todos estos 
obstáculos que quitan la independencia á la mujer. 

Una de las objeciones principales que se lian hecho 
y que todavía se haceu en el dia á la libertad de la mu¬ 
jer, es la duda de si ésta es efectivamente de igual con¬ 
dición que el hombre, de tal modo, que se la pueda 
conceder una completa independencia sin peligro para 
ella y para los suyos. ¿No se baila la mujer física y mo- 
rahnente en una escala inferior al hombre? Aun en las 
clases elevadas ¿no está la mujer subordinada al hom¬ 
bre en la parte moral? En este último caso es posible 
que sea asi, y hasta creemos que la distancia que existe 
entre el hombre y la mujer en las clases elevadas es 
mucho mayor que la que hay en las clases inferiores 
de la sociedad, Jo cual se comprende fácilmente. En 
las clases inferiores los niños de ambos sexos reciben 
casi la misma educación ; aprenden á leer, á escribir 
y á contar, después de lo cual abandonan la escuela y 
aprenden un oficio cualquiera. En las clases mas ele¬ 
vadas sucede lo contrario; mientras los niños entran 
en una escuela industrial ó politécnica, en un colegio 
ó en una universidad , para recibir una educación ya 
superior, la instrucción para las niñas se limita á los 
conocimientos mas comunes, con muy pocas esccpcio- 
nes, principalmente cu España, Italia y Francia. No 
hay en realidad razón alguna para que la educación de 
las jóvenes sea tan limitada; se dice sin embargo para 
escusarloque están destinadas á ser amas de casa,que 
su educación debe encaminarse á esto antes que á |o 
demás, que el sexo femenino se halla mucho mas bajo 
en la escala intelectual que el masculino, y que por lo 
tanto carece de aptitud para dedicarse á las ciencias 
en mayor escala. 

En cuanto á la primera de estas objeciones diremos 
que es efectivamente cierto que á la mujer se la educa 
para que sea aína de casa, pero que esto no escluye 
de ningún modo una educación mas amplia. La mujer 
puede ser una escelente ama de casa, y sin embargo 
ocuparse también en otras cosas graves y de interés. 
Del mismo modo que un comerciante, un médico, un 
abogado, un empleado ó un militar puede ser poeta, 
historiador o cualquiera otra cosa, sin que por ello 
abandone ó descuide su profesión, del mismo modo 
también la mujer puede dedicarse á trabajos intelec¬ 
tuales ó de otra clase sin abandonar sus deberes de 
ama de casa y de madre. La esperiencia misma ba de¬ 
mostrado que no es incompatible una cosa con otra 
pues ha habido bastantes mujeres que se lian dedica¬ 
do con el mayor acierto á alguna profesión sin dejar 
por eso de ser escelenles amas de casa. 

La objeción segunda, es decir, el suponer que el se¬ 
xo femenino es inferior inteleclualmente al masculino, 
tiene todavía menos fundamento, y en cuanto á esto la 
esperiencia puede instruirnos aun mejor. La historia 
nos presenta innumerables ejemplos de mujeres que 
con una buena educación y en condiciones favorables, 
manifestaban facultades intelectuales, desarrolladas de 
un modo tan eminente como podian estarlo en un hom¬ 
bre. La marquesa de Ghatelet, la amiga de Yoltaire, 
la cual sostuvo una correspondencia muy activa con el 
filósofo aloman Wolf, fue la primera que dió á conocer 
en Francia el sistema de Newton ; su disertación sobie 
la naturaleza del fuego obtuvo el primer premio de la 
academia de ciencias de Francia. Sofía Germain hizo 
descubrimientos importantes en su obra titulada In¬ 
vestigaciones sobre la teoría de las super ficies elásticas . 
La mujer del ciego Hubor, naturalista de Ginebra, tu¬ 
vo una parle considerable en los grandes descubri¬ 
mientos de su marido sobre el sistema de las abejas. 
María Huber, también de Ginebra, escribió una obra 
notable de teología. La inglesa miss Martineau se ba 
distinguido por sus trabajos sobre economía política. 
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Mad. Pouchet, por la parte que ha tomado en los im- 

S ortantes trabajos de su marido, el célebre fisiólogo; 

lad. Somerville, por sus conocimientos en física y as¬ 
tronomía, y finalmente, la alemana Ida PfeiíTcr, por 
sus viajes y sus investigaciones etnográficas. 

La Italia es rica en mujeres de talento. María Caye¬ 
tana Agnesi, de Milán, escribió á la edad de nueve 
años una disertación latina, en la que probaba que el 
sexo femenino tiene aptitud para las ciencias. A la 
edad de once años comprendía el griego; á los trece 
años traduio una obra latina al griego, al italiano, al 
francés y al aleman. Después aprendió el español y el 
hebreo, aunque todos estos conocimientos eran solo 
los medios para llegar á un fin mas elevado. No tenia 
aun veinte años, cuando defendió públicamente 191 
tésis filosóficas; poco después publicó una obra de ma¬ 
temáticas, que llamó tanto la atención, que el papa 
Benedicto XIV la confió la cátedra de matemáticas de 
la universidad de Bolonia. Por el mismo tiempo, Lau¬ 
ra Bassi era allí mismo profesora de física y de filoso¬ 
fía. Esta mujer célebre estaba casada con el médico 
Veruti. y cuidaba de los asuntos domésticos con tanta 
asiduidad como lo hubiera podido hacer otra mujer: 
y sus doce hijos no tuvieron jamás que lamentar el que 
ella se hubiera dedicado á las ciencias. En Padua, Ele¬ 
na Comaro enseñaba la filosofía y compuso varias 
obras matemáticas, astronómicas y teológicas. Nove- 
lla de Andrea esplicaba allí derecho canónico, y como 
era tan hermosa como instruida, tenia delante de su 
silla una cortina que la ocultaba, para que sus oyentes 
no se distrajeran mirándola. En general, las italianas 
sabias no tenían ese aspecto desagradable que se atri¬ 
buye injustamente á las mujeres que se distinguen por 
su talento; se podría citar un gran número de ellas, 
que se han hecho célebres por su instrucción ó por 
haber sobresalido en la poesía, en la pintura, en la 
música, etc., y que, sin embargo, tenían todos los 
atractivos de su sexo. 

La Alemania puede con razón enorgullecerse de la 
multitud de mujeres célebres en las ciencias y en las 
artes que han nacido en aquel país; la simple enume¬ 
ración de ellas seria demasiado larga. El Norte de Eu¬ 
ropa puede citar también los nombres de mujeres que 
se han distinguido en la literatura, como Federica 
Bremer y Mad. Lengren de Suecia, etc. En el mismo 
caso están la Inglaterra, los Estados-Unidos de Amé¬ 
rica, la Frauda, Portugal y Espina, donde los escri¬ 
tos de Santa Teresa solamente bastarían para probar 
la gran capacidad intelectual que puede tener una 
mujer. Además de esta, tenemos en nuestro país otras 
glorias literarias, antiguas y modernas, aun cuando 
ninguna de ellas llegue al esplendor que la santa que 
hemos citado, cuyas obras han merecido fijar la aten¬ 
ción hasta de los escritores protestantes mas distin¬ 
guidos. 

Si las mujeres no son inferiores al hombre en cuanto 
á su inteligencia, no lo son tampoco en cnanto á los 
rasgos de valor y de patriotismo. En este concepto, 
nuestro pais ha dado repelidos ejemplos del valor de 
sus hijas, ejemplos alguuos bastante recientes, y que 
por lo tanto no tenemos necesidad de recordar á nues¬ 
tros lectores. Las españolas, por su temperamento me¬ 
ridional y por su amor á la patria y llegan con mucha 
facilidad al heroísmo en circunstancias determinadas. 

Para terminar, diremos que las mujeres han pro- 
bailo que no eran inferiores al hombre ni aun en el 
arte difícil de gobernar. En prueba «b* ello, podemos 
citar á Isabel la Católica, á Berta de Borgofia, á Mar¬ 
garita de Dinamarca, Isabel de Inglaterra, Catalina.II 
de Rusia, Pulquería de Constantiuopla, Elena de Ser¬ 
via, María Teresa de Austria , Hedwige ó Eduvigis de 
Polonia, Urica de Suecia y otras muchas que lian go 
bernado sus Estados de una manera distinguida, que 
solo la malevolencia ó la parcialidad podría hacer que 
se sostuviera la opinión de que las mujeres carleen de 
capacidad política para gobernar bien. 

A. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

Núm. 9. 

(Párrafo 22 de las demostraciones.— Museo Univf.r 
sal, 29 de enero de 1865). 

Sancho Panza, que ni sabia ni quería saber la casa 
de Dulcinea (de lo cual liemos tratado ya), dejando á 
su señor en un bosque, no muy distante del Toboso, 
fingió llegarse ai pueblo; y quedándose en el camino, 
sin ánimo de buscar ni la casa ni á la señora, dijo en 
un soliloquio, admirable por la verdad y el chiste, las 
siguientes palabras: «Kste mi amo... es un loco de 
*tar... no será muy difícil hacerle creer que una labra¬ 
dora, Ja primera que me topare por aquí, es ia señora 
Dulcinea... quizá pensará, como yo imagino, que algún 
mal encantador... la habrá mudado la figura por ha¬ 
cerle mal y daño. » Tomada esta determinación, ve 
que venían del Toboso tres labradoras en tres caba¬ 
llerías menores; dirígese á su amo, y le anuncia que 


Dulcinea y dos doncellas de la ilustre señora vienen á 
verle; sale Don Quijote al camino, y ve lo que no po¬ 
día menos de ver, tres lugareñas en tres borricas. Una 
do. aquellas tres mujeres era Dulcinea, según asegu¬ 
raba Sancho; Don Quijote que «no descubría en ella 
sino una moza aldeana y no de muy buen rostro, por¬ 
que era cariredonda y chata, estaba suspenso;» y 
figurándose al punto lo que antes imaginó su escudero, 
prorumpió entre otras en estas oxpresiones dolientes: 
«...Maligno encantador me persigue, y ha puesto nubes 
y cataratas en mis ojos, y para solo ellos y no para 
otros, lia mudado y irasformado tu sin igual hermo¬ 
sura y rostro en el de una labradora pobre .» Mas ade¬ 
lante en el misino capítulo (que es el 10 de la segunda 
parte) vuelve Don Quijote á decir de su Dulcinea: «La 
trasformaron y volvieron en una figura tan baja y tan 
fea ... y juntamente le quitaron lo que es tan suyo de 
las principales señoras, que es el buen olor por andar 
siempre enlre ámbares y entre flores... me dió un olor 
de ajos crudos , que me encalabrinó y atosigó el alma.» 
En el capítulo siguiente (el H) al principio, se torna á 
mentar la mala figura de la aldeana; sigue hablándose 
en el capítulo t6.° de su fealdad y bajeza , calificán¬ 
dola por añadidura de zafia. En el 32 crecen los elo¬ 
gios: «Hallóla (dice Don Quijote) convertida de prin¬ 
cesa en labradora, de hermosa en fea , de ángel en 
diablo, de olorosa en pestífera, de bien hablada en 
rústica, de reposada en brincadora , de luz en tinie¬ 
blas, y finalmente de Dulcinea del Tbboso en una vi¬ 
llana de Sayago.» Después de tan halagüeño dibujo, 
casi está demás añadir lo que se lee adelante en el 
mismo capítulo: «Habiéndola visto Sancho en su mis¬ 
ma figura, que es la mas bella del orbe, á mi me pare¬ 
ció una labradora tosca y fea, y no nada bien razonada, 
siendo la discreción del mundo.» Parece que el favo¬ 
recido retrato no deja rasgo que desear: era la pobre 
aldeana cariredonda , chata, de mala figura, de baja 
figura, tosca, zafia y necia, y exhalaba el aroma grato 
del ajo crudo: era en fin imágen del diablo la transfi¬ 
gurada ó desfigurada, y todavía se dice de ella algo 
mas. Vamos á ver qué otra gracia tenia, y cuál le 
falló. 

Puesto de hinojos ante la Dulcinea falsificada el tai¬ 
mado escudero, exclamó diciéndole: «¿ Cómo vuestro 
magnánimo corazón no se enternece, viendo arrodi¬ 
llado.á la colima y sustento de la andante caballe¬ 

ría?» Don Quijote le dijo poco después: «No dejes de 
mirarme blanda y amorosamente.» Don Quijote y 
Sancho hablaron á la aldeana roma como á una mujer 
que veia. Echa la burra por el suelo á esta mujer; pero 
se levanta «y haciéndose algún tanto atrás, tomó una 
corridica, y puestas ambas manos sobre las ancas de 
la pollina, ¡lió con su cuerpo mas ligera que un balcón 
sobre la albarda.» La tal gineta, de quien no se dice 
ue antes de tomar carrera para saltar hubiese tentado 
su caballería para saber donde estaba y calcular el 
brinco, no lo necesitaba , porque no carecía de vista: 
la chata no era ciega. Y si lo hubiera sido, ella ó sus 
compañeras hubieran desde luego gritado á los que la 
detenían: «No digan ustedes que mire á una pobre 
mujer que no ve,» 

Ahora bien, á otro día del encuentro con las tres 
aldeanas, decía Don Quijote á Sancho (según la pri¬ 
mera edición), ponderando el poder maléfico de sus 
enemigos: «Ya sabes, ¡oh Sancho! cuán fácil sea á 
los encantadores mudar unos rostros en otros... viste 
por tus mismos ojos la hermosura y gallardía de la 
sin par Dulcinea en toda su entereza y natural confor¬ 
midad, y yo la vi en la fealdad y bajeza de una zafia la 
bradora con cataratas en los ojos y con mal olor en la 
boca.» Según esto, la roma era ciega ó poco menos; y 
¡cosa bien singular! ni antes ni después, tratándose 
muchas veces del encanto de Dulcinea, se mientan 
otras cataratas, que las que metafóricamente se atri¬ 
buyó el atónito Don Quijote en el lugar que dejamos co¬ 
pado. Singular es eslo (vuelvo á decir), porque Cer¬ 
vantes, cuando introduce en el Quijote una persona 
con defecto en la vista, lo anuncia muy pronto ó muy 
á tiempo, como la retórica y buena razón lo piden, 
tratándose de dar exacta idea de un rostro. No hable¬ 
mos de Pandaülando el de la Fosca-vista, ni de Clara 
Pcrlerina ó perlática, ni de su novio el de los ojos llo¬ 
rosos y manantiales, figuras de que se habla en el 
Quijote sola una vez ; fijémonos en dos que asoman en 
varias páginas del Itbro, respecto á las cuales hubiera 

f iodido el autor señalar antes ó después el defecto en 
os ojos. Sin haber todavía escrito el nombre de Mari¬ 
tornes, ya nos la ha pintado «ancha de cara, llana de 
cogote /de nariz roma, del un ojo tuerta , y del otro 
no muy sana.»Con Gioés de Pasamonlc hace lo mismo: 
principia describiéndole «hombre de buen parecer... 
sino que al mirar metia el un ojo en el otro un poco. 
Entra maese Pedro (que es el mismo Ginés) en la venta 
donde se acaba de referir el cómico lance del rebuzno; 
y parece que le falta tiempo á Cervantes para adver¬ 
tirnos: «Ulvidábaseme de decir cómo el tal maese 
Pedro traía cubierto el ojo izquierdo y casi medio 
carrillo cou un parche de tafetán verde: señal que todo 
aquel lado debía estar enfermo.» Cuando introduce á 
la contrahecha Dulcinea, bosquejándola cariredonda y 
chata y no de buen parecer (poco mas ó menos que 
Marilornes); cuando nos la retrata, que era la ocasión 


de pintarnos sus ojos, nada nos dice, ni aun nos indi¬ 
ca nada, acerca de ellos: no debía pues en ella haber 
el sensible defecto que notó en Ja mozuela descogo- 
tada. Por eso, y por algo mas que ya irá saliendo, no 
se imprimió en las ediciones de Argamasilla, en el pa¬ 
saje de que tratamos, cataratas , sino lagañas , como 
defecto de meaos monta, pero que no deja de afear 
bastante unos ojos. Defiende asi fas cataratas el señor 
Acosta: 

«Dejemos á los médicos, y particularmente á los 
oculistas, el decir^obre si no es posible tener catara¬ 
tas, y sin embargo ver lo suficiente para manejarse.» 

«Se dirá, quizá, que en este supuesto las cataratas 
aun no están formadas...» 

Cataratas que no están formadas, no suelen ser vi¬ 
sibles; si las vió Don Quijote, formadas estaban, y por 
consiguiente ciega la que, sin embargo, veia. 

«Pudo ser que aquellas que Don Quijote llamó cata¬ 
ratas no lo fuesen; pero si se lo parecieron, nada hay 
de contradictorio en que cataratas las llamase.» 

¡Poderoso argumento! Cervantes ¡no pudo avisar al 
lector que Don Quijote se equivocaba! Pues bien pudo 
y supo advertir que lo que al pobre caballero le pare¬ 
ció castillo, era una venta; las que principales seño¬ 
ras, unas perdidas; y la música con que se figuraba 
obsequiado, la de uu chiflo de castrador. Lo natural 
y cómico de la aventura del encanto era que Don Qui¬ 
jote viese á la labradora tan desagraciada como era, 
sin agregarle imaginarios defectos, que no hacían falla 
para dejar atónito y atribulado al buen Don Quijote. 
Si hubiese tenido cataratas la roma, Cervantes nos lo 
hubiera contado, como Jo del mal parecer, lo carire- 
donda y lo chata. No lo dijo, porque ni entonces ni 
después convenía. El señor Acosta tiene Ja palabra. 

«Lo que se infiere es que los ojos de aquella labra¬ 
dora no se hallaban en el mejor estado de servicio; y 
esto parece comprobarlo el haber dicho Sancho á su 
señor que tenia los ojos de perlas... Aquellos ojos, no 
hay duda, no estaban nada buenos; algo mas que la¬ 
gañas tenían; si no eran cataratas, eran nubes ó gra¬ 
nizos, ó nube y granizo, para que fuese tempestad 
completa. No pintaba Cervantes de memoria; él vió á 
la aldeana, si no con los ojos, con la imaginación.» 

No hay necesidad de repetir que Cervantes no vió las 
cataratas. 

«Cuando Sancho Panza dijo á su señor que Dulcinea 
tenia ojos de perlas, dijo sin querer la verdad de lo 
ue vió, sin apercibirse al decirla de que, como algo 
espues observó con mucha oportunidad Don Quijote, 
ojos que de perlas parecen, antes son de besugo que 
de dama.» 

Cuando alabó Sancho de aquella ridicula manera los 
ojos de la chata, se acordaría probablemente de lo que 
había oido decir, y repitió en el capítulo 19 de la se¬ 
gunda parte: «El amor mira con unos antojos que ha¬ 
cen parecer oro a) cobre... y á las lagañas perlas .» Si 
era lagañosa la suplente de Dulcinea, la conversión de 
las lagañas en perlas, recordando lo referido, era na¬ 
tural y oportuna. Fuera de esto, á los ojos de un color 
bajo y desigual suelen en los pueblos donde abundan 
mas los enemigos de los ratones que los besugos, sue¬ 
len (repito) porque bales ojos nada tienen de bellos, 
darles el nombre de ojos de gato: serian asi los de la 
Dulcinea supositicia, y por eslo y por las lagañas diría 
Sancho que eran de perlas. 

¡ Ocasión es esta de recordar que la voz cataratas 
I aparece en una frase donde se pondera la fealdad de 
un rostro: y al momento se ocurre que las cataratas 
que dejan ver, de modo que hace una mujer o un 
hombre teniéndolas cuanto baria sin ellas, han de ser 
poco ó nada visibles, y han de afear menos los ojos 
que las lagañas, sobre todo si llegan al tamaño de per¬ 
las, aunque no suban al de las mas abultadas. V aho¬ 
ra veo que me quedé corto en la variante que hice á 
esa evidente errata: supuesto que son cuatro las síla¬ 
bas de la dicción mal entendida , lagañazas y no la¬ 
gañas debí imprimir; aumentativo propio para espre- 
sar fealdad, que no espresan las cataratas , porque una 
mujer ciega, ó bien amenazada de serlo, no es objeto 
ridiculo por lo feo, sino respetable por su desgracia; 
no mueve á desprecio ni á burla, sino á compasión. 
Cervantes, que era manco, no se había de ensanar con 
una ciega: consérvensele á la roma las cataratas, y 
parecerá inicuo y necio aquel insistir en su fealdad; 
múdense en otro defecto físico de menos monta , y la 
fealdad tantas veces repetida no tendrá inconveniente; 
si Icemos: «la vi en la fealdad y bajeza de una zafia 
labradora con lagañazas en los ojos y con mal olor en 
la boca,» no nos inspirará ya compasión, sino deseo 
de que antes de ponerse en camino, se hubiera lavado. 
No nos olvidemos de que Cervantes ocupa el primer 
lugar entre nuestros escritores, porque reúne en el 
mismo grado el ingenio y el tino, imaginación felicísi¬ 
ma y gusto escelente (t). 

(!) En el prólogo i las ediciones de Argamasilla se halla lo que 
sigue, aoc no es ageno de este lugar. 

«Se deleita el autor en el dibujo y colorido de la mujer, como 
hombre de coratoo amante: son casi todas en so libro A enal mas be¬ 
llas y discretas y merecedoras de carifto; y A la qoe pinta, ya morat 
ya físicamente fea, siempre le agrega on toqve benévolo para qne no 
repague. Ríe use dos motas cuando Don Quijote las llama doncellas; 
pero le ayudan Inego A añilarse las armas, le sirven II ceta, y cuan¬ 
do les pregunta sos nombres, no se atreven A mentir, sino qne ba¬ 
jando los ojos, declaran humildes los apodos qne llevan de /n Tlotts 
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«La primera vez (dice el señor Acosta) que Saint- I Ya que nos da el ejemplo el señor Acosta, compa- tan, como hacen después, queda en poder de Saint- 
Preux contempla el retrato de su ausente Julia, ningún remos al amante de Dulcinea con el de la nueva Eloi- Prcux; á Don Quijote le queda solo el variable recuer- 
deíecto nota en él: siente, pero no analiza. Mas des- I sa. El enamorado Saint-Preux había visto á Julia mi- do de lo que vió en unos instantes en que debió sentir 
r v no analizar, esto es, vulgarmente 

hablando, ver sin reparar, ver en 
confuso 7 no enterarse de porme- 
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ñores. 

A Saint-Preux le parece al pron¬ 
to muy bien el retrato de Julia; lue¬ 
go le nota porción de defectos. A 
Don Quijote le parece al pronto muy 
fea la chata; luego, todavía mas. El 
uno añade y el otro quita: no es lo 
mismo. 

Si á Saint-Preux le hubiesen ro¬ 
bado el retrato de Julia poco des¬ 
pués de haberle visto la primera vez, 
hubiera seguido creyendo que el 
retrato era parecidísimo: huida la 
aldeana sin que hubiese Don Quijote 
podido analizar su semblante, me¬ 
nos pudo hacer un exacto análisis 
al día siguiente. 

Lo que Don Quijote no dejó de ad¬ 
vertir cuando estaba delante de Dul¬ 
cinea , cuando sentía y no analiza¬ 
ba, fue que el atavio de aquella mu¬ 
jer era el de una labradora pobre; 
cuando ella se marchó, dijo Don 
Quijote que tenia la encantada se¬ 
ñora baja y fea figura y habría me¬ 
rendado ajos crudos: esto último se 
repite, y aun lo de pobre da lugar 
á lo que se figuró Don Quijote ver 
en la cueva de Montesinos. Soñó 
estando allí que una compañera de 
la mal figurada le pedia seis reales, 
que necesitaba urgentemente la po¬ 
bre señora. Véase cómo, aun los 
sueños de Don Quijote se hermana 
ban con la verdad. Esta, en lo re¬ 
lativo á la labradora, se reduce á 
lo que Cervantes refirió como his¬ 
toriador, y ó lo que dijo Don Quijo¬ 
te al tiempo de verla y poco después; 
lo demás es un feo parchon pegado 
al retrato por un pobre oficial, poco 
menos que con cataratas. En la linea 
siguiente, según la t.* edición, hay 
otro error de imprenta, que notó 
Clemencin. 

Al dar cuenta de la variante que 
nos ha ocupado, imprimí en las 
ediciones de Argamasilla: «Se ha 
puesto lagañas en vez de catara- 
tas, por ser voz que no tiene, como 
ésta, mas vocal que Ja o.»—«Si por 
aproximaciones se ha de corregir 
(pone en una notita el señor Acos¬ 
ta), ninguna palabra se aproxima 
tanto á cataratas como pataratas.» 
Tiene razón el señor Acosta, y al 
leer ciertas demostraciones suyas 
nos hemos acordado mucho de esa 
palabra. 

JUAN El GENIO HaRTZENBUSCI. 


CEREMONIAS 

DE LA SEMANA SANTA EN Jt BUS ALEJÉ. 

(CONCLUSION.) 

SÁBADO SANTO. 

El Sábado Santo no es fácil á los 
latinos penetraren la iglesia. Por lo 
demás las ceremonias del culto Or¬ 
todoxo no difieren de las que se re¬ 
nuevan anualmente en nuestros tem- 

Í tlos. Lo mas notable de este día es 
a distribución del fuego sagrado á 
los griegos. He aquí como describe 
esta ceremonia un escritor distin- 


CEREMONIA DEL FUEGO SAGRADO QUE SE CELEBRA EL SÁBADO DE LA SEMANA SANTA EN JERUSALEM. 


{ mes, y cuando, dando el tiempo lugar á la reílexion, 
o examina, encuentra los defectos que á la primera 
vista habían pasado inadvertidos. ¿Pío vemos en esto 
á Don Quijote corrigiendo los defectos del retrato de 
Dulcinea?.. El rasgo en su esencia es el mismo en am¬ 
bos escritores, pero J. Jacobo fue posterior á Cer¬ 
vantes.» 

j U Molinera. La soez Maritornes misma, la caricato» del Quijote 
mas lastimosa, cuando ve 4 Sancho hallado en aodor y con la congoja 
del manteamiento, le trae vino y se lo paga, y en otra ocasión ofrece 
oraciones para que se consiga volver 4 la razón al hidalgo demente.» 

La chata del Toboso, que moralmente valdría harto mas que la 
roma de Asturias, no habla de aer por Cervantes peor tratada, ni Don 
Quijote habla de meóla/ lo de las cataratas, sin dolerse de ello. 


llares de veces, y recordaba muy bien la diferencia 
entre el color de fas cejas y el de los cabellos de Julia, 
con otras menudencias del rostro; Don Quijote apenas 
había visto cuatro veces (1) á la señora Aldonza Lo- 
I renzo, su dama, y ni aun sabia de qué color eran sus 
ojos: «d lo que yo creo, los de Dulcinea deben ser (dice 
en la 2.* parte , cap. ti) de verdes esmeraldas.» A la 
Dulcinea supuesta solamente la vió durante un corto 
rato, y ya no la vuelve á ver sino en sueños, en la 
cueva de Montesinos. 

El retrato de Julia, invariable mientras no lo repin- 
(t) Psrte 1. a , eap. IB. 


guido: 

«Las puertas están cerradas y es¬ 
peramos bajo un sol ardiente y ro¬ 
deados de griegos, con un manojo 
de pequeñas antorchas reunidas en la mano á modo de 
fasces. Una fila de soldados, continuamente rota , se 
esfuerza en mantener el órden de la puerta. No escasean 
los golpes, dándolos ligeramente en la cabeza, con 
mas intención en la espalda, con palos, y aun con 
las bayonetas-sables de sus fusiles. Aunque á nosotros 
nos respetan hay que tener cuidado para que no se 
nos confunda con la multitud y después de una hora 
de espera, se abre por fin la puerta y se establece una 
doble corriente del interior y dol estertor igualmente 
apiñadas, queriendo unos salir y otros entrar. El cón¬ 
sul de Francia, precedido de sus kavas que esgrimen 
sus palos golpeando á derecha ó izquierda para abrirse 
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PROCESION LLAMADA EL o ENCUENTRO» QUE TIENE LIGAR EL VIERNES DE LA SEMANA SARTA EN LEON. 


paso, se lanza en medio del tumulto protegiendo con i antorchas después de haberse despojado de todos sus i do blanco á fin de soportar «I calor abrasador del fue- 


su brazo á las religiosas de San José. Las puertas se ornamentos. 


vuelven á cerrar y á abrir de nuevo ¡ nosotros nos pre¬ 
cipitamos y logramos entrar no sin 
contusiones con un grupo de ingle¬ 
ses. Subimos rápidamente á las ga¬ 
lerías superiores y colocados en las 
tribunas de la galería alta, cuya mi¬ 
tad únicamente pertenece á los lati¬ 
nos penetramos y dominamos el tem¬ 
plo que nos ofrece un espectáculo 
sigular. 

La cúpula está llena de hombres, 

griegos, arménios, cophtos, abisi- 
nios, negros, indios, de todos los 
paises, de todos los colores de los 
trages mas raros. Algunos solo tie¬ 
nen camisa y calzoncillos y van des¬ 
calzos de pié y pierna y aun con los 
brazos desnudos: para no perder su 
sitio se agarran á la pared ó á sus 
mas inmeditos; otros se enlazan del 
brazo para mantenerse firnes en las 
violentas oscilaciones de un flujo y 
reflujo continuo comparable sola¬ 
mente á una marejada. Muchos ára¬ 
bes , mas audaces que los otros se 
colocan en los rebordes de los ca¬ 
piteles de las columnas donde se 
tienen de pié pegados á sus cañas, 
gracias ásus cinturones y turbantes 
con que hacen flexibles anillos en 
los cuales se balancean. 

En fin, á las dos el bajá acaba de 
llegar para la ceremonia: óyense los 
primeros cantos nasales de griegos 
y armenios; los soldados golpean 
para dar lugar á la procesión ha¬ 
ciendo con gran dificultad un vacío 
en medio de la completa muche¬ 
dumbre. En esta multitud se des¬ 
liza el clero griego á banderas des- 

a das. Se dan dos vueltas alre- 
r del Santo Sepulcro, y el obis¬ 
po griego que oficia llamado por 
consiguiente el obispo del fuego se 
encierra solo dentro de él con dos 


Asegúrase que no conserva mas que un solo vestí- 


go celeste. 

Algunos instantes pasan y el fuego sagrado aparece 



L03 PEREGRINOS GRIEGOS BAÑÁNDOSE EN EL JORDAN ANTES DE ABANDONAR LA TIERRA SANTA. 
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en las dos aberturas ovales hechas en el espesor del 
muro á los lados de la capilla del Angel que precede al 
Santo Sepulcro, á la derecha para los griegos, á la iz¬ 
quierda para los armenios. Un hombre encorvado hasta 
la tierra y que trae una antorcha que acaba de encen - 
der, se precipita para depositarlo en el aliar de los 
armenios y comunicarlo á la multitud: otro penetra 
en uno de los pequeños reductos de los cophtos y de 
los sirios, y en el instante se propaga el fuego á las ga¬ 
lerías, superiores. Los armenios obtienen asi el primer 
destello del fuego; los griegos lo reciben ai mismo 
tiempo, pero en su apresuramiento por comunicárselo, 
lo apagan aunque lo toman varias veces. Finalmente 
todo un lado de la iglesia, el lado armenio ya ilumina¬ 
do comienza á resplandecer en medio de los gritos, del 
ruido de las campanas y de una nube de humo. 

En cuanto al obispo, sale desencajado del sepulcro, 
con la vista estraviada, cubierto con una simple ca¬ 
misa , armado de sus dos antorchas, sobre las cuales 
se precipitan los demás con tanto furor, que abando¬ 
nándolo todo y encorvándose hacia el suelo para sus¬ 
traerse á la violencia de la multitud, se salva pene¬ 
trando en el coro. 

Una vez en posesión del fuego sagrado, los griegos 
los armenios, hombres y mujeres, le hacen pasar por 
todas las partes del cuerpo para purificarse. Los hom¬ 
bres se pasan rápidamente la llama de los fasces de 
antorchas que han recibido el fuego sagrado, por la 
barba, el cuello y el pecho con la pretensión de ser 
inofensivo; las mujeres los imitan con mas entu¬ 
siasmo aun; diríase que eran bacantes bajo la influen¬ 
cia del Dios. Asistimos á una fiesta pagana, á una 
saturnal antigua, de las cuales las artes, la pinlura y 
la escultura nos han conservado tantos recuerdos.» 

Nuestra Iglesia Católica no cree en este milagro del 
fuego, cuyo privilegio se atribuye la Iglesia Griega. 

Cuéntase que hácia el año 1825 se le ocurrió al bajá 
de Damasco el capricho de encerrarse en el Santo Se 
pulcro con el patriarca griego para ver el milagro por 
sus propios ojos. Grande fue el embarazo del patriar¬ 
ca : dicen que temblaba como un azogado y que pro¬ 
curaba buscar el medio de ilusionar al infiel, pero el 
bajá contrariaba todos sus esfuerzos. Entre tanto el 
tiempo corría y la gente comenzaba á pedir á voces y 
con cierto furor el fuego sagrado. El patriarca, cu¬ 
bierto de un sudor frío, se arrojó á los pies del turco 
y confesó que aquello era una mistificación. El turco 
hubo de irritarse, pero el patriarca entonces empleó 
un argumento que lo apaciguó súbita y completa¬ 
mente. 

«Si supriminóos, le dijo, el fuego sagrado el nú¬ 
mero de los peregrinos griegos se reduciría muy luego 
al de los latinos. Sin peregrinos no habría dinero, ni 
para tí ni para nosotros. Y entonces ¿qué seria de Je- 
rusalem? 

DOMINGO DE RESURRECCION. 

Este dia los latinos quedan casi solos orando en la 
iglesia del Santo Sepulcro. Celébranse los maitines á 
media noche y el oficio comienza á las ocho y con¬ 
cluye á las doce del dia. Solo un detalle de la solem¬ 
nidad de este dia tiene un carácter particular. Los 
fieles vienen á poner palmas en el Santo Sepulcro re¬ 
cobrándolas luego que están bendecidas. 

Los griegos se dispersan pcfr la ciudad y el valle de 
Josafat, poniéndose luego en camino hácia Belén ó el 
Jordán: para ellos todo está concluido desde que re¬ 
ciben el mego sagrado. Pero no se alejan de la Pales¬ 
tina sin llevar pruebas materiales de su peregrinación, 
á cuyo efecto piden certificados que les espiden los re¬ 
ligiosos. Algunos se hacen dibujar en los brazos ó en 
el pecho con agujas y pólvora los atribuios de la Pa¬ 
sión , la cruz, la lanza, la cifra de Jesús y María. 

IV. 

INMERSIONES EN El. JORDAN.—EL MAR MUERTO.—REGRESO. 

Hé aquí los recuerdos que á mi parecer pueden ser 
mas interesantes. No he permanecido mucho tiempoen 
la Palestina y nuestra escursion al Jordán tendría cier¬ 
tamente poco interés para los lectores, después de lo 
que ya les he dicho. Solo añadiré que encontramos 
otra vez una de las carahanas griegas á la orilla del 
rio. De todo el curso del Jordán solamente los atrae 
un punto: el lugar en que San Juan bautizó á Cristo. 
Esta situado á tres horas de camino cerca del Mar 
Muerto, y el lecho del rio es muy ancho. 

Desde lejos vimos venir los peregrinos con gritos 
de júbilo, llespojábanse de sus vestidos y tanta prisa se 
daban en tirarse al agua, que faltó poco para que al¬ 
gunos se ahogaran. Pero se asegura que otros años 
ha sido causa de muchas desgracias esta impremedi¬ 
tación. 

Cada peregrino metía tres veces la cabeza en el 
agua haciendo la señal de cruz, y todos beb : an en 
abundancia no para estinguir la sed, sino para puri¬ 
ficarse interiormente agrupándose ante los sacerdotes 
que Ies echaba mas agua en la cabeza. Observé que 
muchos de ellos mojaban un paño blanco repetidas 
veces en la corriente. Este trapo es el destinado á ser¬ 
virles un dia de sudario. Lo habían traído los pobres 
de su patria, y ya en Jerusalem lo habían tocaao al¬ 


ternativamente en el Santo Sepulcro ó en el Monte 
Santo, habiéndolo aproximado también al fuego sa¬ 
grado. 

El Mar Muerto no es punto de peregrinación sino 
para los sabios ó curiosos. Sus tristes orillas, áridas, 
desnudas en casi toda su estension, solo ofrecen al¬ 
gunos bosquecillos de cañas gruesas como arbustos. 
Nadie intentará celebrar sus encantos haciendo de es¬ 
tos lugares un edén ó un valle de Tempé. Dicen que á 
veces algunas bandadas de pájaros, golondrinas o pa¬ 
tos salvajes atraviesan sus aguas tristemente serenas 
y límpidas, que no exhalan, como se creía emana¬ 
ciones mefíticas. Yo por mí no lie observado si uno es 
empujado ó no á la superficie, cuando quiere nadar en 
sus aguas, pues confieso que no he querido esponerme 
á lodos los sufrimientos que son, según dicen el cas¬ 
tigo inevitable de tan temeraria esperiencia á saber: 
comezón , irritaciones, adherminia á la piel de par¬ 
tículas salinas ó viscosas. He preferido referirme á 
otros mas curiosos que yo. Y j cosa singular! el mé¬ 
dico G. cree que han de establecerse eu la orilla del 
Mar Muerto todas las termas del universo « Un dia, 
dice, el Mar Muerto dará la vida.» 

Ahora bien, permítaseme que en pocas palabras re¬ 
suma lo que pienso después de mi regreso. 

Me siento verdaderamente mas tranquilo y mas á 
mi gusto orando en la humilde iglesia i mediata á mi 
habitación que en el tumulto del Santo Sepulcro. Sio 
embargo, este viaje es y será para mí uno de los mas 
grandes acontecimientos de mi vida. En aquella tierra, 
que uo se pisará nunca con indiferencia, esperimenté 
en las mas íntimas profundidades «le mi alma impre¬ 
siones que no había conocido jamás; y no sé si á pe¬ 
sar de la proximidad de la vejez y del encanto de mis 
hábitos pacíficos, resistiré algún día al deseo de arros¬ 
trar otra vez ferro-carriles, borrascas, mal hospeda¬ 
je, fanatismo griego, brutalidad turca y todo lo de¬ 
más. Pero declaro que la tentación seria mas fuerte 
aun si viniera á serla Palestina, como yo lo deseo, 
una dependencia católica. 

X. 


PROCESION DEL VIERNES SANTO EN LEON. 

Entre los países católicos, seguramente es España 
uno de los que mas se distinguen por la pompa y el 
esplendor del culto. Las ceremonias religiosas de la 
Semana Santa, si bien en la actualidad han perdido 
algo de su primitivo carácter, en algunas poblaciones 
todavía son tan dignas de llamar la atención, que 
desde muy lejos y aun de naciones estranjeras acuden 
curiosos ó devotos a pasar esta época del año en los 
puntos mas célebres por el número y la riqueza de sus 
congregaciones y cofradías. 

Nada diremos de Sevilla, cuya Semana Santa se ha 
comparado por algunos con la de Roma, no faltando 
uien dé la ventaja á la primera: tampoco hablaremos 
e Toledo, cuyas imponentes ceremonias gozan de 
fama universal. Lo mucho que se ha escrito acerca de 
las fiestas religiosas de estas y otras poblaciones fre¬ 
cuentemente visitadas por artistas y literatos, nos 
inducen hoy á buscar la novedad ocupándonos de otras 
procesiones que, como la del Viernes Santo en León, 
de la cual ofrecemos una vista tomada «leí natural en 
este número, son menos conocidas á pesar de que por 
sus detalles y las originales escenas a que dan lugar, 
merecen que se haga de ellas aunque no sea mas que 
un ligero estudio. 

Esta procesión, llamada vulgarmente El Encuen'ro, 
sale á las diez de la mañana del Viernes Santo y recor¬ 
re casi todas las calles de la ciudad, acompañada de 
cofrades con hachas encendidas, cruces, estandartes y 
pendones. En esta forma sigue hasta llegar á la Plaza 
Mayor , donde la espera una multitud de gentes, entre 
las que se ven pintorescos grupos de montañeses y 
aldeanos, que en dias semejantes acuden á la capital en¬ 
galanados con sus vistosos y característicos trajes. 

En uno de los balcones del piso principal de la casa 
del Consistorio y bajo dosel, se coloca un sacerdote, el 
cual esforzando la voz de modo que pueda hacerse oir 
de los fieles que ocupan el estenso ámbito de la plaza, 
comienza á trazar a grandes rasgos y en estilo tan 
dramático como original todas las escenas de la pasión 
y la muerte del Redentor del mundo. 

Como nuestros lectores pueden suponer, la oratoria 
especialísima del encargado de dirigirse á la multitud 
para prepararla convenientemente a sentir la estraña 
escena que va á presenciar, abuuda en rasgos y com¬ 
paraciones que en otro sitio podríamos calificar de 
toscos y vulgares, pero que son sin duda los mas ade¬ 
cuados en esta ocasión, sobre todo si se tiene en cuenta 
que el auditorio á que se dirige lo componen en su 
mayor parle gentes ignorantes y sencillas. 

Durante el sermón, el paso de Jesús Nazareno con 
la cruz acuestas, está al estremo de la plaza, á la de¬ 
recha del predicador, y en un momento determinado 
los de San Juan y la Virgen de las Angustias, comien¬ 
zas á bajar por una de las calles próximas y en direc¬ 
ción contraria. 

i Cuando unos y otros se encuentran comienza lo roas 


importante de la ceremonia. El predicador interroga 
á los sagrados personajes ó habla por ellos; otras veces 
se dirige á la multitud, esplica la escena que se repre¬ 
senta ante sus ojos, y con sentidos apóstrofes y vehe¬ 
mentes esclamaciones trata de conmoverla, despertan¬ 
do por medio de sus palabras, que ayudan á la com¬ 
prensión y al efecto de las ceremonias, un recuerdo vivo 
del encuentro de Jesús con su Santa Madre en la calle 
de la Amargura. 


APUNTES SOBRE UNA ESCURSION 

AL ESCORIAL. 

Hacia años que no había visitado el grandioso mo¬ 
numento erigido por Felipe II, y ejecutado por el in¬ 
mortal Herrera, para perpetuar la memoria de la glo¬ 
riosa batalla de San Quintín, y para que sirviese de 
panteón á los monarcas españoles. 

Grande era mi deseo de admirar otra vez mas tanta 
grandeza, tantas preciosidades artísticas como en¬ 
cierra el antiguo monasterio de San Lorenzo del Es¬ 
corial. 

El 18 del presente mes emprendí mi viaje, yendo á 
pernoctar á una casa, desde cuyos balcones se descu¬ 
bre en toda su estension el suntuoso edificio. 

Al dar vísta á Villalba, encontré el país completa¬ 
mente cubierto de nieve, y cuantos llanos y montes 
iba descubriendo, se hallaban de la misma manera. 

Al llegar á la población del Escorial, se había sua¬ 
vizado algo el tiempo, asi es que empezaba á deshe¬ 
larse la nieve, quedando desnudas de ella las partes 
del grandioso edificio en que hay mayor declive. 

A las nueve de la noche el viento cambió, y un fu¬ 
rioso huracán, arrancando con violencia las grandes 
masas de nieve de los empizarrados, las hacia caer á 
tierra, semejantes á las avalanchas, causando un rui¬ 
do sordo parecido al del lejano trueno. 

La mañana del 19, cuando creía que la nieve habría 
desaparecido por completo, abriendo la ventana de mi 
dormitorio, vi con sorpresa que la gran nevada que 
había estado cayendo toda Ja noche había blanqueado 
de nuevo el monasterio, produciendo un efecto mági¬ 
co, pues los chapiteles, bolas, cúpulas, chimeneas y 
hasta las campanas se veían perfilados de un blanco 
deslumbrador. Un niño, obrando de distinta manera 
que Ovidio, que usó de un grande ejemplo en cosa 
pequeña, porque los niños suelen hacer sus compara¬ 
ciones con los objetos que les son familiares ó que 
tienen mas presentes, porqutí los desean, hubiera 
comparado entonces la gran mole granítica á un in¬ 
menso ramillete, cubierto de merengue y las torres 
y gran cimborrio en los que, por su convexidad solo 
se detiene escasa cantidad de nieve, á grandes tur¬ 
bantes de bizcocho espolvoreados de azúcar. 

En toda la estension que abarcaba la visla, no des¬ 
cubría otro ser viviente que la zanquilarga cigüeña, 
inmóvil centinela de su nido, la que, no entendiendo 
de artes ni de monumentos, tiene el malísimo gusto 
de inmigrar tan temprano á este desapacible clima, y 
según me aseguraron, el dia que este ave de paso 
vuelve de su emigración, sin duda para celebrar la 
entrada de la primavera, es dia de asueto en el colegio. 
Puede graduarse cuál será la vigilancia que ejercerán 
los colegiales para dar parte al superior de la llegada 
del nuevo huésped. 

Las grandes porciones de nieve desprendidas de los 
empizarrados semejaban pequeñas colinas de mayor 
altura que la de un hombre. 

¡ Qué espectáculo tan sorprendente es el que pre¬ 
sentaba el jardín llamado de los frailes y el patio de los 
Evangelistas! En los cercos de boj, de que están rodea¬ 
dos los cuadros del primero, y en las preciosas labo¬ 
res, también de boj, que figuran las cruces de las ór¬ 
denes militares en el segundo, se veia couverlido el 
oscuro y permanente verdor en blanco alabastro; asi 
es que los últimos, mirados á vista de pájaro, desde 
las ventanas del claustro principal semejaban enormes 
piezas blasonarías de mármol. 

Hasta las once de la mañana no me fue posible pasar 
al monasterio, tal era el estado de las calles, y eso que 
fui gran trecho por la galería subterránea que desde 
la población conduce á la puerta del palacio. Pero di 
por bien empleados las incomodidanes del viaje, el 
intenso frió que sufrí y el haberme llenado de lodo y 
nieve hasta la rodilla, al contemplar las grandes me¬ 
joras, las atinadas reparaciones que, merced á la ilus¬ 
tración é incansable celo del digno presidente, señor 
don Dionisio González, se han verificado y siguen ha¬ 
ciéndose sin tregua ni descanso. 

Recuerdo que la última vez que visité el monaste¬ 
rio, gran parte de los salones y galerías altas estaban 
desmanteladas, sin vidrieras y sin otro destino que el 
de servir sus techos para que anidasen las golondri¬ 
nas y las lechuzas. Hoy estas abandonadas estancias 
se ven combertidas en cómodos, abrigados y bien 
dispuestos dormitorios, destinados á los seminaristas. 

La grao biblioteca de códices que estaba antes en 
uno de los salones del último piso, cuyo techo es de 
madera, ha sido trasladada con grande acierto á otro 


Digitized by LiOOQLe 




EL MUSEO UNIVERSAL. 


IUJ 


do ia planta baja cubierta de una sólida bóveda, ale¬ 
jando de este modo el peligro de que pueda ser presa 
de las Humas esa rica y copiosa colección de manus¬ 
critos, que, si desapareciese, todo el oro del mundo no 
serviría de nada para remplazaría. 

Los gabinetes de historia natural y de física, re¬ 
cientemente creados, puede asegurarse que son de lo 
mejor que en el día existe en España, pues las her¬ 
mosas y variadas colecciones del primero y los nume¬ 
rosos y escogidos aparatos y máquinas del segundo, 
nada dejan que desear, sin que por esto se omita dili¬ 
gencia alguna para adquirir muchos objetos como 
demuestra la frecuencia con que se reciben remesas. 

En cuanto á la parte material del edilició podemos 
asegurar que nunca le hemos visto en el estado en que 
hoy se encuentra por no notarse en él ni un ladrillo 
de sus pavimentos movido, ni la falta de una pizarra: 
y pues se van haciendo un poco largos estos breves 
apuntes de mi espedicion, que de solo leerlos da frió 
por haberlos escrito al son del espantoso huracán que 
derrumbaba las chimeneas de las casas, pegado á los 
tizones y hasta con guantes y bufanda, dejo para otro 
dia el hablar de lo mas importante que se observa en 
el antiguo monasterio de San Lorenzo que es su buen 
método de enseñanza; la esmerada asistencia que por 
una módica pensión se da tanto á los jóvenes del se¬ 
minario como del colegio, y otra multitud de por¬ 
menores que honran sobre manera asi á las distingui¬ 
das personas que se hallan al frente de este grau esta¬ 
blecimiento en que la piedad corre parejas con la 
ilustración, como á los ilustrados profesores que se¬ 
cundan tan acertadamente las elevadas a) par que hu¬ 
manitarias miras de aquellos. 

Marzo de 1866. 


P. 


L\ FE (I). 


f. 


Cuando no puede esperar 
si rs perdida 
¡a fe defiende la vida. 
Cancionero. 


—Adiós, el rey á pelear me envia 
al Africa abrasada, 
si tu arnor se opusiera, rompería 
en tu reja mi espada. 


—Vé á lidiar, pero lleva en el combate 
como escudo sagrado 
del corazón leal que por mí late 
Ja cruz que yo he bordado. 


—Por ella de los árabes infieles 
como nupciales arras 
yo te traeré marlotas y alquiceles 
y rojas cimitarras. 

—Adiós, dijo la dama en triste queja 
y adiós el caballero, 
y bañando en sus lágrimas la reja 
partir le vió ligero. 

u. 

Cuatro veces abril de gayas flores 
cubrió la madre tierra, 
desque el noble doncel soñando amores 
partió para la guerra. 


Cuatro años há que en el altar del templo 
donde adora Castilla 
á su invicto patrón de héroes ejemplo 
una lámpara brilla. 


Cuatro años há que en vano su ventana 
dama de ilustre cuna 
cierra al primer albor de la mañana 
y abre al nacer la luna. 


—No viene, dice va la corte ociosa 
y el corazón deshecho. 

—Vendrá con ciega fe, din* la hermosa, 
llevó una cruz a! pecho. 

III. 

Mas de nuevo tornó á buscar su nido 
la golondrina errante 
y pasar vió la dama el mes florido 
sin ver tornar su amante. 


Detrás de la entornada celosía 
velando, en triste queja 
(1) Del libro inédito Cuen/ot de h villa. 


— ¡ojalá hubiera roto se decía 
su espada en esta reja! 


Cuando una noche al trasponer los cerros 
la luna enamorada 
sintió en su reja restallar los hierros 
al choque de una espada. 


¡El es! dijo al abrir,—y en grito ardiente 
oyó decir:—¡ Es ella! 
á tiempo que asomaba en el Oriento 
blanquísima una estrella. 

Juan A. de Viedmv. 


RUINAS. 

(CONTINUACION.) 

¡ Don Braulio es otra vez rico! no tanto como lo lia 
sido, pero bastante para hacer felices á mas de cuatro 
desdichados. Ya no dará banquetes, esceptuando uno... 
pero sabrá repartir lo que Dios le lia dado. 

Doña Isabel quedó al pronto muda de admiración; 
después bendijo á Dios porque empezaba á premiar en 
la tierra aquel sencillo corazón, y por último, le pre¬ 
gunto , sin temor á parecerle indiscreta, cómo había 
acontecido aquel milagro. Don Braulio le respondió: 
—Hablaremos por el camino para no perder tiempo; 
¿quién sabe lo que estará sufriendo ese pobre caba- 


¿quieii 

fiero? 

Doña Isabel cogió inmediatamente su gran paraguas, 
arregló su tupé y bajaron la pequeña y estrecha esca¬ 
lera , mas cuando iban á salir tropezaron con un suge- 
to de aspecto hinchado y cubierto con un gran som¬ 
brero de paja, que por sus dimensiones tenia muchos 
puntos de contacto con el paraguas de la anciana. Fu¬ 
maba un gran cigarro habano, escupia por el colmillo 
y haciendo una gran reverencia á don Braulio, sin 
cuidarse de su grave y digna compañera, esclamó:— 
Señor de too mi respeto, es nesesario que hoy, si oslé 
lo consiente, y no le párese mal, fagamos las coen- 
las, poraue iniñana por la miñuna me facía coenta 
darme á la vela prál Ferrol. Es cousa liguera, porque 
todo viene perfetamente asenlao. — 

Don Braulio quedó conforme con lo que el caicctío 
le propuso, y cuando aquel se hubo alejado, dijo á 
dona Isabel:—Este es el que acaba de traerme la for¬ 
tuna por la puerta. Cierto sobrino mió, á quien antes 
de marchar para América había yo dado algunas car¬ 
tas de recomendación y unos cuantos miles de reales 
para que al llegar á aquella tierra de Dios, no se en¬ 
contrase el pobrecillo pasto de negros, acaba de mo¬ 
rir, soltero y sin familia, siendo yo su único pariente 
y heredero. La herencia asciende á millón y medio de 
reales, sin contar algún dinero puesto en los Bancos. 
Con esto hay bastante para que Montenegro tenga un 
coche; lo tendrá, señora, y será rico. Ahora mismo 
depositaré en sus manos una buena cantidad; pero 
como nada querría aceptar , y como tampoco quiero 
que se vea obligado á agradecerme nada, preciso será 
que usted le intime la comisión, diciéndole que este 
es un legado particular que cierto usurero le lia deja¬ 
do al morir, en compensación de una deuda antigua 
que tenia contraída con sus abuelos. Esto se le liará 
ver por medio de algún viejo cartapacio, y todo que¬ 
dará arreglado. 

Loca de alegría doña Isabel al oir esto, ni siquiera 
notó que se había desencadenado un recio vendalial, 
y que mal parados los rizos de su tupé, se agitaban 
descompuestos sobre su frente. Iban á pasar el puente 
en donde se formaban grandes remolinos, y como 
doña Isabel necesitase reunir todas sus fuerzas para 
sujetar el gran paraguas, que ya se inclinaba Inicia un 
lado, ya hacia el olro, no pudo detenerse, cuando una 
voz que irió su oido le dijo:—¿Qué dicen por ahí? 
de mi? 

—¿Noes esc Montenegro? preguntó á don Braulio. 

—El mismo, lleva un aspecto calenturiento y fe¬ 
bril. Yo le sigo, en tanto usted le intima la comisión á 
su señora madre... Si logro cogerle le diré que usted 
le está esperando. Ese pobre caballero me lia dado 
miedo. Debe estar muy enfermo. 

Don Braulio se volvió en seguimiento de Montene¬ 
gro, mientras doña Isabel, entre triste y contenta, 
marchaba en línea recta por medio del puente, llevan¬ 
do agarrado entre sus dos manos el gran paraguas 
que hacia violentos esfuerzos por escapársele. Los pe¬ 
queños pies y parte de las piernas bien torneadas de 
la anciana quedaron mas de una vez en descubierto, 
á impulsos de aquel viento fuerte que parecía conspi¬ 
rarse contra ella, pbro antes que todo era sostener 
aquel estimado objeto, que apartaba de continuo el 
sol, la lluvia y el rocío de su cabeza. Se hallaba en la 
parte mas elevada del ruinoso y antiguo puente, cuan¬ 
do una ráfaga de viento mas fuerte que las otras, y 
mezclada de una lluvia fuerte, arrebatándole el gran 
paraguas (jo )as manos, la dejó cspuesla á la iucle- 


meocia de los desencadenados elementos. Ella lo vió 
hacer varias volteretas en el espacio, como si se na¬ 
dase contento de su libertad, y después caer graciosa¬ 
mente sobre la rápida corriente del rio, que lo arre¬ 
bataba sin sumergirlo, parecía darle un adiós desde 
lejos, con su color encarnado, y decirleNo roe llo¬ 
réis, señora, mia, yo al lin tenia que sucumbir, y al 
menos éste es un fin digno de mí. 

Doña Isabel se sintió en los primeros momentos tan 
abatida con aquel percance, como erque de pronto 
siente que le falta la tierra bajo los pies. Además de 
encontrarse espuesta á que el temporal azotase sin tra¬ 
ba alguna su venerable frente y su tupé, acababa de 
perder un fiel compañero. La desgracia era grande, y 
ia furia con que la lluvia maltrataba su rostro, siem¬ 
pre tan bien resguardado hasta entonces, se lo hacia 
comprender demasiado á la anciana. 

Pero como era fuerte de ánimo y de corazón, y se 
resignaba comunmente con la suerte que el cielo le 
deparaba, siguió intrépida su camino, diciendo para 
si:—Dios lo remediará. 

Mojada y llena de frió, llegó por fin á la pobre casu- 
cba que habitaban Montenegro y su madre. La puerta 
estaba entreabierta, y bien pronto diviso una íigura 
humana echada en el suelo sobre unas pajas.—¿Se 
puede entrar ? preguntó. 

Una voz afligida y débil le dijo que pasase adelante, 
y doña Isabel penetró en aquella especie de caberna hú¬ 
meda é insaluurc. Una especie de rubor cubrió el rostro 
enjuto de la persona que se hallaba en aquel miserable 
lecho, al ver á doña Isabel, y esclamó:—Señora, este 
es un sitio muy malo, en el cual no se puede entrar 
sin repugnancia... creí que era otra persona... ¿qué 
busca usted ? 

—Doña María, dijo la anciana, que aunque no tra¬ 
taba entonces con intimidad á la madre de Montene¬ 
gro, la había tratado en tiempos mejores para ambos. 
¿No me conoce usted? 

—¡ Ali! sí; ahora recuerdo, estoy casi ciega... Sién¬ 
tese usted, pero no hay en donde. Dios me lleve y 
vele por mi pobre hijo, que anda muy triste. Hoy lloró 
toda la noche, toda, y yo no se la causa. 

—Animo, doña María , todos pasamos y hemos pa¬ 
sado las nuestras; el mundo es asi, pero Dios no aban¬ 
dona á sus criaturas. Yo le traigo a usted una buena 
nueva, muy buena... 

La madre de Monteuegro se incorporó en su lecho 
para oir, y doña Isabel le dijo entonces, con el talento 
que le era propio, cuanto don Braulio le había encar¬ 
gado ; pero á pesar del cuidado con que le (lió la buena 
nueva, en poco estuvo queja enferma no perdiese, al 
oirla, el conocimiento. Doña Isabel Ja animó, le dejó 
un buen bolsillo debajo de la almohada, llamó una ve¬ 
cina para que le hiciese inmediatamente un buen pu¬ 
chero , y se alejó diciéndo á la pobre madre que iba en 
busca de su hijo, después de haber permanecido con 
ella cerca de tres horas. En su interior empezaba á 
inquietarse por la tardanza del hidalgo. 

Cuando llegó á su casa encontró en ella á don Brau¬ 
lio, con una gran cesta delante, y á Florindo comien¬ 
do con toda la delicadeza de un gato bien educado, un 
gran trozo de merluza fresca; pero se conocía, por lo 
herizado de su pelo, que Florindo gozaba un placer 
que hacia mucho tiempo no había tenido. 

Doña Isabel quedó agradablemente sorprendida, y 
comprendiendo por el cesto lo que pasaba, lo diio á 
don Braulio : 9 

—No debiausted ocuparse tanto de mí, mi escelen- 
te amigo. Usted sabe muy bien que soy feliz con mi 
suerte, y que las privaciones de que me hallo rodeada 
se estrellan en vano contra una existencia cuyas nece¬ 
sidades se limitan á muy poco. Yo no le diré á usted, 
como nuestro pobre amigo, que rehusó por delicadeza 
sus beuelicios, pero sí que paso bien con lo que tengo. 

—¡Qué lia de pasar usted, señora! Cuarenta y un 
reales, una taza de manteca... una gallina... no ha¬ 
blemos mas de ello. ¡Ah! ¡doña Isabel! solo por no 
atenlar contra Dios puede pasar esto en tierra de cris¬ 
tianos. Yo aceptaría de usted, si fuese rica, lo que us¬ 
ted me diera; usted acepte de mí cuanto le ofreca: es 
nuestro deber. Si usted rehúsa, me parecerá que es 
por soberbia, y no la conceptuaré digna de mi amis¬ 
tad. Pero, ¿qué hay de Montenegro? Yo no le pude 
pillar, no sé por donde se escurrió ni volver de una 
esquina. ¿Usted ha sido mas afortunada? 

—Tampoco le be visto, y me salí inquieta del lado 
de su pobre madre, en donde he permanecido en vano 
esperándole por espacio de dos horas. La pobre señora 
está muy enferma y gaua usted el cielo favoreciéndola. 
Creyó sin recelo cuauto )e dije, y recibió el dinero sin 
el menor escrúpulo, aun cuando la alegría de verle en 
sus manos por poco la hace desfallecer. Pero ahora es 
preciso saber de nuestro pobre amigo, pues no dejé á 
su madre sino diciéndole que iba en busca suya. Dice 
que ha llorado toda la noche v que está muy triste, lo 
cual sé yo demasiado. 

En aquel momento, Jas pisadas de un caballo que 
marchaba al galoiie por debajo de la ventana, llamó la 
atención de los dos ancianos, que se asomaron lan¬ 
zando al mismo tiempo uu grito de sorpresa. Monte¬ 
negro acababa de pasar montado en aquel caballo, 
cuyo rápido galope podría hacer creer que iba á des- 
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vocarse, sin que hubiese respondido á sus voces mas 
que con una seña amistosa, que asi podía significar 
adiós como hasta luego. 

Los dos amigos se retiraron atónitos, preguntándose 
á un mismo tiempo: ¿á dónde va? Volvieron á aso¬ 
marse para verle mejor; pero se perdió á sus ojos en¬ 
tre el remolino de polvo que levantaba en su carrera. 

—¡ Desgraciado! le gritó don Braulio involuntaria¬ 
mente, como si pudiese oirle, ¡ pierdes treinta mil du¬ 
ros ! ¡Vuelve y liarás rabiar á ese chorlito que se ha 
burlado hoy de tí! 

—¡Treinta mil duros! ¿Cede usted todo ese dinero 
i ese buen jó ven? Es demasiada bondad... me asom¬ 
bra... 

—Señora, no debe usted asombrarse. Soy muy vie¬ 
jo , no tengo herederos, y siempre he profesado á ese 
noble hidalgo una afección casi paternal. Ademas me 
queda doble capital, triple todavía. El pobre Monte¬ 
negro debe ser feliz, no lo ha sido nunca, y única¬ 
mente ha sabido sostenerse en su indigencia, siempre 
digno y honrado... pero no hay que hablar ya de esto. 

—¡Oh, quiera Dios que vuelva! ¡Qué placer sentiré 
al verle vestido como corresponde á su clase! ¿Qué 
dirán entonces esas bailadoras de wals, que ni siquie¬ 
ra le miraban ? Voy otra vez á casa de su madre, a ver 
si puedo saber á donde nuestro amigo se encamina, 
ella no debe ignorarlo. Dios lo quiera. 

Doña Isabel se dispuso á salir y al ver don Braulio 
que no llevaba el paraguas, se lo recordó haciéndole 
presente que el tiempo estaba muv malo. 

—¡Ay, amigo mió! dijo doña Isabel con alguna pe¬ 
sadumbre. A mi paraguas le sucedió lo que á «Peri¬ 
quillo Sarmiento, que salió á pasear y se lo llevó el 
viento.» Hoy lo ha arrebatado el vendabal de mis ma¬ 
nos al atravesar el puente y le he visto vogar sobre la 
corriente del rio. ¿Qué hay qué hacer?¿qué es eterno 
en la tierra? 

Doña Isabel supo por la madre de Montenegro que 
aquel había llegado a casa tan pronto como doña Isa¬ 
bel saliera, que enterado de la buena nueva, habia 
estrechado muchas veces á su madre contra su cora¬ 
zón, sin pronunciar una palabra, y que después co¬ 
giendo algunas monedas de oro, se despidió fíe la ma¬ 


dre, diciendo que no estuviese cou cuidado que á la 
noche estaría de vuelta. ¡ 

Doña Isabel quedó mas tranquila y por la noche ' 
apareció en la reunión para decir á todo el mundo 
que sus amigos eran ricos. 

—¡Señora! esclamaron al verla, ¡dos noches segui¬ 
das después de tanto tiempo de ausencia! ¿Cómo us¬ 
ted que tanto se resfria se ha atrevido á venir sin pa¬ 
raguas? (Todos sabían ya el lance que le ocurriera en 
el puente). 

—Mas vale escatimarse que prodigarse, hijas mias, 
y respecto ni paraguas, el viento se encargará de da¬ 
ros cuenta de él, pues me lo ha arrebatado; pero co¬ 
mo no nací en estos tiempos en que todos padecen de 
escalofríos «me gusta lo bueno,—pero si no lo tengo 
—paso sin ello.» 

—Pero ha sido una gran desgracia, señora, ¡ usted 
que no abandonaba nunca su paraguas ni aun en las 
noches de luna! ¿En dónde se encontrará ese licl 
compañero? 

—Donde le haya llevado la suerte, replicó. 

Todo, señores, tiene 
fin en la tierra, 
y porque esto que digo 
mejor se entienda, 

Si no lo saben, 
sepan que de los rotos 
viven los sastres. 

Y que si los paraguas 
fueran eternos, 

¿quien tuviera el oficio 
de paragüero? 

La cosa es clara, 
y asi paraguas inio 
en paz descansa. 

Miles de aplausos llenaron la sala al oir estas segui¬ 
dillas, no tan solo por lo que querían decir, sino por 
el donaire con que la anciana las improvisó y las dijo, 
á pesar de la ronquera que le habia producido la mo¬ 
jadura de la mañana. 

i Todo lo mejorcito de la ciudad se hallaba reunido 


en el salón, porque era domingo y ya se decidían á 
no abandonar en toda la noche a doña Isabel, cuando 
un imprevisto suceso vino á sellar todas las voces. 

Un nuevo personaje en auien nadie pensaba, y que 
traía zapatillas, gorro de aormir, y un levitón que le 
llegaba hasta los piés, apareció de improviso en la 
sala causando en todos una viva sensación si bien di¬ 
ferente en cada uno. 

¡ Presentarse con aquel trage en una tertulia! y era 
don Braulio el que asi se atrevía á romper con la eti- 
ueta, á deshonrar con sus babuchas y su gorro de 
ormir, aquel salón en donde el buen tono, la modes¬ 
tia y el pudor tenían su morada, salvo según la opi¬ 
nión de doña Isabel (y aun de Byron) cuando se bai¬ 
laba el wals. 

Eí amo de la casa, á quien don Braulio tenia en el 
número de los tacaños, frunció el entrecejo, y ya se 
levantaba llevando delante su enorme pausa para de¬ 
cir algo al hombre imprudente , cuando don Braulio 
dirigiéndose á las jóvenes mas lindas, esclamó: 

—Hace mucho tiempo hermosas mujeres, reinas del 
universo, que yo no he podido obsequiaros, pero co¬ 
mo tiempos van y tiempos vienen, la Buena suerte que 
se habia cansado de raí ha vuelto á visitarme, y yo 
quiero darle la bienvenida con una de mis antiguas 
costumbres. Desde que la fortuna de don Braulio dejó 
de existir, fue siempre noche en este pueblo; pero 
hoy vuelve á salir el sol de la villa, ¡alegraos conmigo! 
Hermosas, ¿no entonáis en su honor alguna canción 
nueva como las cantábais en otros dias? 

(Se continuará.) 

Rosalía Castro de Mukguía. 


SOLUCION DEL GEROGLIFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Haz bien sin mirar á quien. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


n dos sucesos culmi¬ 
nantes se ha fijado la 
atención pública du¬ 
rante la última sema¬ 
na. La dimisión de 
Ríos Rosas y el com¬ 
bate de algunos de 
nuestros buques del 
Pacífico con los de la 
escuadra aliada de 
Chile y el Perú. 

El primero de es¬ 
tos acontecimientos, 
aunque lenta y traba¬ 
josamente, ha llegado 
al fin á su desenlace, 
y los comentadores de oficio han difcho sobre él su úl¬ 
tima palabra. Acerca de las noticias recibidas del tea- 
1ro de la guerra, se han emitido muchos pareceres 
contradictorios hasta tanto que los partes oficiales del 
tefe de las fuerzas españolas han hecho la luz en el 
Asunto. 

' El encuentro, objeto de tan diversas opiniones, pa¬ 
rece que tuvo lugar del siguiente modo: Las fraga¬ 
tas Blanca y Villa de Madrid , mandadas por los ca¬ 
pitanes de navio, señores Topete y Alvar González, 
se destacaron de la escuadra en busca de víveres. Con 
este objeto, tocaron en algunos puntos donde espe¬ 
raban encontrarlos en abundancia. De vuelta de su 
espedicion, y después de haberse aprovisionado, tu¬ 
vieron aviso los capitanes de ambos buques de que la 
mayor parte de las escuadras chilena y peruana se ha¬ 
llaba en uno de los puertos de Chiloe, á donde se 
habían refugiado para ponerse al abrigo del ataque de 
nuestras fuerzas. Efectivamente, poniendo el rumbo 



al sitio que les habían indicado, hallaron en el puer¬ 
to de Abatao á la fragata Apurimac , de cuarenta ca¬ 
ñones; las corbetas Union y América , de diez y seis; 
la Covadonga, de tres, y varios vapores y lanchas 
cañoneras. Estas fuerzas, protegidas por los bajos y 
escollos peligrosísimos que rodean el lugar en que es¬ 
taban fondeadas, y por dos fuertes, en los cuales se 
habían artillado los cañones de la Amazonas y del Tum¬ 
bes , presentaban un aspecto formidable. La Blanca y 
la Villa de Madrid , cuyos jefes han tenido ya lugar 
de distinguirse en otras ocasiones, y que en esta han 
dado una nueva y brillante muestra de su decisión y 
energía, no dudaron un instante en empeñar la lucha. 
Despreciando el fuego, bastante vivo al comenzar el 
combate, se aproximaron cuanto les fue posible á la 
escuadra contraria, y asestándole sus cánones, des¬ 
pués de tres ó cuatro horas de una empeñadísima lu¬ 
cha, teniendo que sufrir las andanadas de los fuertes 
que cruzaban sus fuegos á la embocadura del estrecho 
y de las piezas de los buques chilenos y peruanos, en¬ 
tre las cuales las habia de gran calibre, lograron rom¬ 
per la línea enemiga, causándoles considerables des¬ 
trozos. Terminada la lucha por haber sobrevenido la 
noche, y por haberse refugiado los buques contrarios 
al fondo del puerto, inaccesible por los bajos y esco¬ 
llos que le rodean, en los cuales se perdieron no lid 
mucho el Amazonas y un vapor chileno, las fragatas 
Blanca y Villa de Madrid , que solo habían sufrido li¬ 
geras averías, viraron de bordo, haciendo rumbo á 
alta mar. 

Tal es, según de la relación de los periódicos es- 
tranjeros y de las cartas confidenciales se desprende, 
la verdad de los sucesos ocurridos. Los partes oficia¬ 
les de los periódicos de Chile confirman igualmente 
la exactitud del anterior relato, pues si bien exageran 
las cosas en su favor, en la frialdad con que están re¬ 
dactados, se conoce á tiro de ballesta que la impre¬ 
sión que el suceso ha producido no es la mas satisfac¬ 
toria. 

No obstante el aire de verosimilitud que presta á 
esta noticia la conformidad de las diferentes relaciones 
que de ella se han recibido, el prolongado silencio de 
la Gaceta dió lugar á temores y tristes congeturas que 
nosotros creimos siempre destituidos de todo funda¬ 
mento. Si es verdad que el combate de Chiloe, á juz¬ 
gar por lo que de él nos dice la Gaceta , no ha sido 
tan decisivo como fuera de desear, siempre, por las 


Paovucus.—Tres Beses 28 re.; seic ¡rosos 80 re. . _ 

un año 96 re.— Coba , Puerto-Rico t Ectraujbro, ANO X. 
un afio 1 pesos.— America t Asia , 10 i 15 pesos. 


condiciones desventajosas en que se bailaban nuestros 
buques arrostrando a un tiempo el fuego de los con¬ 
trarios y los peligros que ofrecen aquellas costas, ha¬ 
brá de considerársele como una acción brillante en 

3 ue los jefes de la Blanca y la Villa de Madrid , han 
emostrado el valor y los conocimientos facultativos 
tradicionales en la marina española. 

Posteriorraente.se ha dicho que el señor Mendez Nu- 
ñez, ha dispuesto que la Blanca , la Resolución y la 
Numancia , se dirijan á Chiloe para bloquear y des¬ 
truir los buques que se albergan en el puerto de Aba¬ 
tao , mientras el resto de la escuadra hace rumbo al 
Callao donde se encuentran la Esmeralda con algunos 
otros buques peruanos y chilenos. 

Si estas disposiciones son ciertas, no dudamos que 
las primeras noticias que se reciban de aquellas re¬ 
motas playas, serán completamente satisfactorias. 

No lo son tanto las que se reciben respecto á po¬ 
lítica estranjera, si hemos de tomar como moneda 
corriente el entusiasmo bélico de que se manifiestan 
poseídas las hojas alemanas. Nosotros hemos creído 
siempre y seguimos creyendo todavía, que las dos 
grandes potencias de la Confederación Germánica, ob¬ 
jeto en la actualidad de la mas honda preocupación en 
los círculos diplomáticos, se limitarán ahora como en 
otras ocasiones á desahogar, su cólera en amenazas. 
No obstante, esta vez hacen el papel tan á lo vivo que 
de cuando en cuando aun á los mas incrédulos nos 
asalta la duda, y no podemos menos de preguntarnos: 
¿será posible la guerra entre Prusia y Austria? Uua 
vez rotas las hostilidades entre estas dos poderosas na¬ 
ciones, seguramente el gobierno de Víctor Manuel em¬ 
pujado por el partido de acción, aprovecharía la coyun- 
turapara distraer la atención de Roma encaminándola 
al Véneto. Enzarzada Italia; ¿á quién se oculta que 
Francia se vería arrastrada á mezclarse en el asunto? 
y en cuanto á Inglaterra; ¿ permanecería cruzada de 
brazos consintiendo voluntariamente en anularse á 
los ojos de Europa, ella que en otros tiempos ha lle¬ 
vado la batuta en el concierto de los intereses del 
mundo? 

AI aceptar por un momento la posibilidad de esa 
guerra, la imaginación recorre rápidamente la línea de 
graves é inevitables conflictos y choques que serian su 
consecuencia , y el temor y la inquietud se apoderan 
del ánimo. Afortunadamente estas vacilaciones son pa¬ 
sajeras, y pronto volvemos á nuestra antigua opimon 
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que puede sintetizarse en esta frase aunque vulgar por 
estrerno gráfica. «No llegará la sangre al rio». En fec- 
to, los últimos despachos telegráficos anuncian que 
Austria ha enviado una nota á su antagonista, asegu¬ 
rándole que por su parte no se turbará la paz, y los 
Estados secundarios han dicho aue entrarán en la lu¬ 
cha para combatir á aquella de las dos potencias, de 
la cual parta la agresión. 

Aunque todo ello no obsta para que prosigan los 
preparativos marciales, se fortifiquen las fronteras y 
hasta se designen los nombres de los generales que se 
han de poner á la cabeza de tales y cuales cuerpos de 
ejército en la campaña, bien podemos apartar la vista 
tranquilos de este asunto para fijarla en cosas de mas 
entidad para nosotros, primero, por tocarnos mas de 
cerca y segundo, porque esperamos que serán mas 
positivas. 

Entre ellas debemos hablar en primer término de 
Ja inauguración de los trabajos para construir el edi¬ 
ficio destinado á Biblioteca Nacional y Museo, á los 
cuales se dará principio muy en breve, Cuando se ve¬ 
rifique la ceremonia de colocar la primera piedra, ce¬ 
remonia que ha de llevarse á efecto con solemnidad 
desusada, tendremos ocasión de ocuparnos con mas 
espacio de un proyecto tan importante para el decoro 
de las letras y las artes españolas, albergadas ambas 
en la actualidad en edificios insuficientes e indignos de 
su riqueza y su mérito. Por hoy nos limitaremos á fe¬ 
licitarnos de que, á pesar de las preocupaciones polí¬ 
ticas , aue suelen distraer mas de lo necesario el áni¬ 
mo de tos gobernantes, no se haya puesto en olvido 
un proyecto que muchos dudaban que llegara á reali¬ 
zarse, y que, aun después de colocada la primera pie* 
dra, creemos que acerca de su terminación no falta¬ 
rán incrédulos que repitan el ver para creer de Santo 
Tomás. ¡ Se han colocado en España tantas primeras 

Í iiedras, que todavía están aguardando la última, que 
a desconfianza en semejantes cuestiones suele ser 
compañera inseparable de la prudencia. 

Y ahora que de artes nos ocupamos, á propósito del 
futuro Museo, parécenos igualmente ocasión de escri¬ 
bir algunas líneas acerca de una esposicion especial, 
para la que el señor ministro de Fomento ha conce¬ 
dido sitio á propósito. Un aficionado á antigüedades, 
que hace algunos años adquirió la propiedad del pa¬ 
lacio fortaleza de Curiel, por compra hecha al señor 
duque de Osuna, posee varias curiosísimas pinturas 
en tabla, procedentes de aquella residencia real. Es¬ 
tas tablas, que representan la caza del león, del coco¬ 
drilo , del oso, del ticre y del jabalí, con otra por¬ 
ción de asuntos caprichosos y fantásticos, pueden ser¬ 
vir de datos inestimables para la historia de la pintura, 
por remontarse á una grande antigüedad, ofreciendo 
al mismo tiempo ancho campo al estudio de las cos¬ 
tumbres , los trajes y las armas de Jos siglos á que se 
refieren sus asuntos. 

Los periódicos quo se han ocupado de tan precioso 
hallazgo, hacen votos porque el Museo Nacional ad¬ 
quiera estas obras de arte. Nosotros esperaremos á 
que su dueño, aprovechando la oferta del marqués de 
la Vega de Armijo, las esponga en el local que se le 
ha concedido para este objeto, y después de exami¬ 
narlas y de dar á nuestros lectores una idea de ellas, 
uniremos nuestra voz á la de los demás periódicos, 
para que, si son dignas de estima, no vayan como tan¬ 
tas otras han ido, á enriquecer los museos de nacio¬ 
nes estranjeras. 

Por último y entre las cosas notables de la pasada se¬ 
mana hemos podido gozar del espectáculo de un eclip¬ 
se total y visible de luna.—Un eclipse de luna, dirán 
nuestros lectores, no es cosa nueva ni que merezca 
llamar seriamente la atención de los curiosos. El alma¬ 
naque viene lleno de anuncios de la misma Índole.— 
Sin embargo, al eclipse á que nos referimos han acom¬ 
pañado circunstancias tan extraordinarias, que bien 
merece el estudio particular con que le han observado 
los hombres científicos. Merced á la estraña revolución 
celeste que lo produjo, en el próximo mes pasado ha 
fiabido dos lunas llenas y en el presente habrá dos 
menguantes, cosa que según los cálculos astronómicos 
no ha sucedido tal vez desde la creación del mundo. 
Vean pues nuestros lectores si el eclipse traía malicia 
y si merecía ser visto. 

A los que por ignorancia ó inadvertencia se les ha¬ 
lla pasado la ocasión de observarlo les queda sin em¬ 
bargo un consuelo. Dentro de nueve mil y pico de 
años se repetirá la función y de aquí á entonces tienen 
tiempo de sobra para estar prevenidos. 

Por la revista y la parle no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becqueh. 


LA GANADERIA ESPAÑOLA. 

La ganadería, industria tan antigua como el hombre 
y que fue mirada con especial predilección por nues¬ 
tros antepasados, viene espenmentando en nuestra 
patria una notable transformación desde los primeros 
amos del presente siglo. 

En lo antiguo creció sin obstáculos y obtuvo la pre¬ 


ferencia , por adaptarse perfectamente la vida nómada 
y errante que exige y las considerables estensiones de 
terrenos dedicados a pastos que requiere, á las cos¬ 
tumbres rudas de los reconquistadores de la Iberia y 
al atraso de la agricultura en un suelo do escasa po¬ 
blación y sometido al funesto influjo de frecuentes 
guerras. 

La natural importancia de una riqueza que consti¬ 
tuía la base principal de la fortuna pública y del bien 
estar de los particulares, fue la causa deque se la con¬ 
siderase y creyera la mas digna de protección y pre¬ 
ferencia. Los privilegios y las exenciones, fueron muy 
numerosos, pesando sobre la desalentada agricultura 
de tal suerte, que llegó, por estas y otras causas, casi 
á su destrucción. 

El abandono del primer elemento de la prosperidad 
española influyó perniciosamente, como no podía me¬ 
nos, sobre los otros y bien pronto todos, se encontra¬ 
ron envueltas en la postración y en la ruina. 

Todos los privilegios juntos no bastaron para sos¬ 
tener la prepotencia de los ganaderos que perdian sus 
rebaños á la par que iba muriendo el cultivo de las 
tierras. Nuestras preciadas lanas desaparecieron de 
los mercados que monopolizaban, y la raza pura de 
puestros caballos cedió ai fin el primer puesto á otras 
que llegaron á aventajarle, si no por su hermosura, 
por su valor y por su fuerza. 

A) influjo de los adelantos modernos lia adquirido 
vigor y nueva vida Ja desalentada agricultura. La 
desamortización, el crecimiento incesante de la po¬ 
blación que ya no emigra en tan considerable escala 
á las Américas, la entendida abolición de las trabas 
que encadenaban el cultivo y el trabajo de las tierras, 
la construcción de caminos de canales y de puertos, 
y tantas otras mejoras como se han ejecutado y em¬ 
prendido le han prestado gran fuerza y vida como á 
todas las industrias. 

La ganadería también se ha desarrollado en la pro¬ 
porción natural y correspondiente á pesar de que no 
se advierta por la nueva forma bajo la cual necesaria¬ 
mente se presenta. La división cada vez mayor de la 
propiedad territorial y el aumento de los habitantes, 
obliga á roturar los terrenos incultos y á utilizar los 
de pastos en otras producciones de mayor valía. Los 
grandes rebaños van cada vez encontrando mas difi¬ 
cultad en su alimentación y tienen que desaparecer ó 
subdividirse. Entre tanto el aislado y pobre labrador 
cria y cuida con esmero, de los sobrantes de las 
tierras que riega con su sudor, un corto número de 
cabezas de ganados que le ayudan en sus faenas ó que 
le alimentan con su leche y con sus carnes. No debe 
deducirse en general el decrecimiento de la riqueza 
pecuaria pues si los ganados disminuyeron y son mas 
escasos cada dia, á la vez aumentan considerable¬ 
mente las existencias del corlo número de cabezas que 
emplea la agricultura, el consumo ó las demás in¬ 
dustrias. 

De estos hechos nadie ignora el relativo á la desapa¬ 
rición de los grandes ganados y á la trashumaron; 
pero hasta el presente era desconocido el que se re¬ 
fiere al aumento de la pequeña ganadería. Tócanos 
hoy detenernos en este segundo estrerno, para que se 
comprenda cómo se compensan las pérdidas con gran¬ 
des y conocidas utilidades y ventajas. 

Los datos mayores reunidos de la ganadería eran 
los publicados por la junta general de Estadística, y 
recogidos en 1859. Registran un total de cabezas de 
todas clases de 26.014,338. Por muy baja que se con¬ 
ceptuara la cifra,atendiendoá que escediaen 5.910,253 
cabezas la que en 1858 el ministerio de Hacienda dió 
á conocer, y á que no se dudaba del decrecimiento 
rogresivo de la ganadería, nadie se aventuró nunca 

elevarla para ningún cálculo á mas de 30.000,000 
de cabezas. 

Como se conocían las noticias de 1756, recogidas 
en la época del ilustre marqués de la Ensenada, entre 
cuyos trabajos estadísticos se encuentra el de la gana¬ 
dería, que presenta 31.939,51o cabezas de gaaados de 
todas clases, sin incluir las muías de coches y caba¬ 
llos de regalo, y los de las Provincias Vascongadas, 
Aragón y Cataluña, llamaba y con motivo la atención 
de que hasta tal punto hubiera disminuido la ganade¬ 
ría española. 

En efecto; suponiendo fuera el total definitivo de 
ganados de 40.000,000 de cabezas, no es f exagerado 
atribuir á Aragón, Cataluña y provincias vascas me- 
nosde 10.000,000,resultaba,admitiéndolos 30.000,000 
á que se podía elevar la cifra de 1839, que en la Espa¬ 
ña actual teníamos 10.000,000 menos de cabezas, cuan¬ 
do alcanzamos una población de 15.058,531 de habi¬ 
tantes , según el censo de 1860, y cuando en 1748 solo 
se averiguaron 7.473,187 habitantes. La población se 
ha duplicado y el ganado ha disminuido. 

Por fortuna, lo positivo es que las investigaciones 
modernas eran inexactas. La riqueza pecuaria ha au¬ 
mentado, como todas las otras, aunque no en la pro¬ 
porción análoga al desarrollo de la población. 

Efectuado en 24 de setiembre ultimo un prolijo y 
concienzudo empadronamiento de la ganadería, ha 
producido 36.622,313 cabezas de todas clases. Si su¬ 
ponemos se han elevado las ocultaciones á una cuar¬ 
ta parte únicamente cosa creíble, ya podemos decir 


con fundamento que real y efectivamente existen 
45.000,000 de cabezas ó sean 5.000,000 mas que en 
1756. El aumento, como asegurábamos, es positivo é 
indudable*. 

Los 36.622,313 cabezas pertenecen á las especies 
siguientes: 

Numero 
de cabezas. 


Caballar. 

672,559 

Mular..’ . . 

. . . 1.001,878 

Asnal.,.. 

. . . 1.290,814 

Vacuno. 

. . . 2.904,598 

Lanar.. 

. . . 22.054,967 

Cabrío.. 

. . . 4.429.576 

De cerda. 

. . . 4.264,817 

Camellos. 

3,104 


Total. 36.622,313 


Comparando las anteriores cifras con la población, 
obtenemos los rosultados siguientes: 


Por 100 

Especies de panado. habitantes. 


Caballar. 4*29 

Mular. 6'40 

Asnal. 8*12 

Vacuno. 18*56 

Lanar. .. 140*8 i 

Cabrío. 28*28 

De cerda. 27*24 


Ganado mayor (caballar, 
mular, asnal y vacuno). 37*44 
Idem, que puede destinar¬ 
se al alimento (vacuno, 
lanar, cabrio y de cerda). 215*00 

Es decir, que el ganado mayor, del que se sirve el 
hombre para vencer la inercia dé la materia, utilizan¬ 
do su fuerza en multitud de industrias, solo aparece 
en la proporción de 37*24 cabezas por cada 100 habi¬ 
tantes. Los caballos, que á la vez aprovechan para ta 
agricultura, el tiro, arrastre, para los ejércitos y otros 
muchos usos, únicamente aparece la pequeña canti¬ 
dad de 672,559, ó sean 4*29 por cada 100 habitantes. 
Las muías y los asnos se presentan en mayor, aunque 
también en corto número, y el ganado vacuno, el mas 
útil de los ganados por sus infinitas aplicaciones y cre¬ 
cido valor, alcanza la insignificante proporción de 18*56 
cabezas por cada 100 habitantes. ¿No merece mayor 
predilección que el cabrío y el de cerda, y aun que el 
mismo lanar? El dia que veamos descender notable¬ 
mente el cabrío y aumentar en la misma relación el 
vacuno, creeremos se adelanta mucho en el camino 
del progreso y de la riqueza. 

La cifra del ganado que puede destinarse al consu¬ 
mo de carnes es de 33.653,958 cabezas, correspon¬ 
diendo 215 cabezas á cada cien habitantes, ó sean 2*15 
á cada individuo. Como no es posible se dedique al 
consumo el total de estas cabezas, ya que la mayor 
parte se ha de reservar para la reproducción y los otros 
usos, de aquí que escasean las carnes, y que las de 
vaca especialmente no se coman mas que en un corto 
número de poblaciones. Nadie ignora que en muchos 

Í meblos el alimento ordinario consiste en legumbres, 
lortalizas, gramíneas y pescado, como sucede en las 
costas del Norte y en el reino de Valencia. Las carnes 
únicamente se consumen en las grandes solemnidades 
ó en las casas muy acomodadas. La razón de semejante 
privación del alimento mas nutritivo y apreciado, se 
comprende boy fácilmente, en vista de los datos des¬ 
cubiertos que demuestran su escasez, y por consi¬ 
guiente su subido precio. Interesa mucho fijarse en 
este hecho, para procurar desaparezca, impulsando el 
aumento de los ganados que aprovechan como ali¬ 
mentos. 

Entre Jos curiosos é interesantes datos contenidos 
en los anuarios publicados por la junta general de Es¬ 
tadística , encontramos uno que descubre existen en la 
parte de la Península que habitamos 41.217,138 fane¬ 
gas de tierra cultivada. El ganado mayor que puede 
ocuparse en las operaciones agrícolas se eleva a 
5.869,849 cabezas, y corresponde, por tanto, á cada 
100 fanegas cultivadas 14*24. Si el cultivo anual de 
cada 100 fanegas se ejecuta desahogadamente con un 
par de cabezas y la fracción de 24 centésimas, se ob¬ 
tiene un sobrante de 12 cabezas por cada 100 fanegas, 
que bastan a) parecer para la reproducción el tiro, los 
trasportes y los demás usos de tan beneficiosos ani¬ 
males. 

Resulta, pues, que el número absoluto de ganados 
es mayor ó cuando menos igual al de 1856. El rela¬ 
tivo es menor, porque la pmriacion se ba duplicado. 

Hoy no goza la industria pecuaria del monopolio y 
preferencia de los pasados siglos, ni vive á costa de 
fa agricultura; mas no por ello desaparece ni le faltan 
recursos para progresar y desarrollarse. Si los pastos 
naturales no existen, los prados artificiales les reem¬ 
plazan con ventaja. Los grandes rebaños y ganaderos 
encuentran dificultades y falta de alimentos; mas en 
cambio, en la casa del labrador viven con holgura las 
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cabezas de ganado que le ayudan en sus trabajos y 
que le facilitan el sustento de su pobre familia. La re¬ 
unión de estas existencias parciales constituyan un nú¬ 
mero cada dia mayor y una riqueza tan considerable 
como la antigua, por mas que sea su forma muy dis¬ 
tinta. Generalícese la instrucción por medio del ejem¬ 
plo, para que los agricultores, conociendo sus intere¬ 
ses, atiendan mas a la cria de ganados, con especiali¬ 
dad el vacuno, y es seguro llegará pronto -el día en 
que nuestra riqueza pecuaria sea muy importante, y 
tan crecida como lo fue en lo antiguo, y lo es hoy en 
muchos Estados europeos. 

F. Casai.mjeho. 


REPAROS AUNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

Núm. 40. 

(Párrafo 12 de las demostraciones.—M useo Univer¬ 
sal, 8 de enero de 4865). 

«Los cristianos católicos y andantes caballeros mas 
habernos de atender á la gloria de los siglos venideros, 
que es eterna en las regiones etéreas y celestes, que & 
la vanidad de la fama que en este presente y acabable 
siglo se alcanza... asi que nuestras obras no han de 
salir del límite que nos tiene puesto la religión cristia¬ 
na que profesamos. Hemos de matar en los gigantes á 
la soberbia; á la envidia en la generosidad y buen pe¬ 
cho ; á la ira en el reposado continente y quietud del 
ánimo; á la gula y al sueño en el poco comer que co¬ 
memos, y en el mucho velar que velamos; á la lujuria 
lascivia en la lealtad que guardamos á las que hemos 
echo señoras de nuestros pensamientos; á la pereza 
con andar por todas las partes del mundo buscando las 
ocasiones que nos puedan hacer y hagan, sobre cris¬ 
tianos, famosos caballeros.» 

En tan graves términos hablaba Don Quijote á San¬ 
cho encaminándose al Toboso (parte 2. a capítulo 8.*). 
No dejará de advertir el lector que de los siete vicios ó 
pecados mortales, soberbia , avaricia , lujuria , ira, 
gula, envidia y pereza, se nombran en el trozo copia- 
tío seis, omitiendo solo el de la avaricia. Sin pasar de 
aquí, manifestaré que en la primera edición de esta 
Segunda parte de Don Quijote, no se lee lujuria y las¬ 
civia, sino injuria y lascivia , errata que se ha corre¬ 
gido en las ediciones posteriores. Ademásde ella hay en 
la misma página otra falta notable, amén de la que ya 
se ha notado: aquella página salió mal impresa, y no 
merece mucho respeto. 

En las ediciones de Argamasilla se cometió el pecado 
mortal de introducir el que se había quedado fuera, 

imprimiéndose en ambas: «Hemos de matar.á la 

avaricia y la envidia en la generosidad y buen pecho,» 
añadidura que dió lugar á que el señor Acosta dijese 
con chiste que el señor Hartzenbusch había añadido 
un vicio al texto. Hartzenbusch le añadió, porque tra¬ 
tando Don Quijote (ó sea Miguel de Cervantes) de las 
virtudes que deben adornar á un caballero cristiano 
católico, y por consiguiente de los vicios deque nece¬ 
sitaba librarse, no pudo menos de mentarla avaricia , 
mas temible que el exceso del sueño. que no puede 
conducir al hurto como la avaricia pudiera. Dedistinto 
modo ha visto la cuestión el señor Acosta, quien dice: 

«La omisión de la palabra avaricia , mas que des¬ 
cuido, parece revelar cuidado.» 

«Lo que mas naturalmente se ocurre, es no ser la 
avaricia vicio en que podía Don Quijote creer incurriese 
ningún caballero andante. Y en efecto ¿para qué que¬ 
rían las riquezas aquellos d quienes todo se debia de 
derecho, y que como los apóstoles caminaban, ó podían 
caminar, sin dineros y sin alfeizas?» 

De dinero y alforjas iba provisto Sancho por entre¬ 
ga y encargo de Don Quijote: con que la época en que 
los paladines andantes podían andar sin uno y sin otro 
había ya pasado. Ya se lo recomendó también á Don 
Quijote el ventero que le conlirió la órden de caballe¬ 
ría , y Don Quijote le habia dado crédito. Podia pues 
creer igualmente que en aquellos tiempos calamitosos, 
en que las alforjas eran necesarias á los caballeros, la 
avaricia no era en ellos vicio imposible; á lo menos en 
época no muy anterior y mas feliz se pecaba mucho 
por ese lado. Pero (ó Pedro) Mejía, que murió por los 
años de 1552, tratando de la avaricia en su Suva de 
varia lección, capítulo 13 del libro 4.°, dejó escrito: 
«La avaricia y codicia desordenada, que todo es 
uno , (1) se platica ( practica) el dia de hoy mas que 
otra cosa.» Y si los andantes de aquellos tiempos ú 
otros eran hombres de carne y hueso, difícilmente se 
concibe que sus andanzas los eximieran de los acha¬ 
ques ó toda la humanidad comunes. No acertaré yojfá 
satisfacer al señor Acosta cuando pregunta para qué 
habían de querer las riquezas los caballeros; le citaré, 

(t) Silva de varia lección , compuesta por el magnifico caballero 
Pedro Nejia. (Amberes. 16U3). libro 4.°, cap. 13. «La definición pues 
de la avaricia pénenla diferentemente Cicerón , Aristóteles y Santo 
Tornas y otros; pero al cabo todo se resume en que es desordenada 
codicia de poseer. sin querer disponer ni dar de loque posee a quien 
•e debe en el lugar y tiempo que conviene; y finalmente, es esceso 
eu el codiciar y falta en el dar-» 


sí, en el capítulo 4.° de la Secunda parte de nuestro 
libro, la pregunta siguiente del Bachiller Sansón, y lo 
que se le contesta. «¿Qué se hicieron los cien escudos? 
¿Deshiciéronse?—Respondió Sancho: Yo los gasté en 

Í )to de mi persona y de la de mi mujer y de mis 
lijos.» 

Este mismo Sancho (Parte 1. a cap. 29), contaudo 
por seguro ser señor poderoso en el reino Micomicon, 
de Etiopia, se habia dicho á sí mismo: «¿Qué se me 
da á mi que mis vasallos sean negros? ; habrá masque 
cargar con ellos, y traerlos á España, donde los podré 
vender... de cuyo dinero podré comprar algún título 
ó algún oficio?... Par Dios que los he de volar chico 
con grande ó como pudiere, y que por negrosque sean, 
los he de volver blancos ó amarillos.» 

El propio Sancho dijo á Tomé Cecial, teniéndole por 
escudero del caballero de los Espejos (Segunda parte, 
capítulo 43): «Ruego yo á Dios me saque de pecado 
mortal, que lo mesmo será si me saca deste peligroso 
oficio de escudero, en el cual lie incurrido segunda 
vez, cebado y engañado de una bolsa con cien escu¬ 
dos que me hallé un dia en el corazón de Sierra More¬ 
na ; y el diablo me pone ante los ojos aquí, allí, acá 
no, sino acullá , un talego lleno de doblones, que me 
parece que á cada paso le toco con la mano, y me abra¬ 
zo con él, y lo llevo á mi casa, y echo censos y fundo 
rentas y vivo como un príncipe...—Por eso, respon¬ 
dió el del Bosque, dicen que la codicia rompe el saco.» 

Pues de este Sancho Panza mismo, un poco codicio¬ 
so , según dice Miguel de Cervantes en el cap. 27 
de la Parte primera; de este hombre no inaccesible á 
la codicia, la cual se confunde con la avaricia, según 
Pedro Mejía, quiso hacer un caballero andante su se¬ 
ñor don Quijote, como puede verse en el cap. 44 
de la misma primera parte. El escudero de Don Quijo¬ 
te , el que balda de ser gobernador de ínsula, ó conde, 
ó rey tal vez, y en lin caballero andante, pudiera de¬ 
cir al señor Acosta para qué querían riquezas los ca¬ 
balleros. 

No todos eran tan cabales y morigerados como de¬ 
bieran; «no todos los que se llaman caballeros (dice 
Don Quijote en el cap. 6.° de la Segunda parte) lo son 
de todo en todo; que unos son de oro, otros de alqui¬ 
mia.» El Cura, en el famoso capítulo del escrutinio, 
llamó á los compañeros de Reinaldos de. Montalban, 
mas ladrones que Caco. En el sermón de las virtudes 
caballerescas, pronunciado por Don Quijote sin tener 
mas oyente que Sancho Panza, no habia motivo para 
callar el vicio de la avaricia • que á ella y á la gula no 
dejaba de haber alguna predisposición en el auditorio; 
mas que á la soberbia, mas que á la lujuria, mas que 
á la ira , mas que á la envidia. Y si me replican di¬ 
ciendo que Don Quijote habló en genera!, sin acordar¬ 
se de que habia pensado introducir á Sancho en el 
gremio de la caballería, y que desconociendo nuestro 
caballero la avaricia, no podia figurársela en otro, 
también podré yo contestar que siendo Don Quijote 
honestísimo, tampoco debería sospechar de nadie el 
feo vicio de la lascivia: y lo mismo puede alegarse res¬ 
pecto de la pereza y la gula, que nunca se le notaron 
a Don Quijote. 

Entra ahora oirá cuestión de mayor importancia: la 
palabra auaricía no se debió emplear en el texto cita¬ 
do, según decide el señor Acosta, porque resulta que 
allí tiene por contraria á la generosidad; y la virtud 
contraria de la avaricia es la liberalidad. Sobre esto 
dice el crítico: 

«Si donde el corredor ha puesto la palabra avari¬ 
cia , la hubiera puesto Cervantes, no hubiera éste es¬ 
crito después generosidad, sino liberalidad : no hubie¬ 
ra escrito «á la avaricia y envidia en la generosidad y 
buen pecho,»sino «á la avaricia y envidia en la libe¬ 
ralidad y buen pecho.» 

De manera que no poniendo el nombre de la virtud 
exactamente contraria á la acaricia, la frase de propia 
y corriente, se convierte en defectuosa; de cervantes¬ 
ca pasa á ser anti-cervantina. Volvamos á leer el trozo 
tal como está. «Hemos de matar... á la envidia en la 
generosidad y buen pecho.» 

¿No dice el catecismo «contra envidia caridad ? 

Sí. 

¡ Usó Cervantes la palabra caridad en este pasaje ? 
No. 

Pues si no contrapuso á la envidia la virtud exacta 
y precisamente contraria, bien pudo hacer lo mismo 
respecto de la avaricia , y usar de una voz que, mas ó 
menos exactamente, se oponía al un vicio y al otro. 
Si el catecismo de aquellos tiempos ha de regir contra 
mi variante, rija también en pro.—Añade el señor 
A costa: 

«Que la virtud contraria del vicio avaricia, ó mejor 
dicho, equidistante de los vicios extremos avaricia y 
prodigalidades la generosidad, nunca lo dijo Orvan- 
tes, ni lo dirá nadie que conozca el valor de estos pa- I 
labras.» 

Nada tiene que ver eslo con la variante: la cuestión 
es si con la generosidad se puede vencer (ó matar) la 
avaricia . 

«Aquellas dos palabras ni fueron sinónimas en tiem¬ 
po ile Cervantes, ni lo son ahora.» 

Importa uní) ledo la sinonimia: veamos si hay quien 
las expliqué y use una por otra. 


Diccionario de la Academia, Española (libro que de¬ 
bo tener á mano), última edición, 4852 .—«Generosi¬ 
dad, 3. a acepción: Liberalidad.» — «Liberali¬ 
dad , 2/ acepción, Generosidad, desprendimiento .» 

Diccionario de la misma Academia, 4. a edición, 
4734 .—«Generosidad, 4. a acepción: Significa también 
liberalidad en dar con gusto las cosas.» 

Tesoro de la lengua castellana , por don Sebastian 
de Covarrubias (impreso en Madrid, año de 4641, cua¬ 
tro antes que la Segunda parte del Quijote , donde se 
halla )o de los seis pecados). «Generosidad: nobleza, he¬ 
cho generoso.—Generoso, á veces significad que, con¬ 
siderada su persona sola, tiene valor y virtud y condi- 
dicion noble, liberal y dadivosa.» 

Según Covarrubias, contemporáneo de Cervantes, 
generosidad es mas que liberalidad , porque la encier¬ 
ra en sí y la lleva consigo. Lue$o si decimos: «liemos 
de matar á la avaricia y la envidia en la generosidad 
y buen pecho,» no se hará decir á Cervantes una es- 
presion impropia en sus dias :1a generosidad compren¬ 
de )a inclinación á dar, contraria á lu avaricia , y la 
inclinación á complacerse en el bien del prójimo, con¬ 
traria á la envidia.—Ya adelante el señor Acosta. 

«Cervantes que asi fijó el significado de la palabra li¬ 
beralidad, ¿fue siempre consecuente al usar de ella? Sí 
que lo fue; y vamos á probarlo con repetidos ejemplos.» 

Y efectivamente cita seis el señor Acosto del sustan¬ 
tivo liberalidad y cuatro del adjetivo liberal. También 
podemos citar algo nosotros. 

Obras completas de Cervantes, tomo 8.° página 181. 
(Novela de La lia fingida): «¿Hay principe en la 
tierra como éste... ni emperador... que haga tal gene- 
rosidad y largueza? » (4) 

Galatea , libro 2.* «En.... Jerez... nasció Timbrio, 
un valeroso caballero, del cual si sus virtudes y gene¬ 
rosidad de ánimo hubiese de contar, á difícil empresa 
me pondría. Qué fuese generosidad de ánimo lo vere¬ 
mos en estas lineas de La Española Inglesa: «Iban 
también basta veinte turcos, á quienes también Rica- 
redo dió libertad, por mostrar que más por su buena 
condición y generoso ánimo se mostraba liberal con 
ellos, que por forzarle amor que á los católicos tuvie¬ 
se.» Aquí tenemos un equivalente á la generosidad y 
buen pecho del pasaje controvertido; aquí á la genero¬ 
sidad produciendo liberalidad. Lo mismo se ve en la 
cito siguiente: Don Quijote , cap. 39: «Pagán de Oria, 
caballero del hábito de San Juan; de condicioh gene¬ 
roso, como lo mostró la suma liberalidad que usó 
con su hermano.» 

La Ilustre Fregona : «A tiro de escopeta, en mil 
señales descubría (Carriazo) ser bien nacido, porque 
era generoso y bien partido con sus camaradas.» Este 
generoso , ¿no es lo mismo que liberal? 

Don Quijote , parte 4,* cap. 42: «Todo lo agradeció 
cortesísi mamen le el cautivo; pero no quiso acetar nin¬ 
guno de sus liberales ofrecimientos Trabajos de 
Persiles y Sigismundo, libro último, cap. penúltimo: 
«Agradeció Periandro á Hipólito, pero no admitió el 
generoso ofrecimiento.» Los ofrecimientos liberales 
fueron los de don Fernando al Cautivo: llevarle a él y 
á la mora Zoraida á casa del Marqués hermano de dou 
Fernando, y acomodar de manera al Cautivo que vol¬ 
viese a su tierrra deccn temen te« El ofrecimiento ge¬ 
neroso fue de más~de cien mil ducados que valia la 
hacienda de Hinólito. Lu generosidad de la dama era 
mayor que la liWalidad del caballero. 

Comedia de Pedro de Vrdemalas , Jornada 2.": 

«Ella será generosa , (dará mucho dinero) 

Ó yo Pedro no seré.» 

Ibid:—principio de la Jornada 3.‘: 

«Ya eslá la casa vecina 
De aquella viuda dichosa ; 

Digo de aquella Marina 

Sánchez, que por generosa (por dar para sufragios) 
Al cielo el alma encamina.» 

La generosidad de Marina se expresa mas adelante 
con otro sustantivo: 

« Aplícalas al descargo 
Que mi largueza te entrega.) 

Contra avaricia largueza, dice el catecismo del padre 
Ripalda. Generosidad , liberalidad y largueza se susti¬ 
tuyen recíprocamente, sean ó no sinónimos. 

Comedia de El Rufián dichoso, 3.* jornada: 

«Mas ¿deste generoso , á lo que entiendes, 

Qué será dél?» 

Se alude á un acto notabilísimo de caridad , ejecu- 

(1) En el texto de La tia fingida, según la copia hecha por ni docto 
amigo el ilostrisimo señor don AurelUno Pernandei-Guerra ,• no se 
halla la palabra generosidad ; mas no por eso hemos de creer que 
el texto de la novela, según una copia es de Cervantes, y el otro no. 
Las dos proceden de distintos originales, ambos del autor, romo 
acontece con el texlo de Hinconele y Cortadillo y El Celoso Eslre- 
meño, obras de que hay manuscritos (impresos ya*, cuyo textodilie- 
re mucho del de ambas novelas, según las vemos en el tomo que 
imprimid Cervantes el afio 1613. Aon entre la edieion de 16M, y el 
texto corriente, qne supongo provendré de la primera, hay diferen¬ 
cias grandes. Las hay entre los dos manuscritos que se conocen de 
El Trato de Argel ; las hay entre las ediciones antiguas de la Gala- 
tea', las hay entre las ediciones I. 4 1.• ? 3. 4 de la primera parte de 
El Ingenioso Hidalgo que hito Cuesta. En la 2. a y en el Persiles no 
hay variantes que se puedan atribuir ai autor, porque felleció ames 
de poderlas hacer. 
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tadopor el protagonista. ¡Cuida¬ 
do hasta donde se extiende en las 
obras de Cervantes la generosi¬ 
dad, 6 la prenda noble de gene- 
roso! 

Novela de Latía fingida. «Se 
fueron á casa de cierto caballero 
amigo suyo, de los que llaman 
generosos en Salamanca, y se 
sientan en cabecera de banco: el 
cual era mozo, rico, gastador , 
músico, enamorado, y sobretodo 
amigo de valientes.» 

No se echa de ver en estos 
ejemplos aquella firme conse¬ 
cuencia liberali-dicente que atri¬ 
buye á nuestro insigne escritor 
el señor Acosta: consecuencia 
que hubiera sido bien poco plau¬ 
sible. 

La idea de la liberalidad , vir¬ 
tud contraria de la avaricia ya se 
expresaba en el siglo XVII con¬ 
forme se ha visto, con el sustan¬ 
tivo generosidad, cuyo significa¬ 
do era á veces el mismo, y á ve¬ 
ces mas extenso: el adjetivo ge¬ 
neroso era mas común. En el pa¬ 
saje del Quijote que se ha exa¬ 
minado, faltó la palabra avaricia 
como faltan otras en la i . 4 y 2/ 
parte. 

La página misma de los seis 
vicios nos ofrece otro ejemplo 
de estas omisiones notables. Al 
fin de ella (segunda plana del fo¬ 
lio 28, primera edición), al fin de 
ella y principio de la siguiente 
hallará esta pregunta el lector 
curioso: «Dígame, señor, prosi¬ 
guió Sancho, esos Julios ó Agos¬ 
tos y todos esos caballeros ha¬ 
zañosos , que ha dicho, <jue son 
ya muertos, ¿dónde están ago- 



LA REl'A AMELIA. 


ra?» No se lia nombrado ántes 
(y ya lo advirtió el señor Cle- 
mencin) á persona cuyo nombre 
se parezca al un mes ni al otro, 
por lo cual no hay forma de en¬ 
tender lo que Cervantes quiso 
escribir; mas reparando en que 
al principio de la página se nom¬ 
bra á Cesar , ocurre al instante 
aue se omitió allí el nombre de 
Julio , y se cpmprende perfecta¬ 
mente la pregunta de Sancho. 
Que fuese omisión de los impre¬ 
sores, que fuese del autor, su¬ 
pone muy poco: Cervantes en¬ 
tendió por lo menos que había 
escrito esa palabra, y contó con 
ella: conservar el defecto es ir 
deliberadamente contra la inten¬ 
ción de Cervantes: podrá ser bo¬ 
nísima la del que reimprimiendo 
el Quijote omita el Julio ; pero 
con la mas pérfida no se haría 
mas: fidelidades hay de que li¬ 
bre Dios á todo autor que me¬ 
rezca estudiarse. 

La plana i .* del fólio 89 , en 
la primera edición de esta parle 
segunda, folio que corresponde 
a) fin del capítulo 22, tiene por 
reclamo , después de la última 
linea, el monosílabo Con, estam¬ 
pado sin la rayita ó guión que 
había de indicar ser parte de otro 
vocablo; de modo que se debe 
entender que allí Con es preposi¬ 
ción de ablativo. La plana o pá¬ 
gina siguiente principia con Ja 
voz incompleta cuchaban: falta, 
pues, algo entre una y otra. Al¬ 
gunos editores, desentendiéndo¬ 
se de la preposición, imprimie¬ 
ron lisa y llanamente Escuchaban 
et primo y Sancho b>s palabras 


PLANO DEL COMBATE 1 ENTRE LAS FRAGATAS BLANCA Y VILLA DE MADRID CONTRA LA ESCUADRA CHILENO-PERUANA. 



Estele en millas. Ambos buqnes. Blanca . Villa. 

I Maypú. 3 caftanes, 4 Cotadongi. 3 callones. La Blanca. 37 caftanes. 

* Apurimac. 40 cañones, S América. iG caft.mes. Vida de Madrid. 46 cañonea. 

3 Union. 16 cañonea, 6 Ler>undi. t cañonea. 
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de Don Quijote; otros, no queriendo perder aquel mo¬ 
nosílabo, y atreviéndose á introducir dos palabras y 
una sílaba más en el texto (i profanación horrible!), 
pusieron en la página respecti va: «Con grande atención 
escuchaban el primo y Sancho.» La profanación ha 
prevalecido, y aun se coló chiticallando hasta en las 
ediciones dé la Real Academia Española. ¡ Qué des¬ 
ventura l ¡ Cuánto no lia perdido Cervantes por eso! 
¡Qué bellezas no esconde aquel ingeniosísimo Con ... 
cuchabanl 

Juan Eugenio ÜARTZENBtsCH. 


COMBATE 

ENTRE LAS FRAGATAS ESPADOLAS VILLA DE MADRID Y 
BLANCA, Y LAS ESCUADRAS COMBINADAS DE CHILE Y 
EL PERÚ. 

En el presente número hallarán nuestros lectores 
un plano que da razón de la marcha seguida por los 
buques de nuestra escuadra, al perseguir á las com¬ 
binadas del Perú y Chile, la posición que respectiva¬ 
mente ocuparon durante el encuentro, y las fuerzas 
navales de los tres naciones; viéndose en el mismo la 


gran superioridad que en buqués tenían nuestros ene¬ 
migos, y que solo han servido átaquellas jactanciosas 
repúblicas para realzar mas el 'triunfo de miestras 
armas. 

El combate de que hoy damos cuenta á los lectores 
de El Museo, no es nn hecho aislado y de escasa im¬ 
portancia, como en vano pretenderían suponer los 
detractores de nuestras glorias. La inteligencia y el 
valor han presidido á esa función de guerra, en la 
cual nuestros dos buques, solos, aislados, combatien¬ 
do con una escuadra numerosa, perfectamente aco¬ 
derada, á la entrada de un estrecho defendido por la 
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misma naturaleza y por los poderosos cañones de dos | 
fuertes levantados en las opuestas orillas, han cau¬ 
sado tales estragos al enemigo, que, según las últimas 
noticias, la destrucción de la escuadra combinada po- ‘ 
día considerarse completa, y han logrado salir casi 
ilesas de un enemigo poderoso por la mayoría de sus 
fuerzas y la posición que ocupaba. 

La sola Yista del plano que acompaña á estas líneas, 
demuestra la exactitud de nuestras apreciaciones, que 
confirman la siguiente relación de uno de los valien¬ 
tes marinos de los buques que tomaron parte en el 
combate. ! 

«El 21 del mes último pasó la mayoría á la Numan* 
cia , y dispuso el señor brigadier que saliese la Villa 
y la Blanca , á ver si se podía hallar la escuadra ene¬ 
miga, lo que tuvimos por fin el gusto de conseguir. ! 
Nos hicimos á la vela y marchamos quince dias, y á 
la vuelta del cabo llegamos á las islas de Juan Fernán- ¡ 
dez, donde no habitan mas que dos familias, y nos 
dijeron que hacia ocho dias que había pasado la Ama¬ 
zonas con otro vapor para San Cirios. Inmediatamente 
nos pusimos con el rumbo á Chiloe y el 5 por la noche 
fondeamos en la entrada de los canales. El 6 llegamos 
á Puerto Oscuro, en donde se nos acercó un bote con 
tres patagones, y entre ellos venia un atenían. Nos 
preguntaron qué bandera izábamos, se les dijo, y con¬ 
testaron: «Vas. vienen á buscar los chilenos, pues 
cerca están.» Nos enteramos bien del punto en que 
estaban, y el dia 7 encendimos máquina y nos pusi¬ 
mos en camino del puerto de Altun, en donde nos 
salió otro bote con tres individuos: padre, hijo y mu¬ 
jer, todos indios; se les preguntó por el enemigo, y 
dijeron que los peruanos y los chilenos estaban en una 
ensenada, y que tenían los cañones de_ la Amazonas 
en tierra para hacer fuego á los españoles; pues la 
dicha fragata estaba perdida en la boca del puerto, á 
lo que contestó nuestro comandante mandando que el 
mismo nos sirviese de práctico, lo que desempeñó 
perfectamente. 

A las dos divisamos la Amazona, y á las tres dimos 1 
vista á la escuadra que se hallaba en una ensenada en 
donde no podíamos entrar por el poco fondo que había, 
pero el comandante envió el práctico á la Blanca , que 
marchaba delante jior tener menos calado. En cuanto 
se puso la compañera á tiro de cañón, la Apurimac 
disparó dos cañonazos con balas á la Blanca y en se¬ 
guida toda la batería, presentándole la Blanca el cos¬ 
tado y devolviéndoles el saludo en la misma forma. 
Los buques peruanos estaban acoderados en forma 
de herradura en el órden siguiente: Apurimac , cor¬ 
beta Union , vapor Lersundi , otro idem de ruedas, Co- 
vadonga y América . Todos guardaban una posición 
bastante favorable y detrás de ellos 25 á 30 lanchas 
con sus cañones y gente dispuesta para el abordaje. 
Continuámose! fuego nosotros y la compañera hasta 
las cinco de dicho dfia, en cuyo tiempo tuvimos un ca¬ 
non desmontado de la batería, pero sin cesar los dis¬ 
paros, echando á pique el vapor de ruedas peruano, y 
á la Union se le tiró la chimenea; á la America se le 
rompieron los codustes de popa y á la Covadonga el 
palo trinquete. Tales son las averías que tuvieron vi¬ 
sibles, pues las que no veiamos no sabemos que tal 
serian. Lo que es cierto que la Apurimac en los últi¬ 
mos instantes del combate no bacía fuego nada mas que 
con 4 cañones. Duró el combate desde las tres y cuar¬ 
to hasta las cinco menos diez minutos, y nos retiramos 
«í una milla á pasar la noche por ver si querían salir, 
pero no lo conseguimos. Al dia siguiente nos pusimos 
donde ellos pudieran vernos y no permitieron dejar ia 
ensenada que tan peligrosa era para nosotros por el 
poco fondo. 

A las diez del siguiente di a principiamos á caminar 
con rumbo á Valparaíso para dar parte á nuestro jefe 
de lo ocurido, á cuyo puerto llegamos el 14 por la tar¬ 
de y ahora se disponen para marchar tres fragatas y 
una goleta por si queda varada alguna de ellas tener 
quien la dé socorro. Dicen que saldremos boy por la 
noche; en otra Je contaré mas estensamente lo que 
ocurra.» 

Después de las noticias que contiene esta carta, otras 
no menos fidedignas aseguran que las averias que tu¬ 
vieron los buques de la escuadra chileno-peruana, 
fueron de (al importancia, que puede considerarse 
como destruida. 

R. 


LA REINA AMELIA. 

María Amelia da Borbon cuyo retrato ofrecemos hoy 
á los lectores de El Museo , nació en Caserta en el mes 
de abril de 1782, y era hija de Fernando IV rey de las 
Dos Sicilias y de una archiduquesa de Austria; her¬ 
mana de la emperatriz María Teresa segunda mujer de 
Francisco I, gran duque de Toscana. 

Ai llevar el primer Napoleón sus armas á Italia en 
1798siguió ásu madreó Palermo ; permaneciendo en 
esta ciudad hasta 1802 que volvió a su país. 

Los acontecimientos políticos la obligaron de nuevo 
ó seguir á su familia en el destierro, trasladándose á 
Sicilia donde en 1803 conoció al duque de Orleans co¬ 
mo ella jóven y proscrito de su patria. 
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En 25 de noviembre de 1809 se unió en Palermo á 
este príncipe que mas tarde habia de coronarse rey de 
los franceses con el nombre de Luis Felipe l. 

La princesa Amelia que no aceptó sin repugnancia 
la corona, respetando como lia demostrado respetar 
siempre los derechos de la rama primogénita de los 
Borbones, alejada completamente de la política, solo 
se ocupó de la educación de sus hijos logrando que eu 
toda Europa se les citase como modelos de príncipes, 
al par que la proclamaban á ella dechado (le reinas, t 
esposas y madres. I 

una revolución habia llamado á su esposo al trono de 
San Luis, y otra le arrancó la corona. La reina Ame- ; 
lia acostumbrada desde niña al vaivén de los sucesos 
políticos y á los rudos contrastes de la vida, igual¬ 
mente digna y serena en la adversa como en la prós¬ 
pera fortuna, volvió de nuevo al destierrodirigiéndose 
a Inglaterra y fijándose en Claremont, residencia pró¬ 
xima á Lóndres cedida á la noble é infortunada señora 
por la reina Victoria, Allí ha vivido ocultando su ge- ( 
rartjuíabajo el título de condesa de Neully, y brillan¬ 
do únicamente por la fama universal de sus bondadosos 
sentimientos, y su caridad inagotable. ¡ 

Su muerte que tuvo lugar el 25 del mes último, ha 
sido reposada y dulce; digna corona de tan santa y f 
combatida existencia. | 

En la cámara mortuoria lloraban silenciosos tan irre¬ 
parable pérdida los condes de París, los duques de j 
Nemours con sus hijos, los de Auraale, el de Chartres * 
y los príncipes de Joinville. Los generales condes de j 
Dumas y de Chabannes asistieron al fallecimiento 
deS. M,, y su capellán le administró los últimos sa¬ 
cramentos. | 

Las exequias se han celebrado el dia 3 del presente 
mes, inhumándose el cadáver en la capilla católica 
privada de la familia Taylor en Weybridge, entre las ¡ 
tumbas del rey Luis Felipe y la de la duquesa de Or¬ 
leans. 

La muerte de la reina Amelia , ha causado un pro¬ 
fundo sentimiento en todas las cortes de Europa, y la 
prensa de todos partidos, ha hecho justicia á su me¬ 
moria ensalzando sus nobles sentimientos y sus egre¬ 
gias virtudes. 


COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

EL MERCADO DE BILBAO. 

Bilbao como la mayor parte de las poblaciones ma¬ 
rítimas se distingue por la elegancia de sus construccio¬ 
nes modernas, por el aire de bienestar que respiran sus 
calles rectas, limpias, y desahogadas, por el movimien¬ 
to, en fin, y el continuo tráfico del puerto que le presta 
vida y animación. Debiendo dar en uno ule nuestros 
próximos números la vista de la pintoresca capital de 
Vizcaya, guardaremos para entonces hablar estensa¬ 
mente de las particularidades de esta villa, limitándo¬ 
nos por ahora á escribir algunas líneas acerca de su 
mercado, las cuales esplícarán en cierto modo el dibujo 
del señor Becauer, á que damos íioy cabida en las co¬ 
lumnas de El Museo. 

El mercado de Bilbao tiene lugar en la plaza que 
lleva este nombre, y comienza regularmente á las nueve 
la mañana para terminar á la una de la tarde. Los ve¬ 
cinos pueblos de la costa por un lado, y los habitantes 
de los caseríos próximos por otro, lo surten con abun¬ 
dancia de pescado fresco, volatería, frutas y legum¬ 
bres. Respetando un uso altamente beneficioso para 
los intereses de la villa entre el comprador y el pro¬ 
ductor no se interpone el traficante, que en otras po¬ 
blaciones como Madrid , dobla el precio de las cosas al 
revenderlas. Nada puede concebirse por lo tanto, mas 
animada y pintoresco que el golpe de vista que ofrece 
el mercado de Bilbao. cuando bajan las aldeanas tra¬ 
yendo ésta un cesto de frutas, aquella un par de ga¬ 
llinas , la de mas allá un brazado de legumbres, y van 
vienen cruzando en todas direcciones por e! ámbito 
e la plaza donde se mezclan y confunden con las ven¬ 
dedoras de sardinas frescas que llegan en las primeras 
horas del dia de Santurce, Portugaletey Algorta. Co¬ 
mo una de las particularidades mas notables, es que 
todo lo que se vende en el mercado lo venden muje¬ 
res, no se ven entre ellas mas hombres que algún que 
otro aldeano, tipo perfecto del pais, que con su boina de 
color y su imprescindible y disforme paraguas bajo el 
brazo, viene a acompañar á las muchachas desne el 
printoresco caserío en que habitau. En el dibujo del 
señor Becquer, que mas bien que el conjunto pano¬ 
rámico del mercado ofrece una de sus escenas, ven- 
se, pues, multitud de tipos de jóvenes del pais cuyos 
característicos trajes y los paños blancos que se colo¬ 
can sobre la cabeza para defenderse del sol, les dan. 
cierto aire gracioso y sencillo, que recuerda el traje y 
el tocado de las napolitanas. 


LA ISLA DE SAN LAZARO DE LOS ARMENIOS 

EN VENECIA. 

La isla de San Lázaro, célebre por conservarse en 
ella hasta nuestros dias un magnífico monasterio de 


monjes armenios, que guardan en sus archivos teso¬ 
ros deurte y bibliografía inapreciables, se halla situa¬ 
da como á una milla de distancia de Yenecia. 

La perspectiva que ofrecen sus construcciones ele¬ 
gantes y caprichosas, levantándose entre un bosque 
de verdura sobre la ancha faja de azul oscuro del mar, 
es encantadora, y el dibujo que de esta isla damos en 
nuestro número, basta apenas á dar una idea ligerísi- 
ma de la belleza de su situación. 

La primera vez que encontramos en la historia el 
nombre de la isla de San Lázaro , se refiere al siglo XII, 
época en que, según las crónicas del país, Huberto, 
abad de San Hilarión, cedió aquel terreno de su per¬ 
tenencia á Leone Paolini. En 1182, la república de Ve- 
necia se la compró á Paolini , levantando, en la peque¬ 
ña isla, hasta entonces desierta, un asilo para los le- 

E rosos de Oriente. De aquí tomó el nombre de San 
ázaro, patrón de los leprosos. Mas tarde, y habiendo 
desaparecido la lepra de Africa y Asia, abandonaron 
la isla, que quedó deshabitada otra vez, hasta que 
en 1717, doce monjes armenios, que llegaron á Vene- 
cia, huyendo de su pais, invadido por los turcos, obtu¬ 
vieron de la república la cesión de la isla de San Lá¬ 
zaro ¿ perpetuidad. 

Como dejamos dicho, la biblioteca que poseen los 
monjes es una de las mas curiosas y ricas en manus¬ 
critos orientales, entre los que hay muchos armenios 
de gfan valor. 

Entreoíros, se pueden citar: un Evangelio, que 
perteneció á una rema de Armenia, llamada Melké, y 
que tiene mil y pico de años de fecha. La fabulosa his¬ 
toria de Alejandro el Grande, manuscrito armenio del 
siglo XIII, adornado de miniaturas. Los cuatro Evan¬ 
gelistas, infolio, que es un verdadero tesoro artístico 
por sus esquistos miniaturas y su antigüedad, pues 
data del siglo VIL Las crónicas de Eusebio, de Pi¬ 
lón, y otros mil y mil á cual mas apreciables, entre los 
que se encuentra en primer término la célebre Biblia 
armenia, escrita y pintada del siglo XI al XII, y que 
es un verdadero prodigio. 


OTROS DOS DIAS EN SAN LORENZO 

DEL ESCORIAL. 

51 de marzo. 

I. 

¡Aleluya! ¡aleluya! 

La espesa capa de nieve que cubría los montes, los 
valles y las llanuras, como un inmenso sudario, eu 
señal no duelo por la muerte del Salvador del mundo, 
ha desaparecido, quedando solo salpicada la montaña 
de pequeñas y agrupadas manchas blancas, que se¬ 
mejan rebaños de retozones corderinos. 

El cielo con su purísimo color de zafiro; el sol bi- 
brandosus suaves rayos primaverales; los árboles que 
comienzan á vestirse, unos de tiernas hojas, y otros 
menos prudentes, de blancas ó rosadas dores; las pú¬ 
dicas violetas embalsamando el aire con su delicioso 
aroma; todo este mágico aparato, esta inesperada y 
bella decoración parece dispuesta para solemnizar la 
resurrección del hijo del Eterno. 

En los jardines que rodean el Monasterio y en el de 
los Evangelistas ya no se ven, como hace poco, aque¬ 
llas caprichosas labores de deslumbrador alabastro, 
pues no parece sino que se lian tendido sobre ellas 
ricos paños de terciopelo de color de esmeralda: tal 
es la viveza del hermoso verdor de los tupidos arbus¬ 
tos de que están formadas. 

Las grandes bolas de bronce en que remata la atre¬ 
vida cúpula y algunas de las torres, si antes se veian 
en parte ligeramente blanqueadas, boy brillan heridas 
por los vivos rayos del sol, y sin embargo, á pesar de 
tanta gala, de tanto esplendor de la naturaleza, son 
las ocho de la mañana y reina por do quier un profun¬ 
do y santo silencio, ni siquiera interrumpido por el 
tañido de una campana, dejándose solo oir de vez en 
cuando el estridente y seco sonido de la carraca del 
Monasterio, que marca las horas y llama á coro á los 
sacerdotes y seminaristas. 

Son las nueve de la mañana y se da principio á los 
divinos oficios. La bendición de la luz, del fuego de 
los incensarios, de! incienso del cirio y demás conso¬ 
ladoras ceremonias, la sublime Angélica, las lecciones, 
las profecías, la letanía de los santos y demás sagrados 
cánticos recrean por su belleza y llenan de gozo el co¬ 
razón. Pero cuando el celebrante entona el: Gloria tu 
excelsis, y, como por encanto, se corren simultánea¬ 
mente las cien violadas cortinas que ocultaban las 
magníficas estatuas de bronce de León y Pompeyo 
Leoni, los cuadros de Tibaldi, de Zúcaro, ae Navarre- 
te, inundan las elevadas bóvedas del templo los tor¬ 
rentes de armonía de los órganos, se agitan con vio¬ 
lencia las campanas y un nutrido coro de voces varo¬ 
niles, matizado con las penetrantes y angelicales de 
los niños, contesta al celebrante, no hay palabras con 
que esplicar la impresión que tan sublime espectáculo 
produce y se vienen á la memoria aquellos tan celebra¬ 
dos y conocidos versos: 

¡Vive Dios que me eocanla tal grandeza 
y que diera un millón por describilla! 


Digitized by 


Google 



fiL MUSEO UNIVERSAL. 


El que á la vista de Unta magnificencia, de tanta 
magesUd, no sienU como cristiano avivarse sus afec¬ 
tos religiosos, y como amante de lo bello, de lo subli¬ 
me , crecer por momentos su entusiasmo, ó no tiene 
ojos, ni oidos, ni corazón, ó es un imbécil digno de 
lástima. 

II. 

Si en algún templo de la cristiandad se tributa, al 
Ser Supremo un culto digno de El, indudablemente es 
en la incomparable basílica de San Lorenzo. 

Ha amanecido el domingo de Pascua, primer dia del 
mes de las flores, y ya se lian visto abiertos los ocho 
grandiosos trípticos, colocados en los ángulos del 
claustro principal por donde mas Urde ha de hacer su 
curso la procesión, y se noUn abierUs Urobien las be¬ 
llas puertas de los relicarios dei templo, ostenUndo 
aquellos sus ricas pinturas y estos los infinitos osten¬ 
sorios , cofirecitos y bustos que encierran preciosas re¬ 
liquias. 

J2n la suntuosa sacristía, y colocados sobre la inmen¬ 
sa cajonería, se admiran los nunca bien celebrados 
ornamentos, propios del dia, de rico y esplendente bro¬ 
cado de oro, llenos de hermosísimos cuadros que el 
pincel mas delicado podría apenas imiUr: Ul es la 
belleza de su composición y colorido, la corrección 
de su dibujo. 

A esto están reducidos los preparativos para la gran 
solemnidad, porque en el Monasterio de San Lorenzo 
no se incurre nuoca, como, por desgracia, se incurre 
en otros templos, en la abominable profanación de en¬ 
tregarlos en las grandes festividades al brazo secular de 
un ignorante «y chabacano adornisU que lo primero 
que nace es cubrir sus bellezas arquitectónicas con 
malos trapos de algodón, guarnecidos de galones, fle¬ 
cos y enormes borlas de un oropel de repugnante bri¬ 
llo, amontonando después en los altares macetitas de 
porcelana, con enormes flores de papel y simétricos y 
recortados floreros de hojalata, poniendo fin á su gran¬ 
de obra con suspender ael techo multitud de mezqui¬ 
nas aranas con bugías, algo mas de sebo que de esper¬ 
ma , que han servido acaso la noche anterior en un 
baile ael salón de Capellanes. 

¿Qué necesidad tiene de nada de esto, ni de adornos 
infinitamente mejores, el gran'templo del Escorial? 
¿Es posible mejorar la gran decoración ideada por Juan 
de Herrera, y que han ejecutado los primeros artistas 
asi nacionales como cstranjeros del siglo XVI y de los 
posteriores? 

La función de este dia fue solemne, contribuyendo 
en gran manera á su esplendor la circunstancia de ha¬ 
llarse á la sazón en el Escorial los señores arzobispos 
de Trajanópolis y de Granada, el primero de los cuales, 
celebró de pontificaL 


VANITAS, VANITATUM. 

I. 

Juan había nacido para casado como los becefros 
para toros; mientras no se casase no se completaría, 
no llegaría á su plenitud, todos se Jo decían y el lo 
sentía, sobre todo cuando hubo doblado,el equinoccio 
de los cuarenta años. Siempre que veia á esa edad un 
niño algo crecidito suspiraba diciendo:—-Si yo me hu¬ 
biera casado seria el legítimo papa de otro igual: siem¬ 
pre que caia enfermo y se encontraba solo, porque las 
personas pagadas no nos ofrecen mas que un cariño 
de pacotilla, lloraba pensando:—Si yo me hubiera ca¬ 
sado tendría una mujer, una esposa, una enfermera... 
Pues y ¿cuándo se le caia el boton de la camisa, ó no 
encontraba pañuelo limpio porque se le habia olvida¬ 
do dar los sucios á la lavandera, ó le robaban los 
criados?.. 

Y sin embargo Juan permanecía soltero porque es¬ 
taba convencido de que la elección de una mujer es 
cosa difícil; si se equivoca no hay lugar á la enmienda 
y de la buena elección á la mala va la diferencia de la 
felicidad á la desgracia pues como dice Lope de Vega 


Mas las suegras sus deseos 
no llenaban en rigor, 
buscó otra cosa peor- 
y llegó á inventar los neos.» 

Sin examinar si el gacetillero tenia ó no razón en su 
sátira, Juan esclamó después de haber leído esta es¬ 
pecie de coplas: No seré yo neo jamás. 

Antes de dos meses era neo de pura raza. 

IV. 

Juan era muy aficionado á la política y estudió pieza 

K ieza las diferentes máquinas gubernamentales que 
iferentes gobiernos emplean para oprimir y espri- 
mir á los ciudadanos. No podía decidirse por ningu¬ 
na, al fin se decidió por la del emperador de Ja China. 

V. 


es la mujer al fin como sangría 
que á veces da salud y á veces mata. 


III. 

/ 

Terminada la función religiosa, el resto del dia lia 
sido de completo recreo para los seminaristas y cole¬ 
giales. A las seis y media de la tarde, después de servir 
un chocolate estraordinario á los sacerdotes, profesores 
y alumnos, se ha dado principio á la academia, que 
podríamos llamar filarmónico-poliglota , presidida por 
e| señor arzobispo de Trajanópolis, y á la que tuve el 
singular gusto de asistir. Sirvió de introducción una 
linda áría coreada, cantada por seminaristas y colegia- 
les, acompañada por la orquesta que componen tam¬ 
bién jóvenes del Seminario. Terminada, y corriéndose 
la cortina del pequeño escenario que hay en la pieza 
donde tqvo lugar esta (¡esta, fueron apareciendo suce¬ 
sivamente seminaristas y colegiales, recitando varías 
composiciones, y algunas en forma de diálogo, en lie— 
"J*® 0 * en griego, en latín, en árabe, en aleman, en in¬ 
glés, en francés, en italiano, en vazcuence, en catatan 
y en español, acompañados los-trozos de las lenguas 
muertas de las correspondientes traducciones castella¬ 
nas, notándose la buena elección de ellas; pues en ios 
salmos se utilizaban las de Carbajal v Fray Luis de 
León. 

De tiempo en tiempo, la orquesta tocaba escogidas 
piezas, terminando tan agradable como instructiva di¬ 
versión después de las ocho y media. 

Felicito de todo corazón á los ilustrados directores 
de tan adelantados establecimientos de enseñanza, pues 
saben guardar el precepto del gran poeta latino herma¬ 
nando lo útil con lo agradable y neutralizando de este 
modo la aridez de algunos estudios. 

A las nueve y minutos, atravesaba yo, acompañado 
de un seminarista de mi especial cariño, precedidos del 
portero del monasterio que nos guiaba con un farol en 
la mano, en dirección ó mi posada, la tenebrosa y des¬ 
amparada Lonja, pudiendo apenas dar un paso por im¬ 
pedírnoslo el impetuoso huracán, de repente movido, 
Que, azotándonos el rostro con menudo granizo, no nos 
dejaba ver donde poníamos el pie. Tal es la inconstan¬ 
cia do este duro clima en el invierno y aun en la pri¬ 
mavera, y sin embargo, estos fuertes huracanes no son 
perjudiciales á la salud como lo es el sutil y helado 
viento de la Coronada villa: de suerte que se ve aquí 
realizado el adagio vulgar que dice: m la sierra 6 cten 
leguas de ella . 

P, 


Persuadido de que nunca pensaría bastante sobre 
lo que le convenia casarse y sobre las condiciones de 
su futura, habla resuelto estar pensando en eso toda la 
vida. Pollo habia dicho.—Casarse á los quince años es 
imitar á Esaú que vendió su primogenilura por un pía 
to de lentejas. 

A los treinta decía.—Casarse á esta edad es resol 
verse á córner la sopa y el cocido caseros, que apro ve 
chan mas y cansan menos que las comidas de fonda 
pero las fondas nuevas me llaman tanto la atención 
que si mi mujer no conviene en que las haga una vi 
sita de yez en cuando, voy á rabiar de lo lindo. 

A los cincuenta suspiraba:—Casarse á esta edad es 
tener buena mesa para los amicos y comer sopa. 

A los cincuenta y cinco se despertó un dia de tan 
mal humor que á haber visto alguien el fondo de su 
alma hubiera quitado los pistones de sus pistolas y la 
espada de la cabecera de su cama. 

Y hubiera hecho mal porque para la furia que Juan 
tenia no bastaba matarse, era necesarioalgo mas hor¬ 
rible ¿qué algo? mucho, muchísimo mas. Vió á una 
vecina suya que no habia nacido para casada. Asi lo ha¬ 
bía dicho ella altaneramente desde los quince á los 
veinte años después de haber reñido con su primer 
novio, asi lo hania cantado desde los veinte á los trein¬ 
ta con la música de Atala y Corina, asi lo repetía des¬ 
de los treinta con el tono con que Cortés debía aren¬ 
gar á sus tropas quemadas las naves. Hízola dos se¬ 
nas, dijola cuatro piropos, se engulló dos desdenes 
acaramelados y cuatro suspiros mohosos, obtuvo un 
si agridulce y cerrando los ojos, como el caballero ro¬ 
mano que se lanzó á la sima, se casó. 

De todas las mujeres á quienes se había dedicado, 
moral é inmoralmente aquella era la que menos lo 
convenía. 

Era una mujer demasiado filosófica; por el genio se 
parecía á la de Sócrates, por la pureza y el talento á 
la de J. Jacobo Rousseau. 

II. 

Juan habia nacido para ser hombre científico; lar 
gos años andaba buscando una profesión que armoni¬ 
zase con las aspiraciones de su alma y no acertaba con 
ella. Hubiera sido sacerdote, pero le enojaba el celi¬ 
bato; jurisconsulto, pero no se permite hablar á los 
abogados sino de derecho constituido, y en el campo 
del derecho constituido ¡ crecen tantas malas yerbas! 
Médico, pero ¡es tan oscura la medicina! Matemático, 
pero la imágen de Numeria está hecha de un mármol 
tan frió que recuerda el de las losas sepulcrales; poeta, 
pero ya no estamos en los siglos de Homero, Virgilio 
o Dante. Naturalista, pero el estudio de la naturaleza 
conduce al hospital. 

Después de pensar mucho, acosado por el hambre 
se dedicó á limpia-botas. 

III. 

Juan habia nacido con conciencia: anduvo buscando 
largo tiempo una religión, tenia sed de fé, de amor, 
de Dios, del infinito... Profesó lodos los cultos y to¬ 
dos le cansaron, de todos renegó. Un dia leyó una 
gacetilla de no sé qué periódico que decía: 

«El demonio es vanidoso 
según un sabio asegura, 
y por mil medios procura 
poderse fingir hermoso. 

Después de mucho estudiar 
dedujo esta conclusión: 

«Junto al negro el cuarterón 
por blanco puede pasar, 
buscaré pues almas negras 
aun mas negras que la mia 
que me cerquen» y aquel dia 
nicen que inventó las suegras. 


Todo acaba, y por lo tanto acabó Ja vida de Juan. 
Cuando en la agonía reflexionaba en sus elecciones y 
en el trabajo que le habían costado, no pudo menos de 
suspirar:—Juanito, te has lucido, si la meterapsícosis 
es verdad, y el Todopoderoso te premia con arreglo á 
tus méritos, debes convertirte en avestruz. . 

Esto pasaba en Alemania en Ja nocjie de Pascua, 
noche en que hablan los animales, según tradición 
•vulgar que no combatiré, pues en España en otros 
dias del año los he oido hablar repetidas veces en 
academias y congresos. Un avestruz estaba cerca de 
Juan y al oír espresarse como queda dicho, esclamó: 

—Pido la palabra para una alusión personal:—Señor 
don Juan ó don Camueso, ¿de dónde deduce usted que 
merece ser avestruz? ¿Cuándo ha visto usted á un 
avestruz hacer una mala elección? Si tengo que elegir 
consulto al instinto que es la voz de Dios, mientras 
que tú consultas á la razan que engendra muchos fan¬ 
tasmas ; por mas humilde merezco mas que tú. 

Seguu la tradición alemana, también la noche de 
Páscua hablan los seres inanimados; es decir, los ve¬ 
getales y las piedras, pues lo que es séres inanimados 
verdaderamente no conozco: ¿cómo be de conocerlos 
si creo que la vida está en el átomo? Un camueso pi¬ 
dió Ja palabra también para una alusión personal ape¬ 
nas acabó de hablar el avestruz, y dijo: 

—¿Por qué llamar á Juan Camueso? Esto para los 
camuesos es degradante. Ninguno de nosotros ha co¬ 
metido una torpeza en su vida; sigo las leyes de la 
naturaleza mas fielmente que el avestruz y mis her-* 
manos hacen k) mismo. 

Juan espantado de estas reclamaciones esclamó: 
Dios mío, ¿habéis hecho al hombre rey de Ja crea- 
cion para que sea el mas torpe de tocios los séres 
creados? 

Pero le contestó una carchada de toda la natura-t 
eza:—¡ Rey! | rey! gritaban burlándose los árboles y 
las plantas, las fieras y los gusanos, los astros y los 
átomos del aire,—¡rey! ¡rey! un diente de la má¬ 
quina como nosotros, que pruebe ¿ mandar el esclavo, 
hasta de sus ilusiones, que detenga en un punto la 
marcha de la naturaleza con un decreto. Cuando se 
figura que crea descubre, cuando se figura que piensa 
obedece á una. ley pre-establecida. A no ser asi el 
hombre seria mas que Dios, y la parte mas que el todo. 

Juan se tapó la cabeza y se murió de rabia oscla- 
mando: 

—¡Señor, Señor, quitad á la creación la vanidad! 

Y una voz burlona le contestó de lo alto: —Desdi- 
diado, ¿quieres, pues, que todo vuelva á la nada? 

¿ ignoras que el dia del juicio será el siguiente á aquel 
en que acabe el mundo? 

Cárlos Hirió. 


Saeta que voladora 
cruza arrojada al azar 
y que nadie sabe dónde 
temblando se clavará. 

Hoja del árbol caída 
que arrebata el huracaD, 
y que no puede decirse 
dónde seca morirá. 

Hinchada ola que el viento 
riza y empuja en el mar, 
y rueda, y pasa, y se ignora 
qué playa buscando vá. 

Luz que en cercos temblorosos, 
brilla próxima á espirar, 
y que no se sabe de ellos 
cual el último será. 

Eso soy yo, que al acaso 
cruzo el mundo sin pensar 
de dónde vengo, ni a dónde 
la suerte me llevará. 

Gustavo Adolfo Bkcoilr. 


RUINAS. 

(coxtixcaciox.) 


—Sí, sí, don Braulio, respondieron algunas inde¬ 
cisas; pero entonces éramos mas niñas.,, ademas, en- 
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tonces no se ponía usted ese gorro ni ese levitón, cuya 
circunstancia pudiera hacernos dormir en medio de 
(a canción. 

— I A que no, sí os remojo el paladar con unos viz- 
coChilíos mojados en suave licor, y si os regalo á 
cada una uñ ramo de flores cuyo grato olor os des¬ 
pierte ios sentidos? 

El entrecejo del amo de la casa se habia desarru¬ 
gado, y como esto viesen de nuevo las contertulias, 
esclamaron con mas ánimo: 

—Vefcriios... veamos... ¿pues qué, don Braulio ha¬ 
brá encontrado de nuevo la servilleta encantada? 

—He encontrado una gran canastilla llena de flores, 
de vinos y dé confites, (el entrecejo del amo de la casa 
se parecía á un lago en calma, su vientre habia dis¬ 
minuido) que yo os dedico á vosotras las mujeres, en¬ 
canto de » humanidad. Y tened entendido que tanto 
me complace á mi el haceros este obsequio como ¿ 
vosotras el recibirlo. Ea, Periquillo entra con el per¬ 
miso del amo, que es muy condescendiente en esto de 
dar convites á sus contertulios, cuando sin haber 
echado mano á la gran gabeta, se le entra el bien de 
Dios por la puerta como llovido del cielo. 

El amo de la casa fingió un gran golpe de tos para 
que no se oyesen estas palabras, se rió mucho sin te¬ 
ner por qué, y ¡ por supuesto! dejó que entrase Peri¬ 
quillo con un gran cesto lleno de cintas, de flores, de 
botellas y de confites. 

Un grito unánime de ¡ viva don Braulio? resonó del 
uno ai otro estremo del salón, á cuyo saludo contestó 


el comerciante con un grito aun mas fuerte que se oyó 
entre todos , diciendo: 

—¡Y toque el Señor el corazón de los ingratos? 

Hicieron el sordo á estas palabras, y el amo de la 
casa, blando como si acabasen de ungirle con aceites, 
se dirigió á él, diciéndole entre amable y chancero, 
entre risueño y tembloroso, entre demonio negro y 
demonio blanco. 

Es usted un hombre estraordinario, caracoles! 
Eso no se puede negar, á cada uno lo que se merece. 

—Bueno estará usted entonces, le contestó don 
Braulio, muy bueno, buenísimo, como un emplu¬ 
mado. 

—Usted siempre tan chancero, siempre con su buen 
humor. Yo... francamente, como usted era así algo 
francote... pues... no sé si me esplico bien, y como 
uno tiéne á veces mal humor, efecto de sus disgusti- 
Ilos, no sé si alguna vez habré faltado... pero si ha 
sucedido esto le aseguro que iiabrá sido involuntaria¬ 
mente. 

—¿Y á mí que me importa? le respondió don Brau¬ 
lio. fo me he alejado de los llorones, porque no nací 
Uoron como ellos, hoy que traigo la alegría conmigo, 
vengo á decirles que ha amanecido el sol de la villa. 

Como es de suponer, fue aquella una noche de ver¬ 
dadera alegría, y don Braulio con su gorro blanco y 
sus babuchas volvió á ser el ídolo de la fiesta. Pero es¬ 
taba decidido que aquella noche habia de ser de sor¬ 
presas y un nuevo personaje de quien todos se olvi¬ 
daban apareció en la puerta. 


JUEGO SEL AJEDREZ. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. SO. 


PROBLEMA NUM. 51. 

COMPUESTO POR DON V. LOPEZ NAVALON. 
NEGROS* 



BLANCOS. 

l,OS BLANCOS DAN MATl EN CUATRO JVCáDAS 


Blancos. Negros. 

1.- IleAR i. 4 R 6 R (A) (B) <C> 

L 4 C 3 T K 2/ Cualquiera. 

3. J I) 3 A, 4 A ó 3 I) según la jugada de los 
negros, jaq mate. 

t Al 

i.* 4. a T 8 n 

2. 4 II ‘2 A R 2. 4 Cualquiera. 

3.“ D 4 H jaq. mate. 

1. » 1 . a T 7 c n 

2 . ' I» t P jaq. 2.' R Juega. 

3. 4 C 6 C jaq. mate. 

<C) 

i/ I.- R I C 

2. a C 6 C jaq 2. 4 R juega. 

5. 4 D 4 A jaq. mate. 

SOLUCIONES EXACTAS. 

Café nuevo del Siglo: señores J. Oder, G. Domin- 
gues, V. M. Carvajal.E. Cauro, i. Iglesias, 4. Gon- 
salez, de Madrid. .—Sociedad Bilbaína (Bilbao.—Seño¬ 
res socios del casino de Lorca). 

PROBLEMA NÚM. XXVI, 

COMPUESTO POR D M. CAMPA PORTA (DE VJCH). 


Blancos. 

Negros. 

R 4 C D 

R 3 D 

T 4 A R 

1) 8 T R 

G 5 T R 

T c T D 

C7TD 

A 7 T R 

A c K 

ASAR 

A 0 R 

i;ccr 

P3II 

P 2 R 

PSD 

PSD 

P 2 R 

P 5 T D 


Los blancos dan mate en tres jugadas. 


Al principio nadie acertaba á saber quien era aquel 
elegante caballero, tan elegante como no habíamin- 
guuo en 4a vitta. Peco después de un largo reconoci¬ 
miento todos esclamaron en voz baja y.con. asombro. 

¡Montenegro! ¡Montenegro!... ¡Pero qué demuda¬ 
do I... ¡ No hay ninguno taó elegante ni tan perfafoado 
como él entre cuantos le rodean! 

—Pero, ¿qué cambio es este? cuchicheaban Jas mu¬ 
jeres, ¿cómo viste hoy tan bien? 

Y la de ojitos de cristal y tinta china murmuraba 
con su voz atiplada, y como si.hablase consigo mis¬ 
ma:—¡Quién me lo hubiera dicha ayer! De seguro 
no me mostraría tan severa. 

—¿Pues qué? le interrogó otra que estaba á su 
lado, y habia oido el soliloquio. ¿Acaso Montenegro 
te hizo el amor, y le habrás desairada? 

— ¡Y qué desaire! respondió; fue un golpe dema¬ 
siado rudo, lo confieso; peaiabjb mujeres somos asé, 
añadió riendo. No sabemad'Yener cdR^psioa con um 
levita rota, ó con unas botasaaaso esto 
nos perjudica, porque ¿qué sabe tífflPt¡S^(Mpede 
suceder mañana? Pero nada, no tuve la Inenor listi- 
ma ni consideración. Ayer por la mañana cogí su amo¬ 
rosa y lacónica carta, que decía asi pdco mas ó me¬ 
nos : « Marcelina, es la primera ve* «pie amo, y quiaá 
sea la última. Tenga usted compasión de mi; consué¬ 
leme usted con una sola mirada, y tendré valor para 
sufrir y esperar. Antes me hallaba conforme con mi 
suerte; ahora siento que la desesperación ha pene¬ 
trado en mi pecho. Si soy pohre, llenaré ¿ sor rico: 
no me desprecie usted, que moriré de pesar.» Y yo 
escribí en (o que quedaba en blanco:—«Es usted de¬ 
masiado atrevido. Cuando el hombre m encuentra ea 
cierta situación, y cuando no puede ofrecer á la mu¬ 
jer que ama sino desdichas, no debe amar. Yo no soy 
poética, y el mejor cuerpo del mondo me parece de¬ 
testable cuando le cubre una mala ropa, tanto, que 
no puedo soportarme á mí misma en traje desaliñado. 
Sabia demasiado que usted me amaba; pero, ¿qué ha¬ 
bia de hacer? Por Dios, que esto le sirva á usted de 
lección. «Bajo una mala ropa el amor no tiene cabida.» 

(Sé continuaré.) 

Rosalía Castro de Murcbva. 



AVISO—Los señores suscritores por trimestre, 
cuyo abono ha terminado, se servirán renovarlo, si 
no quieren sufrir retraso en el recibo de los números. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 

IMPRENTA DE CASPAN T ROIG , EDITORES : MADRID , PRÍNCIPK, 4* 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


arúnietro de Ja po- 
litica llaman algu¬ 
nos á la Bolsa, y 
nunca mas oportu¬ 
namente que hoy 
se ha podido apli¬ 
car la frase. Ya en 
alza, ya en baja, ya 
vacilante, ya firme, 
sigue todas las os¬ 
cilaciones de su in¬ 
separable compañe¬ 
ra, y en este mo¬ 
mento, sin duda por 
imitaría, está, como 1 
vulgarmente suele 
decirse, á ver venir. 

Las cuestiones políticas, asi dentro como fuera de 
nuestro país, han entrado en un período de especta- 
cion fecundo.solo en cálculos y esperanzas. La misión 
secreta del general Quesada; laespedicion del señor 
Mendez Nuñez y el futuro Banco Nacional, son ma¬ 
teria mas oue suficiente para mantener vivos el interés' 
y la ansiedad de los que se ocupan con predilección de 
estos asuntos. Esperemos á que el tiempo se encargue 
de resolver los problemas que cada cual plantea a su 
modo, para consignar su resultado positivo, y mientras 
se mantienen en el nebuloso estado en que se encuen¬ 
tran , tratemos de buscar por otra parte asunto á nues¬ 
tra periódica revista. 

De la cuestión alemana, cuyo amenazador horizonte 
hizo temer por un momento a Europa que iba á esta¬ 
llar la tormenta, tampoco se tienen noticias que se 
puedan calificar de interesantes. Austria y Prusia han 
quitado la mano de) pomo de sus espadas, llevándola 
al sombrero para saludarse cordialmente por medio de : 
algunos despachos diplomáticos, y la pompa de jabón ' 
se ha deshecho. En los demás países también se man¬ 
tienen instatu quo los asuntos políticos: fuerza será 1 



que aprovechemos esta especie de tregua para echar 
una ojeada sobre algunas cuestiones artísticas y lite¬ 
rarias que en la actualidad se agitan entre nosotros. 

Entre estas cuestiones, comienza á ser objeto de en¬ 
contrados pareceres la del local destinado á España en 
la próxima Esposicion Universal de París. Esperamos 
que en breve, personas ilustradas y competentes en la 
materia que se debate, favorecerán las columnas de El 
Museo con meditadas observaciones, hijas de un estu¬ 
dio detenido de la cuestión, hecho sobre el mismo ter¬ 
reno; pero esto no obstará á que, sin entrar en todos 
sus detalles, digamos hoy algunas palabras acerca de 
ella. Bien porque la iniciativa oficial no ha sido sufi¬ 
cientemente activa y poderosa, bien porque en la ma¬ 
sa de nuestros artistas é industriales no ha penetrado 
lo bastante el convencimiento de su utilidad, es lo 
cierto que, en las esposiciones anteriores, España ha 
hecho un papel bastante desairado, por no decir ri¬ 
dículo. Si el estado de nuestras artes, nuestra agri¬ 
cultura y nuestra industria fuera tan lastimoso y de¬ 
cadente que hiciera inútiles todos los esfuerzos del país 
por conservarse á una altura digna, nosotros seriamos 
los primeros ¿ sentir en silencio, deplorando interior¬ 
mente las causas de esa triste decadencia , á atenuar 
en lo posible el efecto producido en Europa por la ex¬ 
hibición de nuestro atraso, y aconsejar, por último, que 
se renunciase á figurar de ninguna manera al lado de las 
demás naciones, si no se jodia hacer con cierto decoro. 

Pero no es asi: España, si no en la medida que 
los países que marchan á la cabeza de la civiliza¬ 
ción, tiene elementos bastantes para hacer ver que no 
permanece agena del todo al movimiento de adelanto 
del siglo XIX: y su renaciente industria, sus artes, 
que en poco tiempo han tomado un vuelo prodigioso, 
unidas á los productos de su fecundo suelo, pueden 
figurar dignamente en el concurso universal, modifi¬ 
cando la equivocada idea que de nuestro país se tiene 
en el munao. 

Para conseguir tan satisfactorio resultado, es nece¬ 
sario que, combinándose los esfuerzos particulares con 
los de la administración, allanen los obstáculos y las 
preocupaciones de todo género, que muy especialmen¬ 
te se encuentran en un pais que aun no ha adquirido 
la costumbre de vencerlos; es necesario que asi en la 
elección como en la colocación de los objetos suplan 
el acierto y el buen gusto al número y la calidad; es 
necesario, en lin, que tratándose, si no de competir, 


de colocarse al lado de naciones que, sobre la ventaja 
materia) que nos llevan, hacen un particular estudio 
del aparato teatral de la exhibición, y saben doblar el 
efecto de las cosas, colocándolas convenientemente, 
no vayamos á prescindir de estos requisitos tan im¬ 
portantes, cuando se ha de juzgar por la impresión, 

resentándonos como suele decirse, a la pótala llana 

formar un contraste lastimoso con las encantadoras 
coqueterías y las refinaciones de buen gusto de las ar¬ 
tes y las industrias estranjeras. 

La espericncia adquirida en otras esposiciones nos 
indujeron á creer que algo había de remediarse en la 
que se prepara. 

El movimiento y la animación que se hizo notar 
cuando se publicó la convocatoria parecía señal evi¬ 
dente de que poco ápoco comenzaba á dársele á este 
asunto toda la importancia que merece; pero á medi¬ 
da que se acerca el plazo vemos ir apareciendo unas 
tras otras las mismas dificultades y reproducirse idén¬ 
ticas quejas. 

La Administración se duele deque los particulares no 
secunden sus esfuerzos: los particulares á su vez dicen 
que la Administración se encoge de hombros á susjus- 
tas exigencias. En tanto el tiempo corre, el término se 
apróxima y mientras los otros países no descansan un 
punto en sus trabajos rivalizando entre sí en actividad 
y celo, aquí marchan las cosas con una lentitud deses¬ 
perante. Y no es este después de todo el mayor mal, 
sino que á las causas de desaliento y disgusto enume¬ 
radas ha venido á unirse últimamente la desconfianza 
de que el local queso nos destina sea bastante á satis¬ 
facer los deseos de los espositores españoles. 

Noticias particulares recibidas de París, dan por se¬ 
guro que muestra nación peor representada ó menos 
exigente que las otras naciones, solo ha podido obtener 
un reducido espacio en el que apenas cabrían amonto¬ 
nados, como en un almacén, todos los productos y ob¬ 
jetos que trata de enviar. Ignoramos hasta qué puuto 
un disculpable sentimiento de amor propio nacional he¬ 
rido por las preferencias y ventajas concedidas á otros 
países menos importantes, podrá haber exagerado el 
fondo de verdad que hay en el asunto; de todos modos 
creemos que el gobierno español debe gestionar viva¬ 
mente para que se subsane el daño, pues de no conse¬ 
guirlo, se justificarían las prevenciones de los que se 
retraen, se malograrían los esfuerzos de los que tratan 
de esponer y el resultado del concurso seria en último 
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término ponernos una vez mas en evidencia á los ojos 
de Europa. 

A) mismo tiempo que de este asunto que como es 
natural preocupa ahora en primer lugar á los que se 
encuentra mas directamente interesados en el, se 
vuelve á hablar de la esposicion de los objetos traídos 
por la comisión científica del pacifico, comode un acón* 
tecimiento próximo á realizarse. AI efecto parece que 
los trabajos emprendidos en el jardín Botánico, donde 
ha de tener lugar, marchan rápidamente á su termi¬ 
nación de modo que habiendo llegado ya al puerto de 
Barcelona setenta y dos cajones que componen la últi¬ 
ma remesa délos objetos que han deesponerse, el acto 
de la inauguración podrá celebrarse dentro de los dias 
que restan del mes de abril. 

Antes que los jardines del Botánico abran sus puer¬ 
tas á los inteligentes y curiosos atraídos por el interés 
de actualidad que inspira una esposicion que parece 
que en cierto modo se relaciona con la guerra que Es¬ 
paña sostiene en estos momentos en América, habrán 
dejado de estar espuestas al público las interesantes 
tablas que según dijimos en nuestra revista, llamaban 
mucho la atención de los arqueológos y aficionados á 
este género de antigüedades. 

Las pinturas de estas tablas, que ya hemos tenido oca¬ 
sión de examinar, son según presumíamos, mas dignas 
de estima como documento curioso para la historia del 
arte que obras de mérito positivo. Las muestras del 
período á que pertenecen, no son sin embargo únicas 
ni tan raras que antes de ahora no pudieran haberse 
estudiado. En Toledo y en el friso del artesonado de 
estilo muzárabe de una desús parroquias, liemos visto 
tableros con una ornamentación muy semejante en la 
forma y realzada asimismo con imágenes de caballe¬ 
ros y animales fantásticos, toscamente diseñadas con 
una línea oscura sobre los vivos colores del fondo. Si 
como nosotros creemos conveniente, al Museo Nacio¬ 
nal de pinturas se le imprime un carácter histórico 
procurando reunir los bastantes cuadros españoles pa¬ 
ra dar una idea exacta de los principios, la marcha, el 
desenvolvimiento y las intermitencias de postración del 
arte en nuestro país, la adquisición de las tablas del 
castillo de Curie! como recuerdo histórico y como pá¬ 
gina interesante de la época en que la pintura comen¬ 
zaba tímidamente á ensayar sus prirnerospasos contri¬ 
buyendo á la ornamentación de los artesonados del 
palacio, de los muros del templo y de las márgenes 
del libro, nos parece que seria de grande utilidad y 
verdadero interés. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


HISTORIA Y JIHCI0 

SOBRE LOS BANCOS DE EUROPA Y LOS DIVERSOS SISTEMAS 
DE SU ORGANIZACION. 

Cuando la creación del Banco Nacional Español tie¬ 
ne el privilegio de llamar la atención del público y de 
preocuparla con suma razón, puesto que no solo afec¬ 
ta de una manera profunda y radical los intereses del 
Banco de España y de todos los bancos de nuestras 
capitales de provincia, sino que resuelve de una ma¬ 
nera definitiva é irrevocable la dirección que en lo 
sucesivo debe darse á nuestras instituciones ae crédi¬ 
to , y empeña y fija el porvenir del Gobierno y de la 
Hacienda de España, y el de la circulación monetaria 
y fiduciaria del país; no llevarán á mal los lectores de 
El Museo, que les hagamos una rápida reseña histó¬ 
rica de los bancos de Europa y de los diversos siste¬ 
mas de su organización, con una esposicion y juicio 
de las diferentes escuelas ó teorías que se defienden 
de veinte años á esta parte sobre materia tan tras¬ 
cendental y tan íntima y profundamente ligada con el 
porvenir económico de los pueblos. 

La institución de los bancos ha sido una consecuen¬ 
cia necesaria del progreso y del desarrollo del comer¬ 
cio: cuando, pues, el feudalismo quedó vencido, ó 
dejó por lo menos de ser la institución política mas 
dominante, por la mayor fuerza y esplendor de la au¬ 
toridad monárquica en los siglos XIII y XIV, y por la 
mas enérgica vitalidad del sistema municipal y del , 
tercer Estado; cuando la mayor comunicación de los 
pueblos de Europa entre sí produjo natural y necesa¬ 
riamente las letras de cambio, hayan sido ó no inven¬ 
tadas por los judíos, que en realidad lian sido y con¬ 
tinúan siendo el pueblo esencialmente comercial del 
mundo, entonces se vió aparecer la institución de los 
bancos, y apareció, como era natural, en el pais mas 
adelantado en el movimiento mercantil. El primer ban¬ 
co se estableció en Italia, cuyas ciudades principales, 
Genova, Amalfi, Pisa, llegaron á un gran esplendor 
comercial, gracias á las instituciones republicanas, de 
que disfrutaron durante la Edad media. 

Fueron los primeros bancos de Europa en el si¬ 
glo XIV, los de Génova y de Amsterdan; pero estos 
primeros bancos fueron meramente bancos de depó¬ 
sito y de circulación. 

El desarrollo del comercio había creado grandes for¬ 


tunas mercantiles en los principales emporios del mis¬ 
mo ; y como es una ley fatal de la vida económica que 
la plata y el oro atraen la plata y el oro, como el ca¬ 
pital tiende á la acumulación del capital, estos pri¬ 
meros bancos fueron un complemento de las letras de 
cambio: servían estas para evitar los gastos del tras¬ 
porte del numerario, para promover y facilitar los 
cambios de plaza á plaza y de nación á nación, y pa- | 
gar los saldos respectivos; pero las letras de cambio, 
que ejercen y ejercieron las mismas funciones, abso¬ 
lutamente las mismas, en el movimiento comercia), 
que ejercen hoy los billetes ó banknotes, eran papel, 
mero papel de confianza, que suponía el crédito y la 
solvencia del girador, del endosante y del pagador. 
Pero como el crédito no se sostiene jamás de un modo 
permanente sino con el auxilio del metálico, los gran¬ 
des banqueros y capitalistas de ios siglos XIV y XV 
tenían en barras de oro y plata sus fondos en los ban¬ 
cos de Amsterdam y Génova; los bancos les libraban 
la correspondiente certificación de su depósito melá 
lico, y les abrían en su consecuencia un crédito por 
el importe del metálico depositado. Estos bancos ha¬ 
cían el efecto de las letras de cambio, de las cuentas 
corrientes de los bancos modernos, y un tanto tam¬ 
bién de los oleartng-housses ó liquidación y compen¬ 
sación semanal de las cuentas respectivas de los di¬ 
versos comerciantes de la Cité de Lóndres en nues¬ 
tros dias: mas el uso frecuente de las letras de cam¬ 
bio , la esperiencia diaria y constante de lo que era y 
valía el crédito en un banquero ó comerciante, la mul¬ 
tiplicación de los negocios, la emisión continua de pa¬ 
pel de confianza bajo la forma de letras de cambio, de 
certificaciones de depósito, de promesas de pago en un 
tiempo mas ó menos remoto, unido á las necesidades 
imperiosas é indeclinables de la circulación , trajeron 
naturalmente la institución de los bancos de descuen¬ 
to y emisión, como las colosales y gigantescas empre¬ 
sas de nuestros dias lian producido, sobre la sociedad 
colectiva y comanditaria de nuestro código de comer¬ 
cio, la institución de la sociedad anónima. 

Asi, pues, los Bancos de emison y descuento fueron 
una consecuencia natural del desarrollo prodigioso, 
que merced al establecimiento las monarquías, al descu¬ 
brimiento, conquista y colonización del Nuevo Mundo, 
á la mayor seguridad general, al progreso de la agri¬ 
cultura y de la industria, y á la mas fácil y rápida co- 
municacionde pueblo á pueblo, tomó el tráfico y el 
movimiento mercantil de la Europa. 

Las letras de cambio, y los Bancos de circulación y 
de depósito, habían servido para saldar las cuentas en 
numerario, dar solidez y prestigio á las grandes casas 
comerciales que tenían sus depósitos en barras de oro 
y plata en los Bancos de Génova y Amsterdan, y facili- 
tar las transacciones y los pagos de provincia á provin- i 
cía, y de nación á nación. Las letras de cambio, luego j 
que conviniesen dos ó mas comerciantes en librar i 
respectiva y recíprocamente por una cantidad dada y i 
á un plazo por ejemplo de 30, de 60, ó de 120 dias, ¡ 
hacían el mismo efecto que los Bancos de descuento, ¡ 

Í mesto que eran un verdadero préstamo disfrazado bajo 
a forma de una letra dirigida por el mutuario ó deudor, 
y aceptada por el mutuante ó prestamista del capital. Hoy 
mismo se hacen ó se pueden hacer los préstamos bajo 
la forma de letras giradas á largos plazos. Pero como ¡ 
es consecuencia natural en un particular rico que no 
solo tenga las fincas ó el dinero metálico que constitu- 1 
yen su haber ó fortuna, el que tenga no solo esta, sino I 
que á la posesión de la misma se acompañe necesaria- I 
mente una cantidad dada de crédito, que les permite 
estudiando y escalonando los negocios, girar y trabajar, 
como vulgarmente se dice, no solo por su capital real, 
sino por una suma inmensamente mayor según sus 
circunstancias personales y las de las plazas, en que 
concentra sus operaciones, asi fue una consecuencia 
natural de la institución de los bancos, atraer á sus 
cajas el capital circulante, atraer el crédito y con la 
ayuda de estas dos palancas de Arquimedes, capital y 
crédito, aumentar indefinidamente sus negocios, sin 
préstamos, descuentos y giros. 

Es una observación constantemente confirmada por 
la esperiencia y por la práctica de los negocios, que el 
dinero aparte de su valor intrínseco como todas las de¬ 
más mercancías, es una instrumentación necesaria de 
todos los cambios, mas que un representante ó regu¬ 
lador de los valores. Es una consecuencia necesaria de 
las funciones que ejerce en la circulación, que en un 
pais de mediano ó gran desarrollo comercial baya una 
cantidad dada de numerario, que corresponde á su 
¡ entidad y número de las transacciones mercantiles, ó 
sea ¿ las necesidades de la circulación. Cuando, pues, 
por efecto del mayor talento ó actividad de los pueblos, 
por nuevos descubrimientos ó progresos, por la misma 
institución de los Bancos, ó por otrascausas, el número 
y entidad de los negocios aumenta , tiene que aumen¬ 
tarse forzosamente la masa de numerario , instrumen¬ 
tación necesaria para los cambios: mas como el des¬ 
cubrimiento y esplotacion de las minas de oro y plata, 
no puede seguir generalmente e>te movimiento rápido 
y progresivo de las transacciones mercantiles, de aquí 
la necesidad de suplir esta falta con el papel ‘moneaa: 
es decir, viene la circulación fiduciaria á satisfacer ó 
reemplazar el vacio de la circulación monetaria , y ve 


aqui cuán naturalmente se esplica la inslilucionde los 
Bancos de emisión, ó sea la invención del papel mo¬ 
neda, y de las Bank-noles de los ingleses y anglo'ame¬ 
ricanos. 

Nosotros encontraremos por primera vez instituida 
y funcionando esta gran palanca de la circulación 
fiduciaria en los pueblos mas adelantados en el pro- 1 
greso industrial y mercantil; y de la misma manera 
que liemos hallado los primeros bancos de mera cir¬ 
culación y depósito en Génova y Amsterdan, del mis¬ 
ino modo que observamos generalizados los montes de 
piedad en Italia en los siglos XVI y XVII, es decir en los 
pueblos mas adelantados, como lo fueron sin duda al¬ 
guna, durante este periodo Ja Italia y la Holanda, asi 
estamos seguros de encontrar el uso en vasta escala de 
la moneda fiduciaria, ó de confianza, del papel mo¬ 
neda ó notas de banco en el país de mayor progreso 
fabril y mercantil. Y aquí siguiendo las leyes genera¬ 
doras dé las ideas, y de las instituciones que crean 
naturalmente determinadas necesidades, encontrare¬ 
mos los bancos de emisión en el pueblo mas adelan¬ 
tado bajo el aspecto económico, y tropezamos natu¬ 
ralmente en la historia con el colosal establecimiento 
del Banco de Lóndres, fundado á fines del siglo XVII 
y después de su famosa revolución de 1088 , y halla¬ 
mos trasplantada mas tarde esta institución en Fran¬ 
cia por e! espíritu inventivo, especulador y agiotista 
del célebre Law. 

Aquí empieza una nueva fase para las instituciones 
de crédito. Como la esperiencia diaria había demos¬ 
trado que un particular puede negociar y girar, si mi¬ 
de y escalona prudentemente sus pagos, por una can¬ 
tidad inmensamente superior á su capital, muy pronto 
la esperiencia demostró en los bancos de emisión, 
que los billetes, que en su origen debieron ser una 
representación exacta de los depósitos metálicos exis¬ 
tentes en las cajas ríe los bancos, y un medio cómodo 
de evitar los gastos y molestias deí trasporte ó trasla¬ 
ción del metálico de una mano á otra, podían ser 
además dentro de ciertos límites y previo un conoci¬ 
miento profundo de las necesidades de la plaza ó pla¬ 
zas en que operan,.un recurso poderoso para aumen¬ 
tar el capital social, una verdadera acuñación de nueva 
moneda. La práctica ordinaria de los negocios ense¬ 
ñaba , que siendo el papel esencialmente y en el acto 
convertible en metálico, no afluía sino en sumas rela¬ 
tivamente pequeñas á buscarsu cambio en las cajas de 
los bancos, que había por lo mismo una cantidad casi 
constante y regular en una plaza 6 país dado , y 
que por lo qiismo se realizaba un enorme negocio, 
emitiendo billetes, pues casi equivalía esta operación á 
una verdadera acuñación de moneda, aunque esté 
muy lejos de serlo en realidad, puesto que según la 
vulgar y gráfica espresion de Say: De nada nada se 
hace , y el papel es simplemente papel, y no es oro, 
ni plata. Pero como si los bancos dirigían bien sus ne¬ 
gocios , es decir, hacían préstamos y descuentos á pla¬ 
zos cortos y con buenas garantías ó firmas, podían 
impunemente emitir billetes dentro de las necesida¬ 
des do la circulación, puesto que aun en el caso peor 
de un pánico, y de acudir los billetes al cambio en sus 
cajas, les era dado satisfacer la demanda de numera¬ 
rio sin mas que esos pequeños ardides ó dilaciones que 
se bailan admitidos en tales casos por un uso cons¬ 
tante , atendiendo á que si el Banco paga todos los dias, 
todos los dias realiza los efectos de su cartera, por 
eso fue un grande y evidente progreso mercantil el bi¬ 
llete , y á pesar de los abusos y de las banca-rotas 
mas ó menos disfrazadas de los bancos, el billete será 
para el comercio un vcluculo y una sustranortácion 
necesaria. 

Una vez organizados y establecidos los dos grandes 
Bancos de Lóndres y París, creáronse en el siglo pa¬ 
sado y en el presente Bancos análogos en Madrid, en 
Berlín, en Yiena, en San Petersburgo, en Bruse¬ 
las, etc.,y hecha estalijera indicación histórica, ter¬ 
minaremos nuestro trabajo con las diversas escuelas 
ó sistemas, que rigen Ja organización de los Bancos, y 
que sirven boy de fecundo tema de discusión á los eco¬ 
nomistas modernos. 

En esta, como en casi todas las cuestiones, domi¬ 
nan principalmente dos sistemas, representados hasta 
i cierto punto como sucede en Jas instituciones políticas 
y administrativas por la Inglaterra y por Ja Francia.— 
El sistema del Banco único de emisión, ó el de Ja plu¬ 
ralidad y libertad de Bancos, el sistema de que los 
Bancos sean un auxiliar y una instrumentación en ma¬ 
nos del gobierno, ó se dirijan con absoluta indepen¬ 
dencia por los particulares ó accionistas. El primer 
sistema es el sistema del Banco de París, y con meno¬ 
res proporciones el de los Bancos de Bélgica, de Ma¬ 
drid, de Barcelona, Viena y San Pelersburgo, el se¬ 
gundo sistema está representado por el Banco de 
Lóndres, y mas aun que por éste, que tiene grau- 
des relaciones con el Echiquier ó Hacienda inglesa, 
porque es el cajero del gobierno y el pagador ae los 
intereses de su deuda pública, por el sistema de ab¬ 
soluta libertad de Bancos, que con gran moralidad y 
provecho ha dominado en la Escocia hasta la legisla¬ 
ción restrictiva establecida por sir Roberto Peel, 
en 1845 al reorganizar sobre nuevas bases la Banca 
de Lóndres. 
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El sistema francés, hasta los últimos límites de la 
exageración central izadora después del pánico y déla 
bancarota de 1848 es la teoría del Banco único y es- 
clusivo : es el régimen del monopolio y de la centrali¬ 
zación mas absurda, es la tutela del gobierno y la di¬ 
rección de una oligarquía sustituida a la dirección na¬ 
tural. es un regulador, artificial del crédito y de la 
circulación monetaria y fiduciaria, en lugar deque lo 
sean el movimiento regular de las transacciones y de 
las necesidades mercantiles, es el lecho de Procusto 
dentro del cual deben acomodarse los casos inmen¬ 
sos , variados, é irreductibles á cálculo del movimien¬ 
to económico de un país, y obedece á esa falsa y ab¬ 
surda y pervertida moral, que supone siempre el abu¬ 
so , y el crimen, y que creyendo á todos los hombres 
malos, ó necesitados de una dirección, se hace la ilu¬ 
sión de creer, que el director ó los directores son los 
buenos, ni mas, ni menos.—Este sistemase halla de¬ 
finitiva é irrevocablemente juzgado: él deprime y en¬ 
vilece el carácter de los individuos y de los pueblos, 
los convierte en autómatas, los hace desconfiados, 
meticulosos y cobardes, y todas las instituciones po¬ 
líticas, administrativas y económicas, que se fun¬ 
dan sobre esta base, son como aauellos libros, que 
bajo la monarquía absoluta se publicaban en Fran¬ 
cia. Ad usum Delphinis. Al delfín del Francia podian 
aprovechar y aprovechaban sin duda alguna, pero 
eran completamente inútiles para la educación publi¬ 
ca y la enseñanza de los demas. 

Fermín Gonzalo Moron. 


SAN JUAN DE LAS ABADESAS. 

Habiéndose ocupado El Mlseo en los números an¬ 
teriores de este célebre monasterio, creemos oportuno 
la reproducción de un documento que por casualidad 
vino á nuestras manos inédito y lleno ae curiosas no¬ 
ticias referentes al mismo, que conducen á completar 
la historia de su antiguo estado material. 

En el grandioso archivo de procesos de la audiencia 
de Barcelona, consérvase uno del año 1458, señalado 
con el número 315, donde consta que el canónigo- 
sacrista de San Juan de las Abadesas, don Pedro Juan 
de Lobera, mandó levantar inventario del edificio y de 
las alhajas en él contenidas para proceder á la repara¬ 
ción de todo, en razón del mal estado á que se hallaba 1 
reducido por incuria del sacrista anterior, el venerable 
Bernardo Ferrer (a) Bou, y al objeto de cargar sobre 
los bienes de éste la condigna responsabilidad. j 

El acta que obra por cabeza, bajo autorización de 
Jorge Rafael, notario de la curia abacial, interviniendo I 
el sacrista antedicho y el próvido don Francisco Joner, 
canónigo camarero y vicario general del entonces re- j 
verendo abad don Miguel Agullano, individualiza los 
varios desperfectos de que se trataba en los términos 
siguientes: Est notum et oculariter constat , quod ecle - 
sia indiget reparationc tegulatorum, propter quarum 
dcffectum minatur inmultis ruhinam , et ctiam in ves- i 
timtnlis et in reparalionibus librorum , cum soraliter 
dicti libri sunt destructi et descornati (desencuaderna- ! 
dos), et calhedrce ipsius chori indigent reparal tone in 
multis, et campanüe minatur ruhinam in multis , ct 
altaría indigen utensilibus necessariis in celebratione 
divinorum , et armaría in quibus vestimenta ipsius 
celesta reponemtur , similiter indigent reparatione, ct I 
tapeta ipsius eclcsioe el rehologius , indiget reparatione, 
quoniam in eodem defficit una squilla, qua culpa ct 
negligentia dicti quondam sacrista fuit fracta\ et do- 
mus eclesia, et aomu< edesia , et vasa vinaria , in 
mullís indigent reparatione , etc. 

Nombrados peritos albañiles, dieron relación y dic¬ 
tamen , individualizando todas las parles de la iglesia 
Y sus altares, uno por uno, con espresion de loque, 
les faltaba, de lo que contenían y debía repararse, y 
de los precios de compra y compostura. Según esta 
reseña á mas del altar mayor, compuesto de cimborio 
con pilares y querubines, había los de Nuestra Señora, 
Santiago, Santa Susana, San Antonio, San Maleo, 
San Pedro, Santa Catalina, San Lorenzo, San Andrés, 
S;m Agustín y Corpus Christi. La mayor parte de 
ellos, además de sus tarimas frontales y mesas cu¬ 
biertas de badana, tenían relicarios de rnadeca y ora¬ 
torios de mármol, alhacenas y cortinas, imágenes de 
Imito, alguna de ellas vestida, almohadas, ropas, 
utensilios y libros propios para el divino ministerio. 
Señálanse en la ropería unas capas de terciopelo car¬ 
mesí franjeadas, de mosen Calvet y mosen Rechs, 
otras azules, de lo mismo, que pertenecieron á los 
reverendos Oliva y Nasplaeda; dos argentadas, tres 
con adornos de pámpanos y pájaros que fueron de ¡ 
mosen Paloll y mosen Colomer; una de hilo de oro y ¡ 
plata, propia de fray Bernardo; dos rojas de seda para ! 
vigilias mayores; una blanca con lunas; dos gonfalones j 
encarnados con la imágen de San Juan ; otros negros 
de Pasión; el frontal mayor de mosen Vilalba, encar¬ 
nado y adornado de imágenes; otro de terciopelo car¬ 
mesí de Madona Roca; uno de vigilias, morisco; uno 
de plata y cruces realzadas; uno de púrpura barreado 
de hilo ae oro; toballa verde para el pulpito, con las | 
imágenes de San Juan Bautista y San Juan Evangelista; ¡ 
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cortinas barreadas de seda, de lino, etc.; estolas con 
cascabeles de plata; mitra de perlas, etc. Joyas: cruz 
grande de plata esmaltada; idem de cristal; bordones 
dorados con pajarillos y sus camisas; báculos, cande- 
leros de plata, navetas, picheles, cálices, crucecita 
adornada de perlas para dar paz; bacías grandes con 
divisa del antiguo aoad Samasó; idem esmaltadas en 
el centro; custodia dorada y su viril sostenido por dos 
ángeles; imágenes doradas de San Juan y San Miguel, 
ésta con su dragón, lanza y escudo, y el pie de cóbre. 
Libros de coro, dentro de su facistol algunos encade¬ 
nados; oficios, consuelos, breviarios,'el oüciero de 
las ocas y otro historiado; el libro de Juan Ballet, con 
algunas viñetas; uu procesional antiguo de letra gó¬ 
tica; una Biblia grande muy antigua, de igual letra; 
el Ktiis Patrum , encadenado delante de la silla del 
señor abad; el Floi Sanctorum , un humiliter antiguo, 
el Papias, Concordancia de las epístolas de San Pablo, 
otras de pergamino, las leyes góticas, un Philosopho- 
rum , un De Felicítate Paradisi , cédulas, espositorios, 
etc., tapicerías: almohadas de tapicería y de cuero; 
un gran nano llamado de Vives; otro con figuras que 
fue del atad Samasó; bancales de raso; paño de pin¬ 
cel, de la historia de San Jorge; alfombras, tapices, 
respaldos, paños de encortinar, barreados de rojo y 
amarillo, etc., etc. 

Sigue el presupuesto de obras y reparaciones, co¬ 
menzando por las puertas foráneas de la iglesia, que 
con sus cerraduras costarían diez llorínes; la recons¬ 
trucción del pasadizo desde el templo á la torre, diez 
florines; reparar la sillería del coro, asientos, tarimas, 
facistoles y guardapolvos, etc., otras puertas al estre- 
mo del coro que salían al cementerio de San Mateo; 
cambiar los pilares del cimborio de San Juan, colo¬ 
cando nuevamente las imágenes que en él habia, cin¬ 
cuenta y cinco libras; tres sillas para los oficiantes 
junto al altar, tres libras, y otra de madera para el 
diácono en las fiestas anuales, diez y seis suélaos seis 
dineros; componer los bancos y armazones de las lám¬ 
paras, doce sueldos; la escala ae madera para la torre 
de las campanas, madera, clavazón y manos, catorce 
sueldos seis dineros; tres mil tejas para retejar el tem¬ 
plo, treinta florines de oro, y veinte jornales de albañil 
y peón, los primeros á cuatro y medio sueldos diarios, 
y los segundos á tres; nuevas bóvedas para el comedor 
de la casa sacristía, y bóvedas y porche para su coci¬ 
na, etc. 

Algunos años mas adelante acabó de ponerse ruino¬ 
so el monasterio á consecuencia de un terremoto que, 
según otro documento inserto en dicho proceso, ó sea 
un visorio de H8t, causó en él los estragos siguientes: 
la tribuna (re)iquer) para bendecir el tiempo con el 
Santísimo Sacramento, situada en la pared de cierzo, 
quedó con la escalera desvencijada, sin pasamanos, y 
su cubierta y tejado en inminente estado de hundi¬ 
miento, lo cual costaría sesenta ducados de reparar; 
el claustro mayor tenia apuntaladas tres de sus cru- 
gías, con los techos cayéndose, y fuera de asiento los 
pilares del lado de Meaiodía; asi que, á escepcion del 
muro Norte, cuya techumbre fue renovada cuatro ó 
cinco años antes por el abad Agullana, todo lo demás, 
incluso el pavimento, ofrecía gran deterioro, y exigiría 
un gasto de ochocientos ducados. Peor eslaba el otro 
claustro de San Mateo, efecto de los aguaceros y hu¬ 
medades que habían ido consumiendo sus pilares, por 
:uya razón se requería en ellos otro gasto de cien li¬ 
bras. Precisaba, finalmente, la reconstrucción de la 
bóveda mayor de la iglesia hacia el coro, donde se ce¬ 
lebraban los oficios, por ser de madera en su mayor 
parte, y hallarse el resto, de piedra y cal, entera¬ 
mente grieteado, cuya bóveda, desde las escalerillas 
del coro hasta la pared de Occidente, costaría quinien¬ 
tos ducados ó seiscientas libras. 

Estas indicacionas, á la par que revelan la situación 
del referido monumento y sus accesorios en una épo¬ 
ca ya lejana, pueden servir de dato para precisar las 
reformas sucesivas, y lo que haya conservado de su 
origen, entre lo cual no seria poco curioso el claustri¬ 
llo, cementerio tic San Mateo, y esa tribuna al aire 
libre, desde donde el sacerdote, con el Santísimo Sa¬ 
cramento en la mano, conjuraba las tempestades, ¿No 
parece que descubrimos un mundo nuevo, mundo fan¬ 
tástico de nuestra antigüedad, tan poco conocida, al 
leer estas ingenuas relaciones? 

J. P. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

críticas. 

Núm. !f. 

(Párrafo 13 de las demostraciones.— Museo Univer¬ 
sal, 8 de enero de 18(55). 

Engañada la hija de doña Rodríguez con palabra de 
matrimonio por un labrador que se negó á cumplírse¬ 
la , Don Quijote se propuso desaliarle; por hallarse le¬ 
jos el amante infiel, y por ser vasallo del Duque, hos* 
pedador y burlador magnífico de nuestro caballero, el 
propio Duque aceptó el combate, prometiendo traer á 


su palacio al ausente. Repugnaba el Duque la boda, y 
para excusarla dispuso que un lacayo suyo llamado 
Tosilos, armado y con la visera caida, se presentase á 
pelear con Don Quijote, para que venciéndole queda¬ 
ra el labrador libre del compromiso. Pero al lacayo le 
pareció la niña muy bien; y en lugar de acometer á su 
contrario, dijo que se hallaba pronto á casarse: de lo 
cual (véase el capítulo 56 de la parte 2. a ) «quedó sus¬ 
penso y colérico en extremo» el Duque. Descúbrese 
Tosilos, conócenle, quéjanse de la superchería la hi¬ 
ja y la madre; cree Don Quijote que los encantadores 
sus enemigos han desfigurado al labrador como á Dul¬ 
cinea, y aconseja á la querellante que se case con 
aquel hombre, «que sin duda (supone) es el que vos 
deseáis alcanzar por esposo. El Duque que esto oyó, 
estuvo por romper en risa toda su cólera, y dijo: Son 
tan extraordinarias las cosas que suceden al señor don 
Quijote, que estoy por creer que este mi lacayo no lo 
es; pero usemos aeste ardid y maña; dilatemos el ca¬ 
samiento quince dias , si quieren , y tengamos encer¬ 
rado á este personaje que nos tiene dudosos, en los 
cuales podría ser que volviese á su prístina figura.» 

En Jas ediciones de Argamasilla se lee: «dilatemos 
este casamiento quince dias siquiera :—se ha cambia¬ 
do una sílaba, y no del todo, se han cambiado en ella 
dos letras en una, cambio que no puede tolerar el se¬ 
ñor Acosta. 

«Vale mas (dice) y es mucho mas intencionado el 
si quieren de Cervantes, que el siquiera del cor¬ 
rector.» 

El siquiera es completamente conforme á las inten¬ 
ciones del Duque, opuesto, como se vió después, á 
que se casaran Tosilos y la señorita Rodríguez, aun¬ 
que quisieran. El si quieren es una falsedad con muy 
mala intención, mas propia de un pillo, que de uii 
señor Duque. Si no quería que se casaran, debió de¬ 
cirlo ; si no quiso decirlo, debió por lo menos no dar 
á entender que lo consentía.—Prosigue nuestro crítico 
matemático. 

«Todo el mundo sabe que la linea recta es la mas 
corta de cuantas pueden tirarse de un punto á otro; 
y sin embargo de esto, para pasar de un punto á 
otro no siempre vamos por la línea recta.» 

Como que no siempre podemos ir. No todas las ca- 
llesy caminos forman línea recta. Cuando se puede ca¬ 
minar en derechura, se hace. Los habitantes de Ma¬ 
drid que desde la Plaza Mayor necesitan ir á la iglesia 
de Atocha, por la calle de este nombre van , no por la 
de Toledo, su Puerta y la Ronda. El señor Acosta, por 
lo visto, no gusta del camino derecho. 

«En los negocios de la vida, ninguna linca es mas 
larga que la recta...» 

En ciertos negocios y con ciertas personas, con¬ 
cedo ; en otros y con otras, culebrear es echarlo lodo 
á perder. 

«La curva conduce siempre, ó casi siempre, con 
mas facilidad y prontitud al punto que se desea 
llegar.» 

«El Duque no quería que se efectuase tal casamien¬ 
to ; pero tampoco quería manifestar su oposición de 
una manera decidida:—habló como diplomático.» 

Realmente, proponiendo que se retardara quince ó 
mas dias eJ casamiento, no se manifestaba el Duque ni 
favorable ni contrario á la boda. El siguiera entra algo 
en la misma línea del si quieren ; es algo torcido, pero 
no es traidor. 

«Las insinuaciones de los poderosos casi siempre son 
recibidas por sus inferiores como mandatos. Esto no 
debe de ignorarlo ningún Duque, y el de nuestro cuen - 
to usó de la frase si quieren , dando muestras de defe¬ 
rencia é imparcialidad, y seguro de que no quedaría 
desairado. Para mandar como señor, siempre le que¬ 
daba tiempo.» 

Tómese la fórmula condicional si quieren por insi¬ 
nuación de mandato, muestra de deferencia, ó rasgo 
de diplomacia, lo mismo se puede decir del siquiera ; 
pero el si quieren es impropio del Duque por el momen¬ 
to en que lo dice y por lo que hizo después. Grita la 
demandante que en lugar del labrador le ponen al la¬ 
cayo ; que aquel no es el hombre que debe casarse 
con ella; y el Duque dice, según el texto que defiende 
ei señor Acosta: «dilatemos el casamiento quince dias, 
si quieren .» Ella se convino á casarse con el lacayo 
después; pero al hablar el Duque, aun no quería; no se 
habia conformado aun. ¿Sospechó, adivinó S. E. este 
consentimiento? Si lo sospeenó, no debió decir si quie¬ 
ren: él excelentísimo diplomático debió proponer que 
se difiriese la boda, sin imponerse condiciones, ni es- 
presas ni tácitas, que no habia de cumplir. ¿No lo sos¬ 
pechó? Entonces, aun debió esplicarse con mas fran¬ 
queza, creyendo que la pretendida no solamente dife^ 
riria, sino que imposibilitaría el enlace. La proposi¬ 
ción «dilatemos el casamiento quince dias siquiera »lo 
salvaba todo: salía el Duque del paso; Don Quijote se 
bahía de marchar de un momento á otro: Tosilos que¬ 
daba encerrado, y Ja querellante (en mal hora conten¬ 
ta) sin su defensor y sin medios para librarse de lo 
que le sobrevino: tuvo que entrarse monja, y Tosilos 
llevó una paliza de lo superior en su género. ¡ Bueno 
estaba el st quieren , cuando el querer habiade salírles 
tan caro t 

El enojo de) Duque tenia su razón ó disculpa con 


Digitized by 


Google 











































ÉL MÜSÉO UNIVERSAL. 


Íi7 



respecto al sirviente que le había chas¬ 
queado; con respecto á la hija de dona 
Kodriguez hay que suponer (pues Cer¬ 
vantes no atribuye al Duque perverso ca¬ 
rácter) que también tuvo alguna. ¿Fue 
por haberse declarado tan pronto dis¬ 
puesta á casarse con el pretendiente re¬ 
pentino? Su amo le ofreció la ocasión con 
el incitativo si quieren . Si el Duque, al 
parecer, aprobaba Ja boda, ¿qué habia 
de hacer la pretendida? Atenerse al re¬ 
frán, «cuando pasan rábanos comprarlos. 

No merecía pues castigo por eso. Pero si 
el Duque ni pensó ni dijo asi quieren;» si 
dijo: desperemos quince dias siquiera;» 
si lo dijo porque supuso que la jóven ha¬ 
bia de contestar que ni á los quince dias 
ni después habia de casarse con el lacayo; 
esta liviandad, segundo chasco para el 
Duque, pudo enfadarle con la mozuela, 
y decirle después tales cosas por ello, que 
aburrida la infeliz se acogiese al conven¬ 
to, como único refugio decente para una 
mujer deshonrada y escarnecida. Es in¬ 
verosímil, es impropia, y hasta es vilí¬ 
sima la tal frase condicional en boca del 
Duque: en la postrera sílaba del verbo 
quieren hubo de cometerse un yerro de 
imprenta, parecido á otro que hay poco 
antes: Cuando le quitan Ja celada á losi- 
los, «doña Rodríguez y su hija, dando 
grandes voces, dijeron: «¡Este es enga¬ 
ño, ¡engaño es éste! á Tosilos, el lacayo 
del Duque mi señor, nos han puesto en 
lugar de mi verdadero esposo.» La hija 
podría usar del posesivo mi reliriéndose 
al labrador que Ja habia tratado como 
propia mujer; pero la madre, como re¬ 
paró cuerdamente el señor Clemencia, de 
seguro no habia de decir mi esposo , tra¬ 
tándose del hombre que ni aun era su 
yerno. En Jas ediciones de Argamasílla 
se dice: «á Tosilos... han puesto en Ju¬ 
gar del verdadero esposo.)» Ni el quieren ni el mi pue¬ 
den ser de Cervantes. 

Juan Eugenio Hartzenbi scr. 

DON TOMAS RODRÍGUEZ RUBÍ. 

El nombre del popular autor de Isabel la Católica 
y ¿a rueda de la fortuna, cuyo retrato ofrecemos 


DON TOMÁS RODRÍGUEZ RUBÍ. 


Iioy a los suscritores de El Museo, equivale por sí 
solo á una biografía. 

Desde que dió los primeros pasos en la carrera lite¬ 
raria, logró lijar la atención del público sobre sus pro¬ 
ducciones. Su talento y su fecundidad inagotable se 
encargaron después de mantener viva esta atención 
dejando apenas entre uno y otro de sus triunfos el 
espacio suficiente á la admiración y la alabanza. 


Poeta correcto en la forma, y lozano 
en el estilo, observador sagaz en anas 
ocasiones, y pensador profundo en otras, 
Rubí conoce todos los resortes de la es¬ 
cena , y ha podido tocar felizmente todos 
los géneros. 

Sus producciones que aunque desigua¬ 
les en mérito llevan constantemente el 
sello de la espontaneidad, y esa deliciosa 
frescura que presta á las obras de arte un 
encanto irresistible, le han conquistado 
uno de los primeros puestos entre los 
escritores dramáticos de España; puesto 
que creemos no ha de perder cuando la 
posteridad, mas acertada siempre que 
nosotros rectifique los juicios de nuestra 
época. 

Alejado durante algún tiempo de las le¬ 
tras por la política, en la que igualmenle 
ha hecho un papel distinguido, ya en la 
Cámara popular, ya en el desempeño de 
elevados cargos, hoy vuelve á enriquecer 
la escena nacional con sus producciones, 
mostrando que ni la pluma del poeta se 
ha enmohecido, ni el ingenio ael autor 
dramático se ha amortiguado durante el 
largo espacio de tiempo en que presa de 
las agitaciones y la fiebre de la polítea, 
parecía muerto por siempre para la esce¬ 
na y para el arle. 

La primera comedia de la que podría¬ 
mos llamar susegunda época risica espe- 
rimental , re-cibida hace algunos meses 
con tan estraordinario aplauso por el pú¬ 
blico, y la que últimamente se ha pues¬ 
to en escena en el teatro de la Plaza del 
Rey á beneficio de la Matilde, son la 
mejor prueba de la exactitud de nuestras 
observaciones. 

En efecto: La familia, que tal es el tí* 
tulo de Ja nueva producción del señor 
Rubi, por la importancia del asunto y la 
belleza de la forma, puede colocarse con 
ventaja al lado de sus mas aplaudidas comedias. 

Si las noticias que tenemos acerca del drama Her¬ 
nán Cortés , próximo á representarse en el teatro del 
Príncipe, no nos engañan, el éxito de esta última obra 
del mismo autor , vendrá á demostrar aun mas palpa¬ 
blemente, que lejos de debilitarse durante el intervalo 
de tiempo que ha permanecido inactivo, el talento dra¬ 
mático de Rubí se ha madurado y robustecido. 


ANTAÑO Y OGAÑO. 



La mas provocativa Hoy en igual trabajo 

lo era solo de medio cuerpo arriba, la gracia está de medio cuerpo abajo. 
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COMBATE 

DE LA «BLANCA Y VILLA DE MADRID,» CON LAS FUERZAS 
NAVALES ALIADAS DE CHILE Y EL PERÚ. 

En este número damos la vista panorámica del 
Puerto Abatao en Chiloe,y del combate trabado en sus 
aguas entre las fragatas españolas Blanca y Villa de 
Mudrtdy y las fuerzas navales aliadas de Chile y el 
Perú. 

El dibujo que hoy ofrecemos, tomado de un croquis 
remitido por uno de los testigos presenciales de tan 
brillante acción, completa la idea que nuestros lecto¬ 
res habrán podido formarse de ella estudiando el mapa 
del mismo punto que dimos en el último número ae 
El Museo, marcando el derrotero de nuestros buques, 
la posición de los enemigos, y señalando los escollos 
y bajos que á mas de los dos fuertes colocados en la 
embocadura del estrecho defendían la entrada del 
puerto Abatao, refugio inabordable á que debieron su 
salvación los restos de la maltratada escuadra de 
nuestros contrarios. 


TEATRO DE PRESTIDIGÍTACION 

DE MADAM01SELLE ANGUINET. 

Hubo un tiempo en que la magia para impresionar 
la imaginación se revestía de formas terroríficas y es¬ 
pantables. ¿Quién no recuerda haber visto los capri¬ 
chos de algunos artistas flamencos que nos han repre¬ 
sentado el interior de una de esas guaridas subterrá¬ 
neas y oscuras, refugio de los hechiceros y mágicos mas 
famosos? Por un lado se ven pergaminos amarillentos 
llenos de figuras y signos incomprensibles, por otro, 
redomas de vidrio cubiertas de polvo y telarañas. Aquí 
junto á un retó de arena, se descubre un cráneo pe¬ 
ludo y repugnante, allá asoma la tosca varilla de los 
conjuros, en el fondo relucen los redondos ojos de una 
lechuza, de la bóveda cuelga la descarnada osamenta 
de un cocodrilo, y en la pared y clavado por la punta 
de las membranosas alas un disforme murciélago pre¬ 
side aquel conjunto de cachibaches diabólicos. 

El siglo XIX ha dado con la punta del pie, y ha 
echado á rodar todo el ridículo aparato de la antigua 

itonisa. Con la misma facilidad que antes se evocaban 

Samuel ó á Banquo en el fondo de una gruta os¬ 
cura , hoy se les llamaría á darnos un rato de conver¬ 
sación en medio de un elegante gabinete. Saúl y Macbet 
no podrían acostumbrarse á la trasformacion: sin las 
barbas de la operadora y el lúgubre fondo de la escena 
les seria imposible dar crédito al prodigio. A nuevos 
tiempos nuevas costumbres. Nuestra época necesitaba 
hechiceros de corbata blanca y magas con crinolina, 
y la prestidigitacion vino á llenar el vacío. 

La prestidigitacion comenzando por el escamoteo 
que es á la vez la infancia y el fundamento del arle, 
ha llegado marchando al compás de los adelantas del 
siglo a un grado de perfección increíble. 

La física, la química, y la mecánica lian aumentado' 
sus dominios hasta el punto de convertir en un arle 
con sus puntos y ribetes de ciencia lo que antes era 
una cosa puramente material; cuestión de ligereza de 
manos. El lujo y el buen gusto en los detalles de la 
escena, la riqueza y el mérito de los objetos de que 
se sirve. Ja distinción y el ingenio del que la ejercita, 
ha concluido de dar á la prestidigitacion el barniz de 
buen tono que necesitaba facilitándole el acceso de los 
teatros y abriéndole de par en par las puertas de los 
salones. 

En un corto espacio de tiempo hemos tenido ocasión 
de admirar en Madrid á muchas de las notabilidades 
en este género. Hermann, Hosco y Macallister, han de¬ 
jado recuerdos muy gratos en el público de la córte. 
No obstante, todo lo que habíamos visto hasta ahora 
se mantenía aun á cierta distancia del ideal del es¬ 
pectáculo que el teatro de prestidigitacion de madn- 
moiselle Anguinet relaliza por completo. 

La prestidigitadora es un adelanto sobre el presti¬ 
digitador. como lo son las bailarinas sustituyendo en 
la ópera a los ridículos bailarines. Hay cosas que de¬ 
penden esclusivamente de la gracia y del buen gusto, 
cosas que en último término son cuestión de visuali¬ 
dad, y en este terreno, llevando la franqueza hasta el 
punto de perjudicarnos en la comparación por lo que 
del feo nos toca, no vacilamos en decir que preferimos 
al bello sexo. 

El teatro de madamoiselle Anguinet cuya vista da¬ 
mos en este número de El Museo, merece además 
llamar la atención tan vivamente como la ha llamado 
en casi todas las grandes capitales de Europa, y como 

Í ior segunda vez Yo está llamando en Madrid en el co- 
iseo de Variedades, por la esquisita elegancia con que 
se halla dispuesto, por la novedad de los objetos que lo 
componen, y las recientes y curiosas invenciones con 
que últimamente lo ha enriquecido. 

Madamoiselle Benita Anguinet colocada en el centro 
de su fautástico teatro, haciéndose obedecer de los ob¬ 


jetos inanimados que la rodean como si tuviesen un 
espíritu y una inteligencia milagrosa para comprender 
y obedecer sus órdenes, realiza cuanto la exaltada 
imaginación ha podido fingir en otros tiempos para 
adornar á un ser humano de propiedades sobrenatu¬ 
rales. En sus' manos se multiplica el dinero como por 
encanto, las llores frescas y salpicadas aun de gotas 
de rocío, brotan en el punto que les señala, los instru¬ 
mentos suenan solos, los relojes dan la hora que desea, 
las mesas le hablan: madamoiselle Anguinet, hace en 
fin verdaderas maravillas y entre ellas, la mayor sin 
duda, consiste en tenernos al cabo de nuestros años, 
y en medio de nuestras graves preocupaciones entre¬ 
tenidos durante una noche entera en un espectáculo 
de prestidigitacion. 


ESTUDIOS DE COSTUMBRES ESTRANJERAS 

HECHOS BAJO UN PUNTO DE VISTA NACIONAL (1). 

LA VIDA MATERIAL. 

II. 

LA TAZA Y EL VASO. 

Ilny entre nosotros los inventores de la frase pro¬ 
verbial matar el tiempo , cierta clase de la población, 
y no la menos inteligente, que pasa en el café la mi¬ 
tad de su existencia y no admite el poner el pie en la 
calle sin hacer en él una estación. 

Nuestro centro es esc ahumado recinto donde, en 
medio de una atmósfera acre y nauseabunda, consu¬ 
mimos el cuerpo merced á la absorción de toda clase 
de gases mefíticos y de líquidos falsificados y malsa¬ 
nos ; nuestra inteligencia en discusiones sin decencia, 
y sin urbanidad y sin respeto. El abrasador hálito del 
escepticismo, ahoga en las conversaciones todos los 
sentimientos generosos y la personalidad se sobrepo¬ 
ne en ellas. En esta clase de polémicas, la palma de 
la elocuencia pertenece al pulmón mas robusto y al 
mas cínico lenguaje: el puñetazo y la interjección son 
la última ratio dei discurso. 

Nada mas triste que esas grandes aglomeraciones de 
hombres, que parecen tener horror al hogar de la fa¬ 
milia , el cual dulcifica los instintos y penetra al hom¬ 
bre de su misión y su deber; que revelan odio al reco¬ 
gimiento del gabinete, que eleva y purifica la inteli¬ 
gencia. 

A juzgar por el encarnizamiento con que nos apode¬ 
ramos de una mesa de mármol y encadenamos á su 
tablero la existencia, durante todas las horas que nos 
dejan libres el trabajo olas ocupaciones, los españoles 
podemos considerarnos hoy como los musulmanes de 
la civilización, con esta sola diferencia que nos reves¬ 
timos nuestra pereza de la pompa oriental. 

Yo bien sé que la vida del interior no existe para 
muchos, que la estrechez y la desnudez de la gene¬ 
ralidad de nuestras habitaciones, arroja á los mas de 
su frió é inhospitalario albergue; pero asi y todo no 
concibo sino como un triste resultado de nuestras le¬ 
yes coercitivas, que impiden las reuniones libres (2), 
el que no haya un lugar mas frecuentado que el que 
se encierra entre las grasientas paredes de un café, 
donde la promiscuidad de la vida con la parte menos 
sana de la sociedad corrompe los corazones y las in¬ 
teligencias. 

Nuestros vecinos son en esto nuestros dignos herma¬ 
nos, si es que como en otros muchos vicios no son 
nuestros iniciadores y maestros; pero al menos no se 
reducen á los locales que nos ocupan, sus reuniones y 
poseen centenares de centros donde se da cultivo al 
espíritu. 

El número de cafés en París es infinito: en las ca¬ 
lles mas apartadas y de menos tránsito se hallan á 
cada veinte pasos y en los sitios concurridos como los 
boulci:ards , su continuidad es semejante á la de los 
granos de un rosario. 

De la Magdalena á la Bastilla, que es relativamente 
un espacio como el que media de la Puerta del Sol al 
Prado, hay próximamente 2,000 de estos estableci¬ 
mientos. 

Su número total en toda la capital, es de 11,37 4: 
los billares públicos 27,X00 y las mesas instaladas en 
cada uno desde 2 hasta 100. 

Los juegos lícitos permitidos en estos establecimien¬ 
tos y sujetos á contribución se calcula producen á los 
propietarios doscientos millones de francos al año. 

Lo singular es que, á pesar de ser tan crecidísimo 
el número de cafés, todos prosperan, todos se agran¬ 
dan y muchos se enriquecen. Dias pasados se alquilaba 

(1) Véase el número S de este aüo. 

{t) El autor de estos artículos ha solicitado en fino, desde hace nn 
año permiso para fundar unas conferencias públicas por el estilo de 
las que dedicadas á asuntos científicos, literarios é historíeos existen 
en casi todas las capitales de Europa. Kn diez meses no ha podido ob¬ 
tener resolución alguna sobre su solicitud. ¡Qué síntoma para nn 
país! 


uno de ellos (el de la Paix) en 1,000 francos diarios y 
hace algunos meses el ex-propielario de otro, que se 
había retirado, después de ganaren él unos 12,000 
duros de renta, se veia invadido por la nostalgia del 
mostrador y recuperaba el cetro, digo no, la servilleta 
soberana de su antiguo dominio, mediante 800,000 
francos. 

Pero estas cifras no nos pueden sorprender puesto 
que se dice que cierta botinería de la Puerta cfel Sol 
realiza unos 40,000 duros de beneficio anuales. 

No hay duda que, por estelado, el progreso nos in¬ 
vade. Lástima es que pues tan acérrimos partidarios so¬ 
mos, y esto nos honra, del derecho de reunión que le 
pagamos un tributo tan considerable á espensas de 
nuestro estómago y bolsillo, no hagamos algo por ad¬ 
quirir el uso legal de esta libertad con mas amplitud 
ue la que hoy disfrutamos y que tras la asociación 
el vientre y el gaznate trabajáramos por conquistar 
la del pensamiento y las ideas. 

Pero no entremos en terreno vedado. 

Los cafés de París no tienen la fisonomía de los 
nuestros. Por de pronto son menos concurridos en ge¬ 
neral y están mas en contacto con la calle , merced á 
una hilera de mesas al aire libre que guarnecen toda 
la fachada, la cual, cuando llega la estación del calor, 
fusiona con el interior mediante la desaparición del 
cierre de cristales. Además en París el café no partici¬ 
pa, tanto como en España, de las inmunidades de la 
plaza pública. No esta admitido en él, como en los 
nuestros, el tomar parte en la discusión sin tomarla en 
el consumo, y su misión se aproxima mas á'su ge¬ 
nuino destino que es el de servir para apagar la sed. 
A los cafés parisienses se vá mas bien á Deber y leer 
que á charlar. 

Hay sin embargo en esto sus escepciones y tal café 
del barrio latino por ejemplo, como el de Minerva,en 
que se reúnen las cabezas exaltadas de la juventud 
escolar, lo que se llama la joven Francia, ó como el 
Gran Café que posee cien billares, pueden dar muchos 
puntos de ventaja á nuestras mas ruidosas botillerías. 
Pero en general su interior es mas tranquilo que el de 
los nuestros. 

En todos hay una pieza destinada á los que fuman, 
lo cual es una atención delicada hacia las señoras (que 
sin embargo nunca ponen el pie en ellos) y para los 
hombres que repugnan los gases que despide la com¬ 
bustión de la hoja de la Habana, Mariland ó Filipinas. 
Los mozos, sino mas inteligentes, mas limpios y corte¬ 
ses que los nuestros. Su primera obligación al levan¬ 
tarse es ir á la peluquería mas próxima á afeitarse, ri¬ 
zarse el pelo y disponer artísticamente sobre su cuello 
el lazo de una corbata blanca que se renueva diaria¬ 
mente como la camisa y el delantal. Hecho este sacri¬ 
ficio á las gracias, endosan una chaqueta y pantalón 
negro flotante sobre zapatos bajos. Por humilde que 
sea el establecimiento en que funcionen, este uniforme 
es de rigor, y como yo creo que el desaseo es uno de 
los defectos que distinguen á nuestros fámulos, no me 
parece fuera del caso insistir sobre este punto. 

Los precios de lo que se consume, son algo mas 
elevados, en general, que en nuestros cafés; pero la 
calidad de los artículos es en cambio infinitamente su¬ 
perior. 

Los periódicos son abundantes y es raro ver un 
consumidor aislado sin tener un diario ó una revista 
entre las manos. De las publicaciones mas solicitadas 
reciben tres ó cuatro ejemplares. 

Hay ciertos cafés donde no se hace mas que refres¬ 
car. Estos son los Glacieros y á ellos es á donde úni¬ 
camente acuden las señoras. Los mas acreditados de 
París son Imoda y el Napolitain, á donde suele con¬ 
currir una pequeña colonia de españoles de buen tono 
ó que pasan por tales, siendo de notar que es maravi¬ 
lla éntreoslos ver el ojal de la levita sin una roseta con 
mas colores que el arco iris. Algo y aun algos podría 
yo decir sobre esta manía, pero evitemos digresiones. 

Hay otros cafés donde se almuerza y se juega al 
dominó ó las damas; son los mas comunes y pululan 
por do quiera. 

Hay por finios cafés-rcstaurants, establecimientos 
en que asi se toma una copa ó une demietasse, como 
un capón trufado ó una cabeza de jabalí. 

La línea interminable de estos establecimientos pre¬ 
senta por la noche, merced á un profuso alumbrado y 
á una esplendidez monotona de dorados y espejos, un 
golpe de vista brillante y animado. Ilácia inedia noche 
esta animación toma tintas muy cargadas; del fondo 
de aquel cuadro pintoresco se escapan acentuados 
acordes, que son la sinfonía de la orgia nocturna que 
se prepara. 

A esa hora se hallan ya invadidos los frentes de es¬ 
tas salas públicas, por una turba pintorroteada de mu¬ 
jeres, que con maneras procaces aunque no desprovis¬ 
tas de cierta elegancia de segundo orden, cautivan já 
los estranjeros incautos y seducen á los indígenas po¬ 
co escrupulosos, que pasan por delante de la puerta. 
Es el comercio infame que presencian nuestras cuatro 
Calles y nuestra Carrera, revestido de cierto refina¬ 
miento , propio de una civilización mas que madura. 

Un bando de policía ha encerrado últimamente este 
escándalo en ciertos límites. Pero ¿quién impone leyes 
al vicio? ¿ni qué ley es poderosa contra las costumbres? 
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Las mujeres de vida airada gozan de grandes inmu¬ 
nidades en París, porque, triste es decirlo, su exis- 
tencia entra por mucho eu la prosperidad material de 
aquella imperial ciudad. 

Aun hay otra variedad de cafés mas perniciosos, 
donde entre los vapores de licores malsanos y la exhi¬ 
bición de cuadros obscenos se deprava profundamente 
el espíritu y se familiariza mas con el fango de la ma¬ 
teria. 

Son los cafés-cantantes. 

Prostituir de tal manera lo que podría ser un ele¬ 
mento delicado de civilización por medio de ese arte 
encantador que se llama la música, es una de esas in¬ 
venciones viles, propias de ciertos industriales que 
esplotan el progreso sin pudor, en beneficio de su co¬ 
dicia. El café-cantante, cuyos mas famosos ejemplares 
son en París, el Alcázar y el Eldorado es un espectá¬ 
culo que participa del teatro y de la taberna. Sin re¬ 
muneración á la entrada se instala el espectador eu el 
asiento que halla vacío, ya en el salón, ya en la galería 
que la domina, en frente do un escenario precedido de 
una orquesta chillona y turbulenta. La entrada es gra¬ 
tis* pero el consumo forzoso. ¡Y qué consumo! losbre- 
vajes mas ponzoñosos, disfrazados imprudentemente 
cou el nombre de bebidas higiénicas. 

En cuanto á los artistas se reclutaban en su princi¬ 
pio entre los deshechos déla escena; pero hoy merced 
a la boga, que parece empeñada en proteger cuantoes 
perjudicial y cínico, se han creado cantores especiales 
para estas funciones. Estos abyectos personajes , ento¬ 
nan las coplas y representan las acciones mas descoca¬ 
das, y su éxito está en proporción directa de la obsce¬ 
nidad del gesto y de lo agrio de la voz. 

La reina de estas representaciones es la célebre Te¬ 
resa , la cual ha debido su fama, á una figura horrible, 
descarnada, cínica, verdadera encarnación de la poe¬ 
sía del arroyo y á un talento adecuado á su físico, 

¡No obstante, esta cantatriz ganaGOOá 1,000 francos 
por noche; su biografía anda en libros y gacetas; tiene 
su repertorio especial; muestra su repugnante efigie 
tras las vidrieras de todos los fotógrafos y síntoma elo¬ 
cuente , va á dar representaciones en casa de los gran¬ 
des personajes, en el palacio mismo del soberano! 

Las grandes señoras del día, las corifeas de la moda 
se esfuerzan por copiarla y las mas influyentes inter¬ 
ponen su valimiento para recibir lecciones de esta Palti 
de pacotilla. 

Tras el café-cantante viene la brasserie despacho de 
cerveza, muy frecuentado por los estudiantes y Jos 
obreros, según los barrios y cuajado á las altas horas 
de la noche de mujeres de mal vivir. 

En el recinto de la brasserie , bajo una nube de humo 
nauseabundo, la juventud escolar y obrera, es decir, 
la inteligencia y el brazo del porvenir acuden cada 
noche a viciar sus fuerzas. Allí la licencia despliega 
sus alas de murciélago en una oscuridad encubridora 

marca sus víctimas bajo la oscitación de una em- 
riaguez pesada y sofocante, la embriaguez de la cer¬ 
veza, esa alucinacionjsiniestra y sin alegría de Jos países 
sin sol. 

Por último, el genio de la crápula soez, ha inven¬ 
tado el debit de li(¡ueurs , especie de café tabernario, 
donde se espenden licores espirituosos de los mas 
activos. 

Cuaudo en mis escurcones por París, esa insolente 
ciudad del deleite, veia yo tras de un luciente mos¬ 
trador de estaño y al través de cuatro ramos de flores 
marchitas, una mujer escotada, embrutecer al pueblo 
con brevajes escanciados por su mano, y escitar á la 
libación con sus sonrisas provocantes, me parecía ver 
al genio del mal, acechando á su presa y presidiendo 
á ja orgia de aquel pueblo que va á pasos gigantes 
hacia la decadencia, bajo el impulso de los goces ma¬ 
teriales. 

Estos templos consagrados á la mas fatal oscitación, 
antros de donde sale el crimen armado, receptáculos 
donde la pobreza se gangrena en lugar de depurarse, 
y de donue solo saca consejos la rebelión en lugar de 
fuerzas para combatirse á sí propia, me hacían peusar 
con júbilo en España. Aquí tenemos la taberna oscura 
y repugnante; pero no vemos á la civilización sirvién¬ 
dose pérfidamente de un oropel, para envenenar al 
pueblo. 

Entre la absinthe del caboulol , nombre popular de 
estos establecimientos, y el vino tinto y espeso de 
nuestros figones, estoy por éste que se presenta sin 
afeites engañadores. 

La borrachera del ajenjo conduce al asesinato, la 
del vino peleón origina la pendencia. 1 

Hay entre ambas la diferencia que separa la muerte 
alevosa del desafío. 


Tal es la fisonomía general de los cafés de París. 
En el fondo allí y acá son los mismos; pero en las for¬ 
mas hay entre ambos la distancia que separa á una 
sociedad poco culta de un pueblo sobrado civilizado. 

Vallejo Miranda. 


DESENGAÑO. 

¡ Ah! pasad, ilusiones de mi infancia 
ya sin encaatos para el pecho mió, 
como una flor, que pierde su fragancia, 
falta de luz, de ambiente y de rocío. 

Pasad, que ya está frió 
el ardiente volcan de mi deseo: 
ya la vara de hierro del destino 
midió la longitud de mí camino. 

Nada me prometáis: ya nada creo. 


¿Qué me podéis decir, sueños de un dia, 
ricos de dicha , de virtud y amores, 
que alimentó mi loca fantasía 
eu sus sueños de niño encantadores? 

Seco ya, y de dolores 
está mi pedio, por desgracia lleno: 
irocado esta mi sol eu noche oscura, 
que eu cáliz de placer hallé amargura 
y en labios de mujer bebí veneno. 


¿Gloria me prometéis? Una sonrisa 
os devuelvo de hiel. ¿Y qué es la gloria 
para el mortal, que iatigado pUu 
nuestra humana carrera transitoria? 

En la revuelta escoria 
del mundo sepultarse, sus secretos 
encerrar en el alma fatigada, 
y arrastrar una vida desdichada 
para legar un nombro á nuestros nietos. 


¿Riquezas me brindáis? y tal vez ellas 
mis lágrimas enjugan, cuando lloro? 

¿Si de esa inmensa confusión de estrellas 
el mar de luces se cuajara de oro, 
con tan rico tesoro 
fuera mejor la condición humana, 
que la del pobre, que en plegaria pía 
Je pide á Dios el pan de cada dia , 
y espera en su bondad para mañana? 


¿ Me ofreceréis amor? Briudad amores 
al niño, que Jos sienta y que Jos crea, 
al que gozar del mundo y sus favores 
en su inocente candidez desea. 

Seguidle hasta que vea 
marchitada esa flor por mil engaños, 
y encerrado del mundo entre los senos, 
perdida su ilusión, eche de menos 
Ja dulce paz de sus primeros años. 


¡Cuánto sufrí por vos, sueños perdidos! 
¡cuánto aguaron mis placidos contentos 
del corazón los férvidos latidos, 
del alma los movibles pensamientos! 

Los procelosos vientos 
de uua vaga ambición, de la fortuna 
el pérfido mirar, de los amores 

el áspid matador envuelto en llores. 

¡Tales fueron Jos sueños de mi cuna! 


Saciar mi sed de afectos pretendía, 
cuando buscaba en mi ansiedad demente, 
como el sediento la fugaz corriente, 
almas, que respondiesen á la mia. 

Mas ¡ay! alevosía 

y envidia hallé donde buscaba gloria, 
mentira en la amistad, ficción tan solo 
en la virtud, en los amores dolo, 
eu las ciencias error, sangre en la historia. 


Y ciego, y delirante, y maldiciendo 
la funesta injusticia de mi hado, 
crucé los yermos del dolor, gimiendo 
por mi brillante sueño disipado. 

En tan funesto estado 
consulté á la verdad : su acento mismo 
resonó en mi: «Quien de la vida sabe, 
cierra su cor.izon con una llave 
y la arroja después en uu abismo.» 


No sé si esto es vivir: por ese suelo 
errante vago, cual reptil odioso, 
y con el alma convertida en hielo 
me sumerjo en un mundo fastidioso. 

Mas si alguna vez oso 
salir un poco de mi estrecho centro, 
si mi estéril razón sus alas bate , 
la mano llevo al pecho á ver si late 
el atrofiado corazón, que hay dentro. 

Federico Vello t Chacón. 


RUINAS. 

: 

(CONTINUACION.) 

— ¡Qué contestación tan disonante! 

—Confieso que lo ha sido; pero aun no contenió 

con ella, volvió por la noche a pedirme que bailase 
con él, y enojada yo de tanta audacia, le dije que sus 
botas estaban rotas y podía tropezar, y que hasta que 
yo le diese otras nuevas no hadaría con él. 

—El infeliz no merecía tanto; en el fondo es un 
pobre hombre. 

—Pero soberbio al mismo tiempo, pues no quiere 
recibir nada de nadie. Me ama, sin embargo; me ama 
como un insensato, y por lo que le dije del traje roto, 
es sin duda por lo que se lia puesto tan elegante. Peí o 
para esto se necesita dinero, y por fuerza lia debido 
heredar... Quién sa1>e si sus parientes... Me ama, me 
ama mucho, y le hablaré con un poco de mas cariño; 
al fin es un caballero. 

—Dudo, no obstante, que te ame tanto como te 
imaginas. 

—¿Por qué? preguntó picada y con altivez la mu¬ 
ñeca de ojos de cristal y tinta de china. 

—No te impacientes, que te lo voy á contar. Por¬ 
que esta mañana me ha enviado una carta mas tierna 
y mas entusiasta que la que ayer te ha escrito á tí. 

—¡ A tí! esclamó la muñeca palideciendo, ¡imposible! 

—HéJa aquí, mujer; yo no miento. Y en efecto, la 
joven enseñó otra carta de Montenegro, mucho mas 
ardiente y arrebatadora que Ja que había escrito á 
Marcelina, puesto que en aquella quería á todo tran¬ 
ce poseer la mano ae la jó ven. 

Pero una tercera, que escuchaba el diálogo de cu- 
trambas, dijo á su vez con burlona sonrisa: 

—No hay que engreírse; yo poseo un documento 
igual al vuestro, pidiéndome en matrimonio. Monte¬ 
negro ha querido formar una espacie de serrallo, to¬ 
mando por mujeres á todas las jóvenes de la villa, 
porque yo sé de mas de cuatro á quienes les ha envia¬ 
do la misma misiva. 

Las jóvenes reían á mas no poder, aun cuando pro¬ 
curaban no alzar la carcajada, y en menos tiempo <del 
que se tarda en escribirlo, mas de diez cartas amoro¬ 
sas que Montenegro habia escrito aquella mañana cir¬ 
cularon de mano en mano. 

El asunto se complicaba; nadie comprendía aquel 
misterio, al cual ponia el sello el vestido nuevo y el 
aire delicado y aristocrático del delincuente. 

La muñeca de ojos de cristal y tinta de china esta¬ 
ba nerviosa é indignada, porque aquel haraposo, uuo 
ahora vestía el traje mas elegante de cuantos había 
visto, la pusiera al nivel de las demás, y procuraba 
desahogar su ira arrancándole la cara á las figuras 
chinescas de su abanico. 

El hidalgo en tinto paseaba solo de un lado al otro 
del salón, con todo el aire de un opulento señor. La 
misma benigna protección, la misma actitud erguida 
y llena de noble dignidad se notaba «n su persona, 
de tal modo, que nadie se atrevía á acercársele. Su 
nariz, huesosa y acaballada, parecía aun mas traspa¬ 
rente y descarnada; sus ojos castaños brillaban bajo 
su frente pálida con cierta inquietud indefinible y fe¬ 
bril, y al alisar los rizos de sus rubios cabellos y de 
su durada barba, se diría que una tirantez nerviosa 
tornaba rígida su mano, que parecía de mármol. Do¬ 
ña Isabel le miraba desde un rinconcito con la mayor 
inquietud. 

Después que hubo paseado largo tiempo por el sa¬ 
lón , se acercó por fin al grupo en que se hallaban reu¬ 
nidas y cucbicneando las jóvenes a quienes habia pe¬ 
dido en matrimonio, y les dijo: 

—¿Cuál de tantas hermosas querrá hoy bailar con¬ 
migo la primera contradanza? 

— Aquella que usted elija; asi es el uso, dijo con 
indiscreta petulancia la muñeca. 

— ¡Oh! Si valiese elegir, vo las elegiría á todas, 
respondió Montenegro rairandío frente á frente á la 
mujer que amaba, la cual se mordió los labios con ira, 
añadiendo: 

— Esa seria una contradanza monstruosa. , 

— Uua bellísima contradanza para mí, una contra¬ 
danza de hadas, arrastrando en pos de sus pasos al 
mas fino y mas ardiente de todos los amadores. 

—Está usted hoy desconocido, Montenegro; esta 
noche todos quieren sorprendernos. 

—¿Desconocido acaso, por lo del traje nuevo? ¡En 
efecto, es el primero que me ven estas damas! dijo 
Montenegro con cierto sarcasmo amargo, de que se 
le hubiera creído incapaz. 

— No solo por eso, repuso la muñeca de ojos de 
cristal, cada vez mas irritada contra su amador, sino 
porque desde ayer se ha convertido usted en un vol ¬ 
can amoroso, hasta el punto de amar á diez mujeres 
á un tiempo. 

Al oir decir esto, algunas jóvenes dejaron ver un 
billete en la punta de sus dedos; pero Montenegro no 
se turbó en Jo mas mínimo, y volviendo á tomar el 
mismo tono sarcástico cou que babia dicho sus últi¬ 
mas palabras, prosiguió: 

—Cuando uno lia pasado mucho tiempo, toda la 
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vida acaso, sin haber podido tocar los suaves dedos 
de una mujer para lanzarse con ella en el remolino 
de] baile, la primera vez que alguna consiente en se¬ 
guirnos, quisiéramos que la danza durase por lo me^ 
nos tanto como el tiempo que nos ha sido rehusado 
este placer. Cuando un hombre ha pasado toda su exis¬ 
tencia y lo mejor de su juventud sin la parte de amor 
que le corresponde á cada criatura en la tierra, y sin 
saber lo que es esc dulcísimo sentimiento, el día que 
llega á conocerlo le sucede lo que con el baile. Hoy, 
que me veo vestido como todos , he creído que tendría 
permiso para elegir una jóven y bailar con ella, ó que 
ellas me eligiesen á mí. También me han dicho que 
el amor no podia caber bajo una mala ropa, lo mismo 
que si el amor tuviese frió! y por eso hoy, que tengo 
ropa nueva, he querido desquitarme de mis antiguos 
descalabros, amando á un tiempo á tantas mujeres 
como hubiera ido amando por turno en mi pasada y 
triste juventud. ¿Tengo razón? 

Al hablar así, Montenegro lanzó á la muñeca de 
cristal una mirada tan ardiente y tan fiera, que la 
hizo estremecerse de pies á cabeza. Le pareció que 
aquella mirada encerraba un terrible misterio. En tan¬ 
to, como Montenegro alzase la voz al hablar, algunos 
se habían aproximado para escuchar la discusión. Do¬ 
ña Isabel y el comerciante fueron los primeros, pues 
habían notado que Montenegro les había mirado como 
si no les conociese. 

Montenegro cesó de hablar por un momento, pasó 
después la mano por la frente, y poniéndose en pié de¬ 
lante de la muñeca de ojos de cristal y de tinta cíe chi¬ 
na, que no las tenia todas consigo, esclamó, dirigién¬ 
dose á ella con una risa que tenia mucho de dolorosa 
y comprimida. 

—¿no sabe V., señorita, en dónde he estado hoy? 
Calla Vd..., bien; va Vd. á saberlo, y todos los que se 
hallan presentes. Yo vivo con mi anciana madre, espe¬ 
rando a recobrar los bienes que me han usurpado, lo 
cual va á acontecer muy pronto. Mas hé aquí que cier¬ 
to dia sentí bullir dentro de mi corazón una cosa in¬ 
quieta, que no me dejaba comer, ni estudiar, ni dor¬ 
mir: yo hasta entonces había podido hacer todo esto 
perfectamente, é irritado con aquel inesperado incon¬ 
veniente, me determiné á saber lo que era. 

Abro, pues, una mañana el corazón, y encuentro 
que lo que me mortificaba era la imágen de una mujer. 

IIn prolongado murmullo se levantó entre los cir¬ 
cunstantes al oir estas últimas palabras. ¿Montenegro 
era capaz de tanta ironía ó estaba loco? Pero una fría 
y escudriñadora mirada, que dirigió en torno suyo, Ies 
hizo creer lo primero, y el hidalgo prosiguió, mientras 


un silencio sepulcral se habia vuelto á estender en 
torno. 

—Tan pronto como vi que lo que me atormentaba era 
una cosa tan pequeña, la arranqué de un golpe, volví á 
cerrar el corazón y me dormí tranquilo aquella noche. 
Pero á la siguiente mañana, aquella imágen no tan 
solo me inquietaba en el corazón, sino que se me ha¬ 
bia subido al cerebro, causándome tormentos espanto¬ 
sos. ¡Tenia una voz tan imperiosa! Y siempre que me 
ponía á estudiar, me gritaba, diciéndome: «Yo estoy 
contigo para siempre; á donde tú vayas iré yo; pero 
iamás seré tuya en realidad, porque tú eres muy po¬ 
bre, y yo quiero pan , y tú no me lo das. Mi madre, 
por otro lado, me decia lo mismo; pero yo, ¡ pobre de 
mí! como oia siempre la voz de aquella mujer, no po¬ 
dia hacer nada: tenia un infierno dentro de mí. 

—Montenegro, dejemos esta conversación, esclamó , 
de pronto doña Isabel sin poder contenerse; otro dia 
nos contará usted eso, que la noche va á concluir. 1 

—¡Oh! señora» repuso el hidalgo haciendo una reve¬ 
rencia; permítame usted que hable hasta el lin: el 
cuento es estraño, pero verídico, y algo aprenderá us¬ 
ted sabiéndolo. 

Otro dia, notando que cuando quería leer, la imá¬ 
gen pérfida de aquella mujer empañaba mis ojos con 
lágrimas y me entrampaba los renglones, me decidí á 
escribirle una carta lacónica y esplícita, rogándole que 
me dejase en paz, que tuviese compasión de mí, pues 
era la primera vez que una mujer, a quien ningún da¬ 
ño habia hecho, rae martirizaba y se divertía conmigo, 
haciéndome llorar y quitándome el sueño, En seguida 
volví á abrir mi corazón, dejando dentro la carta, para 
que ella la leyese. Mas, cuando fui á buscar la contes¬ 
tación, la imágen habia huido, dejando solo la carta, y 
en ella un alfiler, con el que habia picado los renglo¬ 
nes, añadiendo ella algunos mas, que escribió con mi 
propia sangre. El alfiler prosiguió dándome tormentos 
que no puedo espresar, y como mi madre se quejaba 
en su lecho, fatigada por lina vida sin descanso, me 
dije:—Es preciso que esto concluya,—y con un atre¬ 
vido pensamiento en la mente, ayer por la mañana me 
visto, abrazo á mi querida y desgraciada madre, y me 
pongo en camino para la córte. Tan pronto me pre¬ 
sento allí, las puertas de palacio se abren á mi paso; 
pregunto por la reina, y me llevan á su presencia. En¬ 
tonces se lo conté todo, y como viese que se hacia la 
reacia, le dije;—Sajonesilla, ven aquí; y colocándola 
sobre mis rodillas, como solia hacerme mi madre 
cuando yo era niño, la di unos azotes que enrojecieron 
sus blanquísimas carnes; pero pronto me dió lástima. 
Los azotes surtieron, sin embargo, su efecto, y todo 


quedó arreglado entre la sajonesa y yo. ¿Ven ustedes 
esta hermosa barba rubia? Pues todo es oro que ella 
me ha regalado. ¿Ven ustedes estos cabellos? También 
son oro... oro por todas partes. Y cuando llegué á mi 
casa, ya la sajonesilla hacia enviado á mi señora ma¬ 
dre un bolsillo bien lleno. Entonces me planté la ropa 
nueva, que con el dinero de mi amiga habia comprado 
en la córte, y me dije:—Hoy sí que danzaré con ellas; 
hoy si que el amor no se escapará por entre los agu¬ 
jeros de mi ropa vieja; hoy si que mi querida madre 
se calentará á un buen fuego y dormirá en colchón, y 
tendrá criados, porque yo nado en oro, señores..... 
¿Quieren ustedes oro: ¡Allí vá! ¡Ahí vá! 

Y diciendo esto, arrancaba m barba y sus cabellos 
con alegría frenética. Después, cogiendo á la muñeca 
con fuerza, la arrastró en pos de sí, dando vueltas 
por la sala, y diciendo: 

—Bailemos, señorita, bailemos; ya no tengo las bo¬ 
tas rotas: quítame el alfiler que lias clavado en mi co¬ 
razón, y ámame, porque ya tengo ropa nueva y podré 
darte pan.— Pero de pronto la alejó de sí, diciendo: 
¡Atrás, mujer! Yo no alimentaré nunca serpientes. 
Tengo una madre que me ama y amigos que me es¬ 
timan. 

—Sí, sí, amigo mió, dijo doña Isabel acercándosele 
y lo mismo don Braulio; pero, ¿qué es lo que tiene 
usted hoy en su cabeza? 

El hidalgo Jes rechazó, diciéndoles que no les cono¬ 
cía , mientras todos pronunciaban dolorosamente estas 
palabras: 

—¡Está loco! ¡Está loco! ¡Iufeliz! 

Las grandes desgracias conmueven los corazones 
mas empedernidos; asi no hubo nadie cu la reunión 
que no esper i mentase una verdadera y profunda emo¬ 
ción ante la triste escena que acababan de presenciar. 
Lo que no podían esplicarse, era el traje nuevo del 
pobre Joco, aunque muchos pensaron en don Braulio; 
pero se oponía a esta idea la delicadeza del hidalgo. 
Doña Isabel deshizo todas las dudas, haciendo saber 
á los presentes que Montenegro acababa de recibir una 
cuantiosa suma de un usurero , que habia tenido anti¬ 
guos negocios con su padre. 

(Se continuará.) 

Rosalía Castro de Muiicuía. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


n el momento en que 
el agio toma por su 
cuenta un asunto po¬ 
lítico, ya puede de¬ 
cirse que hay tela 
cortada. Poco impor¬ 
ta que las hojas oficia¬ 
les y los documentos 
diplomáticos se es¬ 
fuercen pór hacer la 
luz sobre el negocio, 
presentándolo bajo su 
verdadero punto de 
vista, los especulado¬ 
res del miedo, cuya 
imaginación supera én 
fecundidad é invectiva á la de los novelistas mas fa¬ 
mosos, forjan á cada paso una nueva fábula y tras- 
formando lo posible en probable y lo probable en cier¬ 
to, cuando ven que una cuestión esplotable languidece 
y concluye la toman por su cuenta y aderezándola á 
su capricho cada dia (a hacen aparecer bajo una nueva 
forma, cada dia por decirlo asi, nos la sirven en di¬ 
versa salsa. 

Algo que se relacionase con las breves reflexiones 
que dejamos apuntadas, podríamos decir respecto á lo 
que sucede en la actualidad entre nosotros; pero como 
al revés délo que aconseja el refrán, debemos ocupar¬ 
nos mas bien de la casa del vecino que de la propia, 
aplicaremos la observación á la política estramera en 
general y particularmente á la cuestión alemana 
ayer concluida, según al criterio de los periódicos y los 
personajes mejor informados, y hoy vuelta ó sacar á la 
arena de la publica discusión, najo una forma inespe¬ 
rada, merced á los que tienen interés en que se prolon¬ 
gue por un tiempo indefinido. 

En una de nuestras revistas anteriores nos ocupa¬ 
mos délas notas cambiadas entre los gabinetes de Vie¬ 
ne y Berlín, en virtud de las cuales Austria y Prusia, 


que por un momento amenazaron envolver ¿ Europa 
en una guerra terrible, después de darse todo género 
de satisfacciones aparecían completamente de acuerdo 
para remitir á la Dieta la decisión desús diferencias y 
el arreglo de sus encontrados intereses. 

Mientras duró el estado de tirantez entre las dos 
grandes potencias alemanas la Bolsa seguia todas las 
oscilaciones ya favorables á la paz ya precursoras de 
la guerra, significándose este movimiento de un modo 
mas ó menos sensible según las relaciones financieras 
de cada país con los que iban á entrar en la lucha. A 
rio revuelto gancia de pescadores, dice el adagio. A 
bolsa vacilante, provecho de agiotistas, podemos repe¬ 
tir nosotros y solo asi tendremos la esplicacion de la 
avidez con que todas las noticias referentes al asunto 
eran discutidas, comentadas y aun adornadas y corre¬ 
gidas entre los hombres de negocio. Arreglada la cues¬ 
tión, cesaban las ocasiones de jugar con ventaja y esto 
precisamente era lo que habia sucedido. Pero he aquí 
uede la noche á la mañana se presenta bajo un punto 
e vista al mismo tiempo mas temible y mas probable. 
Según las afirmaciones de un periódico belga que se 
adelanta hasta á publicar el testo, Prusia é Italia aca¬ 
ban de celebrar un tratado de alianza ofensiva y defen¬ 
siva. Mr. de Bismark ayudará al gabinete de Víctor : 
Manuel á apoderarse del Veneto, y el rey Galantuomo 
en cambio, prestará á Prusia su cooperación para reali¬ 
zar los planes de unidad alemana en provecno esclu- 
sivo del gabinete de Berlín. La cosa es grave. Por for¬ 
tuna para responder de la veracidad de esta trascen¬ 
dental negociación no se tienen mas datos que un tra¬ 
tado secreto , que á los cuatro dias de celebrarse, un 
periódico belga comunica en secreto también á todos 
los círculos políticos de Europa. La noticia, pues, no ha 
surtido todo el efecto que debiera, si esceptuamos el 
punto en que tal vez se tenia mas interés de que lo 
surtiese. El dinero es medroso y de su miedo irirce la 
credulidad. Los valores públicos han oscilado pronun¬ 
ciándose por un momento en baja en casi todas las Bol¬ 
sas europeas, y á estas horas estará dado el golpe. Cum¬ 
plida sumisión, la pavorosa noticia se desvanecerá co¬ 
mo el humo, la esperanza en la paz volverá á renacer 
hasta otra. Esta es la historia eterna, de la cual cada 
ia aparece una edición y que el vulgo nunca acaba de 
aprender de memoria. 

. Respecto á nuestros asuntos de Chile y el Perú, tam* 
poco nao faltado nuevas inverosímiles durante la se¬ 


mana; pero en esta cuestión la esperiencia parece que 
nos ha prevenido un poco y los inventores desconcer¬ 
tados con algunos chascos se limitan á cálculos y con¬ 
jeturas. No por eso faltan quienes afectan saber mejor 
acaso que el mismo general Quesada el qué y el cómo 
de su misión relatando punto por punto sus instruc¬ 
ciones secretas, como si el gobierno antes de ponerlas 
en manos del jefe de marina hubiese tenido la amabi¬ 
lidad de dárselas áleer á media docena de curiosos. 

Lo cierto del caso es que aunque algo se presume 
nada se sabe, y si bien en uno de los correos próxi¬ 
mos esperamos detalles del recibimiento que lian he¬ 
cho al Huáscar y la Independencia , los buques de 
nuestra esccudra que se habrán adelantado cortes- 
mente á darles la bienvenida, y acaso se confirme tam¬ 
bién el brillante resultado de la cspedicion del señor 
Mendez Nuñez á Chiloe, hasta que llegue la época solo 
podemos confirmar las noticias que hacían subir á dos 
el número de buques inutilizados á los enemigos en el 
ultimo combate, y que pintan con los colores mas 
sombríos la situación financiera de Chile y el estado 
de sus plazas comerciales. 

La política, pues, como ven nuestros lectores sigue 
ofreciendo mu y reducido campo á los que para apre¬ 
ciar su curso desean partir de bases seguras ó lo que 
es lo mismo de noticias ciertas. Trasladándonos á otro 
terreno, se encuentran mas fácilmente asuntos de que 
ocuparnos. 

La preciosa comedia de costumbres del señor Rubí, 
de cuyo estreno hicimos mérito en el número pró¬ 
ximo pasado al ofrecer á nuestros suscritores el re¬ 
trato del autor, sigue llamando la atención del pú¬ 
blico, que todas las noches acude al afortunado coliseo 
de la plaza del Rey, al mismo tiempo que merece las 
mas lisonjeras apreciaciones por parte de los críticos 
que hasta ahora se han ocupado de ella. 

El reducido espacio de que podemos dispooer eo 
una revista consagrada á tantos y tan diferentes asun¬ 
tos, no nos permite hablar de esta notable producción 
con el detenimiento que reclama. No obstante, debe¬ 
mos consignar que asi por lo profundo del pensamien¬ 
to del señor Rubí, que na encontrado una fórmula sen¬ 
cilla para encarnarle, como por las bellezas literarias en 
que abunda, merece los unánimes aplausos que el 
público y la prensa le tributan. ¡La sociedad marcha 
por un camino estraviadol Hé aquí el grito angus¬ 
tioso de los escritores moralistas en el libro y en la 
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escena. Cada cual busca por su lado uu vicio que 
estigmatizar, una costumbre perniciosa que corregir, 
una pasión poco noble que poner de relieve, una 
hipocresía á que arrancarle la careta. En la resolución 
del problema social que tenemos ante los ojos, la ma¬ 
yor parte se han limitado á atacar aisladamente algu¬ 
nos de los efectos, buscando el origen propio de la 
enfermedad especialisima que se proponían combatir 
en lo que mas directamente tiene relación con ella. 

El señor Rubí, buscando el principio morboso gene¬ 
rador de tantos males, el gérmen primero y único que 
luego se desarrolla tomando formas tan diferentes, ha 
encontrado el verdadero punto vulnerable de la cues¬ 
tión. La familia y el hogar doméstico, es el núcleo de 
la sociedad, de la gran familia humana; del hogar 
doméstico irradian á fuera todas las virtudes ó los vi¬ 
cios, cuyos gérmenes se pueden estirpar ó fecundar 
mas fáciímente en el primer período de su desarrollo. 
En la comedia del señor Rubí, sencilla en la forma, 
pero profunda en la idea, se aborda y se resuelve esta 
inmensa cuestión. La verdad de los caracteres de sus 
personajes es tal y tan acabado el estudio que de la 
escena nace el autor, que á todos nos parece conocer¬ 
los , que no hay apenas una idea iniciada en el dis¬ 
curso de la obra, que si no tan brillante y con una fór¬ 
mula tan bella, no nos halla asaltado alguna vez 
la imaginación. La comedia del señor Rubí realiza el 
ideal ael género. 

Es propiamente un espejo en el que se refleja el in - 
terior de una familia, cuyas buenas y malas cualida¬ 
des son harto comunes. Al público le basta ver aquella 
fiel imágen para reconocerse. 

El legítimo triunfo del autor de esta nueva comedia, 
ha venido á hacer patente una vez mas, que tenemos 
autores dramáticos dignos sucesores de los que en 
otras épocas dieron tantos dias de gloria ai lamoso 
teatro español. Fáltanos, sin embargo, elementos ma¬ 
teriales para que la escena de nuestro país se coloque 
á la altura que le corresponde. 

Entre estos elementos, es uno sin duda la cons¬ 
trucción de un edificio dicno de albergar la musa dra¬ 
mática española. Los que la rinden culto, se muestran 
estos dias muy animados con el proyecto de un teatro 
nacional, que ha de levantarse en breve, merced al 
esfuerzo de algunos particulares. La incansable y po¬ 
derosa iniciativa de don Eduardo Asquerino lia vuelto 
á agitar este asunto. Son tintos los obstáculos que se 
oponen á itna empresa de tanta magnitud, que no po¬ 
demos menos de temer que en esta como en las ante¬ 
riores tentativas, el proyecto de teatro Nacional no 
pase de la esfera de la ilusión. Sin embargo, hoy que 
todo se fia en el asunto al interés individual, acaso 
tenga meior fin que cuando se apoyaba en esas protec¬ 
ciones oficiales que todo lo entorpecen y esterilizan. 

Como objeto de especulación , que no por eso deja¬ 
ría de prestar un gran servicio al arte, posible será 
pues, que el teatro Nacional llegue á construirse, pe¬ 
ro aun después de construido y contando con obras de 
verdadero mérito, queda un problema por resolver. 
¿Y los actores? 

Mientras este y otros proyectos que han de dar ma¬ 
yor importancia ú la escena dramática se realizan, la 
música que de día en día cuenta con mas numerosos 
adeptos adelanta á grandes pasos en el camino del favor 
para con el público de la córte. Verdad es, que con 
maestros tan inteligentes y activos como el señor Bar- 
bieri, y profesores tan admirables como los que secun¬ 
dan sus esfuerzos, no es difícil propagar la afición por 
tan divino arte. 

Sea cuestión de lujo ó de moda, el espectáculo lírico 
ha echado tan profundas raíces entre nosotros, que 
su mantenimiento es al presente una necesidad artís¬ 
tica de primer órden. Gracias á Ja influencia de la 
ópera italiana, el oido del público se ha educado poco 
á poco, preparándose su inteligenciaá entrar de lleno 
en el domio de la música sabia y profunda de los gran¬ 
des maestros clásicos. Algunas fiestas musicales del 
Conservatorio y la sociedad de cuartetos en sus deli¬ 
ciosas sesiones filarmónicas, iban preparando la tran¬ 
sición en un círculo privilegiado. Faltaba solo dar un 
carácter mas popular á estos conciertos, y lié aquí 
lo que ha logrado el señor Barbieri en los que ha ofre¬ 
cido en el Circo del Príncipe Alfonso. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becqler. 


LA. MINERIA EN ESPAÑA. 

Es indudable el desarrollo que durante los últimos 
años lia conseguido la industria minera en la mayor 
parte de las naciones de Europa. El perfeccionamiento 
de los aparatos de extracción y beneficio; la baratura 
de los trasportes á consecuencia de la mayor facilidad 
de las comunicaciones; ol considerable desarrollo de 
la industria manufacturera bajo la influencia de la ma¬ 
yor riqueza pública; la constante y creciente aplica¬ 


ción de los metales á los usos de la vida doméstica y á 
los servicios de interés general; la cesión que en 
algunos países se ha hecho de las minas del Estado, 
y por consecuencia la mayor economía y perfección 
con que desde entonces son esplotadas; la reducción 
que han sufrido muchas de las contribuciones que pe¬ 
saban sobre este ramo de la riqueza pública, lian im¬ 
preso tan poderoso impulso á la industria minera, que 
hoy la producción de metales, sobre todo de los meta¬ 
les que podemos llamar industriales por lo que 
auxilian el trabajo del hombre y la producción en ge¬ 
neral , constituye uno de los principales ramos de la 
riqueza pública en gran parte Je las naciones europeas. 

Y en verdad que debe considerarse como gran for¬ 
tuna semejante prosperidad. Una industria que con 
tanta usura suele recompensar á muchas comarcas de 
la crueldad con que la naturaleza parece haberlas tra¬ 
tado dándoles un suelo estéril ó un clima rigoroso; 
una industria que proporciona al hombre los metales 
de que se sirve para efectuar sus cambios, que sumi¬ 
nistra á la industria en general el carbón que la ali¬ 
menta, y el hierro que constituye sus brazos; una 
industria, en fin, que en tan alto grado favorece la 
apertura de nuevas vías de comunicación, que tantos 
brazos ocupa, y tan grandes capitales crea, que tan 
poderosamente contribuye á llevar la población y la 
cultura á las comarcas mas desiertas y atrasadas, cons¬ 
tituye á no dudar, uno de los manantiales mas fecun¬ 
dos de riqueza y bienestar que puede poseer una 
nación. 

En España, aunque no concurren todas las causas 
antes indicadas y lucha, por el contrario, con graves 
y numerosos obstáculos , la industria minera, merced 
á las mayores garantías que ofrece la moderna legisla¬ 
ción del ramo, merced asimismo á la creciente acti¬ 
vidad que el espíritu y los adelantos modernos han 
impreso á nuestras provincias, se halla también en 
evidentes vias de progreso , y es ramo de producción 
que se halla estendijo por casi toda la Península. Be 
las 49 provincias en que se halla dividido el reino, solo 
las de Valladolidy Canarias han dejado de figurar en 
la estadística minera correspondiente al período 1860— 
63, si bien las de Cádiz, Valencia y Huesca solo se 
encuentran en ella por escepcion, y de verdadera im¬ 
portancia minera son las de Almería, Murcia y Jaén 
respecto á minas plomizas y plomo, las de Vizcaya, 
Almería, Oviedo y Santander por sus minas de hierro, 
la de Huelva por los cobres, la de Ciudad-Real por el 
azogue y las de Oviedo y Palencia por sus criaderos 
de hulla. En 1663, último año á que se refieren los 
datos oficiales publicados, existían en el reino 1,808 
concesiones productivas, con una extensión superficial 
de 347.391,838 metros cuadrados; el número de sus 
operarios que en este último año era de 28,534, en 1863 
había ascendido á 31,931; ias máquinas de vapor se ele¬ 
varon en el mismo espacio de tiempo de 39 á 64 con 
una fuerza total de 1,683 caballos: las oficinas de bene¬ 
ficio existentes en 1863 eran 349,372, sus operarios 
11,747 , las máquinas hidráulicas en actividad 316, 
las de vapor 118 con una fuerza de 2,354 caballos. El 
beneficio del hierro y del acero tenia en actividad 39 
hornos altos, 136 hornos reverberos, 74 hornos de 
afino, 243 forjas y 31 cubiletes; el del plomo 289 hor¬ 
nos de manga, 113 hornos reverberos y o hornos de 
afino; el de la plata 2 hornos de copela, 42 calderas 
de Pattinson, y 32 toneles de amalgamación; el del 
cobre 26 hornos de manga, 18 hornos de reverbero y 
16 copelas alemanas; el del zinc 9 hornos reverberos; ¡ 
el del estaño 2 hornos de mangar y el del azogue 27 
hornos de destilación. Por fin, los valores creados por 
nuestra industria minera en sus diferentes ramos que 
en 1860 consistieron en 221.000,000 de reales, en 
1861 en 483, en 1862 en 523, en 1863 se elevaron á 
363.000,000 de reales. 

Tal es en conjunto el estado actual de la industria 
minera en nuestra patria. Seguramente su prosperidad 
no es la que debia esperarse de la inmensa riqueza que 
los estudios y la esperiencia vienen demostrando; desde 
antiguos tiempos existe escondida bajo la superficie del 
territorio español. La esplotacion de las minas es cara 
y nuestra legislación económica la hace mucho mas; 
sus productos pesados y ias comarcas mas productivas 
carecen casi por completo de medios de comunicación, 
sus trabajos aiscrecionales como los de toda industria, 
y nuestra legislación los reglamenta en tales términos 
y castiga sus infracciones con tal rigor, que el conce¬ 
sionario puede dirigir los trabajos como en cada caso 
particular conviene. De suerte que, mientras no se 
renueven tan grandes obstáculos y ios que la legisla¬ 
ción de aduanas opone al cambio de nuestros produc¬ 
tos con los del estranjero, no hay que esperar se rea¬ 
licen los lisonjeros resultados que prometen cuantos 
estudios y esperimentos se han hecho en nuestra patria 
por la ciencia y la especulación. Pero los datos que 
dejamos consignados prueban que la industria minera 
progresa en la Península á despecho de todo género 
de dificultades, y permiten calcular loque será cuan¬ 
do estas desaparezcan. En el entre tanto que llega este 
dia, pasemos á ver cuáles son por término medio, sus 
productos anuales según resulta de la estadística oficial 
correspondiente al período (860-64, y son los consig¬ 
nados á continuación: 


cantidad estraida. CANTIDAD beneficiada. 



Quimiles métricos. 

Quínate* métricos. 

Hierro. . . 

1.85 4,075 

740,0 H 

Plomo. . . 

3.155,303 

875,065 

Cobre. . . . 

1.920,642 

20.400 

Zinc. . . . 

556,936 

18,344 

Estaño. . . 

5,144 

43 

Antimonio. 

864 

30 

Azogue. . . 

119,783 

4,185 

Plata. . . . 

32,052 

(kilóS.) 11,227 

Oro. 

125 

(gramos) 1,915 

Hulla. . . . 

3.535,685 

» 

Lignito. . . 

297,033 

» 

Manganeso. 

160,633 

» 

Sosa. . . . 

103,990 

31,863 

Alumbre. . 

61,809 

6,142 

Azufre. . . 

177,038 

32,580 

Asfalto. . . 

1 f,349 

1,799 

Sal común. 

2.425,113 


Cobalto. . . 

60 

>4 

Esquisto. . 

100 

II 


Según puede haberse advertido al examinar el pre¬ 
cedente cuadro, las sustancias metálicas forman la 
parle inas importante, y constituyen, por decirlo asi, 
el núcleo de la producción minera peninsular, y entre 
las referidas sustancias sobresalen los minerales de 
plomo, cobre y hierro, que reunidos componen el 36, 
el 28 y el 26 por 100 respectivamente de la masa ex¬ 
traída de las minas metalíferas. Conviene, sin embar¬ 
go , que nos ocupemos por separado de todas ellas. 

Plomo . Damos la preferencia á este mineral, por 
ser el que mayores valores produce entre todos, y el 
único en que aventaja nuestra patria á las demás na¬ 
ciones que figuran en la estadística minera de Europa. 
Las provincias que poseen minas de plomo, ascienden 
en España á veinte y seis; pero las de producción ver¬ 
daderamente importante solo son tres: Murcia, Alme¬ 
ría y Jaén. La primera estrae de sus minas, por tér¬ 
mino medio, 2.363,973 quintales métricos anuales, y 
beneficia en sus establecimientos 260,297. La segun¬ 
da obtiene respectivamente 430,062 y 262,620. La ter¬ 
cera, 216,131 y 126,932. Inglaterra, que es el país pro¬ 
ductor de plomo que mas se acerca a España en este 
punto, produce 668,322 quintales métricos; Francia, 
410,158; Prusia, 258,670; el Zollverein, 139,468; Aus¬ 
tria, 92,523; Bélgica, 41,530, y Rusia, 9,899. Por 
fin, España esporta anualmente 54,449 toneladas mé¬ 
tricas. 

Cobre. Este mineral se encuentra en veinticinco de 
las cuarenta y siete provincias continentales que com- 

{ irende el reino; pero únicamente se extrae y se benc- 
icia en grande escala en las de Huelva y Sevilla, cu¬ 
yos productos anuales ascienden respectivamente á 
1.778,619 quintales métricos y 110,378 en el ramo 
de laboreo, y á 23,194 y 733 en el de beneficio. Es¬ 
paña ocupa el quinto lugar entre las naciones euro¬ 
peas productoras de cobre. En efecto, Inglaterra pro¬ 
duce 155,763 quintales métricos al año; Francia,-88,289; 
Rusia, 51,093; Suecia, 30,267; España, 26,400; Aus¬ 
tria, 26,332; Prusia, 18,980; Bélgica, 10,040, y el 
Zollverein, 3,037. El cobre esportado asciende apro¬ 
ximadamente á 3,000 quintales métricos anuales. 

Zinc. El zinc es objeto de esputaciones mas ó me¬ 
nos importantes en doce provincias; pero solo la de 
Oviedo ofrece productos de consideración (17,193 
quintales métricos anuales). Su esporlacíon asciende 
, por término medio á 11,447 quintales métricos. La 
nación que mas zinc produce en Europa es Prusia, de 
cuyos establecimientos salen todos los años 536,830 
quintales métricos por término medio; Bélgica produ¬ 
ce 454,570; Inglaterra, 44,856; España, 48,344; Aus¬ 
tria, 13,014; Francia, 1,689, y el Zollverein, 108. 

Azogue. El azogue, cuyos productos ascendieron 
en España á 7,693 quintales métricos en 1862, y ¿ 
8,342 en 1863, á escepcion de cortas cantidades que 
producen las provincias de Oviedo v Alicante, todo 
procede de las celebres minas de Almadén, situadas 
en la de Ciudad-Real, y á pesar de los recientes des¬ 
cubrimientos de la California, ni ha disminuido su 
precio, ni ba bajado su esportacion, calculada hoy en 
6,67 4 quintales métricos anuales. 

Plata. El mineral argentífero solo se obtiene hoy 
en la provincia de Guadalajara; pero se beneficia en 
otras dos mas, en la de Almería y Jaén, aunque en 
cortas cantidades, porque la mayor parte de los pro¬ 
ductos de nuestras minas de plata se esporta al estran¬ 
jero para su beneficio, á causa del escesivo precio que 
en nuestro país tiene el combustible. De esta suerte, 
Fspaña, que debiera figurar en lugar muy ventajoso 
entre los países productores de plato, ocupa uno de 
los últimos lugares. En efecto, en Austria se benefi¬ 
cian 341,367 kilogramos; en Inglaterra , 176,500; en 
* Francia, 48,591 ; en el Zollverein , 42,534; en Rusia, 
15,116; en España, 13,760, y en Suecia, 1,012. 

Oro. Ninguna de las esplornciones de oro someti¬ 
das al régimen de la vigente legislación, aparece haber 
dado productos, y únicamente los lavados ae las arenas 
en Granada, y particularmente en el rio Sil, provincia 
de Orense, contribuyeron al total de los productos me¬ 
talúrgicos del año 1862, con la modesta suma de 7,660 
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gramos, valuados en 09,580 reales. En Europa, la na¬ 
ción que mas produce es Rusia, de cuyas minas se ex¬ 
traen, por término medio, 28,358 kilógramos anua¬ 
les; Austria produce 1,597; Inglaterra, 86; Francia, 
77, y el Zollverein, 25. 

De suerte, que España es uno de los países de Eu¬ 
ropa que menos metales preciosos produce. No fuera 
esto un mal, sin embargo, si en compensación obtu¬ 
viéramos grandes cantidades de hierro y carbón de 
piedra. Los metales preciosos se esportan ó se consu¬ 
men improductivamente. El hierro y la hulla enrique¬ 
cen siempre al país que los produce, porque conver¬ 
tidos en objetos manufacturados de primera necesidad 
ó en instrumentos de trabajo, fomentan la industria 
y estienden el bienestar. Pero, desgraciadamente, las 
cantidades que en este punto arroja nuestra estadís¬ 
tica minera son muy insignificantes, comparadas con 
las relativas á las demás naciones. 

Hierro. A veintiuna ascienden en España las pro¬ 
vincias que poseen criaderos de hierro; pero solo ob¬ 
tienen este mineral en grandes cantidades, Vizcaya, 
que estrae anualmente 66,467 toneladas métricas; Al¬ 
mería, 30,951; Oviedo, 26,730; Santander, 17,385, 
y Málaga, 16,343. Las que lo benelician son; Oviedo, 
en cantidad de 17,446 toneladas métricas; Málaga, 
15,673; Vizcaya, 12,164, y Navarra, 9,093. Pero, por 
mas considerables que parezcan estas cifras, España 
ocupa el último lugar entre las naciones europeas. En 
electo, Inglaterra produce anualmeule 3.771,788 to¬ 
neladas; Francia, 1.439,671; Bélgica, 591,633-; Pru- 
sia, 179,862; Rusia, 408,329; Austria, 312,555; Sue¬ 
cia, 278,170; el Zollverein, 248,623, y España, solo 
74,005. 

Hulla. También ocupa nuestra patria lugar muy 
desventajoso entre las naciones de Europa en órden 
á la producción de combustible mineral, pues Ingla¬ 
terra estrae de sus minas todos los años 84.973,377 
toneladas métricas, término medio; Prusia, 11.514,219; 
Bélgica, 9.610,895; Francia, 8.039,168; Austria, 
3.503,896; el Zollverein, 2.373,549; y España, solo 
353,568; esto es, lo mismo aproximadamente que re¬ 
cibe del estranjero para satisfacer las exigencias del 
general consumo. Por lo demás, hay algunas de nues¬ 
tras provincias en que ascienden á cifras bastante con¬ 
siderables las cantidades de bulla estraidas anualmen¬ 
te. En la de Oviedo suben á 277,425 toneladas; en la 
de Palencia, d 50,25*2; en la de Córdoba, a 11,310; 
en la de León, á 4,977, y en la de Sevilla, a 4,462. 
Las cinco provincias restantes donde existen concesio¬ 
nes de bulla, que son las de Burgos, Barcelona, Ge¬ 
rona, Logroño y Huelva, figuran solo por cantidades 
muy pequeñas. El lignito se encuentra en quince pro¬ 
vincias. 

Examinadas las diferentes sustancias que mas im¬ 
portante lugar ocupan en el cuadro de nuestra pro¬ 
ducción minera, pudiéramos «lar ya por terminada 
nuestra esposicion , porque ya conocen nuestros lec¬ 
tores el producto de todas las demás, y es por cierto 
bien insignificante. Parece, sin embargo, oportuno, 
completar estas noticias, indicando además su proce¬ 
dencia; con tanto mas motho, cuanto que no necesi¬ 
tamos para ello molestar mucho la atención de nues¬ 
tros lectores, y bastará que les digamos que el man¬ 
ganeso procede de seis provincias, á saber; las de Al¬ 
mería, Huelva, Murcia, Teruel, Sevilla y Oviedo; el 
cobalto, de las de Oviedo y Castellón; el asfalto, de 
las de Alava, Lérida, Barcelona y Soria; el esquisto, 
de la de Oviedo; la sosa, de las ne Burgos, Logroño, 
Toledo, Zaragoza, y en especial de la de Madrid; el 
alumbre, de la de Murcia, y finalmente, el azufre, 
de las de Cádiz, Teruel, Murcia, y especialmente de 
la provincia de Albacele, en cuya última localidad se 
encuentran las minas de Hellin, pertenecientes a) 
Estado. 

J. Jiueno Anuís. 


SHAKESPEARE. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

El retrato de este grande hombre revela á primera 
vista sus estraordinarias facultades; su frente intensa, 
grande, despejada; su mirada profunda, segura, ¡n- 
quiridora; sus labios casi entreabiertos por una espro- 
sion risueña, velada con una ligera sombra de me¬ 
lancolía despiertan un alto interés. 

Sin haber sido pinlado, el que existe por un artista 
como Rubgns ó Vandik, tiene tal sello de grandeza, 
que es imposible, después de haberlo visto una vez, 
olvidar facciones tan marcadas, destello fisonómico 
tan brillante de un gran corazón y de un sublime 
entendimiento. 

Al contemplarle, el hombre se pone sobre sí y se 
aísla, para poderse entregar mejor á las ideas que le 
suscita. Escucha con religioso respeto la correspon¬ 
dencia que se establece entre el espíritu y la imágen 
del vate inglés; y por una operación psicológica, que 
no c«abe esplicar aquí, retrocede á otro tiempo, entra 
en su sociedad, ve hombres, clases é instituciones 
que ya no existen, y perdido en ellas un jóvon que 


crece en medio de sus iniquidades y escelencias, que 
un dia llora y otro rie; boy pasa por la miseria mas 
dolorosa, y mañana sale de ella por una proteccioa 
humillante; enamorado, querido, engañado sucesiva¬ 
mente en varios lances de mujeres; el cual, al llegar 
á esa época en que el espíritu se detiene para tomar 
alientos y resolver de qué paso acabará su camino, 
tiende la vista por el que ya lia recorrido, se concen¬ 
tra, reflexiona, y enjugándose los ojos, donde brillan 
algunas lágrimas, resume en obras inmortales lo que 
piensa de la humanidad que ha visto, y en Olhcllo 
dice lo que cree del amor; en Macbeth, cómo empieza 
y acaba la ambición; en el Rey Lear , el carácter fini¬ 
to del amor paternal y filial; y en Hamlct f elevándose 
á las mas altas especulaciones políticas, religiosas y 
sociales, nos reveía qnc aun en medio de la indul¬ 
gente serenidad con que consideraba las miserias del 
mundo, había ocasiones terribles en que su entendi¬ 
miento se turbaba, y prorumpia en llanto, que había 
de llenar con sus lágrimas y gemidos el gran corazón 
del siglo XIX. 

Shakespeare nació el 23 de abril de 1564, en Strat- 
ford de Avon, condado de Warwick. Su padre era 
preparador de lanas, según unos, y carnicero, según 
otros, á bien que, atendida la poca importancia de la 
población donde vivía y el carácter del tiempo, no es 
inadmisible que ejerciese á la vez ambos oficios. La 
familia, sin ser rica, era pudiente; tenia algunas po- 
I sesiones en el mismo condado; y aun el padre fue re- 
I vestido durante algún tiempo de la suprema autoridad 
I municipal. 

I Aunque el recien nacido no fuese el primer hijo, 
hay quien supone con algún fundamento que era el 
primer varón; de modo que, unida esta circunstancia 
i siempre agradable á la de tener entonces la familia 
una posición regular, el niño vino ál mundo bajo los 
| mejores auspicios. 

Los Shakespeare eran católicos, á pesar de los tras¬ 
tornos religiosos que había tenido Inglaterra, y asi 
Guillermo fue también puesto en el seno de la Iglesia 
Romana. 

Ignórase cómo pasó la niñez. Sí fue efectivamente 
el primer varón de la familia, quizá en los mismos de 
que le rodeaban hubo de contraer aquellas costum¬ 
bres caballerescas que tanto le distinguieron durante 
la vida, pues nadie ignora cuán inclinados son los 
padres á dar á sus hijos mas queridos una posición 
superior ú la que ellos mismos tienen. La familia habia 
sido un centenar de años antes distinguida por un rey; 
las hazañas y servicios de un bisabuelo le habían atraí¬ 
do favores do uno de los monarcas mas célebres del 
reino; y no era estraño que Jonh (el padre) tratase 
de continuar por medio de su lujo aquella carrera tan 
bien comenzada. 

El hombre que demostró años adelante facultades 
lan grandes, no podía menos de despuntar en la in¬ 
fancia por sus dotes de imaginación y sentimiento; de 
manera, que halagada mas y mas la familia, hubo de 
aíirmarse en darle una carrera superior, y escogería 
la literaria, ñor ser la que entonces tema mas venta¬ 
jas para la clase de la de Shakespeare. Asi se esplica 
por qué le hicieron estudiar humanidades. 

Pero los buenos pensamientos del buen Jonh iban 
bailando en la fortuna un enemigo implacable, pues si 
basta entonces se le había mostrado risueña, empeza¬ 
ba ya á torcerle el gesto yá mirarle con faz aviesa. Cu¬ 
rioso seria, si tuviésemos documentos para hacerlo, 
estudiar Ja influencia que las luchas religiosas hubie¬ 
ron de tener en este contratiempo. Mas casi puede ase¬ 
gurarse que la compartirían con el movimiento social 
y económico que entonces turbaba á los ingleses. 

Inglaterra acababa de entrar en la segunda edad de 
los pueblos, es decir, que empezaban para ella los dias 
críticos en que conociendo las colectividades que vaná 
trasformarse, están llenas de inquietudes crueles. 
Pero al revés de lo que sucedió en Francia y en Espa¬ 
ña por aquellos mismos dias, en lugar de enervarse y 
dejarse esclavizar por un hombre, las cosas se presen¬ 
taron de tal suerte que pudo conservar su indepen¬ 
dencia comunal. Abrazada la reforma por Enrique, 
dió lugar este accidente á un movimiento popular tan 
poderoso que desarrolló el espíritu inglés tan esencial¬ 
mente individualista; y el gran número de discusiones 
políticas y teológicas que se levantaron en la Isla, sino 
deslindó los poderes, fortiíicó la autoridad de ca¬ 
da uno. 

Esta impulsión trascendió á la economía pública que 
tomó un desarrollo alarmante. Robustecido el espíri¬ 
tu de clase, una no quiso ser menos que otra, la pri¬ 
mera se avergonzó de dejarse igualar por la segunda. 
Cada hombre sentía la igualdad de su persona y se es¬ 
forzaba en lucirla y acreditarla; porola arislocracia 
no quiso bajar de su trono y cuaulo mas la clase me¬ 
dia subía, ella se levantaba y encumbraba. 

Entonces pareció que la miseria había buido de In¬ 
glaterra ó que refugiándose en los proletarios baslaes- 
tos se preparaban a arrojar tan molesto huésped. La 
riqueza brillaba en todas partes. Familias, cuyos abue¬ 
los habían vegetado en la oscuridad, hacían alardes de 
opulencia. Deslumbraba el boalo de la aristocracia de 
la córte y de provincias; basta el culto reformado se 
engalanaba con aquellos oropeles mundanos. 


Pero como no todos podían lucharen aquel rico anfi¬ 
teatro y muchos habian bal lado y a en él una miseria pre¬ 
matura, había un afan de adquirir grandes riquezas que 
les llevaba á las tentivas mas espuestas. Las historias de 
la esplotacion de las Indias españolas llevaba al colmo 
esta pasión, y asi el pobre, como el acomodado, el no¬ 
ble como el proletario se empeñaban ó vendían su ha¬ 
cienda para ¡r á buscar en espediciones arriesgadas 
una fortuna que les diese mejor lugar en su patria; ha¬ 
bia en fin en toda la isla un vértigo que trasformaba á 
los ingleses tan distinguidos por su sensatez. 

Ora sea que el padre de Sbakespare hubiese hallado 
en estas costumbres la ruina, ora que como sucede á 
todos los pequeños hacendados en estas circunstan¬ 
cias, la exigüidad de sus capitales le hubiese cerrado 
el porvenir y aun comprometido el presente, lo cierto 
es que la familia decayó, perdió sus bienes y honras 
políticas, y hubo de renunciar á aquel porvenir que 
había esperado para su hijo. Entonces fue cuando qui¬ 
zá la disidencia religiosa agravó la situación, añadién¬ 
dole persecuciones y disgustos que hubieron de ha¬ 
cerla mas amarga. Sea como fuere, hay documentos 
que dan á esta opinión un valor acreditado. 

Shakespeare tenia quince años cuando tuvo lugar esta 
catástrofe. Su padre le separó de los estudios que seguía 
y poniéndole ¿ su lado hizo de él un aprendiz de car¬ 
nicero. A lo que se dice el mofco lo tomó con bastante 
calma, porque según uno de sus biógrafos á cada res 
que mataba, pronunciaba un discurso y daba á aquel 
acto otras apariencias grandiosas. Si el hecho es cier¬ 
to, como creemos, no solo tendríamos ya un indicio 
sino una prueba de algunas opiniones que hemos aven¬ 
turado sobre el carácter que había de tener. AI menos 
no se nos negará que un jóven que tal hacia habia de 
ser de buen humor, de gusto por los espectáculos y 
de una despreocupación que le realzaria mas. 

Ignórase qué es lo que nabría aprendido en la escue¬ 
la. Nadie le niega que supiese un poco de latín, pero 
cuantos conlom pora neos suyos baldan de él dan bas • 
lante bien á entender que aprovechó muy poco las lec¬ 
ciones de sus maestros de la niñez. A nosotros nos pa¬ 
rece, estudiados cuerdamente los pasos de su juven¬ 
tud , que Guillermo aprendería allí á lucir sus dotes 
personales é intelectuales, no estudiando las declina¬ 
ciones y la sintaxis latina, sino ejercitándose en la es¬ 
grima , haciendo el gran señor y desarrollando las do¬ 
tes de su ingenio en el trato con sus camaradas. 

Pero aunque hubiese tomado con tanta indiferencia 
aquel revés de fortuna, habíale de costar avenirse al 
nuevo género de vida á que le sujetaba. El, dotado de 
bastante elevación, era natural que se riese de aque¬ 
llas vicisitudes; pero su talento, las maneras que ha¬ 
bía adquirido, el porvenir que sus padres le habían 
mostrado, eran otras tantas voces que habian de tur¬ 
barle sin cesar y poner su espíritu en ebullición. Con¬ 
tribuiría á amargarle estas lloras el recuerdo do una 
fiesta cortesana, que años antes en los dias de prospe 
ridad se dió á la reina en su condado por un alio per¬ 
sonaje, y en la cual el lujo, el boato, la esplendidez 
rayaron tan alto que bastaban para trastornar cabe¬ 
zas monos ambiciosas que la de Guillermo Shakes¬ 
peare. Mucho se entusiasmaría ó la vista de aquel 
espectáculo deslumbrante. Tanto caballero ricamente 
vestido, tanta dama cubierta de joyas, tanta librea 
variada; aquellas músicas, aquellos vivas, aquella ale¬ 
gría de un pueblo cuaudo es feliz, hubieron de im¬ 
presionarle liondadamenle y decidir quizá de su por¬ 
venir. 

No era, pues, posible que la nueva vida tuviese 
para él condiciones que le gustasen. Habia de ahogar¬ 
se en medio de aquellos vapores, su naturaleza no 
podría sujetarse á aquel órden y aquel método. Re¬ 
lámpagos quizá de esta inquietud del espíritu fueron ba¬ 
bor entrado en el estudiode un procurador, haber abier¬ 
to escuela de primeras letras y contraido matrimonio. 
Aunque el segundo de estos hechos no es admitido por 
todos, no sabemos por qué ha de declararse imposible. 
Pero todos estos movimientos no hacían sino dar mas 
auge á aquella inquietud, porque una vez que le ha¬ 
bía concedido una gracia, difícil era que la embridara 

redujese á la antigua disciplina. No pudiendo ya 
ominarse salió de su patria y se íué á Lóndres. 

Nadie sabe cómo pasó el aventurero los primeros 
tiempos en la córte de Inglaterra; y corren sobre ello 
las mas aventuradas opiniones. Para unos buscó un 
refugio en el teatro; para otros subvino á las nece¬ 
sidades apremiantes con una industria insignificante. 
Lo cierto que es que el jóven hubo de tener allí horas 
amargas. Por alegre que fuese su carácter, por dis¬ 
puesto que estuviese á sacrificarse para mejorar el por¬ 
venir , es imposible que un hombre de tan grandes fa 
cuitados, un jóven de corazón esquisito, de trato dulce, 
de entendimiento superior, mirase con indiferencia 
los contratiempos que pasaba. Si al pretender una 

Í daza, la daban á otro de talento inferior; si al ser co- 
ocado estaba sujeto á jefes de una imbecilidad reco¬ 
nocida; si al llevar un pedazo de pan á la boca, re¬ 
cordaba que le habia sido dado, bahía de levantarse 
en su pecho una tempestad que anublaría su entendi¬ 
miento y llenaría de lágrimas sus ojos. 

Pero también cada tormenlo del hombre trascende¬ 
ría á las facultades del poeta. Martillado su pecho por 
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el dolor, atormentado su espíritu por la humillación, 
sorprendidos sus ojos por la miseria en Ja cual era 
forzado á vivir, el sentimiento, el juicio, la concien¬ 
cia se desarrollarían, é irían dando lentamente al alma 
una elevación y fisonomía que había de hacer inmor¬ 
tal su paso por la tierra. 

Luis Carreras. 

(Se couiinuaráj. 


LA PLAZA VIEJA DE BILBAO. 

En uno de nuestros números anteriores, y al ha¬ 
blar del mercado de la capital de Vizcaya, hicimos 
mención de la Plaza vieja que es el punto donde tiene 
lugar. Al ofrecer hoy la vista de este sitio, uno de los 


mas pintorescos de la villa, vamos aun añadir algunas 
palabras sobre el mismo asunto. 

La plaza vieja, ó el mercado, pues de ambos modos 
se designa, existe desde muy antiguo, y de aquí vie¬ 
ne el nombre que se le da de vieja para distinguirla de 
la nueva , cuyo plano fue aprobado por el rey don 
Fernando VII, y cuya edificación no se ha concluido 
del todo, sino muy posteriormente. 

Su área, de forma bastante irregular, afecta la figura 
de un trapecio, del cual dibuja uno de los lados el 
muelle que hay sobre el rio Nervion comunmente 
conocido por la ria . El de en frente lo componen una 
hilera de casas levantadas sobre arcos de piedra, en¬ 
tre las que se encuentra una notable sobre todo por 
su antigüedad, de la que da testimonio su vetusta 
apariencia, y por haber tenido lugar en ella un he¬ 


cho histórico de bastante importancia, y del cual nos 
ocuparemos mas adelanto. En el lado principal de 
la plaza que es al mismo tiempo el mas corto, se le¬ 
vantan dos grandes edificios, las Gasas Consistoriales, 
y la Iglesia de San Antonio Abad, junto á cuyo pór¬ 
tico se encuentra la embocadura del puente á que da 
nombre, y que une esta parte de la población con uno 
de los barrios de la villa. 

Las Gasas Consistoriales que miran por un lado á la 

J laza vieja, y por otro á la plazuela de los Santos 
uanes, se comenzaron ¿ edificar á fines del siglo XVII, 
y sus obras costaron mas de un millón de reales, can¬ 
tidad bastante crecida para aquella época. No obstante 
ni en el esterior, ni eu el interior de este edificio, se 
ve cosa alguna digna de ser particularmente notada 
siendo su fabrica mas sólida que de buen gusto. 



VISTA DE LA PLAZA VIEJA Y EL PUENTE DE SAN ANTON.—BILBAO. 


La iglesia de San Antonio Abad, aunque levantada 
en la época á que pertenecen nuestros mejores tem¬ 
plos , ha sufrido una serie de renovaciones tan poco 
atinadas, que apenas puede formarse una idea de lo que 
seria en mejores tiempos. 

Empezó á. construirse á principios del siglo XIV. y 
no se dijo en ella la primera misa nasla al año de 1433. 
El interior de la iglesia es desahogado, y de forma 
elegaule aunque deslucido en parle por los adornos de 
mal género, y las capas de color con que lo han pre¬ 
tendido hermosear. El pórtico de estilo barroco no 
carece, sin embargo de grandiosidad en su conjunto. 
Lo mas notable, sin duda, es la torre, cuyo ultimo 
cuerpo se elevó en 1775 sobre el antiguo hasta la altu¬ 
ra que hoy tiene, colocándose en ella la esbelta giral¬ 
da que vista de todos los puntos de la población , sirve 
de gentil adorno y de guia para conocer los vientos, 
cuya dirección marca con gran exactitud. 

La casa de que ya dejamos hecha mención, y ó la 
cual la sangrienta tradición histórica que á ella vive 
unida, contribuye á dar su mayor interés reúne, ade¬ 


más de esta circunstancia, algunas particularidades dig¬ 
nas de estudio. 

Si bien la fachada que hace frente á la plaza vieja, 
ha sido restaurada perdiendo su primitivo carácter, 
todavía en los fuertes y denegridos muros que forman 
sus costados, en la pequeña puerta ojival que da paso 
al interior, y en los trozos de dentellada crestería gó¬ 
tica con que remata el edificio, se reconocen su anti¬ 
güedad indudable, y su pasada grandeza. En efecto, 
la casa ha alojado dentro ae sus muros á varios reyes. 
Entre ellos a don Pedro I de Castilla que dejó allí 
escrita con sangre, una de las páginas mas caracterís¬ 
ticas de su historia. 

Hé aquí cómo se refiere el suceso. 

Ocupaba el trono de Castilla el rey don Pedro tan 
diversamente juzgado por los historiadores, y acababa 
de vencer á su hermano don Tello, que había tenido 
que apelar ó la fuga para huir de sus temibles justi - 
cias . En la lucha con su rebelde hermano había red¬ 
hibo el monarca poderoso auxilio de su primo don 
Juan infante de Aragón, ó quien por sus buenos servi¬ 


cios en aquella campaña prometió don Pedro el señorío 
de Vizcaya. Pero el rey, que en achaque de cumplir 
palabras empeñadas era poco escrupuloso, apenas vio 
terminada la contienda y puesto en fuga á su hermano 
don Tello, trasládose á la capital del señorío, y apro¬ 
vechándose de la lealtad de los vizcaínos, que siempre 
han mirado con profundo respeto y adhesión á los mo¬ 
narcas españoles, y que entonces ignoraban la prome¬ 
sa hecha por el rey al infante, consiguió fácilmente 
que en las juntas efe Guernica, le otorgasen el anhelado 
señorío. Ignorante de aquella verdadera felonía acu¬ 
dió el de Aragón ¿ Bilbao donde continuaba don Pe¬ 
dro , para pedirle el cumplimiento de la palabra em¬ 
peñada, pero éste tuvo á bien cumplírsela mandándole 
matar apenas le vió en su cámara, y arrojar el cadá¬ 
ver por la ventana, diciendo á los bilbaínos estas pa¬ 
labras que conserva la historia: «Catad hi, el vuestro 
señor de Vizcaya, que vos pedia.» Sangrienta é inmo¬ 
tivada ejecución, que no podrán disculpar los enco- 
miadores del célebre justiciero , ó quien no sin causa 
apellida la generalidad de los escritores con el dictado 
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LA SOPA DE LOS COWVKHTOS. 


de cruel, por mas que algunos de 
sus actos pudieran encontrar dis¬ 
culpa en las altaneras pretensio¬ 
nes de la nobleza de su época, y 
en la continua inquietud en que 
siempre tuviera al hijo de Alfon¬ 
so Xt las ambiciosas pretensiones 
de sus hermanos, á impulso de 
las cuales perdió al tin corona y 
vida. 

La casa tristemente célebre en 
que acaeció el trágico suceso que 
acabamos de narrar, ej^^nnli- 
gua torre de Echevarríl^ma de 
las mas fuertes de Bilbao, y aun¬ 
que desvirtuada, como dejamos 
dicho, con moderno tejado que 
permite sin embargo ver las an¬ 
tiguas saeteras y almenas, y os¬ 
curecida con modernas agrega¬ 
ciones por la parte de la plaza 
vieja ó del mercado , subsiste to¬ 
davía en la esquina á la de Ante¬ 
calle , conservando en la puerta 
principal las cadenas pendientes 
del muro, en recuerdo de haber 
servido de régia morada. 

Difícilmente podrá recordar el 
viajero al visitar en las primeras 
horas de la mañana, aquella an¬ 
cha plaza que con razón lleva el 
nombre de mercado , la tragedia 
sangrienta que en ella representó 
el iracundo rey, mas celoso de su 
poder que de su justicia. Pues¬ 
tos perfectamente preparados y 
con la debida demarcación ofre¬ 
cen al consumidor toda clase de 
artículos, hallándose situados con 
la separación debida los de hor¬ 
talizas y legumbres, los de aves 
y frutas, en que se espondeo las 
carnes, colocadas bajo una gale¬ 
ría cubierta, sobre espaciosas me¬ 



sas notables por el estraordinario 
aseo, que en ellas se observa. Bajo 
otra galería se encuentra la abun¬ 
dante y sabrosa pesca de las costas 
cantábricas sobre espaciosos table¬ 
ros de mármol: en los anchos so¬ 
portales de las casas véndense gra¬ 
nos , toda otra clase de semillas, 
el pan, bacalao, escabeches, man¬ 
teca y frutas estrañas al país, y 
en el centro de la plaza, como se¬ 
gura garantía de la buena fe del 
comprador se halla el repeso, don¬ 
de los consumidores pueden cer¬ 
ciorarse de la exactitud con que 
le haya sido entregada cualquiera 
clase de artículo de consumo que 
acaba de adquirir. 

El cuadro de alegre animación 
que ofrece la plaza Vieja, es im¬ 
posible de describir, y no debe 
dejar á Bilbao el viajero observa¬ 
dor sin haberlo presenciado, pues 
lejos de encontrar ese aspecto de 
suciedad, malos modales y ofen¬ 
sivas palabras, que generalmente 
se encuentran en otros mercados, 
hallará la grata animación de la 
abundancia en toda clase de ar¬ 
tículos, que hacen de aquel mer¬ 
cado uno de los mas renombrados 
de España, y la mas agradable aun 
de un pueblo con hábitos de órden 
y moralidad; que en este punto, 
como en otros muchos, están á 
una altura difícil de encontrar 
competidores las afortunadas pro¬ 
vincias del ¡rurac-bat. 

Con razón pues, el mercado de 
Bilbao es uno de los puntos que 
mas llaman la atención del viajero 
en la pintoresca villa de las ori¬ 
llas del lbaizabal. 

B. 
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LA. SOPA. DE LOS CONVENTOS. 

La so¡)a de los conventos se lia llamado por algunos 
«el maná de los holgazanes.») En un país meridional é 
indolente por naturaleza, donde la suavidad de la 
temperatura y la esplendidez del sol parece que con¬ 
vidan al dolce far nxenie , suave y embriagadora en¬ 
fermedad de la hermosa Italia, no es estraño que la 
perspectiva de un plato de sopa seguro abriese á la 
pereza anchos horizontes de esperanza, contribuyendo 
asi á su propagación y desarrollo. 

Bajo este punto de vista, la sopa de los conventos 
merece tal vez los duros anatemas que le lanzan nues¬ 
tros economistas modernos. 

Sin embargo, como fórmula de caridad, siempre ha 
debido ser una costumbre loable. En el dia, el Estado, 

3 ue nos tiene en tutela como á menores, se encarga 
e ser benéfico por nosotros. En otras épocas, la com¬ 
pasión hácia el pobre se traducía en instituciones ca¬ 
prichosas é individuales. Estudiando el libre sistema 
de ejercer la candad de nuestros mayores, desdé la 
guiropa claustral hasta la ronda de pan y hu&o , en¬ 
contraríamos una multitud de prácticas y costumbres 
d cual mas originales, encaminadas todas al bien de 
los menesterosos. Estos esfuerzos filantrópicos, al pa¬ 
recer aislados, tenían, sin embargo, su unidad espe- 
cialísima. La religión era el lazo que los identificaba 
unos con otros. 

A favor de la sopa de los conventos siguieron una 
brillante carrera literaria muchos ingenios deshered i- 
dos de la fortuna, que mas larde dieron grandes dias 
de gloria á nuestra patria. Varones famosos, honra de 
la toga y del episcopado, se contaron en el número de 
los estudiantes sopistas de Alcalá y Salamanca. 

Esta costumbre, tan característica como pintoresca, 
ha dado también ocasión en varias ocasiones á que 
nuestros escritores y artistas trazasen animados cua¬ 
dros populares. Las estrafias figuras de los personajes, 
la variedad de los tipos y el color local del íondo de la 
escena ofrecen en verdad ancho campo á la imagina¬ 
ción. Los novelistas del siglo XVII han sacado partido 
de este género de descripciones, y el ilustre duque de 
Rivas ha hecho de la repartición de la sopa una de las 
escenas mas animadas y cómicas de su inmortal dra¬ 
ma Don Alvaro . 

El dibujo del señor Ortego, que hoy damos en El 
Misto da una idea exacta de esta costumbre, y aun¬ 
que mirada también bajo un punto de vista que tiene 
algo de cómico, la originalidad de los tipos y la exac¬ 
titud de los detalles que fijan la época, ayudan per¬ 
fectamente la imaginación á dar villa á una de las pá¬ 
ginas mas originales y pintorescas de las especiales cos¬ 
tumbres de España durante el siglo pasan». 


EL PADRE FELIX. 

La justa celebridad de que goza este orador sagra¬ 
do, traspasando los limites de su patria, ha hecho 
tan popular su nombre entre nosotros, que puede de¬ 
cirse que su gloria, mas que á la Francia, pertenece 
a) catolicismo. 

Sus famosas conferencias, traducidas en diferentes 
idiomas, son aquí, como en todas partes, objeto de 
estudio y de general elogio» y los ligeros apuntes 
biográficos de este ilustre orador, cuyo retrato damos 
iioy en El Museo, creemos que igualmente interesarán 
á nuestros lectores. 

Celestino José Félix nació en Neuville-sur-Escautel 
29 de junio de 1810. Hizo sus primeros estudios lite¬ 
rarios en el colegio y el seminario menor de Cambray, 
en donde mas tarde, por los años de 1833, ejerció el 
profesorado, desempeñándola cátedra de retórica. En 
i 837 dejó el magisterio para entrar de novicio en la 
Compañía de Jesús. Durante el noviciado, estuvo su¬ 
cesivamente en diversos puntos de Bélgica y de Fran¬ 
cia, estableciéndose por ultimo en el primero de estos 
dos países, en Brugelette, donde completó sus estudios 
científicos, filosóficos y literarios, engolfándose al par 
en las nebulosas regiones de la teología dogmática. 

Desde 1845 á 1847 volvió el padre Félix á ejercer 
el profesorado, esplicando retórica y filosofía sagradas 
en uno de los mas famosos institutos de la población 
en que había fijado su residencia. 

A pesar de sus profundos estudios y largas pruebas 
todavía no estaba completa la probación para ser reci¬ 
bido definitivamente como miembro de la Compañía 
de Jesús, debiendo pasar aun otro año en el retiro en¬ 
tregado á la meditación. El padre Félix, oculto en las 
montañas de Ardeche, á la sombra del piadoso asilo 
de Nuestra Señora d‘Ay, al mismo tiempo que cumplía 
con la regla, salvó su salud, y su voz, amenazada por 
una enfermedad de la laringe, saliendo de allí hecho 
orador y dispuesto á todas las luchas del apostolado. 

Durante la Cuaresma de este año de recibo hizo el 
padre Félix su primerensayodepredícacionyobtuvosu 

{ irimer triunfo. Comenzábanse a notar en toda Francia 
os primeros sacudimientos precursores del cataclismo 
de 1848: en los centros industriales fermentaba la le¬ 
vadura revolucionaria. En Rive-de-Ciercomo en otras 
muchas poblaciones , la administración y el clero lo¬ 
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cal se esforzaban en vano para contenerá los jornale¬ 
ros que instigados por la miseria se reunían lumultosa- 
mente á fin de consignar su derecho al trabajo. En tau 
difíciles circunstancias se acudió al padre Félix jesuí¬ 
ta humilde y oscuro hasta entonces y que apenas había 
hablado mas que á los discípulos de su cátedra. No 
obstante, subió al pulpito, habló á aquella multitud 
ruda y violenta y apoderándose por decirlo asi del es¬ 
píritu hostil de su auditorio logró que se desvaneciese 
en lágrimas de emoción y ternura una tempestad que 
amenazaba horribles estragos. 

Después de babor obtenido este primer triunfo 
el padre Félix volvió á ejerce el profesorado aunque in- 
terrupíendo de vez en cuando sus tareas de la cátedra 
para subir al pulpito en algunas poblaciones de pro¬ 
vincia, distinguiéndose muy particularmente en los 
sermones del Adviento predicados en la catedral de 
Amiens. 

El efecto que produjo por aquella época mereríó fi¬ 
jar la atención de sus superiores que le llamaron á Pa¬ 
rís donde verdaderamente puede decirse que se reveló 
por primera vez en todo el lleno de sus facultades es- 
traordinarias. 

Desde 1831 á 1853 predicó en Santo Tomás de 
Aquino, en San Germán des Prex y en San Sulpicio 
coronando su magnifica misión de apóstol cristiano, de 
filósofo profundo y de controvertiría admirable con las 
célebres Conferencias de Nuestra Señora de París , mo¬ 
numento pasmoso de sabiduría, de lógica y de fe que 
ha inmortalizado el nombre de su autor en todo el 
mundo católico. 


EL PALACIO FOSCARI EN VENECIA. 

El palacio Foscari tan interesante por las riquezas 
arquitetónicas que contiene como por los recuerdos 
históricos que trae á la imaginación, comenzó á edi¬ 
ficarse á fines del siglo XIV por la ilustre familia Jus- 
tiniana bajo la dirección del maestro Bartolomeo Buo- 
no, arquitecto célebre de aquella época. 

En 1428 bernardo Justiniano lo vendió al Senado, 
el cual lo cedió ásu vez al marqués de Mantua: poco 
tiempo después el palacio torno á ser propiedad del 
Estado poniéndose de nuevo en venta. En este tiempo 
lo compró el dux Francisco Foscari, el cual le hizo 
añfadir un nuevo cuerpo á fin de cambiar el aspecto de 
, la Casa Justiniaña y tener el derecho de darle su 
nombre. 

| El palacio se compone de una planta baja y de tres 
pisos superpuestos. Las galerías del primero y del se¬ 
gundo, se adornan con elegantes, balcones de már¬ 
mol blanco y ventanas en forma de trébol, en las cua¬ 
les campea ese estilo entre árabe y ojival de que exis¬ 
ten en España algunas muestras, pero que en ninguna 
parte se ha desenvuelto cou tanta belleza y feliz com¬ 
binación en los detalles como en Venecia. 

El aspecto general es grandioso ó imponente y % sus 
dimensiones le permiten descollar poreftna délos edi¬ 
ficios que se levantan á su alrededor. 

En general los detalles arquitectónicos de este edificio 
son muy elegantes, y los cuarenta y dos huecos de la 
fachada ornados de columnas de marmol ro ¡ o, blanco, 
y negro con sus capiteles delicadamente esculpidos, 
sus columnas sueltas y sus leones de piedra le colo¬ 
can entre el número de los mas hermosos de la po¬ 
blación. 

La mayor parle de los techos y las paredes, esta¬ 
ban pintadas por París Bordone, artista eminente cu¬ 
yas obras son hoy muy raras, por Tiziano que trabajó 
seis años en ellos, por Tintoreto, Pablo veroneze y 
algunos otros. En las chimeneas, en las puertas, y el 
muro de las habitaciones interiores se conservan aun 
estucos muy apreciables del célebre Victoria. 

El atrio del palacio Foscari del cual ofremos una 
vista en El Museo, merece también fijar la atención de 
los artistas por la pintoresca disposición de la fábrica, 
y los característicos detalles que lo embellecen. 


OBSTACULOS TRADICIONALES. 

Ahora que tanto y tanto se usa esta frase, sin que 
haya sido definida de una manera gráfica y concreta, 
juzgo llegado el momento de prestar un servicio al 
público, presentando su significación desnuda, aunque 
con la correspondiente hoja de parra. 

Me esplicaré. 

La verdad ofende por su desnudez á la casta hipo— 

1 cresía, y seria un anacronismo introducirla en la so¬ 
ciedad moderna é imponerla á la generalidad del vul¬ 
go, que no la conoce y es, sin embargo, feliz. 

Asi, pues, diré la verdad á medias, hasta donde me 
lo permitan mis fuerzas y la veneranda institución de 
la fiscalía de imprenta, archivo de mis primeros escri¬ 
tos políticos y portazgo que atravesaron libremente 
mis elucubraciones poéticas de los diez y ocho años. 

Los obstáculos tradicionales que en este escrito 
deben figurar á mi entender en primera línea , se 
hallan reducidos á tres. 

La vergüenza. 

La suegra. 


La levita. 

¿Quién ignora, por ejemplo, que el gran problema 
de Ja humanidad es hacer dinero ? 

Pues ese problema se resuelve hoy dia fácilmente. 

Os descubriré, el secreto, en confianza. 

Por mas que la generalidad no se atreva con él, es 
un problema sencillísimo, de una sola incógnita: una 
vez despejada esa incógnita, está resuelto. 

Dicha incógnita es la vergüenza. 

Un conocido mió la define asi: 

«La vergüenza es una cosa, que para nada sirve y 
para todo estorba » 

Por eso lo considero yo el primer obstáculo tradi¬ 
cional. 

Y asi debe considerarla también la sociedad moder¬ 
na, según el afan que muestra por su estincion. 

¡Cuántas y cuántas burlas sufre el niño por tener 
vergüenza! 

¡Cuántas madres disculpan la vergüenza de sus hi¬ 
jos , como si fuera un delito! 

Y si pasamos del ñiño al adolescente, si recorremos 
con él el florido período de la juventud, veremos las 
humillaciones que sufre el desgraciado hasta que la 
pierde. 

Y aquel dia es el mas feliz de su vida. 

Decidme sino, si entre tantos como sabéis que la 
han perdido, habéis visto uno siquiera que lo anuncie 
en el Diario de Avisos. 

Las malas pasiones, los vicios, ios muebles viejos, 
hasta las reputaciones mal adquiridas se conservan 
largo tiempo; solo hay prisa para perderla vergüenza. 

¡ Y si fuera posible recuperarla alguna vez! 

Si la recogiese algún otro, aunque la conservase 
para sí ó exigiera un hallazgo exorbitante para devol¬ 
verla.... 

Es verdad que la vergüenza no es cotizable en ln 
plaza del mundo. 

Pero si el hombre pierde su vergüenza en cuanto 
quiere, encuentra antes de lo que quisiera nuestro 
segundo obstáculo tradicional. 

Veámosíe penetrar con planta segura en el florido 
camino del himeneo; sigámosle paso á paso desde que 
encuentra al ángel de sus sueños, tomando la hume¬ 
dad en la Castellana ó alguna pócima en cualquier café 
de la córte: leamos, si es preciso, los versos que la 
dedica, conjunto de hiperbólicas promesas* y acoin- 
mñémoslo a casa de su futura, donde se encuentra en 
a plenitud de sus funciones el obstáculo tradicional 
para la felicidad de un matrimonio. 

Y no quiero que padezca histérico mi heroína, ni 
quesea viuda de coronel ni comisario ordenador, ni 
menos que ronde los ministerios, acompañada de su 
niña, en busca de una pensión de gracia, fundada en 
las de su vástago. 

No pretendo tampoco que lome rapé, discuta de po¬ 
lítica , ni sea aficionada á la zarzuela: el tipo mas 
aceptable de suegra , la que sea según el mundo una 
santa, la mejor madre, no necesita mas que un ins¬ 
tante para sufrir un cambio radical en su individuo. 

Desdichada la víctima que lo produce. 

Un curioso estadista se lamentaba hace poco del 
aumento en la prostitución y el progresivo descenso 
en el numero de matrimonios: buscaba inútilmente la 
causa de este fenómeno, conocida la moralidad del 
siglo, cuando se le ocurrió acudir á una casa de mi¬ 
sericordia para completar sus estudios, y vió la in¬ 
mensa desproporción en que se hallaban las probres 
huérfanas, respecto del matrimonio , para con las que 
cobija el hogar materno. 

Hé aquí el resultado de sus cálculos legua mas ó 
menos: ♦ 

De cada 100 casaderas, teniendo padre y madre, 
que se van á vivir á un pueblo, el dia siguiente al de 


su boda, se casan. 20 

Siendo hijas de viudo.53 

Huérfanas de padre y madre.90 

Hijas de viuda.f 


¿No os dice nada tan significativo cálculo? 

¿No es la suegra un obstáeulo tradicional? 

Suprímanse todas en su dia y entrará el matrimonio 
en caja y será lo que debe ser. 

Otra observación hizo el citado estadista, recorrien¬ 
do los cementerios en un dia de difuntos: entre las 
infinitas coronas, que enlazan el recuerdo de los vivos 
al espíritu de los muertos , solo bailó una en que se 
leía: «A mi suegra.» Chocóle la novedad y acercándo¬ 
se á ella pudo ver que ponía á continuación en letras 
mas pequeñas: «Falleció el mismo dia de mi boda.» 

Entonces comprendió la dedicatoria. 

El matrimonio, es efectivamente, lo mismo que el 
decorado de un teatro: desde las butacas seduce la 
perspectiva, desde el foro se ven todas las imperfec¬ 
ciones del pincel, todas las cuerdas y palos de la ma¬ 
quinaria. 

Por eso debe mirarse al matrimonio desde las bula- 
cas, sopeña de que mirando las cuerdas que dije , ten¬ 
ga uno que colgarse de ellas por necesidad. 

Y sobre todo si el contrayente es pobre. 

Y mucho mas todavía si gasta levita. 

Pero es verdad que la levita constituye otro obstácu¬ 
lo tradicional: obstáculo mas insuperable que los 
anteriores, porque si es verdad que puede vivirse sin 
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ser rico, y apelillarse en el celibato, por no transigir ' 
con la suegra, es imposible vivir gastando levita. \ 
Me refiero á la modesta levita de quince duros : á la 
que supone un mes de sueldo de un empleado, varios 
artículos de un escritor ó una obra de un artista. 

La levita aristócrata, la levita de 40 duros, paga¬ 
dos ó no pagados al cabo de cuarenta meses, su¬ 
pone un hombre feliz por todos cuatro costados : esa 
misma levita, cuando pasa á los hombros del mayor¬ 
domo, encubre á otro hombre dichoso, porque no 
comprende su desgracia; pero la levita á que me refie- ' 
ro, testigo acaso muchos anos de la miseria de su 
dueño: la levita que encubre largos infortunios, inse¬ 
parables de la honradez: esa levita que rechaza la 
limosna, que es necesaria para sostener acaso la pobre ¡ 
existencia de una familia entera, que inhabilita para 
una profesión mecánica aunque digna; esa levita que 
os roza en la calle, limpia, reluciente, cepillada de 
continuo; esa levita encierra frecuentemente una hor¬ 
rible historia, prolongados padecimientos, acaso el 
hambre y la desesperación. 

Por eso respeto involuntariamente á la levita , cuya 
moda pasó: por eso la considero un obstáculo tradicio¬ 
nal , y muchas veces la mortaja de un hombre. 

Pero noto que me estravío de mi objeto: dos pala¬ 
bras y concluyo. | 

Cuando leáis en algún periódico de oposición que 
conviene allanar los obstáculos tradicionales, reios de 
sus frases: la que está llamada á esta empresa no es la ; 
política , ni habita en este mundo: la guardamos dentro 
del alma y se llama la vif luJ. | 

111. Ossorio v Bk a va un. i 


ANIVERSARIO DE CERVANTES. 

LA FIO A DEL 11*5». 

1. 

«Llega, llega, oscura noche , 
Mucho detienes tu paso: 

¡ Ay, te olvidas que un mim t*>, 

Son siglos para un esclavo!» 

Asi cautaba un cautivo 
Al son del grillo pesado, 

I)c Chercdin en el muelle 
De Argel, el astro mirando 
Que, entre pálidos fulgores, 

Camina lento á su ocaso , 

Y en magestad se sepulta 
Tras del abismo azulado. 

Yaga su mirada inquieta, 

Tiende receloso el paso; 

La vista del moro esquiva, 

La soledad vá buscando, 

En silencio repitiendo 

Al son del grillo pesado: 

«Llega, llega, oscura noche, 

Mucho detieues tu paso: 

Y no sabes que un minuto, 

Son siglos para un esclavo.» 

1 !. 

Media noche era por filo: 

Duerme en sueño reposado 
Sobre la frágil barquilla 
El pescador africano; 

Cruzando el temido mar 
Eq su galera el corsario; 

En pobre cama el labriego, 

En duro banco el forzado, 

En rico lecho mullido 
El insolente tirano 
Que de esclava favorita 
Coza inerme los encantos. 

Y tan solo vela el triste 

Que, el grueso hierro limado , 

Entre la vida y la muerte 
Camina con sobresalto, 

La vista lúgubre huyendo 
De las prisiones del Baño. 

No lejos de la Alcazaba 
Entre escombros hacinados 
De antiquísima mezquita, 

Do solo resuena el canto 
De la siniestra corneja 

Y el triste buho solitario, 
Dctiéneseel fugitivo 

Y atento oido prestando, 

La tímida voz escucha 

Y el débil incierto paso, 

Que entre tinieblas espesas 
Revelan seres humanos. 

— ¡ Saavedra! una voz murmura 

— \ Ornar! responde el esclavo, 

Y al punto de sus amigos 

Se ve estrechado en los brazos. 

— ¿Teneis valor? 

A seguiros 

Miguel, dispuestos estamos, 
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—Roes á la mano de Dios, 

El cielo sea nuestro amp:tro. 

DI. 

Ya atraviesan la alcazaba 

Y oscuros y estrechos barrio, 
Los caballeros cautivos 

Que Cervantes ha juntado, 
Navarrete, Castañeda, 

Osorio, Beltran dei Salto, 
Francisco Meneses, Ríos 

Y otros varios castellanos, 
Ornar les sirve de guia, 

Ornar, corso renegado, 

Que por la fe de Malioma 

A Oran promete llevarlos. 

La senda reconociendo, 
Masque los ojos, el tacto, 
Canan puertas, fosos, muro.*, 
Cruzan vergeles cercanos, 

Y de la selva en lo espeso 
Veloces buscan resguardo: 

Que en tanto que no se alejen 
De los lugares poblados, 

Entre la muerte y la vida 
Los tristes van caminando. 

Ya la ansiada libertad 
Contemplan, y mudos cantos 
De acción de gracias elevan 
Al cielo justo apiadado. 

Mas, ay, que el pérfido Om.tr , 
Sus promesas olvidando, 

A la desdicha insensible, 

Y á las dádivas iugrato, 

Muda intento , tuerce el cui -«», 
Hácia Argel vuelve sus pasos, 

Y en noche oscura, sin noi \', 
Por caminos desusados 

Les deja, espueslos á muei t«» 
Del hambre, sed y can sane o*. 
Avanzar, es imposible, 
Retroceder, arriesgado. 
Terrible noche contemplan 
De desconsuelo y de llanto; 
Noche nuncio y precursora 
De dia tristísimo, infausto. 

El angustiado cautivo 
Espera y teme los rayos 
Del nuevo sol, que al alzarse 
Su oriente será y su ocaso. 
Argel, que era su tormento, 
Es hora su estrella y faro, 

Y la prisión maldecida 
La tabla de su naufragio. 

IV. 


Ya el nuevo sol se avecina, 

Ya de las aves el canto, 

Con los suspiros se mezclan 
De los perdidos esclavos. 

Los minaretes y muros 
De la ciudad, en lejano 
Horizonte se dibujan, 

Y el crepúsculo en los campos 
El hondo valle distingue 
De los montes y collados. 

La senda entonces divisan 
Que recorrieron ufanos; 

Agora fatal camino, 

Que á la muerte ha de llevarlos. 
Hidalgos son valerosos; 

Guerreros que Jian afrontado 
En cien combates la muerte; 

Mas, ¡ morir como rebaños 
A manos del vil verdugo! 

¡ Morir sin gloria ni lauro, 

El pecho noble intimida 
De intrépidos castellanos! 
Cervantes solo conlia 
Al miedo y pavor extraño. 

«Valor, amigos, exclama, 

Si hidalgos sois y cristianos, 
Vuestra esperanza en el cielo 
Anime los yertos áuimos. 

Para los grandes peligros 
Son los pechos esforzados. 

Muerte cierta nos espera 
Do quier el rumbo emprendamos, 
Si Argel es nuestro refugio, 

La dura ley de los liados 
Obedezcamos: ¡Seguidme!» 

Esto dijo, y firme el paso 
A la ciudad encamina, 

Los tormentos despreciando. 
Castigos duros previene 
El Rey á su inteoto osado. 

Los fuertes grillos se doblan, 

Que afligen al triste esclavo; 

Mas no desmaya su pecho 
En su estrella confiado, 

Que apenas en su horizonte 
Brilla de esperanza un rayo, 


Probar fortuna pretende, 

Y el grillo romper pesado: 

Que al que aduermen las venturas, 

Las horas pasan cual rayo; 

Pero los breves minutos 
Son siglos para un esclavo. 

Nicolás Díaz Bemimea. 


RUINAS. 


(concusios.) 

Las gcutes de la reunión se dispersaron, y don Brau¬ 
lio y doña Isabel acompañaron al loco á su casa, quien 
parecía haber vuelto á su sano juicio, tan pronto el ai¬ 
re frió de la noche pasó sobre su rostro. Su madre se 
I diria que había rejuvenecido, sentada al amor de un 
abundante fuego, y recibió á su hijo muy contenta, sin 
! conocer en él ninguna señal de locura. Ni don Braulio 
ni doña Isabel se atrevieron tampoco ú darle tan in¬ 
fausta nueva, llegando ellos misinos ácreer que aque¬ 
llo no habría sido mas que un arrebato del inomento. 

Pero cuando doña Isabel, á la siguiente mañana, ha¬ 
bía ya puesto el pié en el umbral ae su puerta *para ir 
. á ver á su amigo, le vió pasar rápidamente ante ella 
hacia la carretera, en un estado de desórden difícil de 
describir. En vano le llamó á grandes voces, pues él no 
quiso oirla, apresurando aun mas su carrera. Doña 
Isabel comprendió entonces que el mal de su amigo 
era incurable, y, sin valor para salir, volvió á entrar 
en su casa. 

Estaba enferma, y no se había apercibido de ello 
hasta aquel momento. La humedad que había pene¬ 
trado sus huesos el dia anterior á causa del mal calza¬ 
do y de la falta de su paraguas, unido á las emociones 
que había esperimentado, acabaron casi con sus fuer 
zas. A pesar de esto, no quiso acostarse; pero cuando 
don Braulio vino á visitarla, notó que tenia el rostro 
demudado, y llamó á un médico, quien declaró que la 
enferma estaba de peligro. Sin embargo, rehusó acos¬ 
tarse, según se lo aconsejaban. 

Hizo su tocado, como de costumbre, frió un huevo 
á Florindo, y después se puso á la ventana mientras 
hacia calceta. 

—Señora, ¿cómo está usted asi espuesta al viento 
que penetra por la ventana cuando detesta el frió? 

—Rarezas de los viejos, contestó. Además, quiero 
ver si vuelve ese infeliz amigo nuestro. Y doña Isabel, 
contándole á don Braulio cómo había visto desaparecer 
á Montenegro, se echó á llorar, pues profesaba al hi¬ 
dalgo un cariño casi maternal. Si no se lo había dicho 
ante*, fue porque casi temía hablar de aquel suceso, 
que le tenia traspasado el corazón, 
i Don Braulio quedó sorprendido; se fué al lado de la 
I madre del infeliz hidalgo, que nada sabia de su nueva 
i desgracia, y cuando á la caída de la tarde volvió á ver 
j á doña Isabel, la halló todavía en el mismo lugar en 
1 donde la había dejado. 

I —Aun no ha vuelto, le dijo al punto. 

—Pero, señora, ese frió que está usted recibiendo 
en la ventana, va á hacer que su indisposiciou se agra¬ 
ve. Retírese, y ya remediaremos lo demás. Mandé ha¬ 
rá dos hombres en busca de esa pobre criatura, cuya 
desgracia deja un profundo vacío en mi corazón. 

En gran ruido de voces que se acercaba, interrum¬ 
pió su diálogo, y bien pronto divisaron un grupo de 
j gentes, entre el cual venia un hombre, cuyo paso 
i era A mas lijero que ninguno, y de un aspecto deso- 
I lador* 

i Su ropa negra venia cubierta de lodo, sus cabellos 
! en desórden, y los pies descalzos y ensangrentados. 

I Era Montenegro, el mismo que miró para la venta¬ 
na sin conocer a sus amigos. La multitud le siguió gri¬ 
tando:—¡Está loco! ¡Está loco! Y doña Isabel, tornán- 
¡ dose pálida como la muerte, dijo á don Braulio: 

I —Amigo mío, vaya usted a atenderá esa infeliz 
criatura.... á mí me es imposible dar un paso. 

¡ —Señora, le respondió el comerciante, nuestro des¬ 
graciado amigo ya no tiene remedio; pero usted está 
, muy enferma, y uo debo abandonarla antes de haberla 
' auxiliado. No tome usted tan á pechos las cosas, que 
i en este mundo ya es sabido que las felicidades son con- 
¡ tudas. 

—Don Braulio, no es solo este suceso el que inc da¬ 
ña. Yo estaba mas vieja de lo que creía, y la mojadura 
; de ayer habrá contribuido también á desmoronar por 
i completo este edificio, ruinoso ya, á pesar de su apa- 
I ríencia fuerte todavía. Don Braulio, tráigame usted un 
confesor al momento, por lo que pueda ocurrir.... Mi 
cabeza no está bien, y.... 

—Pero aué, señora, esclamó don Braulio con voz 
entrecortada; ¿iré á perder mis dos únicos amigos en 
un dia? 

—Francamente, mi buen don Braulio, me siento 
morir. [No sé qué nube cubre mi corazón! 

—Señora, volvió á esclamar don Braulio, casi sin 
saber lo que decía. ¡ No se muera usted, por el amor 
de Dios! Usted, á quien yo estimo y quiero como á una 
hermana.... como á la señora mas cabal que haya na- 
I cido. 
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ATRIO DEL PALACIO FÓ8CAR1 EN VENECIA. 


—El Señor me llama.... acuérdese usted de mí en 
sus oraciones, y también de que le he profesado mi 
mayor estimación. Usted merece la de todo el mun¬ 
do.... ¡Y Florindo! pobrecillo... Ven aquí, animalito... 
Tu ama te va á dejar ... 

E[ animal saltó ai regazo de la anciana y mahulló 
cariñosamente, mirándola con sus grandes ojazos, co¬ 
mo si quisiese comprender lo que le dccia. Pero doña 
Isabel, echándose de repente hácia atrás en su silla, 
esclamó con voz fuerte: 

—¡Jesús... un confesor... Dios me val.... 

No acabó la última palabra, porque habia muerto. 
Don Braulio, estupefacto y casi sin movimiento, la 
contemplaba mudo, sin creer en lo que veia, y asi per¬ 
maneció algún tiempo, mientras el gato, poniendo sus 
patas delanteras en el pecho de la que fuera su ama, 
mahullaba tristemente, oliéndole el rostro con in¬ 
quietud. 


Don Braulio, despertando al fin de su aturdimien¬ 
to, salió á disponer un suntuoso entierro á su cariñosa 
amiga. Y cuando volvieron al lado del cadáver, vieron 
que el gato no la habia abandonado. La anciana tenia 
razón. Aquel pobre animal siguió el cuerpo inanimado 
de su dueña hasta el cementerio, encontrándosele 
muerto al tercer día sobre un pañuelo de la difunta, en 
el pequeño cuarto en donde aquella habia lanzado su 
último suspiro, mientras las bailadoras de wals decían 
al son de la música: 

«Descanse en paz doña Isabel, pues que ya ha pa¬ 
sado el tiempo de los minuets.* 

Montenegro anduvo errante largo tiempo de ciudad 
en ciudad, descalzo y desnudo, diciendo que iba á 
evacuar sus negocios, que pronto ganaría su pleito, v 
que necesitaba viajar de una parte en otra, para qué 
sus defensores no se durmiesen. En vano el buen c<>- 
merciante procuró encerrarle y mitigar su mal de este 
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modo, impidiendo que se estropease 
por los caminos, pues se despeda¬ 
zaba el cuerpo contra las paredes 
de su encierro, y maltrataba á quien 
intentaba detenerlo, no haciendo 
por el contrario mal alguno si le 
dejaban libre. 

Un día le hallaron muerto en 
medio de un camino real, con los 
pies casi despedazados, el pecho 
hinchado y la boca llena de espu¬ 
mosa sangre. Una fuente, en la 
cual habia apagado por última vez 
su sed mortal, murmuraba tran¬ 
quilamente á algunos pasos, mien¬ 
tras zumbaban multitud de insec¬ 
tos en torno del abandonado caéá 
ver. Ya no sé hubiera reconocido 
en él al flaco y rubio caballero, que 
cuidaba tanto dé sus cabellos y de 
su dorada barba: una y otro habían 
desaparecido. 

Él habia esparcido por los cami¬ 
nos aquellas galas, que le habían 
consolado* en su indigencia arran¬ 
cándolas con sus propias manos, y 
diciendo que eran oro. Asi, cuando 
veia algún pobre, cogía sin compa¬ 
sión un puñado de sus dorados ca- 
béllos, y se los arrojaba, diciendo: 
—Ahí tienes oro; sé feliz. La sa- 
jonesilla, mi amiga, me ha dado 
bastante para que pueda repartir 
con vosotros. 

Generalmente, andaba diez y do¬ 
ce leguas por día; en cada fuente 
que encontraba al paso bebía siem¬ 
pre. y al pié de una fuente exhaló 
el último suspiro, después de ha¬ 
ber andado por espacio da veinte 
horas sin parar. La muerte vino á 
sorel descanso de tan larga jornada. 

La muñeca de ojitos de cristal y 
tinta de china sé casó con otro hi¬ 
dalgo que solo lo era en nombre, 
y acostumbraba decir, do quiera 
se encontrase (como no fuese en su pueblo), que 
cierto noble caballero se habia vuelto loco por ella. 

Don Braulio no dió mas convites; pero hizo felices 
muchos desgraciados, entre ellos la madre de Monte¬ 
negro, á quien nada Je faltó en el reefcrde su vida. 

Esta fue la única persona á quien vfsitó, en recuer¬ 
do de Jos dos únicos amigos que le habían sido fieles 
en el mundo. Hizo hasta el fin de sus días, que fueron 
largos, una guerra declarada á los tacaños y á los ava- 
roy, y antes de morir dejó escrito su epitafio, que de¬ 
cía asi: 

Maldigo á los ladrones del pobre 
que lleguen á profanar mi tumba. 

Aquí reposa 

un hombre que no en vano ha esperado en Dios. 

Solo nos resta decir, que estos tres tipos que hemos 
descrito son verdaderos, y personas existen todavía 
oue los han conocido. Nosotros no hemos tenido esa 
dicha; pero le conservaremos siempre un eterno re¬ 
cuerdo. Quizá con alguno de ellos no hagamos mas 
que cumplir en esto con un deber que nos imponen 
nuestros nobles y dignos antepasados. 

Rosalía Castro de Murguía. 


OEROOLIFICO. 


La solución de éste en el próximo número. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


I 



egun anunciamos, la 
ceremonia para co¬ 
locar ia primera pie¬ 
dra del edificio des¬ 
tinado á Biblioteca y 
Museos Nacionales, 
se ha llevado á efecto 
con la brillantez y la 
animación que ha¬ 
cían presumir el ge¬ 
neral deseo de que se 
realizase pronto, y 
de una manera dig¬ 
na un acto de tanta 
importancia para las 
artes y las letras es¬ 
pañolas. En otro lugar de nuestro periódico y acompa¬ 
ñando al dibujo que la representa con todos sus deta¬ 
lles, damos noticias mas circunstanciadas de esta 
ceremonia, que ha dejado un grato recuerdo en el áni¬ 
mo de la multitud de personas notables en los círculos 
políticos, artísticos y literarios de la córte que acu¬ 
dieron á presenciarla. 

Debiendo ocuparnos en la revista de otros asuntos, 
nos limitaremos á consignar aquí la satisfacción que 
este suceso ha producido en cuantos se interesan por 
los adelantos y las mejoras de nuestro país, en el cual 
aunque luchando siempre con obstáculos difíciles de 
vencer, el espíritu de progreso ni se desanima ni se de¬ 
tiene , y si bien con lentitud en algunas ocasiones, si- 
gpae invariable el camino que ha de llevamos á estado 
mas próspero. 

En medio de las preocupaciones políticas, de cada 
vez mas hondas, cuando las cuestiones de Hacienda 
comunmente circunscritas en la esfera de los grandes 
Intereses , son objeto hoy de la atención de todo el 


país que aguarda á verlas resuellas en una ansiosa 
espectativa, es verdaderamente maravilloso que no se 
apague el entusiasmo y la fe de los que esperan un por¬ 
venir mas risueño y bonancible, y que no se echen ai 
olvido los proyectos de reformas y mejoras cuya nece¬ 
sidad es tan generalmente sentida. Por mas que la si¬ 
tuación que atravesamos deba calificarse de difícil, 
naciones como la nuestra hallan en las mismas con¬ 
trariedades motivo de redoblar sus esfuerzos y des¬ 
plegar nueva energía, siendo á veces los obstáculos que 
detienen su marcha causas providenciales que las im¬ 
pulsan á persistir en la demanda con mas ardientes 
bríos. 

Al mismo tiempo que se colocaba la primera piedra 
del edificio que ha de prestar decoroso albergue á las 
letras y las artes españolas, ha vuelto á hablarse de la 
construcción del nuevo teatro donde 1 los escritores 
dramáticos encontrarán escena digna de sus produc¬ 
ciones. Y no son estos proyectos los únicos efe que en 
la actualidad se ocupan la prensa y las personas mas 
directamente interesadas en llevarlos á cabo. Tam¬ 
bién se trata de abordar una de las reformas que mas 
han de contribuir a dar á la capital de España el as¬ 
pecto de cultura y adelanto propio de una población 
moderna é importante. La construcción de un campo 
santo digno ae Madrid á que aludimos en las ante¬ 
riores líneas, es sin duda una de las necesidades que 
mas se sienten. 

Después de haber visto los modelos de este género 
que ofrecen las demás capitales de Europa, en los 
cuales se esfuerza el arte ayudado de la naturaleza 
para realizar el ideal de esa ultima morada de el hom¬ 
bre llena de magestad imponente ó de melancólica 
hermosura, causa verdadero disgusto traer á la me¬ 
moria nuestros prosáicos y repugnantes cementerios 
donde se empaquetan los cadáveres en nichos que re¬ 
cuerdan los cajones numerados del estante de una 
droguería. 

Bueno es que una vez puesta la primera piedra del 
cimiento se prosiga con actividad la obra del magnífico 
edificio destinadoá las artes, bueno que se piense en 
la construcción de un nuevo teatro, que se trate del 
trazado de nuevos jardines, del mejoramiento de cier¬ 
tas localidades, hasta de levantar una nueva plaza de 
toros, pero al mismo tiempo no debe olvidarse que el 
planteamiento de un campo santo, sujeto á las condi¬ 
ciones [artísticas é higiénicas puestas en práctica en 


otros grandes centros ó la reforma radical de los que 
hoy existen, es una de las obras que Madrid reclama 
con mayor urgencia por ser asunto en que se interesan 
el decoro de toda la población y el sentimiento par¬ 
ticular de cada uno de sus habitantes. 

Como es natural, mientras se han agitado estas 
cuestiones y proyectos, la política ha permanecido 
estacionada ó mas bien dicho, porque la política no 
ha ofrecido novedad alguna, estos proyectos han lle¬ 
gado á preocupar y á servir de tema á las conversacio¬ 
nes. La cuestión de Chile sigue en el mismo estado en 
que la dejamos en nuestra anterior revista. Las últi¬ 
mas noticias del Pacífico lian dejado al público en esa 
ansiedad que deja el capítulo de un folletín interesante 
cuando se lee al pie: la continuación en el próximo 
número . De la exactitud con que se ha contado el des¬ 
enlace de la espedicion del brigadier Mendez Nuñez 
del cual hubo algunas vagas noticias, y del resultado 
de la empresa confiada a la pericia y discreción del 
general Quesada, debemos igualmente decir á nuestros 
lectores: la continuación al próximo correo. 

En cambio, el telégrafo y las correspondencias estran- 
jeras han traído la noticia primero, y algunos detalles 
después del atentado contra la vida del emperador de 
Rusia. La persona que se arrojó á un acto tan atrevido 
se cree que no estaba en el cabal uso de sus faculta¬ 
des. Es un propietario á quien el decreto de emanci¬ 
pación de los siervos había traído pérdidas bastantes 
considerables. Para consumar el crimen se aproximó al 
carruaje del emperador, y cuando le tuvo á tres pasos 
de distancia le hizo fuego con un rewolver. Sin duda hu¬ 
biera conseguido su objeto, si un agente de policía que 
se encontraba inmediato, no se hubiese arrojado sobre 
el culpable sujetándole el brazo, y desviando por con¬ 
siguiente la dirección de la bala que fué á clavarse en 
una pared próxima. Este suceso de que en la actualidad 
se ocupan todas las publicaciones estranjeras , ha 
dado lugar á que algunas se detengan en los comenta¬ 
rios de un contraste que desde luego salta á la vista. 
Dos actos, señalan por decirlo asi el reinado del actual 
emperador de Rusia. La durísima y cruel represión de 
Polonia, y el decreto de emancipación de los siervos. 
El primero execrado por toda la Europa ha valido al 
emperador las mas ardientes ovaciones de sus súbdi¬ 
tos ; el segundo, que no pudieron menos de aplaudir 
todos los países civilizados, le ha puesto á dos dedos 
de perecer á mano de uno de sus compatriotas. Indu- 
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dablemente la Rusia no puede aun juzgarse con el 
criterio de las demás naciones. 

Fuera de este suceso dramático, pero completamente 
ageno á la política, poco ó nada sabemos del esterior 
digno de ser referido. Como presumíamos en el tira y 
afloja de la cuestión alemana volvemos á encontrarnos 
en un periodo de esperanza en la paz: mañana segura¬ 
mente tornarán á reaparecer los rumores de guerra, y 
así seguirá prolongándose el juego basta que los que la 
siguen atentamente se aburran de una cuestión que 
se presenta con tantos ribetes de farsa. 

En París, desde luego, cada vez hacen menos efec¬ 
to las contradictorias noticias que cada dia se reciben 
de Austria y Prusia, y en la actualidad todo el interés 
se concentra en los preparativos de la Esposicion, y 
en las acaloradas polémicas que suscita el nuevo 
libro de Renán La vida de los apóstoles. En general la 
crítica encuentra la segunda parle de la obra del pro¬ 
fesor de hebreo muy inferior en todos conceptos á la 
rimera. Siempre se dudó que en La vida de Jesús lm- 
iese completa buena fe por parte del autor; pero en 
la de los apóstoles es indudable que solo se ha tratado 
de esplotar el negocio editorial que resulta del rui¬ 
do y del escándalo que producen ciertas arriesga¬ 
das teorías. Cualquiera que fuese eJ objeto que con ella 
se propuso Renán La vida de Jesús se había hecho 
con mas estudio; para producirla se había trabajado 
sériamenic. La última producción, es la segunda par¬ 
te obligada de todas las obras que hacen fortuna y 
que por lo tanto le coge de medio á medio el dicho de 
Cervantes de que nunca segundas partes fueron 
buenos. 

Entre nosotros no tardará mocho en agitarse la cues¬ 
tión de este libro, pues los campeones déla Iglesia, 
asi en Francia como en casi todos los países católicos 
se disponen á librar una segunda batalla contra las 
teorías del ya famoso profesor de hebreo. 

Entre tanto aquí los círculos literarios solo se ocu¬ 
pan de la nueva obra del señor Larra, titulada En bra¬ 
zos de la muer e que tan lisonjera acogida ha mereci¬ 
do del inteligente y numeroso público que frecuenta 
el teatro del Príncipe. 

El drama del señor Larra, en cuya ejecución se han 
distinguido Teodora Lamadrid y Valero está lleno de 
escenas interesantes y de rasgos de sentimiento que 
justifican los calurosos aplausos con que el público 
premia todas las noches á su autor llamándole repeti¬ 
das veces á la escena. 

De la crítica fría y severa del drama resultan algu¬ 
nas flaquezas de la fábula y falta de verdad en ciertos 
caracteres; pero el todo se encuentra revestido de una 
forma literaria tampoco vulgar y se trasluce en el dis¬ 
curso de la obra un conocimiento de los recursos de la 
escena, que no dudamos en colocarla al lado de las mas 
populares que han brotado de la misma pluma á que se 
aeDe la Oración déla tarde y otras no menos bellas 
producciones de nuestro teatro moderno. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Gustavo Adolfo Becquer. 


SOBRE UNA LENGUA UNIVERSAL. 

Examinando con atención la multitud de idiomas y 
de dialectos que hablan los hombres esparcidos sobre 
la superficie terrestre, se echa de ver fácilmente la in¬ 
mensa ventaja que proporcionaría una lengua univer¬ 
sal comprensible para todas las razas humanas, que 
rompiera las barreras que separan hoy á los pueblos 
que nablan idiomas distintos. El hombre quema siem¬ 
pre vencer todos los obstáculos que se oponen á su 
voluntad, y por lo tanto querría hallar un medio de 
comunicarse libremente con sus semejantes, como 
uerria elevarse por los aires ó penetrar en la profun- 
idad de los mares, para considerar allí los arcanos de 
una naturaleza siempre grande y en muchas cosas des¬ 
conocida todavía, á pesar de los inmensos trabajos de 
la ciencia. Esta idea, esta aspiración al dominio en 
todo es lo que ha hecho nacer el proyecto de una len¬ 
gua universal, que uniera de un modo mas íntimo á 
todos los seres humanos, como individuos de una mis¬ 
ma familia; pero este proyecto ¿es realizable? 

Dos caminos se presentan naturalmente para llevarle 
á efecto, ¿ saber: ó adoptar un idioma ya conocido, ó 
crear otro cuyas condiciones fueran adaptables á la 
humanidad entera. Veamos, pues, si alguno de estos 
dos medios puede conducir at lin propuesto. 

La adopción de un idioma conocido presenta desde 
luego obstáculos insuperables. ¿Qué idioma se había 
de adoptar? No hay ninguno, absolutamente ninguno, 
que por sus condiciones, por su índole, por sus for¬ 
mas gramaticales sea adaptable á toda la especie hu¬ 
mana. ¿Qué idioma antiguo ó moderno iríamos á bus¬ 
car que fuese tan á propósito para el habitante del 
Norte de Europa como para el salvaje de las abrasadas 
regiones del Africa, para las tribus pobres y atrasa¬ 
das del Asia septentrional como para los habitantes de 
los países mas civilizados de Europa, para los indíge¬ 
nas del Brasil como para los naturales de la Nueva- 


Holanda ó los que habitan las orillas del Ganges? Po¬ 
drá haber alguno que sea adaptable tal vez á muchos 
pueblos aun de origen distinto; pero no hay ninguno 
que lo sea á todos; jamás el chino y el árabe podrán 
espresar sus ideas en un mismo idioma, porque el que 
fuera a propósito para el primero seria completamente 
contrario al modo de ser y hasta de pensar del se¬ 
gundo, asi como el que conviniera a éste no seria 
nunca adaptable á aquel. Esta misma contrariedad la 
hallarémos siempre que tratemos de aplicar un idio¬ 
ma á dos pueblos distintos; si hay casos en que por 
afinidad de raza y hasta de la lengua que hablan hoy, 
se encuentran dos pueblos que pueden servirse de un 
mismo idioma, estos casos no son absolutamente mas 
que escepciones aisladas, que en nada destruyen la 
regla general. El idioma de un pueblo está tan ligado 
con su modo de ser y de pensar, que no podría per¬ 
derle sin alterar en gran parte su carácter especial y 
distintivo; siendo esto asi, ¿cómo se le iría á imponer | 
un idioma que no está formado para él, que no tiene 
las condiciones que necesita, aun cuando esté dotado 
de otras mas superiores? Podría tal vez, en un caso 
dado, adoptar un idioma creado por él, si es que pue¬ 
de crearse un idioma, porque como obra suya, estaría 
impregnado, por decirlo asi, de su mismo espíritu, y 
aunque fuera diferente en sus voces y hasta en algu¬ 
nas de sus formas grama! icales, seria siempre en su 
esencia muy semejante al idioma del pueblo quo le 
hubiese creado; pero seria difícil que admitiese el crea¬ 
do por otro. La lengua de un pueblo es el baluarte de 
su nacionalidad; esta mas arraigada que sus leyes, que 
sus costumbres y basta que su misma religión: la his¬ 
toria nos presenta frecuentes ejemplos de esta verdad. 
Cuando un pueblo cualquiera se lia visto sometido á 
un yugo estranjero, ha podido perder sus leyes y has¬ 
ta sus costumbres; pero no lia perdido su idioma: si ha 
habido alguna vez en que le haya perdido, ¡cuántas lu¬ 
chas ha sostenido por conservarle, y cuánta sangre ha 
derramado antes ae sucumbir! Y sin embargo, ¡cuán 
pocos ejemplos hay de que se haya logrado el lin ape¬ 
tecido, á pesar de la diversidad de los medios emplea¬ 
dos! ¿Podrémos creer, después de ver esto, que es po¬ 
sible hacer que todos los pueblos adopten un mismo 
idioma? 

Se dirá que el idioma universal que quiere estable¬ 
cerse no es para que ningún pueblo abandone el suyo 
propio, sino para que se comuniquen entre si indivi¬ 
duos que pertenecen á naciones distintas y que hablan 
idiomas muy diferente uno de otro; pero en ese caso 
nos hallamos en parte ya hoy, sin necesidad de bus¬ 
car un idioma universal. ¿No está considerado el fran¬ 
cés en la actualidad como una lengua universal? Hace 
algún tiempo, y aun lo mismo pudiera suceder en el 
dia, ¿no ha servido el latín para aue las obras de un 
español, de un francés ó de un aloman pudiesen ser 
leídas por los hombres cultos de todas las naciones? 
¿No ha servido también, aun para que sostuviesen una 
conversación personas que pertenecían á naciones muy 
distintas unas de otras? Se dirá, sin embargo, que se 
necesita un idioma que domine para esto mas por com¬ 
pleto que los demás, y que sea mas general; pero ¿qué 
idioma será el que vaya á preferirse al latin por los 
hombres de estudio, ál francés por las personas de 
buena sociedad, al inglés por los hombres dedicados 
al comercio y á la industria? Seria necesario que el 
idioma que se prefiriese á los que hemos citado tuvie¬ 
ra una gran superioridad sobre ellos y unas condicio¬ 
nes de facilidad, de claridad, etc., etc., que no cono¬ 
cemos en ninguno de los que existen en el dia ni en 
las lenguas muertas de la antigüedad. En una palabra, 
creemos sumamente difícil, si no imposible, el que 
ninguno de los idiomas conocidos pudiera servir como 
lengua uqiversal en el sentido que se da en general á 
esta frase. 

Veamos ahora si es posible crear un idioma que 
tenga las condiciones necesarias para que sirva de len¬ 
gua universal. 

No entraremos en el exdrnen de las dificultades in¬ 
mensas con que tendría que luchar quien tratara de 
llevar á cabo esta empresa; pero hay en ello un punto 
tan importante, que no es posible pasarle en silencio. 
¿Qué sistema emplearía para la formación de las pala¬ 
bras, la persona que quisiera crear este idioma? ¿Por 
qué reglas, bajo qué bases formaría estas palabras? No 
es posible imaginarse que las formara sin método, sin 
filosofía ninguna, de modo que no fueran masque una 
reunión de letras ó de sílabas, porque semejante siste¬ 
ma parece completamente contrario al órden regular; 
y no siendo asi, ¿de qué medios se serviría? ¿Qué sis¬ 
tema habia de seguir? Lo mas lógico, lo mas natural 
en semejante caso, seria proceder de un modo distin¬ 
to; era preciso ver qué espresaba el sonido de cada 
una de las letras, ya por sí sola, ó ya en combinación 
con otras, de manera, que estudiando bien la combi¬ 
nación de las letras y de las sílabas, las palabras for¬ 
madas de este modo dieran por su solo sonido una 
idea algo aproximada de su significación. Es verdad 
que nunca el sonido solo bastaría para que se com¬ 
prendiera completamente su significado; pero se debe¬ 
ría tratar de que por lo menos hubiera una cierta re¬ 
lación entre el sonido y el significado de la palabra, 
lo cual podría influir de un modo considerable, por • 


que, facilitando su estudio, baria mucho mas rápida 
su propagación. En la mayor parte de los idiomas co¬ 
nocidos, encontramos algunas voces de esta clase, cu¬ 
yo sonido parece que está indicando su significación. 
Se comprendo, sin embargo, perfectamente, que este 
sistema no puede emplearse mas que en cierta escala, 
y de ninguna manera como absoluto, porque no daría 
resultado favorable, ni aun seria posible. Esta signi¬ 
ficación de las letras ha debido existir, en efecto, en 
algún idioma primitivo, tal vez hoy perdido ó ignora¬ 
do en algún oscuro rincón del globo; ha debido exis¬ 
tir, decimos, porque todos los dones que recibió el 
primer hombre eran perfectos, y por lo tanto, era pre¬ 
ciso que el idioma que Dios le había dado lo fuera tam¬ 
bién , y para serlo, cada palabra, cada sonido emitido 
por la voz humana, debía de ser una representación 
fiel y exacta de su significado. Dios no le dotó al hom¬ 
bre de la facultad de poder pronunciar tantos sonidos 
solo porque quería dar en ello una muestra de su po¬ 
der y de su sabiduría; lo hizo asi, porque sin duda 
alguna, cada uno de estos sonidos tenia una signifi¬ 
cación especial mucho mas comprensible para el pri¬ 
mer hombre, que lo seria hoy para nosotros, porque 
el primer hombre, no manchado aun por el pecado, 
cuando recibió el don de la palabra, vivía en un esta¬ 
do de gracia que le hacia comprender mejor las obras 
de su divino Creador. Además, en la primera edad del 
mundo, las necesidades eran mucho mas limitadas, y 
el número de objetos de que se servían los hombres 
era tan corto, que sin trabajo, ni temor de confusiou, 
se podían muy bien crear nombres que por su sonido 
representaran ya el objeto á que se aplicaban, mucho 
mas si se tiene en cuenta que el idioma, como hemos 
dicho, debía ser perfecto. 

Sabemos muy bien que esta idea se ha combatido, 
que se ha dicho que el idioma es obra del hombre, 
que le fue adquiriendo poco á poco y á medida que la 
humanidad se desarrollaba; pero esta opinión ¿es ad¬ 
misible? Los pensadores profundos, los grandes filó¬ 
logos, ¿convendrían jamas en ella? ¿Podemos pensar 
razonablemente que el hombre, dotado por la natura¬ 
leza de unos órganos tan perfectos para la locución, 
no recibió el don de la palabra, sino que le adquirió 
por sí mismo, en cuyo caso debieron pasar genera¬ 
ciones enteras antes de que la especie humana tuvie¬ 
ra una série de voces que mereciesen el nombre de 
lenguaje? El hombre recibió el idioma de Dios , y ne¬ 
cesariamente, activo é inteligente, comprendió bien 
el sentido de las palabras, y fue aumentando cada 
vez mas su número por la formación de voces nuevas 
derivadas de las primitivas; de esta manera fue enri¬ 
queciendo su lenguaje, auuauo poco á poco y por di¬ 
ferentes causas fue perdiendo en la propiedad de las 
voces lo que ganaba en riqueza de su idioma. Sin em¬ 
bargo , los idiomas antiguos conservan aun ciertas le¬ 
yes, por decirlo asi, para la derivación y formación 
de las palabras que desde luego indican que los idio¬ 
mas primitivos eran en general mucho mas perfectos 
que ios modernos. El árabe, por ejemplo, tiene ciertas 
reglas gramaticales tan perfectas, que en vano bus¬ 
caríamos un idioma moderno que pudiera compararse 
con él respecto á esto. 

Estas consideraciones nos han hecho apartarnos de 
nuestro objeto; pero, volviendo de nuevo á él, repe¬ 
tiremos que en un idioma universal era precise, para 
formar las palabras, tratar de dar á su sonido cierta 
relación con el objeto que representaran ó con el sen¬ 
tido aue quisieran espresar; pero desde luego se com¬ 
prende que esto no podría ser mas que de un modo 
algo vago, porque en un idioma moderno seria impo¬ 
sible de otro modo. Hay idiomas en el dia en los que 
se pretende que las palabras son la representación 
exacta de lo que significan, porque cada letra tiene 
un valor determinado, y la combinación que se hace 
de ellas en cada palabra sirve para representar lo que 
significa; pero esto en absoluto es un error que no 
puede sostenerse ni un momento. El húngaro, por 
ejemplo, en el que se dice que cada letra espresa una 
idea, tiene una multitud ae palabras que están en 
contra de esta aserción; se dice que en él la f indica 
siempre la elevación, y sin embargo, encontramos una 
multitud de palabras que espresan una ¡dea contraria 
á la elevación, y á pesar de eso empiezan con f . 

Ahora bien; si para crear una lengua universal se 
tiene en cuenta lo que acabamos de decir, si se medi¬ 
tan mucho las reglas de derivación y los diferentes 
casos de la declinación, si se forma bien el verbo, que 
es el alma, por decirlo asi, de toda lengua, en ese caso 
se podrá llegar á crear un nuevo idioma, que por la 
combinación de los sonidos en sus palabras será mas 
ó menos difícil que cualquiera otro ae los que existen, 
y que pudiera servir para el mismo objeto; pero nun¬ 
ca tendrá una verdadera ventaja sobre ninguno de 
ellos. Además, por mucho que se estudie, por mucha 
quesea la riqueza que quiera dársele, será siempre 
inuy limitado, y en la práctica presentará dificultades 
insuperables. La creación de un idioma es una obra 
gigantesca, y para llevarla á cabo se necesita el tra¬ 
bajo de mas de una generación. 

Ks 
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CEREMONIA 

PAR4 LA COLOCACION DC LA PRIMERA PIEDRA EN EL 

EDIFICIO DESTINADO Á BIBLIOTECA T MUSEOS NACIO¬ 
NALES. 

Al ofrecer á nuestros lectores el grabado que repre¬ 
senta el solé.une acto de colocar S. M. la primera pie¬ 
dra del edificio que ha de servir para Biblioteca y Mu¬ 
seos Nacionales, pensábamos ocuparnos de la impor¬ 
tancia que para las letras y las artes tiene el proyecto 
que se trata de realizar. Cuanto con relación á este 
punto pudiéramos decir levantándonos á otro género 
de consideraciones que á las que se presta la sencilla 
narración de lo ocurrido, lo encontramos tan supe¬ 
riormente desenvuelto en el erudito y elegante discur¬ 
so que á este propósito leyó el señor Hartzeubuscli y 
al cual damos cabida mas adelante, que por fuerza 
nos habrémos de limitar al papel de cronista si no 
queremos repetir lo mismo en forma menos discreta y 
aliñada. Hecha esta observación, pasemos á dar algu¬ 
nos detalles de la ceremonia á que lian asistido á mas 
de las personas oliciatmenLe invitadas una inmensa 
multitud de todas las clases de la sociedad que ocu¬ 
pando los balcones de los edificios contiguos, las nu¬ 
merosas sillas colocadas en el estenso salón del anti¬ 
guo colegio de Veterinaria y las avenidas de los paseos 
inmediatos, formaban un conjunto de cuya animación 
y movimiento es casi imposible que las palabras den 
exacta idea. 

Todo el perímetro del solar sobre que lia de levan¬ 
tarse el nuevo edificio y que forma un paralelógramo 
de 365,000 pies cuadrados, se hallaba cercado de una 
empalizada cubierta de lienzos que ostentaban los co 
lores nacionales. Multitud de mástiles con banderas, 
flámulas y gallardetes, escudos con las armas de lus 
diferentes provincias, guirnaldas de flores, y estátuas 
alegóricas de las letras y las artes, para cuyo culto va 
á erigirse un templo, completaban la decoración del 
lugar de la ceremonia; decoración improvisada por 
el señor Jareño, arquitecto de las futuras obras, cou 
tanta rapidez, como elegancia y buen gusto. 

A la flecada de SS. MM. una magnífica orquesta 
compuesta ae mas de trescientos instrumentos les sa¬ 
ludó con la marcha real. Al lado de lo que ha de ser 
el pórtico del futuro edificio y próximo á la zanja 
abierta para colocar la primera piedra, se levantaba 
un elegante tablado cuyas gradas conducían á un trono. 
Cuando SS. MM. le hubieron ocupado, los ministros 
de la Corona, los altos dignatarios de palacio, el 
cuerpo diplomático estranjero y las muchas personas 
notables que componían la comitiva oficial, se coloca¬ 
ron por el orden que marca la etiqueta en los asientos 
preparados al efecto en derredor del trono de los re¬ 
yes. Acto contiuuo el ministro de Fomento señor mar¬ 
qués de la Vega de Arinijo dirigió á S. M. un breve y 
elocuente discurso en que justificó la conveniencia de 
elevar un monumento digno de las artes y las letras 
que son las mas preciadas glorias de las naciones cul¬ 
tas. Terminado el discurso del señor ministro de Fo¬ 
mento, se firmó el acta correspondiente por SS. MM. la 
reina y el rey, príncipe de Asturias, infanta doña 
Isabel, infante don Sebastian y su esposa, infantas 
doña Isabel y doña María, ministros de la Corona, di¬ 
rector de Instrucción pública y altos funcionarios de 
palacio. 

A la firma del acta siguió el discurso del señor don 
Juan Eugenio Hartzenbusch, de que hemos hecho 
mérito al comenzar esta reseña y que dice asi: 
t Señora : Con noble júbilo debió muchas veces el 
augusto bisabuelo de V. M. contemplar á Madrid, su 
segunda córte, dotada por él de fundaciones útiles, 
enriquecida con monumentos y edificios magestuosos 

Un reinado, casi todo pacífico, le permitió construir 
parte de su real casa y la de correos, un gran hospital 
y un dilatado paseo público, adornado con bellas 
fuentes y entre dos ameoos jardines (obra suya el uno 
también) pudo ver alzarse Ja qué ha venido a ser mu¬ 
seo de dos nobles artes; mas arriba el Observatorio 
astronómico, próximo al centro de la villa, para Adua¬ 
na, el que hoy es ministerio de Hacienda; acullá le¬ 
jos, mirando á las orillas del Manzanares, las magní¬ 
fica iglesia de San Francisco y la elegante puerta de 
San Vicente; acá, en fin, cerca de nosotros, el arco 
escelso, del cual dijo merecidamente un poeta: 

Que á la memoria 
del tercer Cárlos es arco de gloria. 

No entre dulzuras de inalterable paz, sino en medio 
de violentas agitaciones, comunes a la sociedad euro¬ 
pea, V. M. ha hecho brotar de entre escombros el pa¬ 
lacio de los legisladores, voz de las necesidades del 
ueblo; el refugio de los dolientes, míe lleva un nom- 
re dulcísimo al corazón de una madre, y esta vecina 
fábrica, donde ettroquel á cada momento reproduce la 
imágen de quien es digno obieto de reverente amor 
para todos los españoles. La célebre Universidad com¬ 
plutense renació en la córte; venerando túmulo cus¬ 
todia las reliquias del Dos de Mayo; juzga en decente 
mansión el tribunal que jamás dictó sentencia de muer¬ 
te; un alojamiento militar suntuoso corona la cumbre 
adonde la iglesia del Buen Suceso trasfiere sus aras, y 


cautivo el Lozoya, viene á servirnos en nuestros hoga¬ 
res, recorriéndola villa encerrado en venas de hierro 
y plomo, soterrado bajo nuestro pie, temblando al es¬ 
trepitoso giro de la rueda y al golpe del casco. Vuestra 
magestad puede tender por Madrid la vista, no ya con 
igual, sino con mayor complacencia que el ínclito mo¬ 
narca vuestro bisabuelo. 

En el nono año del siglo presente, un poder intruso 
mandó arrasar las cercanías de vuestro real palacio, 
comprendiendo en la devastación á la Biblioteca públi¬ 
ca, fundada, puesta junto á sí por Felipe V. A los 
clóuslros del templo consagrado antes á la Trinidad 
fueron trasladados nuestros libros impresos, nuestros 
manuscritos y medallas, y diez años aespues á la casa 
dél Almirantazgo. Duró en ella menos el hospedaje; 
mas de cuarenta años há que ocupan esos libros otra, 
llena ya, demasiado llena con ellos. El ex-convento de 
religiosos Trinitarios que albergó á la Biblioteca presta 
hoy asilo á una copiosísima y creciente colección de 
obras de pintura, escultura y otras: precioso conjunto 
que forma nuestro Museo Nacional de bellas arles, hoy 
establecimiento sin edificio, rico propietario sin casa, 
que no puede aprovechar ni lucir las joyas de su amon¬ 
tonado tesoro. Al que tiene morada, pero pequeña,in¬ 
suficiente, mezquina, y al que deelli por completo 
carece, viene hoy á ofrecérsela V. M. ¡Sea en hora 
bendita del cielo! 

No solo son dos; llegan á tres los establecimientos 
que ha de reunir el edificio que de la soberana y bené¬ 
fica mano de V. M. recibe hoy solemne principio. Ade¬ 
más del Nacional Museo de bellas artes, además de la 
Biblioteca, se ha de hacer aquí lugar á un Museo Ar¬ 
queológico que todavía no está organizado. La Biblio¬ 
teca Nacional, la Real Academia de la Historia y el Ga¬ 
binete de ciencias naturales poseen objetos bastantes, 
asi en mérito como en número, para ciarle existencia. 
De los tres establecimientos á los cuales ha de ser des¬ 
tinado el futuro grandioso edificio, carece uno d3 su- 
íiciento espacio, el otro de órden, el último de vida; 
de V. M. ootendrán los tres cuanto justa y respetuosa¬ 
mente reclaman. 

Mas aun se quiso encerrar aquí: se proyectaba un 
día reunir el ministerio de Fomento con esas tres de¬ 
pendencias suyas, no poco independientes por su natu¬ 
raleza. Poderosa fuerza los congregaba, la economía: 
fuerza mayor los ha dividido: para tanto no basta el 
solar en que nos hallamos. No era conveniente, ade¬ 
más, traerá las oficinas de la Administración, desa¬ 
sosegadas por los que la frecuentan movidos de graves 
intereses y perentorios, las personas que, dedicándose 
á la observación y al estudio, necesitan el aire de re¬ 
gión mas tranquila. 

Son muchas éstas; y su crecido número es honrosa 
prueba del grado en que raya la ilustración española; 
de aquí la necesidad é importancia del triple estableci¬ 
miento. No hay ciencia ni arte que no necesite libros; 
no hay nación culta sin bellas artes, no hay bellas ar 
les sin la historia documentada de ellas, cuyo archivo 
es la arqueología. Preciso es tener á disposición del 
estudioso, desde el rústico pedernal que sirvió para 
punta en las primeras flechas, hasta aquel donde la 
pericia del ateniense inmortalizó las gracias de la her¬ 
mosura en un camafeo, maravilla (leí arte; hay que 
reunir el busto de Alejandro y el de Teodosio con los 
deformes ídolos de la India y América; la momia egip¬ 
cia y la modesta lápida del cristiano, descubierta al 
fin de diez y ocho siglos en el hundimiento de una ca- 
tacumba; el papiro y el palimpsesto, la hidriadel ban¬ 
quete y la lámpara del cavador subterráneo, el anillo 
nupcial y los garfios que rompieron la espalda del 
mártir; sin la arqueología falta la verdad en las histo¬ 
rias nuevas que traza la pluma, y en esas otras con 
que mudamente hablan á la vista lienzos y mármoles. 
Ponerla necesitan á cada hora nuestros pintores y es¬ 
cultores en las obras de los eminentes maestros, glo¬ 
ria de España, de las cuales el Museo Nacional con¬ 
tiene considerable número; y por cierto que la histo¬ 
ria de nuestra pintura ofrece un vacío, que solamente 
se puede llenar consultando las preciosas tablas que 
el Museo Nacional recogió y conserva: tal es el pe¬ 
ríodo trascurrido desde el siglo XIII hasta los tiempos 
de Antonio del Rincón, pintor de los Reyes Católicos. 
Esas tablas, aunque no lian de enseñar los primores 
del arle, probarán sin embargo, que muchas de las 
que atribuían á los artistas, ya bizantinos ó ya pisa- 
nos, eran y son de compatriotas nuestros, cuyos 
nombres es justo sacar de la oscuridad que los ro¬ 
deaba. 

Utiles, necesarios, indispensables los Museos Ar¬ 
queológico y de Bellas Artes al hombre artista, la bi¬ 
blioteca es indispensable al hombre. Habida la manera 
de asir la voz al vuelo y fijarla, y de reproducirla fá¬ 
cilmente después, el pensamiento queda cuando el 
que pensaba desaparece; y el libro , que le resucita, 
pone en comunicación con Homero al jóven de ahora, 
y antes le habia ya puesto en coloquio íntimo con la 
Eterna Verdad , trayendo la palabra del Criador á la 
criatura. Si el libro es el hombre, como se ha dicho 

f iara dar á entender que el escritor se representa en 
o que escribe, en un cúmulo de ellos deoe hallarse 
representada la humanidad: la parte de esta ruda y 
salvaje aua,que no deja rastro ae inteligencia, debe 


decir de sí: Fui q¡uasi non essem. La voz de la fe y el 
murmullo de la incredulidad; la luz de la ciencia y 
los sofismas del error; el entusiasmo patriótico y la 
imprecación del enemigo; el ay del que padece y el 
alborozo del que es feliz, todo lo guardan en sí esas 
endebles hojas, de mas duración que los muros des¬ 
tinados á guarecerlas. Indoctos y sabios, el filósofo y 
el obrero, el negociante y el poeta, vendrán aquí un 
día solícitos á consultar la palabra escrita de diferentes 
épocas y lenguajes: palabra fecunda, que entre el que 
la ve y el que la produjo establece el apacible trato del 
que oye á solas á quien le enseña por amistad, sin os¬ 
tentación y sin ruido. 

La Biblioteca Nacional, que se ha de labrar aquí por 
querer unánime de la Nación y de la Corona, ocupará 
el centro del edificio, abrazando asi cariñosos al Genio 
de la escritura sus hermanos los inspiradores de Mu- 
rillo y de Montañés, Juan de Herrera y Esteve. Simbo¬ 
lice y señale fecha esta unión á otra por la que tanto 
há suspira la generosa España: todo monumento na¬ 
cional encierra uo símbolo, es una cláusula que 
expresa un propósito, una voluntad, un afecto, un 
bien adquirido, un mal llorado, una necesidad satis¬ 
fecha, una ley de la Providencia cumplida; todos 
vienen, por lauto, en sazón oportuna. Sin ser muy 
grande el Palacio del Congreso, no cupo en las edades 
que nos han precedido: ese monumento, pues, y el de 
Daoiz y Velarde consignan que España quiso y pudo 
ser libre. El canal del Lozoya y los caminos de hierro 
declaran que Madrid y la España entera han crecido 
en población, en poder, en riqueza; el edificio que ha 
de erigirse aquí anuncia que nuestra nación ha subido 
en cultura: sígnense uno á otro y se enlazan el pro¬ 
greso político y el material, la ciencia y el buen gusto. 
Y como el cultivo de letras y artes ha sido siempre 
muestra de adelantamientos y de bonanza, la cons¬ 
trucción de ios Museos y Bibliotecas Nacionales no 

Í mede menos de recibirse c uno alegre señal, como 
elicísimo acontecimiento. Cumpla el Señor los fervien¬ 
tes votos de las almas agradecidas, á quienes deja 
V. M. satisfechos hoy los de muchos años; y lean aquí 
algún «lia con pasmo y enternecimiento las generacio¬ 
nes futuras las brillantes páginas de un reinado lleno 
de glorias, en el cual Rciua y Pueblo rivalizaron en 
hidalguía, él defendiendo á su Soberana, y ella par¬ 
tiendo con el Erario público su Patrimonio.» 

Terminado el discurso del señor Hartzenbusch, se 
co'ocaron el arla y dos ejemplares de la Gaceta y de 
el Diario Oficial de Aviso» correspondientes á aquel 
día en unos tubos de cristal lacrados y sellados, y 
estos tubos con una colección de monedas del nuevo 
sistema y la medalla conmemorativa de la cesión al 
Estado por S. M. de los bienes del real patrimonio, en 
una preciosa caja de madera , cuya llave se entregó al 
señor ministro de Fomento para su custodia. 

Esl i caja se puso en un hueco cuadrado abierti en 
la primera piedra del cimiento sobre la cual se colocó 
una losa con la inscripción siguiente: 

Reinando doña habet lí, y siendo ministro de Fo¬ 
mento el cscclentisimo señor marqués de la Vean de 
Armijo , siendo autor del proyecto y arquitecto direc¬ 
tor de las obras don Francisco Jare fio, ú 21 de abril 
de 1800. 

La orquesta magislralmenle dirigida por el señor 
Barbieri, tocó durante la ceremonia la gran marcha 
triunfal que el popular maestro habia compuesto es¬ 
pesamente para esle solemne acto. 


DON ANTONIO REMON ZXRCO DEL VALLE. 

Venerable por su ancianidad, ilustre por sus gran¬ 
des servicios y eminente por su saber, el conocido 
general cuyo nombre sirve de epígrafe á estas lineas 
habia merecido de sus conciudadanos la mas alta es¬ 
timación; y con su muerte pierde España una de sus 
glorias. 

El general Zarco del Valle, que ha fallecido cuando 
iba á cumplir los 81 años de edad, se dedicó desde muy 
jóven á la carrera de las armas siendo una de las figu¬ 
ras que mas brillantemente se han destacado entre la 
multitud de esforzados campeones, que en el primer 
tercio de este siglo lucharon por la independencia de 
la patria. Bosquejar su vida equivaldría ¿ escribir la 
historia militar contemporánea, pues su nombre apa¬ 
rece á cada momento en las páginas de los gloriosos 
auales de nuestras últimas guerras. 

Después de haber obtenido casi todos sus grados en 
el campo de batalla el general Zarco del Valle, que al 
valor tan común en nuestros compatriotas reuma las 
condiciones de un talento nada vulgar, y de una eru¬ 
dición y una generalidad de conocimientos notables, 
asi en cuanto concernía á su carrera como en los di¬ 
ferentes ramos del saber humano, fue elegido por 
S, M. para deeempeñar el ministerio de la Guerra en 
circunstancias bastante difíciles. Tanto en este puesto 
como en el de ingeniero general que ocupó muchos 
años, dió relevantes muestras de su raro acierto y de 
la solidez de su instrucción, lo que unido á las virtu¬ 
des y elevadas prendas de carácter que especialmente 
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le distinguían, lograron captarle el respeto y el aplauso 
de todo el país á mas del cariño de cuantos tuvieron 
la fortuna ae conocerle personalmente. 

£1 ilustre anciano cuya pérdida universalmente sen¬ 
tida , priva á España de uno de esos pocos hombres 
que aun pueden considerarse como monumentos vi¬ 
vos de su grande epopeya nacional, estaba condeco¬ 
rado con la insigne órden del Toison de Oro, y deia 
una vacante en el Senado y otra en la Academia de 
Ciencias de la cual era presidente. 

B. 


CUADRO DE COSTUMBRES 

DE LA MONARQUIA ARAGONESA DURANTE EL SIGLO XV, 
SEGUN EL L'BRO DE CONSEJ S (LLIBRE DE CONSELLS) 
COMPUESTO EN LEMOSIN, POR MAESE JAIME ROIG VALEN¬ 
CIANO, HACIA EL ANO 146Ó, É IMPRESO EN BARCELONA, 
POR JAIME CORTET EN 1561. 

I. 

El libro cuyo análisis vamos á trazar, conocido 
apenas de los eruditos, pero que según noticias se 


divulgará en breve á favor de una nueva é ¿lustrada 
edición, merece señalarse entre los primeros ensayos 
de la novéla picaresca, como ejemplar rarísimo en este 
género de la literatura provincial entre nosotros, 
j A semejanza de los de Hita, Bercea, Mena, etc.; 
i ofrece la particularidad de estar rimado, compren- 
' diendo hasta diez y seis mil versos pareados de arte 
menor, generalmente de einco silabas, mezclados con 
otros de cuatro ó menos. El estilo es llano, aunque 
sin lima; los conceptos agudos y maliciosos; la obser- 
.vacion suma; la doctrina notable, y no sobrada de 
pedantería, achaque asaz común en las producciones 



coetáneas. Pero lo que da á este libro subidísimo valor, 
es su fisonomía de época, y sabor de localidad , como 
fiel trasunto de las costumbres aragonesas, catalanas ó 
valencianas de su período histórico, si muy sonado en 
las crónicas, escasamente deslindado, como todo lo 
que concierne á la historia patria, en virtud de me¬ 
morias auténticas ó de esas curiosas monografías que, 
hijas de la inspiración, se convierten en verdade¬ 
ras joyas monumentales, máxime si ofrecen como la 
presente un cuadro general en medio de impresiones 
ingenuas, y de observaciones sentidas y acaso humo¬ 
rísticas. 

£1 propósito declarado del autor, es desembozar á 
las malas mujeres para escarmiento de la juventud, 
fundándose en la esperiencia de una larga vida que 
supone pasada en continuas decepciones. La materia 
es fecunda, y moralmente hablando en todas épocas 
ha escita do la vena ó la bilis de censores y preceptistas, 
que bajo diversas formas se complacieron en glosar 
su tema favorito. 

Abraza la obra cuatro partes, subdivididas cada una 
de ellas en otras tantas, al igual del prólogo que lo en¬ 
cabeza. 

Comienza el autor: 1/ protestando de su amor á 
Dios y al prójimo, bajo cuyo impulso se decide á to¬ 
mar la pluma, ya que una de las principales obras de 
misericordia es ilustrar y dirigir a los demás. 

2 .* Reconociéndose viejo y octogenario, habiendo 


ya dado un puntapié al mundo, afirma escribir este 
Memorial doctrinal que llama Espejo (Spill) por com- : 

Í iasion de los incautos donceles, mancebos (pubils), y 
lasta de los viejos verdes que cual mariposas revolo¬ 
tean alrededor del pábilo que acabará por abrasarlos 

Y cantan trobas, ¡ 

y bordan ropas, ¡ 

cloran el freno ! 

de sus monturas (1) 

moviendo zambras callejeras á fin de lograr una caza 
que ha de convertirse I 

En mala liebre, j 

áspid, culebra 
y aguda liebre 
desconocida. 

Fundado en estas consideraciones, y en el amor que 
profesa á Baltasar Bou sobrino suyo, dirige al mismo | 
los presentes conceptos, esperando mucho de la pru¬ 
dencia simbolizada asi en el nombre de Baltasar, que 
lo es de saber y señorío, por cuya razón fue impuesto 
á Daniel, como en el apellido Bou (buey), indicio no ¡ 
corto de sabiduría y virtud, á juzgar por los pacíficos 

(1) Como muestra iremos interestaodo algunos de los pasajes mas \ 

enrío- oh. traducidos con líii-ralidad apnx nuda en chanto p.'rmha el 
genio de la lengua y la notable concisión del original. 


rumiantes de la Natividad, de San Lúeas, de San Sil 
vestre y del que se apareció al arcángel Miguel. 

3.* Levanta un cargo en globo y por vía prelimi¬ 
nar, contra toda raza de hembras, sea cual fuere su 
edad, creencia, color, estado condición y naturaleza, 
estableciendo por flacos suyos capitales, el disimulo, 
el embuste, la artería y la ambición. Al casarse solo 
apetecen marido noble, siquiera no tenca blanca, pues 
ya sabrán estrujarlo, desvaneciéndole á puros antojos, 
ó riéndosele á las barbas para solazar secretamente 
con pajecillos en huertas v meriendas, alboradas y 
espediciones, el que mas hace por ellas, peor pago 
recibe. Gastan inmoderadamente 

Eq sus vestidos 
de fina lana, 
seda pisana 
y modas nuevas. 

Su cabeza ligera urde mil invenciones que no bas¬ 
tarían á referir 

David, profetas, 

Julio y poetas, 
los oradores 
y glosadores, 

Tas etimologías 
de Guido- Rupias etc. 
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En la sección última se traza el plan de la obra 


cuyo contesto 
arte y balance, 
será en romance, 
nuevas rimadas 
comediadas, 

aforismales, i 

facesiaJes; 

no muy pulidas, 

llanas, tejidas 

con la aljemia 

y habladuría 

vulgar en Paterna, 

Torrente, Soterna etc. 

Haciendo relato de su negra vida nos contará pri¬ 
mero los sucesos de su juventud; segundo, sus aciagos 
enlaces hasta la edad ae 50 anos; tercero, una ius- 
trucion que recibió por conducto superior, y cuarto 
su reforma de costumbres durante los últimos 20 ó 
mas años que el Señor se dignó concederle. 

Part. 1/ La mocedad del narrador fue un tejido de 
sinsabores: su madre: mujer desapiadada, acabó 
pronto con el marido, víctima de una tisis pulmonar, y 
desamparando al hijo en infeliz estado, casi descalzo, 
sin camisa y con el jubón hecho trizas, le puso en la 
calle encargándole se hiciera bergante en el Grao ó fa¬ 
rolero de atalayas (cap de guoites), y si le preferia 
mozo barbero para bailar al son de las tijeras, correo, 
escudero ó aprendiz en alguna tintorería, ganando dos 
sueldos nueve dineros diarios. 

Mozo de veinte años, sin esperiencia, sin recursos, 
salió de la ciudad hácia el hospital llamado de Clapés. 
Registróle la posadera, y viéndole tan vacío de bolsa, 
le condenó á dormir á tabla seca, surtido solo de lum¬ 
bre, sal y un porron de agua. Adolece allí de unas ter¬ 
cianas no comiendo mas sustancia que frías verduras. 
Llegado á Cataluña, acomodóse de page con un caba¬ 
llero, gran bandolero, de elevada alcurnia, el cual lo 
enseñóá hacer armas, cazar de cetrería, curar hal¬ 
cones y caballos, trinchar, bailar, tañer, etc. Tantas 
habilidades pudieron saiirle caras por'envidia de su 
señora, cuyo hijo mimado y débil quedaba muy á la 
zaga en el noble arte de caballería; y como esto que¬ 
brantaba la paz doméstica, nuestro escudero puso agua 
en medio ajustándose en una nave vizcaína que iba á 
tomar la vuelta de Valencia. 

Recibiéronle cariñosamente sus antiguos conocidos; 
no asi su madre, que había contraído segundas nup¬ 
cias con un mozalvete de edad desigual, muy solícito 
al galantearla, pues sostuvo por ella un paso de armas 
(con arreos y paramentos alquilados), pero muy sándio 
y gastador, cuando pudo arrebañar el menguado 
raudal de la consorte; con lo que en breve se vieron re¬ 
ducidos á tomar servicio, él de cazador y comprador, 
v ella de camarera y lavandera, (i tlavanera .) 

El hijo á su vez, halló protección en un negociante, 
amigo antiguo de su padre, que le prohijó, y bien 
acondicionado sobre un troton, por la via de Tarra¬ 
gona despachóle á Barcelona. Visita de paso el santua¬ 
rio de Monserrat, y en la capital ve traer presa de 
San Martin del Panadés, á donde se había refugiado, 
á la Forciana (doña Sibila Forciá), que dejó á su real 
esposo (don Pedro IV) moribundo en la cama , enve¬ 
nenado y hechizado, no sin maltraer á sus aliados los 
infantes don Juan y don Martin, de cuyas resultas la 
enrodaron y torturaron bien, pereciendo en la hogue¬ 
ra algunas de sus criadas. 

Siguió después el camino de Francia, pasando por 
Bezicos (Beses), Nuestra Señora de Puy, San Dionisio 
y acabó su jornada en París. La buena traza de una 
posadera que hilaba junto al umbral, inclinóle á liarle 
la custodia de su bulija: pero aquella infame hembra, 
concibiendo al momento la idea de un atroz crimen, 
se concertó con cierto picaro, y llegada la noche, ase¬ 
sinó á su propio padre, saqueando la casa y llevándose 
de paso la maleta del viajero. Verdad es que gozaron 
poco el fruto de su maldad, pues habiendo escapado 
el dia 3 de junio, fueron ajusticiados el 7 , siendo ella 
como parricida, echada rio abajo dentro de un cudo, 
con la víbora, la mona y el gallo. 

Exausto otra vez de recursos, procuróselos engan¬ 
chándose en una hueste que contra el ingles levanta¬ 
ron el Delfín y otros caudillos (Capdal*), á CU P S 
ricoes se distinguió en varios encuentros,con no poco 
crecimiento de honra é intereses.—Alegre f “® s “ 
durante esto campaña; cuando el tiempo era Dueño 
solázabase la juventud guerrera 

en bellas juntas, 
corriendo puntas 
y torneando... 

Eo los dias malos, el señor Delfín 

Heno de galas, 
tenia salas, 
mesa, alegría, 

de noche y dia; 
con grandes fuegos, 
placientes juegos, 
alzar castillos 


por banastülos, 
momos y Gestas. 

Las damas prestas 
nunca faltaban, 
y allí bailaban 
la danza baja . 

Desde abril hasta setiembre, seguía con empeño la 
guerra, pero en los restantes meses, volvían a tomar 
posadas de invierno, y en ellas tornaban á sus juegos, 
festejos y galanterías. 

Habiendo ganado premio en un torneo por enero de 
aquel año, llamó la atención de cierta dama 

gentil burgesa 
llor de belleza 
de la ciudad, 

la cual le dió cita aquella noche; y para estar roas li¬ 
bre, propinó á su marido una taza de hipocrás. Ca¬ 
sualmente la dósis era tan crecida, que el sueño del 
durmiente se hizo eterno. De resultas, gran confusión 
en la familia: el Parlamento entiende del negocio; 
averiguase todo, y la culpable acaba por sufrir el cas¬ 
tigo de los envenenadores, siendo colocada en la fosa, 
debajo del cadáver de su víctima, y luego enrodada y 
quemada viva. 

Otro caso estrañísimo sucedió por aquel tiempo, y 
fue que solazándose nuestro valiente con algunos ale¬ 
gres camaradas, y estando á la mesa donde tenían 
muchos potages, 
reses sal vagos, 
volatería 
y pastelería 
muy preciosa, 
la mas famosa 
hecha en París; 

al romper un pastel encontraron la falange de un dedo 
humano y media oreja en cecina: jjuzgúese cuál sena 
el asombro de todos! 

La maldita pastelera, reunía á este oficio los de pa¬ 
nadera y tabernera: con ayuda de dos mozuelas rela¬ 
midas, atraíase parroquianos, y luego que estaban 
tomados del vino asesinábanlos, para hacer de su car- 
ne menuda pepitoria en salchichas y longanizas. El 
narrador confiesa haber probado mas de una ve/, de 
aquellos embutidos, que en terneza, suavidad y buen 
sabor eran superiores á pardices y francolines. Las 
tres criminales fueron descuartizadas, su casa allana¬ 
da, y el terreno sembrado de sal, dándose sepultura 
á los restos de sus víctimas que resultaron ser mas de 
ciento. 

Asi como los franceses no eran nada turbulentos ni 
banderizos y sus mujeres por el contrario, descollaban 
en todo género de malas artes, dando mucha ocupa¬ 
ción al verdugo. Entre otras, fue ahorcada y desollada 
viva por hechicera una que iba de noche arrancando 
dientes y muelas de ajusticiados , y para alejar impor¬ 
tunos traia consigo un pudieron blanqueado, con cin¬ 
co agujeros y luz por dentro, el que visto á cierta dis¬ 
tancia parecía una cabeza diabólica y espantable. 

Ciérrase la campaña tras varias incursiones maríti¬ 
mas en país enemigo y y enriquecido el autor con el 
rescate de una duquesa 

loca guerrera, 
su prisionera, 

á mas del cuantioso botin que había recogido en ar¬ 
mas, vajilla y ropas, tomó su licencia, y trató de vol- I 
verse á su país natal, muy gallardamente 

con cinco hacaneas, 
y sus libreas 
á la francesa. 

Cruza diligente la frontera (mollons), entre Gascuña 
y Cuta luna, no sin observar las notables papadas (gu- 
tiilons de carn sens ossos) que afean á las malditas 
viejas de aquella sierra.—En Lérida y Murviedro 
presencia otros dos castigos de mujeres crimínales, y 
llegado á la casa materna, logra ser bien acogido, 
gracias á su airoso arreo, y á un rubí ofrecido con 
hidalguía. 


Esta sección es la mas curiosa de la obra, pues 
entra en largos detalles, circunstanciando los varios 
enlaces del autor. . 

El primero lúe con una damisela, reputada rica, 
que tenia un carrascal y una alquería junto á la Dehe- \ 
sa, amen de 30,000 sueldos de dote en nuevos timbres 
amonedados. (Mas adelante resultó que el pretendido 
dote era una bicoca y que las fincas estaban grabadas 
de hipotecas). El novio en tanto la surtió de pedrería, 
ropas magníficas de terciopelo y raso, ricos atorros de 
martas celebinas, y siguió comprándole: ¡ 

Alfarda, treza, 

1 listada pieza, 

paño de cuello, 
cuerda, trascuello, 
moñas, zarcillos, 
espejo, arillos, 


crespina, trena, 
collar, cadena, 
coral y alámbar; 
áloes y ámbar, 
cintos, brinquillos 
y abaniquillos; 
peines y guantes, 
llaves colgantes; 
calzas, tapiñes 
con escarpines, etc. 

Celebróse el casamienso con gran concurso de ju¬ 
rados y caballeros, yendo la desposada en un corcel 
blanco, cuyo diestro sostenían los parientes mas cer¬ 
canos, precediéndola muchos tañedores, y una comi¬ 
tiva de veinte casados: la calle estaba adornada con 
manojillos de mirto. Hubo su correspondiente baile y 
bodorrio, consumiéndose en el banquete escogidas 
viandas, por valor de mas de 3,000 reales. 

Un enlace inaugurado bajo tan livianos auspicios, 
no podía ser feliz. Esta señora, entre otros defectos, 
ignoraba el gobierno de la casa: tan descuidada como 
melindrosa, hacia ascos de carnes y frutas compradas 
en la plaza, de la sal tocada, de la servilleta de otro, 
y del manjar que se le servia sin broca (especie de te- 
ned( r). Levantábase á las diez, cuando ya alzaban en 
la Seo, sin perjuicio de madrugar para untarse con 
mil menjunjes. Los dias festivos pintábase como las 
moras que son zabies: llegaba á misa empezado el 
sermón, moviendo algazara y besucando á sus amigas. 
Con estas amigas salía el jueves, dia de mercado, á re¬ 
correr las lonjas de la plaza, llevando al brazo su fal- 
derillo, y al lado una monja por compañera, y los 
galanes le abrían calle como si funcionase Maese Cora 
(Marsecoral, iuego de saltimbanquis). Pasaba la tarde 
en las Magdalenas , probablemente rezando sus ora¬ 
ciones al revés, y veníase por la calle de las Alinoritas 
ó por la Soltería , para quedarse á menudo en los 
líanos nuevos de Zanón , ó en los de Palacio, dichos 
de Juan. Estábase allí mas de una hora, y después de 
gratificar muy bien á Farfana , la moza del baño, vol¬ 
víase á casa, acompañada de luces y gente bullidora, 
acabando tan alegre jornada con los susodichos ami¬ 
gos, divertida en zambras, murmuraciones, juegos de 
prendas y merienda de golosinas y electuarios antes de 
acostarse (al despollar). El bueno del marido llevaba 
muy á mal esta conducta; pero cuando osaba quejarse 
recibía mi! improperios, y para gozar de alguna tran¬ 
quilidad veíase obligado a encerrarse en su escritorio, 
irse á misa ó á cabalgar por la población. En vano in¬ 
tentó reducir á su esposa con el cebo de la ganancia, 
haciéndola su heredera en el testamento: cuando se juz¬ 
gó dueña absoluta, avínose con una prendera y desha¬ 
cíase del ajuar de casa para hacer caudal aparte. Jamás 
dió cuenta de urdimbres, tejidos, vainicas, pespuntes, 
lino cocido ó hilado, etc., y dejaba por saldar las de 
especiero (botica), sastre, pañero, costurera, velera, 
tapinera, casquetera, tintorero, confitero, buñolera, 
etcétera. Para distraerla de sus devaneos quedábase 
con ella las veladas, jugando á naipes (nayps), á la 
birla y á la cscampella , á la chueca , etc., pero nada 
servia. Justamente enojado, echó por la ventana todos 
sus hotecillos de mudas y ungüentos, la privó de sus 
trajes y adornos, sortijas, velos, tocas, argentería, 
peletería, y acabó por revocar su disposición testa¬ 
mentaria. Entonces ella puso libelo de repudio, ale¬ 
gando anteriores compromisos matrimoniales, y en su 
virtud quedó disuelto este enlace por mediación del 
canónigo Gualderico de Soler. 

Nuestro caballero había hecho voto de ir en romería 
á Santiago, y determina cumplirlo. A la ida y á la 
! vuelta presencia varios lances, siempre de mujeres 
perdidas, en Buñol, Requeña, La Calzada, Olile, Ala- 
gon, etc. Acaba su jornada en Zaragoza, y empezando 
poruña visita al Santo Pilar, hospédase en el mesón 
de la Nave. Su observación se fijó desde luego en las 
hermosas de aquella ciudad. 

Hallé mujeres 
muy divisadas, 
azafranadas 
con mil locados: 
ó frecuenté estrados 

de las señoras; 
á todas horas 
de huelga estaban, 
nunca tocaban 
tijeras ni huso. 

Viven al U90 
las de linaje; 
libertinaje 
todo, y locura.. 

Con gran holgura 
los estranjeros 
hallan arteros, 
francas sus puertas, 
sin ir por huertas, 
pues allí no hay. 


(Se continuar i). 
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LOS PANTANOS DE LA LUISIANA. 


Escritas y publicadas en El Miseo Universal la 
mayor parle de las Cacerías en la Argelia , en El Africa 
Ecaatori-d y en Asia , he creído conveniente ampliar 
esa colección de artículos con las Cacerías en la Amé¬ 
rica del Norte y otras que vendrán después. 

Al efecto he reunido datos muy interercsantes, su¬ 
ministrados por diferentes viajeros y especialmente por 
el capitán Mayne-Rayd. A éste es al que debo casi en 
su totalidad los apuntes que tengo á la vista para re¬ 
dactar el presente articulejo, en el que mas bien que 
la descripción de una cacería bailará el lector el relato 
de uno ele los mil angustiosos percances á que cons¬ 
tantemente se hallan espuestos ios cazadores. 

El héroe de esta aventura es un joven de veinte años, 
hijo de la Luisiana, tan aficionado á la caza como á 
la botánica. 

Al despedirse de sus amigos para una de sus fre¬ 
cuentes escursiones por las praderas, recibió de uno 
de aquellos el cargo especial de procurarle algunos 
ibis rojqs (rara avis ) que deseaba cmbalsalmar. Julio 
ofreció complacerle y emprendió su viaje dirigiéndose 
á la parte meridional del estado de Luisiana, cuya co¬ 
marca, poco habitada, no es en suma otra cosa que 
un inmenso laberinto de pantanos, lagunas y bayons . 
Este nombre de bayons dase por los luisianos á cor¬ 
rientes de agua f masó menos caudalosas, formadas 
accidentalmente por la erupción ó aparición casual 
de grandes manantiales de agua que corren en una 
ó en otra dirección, según la época del año en que 
aparecen; y que en su totalidad no son otra cosa que 
apéndices del Mississipt que empieza á desbordarse á 
mas de trescientas millas de su emboscadura. 

Los bayons, pantanos y lagunas á que me refiero, 
sirven de retiro liabitualmente al aligátor y al requin 
o tiburón de agua dulce que se alimentan de peces, 
reptiles é insectos de todas clases. Allí se encuentran 
asimismo mil clases de aves de todas especies y di¬ 
mensiones ; desde el flamenco-rojo y el pájaro-trom¬ 
peta , hasta el pato-salvaje, la grulla, la culebra-ala¬ 
da , el pelícano y el ibis-roio. Tampoco es raro trope¬ 
zar con algún balbusafd disputándose una pesca con 
el águila de cabeza-blanca (falco-lencophalus). 

Los bayons son tantos y. tan estensos, que en la 
parte llana de aquella comarca casi inhabitada forman 
verdaderos laberintos de canales acuáticos, por los 
cuales no puede transitarse sino es con el auxilio de 
unas ligeras piraguas construidas al efecto en todas las 
plantaciones ó establecimientos agrícolas del pais. 

Estas plantaciones ó establecimientos eran muy con¬ 
tados en la época aun reciente á que aludo, y sus 
moradores, para comunicarse entre sí, se valían in¬ 
dispensablemente de estas ligerísimas piraguas, que 
un niño de doce años maneja con la mayor falicidad. 

Julio Besanzon, llegado que hubo á la citada comar¬ 
ca , hospedóse en una rica plantación situada á orillas 
de un grandísimo bayon y y pasó los primeros dias 
consagrado á la destrucción de ánades y patos. Acom¬ 
pañábale A/ilord su perro favorito, el cual le era úti¬ 
lísimo para reconquistar los pájaros que al recibir el 
tiro, caiau en el agua. 

El pobre Milord en una de estas escursiones, reci¬ 
bió al atravesar un bayon y una terrible mordedura de 
un aligátor; y Besanzon se vió privado de sus buenos 
oficios durante la curación de la herida. 

Uno de estos dias recordó el ofrecimiento hecho á 
su amigo; y como hasta entonces no había logrado 
ver un solo avis-rojo (tantalus-rubrus), á pesar de 
que los moradores de la plantación le aseguraban que 
los había en las inmediaciones, resolvió meterse en 
una canoa ó piragua y alejarse á mucha mayor distan¬ 
cia de aquellos sitios. 

Hizolo asi una mañana, y como el bayon era de los 
roas caudalosos y su corriente rapidísima , en menos 
de dos horas navegó mas de diez millas, aunque solo 
hacia uso de los remos cuando la corriente estaba en¬ 
torpecida por algún nuevo bayon que venia á mezclar 
sus aguas con el principal. 

A pesar de todo, la rara avis , objeto de su codicia 
no parecía; entonces, resolvió mudar de dirección y 
tomando los remos se internó á la ventura, navegando 
contra la corrieute en uno de los muchos canales que 
desemboscaban en el bayon. 

Dos horas después, cansado y jadeando por efecto 
del camino y del calor, encontróse en una región de¬ 
sierta y silenciosa. En cuanto alcanzaba la vista no se 
veia mas que un pantano inmenso, tétrico, desolado. 

Ni el mas leve indicio denotaba que hubiese pasado 
el hombre por aquellas vastas soledades. 

Pero cuanto mas agrestes eran los sitios por donde 
el intrépido jó ven pasaba, tanto mas abundantes eran 
en caza de toda clase. 

Julio,'pues, tuvo la suerte de matar un magnífico 
ibis campestre, un hermoso ibis blanco (tnnlalusal- 
bus) y una águila de cabeza blanca, atraída inocen¬ 
temente por el brillo de los rayos del sol que reflejaban 
los pulidos cañones de su magnífico rifle. 

Julio, sin embargo, estaba aburrido; el ibis rojo, la 


presa que tan ardientemente codiciaba no parecía por 
ninguna parte. 

Navegando á la casualidad y sin dirección fija, pen¬ 
saba ya en su retroceder cuando al orientarse acerca 
del camino que debía seguir, notó que el bayon se 
ensanchaba considerablemente y que las aguas toma¬ 
ban por aquella parte un color mucho mas obscuro. 

Bogó, pues, en aquella dirección, y un cuarto de ho¬ 
ra después se encontró en la embocadura de un es¬ 
pacioso y profundo lago oblongo, de aguas sucias, fan¬ 
gosas y poblado de obgatores, que surcaban las aguas 
en todas direcciones persiguiendo los peces. 

En el centro del lago elevábase un islote que llamó 
desde luego la atención del cazador. Consistía esto en 

ueen una de las orillas se vía una linea rojiza forma- 

a por dos docenas de pájaros. 

¿Eran ¡bis rojos? 

¿Eran flamencos del mismo color? 

De aquí la curiosidad de Julio Besanzon. 

Este sabia que el ibis rojo es una ave asustadiza, y 
por lo tanto muy difícil de abordar: lo propio sucede 
con el flamenco, y como el islote era muy plano y 
carecía de toda vegetación, nuestro héroe comprendió 
al momento que para aproximarse á ellos necesitaba 
bordear el islote. Hizolo asi efectivamente y merced á 
esta estratagema logró su objeto. 

Era la hora del medio día, el sol, que había llegado 
al zenit, caía perpendicular como una lluvia de plo¬ 
mo derretido y á sil brillante luz destarábase de una 
manera admirable el color rojo de los ¡bis, pues ibis 
eran, según lo conjeturó Besanzon, por sus corbos pi¬ 
cos y su estatura que no pasaba de una vara, mien'ras 
que la de los flamencos pasa de cinco pies. 

Según su costumbre se apoyaban en una sola pata, 
balanceándose graciosamente. Eldiámetrodel islote no 
pasaba de unas sesenta varas: los ibis ocupaban la 
parte mas elevada y Besanzon se aproximaba á la mas 
baja. 

Julio bogaba con la mayor precaución, temiendo 
que el ruido de los remos pusiera en fuga á los ibis: y 
al mismo tiempo sedecia mentalmente,que si lograba 
abordar al islote quedaría complacido su amigo y re¬ 
compensados sus afanes, puesá aquella distancia tenia 
la seguridad de matar algunos de aquellos magníficos 
pájaros. 

Es indudable que el escesivo calor influía en la som¬ 
nolencia y entorpecimiento de los ibis, pues la canon, 
contra todas las precauciones de Besanzon, tocó la 
orilla del islote. 

Julio, sin cuidarse de ninguna otra cosa, tomó su 
rifle, apuntó cuidadosamente y disparó ambos cañones 
áun mismo tiempo, quedándose inmóvil como una es 
tálua para observar el efecto de la descarga. 

Cuando el humo se hubo disipado dió un grito de 
alegría: un magníGco ¡bis yacía en la arena. 

Besanzon dió un salto enorme, y sin detenerse 
corrió, blandiendo su riíló, en señal de júbilo, hácia 
su víctima. 

¡Al fin hab a logrado su objeto, conquistado un ¡bis 
rojo, complacido a su mejor amigo!.. | 

Julio admiró su presa, metiósela en el morral y cor¬ 
rió á embarcarla para ganar la plantación antes que 
llegase la noche. 

Pero en aquel momento , el inmenso júbilo que lle¬ 
naba su corazón , se cambió en el mas profundo ter¬ 
ror. La canoa había desaparecido, ó por mejor decir, 
arrastrada por la corriente bogaba á bástanle distancia, 
amenazando desaparecer por uno de los diferentes ba¬ 
yons ó canales , que afluían á aquel lago. 

(St continuará .) 


EL SIGLO XIX. 

Inspírame tu ardor, dame tu fuego; 

¡oh siglo monstruo, que corriendo vamos! 
que es demás evocar el estro griego, 
cuando sujetos á tu influjo estamos: 
ni los dulces cantares de aquel ciego 
que se disputan Colofón y Sanios, 
ni los efectos mágicos que inspira 
del sublimado Pindaro la lira. 

Inspírame ese genio que te agita, 
siglo de periodistas y vapores, 
y mi cerebro ardiente precipita 
de tu confuso centro en los hervores: 
disípame este resto que me irrita 
de antiguos y fatídicos temores, 
que me hacen preguntar con miedo interno. 
¿Voy á lanzarme á un cielo ó á un infierno? 

Preséntate á mis oios deslumbrante, 
para llenar del alma los confines, 
con tu apiñado séquito brillante 
de genios, nulidades, mandarines: 
personifica colosal triunfante, 
con sus dientes, sus uñas y sus crines, 
á esc informe, fatídico vestiglo 
á quien llaman espíritu del siglo. 

Preséntate á mis ojos fascinados, 


brillando con la luz de cien naciones 
entre los otros siglos embozados 
en su manto de añejas tradiciones: 
infunde en mis sentidos agitados 
la esencia de tus vivas impresiones, 
para que siga dócil por tu senda 
y, ya que no te cante, le comprenda. 

De un hombre grande tu gigante cuna 
primer impulso en tu niñez recibe, 
que el esplendor se unió de su fortuna 
at que tu sol á nuestra vida exhibe: 
ya las dos luces absorbiste en una: 
el hombre ha muerto, mas el siglo vive, 
y ya que es grande, y que su fuerza es mucha, 
¿quién contra el siglo se declara en lucha? 

No: ¡dejadlo pasar! ¡Pase en buen hora 
envuelto en sus brillantes devaneos, 
dando con su influencia seductora 
luchas al alma, al corazón deseos! 

Tal vez él mismo sus estragos llora, 
su desnudez cubriendo de trofeos; 
y el hierro que forjara en su locura, 
templado está con llantos de amargura. 

¡Dejad que pase sobre el pobre suelo 
cual negra nube por los anchos mares, 
con máximas de duda y desconsuelo, 
hollando tronos y manchando altares! 

¡Dejad que pase de discordia y duelo 
llenando artero los paternos lares, 
vertiendo sobre estrados, sobre reyes, 
densa llovizna de caducas leyes! 

iDejnd que pase, con mentido halago 
del corazón secando las creencias! 

¡Dejad que insulte con sarcasmo vago 
al mismo objeto que buscó en sus ciencias! 

¡De Palmira, de Mentís, de Cartago, 
dejadle que recoja las herencias, 
remedando en sus fábricas mezquinas 
esas grandes magníficas ruinas! 

¡O bien dejadle que en silencio espere, 
tendido sobre el potro del hastio, 
los decretos de un Dios, que nunca muere, 
y el fin de su espirante poderío! 

¡Y en tanto que al abismo no corriere 
del tiempo, como al mar sonante rio, 
vuestros murmullos acallando vanos, 
respetad su delirio y sus arcanos! 

¡Vedlo! cual atalaya formidable 
de lo pasado, su mirar despeja 
del olvido la nube impenetrable, 
para mirar al tiempo, que se aleja; 
mientras la eternidad, inmensurable 
do el sol de la justicia se refleja, 
la inmensidad ante su vista ofrece 
y sus mágicos sueños desvanece. 

Que vendrá tiempo, en que de su alta cumbre 
rodará ese gigante despeñado: 
en que su sol de rutilante lumbre 
por otro nuevo se verá eclipsado; 
y de sabios la nueva muchedumbre, 
al recordar los siglos que han pasado, 
allá en la historia su mirada breve 
volverán hácia el siglo diez y nueve. 

Federico Vello t Chacón. 


EL PRADO. 

LEYENDA GALLEGA. 

I. 

Ribazos de apacibles laderas, de cuestas suavemente 
inclinadas, tan gratas al andar como al descanso, do 
quier vestidas de perenne césped, jamás seco, ni aun 
marchito y asombradas á trechos de espesos árboles, 
cuyas ramas solían mecerse sobre el tejado de tal cual 
lugar (i) ó cascrio, servían de engarce á la preciosa 
joya, propia de Santiago de Amil y de Andrés de Abe- 
lenda. 

Prado que recibiese también los primeros rayos del 
sol naciente, mas al abrigo del Nordeste, ni mejor dis¬ 
puesto para el riego, no le ha habido jamás en la Ma¬ 
rina. Dividíale en dos, hácia la mitad, espesa hilera de 
mimbres, lindero puesto allí de intento, para que San- 
lingo de Amil supiese basta dónde llegaba su propíe- 
1 dad, an como Andrés de Abelenda la suya, en lo cual 
í tenían ambos grandísimo cuidado, atendiendo con 
esmero á los mimbres, para que no variasen de lugar 
hácia su parte, ni una pulgada de terreno, bien que no 
habriau puesto inconveniente á que la linde se alejara 
cuanto quisiera en sentido opuesto 

Mas á pesar de tan encontrados deseos, ó mejor por 
dicha razón, los mimbres se estaban siempre quietos 
• sin darse por entendidos de la voluntad de Abelenda, 
ni de las intenciones de Amil. 

Semejaba el prado magnífica esmeralda, y era el 
verdadero centro del hermoso pais que todo entorno 
servia de solaz y recreo á los ojos. Al ver semejante 
cuadro, meramente uno de los infinitos que son glorio- 

! (1) El tugar se soele coBponeren G*l|cia4p dos ó tres cau*. y apn 

I 4 veces, tna sola, 1 
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so adorno, y deberían ser orgullo 
de España , toda persona sensata 
y capaz de comprender y amar lo 
bello, no podrá menos de lamen¬ 
tar el increíble desden con que á 
menudo miramos cuanto de Galicia 
proviene. 

Ya es tiempo,—-plegue á Dios 
no sea tarde-—de reparar tanta in¬ 
justicia: Ja hermanda, por lejana, 
olvidada, entre ingleses é irlan¬ 
deses , puede esplicar en parte el 
ódio aue se profesan, y la guerra 
esterminadora que ambos pueblos 
se han hecho,' pero que un hijo, 
nuevo Cham, al ver desnudo á su 
padre se burle de éste, provocan¬ 
do la cólera del cielo,—eso es lo 

3 ue ha estado acaeciendo; y aun 
ura por ciertas ciudades, y pro¬ 
vincias de España! 

En cuanto á mí, si no he na¬ 
cido en Galicia, soy, como otros 
muchos que neciamente lo callan, 
hijo de gallegos: tanto me honra 
su sangre, como el deber á Dios 
la merced de haber nacido en Ma¬ 
drid : reniegue de los suyos quien 
quiera.—Por mi parte, todo hijo 
-de Galicia pobre ó rico, de alta re¬ 
presentación, ú oscuro nacimiento 
—me honrará, si me llama su her¬ 
mano; de igual manera, el mas 
humilde segador, rendido al can¬ 
sancio, estenuado por un sol á que 
no está hecho, herido á menudo 
de muerte en medio de los áridos 
campos de Castilla y Andalucía, 
mísero y triste, consumido por la 
calentura, cubierto de harapos y 
señalado con el dedo, ¡cuál si su 
honrada pobreza mereciera burla, 
en vez de respeto! ese es mi her¬ 
mano! 

n. 

Todo vecino suele ¿ veces dar 

3 ué hacer, y las tres provincias 
el Irurac Bal , tienen á menudo 
no pocos asuntos que arreglar de 

S uertas adentro, sin que por ello 
ejen los vascongados de llamarse hermanos también. 
No es, pues, estraño, que Arnil tuviese qué decir de 
Aheleada, y éste, por su parte, se quejara de que por 
la noche le quitaban agua del prado, en lo cual nadie 
tenia interés mas que Amil. Ponía éste el grito en el 
cielo, y juraba por el santo Apóstol que á él le había 
tocado la peor parte, sin contar que, como Abelenda 
tenia derefcho á regar primero, solia despacharse á su 
gusto sin dejarle una gota de agua. Replicaba aquel que 
no habia tal, disputaban amenazándose mutuamente 
con la tremenda palabra pleito , verdadero resúmen de 
todas las desventuras de Galicia; acudía cada uno por 
su parte á consultarse como suelen decir, con su abo¬ 
gado de la villa ó pueblo mas próximo; el cual, des¬ 
pués de ver sobre la mesa de despacho la peseta que 
precede á toda consulta de labradores, decía al consul¬ 
tante, que sentía en el alma no poder ayudarle á poner 
un buen pleito al picaro vecino; pero que, en fin, le 
trajese mas pruebas y verían Ja manera de que se hi¬ 
ciese justicia. 

Después de lo cual salían Amil y Abelenda de casa 
de sus respectivos abogados, dispuestos á volver á con¬ 
sultarse de nuevo, para lo cual contaba con llevarles 
mas pruebas y mas pesetas. 

III. 

Media noche era por filo; hora en verdad medrosa 
por los campos y corredoiras de Galicia; leve volaba el 
aura por las ramas de los pinos, blando y apacible era 
el húmedo ambiente, manso corría el arroyo; antes de 
llegarse al prado por entre cuya menuda yerba se 
esparcía, siguiendo las cien reguerillas que de intento 
bab ia hecho Andrés Abelenda para el mejor reparto de 
las aguas. 

El asiento y disposición del prado, así como la mayor 
humedad que allí reinaba, hicieron que empezara á 
alzarse en aquel sitio ligera y vagarosa neblina, que 
fué poco á poco tornándose en revuelta y densísima 
niebla al través de la cual apenas era dable distinguir 
los objetos. 

Cesó de pronto el raudal que en el prado de Abelen¬ 
da entraba, y á poco se le oyó á borbotones por el seco 
prado de Amil. Cierto que este debía de tener alguna 
meiga ó bruja del todo inclinada á favorecerle, pues, 
de lo contrario, no se comprende cómo el agua pudo 
dejar tan repentinamente de beneficiar el prado de 
Abelenda, para marcharse asi, sin mas ni mas, el del 
vecino. 

Espesa era la niebla, y de las buenas de Galicia ; de 
ese modo, no era dable acertar con lo que podría ser 
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un negro bulto que de acá para allá se movia, cruzando 
el prado de Amil; quizá la meiga , protectora de éste! I 
Duró lo que vamos refiriendo unas dos horas, al cabo . 
de las cuales, el bulto empezó á moverse con tal prisa, 

a ue Andrés Abelenda, hombre mas que cauteloso y 
esconfiado , que á esto bajaba de su casa, para ver si 
le robaban el agua, solo acertaba á hacerse la señal de 
la cruz y á gritar; « vade retro Satanás; » palabras que 
le habia enseñado un primo suyo, estudiante, poco 
aficionado á serlo, y que por lo tanto habia sido echado 
del seminario. 

Mostróse entre celajes la luna , y los lejanos tumbos 
del Atlántico que se empezaron á oir, dieron claras 
muestras de que el viento habia cambiado en aquel ins¬ 
tante. El nordeste que á la sazón llegaba, si bien no 
podía barrer á su sabor el prado, empezó á dar tales 
sacudidas á la niebla, que este solo pudo resistir en lo 
mas hondo del vallecillo, y aun allá fué á buscarla su 
feroz enemigo, revolviéndola y haciéndola retorcerse, 
cual si la causara pena el verse obligada á huir del 
hermosísimo prado. 

A todo esto, seguía el bueno de Abelenda saqtiguán- 
dose, sin mas fuerza en los pies que para permanecer 
clavado en el suelo, ni mas aliento en los labios que 
para decir de vez en cuando; «vade retro, vade retro \» 
tales eran las idas y venidas, los saltos y contorsiones 
de aquella,—de seguro, alma en pena,—dueña á la 
sazón, y señora del prado de Amil. 

Mas, hé aquí, que la dichosa alma, no contenta con 
esto, dió un brinco, y de repente se halló á pocos pasos 
de Abelenda. No era el caso para pensarlo mucho, con 
lo que este, viendo que ni aun la señal de la cruz arre¬ 
draba al dichoso aparecido, se dió á correr saltando 
de un brinco la corredoira, y trepando la cuesta arriba, 
sin parar hasta su casa. 

IY. 

Graves sucesos acaecían entonces por la de Arnil. 
Habia este salido, iba ya para tres horas, sin que su 
mujer, que le estaba esperando, le viese venir, por lo 
cual, dormida y todo como se hallaba al lado de la 
lareira ú hogar, no dejaba de despertarse con visibles 
señales de impaciencia. 

Entró en esto Santiago de Amil, con tardos pasos y 
tales muestras de cansancio, que su mujer no pudo 
menos de preguntarle qué tenia. 

«Y porqué lo quieres saber,» respondió aquel. 

La mujer insistió en sus preguntas, y Amil respon¬ 
dió después de los acostumbrados rodeos, de Ja siguien¬ 
te manera, que traduciré lo mas libremente que pueda; 


«Bien sé, miña Benita, que á na¬ 
die se lo lias de decir, pero puedo 
asegurarte que vengo mas muerto 
que vivo. Estaba regando el prado, 
valiéndome de la ouena brétema 
(niebla) que había, porque como 
ese picaro de Abelenda se lleva 
toda el agua, justo es,—en fin, 
mujer; creo que sobre ello no hay 
mas que decir. 

»En esto comenzó el viento á 
cambiar, y como podía dejarme la 
niebla al descubierto, pues desde 
casa de Abelenda se ve el prado 
mejor que dpsde la mía, fuime á 
poner el agua como estaba antes 
de tomársela al vecino: apenas 
tuve tiempo de hacerlo, pues ju¬ 
rara que un alma en pena andaba 
por allí.» 

«¡Jesús, mil veces!» 

«•Sí, Benita, parecióme un alma 
en pena, la cual por fin, viendo 
que yo hacia la señal de la cruz, 
huyó hácia la casa de Abelenda, 
con tales gritos y saltos, que nadie 
diría, sino que iba con Ja intención 
de llevarse arrastrando á los in¬ 
fiernos en cuerpo y en alma á 
nuestro vecino. ¡Amenl 
»Vo)víme al prado antes de que 
la niebla acabase de despejar, y 
entonces, Benita, me encontré con 
nuestro carnero negro, tan triste y 
callado, que bien merecía el nom¬ 
bre que tú Je has puesto de mou- 
cho (mochuelo.) 

«Pero hombre, ¿sabes qué estás 
diciendo? Si el moucho está en la 
córte (establo) con los bueyes; có¬ 
mo quieres tu que á estas horas.» 

»A estas horas, Benita, á estas 
horas,—te digo que es el moucho. 
Cogíle de los cuernos para que me 
siguiera; pero antes se habría veni¬ 
do tras mi la iglesia; á tirar yo de 
ella. Quise valerme de todos los 
medios para hacerle moverse, y— 
mal pecado!—el maldito moucho 
parecía de piedra. 

«O Demo , (demonio), dije yo en¬ 
tonces, y me le quise echar á cuestas; aun creo que 
estaríamos los d.»s en el prado, sino juntara todas mis 
fuerzas,y cargado al fin con el maldito animal, no me 
le trajera á casa. 

»¿Pero lo querrás creer? Sudaba el dichoso carnero, 
sudaba,—Benita, no te puedo decir cuanto sudaba: 
ello fue que me caló hasta los huesos.» 

«Y es verdad, pobre Santiago mió, dijo Bernia, 
palpándole la ropa,—y ó cameiro , donde está , aña¬ 
dió, llena todavía de dudas. 

»Dejéle á la puerta atado; vé por él.» 

Al punto Benita, tal era de hacendosa, curándose 
mas acl carnero, que de la mojadura del marido, cor¬ 
rió á la puerta, en donde no halló ni rastro de lo que 
Amil decía. Acudió este también á los gritos de su 
mujer; pero el moucho no estaba. Decía Benita que no 
habia habido semejante carnero > juraba y. desgastá¬ 
base Amil, sosteniendo que le habia habido, y por 
prueba, se mostraba á sí propio. 

A todo lo cual contestaba Benita entre risa y enojo, 
mientras la noche pasaba, sin que el matrimonio se 
pudiese entender: hasta que fueron al establo y halla¬ 
ron al moucho dando cabezadas entre los bueyes. De 
pronto, dióse Benita una palmada en la frente, y 
esclamó: 

«Ay Santiago, si será algún aviso del cielo!» 

Santiago no respondió, quedándose con los ojos cla¬ 
vados en tierra; empezando de allí á poco á dar de pie 
y mano, como si tuviese alferecía. Grande'fue el susto 
de su esposa al oirle decir: 

«Ou, Benita, bien puede ser!» 

Santiago de Amil estuvo enfermo mucho tiempo, y 
| aunque juraba no volver á las andadas, y convenia cou 
su mujer en que lo pasado habia sido aviso del cielo, no 
dejaba de esclamar para sus adentros. 

«Verdades que había una brétema, capaz de re irse 
no digo del tejado de la iglesia, sino de llegar hasta el 
altar mayor; pero ello, no hay duda que el sudor del 
carnero me caló hasta los huesos.» 

Fernando Fulgosio. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


t u de l'anno si lie- 
i[ mos.de creer al Dante. 

jVv la tierra se cubre de ver- 

J) dura, el aire se llena de 
armonías, la cabeza de 
jr=^N ‘'ii^ños,el corazón dede- 
Q sin nombre: Da sos— 

ptros la duegna que non 
ha esposo como observa Rerceo. Todo germioa, brota y 
se desenvuelve. Todo revela que la vitalidad toca de 
nuevo al misterioso punto del circulo en que gira reno¬ 
vando al pasar por él sus inagotables fuerzas, Esto era 
antiguamente; pero los modernos, como el protagonis¬ 
ta de El médico á palos , «liemos arreglado las cosas 
de otro modo.» Para los jugadores de Bolsa, para los 
augures del siglo XIX, la primavera es la época de las 
grandes combinaciones políticas, de las guerras y los 
cataclismos, la época, en íin, en que los geógrafos 
coronados rectifican el mapa-mundi con la punta de 
su espada señalando con sangre á falta de otra pintura 
mejor, la linea de los nuevos límites. Todo lo que la 
diplomacia incuba en el fondo de sus notas reservadas 
durante el invierno, germina, brota y florece al dulce 
influjo de los rayos dé sol primaverales. No siempre 
la flor da fruto. No todo lo que se proyecta se realiza. 
Sin embargo, el almanaque político sin temor de equi¬ 
vocarse, puede dar de antemano para esta estación, 
nubes oscuras , aires de tempestad, aparato de tor¬ 
menta, 


La primavera del 66 no había de ser menos que sus 
predecesoras, y al efecto nos ha dado el anual con¬ 
tingente de novedades con un serio conflicto en pers¬ 
pectiva. El prólogo de la función ha corrido de cuenta 
de las dos grandes potencias alemanas. El diálogo 
de Austria y Prusia comenzaba á hacerse pesado y á 
perder parte del interés: mas hé aquí que con la Italia 
sale un nuevo personaje á la escena y el asunto se 
complica, viniendo como de molde aquello del mar¬ 
qués de Cara vaca: 

«Es de enredo el argumento 
un embrollo de otro nace.» 

El prólogo, pues, ha concluido. Comienza el primer 
acto, sale Víctor Manuel con luces de bengala y dice: 

Ya sabréis vasallos mios 

que habrá tres años v medio 

que á pesar del Cuadrilátero I 

le hago el amoral Véneto, etc. 

Hé aquí en resúmen lo que viene á significar la es¬ 
cena representada por Italia: lié aquí en compendio 
la noticia que al comenzar la semana última ha caído 
de las nubes como una bomba en medio de los círcu¬ 
los políticos, produciendo la estupefacción de los di¬ 
plomáticos en agraz y un í baja en los fondos públicos 
que juntará la cabeza con los pies á mas de un jugador 
optimista. 

El caso no es para menos. El telégrafo al comuni¬ 
car la nueva no se anduvo en perfiles. Nos acostamos 
tan tranquilos la víspera de la esplosion, y al amane¬ 
cer nos encontramos con esta friolera: 

. «Italia ha puesto en pie de guerra su ejército. La- 
mármora abandona el poder á Ricasoli. Se ha llamado 
á Garibaldi que acaso está ya en Florencia. Austria 
por su parte ha interrumpido el servicio de los caminos 
de hierro para el público, utilizándolos en el trasporte 
de materiales con destino á la campaña. Por lo pronto 
ha concentrado en el Cuadrilátero 200,000 hombres.» 

Los desconfiados se restregaban los ojos y volvían á 
leer el telégrama creyendo que no lo habían entendido 
bien. Los crédulos aguzando el oido y poniendo aten¬ 
ción hacia la parte de Italia, pensaban oir el rumor del 
primer cañonazo disparado en la frontera de la Lom- 
bardía. Unos y otros fijaron después la vista alternati- ¡ 
vamente en Prusia, Inglaterra y Francia. ¡ 

Bismark se restregaba lus manos degusto y se daba 
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palmadas en la frente repitiendo con Fígaro: \Che 
inuenzionel ¡ Che invenzioneí mientras John Bull, 
aun no repuesto del chasco del bilí reformador, mira¬ 
ba de reojo hácia las Tullerías, donde el águila impe¬ 
rial silbaba con cierto retintín y mejor que lo pudiera 
hacer un mirlo, el famoso aire : 

No: no tendrás 
nuestro Rhim aleman . 

El conjunto ofrecía un verdadero tablean . 

A juzgar por los preparativos, era de temer que 
después de una acción complicada al llegar el desen¬ 
lace cada cual tiraría de un girón del remendado im¬ 
perio austríaco, cumpliéndose el refrán «el que do 
ageno se viste...» 

Por fortuna en esta como en casi todas las ocasiones 
semejantes, la concisión sui gencris del lenguaje tele¬ 
gráfico , omitiendo ciertas medias tintas que quitan la 
crudeza al color de los asuntos, hizo que la noticia pa¬ 
reciese mas precisa y rotunda de lo que en realidad 
son los sucesos. 

Pasado el primer repente se ha ido diciendo que 
Lamármora no d 'ja la presidencia del consejo de mi¬ 
nistros, que Garibaldi permanece en Caprera, que el 
Austria, en fin, no se decide á tomar la iniciativa, 
rompiendo las hostilidades, hostilidades que Italia por 
su parte duda asimismo en iniciar. 

La oscura nube que cubrió el horizonte en Europa, 
se ha rasgado por algunas punios, dejando ver á reta¬ 
zos el azul del cielo. ¿Pasará la tempestad de largo? 

¡ Quién sabe! Estas tormentas de verano son tan capri¬ 
chosas. No obstante, debemos decir que si bien las 
primeras noticias han sido evidentemente exageradas, 
pues la cuestión se encuentra aun en el período de los 
armamentos y revistas, los planes y los cálculos, las 
impaciencias y las precauciones, no seria estriño que 
al íin se formalizase, y una vez producida la primera 
chispa, el incendio se hiciese general á Europa. ¿Hasta 
qué punto pudieran envolvernos las eventualidades de 
una guerra de tanta importancia? Hé aquí una nueva 
cuestión nada fácil de resolver, pero en la que no en¬ 
traremos estando como estamos en la creencia de que 
aun no es hora. Lo repetimos, el negocio está en flor 
todavía, acaso el sol de los primeros meses de estío 
madure el fruto: de aquí allá tiempo tenemos de ocu¬ 
parnos de cosas mas positivas y que nos atañen mas da 
cerca. 
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Con las noticias de Chile, esta vez al menos, ha su¬ 
cedido lo contrario de lo que acontece con las de Ita¬ 
lia. Las últimas ¿ medida que se completan van decre¬ 
ciendo en interés, las primeras según llegan con mas 
detalles adquieren mayor importancia. La segunda es- 
pedicion de nuestros buques al puerto de Abatao tenia 
al país pendiente del desenvolvimiento de los sucesos 
de aquella lejana guerra. Tratábase de dar un golpe 
decisivo, tratábase de coronar dignamente la obra co¬ 
menzada por los bravos marinos Topete y Alvar Gon¬ 
zalo. Ya Jesde hace algunos dias circulaban rumores 
vagos respecto al desenlace de este segundo episodio, 
rumores que hicieron nacer mas de una lisonjera espe¬ 
ranza, que contra lo ordinario, se han visto superadas 
por Ja realidad. 

En efecto: los gefes de las fragatas Numancia y Re¬ 
solución, á los cuales estaba encomendada la honrosa 
tarea de acabar de lavar por completo hasta el mas 
leve vestigio del ultraje inferido á nuestra bandera con 
el apresamiento de la Covadonga , han cumplido como 
buenos añadiendo una nueva página de gloria á los 
brillantes anales de nuestra marina. Los restos de la 
escuadra chileno-peruana, que inútilmente habían bus¬ 
cado un refugio entre los bajíos y escollos de Abatao 
han sido destruidos por los proyectiles de nuestros ca¬ 
ñones: de los buques de que se componía, unos fueron 
echados á pique, otros constituyen la presa de guerra 
que como señal de triunfo han sacado la Numancia y 
la Resolución de las aguas de Chiloe. 

El suceso, como es fácil de presumir, ha causado el 
mayor desaliento en las repúblicas enemigas. Hav de¬ 
sastres que toda la retórica oficial no basta á disfrazar 
á los ojos de los que sienten sus efectos Otro incidente 

lorioso para nuestras armas á venido á colmar la rne- 

ida del abatimiento, aun entre los mas exaltados par¬ 
tidarios de la guerra en G»iie y el Perú. 

Al regresar las fragatas españolas de su espedicion, 
han apresado un buque de vapor, y con él á mas «le 
los tripulantes, gefes y marin ría , la no despreciable 
cantidad de seis o siete millones de reales. Ya hay para 
hecliar un remiendo, á costa del enemigo, áaquel;o> 
de nuestros barcos , que hayan sufrido algunas averi a 
en la refriega. La veleta de ia fortuna se ha vuelto del 
lado favorable á nuestras armas , y según laya conoci¬ 
da frase, todo es empezar. Por lo pronto , el brigadier 
Jfendez Nuñez, ha propuesto el canje de sus prisione¬ 
ros de guerra por los de la Covadonga, amenazando 
si nuestros adversarios se niegan ¿ él con bombardear 
á Valparaíso. 

De las dos acciones en que estaba dividido el interés 
de la guerra para el público, una es ya conocida, la 
otra permanece aun oculta entre las sombras del mis¬ 
terio. Ya sabemos lo qne han hecho las fuerzas al 
mando del brigadier Mendez Nuñez. Resta una incóg¬ 
nita por despejar. ¿Qué es del general Quesada? No¬ 
ticias recibidas de Rio Janeiro anuncian que las fragatas 
Huáscar é independencia han tocado en las costas del 
Brasil con dirección á Chile. Se había dicho que la mi¬ 
sión secreta del general Quesada era sal irles al en¬ 
cuentro antes de llegará donde se encuentran. Nos¬ 
otros dudamos siempre que fuera esta precisamente la 
misión de nuestro entendido general ae marina. ¿Si 
era secreta la misión cómo la habíamos de saber todo 
el mundo? El tiempo ha venido á justificar nuestras 
presunciones. Esperemos, pues, tranquilos el resul¬ 
tado de esta segunda parte, que , como suele decirse, 
y aquí viene de molde, lo que fuere sonará. 

Entre tanto el aura de gloria que nos ha venido como 
un soplo vivificador de allende el mar, llega á propósi¬ 
to en la época ea que el pueblo de Madrid conmemora 
el nombre de aquellos de sus heróicos hijos que fueron 
los primeros en derramar su sangre por la Indepen¬ 
dencia de la patria. El Dos de Mayo ha sido fuente co¬ 
piosa de sentimiento y de elocuencia. Como origen de 
sentimiento permanece aun y seguirá siendo inagota¬ 
ble : como tema de hermosas frases nuestros mas res¬ 
petados oradores , nuestros mas inspirados poetas la 
lian agotado. Antes de profanar tan augusto día con un 
ditirambo de troque), nos limitaremos pues á sentir en 
silencio, que cuando todo se ha dicho, es sin duda al¬ 
guna el discurso mas elocuente. ¡El Dos de Mavo!¿Por 
ventura, esta fecha no es por sí sola un himno? ¿A qué 
añadirle una sola palabr ? 

Por la revista y la ftarteno firmada de este número, 
Gustavo Adolfo Bkcouf.r. 


, EL ARCO Y L\S FLECHAS 

EN LA ANTIGÜEDAD. 

El espíritu que anima á los jóvenes de Inglaterra 
desde hace algunos años y que los im liba á formar 
esas grandes compañías de tiradores ó riflemen, como 
los llaman. es una fa>e moderna de la costumbre en 
que los ingleses antiguos pasa lian sus ratos de recreo 
algunos anos después de que Robín Hood y sus libres 
compañeros hicieion uso de sus arcos y fl ellas contra 
los ciervos y otras reses del alegre Sherwood. 

Los anticuarios militares sostienen que el arco y las 


flechas se empezaron á conocer en Inglaterra en tiempo 
de Guillermo el Conquistador y que por primera vez 
aparecieron en la batalla de Hastings, pero es casi in¬ 
dudable que esta arma ofensiva, que es una de las 
primeras, fue conocida de los Sajones si es que no la 
usaban ya las legiones de Boadicea y Cassibelaun. Se 
sabe cou certeza que Ricardo I de Inglaterra á la cabe¬ 
za de diez y siete caballeros y cien archeros, resistió 
el ataque d>* casi todo el ejército de los sarracenos. Los 
huesos de los primeros cruzados daban un doloroso 
testimonio de la certeza mortal «le los archeros de Sa¬ 
ladillo, los misinos ballesteros no podían resistir é las 
que llevaban el arma mas antigua ó sea el arco; por 
lo tanto es de creer que los archeros del siglo de Ri¬ 
cardo I no usaban masque el arco. La tradición tam¬ 
bién hace al héroe de la balada de Sherwood contem¬ 
poráneo de Enrique II, y supone que este monarca se 
libró dos veces con mucha dificultad de las flechas de 
sus enemigo' de Gales. Todo esto prueba que el arco 
fue durante largo tiempo el arma favorita en Inglater¬ 
ra , y que sea cualquiera la época en que se introdujo 
en el país, pronto se hizo nacional hasta el punto que 
los archeros ingleses eran célebres en toda la crisli «n- 
dad. Felipe de Comines los llama ula flor de los arche 
ros del mundo, y el duque de Gueldres elogió á Ri¬ 
cardo L de Iiiglaterra por el esperimentado valor de su 
pueblo y por Jo agudo y penetrante de sus flech s, 1<» 
cual había hecho que su (ama superase á la de todas las 
naciones de Occidente. 

Esta fama la habían ganado duramente. El belicoso 
Eduardo III se fiaba con razón en Jas flechas de sus 
robustos vasallos para el buen éxito de espediciones, al 
parecer, desesperadas. Las victorias de Crecy y «le 
Poitiers ganadas con una pérdida tan insignificante 
contra fuerzas casi fabulosas. se debieron principal¬ 
mente al abierto de los archeros. Las armaduras de 
hierro y de acero que llevaban los comb atientes y que 
resistían á la lanza, á la espada y al hacha «le armas, 
rara vez («odian resistir ó Jas flechas ayudas. En 
Grecy 23,000 bu 1 le*teros y linmbes de armas fueion 
vencidos por mía fuerza de una sesta parte en número. 
En Poitiers 6,000 archeros ingleses, con dos mil hom¬ 
bres de armas, vencieron i un número diez veces ma- 
or. En el combate naval de Stays los enemigos aso tu¬ 
rados se arrojaban al agua para huir de aquellas flechas 
mortíferas. En Agincourt se vió un pequeño ejército 
abatido por el hambre y la enfermedad hacer frente á 
40,000 franceses que gozaban ya de un triunfo antici¬ 
pado. Dé los 13,000 ingleses que sostuvieron el honor 
ae su país en el dia memorable de San Crispin, 10,000 
eran archeros. Animados por la presencia de su rey, 
los mismos que veinticuatro horas «antes apenas podían 
tender sus arcos por su mucha fatiga, lanzaron al 
frente sus flechas y pronto silbaron en el aire como si 
fueran una tempestad, y con sus puntas aceradas cau¬ 
saron ia muerte de millares de hombres. 

Eo la acción de Homildon solo pelearon los arche¬ 
ros , por que Jos demás soldados fueron meros espec¬ 
tadores. El conde de Douglas viendo que sus hombres 
caian atravesados por las flechas de los ingleses, se 
puso á la cabeza de sus caballeros para dar una car¬ 
ga. La mayor parte de los nobles escoceses, que le 
acompañaban, cayeron muertos antes de llegar á donde 
estábanlos archeros, los restantes, entre los cuales se 
hallaban Jos condes de Angus, de las Oreadas y de 
Murray, quedaron prisioneros; Douglas mismo tuvo 
igual suerte después de haberos perdido un ojo y de re¬ 
cibir cinco heridas á pesar de llevar sil armadura á la 
que se reputaba invulnerable y en la que se había tra¬ 
bajado tres años para forjarla. 

Se podrían citar una multitud de sucesos de esta 
clase que prueban Ja inmensa superioridad que tenían 
Jos archeros sobre los demás soldados y hombres de 
armas, pero no citaremos mas que un hecho que ma¬ 
nifiesta la importancia que se los daba. Habiendo pe¬ 
dido el almirante de Francia algunos archeros al conde 
de Warwick, éste, que no tenia consigo ningunos en 
Normandia, envió 600 mosqueteros al almirante, el 
cual a) darle las gracias, lo dijo que hubiera querido 
mejor 200 archeros. 

El arcabuz á a verdad es mejor para hacer ruido 
que para hacer daño; un escritorantiguo dice, hablan¬ 
do de las veutajas que el arco tiene sobre aquel: las 
balas no se v#m, únicanvnte hacen daño cuandoncier- 
tau, pero las flechas irnt»n á los cab IJos, rompen las 
lilas) aternu aludo »*! que las ve cerra de sí. Aliad se 
a eslo ¡ue. cada arele n» puede tirar tres v»*c»*s, (y al¬ 
gunos «tiren que mus) m eiilr.is que un artillero Ince 
mi disparo, y que batalwur^ enteros de archeros pue¬ 
den tirirú un lie upo mientras que so o una o dos 
tilas de mo-queteros pu den h reí fuego á la vez. 

Eu el re nado de Enrique Vil el pu»*bh» empezó á 
abandonar el um> «leí a co y adoptó (a ballesta , Insta 
qu«* el rey prohibió que >e us ra esta ania por la razón 
de qne el ¿«reo, y im la ballesta, había hecho de In- 

S laterra el terror «le Europa. Su sucesor que pensaba 
e. la misma man ra, mandó que se impusiera una 
m illa de diez libras á cualquiera persona á quien se 
le encontrara una ballet». Cuando invadió la Francia, 
la mitad «le sus tropas eran archeros. El uso del arco | 
comenzó ó decaer desde el reinado de Eduardo IV, El ¡ 
obispo Latimer denunciaba enfáticamente desde el púl-1 


pito, los juegos sensuales é ilegales que habían sus¬ 
tituido á los varoniles pasatiempos de su niñez. 

Durante el reinado ae la reina Isabel, el uso del arco 
parece haber tomado un nuevo aumento, aunque solo 
de un modo parcial. La mitad de Jas tropas creadas 
para las espeaiciones á Irlanda, iban armadas de ar¬ 
cos , y cincuenta archeros formaban parte de la fuerza 
de un buque de guerra de primera clase. El príncipe 
Arturo, tío de la reina, tenia fama por su habilidad en 
el «buen arte,» y durante su vida hizo todo lo posible 
por eslender el uso del arco. El 47 de setiembre 
de 4583, los archeros de Lóndres, en número de 42,000, 
pasearon en procesión por la ciudad, conducidos por 
los archeros de la aristocracia, que eran el duque de 
Slioreditch, el marqués de Clerkenwell y el coude de 
Pancndge; en el camino se unieron á ellos los regido¬ 
res, los consejeros ordinarios y los individuos de las 
randes corporaciones de comercio, con todo el lujo 
e trages de terciopelo, de raso, etc., bordados de 
plata y con cadenas de oro. Después de grandes ejer¬ 
cicios , en los que tomaron parte 3,000 tiradores, los 
cinco que habían quedado victoriosos fueron llevados 
á sus casas en triunfo y con antorchas, y la fiesta con¬ 
cluyó coa un banquete en el palacio dei obispo de 
Lón«ires. 

Cárlos I no hizo menos para que se estendiera el 
uso del arco, y hasta dió dos reales órdenes selladas 
con su grao sello, mandando que se usara; p<TO du¬ 
rante su reinado «lejó de ser una arma de guerra. Sin 
embargo, sabemos que se usó todavía en 4627 en el 
sitio de la isla «le Khé, y que al estallar la guerra civil, 
el conde de Essex trató de formar un cuerpo de ar¬ 
dieras; pero la historia no dice nada respecto á sus 
hechos en el conflicto entre el pueblo y el parlamento, 
y el resultado fue que esta arma, nacional hasta en¬ 
tonces, quedó convertida en un mero juguete. 

La destreza para servirse del arco era muy general 
eu Inglaterra, por cuya razón utiu ley del parlamento 
decía que «era un don especial de Dk* á la nación in¬ 
glesa.» Después de Crecy, Poitiers y Agincourt, los 
iranceses vieron por una amarga esperiencia la supe¬ 
rioridad dei arco sobre la ballesta, y por lo tanto hi¬ 
cieron un grande esfuerzo para tener la misma des¬ 
treza que los ingleses en el uso del primero, pero esta 
tentativa fue evidentemente infructuosa. Los escoce¬ 
ses también salieron mal en su empresa. El rey Jaco- 
bo 1 de Escocia mandó que todos los hombres de su 
reino se ejercitaran en el uso del arco, pero como dice 
Ascham: «ni el amor á su país, ni el temor de sus 
enemigos, ni el librarse del castigo, ni el recibir un 
beneficio, puede hacer de ellos buenos archeros.» El 
servirse del arco no era sin embargo tan fácil como 
parece; el secreto de esta destreza está solo en el ejer¬ 
cicio incesante desde la niñez. En Inglaterra se ponían 
blancos en cada ciudad, y el pueblo tenia la obliga¬ 
ción de pasar sus domiugos y aias de fiesta ejercitán¬ 
dose con el arco. Todo hombre, cualquiera que fuese 
su estado ó condición, escepto el clero y Jos jueces 
del país, estaba obligado á tener un arco pronto para 
su uso, y además se había mandad*) á los padres que 
buscasen los medios de que sus hijos se ejercitasen 
también en lo mismo desde que llegaran á la edad de 
siete años. 

En España el uso del arco no llegó á generalizarse 
tanto coma en Inglaterra; sobre todo, el cuerpo de ar* 
cheros oo debió nunca ser tan numeroso, pero parece 
que esta arma se usaba en nuestro país desde una épo¬ 
ca muy antigua , que no es posible fijar, y que sobre 
todo, los naturales de las islas Baleares tenían una jus¬ 
ta celebridad por la certeza de sus tiros. 

Ed las acciones, el modo ordinario de colocar á los 
archeros, era en freute de los hombres de armas de á 
¡e, ó en alas en estreñios de sus batallones. Se forma- 
an presentando un frente ancho, con flancos estre¬ 
chos , para acercarse al enemigo todo lo mas posible. 
Cada hombre llevaba veinticuatro flechas, ocho de las 
cuales eran ligeras para poder alcanzar al enemigo á 
gran distancia, porque el alcaoce efectivo de las flechas 
mas pesadas venia á ser de unas doscientas cuarenta 
varas. En Cr cy los archeros no estaban guardados por 
estacas ni por zanjas; en Agincourt fijaron estac *s en 
el sue o, y cuando los franceses avanzaron, los arche¬ 
ros se retiraron ; la impetuosa caballería se lanzó sobro 
las estacas agudas, y calieron envueltos caballos y gi- 
netes, los cuales fueron muertos bien pronto por Tos 
archeros que acudieron entonces con sus hachas. Des¬ 
pués se usaron mucho las picas para proteger á los ar- 
c eros; su filia produjo la derrota «le Talbot, delante 
de Oí léaos; el plan no tuvo tan buen éxito como en 
Agm^ourt, pero en aquella oca>ion Ju na de Arco coa¬ 
duna á l««s sitiado» e^. 

Había también archeros de cdnlleria que eran de 
mucha utilidad; recurrían el campo de bllalla disper¬ 
sando los grupos »¡ue se formal*»» para atacar. 

Los arcos se hac an de maiiera de fresno, de avella¬ 
no y de olmo; pero l»»sque se hacían para la guerra 
e>an siempre de tejo , y en general de tejo oo inglés. 
Para asegurar la imporlaucia d«* una c »ntidad suficien¬ 
te de esta madera, los comerciantes ingleses estaban 
obligados á introducir en su país un cierto número de 
tablas con sus géneros. En Inglaterra estaba prohibido 
que ningún menor de diez y siete años usara arcos <to 
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tejo, á menos que su padre poseyese bienes que le die¬ 
ran un producto de diez horas esterlinas anuales , ó 
que tuviese cuarenta marcos en géneros. Lós fabrican¬ 
tes de arcos de Lóndres estaban obligados á tener siem¬ 
pre cincuenta arcos guardados , y hacer uno de tejo f 
por cada dos de otras maderas. La reina Isabel fijó el 
precio de los arcos, dando un valor triple á los que es¬ 
taban hechos de tejo estranjero. Para que los arcos 
pudieian resistir al frió , al calor y á la humedad, los 
daban con una mixtura de cera, resina y sebo, y los 
cubrían con fundas enceradas, las cuerdas eran de 
buen cánamo, y cada arco lema tres para el caso en 
que serón piera la que estaba puesta. La longitud del 
arco, era según la estatura del archero; pero se calcu¬ 
laba que debía esceder de la altura de la mano de éste. 

La longitud de las Hechas no se sabe con exactitud; 
sin embargo, el térmiuo medio parece haber sido de 
veintisiete á treinta y tres pulgadas, aunque en Agin- 
cour muchas de ellas tenían una vara de largo, sin 
contar la cabeza. Se hacían de avellano, etc., etc., y 
de diferentes clases, y todas tenían plumas de varias 
clases, aunque las mejores eran las de ganso. Cuando 
Enrique V de Inglaterra preparaba su espedicion á 
Francia, se encargó ¿ los gobernadores de todos los 
condados que enviasen seis plumas de cada ganso de 
sus respectivos gobiernos. Al año siguiente se pidieron 
en una cantidad mucho mayor, pues la suma total de 
las plumas de ganso pedidas ascendía á t.190,000. 

El alcance mayor de una flecha no se sabe con cer¬ 
teza. Un canto antiguo afirma que el padre de Robín 
Hood llegó con una flecha á una distancia de dos mi¬ 
llas ; la tradición dice que Robín Hood y otro archero 
alcanzaron con sus flechas á la distancia de una milla; 
pero desde luego estas exageraciones no merecen cré¬ 
dito alguno, y es difícil que Robín Hood alcanzara 
con sus flechas á una distancia de quinientas varas; e) 
alcance de un arco puede fijarse con bastante seguri- 
ridad en unas cuatrocientas varas, y el testimonio de 
varios autores antiguos y dignos de crédito nos confir¬ 
ma esta opinión. 

Giraldo de Cambría refiere tres hechos estraordina- 
rios de los archeros de Gales. Uno de los hombres ar¬ 
mados de á caballo, de Guillermo de Breusa, recibió 
una Hecha en el muslo, que después de atravesársele, 
penetró al través de la silla y mató al caballo en que 
iba; otro recibió una flecha en el muslo izquierdo que 
le clavó en la silla, y cuando se volvía para huir, reci¬ 
bió otra en el derecho, que atravesándosele por coin- 

{ fleto como la primera, le dejó materialmente cosidoá 
a misma silla; y por último, se dice que los archeros 
de Gales atravesaban con sus flechas una puerta de 
roble de dos pulgadas de grueso. 

Ascham y otras autoridades en esto, convienen en 
ue la decadencia de esta arma se debe á la costumbre 
e tirar á un blanco en distancias medidas, en vez de 
tirar á objetos que se hallan casualmente, como era la 
costumbre antigua, y donde el blanco estaba ya colo¬ 
cado cambiando la distancia á cada tiro, por lo cual, 
no solo se adquiere seguridad en la puntería, sino 
también conocimiento de la distancia , lo que es digno 
de tenerse en cuenta por todos los que se ejercitan en 
tirar al blanco con carabina , pistola ó cualquiera otra 
arma. 

A. 


GERONA. 

RECUERDOS HISTÓRICOS. 

TORRE GERONELLA. 

Hé aquí uno de los monumentos mas célebres de 
entre los varios con que cuenta esta ciudad y al cual 
van unidos tan curiosos como interesantes recuerdos. 
La fábula y la poesía, la tradición y la historia se han 
encargado de dar á esta fortaleza un nombre que irán 
trasmitiéndose como un legado precioso, unas á otras 
las generaciones. De todo se encuentra leyendo las 
noticias que de la Geronella hemos recogido y apun¬ 
tado , y que irémos consignando por órden de crono¬ 
logía, sin comentarios de ninguna clase» en obsequio 
á la brevedad. Cierto es que hallará el lector algunas 
noticias aisladas que tal vez le serán indiferentes y 
aun inútiles» pero téngase presente que no lo serán sin 
duda para los que se dedican al estudio de la historia, 
que es para quienes particularmente publicamos estos 
apuntes. Hecha esta manifestación pasemos á nuestro 
asunto. 

¿En qué tiempo se edificó la torre Geronella? ¿Quién 
fue su fundador? ¿Qué objeto motivó la construcción 
de esta fortaleza?... Hé aquí las preguntas que nuestros 
lectores se harón sin duda, como nos la hicimos nos¬ 
otros, y á las cuales inútilmente hemos procurado dar 
una contestación. La mayor parte de los historiadores 
no encontrando acerca de ello memorias que supliesen 
en algún modo el claro que sobre este particular se 
nota en la historia, se han visto obligados á recurrir 
á la tradición que, como siempre poética ó exagerada, 
se encarna de trasmitirnos los hechos mas ó menos 
adulterados ó ficticios al través de los siglos y de las 


guerras que se llevan tras sí el recuerdo de los acon¬ 
tecimientos. 

Veamos, pues, lo que cuenta la tradición: 

Geriou, contemporáneo de Osiris el egipcio, natu¬ 
ral de Libia ó de Mauritania, según unos, y próximo 
deudo del rey Beto, último de España de los de la 
línea de Tubal, según otros; después de haber fun¬ 
dado á Colhbre á la otra parte de los Pirineos, vino á 
levantar en estos montes un castillo que tomó su 
nombre, y otro en frente de Cádiz, con cuya ayuda 
pensaba mantenerse en el imperio que había tornado 
sobre la tierra, y para domar los pueblos vecinos ó 
sujetar á los hombres dispersos por los montes, for¬ 
taleció y pobló la torre Geronella y su castillo, dejando 
á sus hijos el cuidado de fundar luego la ciudad. Tal 
es lo que nos cuenta la fábula, que han seguido los 
escritores etimolugistus, quienes, generalizando su 
sistema, llamaban con el nombre del fundador todas 
las ciudades y pueblos. De aquí, pues, según ellos, 
tuvo el orígeu el nombre de esta ciudad, opinión que 
han seguido varios historiadores y entre ellos el paare 
Mariana, si bien con alguna desconfianza, como no 
podía menos, pues fácilmente se echa de ver la impo¬ 
sibilidad de que un hombre quisiera en aquellos tiem¬ 
pos sujetar 220 leguas de costa, fundando dos casti¬ 
llos en arabos estremos. 

La opinión mas autorizada y mas verosímil acerca de 
la fundación de Gerona, parece ser la de buscar el 
origen de ella en Jos celtas, quienes, según varios 
historiadores, vinieron de mas allá de los Pirineos y 
se establecieron entre estos montes y el rio Ebro, 
cuyo suceso tuvo lugar unos novecientos treinta años 
antes de J. C. Acostumbraban aquellos á fundar sus 
poblaciones en lugares que les proporcionasen aguas y 
pastos para sus ganados y tierras que labrar, dándoles 
nombre tomado de su situación local ó de alguna par¬ 
ticularidad que las distinguiese, como prueba el eru¬ 
dito Bullet en sus memorias sobre la lengua céltica; 
en la cual, según el mismo afirma, Ger significa cerca 
y Ond confluente; circunstancia que no es desprecia¬ 
ble en línea de conjetura. 

Otros etimologistas, siguiendo ¡guales principios, 
lian querido nrobar que Gerona hubiese podido llamar¬ 
se Gerhona ae Gerhun, voz fenicia que significa indí¬ 
gena, esto es, metrópoli de los pueblos indigeiesó 
indígenas, como pudo serlo en tiempos muy remotos. 
No falta tampoco quien haya buscado su origen en 
Geron ó Geren , palabra demostrativa de los países 
donde se cogen muchos cereales. Aunque todas estas 
suposiciones no dejan de tener algunos visos de vero¬ 
similitud, con todo á nuestro humilde entender, 
tiene mas probabilidad la que en primer lugar dejamos 
apuntada respectó de los celtas bracatos, los cuales se 
establecerían y consolidarían en este territorio, for¬ 
mando sus viviendas ó chozas que con el tiempo pu¬ 
dieron convertirse en casas y formar la primitiva ciu¬ 
dad. Ya hemos visto que cabalmente coinciden la cir¬ 
cunstancia de la confluencia de las aguas del Oñar cou 
las del Ter, y la significación do la palabra Ond de la 
cual sin duda se deriva, como en Ger-unda, el nombre 
de l/ndar que se le da al primero de estos rios en an¬ 
tiguos instrumentos; de modo que viene á resultar 
una notable analogía entre la denominación del rio y 
de la ciudad. 

Hemos creído necesaria esta digresión para probar 
lo que se ha apuntado antes, ó sea que nada consta 
positivamente de la época en que se construyó la torre 
Geronella ni del fundador. Hasta aquí solo hemos ha¬ 
llado fábulas y conjeturas; en adelante podemos yu 
andar guiados por datos ciertos, apoyándonos en do¬ 
cumentos fidedignos: después de la tradición miste¬ 
riosa y poética, se preseuta la historia sencilla y des- 

n ada de ficciones. 

’or los años de 4020 la condesa viuda de Barcelona, 
doña Ermesendís, con su hijo don Berenguer Ramón, 
después primero de su nombre en aquel condado, 
hicieron donación á esta santa iglesia catedral de la 
torre Geronella, que en la escritura nombran con estas 
palabras: de ipsa turre rotunda. 

Hasta 4056 no volvemos á hallar mas noticias de 
este monumento, en cuyo año, á 42 de noviembre, 
don Ramón Berenguer I, constituyó en dote para su 
esposa doña Almodés, el condado de Gerona y su 
obispado con varias fortalezas, entre las cuales se 
comprendía la Geronella. En la escritura ó esponsalicio 
se cita este fuerte con el nombre de castillo y no torre: 
Centro Gerundela . 

En el archivo municipal de está ciudad, en la co¬ 
lección de pergaminos de reales privilegios, hay unos 
trasuntos de 4290 y años posteriores sobre decretos 
pertenecientes á Bernardo de Bordils como señor de 
la torre Geronella. 

A lo de las calendas de diciembre de 4333 (22 de 
noviembre) Pedro Albert, presbítero de. capítulo, y 
Ramón Albert, hijo de Pedro, ciudadano de Gerona, 
hicieron una donación favore matrimonii de diez y 
seis mil sueldos á Catalina, sobrina de dicho Pedro 
Albert, los cuales smortó en dote al cabaUero Simón 
de Lloret. señor del castillo de Geronella. asegurán¬ 
dole aquel sobre sus bienes, y llegando el caso de la 
restitución de dicha dote y de cuatro mil sueldos le 
hace de escreioc (arras) le obliga todo el dicho castillo 


de Geronella con los censos y demás pertenencias de 
dicho castillo. 

Con la misma fecha diferentes señores prometen á 
Ramón Albert y ¿ Catalina su hija que dentro de dos 
meses depositarán en la Teca diez mil sueldos que con 
otros veinte mil deben servir para la redención del 
castillo de la Geronella que tiene Hugo de Cruylles, 
abad de San Félix de Gerona, para efectuar el matri¬ 
monio entre Simón, hijo de Guillermo y Marquisia de 
Lloret con Catalina, hija de Ramón Albert, ciudadano 
de Gerona , para fianza de la dote. 

Son varios los documentos que hemos tenido á la 
vista que prueban que en todo el siglo XIV poseyó la 
familia de ios Llorets la torre ó castillo de Geronella. 

Unido á un suceso de triste memoria para Gerona 
volvemos á hallar algunos años mas tarde a) monu¬ 
mento , objeto de este articulo. Fue el caso que, como 
otras muchas veces, ya fuese el fervor popular exalta¬ 
do, ya el deseo de atroces venganzas, el dia 40 de 
agosto de 4394, una multitud de payeses armados ar¬ 
remetieron contra los infelices hebreos de esta ciudad, 
robando y saqueando sus casas y degollando sin com¬ 
pasión á cuantos pudieron haber, temerosos de que 
volviera á repetirse aquella sangrienta lucha, y gracias 
á un crecido sueldo que les exigió el señor de la Gero¬ 
nella, Ramón de Llorets, se recogieron en esta forta¬ 
leza los desgraciados israelitas, hasta donde les persi¬ 
guieron sus inhumanos verdugos, cuyo fuerte inten¬ 
taron asaltar y combatieron el día de San Mateo, 24 de 
setiembre de dicho año, y lo hubieran sin duda alcan¬ 
zado á no impedírselo las autoridades populares y ofi¬ 
ciales reales. 

En 34 de mayo de 4404 se desplomó esta torre á 
causa de vejez y quebranta ? pues hacia mas de un si¬ 
glo que estaba hendida y rajada y amenazando ruina. 
Tuvo lugar este suceso á las dos de la madrugada, y 
parece que causó á toda la comarca grande estupor y 
admiración, pues se hace observar que el hundimiento 
■ se verificó en tiempo apacible y sin lluvia ni viento, y 
como queriendo dar á entender que fue efecto de vo¬ 
luntad superior ó cosa milagrosa, y no de una causa 
> natural, como algún autor ha querido suponer con mas 
religiosa creencia que despreocupada critica (4). 

En 24 de julio del propio año 4440, los jurados de 
i la ciudad pidieron al papa Benedicto XIII, conocido 
por Pedro de Luna, que aplicase la décima que el rey 
don Martin I de Aragón percicia en esta diócesis, para 
reedificar dicha torre, aiciéndole que era tal y de tal 
modo fabricada, que en todo el país ni en toda España 
podría hallarse otra igual, y que era el baluarte de 
Cataluña. 

En 4444 á 29 de junio, acordaron los jurados y con¬ 
sejo de la ciudad la reedificación de la torre Geronella 
y otras fortificaciones ; como se hizo luego, empezán¬ 
dose la obra á 42 de julio, según consta de otra nota 
continuada en el citado libro Vermell. 

El padre Roig dice que esta torre se acabó al si¬ 
guiente año de 4412, pero esto es muy dudoso. 

Mucho se ha escrito sobre los sucesos que tuvieron 
lugar en Cataluña en tiempo de don Juan II de Aragón 
y de Navarra, ocasionados por la prisión y muerte del 
infortunado príncipe don Carlos de Viena, que la ge¬ 
neralidad de los historiadores han atribuido á su ma¬ 
drastra, doña Juana Enriquez. 

Cou motivo de estas revueltas, no creyéndose sin 
duda doña Juana segura en Barcelona, ó principios de 
4462 y á ruegos de los jurados, se retiró ¿ la ciudad 
con su hijo el príncipe don Fernando para que la pro¬ 
tegiesen y amparasen. Llegó á ella el 45 de marzo, 
jurando según costumbre antes de entrar sus fueros y 
privilegios. Hospedóse en casa de monsieu Francisco 
Sampsó, y en el palacio del obispo al cabo de algunos 
dias. 

Muy luego don Hugo Roger, conde de Pallis, con 
un numeroso ejército pasó á la ciudad, que se resistió 
calorosamente, defendiéndola con el mayor denuedo, 
asi eclesiásticos como seglares, siendo gobernador de 
ella Luis Despuig, maestre de Montesa. Durante el cer¬ 
co, estuvieron la reina y el príncipe con su acompa¬ 
ñamiento de damas y caballeros, guardados en la san¬ 
ta iglesia catedral, basta que penetrando el ejército 
sitiador en la ciudad á 6 de junio, dia de Pentecostés, 
fueron llevados ¿ la torre Geronella, de cuyo fuerte 
se hubieran seguramente apoderado los amotinados, á 
no impedírselo una hueste francesa que, habiendo pe¬ 
netrado por el Ampurdan, después ae tomada Figue- 
ras, vino á socorrer ¿ la reina: mientras don Juan, 
que asimismo había entrado en Cataluña por Praga con 
igual objeto, encontrando á los enemigos al pie del 
castillo de Robinat les derrotaba y vencía, al propio 
tiempo que el de Pallás se veia obligado á levantar el 
sitio de Gerona, retirándose á la vina de HostaJricte. 

En ei mismo año de 1462, Pedro de Rocaberti man¬ 
do hacer sobre la citada torre y en toda su circunfe- 

(1) Hé sqií en qné términos, coa referencia É este soeeso, se es- 
press el podre Rolg y Jalpl: «So calda fne predi*ten, r «alcé cárnico 
»de loa jndios qae vivían en Gerona, de loe coates be leído, y la tra¬ 
dición alegara, ane prestaban so dinero i logro ó i isora, dorante 
»ta torro Geronella, qae debían ftn duda tener ellos por tan Irme y 
»d andera como el mando; lo enal á míe de sa malvado incesto, ve 
•ana especie de superstición, y qaiso el Sador de todas las cosas qae 
•perdiesen sos empréstitos, qae tenían por moy don Mee, sin pensar 
•qae tal les pediese secador, dejando hartada sea aqeaUa pernotóse 
•raías sa codicia.» 
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rencia , las almenas que fueron derribadas en la guer¬ 
ra de 1040, conocida vulgarmente en Cataluña por Ja 
di los segadores. 

En, 1467 la reina doña Juana mandó dar principio 
dentro de aquellos muros y al Oeste, ó una fortaleza, 
sobre cuya puerta se conserva una inscripción que dice: 
Aquesta obra maná fer la senvora reyna donya /oana 
Enriques, Comensá la dita oora lony MCCCCLX\l. 

Había en la Geronella una capilla muy antigua con 
titulo de San Salvador, en Ja que el lunes, después 


del domingo de la fiesta de la Santísima Trinidad, se 
celebraba Ta de los cuatro santos mártires ampurda- 
neses, Germán, Justo, Paulino y Scicio. 

Tales son las noticias que hemos podido adquirir de 
esta antigua fortaleza. En el dia solo se descubren sus 
solitarios y ennegrecidos escombros. Los franceses no 
pudiendo sin causarles vergüenza ver en pie los vene¬ 
randos restos que habían resistido ¿ si bien sumamente 
acribillados al fuego de sus cañones en los sitios I 
de 1808 y 1809, antes de abandonar la ciudad, vola- I 


ron en 22 de mayo de 1812, lo que los siglos y )a me¬ 
tralla habían perdonado. 

Estos gloriosos restos cubiertos de musgo que silen¬ 
ciosas escalan la cariñosa hiedra y la humilde parieta- 
ria, serán siempre un monumento de glorioso orgullo 
para los gerundeses, en cuyos leales corazones se con¬ 
servan el entusiasmo y el patriotismo, de que sin cesar 
han dado pruebas al través de las edades. 

Enrique Claudio Girval. 
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REPAROS 

Á UNAS DEMOSTRACIONES 
CRÍTICAS. 

Súmero 12. 

(Párrafo 11 de las Dcmos- 
traciones. — Museo Unvrr- 
sal, 1.® de Enero de 186o.) 

El Curioso impertinente 
Anselmo se oculta en un 
cuarto de su propia casa con 
el objeto de espiar á su es- 

E osa Camila y á su amigo 
otario, que lian de hablar 
allí de lo que mas puede in¬ 
teresarle , su honra. La mu¬ 
jer , el amigo, y hasta una 
criada, sabedores los tres de 
que Anselmo ios ha de oir, 
tienen estudiado lo que han 
de hacer para que Anselmo 
no vea en Camila sino una 
consorte íidelísima, resuelta 
no menos (farsa lodo) que á 
dar muerte á Lotario, por¬ 
que desleal á su amigo, la 
solicita pertinaz é infatiga¬ 
ble. «Ponte, Leonela, á esa 
ventana (dice á su criada Ca¬ 
mila), y llámale (á Lotario); 
que sin duda alguua él debe 
de estar en la calle esperan¬ 
do poner en efecto su inala 
intención; pero primero se 
pondrá la cruel cuanto hon¬ 
rada mia.» Siguen departien¬ 
do las dos actrices; «pero en 
fin, Leonela salió; y entre 
tanto que volvia quedó Ca¬ 
mila diciendo, como que ha¬ 
blaba consigo misma,» porción de cosas á propósito 
para granjearse la admiración de su marido: monólo¬ 
go mas justificado por cierto que muchos de los que 
hay en obras dramáticas, de cuyo nombre no quiero 
acordarme. «Pague el traidor con la vida (esclama) lo 


No por cierto. Afuera , pues, 
traidores , aquí venganzas: 
éntre el falso, venga, llegue, 
muera y acabe, y suceda lo 
que sucediere.» 

L)e todos los traidores que 
pudiese haber en Floren¬ 
cia, donde se verificaba la 
acción, y aun de todos los 
del universo, uno solo era en 
verdad á quien deberían diri¬ 
girse las espresiones de Ca¬ 
mila, porque de solo uno 
liügia querer vengarse. Ha¬ 
llábase éste fuera de la casa, 
y le habia enviado á llamar 
Camila, y quería matarle, no 
fuera, sino dentro de aquel 
aposento: con tales circuns¬ 
tancias la locución afuera 
traidores resulta impropia, 
desafinada y ridicula; no se 
puede atribuir á Cervantes, 
y se debe considerar como 
yerro de pluma ó de impren¬ 
ta. Se varió por eso en las 
ediciones de Argamasilla, es¬ 
tampando en ellas: «Afuera 
pues, temores , aquí vengan¬ 
zas.» Vuelve por los traido¬ 
res el señor Acosta en la for¬ 
ma siguiente: 

«Aun cuando la palabra 
afutra estuviese tomada en 
el mismo sentido eu que la 
toma el corrector, no por 
eso habría necesidad de qui¬ 
tarla, pues todo el mundo 
sabe, aunque no haya es¬ 
crito dramas, que cuando 
las pasiones desconciertan 
el espíritu , este descon¬ 
cierto ha de pasar natu¬ 
ralmente á las palabras.» 

i que intentó con tan lascivo deseo.» Se le ocurre des- Si el desconcierto del espíritu produce desatino* y 
pues que seria mejor avisar á su esposo; cambia luego ridiculeces al pasar al lenguaje, desatinado y ridiculo 
de pensamiento, y pregunta determinada: «Mas¿para será éste, y chapucero el autor que lo use. Ridiculez 
qué hago yo ahora estos discursos? ¿tiene por ventura y chapucería, es decir ajuera traidores , cuando si los 
una resolución gallarda necesidad de consejo alguno? i traidores permanecen Juera de la casa, nuda pueue 
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hacerse contra ellos en ella, donde se trata solamente, 
como se ha dicho, de matar á uno. 

£1 señor Acosta. «Nada es mas común en los dramas 
que esas situaciones en que ¿ un mismo tiempo, es 
decir, en un brevísimo espacio de tiempo, se espera y 
se teme, se concede y se niega, se desea y se rechaza.» 

Porque jdebia temer Camila cometer un crimen , y 
procuraba dominar su temor, se ha introducido la 
palabra temores , creyendo adivinar la intención de 
Cervantes. 

Señor Acosta. «Y no se diga que por ser fingidos 
los arrebatos de Camila, no se hallaba ésta en el caso 
que suponemos; pues á esto se responde: que también 
en los dramas fingen bien los buenos actores, y que 
Camila al desempeñar su papel de honrada, no se ha- 
liaría menos conmovida que si dicho papel hubiese 
sido verdadero.» 

Diferencia ha de haber entre la indignación de la 
honestidad ofendida, y el remedo infame de una ira 
santa, hecho por el vicio hipócrita y alharaquiento. 
Háyala ó no, el actor por bueno que sea, que deján¬ 
dose conmover, suelte un despropósito en su papel, no 
dejará de esponerse á una silba, como le hubiera su¬ 
cedido al que en un ensayo, debiendo decir: 

«¡Simón! ¡Simón! los muertos te saludan,» 
dicen (siempre me ha parecido cuento), dicen que pro¬ 
nunció grave y solemnemente; 

«¡Salud! ¡Salud! los muertos iestmonan .» 

Señor Acosta. «La corrección del señor Hartzen- 
busch es, pues, innecesaria, aun en el caso de que se 
tome la palabra afuera en el mismo sentido que él la 
ha tomado.» 

Yo la he tomado en la primera acepción que le da el 
Diccionario de la Real Academia Española, según el 
cual esa voz afuera significa «fuera del sitio en donde 
alguno está.» Y en el artículo fuera dice: «Esel opues¬ 
to enteramente al adverbio dentro .» Camila, que por 
agitada que estuviese, hablaba su papel muy bien, no 
había de incurrir en un equívoco, mas propio de fre- 
goncilla ignorante, que de dama discreta. 

Señor Acosta. «Pero hay mas; pues no solamente se 
ha equivocado (Hartzenbusch) corrigiendo la palabra 
afuera en el sentido que le ha dado, sino que además 
ha dado á dicha palabra un sentido que no tiene en el 
texto.» 

« Afuera , y esto puede verse en el Diccionario de la 
Academia, vale en algunos casos lo mismo que fuera 
de. Ahora, cuando decimos afuera chanzas ó fuera de 
chanzas , no decimos que se va van ni se queden las 
chanzas, sino que no haya mas chanzas , terminen las 
chanzas... En este sentido, pues, está tomada la pa¬ 
labra afuera por Camila.» 

Endeble argumento: las chanzas no se pueden ir ni 
adentro ni afuera; los traidores pueden moverse. 

Señor Acosta. «Pruébase esto, porque tomada en 
dicho sentido (la voz afuera), no resulta la contradic¬ 
ción que ha creído notar el señor Hartzenbusch; y en 
literatura, lo mismo que en derecho, en los casos du¬ 
dosos ha de estarse por la interpretación mas benigna.» 

La interpretación mas benigna es la que supone que 
no usó Cervantes una voz que en su significación mas 
común era impropia del caso, y producía una espre- 
sion, cuando menos, equivoca. Cervantes componía 
bien, aunque no siempre fuese clara su letra: y Juan 
de la Cuesta su impresor estampó bastante mal el Qui¬ 
jote. La página donde aparece en la primera edición 
ia frase que nos ocupa (i.* del fol. 204) nos ofrece des¬ 
de la línea cuarta el siguiente modelo de impresión es¬ 
merada. «Mas con todo creeo, que fuera mejor dar 
cuenta desto á Anselmo, pero ya se la apunté á dar en 
la carta que le escriui al aldea, y creo que el no acu¬ 
dir él ai remedio del daño que allí le señalé deuio de 
ser que de puro bueno y conliado, no quiso ni podo 
creer... etc.» Hácia la mitad de la plana leemos: «¿tiene 
por ventura una resolución gallarda necessidad de 
consejo alguno?» En la plana anterior, 2.* del folio, i. é 
y 2. a líneas, hay esto: «Porque no vas Leonela á lla¬ 
mar al mas leal amigo de amigo....» «Acaba, corre, 
aguija, camina, no se esfogue con la tardanza el fuego 
de la cólera....» (La edición 3/ del mismo Cuesta cor¬ 
rigió desleal y desfogue.) El nombre de Camila se ve 
luego convertido en Camilia. Otro Camilia hay en la 
plana anterior, y vase en lugar de y víase, y de debe 
en vez de él deoe. Aquello de ya se la apunté á dar 
¿puede ser locución de Cervantes? Ya se la apunté , ó 
ya se la empecé á dar, 6 cosa por el estilo, escribiría 
nuestro incomparable autor, y no lo que trajo la pri¬ 
mera edición, mas ó menos fielmente reproducida por 
Cuesta y otros. Nueve erratas en tan corto espacio au¬ 
torizan á recelar que haya mas. 

(Se ceu/tnurá). 

Juan Eugenio Hartzenbusch. 


SHAKESPEARE. 

ARTICULO SEGUNDO. 

En efecto, con !a llegada á Lóndres había de empe¬ 
zar otra existencia. Allí satisfaría su anhelo de gran¬ 
des emociones; allí saciaría su sed de ruidosos espec¬ 


táculos; allí el lujo, el orgullo, la celebridad, se le 
mostrarían á todas horas con su brillante oropel. Ve¬ 
ría continuamente la córte, se codearía con la noble¬ 
za de mas copete, la misma multitud se le haría mas 
agradable dando mayor pábulo á su fantasía. 

La imaginación de Shakespeare hubo de quedar sa¬ 
tisfecha; cesaría su inquietud; pero entonces hubie¬ 
ron de comenzar otras luchas, que él no había consi¬ 
derado bastante. Si allí reinaba la grandeza, allí era 
donde también hácia sentir mas su poder á las clases 
inferiores; si allí la imaginación podía saciarse, alli 
también las necesidades de la vida eran mas difíciles 
de llenar; si allí, en fin, podía lodo joven entregarse á las 
diversiones y recreos ae espíritu, allí era donde había 
de sufrir mas cuando no podría darse este goce. Todo 
esto lo sintió Shakespeare. Léanse sus Sonetos y se ve¬ 
rá con cuánta melancolía alude á esas privaciones y 
humillaciones. EJ dolor colorea de tal manera el con¬ 
cepto petrarquista, que da uu baño de tristeza á toda 
la composición. 

En fin, sea que llegase á él por los puestos inferio¬ 
res, sea que habiendo despuntando notablemente en 
otra parte se hubiese hecno éste lugar, lo cierto es 
que ae jironto le vemos figurar como actor en un tea¬ 
tro y añadir á estas funciones las de preparador desús 
obras dramáticas. 

Si tuviésemos espacio para hacerlo, trataríamos de 
averiguar qué sensaciones hubo de tener el jóven a) 
verse con un cargo literario que le daba plaza para lu¬ 
cir su talento. Pero siendo tan dificultoso rastrear en 
sus obras las huellas de estos tiempos lejanos, hemos 
de renunciar á hacerlo para no salir de los límites que 
da á todo trabajo literario el carácter de El Museo. 

Se cree que Guillermo Shakespeare alcanzó es¬ 
tos cargos importantes en 1590, de modo que habien¬ 
do él llegado á Lóndres en 1584, pasó seis años de 
su juventud en la mayor oscuridad, á no ser que las 
confusas noticias que han llegado hasta nosotros im¬ 
pidan que conozcamos mejor un período en el cual hizo 
mejor papel que generalmente se cree. Pocos años 
después publicó las poemitas de Venus y Adonis, y el 
de Ja Lucrecia , sobre la data de cuya composición 
andan vacilantes los críticos. Importante seria poder 
averiguarlo, pues si efectivamente los escribió el poeta 
poco después de haber llegado á Lóndres, nos serviría 
de pauta para juzgar mejor en qué estado literario le- 
nia su entendimiento al encargarse del arreglo del tea¬ 
tro. Mas sin ánimo de decidir tan controvertible cues¬ 
tión , diremos que atendidas las inclinaciones litera¬ 
rias del autor y su carácter franco, comunicativo y 
social, hubo de introducirse desde luego en los círcu¬ 
los de la ciudad, donde si bien no brillaría por su ins¬ 
trucción clásica, no podría menos de distinguirse por 
su trato, su amenidad y la finura é ironía de su espí¬ 
ritu. Posible es que algún triunfo de reunión le ani¬ 
mase á buscar el sustento en la pluma, y que enton¬ 
ces fuese cuando escribió aquellos poemitas aunque no 
los pudo publicar por no ser bastante conocido ó por 
otros motivos que no alcanzamos á ver. 

Difícil se hace creer en efecto que Shakespeare que 
al irse á Lóndres habia ya de pensar en alguna ocupa¬ 
ción determinada, las letras y el teatro sin duda, pa¬ 
sase seis años de su vida sin rozarse cop Jos hombres 
que se dedicaban á estas artes, y que de esta comu¬ 
nicación no saliese escrita ninguna chispa de su in¬ 
genio; de manera que cuanto mas pensamos en ello, 
mas indudable nos parece que el Adonis hubo de 
ser de la época cuya historia se conoce menos. Si 
fuese asi ya podríamos vislumbrar como estaba su 
inteligencia al encargarse de la parte literaria del tea¬ 
tro. En el fondo de Adonis hay mas ingenio que ta¬ 
lento, mas color que cimiento. Los versos son tra¬ 
bajados. los conceptos artificiosos, abunda la volup¬ 
tuosidad, falta el verdadero amor: evidentemente es 
obra de un niño. Lucrecia tiene sin disputa el sello de 
una crisis de la inteligencia de Shakespeare. Revesti¬ 
da del mismo estilo y del mismo conceptismo del ante¬ 
rior . le falta la gracia y se distingue por una tenden¬ 
cia á pintar las pasiones. Es ya sabido que la primera 
obra de Shakespeare fue Adonis ; pero Lucrecia ¿no 
podría haber sido escrita cuando su autor hubo apa¬ 
recido en el teatro ? Casi afirmaríamos que sí. Ado¬ 
nis prueba que el jóven no habia aun puesto los ojos 
en los caracteres y pasiones; Lucrecia indica que esta 
parte curiosa del nombre comenzaba á llamar su aten¬ 
ción y á balancear las tendencias á ser gracioso que se 
notaban en él; luego alguna cosa particular notable 
babia de haberle sucedido para que empezase aquella 
trasformacion. La dificultad esta en saber si fue in¬ 
dividual ó literaria; pero nosotros creemos que fue li¬ 
teraria , que nació ae sus nuevas funciones poético- 
dramáticas. 

La tarea de Shakespeare en el teatro era arreglar ó 
las nuevas necesidades las piezas que se representaron 
en años anteriores; y basta conocer la fisonomía de 
ellas, para adivinar que habia de afectar profundamen¬ 
te al corrector. Teman aquellas obras dramáticas una 
tendencia tan marcada a conmover el corazón, que 
era imposible desconocerlo. Es verdad que les faltaba 
ciencia psiológica, mas su espíritu no se dirigía á otro 
fin. Eran vigorosas, horribles, hasta horrendas; equi¬ 
vocando el camino, en vez de mover ei corazón afec¬ 


taban los nervios. Todos los asuntos eran serios, al¬ 
gunos grandes, muchos eran dignos de la inmortalidad. 
La «historia, la anécdota héroica, Ja tradición poética, 
tales eran los objetos que habían tratado los poetas an¬ 
teriores á Shakespeare. Póngase ahora á un talento su¬ 
perior , lleno de recuerdos variados, con un corazón 
sensible y gusto distinguido, freute á aquellas obras, 
obligúesele ó corregirlas ó refundirlas, ya I instante 
se conocerá qué pretensiones nuevas habiau de dar á 
su espíritu; de modo que si á causa de sus variadas 
ocupaciones, de sus diabluras y de las lloras que había 
de dar al trato de sus amigos y conocidos, no pudie¬ 
ron fijarle, hubieron de impresionarle vivamente y 
darle mas sólidez. Las huellas son visibles. Pericles , 
Locrine , lord Crumwell y otras, en cuyo texto es mas 
ó menos disputado haya puesto la pluma, iudicarian 
los tanteos del hombre que empieza ¿ andar por un ter¬ 
reno que no le es conocido. Solo en los dramas histó¬ 
ricos, que se incluyen generalmente en sus obras, em¬ 
pieza á levantarse y á tener inspiraciones que hubie¬ 
ron de embargar la atención de los aficionados al 
teatro. 

Pero en este género Shakespeare luchaba con su 
época y consigo mismo, porque siendo lo que puede dqr 
solamente interés á las obras poéticas de historia una 
idea política fundamental, ni los estudios de aquel tiem¬ 
po dejaban conocer el significado de Jas evoluciones de 
un Estado, ni el poeta se habia elevado tanto que llegase 
á entreverlas. De ahí que brille solamente en los deta¬ 
lles y que el conjunto sea de una imperfección que es 
imposible disimular. Allí el poeta hace lo que puede: 
estudia profundamente los hombres que pinta. Delinea 
con arte los mas variados caracteres, da sublime es- 
presion á algunas escenas patéticas; mas no llega á la 
unidad, quedan destrabados los actos, domina en toda 
la obra la mayor confusión. Si Ricardo III se distin¬ 
gue de ellas, es porque el héroe tenia bastante perso¬ 
nalidad para que en la obra la idea fundamental con¬ 
sistiese en poner en escena su carácter. 

En efecto, el carácter y la pasión tal eran el gran 
punto de Shakespeare. Aunque su corta instrucción, la 
movilidad de su vida y la actividad de su inteligencia 
no le dejasen ahondar, con todo habia sufrido y obser¬ 
vado bastante para que su talento conociese de la hu¬ 
manidad los principios generales que la mueven y su¬ 
piese guiarse por ellos. Lo cierto es que sus obras su¬ 
cesivas tomaron una fisonomía que no puede esplicar- 
se sino teniendo en cuenta la esperiencia del autor. 

El poeta una vez escogido el héroe, lo delinea, agru- 

} >a á su rededor otros personajes, les da vida, y toda 
a acción es una continua vuelta en torno de aquel 
carácter dado. Si bien continúa prefiriendo los asun¬ 
tos risueños, el corte que llevan prueba que ha sido 
dado por quien conoce á la humanidad. Asi escribió 
Romeo y Julieta, Muchas penas para nada , la Noche de 
los reyes , las Winsorianas de buen humor , produc¬ 
ciones cuya data es de 1593, 96, 98, 99. Es posible 
que haya manejado posteriormente algunas de estas 
obras, sobretodo Romeo , donde hay toques tan profun¬ 
dos como los mejores de las tragedias posteriores; mas 
no cabe dudar que fueron de este tiempo como lo indica 
su carácter general. Secundaba la publicación estas 
obras con sonetos que corrían de mano en mano es- 
tendiendo y afirmando la reputación del autor. 

Su nombradía llegó ó ser envidiable: alaun grande 
le protegió y le tuvo amistad, la reina le distinguió y 
según algunos le ayudó, con una pensión: era además 
buen camarada, afable con el bello sexo; de modo 
que solamente la envidia pudo mostrársele enemigo. 
Se cuentan de él muchas anécdotas que asi prueban la 
facilidad con que se enamoraba y olvidaba á sus infieles; 
como la indulgencia con que trataba á los hombres y 
el cuidado con que procuraba hacerse independiente 
de ellos. Si no era avaro, tampoco era pródigo; si era 
dulce, no era débil. 

Todo hombre de este carácter al llegar á cierta edad 
se para y considera atentamente las cosas. Shakes¬ 
peare habia pasado por la miseria, por la oscuridad, 
la gloria, el bienestar; habia sido alternativamente 
despreciado, honrado, querido, engañado; conocía el 
matrimonio y sus cargas, Jas dulzuras y amarguras de 
la paternidad; habia considerado al hombre detenida¬ 
mente en las altas y bajas clases; babia estado en Ja 
córte, en casas de grandes; se había rozado en fin con 
toda suerte de personas. Era hora ya que se parase 
y resumiese sus conocimientos y sentimientos. Tal hizo 
cuando cumplió cuarenta y dos años. 

Entonces pudo observarse que Guillermo dejaba su 
vida animada; que se volvía estudioso; trataba poco A 
sus amigos, compraba posesiones en su villa natal, vi¬ 
sitaba mas á sus hijos, que habían continuado vivien¬ 
do en ella: indicios todo de que llegado á su madure* 
pensaba en el porvenir y hasta en la posteridad. Co¬ 
nociendo que había de instruirse mas en letras y 
filosofía, se dedicó al estudio de aquellos autores 
que sus conocimientos filológicos le permitían leer; 
vió á Montainge, víó á Aristóteles, vió ú Plutarco; 
de Morus estudió la Utopia ; de un ramoso marino Je 
leyó sus aventuras maravillosas: aquel pábulo acabo 
de darle conciencia, de sí mismo y entonces fue verda¬ 
deramente el gran Shakespeare. Refundió tres veces el 
Hamlet , escribió y retocó después el Rey Leor, Mac- 
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beth, Othello dió á luz Julio César , fundamentos de 
su inmortalidad, 

fin todas estas obras domina la unidad mas rígida. 
La pasión se introduce en un carácter, le trastor- 
na, le sujeta y se irradia llena de personalidad á 
cuanto alcanzan las relaciones de aquel hombre. Pero 
si brilla en primer término,no ofusca laque está en el 
segundo. Cada personaje tiene su valor y significación 

{ personales y relativas; obra y piensa en virtud de sus 
ácultades y del movimiento á que está sometido: asi 
es que hay en cada ohra un interés irresistible. El 
poeta no se contenta con mostrar una sola faz de él, 
sino que lo completa, sorprende las menores palpita- 
ciones de su alma, las nota y da luz á afectos y ca¬ 
racteres que quedarían cubiertos de sombra. 

Las pasiones que pinta son variadas, siendo unas de 
arrebatadora suavidad, y otras de espantosa vehemen¬ 
cia. A veces tiene palabras de una ironía terrible, y 
abunda en reflexiones sabias y profundas. Cada obra 
de estas lleva un sello de gravedad que impone y sus¬ 
cita reflexiones. Sin distinguirse los actos por la habi¬ 
lidad, el arte abunda en ellos, pues hay escenas que 
son prodigios que no es posible aveotajar. Con frecuen¬ 
cia es intemperante y se abandona á una facundia que 
da vértigo; pero este defecto era natural á su época y 
para conocer cuánto lo suavizó pásenselos ojos por los 
autores que le antecedieron cuya abundancia raya en 
intolerable proligidad. Una desús mas eminentes cua¬ 
lidades es la de ser natural en todos los personajes y 
escenas. En medio á veces de la situación mas paté¬ 
tica un movimiento genuino viene á darle un realce 
sorprendente. Hombre que tanto conocia el corazón no 
podía menos de tenergran talentocóm co. Asi abunda 
en situaciones y caracteres divertidos que pueden com¬ 
pararse á los mejores de los príncipes de este género. 

Shakespeare, ganada regular fortuna, se retiró de¬ 
finitivamente a su ciudad natal y vivió algunos años 
con la apacibilidad de un hombre que desengañado del 
mundo y de la vida no espera de ellos mas que lo que 
le podían dar. Algunos amigos, sus hijas y los libros 
hubieron de rodear de felicidades aquellos últimas 
años. El gran poeta se entretenía en cultivar su jardín, 
y hay memoria todavía de algún árbol que plantó él 
mismo por suspropias manos. Allí, en el seno de aque¬ 
lla dicha, le sorprendió la muerte en 23 de abril 
de 1616, el mismo en que cumplió la edad de cincuenta 
y dos años. Enterrósele en Stratford, su ciudad natal, 
donde descansó honorablemente, hasta que mas tarde 
fue trasladado á la abadía de Wertminster, panteón de 
los grandes hombres de Inglaterra, la cual todos los 
anos celebra el aniversario del poeta dramático con 
una fiesta memorable. 

Luis Carreras. 


EL CASTILLO DEL MORRO EN LA HABANA. 

La celebridad de este castillo cuya vista ofrecemos 
hoy mas que de su importancia histórica ó de lo ma¬ 
ravilloso ae su fábrica, proviene de la situación espe¬ 
cial que ocupa. 

Cuando después de largos dias de navegación, el 
buque que se hizo á la vela en uno de los puertos de 
la Península entra en las aguas jurisdiccionales de la 
hermosa Cuba, todos los viajeros fijan sus ojos con 
impaciencia en el horizonte deseando distinguir la 
tierra á que se dirigen. El que por primera vez atra^ 
viesa el mar, espera poseído de una estraña emoción 
encontrar la realidad de esa América llena de prodi¬ 
gios y maravillas que todos hemos soñado alguna vez: 
el que ya la conoce desea verla de nuevo con esa ín¬ 
tima satisfacción mezclada de ternura con que se 
aguarda la aparición de una antigua y cariñosa amiga: 
el que al volver á Cuba vuelve a su patria , siente el 
afan indescriptible del que se le antojan siglos los mi¬ 
nutos que tarda en abrazar á una madre. 

Una línea violada aparece al fin en el horizonte: hay 
un momento en que se la cree una nube lejana sus¬ 
pendida sobre la cresta de las otras: poco á poco los 
contornos de aquella tira de niebla confusa se van di¬ 
bujando mejor, algunos perfiles de luz marcan los ac¬ 
cidentes, la silueta de las alturas se destaca den- 
tallada sobre el cielo y aparece entre las olas en lo alto 
de las peñas un punto oscuro semejante á una torre. 
Es el centinela avanzado de la Habana, es el castillo 
del Morro. 


Cristiania. capital del reino de Noruega, es una de 
las poblaciones que han tenido mayor aumento en es¬ 
tos últimos años; ¿ principios de este siglo no contaba 
mas que I2,0U0 almas; en el dia tiene 56,200 habi¬ 
tantes. 


El célebre físico francés, doctor Mary Durand ha 
dado cuenta en un periódico estraajero de que los dos 

S eos doctor Favre y Franz, franceses también, han 
bierto un procedimiento para convertir en oro 


tanto la plata como el cobre. Parece que los invento¬ 
res de este procedimiento han dado ya cuenta de él á 
la Academia de Ciencias de París. Por este medio se 
demuestra la verdad del principio que sostienen mu¬ 
chos físicos célebres, especialmente los profesores Du- 
mas y Berthelot, de que todas las materias tanto las 
inorgánicas como las animales están dominadas por las 
mismas fuerzas físicas, y que por lo tanto la trasfor- 
macion de los cuerpos simples como los metales es 
completamente posible. Ambos químicos han hecho 
ya su esperimento ante las autoridades científicas. La 
ti?sformacion de la plata en oro se verifica por medio 
de dos procedimientos químicos que dan ála plata que 
se somete á ellos, el color, el peso especifico y todas 
las demás condiciones dinámicas del oro. 


El profesor Vó'kefr ha encontrado en la colección de 
manuscritos de la universidad de Moscow , un códice 
en pergamino, que parece pertenecer al siglo XIII, y 
que contiene doce de las cartas de Cicerón ad fami¬ 
liares . 


Hnca poco han llegado á Marsella procedentes de. 
Japón quince mil cajas de semillas de gusanos desedasi 
Este envío es un regalo del emperador del Japón á 
Napoleón III. 


Algunos periódicos de Alemania refieren que una 
noche del mes de marzo último, poco antes de las doce, 
se observó en Osnabruck un meteoro semejante á un 
tdobo de fuego, que aparentemente tenia unas seis pul¬ 
gadas de diámetro y que se dirigía de Oeste á Este á 
una altura considerable. Este meteoro lanzaba una luz 
viva y rojiza, cuyos rayos, sin embargo, eran azula¬ 
dos; desapareció en el horizonte, y dos minutos des¬ 
pués se oyó un ruido semejante al de un trueno. 


LOS PANTANOS DE LA LUCIANA. 

( CONTINUACION.) 

En el primer instante quiso arrojarse al agua para 
reconquistar la canoa; pero el lago era muy profundo 
y además, el pobre muchacho recordó que no sabia 
nadar. 

¡No había, pues, medio de reconquistar la piragua! 
Julio no comprendió al pronto toda la gravedad de su 
situación, pero le bastó reflexionar algunos momentos 
para adivinar la verdad en toda su estensjon. 

Hallábase en un islote, situado en medio del lago, 
y á una milla, cuando mas, de la orilla; pero ¿cómo 
llegar á ésta? 

Hay mas: el lago se terminaba en una série de pan¬ 
tanos: ¿quién le aseguraba que al llegar á la orilla no 
se hundiría aquel terreno fangoso bajo sus pisadas? 

Para salir del islote necesitaba una tabla, un tronco 
de árbol, una cosa cualquiera flotante; y nada de esto 
había allí. Besanzon reflexionó además que aquel lago, 
situado en el centro de un inmenso laberinto de panta¬ 
nos y bayon y distante muchas millas de la plantación 
mas próxima era un verdadero desierto donde no de¬ 
bía contar con el auxilio de nadie. 

Estas consideraciones le llenaron del mas profundo 
terror: su corazón y su pensamiento se helaron á la 
vez. El miedo es una cosa terrible; mas terrible aun 
cuando nadie viene á mitigarlo, cuando por el con¬ 
trario todo contribuye ¿ hacer su acción mas intensa y 
febril. 

A medida que el sol declinaba hácia su ocaso el ter¬ 
ror, la angustia, la desesperación de Julio eran mas 
terribles; sin darse cuenta de lo que hacia, empezó á 
gritar como un loco. Ronco ya y como nadie contes¬ 
tase á sus gritos, echóse furioso al suelo, arrojó lejos 
de sí su inútil rifle y se revolcó en la arena, llorando 
y blasfemando. 

• Poco á poco fuése calmando aquel arrebato; á la 
cólera sucedióse la postración y Besanzon ¿ fuerza de 
pensar en su situación, llegó á un estado de insensi¬ 
bilidad muy semejante á la muerte. Al cabo de cierto 
tiempo despertó; pero despertó en medio de circuns¬ 
tancias aun mas crueles y que hacían doblemente crí¬ 
tica su suerte. Cuando abrió los ojos era de noche y 
se lialliiba rodeado por una multitud de reptiles mons¬ 
truosos cuyo repugnante aliento llegaba hasta él. Be¬ 
sanzon comprendió que se hallaba en presencia de un 
nuevo peligro que aun no sabia definir. Oia un ligero 
ruido muy semejante al de una fragna, que á veces se 
hacia mas intenso hasta remedar el mugido de un to¬ 
ro. Julio se estremeció de terror y fijando tenazmente 
la mirada en aquellos monstruos reconoció que eran 
cocodrilos. Había un centenar de ellos que se arras¬ 
traban en todas direcciones formando siempre un 
circulo alrededor de Julio y dirigiendo hácia él sus 
largas y descarnadas mandíbulas* La inminencia del 


i peligra Je hizo dar un salto desesperado y tan brusco, 
que los reptiles asustados se precipitaron tumultuosa¬ 
mente en las cenagosas aguas del lago. 

Julio recorrió todo el islote y acabó de convencerse 
que éste do era mas que un banco de arena sin el mas 
leve vestigio de vegetación. Dos ó tres veces intentó 
ganar la orilla opuesta imaginando encontrar un vado; 
mas no era asi. Apenas se veia en el agua, rodeábanle 
los cocodrilos y aligátores cada vez mas numerosos y 
aterrado por sus demostraciones veíase obligado á vol¬ 
ver atrás. Al mismo tiempo llegaba á su oido un con¬ 
cierto infernal de gritos y alaridos, formados por la 
multitud de alimañas de todas clases que protegidas 
por la sombra de la noche pululan en aquellos para- 
ges. Julio se sentía rendido de hambre y de cansan¬ 
cio. Quería dormir y no podía; pues apenas se que¬ 
daba inmóvil en un sitio, volvían á agruparse a su 
alrededor los repugnantes reptiles de que queda hecha 
mención. 

Eq estos casos repetía los saltos y los gritos y asus¬ 
tados los aligátores se precipitaban en el agua, pero á 
los pocos minutos volvían á la carga manifestando de 
este modo que el cazador no les inspiraba miedo al¬ 
guno. A fuerza de repetirse estas escenas, fueron 
acostumbrándose á los saltos y á los gritos, y en vez 
de precipitarse en el agua se contentaban con re¬ 
troceder un poco. Julio bloqueado por todas partes 
recurrió á su rifle y les hizo fuego á quemaropa; pero 
como el caparazón de los cocodrilos es impenetrable, 
las balas resbalaban sobre aquellos sin hacerles daño 
alguno. Besanzon sabia que estos reptiles son vulnera¬ 
bles por los ojos y por debajo de las aletas, pero la 
noche estaba demasiado oscura para que pudiese ha¬ 
cer la puntería. Sin embargo, el estampido y el brillo 
de los disparos intimidó á sus enemigos y les obligó á 
retirarse. Julio creyó que no volverían y en esta es¬ 
peranza se dejó vencer por el cansancio el agotamien¬ 
to de sus fuerzas y el sueño, pero al poco tiempo le 
despertó el brusco contacto ae un curpo frío y hú¬ 
medo ; maquinalmente estendió los brazos y sus ma¬ 
nos resbalaron sobre una superficie escabrosa y res¬ 
baladiza : era un cocodrilo monstruoso. Habíase acer¬ 
cado poco á poco á Julio é iba á acometerle, puesto 
que en aquel momento se arqueaba y recogía sobre 
sus patas traseras, que es la actitud que toma el coco¬ 
drilo cuando va á lanzarse sobre su presa. Besanzon 
dió un salto atrás, con lo cual evitó ricibir un terrible 
latigazo de la poderosa cola del monstruo: inmediata¬ 
mente hizo fuego y toda la banda como en las ocasio¬ 
nes anteriores se arrojó al lago. 

La convicción del gravísimo peligro en que se ha¬ 
llaba logró ahuyentar el sueño y el cansancio, cosa tan 
indispensable para la salvación del desdichado caza¬ 
dor, cuanto que antes que saliera el sol se renovó 
tres ó cuatro veces la escena referida. 

La aparición del dia no mejoró en nada su posición: 
antes bien, puede decirse que vino á agravarla. Es 
verdad que los cocodrilos y los aligátores, no inva¬ 
dían el islote ansiosos de destruir lo que miraban co¬ 
mo una presa segura; pero en cambio vióse atacado 
de una manera implacable por nubes de moscas y 
mosquitos que se cebaban en él, ínterin que un sol 
de plomo le derritia las carnes por decirlo asi. 

A todos estoB tormentos agregóse muy pronto el 
de la sed y mas tarde el del hambre. Contra la sed 
recurrió al agua cenagosa y fétida del lago; para apla¬ 
car el hambre tenia la carne del 'ibis. ¿ Pero cómo 
asarla? En todo el islote no había cosa alguna com¬ 
bustible. 

El hambre entre tanto iba aumentando basta con¬ 
vertirse en un suplicio cruel. 

Julio, pues, despojó aquel ibis, origen de todas sus 
penas, de sus brillantes plumas, y se lo comió crudo, 
confesándose al.par que era el mejor y el mas detes¬ 
table de cuantos almuerzos había comido en su vida. 

La repugnancia que le inspiraba la carne cruda no 
fue bastante á impedir que el instinto de la vida for¬ 
mulase en su espíritu esta pregunta: 

—Cuando vuelva á despertarse el hambre ¿qué co¬ 
merás? ¿Te dejarás morir? 

—¡ No! te contestó sin vacilar. 

Sus repetidos combates de Ja noche anterior habían 
producido la muerte de uno de estos, cuyo cadáver 
yacia sobre la arena de la orilla. Descompuesto y cor¬ 
rompido por el ardor del sol emanaba un hedor inso¬ 
portable, y Julio, temiendo morir asfisiado, tomó el 
partido, de arrojarlo al agua, valiéndose para ello de 
su rifle, como de una palanca. 

Poco después el cadáver del cocodrilo flotaba en las 
aguas del lago, y se alejaba del islote, arrastrado por 
la corriente. 

Besanzon, sentado en la playa, se miraba melancó- 
| ticamente y calculaba á la vez cuánta habría sido su 
' dicha si pudiera imitarle. 

Aquel espectáculo le inspiró una série de pensa¬ 
mientos análogos al caso, y que realmente debían 
! serle de mucho utilidad. 

| —¿Por qué se mantiene á flote el cadáver del ali¬ 
gátor/ se preguntó. 

| —Porque está hinchado, lleno de gas carbónico, se 

dijo. 

i Quedóse pensativo, y luego añadió nuevamente, 


Digitized by v^oogLe 






PALACIO DE FERRO, 


EN VENKCIA. 


El éxito fue completo. Besanzon entró en el agua, 
asió á su víctima, la sacó á tierra y valiéndose de su 
afilado cuchillo, le abrió y arrancó las entrañas, poco 
numerosas pero que bastaban á su designio. 

El canon de una de las plumas de las alas del ibis 
le sirvió para llenarla de aíre; y por este medio tan 
sencillo como ingenioso, se encontró posesor de un 
cinturón de salvación bastante aceptable, dadas las 
circunstancias estraordinarias en que se encontraba. 

Julio esperó á que el sol llegase al cénit, pues babia 
observado el dia anterior que en aquella hora, coco¬ 
drilos y aligátores, como atontados ó entorpecidos por 
el esceso del calor permanecían pasivos é inmóviles. 

Cuando juzgó llegado el momento oportuno, ciñóse 
el artefacto salvador al rededor del cuerpo por debajo 
de los brazos, ó fin de hallarse en el agua como en 
pie, ó sea en posición vertical y desembarazada la 
cabeza y Jos brazos. 

Antes de abandonar el islote, se arrodillo, pensó 
en sus padres, y oró fervorosamente. 

Este deber cumplido, asió su rifle por el Canon a fin 
de servirse de él como' de una maza ■si fuese atacado, 
y echando á andar penetró resueltamente en él lago 
hasta perder pie. ti 

El improvisado cinturón de salvación, empezó á 
llenar su objeto. 

Julio se mantuvo á flote y la corriente le impelía con 
suavidad. 

Duró aquello media hora; media hora intermina¬ 
ble; media hora que nó se acababa nunca. 

Al cabo de este tiempo, llevado por la corriente,, 
que era ya mas rápida, salía del cenagoso pantano, 
perdía de vista sus terribles y repugnantes pobladores, 
y entraba en las cristalinas y murmuradoras aguas de 
un bayons. . . , , .. 

De pronto dió un grito; un grito inmenso de deli¬ 
rante júbilo: a) dar un rodeo, empujado por la cor¬ 
riente , babia descubierto varada en un banco de arena, 

¡ su perdida canoa! 

La corriente del bayons, semejante á la mano de 
la Providencia le llevaba hácia la piragua: cinco mi¬ 
nutos después, se asía á ella, ganaba tierra; descan¬ 
saba un momento y lanzando al agua el débil esquife, 
bogaba tranquila y alegremente hácia la plantación, 
á donde llegó sano y salvo al oscurecer de aquel mis¬ 
mo dia. _ 

Julio Besanzon regresó á su casa; y cuando su me¬ 
jor amigo le preguntó con la mayor ansiedad : 

—¿Me traes el ibis que te encargué? 

Limitóse á contestar. 

—No he visto uno solo. 

Su amigo le contestó con un movimiento de incre¬ 
dulidad. Besanzon añadió filosóficamente. 

—Y lo peor es, que no espero matar ninguno en to¬ 
da mi vida aunque dure cíen años. 

Felipe Carrasco de Molina 


—¡Si yo pudiese flotar como una boya, como un ca¬ 
fre , como ese cadáver!... ¡Mas para esto necesitaría te¬ 
ner aparato equivalente á los cinturones de salva¬ 
ción!... ¿Pero dónde encontrar cosa semejante ó pa¬ 
recida? 


En aquel momento pasaba por delante de él, na¬ 
dando á flor de agua y á dos varas de la orilla, un co¬ 
codrilo de enormes dimensiones. Julio se ecbó á la 
cara su rifle, apuntó cuidadosamente al ojo izquierdo 
del reptil y apretó el gatillo. 
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BLANCOS. 

VOS DLARCOf RAM VATE IR CUATRO JU6ADAC. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 52. 
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Soluciones exactas—C»fA nnevo del Siglo: señores 
E. Castro, B. V. Garcés, J. Alba.J. González, J. Oller, 
J. IgtP!*i»s , de Madrid.—A. M Fer andez. de Gijon. 
—M. Zamora, de Almería, M. Campá Porta, de Víeh. 

SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. XXVII. 
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i/ D 8 T D ó t T jaq. mat. 

Soluciones exactas.—Café nuevo del Siglo: señores 
E. Castro. V. M. Carvajal, R. V. Garcés, C Domín¬ 
guez. I. Pellico. J. Iglesias, de Madrd.—M. Zamora, 
de Almería.— M. Campá Porta, de Vích. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


m vez a una semana > lle- 
na de acontecimientos no- 
J r tablas, como la última, su- 

1« fecunda en nove- 

el ^ telégrafo dió^ la 
voz de alarma y la atención de las potencias europeas, 
se reconcentró en el punto en que amenazaba estallar 
la tempestad, los alambres eléctricos prosiguen fun¬ 
cionando noche y dia trayéndonos incesantemente nue¬ 
vas á cual mas estraordinarias é imprevistas. Las que 
se refieren al atentado contra la vida de Mr. de Bismark, 
son sin duda alguna las que mas vivamente han llamado 
la atención del público. Hay momentos en la historia de 
los pueblos en que todo pende de la vida de un hombre. 
Mr. de Bismark, en quien la tenacidad suple al genio, ha 
logrado colocarse en esa situación. Su muerte hubiera 
indudablemente trastornado los planes políticos que 
vienen preparando desde algún tiempo atrás varias de 
las mas importantes naciones y de las cuales es el 
alma y la vida el sagaz presidente del gabinete pru¬ 
siano. El rewolver de un fanático ha estado á punto de 
romper de un balazo el nudo gordiano de la cuestión 
europea que toda la diplomacia del mundo no ha sido 
suñciente á desatar. 

Verdaderamente parece que no vale la pena de es¬ 
tarse combinando meses y meses un plan gigantesco, 
de secarse la inteligencia y agotar toaos los recursos 
de la astucia y el calculo planteando un negocio, del 


cual lleva un quidan la resolución en el bolsillo. Por , 
fortuna, y decimos por fortuna, porque condenamos 
enérgicamente estos atentados, vengan de donde vi¬ 
nieren y cualquiera que sea la causa á que sus auto¬ 
res pretendan servir, de los cuatro disparos que ha 
sufrido Mr. de Bismark, solo uno le ha tocado ó hi¬ 
riéndole tan levemente, que tuvo ánimo y fuerzas 
bastantes para apoderarse por su mano del asesino. 
La noticia del suceso comunicada rápidamente por 
todos los círculos políticos, produjo la estupefacción 
y la alarma naturales. Nadie esperaba ni temía que un 
hecho de esta naturaleza viniese á trastornar el órden 
previsto de los negocios, desviando y torciendo su 
curso. No obstante, pasado el susto, las cosas han 
vuelto á su primitivo ser y estado. 

Otra de las noticias que también puoden clasificarse 
entre las de mayor importancia, no tanto por lo que 
es en sí como por la significación que tiene, es la res¬ 
puesta del gabinete de Viena á las notas de Prusia é 
Italia. Austria indudablemente ha deseado evitar el 
conflicto en que se encuentra: su política y sus inte¬ 
reses se lo aconsejaban á una. A este fin ha conspi¬ 
rado por todos los medios posibles; sin embargo, año¬ 
ra al proponerle las condiciones con que los gobier¬ 
nos de Berlín y Florencia procederían al desarme, las 
rechaza con altivez y se dispone á la guerra. Segu¬ 
ramente ha conocido que la cuestión no tiene arreglo 
probable, y como Francisco I en Pavía, quiere salvar 
el honor aunque lo pierda todo. Al conocerse la con¬ 
testación de Austria, se ha hecho tan evidente la in¬ 
minencia de la guerra, que no han fallado noticieros 
que anuncien la ruptura de las hostilidades por parte 
de los italianos. Otros han dicho que el ataque ha 
partido de las fuerzas austríacas. La verdad es que 
hasta el momento no hay noticias positivas ni en uno 
ni en otro sentido, y si bien es un hecho la apresurada 
organización de los voluntarios en Italia, el nombra¬ 
miento de los generales que han de. mandar las divi¬ 
siones de Prusia y la formidable concentración de fuer-1 
zas austríacas en el cuadrilátero, todo permanece aun I 
en esc estado de imponente calma que precede de cerca 
á las grandes tempestades. Las potencias que se aper¬ 
ciben á la lucha, como los héroes de Homero, se mi¬ 
den con la vista desde la cabeza al pie antes de trabar 
el combate. 

En los demás países la política se amolda á las cir¬ 
cunstancias sintiéndose en casi todos los tristes efectos 


de la situación que atravesamos. Aunque una guerra 
nos lleve á la conquista de la civilización y de los de¬ 
rechos mas preciados, mientras dura, hay que cubrir 
con un velo la estátua de la libertad. Y como quiera 
que los intervalos de fuerza suelen no venir mal á los 
gobernantes de ningún país, la mayor parte de ellos se 
apresuran á tomar con tiempo esta precaución. En In¬ 
glaterra, el partido conservador, que cree llegada la 
hora de dar la última y decisiva batalla á los radicales, 
después del combate á que dió lugar el bilí déla refor¬ 
ma, se preparan á nuevas y mas empeñadas luchas. En 
Francia, la frase sacramental de el estado de Europa , 
sirve de respuesta para los que piden cierta latitud en 
los derechos políticos y la reducción del ejército. En 
España también se deja sentir la influencia de ese es¬ 
tado escepcional. La política, pues, impera como rei¬ 
na absoluta en todos los círculos; en sus aras se 
consagran las primicias de todas las preocupaciones, 
á ella se deben las primeras frases de toda conversa¬ 
ción. Obedeciendo al impulso general nuestra revista, 
no puede menos de pagarle á su vez un tributo en los 
anteriores párrafos. Por otra parte las noticias de di¬ 
ferente índole han escaseado en los últimos dias, ofre¬ 
ciéndosenos únicamente en lontananza. La fiesta de 
San Isidro, en cuya alegre romería da el pueblo de Ma¬ 
drid al olvido todos sus pesares y sus inquietudes, la 
esposicion de los objetos traídos por la comisión cien- 
tilica de la América del Sur, y el certámen poético 
abierto por la sociedad abolicionista española, darán 
en breve materia abundante para la revista semanal de 
nuestro periódico en cuanto se relaciona con las artes, 
la industria y las costumbres características del país 
que son sus asuntos predilectos. En tanto, y mientras 
la Gaceta no nos proporciona datos fidedignos acerca 
de los últimos sucesos de nuestra guerra con Chile y 
el Perú con que adicionan esta ligera reseña de actua¬ 
lidades, diremos algunas palabras sobre música, que 
aunque en algunas ocasiones , y ésta es una de ellas, 
todo ha de parecer celestial , fuerza es tomar las oosas 
según se van dando. 

Respecto á música hemos tenido últimamente dos 
verdaderas novedades. El concierto del guitarrista se¬ 
ñor Cano ha sido una, y la ejecución casi perfecta de 
una ópera en el teatro Real la otra. Ambas suelen pro¬ 
ducirse muy de tarde en tarde. El reinado de la gui¬ 
tarra pasó. El atronador piano la ha relegado otra 
vez al dominio del pueblo, de donde salió hace años 
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ara enseñorearse momentáneamente de los salones. 
Igunos apasionados del característico y tradicional 
instrumento en que nuestras abuelas cantaron la Atala 
y el Frondoso , siguen en la creencia de que asi es bue¬ 
no nara rasguear unas seguidillas como para tocarla 
sinfonía dei Guillermo Tellde Rossini. Si alguien pue¬ 
de contribuir áque se mantenga esta ilusión, segura¬ 
mente es un guitarrista tan consumado y hábil como 
el señor Cano.—«En sus manos, dicen sus admiradores, 
el instrumento que toca no parece una guitarra.» Y en 
efecto es asi. Pero este elogio del artista es la conde¬ 
nación del instrumento; cuando se le ha vencido, 
cuando se le ha dominado, todo lo mas que se logra es 
que parezca lo que no es. A nuestro modo de ver, asi 
como el piano, á pesar de las eminencias que en él han 
descollado, desempeña sus funciones mas importantes 
llevando el compás de un cotillón ó un wals polka en 
una reunión de familia, la guitarra, instrumento po¬ 
pular por escelencia, nunca suena mejor que en la no¬ 
che quejándose a) pie de una ventana ó prestando vida 
movimiento con sus alegres tonos á lo que la gente 
e la bulla llama en Andalucía un jaleo pobre. 

El concierto del señor Cano ha sido, no obstante, 
una verdadera solemnidad filarmónica para sus entu¬ 
siastas: por nuestra parte solo deploramos que tanta 
constancia y tanto talento se empleen en tarea tan in¬ 
grata como querer dar idea con las seis cuerdas de 
un instrumento, aunque rico en armonías, pobrísimo 
en sonoridad, de los efectos de la música, escrita 
para orquesta. 

¿Quién puede asegurarnos que tantas y tan bellísi¬ 
mas melodías de nuestro célebre Carnicerno duermen 
en el mas profundo olvido solo por haberse escrito 
para guitarra? 

La segunda novedad: la representación del Trova¬ 
dor por Tamberlik ha sido un nuevo y magnífico 
triunfo para este eminente artista. Solo una ejecución 
perfecta ha podido conseguir que el público primero y 
nosotros después coloquemos en el catálogo de las 
cosas notables y nuevas la representación de una ópe¬ 
ra tan puro traída y llevada que la silban los pihuelos 
y la repiten los organillos. El Teatro Real muere como 
el cisne entonando su meior canto para despedirse del 
mundo. La empresa de los Elíseos á la que antes se 
ofrecía el camino llano y agradable tendrá que hacer 
bastante para luchar con este recuerdo. 

La temporada filarmónica empezó con la Africana 
y acaba con la magnífica ejecución del Trovador de la 
chai hablaran por mucho tiempo los dilletantis corte¬ 
sanos. aComincia bene e finisce meglio .» Esto decía 
Rosini á un músico que le preguntaba el secreto de sus 
triunfos. El Teatro Real sin embargo, ha seguido la 
regla del preceptista sin que por eso pueda asegurarse 
que Jos abonados se reunirán para costearle una co¬ 
rona de laurel á la empresa. jEn el largo paréntesis 

3 ue forman la Africana y El Trovador hemos asisti- 
o á tantas catástrofes! 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


ESTADO DE LA ECONOMIA POLITICA 

HASTA EL NACIMIENTO DE JESUCRISTO. 

I. 

La economfa política ha seguido en su desarrollo 
casi las mismas fases que Jas demás ciencias; porque 
ligada íntimamente con la filosofía, no pudieron com¬ 
prenderse perfectamente, ni las materias que había de 
abrazar, ni los fines que había de conseguir, hasta que 
aplicándose aquella a las ciencias morales y políticas, 
difundió la verdadera luz del saber en la económica, 
destinada á complementar las conquistas de la civiliza¬ 
ción, asegurando la paz y proporcionando el bienestar 
á las naciones. 

Que no lo consiguió siempre, inútil será decirlo, 
como tampoco el derecho político, ha logrado siempre 
establecer un equilibrio tan perfecto en los poderes 
públicos, que no havan tenido lugar graves perturba¬ 
ciones sociales. Por lo tanto, el que la economía polí¬ 
tica no haya sido bastante á salvar ciertas situaciones, 
provocadas las mas veces por haberse prescindido en 
la gobernación del Estado de Jos principios por ella 
reconocidos, no es una razón para negarla el carácter 
científico que algunos publicistas la disputan, sin tener 
en cuenta que el órden de ideas que forma la parte 
subjetiva de sus investigaciones, es completamente 
distinto del que constituyen la jurisdicción de las de¬ 
más ciencias. 

Partiendo, pues, de esta verdad fácilmente compren¬ 
deremos por qué se confundiera en un principio con 
la política, se ocupara después de las cuestiones finan¬ 
cieras, y mas adelante, tratando ya de buscar el ele¬ 
mento de la riqueza públicay por consiguiente tendiendo 
á su verdadero fm, que es el desarrollo de la prospe¬ 
ridad común en provecho del Estado, se fijara en la 
agricultura, luego en Ja industria y finalmente en el 
trabajo; gradaciones que le fue preciso seguir para 


encontrar la verdad, puesto que el hombre solo apren¬ 
de con las lecciones de la esperiencia, de que algunas 
veces ha prescindido la presuntuosa humanidad infa¬ 
tuada con un creciente progreso, que la ha solido ha¬ 
cer olvidarse del camino andado, y de los medios 
empleados para conseguirle. 

Estos diversos caracteres que ofrece la economía 
política en su desarrollo, revelan los adelantos progre¬ 
sivos de la filosofía, pues á medida que ésta iba dando 
importancia al individuo, aquella se lijaba en el punto 
objetivo de sus teorías, haciéndole una ciencia de apli¬ 
cación y dándole un lugar preferente entre los princi' 
pios de gobierno. Las profundas investigaciones sobre 
fas materias que habían de ser motivo de su estudio, 
hicieron á los hombres pensadores dirigir su atención 
al fin que habia de proponerse, y al paso que la políti¬ 
ca sancionaba los preceptos de la moral elevándolas á 
ley suprema del Estado en las relaciones de éste con 
los súbditos y de éstos con la entidad que representaba 
la colectividad, la economía política estrechaba mas y 
mas los vínculos sociales por los intereses sagrados 
que resultaban del empleo de la actividad é inteligencia 
humana, como el derecho civil sostenía la sociedad 
fijando los limites de lo mió y de lo tuyo. 

Tan cierto es esto, que allí donde los principios re¬ 
ligiosos han dulcificado la triste situación de la clase 
pobre, ó la política dió vida y movimiento á la pobla¬ 
ción, fue donde comenzaron á echarse los cimientos 
de la ciencia económica. Por eso es tan útil é intere¬ 
sante el estudio de la historia, que nos presenta á la 
razón humana en su origen, nos la indica caminando 
entre el error y la verdad, y nos hace contar sus ade¬ 
lantos y estravios al través de los siglos para revelar¬ 
nos la verdadera civilización. 

La economía política, como ciencia, puede decirse 
que no existió Iiasta principios del siglo XVII, pero 
como nuestros lectores comprenderán, se practicó casi 
desde el comienzo del mundo; porque como los hechos 
han precedido siempre á los principios, la humanidad 
tuvo necesidad de formarse una serie de preceptos 
que regularan en cierto modo su marcha, resultando 
de aquí, que practicó la ciencia sin saberlo, ó mejor 
dicho, á consecuencia de las relaciones que le fue pre¬ 
ciso establecer para regirse, la ciencia formuló sus 
principios y estableció la teoría que el hombre aplicó 
después á los diversos actos de su vida. El análisis in¬ 
dispensable para el descubrimiento de la verdad, dió 
lugar á la síntesis científica, y el género humano eje¬ 
cutó por principios sólidos y verdaderos, lo que antes 
hiciera empíricamente y por puro instinto; pero nunca 
sin razón <le ser; porque todo lo que ha existido, la ha 
tenido. 

Durante la sociedad natural ó sea el estado primiti¬ 
vo de la humanidad, la economía política fue innece¬ 
saria; pero desde el momento que se eslabieció la civil 
y marcó los derechos y deberes de las familias é indi¬ 
viduos, creando ya la propiedad, la economía política 
fue llamada á fijar las bases de estabilidad de aquel 
agrupamiento de gentes que formaba un cuerpo social 
con todas sus categorías en mayor ó menor escala, y 
tan cierto es esto, que en la ley hebrea, la mas anti- 
ua de cuantas se conocen, hallamos consignado el 
erecho de propiedad territorial, surgiendo de las pri¬ 
meras páginas del Génesis el principio que á fines del 
siglo XVIII inmortalizara al sabio escocés, AdamSmith, 
á saber; que el trabajo es necesario á la vida, y que no 
hay propiedad mientras la tierra se abandona á si 
misma. Este saludable precepto de moral y sociabili¬ 
dad que Dios enseñara a Adam á su espulsion del Pa¬ 
raíso terrenal, fue sucesivamente repetido por todos 
los patriarcas hebreos, y la posteridad ha confirmado, 
ya que la fe se relajó en la humanidad, cuán acertado 
iba el primer pueblo de la tierra en considerar al tra¬ 
bajo como origen de la felicidad de la familia y del Es¬ 
tado, y de la robustez del individuo; principio deque 
no podían prescindir ni aun los jefes de las tribus. 

Si el pueblo hebreo ó israelita se dedicó á la labran¬ 
za y pastoreo por su sencillez de costumbres, llegando 
á ser sus patriarcas y reyes tan poderosos como los de 
algunos otros pueblos paganos; muchos de éstos, aun¬ 
que por distinto camino y con diferente objeto, in¬ 
ventaron cuantas artes creyeron capaces de satisfacer 
los caprichos, debilidades y necesidades que crearan el 
poder, los placeres y el fausto, introducidos en ellos 
por sus prevaricadoras costumbres, resultando de 
aquí se pierda en Oriente en la oscuridad de los tiem¬ 
pos el origen de la agricultura, de la ganadería, de la 
industria, deí comercio, de la arquitectura y de la es¬ 
tatuaría. 

Si las ciencias lardaron mucho en perfeccionarse, 
mas lento fue todavía el desarrollo de las artes , y la 
razón es muy obvia, pues fundándose el progreso ar¬ 
tístico en el adelanto científico, era absolutamente im¬ 
posible que las artes progresaran cuando las ciencias 
estaban nacientes. Estas comenzaron su período as¬ 
cendente desde el momento en que se formó el len¬ 
guaje, representante de las ideas; pero las reglas ó 
parte teórica de las artes no aparecieron en el mundo, 
sino mucho después de baber tenido éste sistemas íilo- 
sóficof. 

La medida del tiempo y del espacio que se baila en 
la primera página del Génesis y en todos los principios 


de la cosmogonía profana, dió origen á la astronomía 
en que fueron tan diestros los caldeos y egipcios, y ésta 
naturalmente conduciría al estudio de la física y las 
matemáticas. El deslinde de la propiedad dió lugar á 
la aritmética y geometría, y todos estos conocimien¬ 
tos, á la arquitectura, mecánica, náutica y arte mili¬ 
tar, notándose por eso las famosas construcciones 
religiosas, militares, de utilidad pública y de fausto, 
de Memfis, S ikkaraíi, Babilonia y Nínive, pueblos 
que pasan por los mas sabios del Oriente. Pero el des¬ 
arrollo de su riqueza, el fomento de su cultivo, la 
perfección de sus manufacturas y la riqueza de sus 
tejidos, solo lo encontramos en las épocas de apogeo 
de los pueblos: en tiempo de David y Salomón en Is¬ 
rael , en el de Rliamsés III ó Sesos tris en Egipto y en el 
de Semíramis y Baltasar en Babilonia y Asiría, pues la 
rústica formación de cabañas y los vestidos hechos de 
las pieles de los animales muertos en el campo ó bru¬ 
talmente sujetos por la fuerza, están muy lejos de 
constituir un arte , siendo una prueba roas de que la 
aparición de los primeros rudimentos artísticos, se ve¬ 
rificó cuando ya estaban organizados estos pueblos ,cl 
que todos ellos, inclusa la China, atribuyen á la divi¬ 
nidad sus inventos; y sabido es que sus primeros dio¬ 
ses, en general, fueron los reyes que dieron forma so¬ 
cial á los pueblos pagauos, y que en recompensa y 
como efecto de su iguorancia , los elevaron á Ja cate¬ 
goría de dioses. 

La inteligencia se desarrollaba; pero todas aquellas 
soberbias manifestaciones de su poder, serviau única¬ 
mente para hacer mas triste la condición humana , es¬ 
clavizada en el mundo antiguo, pues hasta en la misma 
Grecia y posteriormente en Roma, suena el fatídico nom¬ 
bre de esclavo, siendo el pueblo hebreo el único que 
llama siervos ó servidores á los hombres de clase hu¬ 
milde. La economía en esta época infantil tiene por 
único norte la ostentación de los potentados, y si Se¬ 
míramis abrió grandes canales de riego y de navega¬ 
ción , organizó y protegió crecidas y ricas caravanas, 
dejando en Armenia muestras elocuentes de su poderío, 
fue para engrandecer su imperio , que como todos los 
délas antiguas tiranías de Oriente, era ella misma. 
Los reyes de Egipto hicieron perecer una gran parle 
de su pueblo en la construcción de sus pirámides y pa¬ 
lacios, y el mismo Pharaon empleó á los israelitas en 
la confección de adoves para la edificación de sus ciu¬ 
dades, y solo el respeto y temor que inspiraron enCa- 
uanea Abram y Abimelech, les hizo que se respeta¬ 
ran sus propiedades,inclusos los abrevaderos abiertos 
por los dependientes de aquel patriarca. 

El primer pensamiento que dominó á la administra¬ 
ción pública, simbolizada en la remota época á que 
nos referimos, en los tiranos orientales , fue como an¬ 
tes hemos dicho, sostener las cargas del Estado á costa 
de sus vasallos, y los sabios de Caldea y Egipto dedica¬ 
ron toda su atención á aplicar la meteorología al cul¬ 
tivo , y tanto estos pueblos como los persas y cananeos, 
conocieron la importancia de perfeccionar la agricul¬ 
tura, especialmente el Egipto, que construyó el lago 
Moeris para disminuir los efectos de las inundaciones del 
Nilo, y luchó con los inconvenientes que le ofrecía su 
agreste y varío suelo, procurando crearse una natura¬ 
leza artificial, que al paso que le hiciera independiente 
de los otros pueblos, bastaran sus productos á su 
sustento, viéndose hoy almacenadas desde el fértil 
Delta á las indecisas fronteras de la Lybia y Etiopía 
aquellas gigantescas ruinas del trabajo físico y material 
de los egipcios. 

Aquellos pueblos rudos, á pesar de los exagerados 
encomios de sus admiradores, no supieron hacerse in¬ 
fluyentes sino por medio de las armas y las irrupciones 
bárbaras, escepto Fenicia , que dedicada al comercio 
marítimo, colonizó la costa septentrional de Africa, y 
aun se dice que la oriental de España; pero no obs¬ 
tante su atraso, los chinos y egipcios recuerdan con 
complacencia ea su historia los nombres de Fohí y 
Chin-Noungy Hermes, como debiéndoles los días mas 
bellos de su agricultura, diciendo aquellos que Cliin- 
Noung fue el inventor del arado, el que introdujo en 
el cultivo cinco especies de trigo, descubrió la estrac- 
cion de la sal, impulsó el comercio y creó mercados. 
Haya ó no exageración en este aserto, lo que sí diremos 
es, que sus letrados, que tan sabios se mostraban en 
el estudio de la naturaleza física, no podrían menos de 
conocer el influjo de los agentes atmosféricos en la ve¬ 
getación, y de aquí que señalaran á cada zona sil estre¬ 
lla, y á cada árbol su genio protector para preservar a 
sus Bosques de la devastación , emanando tal vez de 
aquí la santidad de eslos lugares convertidos en tem¬ 
plos. Cuando la idea de la conveniencia pública era un 
obstáculo á la salvaje libertad individual, los que te¬ 
nían la conciencia del saber, solo podían preservar de 
la destrucción á los elementos de la prosperidad pu¬ 
blica , poniéndolos á cubierto de todo ataque bajo Ja 
égida de la religión, valiéndose de la superstición po¬ 
pular, y asi lo hicieron; cosa que á la verdad no hu¬ 
bieran necesitado si en aquellos pueblos hubiera preva¬ 
lecido el sentimiento de la justicia, como prevalecía en 
el hebreo, que comprendiendo toda la importancia del 
agua en Cananca, Mesopotainia y Senaar, respetaba 
de tal modo los pozos abiertos de trecho en trécho,que 
• solo levantaba las losas con que se cubrian , para evi- 
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tar sin duda la evaporación, cuando se hallaban reu¬ 
nidos á la hora convenida los pastores de Ja comarca. 

Desde los primeros años del mundo vemos, pues, 
dos tendencias en la humanidad; una, hija de la doc¬ 
trina severa y humilde que profesaba el pueblo hebreo, 
y otra, fruto de las ideas puramente sensualistas de 
los pueblos paganos. La primera mirando a los hom¬ 
bres como hermanos, consentía que la sierva ocupase 
el lugar de mujer de segundo órden y autorizaba á su 
descendencia para que entrara á participar de los bie¬ 
nes de la familia, y moralizando el empleo de las fa¬ 
cultades humanas lo elevaba á la condición de capital, 
dándoles derechos inmutables mientras cumpliera los 
deberes que la ley le exigía, creando con ellos el res¬ 
peto á la propieded, y dedicando su atención con es¬ 
pecialidad, al cultivo y la ganadería, fuentes primeras 
de la prosperidad pública. La segunda, dió origen á la 
industria, el tráfico y las artes de recreo y ostenta¬ 
ción , que mas ade ante tuvieran su bello ideal en 
Grecia, y como la vida de estos pueblos era agitada y 
fastuosa, las artes tomaron en ellos un vuelo rápido 
observándose que ya se íes considere en la construc¬ 
ción civil, ya en su aplicación á las artes mecánicas, 
la humanidad hizo grandes progresos. Los instru¬ 
mentos astronómicos de los caldeos, egipcios y chi¬ 
nos ; las herramientas é instrumentos agrícolas y mi¬ 
litares de los chinos, egipcios, persas y sármatas; los 
asombrosos y magníficos monumentos civiles, religio¬ 
sos y fúnebres de los babilonios y egipcios, aunque 
rudos y duros como efecto del estudio material de la 
naturaleza, y los deslumbradores trajes de los reyes 
y sacerdotes de Persia y Egipto, nos prueban cierta¬ 
mente que el mundo entraba en una nueva vía que de¬ 
bía irse ensanchando á medida q :e S3 acercase á Gre¬ 
cia y Roma, para que el cristianismo armonizara la 
severidad y sencillez hebrea de los pueblos paganos, 
que se someterían á él.. 

Estas dos tendencias que anunciaban ya las futuras 
escuelas espiritualista y sensualista, tuvieron tal in¬ 
fluencia en el porvenir de los pueblos, que su historia 
nos enseña cuan efímera fue la grandeza de las princi¬ 
pales entidades políticas de Oriente, y cuán sólida la 
pura y unitaria doctrina israelita, que purgad i en el 
cristianismo de la parte dura y material que conser¬ 
vaba como hija de una ilustración naciente, dió ori¬ 
gen á la civilización actual, en que la economía polí¬ 
tica tiene una gran participación; influencia debida á 
los buenos principios ligeramente enunciados por el 
pueblo hebreo; pero que tendían á probar que solo el 
trabajo aplicado á la producción de resultados de uti¬ 
lidad general, es el que hace prósperas á las naciones, 
felices á los súbditos, y poderosos y fuertes á los im¬ 
perios. 

(Se continuará). 

José Lesen y Moreno. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRITICAS. 

Señor Acostn. «Pruébase también porque no había 
de decir Camila afuera en el sentido de silga de aquí , 
refiriéndole á Lotario, que no se hallaba ni delante ni 
en la casa de ella, sino en la calle.» 

En eso estamos: no lo habia de decir, y no lo dijo. 

Señor Acosta. «Pruébase por último, porque (y 
esto debió tenerlo presente el corrector, y se hubiera 
escusado do tomar por equivalentes cosas que son 
muy distintas) no es lo mismo decir afuera traidores 
que afuera el traidor , asi como no es lo mismo decir 
mueran los traidores que muera el traidor. 

¡Mueran los traidoresl es la manifestación de un 
deseo, que p íede existir, aun sin conocerá ninguno 
de los individuos que en general comprende la escla- 
micion, — es, digámoslo asi, un anatema lanzado, 
no al individuo, sino á la especie.» 

Esto no viene al caso, porque la señora Camila co¬ 
nocía muy bien á uno de los individuos traidores. 

Señor Acosta. «¡ Muera el traidor ! es una senten¬ 
cia optativa, fulminada contra un determinado indi¬ 
viduo.» 

«Ahora, Camila no dijo afuera el traidor, sino afuera 
traidores ; y al decir esto, no se dirigió á Lotario en 
particular, como equivocadamente supone el señor 
Hartzenbusch, sino a la especie traidores en general.» 

Adoptemos las decisiones del señor Acosta, y el 
pasaje controvertido deberá entenderse de esta ma¬ 
nera: «Mus¿ para qué hago yo ahora estos discursos? 
¿tiene por ventura una resolución gallarda necesidad 
ile consejo alguno? No por cierto. No haya pues mas 
tractores en general; ó terminen ó acaben ó mueran 
los traidores en general (sin contar en particular con 
Lotario): ¡aquí venganzas! éntre el falso (ya pareció 
el caballero particular), venga, llegue, muera, acabe, 
y suceda lo que sucediere.» 

Resolución gallarda llama Camila á la de matar á 
Lotario, y de resolución desesperada la califica el se¬ 
ñor Acosta, según se verá. Pues bien,si las palabras 
afuera traidores equivalen á no haya traidores , y no 
se dirigen á Lotario, tales palabras noespresan reso - 
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I lucion gallarda, ni desesperada , ni de ninguna espe¬ 
cie; manifiestan solo un deseo vano; forman, si se 
quiere, un anatema poco temible: so unen por con¬ 
siguiente mal con aqui venganzas, donde se parti¬ 
culariza la resolución. Es como decir: « mate Dios á 
todos los traidores, que de Lotario me encargo yo.» 
Podía Camila encargar á Dios el castigo de todos, ó 
no hablar 9¡no del que la tenia tan irritada. Pero si lee¬ 
mos «afuera temores; aquí, venganzas,» la resolu¬ 
ción de vengarse, que es la de matar á Lotario, sigue 
perfectamente á la de vencer el temor de verter san¬ 
gre humana; es anunciarlo que mas claramente se 
esplica después «muera (Lotario), y suceda lo que su¬ 
cediere»: los temores ya se han ido fuera, muy lejos. 

Supongamos que el deseo de Camila se cumple, y 
que por un milagro todos los traidores, menos Lota¬ 
rio, desaparecen de la tierra: ¿qué venganzas quiere 
tomar Camila? Matar á Lotario, único traidor que le 
queda, seria ejecutar una sola venganza , no diver¬ 
sas venganzas .—«Es que (se nos dirá, y estará muy 
bien dicho) el uso del plural por el singular en este 
caso y otros da mas énfasis á la frase.»—Pues si tra¬ 
tándose de una sola venganza se puede usar el plural 
de esta voz, también tratándose de un traidor, hubiera 
podido emplearse el plural traidores , como hubiese 
venido á cuento: —y de nada sirve la sutil distinción 
del señor Acosta. Veamos ahora cómo suele usar Cer¬ 
vantes la voz afuera y algún sustantivo que inmedia¬ 
tamente la sigue. 

« Afuera, ministros infernales,» prorumpe Sancho 
en el cap. 69 de la segunda parte. Le están pellizcan¬ 
do los criados del Duque; toma Sancho una hacha en¬ 
cendida, y los pone en fuga. Id fuera de aquí, mar¬ 
chad lejos de mi significa esta vez el vocablo afuera. 

« Afuera, malignos encantadores, afuera, canalla 
hechiceresca,» grita Don Quijote (cap. 46 de la mis¬ 
ma parte segundi), persiguiendo á cuchilladas á unos 
gatos en su aposento. Salid de aquí, huid lejos de mi, 
quiere Don Quijote decirles: y en efecto, los anima¬ 
litos que estaban dentro , son echados afuera, á escep- 
cion ae uno. 

«Afuera pues, caterva dueñesca», esclama Don 
Quijote (2. a parte, cap. 48) levantándose de la cama 
«con intención de cerrar la puerta (de su aposento), 
y no dejar entrar á la señora Rodríguez.» Aquí no 
quiere Don Quijote decir salid ; quiere decir no en¬ 
tréis; esténse afuera, no penetren dueñas aquí: pero 
se ve siempre la intención de apartar, desviar o ahu¬ 
yentar á la persona á quien se dirige el afuera. Es 
casi la misma situación de Camila con respecto á Lo¬ 
tario: ella estaba en la recámara de las joyas; él en 
la calle. Don Quijote se hallaba en su dormitorio; doña 
Rodríguez habia ido á encender una luz, y se hallaba 
por consecuencia fuera del aposento de Don Quijote: 
dice éste: afuera dueñas, edo es «no entren dueñas 
en mi cuarto:» dice Camila afuera traidores ; hay que 
entender que quiso decir «n) pasen traidores á esta re¬ 
cámara.» Había enviado á llamar á un traidorhay 
contradicción entre el hecho y el dicho: es un dispa¬ 
rate la palabra traidores, y Cervantes no pudo escri¬ 
birla. 

Notemos de paso que sola una dueña trataba de 
volver al cuarto de Don Quijote, y sin embargo dijo 
nuestro caballero afuera, caterva dueñesca. Caterva 
es un término colectivo que significa pluralidad: luego 
se pueden usar plurales aun refiriéndose á un solo in¬ 
dividuo. Altisidora, doncella de catorce años y tres 
meses , (cap. 4t, 2.* parte) canta un romance decla¬ 
rándose enamorada de Don Quijote, el cual dando un 
suspiro, dijo entre sí... «¡que tenga que ser tan corta 
de ventura la sin par Dulcinea, que no la han de de¬ 
jar gozar á solas de la incomparable firmeza mía!... 
¿para qué la acosáis, doncellas de catorce á quince 
anos?» Con que, aun admitiendo la palabra traidores , 
habia de referirse al único traidor de quien se quejaba 
Camila, no á los demás, que debían importarle muy 
poco, no teniendo nada que ver con ellos. Afuera trai¬ 
dores y mueran los traidores, y afuera el traidor y mue¬ 
ra el traidor, siempre hubieran sido espresiones dirigi¬ 
das esclusivamente a Lotario, de quien habia dicho 
antes Camila y dijo después: «Pague el traidor con la 
vida lo que intentó... muera el falso, acabe...» ¿Cuán¬ 
do! oh traidor l respondí á tus ruegos con alguna pa¬ 
labra?...» 

En sentido análogo que en lo físico emplea Cervan¬ 
tes la dicción afuera con aplicación á lo moral. 

Comedia de Él Rufián dichoso, jornada 1/ 

dAfuera, consejos vanos, 

Que despertáis mi dolor.» 

En la misma obra , jornada 2.' 

«Afuera el temor , pues veo 
Que viene gente con luces.» 

Comedia de El Trato de Argel , jornada 3/ 

« Afuera , pensamiento mal nacido.» 

Esto es: «ñuid de mí, vosotros, los malos consejos, 
aléjate de aquí, ¡oh mal pensamiento! salgade mí el te¬ 
mor.» Lo que del temor, pudo decirse de ios temores. 


Viaje del Parnaso, cap. 4.° 

«Oyóse en esto el son de una corneta, 

Y un trapa, trapa, aparta, afuera, afuera; 

Que viene un gallardísimo poeta.» 

Oíase esto en el campo. Afuera es aquí, según el 
Diccionario de la Academia Española, «intelección de 
ue se usa para avisar que la gente deje libre el paso ó 
espeje algún lugar.» Tampoco podía decir Camila sin 
ser despropósito, que los traidores se apartasen, de¬ 
jando lugar á uno de ellos. Cervantes en los trozos co¬ 
piados, y en otros que se pudieran citar, se valió del 
afuera en sentido propio, y diferente del que le quiere 
dar el señor Acosta, empeñado en defender una im¬ 
propiedad que Cervanteíno cometió, contra la cual 
protestan, él mismo el primero, y después el buen 
gusto y el sentido común. 

No hemos acabado todavía. El monosílabo pues, 
que precede á temores, aparece en las ediciones de 
Argamasilla impreso entre comas, las cuales (dice el 
señor Acosta) «perjudican á la rapidez y vehemencia 
con que debe leerse el Afuera pues, cuyas dos pala¬ 
bras han de pronunciarse, sin que las separe nínguu 
espacio sensible de tiempo.» 

be equivoca el señor Acosta: las dos palabras de 
las locuciones comunísimas «sí, señor» y «no, seño¬ 
ra,» se escriben divididas por comas en todo papel 
medianamente correcto; y sin embargo se pronuncian 
con la misma rapidez que si seria y no será, que no 
las llevan. Con la misma he dicho, y quizá se pro¬ 
nuncien con alguna mas, porque el monosílabo pues 
obliga á formar una pausa, bien que poco notable. 

Señor Acosta. «La coma puesta entre pues y traido¬ 
res baria que esta palabra se hallase en vocativo,—y 
no es este el sentido que le corresponde: por esta 
misma razón hemos escrito aqui venganzas, y no 
aqui, venganzas. La puntuación que hemos puesto en 
este lugar del Quijote es la misma que tiene en la edi¬ 
ción hecha por la Academia.» 

Los sustantivos que en las obras de Cervantes van 
á continuación de la voz afuera , muchas veces apa¬ 
recen en vocativo, como se ve por los ejemplos que 
van copiados: en el de Afuera pues, caterva dueñesca, 
vocativo es el un femenino y el otro; y sin embargo 
la edición del Quijote hecha por la Academia el ano 
de 1819, no trae coma entre pues y caterva (1): fal¬ 
tar este signo entre pues y traidores en la edición 
académica no prueba demasiado... ni aun lo bastante. 
En cuanto á la espresion ¡ aqui, venganzas ! induda¬ 
blemente necesita la coma, porque recibe mucha mas 
fuerza si tiene en vocativo el nombre venganza. 
Cervantes en el cap. 7.° de la 1. a parte no hizo á Don 
Quijote gritar «¡aquí, aquí los valerosos caballeros !,» 
sino «¡aquí, aquí, valerosos caballeros, aquí es menes¬ 
ter mostrar la fuerza de vuestros brazos!» 

Después de la lección ortográfica, viene otra su¬ 
mamente oportuna, de declamación, en la cual dice 
el crítico: «El lugar que nos ocupa es altamente trá¬ 
gico; y se distinguen en él tres tonos diferentes.» 

Los dos primeros arranques: ¡ Afuera pues traido¬ 
res ! ¡aquí venganzas! tienen el tono Heno y enérgico 
de una resolución desesperada que atropella por todo. 
Las palabras éntre el falso, venga, llegue; muera, 
a abe tienen el tono tembloroso y reconcentrado de 
la rabia, —son los golpes del puñal que el vengativo 
clava repetidas veces con infernal complacencia en el 
seno de su mortal enemigo. Por último, la conclu¬ 
sión : y suceda lo que sucediere, tiene el tono sordo y 
reconcentrado y algo lento del furor presente, modi¬ 
ficado por el horror y consecuencias del crimen que 
se va a cometer.» 

¡Bravo pedazo de prosa!... que lo mismo conviene á 
las cláusulas que lo motivan, sustituyendo en ellas el 
lural temores, que conservándolas con el de traidores. 
n un drama trágico lo de afuera pues traidores, y 
éntre el falso, parecería un contrasentido que tal vez 
baria reir: aun sin haber escrito dramas, lo conocería 
cualquiera. 

Juan Eugenio Hartzenbusch. 


LA FUENTE DE LA INDIA EN EL PASEO DE 

ISABEL II DE LA HABANA. 

En nuestro número anterior dimos álos suscritores 
de El Museo, la vista del Castillo del Morro, y hoy 
continuando en la publicación de las cosas mas nota¬ 
bles de la capital de la isla de Cuba, ofrecemos el di¬ 
bujo exacto de la fuente monumental llamada de la 
India. 

La Habana que merced al grado de cultura y rique¬ 
za que ha alcanzado en la época presente, es una de 
las poblaciones que mas se distingue por el espíritu 
de reforma que anima á sus habitantes, cuenta con 
magníficos edificios públicos de todo género. El pa¬ 
lacio de su primera autoridad, algunos de los destina¬ 
dos á oficinas generales y muchos de los que pertene¬ 
cen á ricos propietarios de la isla, son dignos de 
llamar la atención por el buen gusto ó la esplendidez 

(1) En el tomo 4.°, páginas 213 y 275, tampoco hay eoma delan¬ 
te del vocativo en las espresiones ti tenar y no tenor. 
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de bu ornamento. Sin embargo, lo que desde luego 
impresiona de la manera mas agradable al que por 

{ minera fez entra en ella, son sus paseos, en donde 
a naturaleza, ayudando y completando las obras del 
arte, ofrecen i los ojos del viajero verdaderas mara¬ 


villas. Los que no conocen la lujosa y espléndida ve- 
jetacion de aquel feracísimo suelo , m el carácter pe¬ 
culiar de la flora americana, tan rica en contrastes de 
forma y color, no pueden figurarse el mágico efecto 
de aquellos jardines, donde la sociedad mas escogida 


de la Habana viene al caer el sol á respirar la deliciosa 
brisa de la tarde, que después de mojar sus alas en el 
mar viene á refrigerar la anrasadora población con un 
soplo de frescura y de perfumes. 

Entre estos paseos el de Isabel II se distingue por 



el carácter de grandeza que le imprime la hermosa 
fuente monumental construida en su centro, obra dig¬ 
na del lugar que ocupa, asi por el mérito de la escul¬ 
tura que la corona, de la cual toma nombre, como por 
la sencillez y acertada disposición del conjunto. 


DON JOSE MARIA REY Y HEREDIA. 

Tiempo hace viene repitiéndose de varios modos, y 
lo mismo en conversaciones familiares que en perió¬ 


dicos y libros, y hasta en el seno de respetables cor¬ 
poraciones , que nuestro pais se encuentra en un la¬ 
mentable estado de postración literaria y sobre todo 
científica, sin que los hijos de España hayan procu¬ 
rado contribuir con sus estudios y con sus obras al 
desenvolvimiento de lasciencias; y tales asertos, que 
si fuera nuestro principal objeto contradecirlos, po¬ 
drían encontrar victoriosa refutación sin mas que 
abrir algunas de las gloriosas páginas de nuestra his¬ 
toria científica, se ven por ventura de tiempo en 
tiempo desmentidos con la publicación de obras de 
grande importancia y trascendencia, que alcanzan el 


alto lugar que les corresponde entre los sabios de 
otras naciones, pero que en nuestra patria apenas en¬ 
cuentran lectores, sin mas razón para ello que el es¬ 
tar escritas en nuestro idioma, y el no llevar en la 
portada como pie de imprenta el nombre de algún es¬ 
tablecimiento tipográfico de París, Lóndres ó Viena. 
El afan de encontrar bueno todo lo estranjero, y no 
dignarse siquiera examinar las obras de los hijos de 
España, ha sido uno de los grandes errores, por no 
calificarlos mas duramente, que ha elevado á la cate¬ 
goría de axioma entre sus adeptos, esa despótica 
reina de las modernas sociedades que llaman moda; 
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y aunque de trascendentales conse¬ 
cuencias para la industria, artes y ri¬ 
queza de nuestra patria, parecía limi¬ 
tada su influencia á la esfera en que 
solo viven, los que tienen por abso¬ 
luta ocupación el arte de agradar. 
Pero cuando vemos, que desgracia¬ 
damente esa especie de adoración há- 
cia todo lo estranjero y ese injusto 
desden para lo de nuestra patria, in¬ 
vade hasta el severo campo de las le¬ 
tras y de las ciencias, duélenos en 
el alma tan lamentable error, y qui¬ 
siéramos que los verdaderos amantes 
de las legítimas glorias españolas, le¬ 
vantasen una cruzada de patriotis¬ 
mo, é hiciesen ver, no á la Europa 
culta, que sabe mejor que nosotros 
mismos rendir justo tributo á las 
obras de nuestros ingenios, sino á 
nuestros desdeñosos compatriotas, 
que el saber y el talento, lian tenido 
y tienen dignísima representación en 
los nombres y en las obras de los 
hijos de España. 

Muévemos á hacer estas reflexiones, 
la reciente publicación de un libro 
importantísimo, debido al profundo 
talento y á la vastísima ciencia de 
uno de los mas modestos y mas sabios 
catedráticos de la Universidad Cen¬ 
tral , en cuyo libro dejó impresos sus 
últimos y brillantes fulgores, aquella 
poderosa inteligencia, de que nos pri¬ 
vó en el momento de su mejor sazón 
la ruda mano de la muerte. Ese libro 
de grandes y profundas elucubracio¬ 
nes, que demuestra una trascendental 
elevación de miras y un meditado es¬ 
tudio de los inas vastos problemas que 
puede concebir el espíritu en la re¬ 
gión del cálculo, pertenece afortuna- 



DOH JOSÉ MARÍA REY Y HEREDIA. 


damente á una de las ciencias para 
cuyo desenvolvimiento se oye repetir 
con frecuencia, que en nada han con¬ 
tribuido los españoles. Nos referimos 
á la Teoría de las cantidades imagi¬ 
narias , obra póstuma «¡el modesto 
cuanto ilustrado profesor don José 
María Bey y Heredia, libro que por 
la ilustrada protección del gobierno 
y en vista del brillante informe del 
Real Consejo de Instrucción pública, 
ha salido á luz, para honra ae Espa¬ 
ña y gloria de su autor. 

. La Teoría trascendental de las can¬ 
tidades imaginarias 9 no es una obra 
formada con agenas ideas, ó en la 
que todo lo que de original pudiera 
encontrar el lector sena el método 
mas ó menos acertado, y algún pen¬ 
samiento secundario. Rey y Heredia 
elevándose á las altas regiones de la 
ciencia, á que la mayor parte de sus 
cultivadores, contentándose con las 
aplicaciones prácticas de sus teorías, 
apenas alza la vista, buscaba en las 
matemáticas la razón de ser de sus 
verdades. Como acertadamente escri¬ 
be en el prólogo de dicha obra el 
docto académico don Pedro Monlau, 
«dolíase el modesto profesor de la Uni¬ 
versidad de Madrid como de una pro¬ 
fanación, de ver que son tantos los 
que operan sobre la cantidad , el nú¬ 
mero , el espacio , etc., y tan pocos 
los que comprenden á fondo estas no¬ 
ciones fundamentales, ó saben darse 
razón adecuada de las mismas teorías, 
que rutinariamente han aprendido y 
por rutina practican.» Rey y Heredia, 
aplicó la poderosa fuerza de abstrac¬ 
ción de su privilegiado talento á tan 
importante estudio, y vió nacer an- 


ANTAÑO Y OGAÑO 



— ¿ Viene usté á San Isidro? —¡ Viva el salero 1 —Yo sé que ayer te han visto —Basta de riñas, 

—Nada le importa. —Vivan todos los tontos, por la pradera. y echaremos un medio 

—Y á tomar un merengue ? y usté el primero. —Di que es mentira, Chato, con estas niñas. 

—No soy golosa. ¡ --Calla, embustera. 
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te la mirada de su inteligencia la filosofía de las ma¬ 
temáticas. Esa colbsal empresa fue la que acometió 
el desgraciado profesor de la Universidad Central, mas 
por amor á la ciencia que por ridicula vanagloria; y 
a no haber segado en flor su preciosa vida la implaca¬ 
ble muerte, sus obras completas sobre tan importan¬ 
tes estudios, hubieran colocado su nombre entre los 
mas elevados reformadores del saber humano, como 
lo desmuestra su Teoría trascendental de las cantida¬ 
des imaginarias, la primera de las obras que empren¬ 
dió como la segura base del gran monumento cientí¬ 
fico que se proponía levantar, y la única que pudo 
dejar terminada, á pesar de la lucha que su espíritu 
sostenía con la terrible enfermedad que le hundió en 
el sepulcro. 

No seremos nosotros los que tengamos la presun¬ 
tuosa osadia de hacer el análisis de un libro, que tan 
profundos estudios y tan elevada inteligencia requiere 
para poderlo comprender siquiera. Pero el ilustrado 
juicio de personas tan doctas y competentes como las 
que componen el Real Consejo de Instrucción pública, 
y el que ha merecido á sabios profesores tanto nacio¬ 
nales como estranjeros, dedicados toda su vida á los 
difíciles y árduos problemas de la ciencia de la exacti¬ 
tud , demuestran mas que nuestras desautorizadas 
palabras la gran valía de esa obra póstuma, que se 
levanta sobre las ruinas de aquel cuerpo lleno de vida 
un tiempo, como el último y resplandeciente destello 
de una inteligencia superior, para iluminar con impe¬ 
recederos resplandores la gloria de su nombre y de su 
patria. 

Pero si al evocar el recuerdo de ese modesto cuanto 
sabio profesor español, queréis conocer la historia de 
su vida, en vano intentareis descubrir en ella, ningu¬ 
no de esos hechos, ninguno de esos títulos de vana 
ostentación y soberbia humanas, que forman la ma¬ 
yor parte de las veces la historia de los hombres , á 
quienes la humanidad ligera ó engañada, rinde falsa 
admiración. Los verdaderos hijos de la ciencia no 
tienen historia mundana. Las grandes concepciones 
de su espíritu, son los legítimos títulos que Jes abren 
las puertas de la inmortalidad, y para los que solo 
lijan su limitada vista en los oropoles sociales, esos 
hombres privilegiados no tienen historia. La verda¬ 
dera humanidad sin embargo, la que les comprende 
admirada, ó les respeta agradecida, busca entre tanto 
hasta los últimos pormenores de la vida del sabio, co¬ 
mo si quisiera asistir al desenvolvimiento de aquella 
existencia privilegiada, y escucha hasta sus mas pe¬ 
queños detalles, con la dulce fruición y la inesplica- 
ble ternura, que escucha un hijo la ejemplar historia 
de su buen padre. 

Para los que asi piensen trazamos estos mal escritos 
renglones, sin otro deseo que el de presentar á los 
ojos de los verdaderos amantes déla ciencia un ejem¬ 
plo digno de ser imitado y seguido, y el de pagar al 
mismo tiempo justo tributo de admiración y cariño al 
sabio profesor, cuyo nombre podrá repetir siempre 
con orgullo entre los de sus mas preclaros varones, la 
patria de los Sénecas y de Lucano. 

En la misma ciudad que á estos hombres eminentes 
sirvió de cuna, mecióse la de nuestro inolvidable ami¬ 
go , abriendo sus ojos á la luz del día bajo el hermoso 
cielo de la orientat Córdoba el 8 de agosto de 1818. 
Hijodépadres cuanto pobres honrados, don Francisco 
Rey y doña Josefa Heredia, que solo ha sobrevivido á 
su esposo para llorar la pérdida de su hijo querido. 
Recibió el futuro profesor de Madrid la primera educa¬ 
ción en la escuela Pia, aprendiendo el rico idioma de 
Cicerón y de Virgilio del preceptor don Juan Monroy, el 
que comprendiendo el claro talento de su discípulo, 
rogó á sus padres, que aun á costa de los mayores sa¬ 
crificios diesen educación y carrera literaria al jóven 
escolar. 

Los ruegos del celoso preceptor no fueron inútiles; 
y por uno de esos supremos esfuerzos, que solo saben 
hacer los padres cuando se trata del bien de sus hijos, 
á pesar de los escasísimos recursos con que podían con¬ 
tar los de nuestro amigo, diéronle carrera literaria, 
entrando de colegial interno eD el célebre colegio de 
San Pelagio,en l.°de octubre de 1833, donde ganó, 
sucesivamente y siendo siempre el primero entre los 
sobresalientes, tres años de filosofía y siete de sagra¬ 
da teología, alcanzando por sus merecimientos, la 
gracia de beca entera desde el segundo año de filoso¬ 
fía ; pues Rey y Heredia en quien rivalizaban las do¬ 
tes de la inteligencia con los nobles y tiernos senti¬ 
mientos del corazon.com prendiendo á costa de cuántos 
sacrificios le sostenían sus padres en la carrera, aspiró 
desde el primer año á no serles gravoso, realizándolo 
bien pronto con su asiduidad y estudio. Antes de salir 
del seminario ya tuvo ocasión de demostrar su aptitud 
para el profesorado, haciendo sus primeras armas en 
esta dificilísima carrera, en el seminario mismo, des¬ 
empeñando en calidad de pasante las diversas cátedras 
de filosofía y una de instituciones teológicas, al mismo 
tiempo que tenia á su cargo la biblioteca pública epis¬ 
copal de Córdoba. 

Una vez en la carrera del profesorado el jóven y 
estudioso seminarista, debia continuarla, llevado de 
su amor á la ciencia y del deseo de ser útil á sus con¬ 
ciudadanos , esparciendo entre numerosos discípulos 


i la fecunda semilla del saber ; y en noble y digna liga, 
ganaba en 1844, la cátedra de lógica del instituto de 
Ciudad-Real, y cuatro años roas tarde la de psico¬ 
logía y lógica del instituto del Noviciado de Madrid. 
En aquel.combate científico, escribe al propósito con 
hidalga llaneza y digna modestia, el ya citado doctor 
Monlau, «pasaban de doce los combatientes, éntrelos 
cuales los nabia muy aguerridos , pero solo quedaron 
en pie después de la Jucha, don José María Rey , de 
toda justicia el primero, y el que estas líneas escribe, 
por gracia de los jueces, el segundo. La suerte nos 
hizo contrincantes en la hinca ó pareja para ejercitar, 
y entonces pude conocer y admirar de cerca el rico 
caudal de inteligencia y de boQdad que poseía mi ilus¬ 
tre competidor, ya desde aquel punto mi mejor amigo, 
porque era imposible conocer a don José Rey y Here¬ 
dia y no estimarle, y era imposible estimarle, sin que 
él correspondiera con una efusión, una simpatía, y 
un rendimiento indecibles.» 

El que de tal modo había sabido apreciar y com¬ 
prender al modesto cuanto ilustrado profesor ae Ciu¬ 
dad-Real , no es estraño, que identificado en un todo 
con sus sentimientos y estudios, se asociara á él para 
escribir una obra destinada á la enseñanza, que ya 
ambos desempeñaban en Madrid á consecuencia de 
aquellas brillantes oposiciones; y en efecto, en 1843, 
el Real Consejo de Instrucción pública en vista de su 
relevante mérito, señalaba como obra de texto el Cur¬ 
so de psicología y lógica de los señores Monlau y Rey 
Heredia, libro preciosísimo , en que el primero de los 
autores demostró sus vastos conocimientos en la nsi- 
coiogia ; y el segundo sus profundos estudios, su fuer¬ 
za poderosa de abstracciou y de raciocinio, al consig¬ 
nar en su lógica las leyes del pensamiento y la disci¬ 
plina de la inteligencia. La obra del sabio profesor, 
alcanzó el justo renombre á que estaba llamada, y 
conocida lo mismo en España que en América y en el 
estranjero, es uno de los mas legítimos títulos de su 
gloria. 

Pero en breve había de dotar á su patria y á la ju¬ 
ventud estudiosa, con un nuevo libro, en el cual, asi 
como en el primero había conseguido ofrecer segura 
guia á la inteligencia de sus discípulos, se las diese 
y no menos acertada y segura para reglar los impulsos 
del corazón, mostrándoles el camino de la virtud. Con 
su lógica les hizo pensadores; con su Etica los enseñó 
á ser buenos. Y á la verdad pocos mas autorizadas para 
escribir este libro. Rey y Heredia tan sabio como 
honrado, era ejemplo de buenos hijos, apoyo desinte¬ 
resado y consecuente de sus hermanos, protector del 
desvalido, leal y sincero en sus amistades, consecuente 
en sus arraigadas creencias, afable con todos, cariñoso 
con sus discípulos, fiel observador de sus deberes, 
en una palabra, era el tipo de cuanto noble y grande 
encierra esa calificación tan vulgar, pero que, ojalá 
pudieran merecer todos de «hombre ae bien.» 

Su obra como la anterior alcanzó igual premio del 
Real Consejo de Instrucción pública y del gobierno, y 
adoptada constantemente para la ensenanza desde 1853 
en que se publicó, lleva agotadas cinco ediciones suce¬ 
sivas, y ha sido objeto de merecidas alabauzas eatre 
propios y estraños. 

La vida de nuestro modesto profesor deslizábase 
tranquila entre los puros goces del hogar doméutico, 
que compartía con su buena cuanto bella esposa doña 
Teresa Gornindo y Castro, la enseñanza desús discípu¬ 
los, y un estudio sostenido y constante. Las ciencias 
exactas, y la que sirve de base á todas ellas, las matemá¬ 
ticas, formaban el objeto mas predilecto aunque menos 
ostensible de sus tareas; y gran fortuna fue para los 
amantes de estos estudios fundameutales, que su ilus¬ 
trado compañaro el catedrático de matemáticas don 
Acisclo Vallin y Bustillo, adivinando mas que otra cosa 
los estudios predilectos del autor, le animase á vencer 
su natural modestia, y á emprender la grande obra 
que habia concebido y proyectado, y de la que solo 
pudo terminar antes de morir la parte que hoy ha 
visto la luz pública, merced á la justa protección del 
gobierno. 

Diez años consecutivos tirdó en concluirla, sin que 
fuesen bastantes á debilitar la poderosa fuerza de su 
inteligencia aunque sí á destrozar su corazón, la prema¬ 
tura pérdida de su esposa querida, y la terrible enfer¬ 
medad que minaba lentamente su existencia. Sin fuerzas 
muchas veces para escribir, postrado por la consun¬ 
ción, ahogándose eQ fuerza del incurable padecimiento 
que atormentaba cruelmente su pecho, seguía su que- 
1 rido trabajo, con la triste seguridad de que seria el 
| último. Y no pasó mucho desde que escribió las últi¬ 
mas palabras basta su muerte. Ni aun tiempo tuvo de 
escribir el prólogo de su libro, exhalando su último 
suspiro el 18 de febrero de 1861, con la tranquilidad 
¡ defjusto y la resignación del cristiano. 

, Tan breve y tan modesta fue la vida de aquel hom¬ 
bre eminente. Debido á sus estudios y no al favor, 
l alcanzó siempre las mejores notas y calificaciones en 
las carreras ae filosofía y letras, y jurisprudencia, que 
I terminó, además de sus primeros estudios teológicos. 
¿Pero qué importan los grados y Jos títulos, cuya pom- 
I pa académica repugnaba al modesto carácter de Rey y 
I Heredia? ¿Qué importa, que ilustres sociedades le re- 
| cibiesenen su seno, y honrosas comisiones le distin¬ 


guiesen ? La legítima gloria del sabio profesor de Ja 
Universidad de Madrid está en sus obras, y ellas serán 
siempre seguro timbre de noble orgullo para su hijo, y 
página imperecedera en los anales de la antigua ca¬ 
pital del Califato. 

Bien ha comprendido la histórica ciudad cuánta 
era la pérdida que sufría; y sincera espresion de su 
dolor aunque modesta como el sabio que la inspiraba, 
levántase en el lugar que cubre sus restos, sencillo y 
elegante monumento costeado por el municipio, en 
una de cuyas losas se lee: 

DON JOSE MARIA REY Y HEREDIA. 

R. 1. P. 

' 1861. 

Al ilustre 

ESCRITOR 
V VIRTUOSO 
C1 LDADAW0, 
el Atontamiento 
constitucional 
de su Patria 

CÓRDOBA. 

Su retrato colocado en la sala consistorial, recuerda 
á sus conciudadanos la espresiva é inteligente espre¬ 
sion de aquel semblante cuya tranquila calma nunca 
turbaron la ambición, el orgullo ni las malas pasiones, 
y la antigua calle de Santa Clara, en cuya casa núme¬ 
ro 12, falleció el ilustre escritor, lleva su nombre. 

Pero no contento aquel celoso municipio, con 
rendir tan públicos testimonios de su admiración á su 
sabio compatricio, pagando justo tributo al dolor sin 
medida de su desdichada madre, dirigíale sentida co¬ 
municación en 2 de diciembre de 1861 , dándole triste 
parabién por la resolución del gobierno de S. VL, al te¬ 
ner noticia del justo premio que acababa de conceder á 
su última obra, Teoría trascendental de las cantidades 
imaginarias . 

Para concluir estos ligeros apuntes, permitásenos 
transcribirlas palabras con que termina el señor Mon¬ 
lau su notable prólogo. 

«i Disfrute ya la ciencia de las profunda lucubracio¬ 
nes de Rey y Heredia , y sean ellas la base de ulterio¬ 
res progresos en las ciencias exactas! ¡ Sea este libro 
la ejecutoria mas preciada de un pobre huérfano!.... 
y quedará satisfecha toda la ambición generosa del 
padre.» 

Juan de Dios de la Rada v Delgado. 


CUADRO DE COSTUMBRES 

DE LA MONARQUIA ARAGONESA DURANTE El. SIGLO XV, 
SEGUN EL L'BHO DE CONSEJ S (lLIBRF. DE CONSELLS) 
COMPUESTO EN LEMOSÍV, POK MAESE JAIME ROIG VALEN¬ 
CIANO, HACIA EL ANO 1460, É IMPRESO EN BARCELONA, 
POR JAIME CORTEY EN 1361. 

(CONTINUACION.) 

Cierto día ahorcaron en la plaza del Mercadal, por 
sentencia de los zalmedines, á una mujer acusada de 
adulterio, la cual para dilatar su castigo concibió y 
alumbró cuatro veces en la cárcel. Un caso famoso 
ocurrió en breve. y fue de otra mujer que odiada de 
su cónyuge, pidió remedio á un alfaquí del arrabal ó 
Morería, y diciéndole éste necesitan para sus conjuros 
una hostia consagrada, comulgó sacrilega mente guar¬ 
dando la forma en una caja; pero juzgúese del asom¬ 
bro de ambos, cuando al descubrir ésta, vieron den¬ 
tro un infantilio desnudo y rodeado de esplendor! Era 
viernes al mediodía, hora en que el perro moro debia 
hacer su zalá en el algu^ble: desatinados y ciegos, 
encienden una hoguera; pero e! divino cuerpecito 
queda ileso entre las llamas. A vista de tal prodigio, 
cayeron al suelo pidiendo confesión. Amotinóse el pue¬ 
blo; acudieron la autoridades (conselleres, consulado, 
nobleza, clero, etc.), y organizándose una solemne pro¬ 
cesión , el milagroso infantilio fue conducido sobre un 
plato de oro, á la iglesia de San Salvador, depositado 
en el aliar de San Valero, velado aquella noche, y el 
dia siguiente domingo, ofrecido en el Santo Sacrificio, 
en cuyo acto recobró su ser primero y fue sumido por el 
sacerdote. Mas adelanta la culpable pereció en el cam¬ 
po, víctima de un rayo.—Otra anecdotilla nos refiere 
de una devota educada en el palacio de doña Violan¬ 
te, reina á la sazón, que callaremos por inmoral. 

No sabiendo el narrador cómo pasar su tiempo, re¬ 
suelve fijarse en Segorbe, donde tomará alguna dueña 
que sea recatada y económica. Propusiéronle una que 
frecuentaba sermones y confesionarios, que comulga¬ 
ba en calidad de terciaria de San Francisco, que lucia 
un bonito libro de horas con miniaturas y broches 
dorados, que llevaba cota y manto de buriel, rosario 
de gruesas medallas, justino al cuello y en aguas de 
oro sobre el corazón: además el dia de Jueves Santo, 
vestía hábito, estrechamente ceñido, y se cargaba 
una cruz. Todo esto era gazmoñería y falsa devoción, 
pues amiga de regalarse en la mesa y en la cama, so 
color religioso buscaba solo sus granjerias, no descui¬ 
dando ciertos solaces clandestinos, que le trajeron nia- 
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las resullas. El autor que apechugara coa ella mal 
de su grado, pagó la tiesta con un vestido nuevo y una 
mesada de gajes, yendo ya vieja á residir en el ba¬ 
luarte (bovalor) de Agustinos, entre el Beaterío y San 
Francisco de Asis , donde al cabo fue castigada por en¬ 
tremetedora. 

Una mañana nuestro caballero oia misa en San Pe¬ 
dro, y acercándosele mosen Company vecino y colega 
del padre de Remoline , le habló asi: «Monseñor, el es¬ 
tado matrimonial es muy laudable; vos entráis en años: 
casaos otra vez. Yo tengo una hija de confesión que 
frisa en los treinta y dos, viuda juiciosa y de esperien- 
cia, la cual os vendrá de molde. Cumple con la Igle¬ 
sia; no se barniza como otras; cose é hila poco; en 
cambio tiene muy buena mano para tejer listoncillos 
de seda, y sabe acauda lar que es un primor.» Con es¬ 
tos informes, no sin riesgo de bigamia, celebróse el 
consorcio; pero aquí de los apuros. 

Mejorando de condición , la viudita se hizo capri¬ 
chosa y vana: desdeñaba a la nueva parentela; daba 
preferencia á sus esclavas sobre las del marido, y este 
mismo veíase zaherido á cada rato, en odiosas compa¬ 
raciones con el difunto, cuya memoria era siempre 
causa de lágrimas y suspiros. 

Después dió en la flor de pedir celos, y luego en el 
sentimiento de no concebir. Para lograrlo, valíase de 
toda clase de embuidores, comadronas, hechiceras, 
herbolarios, bañistas moras, etc. Apeló entre otras á 
una vieja curandera, nativa de Bigorra, cuya fuma 
hacia eco desde el Rosellon á Valencia. Su específico 
eran ciertas infusiones de clavo y genjibre, y sobre¬ 
todo unos compineles de riñon caliente que para tales 
casos tenia prevenidos. La mujer fue bastante cándida 
para declarárselo á su esposo, y éste creyó hacer una 
obra de caridad dando parte al buen gobernador Boil t 
y á su asesor maese Rabasa . 

Mientras tanto íbase el dinero entre médicos y astró¬ 
logos. sin mas resultado que convertir en verdadera la 
imaginaria enfermedad.—Trasladáronse al campo, 
donde poseían una alquería con su huerta: allí, deses¬ 
perada de lo humano , empezó la enferma á recorrer 
ermitas, haciendo novenas y ofreciendo ex-votos. Al 
cabo trazó un embarazo simulado. 

Dábanle antojos 
de golosinas 
y carnes linas, 
mientras íingia 
beber legía 
y roer carbones. 

Abultábase la cintura con trapajos y los pechos con 
estopas. 

Un dia que el marido estaba ausente, ayudada de mu¬ 
jercillas, mandó cerrar todas las ventanas, colgar de ta¬ 
picería las paredes, componer una cama alta de ocho 
palmos. y sin olvidarse sus pistos de regalo y sustan¬ 
cia, hizo la comedia del alumbramiento, sirviéndose de 
una criatura prestada. Lo peor fue que no vacilaron en 
reiterar el bautismo, abusando de este sacramento; y 
como entre bulla y jolgorio ahogasen el chiquillo en la 
cama, por la desesperación de la verdadera madre, 
quedó descubierto el pastel. Su mal aconsejada auto¬ 
ra , acosada por los oficiales de la Inquisición, tuvo 
que huir y murió desgraciadamente. 

Libre otra vez nuestro héroe, no tardó en probar 
nueva fortuna y para acertarlo escoge una especie de 
criada de convento, recogida en él hácia veinte años. 
Hé aquí las habilidades que adquirió en la casa. 

Se perfumar 
y aderezar 
mil confluirás 
y otras dulzuras, 
ricos turrones, 
cidra, limones, 
frutas acerbas 
buenas conservas; 
aguas de olores 
zahumadores, 
frascos, cordoues, 
flecos, bolsones, 
brincos, pinillos 
yaceriquillos. 

En cambio no tenia ninguna de las cualidades que 
recomiendan á una mujer prudente y hacendosa. 
Siendo madre, afectó delicadezas y rehusó criar al 
niño. Ajustaron una nodriza alemana, buena hilande¬ 
ra, como las mujeres de Cilla , pero no salió á gusto 
de la señora, y tomada otra peor, acabaron por cam¬ 
biarlas cada dia. De resultas el chico contrajo asma, 
epilepsia, forro, sal vagina y otras dolencias que eu 

f locas semanas dieron cuenta de él. Entonces fue el 
lorar de la madre, el deplorar su educación y el abo¬ 
minar de las religiosas á cuyas demasías atribuye sus 
propios defectos. Exasperada, pénese á relatar la vida 
que llevan. 

Levántanse con el dia, y su primera oración es 
maldecir de los que las encerraron y protestar contra 
sus forzados votos. Huyen del breviario, del locutorio 
y del dormitorio para urdir en secreto sus trapícheos. 
Desde el mirador á la huerta van preparando salidas 
falta*; máquinas y artificios, á cuyo favor salen de 


noche armadas y disfrazadas con varias libreas, ya ca¬ 
balgando por la ciudad en tropel licencioso, ya á ba¬ 
ñarse en el mar durante la temporada de verano. Si la 
abadesa no es de su devoción, conjúranse, cuando no 
la propinan algún brevaje, y con reclamaciones al vi¬ 
sitador, quítanla de en medio sustituyéndole otra mas 
benévola. Tienen viejos mandaderos y criadas bien en¬ 
señadas, para seducir á las incautas víctimas de su de¬ 
senfreno y codicia. Algunas logran romper la clausura 
con licencias subrepticias, y entregadas á todo csce- 
so, no paran hasta 


la Alhambra 
tan profanada 
que hay en Granada. 


Relálanse varias anécdotas escandalosas, en una 
de las cuales se menciona á San Vicente Ferrer, re¬ 
cien canonizado. 

De tan ruines maestras aprendió la discípula á d ir 
mal de ojo, poner hechizos, escitar abortos, suplir 
doncelleces, fingir males, pinchándose la lengua ó mez¬ 
clando ceniza y sal en los orines. La hortelana la 
aconsejaba tuviera muchos hijos, con engaño del ma¬ 
rido; la cilleriza que le engatusase para dominarle; la 
tornera que sangrase sus gabetas para socorrer al mo¬ 
nasterio. 

Corrompida ya no tuvo enmienda , pues el ocio y la 
pereza eran en día inveterados. Por antojos de nuevo 
embarazo, ó mejor por mala costumbre, dióse al vino 
con tal demasia, que sin bastarle las proporciones or¬ 
dinarias, bajó una vez al lagar, y allí bebió hasta que 
reventó. 


(Se concluirá.\ 
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SERENATA. 

Si al mecer las azules campanillas 
de tu balcón, 

erees que suspirando pasa el viento 
murmurador, 

sabe que oculto entre las verdes hojas 
suspiro yo. 

Si se agita medroso en la alta noche 
tu corazón, 

al sentir en tus labios un aliento 
abrasador, 

sabe que aunque invisible al lado lujo 
respiro yo. 

Si al resonar confuso á tus espaldas 
vago rumor, 

piensas que por tu nombre te ha llamado 
lejana voz, 

sabe que con el alma, noche y dia 
te llamo yo. 

Gustavo Adolfo Blcquer. 


IPOBRE NIÑO! 

i. 

La mayor parte de los poetas y escritores con pre¬ 
tensiones de graciosos, que lia habido en España, lian 
lanzado pullas al rio que pasa, ó mejor dicho, de¬ 
biera pasar al lado de la villa y córte de Madrid. El 
mismo Víctor Hugo en una de sus orientales, después 
de ponderar la hermosura de la mayor parte de las 
ciudades de España, dice, no sabemos en qué sentido: 

Madrid tiene el Manzanares. 

A pesar de esto, ó mas bien á causa de esto, nos¬ 
otros creemos que este rio, tan célebre en España, 
como el de las Amazonas lo es en el mundo, lia sido 
estúpidamente ridiculizado. 

El Manzanares, á nuestro juicio, es un no no com¬ 
prendido , es el innovador, el esprit-fort de los rios, 
que se lia adelantado á la época de su nacimiento, y 
que, sacudiendo las cadenas de la rutina, lia sinteti¬ 
zado y retratado la época actual. Con efecto, desde el 
Génesis acá, en todos los tiempos y en todos los 
países, ha habido la vulgar creencia de que los rios 
deben llevar agua; como hasta ahora se había supues¬ 
to que para ser poeta, literato, general ú hombre de 
estado era necesario tener estro, erudición, talento y 
otras mil inútiles zarandajas. 

El Manzanares ha probado lo contrario. ha roto 
con la tradición antigua, y sin mas pragmáticas que 
su voluntad, es un no de arena humedecido con al¬ 
gunos hilos de agua para no levantar polvo; mas para 
que esto no se achaque á mezquindad, tiene por 


puro lujo, puentes colosales, ni mas ni menos que 
los grandes señores de cierta edad, tienen en sus cua¬ 
dras magníficos caballos en los que nunca montan. 

Pero sucede á veces, que cansado el cortesano rio, 
de oir los epigramas y dicharachos de los poetas y de 
las lavanderas, se le sube la arena á la cabeza , pide 
auxilio á las nubes, y haciendo un esfuerzo supremo 
se clama ¡aquí estoy yo! 

Entonces hay lo que vulgarmente se llama avenida . 

Hace algunos años, cuando los madrileños de pura 
sangre, no hacían mas viajes que el de Ja romería de 
San Isidro, una avenida , era un gran acontecimiento 
en la córte de España, y sus moradores comían á las 
riberas del rio, para ver aquel inmenso caudal de 
aguas, y hacer comparaciones luego, con el del es¬ 
tanque del Retiro. 

Una tarde mi amigo F. y yo fuimos á ver una ave¬ 
nida del Manzanares, y de vuelta ya hácia Madrid, 
nos sentamos á descansar en uno de los bancos que 
hay en el primer jardín de la Cuesta de la Vega. Pri¬ 
meramente creimos estar solos, pero después repara¬ 
mos en un niño que ocupaba el banco próximo al 
nuestro. 

Tendría de diez á doce anos; iba vestido con una 
gorra de forma estraña, una chalina rodeada al cuello, 
una cosa parecida á levita, unos pantalones muy cor¬ 
tos y unos zapatos gruesos; todo ello bastante sucio, 
deteriorado y basta roto. Sus cabellos, que aparecían 
por debajo de la gorra tenían ese color rubio mate 
peculiar á las razas del Norte; el reflejo de la nieve, 
acaso había impreso en su semblante el color de des¬ 
lumbrante blaucura del tipo termánico oscurecido en 
las mejillas por la acción del aire y del sol meridio¬ 
nal. Sus ojos eran azules y su boca estaba modelada 
con una gracia verdaderamente infantil. 

Aquel niño, al parecer eslranjero, solo en aquel 
sitio, escitó desde luego nuestra curiosidad, que se 
aumentó, cuando hubimos reparado en la triste es- 

f iresion de su rostro, y en la huella que las lágrimas 
íabian dejado en derredor de sus ojos. 

Estaba inmóvil, encorvado como los que padecen, 
miraudo al vacio con esa vaguedad que precede á los 
grandes dolores. 

—Niño ¿Qué tienes, por qué lias llorado? dijo F. 
aproximándose á él. 

El niño fijó en nosotros una mirada sorprendida, y 
luego humedecidos de lágrimas los ojos, quiso con¬ 
testarnos en una lengua compuesta de palabras fran¬ 
cesas, italianas y españolas, que yo apenas .com¬ 
prendí. 

—¿De dónde eres? preguntóF. 

— xleman del Cantón de Glaris, respondió el niño. 
—Habla en tu lengua, repuso F., que conoce la ma¬ 
yor parte délos dialectos alemanes. 

El niño cotinuó hablando con frases entrecortadas 
por sollozos; pero desde el comienzo de este diálogo, 
yo no comprendí una palabra. F. le hizo otras varias 
preguntas, apuntó las séñas de su casa en una hoja de 
su cartera, se la dió al niño, y además tres pesetas 
que pudimos reunir entre los dos, y tomándome del 
brazo, me contó la historia de aquel, mientras su¬ 
bíamos lentamente por la Cuesta de la Vega. 

II. 

Pasados algunos dias, todas las tardes se situaba un 
niño, frente a la casa de la embajada de Austria en 
Madrid, y en voz triste y con una melodía estraña, 
cantaba en aleman, la siguiente balada, escrita en 
aquel idioma por mi amigo F. y también vertida por 
él al castellano. 

Balada.—Niño, muy niño dejé las verdes montañas 
de Glaris, atravesé los prados de Urí que hormiguean 
en tlorecillas, seguí las riberas del Rhin, donde se 
abreban los corzos y canta el regaliolo, y buscando 
los climas donde el cielo es mas azul y el sol calienta 
mas, entré en Italia, la patria de los santos, de los 
héroes, y de los poetas , con mi arpa querida. 

He visto Génova, la de los palacios de mármol; Mi¬ 
lán, la de alegres plazas; Florencia, rica enjardines; 
lie cantado en las riberas del Arno, viendo tejer la 
paja con primor y aspirando el olor del heno segado, 
mientras hacia sonar melodiosamente mi arpa que¬ 
rida. 

En Ñapóles he acompañado en sus bailes ¿ las ga¬ 
llardas pescadoras de la Margelina; en Bayas lie visto 
la tumba de un poeta, rodeada de tulipanes, y en 
Roma, en la plaza mas hermosa del mundo, he reci¬ 
bido la bendición del pontífice del buen Dios, de ro¬ 
dillas al lado de mi arpa querida. 

He viajado como las golondrinas, be saltado en los 
buques como los cervatillos, me ha humedecido el 
rocío como á las gervas de la montaña , mientras la 
brisa matinal jugueteaba entre las cuerdas de ini arpa 
querida. 

He visto inclinarse los árboles, trepar las zarzas, 
entrelazarse los sarmientos; he oido gorgear á los pá¬ 
jaros y contestarles zumbando los ¡usectos; he sor- 

f irendido á las nevatillas durmiendo debajo de las 
íojas; y de la voz chillona del mirlo y de las modula¬ 
ciones dulces del ruiseñor, he aprendido sones para 
tocaren mi arpa querida. 

Yo era feliz con tanta luz, con tanto aire y con tunlo 
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verdor. La primavera se vestía para mí de galas , los 
caminos se cubrían de arena, y yo andaba por ellos sin 
temor y sin cansancio, ¡por qué me era tan dulce el 
peso de mi arpa querida! 

A veces llegaba á la puerta de una cabaña, cantaba 
Y tañía, y me oian con placer, y luego me daban pan 
blanco y queso mas blanco todavía, y yo continuaba 
mi camino siempre con mi arpa querida. 

Otras veces llegaba al dintel del parque de algún pa¬ 
lacio muy hermoso, y al través de la verja veia á los 
pavos reales desplegar el abanico de su cola,y no bien 
comenzaba á cantar, acudían niños muy bellos y seño¬ 
ras muy buenas y muy compasivas, que con sus blan¬ 
cas manos me regalaban monedas de mucho valor, y 
yo seguía muy contento mi camino, con mi arpa que¬ 
rida. 

Asi cantando, be cruzado el hermoso país de Fran¬ 
cia ; y atravesando comarcas que me recordaba^ las 
verdes montañas de Glaris y los prados de Urí que hor¬ 
miguean en florecillas, he querido venir á España, 
para hacer resonar en Madrid mi arpa querida. 

Una tarde muy nublada y muy triste, ya veia á Ma¬ 
drid al lejos, á tiempo que atravesaba un puente, en 
cuyo pretil me senté á descansar, poniendo á mi lado 
mi arpa. El rio corría debajo de mí, con agua muy 
turbia y muy rápida, arrastrando légamo, maderas y 
ramas de árboles. Yo me hallaba á una gran altura, y 
sintiendo un estraño desvanecimiento, temí caer y 
me aparté del pretil; al hacerlo, moví el arpa, y i ay 
de mí! \ no caí yo, pero dejé caer mi arpa querida! 

I Ah ! sí; la vi chocar en los sillares del puente, rom¬ 
perse en pedazos, y ser arrastrada por las aguas, 


palacio. Algunos dias después le encontré en la plaza 
de las Córtes, vestido de nuevo, y tocando un arpa nue¬ 
va también,frente al palacio de Medinaceli. 

Durante el invierno no he vuelto á verle; es de pre¬ 
sumir, que huyendo del rigor de la estación, haya 
buscado los climas donde el sol calienta mas , como 
dice la balada. 

F. Moreno Godino. 


VICTOR HUGO 


LOS TRABAJADORES 

DEL MAR. 


ÍCERVANTEI 


En este número y como muestra de las láminas 
sueltas que la acompañan, damos á nuestros suscrito- 
res dos de los tipos mas interesantes de la última y ya 
célebre novela del autor de Nuestra Señora de París 
cuya publicación hemos comenzado. 

La importancia de esta obra nos ha movido á ilus¬ 
trarla con láminas sueltas y grabados intercalados en 
el texto, cuya ejecución reúna Jas condiciones artísti¬ 


cas que exije el asunto. 

La suscricion á la novela Los Trabajadores del Mar, 
podrá hacerse de dos maneras: por entregas para los 
que deseen adquirirla asi con mas facilidad ó por to¬ 
mos. El primer tomo está concluido y puede remi¬ 
tirse desae luego á los que lo deseen. 

El tomo primero consta de 24 entregas, y el segun¬ 
do se compondrá de 22, de modo que toda la obra 
constará de 46 entregas. 

El precio de las entregas es el de un real en toda 
España. 


La solución de éste en el próximo número, 


SOLUCION DEL GEROGLIFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Los reinos se conservan con las armas de los jóvenes 
y los consejos de los viejos. 


Una tarde, la embajadora de Austria, oyó desde 
balcón la balada de un pobre niño, é hízole subir á 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


uen principio tía tenido la se¬ 
mana última. 

¡ La ofensa hecha á nues¬ 
tros valientes marinos con el 
apresamiento de la Covadon - 
ga , está vengada! ¡ La es¬ 
cuadra española ha bombar¬ 
deado á Valparaíso! Héaquí 
las frases (jue sehan repetido 
con entusiasmo durante los 
primeros dias por todo el país 
al llegar hasta sus mas apar¬ 
tados rincones esta lisonjera 
noticia. Tiempo hacia que deseábamos comenzar la Re¬ 
vista de una .semana con esas frases. Tiempo hacia que 
en medio de los sinsabores que á cada paso ofrecen 
las dificultades de la política interior, esperábamos la 
compensación en una poca de gloria adquirida por 
nuestras armas en aquellos países remotos. 

Ha bastado que el gobierno dejase al jefe de la es¬ 
cuadra española la libertad de obrar enérgicamente 
para que la guerra dé un gran paso liácia su término. 
La lirme persuasión de que se podría concluir en un 
momento dado lia influido sin duda alguna en el esceso 
de consideraciones diplomáticas que vienen dificultan 
do y entorpeciendo la resolución de este asunto des¬ 
de que se planteó en el terreno de la fuerza. El acto 
de energía que hoy aplaudimos todos, llevado d efecto 
hace algunos meses hubiera dado á estas fechas resul¬ 
tados tanto ó mas ventajosos que los que han de tocar¬ 
se á consecuencia del bombardeo de Valparaíso. Sin 
embargo, mas vale tarde que nunca. Puestos una vez 
en este camino, la marina española cuya pericia y ar¬ 
rojó se han hecho evidentes sabrá ganar el tiempo 
perdido probando á los que todavía abriguen alguna 
duda respecto al particular que el no haber humillado 
antes á nuestros contrarios tomándonos por nuestra 
mano la justicia y la reparación que nosniegan,hasjdo 



mas sobra de longanimidad y consideraciones que fal¬ 
ta de valor y medios. 

Trasmitida á Europa la noticia de tau importante 
acontecimiento por medio de telégramas carecemos 
aun de detalles. Se ha hablado de protestas por parte 
de los representantes de algunos países y aun se lia 
llegado á decir que el de los Estados-Unidos trató de 
impedir por medios materiales el bombardeo de la ciu¬ 
dad. Respecto á lo primero nada mas natural que al¬ 
gunas de las potencias interesadas en conservar los 
intereses comerciales de sus súbditos tratascu de re¬ 
producir sus gestiones anteriores en este sentido: en 
cuanto á la protesta acompañada por las vias de he¬ 
cho del representante de los Estados-Unidos la creemos 
completamente inverosímil. Los enemigos de Espa¬ 
ña , que no son pocos, incansables en su ímproba ta¬ 
rea de tejer falsedades han querido tal vez empañar 
la alegría de nuestros compatriotas presenládonos co¬ 
mo resultado de la gallarda acción del señor Mendez 
Nuñez la proximidad de un conflicto con una potencia 
marítima tan importante como la Norte-americana. 
Pero su afanes inútil: ni sus artificiosas mentiras ni 
el amaño y la falta de buena fe de los documentos ofi¬ 
ciales de las repúblicas enemigas, conseguirán esta vez 
disminuir las proporciones del triunfo que han alcan¬ 
zado nuestras armas. A los que tratan de suponer que 
se oponen grandes obstáculos á la prosecución de los 
planes del jefe de nuestra escuadra del Pacífico res¬ 
ponde el señor Mendez Nuñez arrasando unos tras 
otros todos los puertos importantes del litoral chileno 
para concluir su triunfal espedicion, posesionándose de 
las islas Chinchas. A los que se empeñan en reducir la 
importancia del desastre de nuestros contrarios res¬ 
ponderán los humeantes escombros de las fortificacio¬ 
nes y los edificios públicos de Valparaíso. 

EÍ golpe ha sido acaso tardío pero cierto: según las | 
noticias recibidas so evalúa en veinte millones de peso ; 
la pérdida material que han ocasionado nuestros pro- ¡ 
yectiles. Las fortificaciones han veuido al suelo, la 
aduana se ha desplomado, vastos almacenes han sido 
presa de las llamas. I 

Como el acontecimiento estaba previsto la inmensa ! 
mayoría de sus habitantes habían abandonado la ciu- . 
dad á la primera intimación del jefe déla escuadra es¬ 
pañola y por lo tan*# las desgracias personales lian si- | 
do muenas menos que las que podría hacer presumir | 
tan espantosa ruina. 


¡Gran mes se presenta el mes de mayo! El almana¬ 
que parece que lo trata con cariñosa predilección acu¬ 
mulando en sus dias todo género de festividades cívi¬ 
cas y religiosas. El barómetro viene señalando desdo 
que apareció un tiempo de verdadera primavera. Los 
sucesos se arreglan de modo que con cada fiesta pare¬ 
ce que coincide una noticia del esterior agradable., 
Lástima que el metálico y nuestros asuntos interiores 
se empeñen, aquel escaseando y éstos enmarañándose, 
en que no tengamos dicha completa. Por fortuna ó 
desgracia, pues noacertarémos á decidir si esta es una 
buena ó mala cualidad de nuestro carácter, entre nos¬ 
otros las cosas se van tomando como van viniendo y 
si á un dianublado y triste, lleno de preocupaciones, de 
inquietudes y de rumores alarmantes sucede otro es¬ 
pléndido y sereno, con un sol de oro en el fondo del 
cielo azul y un rayo de esperanza en el fondo del alma 
lodo se olvida, todosc borra y no hay preocupaciou ni 
augurio infausto capaz de oscurecer un punto la ale¬ 
gría del momento. 

Todas estas circunstancias parece que se han reunido 
or un acuerdo tácito á fin de aligerar la atmósfera que 
efectos de los acontecimientos políticos interiores v 
la pendiente y temerosa cuestión de Hacienda comen¬ 
zaba á enrarecerse y á hacerse pesada. El pueblo de 
Madrid ha corrido pues este año coq tanto ó inas gozo 
que los anteriores á posesionarse de la tradicional 
pradera de San Isidro, desde la víspera del día en que 
la iglesia conmemora á su santo patrono. 

Hay en España multitud de romerías, ferias y lis¬ 
tas populares de este género, célebres y dignas de la 
celebridad que gozan. A unas dá fama el sautuano 
junto á cuyos muros se celebran, á otras la hermosu¬ 
ra del sitio, el lujo desplegado en su adorno ó la ri- 

3 ueza y el número de las cosas que en ellas son objeto 
e tráfico. La romería de San Isidro en Madrid, care¬ 
ciendo de todos estos perfiles, conservándose en el es¬ 
tado de sencillez mas primitivo, es, no obstante, la 
mas renombrada y merece serlo. El fondo no vale la 
pena, pero los personajes del cuadro son inmejorables. 
Una pradera monótona al lado de un río enclenque: 
cuatro ribazos parduzcos coronados de una mezquina 
ermita. Hé aquí la decoración del jnmenso entremés, 
cuyos personajes necesitaríamos la pluma de don Ra¬ 
món de la Cruz para trazarlos. Y auu asi nuestra tarea 
quedaría incompleta. Podríamos tal vez pintar una 
escena, dar idea de un diálogo, dibujar un grupo, 
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sorprender uno de los rasgos característicos de los ac¬ 
tores, ¿pero cómo abarcar aquel conjunto abigarrado y 
ruidoso, donde entre la nube del polvo y del humo de 
las buñolerías ambulantes, van y vienen, pasan y tor¬ 
nan, se empujan, se codean, se revuelven y se con¬ 
funden, éstos a pie, aquellos en desvencijados alquilo¬ 
nes , los otros en jamelgos imposibles, ó en ómnibus 
de todas formas, colores y tamaños una multitud com¬ 
puesta de cientos de miles de personas, para quienes 
la romería del Santo Labrador constituye la mas gran¬ 
de y hermosa fiesta del año? Los que han asistido á 
ella, por mucho que les digamos, encontrarán pálida 
la descripción, los que no la conocen sino de oidas, 
mal podrán comprender lo que es la romería por 
nuestras palabras. 

Al mismo tiempo que la fiesta de San Isidro llama¬ 
ba á la multitud á las orillas del Manzanares, los jar¬ 
dines del Botánico abrieron sus puertas al público, 
inaugurándose la esposicion de los objetos traídos del 
Pacífico, por la espedicion científica. No sin razón se 
suele decir que en Madrid hay gente para todo. En 
ciertas ocasiones parece, en efecto, que según se va 
necesitando va saliendo de debajo de las piedras. La 
pradera del Santo estuvo llena, los hermosos jardines 
en que tiene lugar la esposicion no bastaban a conte» 
ner las muchas personas que acudieron á visitarla el 
primer dia. La esposicion merece en efecto ser vista, 
no solo de los que aman la ciencia, sino de todos 
aquellos á quienes interesa, siquiera sea por sola cu¬ 
riosidad, cuanto se relaciona con los lejanos países en 
que sostenemos una dilatada y honrosa lucha. 

No es una revista del género |á que ésta pertenece, 
el sitio oportuno para la descripción detallada y cien¬ 
tífica de los innumerables objetos curiosos espuestos 
en el Botánico: ni el espacio de que podemos disponer 
lo permite, ni aunque lo permitiese la tarea es cosa 
fácil para hecha con solo una ligera visita al local en 
que se encuentran reunidos. 

Solo diremos, que asi por lo delicioso del paraje, 
como por la riqueza y la novedad de los objetos, y el 
buen gusto y la inteligencia de que se ha dado mues¬ 
tra al exibirlos, la esposicion puede colocarse desde 
luego en el número de las mas curiosas y dignas de un 
pueblo ilustrado é inteligente de cuantas se han cele¬ 
brado en la córte. 

Por la revista y la \>arleno firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 

ESTADO DE LA ECONOMIA POLITICA. 

HASTA EL NACMIENTO DE JESUCRISTO (1). 

II. 

En los dos mil doscientos sesenta y cinco primeros 
años del mundo se nota ya un movimiento ae atrac¬ 
ción en la humanidad que presagiaba los esfuerzos fu¬ 
turos de la ciencia y del cristianismo, por haceF de 
todos los hombres una gran familia. En este espacio 
de tiempo la afinidad de origen reúne á las razas que 
en un principio se combatieran perdida la nocion de 
su procedencia, y formado este primer elemento de la 
sociedad humana, se constituyen las nacionalidades 
de Egipto, Asiria, Media, India, China, Siria y Feni¬ 
cia que son las primeras entidades colectivas del mun¬ 
do aqtiguo. 

Confundidos los principios y las cosas en aquellos 
primitivos tiempos de la humanidad, el principio re¬ 
ligioso y el de autoridad fueron las dos palancas po¬ 
derosas de aquel cuerpo social que en sus luchas, 
estravío é ignorancia perdiera casi hasta la idea de su 
origen, y sin las cuales se hubiera borrado la tradi¬ 
ción como se perdieron en la tierra las huellas de los 
emigradores o conquistadores que por ella pasaron. 
Como en todo lo que depende del nombre, no puede 
prescindirse de su naturaleza, desde luego se observó 
que en la sociedad que se formaba se descubria la 
existencia de los dos elementos que le constituían, 
pues sí en él se ve espíritu y materia, en ella halla¬ 
mos el elemento moral que debía presidir á todas sus 
acciones y el político que diera estabilidad á los he¬ 
chos que produjera su vida, resultando de aquí la im¬ 
portancia de los elementos sacerdotal y guerrero que 
son los que predominan en aquellos pueblos para cu¬ 
ya vida nómada, en general, bastaba tener un princi¬ 
pio divino á que temer y un freno terrenal á que su¬ 
jetarse, personificado aquel en el sacerdote y éste en 
el caudillo. 

Pero á pesar de que en aquella época y por erecto de 
la constitución misma de tal sociedad, ni necesitaba 
ni comprendía por su estado infantil, que podria haber 
un lazo material que le uniera, distinguió los hechos 
que podrían tener lugar en las relaciones políticas y 
sociales, y separó los que decían relación á la con¬ 
ciencia , cíe los que emanaran del ejercicio de la acti¬ 
vidad individual, y aunque la religión, la historia y 
la ciencia marchan y marcharon unidas por mucho 
tiempo,el poder religioso fue siempre el superior, 

{tj En el núm. anterior, pig. 117 columna primera, lin. 56, donde 
dice •wncillez hebrea de los pueblos paganos etc», debe Iperse «sen¬ 
cillez hebrea con la vida osieulosa de los pueblos paganos etc. 


escepto en los pueblos semibárbaros ó nómadas por 
completo, que no cedían ni reconocían otra autoridad 
que la militar, residente en el jefe que los mandaba, 
notándose en el pueblo hebreo, mas que en ningún 
otro de su tiempo la completa separación de las ju¬ 
risdicciones, pues tenia sus jueces ó ancianos que di¬ 
rimían las cuestiones civiles y de pura administración, 
reservando al sumo sacerdote cuanto concernía á la 
religión. 

Como habrémos podido comprender, la sociedad pri¬ 
mitiva, como la secundaria, representada por las gran¬ 
des entidades políticas que antes liemos mencionado, 
encerraban los gérmenes de todos los conocimientos; 
pero tan confusamente comprendidos y tan imperfec¬ 
tamente aplicados, que se necesitaba un impulso es- 
traordínario para que, como el caos, se desarrollaran, 
y á cada ciencia ó mejor dicho ramo de la ciencia hu¬ 
mana , porque esta es una, se la asignara su esfera 
propia. A esto tendía ya la humanidad, pues aumen¬ 
tada su fuerza impulsiva con la reunión ae mayor nú¬ 
mero de voluntades, la acción fue mas poderosa y 
enérgica hasta el punto de que no bastando ya el Asia 
á la creciente población, pobló el Africa y pasó á 
Europa, fundando la famosa Grecia que había de te¬ 
ner tal importancia en los tiempos remotos de la an¬ 
tigüedad , por la influencia de sus artes y ciencias. 

En esta ¿poca tienen lugar dos hechos altamente no¬ 
tables , que fueron : la reforma de la filosofía oriental, 

Y la influencia y estabilidad de la conquista, pues | 
hasta entonces, ni las invasiones de Semíramis en ¡ 
Asiria y Armenia, ni las de Zohak en Persia, ni las 1 
de Rhamses III en el centro del Asia, tuvieron re¬ 
sultado alguno para la humanidad , mientras que la de 
Macedonia puso en relación al mundo entero desde 
Esparta hasta las fronteras de China, India y Arabia, 
países que puede decirse que nunca sintieron mas 
ue el ruido de las conquistas que surgían de Africa, 
e Europa y del Septentrión asiático; pero que fueron 
profundamente conmovidos algunos de ellos por las 
irrupciones de los tártaros que poblaban el Tibet. 

Pero el gran acontecimiento de la dominación ina 
cedónica fue precedido de la reforma de casi toda la 
filosofía oriental, pues Zoroastro en Media y Budha en 
India, prepararon la ilustración griega que eclipsara la 
presuntuosa ciencia oriental, anunciando su nueva 
escuela el apogeo de la ciencia occidental y el perigeo 
de la de Oriente, que acabó de sufrir el último golpe 
con la reforma de Confiido en China, verificada tres 
años antes de la muerte de Alejandro. Este movimien¬ 
to reformador de Asia, iniciado por la Persia , segui¬ 
do por la India y terminado por China, dió origen á 
la nueva escuela «riega formada á consecuencia de los 
conocimientos adquiridos por los primeros filósofos 
griegos en las orientales, de cuya doctrina solo con¬ 
servaron la parte útil, que desarrollada con la libertad 
de que se gozaba en Grecia, produjo un nuevo órden 
de ideas que se fueron propagando sucesivamente con i 
Pitágoras, Díógenes, Platón y Aristóteles. w 

La organización política de este pueblo, hizo que ¡ 
sus hombres mas pensadores fijaran su atención en 
buscar los medios de atender á las necesidades mate¬ 
riales de la sociedad, y del estudio del principio que 
rigiese la vida real de los pueblos, surgió la ciencia 
económica, que como todas las demás, nació en aquel 
pais privilegiado, que libre de la opresión del poder teo¬ 
crático de Oriente, concedió espansion al entendi¬ 
miento, fundando los cimientos de la ciencia humana. 
Véase, pues, cómo la economía, íntimamente ligada 
con la filosofía y la política, participó de los efectos de 
la reforma, de la filosofía oriental y de las consecuen¬ 
cias de la libertad del pensamiento proclamada por los 
griegos, desde la fundación de sus primeras pobla¬ 
ciones. 

Pero aun cuando estos célebres filósofos se ocupa¬ 
ron de la riqueza en conjunto y particularmente, ni 
descendieron á ocuparse de su naturaleza , ni se re¬ 
montaron á su origen, y en este concepto, no necesi* 
tarémos esforzarnos para demostrar que las nociones 
que la Grecia tuvo de la economía política fueron es¬ 
casas. Para probarlo bastará decir, que Xenophonte 
formó la palabra economía de Eco y nomos , que quiere 
decir, dirección de la casa, significado harto limitado, 

3 ue conservó por mucho tiempo, pues en los escritos 
e los economistas posteriores se da á esta ciencia el 
nombre de economía doméstica, basta que andando 
los tiempos se fue desarrollando progresivamente im¬ 
pulsada y dirigida por la clara luz del cristianismo, 
cuna de la escuela liberal. 

La Economía política hubiera adelantado mucho 
mas si las doctrinas que posóla el pueblo de Israel no 
hubieran quedado circunscritas a su pais, por causas 
que no son de este momento esplicar, siendo un ejem¬ 
plo elocuente de la pericia de sus patriarcas y de la 
fuerza de sus leyes, el sistema financiero que planteó 
Joseph en Egipto y le valió el título de Salvador, y el 
atropello cometido con Nabot por el rey Achab; abuso 
de autoridad que presintió Samuel, cuando reunido 
el pueblo en Ramatba, le dijo los inconvenientes de 
variar la forma de gobierno que le venia rigiendo des¬ 
de su formación, anunciándole cofro una de sus pri¬ 
meras calamidades los impuestos sobre el trigo y la 
vid. El celo de aquel ilustrado administrador, no solo 


consiguió preservar á Egipto del hambre y carestía 
que le asolana á consecuencia de las inalas cosechas, 
sino que en virtud de las reservas que prescribió, lo¬ 
gró satisfacer ámpliamente las necesidades del Egipto, 
y que fuera el granero de los pueblos comarcauos, 
pues con la formación de los pósitos, no solo atendió 
como prudente administrador á remediar los males 
que produciría al pais una abundancia csccsiva, sino 
que remedió los futuros, hijos de la escasez. 

Indudablemente se notan errores graves en la parle * 
económica de la legislación israelita, que no estaba 
hecha para formar un pueblo guerrero ni poderoso por 
sus aspiraciones; pero esos errores, hijos de la época 
y de la naturaleza del pueblo, para quien se habían 
dado aquellas leyes, hubieran ido desapareciendo, apli¬ 
cada la doctrina israelista á otros pueblos de carácter 
distinto, como han desaparecido cuando el cristianis¬ 
mo, origen de toda luz y verdad, separó de la ley mo¬ 
saica cuanto de duro y material conservaba para que 
solo campeara lo espiritual y divino, lo grande y mag¬ 
nánimo. Pero tenia que suceder asi para que la eman¬ 
cipación del hombre fuera obra de la Providencia, que 
permitió que el único pueblo que podía salvar al mun¬ 
do del error y la opresión, se contaminara con la 
corrupción de Babilonia, Asiria, Persia,Grecia y Roma, 
brillando solo por cortos intervalos la familia de los 
Macabeos para probar que la pureza de la doctrina 
hebrea se conservaba intacta en el alma de los verda¬ 
deros creyenles, que se reducirían á muy corlo núme¬ 
ro cuando el Maestro predicara la redención de la hu¬ 
manidad y la regeneración del mundo; tal llegó á ser 
el imperio de la escuela sensualista. 

Pero á pesar de la severidad de la ley de Moisés y de 
la protección que daba á la propiedad territorial, aquel 
sabio legislador que recibió del mismo Dios las tablas de 
la ley, ordenó los años sabático y de jubileo que eran 
una especie de compensación de los peligros de la vin¬ 
culación, resultando que la propiedad no podía trasmi¬ 
tirse por el jefe de familia á la cabeza ó miembro de oirá, 
para evitar la acumulación que tantos perjuicios y cala¬ 
midades ha ocasionado; pero después con ella podían 
hacerse cuantas combinaciones fueran necesarias al 
sosiego de la patria y bienestar de los miembros de 
aquella sociedad, que se conseguiría fácilmente tanto 
por la sencillez y moralidad de sus costumbres que 
prohibia la usura, como porque siendo el trabajo una 
de las cosas que inas se recomendaban, lo mismo el 
primer israelita que el último, todos estaban ocupados 
en las faenas del campo y del pastoreo, únicas indus¬ 
trias que menciona la Escritura, y que constituían sus 
ocupaciones principales, no siendo de estrañar por eso 
que Gedeon, Saúl, David y Elíseo, entre otros, salie¬ 
ran de aquella clase para ocupar el mando, el poder ó 
desempeñar el importante cargo de profetas, como los 
chinos y los romanos escogieron á Yu-Chum, Cincina- 
to y otros muchos ciudadanos años después, para que 
salvaran la república, si bien existían también los de¬ 
más oficios y artes necesarios para satisfacer las exi- 
encias de la vida social y de la opulencia de los reina- 
os de David y Salomón, si bien sus artes no debie¬ 
ron estar muy adelantadas, cuando para las construc¬ 
ciones del palacio del primero de estos reyes y del 
templo edificado por el segundo, y que fue úna de las 
maravillas del mundo, tuvieron que emplear artífices 
sidonios que instruyeron á los israelitas, notándose 
sus adelantos en el reino de Judá. 

La pobreza que ó no existia en Israel en la época de 
sus caudillos, ó si la habia procuraba disminuirla la 
caridad de los propietarios dejando álos necesitados el 
beneficio del rastrojo y otros recursos que inventaba 
su caridad, se manifestó de una manera ostensible á 
consecuencia de los escesivos gastos de la córte del hi¬ 
jo de David, que díó el detestable ejemplo de empeñar 
las rentas públicas de veinte pueblos de Galilea para 
satisfacer las deudas contraídas con el estranjero, ha¬ 
biendo llegado á ser tan triste la situación del pueblo 
en tiempo de Roboam, que elevó sus justas quejas al 
rey, para que disminuyera las enormes contribucio¬ 
nes que le impusiera su padre. Salomón, pues, prac¬ 
ticó el sistema financiero que fue el primero que cono¬ 
ció la economía política; pero con tan poco acierto, 
que su hijo sufrió las consecuencias, por no haber que¬ 
rido seguir el consejo de los ancianos, que era el cuer¬ 
po consultivo de los reyes de Israel. 

La obstinada é injusta resistencia del rey á reformar 
el sistema tributario formado por su padre, dió lugar 
á la rebelión, y al reflexionar sobre este acontecimien¬ 
to el marqués de San Felipe dice muy cuerda y atrevi¬ 
damente, porque hay que tener en cuenta que escribia 
en tiempo de la Inquisición : «pudo inquirir y pregun¬ 
tar , pero uo quiso; porque entorpecido en las tempra¬ 
nas delicias, embotaron su entendimiento materiales 
impresiones de los sentidos que, corrompidos del de¬ 
leite , de la grandeza y de Ja felicidad, le pareció que 
era supéríluo para la dicha la sabiduría; error vulgar 
en los palacios de los príncipes mas poderosos donde 
desprecia las ciencias la arrogancia del ánimo, co¬ 
mo inútiles para la felicidad.» A estas consideraciones 
de tan elevada esfera da lugar el estudio de la Biblia, 
que la preocupación vulgar olvida, creyendo que en 
ella nada hay diguo de la meditación del hombre dol 
siglo XIX que pretende haberlo descubierto y cora- 
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prendido todo y en su arrojante altivez desprecia sin 
reflexión los tiempos antiguos, tiempos venerables que 
ban puesto á los hombres de boy en el camino que 
<con tanta pena van atravesando en la esfera de la cien¬ 
cia económica y en otras también. 

Los reyes de Israel, como los patriarcas, y primeros 
héroes de Grecia vivían de sus haciendas; pero con la 
diferencia notable, de que poseían mas tierras y gana¬ 
dos para subvenir á los gastos de sus casas, que ya 
fueron crecidos, y este desnivel produjo como era de 
suponer la creación de contribuciones que llegaron á 
ser tan pesadas al pueblo como acabamos de ver, no 
habiendo llegado ábastarles ni los excesivos impuestos, 
ni los productos del comercio, que fue considerable en 
tiempo de Salomón. Todos estos recursos, que empleó 
tan mal como otros muchos reyes que se vieron favo¬ 
recidos por la suerte en tiempos muy posteriores á él, 
produjeron el lujo y la molicie, y las generaciones 
aprendieron á fuerza de desgracias, que la escesiva ri- 
ueza, y sobre todo el mucho oro, corrompe la socie- 
ad y la lleva á la ruina mas espantosa. Háse querido 
desprestigiar á la economía política, diciendo que ocu¬ 
pándose esclusivamente del desarrollo délos intereses 
materiales, hacia al hombre que se aficionase tanto á 
los goces de la vida real, que daba por resultado la 
corrupción de las costumbres. Este aserto tan falso en 
la forma como en el fondo, ó es hijo de la mas refina¬ 
da mala fe ó de una supina ignorancia, y el ejemplo de 
Salomón y de cuantos han seguido sus perniciosas doc¬ 
trinas , lo patentiza. La economía política daría ese 
resultado, si como aquel rey, no atendiera mas que á 
los medios de buscar recursos para el engrandecimien¬ 
to del Estado oficial; pero como no son esas sus ten¬ 
dencias ni sus fines, como el objeto que se propone es 
desarrollar la riqueza pública en provecho de los aso¬ 
ciados, de aquí que con el planteamiento de sus prin¬ 
cipios, fundados en la filosofía espiritualista que tien¬ 
de ála perfección moral del individuo, se logre el des¬ 
ahogo del Erario y el mayor bienestar de todas las 
clases de la sociedad, que es precisamente la moraleja 
que encierra el período de la historia israelita que aca¬ 
bamos de examinar y que tan fatales consecuencias 
produjo á aquel pueblo, indigno de las leyes que po¬ 
seía y de los grandes hombres que en él brillaron. 

Pero por si nuestras palabras no llevaran la persua¬ 
sión a! ánimo de nuestros lectores, referiremos loque 
dice el profundo Fleury, que con tanto acierto se ocu 
p) del exámen de las costumbres israelitas: «La igno¬ 
rancia de la antigüedad, dice, hace que las gentes no 
estimen mas que nuestras costumbres, y por eso aloir 
hablar de labradores y pastores, inferimos falla de edu¬ 
cación; pero si el aldeano de nuestros dias es misera¬ 
ble y está embrutecido, es porque son como los cria¬ 
dos de los demás hombres, y no trabajan solo para su 
subsistencia , sino para proveer de las cosas necesa¬ 
rias á losque están en condicionesque estimamos mas 
elevadas.*» Esta profunda verdad que encierra el se¬ 
creto de la economía política, nos lleva á una conclu* 
siou sumamente provechosa, y es, que las naciones 
perecen cuando abandonan las buenas coslnmbres, 
perfectamente de acuerdo con el valor y todas las vir¬ 
tudes de la guerra, de la paz y aun dé la verdadera 
política. 

(Sc concluirá). 

José Lksen y Moreno. 


LAS COSTUMBRES DE VALENCIA. 

CARTAS ESCRITAS l»OR UN CAB VLLF.RO MUY PARTICULAR Á 
I.A SEÑORA PONA N. V. 

HUMERA CARTA. 

He recibido tu adorable carta, bellísima y encan¬ 
tadora mujer, escrita en francés con una admirable 
facilidad y precisión; y empienzo por confesarte, que 
yo te había escrito en francés, no se por qué capricho, 
y que estaba muy ageno de creer, que me conlesta- 
iias en la misma lengua, y sobre todo, aunque co¬ 
nozco tu talento, y la afición que consagras al estudio 
de la misma, no creía yo que escribieses el francés 
con tal soltura y perfección. En esta carta, que tan 
grata sorpresa me ha causado, y en que me dices: 
chosses assez amusantcs , me pides que te escriba 
algo sobre las costumbres de Valencia, especialmen¬ 
te sobre los hábitos, usos é inclinaciones de las da¬ 
mas valencianas, á las cuales me supones, (y no dejas 
de tener alguna razón), que yo tengo afición decidida. 

Voy á complacerte, aunque con algún disgusto, 
pues uo es agradable, cuando se trata de la propia pa¬ 
tria y sobre todo de las hermosas, haber de decir al¬ 
go, que no tiene la fragancia del nardo, la belleza 
del clavel, los vivos y caprichosos colores de la flor 
ensarmentó, ni el aroma ael eliotropo. A bien que las 
ellas y graciosas valencianas me perdonarán algún 
disgustillo que puedan causar á su vidriosa suscepti¬ 
bilidad las apreciaciones que en determinadas cosas 
pueda yo hacer, porque mi principal y casi esclu- 
sivo objeto es en primer lugar complacerte; y es en 
segundo , corregir algunos ele los hábitos, que yo en¬ 
cuentro poco dignos de! mérito distinguido y de la 


belleza interesante de las damas de este hermoso pais. 

Empezaré, mi querida arnica, por darte una idea 
general de lo que es el tipo valenciano: creo ¡necesa¬ 
rio advertir á tu fina penetración, que se halla en la 
ciudad, en la huerta y en la ribera de Valencia toda 
clase de tipos, y que en Játiva y en Gandía se hallan 
mujeres muy hermosas: pero al hablarte del tipo va¬ 
lenciano , me refiero á las particularidades que cons¬ 
tituyen la fisonomía agradable de una mujer valen¬ 
ciana , aquellas que la distinguen y separan de las de¬ 
más mujeres de España. 

Son en general nuestras damas de estatura alta, 
esbelta , distinguida : son comunmente mas delgada- 
das que las mujeres de Andalucía, y su pie, su talle y 
su cabeza, dejan poco que desear al verdadero ama¬ 
teur: su ángulo facial, la línea recta que partiendo de 
un oido y dividiendo el centro de la frente termina en 
el otro oido, es ancho, despejado, hermoso, y revela la 
vivacidad, y su clara inteligencia: esta inteligencia es 
sobre todo muy notable en las labradoras y mujeres 
de la huerta, que es donde se halla el tipo árabe mas 
puro y perfecto: las facciones de la mujer valenciana 
son muy regulares y perfectas, llevan en esto notable 
ventaja á las catalanas y aun andaluzas, donde las ca¬ 
ras son muchas veces demasiado grandes y dema¬ 
siado llenas: la dama valenciana es mas lina, y sus 
ojos negros, la delicadeza de sus párpados, la sonrisa 
de sus labios pequeños, la hermosura de su nariz y la 
vivacidad y animación de toda su fisonomía les pres¬ 
tan un encanto singular. 

Aun cuando hay en este hermoso pais bellezas, son¬ 
rosadas y dotadas del color mas vivo, suele éste des¬ 
aparecer á los 18 ó 20 años de edad; y generalmente hay 
en las tintas de su fisonomía cierto mate un tanto pálido 
y mórbido, que les da un aspecto sumamente especial, 
gracioso y delicado: contemplando el bello y encan¬ 
tador lago de la Albufera al rielar los últimos rayos 
del sol sobre sus argentadas aguas se descubre en lon- 
tonanza por el que navega sobre una frágil barca en 
este delicioso lago un cierto paisaje, dulce, plácido, 
mórbido, sumamente interesante y lleno de atrac¬ 
tivo , que tiene gran analogía con el tipo de las mu¬ 
jeres valencianas. A nosotros, que hemos estableci¬ 
do por nuestras preocupaciones religiosas y morales 
una especie de divorcio entre el hombre y la n.ttura- 
leza, nos parece muy eslraño y casi sorprendente la 
afinidad y relación que existe entre la belleza, condi¬ 
ciones y carácter del hombre y la mujer y el suelo y 
el cielo en que viven : y sin embargo, estas afinidades 
llegan casi á la identidad para el observador impar¬ 
cial y profundo: los psicólogos y moralistas harian 
muy bien, si en esta parte diesen mas autoridad y 
crédito á las apreciaciones de los fisiólogos, que es¬ 
tudian y conocen mejor la naturaleza. 

Dada esta idea general del tipo valenciano, te diré 
algo, hermosa y encantadora mujer, del cielo y del 
suelo de Valencia, y sobre todo de los usos y costum¬ 
bres de este pais original, en que hay tantas particu¬ 
laridades y bellezas dignas de observación y de es¬ 
tudio. J 

Contarte, que es hermoso el svielo de Valencia, que 
>u cultivo es casi artístico según las divisiones y be¬ 
llas figuras que presentan sus pequeños campos , de¬ 
cirle que en ellos reina un verde y un cultivo perpe¬ 
tuo, y que se hallan en esta provincia los paisages mas 
encantadores y deliciosos, seria casi referirte una cosa 
vulgar por lo conocida y sabida. Y sin embargo, por 
cualquier parte por donde te dirijas, fe se presentan 
objetos dignos de admiración y productores de un ver¬ 
dadero placer estético ó artístico. 

Al Levante observa el tourisla y el amateur las be¬ 
llas playas del Mediterráneo hermoseadas por las pin¬ 
torescas alquerías (casas de campo) del Cabañal y del 
Cañamelar, destinadas al recreo de las valencianas du¬ 
rante la época de baños, y al lado del mar, y senara- 
do únicamente por una lengua de arena, poblana de 
pinos y jarales, se encuentra el lugo de la Albufera, 
poblado de zareets, colberts, gallos, fochas, y ánades 
y pájaros de los mas variados y opuestos matices, que 
hallan en el lago y en los arrozales inmediatos todo lo 
ue necesitan para vivir conlcntos y felices: al Medio- 
ia se ve estenderse el valle encantador , que empe¬ 
zando desde el puerto de Almansa, y prolongándose 
por la hermosa y feracísima vega de Játiva continúa 
por el pais encantador de los naranjos, por Carcagen- 
to, y por Alcira para terminaren la huerta tan culti¬ 
vada y productiva de Valencia: al Poniente se halla 
otra tierra y otro horizonte: nos encontramos con el 
llamado Llano de Cuarte, poblado de olivares , algar- 
roberales y viñedos, donde existe el cultivo en grande, 
y la agricultura en vasta escala con sus espaciosas y 
cómodas alquerías muy semejantes á los cortijos de 
Andalucía, célebres ya por sus vinos que empiezan 
á tener gran nombradla y estimación ; y al Norte tro¬ 
pezamos con la hermosa y bien cultivada llanada, 
uc arrancando del antiguo y renombrado convento 
e San Miguel de los lleyes, fundación de los duques 
de Calabria, se estiende basta Murviedro, la Valí y 
Segorve, para estenderse por los pintorescos pueblos, 
que confrontan con la provincia de Cuenca, y que son 
célebres por la finura y salubridad de sus aguas: asi, 
por cualquier parte do Valencia por la cual salga el 


natural ó el forastero, puede estar seguro de que ha¬ 
llará paisajes deliciosos y encantadores, y que podrá 

J asar las ñoras mas agradables en el campo. Por to¬ 
as partes hallará una tierra cultivada con esmero, 
las producciones mas variadas, y las flores, la ve¬ 
getación y Jos mas varios y matizados colores, ani¬ 
mando el paisaje y encantando los ojos del especta¬ 
dor. Por todas partes verá el olivo, el naranjo, la 
vid, el granado, los frutales mas esquisitos, y alter¬ 
nando con todo ello los vegetales y plantas mas esti¬ 
madas : y para colmo de tanta ilusión, en esas mo¬ 
destísimas barracas, donde se cobija y alberga la fa¬ 
milia del honrado labrador, y al lado de las acequias 
de riego y de los cequiols poblados en todos tiempos 
de los ánades y patos, encontrará la viva imágen del 
aseo y de la limpieza mas esmerada con el gusto ar¬ 
tístico , que como la sobriedad y el amor al trabajo es 
iugénuo en el valenciano: en esas humildes cabañas, 
donde vive el pobre pero alegre colono, tendrá oca¬ 
sión de observar, aue la pequeña loza común que sir¬ 
ve al labrador, esta colocada sobre el basar formando 
las jícáras, las tazas, y demás modestos utensilios de 
la cocina las figuras mas caprichosas y geométricas: 
nadie le ha enseñado, y sin embargo, esta tendencia 
artística del pais se observa en todas partes y en todas 
las condiciones sociales: boy existe en Valencia un 
gran pintor, uno de esos pintores que forman época 
y escuela, y constituyen el honor y la gloria del país: 
este pintor es el señor Ferrandiz, que llevado de su 
inspiración y de su genio ha dejado la ciudad, y pin¬ 
ta en un pabellón que ha formado en el estableci¬ 
miento de horticultura de la viuda de Roca; pues 
bien, como para revelar el genio artístico del pais, 
no se asiste a una de esas funciones de iglesia de la 
Octava del Córpus, ni á una fiesta de carroñen el mes 
de setiembre, ni al adorno de cualquier iglesia con 
motivo de una festividad, sin que se observe en la co¬ 
locación de las luces, en la ornamentación, en los ta¬ 
blados , en el menor detalle, el mas esquisilo gusto, 
y la idiosincrasia artística del pais. 

Valencia ha sido, es y será un pais de artistas: el 
valenciano mama las artes con la leche que toma, con 
el cielo que ve, y con la atmósfera que respira. 

¿Qué decir ya del cielo de Valencia? Reina en esta 
hermosa ciudad una especie de primavera perpétua: 
su clima es dulce, y su atmósfera suavemente hú¬ 
meda es un obstáculo perpétuo á todos los rigores del 
frío y del calor: aquí se producen las plantas de todos 
los paises, y la pifia y el plátano y la caña de azúcar 
se hallan completamente aclimatados: la piña se pro¬ 
duce ya en gran abundancia y no se necesita para 
ello el vapor: bastan la estufa y las camas calientes. 

El cielo y el horizonte se bailan aquí casi siempre 
límpidos, serenos, diáfanos, y gracias á tan favora¬ 
bles condiciones el viajero admira á las inmediaciones 
de Valencia esos pueblos pintorescos de Burjasot, 
Campapar, Godella, Rocafort, Paterpad, cuyo her¬ 
moso paisaje y perpétuo verdor dejan muy atrás las 
poblaciones tan celebradas en Barcelona de Sarria, 
San Andrés, etc. 

No acabaría hermosa dama , si te hubiese de refe¬ 
rir todas las bellezas y gracias, que atesora este bello 
pais, mansión predilecta para los touristas y para los 
poetas, para los artistas y los sabios. Inglés ha habi¬ 
do, que lia estado dos meses saliendo por la mañana 
de la fonda del Cid todos los días para Carcagente y 
Alcira, y volviendo cargado por la tarde de ramas de 
naranjo. 

Basta por hoy; y en la próxima caria, veremos si 
los usos, costumbres é inclinaciones de los habitantes 
de la ciudad , corresponden ó no á tanta gracia y her¬ 
mosura , como el cielo donó á este pais encantador. 

Valencia 14 il.* febrero 1866. 

Fermín Gonzalo Moron. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

Núm. 13. 

(Párrafo 0 de las demostraciones.— Museo Univer¬ 
sal, f.“ de enero de i805.) 

Se dijo ya en uno de los números anteriores que el 
Bachiller Sansón Carrasco se liabia propuesto salir ar¬ 
mado como caballero andante á pelear con Don Qui¬ 
jote creyendo vencerle, en cuyo caso le baria prome¬ 
ter que, depuestas las armas, volvería á vivir quieta 
y pacificamente en Argamasílla: importaba, pues, á 
fas miras del Bachiller estimular á Don Quijote a em¬ 
prender su tercera campaña, intención que ignoraban 
el Ama y la Sobrina de Don Quijote, las cuales recur¬ 
rían á toda clase de arbitrios para detenerle. En tales 
circunstancias llega el Bachiller ¿ casa de nuestro ca¬ 
ballero, y en presencia del Ama, de la Sobrina y de 
Sancho, dirige estas palabras á Don Quijote (segunda 
parte, capítulo 7.*): 
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«¡Plega á Dios Todopoderoso, 
donde mas largamente ■se contie¬ 
ne , que la persona; ó personas que 
pusieren impedimento y estorbaren 
tu tercera salida, que no la huileu 
en el laberinto de sus deseos, ni 
jamás se les cumpla Jó que mal de¬ 
searen!» Reproducimos á continua¬ 
ción íntegro ei párrafo del señor : 

Acosta sobre este punto. 

«El señor Hartzenbuscli corrige 
este lugar poniendo mas donde dice 
mal.)) 

«Con semejante enmienda, la im¬ 
precación del Bachiller Carrasco to¬ 
ma un carácter verdaderamente se¬ 
rio, siendo asi que dejándola tal 
como se< halla en el texto, solo se 
ve en ella úna imprecación burlo • 
na, muy propia de un estudiante, 
como Carrasco, malicioso, socar- 
ron y amigo de donaires y de 
burlas.« 

«Decir: «jamás se les cumpla lo 
que mal desearen,» es lo mismo que 
decir jamás consigan lo que no de 
seen, juego de palabras humorístico 
y de mucho chiste, pues forma un 
muy gracioso contraste con el am¬ 
puloso y licticio arranque que tiene 
el Bachiller para alentar á Don Qui¬ 
jote á que emprenda su tercera sa¬ 
lida .—Mire usted que le meto el 
brazo por una manya , se oye con 
mucha frecuencia: amenaza jugue¬ 
tona por el estilo de la imprecación 
del Bachiller. .Y ála verdad no me¬ 
recían mas grave imprecación la 
persona ó personas que deseaban 
estorbar la tercera salida de Don 
Quijote.» 

«Gran parte del chiste de que 
tanto abundan las obras festivas de. 

Cervantes, es.debido á los concer¬ 
tados disparates que con la mas 
profunda intención y la mas esquí- 
sita agudeza escribe. No sabemos cómo Don Quijote 
hubiera podido bailarse aquel lunar pardo con cabe 
líos á manera de cerdas, que según las instrucciones 
que dió á la princesa Micomicona su padre, había de 



OON JUAN BAUTISTA TOPETE, COMANDAME DE I.A FRAGATA «BLANGV.» 


tener el caballero destinado á librarla, en el lado de¬ 
recho debajo del hombro izquierdo ó por allí junio 
¿Dejaría de reirse Cervantes cuando escribió esto?» 
«Del mismo género que la imprecación del Bnc.lií- 


CROQU1S DE LA BAHIA Y DE LA CIUDAD DE VALPARAISO Y DE LA POSICION QUE OCUPABAN LAS ESCUADRAS ESPAÑOLAS 
Y ESTARNJERAS POCO ANTES DE VERIFICARSE EL BOMBARDEO I>E DICHA PLAZA, LLEVADO Á CABO POR NUESTROS 
BUQUES EL 31 DE MARZO DE 1866. 



1 Eseuadra Española. 5 Ciudad de Valparaíso, 

i Buques franceses, Ingleses y an- 6 Forrle Bu ras. 

lio americanos. 7 Fuerte de San Antón. 

5 Ranto. * Cabo Corumllla. 

\ Faro. 0 Fuerte, de) Barón. 


A Cabo do ValjaruUo. 
B Armal, 

C Aduana 
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ller Sansón Carrasco, aunque de 
forma recargada y mas visiblemen¬ 
te burlona, es el juramento que 
presta Loaysa ante la mujer y cria¬ 
das del celoso Carrizales, con el 
objeto de tranquilizar sus ánimos: 
«Juro por la intemerata eficacia 
doude mas santa y largamente se 
contiene; y por las entradas y sali¬ 
das del santo Líbano monte, v ñor 
lodo aquello que en su proemio en¬ 
cierra la verdadera historia de Car- 
lomagno, con la muerte del «¡cante 
Fierabrás...» bC5 m 

«Este es el lugar oportuno para 
poner de maniliesto otra causa oue 
ha producido no pocas de las mu- 
chas falsas apreciaciones de uue 
abundan las No os puestas á la 
edición de El Ingenioso Hidalq,,. 
impresa jen Argamasilla... 

«El señor Harlzenbuscli, siem¬ 
pre adusto y serio en sus observa¬ 
ciones, no sabe seguirle el humor 
a Cervantes, las mas veces jovial y 
festivo: resultando de aquí que con 
frecuencia vá el novelista por un 
lado y el corrector por otro.—El 
lector discreto no puede menos en 
estos casos de sonreírse, parecién- 
dole que está presenciando lo que 
pasa, cuando al departir dos síme¬ 
los, el uuo vivaz y burlón, y el 
otro bonachón y formalote, contes¬ 
ta éste con la mayor sencillez del 
mundo á las bernardinas de aquel.» 

Antes de replicar al señor Acos¬ 
ta, prevendremos á nuestros lecto¬ 
res con un aviso del género de otros 
que diversas veces les hemos dado. 
Focas líneas mas arriba de aquella 
donde se halla la espresion «lo que 
mal desearen,» se leen eslas en Ja 
primera edición del Quijote (parle 
segunda): «Entró Sansón Carrasco 
y (a Sobrina , deseosos de oir con 
que razones persuadía á su señor que no tornase a 
buscar las aventuras.» Carrasco no podía estar de¬ 
seoso de oírse á sí mismo; la Sobrina sí podía tener 
gran deseo de oirá Carrasco: Sobrina deseosos for¬ 
ma una concordancia que no se puede atribuir á 
Cervantes; y como se lee mas ahajo que e] Baebi- 
Iler dirigió o/ Ama una importante advertencia, pre- 
ciso es entender que el Ama había venido al aposento 
donde pasaba el diálogo, por lo cual varios impre¬ 
sores del Quijote introdujeron tres palabras aquí y 
alteraron una, estampando: «Entró Sansón Carras¬ 
co, y el Ama y la Sobrina deseosas de oir...» Pe- 
Ihcer lo advirtió, añadiendo que otros editores lo 
habían callado; Jo adoptó la Academia Epañola, y nin¬ 
gún critico se ha desazonado por esto. Tenemos pues 
ya en la plana segunda del folio 24 (primera edición) 
una errata grosera y una falta notable, que pudieran 
disculpar algún tanto el atrevimiento de haber altera¬ 
do una letra en la misma página; si bien es necesario 
confesar que tal osadía es cosa mas grave que poner 
tres comas donde el impresor no había colocado nin¬ 
guna. 

¿Con que decir: «jamás se les cumpla lo que mal de¬ 
searen,» es lo mismo que decir jamas consigan lo que 
no deseen. Basta: es cuanto se necesita para conocer 
que el texto controvertido está equivocado, y la varian¬ 
te bien hecha. ¿Quiénes eran las personas que desea¬ 
ban impedir la tercera salida de Don Quijote?—Su 
sobrina y el Ama.—¿Lo deseaban mal ó bien, esto es, 
(coniorme á la interpretación del señor Acosta) tibia ó 
fervientemente?—Lo deseaban con alma y vida.—¿De¬ 
seaba Sansón Carrasco Jo mismo?—No, señor: quería 
que Don Quijote volviese á la vida de caballero andan- 
C0D cari *i a ^ vo propósito de vencerle y traer¬ 
le id hogar doméstico. Pues entonces la gracia de la 
expresión eauívoca del Bachiller , que engaña con la 
misma verdad, consiste en decir á las dos cuitadas, 
que no le entienden: «Quiera Dios no logréis lo que 
mas deseáis; quiera Dios que á pesar de vuestros ¿re- 
seos, vuestro lio y amo verifique su tercera salida, 
para que yo os le pueda enviar al pueblo, obligado por 
medio de una promesa, que no dejará de cumplir, á 
no salir ya nunca de él.» Y por el contrario, exclamar: 
«Quiera Dios no se os cumpla loque mas deseáis,» que 
equivale a «¡ojalá se os cumpla lo que deseáis tanto!» 
es ir completamente contra los designios del que ha¬ 
bía, contra lo que le convenia, y estaba procurando en 
aquel momento, como que volviéndose a! Ama, le dijo: 

« Yose que es determinación precisa de las esferas que 
el señor Don Quijote vuelva á ejecutar sus altos y nue¬ 
vos pensamientos; y yo encargaría mucho mi conciencia 
si no intimase y persuadiese a este caballero que no 
tenga mas tiempo encogida y detenida la fuerza de su 
yaJeroso brazo.» Asi pues, todo aquello de la impreca¬ 
ción burlona, juego de palabras humorístico y (te mu¬ 
cho chiste, disparate concertado, y donaire, y socarro- 
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nería, se acomoda perfectamente á la espreslon con el 
adverbio mar, y muy mal con su idem. El señor Acos¬ 
ta, que ha traslucido el chista, no ha dado con él. 

Mas feliz ha sido en el retrato que hace de mí, que 
siempre adusto y serio contesto con la mayor sencillez 
á las bernardinas de Cervantes sin conocerlas. No deja 
también de ser cómica la figura del docto que admira 
como superiores bellezas errores de un pobre cajista, 
que no supo lo que se leia. Rebuscaba cuidadosamen¬ 
te un galan vedijas (^marañas de pelo rubio que solian 


echar al basurero de la casa de una hermosa doncella; ( 
limpias y desenredadas á fuerza de ímprobo trabajo, las 
llevaba en el seno y las besaba con amante delirio... 
hasta que supo que la señorita no arrojaba á tal sitio 
sus peinaduras, y que todas las que guardaba él con 
tanto cariño eran de una moza de cántaro, que de re¬ 
sultas de una enfermedad pegajosa, se iba quedando 
calva. Rueño será que el señor Acosta modere un poco 
l su devoción ¿ los pelos de cofre de Juan de la Cuesta. 

1 Juan Eugenio Hartzenblsch. 


DON JUAN BAUTISTA TOPETE, 

COMANDANTE de la fragata «blanca.» 

El capitán de navio don Juan Bautista Topete que 
se ha distinguido de una manera tan notable mandan¬ 
do la fragata Blanca en la escuadra del Pacífico, entró 
á servir en la armada el año de 1835 que se embarcó 
como guardia marina y desde esta clase empezó á dis¬ 
tinguirse siendo ascendido á alférez de navio sin an- 
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tigúedad en el año de 40 cuando concluyó la guerra 
civil. 

Ascendido á alférez de navio en 1844, se le conce¬ 
dió á poco el mando de la goleta Cristina , desempe¬ 
ñando con gran celo é inteligencia las comisiones que 
tuvo en el apostadero de la Habana. Asimismo mandó 
algún tiempo la corbeta Mazarredo , concurriendo 
mas tarde a la espedicion de Italia, donde con el ber¬ 
gantín Galiana prestó notables servicios. 

Siendo ya capitán de fragata, tomó el mando del 
vapor Isabel la Católica y fue nombrado mayor gene¬ 
ral de lá escuadra que se formó para la guerra de 
Africa, cargo importante en que demostró las dotes 
de inteligencia, actividad y energía que constituyen 
un buen jefe. Posteriormente mandó la fragata Bcren - 
guela con la que desempeñó comisiones muy delicadas, 
en Costa Firme y Méjico, dejando en Tampico colo¬ 
cado á gran altura el pabellón déla marina española. 

Topete ha sido también el primer jefe de la armada 
que se ha puesto al frente de una división de goletas 
y vapores en la isla de Cuba para perseguir el tráfico 
negrero, consiguiendo en esta penosa y difícil misión 
hacer muchas presas. 

Ascendido á capitán de navio por antigüedad, ob¬ 
tuvo el mando del Rey Francisco de Asis destinado á 
la instrucción de marineros, en la cual obtuvo los re¬ 
sultados mas satisfactorios: por último, dejó este 
puesto para tomar el de jefe de la fragata Blanca en la 
cual salió para el Pacífico en julio de 1804. 

En esta guerra y muy particularmente en las dos 
espediciones á Chile es donde ha tenido ocasión de 
demostrar mas ála claras las altas prendas de valor, 
energía y conocimientos prácticos que hacen del señor 
Topete uno de los mas aventajados capitanes de la ma¬ 
rina española. $1 combate de Abatao,cuyos detalles no 
es fácil apreciar sino por los peritos en la materia y 
del cual dimos la vista y el plano á los suscritores de 
El Museo á poco de haberse verificado, será induda¬ 
blemente una de las páginas mas gloriosas de nuestra 
actual guerra con las repúblicas de Chile y el Perú y 
el mejor título de orgullo del comandante de la Blan¬ 
ca. Los periódicos de todos los países que se lian ocu¬ 
pado de este brillante hecho y los jefes de los buques 
estranjeros surtos en Valparaíso lo han elogiado con 
las frases mas lisonjeras y estos últimos felicitaron al 
señor Topete y al señor Monde/ Nuñez como igual¬ 
mente al bizarro comandante de la Villa de Madrid. 

Aunque el actual comandante de la Blanca es en 
primer término un marino sin mas ambición que la de 
distinguirse en la honrosa carrera eme sigue, también 
como hombre político hubiera podiuoaspirará desem¬ 
peñar un papel brillante, á juzgar por tos discursos 
que en asuntos relativos a su ramo pronunció en las 
cortes cuando en 1802 le eligió la provincia de Cádiz 
para que la representase. 

Para concluir, diremos, que el caráclerdeTópele es 
franco, decidido y enérgico, capaz de acometer y llevar 
á cabo las empresas mas aventuradas y difíciles, reu¬ 
niendo'á estas cualidades que tan alto le colocan en el 
aprecio de sus jefes un don de mando particular que le 
ha valido siempre el respeto, el amor de sus subordi¬ 
nados. 

Un rasgo de la vida podrá esplicar en parte á nues¬ 
tros lectores el secreto del ascendiente que goza entre 
los que se encuentran bajo su dependencia. Entre 
otras varias honrosas condecoraciones tiene la cruz de 
marina que se le concedió siendo alférez de navio por 
haberse arrojado al agua á salvará un marinero de su 
buque estando éste en altar mar, consiguiendo asi 
aunque con peligro de su vida salvarle de una muerte 
cierta. 

En estos rasgos de un corazón noble y generoso se 
reconoce al digno hijo del general Topete, que tan buen 
nombre dejó á la marina. 


Periódicos y correspondencias llegados á última 
hora nos permiten dar á los suscritores de El Muslo 
detalles exactos del importante hecho de armas mer¬ 
ced al cual nuestros valientes marinos han vengado el 
insulto inferido á España con el apresamiento de. la 
Covadonga y la reiterada negativa opuesta á las justas 
exigencias del señor Mendez Nuñez. 

BOMBARDEO DE VALPARAISO. 

Las instrucciones del gobierno enviadas al jefe de 
nuestras fuerzas navales en el Pacífico al tenerse noti¬ 
cia en Madrid del apresamiento de la goleta Covadon- 
aa no podían ser mas precisas y terminantes. Si el ga¬ 
binete de Santiago persistía en su propósito de no 
acceder ánuestra justa demanda, las poblaciones ma¬ 
rítimas de Chile debían sufrir todo el peso de las armas 
españolas. El señor Mendez Nuñez, de regreso en la 
bahía de Valparaíso de su escursion á Chitoe, en donde 
intentó en vano combatir con la escuadra enemiga, re¬ 
cibió las instrucciones y en su consecuencia se apre¬ 
suró á trasmitir al señor Covarrubias, ministro de Ne¬ 
gocios Estranjeros de la república, un ultimátum en el 
que exigía la devolución de la Covadonga y de los pri¬ 
sioneros y un saludo de 2.’» cañonazos á la bandera es- 


añola, al cual contestarían simultáneamente nuestros | 
uques, disparando el primer cañonazo un fuerte de | 
Valparaíso. • 

El ministro chileno rechazó estas proposiciones y 
Mr. Kelpatrick embajador de los Estaaos-Unidos en¬ 
cargado de trasmitirlas, resolvió en vista del mal éxito 
de sus gestiones dirigirse á Valparaíso, á donde le 
acompañó también el cuerpo diplomático residente 
en Sautiago. Su propósito era inclinar el ánimo del al¬ 
mirante español á desistir del proyecto de bombardear 
los puertos, en vista de la terminante negativa del su¬ 
premo gobierno de la república , pero fueron de todo 
punto inútiles las tentativas á dicho fin encaminadas; 
pues el señor Mendez Nuñez había hecho ya cuantos 
esfuerzos eran compatibles con la honra y con sus ins¬ 
trucciones para evitar los dolorosos estragos de un 
bombardeo. 

En este estado las cosas y con cuatro dias de antici¬ 
pación, el jefe de nuestra escuadra notificó oficial¬ 
mente su proyecto á la primera autoridad militar de 
la plaza y a los cónsules estranjeros. 

Al despuntar el alba el 31 de marzo, dia en que es¬ 
piraba el plazo, la situación de las escuadras española, 
inglesa y francesa, era la que representa la viñeta que 
publicamos en este número. Los buques españoles for¬ 
maban en ala á la entrada de la bahía, los ingleses y 
franceses permanecían anclados al Oeste en frente del 
fuerte Bueras y y los norte-americanos á poca distancia 
del de San Antonio. Esta circunstancia, sobre la posi¬ 
ción de las escuadras enemigas, antes de empezar el 
bombardeo, lia dado lugar, sin duda, á que en un 
principio al recibirse las primeras noticias, se creyera 
en Europa que las fuerzas navales estranjeras se in¬ 
terpusieran entre las nuestras y la ciudad; pero cartas 
recibidas posteriormente, de origen fidedigno, revelan 
la inexactitud de esta suposición; pues se sabe á punto 
lijo que los comodoros inglés, francés y angloameri- 
cano, dieron órden de zarpar y abandonar la bahía 
antes de que se rompiera el fuego. 

Poco antes de las ocho de la mañana la Numancia , 
seguida de la Resolución y del Paquete de Maulé , co¬ 
locóse en el centro de la bahía, marchando á vanguar¬ 
dia la Villa de Madrid , la Blanca y la Vencedora ', 
mientras quedaba á retaguardia la Berenguela , desti¬ 
nada a custodiar las presas. La lancha de vapor de la 
Numancia seguía á ésta para recibir y comunicar ór¬ 
denes. A las ocho la capitana disparó dos cañonazos sin 
hala, señal preventiva del bombardeo, izáudoseacto con¬ 
tinuo la bandera chilena en el fuerte de San Antonio. A 
las nueve y minutos la Resolución colocada en frente 
de la estación del ferro-carril rompió el fuego contra 
ésta, la Vdla y la Blanca contra la aduana y la Vence¬ 
dora en frente de la calle do) Cabo. Como observase el 
señor Mendez Nuñez que desde la Numancia dirigía las 
maniobras, que los proyectiles dirigidos por la Reso¬ 
lución iban á dar de rebote contra un convento de 
monjas cerca de la estación situado, mandó suspen¬ 
der el fue-O por aquel punto. La bandera chilena que 
tremolaba en el fuerte dfe San Antonio, fue al lin derri¬ 
bada por un balazo. A las nueve y minutos, la Nu 
maneta hizo la señal de qtlc cesara el fuego. Las lla¬ 
mas yol humo que salían de algunos edificios incen¬ 
diados á consecuencia del homonrdeo, fueron motivo 
bastante p:ira que se tomara osla determinación. 

Mucho han hablado los periódicos extranjeros de las 
pérdidas ocasionadas á la ciudad. Señan hecho ascen¬ 
der á 20 millones de pesos; pero esta cifra es muy exa¬ 
gerada. Según cartas de un oficial de nuestra escuadra 
quedaron destruidos cuatro almacenes que contenían 
géneros y mercancías de súbditos alemanes y france¬ 
ses. Dos almacenes de propiedad inglesa no recibie¬ 
ron mas que algunas averías en los techos. Ocho man¬ 
zanas de casas fueron presas de las llamas no lográn¬ 
dose cstíngnir antes el incendio, porque, según la 
mencionada carta, las autoridades chilenas' negáronse 
á aceptarlos auxilios de un pelotón de marineiía in¬ 
glesa y americana. Algunas correspondencias dicen 
que la primera fue objeto de una silba por parte «leí 
pueblo. 

El gobernador de Valparaíso intentó residir á los 
ataques de la escuadra ; pero recibió órdenes de San- 
j hago prohibiéndoselo terminantemente. 

líe aquí la relación de las escuadras surtas en la 
bahía de Valparaíso el 3t de marzo: 


E') a ñola. 


Nombres tic los Urques. 

Nlhll. ifí* 
r.» nones. 

Poso ilc 
los pro- 
yorliie*. 

Fragata Numancia (coraren). . 

iO 

62 hb. 

» Villa <lo Madrid. . . . 


32 

» Resolución. 

40 

32 

» Blanca. 

36 

32 

» Berenguela. 

36 

32 

Coleta Vencedora. . . . . . 

2 

08 

Trasporte Marqués de la Victoria. 

2 


Total de cañones. , . . 

. 206 



A estos buques lia y que añado- los dos vapores apre¬ 
sados á los chilenos el Matías Cansino y el Paquete de 
Maulé, ambos armados en guerra. 


Anglo-Americana. 


Nombres de los boqu's. 

Kúra. de 
niñones. 

Vanderbilt. . ...... 

14 

Posohatan. 

18 

Tuscarora. 

8 

Mohongo. 

10 

Monaduock. 

4 

Total. . .. 

. 5t 

Inglesa. 


Nombres ¿e los \ tiques. 

Núm. de J*\ s ? f Í e 

Sultej. 

40 68 lili. 

Leander. 

30 68 

Devastation. 

10 68 

Total. 

. 86 


No se tienen noticias exactas sobre la escuadra fran¬ 
cesa, por cuyo motivo no hacemos mención de ella en 
este estmlo. 

Nilo Mari a Farra. 


EL SAUCE. 

Altivo y potente el sauce 
su copa alzaba hasta el sol 
y á la margen de un ai rovo 
crecía humilde una flor, # 
el aura al verla tan pura 
sus hojas acarició 
y las perlas del rocío 
coronaron su boton. 
litóla su esencia la brisa 
sus trinos el ruiseñor, 
y el vergel su casto aroma 
en ella reconcentró. 

El sauce exlasiado al verla 
quiso un dia, en su ilusión, 
enlazar sus ramas toscas 
con las hojas de la flor; 
pero la tímida planta 
turbada por la emoción, 
exhalándose en perfumes 
su verde tallo plegó. 

- ¿Quién eres—la «fijo el árbol— 
que resistes á mi amor? 

— Me llaman la sensitiva- 
temblando le contestó— 
y vivo ignota del mundo 
escéptico y corruptor 
del aliento del suspiro 
que emana del corazón 
Tú que al aire le levantas 
rico en galas y color 

y tienes la selva en poco 
suaviza tu condición 
y antes de querer gozar 
aprende lo que es dolor, 
que en él se elevan las ¿linas 
mas en los placeras nó. 


Desde entonces diz que el sauce 
llora aquella humillación 
y siente y ama y espera 
siempre pensando en la flor. 

Fernando Martínez Pedrosa. 


El doctor Pockorny ha leído hace poco en la Acade¬ 
mia de Ciencias de Viena lina memoria interesante 
acerca de la edad de los árboles. En ella dice que de 
todo loque es orgánico, los arboles son los que llegan 
á una edad mas avanzada; se dividen en dos clases, 
los de la una crecen en altura solamente , al paso que 
los otros crecen en altura y en grueso. En estos últi¬ 
mos aparecen los llamados anillos de los años, por los 
que se puede conocer fácilmente la edad de tos árboles. 
Estos anillos de los años son según la clase de 4os ár¬ 
boles y según el clima, de un tamaño muy diferente, y 
por los estudios que el doctor Pockorny lia hecho en 
estos últimos tiempos, cree poder asegurar que cada 
anillo muestra las condiciones del tiempo del año á que 
corresponde , de modo que el corte trasversal de un 
un árbol presenta al mismo tiempo un anuario meteo¬ 
rológico. El doctor Pockorny halló en el corte tras¬ 
versal de ocho árboles diferentes, un anillo sumanente 
ancho que en todos unánimemente correspondía al 
año 186 j. Trató también del crecimiento excéntrico de 
los anillos, y finalmente de los árboles gigantescos de 
la California, de Australia, etc.,etc. Los árboles ma- 
mutlis de te California son en parte mas altos que una 
torre muy elevada: para medir un árbol tal, se nece¬ 
sitaron 25 trabajadores, que estuvieron ocupados con 
él por espacio de seis semanas ; tenia 5,100 años, En- 
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tre nuestros árboles indígenas , los robles, los tilos y 
los castaños llegan á lina edad de 1,000 años; como 
también los plátanos. 


En el Keino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda se 
publican en la actualidad 1,257 periódicos, 220 de los 
cuales salen en Lóndres; 707 en las provincias de In¬ 
glaterra ; 43 en el país de Gales; 139 en Escocia; 128 
en Irlanda y 14 en las islas inglesas. 78 de estos perió¬ 
dicos salen diariamente. 


La población de las seis ciudades mayores del im¬ 
perio mejicano está valuada como sigue, según los úl¬ 
timos datos estadísticos; Méjico, 200,000 almas; Pue¬ 
bla , 75,000; Guadalajara, 70,000; Guanajuato, 60,000; 
Querétaro, 84,000; Matamoros , 41,000. 


Una de las mayores maravillas de la provincia de 
Nevada, tan rica en tesoros minerales, que se halla 
al Oeste de los Estados-Unidos de América, es un 
monte de sal gema, que está á 20 millas de distancia 
de Meadoro-Valley y á 18 del río Colorado. Este cs- 
traño monte que se lia descubierto lince poco, se 
eleva perpendicular y escarpado sobre la llauura á una 
altura de 400 pies, y está formado de sal pura crista¬ 
lina, sin la menor mezcla de tierra ui de piedras. Es 
completamente trasparente y parece de cristal. El 
efecto que hace á la vista cuando le hieren los rayos 
del sol, es^maravilloso. 


La celebre estatua de Pompeyo, al pie de la cual 
murió Julio César en el Senado romano, herido por 
los puñales de sus asesinos, se halla en el dia en po¬ 
der del marqués de Hartford, en Inglaterra. El padre 
del actual poseedor compró esta estótua por 125,000 
francos. 


Una investigación cuidadosa que se ha hecho re¬ 
cientemente en la América del Norte, ha demostrado 
que la cantidad de algodón existente en aquel país al 
terminarse la guerra era de 1.650,000 pacas; además 
la nueva cosecha lia suministrado 400,000 pacas, lo 
que hace un total de 2.050,000 pacas, de las cuales 
se han esportado 1.090,000 y el resto se halla en el 
interior, en los Estados del Sur á que pertenece. 


Bajo el noinhre de «El Dragón volante» se imprime 
en la actualidad en Lóndres un periódico chino que 
debe hacerse circular por los imperios de China y del 
Japón. Le publica Mr. Suminers, profesor de lengua 
Chiua del colegio del Bey. Este periódico contendrá 
un resúmen de los acontecimientos de Europa y una 
descripción de los descubrimientos europeos y de los 
productos que se fabrican en esta parte del mundo, y 
aparecerá todos los meses poco anles de salir el correó 
para la China. 


Acaba de recibirse en Nueva York la segunda par¬ 
le de la relación del capitán Hall, acerca de su esne- 
dicion al mar ártico en busca de sir Jhon Franklin. 
Allí ha visitado Hall los buques naufragados y ha ha¬ 
llado Jos cadáveres helados y mutilados de una parte 
de Ja tripulación. Los esquimales se han apropiado 
todo Jo que había en los buques que pudiera tener 
algún valor. Según sus informes, el capitán Hall, es¬ 
pera hallar vivos aun algunos de los que tomaron 
parte en esta espedicion. 


FRAGMENTOS DEL LIBRO INEDITO, 

RECUERDOS V MONUMENTOS DE CATALUÑA, OFRECIDO ÁS. M. 
CUANDO, EN EL ANO DE 1860 VISITÓ LA REAL ACADE¬ 
MIA DE AQUEL TERRITORIO, DISPUESTO T COSTEADO POn 
EL REGENTE DE LA MISMA DON NICOLÁS PEÑALVER, EN 
EL QUE TOMARON PARTE LOS PRIMEROS ARTISTAS Y LI¬ 
TERATOS DEL PRINCIPADO Y DEL QUE SE HAN PUBLICADO 
TA EN ESTE SEMANARIO, BELLAS POESÍAS Y VARIOS INTE¬ 
RESANTES GRABADOS DE LOS NUEVOS DIBUJOS Y COPIAS FO¬ 
TOGRÁFICAS QUE CONTENIA , SIENDO UNO DE ELLOS LA 
VISTA DEL RICO FRONTISPICIO Ó PORTADA DE LA CAPILLA 
DE SAN JORGE DE LA ESPRESADA AUDIENCIA QUE REPRO¬ 
DUCIMOS HOY. 

No son solo los edificios seculares los que revelan á 
las generaciones que se suceden los importantes he¬ 
chos de los tiempos que pasaron, el estado en que las 
bellas artes se encontraban. Además de estos libros de 
piedra, hay otros monumentos, si bien mas perecede¬ 
ros, no por eso menos elocuentes. Los íiligranados re¬ 


licarios de nuestros templos; los portentosos tapices 
que cubren sus bizantinos ó góticos muros; los mi¬ 
niados códices; los esplendentes ornamentos sagrados, 
son otros tantos libros de vitela sergo, de oro y pe¬ 
drería. A este género de objetos pertenece el rico 
frontal, que repoducido en este libro por mano tan 
paciente como maestra, es la admiración de cuantos 
le examinan. Del mismo género es el esquisito terno 
en que están representados en diez y seis admirables 
cuadros bordados de oro y seda con eslraordinaria 
prolijidad, los principales pasajes de la leyenda de San 
Jorge, glorioso patrón de Cataluña. 

Un distinguido artista catalan, el maestro Sadnrní, 
los ejecutó en la última mitad del siglo XV, dejando 
en ello una patente muestra de la altura á que se ha¬ 
llaban las artes en Cataluña en aquella remota edad. 

Las demás copias de objetos arqueológicos, qué por 
pertenecer al tribunal, ¡lustran las hojas de este libro, 
son obras en su mayor parte de letrados catalanes, asi 
corno las poesías y artículos descriptivos, lo cual 
prueba, y sea dicho de paso, que en esta tierra clásica 
del estudio, de la constancia, del trabajo, no son limi¬ 
tados los conocimientos de los hombres que se dedi¬ 
can áuna profesión, sino que el afan de saber se es¬ 
liendo mas allá de la de cada uno, siendo por ello 
todas las personas científicas aptas y competentes, sin 
descuidar sus principales deberes, para contribuir, 
cuál mas, cuál menos, al fomento y progreso de todas 
las ciencias, de todas las artes. 

Para la fácil inteligencia de ios asuntos que repre¬ 
sentan los espresados cuadros, se inserta en su lugar 
la leyenda de San Jorge, de donde son sacados, tradu¬ 
cida del lemosin, por el licenciado don José Puiggnrí, 
distinguido é incansable arqueólogo y autor de las co¬ 
pias de aquellos, como asimismo una breve, pero eru¬ 
dita reseña de la historia del Tribunal Superior de Ca¬ 
taluña, de las preciosidades del edificio de la Audien¬ 
cia, y de la antigua tiesta de San Jorge, escrita también 
por el mismo. 

BREVE NOIICIA DELA AUDIENLll \ DE ÜXRO.ELON A , DE SU 

CAPILLA, V DE LAS CURIOSIDAD S EN ESTA CONTENIDAS. 

El edificio de la audiencia de Barcelona, anles de la 
diputación general ó del general del Principado, dala 
de la primera mitad del siglo XV (1) y corresponde al 
gótico terciacio, siendo el mas perfecto y acabado mo¬ 
delo de semejante estilo entre nosotros. Sus miembros 
principales, notablemente conservados, son la porta- 
dita de la calle del Obispo, el ¿aguan de entrada, el 
elegantísimo patio y galerías que le circundan, la ca¬ 
pilla de San Jorge en el piso alto con su cripta recien 
despejada, y el delicioso patio adjunto llamado de los 
Naranjos, que deja en el cuerpo mlerior del edificio, 
cargado en lonjas y miradores, y la gallarda torre de 
lloras que se arroja en pinaculillos de crestería por 
encima de los vetustos árboles y de las glorietas y sur¬ 
tidores de jardín. El muro posterior de la antigua y 
tal vez prístina fábrica aue corre á espaldas de Jos sa¬ 
lones mas modernos del tribunal, siu otro adorno que 
algunos ventanales geminados y dos ó tres rebajadas 
puertecillas, fue objeto hace poco de una laudable res¬ 
tauración , por cuanto, amenazando una próxima 
ruina que hubiera envuelto consigo la del ligerísimo 
patio, se reedificó piedra por piedra con todo ajuste y 
rigorismo, siguiendo su disposición primitiva, ñor 
disposición del digno regente, escelentísimo señor aon 
Nicolás Peñalver. 

Las riquezas arqueológicas atesoradas en la capilla, 
han conseguido igualmente lodo el respeto y prestigio 
aue á un tiempo venían demandando, estando custo¬ 
diadas en el dia cu grandes armarios de cedro, man¬ 
dados construir por el indicado señor regente, entu¬ 
siasta ardiente de las glorias de España y muy espe¬ 
cialmente de las de Cataluña, Saludemos al paso la 
donosísima portada, verdadero encaje de piedra que 
esteriormenle reviste aquel sagrado recinto. Es preciso 
hallarse iniciado en Jas maravillas del estilo ojival, 
para apreciar cuanto de noble y augusto, de delica¬ 
do y espléndido reúne á la vez aquella magnífica pá¬ 
gina del arte. 

El interior pertenece á dos épocas muy diversas: la 
primitiva capilla del siglo XV, queda reducida al ves¬ 
tíbulo de la actual, recomendándose solo por su bó¬ 
veda de arcos entrelazados en angulosidades geomé¬ 
tricas, y unidos á modo de estrella por siete distintas 
claves. La cúpula de la obra moderna realizada en 
1620 , forma una media naranja con tragaluces, afian¬ 
zada en cuatro arcos, de los cuales el que está sobre 
el altar, se halla como suspenso en el aire descan¬ 
sando aparentemente en capiteles, sin las columnas 
que debieran sostenerlo. 

El retablo es muy sencillo: una severa escalinata de 
caoba, adornada con preciosas sacras, y candeleros de 
plata, sirve de peana a la gran urna, donde bajo crista¬ 
les se hallan espuestas á la veneración de los fieles al¬ 
gunas reliquias del santo titular encerradas en un ele¬ 
gante ostensorio también de plata y esmalto, cuyo 
peso escede de 800 onzas, en parte antiguo y en parte 
adicionado con un basamento á lo gótico, adornado 

(1) Consta qne en febrero de 1434 se compraron varías casas con¬ 
tiguas para proseguir la obra. 


con estátuas de los apóstoles, de buen estilo. Comple¬ 
tan la decoración de la capilla antiguos paños y ricos 
tapices que representan pasajes de la Escritura , cua¬ 
dros, bufetes y todos los accesorios relativos al culto. 

Guárdanse además en la sacristía una estátua de 
plata de San Jorge, en traje de guerrero del siglo XV, 
y dos urnas mas modernas que en las grandes solem¬ 
nidades sirven pira adornos del altar. 

La una contiene de bulto la lucha del sanio con el 
dragón, y la otra una linda pintura en vitela de (a 
Virgen de Monscrrat. Ambas son de plata y la última 
tiene adornos preciosos, de oro y pedrería y contie¬ 
nen en sus anchas peanas reliquias de la Tierra 
Santa (1). 

Custódiase asi mismo guardado en su estuche, un 
segundo relicario gótico de oro y plata, de menos va¬ 
lor material; pero de superior mérito que el pri¬ 
mero puesto que es uno de los mas bellos, elegantes 
y bien acabados producios de la orfebrería de la 
edad media. (2) El cuerpo principal de traza octó¬ 
gona descansa sobre un esbelto pie de cáliz y sostiene 
un pinaculillo piramidal de galerías sobrepuestas en 
cuya cima campea una linda crucecita de amatistas. 
Iguales piedras muy gruesas algunas adornan todas 
las orlas y rieles que á manera de recortados canecillos 
franganlos ángulos de dicho cuerpo. También en el pie 
brillan amatistas sobre franjas de vivo esmalte, de un 
gusto delicadísimo. 

Otra curiosidad se conserva allí, y es un misal en 
vitela profusamente miniado, con multitud de inicia¬ 
les, viñetas y grandes cuadros hechos á mano sobre el 
texto, que según nota puesta al final se imprimió en 
Lion á ios 29 de abril de 1521, por Bernardo Lesca- 
yer, á espensisde los honestos JuanTriper y Francis¬ 
co Costa libreros de Barcelona. 

Las joyas, empero, mas notables de esta capilla, jo¬ 
yas sin precio y realmente singulares, son el grandio¬ 
so dosel que cobija el altar, el terno que hace juego 
con el mismo y el admirable frontal que representa la 
escena mas popular de la historia del Santo y el que 
en el dia de su tiesta, llamada de las Rosas, suele espo- 
nerse d la pública admiración. Todas estas piezas, bor¬ 
darlas, tejidas ó brocadas, con una delicadeza y proli¬ 
jidad, con un realce do que no es posible formar idea 
sino examinándolas muy de cerca, llevan el sello de la 
perfección artística que semejante ramo de las arles 
suntuarias supo alcanzar acaso por única vez en el pe ¬ 
ríodo que enlaza la edad media con el renacimiento. 

El terno consta de casulla, capa y dos dalmáticas; 
hay asimismo otras dos casullas de distinto gusto, es- 
celentes en su clase pero indudablemente posteriores. 
El fondo del terno es un brocado de oro y terciopelo 
carmesí, tejido en pieza y formando vistosos ramajes 
y arabescos. Separadamente, la orla y capilla de la 
capa , la tira central de la casulla y los delantales de 
las dalmáticas, llevan hasta diez y seis cuadros, figu¬ 
rando otros tantos pasajes déla vida, milagros y marti¬ 
rios del Santo guerrero, en íiguias de palmo y medio, 
tan hábilmente diseñadas y agrupadas, como diestra¬ 
mente ejecutadas y enriquecidas con bordados, reca¬ 
maduras , soberbios pamos y detalles muy prolijos. 

(3) El frontal tiene tres varas de largo y una y ine¬ 
dia de alto: representa, como queda dicho, a San 
Jorge cabalgando, en el acto de herir al dragón; espe¬ 
cie de cocodrilo que arrastra á sus pies, irguiendo la 
feroz cabeza y asestando contra el caballero su lengua 
venenosa. Ala izquierda, puesta de hinojos, esta la 

Í irincesa que el monstruo debia devorar, mientras por 
a derecha asomando á unos miradores, sus reales pa¬ 
dres en medio de toda su córte,demuestran con espre- 
sivos ademanes su asombro y su terror. En primer 
término, entre las flores que esmaltan el suelo, vénse 
esparcidos los huesos y restos de anteriores víctimas y 
en el fondo aparece una amena perspectiva de verge¬ 
les y praderas, collados y pueblecillos. 

Larga tarea seria detallar al pormenor todas las 
minuciosidades, todos los accesorios que con la ingé- 
nua candidez de la época rebosan en esta maravilla 
de paciencia , á la vez que de sentimiento y gusto ar¬ 
tístico , de observación y riqueza primorosa. El pala¬ 
cio de los reyes es nn modelo de las nobles residencias 
coetáneas, con apéndices, curiosísimos; galerías, tor¬ 
recillas, alboreas, donde nadan cisnes y ocas, jardín de 
exóticas plantas, y hasta el pozo surtido de garrucha 
y cubeta. En el paisaje hay sembradas mil pequeneces: 
vallados, setos y risueñas alamedas, huertas Je naran¬ 
jos, bosquecillos de pinabetes, frondosos senderos; todo 
el encanto de una poética campiña, animada por gru¬ 
pos de cultivadores y comitivas de viandantes. Veso 
la humilde ensueña del labriego, junto al opulento 
castillo del señor feudal; la modesta alquería, junto ala 

(1) Consta por ana auténtica conservada en Ja capilla, que fray 
Francisco Qu.iresmio, presidente de la Tictra Santa, en 5 de mayo 
de 1619 envié al i.ustrt-imo Sanado de Barcelona , & ruego de la muy 
devota é ilustre sefio.a doña Estefanía de Santmennat y Itequesens, 
en calidad de procurador de la misma Tierra Santa, una parte de la 
piedra sobre la que San Jorge fue decapitado, junto con nn fragmer.- 
to del santísimo pe5cbrc de Nuestro Sefior. 

(4» Ya se ha publicado en este semanario nn grabado que lo re¬ 
presenta. 

{ó) En el número 48 de este Mi sko, correspondiente al afio de 18CI, 
en que se publicó ana descripción del libro de que no» ocupamos ,.y 
se insertaron varias composiciones del mismo. apareció también nn 
grabado, copia de esta interesantísima joya arqueológica. 
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del potro, las escamas de la íiera, las canteras de las 
piedras, los matices del arnés, todo está con una ver¬ 
dad, con tal efecto, realzado por bellos contrastes y 
calculadas transiciones en oro, colores y batimentos, 
y sobre todo por el alto relieve que el mismo bordado 
afecta, mediante oportunos embutidos, que este in¬ 
signe monumento no es ya un paño, una pintura ó un 
bajo relieve, sino un vivo trasunto de la naturaleza, 
un conjunto de admirable y portentosa realidad. Cam¬ 
pean en ambos lados dos frisos de arabescos, de igual 
trabajo, con sabor muy pronunciado del gusto del re¬ 
nacimiento, y cine el todo una orla no menos acabada 
de palmas y racimos, sobre la que resaltan á trechos 
unos escudetes con la cruz de San Jorge. 

Habiendo consultado los antiguos registros de la Di¬ 
putación en busca de datos, que nos dijera algo acer¬ 
ca de estas obras insignes, bailamos en el del ano 1458, 
la siguiente nota: «Viernes 3 de marzo: los muy ho¬ 
norables diputados proveyeron de! oficio de bordador 
del Ceneral en Antonio Sadurní, bordador, asi que de 
entonces en adelante tuviese encargo de bordar todas 
y cada una de las cosas que el General juzgare conve¬ 
niente (!).» 

Si se considerase la importancia que en aquella épo¬ 
ca gozaba aquella corporación, la popularidad que al¬ 
canzaba la tiesta anual de su santo patrón, y mas que 
todo, el carácter del trabajo de los mencionados arte 
fados, buenamente cabe señalar por autor de ellos á 
Antonio Sadurní que espresa la cita. Para algún traba¬ 
jo notable harian los diputados el nombramiento de su 
especial bordador: entonces precisamente fue cuando 
empezó á celebrarse con pompa la fiesta de San Jor¬ 
ge, cuya primera mención vemos consignada en el 
metano de 14*22, y obligatoriamente establecida dos 
anos antes del nombramiento de Sadurní (2); por lo 
demás la labor, la índole y todos los pormenores de 
los antedichos bordados, evidencian no ser anteriores 
ni posteriores á la segunda mitad del siglo XV, cons¬ 
tando por otra nota de los dietarios, que en el año 1503 
existían el dosel y palio ó frontal, habiéndose orna¬ 
mentado con ellos la capilla (3). Atendida la dificultad 
de hallar un nombre entre la miríada de artistas que 
en la edad media se eclipsaban tras de sus obras, se 
comprenderá tengámos una verdadera satisfacción en 
poder señalar al autor probable de tan bellos orna¬ 
mentos, á quien saludamos desde ahora como á una 
de las ilustraciones del pais. 

(Se mnlinuará.) 


1ÍL PALACIO Dlí «BIANCA CAPELLO» 

EN VENECIA. 


EL PALACIO DE «BIANQA CAPELLO» EN VENECIA. 


eiudad populosa, ceñida de murallas y contrafosos. Los 
trajes y ropas de los personajes, darían materia para 
una disertación, tanto es su interés arqueológico y 
tanta su hermosura material. La armadura del guer¬ 


rero y los jaeces del caballo, recuerdan lo mejor de las 
Diezas de este género que se conservan en la Armería 
Real. ¿Qué mas? de cada árbol pueden cortarse las 
hojas; de cada yerba distinguirse los tallos; las crines 
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ios »UÜC08 DAR MATE EN CINCO JUGADAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 53. 
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SOLUCIONES EXACTAS. 

Café nuevo del Siglo: señores J. González, J. Igle¬ 
sias. J. Oiler, J. Alba, b. García, de Madrid.—M. Cues- 
la y A. M. Fernandez, de Gijon. 

PROBLEMA NÚM. XXVIII, POR M. CAMPA PORTA, 
(üE VICH.) 
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Negros. 
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Los blancos dan mac en cuatro jugadas. 


El palacio de Bianca Capello cuyos muros cierran 
el fondo del canal llamado Fondamenta del Caranopa- 
wi,es uno de los edificios que mas escítan el interés 
de los infinitos viajeros y artistas que visitan á Venecia, 
con tanta razón proclamada reina del Adriático. 

Al mérito del edificio se une el interés de la popu¬ 
lar tradición que le presta nombre. La historia de 
amor de Bianca Capello , ha dado lugar á que algunos 
escritores trazasen deliciosas páginas que han recor- 
I rido el mundo, y prestado asunto á novelas y dramas. 

El pueblo la repite de boca en boca por tradición , y 
j los gondoleros de Ricalto la cuentan á los estranjeros 
en su pintoresco lenguaje al compás de los remos que 
bate el agua profunda y silenciosa de los tortuosos.ca¬ 
nales de la antigua ciudad. 

Bianca Capello huyendo de la noble casa paterna 
con un plebeyo para acabar después de las mas es- 
trañas aventuras, por ocupar el tálamo y compartir el 
trono con uno de los Ménicis, es una verdadera he¬ 
roína de novela y la vista del canal én que aun subsis¬ 
te su antiguo palacio del cual damos Ja vista en El 
Museo, deja adivinar que no hay fondos mas propio 
y poético para estas misteriosas escenas de inteligen¬ 
cia y de amor, que los que ofrece Ja celebrada Vene¬ 
cia, ciudad predilecta de los artistas. 

(1) bivondres 5 de roars de 1458. Los molí honorables bcpu'abs 
proveirrn iM otlcí de b rodador de General, Nanlhoni S.idorni, bro¬ 
llador azi que daquinadevant ell hagnes carrceh do brod«r totes éso.- 
glcs, conos que lo General hagnés necesaries per á bro;lar. 

(2i Sábado 17 de abril de 1456, se echó pregón para que todos ge¬ 
neralmente celebrasen la fiesta de San Jorge, por haber hecho nueia 
constitución sobre ello la rórie general del principado, que i la sa¬ 
zón se esfaba celebrando en Jos claustros de la Seo. 

(3| Lo día 23 de abril ric 1503, Testa de San Jordi, fon fet solem¬ 
ne offici en la casa... Dix la misa lo reverent hispe de Girona . 
Sermona lo guarüú de Fraraenors, M. Pcjoan. Fon por al Jo al¬ 
iar raolt ricament del d«sser é pali. (frontal) é ima'jes de la eapeil» 
de S. M. é los xantres de S. M. feren lo offici, excepto jcs segures 
vespres, que cantaren los de la seu. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


iró el diablo de la 
manta y se descubrió 
el pastel. El gabinete 
de las Tuberías co¬ 
mienza á enseñar la 
punta de la oreja de 
sus propósitos. En el 
que podríamos llamar 
período álgido de la 
cuestión austro-pru¬ 
siana , cuando el te¬ 
légrafo nos trasmitía 
despachos terrorífi¬ 
cos, cuando las co- 
umnas délos periódicos estranjeros bastaban apenas ¡\ 
contener las noticias belicosas y las bruscas oscilacio¬ 
nes de los valores públicos anunciaban la proximidad 
de la catástrofe, indicamos aunque ligeramente en 
nuestra revista que no seria difícil que esta vez como 
otras muchas todo se redujese al amago del golpe. La 
intervención de Italia en el negocio y la presunta 
aquiescencia del emperador de los franceses dieron á 
la guerra un carácter de probabilidad que cada día 
se pronunciaba mas con los anuncios de grandes y 
trascendentales combinaciones preparadas de antema¬ 
no, y de las cuales tenia á su cargo la dirección el 
jefe ael vecino imperio, á medida de cuya voluntad 
se desenvolvían los sucesos que habían de traerlo por 
último á Ja codiciada posesión de las que han dado en 
llamarse fronteras naturales de la Francia. 

Todo parecía dispuesto para comenzar, todo estaba 
hábilmente previsto; los nombres políticos y las pu¬ 
blicaciones mas graves discutían apenas las probabi- ¡ 
lidades de la guerra, ocupándose en primer término 
de su resultado. Nosotros á despecho de la general 
evidencia, aunque con intervalos de pasajeras dudas, i 



seguíamos no obstante guardando un resto de descon¬ 
fianza. Como el apóstol incrédulo necesitábamos ver 
para creer. Teníamos al Austria, á la Prusia y la 
Italia respectivamente armadas y prontas á acometerse, 
pero necesitábamos oir el primer cañonazo. 

Hace cerca de un mes que la Europa entera escucha 
con atención esperando inútilmente oir ese primer ca¬ 
ñonazo y en el intervalo la diplomacia lia echado á 
volar la frase «Congreso europeo.» Nuestra incredu¬ 
lidad no era del todo infundada. 

El Congreso europeo de soberanos es el sueño favo¬ 
rito de Napoleón, la corona de sus planes. Hace años 
que la idea se cierne en la atmósfera de la diplomacia 
sobre todos los grandes sucesos que ocurren. ¿Quién 
sabe si el aparato bélico desplegado en Europa en las 
circunstancias presentes y el haber traído los sucesos 
hasta el punto en que se encuentran no habrá sido 
otra cosa que un ardid para empujar á los países que 
aun se oponen á su celebración hácia ese famoso 
Congreso de soberanos, verdadera panacea de los ma¬ 
les que nos afligen en concepto del que lo ha concebido? 

De todos modos la cuestión es indudable que acaba 
de entrar en un nuevo periodo. El discurso de Tbiers 
pronunciado últimamente en la Cámara legislativa, 
desvaneciendo todo género de ilusiones acerca de so¬ 
ñados aumentos de territorio, que á un caso de verifi¬ 
carse traerían como resultado la unidad alemana, 
fatal á la política francesa, ha acabado de resfriar el 
espíritu publico entre nuestros convecinos de allende 
el Pirineo, entre los que ya tenia la guerra pocos en¬ 
tusiastas. La misma Italia parece que no responde a) 
llamamiento patriótico con todo el entusiasmo que 
debía esperarse. Aunque vago se siente en el moderno 
reino el presentimiento de alguna catástrofe oculta 
entre las sombras del porvenir. Hasta ha llegado á aven¬ 
turarse la idea de que Napoleón arrepentido de su obra 
busca medios indirectos de deshacerla. Para nosotros 
la mas segura garantía de la paz es la desconfianza 
que respectivamente abrigan unas para con otras las 

Í )otencias de primer órden. La diplomacia ha perdido 
a pista; los gabinetes europeos se sienten inquietos y 
recelesos aute la presencia de esa esfinge que oculta 
tenazmente su enigma y que se llama Napoleón. Aho¬ 
ra mejor que nunca podría aplicarse á la situación ac¬ 
tual de Europa el título de la célebre comedía de Tirso: 
Entre bobos anda el juego. 

Mientras por el Viejo Mundo las cuestiones oscilan á 


un lado y otro sin salir del mismo sitio como la pén¬ 
dola de un reló, en el Nuevo marchan nuestros nego¬ 
cios viento en popa, y según todas las probabilidades, 
pronto la Mala del Pacífico nos traerá noticia de la es- 
cursion de la escuadra,.que al mando del señor Mén¬ 
dez Nuñez, se dirigía í la fecha de los últimos partes 
á recorrer hostilizándolos, todos los puertos de alguna 
importancia de las repúblicas enemigas. 

Apenas se ha entrado en el verdadero período de 
acción y de energía, la cuestión de Chile y el Perú se 
ha presentado bajo una nueva faz. En punto á derecho 
internacional, por mas lamentable que esto sea, aun 
necesitan las reclamaciones mas justas de la acentua¬ 
ción de algunos cañonazos, para que se las entiendan 
bien. En tanto que nos hemos mantenido en el límite 
de las contemporizaciones, todo el mundo parecía ne- 
arnos la razón, todo el mundo se conceptuaba con 
erecbo para añadir una dificultad mas á las muchas 
con que luchábamos sin resultado en este asunto. A 
Ja luz de los fuertes incendiados de Valparaiso, las 
potencias neutrales lian visto al fin las cosas mas cla¬ 
ras, y si seguimos aportando al debate, razones del 
calibre de las bombas arrojadas á la ciudad enemiga, 
basta los mismos chilenos y peruanos acabarán por 
conceder que tenemos sobrada razón. Ocupándose la 
Cámara ingle a recientemente de los asuntos del Pa¬ 
cífico, aunque tarde, soba visto precisada á hacer jus¬ 
ticia á nuestra patria. En su seno se lian levantado hom¬ 
bres distinguidos por su talento y su posición oficial, 
para pagar un merecido tributo de elogios á la conducta 
de nuestros valientes marinos, y particularmente del 
jefe que los guia. El señor Mendez, en quien desde 
luego colocó el país sus mas lisonjeras esperanzas, y 
que por las cualidades de carácter, de entendimiento y 
energía, de aue antes de ahora ha dado pruebas, pare¬ 
cía llamado desde luego á desempeñar un papel bri¬ 
llante en esta ocasión, lia respondido á la confianza 
ue en él depositó el gobierqo, confiriéndole tan eleva- 
«i cargo y lia sacado airosas las predicciones de los 
que le auguraban un porvenir glorioso. El público testi¬ 
monio de la Cámara inglesa, que rara vez se escede en 
el elogio de las demás naciones, y la casi unánime 
aprobación de las publicaciones estranjeras^ acordes 
en alabar la prudencia, la energía y la generosidad del 
jefe de la escuadra española, y de los valientes mari¬ 
nos que están á sus órdenes debeq llenarnos de legitir 
mo orgullo. 
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A propósito de esta cuestión se refiere «o diálogo 
que merece ser conocido. Parece que al cumplirse e) 
término señalado por el señor Mendez Nuñez para pro¬ 
ceder al bombardeo, se presentó en su cámara el como¬ 
doro americano con objeto de hacer una última tentativa 
¿favor del arreglo. Perdida la esperanza de conseguirlo 
y no encontrando razones válidas que oponer á las que 
aducía el jefe de nuestras fuerzas navales en apoyo de 
su conducta, esclamó en tono interrogativo después 
de,un corto momento de pausa.—Y si en el acto ae ir 
¿ romper el fuego me interpusiese yo entre la ciudad y 
la escuadra española, ¿qué baria usted? Mendez Nuñez 
sin sorprenderse, á pesar de lo inesperado de la pre¬ 
gunta , le contestó con gran sencillez: Comenzaría 
por echarlo á usted ¿ pique y luego cumpliría las órdenes 
de mi gobierno. Ignoramos hasta qué punto el diálogo 
es auténtico; pero de lo que no podra caber duda á 
ninguna de las personas que tienen idea del temple de 
uno de los interlocutores, es de su verosimilitud. Fuera 
de estos detalles de la sesión de la Cámara inglesa y de 
Jos despachos telegráficos, que se refieren á los pro¬ 
yectos de celebración de un Congreso europeo, nada 
encontramos en las hojas estranjeras, que natural¬ 
mente deba ocupar un sitio en nuestra periódica 
revista, si esceptuamos las noticias que se refieren á la 
Esposicion de Pinturas que acaba de abrir su salones 
al público en París. 

Ya hacia tiempo que las publicaciones relativas a) 
arte que vea la luz en Francia, se habían ocupado de) 
esceslvo rigor de que daba muestras el jurado al re¬ 
cibir 6 rechazar los cuadros destinados a esta esposi- 
cion. La lamentable desgracia de un artista de mérito 
que puso fin á su existencia, al saber que había sido 
rechazada su obra y las vivas discusiones á que ha 
dado lugar entre escritores de arte distinguidos las in¬ 
flexibles decisiones del jurado, contribuían á escitar 
la curiosidad y el interés que naturalmente despierto 
una solemnidad de este género. A juzgar por los an¬ 
tecedentes, Ja esposicion de 1866 prometía ser una 
de las mas escogidas y brillantes. Si hemos de dar 
crédito ó las ligeras noticias que basta ahora hemos 
podido recibir, las obras en efecto, responden por su 
originalidad y su mérito á la ¡dea que na presidido á 
los acuerdos del jurado, el cual juzgando demasiado 
corto el número de premios que han oe distribuirse, se 
propuso que la admisión constituyese por sí sola una 
recompensa. Teniendo en cuenta estas circunstan¬ 
cias, hemos visto con verdadera satisfacción que en el 
número de los que han logrado esta señalada muestra 
de aprecio, se encuentran muchos de nuestros com¬ 
patriotas ¿ los cuales felicitamos sinceramente. Ya 

3 ue por dentro las cosas no anden también como to- 
os desearíamos, bueno es que en el esterior procure¬ 
mos ayudar la reacción favorable á España que po¬ 
co á poco comienza á hacerse, la cual acabará ae com¬ 
pletarse cuando de un modo ó de otro se logre inspirar 
en cuestiones financieras la confianza que há tiempo 
tenemos perdida. 

En tanto que los partidos y los hombres políticos 
disputan acaloradamente los medios que han de con¬ 
ducirnos á este resultado, las cosas siguen su acos¬ 
tumbrado curso en la coronada villa, donde en medio 
de las mayores preocupaciones siempre queda un resto 
de buen humor para templar lo agrio con lo dulce. 

Las empresas dramáticas que terminan en este mes 
sus tareas, han tratado de dejar buenos recuerdos en 
el público, dándole á conocer al despedirse algunas 
obras de mérito de reputados escritores. El Circo, po¬ 
niendo en escena la comedia del señor Coupigny ti¬ 
tulada , La paja en el ojo ageno , se muestra hasta el 
fin incansable en su tarea de ofrecer obras nuevas á 
sus favorecedores. La paja en el ojo ageno sin pre¬ 
tensiones de trascendental , es una comedia agrada¬ 
ble por la sencillez de su fábula y los rasgos felices 
con que están delineados algunos de sus caracteres: 
estas condiciones de la obra unidas á una ejecución 
esmerada, bao conseguido llamar al público por es¬ 
pacio de muchas noches al teatro ae la Plazuela 
del Rey. 

La comedia Bienaventurados los que lloran al mis¬ 
mo tiempo que proporciona un nuevo y legítimo triun¬ 
fo á su autor el señor Larra y á los actores que la in¬ 
terpretan , sigue manteniendo reunida en el teatro del 
Príncipe, una escogida concurrencia de las damas mas 
elegantes y bellas de la córte, que después de haber 
colmado de aplausos á Tambcrlik en su última repre¬ 
sentación dacfa á favor de los pobres, se disponen (si 
el tiempo lo permite) á trasladar sus reales á los Cam¬ 
pos Elíseos que abren en esta semana las puertas del 
teatro Rossint con Roberto il diavolo. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Gustavo Adolfo Becquer. 


ESTADO DE LA ECONOMIA POLITICA 

HASTA EL HA01SI1ENT0 DE JESUCRISTO. 

111 . 

Nada estreno es que en el pueblo israelita, masque 
en ningún otro de la antigüedad, encontremos tan inj- i 


1 portantes preceptos económicos, si observamos que la 
I fertilidad del pais que ocuparon consumada la con¬ 
quista de Cananea, era razón suficiente para que pen¬ 
sara en fijar las relaciones sociales de pueblo tan rico 
y numeroso, pues según refiere Josefo, apoyado en la 
autoridad de un precioso fragmento de Hecateo abde- 
rita, que vivia en tiempo de Alejandro, el pais habi¬ 
tado por los judíos contenia cerca de 3.000,000 de yu¬ 
gadas de tierra buena y fértil ó sean 843,750 fanegas, 
calculando Mr. Fleury que el total de tierra cultivable 
del pueblo de Israel debía ser 7.325,647 fanegas y me¬ 
dia que alimentaban una población de mas de siete mi¬ 
llones de almas. La riqueza agrícola y pecuaria de los 
israelitas era considerable y tanta su pericia en el cul¬ 
tivo y ganadería que para persuadir álos fereceos el rey 
Heraorde la utilidad que podría reportarles su alianza 
con los israelitas, les dijo que poblarían sus campos 
desiertos, cultivarían sus terrenos eriales y cubrirían 
de ganados las alturas y cañadas, sacando de la tierra 
el jugo encerrado en sus entrañas, con lo cual se lia¬ 
rían poderosos, y el rey de Egipto protector de Joseph, 
quiso nombrar jefe de su cabana ¿ uno de su familia, 
convencido como estaba de su destreza en la crianza 
de los animales. 

Nos hemos detenido tanto en el exámen de las leyes 
y costumbres israelitas ó hebreas, porque hay la preo¬ 
cupación de creer que la ley mosáica es meramente 
religiosa y porque en ningún otro pueblo de su época 
hallamos tan grandes pensamientos económicos y de 
gobierno, pues nadie habrá que ignore la íntima rela¬ 
ción que tienen la economía y la política y lo que in¬ 
fluye en el progreso de las artes y ciencias la condición 
de los ciudadanos. Sabido es que los hombres que han 
meditado acerca del retroceso que sufrió la ciencia 
económica en los primeros años de la era cristiana y 
aun en la edad media, le atribuyeron á las irrupciones 
de los bárbaros y al pernicioso sistema lamentado por 
Columela é introducido por los griegos, de entregar á 
los esclavos el cultivo y el ejercicio de las artes y ofi¬ 
cios; pues bien, el pueblo hebreo conservaba en sus 
leyes económicas el anatema de la esclavitud, estatu¬ 
yendo en el capítulo XXI del Exódo que al siervo que 
quisiera permanecer siéndolo después del año sabático, 
se le presentase ante Jos magistrados para que consta¬ 
se su determinación y se Je clavara Ja oreja al umbral 
de la puerta como signo de ignominia y señal de su 
completa esclavitud por haber preferido esta á su li¬ 
bertad , á Ja que podía aspirar sin embargo en el año 
de jubileo ó sea á los cincuenta años, y por último la 
propiedad no estaba gravada, antes de la época de la 
monarquía, ^jno con el diezmo y la primicia que se 
destinaban al sacerdocio, que no poesía nada por he¬ 
rencia para evitar la acumulacionde la riqueza en ma¬ 
nos muertas, ya que estaba prohibida á las deftás cla¬ 
ses. La ley cuidaba también mucho de los forasteros, 
viudas, huérfanos y deudores pobres para evitar el 
pauperismo que es la carcoma ae las naciones mal or¬ 
ganizadas. 

Las fiestas nacionales de los israelitas eran agríco¬ 
las , y aun en tiempo de la decadencia, y cuando los 
Macabeos quisieron restablecer el antiguo brillo de su 
patria, se acuñaron medallas en que se ven espigas de 
trigo y medidas agrarias para mostrar la fertilidad del 
pais y cuánto honraban el cultivó los judíos. La Escri¬ 
tura nos pinta asi el venturoso gobierno de Simón: 
«cada uno cultivaba su campo pacíficamente, la tierra 
de la Judea era fértil y los árboles déla campiña daban 
sus frutos. Los viejos, sentados en las plazas, consulta¬ 
ban por el bien del pais; los jóvenes se adornaban con 
traje de guerra... La paz reinaba en todo el país; Israel 
estaba en gran júbilo, cada uno estaba sentado ba¬ 
jo su viña y bajo su higuera, y nadie los inquieta¬ 
ba.» El autor del Eclesiástico que vivia hacia el mismo 
tiempo, encarece la labranza, y en fin , las parábolas 
del Evangelio están tomadas de la vida campestre, ha¬ 
llándose también en él muchas referentes al tráfico del 
dinero desconocido antes, tráfico que dio lugar á la 
banca y á la usura, hasta el punto de hacerse publí¬ 
canos muchos judíos, es decir, arrendadores de los 
tributos é impuestos, y que les valió el odio público, 
siendo un ejemplo famoso de esta verdad, Joseph, hijo 
de Tobías, que en tiempo de Ptolomeo Epiphanes , se 
hizo adjudicatario de toda la Siria y Fenicia enrique¬ 
ciéndose estraordinariamente. 

Estos elocuentes hechos nos prueban que la degra¬ 
dación del pueblo judío solo tuvo lugar cuando perdió 
de vista los principios que constituían su sociedad y 
asi le vemos perder su fuerza , importancia y riqueza, 
á medida que iba perdiendo su sencillez, distinta cier¬ 
tamente de la de Madian, pueblo dedicado al comer¬ 
cio , de Ja de Esparta pueblo belicoso, y de la de los 
celtas, pueblos rudos incapaces de concebir siquiera 
la vida tranquila de los agrícolas, siendo un hecho no¬ 
table y constante en todos ellos, incluso el macedonio, ! 
que el lujo y la opulencia , han sido el fruto mal sa- I 
zonado de la ilustración délos pueblosantiguosydéla 
civilización de las modernas naciones, y que siempre 
que las necesidades sociales han creado diversas gerar- 
quías, el orgullo, creciendo ai lado del poder, no se 
ha creído satisfecho con la influencia moral del saber 
y dominio material del mundo, sino que se ha rodeado 
coq todos los atractivos de la opulencia y ostentación 


para manifestar sin duda que le acompañan siempre la 
riqueza y los honores, como si la virtud y el talento, 
únicas causas de aquel, no fueran bastantes á elevar¬ 
se sobre la multitud. El fausto del mundo antiguo se 
ha vengado en el nuevo de la oscuridad en que le ha 
sumido, y á pesar de la humildad y fraternidad del 
Evangelio todavía trasciende en las grandes poblacio¬ 
nes la magnificencia de los antiguos egipcios y persas, 
cuyos magnates se adornaron con las preseas del lujo 
mas deslumbrador. 

En los pueblos orientates de la remota época que 
vamos examinando, no encontramos nada escrito que 
nos revele la nocion siquiera de la ciencia económica; 
pero si descubrimos en ciertos períodos y sobre todo 
en los personajes mas célebres de su historia, una 
tendencia á mejorar su estado, fundada en las condi¬ 
ciones especiales de cada nación, que nos hace creer 
obraban impelidos de un pensamiento organizador. 
Asiria por ejemplo, como ya hemos dicho, es la pri¬ 
mera que vemos en tiempo de Semiramis buscando en 
la fecundidad de su suelo y ventajosa posición de Ba¬ 
bilonia, el medio de igualar á la guerrera y política 
Níníve, pues acrecentada la población se crearon in¬ 
tereses oe un órden distinto que era forzoso satisfacer, 
y comprendiendo aquella emperatriz que el entusias¬ 
mo religioso y recuerdos nacionales no bastaban á 
consolidar su trono, porque los intereses materiales 
eran ya de gran consideración , se aplicó á estudiar los 
medios de desarrollarla riqueza, impulsó el cultivo y 
el comercio abrieudo canales , y en poco tiempo fue 
Bactres el depósito entra Asiria é India y combinando 
el trasporte fluvial con el terrestre, llegó á ser Babi¬ 
lonia el emporio del Asia central, pues situada entre 
el Eufrates y el Tigris se ponía en comunicación con 
Siria, Armenia, Persia, Media é India. China recono¬ 
ció en sil mejor período los beneficios de la paz, y el 
rey Chang al predicar (a cruzada contra Kia, pintó 
con sus verdaderos colores la soledad y aridez de los 
campos cruzados por los ejércitos, juzgando inhumano 
al rey que hacia á sus súbditos abandonaran las mieses 
y los frutos de la tierra para seguir al carro asolador 
del dios de la guerra ; en tiempo de Hoang-ti se anun¬ 
ciaba la época de las faenas agrícolas con un repique 
de campanas, y en su historia es proverhial el vuelo 
que tomó la labranza bajo el mando de Mou-Wapg. 
India y Egipto deificaron la agricultura, y en este úl¬ 
timo pais hallamos el singular ejemplo de la desamor¬ 
tización civil cuando Sesostris cedió al pueblo sus pro¬ 
piedades, mediante un censo, al distribuir la propiedad, 
completamente trastornada por las inundaciones y las 
guerras, y para perpetuar la memoria de Mmris que 
abrió la gran laguna de su nombre en la ciudad de 
Memphis á fin de suavizar la corriente del Nilo, colo¬ 
caron su estátua y la de su mujer encima de Ja co¬ 
lumna central que graduaba por la elevación de las 
aguas la bondad de las cosechas. Siria rivalizó con 
Bactriana en el comercio, pues ésta en el interior y 
aquella cercana á las costas, fueron los dos puntos im¬ 
portantes del Asia bajo este aspecto; porque Tiro 
trasmitía al interior los efectos de Grecia, Cartago 6 
Italia,y Bactriana, repartía por todo el Asia las pro¬ 
ducciones de Persia, India, Arabia y China, y los fru¬ 
tos de Asiria y Caldea. 

Vemos , pues, desde los primeros tiempos, que los 
pueblos siguieron una economía adecuada á su posi¬ 
ción y facultades, y asi como Asiria procuraba basar 
su prosperidad en la perfección de su cultivo á que se 
piestaba admirablemente su suelo, buscando en el 
comercio la salida de sus productos, asi Fenicia apro¬ 
vechaba su posición marítima para hacerse influyente 
y poderosa en las costas orientales y continentales, 
cambiando unos productos por otros y estableciendo 
colonias y factorías en los puntos mas a propósito para 
poner en comunicación ambos continentes, habiendo 
llegado á ser tan importante la república cartaginesa 
que si hubiera sabido apreciar el pensamiento de Anni- 
bal, la guerrera y corrompida Roma hubiera sido ven¬ 
cida por la mercantil Cartago. Los grandes pueblos 
de aquella época todos marchan con paso seguro hácia 
su objeto estimulando especialmente el ramo de ri¬ 
queza que Ies era propio; observándose también que 
allí donde había mas ilustración, se abandonaban las 
armas para empuñar las herramientas del cultivo y do 
las artes. 

Tampoco en Occidente permaneció ociosa la inteli¬ 
gencia* como no podia estarlo después de los ejemplos 
de Semiramis y de Cecrops y de haber erigido en dog¬ 
ma la libre emisión del pensamiento, y por eso halla¬ 
mos en las primeras páginas de su mitología divinizado 
cuanto se referia á la agricultura, primer elemento de 
prosperidad de todas las naciones. Prescindiendo del 
verdadero sentido que á nuestro juicio debe dársela, 
y de las ideas simbólicas que encierran sus dioses, sa- 
íiros, nereidas y demás genios de los bosques, cam¬ 
pos, lagos y mares, vemos ó Cecrops introduciendo 
en Atica el cultivo del grano y del olivo y en la Iberia 
meridional enseñar á Gargobis el modo de recolectar la 
miel y domar el toro, primeras operaciones que tenia 
que practicar el hombre para sacar producto ae la na-* 
turaleza. 

Atica, que fue en todo superior á su rival Laccde- 
monía, abrió las puertas á Iqs estraqjeros para dw 


Digitized by 


Google 




vida á la colonia formada y establecida por Teseo, mien¬ 
tras las severas y esclusi vistas leyes de Licurgo les pro¬ 
hibían la entrada en la Laconia, dando por resultado 
su aislamiento, que tuvieran que entregar al cuidado 
de proveer á sus necesidades á otros pueblos, que como 
los fenicios, por ejemplo, se cuidaban muy poco de las 
ideas morales de los habitantes de las comarcas ó pun¬ 
tos que visitaban, con tal que les admitiesen las mer¬ 
cancías que les llevaban de lejanas tierras ó Ies aporta¬ 
ban de las demás ciudades griegas ó del Asia Menor. 
En aquel pais ningún respeto hay para la agricultura, 
al paso que Atenas la dedica los anímales útdes para el 
cultivo, prohíbe el sacrificio cruento, reconoce la ne¬ 
cesidad de abonar las tierras y sus primeros poetas re¬ 
sumiendo en ella cuanto de bello y filosófico encierra 
la naturaleza, asignaron á cada planta, rio, astro, mon¬ 
taña ó caverna, una historia cuyos personajes alegóri¬ 
cos participaban de la gallardía, tristeza, alegría y ca¬ 
ritativo anhelo de la planta. árbol ó arbusto á que se 
referia, y el jóven sentado a la orilla de un cristalino 
arroyuelo; criando en aquella seductora poesía, mas 
bella por la idea que encerraba que por su forma, no 
podia menos de escuchar entro el murmullo de sus 
aguas, el rumor de las nereidas y ver con satisfacción 
la paternal complacencia del dios de aquella fuente, que 
vertiendo su cántaro sobre la abrasada tierra, regocija¬ 
ba con la frescura que producía los tiernecillos amores 
y cándidas ninfas que poblaban el bosque. La pluma del 
inmortal Ovidio hizo que la Grecia se eoagenara en la 
contemplación de las maravillas de la naturaleza, glorifi¬ 
cando al paso la agricultura, pues el vulgo veia como 
emanadas del cielo sus operaciones, y como hijos predi¬ 
lectos de los dioses, sus seres privilegiados, y Virgilio, 
siguiendo el ejemplo de Hesioao y elevándose á mayor 
altura, pintó con su inimitable genio las delicias de la 
vida campestre y los beneficios é importancia de la agri¬ 
cultura, que olvidaron los griegos, pues escepto el Ati¬ 
ca, los demás pueblos la tenían por despreciable. 

Si la agricultura y las tareas sérias del hombre die¬ 
ron lugar á que se desplegara tan brillantemente el 
vuelo de la poesía griega, su economía, auxiliada por 
el escesivo desarrollo de su filosofía, avanzó algunos 
pasos háciael buen camino, pues descubriendo Aristó¬ 
teles en ella méritos suficientes para considerarla como 
base de una ciencia nueva é independiente de las de¬ 
más, fijo ya su parle objetiva diciendo que su fin úni¬ 
co y particular era la riqueza y adquisición de bienes, 
dándole el nombre de crematística , y distinguiéndole 
de la moral y de la política. Este sabio filósofo, que des¬ 
cubría ya las tendencias de la naciente ciencia, deter- 
niinó los tres puntos culminantes que deberían ser ob¬ 
jeto de la atención de los hombres de gobierno, res¬ 
pecto á la organización de la sociedad, y en una obra 
especial trató de la riqueza, desenvolviendo lo que se 
hallaba resumido en su Política. 

Los griegos, como los israelitas, egipcios y persas, 
tenían su sistema tributario y el estudio que de él hizo 
sin duda Aristóteles, fue el que le indujo a decir que el 
objeto de la economía era la adquisición de bienes y 
formación de la riqueza, error que no han querido 
desvanecer por completo los que han estado ai frente 
de la a lministracion pública; pero que en Israel produ¬ 
jo la división del reino, y en Persia una sublevación, 
pues como los crecidos impuestos fueron siempre one¬ 
rosos para los pueblos, Smerdis se valió del descon¬ 
tento que habían producido en este último pais para 
usurpar el trono, prometiendo eximirle de ellos y de los 
presentes que mandaba á los reyes, por espacio de 
tres meses. El pueblo consiguió con su elevación este 
respiro; pero habiendo depuesto Darío el usurpador, 
no solo restableció las cosas al ser y estado que tenían 
antes, sino que cobró injustamente los impuestos per¬ 
donados por Smerdis, organizando desde entonces la 
percepción del impuesto de un modo que la contribu¬ 
ción anual que estableció aseguró el tesoro del monar¬ 
ca, ascendiendo el importe de las rentas que entraban 
en el erario de Damas á 90 millones, suma enorme en 
aquella época. 

Las rentas del estado griego, que ascendían de fl 
¿ 20 millones, se percibían por diferentes emplea¬ 
dos y eran de cuatro clases, á saber: los juros ó ren¬ 
tas que pagaban los que disfrutaban del derecho de 
ciudadanía, los impuestos anuales de las ciudades 
contribuyentes, las estraordinarias en casos de apuros 
y las multas; contribuciones que se exigían con arre 
gto al censo de población, en el que se estimaba la for¬ 
tuna de cada uno. Las rentas públicas se exigían del pais 
ó do los pueblos tributarios: las primeras eran el pro¬ 
ducto de los fundos, minas, tributo de los libertos y 
extranjeros, multas confiscaciones, exportación é im¬ 
portación, é impuestos sobre las cortesanas, y las se¬ 
gundas las formaban los donativos gratuitos ó forzosos 
de las colonias. Las leyes áticas permitían el présta¬ 
mo en Atenas, y el tipo del interés del dinero era con¬ 
vencional, siendo el 30 por 100 para los préstamos 
marítimos, y el terrestre de las casas de banco solia 
ser el 12 por 100. Los particulares exigían por lo re¬ 
gular el 6 por 100 mensual y algunos cobraban el in¬ 
terés diariamente, porque las leyes no se ocupaban 
de esto. 

JLos romanos, que en sus primitivos tiempos tenían 
en gran estima, á la agricultura, luego la entregaron á 
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los esclavos ó vencidos, como los griegos, habiendo 
llegado á acumularse la propiedad territorial de tal 
modo en tiempo de Servio, que tuvo que disponer que 
cada cual contribuyera según sus medios, pues la fa¬ 
nega de tierra que Rómulo dió á cada ciudadano, en 
la época de la conquista etrusca por Numa Pompilio, 
era nominal. Para facilitar la recaudación Servio divi¬ 
dió la ciudad en nuevas tribus, que se clasificaron en 
seis clases, aumentando su numero á manera que 
perdían importancia económica, pagándose los im¬ 
puestos por centurias y con arreglo al censo. 

Violadas las leyes contra el robo y la. usura á con¬ 
secuencia de la desiguadad de fortunas, aun en tiempo 
del rígido Catón, s % verificó el primer tumulto que 
dió lugar al patronato patricio, qne subyugó doble¬ 
mente al pobre hasta el punto de hacerle presentarse 
ante los jueces atado y azotado porque debía, sin que 
los centuriones pudieran librarle de tal humillación, 
pues entregado a disposición del acreedor era tratado 
como cosa, no como hombre: tal fue la condición 
humana en la república-modelo, en el pueblo-rey. 
Las leyes agrarias y las de Jas Doce Tablas no reme¬ 
diaron el mal, pudiendo calcularse cuál seria el siste¬ 
ma económico que había en Roma, diciendo que 
Licinio redujo la propiedad á 250 fanegas en favor de 
los plebeyos. La inestabilidad de las leyes, ocasionada 
por el encono de los partidos, fue causa de la muerte 
de Tiberio Graco, víctima del encono de los magnates 
de Roma; pero como la ley que había propuesto, era 
una necesidad, su hermano verificó el reparto de las 
tierras, concediendo además se distribuyese á los po¬ 
bres una cantidad de trigo mensual, pues la avaricia 
de los ricos llegó hasta el estremo de negarles el pan 
porque no le pagaba á costa de su sangre. Pero como 
ios intereses económicos no estaban armonizados con 
los sociales, las leyes agrarias concluyeron en Roma 
tan desgraciadamente como sus costumbres y el resul¬ 
tado fue el despotismo de Syla, la ingratitud de Tur¬ 
quino y la rebelión de Bruto. 

Si la administración interior ofrecía tan triste cua¬ 
dro, no era mas lisonjero por cierto el que presentaba 
la esterior, pues los publícanos ó caballeros se enri- 
uecian para volver á ejercer su influencia en la ciu- 
ad cuando regresaran y crear un nuevo órden. Desde 
la segunda guerra púnica se encargaron de anticipar 
recursos para el Estado y monopolizaron los impuestos 
sobre la sal y los metales, habiendo llegadoá sublevar 
al pueblo cuando fueron acusados de concusión. Este 
mal le habría remediado César en gran parte si hu¬ 
biera podido realizar sus proyectos, que eran alta¬ 
mente beneficiosos al país, probando entre otras 
grandes obras suyas, su amor al bien público, la 
apertura del gran camino de los Apeninos del Tíber 
al mar Superior, la proyectada rada de Ostia, puerto 
peligrosísimo entonces, y la desecación de lagos insalu¬ 
bres ; pero la conspiración de Bruto que dió por resul¬ 
tado el asesinato del dictador en el Senado, cuando 
iba á leer las leyes que organizarían á Roma, si es 
que tal obra podia verificarse, dejó las cosas en peor 
estado. 

La ciudad-reina, como acabamos de ver, nada 
adelantó á las teorías griegas, pues los escritos de 
Catón, Varron y Cicerón, solo fueron una ampliación 
de las doctrinas aristotélicas que posteriormente tu¬ 
vieron una esplicacion científica en Italia. Antes del 
cristianismo, que estendió su influencia á todos los 
ramos del saber humano, la economía política puede 
decirse que solo comenzó á correr su período primero, 
en el que confundida con la ciencia del gobierno, á 
pesar ae haberla asignado una esfera propia Aristóte¬ 
les, presentó su primera fase, que fue el carácter 
financiero que adquiriera por no haber podido descu¬ 
brir la ciencia en ella otro lin que el aumento de la 
riqueza por medio de la percepción de onerosos im¬ 
puestos , con los que aun lucha la ciencia para quitar 
trabas á la producción que solo puede progresar á la 
sombra de la paz y la libertad. 

José Lesen y Moreno. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRITICAS. 

Núm. 14. 

(Párrafo 32 de las demostraciones,— Museo Univer¬ 
sal, 18 de junio de 1805.) 

Se acercaba á su fin el calamitoso gobierno de Sancho 
Panza, que le tenia harto de negocios y muerto de ham¬ 
bre ; y poniéndose un dia á juzgar, «lo primero que so 
le ofreció fue una pregunta que un forastero le hizo.» 
La pregunta era la siguiente. (Parte 2. a , cap. 51). 

«Señor, un caudaloso rio dividía dos términos de 
un mismo señorío... sobre este rio estaba una puente, 
y al cabo delta una horca y una como casa de audien¬ 
cia, en la cual de ordinario había cuatro jueces que 
juzgaban la ley que puso el dueño del rio, de la puen¬ 
te y del señorío, que era en esta forma: si alguno pasare 
por esta puente, ha de jurar primero adonde y á qué 
va, y si jurare verdad, déjenle pasar, y si dijere men¬ 
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tira, muera por ella ahorcado en la horca que allí se 
muestra, sin remisión alguna..* Tomando juramento 
á un hombre, juró y dijo que para el juramento que 
hacia, que iba á morir en aquella horca, y no á otra 
cosa. Repararon los jueces en el juramento, y dijeron: 
si á este hombre le dejamos pasar libremente, mintió 
en el juramento, y conforme á la ley debe morir; y si 
le ahorcamos, él juró que iba ó morir en aquella horca, 
y habiendo jurado verdad, por la misma ley debe ser 
libre.—Pídese á vuesa merced, señor gobernador, qué 
harán los jueces del tal hombre... me enviárón á mí á 
que suplicase á vuesa merced de su parte diese su pa¬ 
recer en tan intricado y dudoso caso.» 

«A lo que respondió Sancho: «Por cierto que esos 
señores jueces que á mí os envían, lo pudieran haber 
excusado... pero con todo eso, repetidme otra vez el 
negocio, de modo que yo le entienda: quizá podría ser 
que diese en el hito.» 

«Volvió otra y otra vez el preguntante á referir lo 
que primero había dicho, y Sancho dijo: A mi pare¬ 
cer este negocio en dos paletas le declararé yo, y 
es asi..*» 

El señor don Zacarías Acosta sostiene que las tres 
palabras y es asi quieren decir y es asi como lo de¬ 
claro (el negocio , se entiende). Verá el lector como 
no es asi: á la expresión citada no sigue Ja decla¬ 
ración ó dictámen de Sancho, sino una como pre¬ 
gunta que dirige al comisionado por los iueces , ó una 
duda que le consulta; á la pregunta ó duda sigue la 
respuesta del enviado; á la respuesta del enviado 
una decisión desatinada ó burlesca de Sancho; va 
luego una réplica del mensajero; y pronuncia San¬ 
cho Panza por último su dictámen definitivo. La 
cuestión es puramente de hecho, y el hedió es que á 
continuación de la frase y es asi , van señaladas con 
iuterrogacion en casi todas las ediciones del Quijote , 
desde la grande de la Academia, las cláusulas que 
siguen: 

«¿El tal hombre jura que va á morir en la horca, y 
si muere en ella juró verdad, y por la ley puesta mere¬ 
ce ser libre y que pase la puente, y si no le ahorcan 
juró mentira, y por la misma ley merece que le ahor¬ 
quen ?» 

Es evidentísimo que Sancho, aunque había ya oido 
tres veces el punto en cuestión, todavía dudaba si se 
había enterado bien: el tono de su voz y el juego de su 
fisonomía debieron expresar esta duda, 6 pregunta de 
forma indirecta, porque el enviado le contesta bajo 
tal supuesto: 

«Asi es como el señor gobernador dice...; y cuanto 
á la entereza y entendimiento del caso (esto es, en cuan¬ 
to á enterarse del caso v haberlo entendido), no hay 
mas que pedir ni qué duaar .» Queda satisfecha la duda 
de Sancho Panza, pregunta indirecta. 

«Digo yo pues agora, replicó Sancho, gue dejde 
hombre aquella parte que juró verdad la dejen pasar, 
y la que diio mentira la ahorquen, y desta manera se 
cumplirá a! pie de la letra la condición del pasnge.» 

Gracioso desatino de Sancho, primer dictamen suyo, 
ó primera declaración ó parecer sobre el punto que so 
le consultaba: basta ahora no había dado ninguno, y 
éste, como se ve, no podia ser ni sostenido ni recibido. 

«Pues, señor gobernador, replicó el preguntador, 
será necesario que el tal hombre se divida en dos par¬ 
tes , en mentirosa y verdadera; y si se divide, por 
fuerza ha de morir: y asi no se consigue cosa alguna 
de lo que la ley pide, y es de necesidad expresa que 
se cumpla con ella.» 

«Venid acá, señor buen hombre, respondió Sancho: 
este pasajero que decís... ó yo soy un porro, ó él 
tiene la misma razón para morir que para vivir y pa¬ 
sar la puente, porque si la verdad le salva, la mentira 
le condena igualmente; y siendo esto asi como lo es, 
sor de parecer que digais á esos señores que á mí os 
enviarou, que, pues están en un fil las razones de con¬ 
denarle ó absolverle, que le dejen pasar libremente, 
pues siempre es alabado mas el baeer bien que mal... 
se me vino á la memoria un precepto que me dió mi 
nm^... que fue que cuando la justicia estuviese en 
duda, me decantase y acogiese á la misericordia.» 

Estas prudentes y benignas razones, estas hermosas 
frases contienen el parecer , dictámen ó declaración 
de Sancho sobre el caso propuesto por los cuatro jue¬ 
ces, la cual no se halla después de las palabras y es 
asi , motivo que me induje á variar una en las ediciones 
de Argamasilla, imprimiendo en ellas: «A mi parecer 
este negocio en dos paletas le declararé yo,» si es 
asi (si es asi el negocio , si es de esta manera, si lo he 
comprendido bien); y en secuida va diciendo Sancho 
cómo lo entiende. Le responden que asi es el caso, que 
(o ha comprendido perfectamente, y que no tiene ya 
que dudar, en virtud de cuya aseveración, dice mas 
adelante: siendo esto asi, como lo es, soy de parecer 
que digáis á esos señores...» lo que ya queda impreso. 
El si es asi de antes. y el siendo esto asi, como lo es, 
guardan uno con otro perfecta armonía, insufrible em¬ 
pero para el señor Acosta, que me dirige las lisonjeras 
cláusulas que voy á copiar. 

«En lugar de y es asi , ha puesto el corrector si es 
asi, y dice: «Parece que se debe leer si es asi en sen¬ 
tido interrogativo, porque el mensajero contesta á 
Sancho asi es.» 
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«Esto es marearnos ó querernos marear: no iiay su¬ 
frimiento para tanto.» 

Razón sobrada tiene el señor A costa: se publicaba 
esta demostración en 18 de junio de 1803, y babia sa¬ 
lido la primera en ti de diciembre de 64: al medio año 
de demostrar, podía estar aburrido ja el señor cate¬ 
drático. Y luego ¡hallarse con un si en lugar de una 
y!,... ¿quién puede aguantarlo? Preciso era que se ma¬ 
reara el señor Acosta, y efectivamente, algo se le co¬ 
noce el mareo. 


Señor Acosta. «Decir asi es puede ser confirmar lo 
que otro ha dicho, y en este caso no hace á él el tono 
interrogativo que supone el señor Hartzenbusch.» 

Pero si lo que otro ha dicho llevaba el tono interro¬ 
gativo, decir asi es podrá ser contestar á lo que se le 
preguntaba, directa ó indirectamente. Olvido... leve: 
primera señal del mareo del crítico. 

Señor Acosla. «Vaya un ejemplo: ¡son tan buenos 
los ejemplos cuando son buenos!» 

«Pedro, hallándose de malditísimo humor, dice, no 


preguntando, sino «firmando: el nacer es la primera 
desgracia del hombre; y Antonio, que le escucha, y 
que tampoco se halla nada alegre, Je contesta con una 
voz sepulcral, caída la cabeza como si mirase al suelo, 
y moviéndola lentamente como conejo de yeso: asi es. 
Sobre este particular no hay mas que decir, pasemos 
á otro. 

Valgámonos del mismo buen ejemplo del señor 
Acosta. Pedro, un día que no está de tan ma fhumor, 
habla de esta manera á su amigo Antonio. «Hay quien 
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como acabamos de ver, esto es 
contrario á la índole de nuestra 
lengua.» 

Acabamos de ver que la tal 
espresion es unas veces condi¬ 
cional, otras consultiva, indaga¬ 
toria, supositiva, dubitativa ó 
incitativa ¿ respuesta según los 
casos. £1 adverbio asi, en mi 
variante, se reüere á lo que dice 
Sancho después; .y lo que dice 
Sancho después aparece impre¬ 
so con signos de interrogación 
en las cuatro ediciones que hizo 
del Quijote la Real Academia 
Española, en las dos de Pellicer, 
en la de Arríela, en la de Cle- 
ipencin y en otras : y para estos 
editores el asi envolvía una pre¬ 
gunta directa. En la primera 
edición de la segunda parte del 
Quijote y en las deArgamasHIa, 
conformes con ella, las palabras 
de Sancho después del adver¬ 
bio asi no llevan signos inter¬ 
rogantes, porque el sentido de 
pregunta en forma indirecta, 
que es el de) dicho trozo, no 
los necesita ordinariamente. La 
edición segunda de Argamasilla, 
en la nota correspondiente á la y 
convertida en si, no trae la pa¬ 
labra interrogativo que mareó y 
apuró el sufrimiento al señor 
Acosta; dice: «parece que sede- 
be leer si es asi, en sentido du¬ 
bitativo f » en sentido de duda: 
con que mucho antes que escri¬ 
biera sus críticas demostracio¬ 
nes 1 1 señor Acosta, ya por mi 
parte quedaba hecho lo posible 
para excusar á cualquiera el 
mareo que le pudiera producir 
tan intolerable calificativo; pero 
el señor Acosta no vió la se¬ 
gunda edición, citada. 

Señor Acosta. «Hemos afirmado que la corrección 
(algún nombre hemos de dar ó esto) hecha por el se¬ 
ñor Hartzenbusch es innecesaria, porque cuando San¬ 
cho dice que declarará el asunto en dos paletas, y añade 
luego y es asi , lo que significa con esto último es, y es 
asi como lo declaro : frase además muy propia en el to¬ 
no resolutivo que debía usar Sancho por la situación en 
que se hallaba, i Hay en esto alguna dificultad? ¿ No 
es claro como la luz del sol ? Pues entonces ¿é qué vie¬ 
nen esas correcciones ? ¿esas ofensas á Ja gramática? 
¿esos agravios ála lógica?¿esos ultrajes al sentido 
común ?» 

«Cervantes dijo que la discreción es la gramática 
del íengunje. El que tenga oidos para oir, oiga.» 

Mareo con vómitos: algún nombre hemos de dar á 
esto. 

Dudo, en primer lugar, que escribiese Cervantes eso 
de que la discreción es la tjramática del ¡enviaje : el 
señor Acosta debió citar dónde está esa espresion que 

f iareee poco discreta, pues no hay gramática, inclusa 
a yarda , que no sea de algún lenguaje. En la se¬ 
gunda parte de Don Quijote , capítulo 19, se dice que 
«la discreción es la gramática del buen lenguaje, que 
se acompaña con el uso:»—Esto, sí, es muy propio del 
escelente escritor, porque sin faltas gramaticales, pue¬ 
den cometerse gravísimas contra el buen guslo y la 
sana razón en lo que se dijere. Si el señor Acosta copió 
bien la tal perogrullada donde quiera que esté, pudo 
sospechar si seria yerra de imprenta ; si la copió del 
Don Quijote en el capítulo señalado arriba, se le olvidó 
el calificativo necesario 6uew; y como tuvo ese levedes- 
cuido el señor Acosta, pudo algún cajista del señor 
Cuesta incurrir en el otro de imprimir y por si. Todos 
nos equivocamos. 

El lector ha podido ver en qué estriba la dificultad 
del pasaje. Claro es como la luz del sol que ateniéndo¬ 
nos al texto corriente del Quijote, parece que Sancho 
va á declarar su parecer acerca de la pregunta que se 
le hace de parte de los cuatro jueces; y no lo declara, 
sino que repite el informe del mensajero, y lo repite 
como en tono de duda ó pregunta, para ver si lo re¬ 
cuerda bien. No parece discreto ni lógico (ni puede por 
consiguiente ser de Cervantes) el y es asi; y el susti¬ 
tuirlo con si es asi, dista de ser ofensa ála gramática, ni 
ultraje al sentido común, como ciertas demostraciones 
del señor Acosta de lo que todos entienden por este 
nombre: el que se parece tanto al de cataratas les 
vendría pintado. Para que el y es asi estuviera bien, 
era necesario saltar unas líneas y que leyéramos el 
trozo reducido á estos términos: «Sanchodijo: A mi 
parecer este negocio en dos paletas le declararé yo, y 
es asi: este pasajero que decís... tiene la misma razón 
para morir que para vivir y pasar la puente...» etc. etc. 
No lo escribió tan breve Cervantes; puso en medio un 
trozo de diálogo muy oportuno, pero en el cual no en¬ 
traba el dictámen de Sandio; y no pudo por lanío es- 


afir ma que el nacer es la prime¬ 
ra desgracia del hombre: dime 
tú si es asi,» Antonio, sin mi¬ 
rar al suelo para no desvirtuar 
la contestación, le responde: asi 
es. Aquí el si es asi no puede 
menos de tener carácter inter¬ 
rogativo. Se le pasó también es¬ 
te caso al demostrador: efecto 
natural del mareo. 

Señor Acosta. «No puede de¬ 
cirse si es asi en tono interroga¬ 
tivo, sino preguntando al que 
nos ha dirigido la palabra. Esta¬ 
mos hoy por los ejemplos : allá 
va otro.» 

«Pedro dice á Antonio: «si 
asi como lo has contado, en ver¬ 
dad que tienes razón: «y Anto¬ 
nio contesta: «¿si es asil pre¬ 
gúntaselo á los que presenciaron 
el hecho.» 

Esto ni es verdad ni es propio 
de la cuestión. Sancho dirige el 
si es asi al mensajero que le ha- 
biadirigido ya la palabra: luego 
el si es asi de nuestro goberna¬ 
dor pudo muy bien ser interro¬ 
gativo. Pero con el mismo si es 
asi podemos preguntar á una 
persona que todavía no nos baya 
dicho palabra: véase en otro ejem- 

Í rio, cuya forma se acerque mas 
a texto que se examina; quiero 
decir que después del asi lleve 
algo que se refiera al adverbio. 

Un estudiante de retórica se di¬ 
rige á varios compañeros de 
clase, antes que fe digan pala¬ 
bra, con éstas: «No recuerdo 
cómo principia la segunda églo¬ 
ga de Garcilaso: pregunto, se¬ 
ñores, si es asi: «En medio del 

invierno está templada.»— 

«Asi es, le responden algunos.* 

¿Quién ha de negar que este si es asi forma parle de 
una pregunta, y por consiguiente es interrogativo, 
aunque no se escriba con signos de interrogación? 


DON MANIKI, DE LA PEZIELA Y LOBO, 
SEGUNDO JEFE DE NUESTRA ESCUADRA DEL PACÍFICO. 


Señor Acosta. «Ahora bien, después de haber afir¬ 
mado Sancho que declararía el negocio en dos paletas, 
no pudo decir si es asien tono interrogativo, porque, 
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cribir la espresiont/ es asi, Dada oportuna,, y aun en¬ 
tonces hasta contradictoria. Si Sancho hubiera pro¬ 
nunciado las pajabras y es asi en el tono resolutivo que 
ha sonado ol señor Acosta* y en el mismo también, y 
no en el de pregunta ó duda. las demás que compren¬ 
den la cuestión propuesta, de seguro que el mensaje¬ 
ro no le hubiera interrumpido para decirle: «Asi es, 
señor gobernador.» Mi variante podrá estar mal he¬ 
cha; el texto que ha dado lugar á ella pudiera haber 
sido también mas discretamente defendido. 

En el cap» 50 de esta parte segunda se lee en todas 
las ediciones del Quijote, menos las de Argamasilla, 
este trozo dé diálogo entre la hija de Sancho Panza y 
un paje de la Duquesa anónima. «Venga vuesa merced; 
que á la entrada del pueblo está nuestra casa, y mi 
madre en ella con harta pena pomo haber sabido mu¬ 
chos dias há, de mi señor padre.—Pues yo se las lle¬ 
vo tan buenas, dijo el paje, que tiene que dar bien 
gracias á Dios ñor ellas.» El plural á que se refieren 
¡as , buenas y ellas no aparece en el texto. 

Parte segunda, cap. 68. «Cada verso destos acompa¬ 
ñaba con muchos suspiros y no pocas lágrimas, bien 
como aquel cuyo corazón tenia traspasado con el dolor 
del vencimiento y con la ausencia de Dulcinea.» El 
verbo tenia carece de sugeto. 

Ofensa á la gramática parece que hay en estos dos 
casds, y ya lo advirtió el señor Clemencin respecto al 
segundo. 

En el cap. 0.° de la primera parte se lee en todas las 
ediciones, excepto las manchegas: «la verdad, cuya 
madre es la historia...» Siendo la verdad anterior á to¬ 
das las historias del mundo, no pudo la historia ser 
madre de ella: este es uu verdadero agravio á la 
lógica. 

En el cap. 22 de la misma parte primera, contando 
el autor que iban á galeras doce delincuentes ensarta¬ 
dos por el cuello en una gran cadena de hierro, dice 
Don Quijote: «Esta gente, aunque los llevan , van de 
por fuerza, y no de su voluntad.» El aunque parece 
dar á entender que si no los llevaran , se irían ellos de 
su voluntady los pobres iban á galeras. 

En el cap. 23 de la segunda parte, hallándose Don 
Quijote fuera ya de la cueva de Montesinos, le dice el 
que le había guiado á ella: «Yo no sé cómo vuesa 
merced T en tan .popo espacio de tiempo como há que 
está alia abajo haya visto tantas cosas.» No estaba ya 
Don Quijote abajo , esto es, en la cueva; él y el que le 
hablaba estaban arriba. 

En el capítulo último de nuestra obra, habiendo re¬ 
cobrado ya Don Quijote el juicio, y teniendo á su lado 
al Cura, dice: « Tráiganme un confesor que me con¬ 
fiese y un escribano que haga mi testamento... en tan¬ 
to que el señor Cura me confiesa , vayan por el escri¬ 
bano.» Si allí estaba el Cura, y Don Quijote quería 
confesarse con él, no había de mandar que se le tra¬ 
jeran. 

Estos tres son verdaderos ultrajes al sentido común; 
y no hay que pensar que pudiera nada de esto salir de 
la pluma discretísima de Cervantes. 

El lector desapasionado verá si mi variante de si por 
y, aun cuando mese innecesaria, se parece á los de¬ 
satinos que van apuntados, acerca de los cuales no lia 
tenido por conveniente el señor Acosta escribir una 
línea. 

Juan Eugenio Haiitzenbus , :íi. 


BOMBARDEO DE VALPARAISO 

POR LA 

ESCUADRA ESPAÑOLA AL MANDO DEL SEÑOR MENDEZ NIÑEZ. 

Eu e) número anterior dimos á nuestros lectores el 
plano de Valparaíso señalando la situación que ocupa¬ 
ron nuestros buques durante el bombardeo de la ciu¬ 
dad. A fin de completar la idea que los lectores de El 
Museo habrán podido formarse de esta gloriosa acción 
con que hemos dejado vengada la honra nacional, 
añadimos hoy al plauo y á la esplicacion que le acom¬ 
pañaba , la vista panorámica del puerto de Valparaíso 
y de los buques que componían nuestras fuerzas en el 
momento de la acción, fielmente reproducida con ar¬ 
reglo á un croquis remitido del teatro de los sucesos. 


DON MANUEL DE LA PEZUELA Y LOBO. 

El capitán de navio de la armada don Manuel de la 
Pezuela y Lobo, segundo jefe de nuestra escuadra del 
Pacífico y comandante de la fragata Bercnguela entró 
á servir en la marina en 31 de mayo de 1833 á la edad 
de quince años, empezando su primera campaña á 
bordo del bergantín Guadakte , destinado á cruzar so¬ 
bre las costas de Portugal. 

Destinado á poco tiempo á la Isla de Cuba, sirvió en 
aquel departamento y siempre á bordo, unas veces en 
el navio Héroe, otras en la fragata Restauración y ber¬ 
gantín goleta Amalia hasta que volvió al Ferrol en 2 de 
setiembre de i834. 

A solicitud propia fue destinado á la costa de Can¬ 
tabria; y en ella a bordo de la fragata Perla y de los 


bergantines Guadaletey Manzanares, prestó diferen¬ 
tes servicios , y concurrió á la evacuación de Bermeo, 
verificada bajo los fuegos del enemigo. A bordo del va¬ 
por Mazepa se halló con este buque en Ja toma de Pa¬ 
sajes el 28 de mayo de 1830, y en el ataque de Fuen- 
terrabía en los dias H y 12 de julio siguiente. Habili¬ 
tado de oficial se halló en todos los servicios de cons¬ 
trucción de puentes, en la ría de Bilbao, y en la 
gloriosa acción del 24 á 25 de diciembre de 1836. Al 
levantarse el sitio de Bilbao fue declarado benemérito 
de la patria y promovido á alférez de navio. En 21 de 
enero de 1837 obtuvo la cruz de San Fernando de pri¬ 
mera clase por su brillante comportamiento durante el 
sitio de la espresada plaza y la cruz de distinción con¬ 
cedida al ejército de la reina por aquel brillante hecho 
de armas. 

En l.° de junio siguiente se le confirió el mando de 
la trincadura Constitución, y con este buque concur¬ 
rió á las operaciones sobre Motrico y Deva y á la toma 
de Guetaria. 

La afición del señor Pezuela á la carrera que tanjó- 
ven y con tanto entusiasmo emprendió, le ha hecho 
solicitar siempre hallarse á bordo todo el tiempo posi¬ 
ble, asi es que desde 1837 hasta la fecha, ha mandado 
á satisfacción de sus jefes diferentes buques y con ellos 
ha prestado importantes servicios, haciéndose un ver¬ 
dadero hombre de inar y un inteligente marino, tan 
duro á la fatiga como amante del estudio, calidades 
que le hacen muy recomendables para el mando. 

Su noble carácter, su energía y su vasta instrucción 
de han adquirido una reputación envidiable entre sus 
compañeros que le estiman en cuanto vale; pero su 
modestia le ha hecho siempre rehusar las posiciones 
brillantes que se le han ofrecido, contentándose con el 
cumplimiento de su deber y no rindiendo jamás culto 
á ningún favorito de la fortuna. 

El señor Pezuela ha mandado en jefe, el cañonero 
Clotilde, los faluchos, número 2, Trillo y Vengador ; 
el pailebot Tercsila ; la corbeta Liberal, el eugre Cis¬ 
ne, la goleta Minerva, corbeta Venus, bergantín 
Ncrvion , corbeta Ferrolana, la quinta división de 
guarda-costas, el vapor Pizarro , la fragata Bercnguela 
la fragata Numancia, blindada, y otra vez la fragata 
Berengucla, cuyo mando desempeña. 

Ha tenido igualmente el señor Pezuela otros mandos 
y comisiones importantes, en el ministerio de Marina, 
en la isla de Cuba, y litoral de España, habiendo me¬ 
recido la distinción de ser durante tres anos director 
del Musco naval. 

Destinado á nuestra escuadra del Pacífico, ha tenido 
la suerte de hacer importantes presas; ha perseguido 
I y echado á pique un buque enemigo encargado de im¬ 
pedir el aprovisionamiento de los nuestros, ha quema¬ 
do nueve buques enemigos y ha realizado el trasbordo 
de cuantiosos minerales mandados á España en la bar¬ 
ca Vascongada , que debe llegar muy pronto al puerto 
de Cádiz. ¡Dichoso él, que en apartadas regiones condu¬ 
ce con tanto honor el pabellón de Castilla! 

J. C. E. 


MONUMENTO FUNERARIO 

PROYECTADO Y DIRIGIDO POR DON GERÓNIMO DE LA GÁNDARA. 

No hace mucho que en una de las revistas de El 
Museo dos ocupamos aunque ligeramente del proyecto 
de mejora y ensanche de los campos santos de Madrid, 
que eu su mayoría son indignos de una población im¬ 
portante y moderna. Con frecuencia vemos á los par¬ 
ticulares contribuir en cuanto pueden á reparar esta 
falta consagrando monumentos artísticos á la memoria 
de los seres queridos á quienes les arrebató la muer¬ 
te, ó levantando panteones de familia en donde sus 
últimos restos puedan encontrar enterramiento decoro¬ 
so. El municipio ó las autoridades encargadas de pro¬ 
mover y llevar á cabo las mejoras cuya necesidad in¬ 
dica claramente ía iniciativa de los particulares, dejan 
no obstante dormir esos^proyectos ó los desenvuelven 
con la mas censurable lentitud. 

Entre los varios monumentos con que últimamente 
schan exornado los cementerios públicos algunos de 
los cuales reúnen apreciables condiciones artísticas es 
uno de los mas elegantes sin dada, el que ha terminado 
el conocido c inteligente arquitecto señor don Geróni¬ 
mo de la Gándara, deí cual ofrecemos hoy uu dibujo 
en las páginas de nuestro periódico. 

Situado en uno de los ángulos de los jardines que 
forman la subdivisión del terreno, en el nuevo ensan¬ 
che del Cementerio de San Isidro, está construido eu 
su totalidad de piedra blanca de Novelda, constando 
de una cripta destinada á los enteram¡entos y del mo¬ 
numento conmemorativo que forma el cuerpo esterior. 
Su disposición sumamente sencilla se reduce á un rec¬ 
tángulo de 15 pies de frente por 21 de fondo con con¬ 
trafuertes salientes en los cuatro ángulos. La fachada 
principal tiene una puerta decorada con torrecillas 
sobre machones cuadrados, uniéndose al conjunto 
por el elevado frontón que termina el arco de la misma 
puerta. 

Sobre este frontón cuyo tímpano está adornado 
con arquería del carácter de todo el monumento, se 


eleva ía cruz símbolo de nuestra Redención y esperan¬ 
za en la última morada del nombre. 

El total de la fachada termina igualmente con otro 
frontón decorado con doseletes sobre los contrafuertes 
de (os ángulos; la misma estructura conserva la facha¬ 
da posterior, en la cual solo hay una ventana con cris¬ 
tales de colores, que con las dos colocadas en las fa¬ 
chadas laterales, da paso á la luz y facilita la ventilación 
de la capilla. Esta parte está sencillameute decorada 
con el despiezo de la cantería que constituye el mate¬ 
rial de su construcción y el techo, formado por una 
bóveda apuntada, pintada de azul con estrellas de pla¬ 
ta, bajo la cual se descubre un altar dedicado d la San¬ 
tísima Virgen que sirve de reclinatorio. 

Su ejecución es en general muy esmerada y su ca¬ 
rácter arquitectónico, recuerdo de las primeras cons- 
truciones del arte ojival, tiene la severidad y la ele¬ 
gancia á que debe aspirarse eo los monumentos de este 
género. 


CUADRO DE COSTUMDRES 

DE I .\ MONARQUIA ARAGONESA DURANTE EL SIGLO XV, 

SEGUN EL L'nitO DE CONSKJ S (lLIBUE DE CONSELLS) 

COMPUESTO EN LEMOSIN, 1*011 MAESE JUME KOIG VALEN¬ 
CIANO, nÁCU EL ANO 1460, É IMPRESO EN BARCELONA, 

VOfi JAIME CORTEV EN 1561. 

11!. 

Poco afligido el viudo, y tan enemigo en la práctica 
de Jo que establece en teoría, ya discurría consolarse 
con una parienta, cuando se le apareció en sueños el 
rey Salomón, quien predicando á su vez lo que no 
creía, soltó la sin hueso en una la£ga diatriba de cua« 
tro mil versos contra el bello sexo, desde Eva en ade¬ 
lante , sin mas esccpcion que lo que está por cima do 
todo lo humano, cuya historia endilgó de paso, y por 
concomitancia la de su Divino Hijo, nuestro Re¬ 
dentor. 

Como este discurso tiene un carácter mas teológico 
I é histórico que local y de circunstancias, á vueltas de 
I infinitas declamaciones y calificaciones; haremos de 
I él caso omiso, ritiéndonos, solo á citar algunos pasa¬ 
jes que conducen á nuestro propósito. 

Hablando de las adúlteras, que por ley antigua eran 
I apedreadas, dice que en Castilla se las degüella, en 
Aragón se las ahorca , y en Valencia reciben castigo 
de hoguera. Las fornicarias suelen librarse con una 
multa. 

Consagra muchos versos á describir el convento de 
la Magdalena , antigua fundación de un conde, para 
mujeres arrepentidas, junto á la puerta titulada flo- 
veíia, ampliado mas adelaule bajo la observancia de la 
órden de Predicadores, y últimamente por resultas 
de un incendio, desmantelado y reducido á una espe¬ 
cie de córte de milagros, donde hacían guarida los 
rufianes y mujerzuelas de toda ciase. Había allí ticn - 
das públicas en que se daba gato por liebre; vendían¬ 
se devanaderas, pleitas y ropas ordinarias, para cau¬ 
tivos; revesábanse vestidos hurtados; acogíase de mil 
amores á los florentinos y venecianos de las galeras, y 
vaciábase la bolsa á los tragineros, personerós y quin¬ 
teros , todo ello sin ayunar el viernes, bailando el sá¬ 
bado y trabajando el domingo, con desprecio de la 
fiesta. 

El incendio aludido, ocurrió el año de 1446 eslen- 
diéndose á los cercanos barrios de pellejeros, carpinte¬ 
ría , etc., con pérdida de mas tle setenta casas, y sin 
duda toda la ciudad habría sido víctima del siniestro 
á no mediar la intercesión de los dos Santos Vicentes 
sus patronos, á no haberse espuesto el Santísimo Sa¬ 
cramento, por manos de sacerdotes, y quizá sino se 
hubiese ajusticiado á aquella rabiosa Ñicva que murió 
degollada, siendo arrastrados y descuartizados sus 
cómplices. 

Seguu el poeta, este suceso fue castigo del cielo 
por las malas usanzas de las mujeres, que á sus ordi¬ 
narias demasías añaden la. del lujo, 

pues todas van 
llenas de orlas 
pompas y borlas, 
sobreañadidas, 
faldas tendidas 
con forraduras 
y trepaduras. 

Panos de estima, 
sin darles grima, 
van arrastrando 
y ensuciando 
de estraño modo, 
con fiemo y lodo. (1) 

Observa que en Mallorca por ¿scesos semejantes, 

(I) No parece sino que estos Versos se han escrito parí 
dias, y si viviera Jaime lloig, acaso atribuiría a castigo del cielo, por 
el despilfarro de nuestras mujeres, que, tin darle* grima, vanarra* 
iñudo por las eallcs paños de eshmo, la terrible calamidad qw 
poco vino á afligirnos de las orí: las del Ganges. 
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aconteció salirse de madre un arroyo cercano á la ciu¬ 
dad , derribando todos los edificios ribereños. 

Aquí empieza sus declamaciones, y compara á la 
mujer con toda clase de animales: 

Son basiliscos, 
hidra parida, 

Y cantárida; 
la onza-parda, 
y leoparda; 
loba, leona; 
la esmicona; 
lobo de mar, 
y pez mular; 
dragón, ballena, 
pulpo, sirena, 
cola milana, etc. 

Sin embargo, al decir de ellas, no hay gallo mas 
vigilan le, 

ni clueca amante, 
perrilla amiga, 
celosa hormiga, 
simple paloma... 

_ Sigue prodigando epítetos, y exagerándolos ama- 
nos, falsías, artificios y liviandades de esa pobre mi¬ 
tad del genero humano, que por su propia naturaleza 
carece de otras armas para combatir las de la malicia 
y la violencia, hartas veces, y mas en aquellos tiem¬ 
pos , esgrimidas contra ella por la otra mitad. Si las 
jóvenes son disolutas, si las madres crian mal á sus 
hijos, si las viejas se dan á supersticiones y brujerías, 
como luego dice el mordaz crítico, buena parte de 
culpa recae en los que gozan prestigio para dar ejem¬ 
plo y autoridad para imprimir dirección. 

I)e los hombres puede generalmente afirmarse 
como de los pueblos, que tienen aquellas mujeres y 
aquellos gobiernos que se merecen. 

Como quiera que no hay que tomar por lo sério estos 
afectados desahogos, pues el autor habla de contrito, 
después de haber esprimido, según su dicho, todo el 
jugo de la naranja. Ya sabemos que el diablo cuando 
viejo se hizo ermitaño. 

La relación de la penitencia del autor, asunto, déla 
Cuarta Parte, justifica nuestras palabras.—Edificado 
por el discurso de Salomón, levántase, ora, y como 
primera señal de enmienda, hace voto de morir mil 
veces antes que reembarcarse con mujer alguna. 
Aquel verano mismo 

hizo su vía 
álamongía 
eremitana, 
la catalana 
sobre Falce t 
junto ó Poblet, 
dicha Cartuja. 

Allí estuvo medio año, se reconcilió con el prior, y 
agradado de la vida claustral, con gusto tomara el 
habito, á no impedírselo su bigamia. Despreciando 
los rigores del invierno, fué sucesivamenteá Santos 
Creus, Poblet, Monserrat, Vallbona, Benifasá, Valli- 
bana, Valdecristiy Portaceli. Retirado otra vezá casa, 
ceñida la espada , y firme en sus propósitos de refor¬ 
ma ; con ser viejo endurecido mas que milano de tres 
años t vivia tranquilo de sus rentas, libre de pechos y 
alcabalas, servido solo por un camarero, un escudero 
y un cocinero que reuma las funciones de comprador 
y amasador; vistiendo camisote de áspero cilicio, y 
durmiendo sobro fajos de mimbres, con sábanas de 
estameña. A ratos divertíase en cavar la huerta ó bien 
daba paseos para hacer apetito. Los martes, viernes 
y domingos comía carnes sin grasa, y de vigilia los 
demás días, añadiendo un poco de vino tinto a su or¬ 
dinario de pan y agua, cuando sentía alguna desazón. 

Sin faltar jamás á la misa diaria, leia sus nocturnos 
y diurnos, frecuentaba los sacramentos, redimía cau¬ 
tivos, amparaba huérfanos, velaba enfermos, recibía 
huéspedes, y daba pan 6 cobre á todo pordiosero mas¬ 
culino; pues con mujeres no quería nada, ni siquiera 
hacerles bien, antes invocaba contra ellas los castigos 
recibidos por la de Lot, Vasthi, la Madianita, Jezabel, 
las de Hércules, las Persianas, la gentil Lucrecia, la 
cuñada de Octaviano, etc., añadiendo que todas mere¬ 
cían condenación , pues eran malas cuantas conocía. 
Sin embargo por amor de caridad (amor bastante tar¬ 
dío) hace cscepcion de una sola que 

fue su vecina 
madre-padrina 
y fiel amiga, 
no muy antigua 
mujer preclara, 
bien reputada 
y considerada... 
tan piadosa 
como hacendosa, 
buena casada 
y harto llorada 
cuando faltó. 

No espresa el nombre de este fénix, y solamente en 
una especie de chorada, indica que el del marido era 


un compuesto de blanco y rojo quizá Roig, su propio 
apellido, y que el de la señora comenzaba por el del 
pez liza (peixlictr), tal vez Elisabet . 

Pondera su devoción á María, en cuyo obsequio di¬ 
ce llevar la empresa de la Terraza , 

real estola 
sobre la gola, 
blanco y járrilla 
ó térra cilla, 
con flor de lis, 

perteneciendo además á la cofradía de entierros de la 
Seo, y recibiendo á su mesa dos mendigos todos los sá¬ 
bados del año, y siete pobres vergonzantes en las 
principales festividades de Nuestra Señora. 

A manera de epílogo, dirige una exhortación final á 
su amado sobrino Baltasar, encareciéndole como mas 
útiles los ejémplos de su libro, que los 

dichos de Pertnsa: 
de Lulio la musa 
y de Ochom Escoto 
él variante voto; 

á pesar de lodo lo cual somete humilde sus dichos á la 
autoridad de la fe, y concluye rogando que todos, 

hombres y hembras, 
prohombres y prohembras, 
vivamos acá, 
salvados allá, 
repitiendo Amen. 

José Pligcari. 


LV HERMANA. DE LA CARIDAD. 

Por la arena de la vida 
Se ve cruzar silenciosa 
Una mujer triste y pálida, 

Humilde, tranquila y sola. 

Es bella, y no busca amores, 

Es joven y viste tocas, 

Es débil y nada teme, 

Es pobre, y todo le sobra. 

No tiene patria, ni nombre, 

Ni anhela dicha, ni glorias... 

Su misión es sobrehumana, 

Apacible como aurora; 

Va tras el dolor supremo 
¡Y por él santa se inmola! 

Ella al niño desvalido, 

Que sus padres abandonan 
Acoge bajo su velo, 

Y de caricias le colma. 

Ella en el sangriento campo 
Do yace una hueste rota 
Asiste al noble guerrero, 

Le alienta en su postrer hora. 

Ella junto al pobre Jecho 
De un hospital do reposan 
Los tristes restos de un sér 
Por quien nadie á Dios implora, 

Dobla tierna la rodilla 

Y el perdón eterno invoca. 

Nada espera; nada busca; 

Nunca ríe; á veces llora... 

Obrera santa de amor 

Es virgen pura y heróica 
Que lleva un sueño de cielo 
Bajo su frente de rosa. 

Juan Manuel Marín. 


UN CASO DE AVARICIA. 

DEL LIBRO INÉDITO, «SUEÑOS Y REALIDADES.» 

Estaba de enhorabuena. Por lo menos mi familia se 
había empeñado en hacérmelo creer, según lo que me 
lo repetía dia y noche. Por mi parte creía mas bien 
que estaba de pésame. Había sido feliz hasta enton¬ 
ces, paseando mi inveterada pereza por la Carrera de 
San Gerónimo, la Fuente Castellana y el Retiro, con¬ 
curriendo al Suizo y la Iberia, asistiendo á las prime¬ 
ras representaciones de losteatrosde verso y zarzuela, 
riéudome en el Ateneo de la vanidad de unos y la ig¬ 
norancia de otros, siendo uno de los mas asiduos con¬ 
currentes del Paraíso del teatro Real, teniendo,en fin, 
las veinticuatro horas de cada dia por mías y disfru¬ 
tando del precioso derecho de hacer en todas y cada 
una de ellas mi santa libertad. Y lié aquí que de re¬ 
pente toda esta felicidad venia d echarla por tierra un 
mísero plieguecillo de papel, el fin de las aspiraciones 
de la inmensa mayoría de los nacidos en el hermoso 
suelo de España, una credencial en una palabra. Trató 
de resistir, quise hacer una viva y resuelta oposición; 
pero la inexorable y fatal ley de las mayorías venció, 
y tuve que someter mi voluntad á los votos reunidos 
de todos los de mi familia. ¡Estaba de enhorabuena! 
Había vendido mi libertad; eJ derecho á la pereza, mi 


dolce far niente por menos dé un plato dé lentejas, 
por 666 reailes y 66 céntimos , ó como ahora se dice, 

K or 66 escudos con 666 milésimas. Mi padre, que 
asta entonces no me habia escatimado los epíte¬ 
tos dé vago, mal entretenido, perezoso y otros por 
el mismo estilo, tuvo á bien eenárme un largo ser¬ 
món, enumerándome los deberes del empleado, re¬ 
comendándome la gravedad y circunspección, que mi 
posición oficial exigía, y conminándome con sus iras, 
si desatendía los quehaceres oficinescos por tener ilí¬ 
cito comercio con alguna de las nueve hermanas y 
emborronar el papel del Estado con versos de mala 
muerte ó alguna novelucha de tres al cuarto. No de¬ 
jaba , por otra parte, de producir cierto agradable cos¬ 
quilleo á mi vanidad el ser hombre público, pertene¬ 
cer al mundo oficial y constituir un diente de una de 
una de las ruedas de la complicada máquina adminis- 
L trativa: uníase á eso el que la vida burocrática se me 
r presentaba bajo el halagüeño aspecto de un beneficio 
simple y como una sopa boba, que sin acarrearme mo¬ 
lestias ni trabajos, satisfaría el apetito desordenado, 
que mi familia tenia por mí de verme meter la cuchara 
en la apetitosa Caldera del presupuesto. Todo esto ha¬ 
cia en último resultado que prometiese á mi buen padre 
cumplir ad pedem Uteros sus instrucciones y ser el 
modelo de los empleados pretéritos, presentes y futu¬ 
ros: verdad es que no creía con eso comprometerme 
si no á pasar cuatro ó cinco horas diarias en la oficina, 
leyendo la Gaceta , charlando con los compañeros ó ha¬ 
ciendo pajaritas de papel. Lo cierto es que ,con estos 
sanos propósitos, tomé posesión solemnemente de mi 
destino, y entré desde luego en el goce de una mesa, 
exornada con todo el aparato que su argumento reque¬ 
ría, de un enorme cesto para papeles inútiles y de un 
timbre eléctrico para cuando se me ocurriese pedir 
papel, plumas, lápices, obleas ó un vaso de agua. 

Bien pronto me hallé al corriente del trabajo, que 
me estaba destinado. Mis funciones en el mecanismo 
gubernamental estaban encerradas en el estrecho cír¬ 
culo de las cuatro reglas elementales déla aritmética: 
consistía mi obligación de todos los dias en el exámen 
y comprobación de ciertas cuentas y en ponerlas los 
reparos consiguientes, cuando en su formación se hu¬ 
biese deslizado algún gazapo. Confieso, no sin rubor, 
que nunca jamás me ha sido posible llevar cuenta ni 
razón de mis gastos: mis necesidades son reducidas, 
mis atenciones se hallan cubiertas fácilmente y mis 
deseos son bien limitados; pero para mí representa lo 
mismo una onza que un duro, y tienen valor idéntico 
dos cuartos y una peseta. Parecióme, pues, original y 
nuevo el comprobar el trabajo de personas peritas en 
lo que hacían, yo que nunca, como vulgarmente se 
dice, las habia visto mas gordas, y, deseoso de dar al 
maestro cuchillada, me lancé con desusado ardor y 
nunca visto entusiasmo en busca del error mas nimio, 
de la mas insignificante equivocación. Aun recuerdo 
la inmensa fruición, el estremado regocijo que éspe- 
rimenté, al encontrar al tefeef dja de ímprobo trabajo 
un error de dos céntimos en una cuenta: me pareció 
que con aquel feliz hallazgo iba á desahogar á la ha¬ 
cienda pública de sus apuros, estuve á pique de pedir 
una condecoración por el eminente servicio, que aca¬ 
baba de prestar, y me faltó tiempo, en cuanto salí de 
la oficina para ir al Suizo á participar á mis amigos mi 
triunfo oficinesco: cuando mi padre supo el caso me 
abrazó llorando de alegría, me exhortó a proseguir sin 
desmayar en la senda tan felizmente iniciada, y con 
tan plausible motivo llovieron sobre mí los plácemes 
y parabienes de mi familia toda, que tenía la firme 
convicción de que acababa yo de salvar al país y á Jas 
instituciones. 

A pesar de todo esto, al mes de hacer, por espacio de 
seis ñoras, todos los dias, la misma cosa rutinaria¬ 
mente y sin la menor variación, mi voluntad desmayó, 
mis fuerzas se acabaron, los números me produjeron 
náuseas y bailaron ante mis ojos un revuelto mínuet, 

Y es bien seguro que hubiera acabado por volverme 
loco si hubiese continuado otro mes examinando aque¬ 
llas dichosas cuentas. 

Encerrado entre las tristes cuatro paredes de la ha¬ 
bitación, en que me consumía y que me parecía una 
oscura y lóbrega mazmorra, recordaba con dolor las 
hermosas tardes de paseo en que la eslensa avenida de 
la Castellana se ve cruzada por lujosos trenes, mientras 
las damas mas bellas y elegantes de nuestra aristocra¬ 
cia pasean á pie por las alamedas laterales; recordaba 
la ancha acera déla Carrera de San Gerónimo, verda¬ 
dero boulevard de Madrid, en que se apiñan multitud 
de jóvenes, para ver á las muchachas que van do 
tiendas, murmurar de todo vicho viviente y hacer po¬ 
lítica; recordaba, en fin, mi perdida libertad, mis ale¬ 
gres y decidores amigos, mis placeres de desocupado, 
y los comparaba con mi situación presente. y trataba 
de sublevarme contra la tiranía ministerial, que me 
ponía al píe aquella pesada cadena. Cuántas veces es- 
tendi con mi letra mas esmerada la dimisión de mi 
destino, fundándola en no hallarme conforme con la 
política del gobierno; pero siempre mi renuncia, he¬ 
día pedazos, iba á parar al cesto, desistiendo yo de 
darla curso por no causar un disgusto á mi buen pa¬ 
dre. Todo esto hizo que enflaqueciese hasta quedarme, 
en los huesos, que perdiese las ganas de comer y do 
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noche tuviese horribles pesadillas. Y, sin embarco, ca¬ 
llaba con la resignación de un mártir, y preveía que 
mi historia tendría su desenlace en una ; aula de Le- 
ganés. 

Felizmente mi jefe inmediato puso en mi conoci¬ 
miento que iba á formarse en aquella dependencia un 
negociado, que tendría á su cargo un nuevo servicio 
que iba á organizarse entonces, y que exigía cierta 
inteligencia y algunos conocimientos generales, en los 

3 ue hubiesen de encargarse de su planteamiento; aña- 
ió mi jefe que había sido yo designado para formar 
parte del nuevo negociado, atendiendo álcelo que ha¬ 
bía desplegado basta entonces y las dotes intelectuales 
que habia puesto de manifiesto. Podía pasar lo del celo, 
pero me quedé con las ganas de saber en qué ocasión 
había yo hecho patentes las dotes intelectuales que 
se me atribuían. Lo cierto del caso es que comparéis 
ante la augusta presencia del jefe supremo del peque¬ 
ño mundo oficinesco en que me hallaba, y sin duda 
hubo de parecer bien á S. E. el lazo de mi corbata, el 
corte de mi levita ó el perfil de mi nariz, pues puso á 
im cuidado la parte mas complicada y difícil del nue¬ 
vo servicio. 


Causóme agradable impresión este cambio, por lo 
hastiado queme hallaba de! antiguo trabajo, y porque 
el nuevo ofrecia mas ancho campo en que moverse; 
ademas de eso tomaba cierto cariño á lo que hacia, 
por lo mismo que yo le daba vida y lo desarrollaba: 
habia otra causa para el entusiasmo, con que de nue¬ 
vo me entregaba al trabajo, y era que el jefe superior 

S asaba todos los dias largo rato conmigo, examinando 
etenidamente lo que ya estaba hecho, discutiendo la 
forma de la nueva organización y estudiándola hasta en 
sus menores detalles. Por amor propio deseaba yo de¬ 
jarle contento de mi, y puedo decir sin vanidad que, 
si no ba quedado satisfecho, no será porque yo haya 
dejado de poner de mi parte cuanto podia. 

Estas visitas diarias dieron por resultado el que se 
me trasladase á una habitación mas cómoda y espacio¬ 
sa, que la que tenia, y alhajada con algún lujo; por 
los dos balcones de mi nuevo despacho veia colum¬ 
piarse los árboles del jardín y penetraba el sol libre¬ 
mente : en la chimenea ardía de continuo un buen 
fuego, sin la habitual economía de leña; la alfombra 
era nueva y hasta elegante; los sillones confortables y 
los portieres de buen gusto. Esta mudanza de domici¬ 
lio hizo que mpchog qe mis compañeros me creyesen 


el ayorito de nuestro jele, lo que me valió algunos 
enemigos íntimos; pero no me dió cuidado, pues me 
hice el cargo de que nada tenían que echarme en cara. 

Hallábanse ocupando mi nueva habitación dhs em¬ 
pleados, superiores ámí en categoría, y un escribiente: 
nuestro autócrata despachó con viento fresco á los dos 
primeros, mandándoles que se fuesen con la música á 
otra parte, y si el escribiente permaneció conmigo, 
fue solo con Ja idea de que me auxiliase alguna vez que 
pudiera necesitar ayuda para las operaciones puramen¬ 
te materiales del trabajo que me estaba encomendado. 

(Se continuará.) 

Enrique Fernandez Iturraloe. 


VICTOR HUGO. 

LOS TRABAJADORES 

DEL MAR. 


En este número, y como muestra de las láminas 
sueltas que la acompañan, damos á nuestros suscrito- 
res otros dós de los tipos mas interesantes de la última 
y ya célebre novela dei autor de Nuestra Señora de 
París, cuya publicación hemos comenzado. 

La importancia de esta obra nos ha movido á ilus¬ 
trarla con láminas sueltas y grabados intercalados en 
el texto, cuya ejecución reúna Jas condiciones artísti¬ 
cas que exige el asunto. • 

La suscricion á la novela Los Trabajadores del A/ar, 
podrá hacerse de dos maneras: por entregas para los 
que deseen adquirirla así con mas facilidad ó por to¬ 
mos. El primer tomo está concluido y puede remi¬ 
tirse desde luego á los que lo deseen. 

El tomo primero consta de 24 entregas, y el segun¬ 
do se compondrá de 22, de modo que toda la obra 
constará de 4b entregas. 


El precio de las entregas es el de un real en toda 
España. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


enemos un 
pie en el din¬ 
tel del vera¬ 
no y á las re- 
voluciones 
atmosféricas 
siguen no 
importándo¬ 
les un ardite 
los preceptos 
del almana¬ 
que. Y lo 
peor de todo 

es, que si hemos de dar crédito al ya famoso astróno¬ 
mo zaragozano, hay temporal para unos pocos dias. 
Solo una cosa nos consuela y nos mueve á dar cré¬ 
dito al antiguo adagio, que asegura que no hay mal 
que no venga para bien. 

Si al comenzar hoy por segunda vez nuestra revista 
no pudiéramos hablar del tiempo, ¿con qué asunto hil¬ 
vanaríamos á última hora estos veinte reglones, á fin 
de no dejarla decapitada? £1 tiempo viene siendo, des¬ 
de la antigüedad mas remota, el gran recurso para 
los que no saben qué decir, ó no pueden decir lo que 
saben. No hay tema mas manoseado, pero ni mas so¬ 
corrido. 

Démosle, pues, gracias porque nos proporciona el 
modo de llenar un hueco, y ya que respecto ¿ los asun¬ 
tos interiores no nos dejan ni repetir á la tarde lo que 
á todo el mundo dice por la mañana la Gaceta, mude¬ 
mos de conversación y torzamos el rumbo. 

Fijando desde luego la vista en lo que sucede en otros 
países, diremos que cuantas noticias se reciben del es¬ 
tertor vienen á justificar otro de los rumores políticos 
que comenzaron á adquirir consistencia cuando escri¬ 
bíamos la última revista. La idea de un Congreso echa¬ 
da á volar en el punto en que Austria é Italia tenían 



ya levantado el brazo para descargarse un furibundo 
golpe, ha logrado hacer prosélitos y las potencias inte¬ 
resadas en la cuestión á semejanza del famoso vizcaíno 
de Cervantes, se han quedado con el brazo en alto es¬ 
perando á otro capítulo la continuación de la historia. 

Las tres naciones neutrales Francia, Inglaterra y 
Rusia tomando la iniciativa en el asunto, se han pues¬ 
to de acuerdo para redactar los preliminares del Con¬ 
greso que bajo el nombre de Conferencia habrá de ce¬ 
lebrarse muy en breve. Los gabinetes de Austria, Ita¬ 
lia y Prusia, parece que han adoptado la idea en 
principio, y solo se trata ahora de la actitud en que 
cada cual ha de esperar Pardua sentenza. Si el Con¬ 
greso cuaja ¡qué triunfo para la diplomacia, tan de 
capa caída de algunos años á esta parte! A nuestro 
modo de ver el Congreso se llevará á efecto, se hablará 
mucho, se pondrá un puntal para que el equilibrio se 
mantenga un poco, no resultando de todo ello mas 
que un nuevo arañazo álos tratados de 1815. La obra 
colosal de toda la Europa coaligada contra el tio, va 
desapareciendo poco á poco merced á la perseveran¬ 
cia del sobrino. Cada Congreso es una brecha que se 
abre: en cada conferencia se le da un asalto. Víctor 
Hugo dice en su última novela que el secreto de to¬ 
dos los grandes triunfos, está en esta palabra de una l 
antigua divisa española: Perseverando. Napoleón aca¬ 
bará por demostrarnos que, al menos en política, es 
mas seguro desatar que cortar, y por consiguiente, no 
importa lo mismo. 

Respecto á Europa, y durante algunos meses, pode- ' 
mos considerarnos libres de todo género de confiicto 
creado por la guerra. En América, si hemos de juzgar 
por las noticias particulares que se reciben del Pacífi- ! 
co, tampoco ha de prolongarse mucho la cuestión que ¡ 
por meato de Ihs armas ventilamos en la actualidad 
con algunas de sus repúblicas. 

El bombardeo de Valparaíso, sobre el cual cada 
dia tenemos nuevos é interesantes pormenores ha 
causado en Chile un efecto moral indescriptible. Bien 
fuese resultado de una absurda confianza, bien j 
efecto de promesas aventuradas, que luego no han | 
podido cumplirse, los chilenos asi creían en que la 
escuadra española había de saludar sus poblaciones á , 
balazos como en los milagros de Maboma. La nueva | 
del bombardeo ha caído como un jarro de agua fría 
sobre el entusiasmo de los mas ardientes en su odio i 
contra España, y ha sido necesario para contener una I 


S ública manifestación de disgusto, poner en juego to- 
os los recursos de un gobierno y de una situación de 
cosas, que fundan su existencia en la prolongación de la 
lucha. 

Por el pronto la escuadra chileno-peruana sigue es¬ 
condida en el puerto de Huite, viendo, como suele 
decirse, ios toros desde el andamio. Huite es un puer¬ 
to que no tiene mas entrada que un canal estrecho y 
peligroso, inaccesible á buques de alto porte y defen¬ 
dido naturalmente por los bajíos y rocas que dificultan 
su navegación. Pero á la prudente escuadra enemi¬ 
ga no le han parecido bastante estas defensas y por ti 
fortis ha ocurrido á la seguridad personal de sus tripu¬ 
laciones con las siguientes frioleras. A la boca del canal 
se ha colocado un fuerte con baterías de cañones ra¬ 
yados de i20, mas lejos un buque lleno de pólvora 
para hacerlo volar á la aproximación fie nuestras fuer¬ 
zas y por si la esplosion del buque noNliese resultado, 
aguardan un poco mas allá dos de esas máquinas in¬ 
fernales submarinas, llamadas torpedos; con estos 
aprestos de defensa, cuya retaguardia forman varías 
cadenas tendidas, otro buque cargado de materias in¬ 
flamables y un segundo y último fuerte con baterías 
de cañones de un calibre desmesurado, parece que el 
jefe de la escuadra enemiga se siente un poco tranquilo 
aguardando el fin de los sucesos. ¡Lástima de dinero 
empleado en semejante marina! ¿Y eran esos los bra¬ 
vos con que contaba la república chilena para el 
combate naval, que en un ridiculo cartel de desafío 
propuso su presidente al señor Mendez Nuñez? 

No obstante los mas exaltados del partido de la guerra 
se agarran, como suele decirse, de un ascua ardiendo, 
v todavía fundan un resto de esperanza en el arribo de 
las fragatas Uñatear é Independencia; pero estos bu¬ 
ques á lo que parece no se dan gran prisa por llegar 
a su destino. Entretenidos en hacer fácil presa de pe¬ 
queñas embarcaciones mercantes, entre las cuales ha 
habido alguna á cuyo capitán le han quitado hasta el 
reloj, encuentran mas cómodo proseguir poco á poco 
su itinerario y ensayarse en este género de proezas que 
exponerse á aur de manos á boca con el señor Menaez 
Nuñez, del cual seguramente no esperan un cordial 
recibimiento. 

Entre tanto que los chilenos aguardan á sus salvado¬ 
res, que como el Mambcú de la canción no saben 
cuándo llegarán, si por la Navidad ó la Pascua, el jefe 
de nuestra escuadra se coloca frente al Callao, donde 
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habrá dado ya principio á la segunda parte del drama 
representado en Valparaíso. 

Aguardando nuevas del Callao, cuyo ataque es de 
presumir pondrá término á la cuestión chileno-peruana 
y en el corto espacio que nos dejan libre las preocupa¬ 
ciones políticas, siguen entre nosotros agitándose asun¬ 
tos de diversa índole aunque encaminados todos á re¬ 
mediar el estado financiero del país. Puestas sobre el 
tapete las cuestiones de economías, el Estado y los par¬ 
ticulares, grandes y pequeños, ricos y pobres, cada 
cual por su lado procura aaruna pronta solución al pro¬ 
blema que se encierra en estos dos términos, «gastar 
menos y ganar mas,» y como es de presumir, se na co¬ 
menzado por lo que parece mas fácil, esto es, por cer¬ 
rar el bolsillo. 

Ha dicho, no sabemos quién, y lo repite todo el 
mundo, que los estremos se tocan, y nunca como aho¬ 
ra viene de molde la observación. Tan mal hemos de 
vernos gastando mas de lo que cada cual tiene, como 
metiéndonos el último duro en el bolsillo y ponién¬ 
dole la mano encima. Bueno es que se piense en dis¬ 
minuir los gastos, pero sin que se olvide que la pros¬ 
peridad estriba en el aumento de los productos. Por 
eso notamos con ¿pisto que en medio efe los generales 
pujos de econo/nia, que concluirán por hacer de el 
Gran Tacaño el tipo del hombre modelo, hay quienes 

Í iiensan todavía en acometer grandes empresas, como 
a que en la actualidad se agita, destinada á llevar á 
cabo |a colonización de los terrenos yermos de Es¬ 
paña. 

Esta empresa, que si se realiza ha de dar grandes 
resultados á Jos que la acometan, cuenta ya con mil 
famiíiqs de pequeños propietarios alemanes, los cuales 
se trasladarán á nuestro país , trayendo además del 
producto de la venta de sus bienes, ganado vacuno 
escogido entre las mejores razas, instrumentos de la¬ 
branza perfeccionados y modernos, y máquinas para 
establecer nuevas industrias. Lo mismo para la cons¬ 
trucción de las habitaciones, tales como pequeñas al¬ 
deas, granjas y alquerías, que para las plantaciones y 
el cultivo, se adoptarán los adelantos ensayados ya con 
admirable resultado en las grandes colonizaciones que 
actualmente se llevan á cabo en otros países. 

Con el anuncio de la próxima realización de este 
pensamiento que viene preparándose de largo tiempo 
atrás, los preparativos para una junta estraordinaria 
en que se lian de repartir los premios que la sociedad 
abolicionista señala á la mejor poesía alusiva al objeto 
ue sus asociados se proponen, y la celebración de la 
esta del Corpus , que como de costumbre, ha llevado 
una multitud de forasteros á los puntos en que con 
mas pompa se celebra, concluye la historia de la últi¬ 
ma semana del mes de mayo, que á juzgar por lo suce¬ 
dido, mas bien que mes de las llores, deberíamos lla¬ 
mar mes de las lluvia^ y las tiestas. 

• Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


LA INSTRUCCION EN ESPAÑA. 

Años atrás, un hombre ilustre de la Union Ameri¬ 
cana decía en la legislatura de New York: 

«Existen consideraciones fundadas esclusivamenie 
ene! interés material, que aconsejan al Estado el no 
dejar crecer en Ja ignorancia á los hijos del pueblo. 
Su aptitud como futuros productores, como trabaja¬ 
dores en un ramo cualquiera de la industria, depende 
principalmente de su inteligencia. Si nuestros indus¬ 
triales obtienen grandes benelicios á pesar de produ¬ 
cir mas barato que en Europa, donde e! salarió ape¬ 
nas basta para proporcionarles una miserable existen¬ 
cia , se debe solo á la cultura relativamente superior 
de nuestro pueblo. El aprendizaje profesional de los 
obreros americanos acaso deje algo que desear toda¬ 
vía , pero los vacíos que pueden notarse en este punto, 
se bailan compensados cou esceso á causa de la habi¬ 
lidad que deben á su educación general.» 

Y M. Rice se espresaba en estos términos con la 
autoridad de las observaciones hechas en el país de 
mayor progreso material. ¿Qué podrémos añadir nos¬ 
otros á tan autorizadas palabras? ¿A qué debe la in¬ 
dustria las maravillas de perfección y baratura que ha 
realizado en nuestro siglo, sino á haber llamado cons¬ 
tantemente en su auxilio los nuevos descubrimientos, 
la dirección de la ciencia? ¿Por qué la agricultura no 
ha hecho iguales progresos, sino por haber preferido 
la práctica al ensayo, la rutina al sistema? Y por otra 
parte, ¿cómo poder aplicar los nuevos descubri¬ 
mientos de la ciencia al cultivo de las tierras y al be¬ 
neficio de sus productos mientras continúe taíi des¬ 
cuidada la instrucción de las clases dedicadas á tales 
operaciones? ¿Es prudente confiar máquinas compli¬ 
cadas, procedimientos difíciles é instrumentos deli¬ 
cados á hombres incapaces de usarlos con acierto, á 
hombres á quienes la indolencia del espíritu, resul¬ 
tado de la falta de instrucción, hace preferir la miseria 
cuando no exige de ellos sino trabajo material, al 
bienestar y acaso al goce, si para conseguirlo es pre¬ 


ciso trabajar con atención y con inteligencia? ¿No es, 
finalmente, el hombre, mas que por sus brazos por 
su inteligencia, el alma de la industria, el elemento 
esencial y el agente mas eficaz de la producción? 

No basta, pues, perfeccionar las máquinas, no 
basta tampoco aumentar los capitales; es preciso ade¬ 
más mejorar el hombre en su parte mas noble y mas 
fecunda, en su inteligencia. Cultívese su espíritu, fa- 
favorézcase su instrucción. Hé aquí el secreto de) 
bienestar del individuo y de la prosperidad de los 
pueblos. 

Grande fuera, sia embargo, Ja perturbación de 
nuestras ideas si no viéramos en el progreso intelec¬ 
tual y en el progreso material mas ventajas que las 
de su mutua relación y acorde crecimiento. La misión 
de la ciencia no puede estar reducida á procurar el 
fomento délas riquezas, y fuera escaso bien el pro¬ 
greso material, si en vez de ser un medio de conquis¬ 
tar bienes de otro órden mas elevado, se presentara 
á nuestros ojos como el fin de la actividad humana y 
el centro de todas nuestras aspiraciones. 

El progreso material y el progreso intelectual son 
en sí mismos beneficios muy grandes, porque tien¬ 
den á destruir cu el seno de la sociedad y de las fami¬ 
lias la miseria, que es el sufrimiento, la muerte del 
cuerpo, y la ignorancia, que es la esclavitud, la muer¬ 
te del espíritu. Pero la estension de semejantes bene¬ 
ficios solo se comprende cuando se considera su in- ¡ 
fluencia en el órden moral. 

El progreso intelectual, el adelantamiento de las ¡ 
ciencias, fomenta el trabajo material, la producción ! 
de las riquezas. Estas devuelven el beneficio recibido, 
generalizando los medios de instrucción y haciéndolos 
cada dia mas accesibles para todas las clases de la so¬ 
ciedad. Disponiendo el obrero de mayores ocios que le 
permiten disputar de los goces de la instrucción, ayu¬ 
dado además por máquinas que le libertan de la parte 
mas grosera y penosa del trabajo, y que por lo mismo 
le dejan mas libre y en ejercicio mas constante su in¬ 
teligencia, no tarda en adquirir la nocion de su pri¬ 
vilegiada naturaleza, y con ella el sentimiento de su 
propia dignidad. El conocimiento de las leyes morales 
aporta á su espíritu el mas. dulce de los consuelos, la 
esperanza; la mas grande de las satisfacciones, el 
cumplimiento del propio deber, y penetrado de su 
verdadera misión en la tierra , á la vez que de las re¬ 
laciones que le unen á Dios y á sus semejantes, pro¬ 
cura acomodar sus acciones todas á la dignidad de su 
propia naturaleza, al respeto que merecen los de¬ 
más hombres, y á la superioridad de sus destinos ul¬ 
teriores. 

Hé aquí por qué se ha dicho que la ignorancia es la 
causa de todas las miserias de los hombres ; que la 
instrucción es el agente mas poderoso del progreso y 
del bienestar. Hé aquí también por qué esta en el de¬ 
ber de los gobiernos remover cuantos obstáculos se 
opongan al adelantamiento de la ciencia, difundir sus 
luces, favorecer la instrucción. Hé aquí, por último, 
por qué deben esos mismos gobiernos procurar antes 
que todo la generalización de Ja lectura y de la escri¬ 
tura , que son la base indispensable de toda instruc¬ 
ción , el único medio de que disponen pueblos y ge¬ 
neraciones de comunicarse sus particulares adelantos, 
sus constantes esfuerzos por conquistar Ja verdad é 
iluminar el humano espíritu. 

Hágase inteligible el libro para todas las clases de 
la sociedad y no hay que dudar del triunfo de la civi¬ 
lización en todos los pueblos, que solo injuriando á la 
Providencia puede creerse en el fatal predominio del 
mal sobre el bien, del error sobre la verdad y de la 
violencia sobre la injusticia. 

Ahora bien, ¿cuál es la situación de España bajo el 
punto de vista de la instrucción de sus habitantes? 

Según el último censo oficial, ascienden á 3.129,921 
los habitantes que saben leer y escribir en España; 
¿ 705,778 los que solo saben leer, y á i i .837,391 los 
que ignoran uno y otro. La diferencia de 446 habitan¬ 
tes que faltan á la suma de las anteriores cifras para 
completar la población total del reino, es de 15.673,536 
individuos, la constituyen los que no pudieron clasifi¬ 
carse. De los que saben leer y escribir 2.414,015 son 
varones, 715,906 hembras. De suerte que se halla mu¬ 
cho mas generalizada la instrucción entre los prime¬ 
ros que entre las segundas, por cuanto los hombres 
que saben leer y escribir representan el 31 por 100 de 
la población masculina , ó sea 1 por cada 3 habitantes; 
las mujeres solo el 10 por 100 de la población femeni- 
ña, esto es, 1 por 10 habitantes, y la totalidad de los 
que poseen esta primera instrucción, constituyen el 20 
por 100 de la población total, ó en otros términos, 1 
por cada 5 habitantes. Pero es lo que debía esperarse 
á poco qne se reflexionara, atendido el abandono en 
que, para desgracia de su sexo y de la sociedad, lia 
estado y se encuentra todavía la educación de la mujer. 

Comparadas las cifras correspondientes á las diver¬ 
sas provincias de España, nos dan el resultado si¬ 
guiente: 

Habitantes por 1 que sabe leer y escribir . 

2 en la provincia de Madrid; 

3 en las de Burgos, Logroño, Santander. Palencia, 
Valladolid, Soria, Segovia, Oviedo y Alava;' 


4 en las de Vizcaya, Navarra, Zamora, León, Sala¬ 
manca, Cádiz, Barcelona y Guadalajara; 

5en las de Avila, Guipúzcoa, Sevilla, Cuenca, Ge¬ 
rona , Pontevedra, Toledo y Cáceres; 

6 en las de Badajoz, Zaragoza, Huesca, Teruel, 
IluelVa, Coruña, Lugo y Tarragona; 

7 en las de Lérida , Córdoba, Málaga, Orense, Va¬ 
lencia y Ciudad-Real; 

8 en las de Murcia, Albacete, Jaén, Granada y Ba¬ 
leares ; 

9 en la de Alicante; 

10 en las de Castellón, Almería y Canarias. 

De sueíte que el úiayor grado de instrucción se en¬ 
cuentra en la provincia de Madrid. Madrid, sobre 
ser la residencia de gran número de personas, cuya 
profesión lleva consigo la necesidad de saber leer y 
escribir, es donde la instrucción está mas al alcance 
de todas las clases, y donde éstas encuentran mayor 
estimulo para procurársela. Aparecen en segundo lu¬ 
gar las provincias de los antiguos reinos de Asturias, 
León, (.astilla la Vieja, Provincias Vascongadas y Na¬ 
varra, esto es, casi toda la parte Norte y Noroeste de 
España, y las localidades de mayor moralidad , según 
los datos de la estadística criminal. En igual grado se 
encuentran las provincias de Cádiz, Barcelona y Gua¬ 
dalajara. Cádiz y Barcelona son las localidades de ma¬ 
yor movimiento mercantil y de mayor prosperidad que 
encierra España. Los últimos lugares de la escala los 
ocupan principalmente la mayor parte de las provin¬ 
cias andaluzas y las de los antiguos reinos de Valencia 
y Murcia, es decir, la parte Sur y Sudoeste de la pe¬ 
nínsula , los países de mayor producción agrícola, los 
de menos moralidad. » 

Comparadas entre si y con distinción de sexos las 
cifras que dan á conocer el grado de instrucción de 
cada una de las provincias de España, resulta, por re¬ 
gla general, que las localidades que aparecen mas fa¬ 
vorecidas en la anterior escala, son también las que 
presentan mayor número proporcional de varones que 
saben leer y escribir; pero no sucede lo mismo con 
las cifras relativas al sexo femenino, porque hay pro¬ 
vincias, por ejemplo, las de Galicia, que ocupando lu- 

ar bastante ventajoso en los cuadros correspondientes 

la población total y á la población masculina, en el 
relativo á la instrucción de las mujeres, figuran en los 
últimos puestos, y otras como las de Andalucía que 
presentan el fenómeno contrario. En efecto, por cada 
mujer que sabe leer y escribir existen 4 privadas de 
estos conocimientos en la provincia de Madrid; 5 en 
las de Cádiz, Alava, Vizcaya, Navarra, Santander y 
Logroño; 7 en las de Valladolid y Sevilla; 8 en las 
de Barcelona, Guipúzcoa, Palencia y Segovia; 9 en la 
de Burgos; 10 en las de Salamanca y Hueiva; 11 en 
las de Málaga, Córdoba, Toledo. Badajoz y Zamora; 12 
en las de Soria y Gerona; 13 en las de Guadalajara, 
Avila, Jaén, Zaragoza y Oviedo; 14 en las de León, 
Canarias, Granada, Valencia y Cáceres; 15 en las da 
Muroia, Tarragona y C-udad-Real; 16 en Jas de Cuen¬ 
ca, Baleares y Albacete; 18 en las de Alicante y Coru¬ 
ña; 22 en la de Huesca; 23 en la de Almería; 25 en la 
de Teruel; 26 en la de Lérida; 28 en la de Ponteve¬ 
dra; 29 en la de Castellón; 31 en la de Lugo, y 40 en 
la de Orense. 

Consideramos de tan grande interés el hecho de la 
instrucción de los habitantes, que no queremos con¬ 
cluir sin consignar el órden en que se encuentran 
nuestras capitales de provincia bajo el punto de vista 
del número de personas que saben leer y escribir. Es 
un dato del mayor interés para apreciar la respectiva 
cultura de estos centros de población. Ahora bieD, las 
capitales de provincia que figuran en primer lugar por 
semejante concepto, son Bilbao, Burgos, Cádiz, Gua¬ 
dalajara, León, Logroño, Madrid, Pamplona, Salaman¬ 
ca , Santander, Segovia, Soria, Toledo, Valladolid y 
Vitoria. En estas quince poblaciones conocen la lectu¬ 
ra y la escritura la mitán de sus habitantes. Figuran 
en segundo lugar las poblaciones donde saben leer y 
escribir i por cada 3 habitantes, y las que se encuen¬ 
tran en este caso son 17, á saber: Avila, Barcelona, 
Cáceres, Coruña, Cuenca, Gerona , Huesca, Orense, 
Oviedo, Palencia, Pontevedra, San Sebastian, Sevilla, 
Tarragona, Valencia, Zamora y Zaragoza. En Alican¬ 
te, Badajoz, Ciudad-Real, Córdoba, Granada, Hueiva, 
Lérida, Lugo, Málaga, Palma, Teruel y Santa Cruz de 
Tenerife, resultan 4 habitantes por cada uno que sabe 
leer y escribir. En Albacete y Jaén 5; en Almería 6, y 
por fin, en Castellón y Murcia 7. 

De suerte que guardan perfecta analogía los resul¬ 
tados de la anterior escala con los que arrojan los da¬ 
tos correspondientes á la población total de las pro¬ 
vincias. Las poblaciones que figuran con cifras mas 
ventajosas, corresponden á las provincias que ocupan 
los primeros Jugares en el cuadro respectivo, y las que 
presentan menor número de habitantes sabiendo leer 
y escribir, son las capitales de las provincias de menor 
instrucción. Por otra parte, la diferencia que, al com¬ 
parar unas y otras cifras, resulta á favor de las capi¬ 
tales, es la que debía esperarse de la mayor ilustración 
que ofrecen lodos los grandes centros de población, 
comparados con las localidades á cuyo frente se en¬ 
cuentran. 

J. Jimetio Acius. 
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REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRITICAS. 

Núm. lo. 

Párrafo 18 de las Demostraciones.— tMuseo Univer¬ 
sal, 22 de enero de 1865). 

El párrafo 18 de las Demostraciones críticas, debi¬ 
das á la pluma del señor don Zacarías Acosta, se com¬ 
pone de los seis parraGtos que se copian á continua¬ 
ción : 

a Texto de Cervantes . «Los dos turcos, (1) codicio¬ 
sos é insolentes, sin guardar el órden que traíamos, 
de que á mí y á este renegado en la primer parte de 
España, en habito de cristianos de que venimos pro¬ 
veídos, nos echasen en tierra, primero quisieron 
barrer esta costa y hacer alguna presa si pudiesen...» 

«El señor Hartzenbusch, sin aar razón alguna, ha 
puesto correr en lugar de barrer .» 

«Si tuvo alguna razón el corrector para hacer esta 
enmienda, ¿por qué no la dijo? y si ninguna razón 
tuvo para hacerla, ¿por qué la hizo?» 

«Por ventura, ¿es cosa de poco momento el quitar 
una palabra y poner otra en su lugar en una obra que 
tan grande respeto se merece, y que tanto y tanto 
se ha comentado y corregido? ¿es que el corrector 
tomó á barrer por errata clara y evidente? Pues si por 
tal la tomó, en verdad que no hizo bien; pues en el 
. Viaje del Parnaso , dice Mercurio : 

«De Italia las riberas he barrido ;» 

y un. barrer y un barrido dan por resultado la sospe¬ 
cha de que la palabra que se ha desterrado del texto 
como una errata grosera, está en él usada en su ver¬ 
dadera y legítima acepción.—Demos ahora un paso 
mas, y tocaremos la evidencia de que ni tal errata exis¬ 
te, ni por consecuencia, semejante corrección ha de¬ 
bido hacerse.» 

«En efecto, el mismo Cervantes define con la ma¬ 
yor precisiou y claridad, lo que significa en los luga¬ 
res en que la usa , la palabra barrer . Hé aquí lo que 
dice el capitulo XI del libro ll del Pcrsiles : «Las ribe¬ 
ras de una isla barríamos , quiero decir, que íbamos 
tan cerca de ella, que distintamente conocíamos, no 
solamente los árboles, pero sus diferencias.» 

«Pues bien, como el ánimo de los turcos era hacer 
alguna presa , por eso barrían la costa; es decir, que 
iban muy cerca de tierra para que Ies fuese fácil sal¬ 
tar en ella á la primera ocasión favorable al designio 
que llevaban.» 

La sospecha de que la palabra barrer se haya des¬ 
terrado del texto como errata grosera no deja de ser 
sospecha gratuita: yo he cambiado ese verbo en el de 
correr , sin dar (como dice el señor Acosta) razón del 
cambio; pero una errata leve puede ser corregida sin 
aviso al lector: ¿de dónde saca el señor Acosta que ten¬ 
go por grosera esa otra? De su fecunda imaginación sin 
cluaa, vigorizada por un espíritu de benignidad que 
no sé cómo agradecer, «Eu los casos dudosos (dice el 
señor Acosta en su párrafo ti) ha de estarse por la 
interpretación mas benigna.» El señor Acosta me in¬ 
terpreta lo mas favorablemente que puede, y sin em¬ 
bargo se equivoca; pero la buena intención le salva. 
He impreso correr en lugar de barrer , y no he trata¬ 
do de justificar la variante, porque me ha parecido 
de tan poca importancia como algunas otras que no 
llevan nota con explicación en las ediciones de Arga- 
masilla. En ediciones de Madrid y otros puntos hay 
variantes de mayor trascendencia, que se han hecho 
sin nota alguna, y sin que se haya ocupado el señor 
Acosta en examinarlas, por lo cual no le reconvengo: 
cito y no mas. 

Pero sea de importancia ó no la variante, conviene 
saber si está bien hecha, ó si por lo menos es lícita, 
como yo he creído. 

Cervantes (afirma el señor Acosta) define lo que 
significa en los lugares en que la usa, la palabra 
barrer . 

Algo de ligero ha leído á Cervantes el señor Acosta. 
En el cap. !1, segundo libro de Persiles , efectiva¬ 
mente declara lo que significa barrer las riberas ; pero 
es lo que significa en aquel lugar, no lo que significa 
en otros; al contrario, por lo mismo que en otras 
partes barrer las riberas ó barrer la costa significaba 
ir á vista de tierra sin ánimo de desembarcar, Cer¬ 
vantes advirtió aue allí se apartaba de este uso, y daba 
á la expresión diferente sentido: era un caso particu¬ 
lar fuera de la regla ordinaria. El quiero decir mani¬ 
festaba que no lo había dicho (para su gusto) bastante 
bien : la corrección que se hizo á sí propio Cervantes 
en el Perfiles autoriza la que se ha lieclio en las edi¬ 
ciones de Argamasilla; y el mismo señor Acosta nos ha 
proporcionado texto que oponer á la doctrina que sos¬ 
tiene. Cervantes, en el primer capítulo de su Viaje 
del Parnaso , atribuye á Mercurio un verso, que acom¬ 
pañado de otros dos forma el terceto siguiente : 

«De Italia las riberas he barrido , 

He visto las de Francia y no tocado, 

Por venir solo á España dirigido .» 

(!) Don Quijote, parte 1* cap. 63. 


Viniendo Mercurio dirigido únicamente á España, y 
con prisa, para llevar auxilios á su hermano Apolo, 
que se hallaba eu un -grave apuro, no se habia de 
entretener en costear á Italia, yendo tan cerca de las 
orillas que desde la nave se pudiesen conocer (os árr* 
boles de ellas. Mercurio sabria navegar, aunque per¬ 
diese de vista la tierra; el mensajero do los dioses de¬ 
bía ser cuando menos un mediano piloto, y conocer 
la brújula. Quedemos por ahora pues en que lo de 
barrer la costa significa, según Cervantes, cuando al¬ 
gún agregado no modifica la expresión, navegar á vis¬ 
ta, y no cerca, de tierra. 

Dan mas ensanche á nuestra opinión dos cláusulas 
que hallamos en el mencionado Persiles. En el capítu¬ 
lo 21 del libro 2.° dice aquel príncipe refiriendo sus 
aventuras: «Tres meses estuvo en su rigor el hielo, y 
éstos se tardaron cu acabar un navio que el rey (Cra- 
tilo) tenia comenzado, para correr en convenible tiem¬ 
po aquellos mares , limpiándolos de cosarios, enrique¬ 
ciéndose con sus robos.» Acábase la construcción del 
buque, se embarca Persiles en él con el fin ya expre¬ 
sado , y dice : « Barrimos todos los mares, rodeamos 
todas ó las mas islas destos contornos...» Aquí se ve 
que barrer los mares equivale á correrlos, porque 
forzosamente Persiles habia de engolfarse ó entrar en 
alta mar muchas veces, ya para pasar de una isla á 
otra distante, ya para buscar á los corsarios, que no 
siempre andan á vista de tierra. Cervantes además, en 
el segundo acto de La gran Sultana , hace á un bajá 
decir al Gran Turco: 

«Tus galeras 

Corran del mar de España las riberas.» 

Correr espresa mucho mejor que barrer la diligen¬ 
cia y prisa con que debe andar quien trata de hacer 
daño en la costa de un pais enemigo; y si las pode¬ 
rosas galeras de la Sublime Puerta habían de correr 
las riberas de España, á correr se deberían limitar los 
turcos (dos por junto con dos escopetas) que venían 
en el bergantín con la morisca Ana Félix, la cual dice 
el trozo en que se halla la frase, objeto de las presen¬ 
tes observaciones. En tiempo de Cervantes el palo de 
la b, que nosotros hacemos recto, era una curva; y 
en el facsímile que dimos de la dicción abre (habré), 
la b es una c mayúscula: (1) si en la palabra correr la 
letra inicial era una c de éstas, (2) y la o no estaba del 
todo redonda, muy fácilmente pudo figurarse el tipó¬ 
grafo que se habia escrito barrer donde el autor habia 
querido se leyese correr. 

La cuestión, repito, no es de grande importancia. 
Si estuviera bien impreso el Quijote, no habría motivo 
razonable para reparar en pequeneces tales ; mas co¬ 
mo está plagado cíe errores de imprenta, lícito es ima¬ 
ginar que donde el texto ofrece dificultades , hay algo 
que no es del autor. En el capítulo donde se cuenta 
la aventura de Ana Félix (63 de la parte 2. a ), son de 
notar estos otros pasajes. 

1. 0 «El Cuatralvo que estaba avisado de su buena 
venida por ver á los dos tan famosos Quijote y Sancho, 
apenas llegaron á la marina cuando todas las galeras 
abatieron tienda.» 

En este trozo el Cualraloo principia y no acaba ora¬ 
ción. En Ja edición pequeña de Argamasilla se impri¬ 
mió: «El Cuatralvo estaba alegrisimo de su buena 
ventura, por ver á los dos tan famosos Quijote y San¬ 
cho. Apenas llegaron á la marina, cuando...» etc. En 
la edición grande se puso: El Cualralvo, que estaba 
avisado, deseaba la venida, por ver á los dos tan fa¬ 
mosos Quijote y Sancho. Apenas» etc. Esto á lo menos 
ofrece sentido: parece que donde se habia escrito 
deseaba se leyó de su buc , y la sílaba final ba fue to¬ 
mada por na. 

2. ° «Don Quijote de la Mancha, tiempo y señal 
que nos muestra...» 

¿Diría Cervantes que Don Quijote era tiempo? Mas 
de creer es que escribiese tipo. 

3/ «El virey... quitó con sus manos el cordel que 
las hermosas de la Mora ligaba.» 

Se trata de Ana Félix, que no era mora sino cris¬ 
tiana ; pero era joven, por lo cual puédese bien creer 
que fue moza lo que escribió Cervantes. 

Pudiérase por eso también creer que se imprimió 
barrer por correr en la línea última, primera plana 
del folio 247 , primera edición del Ingenioso Caballero 
Don Quijote . 

Juan Eugenio Haíitzenbus:!!. 


FRAGMENTOS DEL LIBRO INEDITO, 

RECUERDOS Y MONUMENTOS DE CATALUÑA. 

(CONTINUACION.) 

FIESTA DE SAJI JORGE. 

El culto de San Jorge es notoriamente la santifica¬ 
ción del espíritu caballeresco de la edad media, un 

(1) Véase el núm. 2.° de El Museo en el afio presente, pág 11 del 
tomo. 

(2) F.n el facsímile que llevan las ediciones de Argamasilla la le* 
tra e de la preposición con , debiendo ser miouscnla, parece mayús¬ 
cula, porqne la o que le sigue es mucho mas pequeña. Nos referimos 
á la linca 2 f ) del facsímile dicho. 


verdadero mito cristiano, aunque por eso no quepa 
dudar de la existencia de este santo, que eu los cro¬ 
nistas religiosos se contrae á diferentes tierras y paí¬ 
ses , confundiéndole á veces con San Teodoro, que 
ofrece análogos caracteres. Como quiera que sea este 
cuito es muy antiguo, pues, eu decir de Eusebío, el 
emperador Constantino tenia una pintura que repre¬ 
sentaba al santo caballero, luchando con el dragón. 

Los reinos de Aragón y Cataluña debieron mucho 
á su patrocinio, y es fama que repetidas veces se apa¬ 
reció en los campos de batalla decidiendo la victoria 
contra el poder de la morisma. Según tradición, su pri¬ 
mera aparición ¿ los aragoneses fue en la batalla de 
Alcaraz, el año de 1096 y para perpétua memoria de 
ella, el rey don Pedro Sánchez de Aragón mandó edi¬ 
ficar allí mismo uua iglesia en honra y gloria de San 
Jorge, patrón de la caballería cristiana, adoptando por 
armas y divisas la cruz del santo en campo de plata, 
y en los cuarteles del escudo cuatro cabezas rojas de 
otros tantos reyes ó caudillos árabes, muertos en la 
refriega, cuyas armas quedaron de allí adelante á los 
reyes de Aragón (!). 

La diputación de Cataluña, heredera y represen¬ 
tante de la gloria y piedad de sus mayores, ha seguido 
siempre honrándose con el blasón de la cruz roja, y 
desde muy antiguo, rinde culto y celebra con nota-* 
bles regocijos la fiesta de su santo tutelar. Para que 
se forme concepto de la esplendidez y ceremonial de 
ella, cuando tuvo lugar su restablecimiento á princi¬ 
pios del siglo XV, reasumiremos en cuatro palabras 
las largas reseñas contenidas en varios registros del 
real archivo de la corona de Aragón. 

Celebrábase concurriendo á ella, ceremoniosamen¬ 
te invitadas, las autoridades, la nobleza, caballeros 
y damas, los vireyes, los embajadores y aun las per¬ 
sonas reales, cuando por acaso se hallaban en la ciu¬ 
dad. Eu la vigilia, después de comer, cantábanse so- 
lemoes vísperas y completas, con asistencia de todos 
los convidados, ocupando éstos diferentes escaños, 
según su categoría y preeminencia. La diputación, 
haciendo los honores de la casa y precedida de sus 
inaceros, salía á recibirles, á unos hasta el pie de la 
escalera, á otros en lo alto de ella, y luego acompa¬ 
ñábales á sus puestos, haciéndose mutuos cumplidos. 
El dia del santo repetíase lo mismo en el oficio de la 
mañana y en las segundas vísperas de la tarde. Sien¬ 
do una festividad primaveral, esencialmente risueña y 
caballeresca, adornábase toda la casa esteriormente 
con enramadas, flámulas y gallardetes, y en el interior 
con ricos tapices, colgaduras, cuadros y guirnaldas 
de flores; á los concurrentes se les repartían ramille¬ 
tes (rams), confites y banderillas de talco (barberins) 
y regularmente por la tarde habia torneo en la plaza 
del Borne, bajo la presidencia de los diputados y del 
síndico de la cofradía del santo. Solían celebrar el ofi¬ 
cio uno ó mas obispos, asistidos de los chantres de la 
seo y de los cantores de la real capilla, con acompa¬ 
ñamiento de órgano y otros instrumentos, y para lle¬ 
nar los claros, habia en el claustro bandas de trom¬ 
peteros y ministriles. Al concluirse la función era 
costumbre salir los diputados consistorial mente en 
gran cabalgada por la ciudad. 

El año de 1533, hallándose en Barcelona el empe¬ 
rador Carlos V, la reina doña Germana y su esposo el 
duque de Calabria, honraron con su augusta presen¬ 
cia la gran fiesta, que, por esta razón, fue proroga¬ 
da al domingo 27 de abril. Adornóse el altar con piezas 
de argentería de la real capilla y los clérigos de la mis¬ 
ma celebraron el oficio. No hubo sermón por retardo 
en empezar. El emperador, acompañado de las perso¬ 
nas reales, del marqués de Guast, de los cardenales de 
Santiago y Sigñcnza y de otros personajes en gran 
número, vino cabalgando á la estradiota, vistiendo 
capa de tela de plata y una especie de cuero á la sol¬ 
dadesca , hecho de seda blanca, todo recortado, y re¬ 
camado de hilo de plata, con mucha perlería y unas 
calzas blancas bordadas de oro y plati muy entreta¬ 
lladas y aforradas de seda. Los diputados bajaron á 
recibirle hasta el pie de la escalera, y allí descabal¬ 
gó (2); habiéndole en seguida acompañado hasta le cá¬ 
mara del regente de cuentas, donde se la habia pre¬ 
parado una cortina muy rica, y dentro de ella estuvo 
el duque de Calabria, habiéndose elevado el sitial de¬ 
lante de) lindar (solre el endors dice el original), á 
cuyo efecto se desclavaron las puertas. Los concelle¬ 
res ocuparon su lugar acostumbrado: el eardenal de 
Santiago se situó fuera al lado de la puerta, donde 
suelen ponerse los vireyes, cuando concurren, en un 
banquillo cubierto de brocado y al dorso un paño de 
raso. Seguían en otro banquillo varios obispos, á se¬ 
guida los embajadores que iban con la córte en asien¬ 
tos análogos; los diputados, el cuerpo consular la no¬ 
bleza, etc. Además toda el ala del claustro que va des^ 
de el racional hasta el gran Consistorio, estaba llena 
de ministriles del condestable y del conde de Bena- 
vente y de los trompetas y atabales del duque de Cala¬ 
bria , que espresamente fueron llamados, los cuales, 
al entrar y al salir S. M. y al acabarse los oficios, hi¬ 
cieron tan grande música, que otra cosa no se oía. 

(I) Zorita, Anales, lib. I, cap. 3!. 

iti Aon se conserva en el patio de la andieneia, el poyo de pie* 
dra ó montador donde se apeó el emperador. 
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Los trompeteros de la ciudad, que igualmente suelen 
concurrir, estaban sobre un castillo, alzado delante 
de la casa de la diputación, desde cuyo lugar daban 
señal siempre que entraba ó salía algún personaje.— 
El ramillete ó toya fue en¬ 
tregado á S. M. por el dipu¬ 
tado eclesiástico, después 
de hecha salva, habiéndolo 
tomado éste antes de manos 
de un oficial preeminero 
que Jo llevaba. No hubo 
damas en sus acostumbra¬ 
dos lugares, porque todo lo 
ocupaban los hombres; si 
bien asistieron muchas dis¬ 
frazadas, asi dentro de la 
capilla, como en la cámara 
del racional y arriba en la 
azotea. A las vísperas tam¬ 
poco asistieron muchos con¬ 
vidados; pero sí gran mul¬ 
titud de pueblo en razón al 
jubileo que se gana visi¬ 
tando la capilla. Tampoco 
los diputados salieron ca¬ 
balgando en orden consis¬ 
torial como otras veces se 
habia acostumbrado. 

Mas adelante decayó algo 
la esplendidez de esta les- 
tividad; pero en ocasión de 
la nueva obra de la capilla, 
á principios del siglo XVII, 

«remontóse á lo que en otros 
tiempos se acostumbraba 
hacer.» Una de las nuevas 
usanzas, fue llevar á los 
convidados por todas las de¬ 
pendencias del eddicio oyen¬ 
do por el huerta de los Na¬ 
ranjos , d'sde donde se en¬ 
traba en la sala del Consis¬ 
torio, y cruzando las demás 
se salía por la de los Reyes.» 

Es regular que ambas sean 
las que en la actualidad es¬ 
tán destinadas á tribunal 
pleno y la primera de vistas, 
cuyo soberbio artesonado 
• asi como los de Jas dos an¬ 
tesalas que á ésta preceden, 
son buenos ejemplares de 
los que estuvieron tan en 
boga en los siglos XVI 
y XVII. 

En la actualidad el dia 23 
de abril, tiesta de San Jor¬ 
ge , la real audiencia, he¬ 
redera del hermoso edilicio 
de la antigua diputación y 
de su riqueza artística y 
arqueológica, celebra al 
santo patrón del principado 
del modo siguiente: Desde 
el amanecer se ve rodeado 
el edificio de multitud de 
puestos de rosas y en la his¬ 
tórica capilla, á cuya puerta 
se levanta un tablado para 
la orquesta que toca sin ce¬ 
sar hasta las dos de la lar¬ 
de, se celebran sin inter¬ 
rupción misas en el precio¬ 
so altar, decorado con mul¬ 
titud de colosales ramos de 
llores, que, terminada la 
función, se distribuyen en¬ 
tre las señoras de los ma¬ 
gistrados. 

Un inmenso pueblo corro 
presuroso á visitar á su 
santo patrón, é invade asi 

las salas de justicia, que 
este dia no funcionan, co¬ 
mo las demás dependencias 
del tribuna]; llamando so¬ 
bre todo su atención el mag¬ 
nífico frontal que se espone al público y la sala que 
llaman de los Heves, que es la en que están colocados 
por órden cronológico los cincuenta y dos retratos, 
hasta Fernando VII de los condes de Barcelona, no ha 
mucho restaurados. 

Hasta las doce del dia la concurrencia se compone 
en su mayor parte de trabajadores y demás gente del 
pueblo; pero desde esta hora en adelante acuden to¬ 
dos los anosá adorarlas reliquias del santo, á lucir sus 
galas y belleza, y á proveerse en la feria de hermosas 
flores, las mas elegantes damas, y cuanto hay de no¬ 
table y lucido en la c&pital del Principado. 

(S¿ continuará.) 


DON MANUEL ALONSO MARTINEZ. 

En los momentos presentes en que todas las cues¬ 
tiones políticas de Esp"aña puede decirse que se en¬ 
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punto de entre los que nuevamente venían á aquel 
palenque de todas las aspiraciones políticas, que en 
uua de las primeras crisis parciales sufridas por el ga¬ 
binete progresista durante los dos últimos anos de su 
dominación, entró á formar 
parte del ministerio que 
presidia el duque de la Vic¬ 
toria. 

Durante el largo periodo 
trascurrido desde que tu¬ 
vieron lugar los aconteci¬ 
mientos de 1850 hasta la 
formación del gabinete Mi- 
raflores, el señor Alonso 
Martínez se mantuvo colo¬ 
cado en un punto medio en¬ 
tre las parcialidades mas 
definidas y. caracterizadas, 
oscilando de un lado á otro 
según lo exigían los aconte¬ 
cimientos ó las combinacio¬ 
nes accidentales de la Cá¬ 
mara. Esta posición vaga y 
hasta cierto punto indepen¬ 
diente, unida á los méritos 
que como orador y como 
hombre político de talento 
reúne, le indicaron desde 
luego para formar parte de 
un gabinete de transición 
semejante al que formó el 
marqués de Miraflores al sa¬ 
lir del poder la unión libe¬ 
ral. Durante los meses que 
duró este gabinete desem¬ 
peñó el ministerio de Fo¬ 
mento. 

Desde esta época basta la 
vuelta al poder del general 
0‘Donnell, el señor Alonso 
Martínez siguió ocupando 
en la Cámara el mismo 
puesto equidistante de to¬ 
dos los partidos. Asi nudo 
después de haber estado in¬ 
dicado para formar parle 
del gobierno del general 
Narvaez subir al poder con 
el duque de Tetuan, á cuyos 
consejos debió que S. M. la 
reina le confiase la gestión 
de la Hacienda que hasta 
hace pocos dias tuvo á su 
cargo. 

Lo critico de las circuns¬ 
tancias en que tornó sobre 
sí la responsabilidad de di¬ 
rigir un departamento siem¬ 
pre importantísimo y hoy 
el mas lleno de obstáculos 
y dificultades, tin hecho que 
la atención publica se jije 
y reconcentre en el señor 
Alonso Martínez. 

Sus proyectos, que no es 
nuestra publicación la lla¬ 
mada á juzgarlos, lian sido 
al aparecer y siguen siendo 
aun objeto de apasionadas 
y contradictorias opiniones. 
Que son trascendentales á 
todo el mundo se alcanza, 
pues de ello* depende la 
ruina ó la salvación econó¬ 
mica del país. Si son buenos 
ó malos el tiempo lo dirá, 
toda vez que á pesar de_ la 
reciente dimisión del señor 
Alonso Martínez, fundada 
en motivos de salud, el 
gabinete presidido por el 
general O’Donnell persisle 
en la idea de llevarlos á 
cabo, si obtiene la auto¬ 
rización de la« Cámaras. 


cuentran subordinadas á la resolución del problema 
económico, creemos oportuno aumentar la galería de 
retratos de personas notables por su posición ó sus 
talentos que El Museo Universal viene ofreciendo en 
sus columnas, con el del ministro de Hacienda cuyos 
proyectos se discuten en las cámaras. 

Don Manuel Alonso.Martínez, mas conocido y repu¬ 
tado como jurisconsulto que como hacendista, es en 
efecto una de las glorias del foro español, en el cual 
su elocuencia y su talento indisputable, le han valido 
envidiables triunfos. 

Lanzado casi al comenzar su carrera en las luchas 
de los partidos, encontró en las Córtes Constituyentes 
ancho campo donde desplegar las dotes de orador par¬ 
lamentario que le adornan, distinguiéndose basta tal 


MERCURIO 

ESTATUA DE TORWALSEM, QUE SE CONSERVA EN EL REAL 
MUSEO DE ESCULTURA DE MADRID. 

Aunque muy inferior en todos conceptos al de pin¬ 
turas , acaso el mas rico de Europa, el Real Museo de 
Escultura de Madrid guarda en sus salones nlgunas 
obras verdaderamente notables, y entre ellas la que 
dibujada por el reputado artista señor Vallejo, ofrece¬ 
mos hoy en las columnas de nuestro periódico. 

Esta estátua de Mercurio, una de las mas hermosas 
y correcta» del célebre Torwalsem, discípulo deCa^ 
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novas, y que como él siguió 
las tradiciones del antiguo, fue 
adquirida en Copenhague, con 
algunas otras o:;ras, debidas 
al mismo cincel, por media¬ 
ción de don Leopoldo Augusto 
de Cueto, distinguido hombre 
de letras é inteligente apasio¬ 
nado de las artes, que por al¬ 
gún tiempo ha representado á 
España en aquella córte. 

Al abrirse oposición, con 
objeto de cubrir la vacante en 
una de sus clases de dibujo 
elemental, la Academia de San 
Fernando ha elegido la obra de 
Torwalsem, como Ja mas ade¬ 
cuada para servir de modelo 
en los últimos ejercicios. Ter¬ 
minados e«tos y espuestas ya 
al público las copias de los di¬ 
ferentes y conocidos artistas 
que han entrado en la oposi¬ 
ción, creemos propio de la ín¬ 
dole de nuestro semanario, 
dar á conocer á sus lectores 
esta bellísima escultura, al 
mismo tiempo que consigna¬ 
mos la satisfacción que nos 
causa ver que de algún tiem¬ 
po á esta parte el gobierno 
abre mas á menudo á la ju¬ 
ventud estudiosa , palenque 
donde pueda adquirir luchan- 
do la recompensa, que de otro 
modo no siempre obtiene el 
verdadero mérito. 


BAUTISTERIO 

DEL CONVENTO DE LAVRA EN EL 
MONTE ATHOS. 

En otra ocasión y á propó¬ 
sito de algunas joyas artísticas 
debidasá un artílice bizantino, 
hemos tenido ocasión de ha¬ 
blar á nuestros lectores del 
monte Athos, vasta comarca 
poblada únicamente por reli¬ 
giosos griegos y armenios y 
que cuenta dentro de sus esten- 
sos limites con mas de veinte 

fundaciones monacales. i aguas d e j os alrededores: ol santo se dirigió á la Vír- 

kutre estas fundaciones el monasterio de Lavrn es gen su protectora, y ésta dándole una vara de hierro 
una de las mas autiguas y ricas, distinguiéndose muy I le mandó herir la peña, de la que brotó la fuente, 
pai icu ármenle por los objetos artísticos que atesora 1 En el Diaconicon , y entre oirás muchas reliquias, 
y la hermosura y originalidad de su M ’ 

fábrica, curioso modelo de arqui¬ 
tectura bizantina, del cual puede 
formarse idea con la vista del cele¬ 
brado bautisterio á que hoy damos 
lugar en nuestro periódico. 

Delante de las magnilicas puertas 
de bronce del pórtico, regaladas por 
Nicéforo Piiocas, y cubierto de una 
elegante cúpula que descansa sobre 
esbeltas y delgadas columnas, se ve 
la fuente ó bautisterio á que la tra¬ 
dición presta un origen milagroso. 

Esta fuente llamada por Eusebio 
basílica lavacrum la usaban los pri¬ 
meros cristianos para hacer sus 
abluciones antes de entrar en el 
templo, costumbre conservada por 
Mahoma en el Koran. También ser¬ 
via de bautisterio á pesar de encon¬ 
trarse fuera del recinto de la iglesia 
como se ve aun en varias poblacio¬ 
nes de Italia. 

Sobre el borde de la taza, y a) lado 
de dos leones que sirven como de 
candelabros para colocar los cirios 
en las ceremonias, se ven algunos 
grupos de pájaros esculpidos en la 
piedra los cuales figuran beber en el 
vaso sagrado y constituyen un gra¬ 
cioso símbolo de la Comunión. 

En la parte interior de lu cúpula 
está pintada la Virgen con esta le- 

Í enda: Fuente que da la vida . Tam- 
ien se encuentra allí representado 
á San Ata oasí o, hiriendo una roca 
de la eue brota un abundante ma¬ 
nantial. 

Esta pintura se refiere al origen 
legendario de ‘ la fuente. 

Cuentan las cróDicas, que cuando 
San Atanasio se ocupaba en cons¬ 
truir el monasterio de Lavra, los 
ministrof deSatanás agotaron las 


se enseña aun la vara de hier¬ 
ro de San Atanasio, y no le¬ 
jos del bautisterio, que se ali¬ 
menta de sus aguas, el naci- 
mieuto de la fuente milagrosa. 


COSTUMBRES DE VALENCIA. 
cartas escritas por un caballero 

NHY PARTICULAR A LA SEÑORA RO¬ 
ÑA N. Y. 

CAUTA SECUNDA. 

Creo, atendido tu esquisi- 
to y delicado gusto, hermosa 
é interesante mujer, que no 
habrás quedado poco compla¬ 
cida de las noticias que te 
comuniqué en mi primera 
epístola sobre el tipo valen¬ 
ciano, sobre el cielo y el suelo 
de este hermoso país. 

La tarea, que en esta se- 
gundi caria me propongo des¬ 
empeñar, es un poco mas in¬ 
grata y escabrosa, porque te 
apuntaré como idea prelimi¬ 
nar que alguuas costumbres 
de los valencianos son un tan¬ 
to cursis y bourgoisses , y no 
corresponden á lo que debia 
esperarse de los rams dones 
con que a Dios plugo embe¬ 
llecer esta hermosa provincia. 

Habré ante todo de decirte, 
que Valencia es una de las 
ciudades mas nobiliarias de 
España, y una de las en que 
mas domina, lo que podemos 
llamar el elemento de los pro¬ 
pietarios. Conquistada por el 
rey don Jaime en 1236. esta¬ 
bleció y heredó en ella, como 
San Fernando hizo en Sevilla, 
á los 83 caballeros de la 
conquista, cuyas proezas y 
divisas cantó Mosen Jaime 
Febrer en sus curiosas tro- 
bas, y todavía existen hoy la 
mayor parte de estas distin¬ 
guidas familias: el régimen 
vincular no adquirió en este 
suelo la fuerza y la pujanza 
que en Castilla, y puede de- 
i cirse que sou muy pocas las casas verdaderamente 
fuei tes y acaudaladas que hay en esta provincia. Si se 
esceptúan las casas de Ccrvellon, de Parcent, de Dos- 
I Aguas, de Jura-Heal y de Malferit, los demás litulns, 
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barones y hacendados escasamente tienen unos pocos 
cinco ó seis mil duros de renta, hay muchos con 30 
hasta 60,000 reales de renta al año, hay muchísimas 
mas que la cuentan por 8,10 ó 12 pesetas diarias. La 
peseta es la unidad monetaria del pais, cuando se trata 
ae hablar de renta diaria, y este lenguaje prueba que 
esta no se pierde de vista ni asombra por lo cuantiosa. 
Aquí, pues, no hay los caballeros cuantiosos de Anda¬ 
lucía, y en cambio es la provincia que cuenta en Es¬ 
paña con mayor número de hacendados. 

Es consecuencia del origen nobiliario de la ciudad 
y de esta gran división de la propiedad, que no obs¬ 
tante la trasformacion que de veinte años á esta parte 
viene esperimentando esta capital por el incremento 
de la industria y del comercio, hoy mismo dominan y 
dan el tooo á las provincias los propietarios y los hi¬ 
dalgos, para usar las palabras de Castilla.—Los fueros 
de Valencia llaman á estas personas los Generosos , que 
era uno de los cuatro brazos, que asistían ¿ las deli¬ 
beraciones de las Córtes. 

Comprenderás con tu distinguido talento, bellísima 
y encantadora dama, que las costumbres lian de llevar 
el tipo, el sello y la marca de este predominio de lo 
que el marqués de Miraflores llamaría los propieta - 
ritos. 

Estos caballeros en general, y sin aludir á nadie, 
tienen grandes pretensiones, y como vulgarmente se 
dice, cada uno tiene el rey en el cuerpo: pero los me¬ 
dios de tortuna no corresponden á su elevada alcurnia. 
Hay un poco de aquel adagio: 

Vanidad y pobreza 

Todo en una pieza. 

Con 30 , 40, ó 60 rs. de renta diaria, y en una po¬ 
blación en que la vida se ha hecho cara, se puede 
roncar, pero no se puede echar muchas roncas, sin 
riesgo de caer en el ridículo, ó de tener que hacer al¬ 
gunas cosas, que describía con su inimitable y deli¬ 
cada ironía la inagotable verve de Cervantes, cuando 
hablaba de los apuros y molestias de Don Quijote. 
Como además domina en este pais algo de orienta¬ 
lismo , como hay afición al divan, á la pereza y á las 
posiciones horizontales, un valenciano creería incur¬ 
rir en caso de menor valer , si no tuviese el socorrido, 
pero infernal vehículo, llamado tartana. Una tartana 
cuesta su manutención de 10 á 12 rs. diarios, modes¬ 
ta suma comparada con los 30 ó 40,000 rs. anuales, 
que cuesta el sostenimiento de un coche en Madrid. 
Pero en rentas de 24, 30 ó 40 rs. diariaríos, 10 ó 12 
son una resta importante. Por ello aunque sea una es- 
cepcion, hay varios caballeros de estos, que se con¬ 
vierten en caballeros de industria. Algunos de ellos, si 
la fama no miente, se esparcen por los pueblos inme¬ 
diatos, y al paso que pasean, ó mas bien ven el paseo, 
traen tapadita su correspondiente libra ó media libra 
de carne para su consumo particular, y cuidan de no 
mostraren la puerta sus instintos carnívoros y auti- 
paganos. Propásanse algunos basta alquilar una gran 
parte del año sus carruajes propios, sirviendo de co¬ 
chero al público sus propios criados. 

No estrañarás, pues, interesante mujer, con estos 
preliminares, algunas cosas curiosas y entretenidas, 
que voy á contarte con mi natural sencillez, y que de 
seguro no te parecerán propias de ciudad tan bella, 
tan rica y poblada. 

En esta capital, aparte de algunas pocas familias, 
que hacen la vida de Madrid, se come á la antigua 
usanza española. Las señoras se levantan de nueve á 
once de la mañana, almuerzan ligeramente, reciben 
visitas de doce á dos de la tarde, comen á esta última 
hora, y durante la comida á nadie se recibe, aunque 
sea amigo, y hay valenciano que cierra durante la 
comida hasta la puerta de. la calle. Tú creerás, que 
este será algún Apicio Romano, ó Brillat SavariD, que 
desea comer con placer estático y con tranquilidad 
perfecta. Te equivocarías por regla general, si asi 
juzgases; si le fuera dudo penetrar en la piece á dincr , 
hallarías unos manteles que no brillan por su limpieza 
á pesar de la limpieza del pais, encontrarías una mo¬ 
desta vajilla y una modestísima comida: el lujo de la 
tartana y de la .decencia esterior, obliga al dueño de 
la casa á tener un poquito de economía en sus gas¬ 
tos de cocina, y á tratar á su estómago con higiénica 
sobriedad. 

La vida de todo pais ocioso ó nobiliario es bastante 
monótona, y ocasionada á murmuraciones y chismes 
de vecindad, y en esta parte Valencia presenta el 
espectáculo de un villorrio: nada hay oculto, y todo 
el mundo sabe lo que usted tiene de renta diaria, lo 
que come y bebe y todo lo que usted hace y dice. En 
esta parte la publicidad y discusión es completa. Se 
vive en pleno régimen parlamentario. 

Después de comer, y aun de echar un poco de siesta 
algunas damas y galanes, se sube á la tartana ó al 
faetón ó coche, y se pasea, se dan vueltas por la Ala¬ 
meda, nuestro paseo de la Castellana : todas las tres¬ 
cientas sesenta y cinco lardes del año, se ven los 
mismos carruajes, las mismas damas y los mismos 
galanes. Jamás las señoras bajan á los andenes. Es de 
mal tono: perdónenme mis paisanas que les diga, que 
si paseasen mas, no estarían tal vez en su opinión en 
tono , pero estarían mas entonadas . Sobre este punto 


el orientalismo es horrible; pero ya se ve, las valen¬ 
cianas son muy susceptibles y delicadas en materia de 
toilette y de coiffure , y esta se reserva para el teatro, 
ó para algún baile de sociedad. Al paseo se va de 
cualquier modo, y mas parecen las damas escuchas 
vigías, ó aguaitadoras (palabra valenciana) que mu¬ 
jeres, que pasean. Las damas quieren ver, pero no 
quieren ser vistas sino de medio perfil. Dios las per¬ 
done tan incomprensible inclinación. 

Domina en conjunto una atmósfera estrecha, peque¬ 
ña, cursi , de verdadero mal tono, y es esto tanto mas 
de lamentar, cuanto que las mujeres son finas y natu¬ 
ralmente distinguidas en su trato, y de conversación 
animada y picante. Son en suma las valencianas un 
tanto quijotescas: figuran y creen hacer un acto de 
buen tono, conteniendo su natural vivacidad, y con¬ 
virtiéndose en estatuas. El movimiento y la vida, ellas 
que tienen tanto , Ies causan horror: creen que dero¬ 
gan de su nobleza: hay por lo mismo cierta prudense 
en el trato; las palabras tienen que ser esmeradas y 
poco ocasionadas ó equivocas: el pudor de sus vidas 
repugna toda libertad. 

La mujer valenciana vive encerrada en su casa y en 
su vehículo tartanil y si se esceptúa la temporada de 
cabañal, ó el otoño en que algunas familias lo pasan 
agradablemente en Burjasot, Godella ó el Llano de 
Cuarte, en general no se disfruta ni se sabe disfrutar 
de la campagne , que es la mas deliciosa del mundo. 
Dios les perdone tan detestable gusto. 

Que te diré en resúmen, mi buena amiga: que aquí 
todo lo que es natural vale mucho, que todo lo que es 
artificial, es péximo é insoportable. Sin embargo para el 
verdadero amateur y tourista , como el marqués de 
Herrera, este es país mas bello y encantador para vi¬ 
vir. Aquí están todos los dinas, todas Jas produccio¬ 
nes , todas las flores y las mujeres mas graciosas del 
mundo. Vente pues, hermosa, á disfrutar, de las de¬ 
licias de este pais, quede seguro aquí hallarás cuanto 
deseas para hacer la vida tan agradable y placentera, 
como podía pasarse en los huertos de Epicuro. 

Fermín Gonzalo Marón. 

Valencia á 15 de febrero de 1860. 


EL CÁUCASO. 

Seria imposible desconocer que el interés que ins¬ 
pira á veces la descripción de un pais cualquiera se 
debe en gran parte á los acontecimientos de que este 
pais lia sido teatro y á la celebridad, por decirlo asi, 
que ha adquirido en la historia. Esta verdad la halla¬ 
mos confirmada aun en nuestros dias, en los cuales 
liemos visto que países que hasta el presente apenas 
habían interesado á la generalidad comenzaron a esci- 
tar la atención desde el momento en que tuvo lugar 
en ellos algún acontecimiento de importancia. El Cau- 
caso mismo á pesar de la importancia que realmente 
tiene, á pesar de que le vemos ya citado en la historia 
antigua y aun en las tradiciones mitológicas de los 
griegos, no nos interesaría tanto si no fuera por esa 
lucha larga y sangrienta que los rusos han sostenido 
con las tribus guerreras que le habitan, y sin embargo 
hay pocos países que sean mas dignos de estudiarse 
que este, tanto por su naturaleza como por el carácter 
y costumbres de sus habitantes. 

No trataremos de dar á nuestros lectores una des¬ 
cripción detallada del Cáucaso, porque para ello se ne¬ 
cesitarían volúmenes enteros, pero daremos una ligera 
descripción de él con datos tomados de obras y docu¬ 
mentos rusos, por ser los mas competentes en esta 
materia. 

Las primeras noticias que tenemos del Cáucaso nos 
le presentan con los nombres de Albruz> Elbruz, Yal~ 
buzismthi, Yalburi sar, Temi f etc., que le daban los 
pueblos que le habitaban y que le rodeaban. Eu el pe¬ 
riodo mitológico vemos en el á Prometeo encadenado 
en uno de sus picos salvajes y á Jason yendo allí á 
conquistar el vellocino de oro. Después en el siglo XIII 
antes de nuestra era, Sesoslris llevó á él una colonia 
egipcia de la que Herodoto en su tiempo creyó recono¬ 
cer aun vestigios en la constitución física, en las cos¬ 
tumbres y en el idioma de los habitantes de la Colchi- 
da. Mitbrídates, uno de los reyes que lucharon con mas 
perseverancia contra la opresión de los romanos llegó 
hasta las gargantas del Cáucaso á ocultar su vergüenza 
de haber huido ante las águilas victoriosas de los ro¬ 
manos. Trajano fue el primero que llevó la dominación 
romana desde las costas de! Ponto á Iberia donde esta¬ 
bleció reyes tributarios. Aunque el poderío de los ro¬ 
manos fuese limitado allí, le sabían sostener suminis¬ 
trando á los pueblos que le habitaban la sal de que ca¬ 
recían y que no podían ir á buscar por sí mismos en 
los lagos salados, en cuyos alrededores vagaban los 
pueblos nómadas de las estepas. Después de los roma¬ 
nos fueron los árabes los que dominaron en el Cáucaso. 
Mahomet habia legado la conquista de este pais como 
un artículo de sus últimas voluntades y cada musulmán 
creía que debía contribuir á ella. En 684 Muslime!), 
hermano del califa Valid, se apoderó de Derbend, 
conquistó el Schirvan y una gran parte del Daghestan, 
y penetró en la Georgia. Los nuevos dominadores po¬ 
derosos y desposeídos alternativamente, tuvieron que 


ceder á los persas cuando en 927 Vahcliudan se apo¬ 
deró del Düem, del Ghilan, del Djordjan, etc. Los 
reyes de Georgia para sustraerse á las exacciones de 
los musulmanes, formaban con los emperadores grie¬ 
gos, alianzas de Ía9 que á veces teman motivo de arre¬ 
pentirse después. Siempre demasiado débiles para de¬ 
fenderse contra vecinos formidables se vieron obligados 
á declararse vasallos de los turcos seljukidas cuando 
tos últimos fundaron su dinastía en Persia, y no llegaron 
d sacudir el yugohasta el reinado de David I que subió 
al trono de la Georgia en 1089. Su sucesor David II hizo 
la conquista de las provincias persas limítrofes y esten- 
dió sus Estados hácia el Oeste basta Trebisonda. Tres rei¬ 
nados después la Georgia fue gobernada por la reina Tha- 
mar, que sometió una gran parte de los pueblos del Cáu¬ 
caso y los civilizó, haciéndolos abrazar la religión 
cristiana; pero la época brillante de la Georgia terminó 
con el reinado de esta princesa en el momento en que 
Tchingiz-Khan comenzó sus conquistas. A los desas¬ 
tres que á consecuencia de ellas tuvo que sufrir este 
desgraciado pais sucedieron las devastaciones de Timur 
en el siglo XIV. Musulmán feroz y fanático el empera¬ 
dor de Samarcanda quería á fuerza de violencias y de 
crueldades obligar á los cristianos á abracar el isla¬ 
mismo. Sin embargo, Jorge Vil rey de Georcia logró 
echar de su pais á los mahometanos y restablecer el 
cristianismo a mediados del siglo XV; pero en 1424 
dividió la Georgia entro sus tres hijos y esta medida 
impolítica entregó de nuevo el pais al dominio de sus 
vecinos, de los que quedó vasallo. Tributaria alterna¬ 
tiva menique Jos turcomanos y de la Persia, la Georgia 
buscó la alianza del Isar Ivan Vassiliew cih, cuyas con¬ 
quistas se estendian ya hasta el pie del Cáucaso. A esta 
tentativa infructuosa siguió la de Alejandro III rey de 
Kakheti que en 1586 se puso bajo la protección del czar 
Feodor Ivánowitch, pero tanto bajo el reinado de este 
príncipe como bajo los reinados de Boris GudonoíT y de 
Miguel Feodorowitch los georgianos no lograron el 
socorro de la Rusia, de la que sin embargo so habían 
reconocido tributarios. 

Cuando Pedro el Grande subió al trono Daud-beg, 
principe de los lesghios, después de haber invadido el 
Schirvan, saqueó á Scheinakliá y causó al comercio 
ruso una pérdida de algunos millones de rublos. La 
guerra á que dió lugar este acontecimiento, terminó 
por cesión que la Persia hizo á la Rusia de Jas provin¬ 
cias de Daghestan, Schirvan, Ghilan, Mazanderan y 
Astrabad. La Georgia estaba entonces en poder de lo3 
turcos. y el rey de este pais reinaba en Tíflis bajo el 
título ae pacha, cuando el famoso Tliamas-kuli, ha¬ 
biéndose apoderado de ella la hizo gobernar por un 
khan, y la entregó después á un príncipe de la familia 
de sus antiguos soberanos. Mas tarde Thamas hizo un 
tratado do comercio con la Rusia, al que siguió la re¬ 
trocesión de las provincias persas, cuya ocupación le 
habia sido mas onerosa que útil. Heraclio, antiguo 
compañero de Thamas, ocupó el trono do Georgia, 

f iero su falsa política le comprometió en guerras con 
os persas y con los turcos, por lo que tuvo que buscar 
un apoyo en la Rusia, á Ja que se sometió en 1783, 
pero en 1798 habiendo muerto este príncipe valeroso, 
la Georgia se vio de nuevo espuesta á las invasiones 
de los lesghios y de los turcos, basta que finalmente 
en 1802 fue declarada provincia rusa. 

En el dia dominan en el Cáucaso cinco nacionali¬ 
dades poderosas, á saber: los georgianos, los arme¬ 
nios, los persas, turcos y los rusos; además de estas 
hav aun otros pueblos de menor importancia, que ocu¬ 
pan las vertientes de los montes y los valles que están 
a los pies; pero prescindiendo de su valor numérico, 
los pueblos del Caucaso se dividen en seis clases prin¬ 
cipales, á saber: los lesghios, que habitan al Oriente: 
los mitsdjegos ó kistos, los ossetas, los abazo-tcher- 
keses, que habitan al Occidente: los pueblos de ori¬ 
gen georgiano y las tribus turcas que se lian estable¬ 
cido en las llanuras al pie de las montañas. Los pueblos 
de origen georgiano se dividen en un gran número de 
tribus, como mingrelios, imiretios, guritsios, etc. Las 
tribus que habitan en la montaña central del Cáucaso 
y que no se han civilizado con Ja influencia benéfica 
aei cristianismo, conservan aun en el dia las costum¬ 
bres de los tiempos primitivos de la humanidad. Por 
otras partes, como por ejemplo, en la costa del mar 
Negro parece estarse viendo aun la edad media ;Jos 
vasallos tienen el estribo de su señor y le acompañan 
en séquito numeroso; en muchas de las tribus el jefe 
ó señor de ellas sentado bajo un árbol secular, decide 
las cuestiones y negocios de sus súbditos. En nn dia 
marcado van todos con sus trajes de fiesta á un ban¬ 
quete presidido por el jefe de la tribu, y después de 
concluido el festín tienen carreras de caballos y tor¬ 
neos como en tiempo del feudalismo. 

La cadena central de! Cáucaso se divide en varias 
ramificaciones, algunas de las cuales tienen cimas muy 
elevados; los picos mas altos son el Elbrus y el Kas- 
beck. Es indudable que la diferencia de temperatura 
está en una relación íntima con Ja fuerza vegetativa. 
Asi vemos que todo el Cáucaso se divide en cuatro zo¬ 
nas vegetales, por decirlo asi, y esta división está de¬ 
terminada en todas ellas por el mayor ó menor calor 
de la temperatura. La primera empieza en las nieves 
eternas y llega hasta una altura de unos once mil pies 
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aproximadamente, descendiendo después hasta los 
siete mil pies; en esta altura se encuentran los arbus¬ 
tos , las plantas alpestres de especie acicular propias á 
la misma latitud Norte, que los arbustos del centro de 
Europa. Estos arbustos se cambian entre los siete y 
cinco mil pies en bosques espesos, formados de plá¬ 
tanos de Oriente, nogales y olmos enanos de la Sibe- 
ria. La segunda zona comienza en las cuencas del Kur 
y del Araxes y cerca del mar Caspio, pero esta zona 
carece de bosques espesos por la falta de agua. Es 
verdad que las nieves se derriten y producen una pri¬ 
mavera lozana, pero todo su verdor se agosta bien 
pronto por el ardor del sol, no dejando después mas 
que campos marchitos que por su color amarillento se 
confunden con las capas de arcilla que hay en la costa 
del mar Caspio. La tercera zona comprende los pun¬ 
tos inaccesibles á la influencia inmediata del aire, las 
cuencas bajas del Rion y del Talich, cubiertas de una 
vegetación lozana y superabundante. 

En esta zona se encuentran los mismos árboles que 
en la primera, pero por razón de la humedad y del 
calor vivificante de la atmósfera adquieren una corpu¬ 
lencia y un verdor estraordinario. A veces las plantas 
que crecen entre ellos y que se enlazan con sus tron¬ 
cos forman un muro de verdura al través del cual 
apenas pueden penetrar los rayos del sol. Esta vege¬ 
tación brillante es la que ha llamado siempre la aten¬ 
ción de los viajeros que recorren la Miogrelia y el 
Lenkoran y que todos están conformes en pintarla co¬ 
mo de un aspecto sorprendente y variado; es verdad 
que los rododendrones y los pinos que se ven á veces 
en las vertientes de los montes recuerdan en parte los 
países del Norte, pero las rosas silvestres y la loza¬ 
nía de todas las plantas, manifiestan claramente que 
es un pais del Sur. En la zona cuarta no se encuen¬ 
tran ya bosques ni hay tampoco variedad de plantas, 
pero las que se crian en ella conservan su lozanía aun 
en el rigor del estío, cuando en los puntos mas bajos 
hace ya tiempo que se ha agotado toda la vegetación. 

Los bosques que hay en la zona superior se hacen 
mas escasos gradualmente á medida que se va llegan¬ 
do á las nieves eternas; las plantas mas grandes lle- 
an á desaparecer por completo. El suelo está cubierto 
e vaccinium vitii ida a , myrtilus y pyrolo secunda y 
de otras plantas bajas que hallan su clima natural en 
estas alturas heladas. Las gamuzas vagan cerca de los 
nacimientos de los grandes ríos. Los ciervos, los ga¬ 
mos y los bisontes se encuentran á la entrada de las 
montañas calcáreas; el lobo, el zorro, el gato montés, 
el lince y el oso habitan en la segunda zona vegetal 
aunque no son comunes en ella; allí se encuentran 
también erizos, liebres, etc. 

En las cumbres elevadas se encuentran pocas aves; 
algunos grajos y pájaros pequeños pero de poca impor¬ 
tancia se suelen ver en las rocas solitarias. Los monta¬ 
ñeses no crian tampoco mas aves domésticas que ga¬ 
llinas, gansos y patos, y aun.éstas en corto número, 
por razón del daño que causan en los campos. 

En cuanto á pescados el Cáucaso presenta una va¬ 
riedad infinita no solo en sus rios sino en la parte del 
mar Caspio; en cambio hay pocas especies de insec¬ 
tos si se esceptúan algunas moscas de diferentes cla¬ 
ses ; en algunos puntos los tábanos son muy comunes, 
pero no hay mosquitos ni unas moscas de cierta clase 
que son un verdadero azote en las orillas del Terek 
inferior. El Cáucaso presenta en general una natura¬ 
leza que puede dar grandes resultados con el trabajo 
del hombre, y es ae esperar que antes de mucho 
tiempo el gobierno ruso naya sabido esplotar su ri¬ 
queza y contribuir al bienestar de sus habitantes. 

A. 


PLANO DE VALPARAISO 

EN EL CUAL SE MARCAN LOS MOVIMIENTOS Y LA PROYECCION 
DE LOS TIROS DE LA ESCUADRA ESPAÑOLA. 

Al recibir la primera noticia del bombardeo de Val¬ 
paraíso, nos apresuramos á publicar un plano del puer¬ 
to atacado por nuestra escuadra, en que se marcaba 
la posición de ésta autes de comenzar el combate. 
Hoy podemos completar aquellos detalles y los que 
posteriormente añadimos en el último número, con 
otro plano de la misma localidad, en el cual se mar¬ 
can todos los accidentes de la población y de la costa, 
señalándose Jos movimientos de nuestros buques du¬ 
rante el bombardeo y la proyección de sus tiros. 

Creemos, que atendida la importancia del suceso, los 
lectores de El Museo verán con gusto cuanto se dirija 
á dar de él una idea mas circunstanciada y precisa. 


BALADA. 

Auras de otoño, 

Noche sin sombras, 

Senda de flores, 

Luz de la aurora, 

Tierna esperanza, 

Vergel de aromas, ! 

Blandas querellas, 

Aves canoras, I 


Prados que rien, 

Fuentes que lloran, % 

Suspiro amante, 

Nido de tórtolas, 

Luciente estrella, 

Ventura ignota, 

Ilusión vaga, 

Lecho de rosas, 

Mares de espuma, 

Lánguidas notas, 

Luna argentina, 

Labios de aljófar, 

Brisas, murmurios, 

Lauros, coronas, 

Timbres, blasones, 

Preseas, loas, 

Fausto, riquezas, 

Oro, lisonjas, 

Vida de encantos, 

Sueños de gloria, 

Vanas quimeras, 

Que el mundo forja, 

Y el pensamiento 
Dulce aprisiona: 

¡ Qué son, niña, sin tus ojos 
Cuando en los míos se posan! 

F. Martínez Pedresa 

UN CASO DI5 AVARICIA. 

DEL LIBRO 1NÉÜ TO, «SUEN'»S Y REALIDADES.» 

(CONCLUSION.) 

Era el escribiente un viejecillo, que debía aproxi¬ 
marse á los setenta años, de rostro enjuto y casi tras¬ 
luciente, de manos amarillas como la cera, asmático, 
raquítico, apergaminado. Iba constantemente vestido, 
asi en invierno como en verano, con una levita larga, 
sucia y reluciente de puro raída, abrochada de arriba 
abajo, con un estrecho y rozado pantalón y un som¬ 
brero sin pelo de tonto. Aquel traje mugrieulo y raido 
debía darle calor en el verano y esponerle en invierno 
sin defensa á las pulmonías y los catarros; pero lo cier¬ 
to es que parecía formar parte del cuerpo de mi com¬ 
pañero de cuarto , como si á su epidermis se hallasen 
intimamente adheridas aquellas prendas. 

Traté de enterarme de la situación del escribiente, 
y averigüé sin trabajo que tenia 3,000 reales de suel¬ 
do , que hacia un ano se hallaba en la oficina, y que 
asistía ¿ ella puntual y asiduamente. Dijéronme tam¬ 
bién que se le designaba con el apodo de El millona¬ 
rio , por haber quien asegurase que tenia un capital 
considerable, y siendo tan avaro como rico, prefería 
verse sujeto á un trabajo penoso y duro, á desmembrar 
su fortuna ó gastar de sus productos. No di crédito al¬ 
guno á tales noticias, y creí mas bien que aquella his¬ 
toria no pasaria de ser una burla, que algún chusco 
de esos que nunca fallan en todas partes, había querido 
hacer al pobre hombre; mas confieso francamente que 
aquellos rumores consiguieron despertar y escitar en 
alto grado mi curiosidad. 

El millonario , á pesar de su avanzada edad, tenia 
un pulso magnífico, y una letra clara, igual,preciosa; 
trabajaba con un ardor febril, sin detenerse jamás, y 
apenas contestaba con monosílabos á las preguntas es- 
trañas al trabajo que alguna vez le dirigía yo. Además 
de llenar cumplidamente su obligación y hacer lo que 
es seguro que otros dos escribientes no hubieran eje¬ 
cutado, en ios ratos en que se suele descansar, ha¬ 
blando unos empleados con otros ó fumando un ci¬ 
garro, se dedicaba nuestro hombre á copiar ó traducir 
del francés memorias y documentos por encargo de 
personas de fuera de Ja oíicina, y aun recuerdo que 
llegó á decirme que si podia proporcionarle algún tra¬ 
bajo de ese género, que fuese bien retribuido, no de¬ 
jase de dárselo, y me lo agradecería. 

Cuanto mas observaba á aquel estraño personaje, 
aumentaba mas y inas la curiosidad que me inspiraba. 
Traté de captarme su coníianza y hacer que ine refi¬ 
riese lo que deseaba saber, pero una estatua seria mas 
locuaz y comunicativa que mi compañero de cuarto. 
Se sonreía, cuando mis preguntas rayaban en Ja in¬ 
discreción , y no contestaba á ellas. Otras veces se en¬ 
cogía de hombros, y aquel gesto tenia en él no sé qué 
de rnefistofélico. Había en aquel viejecillo algo de mis¬ 
terioso y estraordinario; al verle se presentaban natu¬ 
ralmente á la memoria los personajes de las fantásti¬ 
cas leyendas de Hoffman y Edgardo Poe. Y por lo 
mismo que hallaba dificultades, ponía cada vez mayor 
empeño en descifrar aquel viviente enigma y resolver 
aquel oscuro problema. Largo seria el referir todos los 
medios que empleé y los recursos que puse en juego; 
pero todas mis tentativas se estrellaron contra el obs¬ 
tinado mutismo del millonario. Tuve, pues, que de¬ 
sistir por entonces de mi propósito de satisfacer mi 
curiosidad, y dejé á la casualidad el que se encar¬ 
gase de descubrir el secreto que aquel hombre debia 
ocultar. Mientras tanto habian pasado dos años. El nuevo 
servicio, que me estaba encomendado, había sido des¬ 
arrollado por completo, seguía ya una marcha regu¬ 
lar y constante, y producía importantes resultados, 


que la prensa, asi de oposición como ministerial, es¬ 
taba unánime en aplaudir. Mi nombre no aparecía por 
cierto en aquellos aplausos, pero ni yo deseaba la 
loria de la publicidad, ni tenia otra ambición que la 
e dar algún paso adelante en mi carrera como re¬ 
compensa de la laboriosidad con que me había con¬ 
sagrado al trabajo. Había logrado el aprecio y estima 
de mis jefes. y esperaba que cuando la ocasión se 
presentase, habrían de ser satisfechas mis justas aspi¬ 
raciones. 

La ocasión no tardó en presentarse. Ninguno podría 
decir quién ni en qué momento, pero la palabra ar¬ 
reglo fue pronunciada. Aquella palabra fue «sálvese 
el que pueda,» que se escucha en lo mas encarni¬ 
zado de una batalla, ó como cuando en alta mar sue¬ 
na un «el buque hace agua» que llena el ánimo de 
espanto y consternación. Fuera imposible describir la 
incertidumbre y ansiedad de todos, los dimes y di¬ 
retes, los chismes y murmuraciones que tuvieron lugar, 
las intrigas que se armaron, los medios que se pusieron 
en juego: todo era bueno con tal de no ir al panteón á 
aumentar el martirologio administrativo. En medio de 
aquella deshecha tormenta de encontradas pasiones é 
intereses, permanecía yo tranquilo y sereno, confiando 
en la justificación de mis jefes; ya creía ver acreditár¬ 
seme en la nómina 733 reales con 33 céntimos, en vez 
de los 666 con 66, que hacia mas de dos años cobra¬ 
ba; ya saboreaba la satisfacción de un ascenso justo 
y merecido: mi padre abrigaba Jas mismas esperanzas 
y se complacía por anticipado en mi futuro adelanto. 
Al fin apareció la nueva plantilla y pudimos, en vista 
de las plazas que comprendía, entregarnos á hacer 
cálculos y conjeturas sobre la suerte reservada á cada 
uno: yo solo eché una mirada á la plantilla para ver sí 
el número de empleados de 10,000 reales había aumen¬ 
tado ó disminuido; el número había aumentado, por 
consiguiente era seguro que ascendía á aquella clase: 
me apresuré por tanto a participar mi convicción á 
mi familia, y fui abrumado literalmente bajo un cha¬ 
parrón de abrazos y enhorabuenas anticipadas. 

Al despuntar el dia siguiente vi de pie junto ¿ mi 
cama á mi buen padre, que sonriendo me alargaba 
un pliego cerrado, que á cien leguas olia á real óraen. 
El corazón me palpitó violentamente de júbilo. Rompí 
á toda prisa el sobre, saqué la credencial y leí: «La 
reina (q. D. g.) ha tenido á bien, etc.» Al llegar á la 
categoría del destino y al sueldo asignado al mismo,' 
no sé cómo no caí redondo al suelo, al ver que en 
lugar de ascender descendía y que se rebajaba mí 
sueldo á 6,000 reales. La amargura mas horrible inun¬ 
dó mi alma y aquel cruel desengaño marchitó mis es¬ 
peranzas en flor. Pero mi disgusto fue nada en compa¬ 
ración de la cólera, que se apoderó de ini pobre padre: 
ante aquella flagrante injusticia la ira le cegó y le faltó 
tiempo para ordenarme estendiese sin pérdida de tiem¬ 
po la renuncia de mi nuevo empleo. Me lo tuve por 
dicho y lo puse al momento por obra, aprovechando la 
ocasión que se me presentaba. Como es de suponer, 
mi dimisión fue aceptada sin dificultad, y fui en segui¬ 
da declarado cesante, esto es, vago de real órden. 

—Ya sentirán tu renuncia, esclamaba mi padre, le¬ 
yendo ei traslado de mí cesantía. 

El Estado ha seguido perfectamente sin mí, pero en 
cambio yo sigo perfectamente sin pertenecer al Estado. 

Cierto dia, que me bailaba ¿ la puerta del Suizo 
hablando con un amigo, vi venir hácia nosotros al mi¬ 
llonario. 

—¡Calle! ¿Conoces también al señor? dijo á m 
amigo. 

—Sí por cierto, contesté; hemos sido compañeros 
de redacción y desde entonces somos amigos. 

En efecto, aquel jóven, á quien había conocido en la 
redacción de un periódico, me habia inspirado simpa¬ 
tía por su clara inteligencia y el firme valor con que 
luchaba contra la miseria sin pedir auxilio á nadie. 

—Veo que mi sobrino sabe escoger sus amigos, dijo 
el millonario. 

—Gracias por el favor. Y á propósito. ¿Cómo lia 
quedado ustea en el último arreglo? 

—No me bable usted. Me han puesto de patitas en 
medio del arroyo. 

—¡Qué injusticia! Cesante usted, que trabajaba co¬ 
mo cuatro. 

—¿Qué se ha de hacer? Si tan siquiera hubiesen te¬ 
nido Ja consideración de conservarme en el servicio 
activo, aunque fuese con menos sueldo. 

—¿Serviría usted por menos aun de 3,000 reales? 

—¿Por qué no? Aunque fuese por 2,000: con tal de 
ganar algo. 

Decididamente, aquel hombre era avaro hasta de¬ 
jarlo de sobra. Al poco rato nos separamos, y en algún 
tiempo no volví a ver al millonario ni á su sobri¬ 
no. Algunos meses después encontré á éste. Le pre¬ 
gunté por su tio y me dijo que estaba enfermo de pe¬ 
ligro. Le acompañé á casa del avaro, y recordando 
que el visitar á un enfermo es hacer una obra de mi¬ 
sericordia , subí á ver al pobre cesante. 

Vivía en una boardilla miserable y desmantelada: 
de las desnudas vigas del techo pendían sucias telara¬ 
ñas, en las húmedas y mugrientas paredes se veian 
obscenos dibujos, obras de algún antiguo inquilino, de 
los ladrillos del piso algunos se bailaban rotos y otros 
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brillaban por su ausencia; una mesa, que disimulaba su 
cojera apoyándose en la pared, dos sillas medio des¬ 


vencijadas , una arca vieja y sin cerradura, una pa¬ 
langana desportillada, una botella, que desempeña¬ 
ba las funciones de candelero, una pequeña vasija de 
barro que servia de tintero y una cama de madera 
con un gergon y una agujereada manta de Palencia, 
bé aquí todos los muebles y enseres que había en aque¬ 
lla mezquina habitación, que ofrecía el cuadro de 
la miseria mas sórdida y completa. 

En el miserable lecho yacía, envuelto en la manta, 
mi antiguo compañero de oficina: la enfermedad había 


hecho horribles estragos en él y apenas pudo contestar 
breves é inconexas palabras á las esperanzas, que pro¬ 
curé infundirle, y á las ofertas de servicios, que le 
hice. No pude resistir mucho tiempo aquel lastimoso 
espectáculo, y me apresuré á salir. Pero antes traté 
de hacer comprender al avaro que tal vez con cuida¬ 
dos facultativos y proporcionándose algunas comodi¬ 
dades vencería mas fácilmente el mal que suponía. Me 
contestó que sus recursos no le permitían nada de eso. 
Había por lo visto recobrado el uso de la palabra para 
defender sus presuntas riquezas. No pude contenerme 
y Je eché en cara su avaricia. Entonces el viejecillo, in- 
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BLANCOS. 

VOS BLANCOS DA" «4TE KN CINCO JUGADA*. 
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SOLUCION EXACTA DEL PROBLEMA NÚM. 53. 

i. S. F4bregas, de Tarragona.— Sudores socios del 
casino de artesanos de Moguer. 


corporándose en la cama y con la fisonomía animada 
esclamó: 

—¿E el gusto de hacer un buen iestametito ? 

Me quedé estupefacto, ante esta inesperada salida. 
Es decir que aquel hombre se había condenado á un 
trabajo improbo y á las mayores privaciones, y bailán¬ 
dose enfermo ni quería llamar un buen médico ni pro¬ 
porcionarse mas comodidad y abrigo. Y ¿todo por qué? 
Por tener el gusto de consignar en su testamento una 
cantidad respetable. Era el caso mas raro de avaricia, 
que pudiera darse, era el mas estraño ejemplar, que 
había yo visto, de la locura humana, tan vana y múl¬ 
tiple en sus formas y manifestaciones. 

A. los pocos dias encontré al sobrino vestido de luto 
riguroso y con cierta elegancia, que antes no le per¬ 
mitían los escasos recursos, que con su pluma se pro¬ 
porcionaba á duras penas. 

—¿Y tu tio? le pregunté. 

—Murió el pobre el mismo dia que le viste. 

—Descanse en paz. Y ¿te ha dejado alguna cosa? 

—Quince mil duros. Pobre señor, que vida tan mi¬ 
serable se dió el infeliz por reunir esa cantidad. 

—No se privó de todo por reunir esa suma. El mis¬ 
mo me lo dijo. No era un avaro vulgar; su avaricia 
era sui generis. 

—Pues entonces ¿cuál era su objeto? 

—Poder disponer en su testamento de 300,000 mil 
reales. Y tú ¿qué piensas hacer con ese dinero? ¿Vas 
á derrochar en algunos dias, lo que tu tio tardó tan¬ 
tos años en reunir? 

—No por cierto; lo colocaré lo mejor que pueda y 
con sus productos y lo que me dé mi pluma, creo ten¬ 
dré lo bastante para casarme. 

—¡Casarte! Veo que todos los de la familia estáis 
algo tocados de la cabeza. 

—Es verdad, contestó mi amigo riendo. Todos te¬ 
nemos algo de locos. Paciencia, y como dice el refrán, 
cada loco con su tema. 

Enrique Fernandez Iturralde. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


emos conseguido un 
triunfo. Querer dai 
idea del entusiasmo y 
el interés que han 
despertado en el país 
las últimas noticias 
recibidas del Pacííico 
seria desear un im¬ 
posible. Durante los últimos dias de la semana las mas 
ardientes cuestiones, los mas importantes asuntos po¬ 
líticos se han pospuesto á las infinitas versiones y 
comentarios con que el deseo y la esperanza adornan 
los breves partes telegráficos que nos dieron las tíuevas. 

/.Qué ha sucedido en el Callao? Hé aquí la pregunta 
estereotipada en todos los labios en el momento en que 
escribimos estas líneas y á la que solo contesta el telé¬ 
grafo con su desesperante concisión. 

Verdad es que Ja fantasía no se detiene en barras, y 
lo que no ve Ib presume, y lo que no acierta á presumir 
lo inventa. Merced á este procedimiento, no faltan de¬ 
talles en algunas publicaciones y noticiero hay que 
relata lo acontecido con mas pormenores que si hubiese 
presenciado la acción desde el tope de la Numancia. 
De estas relaciones prematuras debe desconfiarse siem¬ 
pre. Tomando por nase la verdad conocida, cada cual 
le presta la forma que mejor conviene á sus intereses 
ó sus simpatías. Hasta el momento so lo puede decirse 
que el je/e de nuestra escuadra comienza á justificar la 
hermosa frase que pronunció contestando á los agentes 
diplomáticos de las potencias neutrales: Mas quiere 
España honra sin bar eos, que barcos sin honra. 

Fácil hubiera sido al señor Mendez Nuiiez, después 
del bombardeo de Valparaíso, continuar arrasando 
Jas poblaciones de las costas chilenas y peruanas que 



contaban con pocos medios de defensa; fácil le hubiera 
sido igualmente posesionarse desde luego de las Chin¬ 
chas, asegurando la indemnización de guerra al mismo 
tiempo que proporcionaba á la escuadra un punto de 
reposo; pero ni el rehuir el peligro es propio de hom¬ 
bres de su temple, ni cuadra al carácter de la cuestión 
que sostenemos con aquellas repúblicas, atenderá los 
intereses materiales antes que al de la honra. 

El Perú había acumulado todos sus medios de de¬ 
fensa en el Callao; allí estaba, por decirloasi, el corazón 
de la liga, allí los únicos que resguardados por las 
formidables fortificaciones se atreverían á defenderse: 
un deber de honor obligaba á nuestros valientes mari¬ 
nos ir allí en busca de esa honra que España desea, 
aunque para adquirirla tuviésemos que perder algún 
barco. 

En efecto: nuestros buques han sufrido considera¬ 
bles averías; alguno de ellos, dicen que se lia inutili¬ 
zado , pero la gloria de la jornada pertenece á los es¬ 
pañoles. Cualquiera que sea en definitiva el éxito del 
ataque cuyos pormenores oficiales ignoramos, podemos 
repetir las palabras que á este propósito ha dicho en el 
Congreso un diputado de la oposición: Vencidos ó vence¬ 
dores nuestros valientes marinos , merecen el aplauso de 
sus compatriotas. Basta detenerse un momento á con¬ 
siderar la magnitud de la empresa para comprender el 
mérito de los que la han acometido. 

Aprovechándose del intervalo de paz debido al úl¬ 
timo convenio que se celebró con el Perú, éste viene 
trabajando activamente hace mucho tiempo en com¬ 
pletar las fortificaciones de la mas importante de sus 
plazas marítimas. Ingenieros y material de guerra, 
trazas de las nuevas defensas y cañones para artillar¬ 
las , todo se debe á estranjeros , norte-americanos en 
su mayoría, mas duchos y avezados en este linaje de 
cosas que nuestros enemigos. El Callao al presentarse 
en frente nuestra escuadra, ofrecía un aspecto lorini- 
dable contándose en las baterías de tierra hasta cien 
cañones artillados, muchos de ellos del enorme calibre 
de 450. Mendez Nuñezcon solo dos buques blindados, 
apenas fuertes lo bastante para sufrir el empuje de tan 
monstruosos proyectiles, con algunas otras embarcacio¬ 
nes de madera, y no contando sino con bocas de fuego 
de menor calibre ha bombardeado el Callao por espa¬ 
cio de cuatro horas. Por razón del alcance de sus ca¬ 
ñones, la escuadra española debió estar situada du¬ 
rante el combate á menos de medio tiro de las baterías 1 


peruanas sufriendo un fuego horroroso al que contes¬ 
taron incendiando parte de la población, desmontando 
un fuerte y causándoles á los enemigos gran número 
de víctimas, entre las que se hallan el ministro de la 
Guerra y algunos otros jefes conocidos. 

Tan satisfactorios resultados no han podido lograrse 
sin que nuestros buques sufrieran averías de alguna 
consideración. Precisamente en el peligro que ofrecía 
la lucha, consiste la gloria que nuestros marinos han 
alcanzado en la jornada. En los primeros partes se indi¬ 
có que tres de los buques de madera se habían visto 
forzados á retirarse del teatro de la acción, después de 
haber desmontado varios fuertes, haber volado un pol¬ 
vorín y causado grandes destrozos en la ciudad. que¬ 
dando la Numancia para responder al fuego de dos ba¬ 
terías blindadas, las únicas que pudieron resistir al 
empuje de nuestros cañones. 

También se dijo que entre los varios oficiales españo¬ 
les heridos, lo estaban de gravedad el comandante de la 
Resolución , y levemente el señor Mendez Nuñez. Res¬ 
pecto al segundo, otros partes recibidos á última hora, 
desmienten la noticia y lo presentan disponiéndose á rei¬ 
terar su ataque contra el Callao, desde donde marchará 
á posesionarse de las islas Chinchas, en las cuales espe¬ 
rará el resultado de la guerra. 

Según lo habíamos previsto, la cuestión de España 
con Chile y el Perú, se aproxima al desenlace y la se¬ 
gunda parte del bombardeo del Callao le servirá de epí¬ 
logo. Todo conspira á que asi suceda. El Huáscar y la 
Independencia , magníficos barcos, en los cuales funda¬ 
ban la postrer esperanza, han sufrido deterioros que 
imposibilitan su uso por falta de pericia en sus coman¬ 
dantes Los torpedos, que fabricados en San Fraucisco 
de California, habían de servir para destruir cobarde¬ 
mente nuestra marina, han estallado al tiempo de ha¬ 
cer el trasbordo, causando innumerables víctimas, entre 
las que se cuenta el comisionado de las repúblicas. Hasta 
se han enagenado el resto de simpatías que las potencias 
neutrales pudieran conservar hácia la causa del Perú y 
Chile, merced á la conducta usada con los españoles 
residentes en aquellos países, conducta á todas luces 
cruel é indigna ae una nación que se estima en algo y 
de la que la humanidad y el propio respecto no nos 
permiten usar represalias. 

Como indicamos al comenzar la revista, los mas gra¬ 
ves asuntos interiores han palidecido, perdiendo parte 
de su importancia ante las noticias que del esterior irae 
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el telégrafo. Aun aguardamos llenos de impaciente an¬ 
siedad los detalles del bombardeo del Callao, cuando 
el termómetro nos anuncia una nueva y brusca varia¬ 
ción en la atmósfera política de Europa. ¡La conferen¬ 
cia ha hecho fiasco! Hé aquí el doloroso lamento de la 
diplomacia contristada que ha venido á sacar á los pue¬ 
blos del dulce éxtasis ocasionado por la ilusiones de la 
paz. Vuelta á resonar el parche herido, vuelta ó rasgir 
los aires con el clamor de la trompetería, vuelta á asus¬ 
tarse unos á otros con el espectáculo de formidables 
aprestos. Nuevos nombramientos de jefes, nuevas mar- 
cuas y contramarchas de tropas, nuevas combinaciones 
estratégicas. La palabra alada vuela por los hilos tele— 
ráficos y da en algunos instantes la vuelta á Europa 
iciendo: «La lucha es segura, el conflicto inminente, 
mañana se declara la guerra.» Pero llega esa mañana 
precedido de tantos temores y todo continúa lo mismo, 
y sigue otro no menos acompañado de ansiedades, y las 
cosas prosiguen en idéntico ser y dan ganas, por último, 
de esclamar con Quevedo: ¡ Tanto mañana y nunca ma¬ 
ñanamos ! 

No obstante, ahora, como suele decirse, va de veras. 
El estado eu que se encuentran las cosas no permite 
mas dilaciones: la cuerda del arco no puede continuar 
tendida, es preciso aflojarla ó concluir de disparar la 
saeta. Acaso cuando estas líneas lleguen á manos de 
nuestros lectores, los cañones del Austria habrán dado 
la señal del combate, tal vez la revista siguiente no 
baste á contener la sumaria relación de los altos hechos 
ocurridos en la semana próxima. En todos los círculos 
olíticos, en todas las publicaciones importantes, se ha¬ 
la ya de la guerra como de cosa segura. Esta confor¬ 
midad de pareceres nos intimida y nos retrae de espre- 
sar libremente una vaga creencia propia, sin fundamen¬ 
to, irrazonable, si se quiere, pero que si tuviésemos la 
energía de Galileo, nos liaría esclamar al mismo tiempo 
que damos cuenta del verdadero estado de la cuestión: 
e pur si muove, ó lo que es lo mismo, á pesar de tantos 
aprestos, aun no liemos oido el primer cañonazo. 

Correspondencias muy autorizadas aseguran que ins¬ 
eccionando el jefe del vecino imperio los colosales tra- 
ajos para la futura Exposición Universal, ha dirigido á 
los obreros y á las personas agrupadas en torno suyo 
estas significativas frases: ((Trabajad, trabajad con fé, 
ue la Exposición se llevará á efecto pronto, y en medio 
e la paz ae Europa.» 

Este es un dato. 

Al mismo tiempo que Napoleón pronuncia estas pa¬ 
labras, proyecta un empréstito de 500 millones de fran¬ 
cos, y se susurra que en la contingencia de una ruptura 
con Austria, se pondrá al frente del ejército de la fron¬ 
tera del Rhin. 

Este es otro. 

Ahora con estos antecedentes áte usted cabos á la po¬ 
lítica del momento. 

Fuera de las noticias que dejamos apuntadas y que 
son los eies sobre que gira la conversación en todos 
los círculos, la publicación estranjera no ofrecen nin¬ 
gún asunto de interés. Aunque saliendo de la política, 
quisiéramos buscar entre nosotros algunas novedades 
con que amenizar nuestro trabajo, tampoco le encon¬ 
traríamos boy. 

Si la revista de El Museo ha de ser un espejo fiel de 
la fisonomía de la semana cuyos sucesos y preocupa¬ 
ciones culminantes, trata de condenar en algunos pár¬ 
rafos por fuerza ha de reflejar en esta ocasión las dos 
solas cuestiones que han monopolizado el interés pú¬ 
blico. La cuestión italiana y nuestros asuntos del Pa¬ 
cífico. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Gustavo Adolfo Becquer. 


5.508,416 SOLDADOS. 

Por asombrosa que sea para muchos la cifra que 
sirve de epígrafe á estos renglones, por increíble que 
parezca a primera vista, este prodigioso número de 
nombres ocupa Ja Europa moderna en sus ejércitos. 
A pocos les nabrá ocurrido sumar los contingentes 
militares, pero á estos pocos es bien seguro que el re¬ 
sultado les habrá sugerido como á nosotros mas de 
una reflexión dolorosa. 

Detengámonos un momento en la impresión que nos 
ha producido. 

Por penoso que sea, es necesario confesar que en 
el último tercio del siglo XIX, que se abroga preten¬ 
ciosamente el título de siglo de la razón y del derecho, 
el mantener la integridad de este derecho cada Estado 
frente á frente de Jos demás obliga á la Europa á man¬ 
tener 2.775,059 soldados en el continente y 352,066 
en las colonias en los ejércitos permanentes (en tiempo 
de paz), sin contar 2.379,291 de las reservas orga¬ 
nizadas ; es decir, mas de 5 millones y medio de 
hombres en Europa, aun sin contar la Milicia nacio¬ 
nal y otras instituciones de la misma naturaleza, que 
también constituyen fuerza pública. Es decir, que los 
ejércitos permanentes en pie de paz absorben muy 
cerca de un uno por ciento del total de habitantes, y 


haciendo un cálculo aproximado de la población viril 
de veinte á cuarenta años, un hombre por cada 17*2 
hábiles; y llamando á la reserva, uno por cada 9*4. 
Y esto solo las fuerzas terrestres. Hay que añadir la 
marina militar con un inmenso y costosísimo mate¬ 
rial, los arsenales, los hospitales y hospicios militares 
y el crecido número de escuelas, establecíanlos cien¬ 
tíficos, cuerpos administrativos etc., etc., correspon¬ 
dientes al ramo de guerra; con mas la multitud de 
retirados é inválidos que mantienen las naciones á 
consecuencia de su estado de armamento. Hacer lle¬ 
gar pues á 9 millones de hombres los que los ejércitos 
arrebatan al trabajo útil de la naciones estará muy 
lejos de ser una exageración. 

Nuestros antepasados decían sencillamente y sin 
maliciosa alusión el oficio de soldado ; nosotros, mas 
delicadamente, decimos la profesión militar. 

A propósito de esto de profesión, un general ilustre 
decia: «¿Qué profesas tú? ¿El arte de matar d tus se¬ 
mejantes por principios?—No, yo protejo á mis con¬ 
ciudadanos contra la agresión estranjera, contra la 
ambición invasora.—¿Pero, y si tú mismo llegas á ser 
el instrumento de un ambicioso?—Como soldado no 
puedo razonar, sino obedecer el órdeu existente y de¬ 
fenderlo con las armas que me ha confiado, y verter, 
á la vez que la mia, la sangre de quien se atreve a ata¬ 
carlo.» Es decir, que al cabo de cincuenta siglos decs- 
poliaciones y carnicerías, todavía se dice, no solo sin 
avergonzarse, sino con orgullo. «Yo obro, pero no 
pienso.» 

Pero este lado de la cuestión es demasiado dolo¬ 
roso para nosotros y escesivamenle vasto para iniciado 
siquiera en un simple artículo; limitémonos , pues, á 
esponer algunas cifras y reflexiones en el orden eco¬ 
nómico. 

Para basar nuestro pequeño trabajo sobre hechos 
homogéneos, lijaremos todos los dalos en el año 1801, 
á que corresponde el ya citado total de las fuerzas mi¬ 
litares; de referirnos a época mas próxima, no po¬ 
dríamos presentarlos tan completos. 

Las fuerzas militares organizadas de la Europa se 
distribuyen entre las naciones de la manera siguiente: 



¡NUMERO DESOLDADOS. 

Corresponden 
¡á cada 1,000 
habitantes en 
¡ pie de paz. 

1 


en pie de paz 

en pie 
de guerra. 

1 

Alemania. 

304,162 

299,000 

40,113 

22,900 

185,082 

435,320 

632,000 

84,000 

80,000 

232,700 

600,000 

539,000 

» 

19*1 

Austria. 

8*5 

Bélgica. 

; 9*o 

Dinamarca. 

9*4 

España (f) . 

11*9 

Francia (2). 

467,000 

99,000 

12'6 

Gran Bretaña. 

13*1 

Grecia. 

9,000 

200,000 

11,200 

9*0 

Italia. 

400,000 
23,600 
i 30,000 1 
50,000 
500,000 ¡ 
868,000’ 
» 

9*2 

Noruega. 

9*5 

Países Bajos. 

58.500 

19.500 
200,000 

¡ 24*1 

Portugal. 

7*1 

Prusia. 

11 *0 

Rusia. 

Suecia. 

578,000 
77,000, 
» j 

9*1 

2*0 

Suiza. 

179,730, 

» 

Turquía . 

200,000 

i 400 , 000 ; 

5*5 




2.775,059 

5.154,350; 

10*0 


Además algunos de estos Estados mantienen fuerzas 
respetables en sus colonias. Nosotros tenemos en el dia 
38,200 hombres de tropas regulares, sin contar Jas 
milicias disciplinadas de Canarias; Inglaterra, 280,466, 
que se pagan del presupuesto de la India, de ellos 
73,446 europeos y 100,000 cipavos de la India misma, 
y 107,020 en otras posesiones; Holanda, 25,200 y 
Portugal 8,200 en las suyas respectivas. 

Ya conocen nuestros lectores el número de hom¬ 
bres que ocupan las tropas regulares de los ejércitos 
terrestres; y como la enumeración de las marítimas, 
sobre ser prolija, depende mas de) material que del 
contingente de tripulaciones, nos limitaremos á decir 
que en la misma fecha, solo entre Inglaterra y Francia 
coutaban 280,000 marinos militares y que nosotros te¬ 
níamos 17,900; que los buques de vela erau 2,308 y 
los de vapor 1,278 con 37,730 piezas de artillería, sin 
contar las embarcaciones menores. Estas fuerzas lian 
cumenlado notablemente en los últimos cuatro años, y 
sobre todo han mejorado de clase, pues hoy predomi¬ 
nan ios de vapor. 

Veamos ahora lo que cuestan estos armamentos en 
tiempo de paz, cou las reservas en sus casas, porque 
en pie de guerra es casi incalculable; en cuánto grava 
los gastos ordinarios de las naciones el miedo que se 
tienen unas á otras. Hé aquí en la misma época los 


(1 ■ En las fuerzas en tiempo de paz están comprendidos 12,886 
guardias civiles r 15,803 carabineros. 

(2) Inclusas las tropas de Roma y Argelia; pero no de las demás co¬ 
lonias. 


presupuestos de guerra y marina espresados en cifras 
redondas de millones de reales. 



PRKSlll 

del 

ejército. 

*11 ESTO 

de la 
marina. 

Corresponden 
á cada habitante. 

Reales vellón. 

Alemania. . . 

(") 

» 

» 

Austria. . . . 

1,316 

68 

35*68 

Bélgica. 

123 

4 

27‘51 

Dinamarca.. . 

44 

20 

44*46 

España. 

410 

165 

36*10 

Francia. . . . 

1.313 

624 

53*12 

Gran Bretaña . 

i 1,658 

1,234 

102*22 

Grecia. 

19 

8 

24*70 

Noruega. . . , 

21 

9 

21*28 

Países Bajos. . 

106 

76 

21*00 

Portugal.. . . 

64 

21 

i 22*00 

Prusia. 

448 

9 

¡ 23*05 

Rusia. 

1,548 

324 

29*26 

Suecia.. 

5*2 

20 

J8‘86 

Suiza.1 

8 

» 

3*65 

Turquía. . . . 

261 

57 

7*78 

Total. 

7,391 

2,039 

Promedio 8i 4 13 


El coste es, pues, de 10,030 millones de reales 
anuales, sin incluir los Estados secundarios de Alema¬ 
nia ni los Estados Pontificios como carga permanente, 
que imponen un promedio de 31*38 reales á cada ha¬ 
bitante de todas edades, sexos y condiciones, con mas 
la parle alícuota que corresponde á los demás, de¬ 
ducidas las cuotas correspondientes á los militares 
mismos. 

Todavía ensayaremos otro medio de presentar el 
gravamen que representan Jos ejércitos permanentes, 
el cual consiste en hallar la relación en tanto por cien¬ 
to de los gastos militares en tiempo de paz con los 
presupuestos generales de las naciones; es decir, con 
todos los demás gastos corno son administración, jus¬ 
ticia, euseñanza, cultos, obras públicas, beneficencia, 
etcétera, etc. Pero como las naciones están sobrecarga¬ 
das en sus presupuestos por los intereses de sus deudas, 
que en realidad no constituyen, sino en raros casos, 
parte de la gestión corriente, es necesario presentar 
también el tanto por ciento, deduciendo de los presu¬ 
puestos Jos intereses de las deudas respectivas. 

Hé aquí los resultados: 


TANTO POR i00 DEL PRESUPUESTO. 



Integro. 

Reducidos los 
imere-es de 

Austria.. 

38*6 

Ja deuda. 

50*5 

Bélgica. 

22‘9 

28*9 

Diuamarca. 

23‘S 

31 ‘9 

España. 

25*7 

30*4 

Francia. 

27*7 

38*0 

Gran Bretaña. . . . 

44*7 

73*8 

Grecia. 

39*1 

48*9 

Noruega. 

36*1 

» 

Países-Bajos. . . . 

25*9 

47*4 

Portugal. 

39‘7 

45*7 

Prusia. 

24*6 

27*8 

Rusia., . . 

40*2 

49*0 

Suecia. 

37*9 

66*3 

Turquía. 

42*5 

48* 1 

Promedio. 

35*3 

45*7 


No puede haber argumentos mas poderosos en contra 
de los ejércitos permanentes, que los guarismos prece¬ 
dentes. Aun en tiempo de paz y sin tener en cuenta 
que los 240,000 millones de deuda pública que afligen 
á la Europa, son en su mayor parte consecuencias de 
sus guerras, resulta que Jos gastos militares absorben 
mas dé un tercio de Jas contribuciones, y sobre todo 
alentan contra la riqueza pública, por privar á la socie¬ 
dad de una gran parte de sus miembros productores; 
porque en el buen sentido de la palabra y regidas las 
naciones por los principios de la justicia y no por los de 
)a fuerza bruta, Jos ejércitos permanentes no son pro¬ 
ductores de paz y de seguridad, como algunos pretenden, 
sino por el contrario, causa perpetua de desconfianza y 
de recelo recíproco entre los pueblos, é instrumentos 
siempre prontos para promover querellas poco motiva¬ 
das, cuando no completamente injustas. 

Apenas nos atrevemos á pasar rozando por cada una 
de las graves cuestiones que entraña este asunto, por¬ 
que cada una ofrece materia para estenderseen mas con¬ 
sideraciones. Hemos acercado solamente algunas cifras 
como materiales, para contribuir con nuestra débil coo¬ 
peración á la benéfica propaganda que dirige en estos 
momentos Mr. Edmundo Potouió, para conseguir en el 
grado que sea posible el desarme de la Europa. 

(a) El total está distribuida en los presupuestos de todos los Esta¬ 
dos secundarios que contribuyen con un contingente para el ejercito 
federal. 
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Concluiremos estos apuntes con un dato que ya lie¬ 
mos publicado en otra ocasión, y que, como todos los 
que se refieren á tan interesante materia, contribuye á 
completar la idea de los sacrificios que se imponen las 
naciones, unas para hacer preponderante su domina¬ 
ción, y otras para garantirse contra Jas agresiones de 
las mas poderosas. Tal es el estado del coste medio de 
cada soldado en los diferentes paises fundado en los cál¬ 
culos hechos por Renden (O. 

COSTE ANIAL DE CADA SOLDADO. 

Ks. vn. 


Inglaterra. 8.909*80 

Bélgica. 3.891*00 

Francia. 3.208*33 

Italia. 2.984*90 

España. 2.720M0 

Portugal. 2.663*80 

Estados Pontificios. 2.378*80 

Turquía. 2.093*80 

Alemania. i. 707*00 

Grecia. 1.079*00 

Paises Bajos.. . 1.482*00 

Rusia. 1.392*70 

Suecia. 1.337*00 

Dinamarca.. . 1.143,4o 

Suiza. 70*32 


Estas cifras hacen algo mas que satisfacer la curiosi¬ 
dad; la de Inglaterra, por ejemplo, revela el respeto á 
la libertad humana al convertir el oficio de soldado en 
una condición libremente aceptada y convenientemente 
retribuida; Suiza, que para nosotros es el desiderátum 
en la materia, gasta solo 76 rs. en cada soldado; es 
decir, que todos los ciudadanos útiles son soldados, que 
que puede reunir en un momento dado basta 180,000 
hombres en un país tan pequeño; pero que estos solda¬ 
dos cuestan solo lo absolutamente preciso para su ar¬ 
mamento y los reducidos gastos de ciertos cuadros de 
oficiales. 

¿No baria mejor la Europa en seguir todo este ejem¬ 
plo, ganando en ello, además de oirás ventajas, 25,000 
millones anuales, entre los 10,000 que le cuestan sus 
fuerzas militares y los 15,000 que dejan de producir? 

Francisco Javier de Bota. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CIlf TICAS. 

Núm. 16. 

El mal estado de mi salud, la debilidad cada dia 
mayor de mi vista, me fuerzan á abreviar los repa¬ 
ros que me había propuesto hacer á las demostracio¬ 
nes del señor Acosta: necesito acabar, ó suspender 
basta mejor ocasión, este fastidioso trabajo. No dejaré 
por eso de reconocer que el señor Acosta no lia sido 
tan desgraciado como yo. Según el crítico matemático, 
todas las variantes introducidas en la edición pequeña 
de Argamasilla fueron desacertadas; á mi moao de 
ver, algunas demostraciones del señor Acosta no ad¬ 
miten réplica. Son de otro género que las que hoy 
vamos á recorrer. 

En el capítulo 43 (Segunda Parte del Quijote ), dice 
nuestro loco sublime á su simple escudero que «el 
andar á caballo á unos hace caballeros, á otros ca6a- 
llcrisas. Caballerías ,» eu lugar de caballerizas , trajo 
la primera edición mancliega; el señor Acosta, para 
enseñarme cómo se debe corregir el Quijote (2), sos¬ 
tiene que debe imprimirse caballerizos , en cuyo caso 
el consejo de Don Quijote diría de este modo: 

«Guando subieres á caballo, no vayas echando el 
cuerpo sobre el arzón postrero, ni lleves las piernas 
tiesas y liradas y desviadas de la barriga del caballo, 
ni tampoco (tampopo dice la primera edición) vayas tan 
flojo, que parezca que vas sobre el Rucio; que el an¬ 
dar á caballo á unos hace caballeros, á otros caballe¬ 
rizos ,.» 

El texto mejorado asi establecería entre caballeros 
y caballerizos una diferencia singular, que nunca ha 
existido: caballerizos había en el siglo XVII, como 
ahora los hay, tan caballeros como Don Quijote, y 
aun algo mas. Aparece por otro lado que la intención 
de Cervantes en este párrafo era decir que hay hom¬ 
bres que van muy airosamente á caballo, y otros que 
no: los unos montan bien, y los otros mal; pero ca¬ 
ballerizo nunca significó ni pudo significar mal ginetc. 
No se elige á los caballerizos entre las personas de 
mala traza á caballo y á pie; y (por ejemplo) del du¬ 
que de Gandía, San Francisco de Borja, que parece 
cabalgaba bien en su juventud, no liemos de creer 
que perdiera su habilidad y gracia porque entró á 
servir de caballerizo á la emperatriz doña Isabel. 

En un libro titulado Epitome de la elocuencia espa¬ 
ñola , su autor don Francisco Josef de Artieda ó Ar¬ 
tiga, refiere este cuento: 

(1) Deutsekiánd uni das ñbrige E*rapt,( Wicstadcn Kreidel and 
nledner, 1854). 

(2) Mosco UaivEnsiL, 25 de unió de 1865, 


«Acaeció en el camino 
De Madrid, que armaron bulla 
Unos ciertos colegiales 
(Que iban á caballo en muías) 

Con unos frailes franciscos, 

Que iban (por ser su edad mucha) 

A caballo en unos asnos, 

Caminando Inicia la Curia; 

Y un bellacon colegial, 

Con maliciosa pregunta, 

Dijo: ¿a dónde van los asnos ? 

Por irrisión y por burla. 

* Y un fraile de los mas viejos, 

Entendiéndole la injuria, 

Muy pronto, agudo y al caso, 

ResponJió: sobre las muías.» 

Con este cuento, ú otro por el estilo, pudiera sos¬ 
tenerse que la cláusula «el andar á caballo á unos ha¬ 
ce caballeros, á otros caballerías » equivaldría a decir 
que en el ejercicio de la equitación unos parecen 
nombres gallardos y principales, y otros tan bestias , 
que jamás han podido aprenderle. Siu embargo, quizá 
seria mejor suponer que aludió aquí Cervantes á estos 
dos versos, que se bailan ya (bien que en forma de pro¬ 
sa) en la Crónica de don Pero Niño (Madrid, 1782, pá¬ 
gina 7). 

«Non son todos caballeros 
Cuantos cabalgan caballos.» 

En cuya suposición podría creerse que no fue caba¬ 
lleriza ni caballerías ni caballerizos ¡o que Cervantes 
escribió, sino cabalgadores , como quien dice: «El an¬ 
dar á caballo á unos hace caballeros, y á otros no mas 
que personas que van encima de este noble animal.» 


En el mismo número de El Museo. 

Señor Acosta. «Texto de Cervantes. (Parle 2.* ca¬ 
pítulo 40.) 

«La firmeza en los amantes 
Es la parte mas preciada, 

Por quien hace amor milagros 
Y asimismo los levanta.» 

«El señor Harlzenbusch ha corregido el último verso, 
escribiendo: 

«Y basta el ciclo los levanta.» 

«La razón que da, para justificar esta coreccion ó 
refundición del último verso, es la siguiente: 

«Pocq parece, después de haber dicho que hace 
milagros el amor, añadir que levanta á los amantes. 
Hasta el cielo , ó bien á su cielo parece mas propio de 
Benengeli.» 

«Benengeli no dijo nada de eso (replica el señor 
Acosta), y sin embargo, dijo mas que todo eso. 

«Convenimos con el corrector en que aquí parece 
que hay una errata; pero añadimos que para hacer 
que desaparezca no hay necesidad de quitar ni añadir 
al testo letra alguna. La errata desaparece con solo 
destruir el adverbio compuesto, dividiéndole: 

«Y á si mismo los levanta.» 

«Ks decir que la firmeza en los amantes es por quien 
(ó por la que) el amor hace milagros, y levanta á 
aquellos amantes no hasta el cielo ni á su cielo , sino 
basta á si mismo , que es mucho mas todavía.» 

Es mucho menos, porque el cielo está en alto, y el 
amor, que discurre por donde quiera, se baja y se 
abate continuamente. Según leemos en el cap. 58 de 
esta Parle 2. a , «asi acomete los altos alcázares de los re¬ 
yes, como las humildes chozas de los pastores.»Cuando 
entra en choza, no anda muy alto; y los pastores 
abundan algo mas que los reyes. Pero si suponemos 
que tiene su morada principal en el cielo mitológico, 
entre los dioses, no será mal dicho lo de que levanta 
á los amantes á su ciclo , aun cuando por estar de 
viaje no reciba él á los huéspedes en persona. Y si 
leemos hasta ti ciclo , entendiendo hiperbólicamente 
que pone á los amantes en la suma felicidad, ese sí 
que será todavía mas que milagro.—No había de aca¬ 
llar un romance nuestro insigne escritor con un verso, 
que, tal como está y como lo esplica el señor Acosta, 
no dice uada. Podrá ser poco ventajosa la variante; 
pero el texto corriente no es defendible. Aun cuando 
levantar fuese metáfora de igualar , nada razonable re¬ 
sultaría: los amautes no pueden igualarse con el dios 
del amor: él lo inspira por su voluntad á cualquiera; y 
el amante no desea inspirar amor sino á quien es ob¬ 
jeto del suyo. Conseguido esto , los milagros están 
demás. 


En el capítulo 7.®, también de la Parle 2.‘, dice 
d Don Quijote Sansón Carrasco: «Ea, señor Don Qui¬ 
jote mió, hermoso y bravo, antes hoy que mañana se 
ponga vucsa merced y su grandeza en camino.» 

En las ediciones de Argamasilla imprimí: «Antes hoy 
que mañana se ponga vuesa merced y su gran rocín 
en camino.» 

El seíkir Acosta se ríe de la sustitución, y apadri¬ 
nando el texto que supone legítimo, dice entre varias 
lindezas: «Su merced se dirige al buen Alonso Quijada, 


Quesada ó Quijana, y el su grandeza se dirige al ca¬ 
ballero andante... A cualquiera que teniendo e6los dos 
tratamientos (iluslrisimo y escelentisimo) queramos 
animarlo, como Sansón á Don Quijote, bien podremos 
decirle: «antes hoy que mañana se ponga vuestra ilus— 
trisirna y su escelencia en camino.» 

No podremos decirle tal si queremos espresarnos 
bien, para lo cual diríamos: «póngase vuestra Üus - 
trisirna y vuestra escelencia en camino.» Se equivo¬ 
ca el señor Acesta suponiendo que el bachiller Sansón 
Carrasco usa el tratamiento de su merced: no dijo á 
Don Quijote sino vuesa merced ; y vuesa debe ser la 
palabra que, mal escrita en abreviatura, no supo leer 
el cajista, y el señor Acosta y yo no supimos adivi¬ 
nar, el señor Acosta cuando escribió su párrafo 39 (I), 
yo cuando imprimí el Quijote en Argamasilla. Léase 
«antes hoy que mañana se ponga vuesa merced y 
vuesa grandeza en. camino,» y el rocín y la difi¬ 
cultad entera desaparecen. El alternativo y desigual 
tratamiento de vuesa merced y vuesa grandeza se 
ve aplicado, en la Parle 1. a cap. 21, ai mismo Don 
Quijote, cuando el Cura le dice: «Estése la vues¬ 
tra grandeza á caballo. que á mí. bastaráme 

subir en las ancas de una destas muías destos se¬ 
ñores que con vuestra merced caminan.» Ya en el 
capítulo primero de la obra dijo Don Quijote, hacien¬ 
do hablar á un imaginario gigante vencido y que se 
ponía de hinojos ante Dulcinea: «Me mandó (el ven¬ 
cedor) que me presentara ante la vuestra merced , para 
que la vuestra grandeza disponga de mi á su talante.» 
En la Parte 2. a , Sancho, Don Quijote y la Dueña Dolo¬ 
rida, hablando con los Duques, les dirigen varias veces 
el tratamiento de vuestra grandeza ; el de su gran¬ 
deza nunca. 


Parte 2. a capítulo G7. 

Lleno de pesar Don Quijote por verse vencido y 
ausente de su señora, compone y canta en medio de 
lágrimas y suspiros estos versos: 

«Amor, cuando yo pienso 
Ea el mal que me das terrible y fuerte , 

Voy corriendo á la muerte, 

Pensando asi acabar mi mal inmenso; 

Mas en llegando al paso 

Que es puerto en este mar de mi tormento. 

Tanta alegría siento, 

Que la vida se esfuerza y no le paso. 

Asi el vivir me mata , 

Que la muerte me torna á dar la vida: 

¡ Oh condición no oida 

La que conmigo muerte y vida trata!» 

En las ediciones de Argamasilla se lee : 

« Asi el vivirme mata, 

Y la muerte me torna á dar la vida.» 

El señor Acosta, en el número 25 citado condena la 
variante, y advierte que la dicción asi, primera en el 
décimo verso, equivale ¿ de tal manera , de tal modo. 

Cierto: y por eso la espresion es ridicula, é impro¬ 
pia de Cervantes. 

Decir «el vivir me mata de tal modo que la muerte me 
torna á dar la vida» (que es como entiende y defien¬ 
de esos versos el señor Acosta) es lo mismo que si 
se dijera «el vivir me mata de mentirijillas , el vi¬ 
vir me mata de modo que no me muero , y la muerte 
me torna á dar la vida.» Para que la muerte vuelva á 
dar la vida es necesario que alguien la quite: por esto 
ese que apócrifo destruye toda la fuerza de la espre¬ 
sion : parece que se va á prorumpir en una hipérbole 
enérgica, y se la reduce a una pobre vulgaridad. Los 
buenos autores no escriben asi. El que supuesto seria 
en el original de Cervantes una y de las muchas que 
hemos vislo en diversos manuscritos de aquella época, 
parecidas á la abreviatura de que. 


Parte 1. a capítulo V. 

A Don Quijote, molido á palos por la primera vez, 
socorre y acomoda sobre uu jumento un caritativo la¬ 
brador, que entra de noche con el apaleado en su 
pueblo; y deteniéndose los dos, á la puerta de la casa 
del pobre hidalgo, oyen decir al Cura que al dia si¬ 
guiente lia de quemar á Don Quijote sus libros: los 
queman en efecto, los busca Don Quijote y no los en¬ 
cuentra , le dicen que un encantador se los ha llevado, 
y Don Quijote nada replica, nada sospecha, nada re¬ 
cuerda de loque oyó al Cura. Para no maliciar, para 
no recordar, para no decir nada respecto de lo que 
oyó, mejor fuerá no haberlo oido, ó seria preciso ad¬ 
vertir que lo había olvidado. Se han suprimido por 
eso en las ediciones de Argamasilla cinco palabras, y 
lia desaparecido la especie de contradicción que pu¬ 
diera notarse: las echa de menos el señor Acosta, y 
defiende el texto común diciendo (2): 

(D En el mismo número de El Mosco. 25 de junto de 1865. 

(?) Mosco Umvcusal , 2 de Julio de 1865. 
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«Supóngase que Don 
Quijote, aunque oto, no 
atendía , y nada habrá 
ya que corregir.» 

Con suposiciones de 
semejante género el es¬ 
crito mas desatinado 
puede pasar por obia 
escalente. 

Como todos teneim s 
igual derecho de supo¬ 
ner, yo supuse que 
Cervantes había querido 
borrar de su manuscri¬ 
to cinco palabras po<o 
á propósito, y que se le 
habia olvidado: las omi¬ 
tí por eso en las edicio¬ 
nes de Argamasilla, y 
di cuenta de la supre¬ 
sión. 

Omito aquí también 
ciertas consideraciones 
á que daba lugar el len¬ 
guaje chusco de los 
mencionados articule- 
jos. 

4. E. Hartzenbi sen. 
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nacionales: provecto 

DEBIDO AL ARQUITECTO 

DON FRANCISCO JAREÑO. 

Al ofrecer á nuestros 
lectores el grabado que 
representa el acto de 
colocar SS. MM. la pri¬ 
mera piedra de este mag¬ 
nífico ed ificio, dimos ca¬ 
bida en las columnas del 
periódico al elegantedis- 
curso del señor don Juan 
Eugenio Hartzenbuscb, 
en el cual se trata am¬ 
pliamente de su impor¬ 
tancia, de la necesidad 
que satisface y del uso á 
que se destina. 

Levantados los planos 
por el señor Jareño, des¬ 
pués de estudiar deteni¬ 
damente cuanto de mas 
notable se lia hecho con 
el mismo lin en otras 
naciones, el proyecto 
que ha de realizarse 
reúne á una disposición 
acertada y que se ajusta 
á todas fas exigencias 
propias de los adelantos 
del dia, un aspecto mo¬ 
numental y digno del 
que ha de servir de tem¬ 
plo y custodia de las ar¬ 
les españolas. 

Por la vista de la fa¬ 
chada principal, que da¬ 
mos hoy, podrán nues¬ 
tros lectores formar idea 
de la magnitud de este 
proyecto, en cuya rea¬ 
lización se trabaja acti¬ 
vamente, y que una vez 
llevado á cabo será un 
título de gloria para su 
autor y para el país que 
comienza á honrar las 
artes nacionales, levan¬ 
tando un verdadero pa¬ 
lacio para servirle de 
albergue. 


RIOS ROSAS. 

El distinguido hom¬ 
bre político cuyo retrato 
ofrecemos hoy á los lec¬ 
tores de El Museo, ocupa 
uno de los puestos mas 
culminantes en nuestra 
historia parlamentaria. 

La notoriedad de los 
sucesos en que ha inter¬ 
venido y el general co- 
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nocimienlo de sus netos y discursos, 
nos escusan en cierto modo de hacer 
estensamente su biografía á la que solo 
podríamos prestar interés y novedad, 
dándole unas proporciones que no ad¬ 
miten la índole de nuestro periódico, ni 
la idea que nos hemos propuesto en la 
publicación de los retratos de notabili¬ 
dades contemporáneas. 

Orador enérgico y elocuente, dotado 
de gran talento y de raras prendas de 
rectitud y carácter, la misión política 
del señor Ríos Rosas ha sido no obstante 
menos fecunda en resoltados positivos , 
que lo que debía esperarse de un hom¬ 
bre que reúne condiciones tan estraor- 
dinarias. Su paso por el poder fue rápi¬ 
do y estéril. El pedestal propio de su 
figura, el verdadero teatro de sus triun¬ 
fos han sido siempre los bancos de la 
oposición. 

Colocado en un punto medio entre los 
mas caracterizados campeones de los 
partidos moderado y progresista, conci¬ 
bió el hermoso sueño de la fusión de to¬ 
dos los partidos constitucionales y mo¬ 
nárquicos en un solo partido, y la idea 
de la unión liberal salió de su cabeza ar¬ 
mada de seductoras teorías como la Mi¬ 
nerva de la fábula. 

La forma que revistió mas tarde el 
pensamiento, debió sin duda falsearlo, 
pues al contrario de lo que al Supremo 
Ha cedor del mundo cuando buho con¬ 
cluido su obra vid que era ma'a. 

Asi lo hizo patente, merced á su enér¬ 
gica y abrumadora elocuencia , cuando 
después de arrojar la embajada de Boina 
tomó de nuevo su verdadero papel vi¬ 
niendo á tronar desde los bancos de la 
oposición contra el gabinete de los cinco 
anos. 

Dominador de la palabra, ufano con su 
poder, acaso engreído con el conocimiento de lo que 
vale su personalidad, don Antonio de los Ríos solo ó 
casi solo logra imponerse á todas las situaciones á las 
que al ajustar paces concede su benevolencia ó su si¬ 
lencio , silencio de que suele salir en los instantes so¬ 
lemnes para arrojar el peso de su elocuencia en la 
balanza de la discusión, cual otra espada de Breno 
que la hace vencer del lado en que cae. 

El señor Ríos Rosas á quien por considerarle ad- • 
versario terrible al mismo tiempo que reconocen las | 
grandes cualidades que le adornan, tratan todas las 
situaciones de contar entre sus filas, aun cuando no | 
ha aceptado muchos ha tenido sin embargo ocasión de 
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en que se lia encerrado. 


DON ANTONIO DE LOS RIOS ROSAS. 


ocupar los puestos mas altos y honoríficos. A la época 
en que desempeñó la embajada de Roma se debo 
la conclusión del concordato con la Santa Sede. La 
Cámara popular le ha distinguido en mas de una 
ocasión eligiéndole para presidirla. Al hacerse cargo 
el gabinete actual de la gestión de los negocios pú¬ 
blicos, el señor Ríos Rosas ocupó Ja presidencia del 
Consejo de Estado y la del Congreso. Habiendo dimi¬ 
tido la primera por no hallarse completamente acorde 
con la marcha política de los ministros de la Corona, 
todo el mundo lija su atención en los momentos ac¬ 
tuales en el fogoso y elocuente orador que no sabemos 
si podrá mantenerse hasta el lin de la legislatura den- 


ESTUDIOS 

DE COSTUMBRES EXTRANJERAS, HECHOS 

BAJO UN PUNTO DE VISTA RACIONAL. 

LA VIOA SOCIAL. 

I. 

CLUBS, CÍRCULOS, CASINOS. 

El salón en la mas lata espresion de 
la palabra, en una acepción que casi 
no tiene aplicación en España; —como 
centro de conversación y sociabilidad,— 
fue en el antiguo régimen, y en los al¬ 
bores del que fundo la revolución, el 
gran eje alrededor del cual giraba la 
civilización francesa. 

¿Mato el club, al salón, ó el salón 
moribundo engendro al club? 

No seremos nosotros Joá que sen¬ 
tenciaremos este proceso, puesto que 
los franceses mismos no están de acuer¬ 
do en la materia; pero lo que hay de 
cierto es que el salón se va, desapare¬ 
ce y el club prospera. 

Largo espacio tiene que trascurrir 
antes que el circulo parisiense llegue á 
ser lo que es el club inglés, y aun es 
probable que aunque el primero es 
copia del segundo, nunca ambos lle¬ 
guen á tener idéntica fisonomía. Tales 
como hoy existen los círculos de Pa¬ 
rís, tienen mas puntos de contacto con 
nuestros casinos, que con los clubs 
británicos. 

Sin embargo, la diferencia es sensi¬ 
ble y dimana de nuestro carácter so¬ 
brado familiar y quizá sobrado demo¬ 
crático, en la mala acepción de estas 


Los círculos de París datan de la Restauración. To¬ 
dos los grandes señores de la córte antigua, emigrados 
en Inglaterra durante la revolución , importaron al 
>olver á su patria un reflejo dé las costumbres ingle¬ 
sas, en las cuales el club ocupa un lugar muy impor¬ 
tante. 

Sus fortunas, destruidas por la lempestad de i780, 
y no totalmente rehechas por el famoso millar de in¬ 
demnización ^1), no permitían á la generalidad reno¬ 
var el fausto trad icional de sus palacios. Para disfru¬ 
tar, pues , del kpo y el comfort refinado, que era tan 
querido, no se sonrojaron de rendir 
tributo á las nuevas ideas, tomándo¬ 
les prestado uno de sus mas fecun¬ 
dos principios: la asociación. 

De aquí nació el circulo. 


DESGRACIAS DE LA SEÑORA LIBaRONA.—LOS SOLDADOS DE (BARRA. 


Los círculos franceses liemos di¬ 
cho que difieren esencialmente de los 
ingleses. 

La cuna de estos últimos sirvió 
de pulpito á la reforma religiosa, 
política y literaria. Las personalida¬ 
des mas populares, cuyo recuerdo 
venera la Inglaterra fueron las !uu- 
adoras de estos reuniones. Su insti¬ 
tución tiende á satisfacer algo mas 
que el simple instinto de sociabili¬ 
dad , tiene un lin político sobreen¬ 
tendido. Las ideas que les sirven de 
base son por Jo tanto mas elevadas 
que aquellas en que se apoyan los 
clubs franceses. 

Una mira patriótica de perfeccio¬ 
namiento , de comunidad y de difu¬ 
sión rápida de las luces, un:da al de¬ 
seo de generalizar el bienestar ma¬ 
terial lia presidido á la fundación de 
los casinos británicos. Gracias á la 
perseverancia inglesa y á los auspi¬ 
cios bajo que se inició esta novedad, 
su propagación lia sido rápida y 
merced al celo patriótico de los hom¬ 
bres públicos de aquel pais, se ha 
estendido á todas las clases. 

El carácter británico es por otro 
lado esencialmente propicio á estas 
asociaciones. El ingles sabe escuchar 
y hablar en voz baja sin pasión ni ar¬ 
rebato, cualidades importantes, y 

(1) A la reinstalación de la dinastía Borbó¬ 
nica, una de las pumeras leyes prora álgidas 
fue la que sefialaba un millón de millones de 
francos pira indemnltsr d los nobles emigra¬ 
dos de las fortunas que les hablan aldo con¬ 
fiscadas y vendólas como bienes narl^nnles 
por la convención. 
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que tan bien nos cuadrarían á los españoles; el inglés 
sabe ejercer latamente su libertad de acción sin inva¬ 
dir Ja de los que le rodean. 

Estas condiciones son esencialmente favorables para 
el funcionamiento de los clubs, donde cada individuo 
debe aspirar á reunir la independencia que disfruta en 
su propio domicilio, sin coartar la de los otros socios y 
á participar al mismo tiempo, por medio de una mo¬ 
deradísima discusión, de Jas innumerables ventajas que 
para el perfeccionamiento del espíritu, ofrece la co¬ 
munidad de existencia. 

La personalidad del parisiense mas impetuosa, tiene 
tendencias absorbentes, que son un escollo para la 
vida del club, y que retardarán por largo tiempo la 
aclimatación de estas reuniones entre las clases po¬ 
pulares. 

Por otra parte el pensamiento que ha presidido á 
la fundación de los círculos franceses, poco numero¬ 
sos hasta hoy, ha sido puramente material. El deseo 
de poner al alcance de los socios una suma de como- 
didades, superior á la que personalmente podía cada 
uno procurarse, ha sido en general la idea motriz. 
Cuando un sentimiento de otra especie ha servido de 
impulso á los casinos de París, éste ha sido un esclu- 
sivismo de casta, de clase o posición, ó el afan de crear 
una casa de juego, principios todos absolutamente.es¬ 
tériles y contrarios los primeros á las ideas de nues¬ 
tra época, enemiga de estas frivolas vanidades que 
quieren embozarse en su desden hacia el resto de la 
humanidad para constituirse un privilegio. 

Los círculos parisienses, hijos de estas ideas estre¬ 
chas, no han podido por consiguiente adquirir la im¬ 
portancia ni la multiplicidad, que los de sus rivales. 
Solo han podido copiar de estos algo de la parte ma¬ 
terial. 

El círculo en Francia es, pues, una escepcion y un 
privilegio de las clases acomodadas, que son aquellas 
que en esencia podrían prescindir mejor de él. Conse¬ 
cuencia de su organización es que lejos de conseguir la 
fusión de los grupos sociales, han servido para esta¬ 
blecer una barrera entre cada uno, para crear rivali¬ 
dades y envidias y enconar odios. 


Los principales círculos en la capital del Imperio 
vecino, son: 

La Union. 

El Jockey-Club. 

El Pelit Cercle, de la ruc Royale. 

El círculo Agrícola. 

El Imperial . 

El de los Caminos de Hierro. 

El de la Union arlislica. • 

El de Ambor Mundos. 

El de Grammont-Sainl-Hubcrl.. 

El Sporling. 

Vamos á decir cuatro palabras sobre cada uno de 
ellos. 


La Union es el círculo legitimisla. Representante 
del autiguo régimen á todo trance y cerrado á piedra 
y lodo contra la invasión de las ideas nuevas, sus 
salones contienen cierto número de socios, condecora¬ 
dos con grandes nombres históricos, que en su origen 
eran sinónimos de vida y acción, y hoy lo son de in¬ 
movilidad. 

Los miembros de este círculo lian erigido e\statuqiio 
en principio de existencia y forzados á reconocer su 
impotencia para luchar contra el torrente igualitario, 
se guarecen tras una impasibilidad de estuco, indife¬ 
rentes á todo lo que no proviene de antaño. Cien cuar¬ 
teles de nobleza y una gran nulidad, son condiciones 
supremas y constituyen el mejor título para formar 
parte de esta sociedad. 

Los ministros y encargados de negocios de los países 
estranjeros (I) están dispensados en éste como en to¬ 
dos los círculos de someterse á votación para ingresar 
en él. Muchos de ellos cocurren á la Union —los unos 
por simpatía de casta; los otros por orgullo de adve- 
nidizos sin rubor de ser inlieles á los principios consti¬ 
tucionales de los países que representan y que les han 
ayudado á subir al puesto que ocupan. Este entusias¬ 
mo es hijo del vano deseo de formar parle de una so¬ 
ciedad eminentemente aristocrática. La rancia preocu¬ 
pación de nobleza ejerce mas poderosamente su influen¬ 
cia sobre algunos hombres hijos de sus obras, que 
entre aquellos mismos que poseen la ventaja original 
de una cuna distinguida. 

Congratulémonos de ver que en España hay en el 
fondo el mayor desden hacia estas distinciones nobilia¬ 
rias, á que aun dan tanto valor países muy avanzados. 

Fuera de las tendencias retrógradas que la (fnion tiene 
en política, nada hay que no lleve el sello desuna dis¬ 
tinción esquisita en la manera de ser de este club. 
Las tradiciones de las mas fina urbanidad , el respeto 
reciproco y los grandes modales dan un colorido de su- 

(1) Oportuno es hacer notar que en el eslranjero solo se concede 
la entrada por razón de estado en los casinos, á los jetes de legación, 
mientras que en España, donde todo lo exageramos recibimos sin 
escrutinio basta á los mas insignificante? apegados y funcionarios del 
cuerpo diplomático. 


premo buen tono á sus salones: pero la edad, avan¬ 
zada en general, de sus socios y la índole de sus es¬ 
tatutos esparcen una irialdad glacial en la atmósfera de 
esta asamblea que la reviste del aspecto de una reunión 
de momias. 

Los poderosas de la fortuna, los Roscbild y sus ri¬ 
vales han aspirado como á un supremo honor á formar 
parte de este círculo. Su ardor lia sido tanto mayor, 
cuantas mas disíicultades se les ofrecían para salvar 
la valla moral, que de él los separaba. Tras de una 
lucha perseverante, que hubiera causado otro senti¬ 
miento menos tenaz que el de Ja vanidad, los cuatro ó 
seis reyes de la Banca han obtenido el triunfo y tie¬ 
nen hoy la fruición incomparable de leer sus nombres 
hebraicos grabados en el cuadro de oro de la Union ul 
lado de los mas sonoros que figuraron eu las cru¬ 
zadas. 

¡Masqué de combinaciones para conseguirlo! Por 
fin el dinero probó una vez mas que es la palanca de 
Arquímedes que levanta todos los obstáculos. 


El Jockey-Club representa la fusión del partido aris¬ 
tocrático de acción, formado boy de elementos muy 
hetereogéneos, cuyo lazo de unión es el fausto y la 
elegancia. Es el primer círculo de París por su impor¬ 
tancia y la influencia que sus socios tienen en el gran¬ 
de y en el pequeño mundo. Ser del Jockey es el desi¬ 
derátum de todos los hombres á la moda. I*a entrada 
en él es muy difícil para los franceses y casi imposible 
para los estranjeros. Una bola negra .contra diez blan¬ 
cas, en el escrutinio de admisión, basta p ira ser re¬ 
chazado y como la gente de tono es muy envidiosa de 
toda gloria rival, en el momento que el candidato sale 
del tipo vulgar del hombre de mundo y tiene alguna 
superioridad, es casi seguro que abundarán los ce¬ 
losos para black-bulaslc. Este verbo lomado del inglés 
y que significa ser rechazado por las bolas negras, lia 
pasado á ser de moda en la lengua de los dandys y 
como se aplica la acción que significa con frecuencia 
llegó á ser de uso común. 

Nada hay mas cómico ni mas impertinente que 
los aires de importancia que se dan los socios de este 
círculo, que aunque salidos muchos Dios sabe de 
dónde, se dan todos aires de grandes señores, hechos 
(le una pasta especial. 

En la lista del Jockey donde brillan nombres muy 
dignos de respeto, se leen otros que son tránsfugas 
de la nobleza antigua, los cuales hartos de ociosidad y 
comprendiendo que el retraimiento no conduce sino 
al olvido se lian mezclado en su seno con todas las 
nuevas personalidades llegadas á la notoriedad y al po¬ 
der. Obrando asi han dado prueba de buen sentido. 

El elemento militar aristocrático domina en este 
circulo, cuyo fin oficial, como dijimos en el artículo 
consagrado al Sport , es el fomento de la raza ca¬ 
ballar. 

La cotización anual es de 1,000 francos. 

Entre los pocos españoles que pertenecen á esta so¬ 
ciedad esclusiva y pretensiosa se cuentan, el marqués 
de Bedmar, el duque de Alba, el banquero marqués 
de Salamanca, y algunos otros. 

(Se continuará.) 

Vallej.» Miranda. 


LOS PRINCIPIOS DE LA. IMPRENTA. 

Los chinos conocían el uso de la pólvora de canon 
y la porcelana mucho tiempo antes de que en Europa 
se hubieran hecho ambos descubrimientos ; otro tamo 
puede decirse también con respecto á la imprenta, 
pues siglos antes de que Jos europeos hubieran llegado 
al Celeste Imperio, Jos chinos poseían ya libros im¬ 
presos. No hay que entender sin embargo por esto, 
libros impresos con caracteres movibles. El procedi¬ 
miento que emplean los chinos es boy aun el mismo 
que empleaban en el siglo X de nuestra era, de cuya 
época son los libros impresos mas antiguos que se co¬ 
nocen entre ellos. Todo chino que escribe una obra 
hace copiar su manuscrito por un copista hábil, en 
un papel trasparente que se lija después en una mesa 
de madera bien pulimentada. Hecho esto, marca en 
la madera con una especie de punzón todos los signos 
escritos y con un cuchillo muy delgado corta toda la 
madera que hay alrededor de ellos, esceptuando las 
líneas perpendiculares que separan un renglón de 
otro. Los signos de la escritura que quedan entonces 
salientes, reciben la tinta por medio de un cepillo 
fuerte que pasan sobre ellos, y después colocan en¬ 
cima un papel muy delgado, sobre el que pasan dife¬ 
rentes veces otro cepillo suave para que el papel tome 
el color que el cepillo fuerte lia dado en los carac¬ 
teres, que como liemos dicho, han quedado salien¬ 
tes; pero como el papel es sumamente delgado, aun¬ 
que fuerte, no puede imprimirse mas que por un solo 
lado, pues se cala mucho. Se ve por lo tanto cuán po¬ 
ca razón tienen algunos en sostener que la invención 
dé la imprenta se debe á los chinos, es decir, siem¬ 
pre que por la imprenta se entienda, como debe en¬ 
tenderse, la impresión con tipos movibles. El verda- 
: dero inventor de la imprenta es en realidad el aleman 


Gutenberg, aunque muchas veces se ha tratado de 
quitarle este honor. Del mismo modo que en la anti¬ 
güedad siete ciudades disputaban entre sí el honor de 
haber sido la patria de Homero, asi hace ya siglos que 
diferentes ciudades de Alemania, de Italia y de los 
Países Bajos pretenden haber sido el lugar del naci¬ 
miento ó de la residencia del inventor de la imprenta; 
las ciudades que mas han reclamado para sí esta glo¬ 
ria son Maguncia , Estrasburgo, Bamberg, Wurz- 
burgo, Lubek, Nuremberg, Augsburgo, Scliletlstadt, 
Basilea, Harlem. Dordreclit, Amberes, Brujas, Flo¬ 
rencia , Roma, Venecia y Bolonia. Puede decirse sin 
embargo, con seguridad, que las pretensiones de los 
Países Bajos y de Italia se han combatido y desechado 
científicamente; los libros mas antiguos que se cono¬ 
cen impresos con letras movibles, están impresos en 
Alemania; y aun sin hacer mención de los primeros 

Í iroductos de la imprenta alemana , que no llevabau 
a fecha de su impresión, el libro aleman mas antiguo 
que la lleva es un Psalterio salido de la, imprenta de 
Fusl y Schoeffer en Maguncia en el año {4o7?y por 
lo tanto anterior a las mas antiguas obras de la tipo¬ 
grafía de los Países Bajos. Entre las ciudades alema¬ 
nas, Maguncia tiene el honor de ser la cuna del arle 
de la imprenta, pero á Estrasburgo hay que conce¬ 
derle la gloria de haber sido el punto en que el mis¬ 
mo Guttenberg hizo les primeros ensayos aunque in¬ 
fructuosamente para imprimir, con caracteres mo¬ 
vibles. Guttenberg está considerado, pues, como el 
inventor y Fust y Schoeffer como los que perfecciona¬ 
ron el invento, si bien aparte de esto hay aue condenar 
el proceder injusto y egoísta de estos dos nombres con 
respecto al primero. La tradición que atribuye al ho¬ 
landés Lorenzo Coster la invención de la imprenta, la 
mencionan por primera vez los escritores holandeses 
á mediados del siglo XVI, pero ya antes que á los 
Países Bajos, se había reconocido á Maguncia como 
el punto en que tuvo lugar tan importante invento. 

Los Países Bajos no han podido aun probar con da¬ 
tos auténticos la existencia de aquel Lorenzo Coster y 
el libro en que apoyan principalmente sus pretensio¬ 
nes, no está impreso con letras movibles, y además la 
forma de las mismas pertenece sin duda alguna á los 
años de 1470 á 1480. Por lo tanto, la invención de 
imprimir con letras movibles le pertenece también á 
Alemania, aunque en realidad no se pueda decir en 
qué ciudad tuvo lugar. Hemos dicho antes que los 
chinos en el siglo X de nuestra era, multiplicaban los 
libros por la impresión; los romanos laminen parece 
que conocían un procedimiento para multiplicar las 
estampas con palabras y sentencias debajo; este arte 
era conocido generalmente en toda la Alemania en la 
edad media. y en él debemos buscar el origen de la 
tipografía. La ciencia no ha determinado aun de una 
manera precisa hasta qué punto se estendió este arte 
en la antigüedad alemana. Los mas antiguos grabados 
de esta ciase en madera y en metal, parecen pertene¬ 
cer al siglo XIV. Su creación se debe en su mayor 
parle á las necesidades de Ja Iglesia. Para hacer mas 
accesibles al pueblo los objetos del culto religioso, en 
el poco conocimiento que había de la lectura, no hubo 
un medio m^jor ni mas á propósito que el empleo de 
imágenes. El gran número de ellas que se necesitaba, 
hacia preciso que se multiplicaran de un modo mecá¬ 
nico, y condujo al descubrimiento del grabado en ma¬ 
dera y en metal. Si en estas hojas sueltas aparecían ya 
á veces varias imágenes pertenecientes á una sola, 
como, por ejemplo, los diversos pasajes de la vida de 
un santo, la vida de la Virgen, las diferentes escenas 
de la Pasión de Nuestro Señor, etc., con el texto ol 
pie, pronto debieron hacerse obras mayores dispues¬ 
tas del mismo modo, y cuyo objeto principal era la 
instrucción. 

Estas obras llamadas xylographias ofrecían al pre¬ 
dicador ó al maestro un buen medio para instrucción 
de los que no sabían, y á éstos también un medio de 
notar y conservar lo que llegaban á aprender. Estas 
obras xylográficas se hacían poniendo un papel luí Hie¬ 
do sobre una tabla á Ja que se había dado antes una 
espesa capa de color, y con un instrumento á propósi¬ 
to se iba comprimiendo por detrás el papel contra la 
tabla para que tomase el color. Se comprende fácil¬ 
mente que solo podía imprimirse el papel por un lado, 
pues de Jo contrario, al tratar de marcar por segunda 
vez la imagen existente en el papel húmedo, se borra¬ 
ría en su mayor parte. A veces también este nuevo 
invento sirvió para cosas mundanas, bien agenas y al¬ 
gunas, hasta contrarias á la Iglesia. A esta clase per¬ 
tenecen las figuras hechas para hurla y escarnio de los 
sacerdotes, como también otras que representaban es¬ 
cenas que nada tenían de moral ni aun de decente; entre 
ellas, sin embargo, se hallan otras muchas que repre¬ 
sentaban diferentes escenas, pero que eran, por decirlo 
asi, inofensivas é inocentes. Esta impresión ó grabado 
de madera servia también para la fabricación de las 
barajas, que en Alemania debieron conocerse lo mas 
tarde hácia fines del siglo XIV, pues el Libro de los 
deberes, de la ciudad de Nuremberg, las menciona ya 
en los años de 1380 á 1381. Este grabado en madera 
sirvió también para la educación clásica en Alemania, 
pues se grabaron en madera alfabetos latinos, en los 
que se aprendía á leer y pequeños gramáticas latinas, 
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como la llamada de Donato, es decir, ligeros extractos 
de la gramática del Donatas minor , todo lo cual en 
caso necesario se reproducía en papel para los discípu¬ 
los, del modo que hemos dicho antes. Parece algo es- 
traño que estas impresiones en madera del Donatus, 
como también calendarios, espejos de confesión, es 
decir, listas de iodos los pecados imaginables que 
puede cometer un hombre, etc., etc., no desaparecie¬ 
ran ni aun después de conocerse el arte de imprimir 
con verdaderos tipos. Es de creer que los que trabaja¬ 
ban la madera para estos libros xilográficos continua¬ 
ron haciéndolo á causa de la baratara relativa de su 
coste. En aquel tiempo era raro encontrar un libro 
que no hubiera tenido el auxilio de la pluma, aun 
cuando este auxilio se limitara únicamente a pintar 
grandes iniciales, las cuales en los manuscritos de la 
edad media llegaban á ser con frecuencia verdaderas 
pinturas en fniniatura. Aun después que Guttenberg, 
Fust y SchoelTer imprimían con tipos movibles, se 
dejaban ordinariamente para que las pintaran escri¬ 
bientes y dibujantes hábiles. Como á veces la ignoran¬ 
cia del que tenia que pintar la letra inicial, era causa 
de que cometiera un yerro poniendo una por otra, se 
empezaron á imprimir también las iniciales, pero se 
usaban muy pequeñas con el objeto de que sirvieran 
de guia al pintor ó escribiente, pero que pudieran cu¬ 
brirse fácilmente con la pintura. Se comprende, sin 
embargo, que no en todos los ejemplares están pinta¬ 
das las iniciales; en general no se hacia esto mas que 
en los ejemplares impresos en pergamino; esta es la 
causa de que en el dia se encuentran á veces iocursa- 
bles (asi se llama á todos los libros impresos antes del 
año I500) en los que fallan las iniciales. 

Iniciales muy bien pintadas se encuentran en la Bi- 
# blia llamada de las 42 líneas, la que aunque no se cita 
en ella el año de la impresión, se sabe nue terminó en el 
tiempo en que Guttenberg, Fust y Schoeffer, e tabón 
todavía reunidos. En los ejemplares en pergamino que 
se conservan en París, Roma, Lóndres, Berlín y Leip- 
sick, las inicicinles están pintadas con diferentes colo¬ 
res y adornos dorados, en los ejemplares en papel es¬ 
tán pintadas solo de azul y encarnado. En cuanto á la 
época de las impresiones xylograpbicas, las opiniones 
no están de acuerdo; unos sostienen que la impresión 
xylográpliica debe considerarse como precursora de la 
tipografía; otros, por el contrario, afirman que Gutten¬ 
berg cortó en madera un abecedario y una gramática 
del Donatus, y que por lo tanto es el inventor de la 
impresión poir medio de tablas. Sin embargo, sea 
como quiera, hay que notar que ya antes de Gutten¬ 
berg había palabras y sentencias impresas, al pie de 
imágenes impresas también en madera. La poca cer¬ 
teza y la diversidad de opiniones en este concepto, es 
mas bien una consecuencia de la grande escasez de 
estas impresiones que hace muy difícil, sino entera¬ 
mente imposible, el trabajo de los investigadores. Hay 
á la verdad colecciones muy ricas de impresiones de 
esta clase, pero aun estas mismas son frecuentemente 
como si no existiesen para los que podrian aprove¬ 
charlas. Si todos los que las tienen se decidieran á 

f iublicarlas con descripciones detalladas y facsímiles 
leles, seria una acción que merecería desde luego el 
mayor agradecimiento de la ciencia. El librero Wei- 
gel de Leipsick, cuya colección de impresiones anti¬ 
guas hace ya años que tiene gran celebridad, ha 
publicado, en unión con eruditos entendidos, una des¬ 
cripción de esla colección, acompañada de 145 fac¬ 
símiles, bajo el título de Collcctio IVeigcliana, prin¬ 
cipios de la imprenta en figuras y caracteres. 

Es imposible esplicar en un espacio limitado la alta 
importancia que en todos conceptos tiene esta obra, 
pues no solo es del mayor interés para la historia de la 
imprenta, sino que lo es también para la historia del 
arte, de la civilización y hasta de la filología. Después 
de una introducción del doctor Zestcrmann en la que 
resuelve algunas cuestiones acerca de la época y pun¬ 
to en que se hicieron varias impresiones que se citan 
en la obra, siguen diez de aquellas en seda é hilo, to¬ 
das con facsímiles, la mas antigua de las cuales, se¬ 
gún la opinión del doctor Bock , autor de esta parte de ¡ 
la obra, es de fines del siglo XII y se hizo en Sicilia; 
la operación se hizo sin duda alguna con formas de 
madera, como se hace aun hoy en el estampado d ma¬ 
no de las telas de algodón. Siguen después 59 hojas 
en que emplearon ya el metal y 103 en que se usó 
también la madera. 

Las mas antiguas de éstas pertenecen al siglo XIV; 
las primeras que hay de metal, que pertenecen a prin¬ 
cipios del siglo XII, podrian suscitar dudas en cuanto 
á que sean en realidad una impresión, tan notable es 
la distancia que hay entre éstas y la hoja que sigue en 
antigüedad. Como monumento de arle con relación á 
su tiempo, consideramos las impresiones que hay en 
madera y en metal, que cuando se las examina, rara 
vez dejan de interesar al que las ve. En muchas de ellas 
íiay un sentimiento tan profundo que a pesar de sus 
formas rudas y duras á veces hacen que la vista se 
detenga en ellas con gusto. El grupo siguiente, que es 
el principio del tomo segundo, presenta las obras xylo- 
graphicas en las que se hallan representadas las rnas 
raras y hasta las únicas de la colección de Weigel. 
fiulre otras obras se encuentra también en esta sec- 


| cion el Speculum humana salvationis , que es la obra 
; que los holandeses atribuían á Lorenzo Coster y que 
, presentaban como primer producto de la tipografía, 
I cuando como ya hemos dicho la forma de los tipos y 
hasta el traje que tienen las figuras pertenecen á los 
añosde!470 ái480, En la colección de Weigel se halla 
también una Salve Regina, libro lleno de figuras y con 
i testo aleman que representa escenas de la vida de la 
| Virgen María. La parte xylographica de la obra la ter¬ 
minan las barajas, algunas de las cuales se habían he¬ 
cho en madera y otras en acero y entre ellas se hallan 
varias con figuras muy bellas. A esto siguen varias 
muestras de otros procedimientos empleados para re¬ 
producir ea el papel los caracteres de la escritura y las 
figuras, después hay 130 grabados en cobre algunos 
de una gran belleza; el mas antiguo de todos ellos es 
una Virgen María, con la fecha del año 1451, lo.cuni 
prueba que el arte de grabar en cobre se conoció en 
Alemania antes que en Italia. La colección se termina 
con 25 obras ó fragmentos tipográficos de mucha im¬ 
portancia aun para la historia. Para terminar diremos 
que la parte artística de esta obra merece los mayores 
elogios por la delicadeza y perfección con que está he¬ 
cha y que contribuye poderosamente á realzar la mu¬ 
cha importancia que por sí tiene este libro notable. 


ESPERANZA. 

Quiso un dia mi alma 
presa en tus redes, 
desbordarse del pecho 
por merecerte. 

Mas quiso en vano, 
que su mortal sentencia 
selló tu labio. 

El corazón herido, 
turbado el seso, 
en nube de tristezas 
mi ser envuelto, 
contempló inerme, 
cuán cerca de la vida 
corre la muerte. 

Pero negros fantasmas, 
nubes sombrías. 
huyen ante el destello _ 
ile luz divina. 

Esa luz santa, 
niña de negros ojos, 
es la esperanza. 

Al calor de sus rayos 
mi fé gigante, 
contra desdenes lucha 
sin amenguarse. 

Que en este empeño, 
es, si grande el martirio 
mayor el premio. 

Y si aun muestras esquiva 
alma de nieve, 
y si aun no me quisieras 
yo he de quererte. 

Que es mi amor roca 
donde se estrellan tímidas 
del mal las olas. 

Aromas de las llores, 
blandos suspiros, 
que pregonáis tesoros 
de mi cariño; 
rendidla culto, 
traedme la ventura 
que amante busco. 

Visten penas y dudas 
alegres galas, 
que aunque dudas y penas 
fieras me asaltan; 
en mi alma ilota 
la esperanza que al mísero 
nunca abandona. 

No engañes mi esperanza 
luz de los cielos, 
que nadie ha de quererte 
cual yo te quiero. 

Mi afín mitiga, 
dame con tus palabras, 
dame la vida. 

F. o-i. V. 


EN EL ALBUM DE UNA JOVEN. 

Ya mis años juveniles 
pasaron , ¡ triste verdad! 
y se deslizan sutiles 
tras los floridos abriles 


Jos diciembres de la edad. 

Mi risueña primavera 
fugaz pasó y presurosa, 
de flo, indispensable fuera 
que en el álbum te dijera 
lo que se dice á una hermosa. 

Pero boy fuera anacronismo 
de! cual, para entre los dos, 
buyo como de un abismo, 
conózcorae yo á mí mismo 
como me conoce Dios. 

No es ya Ja amante porfía 
la que me cuadra, lo sé, 
pasó para, mí ese dia, 
mas tengo ojos todavía 
y aquel que tiene ojos vé. 

Decirte lo que se siente 
viéndote, no es para mí, 
ya tendrás quien lo lo cuente, 
yo te diré solamente 
que te miré y que sentí. 

Porque olvidado no habrás 
que Dios en su alto saber 
dijo: no codiciarás 

Í iero no, no admirarás 
mblando de la mujer. 

Y yo al precepto me atengo 
que á Dios le plugo fijar 
y dentro de él me contengo 
si es indudable que tengo 
el derecho de admirar. 

Y con ojos para ver, 
y un alma para sentir 
Dios no lia podido querer 
que el hombre al envejecer 
mande al corazón morir. 

Lo vedado á la vejez, 
y eso lo concibo yo, 
es pretender la chochez 
de nacer sentir á su vez... 
pero sentir ella, no. 

De que saco en conclusión 
que, si encauecc el cabello, 
para admirar lo que es bello 
no envejece el corazón. 

Enrique O’Ponnei.l. 


AVENTURAS Y DESGRACIAS 

DE LA SEÑORA LIBARONA EN EL GRAN CHACO (AMÉRICA 
MERIDIONAL). 

Las dolorosas escenas que van á leerse, tuvieron 
lugar hace veinte y cinco años en una región de la 
América meridional, rara vez visitada por ios viajeros 
europeos. Escusaremos aquí la pesadez de .una des¬ 
cripción geográfica, bastándonos algunos detalles acer¬ 
ca de la autora. 

Doña Agustina Palacio de Liharona, nació en 1822, 
en San Miguel de Tncuman, capital de una de las pro¬ 
vincias de la República Argentina. Su padre, don San¬ 
tiago, noble de Vizcaya, era hijo del ultimo goberna¬ 
dor de Santa Fé. Bien nacida, bella, rica, árbitra de 
elegir esposo entre numerosos pretendientes, dió la 
preferencia al jóven don José de Libarona. 

En 1840, después de dos años de matrimonio y ma¬ 
dre ya de dos niñas, Elisa y Lucinda, tuvo deseos de 
ver á sus padres que vivían á la sazón en Santiago del 
Estero, y su marido la condujo á esta ciudad con in¬ 
tención de permanecer en ella poco tiempo; pero de 
repente estalló una insurrección, y don José hubo de 
comprometerse, á pesar suyo, en una manifestación 
que causó su desgracia. 

Rosas era el dictador de la República Argentina, 
dividida entonces en cuatro provincias, y don Felipe 
Ibarra, gobernador de la provincia de Santiago del Es¬ 
tero, antiguo partidario, que hizo en otro tiempo la 
guerra á los españoles en el alto Perú, y que vendió 
en 1820 al ilustre Belgrano, hombre sin educación, 
violento y cruel, hacia pesar desde treinta años atrás el 
mas odioso despotismo en el país sometido á su man¬ 
do. En 1840 una parte del ejército se levantó con¬ 
tra él conducido por un oficial llamado don Santiago 
Herrera. Ibarra empeñó la fugo, y creyendo los notables 
que había acabado su mando , se reunieron para nom¬ 
brar sucesor, y obligaron á don José Libarona á firmar 
el acta, bien que él se resistiera alegando con razón 
que no estaba domiciliado en la ciudad. Algunos dias 
después volvió Ibarra triunfante, y su primer cuidado 
fue prender á todos los firmantes del acia. 

De este punto parte la interesante narración de doña 
Agustina, á quien desde luego cedemos la palabra. 

I. 

...«Los soldados espedidos en busca de mi esposo 
avanzaron hacia nuestra casa disparando sus armas 
contra nuestras puertas y ventanas. Mi marido estaba 
en el campo. Las detonaciones de los fusiles, el ruido 
de las puertas cayendo rotas y los gritos de los solda¬ 
dos ? cuya feroz brutalidad me era bien conocida, me 


Digitized by 




184 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


DESGRACIAS DE LA SEÑORA LIBARONA.-—CHASQUIS (TmENSAGERO. 



llenaron de terror, y desconcertada, bajé á una cister¬ 
na, donde permanecí oculta mas de media hora, tem¬ 
blando , no por mí, sino por mis dos bijas. No había 
tenido, lo confieso, la precaución de traerlas con¬ 
migo, y desde mi escondrijo oia con dolor sus tristes 
quejas sin atreverme á ir por ellas (t). 

Poco á poco fue cesando el raido y entonces me de¬ 
cidí á salir con gran cautela. Los soldados se habían 
ido ya; pero un amigo nuestro vino á decirnos que 
uno de mis hermanos había sido preso, amarrado como 
un criminal, y conducido fuera de la ciudad al campo 
de Ibarra. Apenas tuvimos tiempo para llorar con 
tan triste noticia, cuando otra vez se sintieron voces y 
amenazas: nuevos soldados invadían la casa. Tomé en 
brazos á mi Lucinda, á quien criaba á mis pechos, 
corrí á una azotea interior y confiando momentánea¬ 
mente mi bija á una criada, salté á un muro inmediato 
de una vara y media de ancho. Desde allí estaba á 
mas de cinco varas del suelo, y á pesar de ello, pro¬ 
curé bajar á favor de las desigualdades del muro; pero 
sin fuerza, temblorosa, caí sobre un monlon de leña. 
Levantéme toda magullada y grité con atan á la criada 
que me echara á laniñareraesponer la vida déla pobre 
criatura; pero yo no estaba en mi juicio. Gracias á 
Dios, la recibí sana y salva entre mis brazos y empren¬ 
dí la fuga con ella al través de las calles. Mis vestidos 
estaban rotos, mis cabellos en desorden y mis hom¬ 
bros desnudos. EDtré en la primera casa, cuya puerta 
encontré abierta y la encontré inhabitada. A¡ instante 
salí de ella, y corriendo al azar, llegué al convento de 
Santo Domingo. Sin poder pronunciar una palabra fui 
á esconderme en el fondo de una sala, donde había 
tendidos sobre una mesa cuatro cadáveres que debían 
ser enterrados el siguiente día. Refugiada allí en un 
oscuro rincón, permanecí inmóvil, sobresaltada al me¬ 
nor ruido y llena de angustia por la suerte de mi Elisa, 
de mi marido, de toda mi familia. Al oscurecer pude 
saber que mi hermana Isabel había sido llevada al 
convento de (as beatas de Belen. ¡Qué noche tan hor¬ 
rorosa pasé! 

Por la mañana vinieron á decirme que muchos jefes 

(1) Agustina tenia entonces 18 aüos. 


de amilia habían sido amarrados á ios troncos de los 
árboles en una plaza pública, y que entre ellos estaba 
mi hermano Santiago. Me dijeron también que mi ma¬ 
rido había logrado salvarse por la parte de Tucuman: 
algunos momentos después supe estaba en camino 
para ir á ocultarse en una estancia que nos pertenecía. 

Mi pobre Lucinda tenia calentura: aquellos cuatro 
cadáveres que estaban tan cerca de nosotros, viciaban 
el aire que respirábamos. Yo envié á decir á mi madre 
que viniera á verme ó que me diera un consejo, y ella 
me hizo saber que mi marido había sido preso. 

En efecto, don José había sido entregado por un 
miserable vaquean o, á quien había tomado por guia 
creyéndolo honrado. En una parada que hicieron en 
medio do un bosque, aquel hombre se separó de él, 
con pretesto de dar agua á los caballos, y luego corrió 
á denunciarlo á ibarra. 

Al instanteenvió Ibarra soldados á reconocer el bos¬ 
que, y sorprendido al fin mi esposo, fue encadenado y 
conducido al campo de aquel. Después lo ataron á un 
poste cerca de la puerta de la quinta, al paso de todas 
las tropas de caballería, y allí estuvo espuesto á las 
burlas de la soez soldadesca. 

Llorando yo á gritos salí del coavento, en cuyo asilo 
dejé á mi pobre Lucinda. Encontré luego á una india 
que venia del campo y á quien abrumé de preguntas: 
la mujer confirmó todo lo que yo acababa de saber, y 
me dijo además que, después de haberle quitado á mí 
esposo cien pesos, el reló, el calzado, casi todo el ves¬ 
tido, quisieron cortarle un dedo, por haberse resistido 
á entregar una sortija de pelo mia. Y seguramente se 
lo hubieran cortado en presencia de mi hermano, á no 
entregar la sortija. 

Exaltada por la indignación y el dolor, no pensando 
ya en mí, fui derecha al campo, donde vi desde luego 
todo lo que buscaba. Mi esposo, medio desnudo, atado 
á un palo, al ardor del sol con la cabeza descubierta y 
Ja cara llena de lodo. Cuando me vió, el pobre se 
deshizo en lágrimas que ni aun podían enjugar sus 
manos, amarradas fuertemente. Yo quise aproximar¬ 
me á él, pero el centinela me rechazó: imploré la pie¬ 
dad de aquel hombre y aun le ofrecí dinero; mas todo 
fue en vano. Le supliqué que cubriera la cabeza de mi 


esposo con mi pañuelo del cuello, y no accedió tam¬ 
poco. Aun insistí rogándole me permitiera ponerme 
delante de mi amado para darle siquiera sombra con 
mi cuerpo, y el bárbaro me desoyó. Desesperada me 
lancé hácia mi esposo; pero ¡ay! aquel soldado impío, 
feroz, me derribó de un culatazo. 

Mi esposo afligido é impotente para defenderme, se 
limitó á rogarme que me retirara con mi familia, y 
me retiré en efecto, pero fue para ir á la casa del mi¬ 
nistro Ibarra, el doctor Gallo. Entré por una puerta 
escusada y pregunté por este personaje. La criada me 
respondió que estaba durmiendo. Pero ¿qué me impor¬ 
taba á mí su sueño? Yo penetré en su aposento. En¬ 
tonces salió á mi encuentro una cuñada del ministro y 
me dijo que se hallaba ausente. Yo continué eu su 
busca abriendo las puertas de aquella casa en que ha¬ 
bía entrado por primera vez. Por tin encontré al mi¬ 
nistro. Vengo á pedir á usted por toda gracia, le dije, 
que mande poner á mi esposo á la sombra. El ministro 
me respondió con embarazo, que se había ocultado d»» 
mí precisamente porque no tenia ningún poder. Usted 
conoce bien á Ibarra, añadió: 

—¡Oh! sí: todos lo conocemos por nuestro mal. No 
me quedaba mas recurso que levantar los ojos al cielo. 

Mi familia se había refugiado en el convento de Be¬ 
len. La portera me vió entrar en él con espanto. ¿Qué 
pasaba? La buena mujer me rogaba que me calmara. 
Y era que mi anciana madre, al ruido de una descarga 
por la parte de lá Quinta, creyó que habían fusilado á 
mi hermano Santiago y había perdido Ja razón. En 
aquel momento se bailaba menos perturbada, pero mi 
presencia podia ser causa de una nueva crisis y me re¬ 
signé á no verla. Besé únicamente á mi Elisa y salí 
otra vez. 

A los presos atados de pie en el campo se había dado 
en espectáculo uno de sus compañeros, el cual yacía 
un tierra envuelto, ó mas bien estrechamente encerra¬ 
do en una piel de vaca muy dura, que le obligaba á 
doblarle como en dos mitades: sus huesos estaban 
quebrantados y su rostro inyectado, negro de sangre, 
y el infeliz se agitaba á todos lados dando gemidos 
lastimosos. Ibarra, que de vez en cuando iba á ver 
aquellas crueles torturas, comprendió que el movi¬ 
miento de su víctima podia serle de algún alivio, y en¬ 
tonces hizo clavar en tierra dos hileras de estacas, or¬ 
denando luego colocar al desdichado en el estrecho 
intervalo que las separaba á fin de que le fuera impo¬ 
sible moverse. Solo diré el apellido de aquel infeliz: 
se llamaba Zulio. 

Yo, por mí, andaba errante de la ciudad al campo y 
del campo á la ciudad para ver alternativamente á mis 
bijas y á mi esposo. 

Una de estas veces llevé á mi esposo un sombrero, 
que Jos soldados quemaron al instante. Apenas se le 
daba un poco alimento diario, y solo en este caso le 
soltaban una mano, en que ponían por cuchara una 
paleta de palo. Yo pude lograr que le llevaran una li¬ 
monada en un jarro, refrigerio que pasó, porque los 
soldados creyeron que era agua. 




La solución de éste en el próximo número. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


uisiéramos poderdar 
idea á nuestros lec¬ 
tores déla fan y el cre¬ 
ciente interés con¬ 
que se reciben y co¬ 
mentan las noticias 
del Pacífico, pues 
solo asi lograríamos 
que se reflejasen en 
nuestra revista el 
movimiento y la en- 
, tusiasta agitación de 
la semana última. 

Como se pudo pre¬ 
sumir, atendida la 
procedencia de los primeros detalles que se recibieron 
en Europa, los sucesos del Callao han sido mas brillan¬ 
tes y menos costosos para España, que lo que pru¬ 
dentemente debía esperarse de una tan arriesgada y 
difícil empresa. 

La lectura de los partes oficiales, ha dado ocasión 
en ambas Cámaras a escenas de entusiasmo, imposi¬ 
bles de describir. Suspendidas por un momento las 
mas empeñadas y ardientes discusiones, depuestas en 
aras del patriotismo y de un elevado sentimiento de 
orgullo nacional las diferencias políticas que los se¬ 
paran, los representantes del país, se lian mostrado 
unánimes en su deseo de significar la admiración que 
en todos produce la conducta de nuestra valiente es¬ 
cuadra del Pacifico y del esforzado jefe que la dirige. 

Varias son las proposiciones que con este objeto se 
han presentado en los cuerpos colegisladores, dando 
lugar á que algunos de nuestros hombres políticos 
mas caracterizados, pronunciasen breves v elocuentes 
discursos que el público que ocupaba las tribunas 
acogió á su vez con significativas muestras de aplauso. 
En las provincias si hemos de juzgar por los partes 


telegráficos que continuamente se reciben , también 
han producido inmensa sensación tan satisfactorias 
nuevas. Las corporaciones municipales se apresuran 
á felicitar á los valientes marinos españoles por su 
comportamiento en el Callao: en algunos puntos la 
alegría popular se lia manifestado por medio de rui¬ 
dosas y públicas aclamaciones. Verdaderamente el 
suceso tiene mas importancia de la que á primera vista 
se Je concedió. 

El triunfo de España sobre las repúblicas aliadas 
del Perú y Chile, marca el principio de una era de 
prosperidad y de gloria para nuestro pais que difí¬ 
cilmente podrán desconocer sus mas tenaces detrac¬ 
tores. Tener buques, no es tener marina suele decir¬ 
se, no sin falta de razón. Si los ejércitos de tierra 
no se improvisan , el personal apto para las luchas de 
los mares mucho menos. El ejemplo de las fragatas 
Huáscar é Independencia , magníficos buques blinda¬ 
dos adquiridos por el Perú á fuerza de los mayores sa¬ 
crificios, y que sin embargo, les son casi inútiles por 
falla de gente práctica que los dirijan, viene á confir¬ 
mar la opinión general sobre este asunto. Rotas por 
un momento las gloriosas tradicciones de nuestra ma¬ 
rina nacional por el miserable estado á que vino en épo¬ 
ca no muy lejana, no solo en Jas apartadas regiones 
donde sostenemos la guerra, sino en los países que 
mas exacta noticia podrían tener de nuestras cosas 
dudábase aun que fuera una verdad su restableci¬ 
miento. 

Unos construidos en nuestros arsenales, otros en los 
de Francia é Inglaterra, poco á poco iba poblándose el 
mar con buques en cuyos altos mástiles ondeaba la ban¬ 
dera española. Re año en año la estadística arrojaba un 
sensible aumento en las fuerzas navales del pais, que, j 
caído al mas inconcebible estado de p istrncion, habí 


Provincias.— Tres meses28 rs.; seis mese«50rs.; * 

anaño 96 rs.— Cura, Puerto-Rico t Estranjero, ANO X’. 
un año 7 pesos.— America t Asia , 10 415 pesos. 

El sufrimiento y la constancia que hacen sobrellevar 
con alegría y entusiasmo las mas duras fatigas de tan 
rudo y trabajoso ejercicio: la pericia y el saber que le dan 
el dominio cfel temible elemento en que vive: la sere¬ 
nidad y el valor que prestan ánimo para arriesgarse en 
las mas difíciles empresas Hé aquilas grandes cuali¬ 
dades que costituyen un buen marino. 

De todas y de cada una de ellas lian hecho alarde 
nuestros hermanos, á los ojos del mundo. La Numan- 
cia resolviendo el problema náutico planteado á pro¬ 
pósito de la dificultad de conducir una embarcación 
blindada á tan remotas regiones, y la Blanca y la Villa 
de Madrid , maniobrando bajo el fuego de los cañones 
enemigos y con la sola ayuda de la carta marina por 
entre los peligrosos bajíos y escollos del puerto de Abtao 
en Chiloe, lian dado una prueba irrefutable de su prác¬ 
tica y sus grandes conocimientos. 

En el rescate de la barca Heredia, hecho por una 
goleta en medio de un puerto enemigo, á la presencia 
de sus buques y de sus fuertes; en el combate de Chi¬ 
loe, el bombardeo de Valparaíso y por último el ataque 
del Callao donde desdeñando loído género de venta¬ 
jas, han arrostrado nuestros marinos durante un dia 
entero los disparos de roas de setenta cañones mons¬ 
truos hasta lograr apagar sus fuegos, hecliar á pique los 
monitores y destruir gran parte de la ciudad, han ofre¬ 
cido el mas notable ejemplo de valor y arrojo. 

Durante cuatro años consecutivos de estar en pie do 
guerra; cuatro años de sufrimientos y privaciones, en 
cuyo trascurso bao carecido á veces de lo mas nece¬ 
sario, teniendo que recurrir al ingenio á un trabajo 
ímprobo y una habilidad prodigiosa para reparar todos 
los desperfectos y averías propios de tan larga y peli¬ 
grosa navegación, han hecho por último evidente las 
prendas de carácter que les adornan, la admirable dis¬ 


ocupado no obstante uno de los primeros puestos entre | riplina á que se sujetan y la satisfacción y el entusias¬ 
tas potencias que se llamaban dueñas del Occénno. J*ero, mocon que saben sobrellevar los mas rudos trabajos 
tener buques no es tener marina, seguían repitiendo los por servir á la patria, que funda en ellos su esperanza 
que ven con disgusto á España levantarse graflualmen- y su orgullo. * 

te á la altura á que está llamada por sus condiciones, I Esta justicia, que no han podido menos de hacerles 
por su posición y su historia. Los esforzados campeo- I los hombres y las publicaciones mas notables del es- 
nes déla honra nacional que á las órdenes del bizarro | tranjero, rectificara debidamente la errónea idea que 


y entendido jefe señor Mendez Nuñez, lavan en estos 
momentos con sangre enemiga el ultraje inferido á su 
bandera , están dando con su conducta y sus heróicos 
hechos cumplida respuesta á los que persisten en abri¬ 
gar semejantes dudas. 


acerca de nuestra verdadera significación se quiere 
hacer valer por los enemigos de las glorias de España. 
Teuemos, pues, buques y tenemos marina, porque nues¬ 
tras costas dan de sobra gente de mar avezada á sus 
luchas y contamos con bravos y entendidos oficiales que 
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Jos dirijan. Esto es lo que importaba demostrar y esto 
es (o que liemos demostrado en la primera ocasioo en 
que nuestra escuadra ha podido hacerlo. 

Hé aquí la razón por qué nosotros damos á los su¬ 
cesos del Callao grande importancia y encontramos 
justificadas las muestras de alegría y de entusiasmo 
con que el país acoge las nuevas que se relacionan 
con el mismo asunto. Es por otra parte tan raro ver 
acordes en un punto todos los deseos, los votos y Jas 
esperanzas de las diferentes fracciones políticas en 
que nos encontramos subdivididos; se presentan tan 
escasas coyunturas de recordar que por cima de nues¬ 
tras pequeñas discordias, nuestras luchas de intereses 
de vanidad ó de preocupación, hay un alto sentimien¬ 
to de patriotismo, que en ocasiones solemnes, se sobre¬ 
pone á todo y todo lo une y lo armoniza para el logro 
de la idea nacional, que aunque la guerra que sostene¬ 
mos en aquellas distantes regiones solo sirviese para 
fortificar estos lazos comunes de amor á la patria , le¬ 
vantando, siquiera por momentos, el espíritu público y 
apartándole de mezquinas luchas, podríamos dar por 
bien y gloriosamente empleados los costosos sacrificios 
y la generosa y noble sangre que nos cuesta. 

¡Sirva de consuelo á los que lloran sensibles pérdi¬ 
das, el tributo de admiración con que sus conciudada¬ 
nos premian el heroico comportamiento de las vícti¬ 
mas, y la idea de que esa sangre do se ba ofrecido en 
holocausto ante el mezquino altar délos personales in¬ 
tereses de partido, sino ante el ara santa de la patria 
que se apresta á recompensar sus hechos y á perpetuar 
su memoria! 

Embebidos durante la semana última en analizar, 
comeutar y discutir las noticias del Callao, la cuestión 
de la guerra auslro-pruso-italiana nos ba preocupado 
poco. Verdad es aue la cuestión no adelanta mucho y 
no adelantando le sucede lo que á las situaciones 
muy críticas y tirantes en la escena, que cu prolon¬ 
gándolas mas de lo justo, pierden todo su interés y 
acaban por aburrir á ios espectadores. Y eso que mo¬ 
vimientos, marchas y contramarchas diplomáticas y 
guerreras de importantes personajes no lian faltado 
en estos dias. Por el pronto Austria y Prusia, lian re¬ 
tirado respectivamente sus embajadores de las córtes 
de Viena y Berlín: f>aribaIJi ba salido de Caprera y re¬ 
corre triuafalmeate las ciudades de Italia reclutando 
voluntarios, mientras que el general ManteufFeld, jefe 
de las fuerzas prusianas, resuelve por sí y aute Si la 
peliaguda cuestión, origen de tantos conflictos, esta¬ 
bleciendo un nuevo gobierno en los ducados bolstei- 
nenses. Pero el suceso que reclama para sí, los hono¬ 
res del interés y Ja atención de Europa en todo este 
asunto, es la lectura de la carta que Napoleón ba diri¬ 
gido á su ministro de Negocios Eslranjeros, y de la 
cual éste ba dado conocimiento á la Cámara legislativa. 

A vueltas de frases ambiguas, que nadie ha podi¬ 
do esplicarse de una manera satisfactoria, Napoleón 
declara.en ella que uno de sus intereses permanentes, 
ó mejor dicho, uno do Jos compromisos de honor de la 
Francia, es mantener el edificio cuyos cimientos se 
amasaron con la sangre de Solferino y Magenta. 

El párrafo en que se alude á la cuestión vital en es¬ 
tos significativos términos, es el alma de la carta y 
constituyen todo lo que pudiéramos llamar el busilis del 
negocio. Respecto á si quiere ó no quiere las fronteras 
del Rliin, el hábil diplomático de las Tullerías arma 
un enredo de frases, que como en otro documeuto por 
el estilo, no nos proporcione la solución no hay quien 
acierte á descifrar la charada. 

Reasumiendo: en una de las semanas anteriores deja¬ 
mos apuntados los cañones de las partes contendientes. 
Durante esta última se han encendido las mechas. ¿Dis¬ 
pararán en la próxima? Mucho lo dudamos todavia. 

Entre tanto (a clausura de los teatros y los continuos 
fiascos que los artistas y el temporal, puestos en combi¬ 
nación para echar á pique la empresa de los Campos 
Elíseos, proporcionan ai público, nos impiden entrete¬ 
ner á nuestros lectores con noticias mas agradables y 
ligeras. 

Por la revista y íá parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


APARATO ELECTRO-TELEGRAFICO 

DE BONNET. 

Colocada por Marhall al mediar el siglo XIII la pri¬ 
men piedra del suntuoso altar quo mas tarde había de 
levantarse para la electricidad en el sagrado templo de 
la ciencia, proseguida la obra por Amjure en 1820, y 
casi llevada á su fin por Wlieatstone en Lóndres, y 
Steinheieen Munich el año 1837, natural era que se 
eslabonase con el trabajo de unos y oíros la curiosidad 
y el estudio de los sabios y la admiración de todos. 

Tal como el grano diminuto de mostaza, que arro¬ 
jado en buena tierra se convierte en un árbol gigan¬ 
te, bis ideas de Marshall, reducidas en su’tiempo á vi- 
vir la vida fantástica de un ensueño maravilloso, han 
producido en menos de un siglo el boy vigoroso árbol 
de la telegrafía eléctrica; descubrimiento co'osal que 
pasma y bastaría por sí solo para iluminar coa el spl 


de ia gloria las páginas de toda la ciencia de la huma¬ 
nidad. 

Lo que ayer se envolvía en el misterio, como las re¬ 
velaciones de los antiguos oráculos, boy es palpable 
verdad, tanto en las grandes poblaciones como en los 
pueblos y en las aldeas. Tupida red de alambres esten- 
dida sobre la tierra y entre las líquidas entrañas de los 
mares, poniendo en contado los opuestos polos, arras¬ 
tra con la velocidad del pensamiento al pensamiento 
mismo, espresándele con el lenguaje sublime del rayo; 
genio poderoso que obedeciendo «I conjuro de la sa¬ 
biduría, gime baj-i Ja planta del hombre y soporta l is 
cadenas de la esclavitud. 

Larga seria nuestra tarea si hubiésemos de seguir 
piso á paso las que median entre el nacimiento y la 
Virilidad de la telegrafía eléctrica, á pesar de separar¬ 
les un punto casi imperceptible, y solo conseguiría¬ 
mos repetir letra por letra y palabra por palabra, lo 
ue con la competencia que nosotros no tenemos, lian 
icho Blavier, Des Monee! y otros autores respetables. 

Razones son estas que nos hacen pasar por alto so¬ 
bre io que puede llamarse histeria ue la telegrafía , y 
entrar é ocuparnos del aparato escritor de nuestro jó- 
ven compatriota el señor Bonnel, que forma una cues¬ 
tión de actualidad, siu detenernos mas que en algu¬ 
nas ligeras observaciones, necesarias para el fin que 
nos proponemos. 

Cinco son las clases de aparatos electro-telegráficos 
conocidos basta el dia : de agujas, de cuadrante, es¬ 
critores, impresores v autógrafos. 

En las oficinas de ferrocarril se usa generalmente 
el de cuadrante de Bréguel: en las demás el de agujas 
de Wheatstone, y sobre todo el escritor de Morse. En¬ 
tre los impresores llama notablemente nuestra aten¬ 
ción el de Hughes, y entre los autógrafos el Caselli, 
usado hoy en alguna línea del vecino imperio. 

El Wlieatstone y Bréguet se recomiendan, aquel 
por la rapidez con que se trasmiten las señales, y éste 
por la sencillez que le hace susceptible de ser mane¬ 
jado casi por un niño; pero ni en uno ni en otro queda 
rastro de la trasmisión: el Morse posee la propiedad 
de marcar en un papd-cinta los puntos y rayas que 
combinados en una sola línea, representan las letras 
do! alfabeto y los números dígitos; pero necesitando 
las rayas triplo espacio de tiempo que los puntos , y 
tomando aquellos una parte tan activa como estos en 
las combinaciones, le hace inferior en velocidad á los 
anteriores: el Huges arroja los despachos impresos 
pero estando todos los aparatos sujetos á sufrir altera¬ 
ciones según el mejor ó peor estado de la línea, nin- 
guoo menos que el que nos ocupa puede hacer frente 
á los cruzamientos, derivaciones y demás averías, por¬ 
que resultarían impresiones ilegibles por la falta par¬ 
cial ó total de las letras ó sílabas de Jas palabras: el 
Caselli reproduce lo que puede llamarse una fotogra¬ 
fía del escrito ó dibujo que se trasmite; pero además 
de necesitar una línea especialisima y grandes cono¬ 
cimientos en el empleado del aparato, éste liene un 
costo exhorbitante comparado con todos los demás. 

El escritor de Bonnet reúne á la velocidad del 
Wbeatstone Ja condición de dejar en un papel-cinta 
Jas señales trasmitidas, como el Morse, que consisten 
en dos líneas paralelas de puntos combinados de una 
manera análoga a Jos aparatos y rayas del escritor del 
sabio americano; por consiguiente/posce las dos pro¬ 
piedades mas notables que vemos separadas en los 
aparatos Morse y Wheatstone, y además, como éstos, 
puede usarse con líneas ordinarias. 

Vamos á describir, aunque mas sucintamente de lo 
que merece y desearíamos el aparato Bonnet. 

Se compone de un electro imán con dos bovinas for¬ 
mando ángulo recto. El hierro dulce interior sobresale 
por ambos estremos unos seis ú ocho milímetros. Sobre 
cada uno de estos estremos, hay suspendida de un eje, 
una herradura de acero ¡maulada, cuyos polos abrazan 
los estremos del hierro dulce, dejando entre cada uno 
de ellos y éstos un espacio de dos milímetros. Una de las 
herraduras lleva en ambos lados un pequeño tope de 
metal, cada uno de éstos se apoya en una de las es- 
tremidades de dos palancas, también de metal, y que 
en la opoesla terminan en un disco metálico que gira 
sobre su centro. Estos discos, que están paralelos y á 
distancia de cuatro milímetros, descansan sobre un 
rodillo cuyo eie enarana en el rodaje de un movimien¬ 
to de relojería, igual á los usados en el aparato Mor¬ 
se para arrastrar ia cinta en que se ha de verificar la 
impresión. Debajo del rodillo hay un depósito de tinta 
en que se impregoa dicho rodillo cuando se pone en 
rotación. La cinta de papel es arrastrada por un me- 
¡ canismo análogo al del Morse. Pusto en libertad el 
I volante del movimiento de relojería, la cinta vapasan- 
I do por encima de Jos discos á distancia de un milíme¬ 
tro. Si entonces se hace pasar por el electro-imán una 
corriente positiva, éste atraerá uno de los polos de la 
herradura imantada y rech izará el otro El polo atraí¬ 
do hará bajar la cola de la palanca correspondiente, y 
el disco que tiene en el otro estremo se levantará hasta 
locaren lacinia, quedando en ésta una señal de tinta. 

Si la corriente es negativa, Ja herradura será atraí¬ 
da en sentido inverso, y entonces será el disco de la 
otra palanca el que marcará la señal en la cinta. Por 
consiguiente, trasmitiendo corrientes momentáneas, 


positivas ó negativas, la cinta quedará marcada con 
dos líneas paralelas de puntos. 

El inventor ha propuesto se baga uso del alfabeto 
Morse suponiendo que los puntos inferiores sean los 
puntos y los superiores las layas. 

La herradura que va en el otro estremo del elec¬ 
tro* ¡man está montada en las mismas condicionéis que 
la del polo opuesto; pero elevando, en vez de topes, 
en la parle superior un vástago vertical, en una boli¬ 
ta de metal en el estremo. 

Esta bolita viene á quedar colocada entre dos tim¬ 
bres de distinto sonido. 

Cunnd) la bolita os atraída en un sentido, choca 
contra uno de los timbres, y, cuando es en sentido 
inverso, contra el otro. De modo que cada punto que 
se imprime en la cinta, va acompañado de un golpe 
de timbre. Si el punto es inferior el golpe es agudo; 
si superior, grave. Asi un telegrafista práctico puede 
recibir un despacho por el sonido de los timbres, sin 
el ausilio de la impresión. 

El manipulador de este aparato liene cierta analo¬ 
gía con el Wlieatslone. 

Añadiremos algunas líneas para concluir este ar¬ 
tículo. 

Hace algún tiempo que una de las comunicaciones 
telegráficas entre Madrid y Valladolid está servida por 
el aparato Bonnet. 

A pesar del neoíitismo de los funcionarios encarga- 
dos del nuevo sistema ; á pesar de no sacarse de ésle 
la mitad del partido posible, porque para ello son in¬ 
dispensables dos empleados en cada aparato; y á pesar 
de las contrariedades inherentes á toda novedad , el 
aparato escritor Bonnet funciona con no pequeña ven¬ 
taja sobre el Morse que mas boga goza en el dia. Si da 
aquel tales resultados en circunstancias normales, en 
casos de grandes averias, cuando se inutilizan parte de 
los hilos y los telegrafistas que les custodian quedan su¬ 
mergidos en forzosa inacción; el aparató de nuestro 
compatriota y amigo es sin duda la panacea del cual, 
puesto que nusiliando el person il entonces sobrante al 
que conserva franca la linea, se aprovecharán todas 
las condiciones de. velocidad del nuevo sistema y un 
solo hilo bastará parada- salida, en un espacio de 
tiempo determinado, á doble número de telegramas de 
los que cursan generalmente. 

El señor Bonnet fia sacado el privilegio de so inven¬ 
ción que , ó mucho nos equivocamos,ó será bien pron¬ 
to conocida y apreciada de todos. Nosotros que nos 
honramos con la sincera amistad del que al reclamar 
un puesto en el santuario eléctrico, se presenta cotila 
magestuosa investidura del sacerdote; nosotros que, 
conociendo su carácter, no vacilamos en considerar 
como las flores magníficas de próximos y sazonados 
frutos, el que hasta ahora ha sacado de sus vigilias 
nuestro estudioso amigo; nosotros que podemos a pre¬ 
ciar sus levantadas y legítimas aspiraciones, arrogán¬ 
donos las inmunidades de los profetas, nos atrevemos 
á decirle con la mano puesta sobre nuestra concien¬ 
cia.—Trabaja, que tu trabajo es el áncora ú que están 
asidos, para tí, gran honra y gran provecho; y mu¬ 
chos dia*; de gloria para la patria. 

¿Será un eco de la pasión tan halagüeño pronóstico? 

Él tiempo dará sobre él su inexorable fallo, é inú¬ 
til es decir que le esperamos favorable. 

Pedro María Barrera. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

Número 17. 

En el capítulo 45 de la Segunda parte del Quijote 
se da cuenta del famoso pleito de las caperuzas. Un la¬ 
brador llevó á un sastre un pedazo de paño, y le pre¬ 
guntó si seria bastante para hacerle de él una caperu¬ 
za: el sastre respondió que sí. Preguntó en seguida el 
dueño del paño si daría de sí para dos caperuzas, y 
luego para tres y para cuatro y para cinco: él sastre 
fue dando ;í las cinco preguntas Ja misma respuesta. 
Poco satisfecho de la obra el económico parroquiano, 
va á pedir á Sancho Panza justicia, cuando entra de 
gobernador en la ínsula Barataría, y le dice: «Hágale 
v uosa f wc r cc d fai saatre) que muestre las cinco cape¬ 
ruzas que me na hecho.» 

«De buena gana,» respondió el sastre; y .sacando 
(incontinente la mano de bajo del herreruelo, mostró 
en ella cinco caperuzas puestas en las cinco cabezasde 
los dedos de la man.t, y dijo : «hé aquí las cinco ca¬ 
peruzas que este buen hombre me pide.» 

La edición primera de Argamasilla trae caperucieas 
en él penúltimo caso en que se nombran las caperu¬ 
zas, (1) y al fin del tomo hay esta nota; «Cervantes, 
que tan admirable y fácilmente lo pintaba todo, no 
pudo, en mi concepto, omitir una voz que indicase el 
tamaño de las caperuzas, antes de las palabras puestas 
en las cinco cabezas de los dedos de la mano . Creo fir¬ 
memente que escribiría en su original el diminutiv<r do 
caperuza , ó que...» etc. 

(t) «Cinco caperucieas puestas en tas cinco cqbeus de tos dedo*,* 
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Y replica el señor Acosta (Museo Universal , 22 de 
enero ae 1865): 

«No escribiendo Cervantes el diminutivo caperucicas 
(de mal gusto, por su sabor á melcocha), ha dado mas 
gracia y v¡<Ja á fa frase.» 

Yo creía que ciertos diminutivos daban gracia á las 
frases en lugar de quitarla; pero claro es que los de 
mal gusto no entran en cuenta. Con todo, Cervantes 
que le tenia escelente, no reparó en salpicar el Qui¬ 
jote y sus demás obras con diminutivos en tea: por 
ejemplo, los de Bélica , Costancica, Cristinica , Jua¬ 
nita, Lorencica , Marica , Precio sica , Sabinica, San- 
chica: bonica , candelicas, canica *, c astea f catalnicas , 
corridiw, gitanica, levadicas, limosnica, medroska , 
pajaricas , tajadicas , tonadica y risica. ¡ Cuanta mel¬ 
cocha ! 

Sigue el crítico delicado de gusto: 

«¿ Qué necesidad tiene (Cervantes) de decirle al lec¬ 
tor que las captruzas son pequeñas, si se las pone á la 
vista colocadas en las cinco cabezas de los aedos de 
una mano?» 

Nos dirá la necesidad que hay el señor Acosta, en la 
pregunta y la respuesta siguientes: 

«¿No lia notado el corrector oculta debajo del lier- 
ruelo del sastre aquella mano, que presentó después, 
en el momento precisoenque presentándolopudo pro¬ 
ducir el mayor efecto en el ánimo de los concurrentes? 
Pues bien , loque hizo el sastre con su mam*, hizo 
Cervantes con sus palabras. Haber escrito capcruci - 
cas % hubiera sido sacar el rastre la mano antes de 
tiempo; escribir caprruzas fue sacar la mano el sastre 
cuando debió sacarla.» 

No fue tal. En el momento en que el sastre descu¬ 
bre esa itiano, ¿qué es lo que se ve? ¿Se ven caperu¬ 
zas sin tamaño ninguno, ó con el de las ordinarias, ó 
con otro? Se ven con el que tienen, el de caperuza: 1 
de muñecos, el de caperuzas que no sirven para ca¬ 
bezas de, hombre, sino para cabezas de dedo; se ven 
cinco caperuzas pequeñas , esto es, cinco caperudtas, 
ó capcrucillas, ótaj erucicas: el aparecer en los dedos 
no las debe antes privar de sus dimensiones; y si se 
quiere describir ó pintar la verdad, caperucicas es lo 
que se debe escribir, no caperuzas. ¿Por qué se figura 
el señor Acosta que escribiendo el diminutivo picnic 
el efecto la narración? Haga la prueba, leyendo ese 
lance por la edición de Argamasilla á cualquiera per¬ 
sona que ignore el Quijote ; y verá si echa menos las 
caneruzus en la frase que examinamos. Hay necesidad 
del diminutivo para que baga el autor lo mismo que 
hizo el sastre : cuando enseñó éste las caperu¬ 
zas, á nadie engañó respecto de su tamaño: la pa¬ 
labra caperacias representa la verdad, y la palabra 
caperuza* engaña; por s.do un instante, concedo; 
pero de ninguna manera conviene retardar la verdad, 
cuando precisamente se trata de ponerla á la vista con 
la palabra , como se puso con la acción. 

No es esto decir que la palabra cópenlas constitu¬ 
ya una grave falta; y si estuviera el Quijote mejor im¬ 
preso, y mereciera completa fe, d.beria respetarse. 
Ni yo lleVo á mal que oíros editores hayan respetado 
esa y otra:: que tengo por equivocaciones; ahora, si se 
quiere que las respete yo, tráiganme el autógrafo de 
Cervantes, y no habrá necesidad de demos ! raciones 
críticas. ¿Escribió el autor caperuzas aquí? Reimpri¬ 
mamos caperuzas ; pero no se quiera mostrar una gran 
belleza dande r.o la hay. El Quijote , que ofrece mu 
chas á cada paso, no necesita mas de las que pródiga¬ 
mente derramó en él el príncipe de nuestros ingenios. 
En la edición grande manchega imprimí: «cinco ca¬ 
peruzas tamañitas , puestas en las cinco cabezas de los 
dedos.» 


Parte 2. a capítulo 43. 

Dice allí Don Quijote á Sancho: «Lo primero que te 
encargo es que seas limpio, y que te cortes las uñas, 
sin dejarlas crecer como algunos hacen, á quien su ig¬ 
norancia les ha dado á entender que las uñas largas 
les hermosean las manos, como si aquel excremento y 
añadidura fuese uña, siendo antes garras de cernícalo 
lagartijero: puerco y estraordinario abuso». 

Las ediciones de Argamasilla traen: «como si aquel 
excedente y añadidura...» 

Sobre esto escribe el señor Adosta (Museo Univer¬ 
sal, 26 de marzo de 1865): «En las uñas largas hay 
que considerar dos cosas: la añadidura, y lo que está 
contenido en el pie de la añadidura, formando una 
curva de color negruzco, gris ó amarillento. A esto 
último es á lo que llama Cervantes excremento.» 

Cervantes llama excrementos á los que lo son. 

Don Quijote, parte 2. a , cap. 23. «Los encantados... 
no comen, ni tienen excrementos mayores...» 


Viaje del Parnaso , capítulo 7.° 

«Unos sus excrementos recogían:» (estiércol del 
Pegaso.) 

En el mismo Viaje, cap. 3.° 

«Otros de sus señoras celebraban 
En dulces versos, de la amada boca 
Los excrementos que por ella echaban,» 

Estos son excrementos ; el negro de la uña no, por¬ 


que no sale del cuerpo humano, sino que de fuera de 
el so recoge y asienta entre uña y carne. 

«Cervantes, continúa el señor Acosta, apretó la 
frase , para hacer resaltar lo ridículo de tan asqueroso 
uso; llevado de esta misma idea concluye diciendo: 
puerco y estraordinario abuso.» 

Con el fuerte y justo calificativo puerco parece que 
bastaba para condenar esa mala costumbre, mucho 
mas habiendo ya indicado Cervantes el feo color de 
las uñas ribeteadas, cuando las calíGcó de garras de 
cernícalo. Se ha creído que no era de Cervantes la pa¬ 
labra excremento, porque no era aquí necesaria ni pro¬ 
pia , m de mejor gusto que el diminutivo caperucicas. 


Parte 2.* cap. 20. 

El guia que llevó á la cueva de Montesinos ¿ Don 
Quijote y á Sancho, preguntado por éste si seria Adan 
el primero que se lascó en la cabeza, le dice: «Adan, 
no hay duda sino que tuvo cabeza y cabellos , y siendo 
eslo asi... alguna vez se rascaría.» 

En la edición primera de Argamasilla se imprimió 
«cabeza, cabellos y manos;)) en la segunda solamente 
«cabeza y manos.» El señor Acosta , para demostrar 
que no bacía falta mentar las manos , replica diciendo 
con su ordinario chiste (l)que para esto de rascarse 
Adan, seria también necesario que le picara. Según 
aquel principio de que para guisar una perdiz, lo pri¬ 
mero que se necesita es perdiz que guisar, reconoce¬ 
remos en esta grave cuestión, siguiendo al guia de 
Don Quijote, que para rascarse en la cabeza hay indis¬ 
pensablemente que tenerla. No se hable de manos , 
porque no se nos burle el señor Acosta; pero pregun¬ 
temos á cualquier lector con sentido común si para 
rascarse en la cabeza es muy necesario tener c abe- 
Uos. Adan calvo ¿no hubiera podido rascarse? La 
añadidura de las manos merece las burlas del se¬ 
ñor Acosta; del pególe ridículo de los cabellos nada nos 
dice: ¡como no le ha hecho reparar en él ninguna de 
esas nota; impertinenlcsl... En la edición primera de 
Argamasilla se dejó la dicción cabellos , por conservar 
torio lo que había, sin perjuicio del aditamento que 
pareció preciso; pero indudablementee.ítá equivocada 
aquella dicción en lugar de manos ó uñas, que no de¬ 
jan de hacer falta para rascarse. Probablemente loque 
habría en el original, bien ó mal escrito, seria: 
«Adan... tuvo cabeza y tuvo uñas; y siendo eslo 
asi...» etc. 

Parte 2. a cap. 2. # 

«No hay antecámara de señor donde no se halle un 
Don Quijote: unos le toman, si otros le dejan; éstos le 
embisten y aquellos le piden.» 

«Estos le prestan, y aquellos le piden,» imprimí 
en mis ediciones. Dice el señor Acosta (2) que embu¬ 
tir es mas valiente y mas activo que pres'ar; pero no 
manifiesta que se necesite valor para echar mano á un 
libro como el Quijote. Entonces no oslaba impreso el 
de Argamasilla. 

Parte 4. a , cap. 7.° 

Quemados los libros de Don Quijote, le tapiaron la 
entrada del cuarto donde los tenia: los fue a buscar, 
y «llegaba á donde solia tener la nuerta, y tentábala 
con las manos, y volvía y revolvía los ojos por todo sin 
decir palabra.» 

La espresion por lodo , en vez de por todas parles, 
ine pareció un italianismo que Cervantes no usaba en 
ningún otro lugar de sus obras, y U varié con el par¬ 
ticipio del verbo pasmarse, imprimiendo en las dos 
ediciones de Argamasilla: «volvía y revolvía los ojos 
pasmado .» Tropecé después en La ilustre Fregona 
:*on estas palabras: «Aquí se canta , allí se reniega, y 
jtortodo se hurta :» y al fía del tomo puse por nota: 
«Raro se nos hace q ¡e lo cometiera (el italianismo) 
nuestro autor en el caso presente, á pesar del ejemplo 
que citamos de La Fregona : qui n piense de otro mo¬ 
do, tenga por no válido el participio que se lia susti¬ 
tuido aquí a esa estranjera locución proverbial.» 

Quien declara su yerro, y lo corrige además como 
puede, hace, en mi pobre entender, bastante para 
quo no se lo echen encara, porque al fin no es grande 
habilidad notar lo que está ya advertido; pero el señor 
Acosta necesitaba forzosamente demostrar algo aquí, 
y el lector verá lo que ha demostrado. 

Quizá demostró desde luego ignorar (lo mismo que 
yo) lo que pudiera haber agravado mi culpa, esto es, 
que en la parte 2. a , cap. 23 del Quijote, le dice Mon¬ 
tesinos: «Esta que llaman necesidad adonde quiérase 
usa y por todo se estiende. «En el cap. 18, (Parte pri¬ 
mera) dice Sancho Panza: «ni gigante ni caballero pa¬ 
rece, por todo esto ;» pero tal locución ya no es itaha- 
nismo. 

Pregunta después el señor Acosta, como llevando 
á mal que deje al buen juicio del lector decidir acerca 
de la variante: «Pero, señor, por Dios: ¿éstas son en¬ 
miendas ó son melones que se dan á cala y cata?» 

El mismísimo señor Acosta en la misma pierna 
(Párrafo XV), dejaba impresor «Queda... á los que son 
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capaces de sentir el placer que se percibe al leer un pe¬ 
riodo bien hecho la facultad de admitir ó desechar este 
reparo.» ¿Seria melón ó seria calabaza el reparo del 
señor Acosta ? 

Y luego en el párrafo XVI escribe: «Don Quijote no 
estaba pasmado, sino asombrado de ver que allí... no 
estaba el aposento de sus libros.» 

No se dice en todo el capítulo 7.° que estuviese Don 
Quijote ni pasmado ni asombrado: ¿cómo sabe el se¬ 
ñor Ac'-sta que estaba asombrado ? Como supe yo el 
pasmo de nuestro buen caballero; á no ser que. el se¬ 
ñor Acosta sepa del Quijote mas que el mismo Cervan¬ 
tes. Por cierto que en el párrafo XV citado afirma el 
crítico, sin restricción alguna, que asombro y pasmo 
no son sinónimos. Cervantes empero, en el cap. 65 de 
la Parte 2. a , escribe: «Parecióle ó Don Quijote que 
oía la voz de Sancho Panza, de que quedó suspen¬ 
so y asombrado .Oyéndolo cual Don Quijote, se 

le dobló la admiración y se le acrecenfeóel pasmo.» Pa¬ 
rece que pasmo y asombro venían á ser lo mismo para 
Cervantes, aunque no lo sean para els.ñor Acosta, 
que califica de impertinentes ciertas variantes mías. 
Tal vez no parezca esta demostraciou de las mas per¬ 
tinentes. 

Basta de impertinencias ya. Dejó, por ahora ¿lo 
menos, de proseguir en el exámen de tos otros párra¬ 
fos. Mas agradable para el lector, como lo es para mi, 
será señalar los aciertos del señor Acosta. Al César lo 
que es del César. 

Todas las ediciones del Don Quijote traen en el ca¬ 
pítulo 20 do la Parte 2.* este trozo, puesto en boca 
del ingenioso Caballero, que contempla con envi¬ 
dia el sueño de Sancho: «¡Oh tú bienaventurado so¬ 
bre cuantos viven sobre la haz de la tierra, pues sin 
tener invidia, duermes con sosegado espíritu, r.i te 
persiguen encantadores, ni sobresaltan encantamen¬ 
tos! Duerme digo otra vez , y lo diré otras ciento, sin 
que te tengan e:i continua vigilia celos de tu dama, ni 
te desvelen pensamientos dé pagar tus deudas, ni de 
lo que has de hacer para comer otro día tú y tu peque¬ 
ña y angustiada familia.» 

En lugar de otra vez se imprimió una vez en las edi¬ 
ciones de Argamasilla, con la nota siguiente: «Asi 
escribiría Cervantes, y no otra vez ... eo aquel caso 
era la primera vez qued *cia Don Quijote duerme, di¬ 
rigiéndose á Sancho.» 

Escribe el señor Acosta en su párrafo 42 (Museo 
Uní versal , 2 de julio de 4 865): 

«No cabe la menor duda sobre que hay algo que 
corregir en éste pasaje del Quijote , pues efectivamen¬ 
te , no puede decirse ddgo otra vez , cuando se dice por 
primera vez una cosa... Todo esto puede evitarse con 
solo poner en el texto duermes donde dice duerme... 
Duermes, digo otra vez... es la amplificación del pri¬ 
mer arranque.» 

La corrección del señor Acosta es, en mi concepto, 
felicísima: parece evidente de toda evidencia que eso 
fue lo que trazó en su manuscrito Miguel do Cervan¬ 
tes, porque eso es lo propio de la situación y de la 
cláusula. 

(Si continuará.) 

Juan Eugenio Hartzenbuscs. 


DON CARLOS VALCARCEL, 

CAPITAN DE NAVIO Y COMANDANTE DE LA FRAGATA 
«RESOLUCION.» 

Continuando la séne de retratos de los jefes de la 
escuadra española que tan brillantes laureles conquis¬ 
tan para su país en las aguas del Pacifico, ofrecemos 
hoy á nuestros lectores el del capitán de navio don 
Carlos Valcarcel comandante de la fragata Resolución, 
y uno de nuestros marinos mas reputados por sus 
cualidades de inteligencia y bizarría. 

El señor Valcarcel, natural de la villa de M^la en la 
provincia de Múrcia, cuenta veintinueve años de dis¬ 
tinguidos servicios en el cuerpo general de la Arma¬ 
da, habiendo mandado varios buques y entre ellos 
los bergantines Isabel I y Es ipion. En el mando do 
estos buques, en las delicadas comisiones que le lia 
con.iado el gobierno y los hechos de armas en que ha 
tomado parte durante su carrera, lia merecido gran¬ 
des pruebas de distinción por parte de sus jefes, sien • 
do condecorado con varias cruces que atestiguan sus 
servicios y sus méritos. 

Eo la guerra que sostenemos con las repúblicas de 
Chile y el Perú, ha tomado una parte muy activa 
mandando la fragata Resolución. Al recibir las prime¬ 
ras nuevas del Callao se dijo que había muerto en el 
combate: por fortuna para su país á quien no duda¬ 
mos dará aun dias de gloria, la noticia ha salido falsa. 


BOMBARDEO DEL CALLAO. 

Creemos que nuestros lectores verán con gusto la 
siguiente relación de los sucesos del Callao, escrita 
por uno de nuestros valientes oficiales de marina, tes¬ 
tigo presencial de tan glorioso hecho de armas. 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 



Para el próximo número estamos 
disponiendo una vísta del Callao y de 
la escuadra española, en uno de los 
momentos de la acción, con arreglo 
á un croquis remitido del teatro de 
la guerra. 

Callao 8de ma>o, i bordo de la «Blanca.» 

Querido tio: tomo lu pluma para 
darle parte del hecho mas grandioso 
llevado á cabo por todas las marinas 
modernas, y digo modernas por no 
haberse verificado ningún bombardeo 
de plaza como el Callao por buques 
semejantes á los nuestros ni en la 
guerra tan decantada de los Estados- 
Unidos. El dia 2 de mayo, día de 
recuerdos gloriosos para todo espa¬ 
ñol, habiendo espirado el plazo de 
cuatro dias concedidos á los neutrales 
para poner en salvo sus vidas é inte¬ 
reses, nos pusimos en movimiento 
desde Sao Lorenzo, distante cinco 
millas del Callao, en dirección de las 
fortilicaciones de la plaza. Una di¬ 
visión compuesta de la Numancia , 

Blanca y Resolución , era la encarga¬ 
da de destruir las fortificaciones del 
Sur de la plaza, que consistían en 
ocho cañones de 16 centímetros ra¬ 
yados en la batería Sur; dos mons¬ 
truos de á 500 montados en una torre 
blindada de hierro de 4 1]2 pulga¬ 
das , y la batería de Santa Rosa en¬ 
terrada con 34 cañones de á 68, y 32 
lisos y cuatro monstruos, de los cua¬ 
les dos como los anteriores y los res¬ 
tantes Armstrong de á 300. 

La Berenyucla, Villa y Almansa , 
con la goleta se encargaron de las 
del Norte artilladas con 4 Blekley de 
á 500, dos Armstrong de á 300; dos 
de los primeros montados en torre 
como la del Sur; 10 de á 32 y 20 
de á 68. 

A las doce y cinco minutos des¬ 
pués de leída la proclama del briga¬ 
dier con indecible entusiasmo y á tiro 
de cañón rompimos el fuego sobre 
las baterías, contestando éstas con 
el imponente ruido de los disparos 
de sus monstruos. La Blanca con su 
bizarro comandante, estuvo admira¬ 
ble batiéndose casi á tiro do pistola de la torre Sur, 
teniendo la satisfacción de verla volar á los veinte o 
treinta minutos de entrar en fuego á causa de una 
granada deá 68 que tuvo la oportunidad de meterse por 
la azotea y dar fuego á las cargas deá 500 de aquellos 
angelitos. El ministro de la Guerra señor Gal vez, el 
ingeniero señor Borda, estado mayor y los sirvientes 
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completamente tostados. 'La batería del Sur servida 
por oficiales de la anterior administración , al ver que 
una porción de ellos quedaban tendidos, juzgaron pru¬ 
dente suspender el fuego por falla de gente. 

En seguida continuamos hacia Santa liosa, que con¬ 
testaba con un fuego nutridísimo á núes Iras descargas; 
entonces tuvimos la desgracia de perder x hombre 
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.ias dos piezas, salieron despedidos por los aires | unos 28 heridos. Agotadas casi nuestras municiones 


nos retiramos del fuego á socorrer á 
la Berenguela que toda escorada se 

ponia en demanda de socorro á causa 
de haber recibido un balazo á flor de 
agua con proyectil de á 500 que le 
«abrió un boquete de 13 pies lianien- 
do estado en un tris no hubiese ido á 
pique. 

La Villa también recibió otro bala¬ 
zo que le dejó la máquina inútil y 
quedaron solo en fuego la A Intonsa, 
Vencedora , Numancia y Resolución , 
3ues nosotros volvimos a entrar en 
uego, pero fue para disparar unos 
pocos cartuchos, quedándonos con 
dos por pieza para un caso estremo, 
A las cinco Ja ¿Vumanc/aal ver que 
nadie contestaba á nuestros cañones 
dió tres vivas á la reina e hizo la 
señal de suspender el fuego y tomar 
el foudeadero, movimiento que fue 
observado por los peruanos é hicieron 
tres disparos con los tres únicos ca¬ 
ñones que Ies quedaban hábiles para 
disparar, como dando á entender que 
querían disputar el triunfo. 

Hemos lanzado un sinnúmero de 
balas sobre la poblaciou, habiendo 
conseguido por tres veces incendiarla 
con nuestras granadas, pero la floje¬ 
dad de la brisa que reinaba y el sin¬ 
número de bomberos que tenían dis¬ 
puestos estorbaron que se propaga¬ 
se , teniendo la seguridad de otro 
¡nodo de no haber dejado mas que 
escombros. 

Es indecible el entusiasmo que rei¬ 
naba en las tripulaciones y las escua¬ 
dras, americana , Irancesa é ingles« r i. 
las cuales daban repetidos burras á 
la Blanca , cuando ésta voló la torre 
con el desgraciado Galvcz , que tanta 
guerra nos lia hecho. 

La Almnnsa continuó batiéndose 
con fuego en el antepañol de pólvo¬ 
ra, producido por la esplosion de 
una granada monstruosa de á 500; 
tiene una colección de balas de todos 
calibres. Hemos perdido unos45 hom¬ 
bres y heridos 110. Entre estos úl¬ 
timos tenemos la desgracia de con¬ 
tar al valiente don Casto, nuestro 
brigadier, con diez heridas de asti¬ 
llazos de la bitácora de la Numancia ; á nuestro 'co¬ 
mandante don Juan Topete, en el brazo, por un pe¬ 
dazo de carabina despedida por una bala , y que se le 
introdujo basta el hueso, y un guardia marina también 
de este buque, Llopis, de un astillazo en la pierna de¬ 
recha. Dos guardias marinas están los pobres incluidos 
en el número dolos primeros, y yacen enterrados cu 
San Lorenzo. 



APARATO ELECTRO-TELEGRÁFICO DE BONNET. 


Por parte de los peruanos, según ellos mismos con¬ 
cern nan tenido de 300 á 400 najas, siendo de notar 
cáfila de coroneles á quienes tocó una píldora. 

Creí no podría escribir á usted estos pormenores, 
ir haber dado de pronto la órden de que manana a la 
na han dé estar las cartas en la capitana, y que por 
i noche nos vamos Numancia , devengúela y goleta 
Filipinas, y los demás, según mandato del gobierno, 
Rio Janeiro á esperar órdenes. 


La otra noche nos lanzaron un torpedo, habiendo 
tenido la suerte de romperle de un balazo de canon el 
aparato para dar fuego; el hombre que conducía el va- 
porcito, se supone se haya ido nadando á San Lo¬ 
renzo. 

Todos los buques están listos ya para emprender 
el viaje; sospecho que pronto nos veremos. 

La Numancia tuvo un balazo de d 500 que le atra¬ 
vesó el blindaje á flor de agua y el costado de 20 pul¬ 


gadas, rechazando el casco el proyectil. La Alman¬ 
sa 67 balazos y nosotros unos 20, y eso que en 
tierra decían que probablemente nos iríamos á pique 
por haberse aproximado el bizarro Topete á tiro de 
pistola de la batería. 

Creo que por mucho que los peruanos traten de 
disminuir la importancia de sus pérdidas, no podrán 
ocultar del todo la derrota que han sufrido. 
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ESTUDIOS DE COSTUMBRES ESTRANJERAS, 

HECHOS BAJO UN PUNTO DE VISTA NACIONAL. 

(CONCLUSION.) 

El Circulo de la rué Royale , que también se conoce 
con el nombre de moutards ó bebés, (niños de teta) 
debe este nombre á que en él domina el elemento jó- 
ven de la aristocracia. 

Es como una sucursal del Jockey, y lia funcionado 
ya una vez con éste. ‘ ' 

El duque de Frías pertenece á este círculo. 


ÉL MUSEO UNIVERSAL. 


El círculo Agrícola está compuesto en su mayoría 
de grandes propietarios territoriales. Es una sociedad 
muy respetable y de las que mas se asemejan á los 
grandes círculos ingleses. 


El Imperial lo frecuentan los altos funcionarios ! 
oficiales y los allegados á la córte de Napoleón 111. I 
Vive desdeñado del Jockey y envidiándolo. | 

Su instalación es confortable; pero dista mucho de | 
la suntuosidad del Jockey, que sin embargo de no 
haber llegado al fausto sólido de los clubs británicos, | 
los cuales son propietarios de los palacios que habitan, | 
se baila instalado en una casa lujosa, arreglada para ' 
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su uso, situada al lado de la Nueva Opera y por cuyo 
alquiler satisface al año 100,000 francos. 


El de los Caminos de Hierro , es la reunión de la 
alta banca. Goza de escelente reputación y está muy 
bien concurrido. 


El de la Union Artística se fundó t como su nombre 
indica, para fomentar la intimidad entre sus socios con 
las cosas del arte y sus intérpretes. 

En él se dan de cuando en cuando sesiones litera¬ 
rias, filarmónicas, etc.; pero ha degenerado de su 
primitivo objeto por el juego desenfrenado que en él 



DESGRACIAS DE LA SEÑORA LIBARON A.—VÍCTIMAS DE ¡BARRA. 


se ha instalado y que lia dado lugar á grandes escán¬ 
dalos. 

Hoy es un refugio para los elegantes de segundo ór- 
den, que aunque mas ó menos ricos, no pueden lograr 
ser admitidos en el Jockey. 

Muchos de los individuos de este concurren á la 
Union Artística , que se llama tartibién Mirlitons , 
atraídos por el faraón y el baccarat. 

Es un casino de esos á que se concurre; pero sin 
hacer gala de ello. 


El de Ambos Mundos , es un círculo compuesto en 
gran parle de americanos y españoles. Está bien ins¬ 
talado y se distingue por las grandes sumas que se 
atraviesan en sus partidas. 


El de Grammont-Saint-fíubert es un casino modes¬ 
to. La sociedad es escogida; pero sin pretensiones. El 
interior es cómodo y espacioso. Su director-propieta¬ 
rio es una persona de una'amenidad perfecta. 

Cuenta este círculo veinte y nueve años de exis¬ 
tencia. El juego en sus salones es moderado. 


El Sp irting es una sociedad creada para sesión de 
Bolsa a las apuestas considerables que se cruzan en 
carreras de caballos; pero que se lia convertido poco 
á poco su casino al amor del juego y de las operacio¬ 
nes aleatorias. 

Largamente esplique en el artículo Sport la manera 
de funcionar de esta sociedad, por lo cual no diré 
hoy sobre ella, sino que es un círculo de segundo or¬ 
den bastante concurrido. 


Tras estos casinos, París encierra otros varios mas 
subalternos, de los que nada interesante hay que 
decir. 

El método de admisión en todos ellos es semejante 
al que se usa en los nuestros; la diferencia consiste en 
laseveridud, mejor dicho en el rigor del escrutinio, 
que mas que la honorabilidad de los candidatos pesa 
las simpatías que inspiran. En los tres ó cuatro prime¬ 
ros círculos esta manía de rechazar á la mayoría de los 
aspirantes, no es sino una impertinencia propia del 
carácter de sus socios, que todo lo sacrifican al deseo 
de darse tono ó importancia. 

Para ellos rehusar á una persona distinguida y de 
cierto valor es dar á entender que valen mas que ella, 
cuando en resumen solo indica gratuita grosería. 


j El juego es el alma de estas asociaciones. En todas 
I ellas se atraviesan gruesas sumas sobre el tapete ver- 
I de y como está admitido el jugar sobre palabra, no 
I pasa año sin que en el arrebato de la pérdida se consu¬ 
me la ruina (le varios miembros. 

Esta costumbre de jugar sobre palabra eslomaspe- 
ligroso que puede darse. Merced á ella los sociosd$ los 
casinos parisienses están espucstos no solo á perder 
su fortuna sino su honra. Cuando se juega á descu¬ 
bierto se va mas allá de lo que se iria á sangre fria y tal 
sugeto que se pone algunos miles de francos al salir de 
casa, y que no podría perder mas sinose admitiese su 
firma sobre el tapete, vuelve á ella después de haberse 
arruinado y de haberse comprometido mas allá quizá 
de los límites de su caudal. 

Como para evitar mala fe en los pagos, los estatutos 
ordenan que el que no satisfaga sus pérdidas en un 
término que varia de veinte y cuatro horas á ocho dias, 
sea despedido del círculo y su nombre puesto á la ver¬ 
güenza pública en un cuadro infamatorio, de aquí re¬ 
sultan tristísimos lances, en los que, como decíamos, 
se compromete gravemente el honor de los que no sa¬ 
ben dominar sus pasiones. 

Aunque los circuios de París, hacen gala de gran 
austeridad en la admisión, no por eso están mejor 
compuestos que los de otros países en que hay menos 
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fiscalización. La prueba de esto es que apenas pasa año 
sin que se sorprenda infraganti á algún socio en el acto 
de corregir la fortuna ala griega . De estos escánda¬ 
los los ha habido roas ó menos ruidosos en todos los 
casinos de París. 

Hemos dicho lo difícil que es para los estranjeros el 
lograr ser recibidos en los círculos de París. No obs¬ 
tante hay algunos que fusionan con los españoles. En¬ 
tre estos citaremos el casioo Grammont-SaintHubert, 
el cual abre sus puertas á los miembros de los princi¬ 
pales clubs de nuestro país, con el solo requisito de 
venir provistos de una carta de introducción de sus 
presidentes. Como siempre es agradable tener un pun¬ 
to de reunión, creemos importante hacer conocer este 
detalle, míe muchos ignoran. 

Eo toaos los círculos de París hay mesa redonda, 
cuyo precio es generalmente de6 francos por cubierto. 
Las mesas de los círculos suelen ser buenas y los vinos 
muy escogidos. 


Por lo dicho se ve que no faltan puntos de analogía 
entre los círculos franceses y los casinos españoles. 

Las diferencias que los distinguen son las que exis¬ 
ten en todas las esferas de la vida entre una y otra na¬ 
ción. 

En Francia hay mas lujo,mas confortable, mas pre¬ 
tensiones, y éstas son tan inherentes al carácter fran¬ 
cés que hay un verbo en la lengua que designa el hecho 
de mostrarlas; posser Ld es la palabra, la cual quiere 
decir dase tono é importancia, mas allá de lo que el 
valor individual autoriza. 

En España hay mas cordialidad, mas igualdad prác¬ 
tica y menos cortesía. 

España muestra en sus casinos que es un país esen¬ 
cialmente democrático. 

No soy yo de los que aman esta clase de democracia, 
y tengo el valor de decirlo. Me gusta la franqueza pero 
detesto Ja familiaridad. 

Mas no obstante defecto por defecto, creo muy su¬ 
periores bajo el punto de vista social y moral loscircu- 
los españoles á los franceses, como creo mas hidalgo 
nuestro carácter que el suyo. 

En estos detalles déla vida social solo encuentro que 
nos faltan las formas. 

No es poco, porque en el mundo las formas tienen 
grande importancia. 

Vallejo Miranda. 

Parts 4 S8 de abril de 1866. 


LA SEGUNDA VEZ. 


CUENTO FANTASTICO. 


sus goces infantiles y sus placeres de la juventud; 
otros al reconocerle, le despreciaron. 

Sin abrigar en su pecho una esperanza, perdidas 
todas las ilusiones, don Aquilino se refugió en una 
bohardilla á esperar que la muerte viniera para ha¬ 
cerle descansar. ¡Si las cosas se hicieran dos vecesl 
decía á cada momento. Y con esto su pena disminuía 
un tanto; se trasportaba en sueños á los primeros 
años de su existencia y el lugar de todas aquellas ac¬ 
ciones cuyas consecuencias no habían sido agradables, 
lo llenaba con otras que á su parecer le hubieran ele¬ 
vado, por lo menos, ai puesto que ocupaba el mas 
afortunado de sus amigos de la infancia. 


Una noche de invierno en que el agua corría en tor¬ 
rentes de unas calles á otras y el viento silbaba azo¬ 
tando la ventana de la desabrigada vivienda de don 
Aquilino, éste, hallándose sin lumbre con que reco¬ 
brar el aliento cortado por el frío, y sin luz que hi¬ 
ciera menos triste su habitación, se metió en el lecho 
buscando allí el calor'que fuera de él no podía en¬ 
contrar. 

En vano llamó al sueño para que su cabeza, casi 
trastornada por Jos pensamientos que en ella habían 
bullido durante el día, se tranquilizase. El ruido que 
hacia la lluvia al estrellarse en los vidrios de la ven¬ 
tana; el viento que gemía al atravesar los corredores 
de la casa, no le permitían reposar un instante, y el 
viejo continuó dando tormento á su imaginación, tra¬ 
yendo á la memoria, según costumbre, mejores tiem¬ 
pos, para variar á placer Suyo todo aquello, eu lo cual 
creía ver la causa de sus desventuras. 

Las doce sonaron en un relé lejano; el viento trajo 
hasta la vivienda del viejo el sonido de la campana. 

Acababa don Aquilino de íingirse con todas aque¬ 
llas variaciones del pasado, un presente feliz y un 
porvenir no menos venturoso, cuando esclumó eu voz 
alta y apretando con ira ios puños: ¡si las cosas se 
hicieran dos vecesl ¡si yo tuviera veinte uñosl 
En aquel momento mismo lajiared en la cual tenia 
don Aquilino fija su mirada en la oscuridad, se hun¬ 
dió produciendo un estrépito espantoso, iluminándose 
repentinamente la habitación con un resplandor fos¬ 
fórico. 

Lleno de terror el viejo cerró los temblorosos pár¬ 
pados, y cuando después de un instante volvió á abrir¬ 
los para cerciorarse de si era ó no ilusión de su men¬ 
te debilitada todo aquello, vio ante sus ojos rodeado 
por una nube que despedia un fulgor azulado y fuerte 
ulor á azufre, á Satanás en persona con sus corres¬ 
pondientes alas de murciélago, sus cuernos y su rabo. 

El viento silbaba entonces con mas fuerza y la llu¬ 
via caía con mas precipitación. 

Como comprenderá el lector, la visita del tal perso¬ 
naje no era lo mas á propósito para calmar el terror 
del viejo, que aumento ai verse freule á frente del te¬ 
mible huésped. Persignóse repetidas veces, estendió 
las manos con los denos índice y pulgar en cruz y se 
sepultó al lin espantado entre las ropas que le presta¬ 
ban abrigo. 

—No temas, dijo el diablo, dulcificando todo lo po¬ 
sible su bronca voz, no temas. Vengo á proponerte un 
negocio: si te conviene aceptas, y si no yo no lie de 
forzarte á que obres contrariando tu voluntad. 

Un poco tranquilo por el tono en que le hablaba 
Lucifer, sacó don Aquilino la cabeza de entre las ro¬ 
pas ; pero al lijar la vista en su interlocutor no pudo 
menos de cerrar atemorizado los ojos y ocultarse otra 
vez Heno de espanto. 

—¡Cosa eslraña! esclamó el diablo, no os asusto 
cuando me presento á vosotros disfrazado de presta¬ 
mista ó de cualquier otra cosa, y al verme tal cual soy 
y en el trage que menos daño os hago, todos retroce¬ 
déis ante mi vista. 

Y esto diciendo, soltó una carcajada satánica. 

El eco de aquella risa fue un trueno espantoso que 
hizo estremecerse á la casa desde sus cimientos. Don 
Aquilino estaba hecho un ovillo. 

Estendió el diablo sus grandes alas negras, y des¬ 
prendiéndose de las nubes que le rodeaban, tomó 
vuelo y fué á posarse sobre el lecho del infeliz don 
Aquilino. Ya allí, arrojó al suelo las ropas que cubrían 
al viejo, por cuya frente corría un sudor helado, y 
cogiéndole de un brazo le hizo incorporarse en la 
cama. 

—¿Qué quiere usted? esclamó con tímido acento 
don Aquilino, en quien ya Satanás ejercia una estraña 
fascinación. 

—¡Levántate! contestó el diablo. 

Don Aquilino, como impulsado por agena fuerza, 
se levantó, y en paños menores como estaba, fué ¿ 


¡Cuántas veces, lector, al ver el resultado de cual- del viejo, que aumento ai verse frente a frente del le- 
quier idea tuya, contrario á tus deseos, habrás dicho: mible huésped. Persignóse repetidas veces, estendió 
si las cosas se hicieran dos vecesl Es decir, crees las manos con los dedos índice y pulgar en cruz y se 
que si se pudiera andar liácia atrás en el camino de sepultó al lin espantado entre las ropas que le présta¬ 
la .vida, pondrías aquella idea en ejecución la se- han abrigo. 

guada vez de distinto modo que lo hiciste la primera. —No temas, dijo el diablo, dulcificando todo lo po- 
A todos nos sucede lo mismo, y bien puede asegurar- sible su bronca voz, no temas. Vengo á proponerte un 
se que muy pocas personas habrá eu el mundo que negocio: si te conviene aceptas, y si no yo no lie de 
no iiayan repelido con frecuencia esa frase. forzarte á que obres contrariando lu voluntad. 

Don Aquilino, el apellido no importa, era un hom- Un poco tranquilo por el tono en que le hablaba 
bre que á cada momento la estaba pronunciando. Su Lucifer, sacó don Aquilino la cabeza de entre las ro- 
vida había trascurrido rápida como un relámpago, y pas; pero al lijar la vista en su interlocutor no pudo 
eso que Jiabia sido una vida de sesenta años, al cabo menos de cerrar atemorizado los ojos y ocultarse otra 
de los cuales y de muchos disgustos se había eucon- vez Heno de espanto. 

tradoel pobre hombre con uu pie eu el sepulcro y —¡Cosa eslraña! esclamó el diablo, no os asusto 
otro en uua vivienda miserable, donde todo lo que le cuando me presento á vosotros disfrazado de presta- 
rodeaba era un líel retrato de su precaria situación, mista ó de cualquier otra cosa, y al verme tal cual soy 
No es, pues, estraño que un hombre que, como y en el trage que menos daño os hago, todos retroce- 
don Aquilino, se había visto rico y halagado por todo deis ante mi vista. 

ej mundo, repitiera tanto esa frase al verse aislado Y esto diciendo, soltó una carcajada satánica, 

enteramente en una bohardilla, sin amigos que fueran El eco de aquella risa fue un trueno espantoso que 

á endulzar sus amarguras, ni parientes que las ami- hizo estremecerse á la casa desde sus cimientos. Don 
Dorasen un tanto. Aquilino estaba hecho un ovillo. 

Don Aquilino había llegado á la vejez, y al dirigir Estendió el diablo sus grandes alas negras, y des- 
hácia atras para contemplar el pasado una mirada, prendiéndose de las nubes que le rodeaban, tomó 
había vertido una lágrima de dolor. Todas las aleg ías vuelo y fué á posarse sobre el lecho del infeliz don 
habian huido para no volver jamás; todo se había di- Aquilino. Ya allí, arrojó al suelo las ropas que cubrían 
sipadocomo el humo. al viejo, por cuya frente corría un sudor helado, y 

Muchos amigos suyos, muchos de los que en la ni- cogiéndole de un brazo le hizo incorporarse en la 
ñez habian jugado con él y corrido en la juventud cama. 

por esa senda de placeres, corta cuanto florida, re* —¿Qué quiere usted? esclamó con tímido acento 
nosaban va bajo la tierra. Los pocos que aun queda- don Aquilino, en quien ya Satanás ejercia una estraña 
Unen o mundo, ocupaban altos puestos ó disfruta- fascinación, 
ban tranauilamente con sus familias las riquezas que — ¡Levántate! contesto el diablo, 

mas felices que don Aquilino, se habian conquistado. Don Aquilino, como impulsado por agena fuerza, 

m Acudió éste á aquellos de sus amigos que brillaban se levantó, y en paños menores como estaba, fué ¿ 
ntances en el inundo y que podían haberle hecho sentarse temblando en una: silla desvencijada, que jun- 
f \Í 7 nnra el poco tiempo que le quedaba de vida, y lo á una mesa había. El diablo bajó de la cama al 
míenos hombres aumentaron el número de desen- suelo, al pisar el cual produjeron un ruido estraño las 
onrins aue agobiaban el corazón del pobre viejo. Bus- largas y encorvadas unas de sus pies, plegó sus alas y 
dirimes un amparo en los que pasaban tranquila- se sentó tranquilamente en una lujosísima poltrona, 
mente los últimos años de su eiistencia: unos no puesta allí por un diablillo que se destacó de las nw- 
«nUiernu reconocer en aquel viejo harapiento al ami- bes, que despidiendo un olor azufrado aun flotaban en 
go de la niñez á aquel con quien habian compartido la habitación. Sentado el diablo con la cabeza erguida 


i y una pierna sobre otra, tenia todo el aspecto de mi- 
! nistro. 


Hubo un momento de silencio, durante el cual Sa¬ 
tanás contemplo al viejo que le miraba con estupor. 

—Vamos hombre, le dijo, tranquilízate y nada te¬ 
mas, que por desgracia no puedo hacer ninguna de 
las mías con las almas que no han salido de los 
cuerpos. 

Cesó un poco á estas palabras el temblor que agi¬ 
taba al desventurado don Aquilino. 

—Vamos á cuentas, continuó el diablo dando á su 
voz la inflexión mas agradable que pudo; tú, como 
debes comprender, no vas ¿ habitar mucho tiempo 
sobre la tierra. Si mal no recuerdo, ayer he visto es¬ 
cribir en rnis oficinas tu pasaporte para el purgatorio. 

Don Aquilino se estremeció. 

—Yo sé, continuó Satanás, que tu mayor placer 
seria volver á los veinte años, porque crees, como Ja 
mayor parte de las gentes, que si volvieras á correr 
ese camino que tao deprisa has atravesado, no come¬ 
terías ninguno de los errores que has cometido. 

—¡ Es verdad! esclamó el viejo. 

—Pues bien, si quieres que bagamos un convenio, 
esta misma noche lo firmamos. Yo te vuelvo á los 
veinte años y te doy la misma fortuna de que disponías 
en aquella edad. Si al llegar á la que hoy tienes te en- 
cuentra$ en h misma posición que hoy ocupas, tu 
alma será mia. 

Don Aquilino dió un sallo sobre la silla. 

—Si has conseguido, obrando de otro modo que 
hasta aquí, llegar á ser lo que te figuras que serias si 
no hubieses hecho ciertas cosas, no icudre derecho 
sobre tu alma. 

El viejo asustado y sorprendido de la proposición 
miró con salientes ojosá Satanás. No se atrevió á decir 
que sí ni que no. 

—¿Vamos, qué dices? preguntó el diablo. 

—YO... no se... si usted... es decir, si... 

Don Aquilino se detuvo. 

—Dílo pronto, porque rae están esperando varios 
amigos en una sociedad de crédito y no puedo dete¬ 
nerme. Si quieres ha de ser ahora, si no, dentro de 
pocós dias llevarán tu cuerpo entre cuatro y tu alma 
irá á aumentar el número de las mías por algunos 
siglos. 

Don Aquilino tembló de nuevo, pero quedó silen¬ 
cioso. 

—Veo, continuó Lucifer, que no te conviene el 
trato. Me voy. 

—Ya tendremos el gusto de vernos muy pronto. 

Y esto diciendo, levantóse déla poltrona, que se 
hundió en el pavimento y se dispuso á volar. 

—No, no, esclamó dou Aquilino levantándose con 
agitación. No se marche usted. 

El diablo sonriendo sacó no sé de dónde un perga¬ 
mino en el cual se veían escritos unos caractéres 
raros. 

—Firma aquí, dijo al viejo. 

Y le presentó una pluma negra. 

- Don Aquilino Heno de emoción, después de dudar 
un momento escribió su nombre en el pergamino. En 
el mismo instante se sintió desvanecido y cayó al 
suelo. 

Satanás soltó otra carcajada que repitió también fl 
eco, cogió el pergamino y levantando al viejo Je tras¬ 
ladó á la cama. Dióle un beso en la frente, sonrió lue¬ 
go contemplándole y desplegando las alas tomo vuelo. 

(Se continuaré). 

M. Ramos y Carrion. 


LA BOLA DE NIEVE. 

¡Mirad! Un niño coge 
Varios copos de nieve 

Y en hacer una bola 
Tranquilo se entretiene. 

Mas cuando ya en sus manos 
La ve formada en breve 
A la vecina calle 
La arroja indiferente. 

A agitarla comienzan 
Unos cuantos pílleles 

Y gozosos la empujan 
Al verla engrandecerse. 

Y tauto y tanto rueda 
Que al cabo se convierte 
En globo gigantesco 
Lo que nació juguete. 

Lo mismo yo en el mundo 
Tornarse vi cien veces 
En horribles calumnias 
Mentiras inocentes. 

La imprudencia las hace, 

La maldad las Impele, 

Y rodando se engruesan 
Como bolas de nieve. 

M. Ramos y Carrion. 
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AVENTURAS Y DESGRACIAS 

DE LA SEÑORA LIBA ROÑA Eft EL GRAN COaCO (AMÉRICA j 
MER1D10N\L). 

II. 

Hasta entonces el verdadero jefe de )a insurrección 
había escapado á las pesquisas. Entonces fue preso y 
herido á sablazos. Cuando lo amarraban ordenó Ibar— 
ra que le apretaran bien el lazo sobre sus mismas he¬ 
ridas. Impusiéronle el suplicio del retobado con reíina- 
mientosaeuna crueldad inaudita. Dispusieron el cuero 
en redondo, obligaron á Herrera á sentarse en medio y 
después de ponerle la cabeza entre las piernas, cosie¬ 
ron el cuero estrechamente apretando e| cuiprpo, para 
lo cual se sentaban encima los soldados. Cuando lu 
bola de cuero que contenía á Herrera fue'asi reduci¬ 
da al menor volumen posible, la ataron por medio de 
una larga cuerda ó un fogoso caballo y fue arrastrada 
por las calles. ¿Quién sabe enqucmomentó exhaló Her¬ 
rera el último suspiro? 

Después de ocho dias, Ibarra puso eq.libertad á al¬ 
gunos presos, entre otros á mi hermanq Sántiago, que 
no había tomado la menor parte en la ihsurreccion. 
Los demás fueron conducidos á un 'campamento le¬ 
jano. v 

La suerte de mí esposo me tenia en la mas dotorosa 
incertidumbre. Por lin supe que había salido de) cam¬ 
po atado á la grupa de un caballo con un llamado Unza- 
ga, hombre de buena familia, que leerá afecto. ¿A dón¬ 
de se Ies había llevado? ¿A la muerte ó al destierro? 

Después se dijo que mi esposo había pasado á Mata¬ 
ra, pueblecillo situado en la orilla izquierda del rio 
Salado, y de donde Ibarra era natural. Según otros 
rumores, el lugar fijado para destierro dp don José 
era el Brocho , nombre que se pronunciaba con es¬ 
panto', y me persuadí que la primera noticiq que de 
mi esposo llegara, seria la de su muerte. 

Un día, empero, llegó misteriosamente a manos de 
mi hermano Santiago un papel en que don José había 
mal trazado estas palabras. «No dejes venir á Agusti* 
na: envíame ropa, que estoy desnudo.» Inmediata¬ 
mente la preparé, y a fuerza de dinero, persuadí á un 
hombre de conOanza llevársela á mi esposo. 

Este mensajero me dijo ¿ su vuelta que don José 
estaba vivo; pero que muchas veces había ya rezado 
el acto de contriccion, creyéndose en la hora de su 
muerte. De distancia en distancia le bajaban del ca¬ 
ballo, lo mismo que á su compañero Unzaga; los ata¬ 
ban ó los árboles y les decían que iban á morir dego¬ 
llados ó á lanzadas. Asi lo había mandado Ibarra. 

Cuando oí estas noticias, me encerré en mi aposento 
y rogué fervorosamente á Dios que me diera fuerza y 
resignación para soportar los sufrimientos que nos es¬ 
taban reservados á mi esposo y á mi. 

Yo quería partir: la vida, lejos de mi esposo me era 
insoportable. Un solo temor me contenia: caer en ma¬ 
nos de los indios. Sin embargo, insistí rogando á mi 
hermano, á mi familia, que autorizaran mi partida, 
Pero no pude conseguirlo. 

Por entonces vino de Buenos-A ¡res un destacamento 
de tropas, y al instante fui á ver á su comandante, con 
objeto de interesarlo en mi desgracia; pero fue todo lo 
contrario. El jefe escribió á Ibarra diciéndolc que si 
Libarona era culpable, era preciso fusilarlo. Y el mons¬ 
truo aquel contestó que la muerte era castigo inuy 
leve. 

Procuré entonces buscar otras recomendaciones, 
únicamente para que mi esposo fuera desterrado á un 
punto menos espucsto ó los ataques de los indios, con 
la esperanza de que consintiera entonces ir á su lado, 

& la que tenia el deber y la voluntad de no abando¬ 
narlo. 

Uno de aquellos aciagos dias se anunció la llegada 
del jefe supremo de la República, don Manuel Rosas. 
A pesar del horror que me inspiraba su nombre, soli¬ 
cité una audiencia y me fue concedida. Pero ya en su 
presencia, no pude articular palabra ni hacer otra cosa 
que llorar. Rosas preguntó: 

—¿Por qué se lamenta una persona tan amable 
como ustea? 

Con esto me tranquilicé un poco y le referí mis pe¬ 
sares. Entonces él me prometió hacer en mi favor 
cuanto pudiera, y que me haria saber desde el Tucu- 
mau lo que se resolviera entre Ibarra y él. Como yo le 
dijera que enviaría un mensajero que me trajera la 
noticia, Rosas me contestó que era inútil me tomara 
este trabajo, pues nada le costaba enviarme un solda¬ 
do con la respuesta. Pero ¡ay! aun estoy esperando esa 
respuesta. 

De vuelta á mi habitación, me dolía tanto la cabeza 
que tuve que meterme en cama, donde permanecí tres 
dias. En este tiempo me ocurrió la idea de que acaso 
quisiera Ibarra ver humillada mi altivez, y que no ac¬ 
cedería ¿ nada hasta que fuera yo á postrarme á sus 
pies. Esta idea era odiosa: sin embargo, la consulte 
con mi familia, la cual resolvió negativamente, asegu¬ 
rando que este peligroso paso no conduciría á nada 
bueno. Pero ¿podía yo resignarme á no hacer nada por 
mi esposo?* Salí, pues, de mi casa y me dirigí hácia la 
de (barra. ¡Oh! los pasos que se dan hácia el suplicio, 


no son mas dolorosos que los que daba yo entonces. 
Ibarra estaba en su puerta dispuesto á montar á caba¬ 
llo. Asi que me vio, dijo con grosera rudeza. ¿Qué 
viene a hacer aquí esa mujer? Que se vaya ahora mis¬ 
mo. ¡Fuera de aquí! Y después de dirigirme otros 
apóstrofes, cuyo recuerdo me ruboriza todavía, añadió: 

—Deja á ese gallego donde está , que no está mal. 
¿Es que su ausencia no te deja á ti en libertad? ¿Qué 
diablos tienes tú que pedirme por él? 

—¿Y cómo no he de venir á mterceder por el amado 
de mi alma? dije yo deshecha en llanto. 

Ibarra montó á caballo y yo di un paso hácia él. 

—¡Que la echen de aquí! gritó furiosamente el go¬ 
bernador. 

Y chasqueó el látigo tan certa de mí, que poco faltó 
para azotarme la cara. 

Y partió. 

Yo ¡pobre de mí! me retiré abatida, llevando en mi 
alma la dolorosa convicción de que no habia nada que 
esperar mientras viviera aquel monstruo. 

III. 

Desde entonces ya solo tuve un pensamiento, una 
idea lija, un deseo único: ir á ver á mi esposo, á quien 
envié con este objeto muchos mensajeros. El Bracho 
me contestaba siempre, no es un lugar seguro para 
una mujer jóven. Son temibles las tribus indias que 
recorren el país. Si cayeras en sus manos ¿cómo su¬ 
friría yo osla desgracia? Permanece ahí, amada mia, 
¿no eres necesaria a nuestras dos pequefujelas?» 

Estas razones eran sin duda prudentes y no me con¬ 
venían sin embargo: yo sentía dentro de mi alma el 
deber y la necesidad de arrostrar todos los peligros 
por mi esposo. Y tal y tanto supliqué á mi hermano 
Santiago, que al fin roe preparó dos caballos y inc 
permitió partir con mi hermano menor. Aun me fal¬ 
laba otra autorización y se la pedí á Ibarra. 

—Si; que vaya al Bracho esa loca, á ver si cae en 
poder ae los indios. 

Esta fue su contestación. 

Confié, pues, Lucinda á mis hermanas y llevando 
conmigo á Elisa, que era más capaz de sufrir las fati¬ 
gas del viaje, partí para el Bracho con la esperanza 
puesta solo en Dios. Llegué á Matara y luego me hice 
guiar ante el comandante Fierro. Desde esta ciudad al 
Bracho, tenia aun que andar un trayecto de cuarenta 
leguas. El comandante me dijo que no me permitiría 
ir mas lejos si no le exhibía una órden. Le aseguré que 
tenia la autorización verbal de Ibarra. Fierro dudó al 
parecer de mi palabra, y persistió en su resolución. 
Si es asi, le repliqué, permítame usted enviar un pro¬ 
pio á Santiago del Estero, para que traiga esa órden 
por escrito, y si lie faltado á la verdad impóngaseme 
un castigo. Fierro me separó de mi hija y de mi her¬ 
mano, y me hizo guardar con centinelas de vista, en 
una parle oculta del bosque. El propio partió volviendo 
¿ Jos pocos dias. 

Naaa se oponía ya á nuestra partida. 

IV. 

Soprendido al verme mi esposo, lloró de alegría. 
Bien comprendió que solo la fuerza de mi cariño me 
habia alentado á arrostrar asi todo peligro y á olvidar 
su prohibición. Por lo demás, estaba yo tan débil 
que apenas podía hablarle. 

Durante la noche los mosquitos y los vinchucas nos 
acometieron con tal violencia ,que amanecimos con las 
caras horriblemente inflamadas. El alimento era tam¬ 
bién insalubre y escaso. Mi esposo me rogaba sin ce¬ 
sar que volviera al seno de mi familia, asegurándome 
que estaba mucho mas atormentado desde mi llegada, 
por ser asi testigo de las privaciones y miserias que yo 
sufría y tenia que sufrir en adelante. 

Ocho dias hacia ya que estaba cerca de mi esposo, 
cuando corrió la noticia de que los indios se reunían 
y no tardarían en acometernos. Entonces insistió con 
mas empeño mi esposo en que me volviera á casa. Pero 
¿cómo habia de consentir en abandonarlo? Sin embar¬ 
go, estas razoues me convencieron ai fin. Solo, me dijo, 
podré huir fácilmente; pero ¿cómo he de escaparme 
contigo y con nuestra hija? 

Volví, pues, á Santiago del Estero ; pero llevando en 
el fondo de mi alma la esperanza de volver otra vez á 
dulcificar la soledad de mi esposo. 

Después de todo los indios no se presentaron en el 
Bracho. 

Ibarra, juzgando que la suerte de mi esposo y de¬ 
más proscriptos no era bastante desgraciada, dió ór¬ 
den ae internarlos mas en el Chaco, á menos distancia 
de los indios y el paraje del desierto mas infestado de 
mosquitos, vinchucas y demás insectos que viven de 
sangre. 

Este paraje es tan malo, que mi esposo cayó desde 
luego en la desesperación. Concibió cotonees la idea 
de evadirse, y deseaba tenerme á su lado. Al propósi¬ 
to me escribió preguntándome si quería acompañarlo 
en su fuga á la grupa de un caballo, en que pensaba 
atravesar el Cliaco, procurando evitar el encuentro de 
los indios y de los soldados de Ibarra. Yo eslaba, en 
verdad, temerosa y me estremecía de dolor á la idea 
de abandonar acaso para siempre á mis dos hijas; sin 
embargo, no vacilé un momento, y le contesté que es* 


| trañaba su duda, pues harto sabia que solo anhelaba 
| vivir y morir por él. 

i Con esto esperaba yo sin demora la órden de mar¬ 
char ; pero no recibía noticias ningunas. La inquietud 
me devoraba, y visitando sin cesar á las familias de 
los proscriptos, supe al (in por un pariente de Unzaga 
que mi esposo habia renunciado á su proyecto de lle¬ 
varme consigo. Leyendo mi carta Irabia esclamado con 
dolor. «¿Por qué abusar de esta fuerte voluntad y de 
de tanta ternura? Seria una crueldad esponer á mi 
Agustina á la muerte. No; que no venga.» 

En seguida lo poseyó una profunda tristeza y cayó 
ravemente enfermo, encargando que na dijeran nada 
su familia. 

El mismo din, á pesar de las súplicas de mis pa¬ 
rientes, salí en busca de mi esposo, y atravesando sin 
detenerme á Matara, penetré en el desierto. 

V. 

Al entrar en la clioza de mi esposo , corrí liácia él 
con los brazos abiertos; pero él retrocedió y me miró 
on fría indiferencia: su mirada era fija, su palidez 
cadavérica, su debilidad estrema: estaba privado de 
razón. 

Espantada, quise hablar; pero Unzaga me hizo una 
seña para que callara y reprimí mis gritos , pero mi 
llanto no. 

Con la mayor dulzura y serenidad posible dirigí al¬ 
gunas palabras á mi esposo, quien me respondió es- 
travagancias. 

Yo no sé cómo en aquel mismo acto no caí muerta 
de dolor. 

La enfermedad había comenzado por una fiebre, se¬ 
gún me dijo Unzaga. «Yo, decia este buen amigo, ve¬ 
laba siempre cerca de él, menos cuando me era pre¬ 
ciso salir ó buscar algún alimento. Me habia obligado 
á jurarle que no avisara á usted su estado, y yo que 
tanto le debo, no podía menos de cumplir sus órdenes. 
Por otra parte yo estaba lejos de suponer que estu¬ 
viera en peligro de muerte ni de demencia.» 

Yo estaba aterrada. Mis dias y mis noches debían 
ya pasar entre angustias y lágrimas. La fiebre de mi 
esposo no se calmaba, y aunque con dificultad pude 
mandar un propio á Santiago del Estero para traer á 
cualquier precio un médico. Pero los médicos todos 
rehusaron hacer aquel peligroso viaje, enviándome 
solo algunas recelas y medicamentos. Yo hubiera que¬ 
rido ir á suplicarles de rodillas que viniera en caridad 
alguno -de ellos; pero ¿cómo abandonar á mi infeliz 
esposo, que podía morir durante mi ausencia? 

Un día, á pesar de la resistencia de mi pobre de¬ 
mente, procuraba yo darle un baño y quería luego 
envolverlo en una manta para resguardarlo del vien¬ 
to, bajo nuestra cabaña cubierta de yerba y sostenida 
por cuatro estacas, cuando entró precipitadamente una 
india diciendo que los indios distaban apenas cinco 
leguas. Era preciso huir, y tuve que arrastrar ¿ mi 
enfermo al bosque en medio de un remolino de viento 
de violencia estrema. Los habitantes de las otras caba¬ 
ñas hacían otro tanto; pero se trataba de huir mas 
lejos. Ofrecí una gruesa suma para comprar dos ca¬ 
ballos, pero no pude obtener mas que uno. En él co¬ 
loqué á mi esposo y para sostenerlo encima, monté yo 
á la grupa: solo que en esta posición no podía dirigirlo 
y el animal andaba á su capricho. Unzaga de sentía 
muy malo para acompañarnos. 

Muy luego entramos en un sendero tan estrecho que 
las ramas de los espinosos árboles desgarraron mi 
vestido, y á cada paso nos veíamos espuestos á he¬ 
rirnos ó á caer. Yo me desesperaba por no saber guiar 
el caballo. No había aprendido la equitación, pues 
cuando en mis días dichosos mis padres me llevaban 
á nuestra quinta, era siempre en carruaje. 

Cuando vino la noche hice bajar á mi esposo, y me 
senté cerca de él sin poder dormir. El pobre enfermo 
sufría cruelmente. 

El dia siguiente uno de los fugitivos me dijo que no 
habia ya nada que temer por parte de los indios y vol¬ 
vimos á nuestra cabaña. 

Otra vez envié á Santiago del Estero por un médi¬ 
co, pero el encargado solo me trajo la recomendación 
de bañar al enfermo muchas veces al dia. Con esta 
idea logré fabricar un baño de cuero y por fortuna no 
faltaba el agua. Pero de repente (barra mandó llevar¬ 
nos aun mas lejos en el Gran Chaco, y muy luego nos 
condujeron á un paraje falto completamente de agua, 
pues distaba de allí lo menos cuatro leguas. Desde 
entonces tenia que ir yo misma á tan larga distancia á 
traer lo que nos era indispensable. En mi camino de 
amargura, me abrasaba el sol y me devoraban los in¬ 
sectos, y la fatiga, las privaciones y sobre todo el do¬ 
lor me aniquilaban por instantes. 

¡Hombre cruel, bárbaro, feroz mas que las Aeres! in¬ 
fame Ibarra ¿crees que Dios no midió en su misericor¬ 
dia la inmensidad de nuestrodolor y que en su justicia 
se ha de olvidar de tu castigo? 

VI. 

Sucedía con frecuencia que cuando quería meter i 
mi esposo en el baño, se enfurecía el infeliz y me ara¬ 
ñaba y aun me mordía. Una vez me desmayé, Cuando 
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Asi andamos en el dia, 
y aun quien murmure no falta 
del gas y la policía. 


Asi á las diez de* la noche 
andaba en Madrid la gente 
por la plazuela de Oriente. 


lograba meterlo en el baño, aprovechaba un descuido 
y se escapaba empeorándose asi cada vez mas. De 
modo que no tenia yo mas alivio en mi horrible des¬ 
ventura que Dios y mis lágrimas. 

Los soldados también venían de vez en cuando á exi¬ 
gir de mi esposo servicios imposibles: pero esto era 
mas bien imponerme á mí una contribución indirecta. 

Para protegernos algo mas contra el viento y la 
lluvia, hice reemplazar la miserable cabaña por un 
ranclio. Pero me denunciaron por este delito y el co¬ 
mandante Fierro escribió á íbarra diciéndole que vi- 
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SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 55, 


Blancos. 

D 3 C D jaq. 

A 4 n 
C 8 U 

K 8 6 7 A n 
C 8 D jaq. mat. 


Negros .1 
T t I) (A) 

C t A (1) 

T ti A Ti 6 C 2 D 
Cualquiera. 
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POR DON M. FONTANA (DE LORCA.) 

Blancos. Negros. 

R 6 A D R 5 R 

TH P tí A D 

C 6 R P 6 C R 

P 2 A n 
P 2C II 
P 3 T R 

Los blancos dan mate en tres jugadas. 
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La solución de éste en el próximo número, 


BLANCOS. 

BLANCOS DAR MATl TRRS JUGADAS. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


I fin se rompieron 
las hostilidades entre 
Austria y Prusia. 
Suele decirse á me¬ 
nudo, y nosotros lo 
liemos repetido algu¬ 
nas veces, para dar 
á entender que ha 
dado principio una 
guerra , que se ha 
disparado ó se va á 
disparar el primer 
cañonazo. La guerra 
presente, que según aseguran se ha venido tramando 
en silencio desde la famosa entrevista de Napoleón, 
Bismark y Nigra en las playas de Biarritz, por burlar 
hasta la última hora la previsión de los curiosos polí¬ 
ticos, ha comenzado el drama con una escena mímica 
lo menos ruidosa posible. Hasta el momento solo ha 
tenido lugar un choque de la caballería austríaca con 
la prusiana, en el que ésta ha llevado la peor parle. 
Los cañones guardan aun un prudente silencio, pero 
dentro de muy poco abrirán sus formidables bocas 
para concluir la complicada polémica diplomática de 
un modo mas enérgico y terminante que lo hubiera n 
podido hacer los mas elocuentes hombres de estado 
en las frustradas conferencias. 

El conflicto europeo está en pie. Hora es de mesu¬ 
rar, aunque ligeramente, sus gigantescas proporcio¬ 
nes. Para poderlas apreciar con alguna exactitud, fuer¬ 
za es tender la vista á nuestro alrededor fijándonos en 
la actitud en que al comenzar la guerra están coloca¬ 
dos cada uno de los países que mas ó menos directa¬ 
mente se encuentran interesados en la lucha, de la 
Cual podrían en un caso dado ser actores muchos de 



los que al presente se lirfiitan á desempeñar el papel 
de testigos. 

Austria y Prusia, cuyo antagonismo secular solo se 
debilita á intervalos para reaparecer mas enconado é 
intransigente, si se atiende á los datos que arroja la es¬ 
tadística militar, tienen casi niveladas sus fuerzas. Pero 
hay que hacer una observación importante. En Aus¬ 
tria la guerra es popular, en Prusia no: ó al menos 
Bismark, que es el alma de ella, lucha inútilmente por 
levantar el espíritu público en favor de sus proyectos, 
de los que sospechan puedan ser tan solo un medio 
hábil para distraer la atención del régimen político 
que con tan estraña tenacidad sostiene. 

Hay otra desventaja en contra de la Prusia. El gabi¬ 
nete de Viena, insinuando hábilmente la idea de que 
el término de la cuestión podría ser la pérdida de la 
frontera del Rhin, ha herido la libra nacional alema¬ 
na, consiguiendo poner de su lado á la mayoría de los 
miembros de la federación. El equilibrio de poder, roto 
por la parte de Prusia, se restablece al caer en la ba¬ 
lanza el peso de Italia. 

En Italia la guerra es altamente popular é hija de un 
puro y exaltado sentimiento patriótico. Preparado muy 
de antemano el gabinete de Florencia á las eventuali¬ 
dades de un choque inevitable en término mas ó me¬ 
nos próximo, y ayudado en sus aprestos militares por 
una nación poderosa y amiga, cuenta con grandes re¬ 
cursos para comeuzar h lucha, y se siente fuerte con 
la cooperación de un pueblo que despierta entusiasta 
á la nueva vida de la dignidad y la independencia, de¬ 
seando dar muestras de que ha llegado al período de 
virilidad en que las naciones se bastan á si mismas 
para conquistarse un puesto preeminente. 

Decíamos, pues, que al caer el peso de Italia en la 
balanza de las probabilidades de éxito, el fiel se mante¬ 
nía en equilibrio entre las partes contendientes y por 
nuestras palabras acerca de los medios con que cuen¬ 
ta Víctor Manuel, parece que no solo restablece su equi¬ 
librio , sino que la vence del lado de las dos naciones 
alindas. Hay sin embargo que no dejarse deslumbrar 
por el esterior homogéneo y simpático que ofrece una 
causa tan grande y popular como la italiana, midiendo 
sus fuerzas por la simpatía que inspira. Por debajo de 
la brillante superGcie se estiende una red de intereses 
heridos, de odios mal apagados, de aspiraciones repri- | 
midas mas no olvidadas. Esa masa, numerosa aunque ¡ 
dispersa, espía en silencio una ocasión, mina sorda- ' 


mente el pais, y no porque ponga un empeño particu¬ 
lar en ocultarse, debe pasar desapercibida ¿ los ojos 
del que intenta de buena fe sondear el verdadero es¬ 
tado de las cosas. El destronado rey de Nápoles mate- 
niéndose en su manifiesto dentro de los límites de una 
rudente reserva, aconsejando la calma, y esortnndo 

sus parciales á continuar unidos y en espectativa, 
traza claramente esta línea de conducta mas temible 
que la acción franca y desembozada. 

La actitud de Roma no es menos digna de ser to¬ 
mada en cuenta. Encerrada en un profundo silencio, 
aislada en medio de la lucha, trata de mantenerse im¬ 
pasible y estraña á los sucesos que á su alrededor se 
desenvuelven, pero ¿quién podrá calcular el efecto de 
su autoridad respetable cayendo en un momento opor • 
tuno al lado de uno de los contendientes? 

Además, cosa estraña pero que se esplica, la guerra 
con Italia es en Austria tanto ó mas popular que la de 
Prusia. Hay torlavía en el fondo del corazón de los 
austríacos algo de aquella avidez y aquella ansia que 
empujó irresistiblemente en otros siglos á las razas 
del Norte sobre el Mediodía, cuyo sol y cuyo cielo equi¬ 
valen á un paraíso: hay junto á ese impulso poderoso 
el deseo de vengar las derrotas de Solferino y Ma¬ 
genta. 

Tal es la situación de las tres grandes naciones que 
hasta ahora lian aparecido en la escena, y á las que 
está encomendado el prólogo del inmenso drama que 
tiene el privilegio de absorber la atención del mundo 
en los actuales momentos. Sin embargo, detrás de los 
bastidores se adivina que hay mas de un personaje 
vestido y dispuesto á salir á las tablas apenas lo re¬ 
quiera el argumento, que amenaza ser complicadí¬ 
simo. Algunos de ellos se han anunciado ya conve¬ 
nientemente, y según lo requieren las reglas clásicas de 
las obras teatrales. Francia proclama en alta voz su 
neutralidad; pero es una neutralidad incomprensible. 
La carta de Napoleón á su ministro de Negocios Es- 
tranjeros, es un verdadero logogrifo. Su empeño, dice, 
es mantener la obra de Francia en Italia. Si esta se ve 
amenazada, por cuestión de honor nacional, se encon¬ 
trará precisado á terciar en la cuestión con las armas 
en la mano. Pero ¿cuál es la obra de Francia? La 
creación del reino de Italia tal y conforme se encuen¬ 
tra constituido. Si laLombardía y el Milanesado vuelven 
á poder de los austríacos, lié aquí su obra deshecha. 

Si por el contrario Venecia sale de manos del Aus- 
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tria para incorporarse á los dominios de Víctor Manuel 
sucede lo mismo. ¿Será este el sentido de la carta im¬ 
perial? En fuerza de ser lógico, parece absurdo. 

Napoleón no debe permitirse la candidez de aparen¬ 
tar que cree la cuestión reducida d un duelo de amor 
propio entre las partes beligerantes. Hó aquí esplicado 
por qué Rusia, que sospecha, y no sin falla de razón, 
que Francia ha de ser neutral mientras la fortuna ayu 
ae d Italia, y ha de salir de su reserva si por casuali¬ 
dad le vuelve las espaldas, ha declarado terminante¬ 
mente que un paso del gabinete de las Tullcrías en 
este sentido, la determinaría á tomar una parte activa 
en el asunto, colocándose al lado de Austria, d cuyo fin 
concentra en la frontera un ejército de observación 
compuesto de 200,000 hombres. 

Por lo pronto, estos son los dos nuevos adalides que 
armados de punta en blanco, presiden la liza, no con 
intenciones ae arrojar el bastón en medio de los com¬ 
batientes cuando se enardezca la lucha, sino con el de 
bajar lanza en ristre á la arena á compartir sus peli¬ 
gros y su suerte. Mas entre tanto que con mas ó me¬ 
nos franqueza cada cual se coloca en un determinado 
sitio y deja traspirar sus intenciones, ¿qué hace Ingla¬ 
terra? Napoleón, engolfado en la prosecución de sus 
trascendentales combinaciones, vuelve de cuando en 
cuando los ojos hácia el Canal de la Mancha, y acecha 
con miradas furtivas á su eterna rival, tratando de 
traslucir sus pensamientos. Inglaterra, muda é impa¬ 
sible , le ye hacer, aparenta preocuparse con sus asun¬ 
tos interiores, y se oculta bajo la impenetrable másca¬ 
ra de una glacial indiferencia. Algo medita, sin em¬ 
bargo. La casi imperceptible sonrisa que dilata sus 
delgados labios, trae inquietos á los que se dedican á 
augures de su semblante. Dinamarca, Suecia y No¬ 
ruega, obedeciendo á sus ocultas insinuaciones, es¬ 
trechan en silencio el lazo de la unión escandinava, y 
esperan también envueltas en una reserva impenetrable 
y íria como sus eternas nieves. Toda la Europa en ar¬ 
mas , levantando cada pais sú bandera al primer grito 
y amenazando mezclarse en una contienda titánica, 
ardiente y general desde el principio, seria menos te¬ 
mible que esa calma preñada de proyectos oscuros 
que rodea á los combatientes. Hay algo de pavoroso 
en la actitud de esos países que aguardan el momento 
en que Ja fortuna vuelva una vez la espalda á un pode¬ 
roso enemigo para caer sobre sus restos y desbaratar 
su obra, ya que no puedan repartirse sus despojos. Se 
presiente en la pesadez de la atmósfera que nos rodea 
como el informe conato de un Waterloo colosal. El se¬ 
gundo imperio, menos brillante y ruidoso que el pri¬ 
mero, tiene, no obstante, raíces mas profundas, y para 
descuajarlo se ha de sentir una muy honda conmo¬ 
ción. El Waterloo de Napoleón I fue la caída de un 
hombre; el del Ifí seria la de un órden de cosas enca¬ 
denadas estrechamente entre sí, y que han tenido tiem¬ 
po de solidificarse. Al detenerse un punto á meditar 
sobre las árduas cuestiones arrojadas á la arena de la- 
discusión en estos graves momentos, después de ha¬ 
ber examinado rápidamente los móviles que impulsan 
á otros países, las probabilidades de éxito con que 
cuentan, y los proyectos que mas ó menos fundada¬ 
mente se puede presumir que abrigan, ocurren na¬ 
turalmente multitud de reflexiones que á medida que 
vayan sucediéndose los acontecimientos, iremos es¬ 
ponjeado á la consideración de nuestros lectores. 

Hace poco los que oyeron á Napoleón decir á los tra¬ 
bajadores del Campo de Marte: «No desmayar en vues¬ 
tras tareas: la esposicion ha de celebrarse en medio de 
la mas profunda tranquilidad,» auguraron de aquí que 
la paz no se turbaría. Al ver hoy, que los trabajos para 
la próxima esposicion universal siguen activamente, y 

ue los obreros que se retiran á descansar de las fatigas 

el día son sustituidos por otros que siguen la faena 
con ayuda de un faro eléctrico, durante la noche, no 
puede darse otra esplicacion á sus palabras, sino que 
la guerra que se dispone lia de ser sangrienta pero 
breve. 

Tal es el cuadro que ofrece la política csterior al es¬ 
pirar la presente semana. La carencia de otros sucesos 
mas importantes y la imposibilidad de ocuparnos de 
algunos que se realizan entre nosotros, por no permi¬ 
tirlo Ja índole de El Museo, nos ha liecho detenernos 
deliberadamente en trazarlo á nuestros lectores, pues 
terminada por el momento la cuestión del Pacílico, 
todo el interés se reconcentra en adelante en el nuevo 
teatro de la guerra. 

Respecto á espectáculos tampoco podemos añadir 
gran cosa. De los caballitos del Circo, donde nada 
nuevo se hace, nada nuevo puede decirse. Como pre¬ 
sumíamos, la empresa de los Campos Elíseos vino al 
suelo combatida de las mi! contrariedades con que lia 
tenido que luchar desde su creación. Aunque se habla 
mucho de música y conciertos de todos tamaños, chi¬ 
cos , medianos y monstruosos, la cosa no ha pasado 
aun de la categoría de proyecto. Cuando se realicen 
daremos cuenta á nuestros leclores del resultado. 

El mal tiempo tiempo ha hecho que en el presente 
año, se hayan retrasado las espediciones veraniegas, 
ya al campo, ya á los puertos de mar, y á los estable¬ 
cimientos de baños, donde unos acuden en busca de 
salud y otros á caza de aventuras de todo género. Es 
de esperar, que si la atmósfera se despeja y desapa¬ 


recen las nubes que constantemente han estado casi 
toda la primavera amagando y aun descargando sobre 
nuestras míseras, humanidades terribles aguaceros, 
los habitantes de la córte se apresuren á hacer la ma¬ 
leta y se marchen, como suele decirse, con la músi¬ 
ca á otra parte. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


LAS PAMPAS DE AMERICA. 

¿Qué son Jas pampas? Este nombre que oímos repe¬ 
tir con frecuencia en Europa al hablar de la América 
del Sur, es el que se da á un espacio inmenso que los 
geólogos consideran como un terreno de aluvión, y 
que está formado por lo que el Parana lia arrojado de 
sí. Después del descubrimiento de América, las pam¬ 
pas tardaron mucho en poblarse por los europeos, y 
aun en el dia se puede decir que cuentan muy poca 

f ioblacion. Es de creer que sus primeros habitantes 
üeron aventureros de toda clase , filibusteros, la hez 
de Europa; como los que fundaron Nueva Orleans, á 
orillas del Mississipí; como quiera que sea, una vez 
habitadas por los europeos la población principal la 
constituyó bien pronto el indígena del pais ó el gaucho 
nacido del enlace del español con la india, que llegó á 
ser el señor de las pampas. 

Si se hace un corte perpendicular en la tierra de las 
pampas se descubren claramente antes de llegar á una 

Í irofundidad de 50 pies f varias capas de tierra do di¬ 
érente color y clase colocadas unas sobre otras. La ca¬ 
pa superior, de 1 á 4 pies de grueso , es de la clase 
llamada humus ó tierra vegetal, de color negro, y 
contiene muchas plantas de filamentos. La segunda, 
tan gruesa como Ja primera, está formada de arcilla 
de color oscuro; es pesada y se desprende con facili¬ 
dad. En las capas gredosas que siguen , que tienen de 
1 á 3 pies de grueso, los colores cambian del pardo 
oscuro hasta el amarillo claro, y contienen muchos 
trozos con vetas de una cal de agua muy notable; á 
veces también restos de huesos de aves de los panta¬ 
nos. Entre estas capas de arcilla se encuentra unaare- 
na silícea, muy fina en la que brotan los manantiales, 
y á veces en tal escala que se puede suponer que á 
una profundidad de 80 á 120 pies se hallaría agua, que 
por medio de un aparato artesiano, se podría subir 
a la superficie. 

De todas estas capas de tierra, la del humus es des¬ 
de luego Ja mas útil; es por decirlo asi el seno de la 
vegetación , la base de la agricultura. Muy pocas ve¬ 
ces ó nunca necesita abono, pero conviene que siem¬ 
pre se la mueva ó are para que todas sus partes se pon¬ 
gan en contacto con la atmósfera. La fertilidad de esta 
tierra de labranza de las pampas es tan grande, que 
solo puede compararse con la de las orillas del Nilo 
en Egipto, y si los habitantes primitivos de las pampas 
hubieran comprendido tan bien la agricultura como 
los antiguos egipcios, las pampas estarían hoy no solo 
cubiertas de yerba, sino también adornadas con pirá¬ 
mides y obeliscos como el pais de los Faraones. 

Sin embargo, el levantar monumentos y graneros 
estaba reservado á otras generaciones. No eran los 
habitantes primitivos délas pampas, ni los gauchos 
dedicados a la cria de caballos , los que podían sacar 
el tributo y la riqueza de aquel suelo virgen ; pueblos 
del continente europeo debían atravesar el Océano, y 
establecerse allí para cumplir esta tarea grande y tra¬ 
bajosa. La escasa población de las regiones incultas de 
La Plata, su producción insuficiente y la falta de bra¬ 
zos, exigían necesariamente Ja introducción de colo¬ 
nos estranjeros. Apenas se tuvo noticias en Europa de 
cuál era el estado de aquellos países cuando millares 
de agricultores se dirigieron hacia ellos para esplotar 
la riqueza de aquel suelo feracísimo. Con grandes gas¬ 
tos y con la debida prudencia se fundaron colonias, y 
ios europeos que habían ido allí, probaron bien pron¬ 
to al gobierno del país que la fama de los agricultores 
de Europa está bien merecida, y que en el mundo an¬ 
tiguo se trata siempre de realizar lo que tal vez en el 
nuevo parece un mero idealismo. 

Solo á esta inmensa inmigración debe la América del 
Norte los gigantescos progresos que en poco tiempo ha 
hecho en la agricultura , el comercio y la industria; 
su población se ha quintuplicado en cincuenta años, y 
por estas causas ha llegado á ser una de las mas po¬ 
derosas potencias de la tierra. Sin la inmigración es- 
tranjera, la América del Sur quedaría todavía por es¬ 
pacio de algunos siglos en la misma situación, inculta 
y poco poblada en que se encuentra hoy. La mayor 
parte de los Estados lo han comprendido asi, y por 
esta razón se esfuerzan para atraer á su suelo inmi¬ 
grantes estranjeros, principalmente europeos. 

Han trascurrido unos cuarenta años desde que los 
europeos comenzaron á visitar La Plata , y Montevi¬ 
deo y Buenos Aires han recogido ya los frutos de la 
hospitalidad y buena acogida que los han hecho, pues 
su comercio, sus rentas y sus productos se han ele¬ 
vado á mas de un doble. Desde entonces se abrieron 


los ríos á la navegación, y pudo establecerse un comer¬ 
cio activo en las ciudades de Rosario, Parana, Goya, 
Comentes, Gualcguay y Concordia, lo cual contribuyó 
también á que las ciudades se hicieran mas populosas 
y estuvieran en mejor estado. Sin la guerra larga y fa¬ 
tal que ha habido allí hace unos veinte años, y cuyos 
horrores causaban una impresión profunda en Euro¬ 
pa , la inmigración hubiera sido mucho mas conside¬ 
rable. Para que esta inmigración europea tome aun 
mas incremento, es preciso que la paz se consolide 
en todo el Sur de la América , y entonces la gran 
masa de emigrantes europeos, en vez de ir al Norte, 
se dirigirá hacia el Sur para buscar un clima massua- 
ve y una tierra mas fértil en todas las comarcas que 
se hallan alrededor del Parana. 

El doctor Alberti, en su memoria acerca de las con¬ 
diciones económicas de la república argentina, dice 
asi: «La economía política exige que se nos den in¬ 
migrantes europeos, porque estos traen á nuestra pa¬ 
tria , con las costumbres civilizadas é inteligentes de 
los países de donde proceden, las doctrinas de su pro¬ 
pia espericncia práctica, que es la mejor de todas Jas 
reglas. Nosotros necesitamos una población mas nu¬ 
merosa y mejor, para nuestra libertad y nuestra in¬ 
dustria. Cada europeo que llega contribuye mas a 
estender la civilización con sus actos, que todos nues¬ 
tros compatriotas con sus libros de teorías filosóficas. 
Un hombre laborioso es el libro mas instructivo; al 
lado del industrial europeo, se formará pronto el in¬ 
dustrial americano. La planta de la civilización no se 
estiendepor la semilla, es como la vida crece y se pro¬ 
paga por sus ramas.» 

Para poder tener colonos ha habido varias provin¬ 
cias que han hecho contratos con compañías encar¬ 
gadas de suministrarles emigrantes. El 29 de junio 
de 1853 la provincia de Corrientes hizo un contrato 
con el señor Brougnes para que éste hiciera ir allí mil 
familias de cinco personas cada una, á las que se les 
daría un espacioso terreno, marcado de antemano, 
con lo necesario para su primera manutención, lo cual 
se sacaría del producto de la renta de aduanas. La 
colonia debia fundarse en uno de los puntos mas her¬ 
mosos del Parana; pero desgraciadamente encontró 
algunos obstáculos al tiempo de ejecutarse lo que se 
había pactado. . . 

Mejor éxito tuvo el contrato que la provincia de 
Santa Fe hizo el 15 de junio de 1853 con el señor Cas¬ 
tellanos. Según este contrato, 200 familias debían es¬ 
tablecerse en las orillas del Parana y del Salado; á es¬ 
tas familias se Ies tenían que dar bueyes, caballos y 
simientes, como una especie de adelantos que habían 
de pagar en un plazo de tres á cinco años. La actual 
colonia Esperanza, situada en la orilla occidental del 
Parana, ó mas bien en el Salado, Y la colonia de San 
José en Uruguay, son el resultado de aquella empresa. 

El territorio comprendido bajo el nombre de Con¬ 
federación argentina se estiende el 22° hasta el 41 de 
latitud Sur y desde el 58° de longitud Oeste hasta el 
72° del meridiano de París. Sus límites son al Norte Ja 
república de Bolivia, el desierto de Chaco, y mas allá 
el rio Bermejo y el Parana; al Oeste la cadena de los 
Andes que la separa de Chile; al Este el rio Uruguay 
y al Sur el rio Negro , como límite que la separa de la 
Patagonia. Toda esta superficie, que comprende 19 
de latitud y 14° de longitud , viene á tener 75,000 mi¬ 
llas cuadradas, con 1 . 000,000 de habitantes cristianos 
y un número desconocido de indios al Norte y al Sur, 
que viven aun en el estado de salvajes. 

En este pais se encuentran representadas todas Jas 
épocas geológicas; hay tierras de aluvión , montanas 
de granito , volcanes y terrenos de ondulaciones. Sin 
embargo, puede dividirse en tres grandes secciones, 
á saber: la Mesopotamia argentina, es decir, el es- 
lenso territorio entre los rios Parana y Uruguay con 
las provincias de Corrientes y Entre Ríos, todo lo cual 
ocupa 11,000 millas cuadradas; la Pampasia argenti¬ 
na formada del territorio que hay entre los rios Ñe¬ 
ro , Parana y Paraguay y las últimas ramificaciones 
e los Andes en el distrito de las Salinas, que com¬ 
prenden las provincias de Buenos Aires, San Luis, 
Córdoba, Santa Fe, Santiago del Estero, una parte de 
Salta y Chaco, de una estension todo de 39,000 mi¬ 
llas cuadradas ; la región Andina con las provincias de 
Mendoza, San Juan, La Rioja, Catamarca, Tucuman, 
una parte de Salta y Jujuy, que ocupan 25,000 mi¬ 
llas cuadradas. 

En esta estensa superficie las aguas se dividen en 
diferentes direcciones; algunos rios desaguan en el 
mar; otros se pierden en lagos y lagunas, para lo cual 
es muy á propósito aquel terreno. Como esta superfi¬ 
cie se estiende al Norte hasta llegar al círculo tropical, 
tiene necesariamente climas muy diversos y una vege¬ 
tación muy rica. Los productos de todas las zonas se 
crian allí con un trabajo regular. Al Sur y al centro se 
hallan campos inmensos de cereales; el Oeste da vino, 
seda y algodón; el Norte azúcar y café; el Este tiene 
pastos incomparables. Allí prospera la cochinilla, como 
el gusano de seda y el algodón, y los bosques del Nor¬ 
te suministran magnificas maderas de toda clase. Sin 
embargo, solo desde el 28° de latitud, comienzan los 
árboles á tener una altura considerable; en general en 
el Sur no escedende 10 á 12 metros de altura, aunque 
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por otra parte son muy gruesos, como el ombue, el al¬ 
garrobo, el quebracho y otros. Entre los que se culti¬ 
van pueden citarse el albaricoquero, el naranjo, el 
granado y la higuera. En la región Andina se hallan 
todos los árboles frutales de Europa. El Norte tiene el 
banano, la chirimoya, la palmera, la caña de azúcar, 
el café y las mas diversas plantas de los trópicos. En 
todo el pais prosperan toda clase de legumbres. 

Entre los animales rapaces se distinguen el jaguar 
ó tigre americano, el cuguar, el gato montés, diferen¬ 
tes clases de zorras, el armadillo y el oso hormiguero. 

En la región Andina los animales mas comunes son 
la alpaca, la vicuña y el guanaco; en la Pampasia, la 
biscacha, el venado y la nutria. 

En ríos y lagunas se hallan buitres, carranchos, ga¬ 
vilanes, patos, ánades, garzas, flamencos. En los cam¬ 
pos el tinamu, el gallo silvestre, las tórtolas, las cotor¬ 
ras, los papagayos y los colibrís. Los peces mas co¬ 
nocidos son el dorado, surubi, pati, pacu, raya, pez 
rey y truchas. Lagartos y culebras venenosas hay en 
grande abundancia; hay también culebras de cascabel 
y víboras. Los insectos son muy numerosos y la lan¬ 
gosta, que se presenta allí del mismo modo que en Es¬ 
paña, hace en general grandes estragos. Hay colono 
que i pesar de poseer una estension muy grande de 
terreno, apenas le queda con qué mantenerse durante 
el Ifio cuando la langosta ha pasado por el pais. Parece 
que este insecto dañino parte siempre del desierto de 
Chaco y va á morir á la Patagonia. 

El clima de la Plata es distinto según la altura y si¬ 
tuación de los puntos, pero su temperatura media vie¬ 
ne á ser de 22" R. Disde octubre hasta abril dura la 
estación calorosa, y desde mayo hasta octubre la esta¬ 
ción fria y de las lluvias, la cual á veces es bastante fría, 
no porqm la temperatura descienda de cero, sino por 
la influencia de la noche. La nieve es un fenómeno que 
solo se ha visto una vez en Córdoba. Las tempestades 
duran mucho si van con viento del Sudeste; las del 
Sudoeste son cortas pero violentas. Después de pasadas 
éstas, sopla ordinariamente el viento del Sur ó pam¬ 
pero como purilicador de la atmósfera. Los vientos del 
Este son mas constantes que los del Oeste, por razón 
de la planicie del Océano. El viento del Norte es cáli¬ 
do y produce dolor de cabeza. A veces hay fuertes gra¬ 
nizadas en el paso d« una estación á otra. Las condi¬ 
ciones saludables del pais deben atribuirse á la pureza 
del aire. Las viruelas, la escarlata, el sarampión, etc., 
aparecen casi siempre como epidemias por la parte del 
mar; en el verano hay algunos cjsos de elefantiasis, 
disentería y otras enfermedades. 

A. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

Número 18. 

En el capitulo 71 de la segunda parte del Quijote , 
leemos que una noche «se entraron ei caballero y el 
escudero entre unos amenos arlóles:» en las edi¬ 
ciones de Argamasilla se imprimió lozanos en vez de 
amenos. Llamar ameno á un campo con árboles, era 
común en el siglo XVII como ahora; no tanto el lla¬ 
mar amenos á los árboles mismos. Pero el señor Acos¬ 
ta cita (i) la égloga V del bachiller Francisco de la 
Torre, en la cual se hallan estos dos versos: 

«Las hermanas bellísimas llorando, 

En árboles amenos convertidas.» 

Tal autoridad, que se pudiera acompañar también 
con alguna otra, es de las mejores que pudieran adu¬ 
cirse : el texto de Cervantes queda aquí perfectamente 
defendido por el señor Acosta. Arboles amenos , y no 
lozanos, ha de leerse en el pasaje que nos ocupa, bien 
que este segundo adjetivo no sea tampoco ageno del 
arbolado. 


En el capítulo 39 de la parte i.*, en la narración 
del Cautivo, se leen estas líneas: «Sintió mucho esta 
pérdida el Gran Turco; y usando de la sagacidad que 
todos los de su casa tienen, hizo paz con venecianos, 
que mucho mas que él la deseabau.» 

El señor Acosta, en el párrafo 37 (2), imprimió: 
«Con los venecianos en lugar de con venecianos ha es¬ 
crito el corrector, sin dar razón alguua de esta en¬ 
mienda que carece de fundamento; pues en tiempo 
de Cervantes lo mas frecuente era escribir venecianos 
y no tos venecianos .» 

«Quevedo unas veces lo escribe de un modo y otras 
de otro en su opúsculo Mundo caduco y desvarios de 
la edad, que publicó el señor Fernandez-Guerra en 
el tomo 23 de la Biblioteca de autores españoles. En 

(II Párrafo *8. Mcsso Universil, de junio de 1865. 

(2) Nomo Universal, 25 de junio de 1865. 
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los despachos dirigidos Dor el Duque de Osuna á su 
primo el cardenal don Gaspar Borja, comprendidos 
en una interesante nota que ha puesto el mismo señor 
Fernandez-Guerra á aquel opúsculo, siempre, y por 
mas de seis veces, se escribe venecianos.» 

Asi es en la nota; pero en el opúsculo que la lleva, 
Quevedo usó el su.vtantivo venecianos precedido del 
artículo los algo mas de seis veces, porque si no las 
he contado mal, son diez y nueve; por el contrario 
venecianos, desacompañado del artículo, solo se ve 
tres veces. Con que no faltaba quien escribiese enton¬ 
ces ese plural con articulo, como hacemos ahora. 

Los despachos del Duque de Osuna, insertos en la 
interesante nota del señor Fernandez-Guerra corres¬ 
ponden al ano 1619, cuando había tres que Cervantes 
era difunto; pero en la Historia general de España 
del padre Mariana, impresa en castellano por primera 
vez en el año 1601, aunque muchas veces se lee sin 
articulo el plural venecianos, otras lo lleva, según se 
puede ver en el libro 27, capítulo 11; en el 28, capi¬ 
tulo 8; en el 29, capítulo 19 (tres veces en éste) y en 
en el20 del mismo; en el libro 30, capítulos 5, 6, 7 y 
18; y en el Sumario , años de 1538, 1570 (cuatro veces 
en éste) y 1573. Con que la supresión del artículo 
no carece de fundamento : no se dió cuenta de 
ella en la nota, porque no es cosa de mucha impor¬ 
tancia. 

Siendo vario el uso, ¿escribiría Cervantes el plural 
venecianos poniéndole delante el^rlículo^no? Mucho 
temo que lo usara y se lo suprimieran, como le supri¬ 
mieron en la primera edición del Quijote los dos pár¬ 
rafos correspondientes á la pérdida y al recobro del 
Rucio, supresiones harto mas graves que la de esas 
tres letras : lié aquí el por qué del recelo. En el capí¬ 
tulo 59 de la parte 2. 4 , hojeando nuestro caballe¬ 
ro el Quijote de Avellaneda, dice: «En esto poco que 
he visto, he hallado tres cosas dignas de reprehen¬ 
sión. La primera es algunas palabras que be leido en 
el prólogo. La otra, que el lenguaje es aragonés, por¬ 
que tal vez escribe sin artículos .» Parece por esta 
espresion que no era muy aficionado Cervantes á omi¬ 
tir el artículo, cuando no resultaba la supresión ele¬ 
gante ni oportuna, pues cuando lo era, la practicaba 
con el acierto que se puede notar en locuciones como 
ésta: «liebre huye, galgos la siguen, Dulcinea no pa¬ 
rece.» En la de: «El Gran Turco... hizo paz con ve¬ 
necianos,» la omisión del articulo, por usada que 
fuera, no aparecía elegante ni lógica, pues verdade¬ 
ramente la paz no fue ajustada con algunos venecia¬ 
nos no mas, sino con la señoría de Venecia. Pero, en 
fin, Cervantes pudo escribir lo uno como lo otro: vál¬ 
gale esta vez al señor Juan de la Cuesta, mas por cor¬ 
tesía que por derecho, la defensa y protección del se¬ 
ñor Acosta. 


Altisidora, la doncella muerta de amor y resuci¬ 
tada , se presenta á Don Quijole en el capítulo 70 de 
la parte 2.*, y le dice, según la primera edición: 
«Cuando las mujeres principales y las recatadas don ¬ 
cellas atropellan por la honra y dan licencia á la len¬ 
gua que rompa por todo inconveniente dando noticia 
en publico de los secretos que su corazón encierra, 
en estrecho término se bailan. Yo, señor Don Quijote 
de la Mancha, soy una deslas: apretada, vencida y 
enamorada; pero con todo esto, sufrida y honesta, 
tanto que por serlo tanto, reventó mi alma por mi 
silencio , y perdí la vida. Dos dias háqne la considera¬ 
ción del rigor con que me has tratado... he estado 
muerta... y si no fuera porque el amor, condoliéndose 
de mí, depositó mi remedio en los martirios deste 
buen escudero, allá rae quedara en el otro mundo. 
—Bien pudiera el amor, dijo Sancho, depositarlos en 
los de mi asno, que yo se lo agradeciera.» 

A varias observaciones da lugar este trozo. La pri¬ 
mera es la falta de la preposición por , ó acaso la de 
á , delante de las palabras la consideración ; pues leer 
como dejamos copiado, «la consideración del rigor 
con que me lias tratado he estado muerta,» no ofrece 
sentido; leyendo, como indicó Pellicer é imprimió la 
Academia Española , «por la consideración ael rigor 
lie estado muerta,» ya se desvanece la dificultad ma¬ 
yor. Queda otra, que consiste en la frase «dos (lias 
há que lie estado muerta;» porque Altisidora quiere 
decir, al parecer, que «ha estado muerta durante 
dos dias,» lo cual no es lo mismo. Luego aürma San¬ 
cho que hubiera agradecido al dios del amor deposi¬ 
tara el remedio de Altisidora en los martirios del ju¬ 
mento del mismo Sancho: espresion no muy propia 
de nuestro buen escudero, que tuvo estraordinario 
cariño á su ordinaria cabalgadora. En el capítulo 11 
de la parle 2.* un cómico se sube en el Rucio y le 
hace dar una buena corrida, sacudiéndole en las an¬ 
cas unas vejigas hinchadas de aire, que no le po¬ 
dían ciertamente causar mucho daño; no obstante, 
«cada vez que veia (Sancho) levantar las vejigas y 
caer sobre las ancas de su Rucio, eran para él tár¬ 
tagos y sustos de muerte; y antes quisiera que aque¬ 
llos golpes se los dieran á el en las niñas de los ojos, 
que en el mas mínimo pelo de la cola de su asno.» 
Uno de los martirios que Sancho habia de sufrir, y 


no pudo, fueron seis pinchazos de alfileres: no los 
querría para su Rucio quien de tal manera sintió que 
le golpearan con vejigas llenas de vieoto: débese, 
pues, creer que no escribió Cervantes el posesivo mi 
en la cláusula de que se trata, sino el articulo un, 
aludiendo Sancho á cualquiera pollino que le hubiese 
librado de mortificaciones. 

En este troio, que no escribiría Cervantes como se 
lo imprimieron, hube de reparar en la frase, «reventó 
mi alma por mi silencio ;» y creí que se debía entender: 
«reventó mi atea mt mi sentimiento, ó mi sentido ,» 
porque á la verefetr Altisidora, mientras estuvo Don 
Quijote en casa de los Duques, no calló su amor (como 
lo advirtió ya el señor Clemencin), sino que lo declaró 
cantado y hablado. El señor Acosta (1) dice para de¬ 
fender el texto, «que Cervantes se divertía al tiempo 
de escribir, para que luego se divirtiesen sus lectores; 
y que Altisidora se burlaba de un loco, sin curarse de 
que sus palabras, de que solo éste podía tomar acta, 
estuviesen en armonía con su conducta.» 

No es eso, porque eso ni es demostración, ni espli- 
cacion, ni razón ni cosa que lo valga. El señor Acosta 
no ha sabido defender ¿ Cervantes, como yo no lie 
sabido entenderle aquí. Altisidora pudo fingir con toda 
verosimilitud que se habia muerto de puro callar su 
amor, refiriéndose al tiempo que Don Quijote habia 
pasado fuera del castillo, donde ella vivia. Recuérdese 
el final del capitulo 57 de esta misma parte, donde al 
despedirse Don Quijote de los Duques, y después de 
haber Altisidora cantado por segunda vez sus amores, 
prometió la Duquesa castigarla de modo, que no se des¬ 
mandara ya con la vista ni con las palabras. Estas justi¬ 
fican completamente el supuesto silencio de Altisidora: 
palabras que no recordamos á tiempo debido ni el se¬ 
ñor Acosta ni yo. El texto ordinario está bien; el señor 
Acosta lo ha dicho, y yo lo he probado. A otro asunto 
para concluir. 

En la advertencia que á sus demostraciones puso el 
señor Acosta (2) se hallan dos importantes clausulas 
que á continuación trasladamos. 

«Nunca al escribir estos párrafos me lia abandonado 
el propósito de hacer ver que allí donde en el texto 
del Quijote (en la edición primera de Argamasilla) sé 
ha alterado ó suprimido una palabra ó frase, creyendo 
hacer desaparecer un defecto, se lia mutilado ó des¬ 
truido una belleza.» 

«Mi intención es buena, mis razonamientos podrán 
ser defectuosos.» 

En la edición primera de Argamasilla y en la segun¬ 
da se lia alterado algunas veces el texto común del 
Quijote con el texto déla primera edición de la primera 
parte, casi completamente desconocido hasta aho¬ 
ra: las alteraciones de este género no pueden haber 
mutilado ni destruido bellezas; han restaurado al¬ 
gunas. 

Háse alterado también el texto con variantes, intro¬ 
ducidas ya ó indicadas por don Diego Clemencin y otros 
comentadores, que hasta ahora nadie habia desapro¬ 
bado : motivo hay para sospechar que tampoco éstas 
han de haber estropeado el Quijote. 

El mismo señor don Zacarías Acosta ha corregido 
tres pasajes, donde habia introducido variantes yo: 
serian desacertadas las mías; pero donde el señor 
Acosta creyó necesaria la corrección, no habría belle¬ 
za que respetar, no se habrá destruido ninguna. 
Necesario será mostrar algunas de las tales bellezas, 
ue se supone haber padecido, ya mutilaciones, ya 
estruccion completa. 

Parte 2.*, cap. 43. «Si la sentencia pasada de la bolsa 
del ganadero movió á admiración á los circunstantes, 
esta les provocó á risa.» 

Belleza de la cláusula. Cuando llega el lector á ella, 
todavía no se lia mentado ni al ganadero ni su bolsa: 
la sentencia que en este lugar se dice pasada, no se 
habia pronunciado aun: pasa después. 

Mutilación de tan reparable belleza. Se ha impreso 
antes la sentencia relativa á la bolsa, con lo cual cuan¬ 
do se llega á leer que la tal sentencia pasada había 
causado admiración, la sentencia en electo era cosa 
pasada ya. 

Buena voluntad del señor Acosta. En el tomo cuarto 
de la edición pequeña de Argamasilla (nota 26) se es- 
plica ese raro trastrueque, diciendo que debe ser una 
corrección hecha por Cervantes á su manuscrito para 
poner la sentencia del ganadero en otro lugar, y que la 
corrección no fue comprendida en la imprenta. Él señor 
Acosta no ha tenido por conveniente escribir una linea 
sobre el particular ni otros análogos. 

Del mismo género de bellezas hay bastantes en el 
texto común del Quijote, que han sido estropeadas en 
las ediciones de Argamasilla de la propia manera. 

Desde la segunda página de la obra principian. Ha¬ 
llamos en ella que el apellido de Don Quijote, «según 
conjeturas verosímiles» era Quijana ; pero en el capí¬ 
tulo último, habiendo recobrado nuestro loco el juicio, 
próximo á la muerte, que es cuando las palabras del 
ombre merecen mas fe, pronuncia éstas: «Ya no soy 
Don Quijote de la Mancha, sino Alonso Quijano.» El 
Cura que le confiesa, y que debía conocer bien al en- 

(1) Párrafo X. Mcsio Universal. 1.» de enero de 1865. 

{%) Museo Universal , 11 de diciembre de 1861. 
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fermo y á su familia, dice: «Verdaderamente se mue¬ 
re y verdaderamente está cuerdo Alonso Quinario.» 
Cervantes, en tin, que debía mejor que nadie saber 
cuál había de ser en definitiva el apellido de su héroe, 
dice en seguida: «En tanto que fue Alonso Quijano , y 
en tanto que fue Don Quijote de la Mancha, fue siem¬ 
pre de apacible condición y de agradable trato.» Con 
que el otro apellido Quijana ó Quejana (que asi está 
impreso por la primera vez en la edición primitiva) no 
debe ser belleza, sino defecto del impresor, ó cuando 
mas, apellido que puso á Don Quijote Cervantes al 
principiar su obra, y que desechó ai acabarla, decla¬ 
rándolo repetida y solemnemente. No habrá sido pues 


mutilar ni destruir belleza del Quijote ninguna, reco¬ 
nocer y seguir la voluntad última de Cervantes.» 

Lo mismo sucede con el nombre y. el apellido de la 
mujer de Sancho Panza, que en diversas partes de la 
novela aparece ser ya Juana, ya Teresa Panza, ya 
Teresa Sancha y Mari-Gutierrez. Multitud de nombres 
tan poco necesaria no puede considerarse como belleza; 
y habiendo Cervantes hecho decir á Don Quijote en el 
capítulo 59 de la parte 2.* que la mujer de su escu¬ 
dero no se llamaba Mari-Guttcrrez sino Teresa Panza, 
este nombre y este sobrenombre son los que deben 
tenerse por verdaderos: usarlos en las ediciones de 
Argamasilla no ha sido estropear el texto, sino intro¬ 


ducir en él una corrección conveniente, deseada y 
requerida por el autor. 

Sin salir de la segunda página de la obra, tropezamos 
con otra dificultad en estas cláusulas. «De lodos los 
libros de caballerías, ningunos le parecían á Don Qui¬ 
jote mejor que los de Feliciano de Silva: y mas cuan¬ 
do llegaba a leer aquellos requiebros y cartas de desa¬ 
fio*, donde en muchas partes hallaba escrito: La 
razón de la sinrazón que á mi razón se hace, de tal 
manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo 
de la vuestra fermosura.» Ahora bien, á pesar de que 
según el texto, las palabras que cila el autor, abun¬ 
dan en las curtas de desafíos que ingirió en sus libros 



caballerescos Feliciano de Silva, ningún erudito ha 
encontrado tales palabras en tales carias, ni cosa que 
se les asemeje. Lo peor es que no parece propio en las 
cartas de desafíos (que en las obras de Silva son de¬ 
claraciones de guerra de príncipe á príncipe) que¬ 
jarse muchas veces (ó en muchas partes) de la termo- 
sura del adversario. 

Dos textos he visto en la Corónica de don Florisel , 
obra de Feliciano, semejantes al trozo que inserta 
Cervantes; pero no se hallan en cartas de desafíos , 
sino en cartas de amores. Dice el primero (1): «Bien es 
que no sepas decir tu pena por la sinrazón que le ha¬ 
ces en quitalle el nombre de gloria por parte de quien 
la causa, con la razón que en mí has hallado deshecha 
en la sinrazón de amor, pensando casar contigo.» 

El segundo es mas estendido y mas malo; por lo 
menos es tan confuso, que no sé si habré acertado á 
puntuarlo según requiere: (2) «¿Cómo puede la tu 
merced estorbar la fuerza que la naturaleza natural- 

di Primera parle de la marta de la Coránica de... don Florisel 
de Ntaoea... traducida por Feliciano de Silva. Zaragoza.—1568.— 
Cap 47. 

»<) La Corrtnie»de...don Florbel de Niquea y el fuerte Anaxartrs, 
Zaragoza.—1584.—Lib. i. # cap. 60, 


mente puso y pone á aquel que de tu vista gozarpuede, 
donde debajo de tal poder el conocimiento de lu gran¬ 
deza para estorbar la osadía de mi parle quede fuera 
de su razón por la razón de mayor razón de til her¬ 
mosura? Mas j ay de mí! que la razón que no solo por 
razón natural, mas de naturaleza en todo obra para 
mí, por mí, contra mi falta: que por tí debería sobrar 
por la razón que para ello, como digo , tienes.» 

No habiendo nadie probado qué belleza haya, ni si¬ 
quiera qué propiedad , en la espresion carias de desa¬ 
fios , rehriéndose áunas que incluyen requiebros; los 
dos trozos que dejamos transcritos, tomados de dos 
epístolas amorosas, podrán disculpar, y acaso auto¬ 
ricen el que en la edición primera de Argamasilla no 
se haya llamado á esas cartas de desafios , sino de 
amoríos. De desvarios imprimí en la segunda: y si 
Cervantes aludid al trozo último de los dos arriba co¬ 
piados, la calificación no podía ser mas propia. 

Habrá quien alegue que Cervantes hubo de citar de 
memoria sin tener á la viste libro ninguno, por lo 
cual frecuentemente incurriría en inexactitudes, y 
una de ellas pudiera ser esto de las cartas de desafíos . 
A lo cual se aebe responder que se acusa á Cervantes 
de inexacto en alguna* citas, donde no hay inexacti¬ 


tud , sino yerro de imprenta 6 mala eleccionjde auto¬ 
ridad, yerro por consiguiente ageno. En todas las edi¬ 
ciones del Quijote , en el prólogo de la parte L* se 
atribuye un dístico de Ovidio á Catón; pero es muy 
de creer que Cervantes hubiera escrito en su origi¬ 
nal el sobrenombre de Nason , que era en efecto el 
de Ovidio, sobrenombre que usan el Arcipreste de 
Hita (1), Juan de Sedeño (2) y Alonso Ñuñez de Reí- 
noso (3). Catón por Nason , no bien escrita la palabra, 
es errata fácil y disculpable. 

En el mismo prólogo de la parte 1.* se lee: «Si tra- 
tárerles... de encantadoras y hechiceras, Homero tiene 
a Calipso , y Virgilio á Circe.» Ni Calipso fue encanta¬ 
dora, ni Virgilio trata con detención de Jos encanta¬ 
mientos de Circe: se supone que hay aquí dos graves 


(1) Sánchez: Poesías castellanas anteriores al siglo XV, tomo 4. 

«Lo feo del estoria dis Pánfllo é Nason.* 

(z) Calíslo y Melibea, nuevamente trovada. (Salamanca, 1540/ 
Acto 8.» 


«Antípater ó Sidonio, 

O Nason se volverá.» 

*3' Historia fie ., Ciaren y Flortsea. Vinegia , 1551: r«í& 12!. 
«No leo en el Nason , el sin ventara...» 
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errores; en mí concepto no hay 
ninguno de que se pueda culpar 
al autor. Recórrase el Coloquio de 
los dos Perros , y en él se encon¬ 
trarán las líneas siguientes : «En 
esta villa vivió la mas famosa hechi¬ 
cera que hubo en el mundo, á 
quien llamaron la Camacha de 
Montilla: fue tan única en su ofi¬ 
cio que las Eritos , las Circes , las 
Medeas ... no la igualaron.» Eric - 
tho es la famosa hechicera, de 
quien hace Lucano tan admirable 
y espantosa pintura en el libro 
6*. de su Farsalia; viendo juntas 
aquí á Erictho y á Circe , y aun á 
Medea , á la cual poco antes men¬ 
ciona también en el prólogro 
nuestro mal acusado autor, lo 
natural y probable es que el im¬ 
presor no entendiese bien el pa¬ 
saje, en el cual habría tal vez al¬ 
guna enmienda borrosa; y donde 
Cervantes había puesto Erictho , 
leyó Calipso , debiéndose corregir 
de este modo la frase: Lucano 
tiene á Ericto y Homero á Circe.» 

En el cap. 14 de la parte 4.“ 
dirige Anselmo á la esquiva Mar¬ 
cela esta injuriosa pregunta: 

«¿Vienes por ventura ¡on fiero 
basilisco ae estas montañas!... 
á pisar arrogante este desdichado 
cadáver como la ingrata hija el 
de su padre Turquino ?» Servio 
Tulio era el nombre del que tuvo 
hija tan desnaturalizada, y ese 
introduje en las ediciones de Ar- 
gamasilla: hice mal, porque lue¬ 
go vi que en 1591 se liabia pu¬ 
blicado un libro, del cual, ó de 
otro anterior, pude haber tomado 
Cervantes aquella equivocada no¬ 
ticia. En la Biblioteca de autores 
españoles, tomo 36, titulado Cu¬ 
riosidades bibliográficas, hallará 
el curioso (pág. 507, 2. a co¬ 
lumna) estos versos de Pedro Ferrer, dirigidos 
Cosme de Aldana : 

«Yo soy Tullía cruel, endurecida. 

Hija del rey Tarquino , y fui tan dura , 

Que viéndole en el suelo sin la vida , 

No solo le negué la sepultura, 

Mas con mi carro en su mayor corrida 
Pasé sobre su rostro y su figura, 

No obstante que el caballo mostró cierto 
Piedad de su señor viéndole muerto.» 

Cosme de Aldana, que no sabia mas his¬ 
toria que su amigo Ferrer, le responde: 

«La hija de Tarquinio rigurosa 
No puede ser mas dura y mas rabiosa: 

\ De la que á un puro amor su premio niega: 

V Mujer fiera, infernal, maldita y ciega.» 

Si algún autor hubiese escrito con an¬ 
terioridad á Cervantes que en algunas car¬ 
tas de desafíos, dentro ae las obras de Fe¬ 
liciano , había requiebros, el testo del primer 
capítulo del Quijote en la parte que se 
examina, debería respetarse; pero nunca 
lo de cartas de desaftos formará una be¬ 
lleza , si no se prueba que constituye una 
cita exacta. Aun sin tal requisito pueden 
conservarse en el testo esas dos palabras, 
anteponiéndoles la conjunción ó (y sino la 
de y), imprimiéndose: «Aquellas intrica¬ 
das razones... le parecían de perlas: y mas 
cuando llegaba á leer aquellos requiebros 
y cartas de desafios, y (4) donde en mu¬ 
chas partes hallaba escrito: «La razón de 
la sinrazón... mi razón enflaquece.» Todas 
las dificultades que ofrece la cláusula des¬ 
aparecerían con esta levísima intercalación. 

Juan Eugenio Hartzenbusch. 


LA SEGUNDA VEZ. 

CUENTO FANTÁSTICO. 

IV. 

Pocos momentos pasaron desde que el 
diablo marchó de la bohardilla del viejo, 
cuando empezó á operarse en este gradual¬ 
mente un cambio estraordinario. Su cutis 

íi) O sioó: «y mas coando llegaba i leer aquellos 
requiebros y cartas de desafíos, ó donde en muchas 
partea hallaba escrito: La mon de la sinrazón» etc. 


EL RANCHO DE DON J08Z LIBARON A. 


| arrugado y amarillento, empezó á fonerse terso y ro¬ 
sado; fueron perdiendo sus labios el color lívido que 



JAGUAR (TIGRE DE LA AMÉRICA MERIDIONAL), 


lenian, adquiriendo otro carminado y fresco, y en su 
cráneo pelado casi por completo, nació con rapidez 
un cabello abundante y sedoso. Arqueá¬ 
ronse sus espesas cejas, tornándose de blan¬ 
cas en negras, y aquella frente, momentos 
antes fruncida, apareció despejada y serena. 

Por las venas de don Aqudino corría una 
sangre ardiente y bulliciosa; dentro de su 
cerebro se agitaban los ensueños de la ju¬ 
ventud. 

Satanás, en fin, liabia cumplido su pala¬ 
bra; el viejo rejuvenecía volviéndo á los 
veinte años. 

V. 

Don Aquilino, que liabia perdido muy 
jóven á sus padres, se casó á aquella edad 
con una hija de un comerciante llamada 
Marta, mujer déspota, dominante y gas¬ 
tadora. 

La fortuna del muchacho, juguete do su 
esposa, que contaba diez años mas que él, 
fue poco a poco desapareciendo. 

Cuanto mas disminuía el capital mas au¬ 
mentaban las riñas, y la casa de don Aqui¬ 
lino llegó á ser un verdadero infierno. 

A los ocho años de casado, se encontra¬ 
ban ambos esposos casi miserables. Pero 
estaba de Dios que el diablo había de ser el 
protector de don Aquilino, y una noche se 
llevó á Marta por medio de una pulmonía 
fulminante. 

El viudo vertió unas cuantas lágrimas y 
recobró después la paz perdida de»dc el mo¬ 
mento en que se prendió en los lazos conyu¬ 
gales. Con el poco dinero que le restaba ne¬ 
goció durante algunos años, al cabo de los 
cuales y de muchas privaciones y desvelos 
llegó á obtener una posición descansada. 
Pero de Dios estaba sin duda que el infeliz 
don Aquilino no gozase largo tiempo de cal¬ 
ma : toda su felicidad se convirtió en desdi¬ 
cha al contraer segundas nupcias con Leo¬ 
nor, mujer de diez y nueve abriles, her¬ 
mosa como pocas y como pocas también 
casquivana y aventurera. 

Contaba nuestro héroeá la sazón cincuen¬ 
ta años, y de tan desigual matrimonio no 
podían resultar frutos agradables. Yo lo que 
hubo no sé, pero es lo cierto que á muy 
poco de haberse casado, don Aquilino se 
separaba de su esposa pira no volverse á 
unir á ella jamás. 

Algún tiempo después supo que había 
muerto, y desde entonces, abatido por el 
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mal resultado de todos sus negocios, volvió á caminar 
miserable por el áspero sendero de la vida. 

En tal posición esperaba el momento de exhalar su 
último suspiro, cuando Satanás Je hizo firmar el es- 
traño contrato, merced al cual, como saben nuestros 
lectores, volvió don Aquilino á los veinte años. 

VI. ! 

Cuando despertó este que podemos llamar nuevo 
Fausto, se encontró acostado en la misma habitación 
donde cumplió aquella edad. Recordaba los acontecí' 
míen tos de su vida como se recuerda un sueño: su 
diálogo con el diablo le parecía una pesadilla. Saltó 
del lecho, vistióse luego, y tomando como un aviso 
lo que creia haber soñado, sin estrañar-el total cam¬ 
bio de su cuerpo, salió de aquella casa elegantemente 
vestido. 

Era una mañana déla primavera de 1824. Asomada 
al balcón de una modesta casa, situada en uno de los 
barrios mas solitarios de la coronada villa, se hallaba 
una mujer de sincular belleza, una mujer dotada con 
la hermosura del sol cuando está cerca del ocaso. 
Aquella mujer tendría treinta anos. 

Aquilino (suprimiremos el don, que no cuadra tra¬ 
tándose de un jóven) la víó y sintió una agitación cs- 
traña. 

Una mirada se cambió entre ambos. Lánguida fue 
la de ella, ardiente la del mancebo. Fijó éste sus ojos 
en aquel rostro encantador y ella entonces ruborizán¬ 
dose, se retiró del balcón. 

Aquilino se alejó volviendo repetidas veces la ca¬ 
beza. Se había enamorado. 

Al día siguiente pasó de nuevo por la calle donde 
vivía la mujer que le habia hecho pasar intranquilo 
aquella noche y la vió y esta vez ella continuó mirán¬ 
dole y no se retiró del balcón. Habláronse pocos dias 
después y Aquilino supo entonces que se llamaba 
Marta y que era luja de un comerciante. 

Aquella coincidencia le hizo estremecerse. Marta se 
llamaba la primera mujer que tuvo en lo que el creia 
sueño y habia sido su vida, y aquella como ésta era 
hija de un comerciante. 

—Siguió, sin embargo, en sus relaciones amoro¬ 
sas, habló á los padres, comprometiéndose al íin, y 
poco de>pues se caso con ella. 

—Eq el sueño me dejé dominar, dijo para sí Aqui¬ 
lino ; para que no llegue á suceder lo que allí, domi¬ 
naré yo. 

Pero pareciéndole mal durante la luna de miel no 
acceder á los caprichos de su esposa, cedió el mando 
creyendo recogerlo así que pasaran los primeros me¬ 
ses de matrimonio. 

Aquilino se llevó un solemne chasco: cuando quiso 
rocoger las riendas del gobierno, Marta armó un es¬ 
cándalo y por no promover el segundo, Aquilino ce¬ 
dió y su esposa continuó dominando. 

A los ocho años la fortuna de Aquilino había desapa¬ 
recido. Poco después Marta murió víctima de una pul¬ 
monía. 

—¡Diablo! esclamó Aquilino viendo realizarse lo 
que él juzgaba sueño; veo que todo lo que soñé aquella 
noche va volviendo á sucederme. De aquí en adelante 
ya obraré de muy distinto modo que hasta aquí para 
no hallarme á la vejez en una bohardilla como me vi en 
el sueño. 

Pero los acontecimientos le obligaban de tal manera 
á hacer lo mismo, que á los cincuenta años de edad 
volvió á casarse, ya en una descansada posición, con 
Leonor. 

—Voy á llegar á la vejez, me voy á encontrar sin 
familia, sin amigos sin nadie: eso es horrible. Nece¬ 
sito casarme, dijo. Y como dejamos dicho se casó. 

—Ahora, anadia, no me sucederá con Leonor lo que 
en el sueño. Tenia en ella demasiada confianza. 

Y no cesó un momento de vigilarla. Una mañana 
vió que los vecinos se reían de él porque abandonando 
sus negociocios venia á espiar á la esquina de la calle 
las acciones de su esposa. Entonces se convenció, que 
estaba haciendo el ridiculo, y para no hacerlo mas, 
cesó en su vigilancia. 

Lo que pasó tampoco lo sé, pero es lo cierto que de 
nuevo se separó de ella, y que el mundo que antes se 
reia porque espiaba á su mujer, se rió también luego 
porque su mujer le habia fallado. Leonor murió algún 
tiempo después, y don Aquilino fué paso á paso acer¬ 
cándose á la misma bohardilla donde el diablo fué á 
hacerle la proposición por él aceptada. 

VIL 

Viejo, sin amigos, sin familia, sin nadie que ver¬ 
tiera en su corazón el dulce bálsamo del consuelo, don 
Aquilino volvió al pasado su mirada porque le horro¬ 
rizaba el porvenir. 

La lluvia azotaba la ventana de su bohardilla y el 
viento atravesaba silbando los largos corredoredores 
de la casa. 

El pobre viejo escondía su rostro entre las misera¬ 
bles ropas de su lecho y temblaba. 

De repente se oyó un ruido espantoso. El diablo, 
envuelto en azufrada nube penetró en la habitación 


derrivando la pared. Acercóse sonriendo á don Aqui¬ 
lino y le obligó á sacar la cabeza. 

—¡Llegó tu hora! Esclamó, tu alma es ya mia. 

Los labios azulados y secos del pobre viejo mur¬ 
muraban la palabra perdón. Satanás soltó una bronca 
carcajada. 

—Has vuelto á obrar lo mismo que la vez primera, 
dijo poseído de una alegría infernal, y tu alma me per¬ 
tenece. ¡Infeliz! continuó con acento de estraña lás¬ 
tima, ¿creías como todos que la segunda vez no obra¬ 
rías como la primera? 

Y esto diciendo, aproximóse mas á don Aquilino. 
El infeliz anciano habia muerto. 

Apoderóse el diablo de su alma, estendió sus alas y 
produciendo al batirlas un ruido estridente tomó vuelo 
dirigiéndose presuroso á su morada 

VIII. 

Ahí tienes, lector, lo que consiguió el pobre don 
Aquilino con volver á recorrer el camino andado ya. 
Yo tengo para mí que á todos nos sucederia lo mismo 
y que si con tal de volver á los veinte años, cuando 
nos encontramos viejos, hiciérnmos con Satanás el 
mismo contrato que el viejo de mi cuento, se habia de 
aumentar muy notablemente el número de los conde¬ 
nados. Si mal sale una cosa la vez primera, creo que 
la seguna no saldrá nunca mejor. 

Por eso yo, aunque no satisfecho de las anteriores, 
desaliñadas líneas de mi narración, no las trazo de 
nuevo, temiendo, con harto fundamento, que peor 
que la primera saldrían la segunda vez . 

M. Ramos y Caiuuon. 


FABRICA, DE MONEDA. 

Nuestros suscritores verán en el presente número 
de El Museo el grabado que representa el esterior de 
la Fábrica de la moneda de esta córte. Siendo dicho 
edificio uno de los mas notables de Madrid, nos pro¬ 
ponemos publicar sucesivamente varias vistas inte¬ 
riores del mismo, para dar una idea exacta y hasta 
minuciosa de los talleres de fundición, acuñación y 
demás dependencias, acompañando una reseña de las 
operaciones y productos del establecimiento, que 
comprenderá, con toda la concisión y claridad posi¬ 
bles, cuauto sea digno de llamar la atención, según 
lo liemos hecho en circunstancias análogas. 


LA MUJER. 

Hay algo de misterioso y contradictorio en la orga¬ 
nización de la mujer, y uo es de estrañar que baya 
sido siempre un objeto de desprecio y de indiferencia 
para unos; de admiración, de respeto y de la mas en¬ 
trañable ternura para otros. 

Angel de paz, de consuelo y de beneficencia, la 
mujer ha recibido en todos tiempos una especie de 
culto poético de los grandes ingenios; y yo no sé qué 
simpática y dulce armonía ha existido entre éstos y la 
primera, que desde el Tasso y Lope de Vega hasta 
liyron, desde Platón hasta L’Aime-Martiu, y Was¬ 
hington Irving, las ideas mas sublimes, las mas sen¬ 
tidas y delicadas inspiraciones han sido siempre con¬ 
sagradas á arrebatar la poética imaginación de la mu¬ 
jer, y á inundar de gozo y de consuelo su apasionado 
y generoso corazón. 

Bien es verdad que la generalidad de las personas, 
apoyada en los ejemplos comunes de la viaa , juzga 
estos sentimientos esclusivos de poetas y entusiastas, 
sobre quienes en su amargo escepticismo lanza el 
desden y la compasión. Mas aunque el errror y la ilu¬ 
sión estuvieran del lado de los segundos, es tan noble 
y sagrada la carrera de los que realizan y engrandecen 
la naturaleza moral del hombre, de aquellos que la 
arrancan de sus groseras y materiales impresiones, 
para hacerla sentir esa parte infinita y divina comu¬ 
nicada por Dios á nuestras almas que merecieran la 
estima, la gratitud y el reconocimiento, en lugar de 
la indiferencia y del ridículo que injustamente se les 
prodiga. 

Es nuestra pobre naturaleza de suyo bastante flaca 
y miserable, para que ofrezca mérito ni interés pre¬ 
sentar el cuadro de sus debilidades, aberraciones y 
caprichos. La pintura viva, animada y poética de lo 
que engrandece la existencia del hombre, de lo que la 
enaltece y la levanta hasta las regiones celestiales, es 
lo único que puede hacer menos desgraciados los bre¬ 
vísimos aias del hombre en la azarosa peregrinación 
por el mundo sublunar. 


Anda el jóven en la carrera déla vida inquieto, azo¬ 
rado, entregado á desesperada melancolía, ó encena¬ 
gado tal vez en placeres, que le embrutecen y deshon¬ 
ran ; y no despierta de su sueño, ni siente los encan¬ 
tos de la poesía hasta recibir su alma las misteriosas y 


delicadas impresiones del amor. Hay entonces un 
cambio en su naturaleza mora), y el que ayer en sen- 
i tidas imprecaciones y dolorosos ayes maldijera su 
estrella y su ventura y olvidara á Dios en su amargo 
é intenso penar, hoy invoca postrado y agradecido su 
santo nombre, y no trocara su dicha por la del mas 
afortunado mortal. Con razón ha sentido el apasionado 
numen de Byron, que la religión eleva al hombre al 
cielo, y que el amor hace bajar el cielo sobre la tierra. 
Con razón también, el mas grave y sentencioso, des¬ 
pués de Rioja, de nuestros poetas líricos, el inmortal 
fray Luis de León, dijo en su célebre canción á Una 
desdeñosa : 


El amor gobierna el cielo 
dulcemente, 

¿y queréis vos ser valiente 
contra él acá en el suelo? 

Da movimiento y viveza 
á la belleza; 

Í f sin él es triste vida 
a alegría mas cumplida. 

I Qué vale el beber en oro 
el vestir seda y brocado, 
el techo rico labrado 
y los montes del tesoro? 

¿ Y qué vale, si á derecho, 
os da pecho, 

y el mundo lodo os adora, 
si á la lin dormís señora 
en el solo y frió lecho? 

Cuando graves y sagradas obligaciones rodean y 
asedian la vida del hombre, su vida, su amor y su es¬ 
peranza se reparten entre la mujer y sus hijos, y su 
vida y esperanzas se doblan y multiplican con el ca¬ 
riño de objetos tan amados. Y de este manantial ina¬ 
gotable de amor y de felicidad, saca el hombre fuer¬ 
zas y valor para resistir las desgracias y pesares que 
amargan su existencia, para hacerse superior al in¬ 
fortunio, y dominar la continuada injusticia de la 
tierra. 

Cuando por íin llega al hombre el día de su muerte, 
es siempre la última persona, que oprimida y desola¬ 
da ve junto á su fúnebre lecho Ja de Ja madre, esposa 
ó hija, que le consolara en sus desgracias, y encan¬ 
tara su vida; y la primera y la postrer plegaria, que 
se eleva por su descanso y eterna felicidad, es siem¬ 
pre también la de la mujer, que le amó. 

Nególe el cielo á la mujer la fuerza y la energía fí¬ 
sica é intelectual, que concediera al hombre; pero do¬ 
tóla en cambio ricamente de una imaginación vivaz y 
creadora; de un corazón sensible y generoso; tan ca- 
capaz la primera de elevarse á las mas sublimes con¬ 
cepciones , como de realizar el segundo las mas nobles 
y admirables acciones. 

No era bueno, que el hombre estuviera solo sobre la 
tiera, y en un momento de piedad y de misericordia, 
el Omnipotente la envió en su consuelo. Sus primeras 
miradas hacen sutil el corazón del hombre, despier¬ 
tan su ingenio y moralizan sus costumbres; y cuando 
la agitación y los pesares de la vida pública, las enfer¬ 
medades y las desgracias amargan, y acibaran los dias 
del jombre; entonces es, lo repetimos, cuando la mujer 
tranquila, resignada en su continente, se muestra 
pródiga de piedad y de beneficencia, y alarga gene¬ 
rosa una mano de sosten y de apoyo á la existencia 
envenenada por el dolor. ¿Qué diremos, pues, de los 
países y legislaciones, protectores de la poligamia, pro¬ 
tectores de la esclavitud de la mujer? ¡Vergonzosas 
naciones! vosotras habéis divinizado el sensualismo y 
los placeres , vosotras habéis condenado á la desgra¬ 
cia y al embrutecimiento, á la mas bella de las flores, 
y vosotras mereceis bien vuestro humillante destino. 
¡ Hombres injustos! Os mostráis tiranos sobre seres, 
que no pueden reclamar contra la sinrazón, os osten¬ 
táis dueños absolutos del liaren y del serrallo, y itodo 
vuestro poder no alcanza á conquistar la voluntad y el 
alma! También sentís la pena de vuestra injusticia: 
la vida debe seros pesada y dolorosa, y cuando la 
muerte venga á cortar el lulo de los dias trascurri¬ 
dos en la liviandad, y el desenfreno, vosotros no ve¬ 
réis á vuestro alrededor ningún objeto caro ni sagrado 
para el corazón ; vosotros no despertareis ni recuer¬ 
dos ni pesares; y quizá los alaridos y los gritos in¬ 
fernales de alegría de vuestras numerosas mujeres, 
anunciarán al mundo la desaparición de su tirano.» 

Fermín Gonzalo Morow. 


EL PRIMER SUEÑO DE AMOR. 

¡ Tu frente es fuego; tu faz es grana; 

tu ojo se afana 

llanto importuno por esconder! 

¡Ayer alegre; turbada hoy! 

Por tü sosiego temiendo estoy... 

Niña, ¿qué sueño tuviste ayer? 
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¿Por qué á tus risas, por qué á tus cantos 
furtivos llantos 
nan sucedido, niña gentil ? 

Sobre tu alma, ¿qué duelo impío 
pasó, cual pasa cierzo de estío 
sobre la pura rosa de abril? 


¡Ayer gozaba con tu alegría: 

ayer latía 

de otra manera tu corazón! 

¿ Ante tu frente de nieve y rosa 
batía sus alas de mariposa 
dulce quimera, tierna ilusión? 

¿Y tu por ella triste suspiras, 

tras ella giras 

de tus deseos por el coníin; 
y ea perseguirla tu alma se empeña, 
cual perseguías ayer risueña 
las mariposas de tu jardín? 

Tu frente es fuego: tu faz es grana, 
que á la mañana 
en fuego vencen y en rosicler: 
tu pecho late con ansias nuevas: 
casi tres lustros cumplidos llevas... 

Va sé qué sueño tuviste ayer! 

Ardió en tu sangre, nina hechicera, 
chispa ligera 

de misteriosa, vaga pasión : 
tu aliñase atlige de estar sin dueño; 
que al blando soplo de algún ensueño 
de tus ternuras se abrió el bolon. 


De toda virgen hay en la vida, 

niña querida, 

un dia de cambio para su ser; 
y hay una ncclie, que en halagüeño 
pasa por todas el mismo ensueño, 
que tú por dicha tuviste ayer. 

Ayer sus alas de mariposa 

batió gozosa 

en torno tuyo tierna ilusión: 
tras ella fuiste con vago empeño; 
y ai blando soplo de algún ensueño 
de tus ternuras se abrió el boton. 


Gérmen de amores brotó en tu alma 
y ya sin caima 

tu sangre ardiente latidos dá : 
tu pensamiento precipitado 
la bella imágen de un ser amado 
con tus recuerdos formando está. 


i Ay, no la formes! Meditabunda 

tu alma se inunda 
de amor por cosas, que nunca ves. 

El ser, que sueñas, aquí no existe: 
sal de tu senda penosa y triste, 
y al hombre ama tal como es. 


¡Ay, no acaricies tan bella imágen! 

¡ no asi trabajen 

tus propias fuerzas para tu mal! 
mas vale el hombre mezquino en todo, 
estatua viva de sangre y lodo, 
que tu imposible bello ideal. 

Las flores mueren: duran los frutos 

de amor tributos, 

S ue el mundo exige de la mujer. 

e tus ensueños guarda las flores; 
pbro haz que rinda fruto de amores 

el árbol de la vida, 
cuyos verdores 
en tu alma adormecida 
brotar dichosa sentiste ayer. 

Federico Vello y Chacón. 


La vista de la escuadra española , bombardeando el 
Callao, que teníamos ofrecida para este número, se 
dará en uno de los inmediatos. 


AVENTURAS Y DESGRACIAS 

DE L4 SEÑORA LIBARONA EN EL* GRAN CHACO (AMÉRICA 
MERIDIONAL). 

(coirriNUACioii.) 

Mis parientes me escribían carta sobre carta exhor¬ 
tándome á volver. Durante las noches, el pensamien¬ 
to de que mis pobres hijas podrían quedar en breve 
huérfanas de padre y madre, me torturaba el cora¬ 


zón. Pero estaba resuelta á no abandonar de ningún 
modo á mi esposo. 

Un médico me escribió también d¡ciándome que el 
único medio de curarlo de su locura era ponerle ve¬ 
jigatorios, y yo se los puse; pero cuando sentía las 
quemaduras, se los arrancaba furioso, y como yo me 
oponía me golpeaba cruelmente. Una vez me arrastró 
de los cabellos: su furor era tnl, que mas de una vez 
creí dejar la vida eatre sus manos. 

Unzaga estaba también muy malo: su cuerpo lleno 
de úlceras, era una sola llaga que exhalaba el olor 
mas fétido. Yo lo curaba también: era nuestro com¬ 
pañero, nuestro amigo, y mi deber era asistirlo. 

Otro dia al amanecer nos avisaron de nuevo que se 
acercaban los indios. Para prevenir el peligro, tomé á 
mi esposo en brazos con ayuda de Unzaga, bien que 
estuviera tan débil, y busqué un refugió en el bosque. 
Mi esposo daba inarticulados gritos y me golpeaba. Yo 
me sentí herida, agotada, desesperada; y mas de una 
vez me dejé caer en tierra, deseando ¡oh dolor! antes 
la muerte que aquella eterna agonía de cuerpo y alma. 
¡Olí! sí; lo diré con mas franqueza, Sin el recuerdo 
de mis hijas, sin el sentimiento de mi deber hacia mi 
esposo, creo que... hasta me hubiera suicidado. 

Durante nuestra ausencia los indios quemaron nues¬ 
tro rancho, matando cerca de él muchas personas: 
por lo cual consideré yo como un milagro que no nos 
hubieran descubierto, porque no estábamos muy le¬ 
jos. Y á no ser por sus propios clamores, de seguro 
habrían oído los gritos desesperados del demente. 

No teníamos ya asilo y por espacio de veinte dias 
tuvimos que guarecernos debajo de un monton de ra¬ 
mas. ;Hay ya mas desamparo? Sí; todavía mas. Los 
soldados de lbarra vinieron otra vez y nos internaron 
mas, mucho mas, dejándonos en un paraje donde no 
solo había que temer á los indios, sino también á las 
fieras. El cielo también parece que se complacía en 
nuestra aflicción y una espantosa tormenta que duro 
seis dias, cayó también sobre nosotros. Con ayuda de 
algunos pedazos de cuero, estendidos sobre ramas, 
protegí el ya cadavérico cuerpo de mi esposo contra 
la lluvia. Pero no obstante, se mojó y tiritaba lastimo¬ 
samente. 

VIL 

Yo no sabia ya cómo ni con qué alimentarnos. Un 
dia fui á una legua de distancia, ofreciendo á los ha¬ 
bitantes de un lugarejo una gran cantidad por un ca¬ 
brito. Nadie me lo quiso vender y tuve el dolor de 
volverme de vacío. Unzaga cada vez mas enfermo unia 
sus quejidos á los de mi esposo, que se moría también. 

Ya no recibía yo noticias ni socorros de mi familia 
y pedí permiso prara enviar un correo á Santiago, 
cuyo favor me denegó el comandante. Luego supe que 
en virtud de las órdenes de lbarra habían prendido á 
uno de estos correos, que me traia víveres, medicinas 
y dinero. Por colmo de miseria, me robaron la esco¬ 
peta de que usaba Unzaga alguna vez para cazar. El 
comandante no disimulaba su deseóle que abandonara 
á mi esposo, quien solo se hubiera muerto de hambre. 
Pero yo le hice saber con toda la firmeza de mi de¬ 
sesperación que nadie quebrantaría mi voluntad re¬ 
suelta de morir al lado del proscripto. 

Una mañana colocaron á mi esposo en una litera y 
echaron á andar con él por el bosque. Yo lo seguí a 
pie, igualmente que Unzaga, á pesar de los sarcasmos 
de aquella soez, feroz y judía soldadesca. De intento 
los crueles daban á la litera violentas sacudidas para 
atormentar mi corazón, que no ya en mí, sino el que 
iba en la litera. 

Hubo un momento en que, á los gritos del enfermo 
acudí yo á aquel sepulcro portátil y quise templar el 
rudo movimiento, para calmar el dolor del que moría. 
Pero ¡ay! no bien hube puesto la mano en la litera, 
cuando uno de aquellos verdugos me bañó la cara en 
sangre haciéndome rodar por tierra. 

Por fin se detuvieron. Nuestro estado era aun mas 
aflictivo que antes. El dinero no podia ya servir de 
nada en un parage frecuentado soto por las fieras. Mi 
salud también ya decaía: por la noche tenia frió y no 
tenia con qué abrigarme, pues mi esposo, no me co¬ 
nocía en su demencia y me rechazaba hasta de los 
pies de su cama. 

¡Qué locura tan cruel, tan horrorosa! Durante un 
año entero no pronunció jamás mi nombre. ¡Ay! ni 
este consuelo tenia yo en mi desampare. Apena salía 
de suboca una palabra inteligible y cuando no le con¬ 
testaba, me acometía furiosamente con intención de 
matarme. Yo no sé como no me mató una de tantas 
veces. Después de todo era preciso buscar qué comer. 
Aunque débil, reconocí que aun podría yo alimentar 
á un párvulo con la leche que la naturaleza destina¬ 
ra á mi Lucinda. Fui, pues, á un lugar vecino y en¬ 
contré una china, que estando enferma, no podía lac¬ 
har á su hijo. Con esto yo le daba de mamar al niño y 
ella me daba en cambio una taza de caldo para mi 
esposo. Yo devoraba mis lágrimas mirando á aquella 
criatura chuparme ávidamente, y procuraba alojar 
mis preocupaciones; pero no podía menos de compa¬ 
rar el miserable estado á que me veia reducida, con 
mi vida antigua de felicidad y lujo. 

La china era dura de corazón y me trataba mala¬ 


mente, pero yo me hice humilde. Un dia entró un 
chino mientras yo lactaba al párvulo, y me propuso 
cortarle una chaqueta. Nunca había yo cortado ropa 
de hombre: acepté sin embargo la proposición y tuve 
la suerte de complacerlo, ganando en cambio unos 
pedazos de salazón con que me pagara el chino. Al 
dia siguiente vinieron otros con telas para que les hi¬ 
ciera vestidos y con esto dejé la cria, por no ser la 
madre buena, y me puse á coser á pesar de mi dolor 
de pecho. Gracias á este trabajo el maíz no nos falta¬ 
ba; pero el agua era salobre, terrosa, nauseabunda, 
de tal modo, que para bebería tenia yo que colarla y 
taparme las narices. 

Para aumentar los provechos que me procuraba en 
mi nuevo oficio de sastrera, imaginé teñir de diver¬ 
sos colores con yerbas á propósito, una camisa vieja 
de mi esposo; y hacer flores también, flores que solo 
tenian un pétalo, pero que parecían maravillosas á 
aquella ruda gente, pagándome con trigo mis habili¬ 
dades. Animaaa con el éxito , fabriqué además relica¬ 
rios ó corazones, como dicen los indios, y aun remi¬ 
tí ai interior varias zarandajas, á las cuales atribuían 
ellos la virtud de purificar el aire infecto de los pan¬ 
tanos. 

Sin embargo. lodo mi arte no llegaba á obtener de 
los chinos ayuda para construir otro rancho en que 
se abrigaran mis dos enfermos, y tuve que ensayar 
| el medio de hacerlo yo misma. Había visto á bastan¬ 
te distancia dos árboles que se unían estrechamente 
por su ramas superiores, y comprendí que podían 
servir á mi propósito. En dos dias cortó una gran por¬ 
ción de yerba totora, con la cual cubrí las ramas de 
los árboles. Además hilé la lana de una piel de cor¬ 
dero y con estas hebras, yerbas y unas varillas lar¬ 
gas, fabriqué una especie de estera que puesta enci¬ 
ma de todo formaba un techo bastante impenetrable. 
No tuve la fuerza ó el tálenlo necesario para cons¬ 
truir la$ paredes; pero en fin, instalados bajo este 
abrigo, estábamos ya mejor que á la intemperie. 

Los tigres erraban en las cercanías de nuestra ca¬ 
baña: sobre todo había uno, que según decían, esta¬ 
ba muy ávido de carne humana, siendo ya muchas las 
personas que había devorado. Una noche, abrumada 
de fatiga y de pena, me quedé dormida sobre la yer¬ 
ba á unos cien pasos de la choza. El tigre pasó junto 
á mí, pues alguien lo vió detenerse y retirarse des- 

f mes. Sus huellas amanecieron en efecto grabadas en 
a tierra al dia siguiente, y aquel mismo dia la fiera 
se arrojó sobre una familia dormida, devorando á un 
niño y mordiendo á su padre, que al fin pudo librar¬ 
se haciendo uso de su lanza. La misma madre, fu¬ 
gitiva y loca de dolor, fue quien nos refirió ó su 
paso tan horrible escena. 

VIH. 

¿Qué fin podia yo preveer en nuestra desgracia? Ya 
no esperaba salvar á mi esposo. Pero á lo menos, me 
decía, si antes de morir recobrara la razón, sabría 
cuánto lo he amado y sus últimas palabras me indem¬ 
nizarían de todos mis sufrimientos. 

Prosigamos nuestra historia. Una gran sequía sobre¬ 
vino luego: no era posible hallar una gota de agua, 
teníamos que apagar la sed humedeciéndonos los la¬ 
bios con el jugo de las yerbas. Algunas veces iba á lo 
lejos buscando parajes hondos, ordinariamente hú¬ 
medos, y me revolcaba allí para templar mi ardor, 
Hasta mis lágrimas se habían agotado y mi vista se 
turbaba. 

Una disentería horrible vino á poner colmo á la do¬ 
lencia de mi esposo y á mis sufrimientos. 

Un dia que yo truia á cuestas un haz de leña, una 
rama me hirió violentamente el pecho y caí en tierra 
sin conocimiento. Cuando volví en mi acuerdo, hallé 
por todas partes la compañía de todas las penas, las 
sombras de la noche. Si; era ya de noche y apenas 
pude arrastrarme á la choza. 

La piel se me caía de la cara, de los hombros, de 
las piernas... No tenia mas ropa que la puesta hacia ya 
cuatro meses, y... ¡miserable de mí! ni siquiera había 
podido lavarla. 

Creyéndome sola un dia en el bosque me desnudé 
para lavarla, envolviéndome en una manta vieja de 
mi esposo. En esto apareció casualmente el pobre Un¬ 
zaga : su presencia hizo en mí tal impresión de ver¬ 
güenza , que eché á llorar amargamente. 

Ya no se hablaba de cambiamos el destierro y me 
dije que era menester pensar en el porvenir. Al pro¬ 
pósito descuajé un espacio de tierra y trabajé algu¬ 
nos dias en hacer una sementera. Después descansó 
complacida en mi obra y esperana mi consecha; pero 
muy luego vinieron los soldados y arrancaron tono lo 
que había nacido, cumpliendo asi, al decir de ellos, 
las órdenes de lbarra. 

Por lo demás, no era esta nuestra última etapa en el 
desierto; que muy luego nos trasportaron á un paraje 
que llaman la Encrucijada , por cruzarse allí dos ca¬ 
minos. Allí no había mas refugio contra los indios que 
un bosquecillo inmediato, inseguro por pequeño; el 
terreno era mas estéril, el agua escasísima y los ve¬ 
cinos inaccesibles á todo sentimiento de piedad. 

Iba yo un dia por agua á gran distancia, con mi cán- 
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NOVISIMA EDICION ILUSTRADA CON GRABADOS INTERCALADOS EN EL TEXTO T LÁMINAS SUELTAS. 

TOMO SEGUNDO. 

Contiene: LA GALATEA, las 13 novelas que con el título de ejemplares conoce el mundo literario, y cuyos títulos son: LA GITANILLA.—EL AMANTE LIBERAL. 
—RINCONETE Y CORTADILLO.—LA ESPAÑOLA INGLESA.—EL LICENCIADO VIDRIERA.—LA FUERZA DE LA SANGRE.—EL CELOSO ESTREMEÑO.— LA 
ILUSTRE FREGONA.—LAS DOS DONCELLAS.—LA SEÑORA CORNELIA.—EL CASAMIENTO ENGAÑOSO.—COLOQUIO DE LOS PERROS.—Y LA TIA FINGIDA, 
apenas conocida del público hasta hoy por haber permanecido mucho tiempo inédita y dudándose de su autenticidad.—Se ha incluido también LOS TRABAJOS DE 
PERSILES Y SIGISMUNDA, novela que juzgaba el autor la mas acabada y perfecta de sus obras, si bien la posteridad no ha conlirmado su juicio y seguirán por lin, 
EL VIAJE AL PARNASO, Y LAS POESIAS SUELTAS. 

Estas diversas producciones están ilustradas con grabados intercalados en el texto y con láminas sueltas hechas cx-profeso para esta edición. 

Se ha repartido por entrehas de 16 páginas con mucha cantidad de lectura, grabados intercalados y láminas sueltas. 

Constan todas las obras de 34 entregas, y por consiguiente cuesta 34 reales. 

LOS QUE POSEEN YA EL 

DON QUIJOTE 

ILUSTRADO, 

que es el tomo primero , tanto á éstos que ya lo han tomado como á los que lo tomen ahora , solo les costará el segundo 30 reales, saliéndoles de valde i entregas. 

Resulta, pues, que por 30 reales tendrán un libro tan estraordinariamente barato que con él solo podría competir el Quijote ilustrado, al cual todavía le lleva éste 
la ventaja de haberse hecho todos los grabados para su ilustración enteramente nuevos. 


taro á cuestas, cuando se tiró á mí un perro mordién¬ 
dome y desgarrándome la ropn: por fortuna acudió 
un chino y pude escapar, aunque no muy bien librada. 
Continuando mi camino, encontré luego un hombre 
estraño, una especie de monstruo: era un mestizo, hijo 
de un salvaje del Chaco y de una biaaca. Su cara era 
enorme, su nariz sobremanera chata, sus labios horri¬ 
blemente boleados y revueltos; apenas se le veian los 
ojos, que se asemejaban á los del jabalí. Sus manos, 
sus pies, sus pantorrillas eran descomunales. A su 
vista me detuve estupefacta, helada: no sabia en pre¬ 
sencia de qué criatura me hallaba. Sin embargo, reco¬ 
gí todas mis fuerzas y me atreví á preguntarle dónde 
podría encontrar agua. El me contestó rudamente que 
fuera á los Bañados, á cuatro leguas de allí, y se alejó 
murmurando. 

Un momento después tuve mejor encuentro. Una 
buena mujer, al verme tan harapienta, pálida y ago¬ 
biada, saltó de su caballo y vino á abrazarme pregun¬ 
tándome afectuosamente á dónde iba. Cuando se lo 
dije me montó á la grupa, rae condujo á un sitio, 
donde me dió agua, dos queso*, harina, y me trajo 
luego cerca de mi retiro; pero robándome siempre 
que no dijera nada de lo que por mi liabia hecho: tal 
era el terror que inspiraba el nombre del tirano. 

Otro dia nos sorprendió una tempestad en un bos- 
quecillo á donde había trasladado á mi esposo. La 
oscuridad era profunda y el trueno rompía muy cerca 
de nuestras cabezas. A la noche aun no había cesado 


la lluvia. Yo no tenia ningún medio de encender lum¬ 
bre. En nuestra choza tenia velas que yo misma fabri¬ 
caba con girones y cera de los panales que encontraba 
en el desierto; pero esta vez fue preciso pasar la no¬ 
che en las tinieblas, en la inundación y el terror. 

Hácia el amanecer, una calandria, oculta entre el 
follaje del mismo árbol que nos cubria , se puso á can¬ 
tar. Unzaga me dijo que era un pajarillo semejante á 
una alondra: su canto era tan dulce y cadencioso, que 
sentí cierto alivio al escucharlo. 

La dificultad de satisfacer nuestras precisas necesi¬ 
dades de comer y beber aumentaba cada dia: en oc¬ 
tubre no tuvimos ya mas recurso que comer espigas de 
trigo verdes, aue yo cocia con agua salobre. Este ali¬ 
mento nos producía grandes dolores de vientre y tuvi¬ 
mos que renunciar á este recurso. 

Por entonces supe que informado de nuestros su¬ 
frimientos mi hermano, habia intentado visitarnos; 
pero en el momento de partir, Ibarra, nuestro impla¬ 
cable enemigo, le prohibió con terribles amenazas lle¬ 
var á cabo su proyecto. 

Se me olvidaba decir que en el tiempo en que aun 
teníamos provisiones y un rancho, la mujer de Unza¬ 
ga , doña Rafaela Carol, pasó once dias con nosotros; 
pero no pudiendo sufrir por mas tiempo nuestras pe¬ 
nalidades, se volvió á su casa, maldiciendo el dia en 
que habia puesto los pies en el desierto. 

(Sé continuará.) 



AVISO. 

Los señores suscritores cuyo abono concluye á fui 
de este mes, se servirán renovarlo si no quieren espe- 
rimentar retraso. 


SOLUCION DEL GEROGLIFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Saluda uno en la calle á muchas personas á quienes 
baria fuego, si las encoutrara en un camino. 
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unque preocupados 
por los acontecimien¬ 
tos que han tenido lu¬ 
gar á nuestra vista, 
poco á poco y á me¬ 
dida que la calma y la 
confianza se restable¬ 
cen , vuelve á fijarse 
la atención en el tea- 
i \\ tro de la guerra 
M 1 rk _ donde una vez 
gaító rotas las hos- 
tilidades, los 


sucesos se pre¬ 
cipitan y desenvuelven con la rapidez propia de una lu¬ 
cha para la que vienen preparándose de largo tiempo 
atrás las naciones contendientes. 


Las primeras noticias recibidas de Alemania, hi¬ 
cieron creer que la guerra tomaría grandes proporcio¬ 
nes e i la frontera de Prusia antes de comenzar en 


Italia. Los partes telegráficos daudo cuenta detallada 
de los movimientos estratégicos llevados á cabo por 
las fuerzas de uno y otro país en combinación con los 
contingentes federales, presentaron como inminente el 


encuentro de dos grandes cuerpos de ejército á la vista 
de Francfort. Parecía natural que el de Víctor Manuel 
acampado á la orilla del Mincio, aguardase el resul¬ 
tado de una acción decisiva para tomar la actitud mas 
conveniente; ofensiva ó defensiva según lo requiriesen 
las circunstancias. Algunos movimientos imprevistos 
de las fuerzas prusianas que después de amagar á Franc¬ 
fort cambiaron aparentemente de plan, hicieron per¬ 
der la pista á los observadores mientras el telégrafo 
comunicando noticias sueltas de marchas y contra¬ 
marchas parciales, de amagos de ataque y defensa , de 
escaramuzas sin importancia, ó de encuentros du¬ 
dosos vino á completar la confusión y la vaguedad en 


que se presentaban envueltas las operaciones milita¬ 
res desde el primer encuentro. 

En esta- situación las cosas, la atención volvió á li¬ 
jarse en el cuadrilátero de donde se había apartado en 
la espectativa de los acontecimientos que se prepara¬ 
ban hácia el Norte. El ejército italiano nabia pasad i el 
Mincio. Apenas se comunicó esta nueva al resto de 
Europa, el interés creció de punto. La posición de 
los italianos con Mantua y Veronaal frente, y el Min¬ 
cio á la espalda les ofrecía una desventaja notable. Sin 
duda alguna en este movimiento podia observarse la 
falta de prudencia propia de la exaltación, y el entu¬ 
siasmo de soldados que ansiaban medir sus armas con 
el enemigo. Los austríacos que tal vez contaban con 
aquella imprudencia, sacaron ventaja de su posición 
y protegidos por las fortalezas de Peschiera, Mantua y 
Verona rechazaron la acometida obligando á Víctor 
Manuel á repasar el Mincio. 

La situación de las cosas lia vuelto pues á su primi¬ 
tivo estado: pero en Italia ha producido muy mal efec¬ 
to el desgraciado éxito de esta primera tentativa. 

Acerca de las verdaderas proporciones de la derrota 
de los italianos , se lia hablado en muy diferente sen¬ 
tido. Un parte telegráfico mal interpretado, hacia su¬ 
bir á 25,000 el número de los prisioneros hechos por 
las fuerzas austríacas en la batalla de Verona. Tan 
considerable número de prisioneros solo podia compren¬ 
derse, suponiendo que la batalla había sido un verda¬ 
dero desastre para el cuerpo de ejército mandado por 
Víctor Manuel. Casi se conceptuaba imposible que este 
hubiera podido repasar el Mincio si la derrota alcanza¬ 
ba tan espantosas proporciones. 

A medida que se van obteniendo mas pormenores, 
se restablece la verdad de los hechos, y hoy puede 
asegurarse que aunque en este primer encuentro el 
irreflexivo ardor de los italian^i lia recibido una lec¬ 
ción que no deben desaprovechar para lo sucesivo, las 
consecuencias materiales de su pérdida son mucho 
menos importantes de lo que se creia. 

La batalla, según los despachos últimamente reci¬ 
bidos , se empeñó á la vista de Brescia y Verona, lle¬ 
vando en el principio los italianos la mejor parte. Al 
mismo tiempo que numerosas fuerzas de la cabal'ería 
de Víctor Manuel arrollaban la vanguardia austríaca en 
la llanura, los cañones italianos batian en brecha á 
Peschiera, intentando un asalto. En este estado se 
mantuvo la acción un dia: al siguiente, los austríacos, 


desplegando una formidable línea de batalla que se 
apoyaba por los estremos en sus amenazadoras forti¬ 
ficaciones, emprendieron uñ movimiento de ataque 
lento, pero irresistible, ante el cual sus enemigos se 
vieron en la precisión de retroceder, aunque ordena¬ 
damente. 

En este momento fue cuando los jefes italianos de¬ 
bieron comprender la imprudencia de dejar el Mincio 
á sus espaldas. Estrechados entre la línea contraria y 
la orilla del rio, lo que debió limitarse á una retirada 
estratégica, se convirtió á última hora en derrota, 
pronunciándose ésta en una de los cuerpos que los 
otros no pudieron proteger, desenvolviéndose en ter¬ 
reno conveniente. La serenidad y el arrojo de los jefes 
impidió que las pérdidas fuesen mayores, contribu¬ 
yendo á que el grueso de las fuerzas repasasen en ór- 
den el rio. No obstante, los austríacos, aunque tuvie¬ 
ron que sufrir muchas pérdidas, lograron hacer 2,500 
prisioneros, apoderarse de algunos cañoues y causar 
muchas bajas en el ejército italiano, que cuenta entre 
sus heridos al príncipe Amadeo y á varios oficiales ge¬ 
nerales. 

Antes que la noticia de este contratiempo haya la¬ 
brado en el ánimo de los que se interesan por la causa 
de Italia, se cree que las fuerzas navales del mismo 
país habrán compensado la derrota de Verona con el 
bombardeo de Trieste, á cuyo efecto ha salido en la 
misma dirección una armada poderosa. 

En cuanto á los austríacos, fuertesensus atrinche¬ 
ramientos del cuadrilátero, no parecen dispuestos á 
abandonar sus ventajosas posiciones para ofrecer la 
revancha á sus contrarios del otro lado del Mincio , y 
escogiendo nuevo teatro para la guerra, concentran 
fuerzas sobre Milán , que según creemos, está llama¬ 
do á ofrecer uno de los mis notables y sangrientos 
episodios de la lucha. 

A juzgar por lo que encontramos en los periódicos 
estranjeros, el aspecto de los negocios de la guerra 
preocupa hondamente á casi todos los países,, parti¬ 
cularmente á la Francia,cuyo jefe uo sabemos si senti¬ 
rá ó se alegrará de que los sucesos le presenten co¬ 
yuntura favorable para terciar en la cuestión. 

Mientras por Europa se complican los asuntos po¬ 
líticos y el horizonte se carga de vapores caliginosos, 
las correspondencias recibidas de América presentan 
nuestros negocios eu aquel continente bajo un pun o 
de vista favorable. 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


Las últimas proezas de nuestros valientes marinos 
en el Callao, parece que lian causado gran impresión 
eo las repúblicas hostiles á España, aumentando el 
prestigio ae nuestra bandera y levantándola á la altura 
que le corresponde. En los Estados-Unidos pierdeo 
terreno los agentes del Perú y de Chile que trataron 
de formar atmósfera contra España. 

Las repúblicas que lian permanecido hasta ahora 
neutrales y aun algunas de las comprometidas ó favor 
de nuestros enemigos, se niegan á cooperar á la 
guerra. 

La fulla de apoyo material en estos países, falta que no 
compensan sus estériles protestas de simpdlia, unidas 
al grave estado económico en que se encuentran, van 
apagando gradual mente el entusiasmo de peruanos y 
elídenos, hasta el punto que no seria imposible diesen 
algunos pasos en favor de la paz antes que una nueva 
escursion de nuestras fuerzas marítimas acabase de 
arruinar su comercio asolando por completo sus costas. 

Menos lisongeras que estas son las nuevas que te¬ 
nemos acerca del terrible azote que el ano último cas¬ 
tigó algunas de nuestras poblaciones, y que se temió 
volviese ¿ caer sobre nosotros al llegar el verano. El 
delegado español en las conferencias sanitarias de 
Constaotinopla, ha participado al gobierno que el ca¬ 
lera comienza á hacer estragos en todo el Egipto, y 
muy particularmente en Alejandría, d *sde donde en 
las anteriores invasiones ha partido para recorrer el 
litoral del Mediterráneo. Prevenido á tiempo el go¬ 
bierno se han adoptado las medidas convenientes para 
libertar nuestras costas de su contagio, decl arando su¬ 
cias las patentes de aquella procedencia, á pesar de 
que las autoridades egipcias, atendiendo ñutes al pro¬ 
vecho de sus intereses materiales que al bien de la 
humanidad, sigueu espidiéndolas limpias á los buques 
surtos en las aguas del mas importante de sus puertos. 
Afirmada en las conferencias sanitarias la opinión de 
que el único medio de preservar los pueblos de la ma¬ 
léfica influencia de esta enfermedad terrible, es redo¬ 
blar la vigilancia de las costas y adoptar las mas eficaces 
prevenciones, esperamos confiadamente en que amaes¬ 
trados por la esperiencia y protegidos por las leyes es¬ 
peciales sobre la materia que deberán aplicarse con el 
mayor rigorismo, lograremos libertar a nuestro pais 
déla calamidad que nuevamente amenaza á Europa. 
En la confianza de que sucederá asi y que poco á poco 
lograremos vencer todas las dificultarles, asi interiores 
como esteriores con que en este momento lucha Es¬ 
paña , no creemos aventurado predecir que el verano 
que con tan mal pie entra , concluirá ofreciéndonos la 
realidad de un estado de cosas mas próspero y risueño 
que el presente. 

Con la confianza que renace, con la calma que se 
restablece y la inquietud de los ánimos que gradual¬ 
mente se disipa, volverán sin duda alguna á ofre¬ 
cer atractivo las cuestiones que se rozan con las letras, 
las artes y la industria momentáneamente relegadas 
al olvido ante el doloroso interés que despiertan tris¬ 
tes y deplorables acontecimientos. 

Por la revista y la parle no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


LA GUERRA DE ALEMANIA. 

I. 

RESEÑA ESTADÍSTICA DE LOS ESTADOS BELIGERANTES. 

En vista de la inminencia de la guerra europea, cu¬ 
yo primer cañonazo se dispara en el momento en que 
escribimos estas líneas, nos ocurrió presentar en el 
número del 10 del actual, un resúinen de las fuerzas 
que constituyen los ejércitos permanentes de Europa, 
y su coste según los presupuestos de los Estados á 
que pertenecen. Desgraciadamente nuestros datos no 
adolecían de exageración: un libro reciente y auto¬ 
rizado (1), refiriéndose solamente á una fecha dos 
años posterior d la de nuestras cifras, demuestra que 
el efectivo de las fuerzas militares terrestres y marí¬ 
timas, que subían según nuestro artículo á 2.775,030 
hombres en pie de paz, se elevan á 3.926,951; que el 
importe de los gastos militares, también en el estado de 
paz armada, que fijábamos en 10,030.000,000 de reales, 
sube ahora á 3,217.610,544 francos, solo para los ejér¬ 
citos de tierra , ó sea en números redondos, á cerca 
de 13,000.000,000 de nuestra moneda; y que la rela¬ 
ción de cada hombre armado, antes de i a 100 habi¬ 
tantes, ha crecido hasta 1 por 77. La relación media 
del 35 por 100 que los gastos militares representan 
de los presupuestos de Europa es la única cifra que 
permanece inalterable; pero es porque los presupues¬ 
tos han crecido enormemente: tanto porque lia au¬ 
mentado el número de soldados, como porque el coste 
medio de cada uno, que era de 557‘80 francos, se 
ha elevado á 827. 

Poco consoladora es esta rectificación, sobre todo 
si se considera la grande y sensible verdad de las pa- 

(11 La Frailee et l’Etranger , Elude* de Stalistlque comparée 
por Mr. Lcgoyt. 


labras de lord Pnlmcrston, contestando á uua diputa¬ 
ción de la Sociedad de Amigos de la Paz . 

«La idea de una paz general y perpétua, decía este 
ilustre hombre de Estado, es simplemente una qui¬ 
mera , quimera de gentes honradas sin duda, de ami¬ 
gos sinceros de la humanidad, pero al fin una qui¬ 
mera. Mientras duren las sociedades humanas y á 
pesar de todos los progresos posibles del espíritu filo¬ 
sóficos y religioso, habrá siempre é inevitablemente 
motivos de conflictos eutre los gobierno?; porque los 
hombres no serán jarnos ángeles y hay que contar 
siempre con sus pasiones.» 

Es preciso convenir en que el último decano de la 
diplomacia europea tenia razón y que, no obstante 
sus gravísimos inconvenientes, los ejércitos serán por 
largo tiempo, sino perpetuamente, una de esas fata¬ 
les necesidades que todos deploran, pero deque no se 
sabe prescindir. Todos los esfuerzos de escritores 
eminentes y de propagandistas infatigables en favor 
del desarme como garantía de l.t paz, se bao estre¬ 
llado, y se estrellarán aun probablemente por mucho 
tiempo, ante las ambiciones de los políticos y las fal¬ 
sas ideas que se hallan estondidas acerca del honor 
nacional. La prodigiosa actividad y asíiua predicación 
de Mr. Edmundo Potonié, hoy el mas conocido de los 
agitadores en favor de la paz, no logrará arrancar una 
sola victima de la guerra ni los votos espresidos en 
modestos escritos como el presente, serán otra cosa 
que una pequeña gota de agua arrojada en el incendio 
que amenaza producir tantos desastres y perturbar los 
mas preciosos intereses de Europa. 

Sin embargo de su ineficacia, deber es de todo el 
que tiene medios de dirigirse á la razón y al sentimien¬ 
to público por medio de la prensa, contribuir con su 
consejo y con los datos que lo jiistific m, al restable¬ 
cimiento de la paz: la acumulación y repetición de las 

f irotestas, por humildes que sean sus autores, puede 
legar tarde ó temprano á producir su efec'.o. Reduz¬ 
camos, pues, á cifras algunas de las ventajas de la paz. 

Aunque solo se rebajasen á la m iad las fuerzas ter¬ 
restres que tiene la Europa en tiempo de paz, volve¬ 
rían ásus bogares 1.903,475 hombres de veinte á vein¬ 
te y cinco años, escogidos entre los mas aptos para la 
producción, economizando á las naciones un gasto 
anual que Mr. Lcgoyt, jefe del departamento de Esta¬ 
dística de Francia, calcula en 1,G 2!.000,000 de fran¬ 
cos, y c<m esta suma podría agregar Europa, á razón 
de 150,000 francos cada uno, 10,000 kilómetros de 
vías férreas, ó completar en un solo año toda la red 
de vías ordinarias de comunicación; y podiendo tam¬ 
bién en otro año dotar de escuelas el infinito número 
de aldeas que de ellas carecen todavía. 

Una vez realizadas estas trascendentales mejoras, 
lograría Europa, si preferia conservar la misma suma 
de sus presupuestos, aplicar tan enorme cantidad á la 
reducción progresiva de las deudas públicas, cuyos in¬ 
tereses ascienden hoy nada menos que á 9,500.000,000 
de reales, que capitalizados á un tipo medio de 4 por 
100, representan 218,500.000,000. Es decir, que he¬ 
cha la cuenta, según el interés compuesto, con solo 
reducir los ejércitos permanentes á la mitad, podría 
estinguirse en treinta y seis años la enormísima deuda 
pública de toda la Europa. 

Estas ventajas, á pesar de su importancia , no son 
las únicas; las hay todavía mas principales. Calculan¬ 
do en un promedio general de 8 reales el salario de los 
2.000,000 de hombres útiles devueltos á la industria 
y á la agricultura, y teniendo en cueuta que el saíario 
representa solo la mitad del valor producido, «este 
pacífico ejército, como dice un escritor ilustre , crea¬ 
ría un valor diario de 16.000,000, y de 5,840.000,000 
anuales,» después de haber satisfecho sus propias ne¬ 
cesidades en los 365 dias del ano; cantidad de tiempo 
que no reducimos por considerarla sobradamente com- 

Í iensadapor el sinnúmero de industrias militares que 
loy sostienen las naciones para equipar, armar y man¬ 
tener estos 2.000,000 de hombres sobrantes; pues sa¬ 
bido es que no hay ninguna, por pobre y atrasada que 
sea, que no posea un material de guerra triple del ne¬ 
cesario para sus tropas ordinarias. 

Los capitales que representan estos establecimientos 
servirían para establecer otras industrias en que ocu¬ 
par los 2.000 000 de hombres escogidos que deberían 
suprimirse, cuya vuelta á sus hogares no podría me¬ 
nos de realizar una baja en el coste de producción de 
todos los artículos de primera necesidad, con gran be 
neficio de los pueblos. 

Otra economía considerable reportarian las naciones 
en sus cargas permanentes con la reducción proporcio¬ 
nada de las pensione* á retirados, inválidos, viudas, 
huérfanos, etc. %. 

La población, ba:e de la riqueza, recibiría un desar¬ 
rollo proporcionado á un aumento anual de 400,000 
matrimonios verificados en lo mas vigoroso de la edad 
de los que hoy arrebatan á la familia los contingentes 
militares; del mismo modo se reduciría la cifra mor¬ 
tuoria coa la disminución de la triste influencia de la 
vida de cuartel, que tantos estragos produce, no obs¬ 
tante sufriría lo mas vigoroso de la juventud. 

Además de las ventajas que acabamos de indicar en 
el órden económico, hay otras importantísimas bajo el 
aspecto moral: la vida ociosa de las guarniciones en¬ 


gendra vicios y hábitos de holgazanería que no se des¬ 
arraigan fácilmente después y los cuerpos militares 
con un foco de corrupción de las costumbres de que 
toca á la mujer la peor parte. 

«No perdamos de vista, acaba de decir un escritor, 
que los grandes ejércitos constituyen en el seno del 
Estado, una fuerza, una influencia política, que los 
gobiernos están obligados á tener en cuenta ae una 
manera muy séria, y que las pretensiones, las exigen¬ 
cias crecientes de los jefes de las tropas, son casi siem¬ 
pre p «ra ellos un gran embarazo. Frecuentemente has¬ 
ta constituyen un peligro para el órden y las libertades 
públicas, como lo estamos viendo en... (i) 

»Por último, los ejércitos numerosos, mantienen vi¬ 
vos seotimient s de desconfianza y de recelo entre los 
diversos pueblos, siempre dispuestos á proyectos de 
invasión; privando en este concepto á la diplomacia 
de la mayor parle de las probabilidades de éxito en 
sus negociaciones.» 

Esto es lo que cabalmente acaba de suceder; pero 
ya que no podemos remediar el mal, y después de pro¬ 
testar en las precedentes consideraciones contra la 
guerra, en nombre de los mas caros intereses de la ci¬ 
vilización , vamos á esponer algunas cifras que den á 
nuestros lectores una idea del personal de guerra con 
que cuentan boy las entidades politicas mas ó menos 
directamente en la lucha, aun sin cont.ir esos supre¬ 
mos esfuerzos á que llegan las naciones en determina¬ 
das circunstancias. 



EJÉRCITOS DE TI KitH A. 


PAISES. 

en picdep;>z 

en pie 
de guerra. 

Marino: 

militares. 

Austria. 

*(¡7.211 

021.922 

11,720 

Prusia. 

El resto de la Con¬ 
federación Ger¬ 

21 M» 2 

7 .3,29112) 

2,791 

mánica. 

178,576 

tt»o.!i:¡l (:ij 

» 

Italia. 1 

297,178 

400,000 < i) 

lfi.807 

Francia. . . . . . 

171,095 

757,725 (5) 

30,25* 

Rusia. 

912,229 

1.000,000 (0) 

I>8,i :;o 

Dinamarca. . . . 

22.900 

09,000 


Turquía. 

210,893 

592.000 (7) 

34,000 


2.813,861 

o.2:¡3 803 

167,159 


Estos 5.421,351 hombres á que ascienden el ejército 
y la marina pueden aumentarse con 1.000,000 mas, 
cuando menos, atendidas las fuerzas no comprendidas, 
pero que se utilizan fácilmente en los casos de guer¬ 
ra, lo que produce un exceso considerable sóbrelos 
datos que presentamos en el primer artículo, sin em¬ 
bargo de que aquellas cifras no se referían á mas allá 
de los años 1860 y 1861. 

Semejante dato es incompleto si no se añade el por¬ 
menor de los contingente^ militares de los Estados 
secundarios de Alemania, que tan importante papel 
van á jugar en la presente lucha, y cuyo conoci¬ 
miento es tan necesario para comprender bien los su¬ 
cesos de que nos hablaran diariamente los periódicos. 
Creemos que nuestros lectores nos agradecerán la 
siguiente relación de las fuerzas militares de dichos 
Estados. 

Número 
i'e soldados. 


Anhalt-Dessau-Coelhen. . . . 

— Bern burgo. 

Badén (8). 

Baviera (9). 

Bremen. 

Brunswicli (10). 

Francfort. 

Ha m burgo. 

Hannover.. 

Hesse-Homburgo. 

— (Gran Ducado). 

— Cassel. 

Lieclitenslein. 

Lippe-Detmold. 

Lubeck (11). 

Mecklemburgo Schwerin. . . . 

— Strelilz. 

Nassau (12). 

Oldemburgo (13). 


1,422 

600 


8,280 

105,759 

1,800 

2,720 

1,108 

2.163 


26,738 


333 

1K700 


13,200 


» 

1,410 

678 

5,380 

800 

4,500 

4,007 


(!) Legoyt, en la obr» an es citada y de cu*o pirraf.» omitimos e 
oorobre de los pa ses que con razón cita como cjrmpo. 

(?) Incluso el landwehr del secundo ban. 

(3) No *e incluye un gran número de fuerzas como gendarmería y 
ciertas reservas. . , . c 

l4) Sin comprender la Guardia nacional ni los 26,000 io uníanos 
de Garibaldi. 

(5) Sin la gendarmería ni las tropas de Méjico. 

( 6 ) No están comprendidas cimas tro *as irregulares. 

(7» Según The armie oí the woht y comercndidiS los co itingrni. s 
de Egipto, la Bosnia, la Servia y ta Albania. 

181 Llega en tiempo de goerra á I6.7U hombre*. 

(9) Además i»n landwHer de 57,000 hombres en las ciudades. 

(90) Llega á 3,359 en tiempo de guerra. 

til) Además dos batallones de reserva. 

(ti) La faene reglamentaria es de 5,498 hombres. . 

(13) Además está obligado á suministrar los contingentes 
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Sajonia (Reino). 33,396 

— Weiman-Eisenacli.. . . 5,830 

— Meiningen. 1,726 

— Coburgo-Gottha. . . . 1,488 

— A Item burgo. 1,473 

Rcus-Grotditz y Reus-Schleitz. . 869 

Seliamburgo Lippe. 350 

— Soudershnussen. . 750 

— Rudolsladt. . . . 600 

Wurteinbe.g. 26,885 


Total. 466,931 


Es muy difícil calcular de antemano y con exactitud 
cómo se dividirán todos estos pequeños Estados ambos 
beligerantes, puesto que esto depende aun de muchas 
circunstancias; pero desde luego, á juzgar por la vo¬ 
tación de la Dieta del dia 14, se pondrán de parte de 
Austria, Badén, Baviera, Brunswicli, Hannover, Hesse 
Electoral, Hesse (Gran Ducado), Nassau, el reino de 
Sajonia y Wurtemberg, que reúnen por sus contin¬ 
gentes militares 304,309 hombres, los cuales unidos á 
los de Austria producen un efectivo de 943,351 com¬ 
batientes. 

Del lado de Prusia se colocan Bremcn, Francfort, 
llamburgo, Lubeck, Mecklemburgo, OIdemburgo y 
las Sajornas Altemburgo, Coburgo, Meiningen y Wei- 
mar, cuyos contingentes militares reunidos no pasan 
de 23,676 soldados, que unidos á los 746,088 prusia¬ 
nos forman un total de 771,761. 

Quedan para seguir el curso de los acontecimientos 
é inclinarse del lado que les arrastra la política ó la 
geografía, otros diez Estados que son los dos Anhalt, 
llesse-Cassel, Liechtenstein, Lippe, los dos Reuss y 
los dos Schaumburgos, 

Importa conocer por su población respectiva li 
importancia de cada Estado de los que forman ya am- 
b >s bandos: 


PARTIDO DE AUSTRIA. 




Ilabilanlfs. 

Austria. 

Badén. 

Baviera. 

Brunswich. 

Hannover. 

Hesse Electoral. 

Hesse (Gran Ducado). 

Nassau. 

Sijonia B. . . . . . . . 
Wurtemberg. 

33.018,988 
1.309,291 
4.089,837 
282,400 
t. 888,070 
738,431 
830,907 
430,307 
2 223,240 
t .720,708 

Total. 

PARTIDO DE PRUSIA. 

49.240,402 



II. luíanle^. 

Prusia. . . . 
Bromen.. , . 
Francfort. . . 
Hamburgo. . 
Lubeck. . . . 
Los dos Mecklenb 
OIdemburgo. . 
Sajonia Alta. . 
— Coburgo. 
— Meini. . 
— Weiuiar 

irgo. 

18.491,220 
174,230 
87,318 
229,9 41 
30,G14 
041,021 
295.242 
137,102 
159,431 
172.451 
273,252 

Total. 


20.712,102 


La inferioridad numérica de población del lado de 
Prusia y sus partidarios os evidente por mas que en 
cuanto á las Tuerzas militares la diferencia sea solo 
de 197,000 hombres; pero vienen los 21.776,953 ha¬ 
bitantes de Italia á contrapesar las fuerzas en este con¬ 
cepto y á inclinar la balanza con su medio millón de 
guerreros. 

Si Rusia, olvidando no muy antiguos resentimien¬ 
tos, interviniese en la querella, Francia se poudrá de 
parte de sus protegidos y la Turquía desembarazada del 
jaque que el czar puede poner á los principados del Da¬ 
nubio, tomará también el puesto que le corresponde. 

Después de estos ligeros datos del efectivo de las 
fuerzas militares, falta un indispensable complemento: 
el de las cifras á que ascienden los armamentos y el 
sostenimiento de las tropas. Pero esta parte, hoy quizá 
la mas importante de las estadísticas militares exige 
una estension superior á la que consienten las colum¬ 
nas de El Museo Universal y habremos de aplazarla 
para otro numero si para ello recibimos una escita- 
cion especial de algunos de nuestros habituales lec¬ 
tores como ha sucedido para decidirnos ¿ escribir el 
presente ligerisimo artículo. 

Hería jr de artillería í» Brenwn y Lubeck; sumlolsira doce pkz a i 
cada una de estas dos ciudades. 


Frawuco Javier de Bojca. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

CRÍTICAS. 

Número 19. 

En 1 is décimas de Urganda al libro del Quijote , los 
seis versos últimos de la cuarta son en las ediciones 
modernas del tenor siguiente: 

«Si en la dirección te liumi- 
No dirá mofante algu- 
Que don Aivaro de Lu- 
Que Aníbal el de Carta- 
Que el Rey Francisco en Espa- 
Se queja de la fortu-» 

Esta lección ofrece un sentido disparatado: en las 
ediciones de Argainasilla, conformes oon las tres de 
Juan de la Cuesta, se imprimió: 

«Si en la dirección te humi-, 

No dirá mofante algu-: 

«¡Qué don Alvaro de Lu-, 

Qué Aníbal el de Carta-, 

Qué Rey Francisco en Espa- 
Se queja de la fortu-!» 


(Don Quijote) puesta ia 


| no se lo daba y ponía.» 

| Remitimos al lector al tomo 4. 

| edición segunda de Argamasóla: 

1 bre este cruel disparate, que si ai 
no podía Don Quijote comer ni 
los guerreros que usaban casco, 
poner que se lo quitasen cada ves 
j frescarse la boca. La variante que 
del Quijote manchegas era á lo menos racional, aun¬ 
que no di en la verdadera hasta que imprimí las notas 
de la edición grande. Alzada es yerro de imprenta en 
lugar de atada : la visera de cartooes que hizo Don 
Quijote para el morrión de su bisabuelo, iba atada con 
unas cintas que no la permitían spbir ni bajar; y no 
habiéndose desatado ni cortado los nudos, no pudo 
quitársela, y hubo de recibir Don Quijote la cena y el 
vino por entre las barretas ó vistas de la visera. Por eso 
no le descubrían el rostro las mozas; por eso hubo que 
darle á beber con una caña; por eso hay que suprimir 
las palabras «alzándose la visera de papelón y descu¬ 
briendo su seco y polvoroso rostro.» Ni dibujantes ni 
editores habíamos entendido bien el pasaje basta ahora. 


del Quijote , pág. 3o2, 
basta decir aquí so- 
in con la visera alzada 
beber, mal andarían 
porque no es de tu- 
c que necesitaran re- 
> ofrecen las ediciones 


Se dejó fuera el artículo el, que en el verso penúl¬ 
timo suele aparecer en las e liciones modernas, las 
cuales convirtiendo en conjunción el relativo qué, 
desfiguran el espíritu de esta esclamacion irónica, pa¬ 
recida á aquella de Samanicgo: «¡ Miren, y qué borrico 
se me muere !» (I) 


Cap. 3.° «Las proezas, que ya habían visto de! no¬ 
vel caballero, les tenia la risa á raya.» 

Tenían se lia impreso en las ediciones de Argatna- 
silla, siguiendo la del señor Clemencia. 


Parle 1. a Cap. l.° Texto de las ediciones modernas: 
«Hércules... ahogó á Anleon , el hijo de la Tierra, en¬ 
tre los brazos.» 

No se llamaba Ant:on , sino Anteo, el que fue es¬ 
trujado por Hércules: asi se ha impreso en las edi¬ 
ciones de Argamasóla, siguiendo á la primera del 
año 1605. 


Cap. 1. a «Le pareció convenible y necesario (á Don 
Quijote) asi para su honra, como para el servicio de su 
república, hacerse caballero andante y ¡rse/>or todo el 
mundo con sus armas y caballo á buscar las aventuras... 
deshaciendo todo género de agravio...» 

Los agravios que deshiciese Don Quijote en cualquier 
parte del mundo, fuera de España, no podían ser en 
servicio de la república (ó cosa pública)española, sino 
tic la república en general. Se ha impreso la en lugar 
de su en la^ ediciones de Argamasóla, teniendo cu 
cuenta que en el primer capítulo de la Parle 2. a del 
Quijote leemos la palabra República usada en el mismo 
sentido que en el primer capitulo de la Parte 1. a , prece¬ 
diéndole el articulo, uo el posesivo. Dícese allí de Don 
Quijote, el Cura y Alaes? Nicolás: «De tal manera re¬ 
novaron la república, que no pireció sino que la ha¬ 
bían puesto en una fragua, y sacado otra.» No seria 
pues una belleza el posesivo en la cláusulaque citamos. 


Cap. 2.° «Las (mozas del partido), como vieron ve¬ 
nir un hombre de aquella suerte, armado y con lanza 
y adarga, llenas de miedo se iban á entrar en la venta; 
pero Don Quijote, coligiendo por su buida su miedo, 
alzándose la visera de papelón y descubriendo su seco 
y polvoroso rostro... les dijo...»—Poco mas abajo se 
lee: «Mirábanle las mozas’, y andaban con los ojos 
buscándole el rostro , que la mala visera le encubría .» 
Si se la habia alzado y le bahía descubierto, y no se 
dice (ni se debe decir) que se la hubiese vuelto á bajar, 
¿cómo Inbia de ocultarle la cara? Belleza singular es 
esta, que en efecto ha desaparecido en las ediciones 
de Argamasóla, en las cuales, conservando las mismas 

Í ia labras, se ponen primero aquellas donde se dice que 
as mozas no veinn a Don Quijote el semblante porque 
se lo encubría la visera, y después las otras en que se 
espresa que se la levantó. Culpa el señor Acosta las 
supresiones hechas en las ediciones manchegas; aquí 
se debía haber hecho una, de que podrá enterarse el 
lector, si se digna ver la 3. a advertencia que hay en la 
pág. 352, lomo 4.° del Quijote, en la edición segunda 
de Argamasóla. 


Cap. 2.° «Trújole el huésped (á Don Quijote) una 
porciou del mal remojado y peor cocido bacallao...» 

Ediciones de Argamasóla: «Una porción de mal re¬ 
mojado y peor cocido bacallao.» 

Se habi i hecho ya mención del bacallao; pero no se 
habia dicho que estuviese bien ni mal remojado, mal 
ni bien cocido. No es pues belleza, sino impropiedad, 
el monosílabo compuesto, del. 


Eq el mismo capitulo, poco después: «Como tenia 
ti) El I i** y el Caballé. Fáb«U V del libro 5.* 


Cap. 4 0 «Vió (Don Quijote) alada una yegua á una 
encina y alado en otra un muchacho.» 

Atadi* en una encina, seria espresion propia y bella 
si estuviera el muchacho atado y sobre la encina, lo 
cual no sucedía con el pobre Andrés, á quien azotaba 
su rigoroso dueño: las ediciones de Argamasóla traen 
«atado á otra,» porque se dice del chico mas adelante 
«le torno á atar á la encina;—hallé atado á una encina 
este muchacho;—me volvió á alar á la mesma encina.» 
En el cap. 23: «Amadis de Gaula se vió... atado á una 
coluna de un patio.» En la novela de Las dos doncellas : 
«Lo que mas compasión les puso... fue ver al tronco 
de una encina alauo un muchacho.» 


Cap. 4.° «Cuando llegaron á trecho que se pudie¬ 
ron ver y oir...» Se trata de unos mercaderes ¿quie¬ 
nes habia ya visto Don Quijote y los esperaba. Dicen 
poroso las ediciones de Argamasóla: «Cuando lle¬ 
ga ron á trecho que le pudieron ver y oir...» (los mer¬ 
caderes á Don Quijote). 


Cap. 5.° «Estaba diciéndoles sn Ama á voces... 
«Seis dias liá que no parecen él (Don Qu.jote), ni el ro¬ 
cín , ni la adarga, ni la lanza, ni las armas.» 

Las ediciones de Argamasóla traen aquí dos dias, y 
en la nota correspondiente esto: 

« La primera edición «tres dias há » La segunda y 
todas las demás: «seis días.» 

«Cuando en la primera edición de Juan de la Cues¬ 
ta se imprimió tres y en las otras dos seis , el número 
ó las letras con que se escribió esta cantidad no esta¬ 
rían muy legibles en el manuscrito, y con muchos 
números de los que hay en el Quijote debió pasar lo 
mismo En las tres ediciones de Juan de la Cuesta se 
lee en el capitulo 4.°, que el salario del chico azo¬ 
tado por su señor erau siete reales al mes,y que ha¬ 
biendo servido nueve , le debía su amo setenta y tres 
reales: las ediciones modernas corrigieron sesenta y 
tres, como era debido. Aquí la primera edición dió el 
texto m il, y la corrección de la segunda lo dejó peor. 
Don Quijote,el día 27 de julio, se recogería temprano 
para madrugar, y por consiguiente se separaría de su 
ama y de su sobrina como á las nueve de la noche: á 
las nueve de la siguiente se hallaba en la ve ita del 
Andaluz, y seria la misma hora de la noche tercera 
cuando Pedro Alonso estaba ya con Don Quijote oyen¬ 
do en la calle lo que hablaban en casa de éste: debia 
pues el Ama decir que hacia justamente dot dias que 
no veian á su amo. Ni Cervantes escribiría tres en su 
manuscrito, ni menos corregiría seis en la segunda 
edición; pues ya se ha dicho que Cervantes residía en 
Yalladolid, cuando Juan de la Cuesta hizo en Madrid 
las dos primeras ediciones del Quijote , y es de creer 
que no le enviarían las pruebas á Yalladolid. 


Cnp. 6. a « Li señora Emperatriz enamorada de Hi¬ 
pólito su escudero. » 

Ediciones de Argamasóla: « Hipólito ei escudero.» 

Era escudero el Hipólito áquien ?;e menciona, pero 
no de la Emperatriz. (Véase la nota correspondiente 
del señor Clemencia.) , ,. 

En el propio capítulo: « Con todo eso, os digo que 
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merecería el que lo compuso, pues 
no hizo tantas nacida des de inaus - 
tria, que le echaran á galeras por 
todos los dias de su vida.» 

Alirma el señor Clemencia ser 
éste el pasaje mas oscuro del Qui¬ 
jote, lo cual no recomienda cierta¬ 
mente su belleza. 

Se trata del autor de Tirante el 
Blanco , de quien por una parte se 
afirma ser merecedor de galeras 
perpétuas, y se dice por otra que 
de industria (ó sea de intento) no 
hizo necedades. Si las hubiera he¬ 
cho de propósito, ¿cuál castigo se 
le impondría? De horca lo menos. 
Sin creer haber acertado, se ha im¬ 
preso en las ediciones argamasilles- 
cas: «pues no hizo ciertas neceda¬ 
des, sino de industria.» Parece que 
asi la justicia sale mejor parada. 


Cap. 9.° «Me acuerdo haber leí¬ 
do que un caballero español, llama¬ 
do Diego Perez de Vargas... desgajó 
de una encina un pesado ramo... y 
con él .. machaco tantos moros, 
que le quedó por sobrenombre Ma¬ 
chuca. » Asi diceo todas las edicio¬ 
nes del Quijote , menos la segunda 
de Argamasiila, en la cual no se 
ha respetado la propiedad y belleza 
del verbo machacar , sino que se le 
lia desfigurado con el de machucar , 
trayendo por disculpa que al otro 
corresponder ía el apellido Machaca, 
no el de Machuca. 

Cap. 9.° «El mundo quedara fal¬ 
to, y sin el pasatiempo y gusto que 
bien casi dos horas podrá tener el 
que con atención ía leyere.» El 
pronombre la es referente á la can¬ 
tidad de escrito, ó sea de impreso, que comprende la 
Parte L*de Don Quijote. Prueba cualquiera á leerla 
en menos de dos horas, y verá que necesita bastante 
mas. En la primera edición mancliega se imprímió 
buena cantidad de horas , en lugar de bien casi dos ho¬ 
ras; en la segunda, bien seguida ahora. Usando una 
metáfora, se acercaría mucho á lo que hay, y quizá 
estaría mejor, sí leyéramos bien cosida ahora: esto 
es, bien unida la parte de historia que faltaba con la 
que teníamos. 


rió esta mañana aquel famoso pas¬ 
tor estudiante, llamado Gnsósto- 
rao, y se murmura que ha muerto 
de amores de aquella endiablada 
moza de Marcela , la hija de Gui¬ 
llermo el rico, aquella que se anda 
en hábito de pastora por esos an¬ 
durriales.— Por Marcela dirás, dijo 
uno.—Por esa digo, respondió el 
cabrero.» 

El que daba la noticia y su com¬ 
pañero sabían que la moza endia¬ 
blada no era una sirviente de Mar • 
cela , sino Marcela misma y que era 
éste un modo de hablar común en 
el siglo XVIÍ, asi entre cabreros 
como doctores. No pudiendo supo¬ 
ner que la expresión por Marcela 
dirás 9 sea un escrúpulo de gramá¬ 
tico para advertir al mozo que la 
proposición de antepuesta al nom¬ 
bre Marcela sobraba, tal espresion 
parece escusada y tonta, porque 
habiéndola dicho no podría refe¬ 
rirse el mozo sino á Marcela, á 
quien había ya es presamente nom¬ 
brado , añadiendo quién era el pa¬ 
dre, y cuál además )a ocupación y 
oficio de la doncella. No habrá sido 
temeridad suponer que esa tontería 
no es de Cervantes, quien proba¬ 
blemente escribió: «aquella endia¬ 
blada moza del aldea o de nuestra 
aldea, n 


Cap. 13. Anoche supimos la 
muerte de Grisóstomo.» 

En el mismo capitulo se habia 
ya dicho del caballero en cuya bo¬ 
ca se ponen estas palabras, que 
aquella madrugada se había en¬ 
contrado con unos pastores, los 
cuales le habían dado cueDta de la muerte de Grisós¬ 
tomo. Como no suele Cervantes llamar noche á la 
madrugada, se varió el texto, imprimiendo en las edi¬ 
ciones manchegas: nfíá poco supimos la muerte.» 


Cap. 14. Canción desesperada. 

«O entre la venenosa muchedumbre 
De fieras que alimenta el libto llano...» 

La primera edición y la segunda de Juan de la Cues- 


MÁQUINA DK HAt LAR IM I ON SKVEIUIVO |>Kl:KZ. 


Cap. 11. «Entonces se decoraban los concetosamo¬ 
rosos «leí alma simple y sencillamente.•• 

« Decorar (escribió el señor Clemencin) unas veces 
es tomar de memoria, y otras adornar. Ni una ni 
otra significación son del caso en el pasnje presente: | 
acaso diría en el original declaraban. Eso traen las i 
ediciones de Argamasiila. ¡ 


I Cap. 12. a Pues sabed , prosiguió el mozo, que mu- 
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la dicen «el libro llano;» la tercera «e/ Nilo llano.» El 
señor Clemencin adivinó que no se trataba aquí ni de 
libro ni de rio, sino del (irán Desierto; y corrigió libio 
acertadamente. Se le lia seguido en nuestras dos edi¬ 
ciones , con algún temor de que la palabra fieras aca¬ 
so fuese la de sierpes en el manuscrito, porque las fie¬ 
ras no son vene- 


Cap. 15. «¿Qué 
diablos de vengan¬ 
za hemos de to¬ 
mar, respondió 
Sancho, si éstos 
son mas de veinte, 
y nosotros no mas 
dedos,y aun quizá 
nosotros sino uno 
y medio?» 

Al señor Cle¬ 
mencin le pareció 
que el segundo 
nosotros había de 
ser errata en lugar 
de no somos. A 
nosotros nos ha 
parecido lo mismo. 

En el mismo ca¬ 
pítulo: «No me da 

f iena... como me 
a da el dolor de 
los golpes, que me 
han de quedar tan 
impresos en la 
memoria como en 
las espaldas.—Con 
todo eso,te hago 
saber, hermano 
Panza,replicó Don 
Quijote, que no 
hay memoria á 
quien el tiempo no 
acabe, ni dolor que 
muerte no le con¬ 
suma.—Pues ¿qué 
mayor desdicha 
puede ser replicó 
Panza, de aquella 
que aguarda al 
tiempo que la con¬ 
suma, y ála muer¬ 
te que la acabe? Si 
esta desgracia fue¬ 
ra de aquellas que 
con un par de biz¬ 
mas se curan,aun 
no tan malo; pero 
voy viendo que no 
han de bastar to¬ 
dos los emplastos 
de un hospital para 
ponerlas en buen 
término siquiera » 
El pronombre 
las de ponerlas ¿á 
quién se refiere? 
¿A espaldas quizá? 
Si dista una legua. 
He creído por eso 
que Cervantes n - 
escribió ponerlas 
aquí, sino poner¬ 
nos. 


Cap. 16. «Ape¬ 
nas llegó (Maritor¬ 
nes) á la puerta, 
cuando Don Qui¬ 
jote la sintió y... 
tendió los brazos 

Í iara receñir á su 
érmosa doncella 
la asturiana, que 
toda recogida y 
callando, iba con 
las manos delante 
buscando á su que¬ 
rido : topó con ios 
brazos de Don Qui¬ 
jote, el cual la asió fuertemente de una muñeca.» 

La fermosa doncella á quien pensaba recibir Don 
Quijote, no era la asturiana, sino la hija del ventero: 
está por consiguiente errada la puntuación de este pa- 
saje, y- se debe entender asi: «tendió los brazos para 
recebtr á su fermosa doncella. La asturiana, que... 
iba con las manos delante... topó con los brazos de 
Don Quijote.» 

En el mismo capitulo. «La otra princesa que vino 
á ver al mal ferido caballero vencido de sus amores.» ¡ 


Parece que fue la princesa la que 
amores, vino á ver al ferido. 


. vencida de sus 


Título del capítulo 17. «Donde se prosiguen los in¬ 
numerables trabajos que el bravo Don Quijote y su 
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valer So comTlámU .leí hos^e; añadiéndole 
i esto aue, según el capitulo, ni Don Quijote p u 
I permiso para salirse con el lanzon, 

labra, loque innu¬ 
ce á creer que Don 
Quijote no echó 
manoáotrolanzon 
que al suyo, que 
estaba en el rincón 
doude la noche an¬ 
tes o habría deja¬ 
do. Sele había roto 
la lanza en la pelea 
contra los molinos 
de viento, y por la 
noche desgajó de 
un árbol un ramo 
seco, y puso eu él 
el hierro de la lan¬ 
za que se le ha¬ 
bía quebrado. A 
este palo, tranca ó 
varejón sin labrar, 
se da en las edicio¬ 
nes antiguas los 
nombres de lanza, 
lanzon y tronco; el 
lanzon que Don 
Quijote sacó de la 
venta fue el mis¬ 
mo con que volvió 
á ella á los cinco 
dias; y estando 
allí, se dice termi¬ 
nantemente en el 
capítulo 37 que se 
presentó Don Qui¬ 
jote á Dorotea con 
todos sus pertre¬ 
chos, «arrimado á 
su tronco ó lan¬ 
zon.» Luego el de 
Don Quijote, des¬ 
de que se le que¬ 
bró la lanza, fue 
siempre el ramo ó 
rama que desgajó 
del árbol; y no se 
apropió en la ven¬ 
ta lanzon alguno. 
«Su traneon »» se 
imprimió en las 
ediciones de Arga- 
inasilla , porque 
una rama seca no 
puede ser tronco. 


Cap. 18. Dijo 
(Sancho): «Señor, 
encomiendo al dia¬ 
blo hombre ni gi¬ 
gante ni caballero 
ae cuantos vuestra 
merced dice pare¬ 
ce por todo esto.»» 

Ediciones de Ar¬ 
gamasóla: «Enco¬ 
miendo al diablo si 
hombre, ni gigan¬ 
te ni caballero .. 
parece.» 

En el mismo ca¬ 
pítulo: «El que 
ayer mantearon 
¿era otro que el lu¬ 
jo de mi padre?»» 

Sancho no ha¬ 
bía sido manteado 
el dia anterior, 
8ÍOO aquel mismo 
dia. 

«El que allá 

mantearon,» se 
imprimió en nues¬ 
tras ediciones. 


buen escudero Sancho Panza pasarou en la venia que 
por su mal pensó que era castillo.» 

No fueSancho quien pensó que la venta fuese casti¬ 
llo; fue Doo Quijote, cuyo nombre se ha introducido 
en el epígrafe del capítulo en las ediciones de Arga- 
masilla. . . 

En el mismo capítulo. «Don Quijote... llegándose a 
un rincón de la venta, asió de tm lanzon que allí es¬ 
taba, para que le sirviese de lanza.» 

Cuando el ventero exigió porfiadamente á Don Qui- 


C.«p. 10. «Hizo Sancho costal de su gaban , y reco- 
giemío todo lo que pudo y cupo en el talego, cargó su 
jumento.» . 

Cuando los galeotes robaron á Sancho el gaban , le 
dejaron el talego ó costal de las provisiones : con que 
el talego no era el gaban. Por eso la edición t. de Ar¬ 
gamasóla trae: «Halló Sancho un talego ó costal en la 
acémila, y recogiendo todo lo que pudo v cupo en el, 

cargó su jumento.» .... 

e 1 Jl’an Eir.K do Hahzksibc Hi. 
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MAQUINA DE HABLAR 

DE DON SEVEAINO PEREZ. 

El leencfon recientemente construido, y cuya exhi¬ 
bición oficial se veriiicó dias pasados, delaute de los 
señores ministro de Fomento y director general de 
instrucción pública, reviste una forma muy parecida 
á la de los órganos expresivos, y aun es casi igual á 
ellos en las dimensiones, porque mide apenas 115 cen¬ 
tímetros de alto por 70 de ancho. Los adelantos de 
esteaño consisten en haber obtenido un nexo compues¬ 
to de diez letras; en haber dado mas naturalidad al 
timbre laríngeo, y en haber aumentado hasta doce el 
número de inflexiones vocales, con lo cual sale mas 
precisa la metrificación literal, y se modula la frase 
con acentos mas variados^ de muy claro sentido. 

La esencia de la invención, y lo que en el aparato, 
por consiguiente, ofrece mas interés, se halla en el 
nexo oral de que proceden primordial mente los soni¬ 
dos, y que es una verdadera síntesis ó enlace de ins¬ 
trumentos diferentes, cuyo tañido, ya simultáneo, ya 
sucesivo, constituye el fenómeno de la locución. Se 
compone de dos partes: centro sonoro permanente y 
timbres variables, llamados articulaciones por los or¬ 
tólogos. El primero está formado por una cuerda elás¬ 
tica que se adhiere á la membrana ó parche de un 
pequeño tambor, y los segundos son tubos de diversa 
configuración, provistos de válvulas y colocados en 
torno de éste. 

Comunican con el nexo un fuelle destinado á esta¬ 
blecer la corriente de aire que á manera de redoblan¬ 
te agita la cuerda del tambor produciendo la voz, y 
un teclado en que están seccionadas las letras debajo 
del registro prosódico ó del acento , que es una espe¬ 
cie de tecla que maneja la mano izquierda embelle¬ 
ciendo la frase con todos los matices musicales á que 
se presta la modulación. 

Las vocales suenan al bajar y las consonantes al su¬ 
bir, menos las sibilantes; pulsaciones encontradas que 
dificultan la ejecución, y que no es posible evitar á 
causa de la diversa naturaleza de unos y otros tim¬ 
bres, y de la particularidad de sus relaciones en el 
juego oral. 

No hay, pues, en el aparato mas que efectos pura¬ 
mente físicos debidos á la completa separación de lo 
fisiológico y lo mecánico, tan íntimamente hermana¬ 
dos en el instrumento de que se sirve la naturaleza. 

Para poner en acción su mecanismo, y pronunciar, 
por ejemplo, Roma amaba su fama , basta herir suce¬ 
sivamente las teclas correspondientes á estas letras, y 
oprimir el fuelle durante el tiempo que se tarde en re¬ 
correrlas. Mas para que la frase no resulte monótona 
é incorrecta en la medida, es preciso dar á cada 
sonido oral el valor métrico y la nota prosódica que ten¬ 
ga en la dicción natural, ¡anexionando adecuadamente 
el modulador y deteniéndose en los timbres solamente 
lo preciso para no hacerlos m is breves ni mas largos 
de lo que son. 

De este modo se consiguen todos los tonos ó senti¬ 
dos de que es capaz la oración, y aun se puede tras- 
formar cualquiera palabra en aguda, llana ó esdrúju- 
la, comunicando asi al conjunto silábico el ritmo pro¬ 
pio del elemento literal. 

Y esto, sin que el inventor haya pensado en ello, 
resuelve de una manera palpable la cuestión gramati¬ 
cal, hasta ahora sub jndiec, de si la cantidad y el acen¬ 
to son una misma cosa en castellano, ó sí son acci¬ 
dentes separables. Por medio del tecnefon no solo se 
demuestra que la cantidad breve es compatible con 
el acento agudo, sino que existen sílabas acentuadas 
con el circunflejo , por mas que en nuestra usual es¬ 
critura no haya signo alguno que lo indique. 

No pudiendo presentar el invento como objeto de 
estudio á causa de Jas continuas alteraciones que los 
trabajos necesarios para concluirle deben ir introdu¬ 
ciendo eo su actual estructura, nos limitamos á esta 
ligera descripción y á copiar su exterior por medio de 
un grabado, dando de él una idea que si no es com¬ 
pleta por falta de detalles, satisfará por lo menos la 
curiosidad de nuestros lectores. 

S. P. 


LA CIVILIZACION MEJICANA 

ANTES DE HERNAN CORTÉS. 

Cuando Hernán Cortés y sus compañeros se dieron 
á la vela en Santiago de Cuba,juzgaban á los pueblos 
mejicanos por las tribus salvajes de Santo Domingo y 
de Cuba, raza débil é inofensiva sin industria y sin 
valor, y aun al desembarcar en San Juan de Ulloa, á 
pesar del arrojo de los hombres que habían encontra¬ 
do en el Yucatán, no habían sacudido del lodo esta 
idea primera. Para conquistar á Méjico no contaban 


mas que con 663 soldados y marinos, entre los cuales 
solo habia 13 arcabuceros, 32 ballesteros, 10 cañones 
y 16 caballos; los demás eran gente de á pie armada 
de espadas, de picas ó de hachas. Se necesitaba un 
valor temerario para atreverse á atacar con tan pocas 
fuerzas á un imperio poderoso; pero todos estos hom¬ 
bres eran valientes; muchos de ellos habían peleado 
contra los franceses en Italia y contra los turcos en el 
Levante; una falla de subordinación cometida al salir 
de Cuba los habia hecho formar la resolución, fácil de 
cumplir á los españoles de aquel tiempo, de portarse 
como héroes y se creían seguros de borrar su delito 
por grandes hazañas, por hechos gloriosos. 

¿Pero cual era el estado de Méjico y qué imperio 
era éste? Las noticias que Cortés bahía recogido en 
sus relaciones con las gentes de Tabasco, indicaban 
que Méjico era una nación distinta de las demás del 
continente americano; un estado cuya opulencia y 
cuyo poderío lio tenían límite en la opinión de estas 
tribus, las que sin embargo no eran estrañas á los 
elementos de la civilización, porque poseían campos 
cultivados y ciudades. Los aztecas ó mejicanos habían 
llevado sus armas á ceutenarcs de leguas de Tenoch- 
lillan, hoy Méjico, que era su capital; habían hecho 
grandes conquistas que conservaban aun y habían es- 
tendido por todas partes el terror de su nombre. En 
Guatemala mismo se reconocían sus leyes ó su supre¬ 
macía. Las respuestas que todos los caciques ó jefes 
daban á Cortés cuando les preguntab i quién era su 
soberano denotaban la dominación poderosa de Mole- 
zuma, el cual se hallaba rodeado de un lujo inaudito 
y de un respeto estraordinario. Cortés en una de sus 
cartas al emperador Cárlos V, dice que hasta entonces 
no se habia conocido ningún sultán ni príncipe de in¬ 
fieles que se hiciera servir con tanta magnificencia y 
fausto. 

La población de Méjico era muy numerosa; se decía 
que Motezuma contaba treinta vasallos, cada uno de 
los cuales podia armar cien mil hombres para la guer¬ 
ra. Las grandes ciudades se hallaban unas al lado de 
otras. Alrededor de los lagos de la llanura central que 
forma una parte considerable del territorio actual de 
Méjico, llanura á que se da el nombre de Analhuac ó 
vecina al agua, habia veinte ciudades de las queque- 
da el recuerdo de su magnificencia. Además de la ca- 

f iitaJ, edificada como Vene da en el seno de las aguas, 
labia Tezeuco y Tlacopan, residencias soberanas, Iz- 
tapalapan feudo del hermano del emperador, Chalco, 
Collmacin, etc., etc., casi todas ellas reducidas hoy á 
aldeas miserables. Méjico contaba mas de 300,000 al¬ 
mas; en aquel tiempo se hallaba fioreciente; mas tar¬ 
de los españoles para ponerla á cubierto de las inun¬ 
daciones secarou uua gran parle del agua dejando 
descubierta una tierra desnuda é impregnada ae sal 
donde nada prospera. La ciudad antigua era mucho 
mayor que la que reedificó Cortés alrededor del mis¬ 
mo centro, y que cuenta por lo menos 150,000 almas. 
Tezcuco tenia 150,000, tztapalapm contenia lo mo¬ 
nos 60,000. La ciudad santa y comerciante de Cholu- 
la no contaba menos de 100,000 almas. 

Una población numerosa es indicio seguro de un 
cierto grado de civilización. En el espacio en que se 
han aglomerado muchos hombres se necesita industria 
para alimentarlos y leyes regularos para regir'os; para 
mantener en paz esta multitud, es preciso que haya 
i medidas de órden y de previsión, y la previsión y el 
órden implican la ciencia. 

La industria humana era ya notable en la llanura de 
| Méjico; la agricultura estaba floreciente. El suelo me¬ 
jicano es muy á propósito para el cultivo; por su ele¬ 
vación gradual desde el nivel del nnr hasta una al¬ 
tura de 3,000 metros, sobro la cual hay aun cimas 
cubiertas de nieves perpetuas, presenta bajo la zona 
tórrida la sucesión de todos los climas des le los llanos 
ardientes de las riberas que producen el añil, hasta 
los costados de Popocatepct! donde mientras que l i 
vista se estiende por las tierras calientes se ven á los 
pies los liquens, la vegetación de la Man lia y de la 
había de iludson. La llora mejicana es de una grande 
riqueza; con el maíz y el banano cultivaban el algo- 
don que sabían hilar y tejer muy bien. Tenían además 
el cacao, del que hacían el chocolate que tant > agra¬ 
daba á Motezuma y al que se ha conservado su nom¬ 
bre azteca de chocolatl ; no conocían el café, ni la 
caña de azúcar , pero sacaban esta última del tallo del 
1 maíz. Cultivaban las plantas medicinales muy comunes 
entre ellos. Una de las lianas de sus bosques les daba 
la vainilla, que Méjico tiene aun el privilegio de su¬ 
ministrar á Ja Europa. Además cultivaban el agave 
mejicana mas conocido por el nombre de maguey y del 
que sacaban una bebida que se usa todavía hoy. 

La agricultura mejicana conocía el arte de las irri¬ 
gaciones , pero en cambio no poseía ninguna bestia de 
carga. Los trasportes se hacían á hombros, costum¬ 
bre penosa y humillante que se conserva todavía en al¬ 
gunos distritos montuosos. 

Los mejicanos tenían la pasión de las flores; á veces 
en jardines espléndidos reunían las flores mas estra¬ 
ñas colocadas metódicamente al lado de plantas me¬ 
dicinales ó de arbustos notables por alguna virtud ó 
hermosura especial. Tenian también como Babilonia 
jardioes suspendidos y acueductos para formar casca¬ 


das ó para llenar grandes estanques habitados por pe¬ 
ces estraños. Todas las curiosidades que se reuuen hoy 
en los jardines de plantas de los países mas adelanta¬ 
dos de Europa, los pájaros de hermoso plumaje en¬ 
cerrados en grandes jaulas, los animales salvajes y las 
bestias feroces concurrían á embellecer estos lugares 
de recreo. Al leer la relación de la conquista causa 
asombro la descripción del jardin del rey Nezahual- 
coyotl en Tezcotzioco, suspendido sobre el flanco de 
una colina. Seria interminable hacer la descripción de 
los jardines y maravillas que encontraron los conquis¬ 
tadores españoles cuando llegaron á las principales 
ciudades del imperio. Hasta los particulares mas mo¬ 
destos participaban del gusto de los grandes por las 
flores. Cuando Cortés después de su desembarque y de 
haber fundado la Villa Rica de la Vera-Cruz entró en 
Cempoalla, los indígenas de ambos sexos le salieron 
al encuentro mezclándose sin temor á los soldados y 
llevando ramilletes y guirnaldas de flores con las que 
adornaron al caballo ae Cortés echando alrededor del 
casco de éste una especie de collar de rosas. 

Otra de las cosas que parecía dar al nombre de los 
aztecas un carácter de idilio, eran los chiuampas ó 
jardines flotantes que se dallaban esparcidos sobre los 
lagos. Los aztecas formaban grandes haces de lianas, 
de juncos ó de ramas de diferentes clases, y echaban 
sobre ellos una ligera capa de tierra; una vez asi, los 
dejaban sobre la superficie de los lagos, en la que 
se mantenían sin ir a fondo. Estas islas artificiales á 
veces de 50 á 100 metros de largo , servían para cul¬ 
tivar legumbres y flores para el mercado de la capi¬ 
tal. Alguoas tenían bastante consistencia para que 
pudieran crecer en ellas arbustos bastante altos, á ve¬ 
ces también podían llevar una cabaña hecha de mate¬ 
riales ligeros. Los aztecas amarraban á su gusto estas 
islas cerca déla orilla, ó las dejaban flotar con su su¬ 
perficie florida. Este espectáculo singular chocaba es- 
traordiuariamente álos españoles y los hacia decir que 
sin duda alguna habían sido trasportados á un pais en¬ 
camado. 

Las artes y oficios se hallaban en un estado regular; 
no solo producían lo que era útil para la necesidades 
de la villa, sino también objetos de un gran lujo. El 
algodón y el hilo de alóes les daban con que fabricar 
sus trajes; con el algodón hacían una especie de cora¬ 
za impenetrable á Jas flechas; sabían además teñir los 
tejidos de un gran número de colores minerales ó ve¬ 
getales. Fabricaban objetos de alfarería para el uso do¬ 
méstico y utensilios de madera barnizada como hacen 
hoy los rusos. No conocían el uso del hierro, pero le 
reemplazaban por el bronce; le suplían también por 
medio de una materia mineral vidriosa , la obsidiena, 
que es m s dura que el vidrio y que pertenece á los 
terrenos volcánicos. Sabían hacer de ella cuchillos, 
navajas de afeitar (porque aunque con menos barba 
aue nosotros, teniau también barberos), y puntas de 
flecha y de pica, aunque éstas muchas veces eran de 
cubre. De sus minas, que esplotaban groseramente, 
sacaban plomo, estaño, plata, oro y cobre. Trabaja¬ 
ban muy bien los metales preciosos; los adornos y los 
vasos de oro y plata que Cortés recibió de Motezu¬ 
ma antes de llegar á la llanura central, como tam¬ 
bién los que cucontró en Méjico, estaban fundidos, 
soldados, grabados con buril y enriquecidos con pie¬ 
dras grabadas también, y esmaltados con un arte 
que ignoraban entonces los plateros de Europa que se 
consideraban inferiores á estos artistas mejicanos, si 
hemos de creer á los escritores contemporáneos de la 
conquista. «Ningún príncipe del mundo conocidoyes- 
cribia Cortés al emperador, posee joyas de un valor 
tan grande,» y Cortés indica bien que el arte nocedia 
en nada á la riqueza de la materia. 

Los mejicanos tenian también una ¡ndu-tria que 
ocupaba un número considerable de brazos, tejían 
las plumas de algunas aves, y cou ellas, unas veces 
solas, y otras mezcladas con pelo de ciertos animales, 
hacían trajes para los ricos y para cubrir las paredes 
de los salones de palacios y las de los templos. 

La arquitectura mejicana era ya monumental cuan¬ 
do llegaron los españoles; el suelo suministra allí di¬ 
ferentes piedras de origen volcánico, clases de lavas 
ó de amigdaloides de gran resistencia. El tetzonlli que 
es la mas usada de todas estas piedras es poroso y li¬ 
gero, lo cual le hace muy cómodo para la construc¬ 
ción al mismo tiempo que es duro é inalterable. Para 
la escultura, en la que se ejercitaban mucho, tenian 
pórfidos negros y de varios colores. Los palacios eran 
espaciosos, pero casi todos de un so!o piso y muy se¬ 
mejantes por la distribución de sus hauitaciones á los 
de la China. Los aztecas ponían los suelos del interior 
de las casas de maderas olorosas, adornadas de di¬ 
bujos hábilmente hechos; por la parte de afuera los 
muros se hallaban cubiertos de un estuco blanco y 
sólido, que los hacia brillar al sol de tal modo, que 
cuando los españoles encontraron la primera ciudad 
mejicana (que fue la de Cempoalla), los ginetes de la 
vanguardia volvieron á galope á anunciar á sus com¬ 
pañeros que las casas estaban cubiertas de planchas 
de plata. Las habitaciones interiores se hallaban ador¬ 
nadas con mármoles y pórfidos ó revestidas con tapi¬ 
ces de plumas. Los templos eran grandes pirámides 
de ladrillos cocidos al sol ó meramente de tierra, cou 
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un coronamiento de piedra y tenían en la parte supe¬ 
rior santuarios y torres que adornaban las estátuas de 
los dioses; en la parte mas elevada brillaban noche y 
dia fuegos que en la oscuridad de las largas noches 
tropicales daban á las ciudades un aspecto misterioso 
é imponente. La inmensidad de los templos y de los 
palacios, el enorme trabajo que suponían las cons¬ 
trucciones de toda clase reunidas en el valle de Mé¬ 
jico, y entre las cuales, es preciso citar las obras de 
mampostería hechas en el lago, arrancaron gritos de 
admiración á los conquistadores y á su general, que 
sin embargo se conmovía difícilmente. Cortés hablando 
al emperador de la ciudad de Iztapalapan dice que 
tiene palacios comparables á los mas bellos que hay 
en España. En cuanto á Méjico, cuando la defensa te¬ 
naz de Guatimozin 1c obliga á destruirla casa por casa. 
Jo hace con un amargo pesar, porque como escribe 
al emperador, «era la cosa mas bella dél mundo » 

No conocíanla mecánica, pero sin embargo, po¬ 
dían mover grandes masas, como por ejemplo, la 
piedra del zodiaco que se halla hoy colocada en h ca¬ 
tedral , y cuyo peso, según Mr. Prescott es de 50,000 
kilogramos. 

Una multitud de relaciones de aquel tiempo dicen 
que los variados productos de la industria mejicana 
se vendían en un mercado que había cada cinco dias 
en Méjico, en una plaza, que regun Cortés, erados 
veces mayor que la ciudad de Salamanca y en la que 
60,000 personas traficaban cómodamente. El érden 
que reinaba en esta multitud y presidia ;• las tran¬ 
saciones y la rapidez con que los magistrados espe¬ 
ciales resolvían los litigios y castigaban las infraccio¬ 
nes á la ley, son pruebas irrecusables del grado de 
cultura á que habían llegad > estos pueblos. 

El sistema de numeración escrita y hablada de los 
mejicanos era muy sencillo; estaba basado en el nú¬ 
mero veinte que puede dividirse no solo por el cinco, 
número al que parece que todos los pueblos turnen 
afición por razón de los dedos de la mano, sino tam¬ 
bién por el cuatro que implica la división por dos. 

Los mejicanos tenían una escritura de signos figu¬ 
rativos y simbólicos y otra de signos phonéticos ó 
sean del sonido, lo cual en realidad constituye ya un 
alfabeto. Sus libros que estaban en pliegos/y no en 
rollos como los de los antiguos, se hallaban reunidos 
en bibliotecas, pero desgraciadamente todos ellos fue¬ 
ron quemados después de la conquista. Un celo reli¬ 
gioso mal entendido, en cuanto á esto, fue la causa 
de que no se salvara ninguno de esta destrucción 
general. 


CELIA MAZO. 

I. 

METAMORFOSIS. 

Era uno de los primeros dias de primavera. La tar¬ 
de se bailaba despejada y serena, pero corría un 
vientecillo frió y penetrante, soplo postrero del in¬ 
vierno, que espiraba ya. 

Me hallaba a la puerta de la iglesia de San Ginés, 
que da á la plazuela llamada también del Arco de S an 
Cines. ¿De dónde venia? ¿Qué ine habia llevado hasta 
allí? No sé decirlo, ni tampoco en aquel momento hu¬ 
biera podido contestar á esas preguntas. 

Mi ángel bueno y mi ángel inalo sostenían dentro 
de mí un empeñado combate. 

—Entra en la iglesia, rae decía mi ángel bueno, y 
la silenciosa mageslad del templo y la oscuridad mis¬ 
teriosa que en él reina infundirán en tu alma humil¬ 
dad y recogimiento. Tu conciencia, al verse á solas 
consigo misma, se avergonzará de lu vida, malgasta¬ 
da en fútiles placeres y sin tener un fin noble y ge¬ 
neroso quesea su norte, tus labios instintivamente 
balbucearán una oración, casi por completo olvidada, 
y tus rodillas se doblarán al fin y caerán de hinojos 
sobre el frió mármol del pavimento, y elevarás al To¬ 
dopoderoso desde lo profundo del alma una oración 
ferviente. 

—No entres, decía mientras tanto mi ángel malo: 
Ja iglesia estará fría, helada y cogerás en ella do fijo un 
constipado ó una pulmonía: solo encontrarás en ella 
viejas y feas beatas, que rezarán á tu lado con aceuto 
gangoso ó haciendo visajes y aspavientos descompa¬ 
sados: á los pocos instantes de entrar, si el frió no te 
hace salir, tendrás que marcharte por el hastío que 
producirá en tí el espectáculo de la hipocresía ó el fa¬ 
natismo. 

Y yo á la puerta del templo no sabia qué hacer, si 
entrar ó pasar de largo, si dejarme convencer por la 
dulce voz de mi ángel bueno, ó seguir los escépticos 
consejos de mi ángel malo. Y sin darme cuenta de 
ello tarareaba el terceto final de Roberto el Diablo , sin 
duda por la analogía que había entre aquella situación 
y la en que me hallaba. 

De pronto me sacó de mi ensimismamiento y de 
mis vacilaciones una magnílica berlina de doble sus¬ 
pensión, tirada por dos soberbias yeguas tordas, que 


se detuvo cerca de mí á la puerta de San Ginés. Un 
microscópico lacayo de elegante librea saltó al punto 
del pescante, y sombrero en mano, se apresuró á 
abrir la blasonada portezuela de la berlina. 

Me hallaba á un lado, de manera que lo primero 
que vi aparecer fue una diminuta botit \ negra de inve¬ 
risímil pequenez é irreprochable forma, en seguida un 
vestido de color claro dejó ver sus anchos volantes, 
después un abrigo oscuro de eslremada sencillez y sin 
adorno alguno, y por último apareció una pequeña 
| capota de terciopelo ne-iro con lazos encarnados, y 
cuyo tupido velo impedía adivinar las facciones del 
rostro que ocultaba. 

No bien tocó el suelo la encubierta dama, se volvió 
al pequeño lacayo y le dijo: 

—Espérame aquí. 

Y veloz como una aparición entró en la iglesia. 

No sé por qué aquella mujer escitó en sumo grado 
mi curiosidad y puso enjuego mi imaginación. Nada 
mas natural que el que una señora entre á rezar en 
una iglesia; y sin embargo, por una intuición estraña 
y que no hubiera podido esplicar, tenia yo el conven¬ 
cimiento íntimo de que aquella mujer no entraba en 
San Ginés por devoción. 

Nada impedía que satisfaciese en el momento h 
curiosidad que se había apoderado de mí: asi es que 
| á mi vez entré en la iglesia. Mi ángel bueno y mi án- 
I gel malo debieron quedar igualmente chasqueados y 
descontentos de mí, el último porque contra sus con¬ 
sejos entraba en el templo, y el primero porque, si 
| bien es verdad que entraba , no era por cierto para 
entregarme á la oración, sino con un objeto pura¬ 
mente profano. 

Habia mucha gente en la nave; como que se cele¬ 
braba la novena de no recuerdo qué sanio , y uno de 
los mas famosos predicadores ponderaba hasta las nu¬ 
bes las escelencias del santo con notable perjuicio de 
los demás. La desconocida avanzó por entre Ks lióles, 
que escuchaban el sermón, y se arrodilló no lejos del 
pulpito; yo habia seguido sus huellas y me detuve 
cerca de ella, sin perderla un momento de vista. 

—Ya tenemos para rato, dije para mi capote: me 
parece que hasta que acabe este bendito sermón no 
salimos de aquí. 

Y lleno de con r ormidad y resignación me puse á 
escuchar las estrañas hipérboles y las metafóricas fra¬ 
ses del célebre y famoso predicador. 

No baria cinco minutos que sufría pacientemente 
aquella continua granizada de tropos y hebraísmos, 
cuando vi que rni desconocida se levantaba, y lejos 
de sentarse ó permanecer de pie daba la vuelta y se 
disponía á salir. 

Hespiré al ver que no tenia que sufrir el resto del 
sermón. 

La dama, en vez de dirigirse hacia la puerta por 
donde había entrado, tomó hacia la que da á la calle 
del Arenal. 

- Se equivoca de puerta, pensé: se olvida do que 
dijo al lacayo que esperase en la otra. 

Y á mi vez seguí sus pasos sin perderla de vista. 

Cuando la incógnita llegó á la parle de iglesia en 

que habia poca gente y pude verla mejor, creí que 
quien se habia equivocado era yo. La capota era ó pa¬ 
recía ser la misma, el abrigo continuaba invariable; 
pero el vestido habia cambiado completamente, pues 
en vez del lujoso traje claro de color á la moda y con 
elegantes adornos, llevaba una falda negra, modesta, 
sin adorno alguno. 

Pensé que habia tomado una señora por otra, pero 
observando con mns detención vi que la del vestido 
negro tenia la misma estatura, el mismo aire digno y 
magestuoso, idéntica manera de andar que la dama 
que habia bajado de la berlina. Y me dije a mí mismo: 
—Si no es la misma, me declaro el mas necio y el mas 
torpe de cuantos se creen capaces de seguir una pista 
y adivinar una intriga ó un misterio por una serie ma¬ 
yor ó menor de observaciones. 

Y en esta creencia seguí los pasos de la dama. 

Salió ésta de San Giocs con paso rápido, atravesó 

el atrio, no sin volver la cabeza atrás para ver si era 
seguida, y tomó por la calle del Arenal en dirección á 
la Puerta del Sol: llegada á ésta entró en la calle del 
Carmen y siguió por ella hasta llegar á la iglesia del 
mismo nombre, en que penetró sin vacilar. 

—Segunda estación, murmuré entrando en su se¬ 
guimiento. 

Pero esta vez la seguí de cerca y me detuve dos 
pasos detrás de ella. Habia también bastante gente en 
el Cárinen. La desconocida se arrodilló y permaneció 
otros cinco minutos en esta posición, como habia he¬ 
cho en San Ginés. Se levantó y se dirigió á los pies de 
la nave. Seguí su movimiento y salí á la calle tras ella. 

Cuando pude examinarla á la escasa luz, que aun 
quedaba, pues ya empezaba á anochecer, me quedé 
como quien ve visiones. El vestido negro y el oscuro 
abrigo seguían sin novedad, pero no asi la capota, 
cuyas cintas encarnadas habían desaparecido. Pero no 
era ese el principal cambio que se observaba en 
aquella estraña mujer. Su talle, esbelto y erguido an¬ 
tes, se hallaba ahora encorvado y doblado como el de 
una anciana, y su andar, seguro y algo rápido hasta 
entonces, era ahora dificultoso y vacilante. 


Nadie que hubiera visto bajar de la berlina á aquella 
mujer y la encontrase ahora podría decir que era la 
misma. Y aquellos misteriosos cambios aumentaban 
cada vez mas mi curiosidad y hacían perderse á mi 
imaginación en un laberinto sin salida de hipótesis y 
congeturas. 

La dama tomó de nuevo por la calle del Carmen, 
pero volviendo liácia la Puerta del Sol, atravesó ésta, 
siguió por la Carrera de San Gerónimo y se detuvo al 
llegar á las Cuatro Calles. 

(Se continuará). 

Enriquf. Fernandez Iturralde. 


AVENTURAS Y DESGRACIAS 

l»E LA SEÑORA LIRAROSA EN EL GRAN CHACO (AMÉRICA 
MERIDIONAL). 

(CONTlMJ.lCIOS.) 

No sé csplicarme todavía cómo no fue victima de la 
ferocidad de los indios. Una mañana encontré á la ori¬ 
lla del bosque una flecha de apenas media toesa y ter¬ 
minada por tres agudas puntas hechas de durísima ma¬ 
dera. Yo la recogí y escapé medrosa corriendo hasta 
nuestro albergue. Algunos momentos después, salí á 
traer agua y á menos de quinientos pasos, tropecé en 
una cabeza ensangrentada, la de un hombre de la ve • 
cindad á quien nosotros conocíamos; á poca distancia 
de él vacia el cadáver de una niña, hija suya, acribi¬ 
llada ¡í lanzazos. 

Los soldados que nos vigilaban á cierta distancia, 
aunque bien armados, no lemian á los salvajes menos 
que nosotros. Una tarde llegó el sargento á preguntar¬ 
me si sabia ó donde estaban los indios, refiriéndome 
que habían sorprendido á vina señora de un puebleci- 
11o inmediato, y despojándola de sus vestidos á pesar de 
sus gritos, se la habían llevado consigo. Yo le encargué 
por favor que si alguna vez me veia espuesta al mis¬ 
mo peligro, me diera un balazo, bien persuadida de 
que la nueva de mi muerte afligiría meuos á mi fami¬ 
lia que la de mi rapto. 

—Juro á Dios que no, me contestó el sargentizo 
mirándome horriblemente: no haré lo que usted me 
encarga; antes bien, si pudiera, la amarraria perfec¬ 
tamente y luego iría á venderla á algún rico habitante 
de Montevideo. 

Desde aquel dia no podía ver sin horror á aquel mi¬ 
serable, digno soldado de tales capitanes .. de los ban¬ 
didos. Y cuando me apercibía de su llegada, huia como 
de una irrupción de indios bravos: todos eran para 
mí salvajes, sin excluirá Fierro, ni á Ibarra, ni á Ro¬ 
sas. lOh! el doloroso recuerdo de mi atroz martirio, 
me da derecho á emplear estos calificativos. Y dije 
poco todavía: un tigre tuvo piedad de mí... aquellos 
hombres no. 

En una de aquellas horas de angustia, estenuada y 
muerta de haniure, me ocurrió la idea de suplicar á 
mi familia que enviaran por mí. Pero al punto recha¬ 
cé la ideá como una mala tentación, como una cobar¬ 
día criminal, é indignada contra mí misma, me pros¬ 
terné arrepentida y rogué á Dios me perdonara. Luego 
me consagré con mas ardor todavía á la asistencia de 
mi esposo, á prolongar su existencia, á consolarlo. 
Pero ¡ay! no podía hacerme ilusiones: era visible que 
su fin no estaba ya lejano. 

IX. 

¿Qué mas diré? La queja del infortunio es muy mo¬ 
nótona. Mi esposo se puso peor: todos los dias tenia 
ataques de nervios y se desmayaba con frecuencia. 

El i 1 de febrero á las dos de la tarde le dió una con¬ 
vulsión terrible. Yo estaba sola, pues por si nos sir¬ 
viera de consuelo ó alivio la compañía de Unzaga, lo 
habían separado de nosotros. ¿Qué hacer? Estreché á 
mi esposo contra mi seno procurando asi contener sus 
violeulos sobresaltos; pero me fallaban fuerzas para 
tanto. Entonces me alejé desesperada y andando á 
grandes pasos gritaba en la soledad de aquel desierto 
y volvía sola otra vez á sujetar al pobre enfermo. Cono¬ 
cí que se moria, y no esperando ya nada del hombre, 
me postré de rodillas y hablé en mis plegarias con 
Dios. Después volví á abrazar al moribundo; pero ago¬ 
tada ya en aquella horrible lucha, me sentí desfalle¬ 
cer , y estremeciéndome violentamente como para mo¬ 
rir también, perdí Ja vista y luego el conocimiento. 
Ignoro el tiempo que estuve desmayada. Cuando me 
desperté de aquel letargo, mi esposo estaba ya frió. 
¡Olí! ¿Por qué, ni para qué volví yo de aquel deliquio 
de muerte? 

Me acuerdo que en aquel momento, inmóvil de es¬ 
tupor, no derramé ni una lágrima. Mil pensamientos 
rodaban confusamente en mi cabeza y toda mi vida 
pasada se reprodujo en mi memoria como un cuadro. 
Un año antes era yo feliz , rodeada de afecciones, de 
bienestar, de dulces esperanzas, y en aquel momento 
sola en medio de un desierto, vestida de harapos, 
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JUEGO DEL AJEDREZ. 
PROBLEMA NUM. 57. 

POR DON R. CAÑEDO. 
NEGROS. 


BLANCOS. 

LOS BLANCOS DAN MATE EN CUATRO JUGADAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. ofi. 

Blancos. Negros. 

1. * T 3 A D I- 1 A t T (A) (B) (C) 

2. * O 3 l) jaq. 2. a K t I) (I) 

3. a A 2 A D j. mal. 

(1) 

2. a . 2. a R 4 R 

3. a C 4 R jaq. mué. 

(A) 

1. a . 1. a T t T 

2. a lUÍI jaq. 2.“ R 6 A R 

3. - I) 1 T jaq. mal. 

<B) 

1. a . 1. a R 4 R 

2. a C 4 C R jaq. 2. a R t C 6 5 R 

3. a D 7 T R ó A R 
jaq. mat. 

(C) 

i. a . t. a . . n 3 r> 

/ T 3 R jaq. 2. a R 4 D 

3. a T 7 A Ü jaq. mal. 

ÍD) 

1. a . i. a c 3 r> 

2. a T 3 R jaq. 2 a R 4 D 

3 4 D l P jaq. mal. 

SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores G. Domínguez, A Navarro, J. iKlesias, 
E. Castro, M. L crroux y Lar», J. Oller, R. Cañedo, 
L. Valdespino, B. Carees. I) García, de Madrid — 
A. Galvez, de Sevilla—M. Zamora, de A i mena — Se¬ 
ñores sócios del CaMno de Lorca Idem del Casino de 
Artesanos de Moguer Jluelva . 

SOLUCION DFL PROBLEMA NÚM. XXIX. 

1. a C 7 C R jaq. 1 MI 5 A K (A) 

t* I» 4 T R 2. a ft 5 C R 

« a T. 4 R jaq. mat. 

•A) 

1 •. 1. a R 5 D 

2. a C n A R jaq. 2. a R n A D 

3. a T 4 R jaq. mal. 

Soluciones exactas —Señores I) García, B. Garres, 
J. Iglesias, S. Gonzaiez, M. Lerroux y Cara, de Madrid. 
—M. Zamora, de Almería.—A M Fernaoilez, ilp Gijon. 
—Señores sócios del Casino de Artesanos de Moguer. 


hambrienta , viuda, y ante el cadá¬ 
ver de mi esposo, que insepulto po¬ 
día ser pasto de las liaras. 

¿Era yo la misma mujer? 

Unzaga volvió, bajó tristemente 
la cabeza y balbuceó algunas pala¬ 
bras para consolarme. Casi al mis¬ 
mo tiempo llegó un soldado y se lo 
llevó sin permitirle que diera un 
consejo á una mujer tan desampa¬ 
rada. 

V desamparada, sola, pasé la no¬ 
che junto al cadáver de mi amado. 
Cierto ruido estraño veuia de vez en 
cuando á conturbar mas aun mi 
espíritu. Acaso las fieras, acaso los 
indios, acaso el miedo. Pero llegó 
un momento en que yo creía oir una 
confusión de gritos humanos, ron¬ 
cos, chillones, salvajes, horribles. 
Entonces huí de aquel parage y 
penetré en el bosque corriendo al 
través de Jas pendas sin osar dete¬ 
nerme ni escuchar. Asi llegué á una 
llanura, mas allá de cuyo espacio co¬ 
menzaba una espesura impenetrable 
de garzas y espinos. Allí me arrojé 
en tierra rendida, aniquilada y allí 
pasé el resto de la noche, el dia si¬ 
guiente y su noche. 

Había corrido Ja voz de que los 
indios me Jiabian JJevado consigo. 
Solo un hombre á quien yo le había 
curado un brazo, se puso á buscar¬ 
me. Habiendo reconocido mis hue¬ 
llas, las siguió, y después de haber¬ 
las perdido y encontrado varias ve¬ 
ces, llegó cerca de mí. Yo estaba 
casi muerta. El buen hombre tne le¬ 
vantó y tomándome á cuestas, me 
volvió |unto al cadáver de mi esposo. 

Luego que recobré algunas fuer¬ 
zas rogué á aquel buen liombre nte 
buscara caballos y un carro cual¬ 
quiera en que llegar liasla el curato 
ib» Mataia Fué á buscarlos en efec¬ 
to, pero no volvió hasta dos dias des¬ 
pués, habiendo tenido que andar 
veinte leguas para encontrar dos 
caballos. 

Ya se adivinan las angustias que 
tuve yo que pasar durante su au¬ 
sencia. Tenia miedo de estar con el 
cadáver, después de mis oraciones, 
y sin embargo, tenia que guardarlo 

f iara que no viniera á ser presa de 
os animales carnívoros. 

Cuando llegó el caso de colocar el 
cuerpo en el carro, se me dijo que 
no era posible. En efecto: los miem¬ 
bros se separaban. Fue preciso re¬ 
signarme á dejarle allá y le dí se¬ 
pultura junto al sitio en que había 
¡ espirado. Dos hombres lo echaron en la fosa y Unzaga, 
' á quien permitieron al (in viniera á estas honras fúne¬ 
bres, puso á mi instancia un signo en la sepultura, 
para poder mas tarde trasladar los restos de mi esposo 
á tierra bendita. 

—¿Qué va á ser ahora de mí? Decía Unzaga luego. 
¿Quién curará mis úlceras? Me resignaré á morir solo, 
sin recursos, desesperado. ¡Adiós, señora mia! Gra¬ 
cias por su caridad. Que Dios la consuele y la guie. 


(Se concluirá). 


M. M. 


ADVERTENCIA, 


Habiéndose dado principio á la guerra entre Aus¬ 
tria, Italia y Prusia, guerra que por la importancia 
de las naciones contendientes, los altos ¡utereses que 
en ella se ventilan y los conflictos con que amenaza, 
promete ser la mas colosal é importante de nuestra 
época. El Museo Universal, como lo ba hecho ya en 
circunstancias análogas, procurará satisfacer las exi¬ 
gencias naturales de sus favorecedores, facilitando la 
inteligencia de sus artículos sobre este asunto por me¬ 
dio de la ilustración. 

A este fin con los retratos de los personajes mas im¬ 
portantes que intervengan en los acontecimientos, t¡- 

Í ios del ejercito de las naciones que toman parte en la 
ucha y vistas de los lugares teatro de la guerra, da¬ 
remos planos de las batallas, dibujos de sus mas no¬ 
tables episodios, y cuantos datos y noticias puedan 
contribuir á prestar interés á una publicación de las 
condiciones de El Museo. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 

IMPRENTA DE GASPAR Y ROIG , EDITORES ! MADRID . PR’NCIPK, 4. 
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Precio di la kuscricion.—Madrid: por niñeros 
sueltos i i rs.; tre* meses tt rs.; seis meses 4t rs.; 
un Rfio 80 re. 


MADRID 8- DE JULIO DE 1866. 


Prottwcias.—' Tres meses«Irs.; seis meses 50 rs.; ~ 

un sño 96 rs.— Cuba , Puerto-Rico t Extranjero, ANO X 
un sño 7 pesos.— America t Asia , 10 4 15 pesos. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


egun las noticias que se reci¬ 
ben de América , chilenos y 
peruanos tratan de disimular 
su derrota encubriéndola con 
las apariencias del triunfo. A 
este fin, en Valparaíso se lia 
abierto una suscricion para re¬ 
galar una espada de honor al 
dictador Prado, y en el Callao 
se disponen fiestas públicas y 
banquetes nacionales en cele¬ 
bración de la victoria. El espe¬ 
diente , aunque original, no 
surte todo el efecto apetecido. 
Acaso entre el vulgo, las alha¬ 
racas de los gobernantes lo¬ 
gren ofuscar; la opinión, cu¬ 
briendo de flores la profunda sima en que yacen se- 
ios el crédito y la prosperidad de ambas repú- 
. Entre las gentes sensatas, contando en este 
número muchos de los que al principio se mostraron 
decididos partidarios de la guerra, comienza á ope¬ 
rarse una gran reacción, que no por ser mas silenciosa 
será menos fuerte. Es tal el desórden que reina en 
aquellos países, tal la paralización de la industria, 
ya de por sí escasa, las pérdidas del comercio y el 
abatimiento de los ánimos que no seria de estrañar, 
que al volver nuestros buques á comenzar la segunda 
parte de la guerra, un movimiento insurreccional pre¬ 
parado portas clases conservadores é ilustradas, der¬ 
rocase el actual órden de cosas creando un gobierno 
favorable al arreglo de h paz con honrosas condicio¬ 
nes. Si so confirman los rumores que han circulado en 
estos últimos dias acerca del abandono ó la pérdida de 
sus dos famosos buques el Huascnr y la Independen¬ 
cia, el partido de los que creen mas razonable transi¬ 
gir que sostener una lucha imposible, saldrá poco á 



poco del retraimiento á que le condena la presión de 
las turbas fascinadas con el simulacro de triunfo que 
representan sus gobernantes. 

Algunos periódicos estranjeres coincidiendo con las 
noticias de varias correspondencias particulares, ase¬ 
guraron no há mucho que al llegar al Estrecho cuya 
difícil navegación ofrecía sérios obstáculos á los jefes 
del Huáscar y la Independencia, desalentadas las tri¬ 
pulaciones con las nuevas del bombardeo del Callao, 
se negaron á pasar adelante, sublevándose por último 
y abandonando los buques en aquellas peligrosas cos¬ 
tas, sin dotación suficiente para proseguir su rumbo. 
Mar tarde y refiriéndose á noticias llegadas á la Habana 
por el vapor Liberti y comunicadas á la Península en 
el paquete-correo, se ha vuelto á dar por segura la 
pérdiaa de estos buques, última esperanza de nuestros 
enemigos aunque esplicándola de diverso modo. Según 
la versión mas reciente, las cuatro fragatas españolas 
que al dividirse nuestra escuadra se dirigían á Valpa¬ 
raíso al mando de Topete, encontraron al Huáscar y 
la Independencia á la entrada del Estrecho. 

Después de un combate sangriento y en el cual 
nuestros valientes marinos habían esperimentado al¬ 
gunas bajas y perdido la Almanta, el bravo coman¬ 
dante de las fuerzas españolas se apoderó de los dos 
temibles monitores peruanos, enarbolando en ellos el 
pabellón rojo y amarillo. 

Esta es en resúmen la historia de los sucesos tal 
como los presentan las noticias, objeto hoy de comen¬ 
tarios en diferentes periódicos. La esperiencia nos ha 
enseñado á ser cautos, respecto á noticias cuya adul¬ 
teración depende á veces de un espíritu de optimismo 
exagerado ó de una hostilidad sistemática. No obs¬ 
tante, sin dar entero crédito á las que dejamos con¬ 
signadas , debemos decir que el suceso no es tan es¬ 
treno que no estuviese previsto por algunos. Conocido 
el rumbo de las fuerzas españolas y peruanas, parecía 
inevitable un encuentro y en el caso de tener éste 
lugar es casi seguro que el animoso comandante To¬ 
pete que tanto se ha distinguido en la espedicion de 
Chile, y el bombardeo del Callao , habrá trabado un 
combate, que si ha obtenido el éxito que afirman, co¬ 
rona dignamente la obra de nuestros valientes mari¬ 
nos en aquellos países. 

Estrena á algunos la vaguedad y las apariencias de 
contradicción que se encuentran en las noticias refe¬ 
rentes ó los sucesos que dejamos relatados, pues mien¬ 


tras unas presentan los buques enemigos abandona¬ 
dos de la mayor parte de su tripulación y tal vez en¬ 
callados en afgunode los peligrosos bajíos del Estrecho, 
otros nos los pintan combatiendo vigorosamente con¬ 
tra las cuatro fragatas españolas y no rindiéndose sino 
después de una sangrienta lucha. Por lo que á nos¬ 
otros toca, no nos admiran estas confusiones y falta de 
precisión en los despachos telegráficos y aun en las 
comunicaciones mas sérias, y á los que les pasman, el 
ejemplo de lo que sucede con la guerra que tenemos, 
puede decirse que á la puerta de casa podría curarles 
de espanto. 

Las proporciones de la lucha entre Austria, Italia y 
Prusia, lucha en la cual se presume, han de mezclar¬ 
se otras naciones poderosas, ha despertado tan vivo 
interés en Europa, que particularmente en París es 
el objeto de todos los cálculos y las discusiones de los 
círculos políticos. La industria , que en aquella ca¬ 
pital vive al acecho de las ocasiones y esplota de una 
manera prodigiosa todos los acontecimientos, ha pues¬ 
to de moda unos nuevos mapas del teatro de la guer¬ 
ra ingeniosamente dispuestos para poder seguir y com¬ 
prender el curso de las operaciones militares: alfileres 
con cabezas de diverso color sirven para marcar la si¬ 
tuación que respectivamente ocupan los ejércitos, hay 
al márgen ensillas para señalar el número de muertos, 
heridos y prisionerosen las batallas: cuadros délos re¬ 
cursos con que cada pais cuenta; reúnen por fin estos 
mapas todas las condiciones precisas para avudar á 
la inteligencia y claridad de los hechos. No obstante, 
asi como el emperador Cárlos V no logró nunca que 
los relojes que se entretenía en armar en su retiro 
de Yuste dieran la hora á un tiempo, aun no se ha lo¬ 
grado que el mapa de los partidarios de Austria mar¬ 
que los mismos movimientos y sus alfileres señalen 
los mismos puntos que el de los entusiastas de Italia. 
Si se suman los muertos discusión; si se comparan 
los heridos, polémica; si se trata de precisar las pér- 
dichas ó ventajas de ambas partes, no hay modo de 
entenderse. Y todos llevan razón. No hay mas dife¬ 
rencia sino que unos creen artículo de fe los despa¬ 
chos de Viena y los otros se atienen á las noticias de 
Florencia y Berlín. Merced á este sistema de oculta¬ 
ciones ó de exageración, de que puede hacerse un car¬ 
go ¿ los dos países, y á haberse mezclado en el asunto 
a mas del interés político el de los especuladores, he¬ 
mos estado completamente á oscuras a| comenzar las 
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hostilidades en Alemania, respecto al verdadero esta¬ 
do de la guerra. 

Poco a poco y restando de unas y otras noticias en 
diverso sentido para encontrar la verdad, se comenzó 
á comprender que lo que Austria había adelantado en 
el cuadrilátero lo iba perdiendo con mucho en la Sile¬ 
sia. En vano se aferraban aun sus mas decididos ad¬ 
miradores, haciendo la relación de las pérdidas de los 
prusianos, y cuestionando sobre si el desenlace de 
esta ó aquella acción fue retirada ó derrota. La prueba 
mas evidente de que perdía terreno era que iba des¬ 
alojando sus posesiones, y que á pesar de los esfuerzos 
de Benedek para impedirlo los ejércitos del Elba y de 
Silesia lograron reunirse. Cuán importante era la rea¬ 
lización de este movimiento estratégico para la causa 
de Prusia lo daba á entender la tenacidad con que los 
austríacos se oponían y lo lia demostrado por último 
mas á las claras las consecuencias de la concentración 
de estas fuerzas poderosas. La batalla de Koeniggraetz, 
última de que nos ha dado cuenta el telégrafo, ha sido 
en efecto la mas terrible de cuantas han ocurrido 
hasta ahora, y su resultado completamente adverso 
para el Austria. Si hemos de dar crédito a las comu¬ 
nicaciones de París, Benedek no oculta la importancia 
del desastre que ha costado á su ejército pérdidas in¬ 
mensas. 

Mientras la guerra se presenta bajo una faz impre¬ 
vista al Norte, el ejército italiano, aespues de repasar 
el Mincio aguarda á la defensiva que el gabinete de 
Florencia adopte un nuevo plan de campana y Gari- 
bald», en combinación con Cialdini, avanza por el Tirol 
para dejarse caer cuando menos se le espere sobre al¬ 
gún punto importante después de levantar las pobla¬ 
ciones en favor de su causa. 

Tal es á grandes rasgos el cuadro de la situación 
actual de la guerra, cuyo resultado no puede aun pre¬ 
verse por mas que la balanza parezca inclinarse del 
lado de la Prusia. 

Fuera de las noticias que se relacionan con este 
asunto, poco ó nada podemos decir boy á nuestros 
lectores por mas que en lontananza se dibujen algu¬ 
nos sucesos pertenecientes á otro órden de cosas mas 
agradables sino de tan grande interés. El tiempo, que 
como suele decirse, es buen pagador, comienza á 
proporcionarnos la parte de calor que corresponde al 
verano presente, en la idea sin duda de prolongar los 
rigores nasta diciembre, ya que para dar principio lia 
aguardado á julio. Las personas mas conocidas de la 
sociedad, han salido á provincias ó se disponen á salir 
muy en breve. Los teatros se han cerrado y los Cam¬ 
pos Elíseos no se abren. La perspectiva que ofrece Ma¬ 
drid á los que se deciden á soportar en él la tempora¬ 
da de calor que nos aguarda, preciso es confesar que 
no es de las mas seductoras. 

Después de ter/ninada nuestra revista, nos ha sor¬ 
prendido el telégrafo con una noticia en cstremo im¬ 
portante. Las sucesivas derrotas esperimentadas por 
el ejército al mando del general Benedek, han deter¬ 
minado al emperador de Austria á ceder el Veneto á 
Napoleón, conviniendo con las ¡deas emitidas por este 
soberana en la carta que el ministro de Negocios Es- 
tranjeros dió á conocer en la Cámara legislativa fran¬ 
cesa. 

El emperador Napoleón se ha dirigido á los reyes 
de Prusia é Italia con objeto de acordar un armisti¬ 
cio. Del armisticio saldrá regularmente un Congreso, 
y la idea que tanto tiempo hace acaricia el César fran¬ 
cés se verá realizada al cabo. 

El inesperado desenlace de esta cuestión, trae d 
nuestra memoria las palabras que Napoleón dirigió no 
há mucho á los trabajadores del Campo de Marte, ani¬ 
mándoles á proseguir en sus trabajos preparatorios de 
la Esposicion Universal.—Trabajad, trabajad con fe, 
dijo; que la Esposicion ha de celebrarse á su debido 
tiempo y en medio de la paz de Europa. 

La profecía lleva camino de cumplirse. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Gustavo Adolfo Becquer. 


LA CIVILIZACION MEJICANA 

ANTES DE IIERNAN-CORTÉS. 

(COXTINÜACIOX.) 

El estado de los conocimientos astronómicos de los 
mejicanos, denotaba medios de observación y méto¬ 
dos de apreciación de una exactitud sorprendente. 
Habían llegado á conocer la duración del ano mejor 
que la Europa oficial de Cárlos V y de Francisco I. 
Esta estimación exacta no era entre ellos un hecho ais¬ 
lado ; por ella se calculaba rigorosamente la venida de 
sus fiestas y de sus ceremonias religiosas. 

Sin embargo, al lado de estas pruebas notables de 
su poder intelectual, se encuentran signos que de¬ 
muestran la infancia del arte. A pesar de su destreza 
para trabajar el oro y la plata, los mejicanos no ba¬ 
tían tenido idea de acuñar moneda; en vez de ésta se 


servían de granos de cacao en un número conocido, | 
metidos en saquillos, ó de polvos de oro en una can¬ 
tidad incierta; á veces también se servían de pedazos 
de estaño en forma de T. Algunos escritores preten¬ 
den que la nocion del peso les era desconocida; sin 
embargo, no hay datos suficientes para asegurarlo, y 
Cortés mismo no dice que careciesen de este conoci¬ 
miento. 

Los mejicanos, que como hemos dicho tenían li¬ 
bros, poseiao una verdadera literatura poética. Sabían 
componer versos, cantos y odas. La ciudad de Tez- 
cuco , capital floreciente de los colimas, era la Atenas 
del Nuevo-Mundo; se distinguía por su amor á las le¬ 
tras, y en ella se hablaba el dialecto mas puro y mas 
refinado de Anahuac. Las familias mas ¡lustres de Mé¬ 
jico enviaban allí sus hijos para que aprendiesen la 
pureza del idioma, la poesía, la Glosofía moral, la teo¬ 
logía, la astronomía, la medicina y la historia. El mo¬ 
vimiento literario y científico se había desarrollado de 
un modo increíble bajo el reinado glorioso de Neza- 
hualcoyotl, que animado de un deseo noble había 
creado una especie de academia. Los tres soberanos 
del país, los reyes de Tezcuco, de Tenoclitilan (Méjico) 
y de Tlacopan (Tacuba), (tas tres cabezas ), como de¬ 
cían los escritores españoles de aquel tiempo, forma¬ 
ban parte de esta academia que estaba destinada á 
conservar Jas tradiciones y el buen gusto, y á prote¬ 
ger á los que se distinguían por su talento. 

El rey Nezahualcoyotl no desdeñaba unirse á los 
poetas que concurrían á la academia. La historia nos 
lia conservado algunas de sus odas, y aunque la traduc¬ 
ción, bastante libre sin duda, no nos da una idea muy 
exacta de su forma, el fondo de ellas es muy notable. 
Sus máximas, que nos ha conservado Ixtlixoclntl des¬ 
cendiente suyo en líuea recia, que escr.bió en español, 
son de una rara belleza. Sus ideas religiosas recuer¬ 
dan las de Platón ó las de San Pablo. Cuando volvió á 
ocupar el trono de sus mayores del que le habia des¬ 
poseído un usurpador, concedió una amnistía gene¬ 
ral diciendo: «Un rey castiga, pero no se venga.» El 
fue también quien levantó un templo magnífico con 
esta inscripción en el altar: «Al Dios desconocido, 
causa de las causas.» Las poesías que nos han quedado 
de él tienen un carácter filosófico y elevado, pero en 
casi todas ellas domina un cierto fondo de tristeza, y 
una gran confianza en otra vida. 

La organización política del imperio de Méjico era 
militar y teocrática , aunque con algunas restriccio¬ 
nes. Se diferenciaba de la de la India y del Egipto an¬ 
tiguo , en que la nación no se hallaba dividida en cas¬ 
tas cuyos limites fuese imposible atravesar. Los hijos 
seguían ordinariamente la profesión de sus padres; 
pero no era obligatorio hacerlo asi. Habia una noble¬ 
za con diferentes grados que poseía ciertos privilegios, 
como la esencion de Jos impuestos; pero los cargos 
del Estado no eran hereditarios. El emperador se los 
concedia á quien se hacia acreedor á ellos por sus he¬ 
chos. En la familia imperial, cuando los hijos eran de 
corta edad, el hermano del emperador difunto era pre¬ 
ferido. Los nobles se dedicaban á la industria, sin que 
por esto se rebajase su categoría. Todo el que eu la 
guerra se distinguía por una acción notable , era en¬ 
noblecido. Estas ideas suponen, que la división entre 
las clases no estaba muy marcada. En algunas cosas 
parece también encontrarse algo nue se asemeja á 
ciertos privilegios, y á las órdenes de la caballería de 
Europa. 

Los letrados, si puede decirse asi, gozaban de grau 
consideración; los reyes mismos los trataban como á 
iguales. El comercio era una profesión muy respetada; 
los comerciantes iban en caravanas numerosas y muy 
bien armados ; en general los príncipes los trátabau 
con distinción por los grandes beneficios que propor¬ 
cionaban al país. El crédito que gozaban, tanto estos 
como los letrados, son dígaos de considerarse, y dan 
una idea favorable del grado de cultura de estos pue¬ 
blos. En las sociedades que se hallan en la infancia , el 
guerrero y el sacerdote son los únicos que gozan con - 
sideración. 

La esclavitud subsistía entre ellos; pero no se tras¬ 
mitía á los hijos. Profesaban además la máxima de de¬ 
recho público de que el hombre nace libre. El esclavo 
conservaba dos derechos que se consideran, no sin ra¬ 
zón, como incompatibles con la esclavitud , el de la 
propiedad y el de la familia. El hombre podía verse 
reducido á esta condición, por sentencia de los tribu¬ 
nales, ea los procesos criminales, por deudas al Esta¬ 
do, ó por venderse voluntariamente. Los padres te¬ 
nían la facultad de traficar asi con sus hijos. Las leyes 
protegian al esclavo, y estipulaban sus derechos con 
rigor, y todo amo trataba con consideración á Jos que 
tenia. Los prisioneros de guerra quedaban como es¬ 
clavos cuando no los quitaban Ja vida. 

Las leyes se promulgaban de un modo regular, y los 
tribunales estaban encargados de aplicarlas. La ley me¬ 
jicana era por todas partes de una severidad estrema- 
da; por cualquier delito imponía la ^>ena de muerte; 
pena de muerte por el asesinato, por el adulterio, por 
ciertos robos especificados; pena de muerte para el 
propietario que quitaba los límites de un campo; pena 
de muerte aun para el hijo de familia que se entregaba 
á la embriaguez ó que disipaba su patrimonio. En 


comparación del rey Nezahualcoyotl, autor de un có¬ 
digo del reino de Tezcuco, que habia pasado luego á 
los Estados vecinos, el terrible Dracon era un legis¬ 
lador lleno de mansedumbre. 

La administración tenia cuidado de un gran número 
de necesidades públicas; el servicio de los impuestos 
se hacia con exactitud y rigidez. Las contribuciones se 
pagaban en frutos o en productos, que vastos grane¬ 
ros y almacenes inmensos estaban destinadosá recibir. 
El contribuyente que no satisfacía su parte era veudido 
como deudor del tesoro. Los i m pues tonque en un prin¬ 
cipio habían sido moderados, ¡legaron á ser muy one¬ 
rosos bajo los últimos emperadores, porque los prin¬ 
cipes se habían creado por su lujo muchas necesidades 
artificíales , y porque para mantener la obediencia de 
las provincias conquistadas se veian obligados á soste¬ 
ner ejércitos numerosos. 

El ejército era el objeto de la conslaule solicitud del 
monarca. Bajo el reinado del último Motezuma, el 
imperio azteca contaba ya con un establecimiento para 
los soldados que se inutilizaban en la guerra. Los em¬ 
peradores también practicaban costumbres que no pa¬ 
recen acompañar nunca mas que á una civilización re¬ 
finada y ya corrompida. Por la relación de la conquista 
se sabe que Motezuma tenia á sueldo á algunos ae los 
consejeros íntimos de los soberanos aliados suyos; por 
esta razón logró tender un lazo al que ocupaba el trono 
de Tezcuco para hacerle caer en inanos de Cortés. 

La forma de gobierno era la de una monarquía ab¬ 
soluta , pero con algunas restricciones. Habia grandes 
vasallos muy poderosos, con los que el príncipe tenia 
que contemporizar. Una parte del ano los tema ea su 
capital, donde llevaban una existencia fastuosa, rodea¬ 
dos de sus gentes , el resto le pasaban en su pais ; en 
general eran jefes de provincias conquistadas, cuya 
asimilación no era aun completa, porque faltaba la 
sanción del tiempo. El príncipe tenia por sí el poder 
legislativo, pero es de creer que cada uno de los gran¬ 
des caciques le conservaba en sus dominios, aunque 
dentro de cin tos límites. 

El pueblo tenia una gran garantía contra el absolu¬ 
tismo en la ¡uamovilidad de los jueces de la clase inas 
elevada. Finalmente, cualquiera que fuese el respeto 
con que se considerase á Ja persona del príncipe, no 
parece de modo alguno que los súbditos viviesen allí 
en un estado de servilismo que los envileciera; era una 
sumisión que no escluia la dignidad, y debemos creer 
que en los mejicanos, el sentimiento del deber hacia 
el soberano, se armonizaba hasta cierto punto con el 
de los derechos de cada uno. Los discursos que los je¬ 
fes inferiores dirigían al emperador, y que nos ha con¬ 
servado Zurita, son una prueba de este sentimiento. 

Los discursos del grau sacerdote al emperador, el 
día en que, por decirlo asi, se consagraba éste, tenían 
con cortil diferencia el mismo carácter. Habia ceremo¬ 
nias destinadas á grabar en el ánimo de los poderosos 
de la tierra los deberes sagrados que tenían que cum¬ 
plir respecto al pueblo. « Conducían al nuevo dignata¬ 
rio (elevado al rango de tecle) á un lado del templo, 
•donde permanecía á veces uno ó dos años haciendo pe¬ 
nitencia. Durante el día se sentaba en el suelo; por la 
noche le daban solamente una estera para echarse; 
mas tarde iba al altar á horas fijas para quemar in¬ 
cienso, y los cuatro primeros dias no dormía mas que 
algunas ñoras. A su lado había guardias, que cuando 
se dormía le pinchaban los brazos y las piernas con es¬ 
pinas de mclt ó maguey , que son muy agudas, y lo 
decían: despiértate; no debes dormir, sino velar y cui¬ 
dar de tus vasallos. No tienes este cargo para reposar; 
el sueño debe huir de tus ojos, que deben estar abier¬ 
tos y velar por el pueblo.» 

En las fórmulas empleadas para el advenimiento al 
poder, se podrían descubrir los indicios de la sobera¬ 
nía popular. « El heredero presuntivo recibía previa¬ 
mente el título de tecuitli, que era el mas honorífico 
entre ellos. Después de muchas ceremonias religiosas, 
las gentes del pueblo le insultaban con palabras inju¬ 
riosas , y le daban golpes para probar su paciencia. Su 
resignación era tal, que no proferia una palabra , ni 
volvía la cabeza para ver quién le insultaba ó le mal¬ 
trataba.» Tales son las palabras de Zurita en su rela¬ 
ción , que siempre se ha considerado como exacta y 
digna de crédito en todo. 

La organización política y social de los mejicanos 
era tal, que Cortés manifiesta asi su opinión á Cár¬ 
los V: «Sí se considera que este pueblo es bárbaro, 
que está privado del conocimiento de Dios, de toda re¬ 
lación con las demás naciones y de la razón, no puede 
verse sin asombro cuán sabiamente está administrado 
todo.» 

Las costumbres de Jos mejicanos no eran disolutas, 
sino mas bien severas. Esceptuando los jefes que te¬ 
nían varias concubinas,cada hombre no tenia masque 
una mujer, y aun las concubinas de los príncipes esta¬ 
ban reconocidas por la ley, y con ciertos privilegios. 
«El que mira á una mujer con demasiada curiosidad, 
decían, comete un adulterio con los ojos.»El divorcio 
no estaba permitido mas que en casos determinados y 
mediante una sentencia de un tribunal especial. El 
adulterio llevaba consigo la pena de muerle y la vida 
de uno de los reyes del pais nos presenta tres ejemplos 
de este castigo, dos de ellos en su propia familia; el 
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primero, en la reina misma; el segundo, en una dama 
noble; y el tercero, en su propio lujo, que había teni¬ 
do trato ilícito con una concubina real, caso previsto 
por la ley. Los tribunales pronunciaron la sentencia, y 
el padre dejó ejecutarla, encerrándose después , du¬ 
rante algunas semanas, en el interior de su palacio, 
devorado de dolor y sin querer ver á nadie. 

La pureza de las sacerdotisas mejicanas la han cer¬ 
tificado los mismos misioneros españoles, aun cuando 
no dejaban de anatematizar incesantemente la religión 
de este pueblo, en la que soloveian las astucias del es¬ 
píritu maligno. 

Zurita nos ha conservado también una serie de 
máximas ó consejos de los habitantes de las ciudades, 
como por ejemplo los consejos de uo padre á su hijo, 
y de una madre á su hija , que prueban una civiliza¬ 
ción muy avanzada y unas ideas altamente morales, 
que son dignas de los pueblos mas cultos de la Europa 
actual. 

Tal era, en resumen, el estado en que se hallaba 
el pueblo mejicano cuando llegaron los conquistadores 
españoles. Otro día acaso trataremos de su religión, 
que es lo único de que nos resta hablar acerca de esta 
nación. 

M. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 

r.RÍ TICAS. 

Número *20. 

Parle I.* del Quijote, cap. 19. 

En una noche oscura se encuentra en meJio de un 
camino real Don Quijote con unos capellanes que acom¬ 
pañaban con luces á un difunto: ligúrasele que son 
malandrines que llevan preso á un caballero mal fe- 
rido, y los acomete y dispersa. El Bachiller Alonso Ló¬ 
pez, que iba con ellos, derribado por su ínula, la cual 
al caer al suelo tambiea, le coge debajo del cuerpo 
una pierna, tiene que responder á una porción de pre¬ 
guntas del vencedor; levantan al caido por íin entre 
Don Quijote y Sancho, pónenleen su caballería; y dice 
entouces el texto corriente: «Con esto se fue el Ba¬ 
chiller.» 

Parece luego que no se fué; porque después de una 
conversación que entablan Don Quijote y Sancho, sin 
que intervenga (según todas las ediciones desde la se¬ 
gunda de Cuesta) el Alonso López, leemos: «En oyen¬ 
do esto el Bachiller, se fué como queda dicho, sin re¬ 
plicarle palabra.» Contradicción tan evidente había 
dado lugar á reparos y defensas, fundados los unos y 
agudas las otras, que probaban la dificultad de expli¬ 
car bien el lance; y sobre la que ofrecían las edicio¬ 
nes del Quijote modernas, hechas por la segunda y 
tercera de Juan de la Cuesta, remaneció otra en la edi¬ 
ción primitiva, de nadie notada. En el coloquio de 
Don Quijote y Sincho después de la ida del Bachiller 
(folio 84 de dicha edición, primera columna,) so halla 
lo siguiente: «Le prometo á vuestra merced, señor... 
que le hace tan mala cara la hambre y la falta de las 
muelas, que como ya tengo dicho, se podrá muy bien 
excusar la triste pintura. Hiósc Don Quijote del donai¬ 
re de Sancho; pero con todo propuso de llamarse de 
aquel nombre ( Caballero de la Triste Figura ), en pu- 
diendo pintar su escudo ó rodela, como liahia imagi¬ 
nado. Oloidábaseme de decir que advierta vuestra 
merced que queda descomulgado, por haber puesto 
las manos violentamente en cosa sagrada, juxta illud : 
Si quis suadente diabolo , etc.—No entiendo ese latín, 
respondió Don Quijote; mis yo sé bien que no puse 
las manos, sino este lanzon.» 

¿Quién dice á Don Quijote que se tenga por desco¬ 
mulgado? Sancho no puede ser, porque no sabe latin 
ni cánones; debe ser Alonso: luego todavía no se ha 
marchado. No se dice que él sea quien habla: luego 
faltan palabras aquí. Las de Olvidábascme de decir , 
ingeridas tan ex abrupto, cuando está Don Quijote ra¬ 
zonando con Sandio, y solos al parecer, los dos, no 
vienen á cuento: luego están fuera de su lugar. De 
todo se infiere que las cuatro palabras Olvidábascme 
de decir que , y algunas mas que se han perdido, se I 
habían escrito con artificio retórico para decir algo 
mas del diálogo entre Don Quijote y el Bachiller, des- I 
pues de anunciada la partida de éste. En las ediciones I 
de Argamasilla, restituyendo las palabras de la pri¬ 
mera omitidas en las demás, y colocándolas cou una 
corta añadidura donde parece que tienen lugar opor¬ 
tuno, queda el texto asi: «Con esto se fué el Bachiller. 
Olvidábaseme de decir que dijo antes á Don Quijote : 
Advierta vuestra merced que queda descomulgado 
por haber puesto las manos violentamente en cosa sa¬ 
grada, juxta illud : si quis suadente diabolo, etc.—No 
entiendo ese latin, respondió Don Quijote; mas yo sé 
bien que no puse las manos, sinoeste lanzon... y... en 
la memoria tengo lo que le pasó al Cid Rui Diaz cuan¬ 
do quebró la silla del Embajador de aquel Rey delan¬ 
te ae su Santidad el Papa, por lo cual le descomul¬ 
gó; y anduvo aquel día el buen Rodrigo de Vivar como 
muy honrado y valiente caballero. En oyendo esto el 
Bachiller, se fué como queda dicho, sin replicarle pa¬ 


labra.»—No sé si parecerá mejor el remiendo que el 
desgarrón; pero la ropa no estaba sana. 


Cap. 20. «Bien se puede entender que hay poco 
de aquí al día. — Falte lo que faltare, repondió Don 
Quijote.» 

Ediciones de Argamasilla: «Bien se puede entender 
que falta poco de aquí al dia .—Falte lo que faltare, 
respondió Don Quijote.» El falte de éste parece que 
se debería fundar en un falta de Sancho. 


Cap. 2í. «Visto esto del señor á quien serviremos , 
por fuerza nos ha de remunerar.» 

«A quien sirviéremos» dicen la primera edición y 
las mias. 


Cap. 22. «Venían asimismo con ellos (los galeotes) 
tres hombres de á caballo y dos de á pie; los de á ca¬ 
ballo con escopetas de rueda.» 

No habia mas que una escopeta, según mas adelan¬ 
te se nota, y los de á caballo eran tres: por eso en las 
ediciones de Argamasilla se dice «tres nombres de á 
caballo y dos de á pie: uno de á caballo con escopeta 
de rueda.» 

En el mismo capítulo. «En las galeras de España 
hay mas sosiego de aquel que seria menester; aunque 
no es menester mucho mas para lo que yo tengo de 
escribir.» 

El segundo mas, que lia de estar de mas, falta y no 
se echa de menos en las ediciones de Argamasilla. 


Cap. 23. «Estoy ya para quedarme y para aguar¬ 
dar aquí, no solo á la Santa Hermandad... sino á fos 
hermanos de las doce tribus de Israel y á los siete 
Mancebos.» 

«Y á los siete Afacabeos» dicen las ediciones man- 
cliegas, como la primitiva. 

En el mismo capítulo. «Ya que liemos caido en sos* 
pecha de quién es el dueño, casi delante , estamos 
obligados á buscarle y volvérselos.» 

Ediciones de Argamasilla: «Ya que liemos caido en 
sospecha de tener el dueño casi delante, estamos obli¬ 
gólos á buscarle y volvérselo.» No se imprimió vol¬ 
vérselos, porque el pronombre se refiere al sustantivo 
dinero, suplido antes tres veces con el singular lo. 


C;ip. 23. «Asi es la verdad, dijo el de la Triste Fi¬ 
gura; pero ¿qué liaremos para escribir la carta?—Y la 
libranza nollinesca también, añadió Sancho .—Todo irá 
inserto, dijo Don Quijote.» 

¿Cómo podía Don Quijote peasar en inserción nin¬ 
guna, si no tenia papul donde escribir, y aun no se le 
había ocurrido que podía valerse del libro de memo¬ 
rias, hallado antes en la maleta? Además, ni en la 
carta para Dulcinea se podía insertar la libranza para la 
s «brina de Don Quijote, ni en la libranza de pollinos 
la carta de amores. « Todo era menester , ó todo era 
necesario » escribiría el autor, y es lo que traen las 
ediciones 4/ y 2.* de Argamasilla. 


Cap. 26. «Vengónos á lo de perder el juicio (Rol¬ 
dan); que es cierto que le perdió por las señales que 
halló en la fortuna.» 

En la fuente, dicen las ediciones modernas, y no di¬ 
cen mal, pero lo que Cervantes escribió, y no supie¬ 
ron sus impresores leer, no hubo seguramente de ser 
fortuna ni fuente, sino fontana, voz que en efecto se 
usaba en tiempo de Cervantes tal y cual vez por fuente. 
Fortuna, dicen las respetables ediciones antiguas; fon¬ 
tana las nuestras. 


Cap. 29. «Yo soy el que me hallé presente á las sin¬ 
razones de don Fern indo.» 

Cardenio, que d ce estas palabras, presenció (os «- 
potisales ó desposorios de don Femando, no sinrazón 
alguna de aquel señor. Los desposorios, traen las edi¬ 
ciones de Argamasilla. 


Cap. 31. «En esto les díó voces (a Don Quijote y 
Sancho) Maese Nicolás, que esperasen un poco, que 
querían detenerse á beber c n una fuentecilla que allí 
estaba... Apeáronse junto á la fuente, y con lo que el 
Cura se acomodó en la venta, satisficieran la mucha 
hambre que todos traían.» 

Lo cual pone de manifiesto que el Cura y el Bar¬ 
bero, que iban detrás de Don Quijote y Sancho, no 
querían detenerse á beber, sino á comer, como dicen 
nuestras dos ediciones. 


Cap. 32. «Habia vuestra merced de leer lo que lei 
yo de Félix marte de Hircania.» Dice esto al Cura ej 
ventero Juan Palomeque, el propio que en el cap. 47 
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de aquella Parte 4. a declara al mismo Cura que no ¿a- 
bia leer. Hay que advertir que en la primera edición 
del Quijote y en la segunda de Juan de la Cuesta se 
halla en este pasaje: «lo que leyó Felixmarte de Htr- 
cania.» Malo es; pero no tan contradictorio como lo de 
la impresión tercera del propio Cuesta, seguida gene¬ 
ralmente. Nosotros creemos que leyó es errata en lu¬ 
gar de hizo . 


Cap. 36. Don Fernando dice á Dorotea: «La misma 
ocasión y fuerza que me movió para acetaros por mia, 
esa misma me impelió para procurar no ser vuestro: 
y que esto sea verdad, volved y mirad los ojos de la ya 
contenta Lucinda.» 

Entre la conjunción y y las palabras que esto sea ver¬ 
dad han de faltar algunas. En la edición primera de 
Argamasilla se imprimió: «y para conocer que esto sea 
verdad;» en la segunda: «y si dudáis que esto sea 
verdad.» Habla aquí don Fernando con mucha elegan¬ 
cia para suponer que deja pendiente el sentido después 
de las palabras, que esto <eea verdad, y que bastaría 
imprimir á continuación puntos suspensivos (4). 


Cap. 37. «No os dé mucha pena, señora, latncomo- 
didad de regalo que aquí falta , pues es propio de 
ventas no hallarse en ellas.» 

incomodidad de cualquiera especie no suele faltar en 
las ventas: por eso en las ediciones de Argamasilla se 
lee: «la incomodidad y falta de regalo que aquí hay.» 
Trasladado el verbo falta de aquí al cap. 20, y de allí 
el verbo hay á este lugar, ambos quedan bien, y nada 
se quita ni añade al texto.» 


Cap. 42. «En diciendo esto, don Antonio y todos 
los demás >e le ofrecieron (al Cautivo).» 

No había personaje allí que se llamase do» Antonio: 
nuestras ediciones traen Cardenio, suponiendo que es 
lo que escribiría el autor, como lo supuso el que diri 
gió la edición hecha el año 1007 en Bruselas. 

En el mimo capítulo. «De lo que yo ahora me temo 
es de pensar si aquellos franceses le habrán dado liber¬ 
tad , ó Je habrán muerto por encubrir su hurto. Esto 
todo será que yo prosiga mi viaje, no con aquel contento 
con que le comencé, sino con toda melancolía y tris¬ 
teza.» Asi habla con relación al cautivo Bu¡ Perez su 
hermano el Oidor, que á la verdad no luce aquí mucho 
los estudios de su carrera. No se entiende (lo cual no es 
belleza por cierto) qué quieren decir las palabras: 
«esto todo será que yo prosiga mi viaje con toda tris¬ 
teza.» En las ediciones de Argamasilla se imprimió: 
«De lo que yo agora me lastimo es de pensar si aque¬ 
llos franceses no le habrán dado libertad, ó le habrán 
muerto por encubrir su hurto. Esta duda hará que yo 
prosiga mi viaje, no con aquel contento con que, le co¬ 
mencé, sino con toda melancolía y tristeza.» En será 
vemos, (como en la palabra héroe , convertida en la de 
señor) otra h inicial que al impresor le pareció s. 


Cap. 43. «Clara despertó toda soñolienta, y de la 
primera vez no entendió lo que Dorotea le decía, y 
volviéndoselo á preguntar, ella se lo volvió á decir.» 

Dorotea bien pudo volar á decir lo que habia ya 
dicho; pero Clara no pudo volverá preguntar lo que 
todavía no habia preguntado. El texto de Argamasilla 
es aquí: «Clara despertó... y de la primera vez no en¬ 
tendió lo que Dorotea le decía, y húboselo de pregun¬ 
tar: ella se lo volvió á decir.» 


Gip. 45. «Allí (en el campo de Agramante) se pelea 
por la espada, aquí (en la venta de Palomeque) por el 
caballo.» 

No se peleaba en la venia por caballo ninguno, 
sino poruña albarda de pollino, que á despecho de la 
verdad habia de ser jaez de cabillo. Jaez diceu las edi¬ 
ciones de Argamasilla, y quizá lo que debieran decir 
es albarda. 


Título del cap. 46. «De la notable aventura de los 
cuadrilleros, etc.» 

Todo lo notable de la tal aventura había ya pasado. 
O se lia de poner el principio del capítulo en otra parte, 
ó conviene adoptar la variante de nuestras ediciones, 
que es «Del fin de la notable aventura,» ó el título del 
capítulo engaña fea y no bellamente al lector, como 
sucede también con otros. 


Cap. 47. «El Cura... le dijo (al Canónigo) que por... 
tener ojeriza á los libros de caballerías, b.ibia quemado 
todos los de Don Quijote, que eran muchos; y contóle 
el escrutinio que dellos había hecho, y los que había 
condenado al fuego, y dejado con vida.» 

(1) También seria variante admisible, por ser muy sencilla, la 
siguiente: «Y que esto sea verdad , vohed y miradlo en los ojos de la 
ya contenta Lnscinda.» 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


El Cura no mandó quemar lodos los libros caballe¬ 
rescos de Don Quijote, véase el cap. 6.°, y véase aquí 
mismo cómo el propio Cura dice ae algunos, haberlos 
dejado con vida. Se la dejó á cuatro, con que no es un 
despropósito haber impreso en nuestras ediciones, que 
el Cura habia quemado casi todos los libros de Don 
Quijote. 


Cap. 49. «Esta sí será letura digna del buen enten¬ 
dimiento de vuestra merced, de la cual saldrá erudito 
en la historia, enamorado de la virtud... valiente sin 
temeridad , cosado sin obardia ...» 

Nota del señor Clemencin: «Se acababa de decir va¬ 
liente sin temeridad y y correspondía seguir diciendo 
prudente ó cuerdo sin cobardía. Asi debió estar en el 
original de Cervantes; sino que el impresor leería osado 
por cuerdo .» Esto último se lee en nuestras ediciones. 

(Se concluirá cu el próximo número) 

Juan Eugenio Hartzenbuscii. 


EL BOMBARDEO DEL CALLAO. 

ILUSTRACION DEDICADA Á LA MARINA ESPAÑOLA. 

La brillante conducta de nuestros valientes marinos 
encargados de vengar los insultos hechos á su patria 
por las repúblicas de Chile y el Perú, levantando el 
ánimo á mas altas empresas que las que ofrecen las 
Juchas interiores de la política, han inspirado un ge¬ 
neral y profundo sentimiento de admiración liácia la 
armada española 

Antes de que vinieran á turbar tan puro regocijo 
Jos tristes acontecimientos que todos hemos deplora¬ 
do, no pasaba día sin tener noticia de una nueva ma¬ 
nifestación patriótica encaminada á celebrar el triunfo 
de nuestras armas en el Pacifico y á enaltecer el nom¬ 
bre de los esforzados jefes que lian combatido por el 
honor de España en aquellos remotos países. 

Las ciudades mas importantes, las corporaciones 
mas ilustres, la prensa política de todos colores, lian 
saludado á porfía y con muestras de fervieute entu¬ 
siasmo el renacimiento de nuestra marina, émula y 
continuadora de la que legó á los siglos nombres tan 
gloriosos como Lepanto y Trafalgar. 

A medida que se desvanece Ja dolorosa preocupa¬ 
ción bija de recientes sucesos, el pais vuelve á fijar 
los ojos con interés en ese puñado de héroes que ar¬ 
rostrando todo género de privaciones y peligros, lian 
sacado ilesa la dignidad de la patria y lian añadido 
una nueva y brillante página á la magnífica historia 
del cuerpo a que pertenecen. 

El Museo Universal al ofrecer boy en sus colum¬ 
nas un dibujo alegórico , dedicado á la armada espa¬ 
ñola y debido al lápiz de un artista de tanta reputa¬ 
ción como el señor Vnllejo, asocia sus ardientes felici¬ 
taciones á los de la nación entera , á la vez que trata 
de contribuir en cuanto puede á popularizar el triunfo 
de sus compatriotas dedicándoles este débil testimo¬ 
nio de la admiración que le inspiran. 


EL ESPARTO Y SU NUEVO USO EN LA 

FABRICACION DEL PAPEL. 

Rajo la influencia de los rayos ardientes de la parle 
meridional de la penísula ibérica, nace y se desarrolla 
la planta Macrochha tenacissima (Kuntb), Stipa tena - 
cissima (Lin.), conocida vulgarmente con los nom¬ 
bres de atocha y raigón , y cuyas hojas son objeto de 
aprovechamiento, denominándose esparto. En el Nor¬ 
te de Africa y en Grecia se encuentra con la misma 
abundancia que en nuestro pais, siendo muy cstraño 
sea rara en Italia, donde existen localidades muy se¬ 
mejante á las de aquellas naciones en condiciones cli¬ 
matológicas. 

Aunque la especie es propia de las provincias de 
Albacete, Alicante, Almería, Murcia, Baleares, Grana¬ 
da, Huesca, Jaén, Guadalajara, Ciudad-Real, Toledo y 
Valencia, abunda mucho mas en Murcia y Almería, de 
donde sale casi todo el esparto que se exporta al es- 
tranjero y que se consume en España. 

Durante los meses de julio, agosto, setiembre y octu¬ 
bre se verifica la recolección , aprovechando el tiempo 
seco para evitar que se arranque tras la hoja la atocha 
por estar el suelo húmedo y reblandecido, y que no se 
desprenda bien la articulación que une fuertemente el 
raigón y las hojas. El arranque exige algún esfuerz • 
se efectúa, valiéndose de la arrancadera ó cogedora , 
que consiste en un pedazo de madera cilindrico ó en 
forma de cono truncado, de unos 20 ó 30 centímetros 
de longitud por dos ó tres de diámetro, taladrado en 
su estremo mas grueso para pasar una soga de la que 

E ende, y que el operario coloca unas veces en el lioin- 
ro derecho á manera de tahalí y otras atada á la cin¬ 
tura ó á la muñeca izquierda, con la que en todos los 
casos maneja el instrumento. El esparto se arrolla al 
palo con una vuelta y cogiendo la madera con las dos 


manos se tira hácia arriba en dirección algo inclinada i 
en sentido del arrancador, quedando el esparto des- I 
prendido en la mano izquierda. ¡ 

La atocha se reproduce por semilla y por descepe ó 
trasplante. Este último medio es el mas útil y beneficio¬ 
so. Se observa que la sombra le es perjuicial y que los 
aires y la humedad de los inares le son muy ventajo¬ 
sos. La repoblación por semilla no da productos nor¬ 
males, hasta los doce años por término medio, cuando 
la conseguida por plantación, los ofrece abundantes á 
los seis; en cambio el primer método es menos cos¬ 
toso y puede practicarse con mayor facilidad y sen¬ 
cillez. 

El esparto se encuentra en todos los terrenos, tanto 
en los pedregosos y poco profundos, como en los are¬ 
niscos. Su cultivo de consiguiente, es susceptible de 
grande estension por poder generalizarse en lugares 
que escluyen á otros muchos. 

El esparto preferible no es, como vulgarmente se 
cree, el mas largo, blanco y duro, y sí, el corto, ver¬ 
de y flexible que contiene mucha menos sustancia le¬ 
ñosa y mayor cantidad de fibra utilizable ( 1 ). 

A pesar de las múltiples aplicaciones de esta sus¬ 
tancia nunca llegó á adquirir un buen precio por ser 
reproducción natural mas que suficiente para satisfa¬ 
cer todas las necesidades Lejos de procurar su pro¬ 
pagación é incremento, los propietarios cuidaban de 
limitarlo cuanto Jes era posible, ya que no les propor¬ 
cionaba ninguna ganancia , ó que era muy pequeño é 
insignificante. 

Por mas que se estendiera el uso de las cuerdas, es¬ 
teras, alfombras, cestos y demás objetos de esparto, 
en Murcia y Afinería liubo siempre existencias de so¬ 
bra para una triple y cuádruple demanda y consumo. 
El precio no fue posible alcanzase ni remotamente á 
lo indispensable y justo. Vender el quintal á 0,50 cén¬ 
timo de r:al era un fenómeno, y llegó á parecer in¬ 
creíble 6 inexplicable que subiera de repente hace unos 
pocos años á í,50 reales el quintal. Pedidos numerosos 
habían ocasionado la mejora inesperada en los precios. 
Continuando las demandas y creciendo de un modo 
rápido el producto antes despreciado, ha llegado á 
constituir un ramo importante de riqueza y de cul¬ 
tivo. 

La causa de una revolución fin beneficiosa lia sido 
la reciente aplicación que se lia hecho del esparto en 
la fabricación del papel. 

La guerra de los Estados-Unidos ocasionó la esca¬ 
sez y carestía de los algodones y del trapo. La indus¬ 
tria papelera lan poderosa é indispensable en los mo¬ 
dernos tiempos, tembló por su porvenir, hasta que con 
el auxilio de la .ciencia encontró bien pronto nuevos 
medios de vida y de progreso, en la sustitución del 
trapo que no se encontraba, por el esparto que era 
barato y abundante. 

Bien pronto cundió el invento; en el siglo XIX no 
liny secretos en las ciencias y las industrias, que pue¬ 
dan ocultarse mucho tiempo, y en Inglaterra, Bélgica, 
Francia y Alemania se planteó en grande escala. 

Lógica y naturalmente se buscaron los centros pro¬ 
ductores de la primera malcría que hacia falta, y como 
los de nuestra patria eran los mas próximos, ofrecían 
mayor baratura en 1 >s trasportes y debieron prefe¬ 
rirse , concediéndoles el monopolio indispensable y 
juslo. 

Agentes ingleses, belgas y franceses vinieron á las 
provincias de Almería y Murcia, establecieron con¬ 
signaciones y grandes almacenes y depósitos, multi¬ 
plicaron las compras y los pedidos, y el cultivador 
empezó á mirar con predilección el cultivo de una 
planta que empezó á dejarle pingües rendimientos. El 
quintal de esparto vale hoy 0 ó 7 reales en el mismo 
lugar donde se recoge, y 20 reales puesto en el buque 
que ha de trasportarlo. 

Si se tiene en cuenta su mucho volumen y poco peso 
y la filia de medios de comunicación en las localidades 
donde nace, Alm iría es en tal concepto de las provin¬ 
cias inas olvidadas, no estrnñará sea su conducción 
tan cara. Los derechos de almacenaje, carga , descar¬ 
ga y trasporte cuestan 14 reales en quintal, según no¬ 
ticias indudables y conformes con lo que manifiestan 
los números de que luego nos ocuparemos. 

l.os dalos de la estadística del comercio esterior de 
España, demuestran basta la evidencia cuánto ha in¬ 
finido la nueva aplicación del esparto en su consumo. 

En los años que siguen fue la esporlat ion, según 
las balanzas, la que á continuación se empresa; 


ESPARTO ESPOR TV DO. 


Anos. 

F.n rama. 

Q'tía talen. 

Valor. 

Reala. 

1853.. 

46,832 

373,388 

1858.. 

66,831 

1.330,629 

1861.. 

125,014 

1.518,460 

1X62.. 

316,i80 

6.020,600 

1863.. 

597,512 

12.371,384 


(U Las anioriores noticias eslán tomadas del carioso folleto de 
nuestro amÍRo don Eduardo Pardo y Montenegro , ingeniero de mon- 
í tes. Sus e'ludios y obseivaciones lian completado los nuestros hc- 
1 dios en los centros principales de producción. 


ELABORADO. 


Quintales. 


1853.. 

62,449 

1.472,896 

1858.. 

62,501 

2.189,620 

1871.. 

72,791 

3.635,570 

1862.. 

53,335 

2.725,710 

1803.. 

66,603 

3.481,498 

VALOR 

MEDIO DE UN 

QUINTAL. 


En rama. 

Elaborado. 


Reales. 

Reales. 

1853.. 

8 

21 

1858.. 

20 

50 

1861.. 

20 

50 

1862.. 

20 

50 

18G3 . 

20 

50 


Resulta que en diez años de esportacion ha aumen¬ 
tado en 450,710 quintales de esparto en rama, dejan¬ 
do un producto de 12 371,384 reales. En 1853 los va¬ 
lores son insignificantes; en 1858 ya son mas creci¬ 
dos, y después. de año en año, reciben un aumento 
muy conside-able y que demuestra Ja estension del 
mercado. El precio lia sufrido las mismas alteraciones 
pasando de 8 reales quintil embarcado, á 20 reales 
que cuesta por término medio hoy. 

Como el esparto elaborado no ha cambiado sensible¬ 
mente en sus antiguas aplicaciones industriales cual el 
otro, se observa permanece estacionado su consumo. 
En ios cinco años elegidos para estos apuntes , las ci¬ 
fras de las esportaciones son muy semejantes y apro¬ 
ximadas , variando algún tanto la de los valores y pre¬ 
cios, porque encarecida la primera materia, el esparto 
en rama, necesariamente Iiabia de inliuir también en 
el valor de todo aquello en que se utiliza. 

Demostradas con las cifras nuestras apreciaciones 
relativas á la estension de la demanda, nos resta tan 
solo esponer otras que indican el monopolio naiural 
que gozan por sus condiciones, las provincias de Mur¬ 
cia y Almería. 

En la misma balanza del comercio esterior en 1863, 
aparecen los datos siguientes: 

ESPARTO ESPOnTADO. 


ESPARTO. 


Provincias. 

En rama. 

Kilófiram. | Valor. Rs. 

Elaborado. 

K'//<> 0 niw.J Valar. Ri. 

Alicante. . 

1.757,200 

919,844 

789,092 

2.034,693 

Almería. . 

1 tí.270,210 

7.321,596 

004,466 

061,913 

Badajoz. . 

2 , 1)8 

2,330 

» 

» 

Barcelona.. 

20,704 

22,774 

3,957 

1,780 

Cádiz.. . . 

7,360 

8,096 


” 

Gerona.. . 

828 

373 

8,368 

9,205 

Málaga. . . 

1 10,323 

63,145 

805 

1,208 

Murcia.,. . 

9.480,480 

4.266,222 915,225 

1.030,001 

Tarragona. 

1,840 

2,024 

n 

1 » 

Valencia. . 

220,560 

212,610 

» 

” 

Bajeares. . 

4,232 

4,655 

» 

I » 


Basta fijarse en los números para comprender que 
á Murcia, Almería y Alicante corresponde casi todo lo 
esporlado. Como gran parle de la cantidad que sale de 
los puertos de Alicante viene de Murcia, se obtiene 
que de las otras do.- provincias es exclusivamente lan 
importante riqueza. 

l.os datos estadísticos de la balanza del comercio de 
Cabotaje del mismo año de 1863 robustecen tan indu¬ 
dable verdad. Todo el esparto salido por las diferentes 
aduanas del reino á dis intos puntos de Ja península, 
pertenecen ó la 4 s provincias que se espresan: 

ESPARTO SALIDO DE LOS PUERTOS DEL LITORAL Á DIFERENTES 
PUNTOS DEL REINO. 


En rama. 


Elaborado. 


Provincias. 


Quinta, métx. 


Valor, fís. Quiñi. méts. 


Valor. R*. 


Alicante.. 
Almería.. 
Murcia. . 
Iluelva. . 


2,308 
8,205 
21,318 
» t 


52,164'' 11,582 

138,160 12,539 

503,239, 3,435 

» 30 i 


1.0í6,142 

345,673 

318,824 

25,527 


Esceptuandv) la insignificante cantidad que corres¬ 
ponde a Iluelva, tolas las otras pertenecen á Murcia, 
Almería y Alicante. 

Ahora bien, poseyendo un elemento de riqueza tan 
susceptible de aumento en su esplotacion, ¿puede con¬ 
cebirse se limiten sus propietarios á obtener los bene¬ 
ficios de la venta del primer producto? ¿Cómo no con¬ 
tinuar el aprovechamiento en los lugares donde se 
obtiene? ¿Cuál es la causa de que ya no se vean plan¬ 
teadas numerosas fábricas do este papel en las provin¬ 
cias favorecidas por la naturaleza? ¿Puede nadie pro¬ 
ducir con mayor prontitud y economía? 

Agregando los precio* de flete, almacenaje y demás 
gastos que han de originarse desde el embarque del 
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esparto hasta su entrega en las fábricas estranjeras, 
Jlega á valer cada quintal unos 35 reales. Como en 
cualquier población de Murcia á Almería nunca esc.e- 
de de 10 reales, se obtiene en la primera materia una 
economía de 25 reales en quintal. Sea cual quiera 
el valor de los salarios y el mayor precio de los otros 
productos indispensables para la fabricación, ¿no se 
podrá sostener con ventaja la competencia atendido al 
ahorro tan considerable en el esparto? 

Comprendiendo las indudables ventajas de este ne¬ 
gocio, se lian apresurado, dándonos un ejemplo digno 
de imitación, los extranjeros á plantearlo. Desde hace 
unos dos anos funcioua en Murcia una fábrica de pas¬ 
tas de esparto para papel, propia de unos belgas ; al 
presente construye otra, según nos han informado, uua 
compañía inglesa. Y entre tanto ni las probabilidades 
de la ganancia, ni la seguridad del buen éxito de una 
empresa ya realizada, ha movido á nuestros capitalis¬ 
tas industriales á emprenderla con empeño. Los espa¬ 
ñoles se juzgan recompensados con las mayores su¬ 
mas que consiguen de la venta del esparto, olvidando 
que la nueva forma proporcionará ganancias incalcu¬ 
lables. 

Li escasez del trapo tiene desalentada y próxima á 
morir á nuestra antigua industria papelera. Hoy la 
suerte le depara elementos poderosos para crecer y 
desarrollarse potente y mus poderosa que en sus me¬ 
jores dias. 

En Murcia y Almería nada falta. Primeras materias 
baratas y abundantes, saltos de agua para fuerza mo¬ 
triz, puertos seguros para las esportaciones del pro¬ 
ducto é importaciones económicas y prontas de lo que 
falte para la industria , jornales arreglados por la ri¬ 
queza del país que ofrece baralas las subsistencias y 
ya, hasta carreteras y ferro-carriles, que enlazan á unos i 
con los otros pueblos. 

La índole especial de este artículo no nos permite 
esponer nuevas cifras y deducciones encaminadas á 
demostrar evidentemente que en corlo número de 
años y con escasos sacrificios se obtendrían de la in¬ 
dustria del papel de esparto muchos cientos de millo¬ 
nes. Se comprende sin embargo desde luego la certe¬ 
za de nuestras opiniones, teniendo en cuenta que el 
papel es un producto cada vez mas solicitado y de un 
consumo inmenso, y que si en 18G3 produjo todo el 
esparto que fue objeto del comercio esterior y de ca¬ 
botaje 18.373,5U reales, esta suma aumentaría en es¬ 
cala muy considerable, agregándole el mayor valor 
que reciben las primeras materias en cada una de las 
trasfonnaciones que esperimeutau. Desde seis reales, 
precio del quintal de esparto en lugar donde se recoge, I 
llega hasta 35 reales colocado en fas fábricas ingesas I 
ó belgas. El trasporte únicamente le da un aumento de 
mas de un 200 por 100, y no es exagerado por tanto, 
asegurar que los 18.000,000 representan muchos mas 
de 200, después de convertido el esparto en papel y de 
conducido este á los mercados donde se venda al por 
menor. ¿Y no es facilísimo plantear la industria por 
completo en España y conseguir todas sus ganancias y 
los rendimientos de tan gran riqueza? ¿No nos encon¬ 
tramos en condiciones mas ventajosas que ios que hoy 
con buena fortuna esplotau justamente ci negocio? 

La ocasión no puede presentarse mas propicia y fa¬ 
vorable. Tiempo es ya de aprovecharla utilizaedo el 
nuevo y poderoso elemento de prosperidad con que 
nos brinda la fot tuna, en bien de los individuos y do 
la nación entera. 

Francisco Casalduero. 


KL GENERAL BENEDEK. 

«La fortuna es una coqueta y no gusta de los viejos.» 
decía Napoleón I cuando los últimos reveses de su vida 
militar le traían á la memoria los brillantes triunfos 
de su juventud en Italia. Algo por el estilo lia podido 
decirse el anciano general á quien el Austria liabia 
encargado la defensa de su causa, al ver rotas las dos 
alas de su formidable ejército, desechas sus mas sabias 
combinaciones y puestos en fuga sus mas valerosos 
soldados en las llanuras de Koeniggraetz. 

La estrella de Bencdek se ha eclipsado para no bri¬ 
llar mas á la altura en que resplandecía. Todos lossol- 
dados de fortuna tienen en la vida un Watcrloo; todos 
pueden decir con Shakspeare, dirigiéndose á la ciega 
deidad que los proteie: «No en vaíde tienes nombre 
de mujer.» • 

Benedek es un general valiente, práctico y de una 
inteligencia nada vulgar; no obstante mas que en es¬ 
tas cualidades se liaba en la suerte con que hasta aho¬ 
ra había salido bien de todas sus empresas. El rápido 1 
é imprevisto desenlace de la guerra ha venido á probar 
que no pueden jugarse á los dados los destinos de una 
nación; que no á oirá cosa equivale fiarlos á la fortuna 
de un hombre. I 

El maestre de campo general Luis de Benedek per¬ 
tenece á la nobleza inadgiar, de segundo orden, y na¬ 
ció en Odemburgo (Hungría) el año de 1804. Su padre 
médico distinguido pero de escasa fortuna, se dedicó 
desde muy joven á seguir la carrera de las armas, 1 
mientras que su hermano, médico de mucha reputa- j 


I cion en Viena, continuaba las tradiciones científicas 
I de la familia. 

Después de recorrer poco á poco los primeros gra¬ 
dos de la milicia, Bmedek comenzó á señalarse de una 
manera especial en 1840 al estallar la temible rebelión 
de los paisanos de la rusia-austríaca. 

En la campaña de Italia de 1848 , se distinguió 
igualmente en la retirada de Milán, de Osone y Curta- 
tone. En 1849 contribuyó á la rendición de Mortara, y 
peleó en Novara ¿ las órdenes de Radetzki. 

Ascendido al grado de general mayor, Benedek pa¬ 
só á continuar la guerra en Hungría, peleando contra 
la libertad de su patria. Este período de su vida mili¬ 
tar, como dice con razón uno de sus biógrafos , es el 
mas triste y sombrío, á pesar del mérito que reveló en 
el discurso de la lucha. 

La mas brillante página de la historia de Benedek, 
es la campaña sostenida en Lombardía contra los ejér¬ 
citos de Francia é Italia coaligadas. Allí donde se hun¬ 
dieron las reputaciones de tantos generales como for¬ 
maban el brillante estado mayor austríaco, solo Bene¬ 
dek logró sacar de cada una de las batallas perdidas 
por sus jefes un título de gloria personal. 

Colocado al frente del ejército del Norte al comen¬ 
zar la guerra terminada por la catástrofe de Koenin- 
graets, el general Benedek tenia á sus órdenes y po¬ 
día maniobrar con 300,000. hombres, fuerza colosal 
que no ha bastado en sus manos á contener el emba 
te de los prusianos, victoriosos al lin de la contienda. 


Van ya para cinco meses, que, hablando del señor 
don Casto Mendez Ñoñez, decíamos en El Museo lo 
ue en el número 7 (18 de febrero), pueden recorrer 
e nuevo nuestros lectores. Acaso entonces pasó poco 
menos que inadvertido el modesto y honrado nombre 
de nuestro querido amigo: acaso alguno se contentó al 
ver su enérgica y espresiva fisonomía con d^cir: «De¬ 
masiado joven parece para empresa tan difícil.» 

Nosotros, que liá largos anos conocemos al señor 
Mendez Nuñez, y estamos seguros de su valía, á la pnr 
que de su modestia, no quisimos ofender ésta, ni pasar 
aquella en silencio, en momentos en que muchos mos¬ 
traban á las claras sus dudas. 

El tiempo, y la gloriosa conducta de nuestra escua¬ 
dra en las costas de América, han dejado por completo 
satisfechos nuestros deseos y esperanzas, faltándonos 
tan solo el grato empleo de unir nuestra voz á la voz de 
la nación entera, dispuesta á honrar como se debe á 
sus marinos y al jefe prudente y animoso que los guia. 

EL CANTO DEL MARINO. 

LA BANDERA ESPAÑOLA EN EL PACÍFICO. 

Haya, bandera, en la región de gloria 
Que halla el valiente en la celeste esfera, 

Noble lloron de la española historia, 

¡Haya, bandera! 

A Méndez Nuñez, para el firme intento, 

Hijos le presta la nación entera; 

Sobre la tierra, sobre el mar y el viento, 

¡Raya, bandera! 

A Pezuela, su prez, Madrid envia, 

Canarias, al intrépido Antequera, 

A Patero y á Lobo, Andalucía; 

¡Raya, bandera! 

Topete insigne, de ánimo atrevido, 

Del peruano el corazón lacera, 

Valcárcel á su lado ha combatido, 

¡Raya, bandera! 

Albargonzalez á vengar injurias, 

Vuela con Sánchez, que en la mar impera, 

Éste, prez de Galicia, aquel de Asturias, 

¡Raya, bandera! 

Truena el cañón, valiente el peruano, 

Cual hijo de español, la muerte espera, 

Sobre el combate bárbaro, inhumano, 

¡Raya, bandera! 

Si por los muertos nos abrasa el llanto, 

Si por la noble sangre marinera— I 

Llama el Señor á nuestro lloro, ¡santo! j 

¡Raya, bandera! 

Vengada está la sangre, ó Cataluña, 

Que por su patria derramó Fradera, 

De Barcelona á Cádiz, á Coruña, 

¡Raya, bandera! 

AI sucumbir la víctima, su acento 
De España reclamó venganza entera; 

Cumplió el marino tan sagrado intento. 

¡Raya, bandera! 

Honra de España, orgullo de Galicia, 

¡Mendez, la patria á su Almirante espera; 

Gloria inmortal tus sienes acaricia! 

¡¡Raya, bandera!! 

Fernando Fülcosio. 


Creemos que nuestros lectores verán con placer la ' 
inspirada poesía en que un anciano, testigo de núes- ' 


tras glorias de Trafalgar, canta las proezas de sus com¬ 
patriotas en el Pacífico. 

Aunque el mérito de la composición no bastase 
por sí solo, como basta, para darle un lugar en las 
columnas de El Museo , la respetabilidad del autor 
nos movería siempre á insertarla con gusto. 

AL JEFE DE LA FLOTA DEL PACIFICO. 

¿Qué es en la tierra, sin la gloria, el hombre? 
¿Sin ese orgullo que su aliento agita. 

Sin esa noble emulación del alma, 

Que, irresistible, en su interior lo escita ? 

Sin la pasión inmensaxlc la gloria, 

Que un nombre eterno á las naciones lega, 

Sin ese lauro universal del mundo, 

¿Qué vale el cuerpo que al olvido entrega? 

Emulo digno del placer celeste 
Cuyo sueño feliz durmiendo halaga, 

Esperanza dichosa de un delirio: 

¿Quién, sin tí, se complace ni embriaga? 

Si es un fantasma fúlgido, impalpable, 

Uua visión que el pensamieuto sueña, 

Uua deidad siu forma ni colores: 

¿Hay alguna mas suave ni halagüeña? 

¡Lejos de mí! placeres y fortuna, 

Que el soplo de la vida desvanece; 

Palacios que derrumba el terremoto, 

Cetro que al ignorante ensoberbece. 

Quien no disfruta cou el alma, ¿es hombre? 

Una tumba en Westminsler Nelson quiere: 

Nada le importa perecer lidiando: 

La gloria es su ambición, y ésta prefiere. 

¿Por qué en su estudio, sin cesar, trabuj »n, 

El artista, el astrónomo, el poeta? 

¿Por qué sobre las nube* cruza Bixio, 

Y otros ven de Gambart doble el cometa? 

¿Porqué Cuvier las osamentas mide, 

Y al gladiador Galeno descuartiza ? 

¿Por qué Plinio perece en los volcanes, 

Y Fredol los moluscos analiza? 

Afán de gloria y de renombre cierno 
Sueña, no mas, su acalorada frente; 

Atravesando el Asia victorioso, 

La ganaba Alejandro en el Oriente; 

Y allá , sobre los árboles subido, 

Si venenosa flecha resistía , 

Era que Vasco Nuñez la buscaba, 

Para darnos el mar que descubría. 

Hoy otro Nuñez vivirá en la historia: 

Y empuñando la Fama su bocina 
Trasmitirá sus hechos inmortales, 

Como los de don Juan y de Gravina. 

I De boy mas su nombre zumbará en los aires, 
Llevado á las regiones mas lejanas; 

Y llenas de pavor y de tristura 
Lo cscuharán las costas peruanas; 

Que allá, en Jas aguas donde España un día 
Pisó del sol el refulgente carro, 
ti pabellón triunfante se tremola 
Que llevaran las tropas de Pizarro. 

Y si el estrecho golfo de Corinto 

Nos dió en lo antiguo triunfos singulares , 

Hoy los ven repetir largas riveras 
Del gigante mayor de nuestros mares. 

Mas no por eso héroes victoriosos, 

Sin odio, sin rencor y sin venganza, 

Si uua perfidia castigar intentan, 

Retiraran su mano á la Alianza; 

Que siempre grande, generosa y noble, 

España, al contemplar los Peruanos, 

Dice, con el cariño de una madre : 

«Fueron hijos también de Castellanos.» 

¡Gloria y aplauso á la valiente flota! 

¡Vivas y vivas suban hasta el cielo! 

La España entera los repita en coro: 

Admiren las naciones nuestro vuelo. 

Y si la gloria es algo entre los hombres, 

Si es el honor una virtud sagrada, 

Si vale mas morir que no perderlo : 

Imitemos al Jefe de esa Armada. 

Digamos como dijo Mendez Nuñez, 

Fija solo la vista en los laureles: 

«¡ De qué sirven bajeles con deshonra! 

Mas vale tener honra que bajeles.» 

Un Guardia Marina de Trafalgar. 


CELIA MAZO. 

(CONTINUACION.) 

Yo había ido, como vulgarmente se dice, pisándola 
los talones, pero al ver que se detenia me oculté entre 
varias personas que pasaban. No fue en verdad mi 
precaución inútil, pues la incógnita se volvió de nue¬ 
vo, como quien teme haber sido seguida, y echó en 
torno una mirada investigadora. Felizmente no inc 
vió. 

—¡Cuántas precauciones! pensé. El asunto es gra- 
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ve por lo visto y probablemente 
llegamos ya al término de nues¬ 
tra espedicion. 

Efectivamente la dama, en 
cuanto se hubo cerciorado de 
que nadie la seguía, volvió á 
ponerse en movimiento. 

Se detuvo á la puerta de la 
administración de Loterías, ante 
eI , coadro en que se veían los 
números premiados en el último 
sorteo, y se puso tranquilamen¬ 
te A buscar un número. 

—¿Si todas estas precauciones 
y metamórfosis habrán sido úni¬ 
camente para ver la lista de la 
lotería? me pregunté á mí mis¬ 
mo. Imposible, ésta es sin duda 
una nueva precaución. 

De pronto la desconocida ir¬ 
guió su talle por un inomento, 
que no tuvo ni la duración de un 
segundo, un estraíio estremeci¬ 
miento agitó su cuerpo y con 
paso decidido entró al lin en la 
administración. 

Esto ya no es disimular, 
pensé. 

Y me aproximé á la puerta 
de la administración, como si á 
mi vez fuera á buscar un número 
en la lista de ios premiados. 

Mi incógnita había encorvado 
de nuevo su talle y con voz gan¬ 
gosa y desdentada reclamaba el 
importe de un premio de 1,000 
duros. El administrador recono¬ 
ció detenidamente el billete, y 
una vez convencido de su iden¬ 
tidad , sacó una cartera v pre¬ 
guntó: 

—Buena señora, ¿quiere us¬ 
ted que la pague en billetes? 

—Lo mismo me da, contestó 
con voz sexagenaria. 

El administrador contó 20,000 
reales, los entregó á cambio del 
billete y dijo al guardar éste: 

—Que usted lo disfrute, bue¬ 
na anciana. 

—Muchas gracias, dijo la da¬ 
ma, pudiendo ya á duras penas 
contener Ja risa al oirse llamar 
buena anciana, y apresurándose á guardar los bille¬ 
tes y á salir de la administración. 

Como lie dicho me hallaba á la puerta de ésta. La 
dama al salir pasó á mi lado, y en aquel momento, al 
través del tupido velo de su capota, vi que sus ojos 
Lijaban en mí una de esas miradas que abrasan , y con 
voz fresca y sonora, pero muy bajo, murmuró una 
sola palabra: 

Curioso! 

Y siguió como si tal cosa , arrastrando los pies como 
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una vieja de ochenta años y con el cuerpo mas encor 
vado que nunca. 

Me lo tuve por dicho, y en vez de seguirla me di¬ 
rigí al Suizo y me estuve á la puerta de la pastelería. 

No haría veinte minutos que estaba allí, cuando vi 
venir la berlina de que mi incógnita se había apeado, 
como si fuera hácia la Castellana. Fijé mi atención y al 
través del vidrio pude ver, aunque confusamente, unos 
cabellos rubios, unos ojos oscuros que se fijaban en mí 
y un rostro que debía ser hechicero y que se sonreía 


JUEGO DEL AJEDREZ. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 56. 


con una sonrisa picaresca y bur¬ 
lona. 

II. 

EN BUSCA DE UNA MUJER. 

¿Quién no ha tenido alguna vez 
en la vida una idea fija , un pen¬ 
samiento constante, que le em¬ 
bargase en la vigilia y le persi¬ 
guiese hasta en el mismo sueño? 
Todo lo que no es aquello que 
nos preocupa no existe entonces 
para nosotros, los placeres que 
en otra ocasión nos atraían y nos 
hacían pasar las horas cual si 
fuesen breves momentos, ahora 
solo nos producen hastío, pues 
no consiguen distraer nuestra ima¬ 
ginación. El trabajo nos parece 
mas penoso y apenas podemos 
sujetarnos á él. El pensamiento 
constante que nos persigue gasta 
al fin nuestras fuerzas, y al poco 
tiempo nos hallamos con el alma 
presa de un indecible decaimien¬ 
to, y con el cuerpo fatigado co¬ 
mo si hubiera sufrido una prolon¬ 
gada calentura. 

Pues bien, durante un mes, el 
descubrir á la desconocida, fue 
mi idea fija , mi pesadilla. 

En mi calidad de paseante en 
córte tenia libres todos mis ins¬ 
tantes para consagrarlos á aque¬ 
lla empresa, y todos los consagré 
á ella, asi como todos mis pensa¬ 
mientos se confundían en uno 
solo, que podía resumirse y com¬ 
pendiarse en esta breve pregun¬ 
ta, que sin cesar me dirigía yo 
á mi mismo. 

—¿Quién es esa mujer? 

Y para darme una contesta¬ 
ción satisfactoria á la misma, no 
paré, no descansé en los treinta 
dias de aquel mes de fatigas con¬ 
tinuas y prolongadas. 

Pasé largas horas, dias ente¬ 
ros estacionado á las puertas de 
San Ginés, del Cármen y de la 
administración de loterías de las 
. Cuatro Calles, y durante esos 

plantones que voluntariamente me imponía, no Jiabia 
persona alguna que entrara ó saliera de las tres partes 
que no fuese objeto para mí de un prolongado estudio 
y de una observación detenida. Todo en vano; pues ni 
entró ni salió nadie que ni remotamente pudiera ser 
mi incógnita. r 

Todas las tardes sin falta me constituía en la Caste- 
Hana; allí toda berlina de doble suspensión era anali¬ 
zada hasta en sus menores detalles. El escudo de armas 
de las portezuelas, cotejado mentalmente con el que 
había entrevisto en la de mi desconocida, la forma de 
la caja, la doble suspensión, el color de las ruedas 
concienzudamente estudiado. 

(Se continuará). 


PROBLEMA NUM. 57 (I). 

POR DON M. LERROUX V LARA. 


NEGROS. 



BLANCOS. 

LOS BLANCOS RAM MATE EN CUATRO JUGADAS. 

(») Reproducimos este problema corregidas las equivocaciones involnnf a ri aK 
con que apareció en el numero anterior. M anones involuntarias 


mancos. negros. 

1. * T 5 A D J.' A t T (Al ÍBI 

5 ‘ D 3 Ü jaq. 1* K t D |» ( ' 

3. - A 2 A b j. mal. í!/ 

s,. (1) ,.. R4R 

5.* C 4 R jaq. mate. 

4 . (A) 

4.*. i.» T t T 

*•* ü * •> j»<I- *. J R 6 A R 

3." D t T jaq. mal. 

1 . (R) 1 • R 

!*. í. í 4 *}, J'l; ’ *•* R1CÍ5B 

3.* D 7 T II ó A R 
jaq. mat. 

. . < C) 

. I. 4 . . I) 3 D 

T 3 R jaq. 2.- R 4 D 

3.' T 7 A v jaq. mat. 

4 . lD) 

1* .. 1. a C 3 D 

j; T3J j»q. 2. 4 R 4 D 

3 4 D t P jaq. mat. 

SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores G. Domínguez, A Navarro, J. I*lesi: 
E. Castro, M. Lerroux y Lara , J. Oller, R. Caned 
C. Valdespmo, B. Garcés, D. García, de Madrid 
A. Calvez, de Sevilla.—M. Zamora. de Aimeria.—S 
ñores sóceos del Casino de Lorca. Idem del Casino 
Artesanos de Moguer vHuelva*. 

SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. XXIX. 

1* C7CR jaq. 1 a R » A R (A) 

1* P 4 T II 2.- R 5 C H 

3. a T. 4 B jaq. mat. 

(A) 

4 *. 1/ B 5 D 

2. a C 5 A R jaq. 2.- USAD 

3. a T 4 R jaq. mat. 

Soluciones exactas —Señores D García, B Caree* 
J. Iglesias, S. Gonzates, M. Lerroux y Lar», dé Madri 
—M. Zamora, de Almería.—A. M. Fernandez, de Cijo 
—Señores sekios del Casino de Artesanos de Mogue 


Enrique Fernandez Iturralde. 


GEROGLIFICO. 



La solución de éste en el próximo número. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


os sucesos que han teni¬ 
do el privilegio de (¡jar la 
atención pública durante 
los primeros dias de ia 
semana, no pertenecen 
al dominio de nuestra 
revista. Limitándonos, 
pues, á decir que ha ha¬ 
bido una crisis ministe- 
riahde cuyas resultas las 
riendas del gobierno han 
pasado á manos del du¬ 
que de Valencia, dejare¬ 
mos á un lado este asunto para reanudar el hilo de 
nuestra relación respecto á las cuestioues estranjeras: 
cuestiones en las cuales vuelve poco á poco á recon¬ 
centrarse todo al interés de los que conocen hasta qué 
punto su desenlace podrá afectar á los diversos países 
de Europa. 

La inesperada noticia de la cesión del Véneto hecha 
por el Austria á favor de Francia, comunicándose rá¬ 
pidamente por medio del telégrafo, vino á desbaratar 
y hechar por tierra los cálculos y las predicciones de 
cuantos mas ó menos interesados en el asunto, seguían 
con atenta mirada el curso de los sucesos. Obedecien¬ 
do á la impresión que produjo esta noticia, los valores 
públicos se pronunciaron en alza, los círculos políti¬ 
cos comenzaron de nuevo á levantar castillos en el 
airebajo la base de la paz, y el horizonte oscuro y 
preñado de amenazas de la cuestión europea, dejó en¬ 
trever por un instante un rayo de claridad, promesa 
de calma y de ventura para el porvenir. Todavía pare¬ 
ce indudable que la intervención poderosa de Napo¬ 
león III, vivamente interesado en la celebración del 
Congreso que ha de terminar la cuestión por medio de 
la diplomacia, conseguirá vencer los grandes obstácu¬ 
los que se oponen al triunfo de las ideas pacíficas, pero 
í medida que trascurre el tiempo y se estudia con 



detenimiento el negocio, disminuyen las probabilida¬ 
des de una cordial inteligencia entre países cuyos in¬ 
tereses son tan encontrados y cuyo amor propio se 
halla vivamente herido. 

Conocida la determinación de Austria ríe ceder el 
Véneto, á poco de recibirse nuevas de la victoria de 
los prusianos en Sudowa, creyóse generalmente que 
el desastre sufrido por el ejército al mando de Bene- 
deck, había determinado al gabinete de Viena á cejar 
en sus pretensiones respecto á la cuestión de los du¬ 
cados. Después, cotejando las fechas y calculando el 
tiempo preciso para este género de negociaciones, se 
ha podido presumir que Austria al ceder el Véneto no 
entendía por eso de dar fin á la guerra con Prusia, 
pues los primeros pasos en este camino los inició cuan¬ 
do sus soldados no habían sufrido mas que reveses sin 
grande importancia, y guiándola el doseo de aislar á 
su enemigo en el Norte, en el cual concentraría todas 
las fuerzas que tiene en Italia. La suerte lo ha dispues¬ 
to de otro modo y lo que antes fue ardid diplomático, 
se ha hecho acaso necesidad perentoria por parte de 
Austria. 

No obstante, el sentimiento nacional exaltado hasta 
un punto indecible en Viena, rechaza la idea de una 
paz poco lionrosa con Prusia, y claro está que Bis— 
mark por su parte no juzgará pagada la sangre vertida 
por sus soldados en las llanuras de Koenistgraetz con 
solo el gusto de regalar una nueva provincia á los ita¬ 
lianos. Como dejamos dicho, á medida que se profun¬ 
diza la cuestión se encuentrau nuevos, y al parecer in¬ 
superables obstáculos para su arreglo. Asi se esplica, 
que á pesar de haber trascurrido tiempo suficiente 
para concluir el armisticio, aun no h.i podido conse¬ 
guirse, aprovechando cada cual el interregno para co¬ 
locarse en la posición mas cómoda y estratégica. 

En valde el gabinete de las Tullerías se multiplica y 
despacha unos tras otros agentes diplomáticos para 
plantear las bases del acuerdo; inútilmente manda no¬ 
tas y notas á los gabinetes de Berlín y Florencia. Mien¬ 
tras que los prusianos dejando atras el campo teatro 
de sus victorias avanzan con dirección á Viena y forti¬ 
fican y atrincheran sus nuevas posiciones, el cuerpo 
de ejército de Cialdini atraviesa el Pó y se interna en 
el Véneto, encaminándose á Mántua. Parece que unos 
y otros desean que al aceptar el armisticio sus soldados 
se encuentran de antemano en posesión del terreno 
que se disputan. El empeño de Italia por hallarse den¬ 


tro del Véneto cuando éste le sea cedido, se esplica. 
Es el único modo de que pueda paliarse el mal efecto 
de la cesión. 

Italia, tanto ó mas que la posesión de una nueva 
provincia necesitaba ofrecer á Europa el espectáculo 
de su fuerza, dando sola al menos el último paso que 
había de conducirla á la tan deseada unidad. 

Al partido exaltado le abruma el peso del agradeci¬ 
miento contraido en la campaña de Lombardía.y sien¬ 
te tener que añadirle el del regalo de Venecia. Pero 
en los intereses de Francia, no podía entrar el cálculo 
de que los italianos concluyesen solos la grande obra 
que han emprendido. Sus triunfos podían hacerles ol¬ 
vidar beneficios anteriores, llevándoles á sacudir el 
yugo de la inlluencia napoleónica. Respecto á Prusia 
la cuestión no ofrece menos inconvenientes, á juzgar 
por las pretensiones que lia dejado traslucir; solo de¬ 
pondrá las armas si se le ofrece las mismas ventajas á 
ue aspiraba, como último resultado de la guerra, 
ismark , cuyo sueño dorado era imponer condiciones 
á Francisco José dentro de Viena, solo renunciará á 
este triunfo de amor propio político en cambio de ven¬ 
tajas materiales importantísimas. Por el pronto se dice 
que desea reconstituir bajo nuevas bases la federación 
alemana , escluyendo al Austria de ella. Respecto al 
Holstein y al territorio que ocupa en la frontera aus¬ 
tríaca, no hay para qué advertir que los considera 
desde luego como cosa propia. ¿Accederá Austria á 
anularse tan por completo cuando aun puede luchar, 
animada por eleniusiasmo que entre los suyos inspira 
esta guerra? ¿Su aparente mansedumbre para aceptar 
en principio todo género de condiciones, será un ardid 
para ganar el tiempo bastante á rehacerse de suderrota? 

Hé aquí las diversas cuestiones cuya solución preo¬ 
cupa en primer término el ánimo de los políticos, y á 
las cuales vienen á unirse para complicar la situación 
otras no menos oscuras y graves. El verdadero inte¬ 
rés de Napoleón es terminar pronto un asunto cuyas 
consecuencias nadie duda que podrían haberle arras¬ 
trado mas lejos de lo que pensaba. A este fin se enca¬ 
minarán todos sus esfuerzos ; con esta idea pondrá á 
Italia en el caso de abandonar á Prusia si Prusia seobs- 
tipa en la guerra. Pero ¿ podrá Italia abandonar á sus 
aliados, cuya sangre ha pagado en Sudowa el precio 
del rescate de Vcnecia? ¿Si encuentra un prelesto 
plausible para desoír los consejos de Napaleon sin que 
se la tache de ingratitud, dejará de aprovechar laco** 
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yuntura de vengar la derrota de Coustoza y los des¬ 
calabros de su héroe popular ? 

Tal es el complicado y raro aspecto que han ofreci¬ 
do las cuestiones del esteriordurante la semana.Como 
el asunto se presta á todo género de cálculos y de las 
diversas combinaciones de estos elementos de induc¬ 
ción, pueden sacarse las mas contrapuestas conse¬ 
cuencias, no hay para qué decir que las publicaciones 
animadas de diverso espíritu y encontradas simpatías, 
se estienden largamente sobre el asunto, arreglando 
cada cual las cosas del modo que mas halaga á sus in¬ 
tereses y deseos. 

Como quiera que en todo este negocio, que por tan 
inesperados caminos se dirige al íin , los augures van 
llevando la peor parte, nosotros nos limitaremos áde¬ 
jar planteadas las cuestiones, objeto en la actualidad 
de debate, esperando áque el tiempo tome á su cargo 
el cuidado de irnos dando la solución apetecida. 

Aunque mas en segundo lugar, pues casi todos los 
detalles eran ya conocidos, también se ha hablado du¬ 
rante la semana del ataque del Callao, cuya relación 
oficial ha dado á luz la Gaceta. Según hemos visto por 
esle documento digno de todo crédito, la acción del 
Calino no solo lia sido tan gloriosa como desde un 
principio se supuso, sino que al hacerse cargo de to¬ 
das las dificultades que tuvo que vencer nuestra es¬ 
cuadra y de las inmensas ventajas de sus enemigos, 
asombra el valor y la serenidad de los que con algunos 
buques de midera arrostraron el fuego de tan terribles 
baterías. Por el parte oficial vuelve á confirmarse que 
al abandonar nuestros buques las aguas del Callao, 
estaban apagados todos los fuegos de sus fuertes es 
ceptotres cañones de poco calibre, que á la manera 
de los go quecíllos siguieron ladrando á nuestra es¬ 
cuadra al retirarse con algunas averías que atestigua¬ 
ban lo terrible de la lucha, pero magestuosa y desple¬ 
gando en son de triunfo la bandera nacional. 

No obstante, la evidencia de los sucesos, los perua¬ 
nos siguen firmes en su ¡dea de adjudicarse el triunfo, 
y tratan hasta de elevar un monumento conmemorativo 
de la victoria. A los que se empeñan en regocijarse y 
hacer que se regocije el pueblo, que quiero que no, les 
viene como de molde aquello de «el que no se consuela 
es porque no quiere,» La verdad es que no son muchos 
lo que con tanta frescura se atribuyen un lauro que 
no les pertenece, y aun á esos pocos les curarán muy 
en breve de su manía las fuerzas que se disponen para 
proseguir la guerra en aquellas regiones. 

Por estas, y circunscribiéndonos á Ja córte, si deja¬ 
mos á un lado los asuntos políticos, sigue la escasez 
de novedades hasta el punto de necesitarse la linterna 
con que Díógeues buscaba un hombre para encontrar 
una; á no ser que coloquemos el csceso de calor en la 
categoría de novedad. El verano se ha pronunciado, en 
efecto, con todo el rigor de que es susceptible. La inmi¬ 
gración de los bañistas continúa en grande escala, y 
en vano los pocos que aquí quedan tratan de buscar 
una compensación a las molestias del estío en los es¬ 
pectáculos públicos. 

Los Campos Elíseos permanecen cerrados hasta 
nueva órden: El circo del Príncipe Alfonso anuncia 
inútilmente la exhibición de familias á cual mas .mara¬ 
villosas : alguuoB teatros han ofrecido una representa¬ 
ción del drama italiano, á benelicio de una actriz dis¬ 
tinguida y una última soiree de prestidigitacion el 
público que solo ea los Campos encontraba un lenitivo 
á la pesadezJdel verano en Ja coronada villa: pasea su 
aburrimiento de Recoletos d Ja Castellana, de la Cas¬ 
tellana al Prado sin encontrar un punto de agradable 
reposo. 

Por la revista y la parte no firmada de esle número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


EL POLO AUSTRAL Y LAS ESPEDICIONES 

ANTÁRTICAS. 

AJ considerar el globo terrestre nos choca la esten- 
sion del vacío que llena la zona antártica ó austral y 
todos sus alrededores. Buffon había notado hacia ya 
mucho tiempo que los grandes continentes de Africa 
y de la América meridional terminan en punta hácia 
el Sur, y van dejando así á les mares un espacio cada 
vez mas estenso. La América no llega mas allá del cír¬ 
culo 52 de latitud ni el Africa del 33 El continente de 
la Australia, aunque diferente de los otros, no se es- 
tiende á grandes distancias del ecuador. En las latitu¬ 
des inferiores á las de la Nueva Zelanda y en la in¬ 
mensidad de los ma-es australes no se encuentran mas 
ue puntos aislados, islas pequeñas separadas por gran¬ 
es espacios, algunas costas poco conocidas y peque¬ 
ños archipiélagos que aparecen en nuestras cartas 
como las constelaciones on el cielo De este modo el 
hemisferio austral, al contrario que el boreal, se halla 
cubierto en su parte mas estensa por la inmensa y mo¬ 
nótona superficie de Jas aguas. 

No hay ninguna región de la tierra que haya per¬ 
manecido lapto tiempo desconocida como la zona an¬ 


tártica, propiamente dicha, comprendida en el inte¬ 
rior del círculo polar austral. Jamás las diferentes 
razones que repetidas veces han impulsado á los nave¬ 
gantes hacia las costas del Norle, han dirigido sus in¬ 
vestigaciones hácia este lado. Sin embargo, después 
del gran descubrimiento de Magallanes, las naciones 
comerciantes comenzaron á fijar su atención en esta 
parte del globo de que nadie se había ocupado hasta 
entonces; pero las regiones que se habían abierto su¬ 
cesivamente á las empresas de los pueblos del antiguo 
continente, eran tan nuevas y tan vastas que la acti¬ 
vidad mas aventurera tuvo con que satisfacerse du¬ 
rante un largo período, y pasó mucho tiempo antes de 
que se resolvieran á esnlorar las regiones misteriosas 
del Sur enteramente desconocidas, para buscar el 
gran continente austral que las teorías vagas de los 
geógrafos de la época estaban conformes en colocar 
allí. 

La creencia en este continente parece haber estado 
muy acreditada entre los navegantes. En 1772, Ker- 
guelen, teniente de la marina francesa, percibió la isla i 
que lleva todavía su nombre, y aunque no pudo abor¬ 
dar á ella, anunció á su regreso que había divisado las 
costas de una gran tierra que debía cubrir la zona 
austral. En 1774, Resnevet, oficial francés tam¬ 
bién, llegó allí y tomó posesión de ella en nombre 
del rey de Francia. Por este tiempo el célebre capitán 
Cook esploró los mares del Sur, y logró penetrar en 
las latitudes mas elevadas á que se habia llegado ja¬ 
más en el hemisferio austral; recorrió 180 leguaseu- 
tre ios 50° y 00° de latitud y penetró hasta los 71°, 15, 
de latitud bajo los 109° de longitud Oeste. Buscó en 
vano las tierras que Bouvet pretendía haber percibido 
en el viaje de descubrimientos que luibia hecho por 
la compañía francesa de las Indias, pero supuso sin 
duda con razón, que Bouvet se había engañado á lo 
lejos por alguna gran montaña de hielo Fue también 
á cerciorarse de la existencia del pretendido continen¬ 
te de Kerguelen, y después de un examen detallado de 
las costas orientales, el capitán Fourneaux que le 
acompañaba, vió que la tierra descubierta por Ker¬ 
guelen no era mas que una isla. 

El horror de las soledades australes basta entonces 
lan desconocidas, el rigor escesivo del clima, las mon¬ 
tañas de hielo de dimensiones colosales, el mar sem¬ 
brado de grandes pedazos de hielo que se agitan y 
chocan sin cesar, hicieron una impresión profunda en 
la viva imaginación de Cook. Asi la relación que hace 
en su diario da una idea exacta de aquellas regiones 
que describe científicamente. «El aspecto de las cos¬ 
tas, dice, es mas horrible de lo que puede imaginar¬ 
se;» esta opinión tan severa la han confirmado después 
las relaciones de las espediciones francesa, inglesa y 
americana, cuyas noticias no eran muy á propósito 
para alentar á los espiradores. Este aspecto horrible 

desolado es la causa de que la mayor parte de los 

escubrimientos de la zona austral hayan sido, por 
decirlo asi, accidentales, y se deban casi todas á pes¬ 
cadores de ballenas perdidos en aquellas latitudes 
remotas. 

El grupo de las islas Aucklands, mas allá del 30° de 
latitud, le descubrió en 1806 un ballenero Ilama- 
do Abraham Bristo!. Federico Haziebourg , descu¬ 
brió en 1810 la isla Campbell. En 1821 el ruso Be- 
llinghauseu llegó casi á Ja misma latitud que Cook; 
vió y dió nombre á dos pequeñas islas (las ae Alejan¬ 
dro I y Pedro I) que sin duda alguna pertenecen al 
vasto grupo de islas y tierras que llevan los nombres 
de Tierra de Graham, de la Trinidad, de Luis Feli¬ 
pe, etc., etc., y que James Ross y Dumont d‘UrviIle, 
espiraron después al Sur de la tierra de Fuego entre 
los 60° y 70° de latitud. Dos pescadores de focas, Pal¬ 
mer y Powell, descubrieron también dos tierras á que 
dieron sus nombres, aunque la de Powell se conoce 
con mas frecuencia por el de Orkney (Oreada) del 
Sur. 

James Weddell, capitán mercante, fue el primero 
que llegó mas allá que Cook; su viaje, que tuvo lu¬ 
gar en 1823, hizo entonces mucho ruido. Visitó las 
Oreadas del Sur, las Nuevas Shetlands, la tierra de 
Sandwich, que Cook había reconocido antes, y se di¬ 
rigió resueltamente hácia el Sur al través de los hie¬ 
los. Con gran sorpresa suya vió que éstos desaparecían 
gradualmente y que el tiempo al principio muy duro 
fue haciéndose mas dulce , hasta que Weddell se en- 
coutró en un mar enteramente libre, donde, según 
su espresion, no podía descubrir hasta el horizonte 
ningún pedazo de hielo; asi fue desde los 34° 17* has- 
la Jos 74° 15*, y silo volvió porque la estación estaba 
muy avanzada. A su regreso declaró que le parecía 
mucho mas fácil llegar al polo Sur que al Norte, sobre 
el que las espediciones de Parry y Franklin habíau 
atraído entonces la atención de la Europa entera. Su 
relato produjo una especie de reacción contra las ideas 
de Cook, pero duró poco; después se ha probado bien 
que los hielos antarticos están muy lejos de tener en 
sus movimientos la regularidad que los del Norte y los 
navegantes que han querido imitar á Weddell, no han 
encontrado jamás el piso tan espedito. Los hielos an- 
tárticos tienen un mar inas ancho en que estenderse 
y por esta ra/on la casualidad puede hacer que á veces 
se encuentre libre un grande espacio el tiempo nece¬ 


sario para que un buque pase por él, sin que de esto 
se deduzca que la navegación es mas fácil allí que en 
el hemisferio boreal. Asi también sucede que grandes 
masas de hielo avanzan hasta una distancia muy grande 
del polo. En abril de 1838 se encontró una gran masa 
de hielo á los 35° de latitud; ha habido veces en las 
cuales se las lia tomado por verdaderas islas; las islas 
Deuia y Marseveen,marcadas en las cartas antiguas no 
existen en realidad; otro tanto puede decirse de la Islán- 
«lia del Sur, y Weddell dice, que las islas Auroras, que 
el buque de guerra español Astrauida , había percibi¬ 
do en 1796, no erau tampoco mas que grandes masas 
de hielo. 

En 1831 Biseoé descubrió la tierra de Enderby en¬ 
tre los 60* y 70° de latitud, y otras varias tierras. 
En 1839 Balleny descubrió cinco islas que llevan aun 
su nombre, y que son como los centinelas avanzados 
délas tierras que después reconocieron Ross, Dumont 
d*Urville y Wilkes; percibió las alturas cubiertas de 
nieve á que Dumont d*Urvilte dió el nombre de costa 
Clarie, pero creyó que eran montañas gigantescas de 
hielo; varias veces le pareció descubrir tierra y vió la 
costa Sabrina, que se halla á los 120* de longitud. 

Dumont d 4 Urville salió del estrecho de Magallanes 
con dos corbetas francesas el 9 de enero de 1838, pa¬ 
ra emprend ir su viaje de esploracion al polo Sur. No 
haremos la relación de su viaje porque seria dema¬ 
siado larga; solo diremos que al Sur de las islas Or¬ 
eadas descubrió unas cincuenta leguas de costas á las 
ue dió el nombre de tierra de Luis Felipe y de tierra 
e Joinville y un gran número de islotes que forman 
una cadena que les es paralela y son parte del archi¬ 
piélago de las Nuevas Slietlands. En su segundo viaje 
al año siguiente, trazó la costa en unas 30 leguas 
entre los 136* y 142* de lougitud. Esta tierra á la que 
el capitán francés dió el nombre de Adelie no se sepa¬ 
ra del círculo polar; toda ella está desolada y no tiene 
vestigio alguno de vegetación. 

Wilkes salió de Sidney y con vientos favorables lle¬ 
gó bien pronto á una latitud elevada. Su viaje de es¬ 
ploracion presenta los mismos peligros aue los dos de 
Dumont d‘Urville; pero en general puetíe decirse que 
la espedicion americana no adelantó en nada á la fran¬ 
cesa que le había precedido. 

El inglés James Clark Ross pasó el círculo polar 
antártico el l.° de enero de 1841. Bien pronto llegó á 
un mar lleno de grandes montañas de hielo; sus bu¬ 
ques sufrieron choques terribles, pero como los ha¬ 
bían construido espresamente para aquellos mares 
pudierou resistirlos y avanzaron á donde las corbetas 
de Dumont d‘Urv¡lle y los buques de Wilkes no hu¬ 
bieran llegado jamás. Como Wedde'l anteriormente, 
Ross vió el mar cada vez mas espedito y al íin com¬ 
pletamente libre; el 11 de enero percibió la tierra for¬ 
mada por picos cubiertos de nieve yá la que un carn- 
o de hielos muy elevados hacían de todo punto ina- 
ordable. Avanzando poco á poco llegó á ua pequeño 
islote en el que no encontró ni el mas leve vestigio de 
vegetación ; sucesivamente fue descubriendo peque¬ 
ños islotes cadenas de colinas y picos de rocas á todo 
lo cual fue dando diferentes nombres. Habia llegado 
á un momento del año en que el sol inclinado á dos 
rados sobre el horizonte no enviaba á la superficie 
el mar y de hielos inas que una luz casi de soslayo; 
el cielo tenia un azul magnífico y sombrío y sobre su 
fondo casi opaco se destacaban las líneas blancas y 
cortadas de una cima enteramente cubierta de nieve; 
Ross reconoció bien pronto que era un volcan en 
erupción. De hora en hora violentos torbellinos de 
humo espeso salían de aquel cono gigantesco; estos 
torbellinos descendían después en nube.» que se acla¬ 
raban y se coloreaban con los reflejos rojos del cráter 
inflamado. La columna de humo en el momento en 
ue salía del cráter no tendría menos de 100 metros 
e diámetro. Sabemos que la actividad volcáoica es 
independiente de las latitudes y de las temperaturas 
que reinan en la superficie del suelo; pero parece que 
semejante espectáculo en aquellos sitios adquiere algo 
de mas estrano y mas grandioso por el contraste entre 
la calma de una naturaleza helada y Jas violeociasdel 
fuego subterráneo. Ross dió el nombre de uno de sus 
dos buques, el Erebo, á este coloso volcánico mas 
elevado que el Etna y que el pico de Tenerife y quo 
no cede en altura, entre los volcanes en actividad, 
mas que al de Hawai, á los dos do Jos Andes, al de 
Luzon y al del Kamchatka. A poca distanciadelErebo 
se elevaba el cono casi tan alto de otro volcan estin- 
guido ó por lo menos apagado por el momento que 
recibió el nombre del segundo buque, el Terror. Estos 
nombres parecen en efecto propios para estas dos mon¬ 
tañas vecinas, cuyas erupciones solas habían turba¬ 
do , y turbaban aun las soledades polares; espresan á 
la vez el sentimiento que producen estas regiones de¬ 
soladas y perpetúan el recuerdo de Ja espedicion que 
se atrevió a aventurarse en aquellos sitios donde nin¬ 
gún hombre habia penetrado aun. Es digno de notar¬ 
se que la zona antártica presenta con mas frecuencia 
vestigios de Ja actividad volcánica que la zona boreal; 
en esta última no se encuentra mas que el Hecla en 
en Islandia y Ja pequeña isla volcánica de Juan Mayen 
al Norte de Ja Islandia, al paso que en la antártica 
Ross, Wilkes y Dumont d'Urville encontraron en di- 
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ferentes puntos cráteres estinguidos, lava, y otras se¬ 
ñales dé la actividad volcánica. 

Ross no pudo atravesar la alta barrera de hielos que 
le impedia examinar si estos volcanes formaban parte 
de una isla ó si se elevaban sobre la costa de una tier¬ 
ra continental y después de muchos esfuerzos infruc¬ 
tuosos para descubrir y para penetrar mas hácia el 
polo, se vió precisado á volver atrás para invernar en 
algún punto mas hospitalario. En susdosespediciones 
sucesivas no fue tampoco mas afortunado; pero de todos 
modos tiene la gloria de haber sido el que ha hecho 
los mayores descubrimientos en los mares antarticos 
y el que ha penetrado donde nadie habia llegado antes 
que él y en donde nadie ha vuelto á penetrar desde en¬ 
tonces. Sin embargo, Ross ha usado de una severidad 
que pudiera llamarse injusticia, con respecto álos que 
habian esplorado antes que el aquellos mares y sobre 
todo con respecto al anglo-americano Wilkes. 

La existencia de un continente antárlico está ligada 
de un modo muy íntimo á una de las cuestiones mas 
oscuras de la meteorología del globo, es decir, á la de 
la temperatura del hemisferio austral comparada con 
la del boreal. Hasta el 50° de latitud , la distribución 
de las temperaturas viene á ser idéntica en los dos he¬ 
misferios; pero la temperatura de las regiones mas 
distantes del ecuador parece ser mas baja hácia el polo 
Surque hácia el polo Norte. Las relaciones délos pri¬ 
meros navegantes que doblaron el cabo de Hornos, y 
mas tarde las deCook y las de Forsler contribuyeron 
á esparcir respecto á esto ideas muy exageradas que 
Weadell trató de combatir. Las observaciones de P*itz 
Roy, del comodoro Byron, de Banks, de Barron y de 
üumont d'Urville en el estrecho de Magallanes y en 
la Tierra del Fuego, han probado que estas regiones- 
que Forster habia descrito con colores tan severos, 
tienen poco mas ó menos elclimade la Noruega Occi¬ 
dental ; debe tenerse en cuenta que ningún navegante 
ha esplorado jamás los puntos próximos á la zona an- 
tártica mas que durante el estío. Parece pues bastante 
probable en virtud de la mayor abundancia de agua 
que de tierra que hay entre las puntas meridionales 
de la América y del Africa, que si los estíos son allí 
mas fríos que en la zona ártica, los inviernos encam¬ 
ino son menos rigorosos. Los meteorologistas se han 
atormentado muchas veces buscando las causas de la 
diferencia de la temperatura media en los dos hemis¬ 
ferios, pero seria demasiado largo hacer la crítica de 
los argumentos de toda clase, que se han presentado 
para resolver esta cuestión, que sin embargo ha que¬ 
dado en el mismo estado. Si la z:»na austral tiene un 
continente en efecto, se puede decir que no hay en 
ninguu punto del globo una región tan vasta y tan 
completamente cerrada para el hombre. 

Las caravanas atraviesan los desiertos abrasados del 
Africa central; las col -nias que hay alrededor de la 
Australia penetrarán algún dia en su interior; en la 
América central los indios no pueden ya disputar la 
posesión del territorio á los europeos, pero alrededor 
aelpolo Sur, hay sin duda algunas soledades inmensas, 
donde el hombre no penetiará jamás y desiertos de 
hielo bastante grandes para que la vista perdida en las 
profundidades del firmamento perciba allí una man¬ 
cha blanca semejante á la que se descubre en los polos 
del planeta Marte. 

A. 


REPAROS A UNAS DEMOSTRACIONES 


(CONCLUSION.) 

Cap. 52. Pondera Sancho las prendas relevantes de 
Don Quijote , diciendo: « ¡Oh liberal sobre todos los 
Alejandros, pues por solos ocho meses de servicio me 
tenias dada la mejor ínsula que el mar ciñe y rodea!» 

Ocho dias antes habia dicho á la ventera el puntual 
escudero que hacia un mes andaba con su amo bus¬ 
cando aventuras. Eran solo tres dias; pero la ventera 
lo ignoraba, y podía Sancho mentir sin reparo. No asi 
en la presente ocasión, pues le oian el Cura y Maese 
Nicolás, á quienes constaba que habia salido Sancho 
del pueblo, con Don Quijote, once dias antes. Un mes 
de servicio se le pone en nuestras ediciones, y gana 
demasiado. 

« Volvamos á mi aldea,» dice Sancho á su amo poco 
después. La aldea de Sancho y Don Quijote, el Cura 
y el Barbero'era una misma: no era pues natural esta 
espresion delante de tres convecinos. En la primera 
edición de la Parte 1. a , cap. 33 , dice también Ansel¬ 
mo á Lotario : « Nadie basta con ellos (los moros) á 
persuadirles las verdades de mi sacra religión.» Cató¬ 
licos eran el que hablaba y el que le oía , por lo cual 
era el posesivo mi nada propio del caso : en la edición 
hecha en Bruselas dos anos después (1607), sustitu¬ 
yeron el posesivo nuestra; y en la edición de Juan de 
la Cuesta, publicada en 603, salió nuestra también. 
Débese por tanto creer, que antes de las palabras reli- 
yion y aldea , se habia escrito confusamente la abre¬ 
viatura n. a ónu., que pareció mi á los impresores. 


Asi en el cap. 41, queriendo Cervantes escribir «nues¬ 
tro Renegado al anochecer dió fondo con la barca,» 
hubo de escribir n.° reneg. 0 ; y la primera edición de 
Cuesta, seguida puntualmente de las otras dos, formó 
con el posesivo y el sustantivo el extraño nombre de 
Morrenago. 

Creo pasan ya de cincuenta las cláusulas que llevo 
citadas , en lasque no es de presumir se haya mutilado 
ni destruido bellezas que no hay: corresponden todas 
á la Parte !.* del Don Qujote y y pudieran ser muchas 
mas, no tocando auná la Parte 2. a Sirvan, por ahora, 
de contrapeso á los 4o párrafos del señor Acosta, que 
de ellas y otras no ha dicho nada en particular, ha¬ 
biendo , no obstante, afirmado en la Advertencia, de 

3 ue se ha hecho mención, que eo la edición pequeña 
e Argaraasilla « se ha hecho la mayor ofensa que ha 
podido hacerse á nuestros blasones literarios.» 

« En esa edición (continúa) se ha alterado, desfigu¬ 
rado y corrompido sin miramiento alguno el texto de 
una obra, que siendo las delicias de los españoles, es 
la admiración de los estranjeros y el monumento mas 
permanente y grandioso de cuantos, para alimentar 
nuestro legítimo orgullo, nos legaron nuestros pa¬ 
sados.» 

¡ Qué absurda, qué ridicula, qué impertinente de¬ 
clamación ! Los blasones literarios de España no con¬ 
sisten en los despropósitos de que está sembrado el 
Quijo'c , y no son del autor, ni forma las delicias y 
admiración de nacionales ni estranjeros la mugre que 
han pegado á eso preciosísima joya manoseadores im¬ 
peritos ó desdichados. 

¡ Grandísima ofensa debe haberse inferido á las bue¬ 
nas letras españolas imprimiendo árboles lozanos en 
vez de amenos , paz con los venecianos en lugar de piz 
solo con venecianos, y otras variantes asi! ¡ Gusto debe 
dar imponderable ver en esas otras puras y genuinas 
ediciones, llamar preámbulo á un discurso cabal, que 
es un continuo paralelo) salir de libertad por salir en 
ó á ella; el fin de unos versos por el fil ó línea perpen¬ 
dicular de la márgen , que es lo contrario; jumento 
por jumenta ; Emperatriz por Emperador ; morado 

f ior leonado; los hijos de quien no tenia mas que uno; 
a sala iodo de alabastro , cuyas paredes eran de cris¬ 
tal ; á Don Quijote á un mismo tiempo dentro y fuera 
de la cueva de Montesinos; estar en un rio dentro de 
un barco á menor distancia de tierra adentro que de 
la orilla; medio pan que dado de limosna remanece 
luego milagrosamente en las alforjas de Sancho; pare¬ 
cer por clarecer ó chrear ; Osiris por Busiris ; bajel 
de remos por de moros ; confesión por convencí m y y 
unas ordenanzas que no se habian hcc m, y se inser¬ 
tan en el libro una poruña. ¡Deliciosas bellezas, rega¬ 
ladas á Cervantes por su editor para fruición y regalo 
de lectores de gusto esquisito! 

En las ediciones de Argamasiüa se han cometido 
muchos y graves errores, y asi lo he declarado yo va¬ 
rias veces (1) antes que el señor Acosta se lo anuncia¬ 
ra á los suscritores de El Museo, callando el generoso 
crítico (por buena voluntad sin duda) mi confesión es¬ 
pontánea, como ha callado también las defensas que 
he hecho de aciertos de Cervantes, ó desconocidos o 
tachados injustamente de yerre s. 

Quien preh ndiere que en toda edición nueva de 
Don Quijote se siga ciegamente el texto de las anti¬ 
guas, quiere mal á Cervantes, ó no sabe lo que se 
quiere. Defectuosas las ediciones primeras, malas se¬ 
rán las copias serviles: cuanto mas se ajustaren á 
aquellas, mas infieles serán,unas veces al pensamien¬ 
to del autor, otras á la letra del manuscrito y al senti¬ 
do común. Séanlo enhorabuena: yo no disputo á nadie 
el derecho de suponer que Cervantes escribió todos 
los desaciertos que sacaron las ediciones de Cuesta: 
pero á nadie se le puede privar tampoco del derecho 
de examinar esa grave cuestión, en la mas conveniente 
forma para el intento. Eso han hecho otros, y eso luce 
YO en mis ediciones, las cuales (diga y deje de decir 
lo que quiera el señor Acosta) algo han descubierto 
que no se sabia. 

La primitiva del Quijotevló la luz en Madrid á prin¬ 
cipios de 1605, y entonces residía Cervantes en Va- 
lladolid, que era la córte. No consta que viniese á 
Madrid á revisarlas pruebas del libro, ni que se las en 
viaraná Valladolid: laserratas con que salió la obra, in¬ 
finitas y muy groseras, demuestran evidentemente que 
no las vió; y es muy de notar el testimonio que puso 
de ellas el licenciado Francisco Murcia de la Llana. 
«Este libro (dice) no contiene cosa digna que no cor¬ 
responda á su original.» « Cosa digna denotar » estam¬ 
pó en otros testimonios, de otros libros, el propio 
Murcia. La omisión de la preposición y el infinitivo, 
¿fue un yerro mas de los impresores, ó escribió asi la 
nota deliberadamente Francisco Murcia ? En tal caso, 
nada imposible, el corrector quiso dar á entender que 
todo lo bueno , que todo lo digno de un gran ingenio 
que se viese en el libro , era del autor; y todas las es- 
presiones dudosas , contradictorias, confusas , todo lo 
malo, todo lo indigno, eran equivocaciones de impren¬ 
ta. Bajo tal supuesto, la primera edición del Quijote 
llevaría en la pág. 4. a de sus principios la condenación 
de sus pecados, condenación confirmada repetidamente 

(1) F.n I* edición chics, pág. ti, de los preliminares, ea la ?48 y 
en la 345 del lomo I. 


por ta edición segunda, hecha en el mismo año, en la 
cual se corrigieron muchos errores y se cometieron de 
nuevo algunos. Vino la tercera edición, publicada 
en 1608, cuando ya residía en Madrid el autor: hay en 
ella nuevas enmiendas, y en cambio nuevas equivoca¬ 
ciones también. Viene por último en 1615 la primera 
edición de la Parte 2. a ; y refiriéndose Cervantes ¿ la 
primitiva de la Parte 1 .*, lija en el cap. 27 la impor¬ 
tantísima declaración siguiente: «Este Ginés de Pasa- 
monte, á quien Don Quijote llamaba Ginesillo de Pa¬ 
rapilla, fue el que hurtó á Sancho Panza el Rucio; que 
por no haberse puesto el cómo ni el cuándo en la Pri¬ 
mera Parte, por culpa de los impresores , ha dado en 
qué entender á muchos, que atribuían ápoca memoria 
del autor la falta de emprenta.» Hé aquí á Cervantes 
diciéndonos que no había intervenido cumplidamente 
eo ninguna de las tres ediciones de la Parte 1. a ; por¬ 
que la primera edición salió sin ios dos trozos relati¬ 
vos al hurto y al recobro def Rucio, y en las otras dos 
el robo salió sin algunas enmiendas que por el robo 
eran necesarias, enmiendas que hubiera hecho Cer¬ 
vantes si hubiese revisado la segunda y la tercera im¬ 
presión de su obra pliego por pliego. Con iguales ta¬ 
chas que la Parte 1. a salió la 2. a : causas iguales de¬ 
bieron producirlas. Cervantes que tenia buena letra, 
la hacia confusa cuando escribía en borrador; era 
pobre, no podia pagar escribiente, no leía bien su 
manuscrito el cajista, no corregia él las pruebas, 
quizá porque veia mal, pues consta que gastaba an¬ 
teojos : forzosamente habia de aparecer malamente 
impreso su libro en un tiempo en que las buenas edi¬ 
ciones eran muy raras Por eso, aun en vida del mis¬ 
mo autor, principiaron á introducirse eo las ediciones 
del Quijote variantes que á cualquiera >e le ocurrían, 
y aun se necesitan algunas (1). Quién hubo de in¬ 
troducir en la Parte 1. a las que hay en las edicio¬ 
nes 2. a y 3. a de Juan de la Cuesta, no lo sabemos, y 
por lo mismo su autoridad no puede ser invocada en 
juicio; algunas debieron provenir del mismo Cervan¬ 
tes , á quien Juan de la Cuesta ú otro interesado pre¬ 
guntaría sobre los pasajes que le ofreciao dificuliad; 
las demás hubieron de resolverse al gusto ó capricho 
del que dirigía la oGcina de Cuesta, seguu pudo en¬ 
te oler el autógrafo, suprimiendo de él n > solamente 
lo relativo al Rucio, sino otro pedazo Umbien (que 
no hace gran falta) en el cap. 50 de la P.irte 1 . a , peda¬ 
zo que se restituyó en la edición de 608. El texto de 
un libro abandonado asi por el autor á manos cuya 
pericia es muy disputable, el texto de un libro desa¬ 
creditado por el autor, no merece el supersticioso 
respeto que para él exigen algunos con un celo que 
puede tener mucho de farisáico. Las palabras ó locu¬ 
ciones que hay en el Quijote reñidas con el sentido 
común; aquellas que pueden ser distracciones de la 
plu na, ó momentáneos olvidos que hubieia reparado 
Cervantes si hubiese vuelto á leer las páginas que lle¬ 
naba de prisa, olvidos que trató de reparar alguna vez, 
y se le ha hecho el obsequio de no atenderle, no de¬ 
ben ser consideradas como la espresion de su volun¬ 
tad y su ingenio: contra ella y en ofensa de él se hallan 
en su libro; y quieu las arranca de allí lejos de cor¬ 
romper el texto, lestaora y purifica lo corrompido. 

Permítanos finalizar el lector incluyendo aquí el ar¬ 
tículo 19 del segundo Apéndice puesto al cuarto y úl¬ 
timo volumen del ingenioso H dalgo en la edición se¬ 
gunda de Argamasilía. 

«En el capítulo 6/de El Viaje del Parnaso leerá el 
curioso estos versos, en que habla Cervantes de sí: 

«Palpable vi.,, mas no sé si lo escriba; 

Que á las cosas que tienen de imposibles , 

Siempre mi musa se ha mostrado esquiva. 

Las que tienen vislumbre de posibles, 

De dulces, de suaves y de ciertas, 

Esplican mis borrones apacibles. 

Nunca á disparidad abre las puertas 
Mi corto ingenio, y hállalas contino 
De par en par la consonancia abiertas. 

¿ Cómo puede agradar un desatino , 

Si no es que de propósito se hace , 

Mostrándole el donaire su camino?» 

«Li obra de Cervantes que está en borrador mas 
conocidamente, sin que por eso deje de .-.er la mejor 
de las suyas, y la mejor que se ha escrito en su gé¬ 
nero, es el Quijote : polvo de diamantes riquísimos 
cubre los que llamó borrones el feliz ingenio, cuya 
pluma dirigieron las Gracias. Habiéndole repugnado 
siempre, según nos da él mismo á entender, lo im- 
posible ó inverosímil, lo dispar ó contradictorio, lí¬ 
cito será suponer que allí donde haya imposibilidad ó 
contradicción en el texto del Ingenioso Hidalgo , debe 
de haber palabras que ó no son de (a pluma ó no fue¬ 
ron de la voluntad de Cervantes. Cuando cstraña que 
los desatinos puedan causar placer si no soq hechos de 
intento y con gracia, facultad nos concede para pen¬ 
sar que ciertas faltas de aritmética y cronología ca¬ 
sera, y sobre todo de racional discurso, que todos 
podemos advertir en el texto corriente de esta gran 
obra, no deben atribuirse al autor. ¿Qué gracia tiene 
(por ejemplo) decir que habia D >n Quijole estado seis 

(1) Sn c<tenúm rose índl'ao algunas qoe aun no se han hecho. 
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días fuera de su casa, cuando por la relación minu¬ 
ciosa de su primera salida constaba que solo fiabia du¬ 
rado su ausencia uno y medio? Las dos idas del Bachi¬ 
ller Alonso, las dos del paje de la Duquesa, la presen¬ 
cia del Rucio en Sierramorena después que fue robado y 
antes que le recobra¬ 
ra su dueño, las dos 
cenas en una misma 
noche en la venta del 
Zurdo, las dos comi¬ 
das en un mismo dia 
en el camino de Zara- 
oza, tantas contra¬ 
cciones como le se¬ 
ñalan á Miguel de 
Cervantes muchos de 
los que mas le a.Imi¬ 
ran, ¿han de ser dis¬ 
parates ingeridos de 
intento? Se nos dirá 
que no; se afirma que 
son distracciones del 
autor; que tal vez se 
propuso corregir su 
obra; pero se añade 
que habiéndola deja¬ 
do sin revisión, tal y 
como la dejó debe la 
posteridad conservar¬ 
la. Conservémosla en¬ 
horabuena ; pero es¬ 
tablezcamos dos ma¬ 
neras de conserva¬ 
ción diferentes. Para 
uso de ciertos doctos, 
para ciertos singula¬ 
res apasionados, que 
no saben admirar un 
período de Cervantes 
como no le noten de 
paso una imperfec¬ 
ción ; para los que 
solo le conceden el 
título de Principe de 
nuestros ingenios co¬ 
mo de gracia y con¬ 
viniéndole en otro 
Principe Desmonta¬ 
do, reimprímase el 
Quijote fotograbando 
las primitivas edicio¬ 
nes y plagándolo de 
notas, con cuyo opor¬ 
tuno auxilio no pueda 
dudarse de que el 
mejor libro de los es¬ 
pañoles está lleno de 
despropósitos ; para 
otra clase de lectores, 
menos puritana y mas 
numerosa , capaces 
de creer que una obra 
en borrador, vulga¬ 
rizada ya, no está d»*I 
todo sujeta á la ley ó 
costumbre seguida en 
las reimpresiones or¬ 
dinarias; lectores ca¬ 
paces de entender que 
no se hace agravio á 
Cervantes cuando se 
procura averiguar su 
intención, confundi¬ 
da entre yerros invo¬ 
luntarios , ó propios 
ó ajenos; para estos 
lectores pueden ha¬ 
cerse de cuando en 
cuando tentativas co¬ 
mo la nuestra, en 
las cuales reparando 
nuestros errores y 
aprovechando lo que 
no fuese de desechar, 
se facilite poj^ último 


hechos y su desastrosa muerte. Berenguer 1, conocido 
con el sobrenombre de el Viejo , instituyó al morir 
por herederos suyos á los dos hijos que tuvo en su 
segunda mujer doña Almodis. Raimundo Berenguer 
y Berenguer Ramón disputaron por largo tiempo entre 

sí antes de deslindar 
definitivamente sus 
respectivos derechos. 
Documentos sacados 
á luz en nuestros dias 
por escritores dili¬ 
gentes y eruditos es¬ 
pecifican con todos 
sus detalles las nego¬ 
ciaciones, los tratos 
y contratos, avenen¬ 
cias y rupturas á que 
dió lugar este asunto. 
Por ultimo, ambos 
hermanos, se avinie¬ 
ron á gobernar pro¬ 
indiviso sus Estados, 
aunque solo Raimun¬ 
do usó el título de 
conde. 

A pesar de encon¬ 
trarse acordes en la 
apariencia, sea por¬ 
que le impulsase á 
ello su carácter duro 
y su a viesa condición, 
sea porque se creyese 
agraviado por la pre¬ 
eminencia concedida 
á su hermano, Beren¬ 
guer Ramón no cesó 
de hostilizar secreta^ 
mente á Raimundo, 
llegando á tal estremo 
en su animosidad que 
la tradiccion á despe¬ 
cho de la historia, 
atribuyó siempre á 
una de sus asechan¬ 
zas la muerte del in¬ 
fortunado conde. Los 
documentos de que 
dejamos hecho méri¬ 
to, los cuales arrojan 
nueva luz sobre este 
oscuro período de las 
crónicas catalanas, 
confirman y robuste¬ 
cen la que solo fue un 
tiempo opinión del 
vulgo. 

La muerte de Raij 
mundo Berenguer, á 
quien á causa del es- 
traño color y la abun¬ 
dancia de sus cabe¬ 
llos, dieron el sobre¬ 
nombre de Cabeza de 
estopa , ocurrió á los 
cinco años de haber 
entrado en posesión 
de la señoría condal. 
Engolfado en la per¬ 
secución de la caza, 
se alejó de su comiti¬ 
va internándose por 
un monte solitario 
con el azor en el pu¬ 
ño. Acometido allí 
or una gavilla de 
andoleros, cayó he¬ 
rido de muerte á los 
primeros golpes. La 
tradición refiere que 
Jos asesinos arrastra¬ 
ron el cadáver lejos 
del teatro del crimen 
y le enterraron para 
nacer desaparecer sus 
huellas, pero el azor 
que al caer herido su 
dueño se bahía es¬ 
capado volando, fué 
á colocarse sobre una 
roca cercana á la se¬ 
pultura y desde allí 
llamó la atención de la comitiva del conde con sus gri¬ 
tos lastimeros. Descubierto el ensangrentado cuerpo de 
Raimundo y trasladado, ;í Gerona, la gente llamó á la 
roca á cuyo pie se había encontrado la pn / ha del azor , 
nombre que lia conservado hasta el día. 


EL CONDE DE BISMARK. 

El famoso hombre de Estado cuyo retratoofreceinos 
hov á los lectores de El Museo, ha venido á probar 
una vez mas que en política la tenacidad y lo energía 


la hjacion de un texto 
lo mas puro,correcto 
y autonzadoque fuere 
posible.» 

01 vida báseme ad¬ 
vertir que no siendo 

obra de! señor don Zacarías Acosta la mayor parte quizá 
délas Demostraciones (yo lo Qreoasi por lo menos), pu¬ 
blicadas con su nombre en ese periódico, poco len- 
drán acaso que ver mis reparos con el señor A costa. 

Juan Eugenio Hartzeniilscii. 


SEPULCRO DE RAIMUNDO BERENGUER EN 

LA CATEDRAL DE GERONA. 

Entre los varios documentos dignos de estima que 
se encuentran en la antigua é histórica ciudad de Ge- 


SEPlLC.R0 DE RAIMUNDO BERENGUER EN LA C \TEDRAL DE GERONA. 


ladns ojivas, deteniéndose á contemplar los objetos de 
arte acumulados en su recinto, ó repasando en la ima¬ 
ginación las antiguas memorias que despiertm los 
nombres de los ilustres personajes que duermen el 
eterno sueño de la muerte bajo sus sautas bóvedas, el 
artista, el arqueólogo y el historiador encuentran an¬ 
cho campo para sentir y estudiar. 

Muchas son en efecto, las cosas notables por su méri¬ 
to ó su antigüedad que en ella puedeu admirarse; pero 
una de las mas curiosas es sin duda el sepulcro de 
Raimundo Berenguer, segundo de su nombre entre 
los condes de Barcelona y al cual hicieron famoso sus 


i roña merece particular mención su catedral, elegante 
¡ obra construida por los años de 1 i li¡ bajo la dirección 
de Guillermo BoíTy. 

i Recorriendo sus etensas naves bañadas por la clari- 
I dad ténue y misteriosa que penetra al través de las ca- 
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soplen al genio, y aun le superan 
en algunas ocasiones. 

Mr. de Bismark, primer minis¬ 
tro del rey de Prusia, pertenece á 
una familia ilustre y nació en Sho- 
enhausen en abril de 1815. Colo¬ 
cado en una posición social bri¬ 
llante merced á su nombre y for¬ 
tuna, vaciló algún tiempo entre 
seguir la carrera de las armas ó la 
diplomática. Por último, á la edad 
de treinta años se decidió á figu¬ 
rar en el campo de la política, lo¬ 
grando que lo eligiesen diputado 
por la provincia de Brandeburgo. 
Desde luego se dió á conocer como 
ardiente defensor del partido feu¬ 
dal y enconado enemigo del Aus¬ 
tria, distinguiéndose entre sus co¬ 
legas por la incontrastable firmeza 
de sus ideas y la estraña obstina¬ 
ción de su carácter. 

En 1851, el rey de Prusia le 
confió la misión de representar á 
su país en la Dieta de Francfort, 
donde trabajó aunque con poco re¬ 
sultado á favor de su política. Des¬ 
de Francfort pasó á Viena, y allí 
aunque velando sus propósitos y 
encubriendo el fin á que se enca¬ 
minaba , trató de empujar á su 
eterna enemiga á una lucha con los 
pequeños Estados de la confedera¬ 
ción , lucha que en último término 
le había de ser desfavorable al Aus¬ 
tria. 

Sucesivamente embajador en Sao 
Petersburgo, y en París, Mr. de 
Bismark incansable en su tarea de 
anular al Austria en provecho de 
la Prusia, no ha desperdiciado oca¬ 
sión para irse acercando poco á 
poco 6 la realización de sus deseos. 

Convenido el plan de la guerra 
acludl en Biarritz con el emperador 



EL CONDE DE BISMARK. 




Napoleón y el caballero Nigra, y 
viendo próxima la hora de obrar 
Mr. de Bismark que en estas nego¬ 
ciaciones marchaba de acuerdo con 
su soberano, volvió á Berlín donde 
ocupóá su llegada el puesto de pri¬ 
mer ministro. 

Dueño del poder y en la espec- 
tativa de la guerra que era todavía 
un misterio para todo el mundo, 
emprendió la reorganización del 
ejército. En vano se le opuso la 
Cámara popular, pues por cuatro 
veces un voto contrario á sus pro¬ 
pósitos fue causa de una disolu¬ 
ción. 

La fortuna ha coronado por úl¬ 
timo sus esfuerzos y el triunfo de 
Sudowa que asegura á Prusia la 
preponderancia militar á que siem¬ 
pre ha aspirado, puede conside¬ 
rarse obra esclusiva del primer 
ministro del rey Guillermo. 


LAS FORTIFICACIONES 

DEL CtLLAO. 

La lectura de los documentos 
oficiales que ha dado á luz la Ga¬ 
ceta particularizando la acción de 
nuestros valientes marinos en el 
Callao, deja comprender todo el 
heroísmo de la escuadra que ha 
atacado y apagado los fuegos de las 
baterías enemigas, á pesar de sus 
formidables defensas. 

El Callao es una plaza de comer¬ 
cio considerable y es también el 
puerto de Lima, ciudad capital del 
Perú, de la que dista siete millas 
de ferro carril. 



US FORTIFICACIONES DEL CALU0. 
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Las fortificaciones, desde las cuales se ha hecho un 
fuego tan vivo contra nuestra escuadra, consisten no 
solo en dos fuertes de piedra por la parte del Sur, los 
cuales fueron construíaos por el gobierno español an¬ 
tes de que el Perú alcanzase su independencia, sino 
que además por el lado del Norte de la ciudad hay cua¬ 
tro baterías, una de las cuales tiene cuatro cañones 
rayados de d 32, otra 6 de igual clase, otra 2 de á 400 
una torrecilla de hierro, en la que hay dos cañones 
e Bíakeley de á 500 cada uno. Al Sur de la ciudad, 
hay una balería de dos cañones de Bíakeley de á 500 
y 6 de á 32. Hay también una torrecilla de hierro con 2 
cañones de á 400 y una batería en la arena con 2 de 
á 32. Todos estos cañones alcanzan al puerto; al paso 
que otra batería á espaldas de ésta domina el frente de 
mar por el otro Jado del punto de tierra, sobre el que 
está edificado el Callao. Un telégrafo pone en comuni¬ 
cación todas estas obras, y fue dispuesto por los inge¬ 
nieros, á cuyo cargo estaban estas baterías para tomar 
noticias de los fuertes del Norte y del Sur de la ciudad, 
del estado de los buques españoles durante la acción, 
y lograr asi su alcance exacto. Haciéndolo de este 
modo, cada batería pudo estar informada por el telé¬ 
grafo con la mayor prontitud y precisión cómo había 
de hacer fuego contra un buque enemigo sin necesidad 
de ensayos. Se colocaron también valizas en el puerto 
para mayor seguridad de los tiros. En una de estas ba¬ 
terías fue donde murió el ministro Galvez. La vista 
que damos de los fuertes está tomada del natural. 


ALFONSO: 

NOVELA ORIGINAL 

POR DON FERNANDO FULGOSIO. 

La novela que vamos á analizar, además de su valor 
literario, tiene un gran valor moral. Es, bajo este con¬ 
cepto, una buena acción: acción condensada en un li¬ 
bro. Sus páginas trascienden á ese perfume esquisito 
de violeta y de romero con quesesahumao las buenas 
almas para hacer fermentar una oración que suba hasta 
el cielo. Al libro del señor Fulgosio le corresponde de de¬ 
recho un puesto modesto, pero honroso, en la biblio¬ 
teca de la familia: esta es su mejor apología 
Hay en el libro del señor Fulgosio esa pureza de estilo 
en que la armonía de la frase, nítida y pura, se sucede 
sosegada y apacible como la de la onda límpida que se 
purifica al quebrarse en la piedra pulimentada del ar¬ 
royo. El autor de Alfonso no sacrifica nada á Jos 
efectos convencionales, ni le seducen las falsas pcrs- 

{ lectivas de ese género literario, tan esplotado por los 
ranceses en que la vida aparece dominada por una 
inflexible fatalidad social: en que las virtudes equívo¬ 
cas aparecen transfiguradas con la aureola fosfores¬ 
cente de las malas pasiones torpemente divinizadas por 
lucubraciones impías. 

En vez de esa tensión de caracteres y de esa agru¬ 
pación inconexa de sucesos y personajes con queja no¬ 
vela francesa nos presenta sus cuadros que adolecen 
de una gran exhuberancia de movimiento dramático, 
hay por el contrario en Alfonso espontaneidad y sen¬ 
cillez en su concepción, sus figuras se presentan con 
tal naturalidad y aparecen á tan buena luz, que 
nunca se descomponen por el movimiento déla acción. 
¡No encontrareis en Alfonso ninguna de esas pasiones 
lóbregas con que ciertas literaturas de decadencia han 
procurado legitimar al crimen revelando Jos misterios 
concupiscentes del asediado lecho de la adúltera, ó 
haciendo de la maternidad, en vez de una religión un 
hastío mas de la mujer emancipada, ó presentando á 
la hija de familia, con todos los instintos de una pre¬ 
cocidad corruptora, sin haber conocido el pudor, ese 
primer velo de la virgen, esa primera aurora del amor 
que se revela en el corazón de la mujer con el an¬ 
gustioso placer del presentimiento de una creación! 

¡En Alfonso senos revela la naturaleza humana tal 
como es; con sus torturas y sus esperanzas; con sus 
horizontes serenos ó nebulosos; con sus horas de es- 
piacion ó de martirio; pero en medio de todas estas 
oscilaciones de la vida, domina una tendencia conso¬ 
ladora: la resignación cristiana, que es la cristalización 
del dolor, aparece santificada, con todo el brillo de 
las lágrimas, y el amor aparece como una beatitud an¬ 
ticipada del cielo, y florece en el alma bajo la bendi¬ 
ción de Dios! 

Alfonso es un ióven huérfano, que pertenece á uoa 
familia distinguida y que por una eventualidad de la 
fortuna, ha venido, sino á la mendicidad, ála pobreza. 

Esta situación se halla en cierto modo consagrada 
por su procedencia: Alfonso ha salvado á un amigo de 
la deshonra, respondiendo con sus cuantiosos bienes 
á acreedores implacables. El jóven que hasta entonces 
ha vivido en las delicias de la opulencia, se somete á 
la adversidad, abandona la córte y se refugia en la 
santa y buena Galicia, donde tiene unos bienes patri¬ 
moniales que por su naturaleza vincular se han salva¬ 
do del naufragio en que pereció su fortuna. Bajo los 
techos seculares de su casa solariega la existencia de 
Alfonso tiene sus horas apacibles, aun cuando el tu¬ 
multo de los recuerdos de su opulenta vida, se agru¬ 


pan á su mente como una seducción póstuma de los ¡ 
estravíos del gran mundo. 

En el corazón del jóven pronto empiezan á germi- , 
nar raíces que le adhieren a la existencia y le sazonan 
para la virtud con el calor vivífico de un cariño since¬ 
ro y leal. La fidelidad doméstica de sus buenos servi¬ 
dores , la amistad sin doblez de personas tan dignas 
como el coronel Souto, el amor en cuya sombra reli— 
iosa se dibuja en toda su pureza la figura espléndida 
e Elvira, la sobrina del coronel, empiezan á alumbrar 
su bello horizonte; en él sin embargo, no dejan de pre ■ 
sentarse nubes tormentosas. 

Elvira, que es una jóven lirio de los valles, sana y 
rosada como una cereza, y cuya boca tiene toda la 
fragancia y la frescura de una mata de fresas de las 
cañadas, se insinúa en el espíritu de Alfonso como una 
buena nueva. 

Alfonso, que reconoce la insuficiencia de sus me¬ 
dios de fortuna para hacer á Elvira su esposa, retro¬ 
cede en su camino y procura reprimir un amor que es 
culpable desde el momento que no puede solemnizar¬ 
se por una santa legitimidad. Pero estas relaciones 
amorosas han obtenido una publicidad que arrojan 
implacablemente la reputación de Elvira á la voraci¬ 
dad de las malas lenguas. Alfonso, para cubrir con su 
nombre el honor de Elvira, la pide por esposa á su lio 
el que cediendo á un momento de desconfianza cree 
que la conducta de aquel está inspirada únicamente 
por miras interesadas. Herida Ja susceptibilidad del 
jóven viene á Madrid creyendo encontrar corazones 
leales que sepan corresponder á las obligaciones de 
una sagrada amistad; pero ve con dolor que se le 
acepta en la sociedad con una reserva equívoca, que 
sus antiguos amigos le abruman con protestas estéri¬ 
les, de una benevolencia insoportable que hasta sus 
parientes le desconocen y procuran alejarle bajo pre¬ 
testos capciosos. La sociedad del gran mundo es im¬ 
placable para la desgracia y Alfonso, que en su opu¬ 
lencia era aceptado sobre todo por las madres con la 
simpatía de asimilación que las inspira un buen parti¬ 
do, siente en su alma de caballero y de hombre hon¬ 
rado el desvío de aquella misma sociedad, en la que 
otras veces era acogido con ovación. El pobre vincti- 
leiro de Galicia, reducido á las humildes proporciones 
de un pretendiente de oficio, que invoca la caridad 
oficial, se siente bajo la presión del vacío y el abando¬ 
no en que se agita su fausto de ayer, esplica su deso¬ 
lación de boy. Las demostraciones mas espansivas de 
que era objeto en su buena fortuna por parte de sus 
amigos, quedan reducidas á un conato de saludo que 
espresa mas que otra cosa el deseo de evitar á un im¬ 
portuno. 

Alfonso desfallece en esta lucha: se siente abruma¬ 
do en el aislamiento que le asedia como una capa de 
plomo que pesa sobre su corazón. La liebre estalla en 
sus venas, la esperanza le abandona y la muerte le 
sonríe. Habiendo agotado durante su permanencia en 
la córte, los cortos recursos de que podía disponer, 
su penuria llega hasta los límites del hambre. Pero 
sus amigos de allá no le abandonan, y cuando las 
fuerzas ae Alfonso están ya agotadas por la mas pro¬ 
funda desesperación, viene á interrumpir el sombrío 
cuadro de sus infortunios la figura simpática y apaci¬ 
ble de) Meigo, su criado de Galicia, que aparece como 
un ángel bueno y trae la misión de llevar á su amo á 
la tierra. 

Alfonso, montando en su caballo que el criado había 
traído á prevención, abandona la córte en cuya atmósfe¬ 
ra corruptura se había asfixiado su alma y siente que 
ésta revive á la esperanza á medida que se aproxima á 
aquella zona querida, en donde había visto brillar ante 
sus ojos el amor, que es el elemento divino de la hu¬ 
manidad, la fe, que es el instinto del infinito, y la pie¬ 
dad cristiana, que hace brotar en el corazón una 
llama pura y tranquila como la lámpara del santuario. 

Alfonso, en lio, curado completamente de las preo¬ 
cupaciones que le condujeron á la córte para buscar 
una posición que ofrecer á Elvira , y con el mas com¬ 
pleto asentimiento por parte del coronel Souto, lio y 
tutor de ésta, llega á poseer el tesoro que apetecía y 
la bendición del cielo santifica la unión de los dos jó¬ 
venes. 

Tal es el argumento de la novela del señor Fulgosio. 
Sencilla en su forma y en su conjunto, nos produce el 
efecto de una melodía sobre una sola nota. En ella no 
se delinean grandes caracteres, ni sus personajes cons¬ 
tituyen tipos que concentran en sí, en una generaliza¬ 
ción abstracta, las cualidades accidentales que son la 
espresion individual en la humanidad. Bajo el punto 
de vista estético, c >mo dentro de la realidad de la psi¬ 
cología , aceptamos el terreno en que se ha colocado 
el señor Fulgosio. Nosotros creemos que en el arte, 

¡ como en la naturaleza, no puede desconocerse la pro- 
I cedencia de la serie cuyo desarrollo biológico consti- 
I luye el carácter permanente de la realidad metafísica. 
De modo que, en nuestro concepto, el ideal no está 
fuera de la realidad, sino que por el contrario es el 
progreso de la serie, y por consiguiente su comple¬ 
mento lógico; es la aplicación geométrica de propor¬ 
ciones conocidis á la metrificación del infinito, y por 
consiguiente la determinación del ser en su categoría 
superior como una deducción que procede de las cuati- ¡ 


[ dades accidentales de] ser individual. El poeta como 
; el artista, no hace otra cosa que reproducir, dentro 
( de las condiciones de la vida y según el órden de la 
naturaleza, el momento estético en la economía gene¬ 
ral de) movimiento generador de la creación. Sor¬ 
prender por medio del genio el secreto de poseer en 
el instante, ese átomo del tiempo, y en el átomo, ese 
instante del espacio la creación entera, es poseer la 
eternidad en un instante, y los espacios incomensu- 
rables en los espacios irreductibles. 

Un filósofo moderno ha dicho: la posesión del arle 
es cuestión de perspectiva. La profundidad de esta 
frase se sondea mejor, dándola un giro familiar y di¬ 
ciendo que la dificultad de poseerle está en saber ver. 

Nos adherimos, según la teoría que precede y dán¬ 
dola una aplicación al libro del señor Fulgosio. á las 
producciones literarias que espres&n la realidad de la 
vida dentro de la que hay horizontes que únicamente 
el poeta adivina. La novela por sus condiciones espe¬ 
ciales , debe reflejar la naturaleza como la onda móvil 
del lago refleja espléndidamente la colina que la rodea; 
es decir, debe reflejarla con la variedad de perspec¬ 
tivas y en la serie de momentos que completan su con¬ 
junto conforme al órden estético. El libro del señor 
Fulgosio pertenece al mas depurado realismo. Sus per¬ 
sonajes viven en nuestra atmósfera, los conocemos, 
cambiamos con ellos un saludo todos Jos dias y nos 
favorecen con una dulce familiaridad. Mujeres como 
Elvira, abundan en nuestras familias, las vemos to¬ 
dos los dias, y sin embargo, su figura delineada con 
una gran sobriedad de colores, como pintaba Murillo, 
el alma que ha sentido mas la sed del infinito, aparé- 
cese con cierta novedad. Indudablemente el señor 
Fulgosio sabe ver. 

No dudamos en clasificar á Alfonso en ese grupo de 
literatura nacional del que el inimitable Fernán Caba¬ 
llero es el núcleo. Este género participa algo de la 
pulcritud literaria de Jos iogleses, de Goldsmit yAdis- 
son y del calor de los cielos meridionales. Si se nos 
permite una frase bastante arbitraria, pero que espresa 
nuestro pensamiento, diremos que esa literatura hue¬ 
le á limpia. No es el fruto insaboro de esas Bohemias 
literarias que crucifican el verbo de su inteligencia en 
el Calvario déla impiedad, que roen la cáscara amarga 
de la filosofía de las cloacas para arrojar la baba de la 
blasfemia qne profana su boca y que hacen de las de¬ 
formidades morales sus apocalipsis. Cuando sondeamos 
la profundidad del pensamiento de Balzac se apodera 
de nosotros el vértigo. No sabemos qué hay de des¬ 
consolador en el fondo lúgrubre de aquella filosofía, en 
que revelan las ansiedades humanas dentro del círculo 
inflexible de la la impotencia suprema, estableciendo 
cierto antagonismo entre una especie de Providen¬ 
cia sin amor y sin odio y la libertad humana, sin finali¬ 
dad y sin esperanzas en el cielo. 

Afortunadamente el señor Fulgosio no se inspira en 
el panteísmo sentimental, si se nos permite calificarlo 
asi, con que se inspiró la literatura francesa del año 30. 
El señor Fulgosio secunda por su parte con un im¬ 
pulso fecundo el movimiento nacional que se siente 
como una aspiración instintiva para crear nuestra no¬ 
vela. 

Nosotros por nuestra parte , no podemos menos de 
felicitar al señor Fulgosio p^r su obra, y para apreciar 
debidamente las bellezas que contiene, nos limitamos 
á recomendar su lectura. 

Luis de Barreda. 


DEL LIBRO DEDICADO A SU MAGESTAD. 

EN SU VISITA Á LA AUDIENCIA DE BARCELONA. 


A la muy alia é muy esclarescida Señora Reina , 
doña Isabel, la segunda de España. 

¿Non fuera torpedad desaguisada 
E otro sí por demas nuesa ufanía 
Femenciar don facervos de valia 
De alfaja do labor asaz preciada? 

Conoscientes la grande nombradla 
Del guarnimiento de la real posada 
De obrizo, e sirgo , é piedras abastada, 

Todo lo al para Vos es nadería. 

Calando de mostrar nuesa folgura 
Demandé trobas [\) á ornes sabidores 
E no foe vana, no, la mi fianza. 

E maguer de mezquina letradura 
E rafezes mis trobas é loores, 

Toja vía es sin par la mi lealtanza. 

JUSTICIA QUE COSA SE\ E DE DO NASCE. 

Es perenal venero la justicia 
E della muy gran pro viene, Señora, 

(II En el número 28 de El Museo (1861) se insertaron tarias de 
estas poesías en latin , en castellano, en italiano y catatan, de ios 
señores Mili y Fontanal*, Permanyer, Angelón, Pons y iTiMer, 
Cortada y Bres ; asi como ana minuciosa descripción de los primo¬ 
rosos traftajos artísticos quo el libro contenia, escrita por don José 
. Puiggarí, amor también de ana linda composición poética en anti- 
I gao temosín. 
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Ca al ques bueno e sin yerro lo mejora, 
E del malocótrasta la malicia . 

Es firme val’adar á la cobdicia, 

Del agedo derecho destruidora; 

En-paz vive la tierra do ella mora, 

E do fallesce todo se desquicia. 

Si el orne por flaqueza o por encono 
Nuce al orne con sana o malestan/a , 

Le pune sin vagar, con reciedumbre; 

A sembhnza de sol nasce del trono 
Ques oriente de paz e bienandanza, 

E Vos el foco de tan clara lumbre. 

N. P. L. 


CELIA MAZO. 

(CONTINUACION.) 

Si pasaban unas yeguas tordas, igual exámen: sí una 
librea ofrecía semejanza á la que buscaba idéntica per¬ 
quisición. 

Ni se hallaban libres de mis investigadoras miradas 
las mujeres que paseaban á pie: muchas llevaban tra¬ 
jes de aquel color claro , entonces á la moda, y con 
adoruos semejantes, si no iguales a los del de mi in¬ 
cógnita. Pero ninguna tenia aquellos luminosos cabe¬ 
llos rubios que había visto apenas en el fondo de su 
berlina, ni aquellos ojos oscuros cuya mirada abrasa¬ 
ba al través del tupido velo, ni aquel andar magestuo- 
so, ni aquel aire digno y gracioso á un tiempo. 

Cada noche recorría todos los teatros y hacia una 
rápida aparición en las casas en que se recibía. Escuso 
decir que cuantas mujeres se hallabau en los palcos 
y butacas de los teatros y cuantas había en las reunio¬ 
nes eran objeto de una observación detenida. 

Una noche entré en el Teatro Real en el momento 
en que caia el telón en el final del primer acto de 
Lucia. 

Dejé mi gaban en mi butaca, empuñé mis gemelos, 
y mo puse a pasar revista á la concurrencia. Lasbuta- 
í^n e ,f la ^ an henas, y de los palcos solo dos ó tres se 
hallaban desocupados. Recorrí uno por uno los palcos, 
una poruña las butacas, y nada. Ya desanimado, iba 
a ponerme el gaban y marcharme á otra parte, cuan- 
• * a P uerta d e un P a * co se abría, dirigí liá- 

c«a allá mis gemelos, y vi entrar en un palco platea, 
hasta entonces vacío, una mujer. Al mirarla, creí 
haber encontrado lo que buscaba. 

Tendría veinte á veinticinco años: era alta y esbelta, 
teniendo su talle suaves ondulaciones, y sus movi¬ 
mientos armonía y ligereza: coronaba su rostro pálido 
una aureola de cabellos rubios, que parecían un nim¬ 
bo de luz; y en su rostro de mármol y bajo su lumi¬ 
nosa cabellera centelleaban sus ojos oscuros, profun¬ 
dos , aterciopelados, ardientes, irresistibles. 

Iba vestida de blanco, con lazos de cinta escocesa, 
con ui a camelia blanca en el pecho, una sencilla pul¬ 
sera de oro cou una esmeralda en el brazo izquierdo 
y pendientes de brillantes. 

Dejó, al entrar, los gemelos y el peqneño bouquet 
de camelias blancas que llevaba en la tablilla del palco, 
y se sentó de espaldas al escenario. 

Un caballero anciano de aristocrática elegancia la 
acompañaba, y tomó as ento frente á ella. 

Aquella mujer tenia el tipo que yo había creído en¬ 
trever en el fondo de la berlina, aquella mujer debia 
ser ella, aquellos ojos debían ser los ojos que se habían 
bjado en mí, y aquella boca desdeñosa la que me ha¬ 
bía llamado: ¡Curioso! 

—Esta noche me establezco aquí y no separo mis 
gemelos de ese palco. Mi insistencia no dejara de Ha¬ 
blar la atención de esa señora y al fin fijará sus ojos 
en mi. Si es ella lo dejará adivinar en su rostro al 
verme. Si no es ella lo conoceré en su indiferencia. 

En efecto, al poco rato de haber fijado en el palco 
mis gemelos, la dama cogió los suyos y los dirigió ha¬ 
cia mi como quien dice:—Veamos quién es ese que 
parece va á hacer mi retrato según lo que me mira. 

Redoblé entonces mi atención, pero ni sus ojos de¬ 
jaron escapar un destello, ni su cuerpo se estreme¬ 
ció, ni se fruncieron sus cejas, ni se arrugaron sus 
labios, ni sus manos oprimieron demasiado las flores 
que habían vuelto á coger. Con la impasibilidad mas 
grande, con la mas completa indiferencia volvió á de¬ 
jar los gemelos en la tablilla y se encogió impercepti¬ 
blemente de hombros como si dijera: — No se quién 
puede ser esc necio. 

—La diplomacia femenina, pensé, escede con mu¬ 
cho á la dfel mas astuto diplomático: no hay hija de 
Eva que no tenga sobre si un dominio grandísimo y 
no sepa fingir mejor que el cómico mas consumado. 
¿Si será esa impasibilidad pura ficción, solo diploma¬ 
cia y disimulo? 

Y lejos de desistir de mi observación continué con 
los gemelos fijos en la que se parecía á mi descono¬ 
cida. Asi paso el primer entreacto, el segundo acto, 
el entreacto y el acto tercero basta la escena final: en 
cuanto Edgardo se hundió el puñal en el pecho, la 
dama se levantó sin esperar á que repitiese en frases 
cortadas e| sublime canto que ya había dicho. Pero al 
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levantarse miró Itácia donde yo estaba y al ver que se¬ 
guía con los gemelos lijos, volvió áencogerse de hom¬ 
bres y en sus labios jugueteó una sonrisa que podía 
traducirse por:—Ese tonto no sabe quién soy y de¬ 
cididamente se atreve á hacerme el amor. 

Sin darme por aludido por sus movimientos de hom¬ 
bros ni por su sonrisa, me puse el gaban y salí al pór¬ 
tico á tiempo que ella salía á esperar su coche, lle¬ 
vándola del brazo el caballero anciano con quien ha¬ 
bía entrado. A los pocos minutos un lacayo llegó á 
anunciar el coche, pero no era el diminuto lacayo que 
yo había visto, ni la librea tenia semejanza alguna con 
la del de mi cógnita. Salí para ver el coche y era una 
berlina, pero no de doble suspensión y en su portezuela 
no se veía escudo de armas, cifra ni corona alguna. 

La dama entró en la berlina y mientras el caballero 
daba la orden al lacayo, hizo un gesto esta vez mas 
espresivo y que siu vanidad ni modestia pude tradu¬ 
cir por:—¡ Tonto ! 

Y me quedé con el convencimiento de que aquella 
mujer no era la que buscaba y seguro de que se había 
e-tado riendo á mi costa. 

A pesar de esta derrota no desistí de mi empeño y 
seguí mis investivagiones, coronadas siempre con el 
mismo éxito. Y no solo no encontraba á mi descono¬ 
cida , si no que no volví á ver á la que se le parecía. 

Asi pasó un mes, uu mes que para mí fue un siglo 
de eterna duración, una lenta agonía, un continuado 
y penoso martirio. 

Y mi curiosidad se hallaba cada vez mas escitada, 
porque al estudiar en mi memoria aquel rostro que 
solo iiabia visto uu momento y al través de un vidrio, 
y aquella voz que solo había pronunciado una palabra, 
había en mí un vago recuerdo, uua dudosa reminis¬ 
cencia , un eco confuso, que me decían que no era la 
primera vez que mis ojos se habían fijado en aquel 
rostro angelical y que aquella voz suave y armoniosa 
Iiabia halagado mis oidos. Y esto hacia que continuase 
sin tregua ni descanso mis inútiles pesquisas , mis in¬ 
vestigaciones sin fruto. 
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UNA CARTA. 

Una noche al volver del teatro, fatigado y abatido, 
encoutré sobre mi mesa una carta, que lucia en su 
sobre un sello del correo interior. 

Dejé el gaban y el sombrero, me arrellané en una 
butaca y me puse á dar vueltas sin abrirla á la miste¬ 
riosa carta. La letra del sobre me era completamente 
desconocida, era una letra inglesa, fina, correcta, 
elegante, de mano de mujer. Mi nombre se hallaba 
escrito sin vacilación con toda seguridad, igualmente 
que las señas de mi casa. El sobre se bailaba cerrado 
con lacre encarnado y el sello tenia una sola inicial, 
una G. En vano me preguntaba á mí mismo quién po¬ 
día ser la persona que me escribía cuya letra me fuese 
desconocida: mi curiosidad no encontraba solución á 
aquel enigma. Pero tenia en mis manos la solución inas 
sencilla y que debia ser mas satisfactoria, y sin vaci¬ 
lar por mas tiempo rompí el nema y saqué el billete 
que el sobre contenía. 

La carta era de la misma letra que el sobre, letra 
que acusaba la mano delicada de una mujer aristo¬ 
crática. No sé por qué aquella letra me hizo recordar 
la elegante y distinguida figura de mi incógnita: entre 
aquella mujer y aquella forma de escritura Iiabia afi¬ 
nidades inesplicables pero ciertas. 

Leí la carta y era de ella. Pero no era una carta de 
mujer, uua de esas obras maestras de diplomacia y 
travesura femeninas, no: era mas bien un desahogo 
en que aquella mujer estraña aprovechaba la careta 
del incógnito para decir la verdad sin ambajes, para 
hacerme blanco de su lina pero cariñosa sátira, para 
dejar desbordarse por un momento los sentimientos 
que llenaban su corazón. He aquí la carta. 

«Gabriel: Antes de todo debo dar á usted muchas 
gracias por haber refrenado su curiosidad y dejado de 
seguirme. Qué chasco tan solemne se llevó usted. 
Confiéselo usted sin rubor, pues al mejor cazador se 
le va una liebre y al mas listo se la pegan. 

»Ha de saber usted que en el momento que le vi á 
la puerta de San Ginés, le reconocí, y eso que está 
usted muy cambiado, como que hace bastantes años 
que no nos vemos y los años no pasan nunca en 
valde. No tema usted que la heroína de la novela que 
se había forjado en su imaginación sea una vieja: ya 
no soy una niña como cuando fuimos amigos, porque 
hace años que lo somos, pero aun dicen que estoy 
pasadera, á pesar de los veinte y tres que acusa mi 
indiscreta fe de bautismo. 

«Al verme entrar con el velo echado en San Ginés, 
vi en su rostro de usted no sé qué vaga sospecha de 
que no era la novena la que me llevaba á la iglesia, 
y no le faltaba razón. Asi es que sin manifestarlo me 

use en guardia, y pude ver que entraba usted tras 

e mí. Comprendí desde luego que una vez escitada 
su curiosidad, no pararía usted hasta despejar la in¬ 
cógnita que se le presentaba y aclarar aquel misterio; 
pero lejos de darme cuidado por ello, me tranquilizó 
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mas bien, pues mi empresa tenia algo de arriesgada y 
su presencia de usted me garantizaba el que ningún 
importuno me insultaría viéndome sola. 

«¡Quéde cálculos no formaría usted mientras iba 
siguiéndome! ¡Cuántasy cuántas congeturas no se 
presentarían á su imaginación para esplicar lo que 
presenciaba! Y á fe tenia usted razón sobrada, en 
primer lugar porque no podía usted reconocerme con 
el velo echado, lauto mas, cuanto que aun á cara des¬ 
cubierta dudo que me reconociese, y además porque 
las apariencias daban al lance una gravedad y un ca¬ 
rácter que hubieran engañado á cualquiera. Y luego 
aquellas metamórfosis tan estrañas como el entrar uua 
señora en una iglesia con un vestido claro y salir con 
traje negro, llegar con cintas encarnadas en la capola y 
haber tales cintas desaparecido al salir, ó ir derecha 
como un huso y con voz fresca y sonora y aparecer á la 
salida encorvada, arrastrando los pies y con voz gangota 
y des-len tuda; todos esos cambios debían sin duda po¬ 
ner en juego su imaginación, por mas que tuvieran es- 
plicacion fácil y sencilla, pues un vestido puede reco¬ 
gerse dehujo del abrigo dejando al descubierto una 
segunda falda, las cintas de una capota pueden ser de 
quila y pon , y en cuanto al cambio de la voz y á lo en- 
corbado del talle preciso es recordar que las mujeres 
tenemos fama de ser escelentes cómicas. 

»AI ir de San Ginés al Carmen conocí en su cara que 
creía usted ser espectador de una intriga amorosa ro¬ 
deada del misterio mas profundo y de las mas esquisi- 
tas precauciones para evitar indiscretas miradas. Se 
gozaba usted desde luego en la turbación de la dama al 
ver descubierto su juego, y ya esperaba usted las mira¬ 
das furibundas delirritadegalany acaso uno de esos lan¬ 
ces de honor eu que por lo mas fútil iuegan ustedes su 
vida. Cuál no seria su decepción al ver que la clave 
de la intriga, que el cuerpo del delito era un pobre 
billete de lotería, y cuando digo pobre miento, pues el 
tal billete ha sacado un premio de 1,000 duros. La no¬ 
vela que usted se había forjado, llena de pasión y tic 
lances estraordinarios, y que se prometía usted seguir 
hasta su desenlace, se desvaneció al fin del primer ca¬ 
pítulo convirtiéndose en uno de esos hechos de vida 
real vulgares, prosaicos, antinovelescos. Lo sieDto por 
usted; pero ¿qué le hemos de hacer, si en el lance, en 
cuestión, no hay el mas pequeño resquicio de amor ni 
de novela? Otra vez tendrá usted mas suerte y dará con 
una aventura, que, siguiéndola con cuidado, pudiera 
llenar diez tomos compactos. 

«Sin duda ha adivinado usted todo. Por lo que ha 
visto lia deducido usted lo que ignoraba. Asi es que sa¬ 
brá usted tan bien como yo que se me ha prohibido, 
por uno de esos frecuentes caprichos masculinos (y 
¡luego dicen que somos caprichosas las mujeres!), 
jugar á la lotería, que esta poíiibicion escitó mi deseo, 
y que como nada ae malo nabia en satisfacerlo, lo hice 
rodeándome de precauciones para no ser descubierta. 
El billete por una estraña caasualidad salió premiado 
y todas las metamórfosis que usted presenció no con¬ 
ducían mas queá cobrar e! premio en la administra¬ 
ción de las Cuatro Calles. 

«Pero no para en eso la novela, sino aue mi tirano 
no sé como ha descubierto la intriga y lie tenido una 
escena melodramática. Es de advertir que el que me 

{ irohibe jugar al inocente juego de ia lotería y se en- 
ada porque no le he obedecido, es uno de los jugado¬ 
res mas constantes del Casino. ¡Flaquezas humanas! 
En íin, el que manda manda y cartuchera en el canon. 

«Comprenderá usted que ya uo es posible que siga 
jugando por mí misma, pues de fijo seria descubiert». 
Pero comprenderá usted también que dejaría de ser 
mujer y mujer mimada y no fea si todos estos obstácu¬ 
los no esci tasen mas y mas mí deseo de seguir jugan¬ 
do. Ahora bien, para ver realizado mi deseo solo hay 
un medio y depende de su condescendencia. El nú¬ 
mero que sacó el premio de los 1,000 duros es el 5,353: 
sí usted tomase ese número en todas las estracciones, 
yo podía seguir la marcha del juego, viendo en los pe¬ 
riódicos los números premiados y si el nuestro lo había 
sido ó no. Encárguese usted, yo se lo suplico, de ad¬ 
quirir los billetes y cobrar los premios que caigan , y 
asi podré yo jugar sin que nadie pueda sorprenderme. 
Inútil es diga á usted que si accede á lo que le indico 
jugaremos eu sociedad á inedias. 

«Si es usted tan amable, y yo e«toy segura de que 
sí, que acepta esta combinación, tal vez rompa muy 

f ironto el incógnito. Por el pronto conservare puesta 
a careta. Asi es que do daré á usted mis señas ni le 
indicaré manera alguna en que pudiera escribirme, 
pues además de que pudiera comprometerme, no 
uiero que usted me escriba: en cambio seré yo quien 
e vez en cuando ponga á usted cuatro letras para 
darle nuevas instrucciones acerca de nuestra sociedad 
de lotería, de la que soy comanditaria y usted el ge¬ 
rente. Da usted anticipadamente muchas gracias y 
queda muy su amiga la dama duende.» 

Esta carta disipó mi abatimiento y reanimó mi es¬ 
píritu. Aquella mujer que tanto había hecho aniar á 
mi imaginación, que durante un mes había sido mi 
único pensamiento, el fin de todas mis acciones, no 
solo no me había echado al olvido después de burlar¬ 
se de mi indiscreta curiosidad, sino que confesaba que 
la conocía, que hacia mucho tiempo éramos amigos, 
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PROBLEMA NÚM. XXX, POR DON C. OOI.MAYO. 
Blancos. Negros. 


n 7 1) IUD 

A 2 C n Nlt 

P 3 A R 1CR 

3 I) 

3 A U 
i C I) 

Los blancos dan mate en (res jugadas. 


PROBLEMA NÚM. XXXI, POR N. 
Blancos. Nrgros. 


Rcd un 

D 7 C R 
C 6 D 
A 8 A I) 

P 2 D 

Los blancos dan mate en tres jugadas. 


AVENTURAS Y DESGRACIAS DE LA SEÑORA LIBARO.NA I ENTIERRO DEL CADÁVER DE DON JOSE. 


y hasta me daba una esperanza, puesto que prometía 
romper algún día su incógnito. 

Pero ¿de qué manera había podido aquella mujer 
escapar á mis investigaciones de todo un mes, bur¬ 
larse de mis pesquisas y destruir mis asechanzas? La 
berlina de doble suspensión, las yeguas tordas, el co¬ 
chero y el diminuto lacayo de elegante librea, ¿se ha¬ 
bían desvanecido acaso como un sueño, para no apa¬ 
recer ni un solo día en los paseos? 

(Se continuará). 

Enrique Fernandez Iturralde. 


AVENTURAS Y DESGRACIAS 

DE LA SEÑORA LIBARONA EN EL GRAN CHACO (AMÉRICA 

meridional). 

¡Pobre hombre! Su queia me desgarraba el corazón 
pero ¿qué había de hacer? 


Díme prisa á salir de aquel paraje donde dejaba la 
vida y me dirigí á Matara, donde se celebró un oficio 
de difuntos. 

El comandante tuvo la audacia de reclamarme el 
grillete , los hierros que había mandado poner á mi es¬ 
poso. No quise ya ser prudente y le contesté mal. 

Nuestro carro caminaba lentamente; cuatro noches 
pasé en él sin poder cerrar los ojos. 

Cuando llegué ante nuestra casa de Santiago, una 
de mis hermanas me vió y gritó: 

—(Agustina vuelvel Libarona ha muerto. 

Y yo pregunté á gritos también por mis hijas. 

Mi madre y mi hermana Isabel acudieron al instan¬ 
te trayendo á mis brazos á Elisa y á Lucinda. (Hijas 
de mi doloroso amor! (Qué mezcla de pena y alegría 
sentí en mi alma al abrazarlas! ¡Se parecían tanto a su 
padre!... 

El doctor Monge estaba allí y mandó que me acosta¬ 
ra enseguida. Entonces vió mi familia todas las llagas 


JUEGO DEL AJEDREZ. 
PROBLEMA NUM. 58. 

POR M. ZAMORA (üE ALMERÍA.) 

NEGROS. 


BLANCOS. 

IOS BLANCOS DAN NATI EN TRES JUGADAS. 


de mi cuerpo, ya que solo Dios 
podia ver las de mi alma. Por 
espacio de un año no me babia 
descalzado, á fin de estar siem¬ 
pre dispuesta á asistir á mi es¬ 
poso ó á huir de los salvajes. 
Tampoco me había desnudado 
masque una vez para lavar mi 
ropa, y en todo mi cuerpo ha¬ 
bía señales de un trabajo supe¬ 
rior á las fuerzas de una mu¬ 
jer delgada. 

Mucho tiempo estuve pos¬ 
trada. Muchas veces me arro¬ 
jaba de la cama por la noche 
dando gritos de terror. Soña¬ 
ba horriblemente, creyéndome 
aun perseguida por los indios, 
por las fieras, por los soldados 
de Ibarra. 

Cuando me restablecí, aban¬ 
donamos iodo lo que poseía¬ 
mos en Santiago y volvimos á 
Tucuman. 

Al poco tiempo tuve el sen¬ 
timiento de saber el deplorable 
fin de Unzaga. Reducido el po¬ 
bre á alimentarse de raices, 
pensó en escaparse y huyó; pe¬ 
ro estraviado luego, cedió al 
desaliento7 fue ¿ implorar cle¬ 
mencia á los pies de Ibarra. El 
monstruo mandó á sus solda¬ 
dos que lo remataran á lan¬ 
zazos. _ , 

Después de doce anos de 
inútiles instancias, he podido 
obtener permiso para traspor¬ 
tar á Salta los restos de mi es¬ 
poso , ó cuya memoria he eri¬ 
gido un túmulo. 

Muerto Ibarra (¡Dios lo ha¬ 
ya perdonado!) su honorado 
sobrino, el general don An¬ 
tonio Taboada, quiso ver, 
en una de sus espediciones 
al desierto, el paraje en que mi esposo exhaló su 
último suspiro. y lo que es mas (hay que decirlo en 
honra suya), hizo construir á los mismos soldados 

3 ue fueron nuestros verdugos, una gran cruz de ma- 
era, con esta inscripción en sus brazos: 

«¡Homenaje de respeto á un mártir de la tiranía!» 

Muchos viajeros franceses lian tenido el honor de 
ver en estos últimos años á Ja ilustre y heróica dona 
Agustina. Uno de ellos, Mr. Benjamín Poucel, bien 
conocido por los grandes servicios que ha prestado a 
la ciencia y á la industria, ha obtenido de esta señora 
no sin repetidas instancias la relación, cuyo estracto 
acaba de leerse. _ , 

El sabio doctor Martin de Moussy, compañero ae 
viaje de Mr. Poucel de las provincias del norte de la 
Confederación Argentina, tuvo á bien escribir al autor 
de estas líneas lo siguiente: 

«Caballero: todos los pormenores que usted sabe so¬ 
bre la estancia de la señora Libarona en las fronteras 
del desierto del Chaco, son de una intachable exac- 
titud... . , 

Yo mismo tuve la honra de ver á esta heroína aei 
amor conyugal en agosto de 1857 en Salta, á donde 
se había retirado con su familia; pero entonces no co¬ 
nocía yo sino muy incompletamente su admirable his¬ 
toria. Hasta algunos meses después y eu Tucuman, 
teatro de los acontecimientos, no llegué á saber toda la 
verdad por boca de testigos presenciales. La historia 
tristísima de esta gran mujer, es por otra parte notoria 
en esta ciudad, cuyos liaDitantes se enorgullecen con 
razón de tener tal compatriota. 

Doña Agustina Palacio de Libarona, no pasa de_ia 
edad madura, toda vez que solo contaba 19 anos 
en i 811, época del destierro y muerte de su mando. 

Actualmente, rodeada de los suyos, objeto de la ve¬ 
neración pública, en el seno de una familia que la ido¬ 
latra, la heróica señora disfruta un bienestar que no es 
sino la justa y merecida compensación de los trabajos 
de su triste y dolorosa juventud. Pero la delicada mo¬ 
destia de tan amable y dignísima señora, siempre tan 
buena como bella, está muy lejos de amenguarse con 
una vanidad impropia de quien es capaz de tan vale¬ 
rosas virtudes.» 

MM. 
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AÑO X. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


slá en un punto tan difícil 
la cuestión europea, que 
se debate entre Austria, 
Italia y Prusia, que cada 
vez se hace mas complica¬ 
da é insoluble. Como se 
había previsto, los italianos 
esperan el asentimiento de 
sus aliados para aceptar el 
armisticio, y Prusia por 
su parte impone tales con¬ 
diciones al gabinete de 
Viena, que Francisco José, 
antes que perderlo todo en un Congreso, optará por 
tentar de nuevo su fortuna arriesgando la suerte del 
país al trance de una batalla. 

En vano, el emperador Napoleón, empuñando el 
tridente ha herido las olas del revuelto mar de la polí¬ 
tica y ha pronunciado el formidable Quos ego de Nep- 
tuno: su voz se pierde entre el estruendo de la lucha 
y los ejércitos del rey Guillermo y de Víctor Manuel 
siguen impávidos su camino como si se hubieran dado 
cita en Viena. La conducta de Italia, cuya indocilidad 
parece que ha disgustado mucho á su imperial pro¬ 
tector, llegó á creerse por algunos dias causa bastante 
para que se rompieran las relaciones entre los gabine¬ 
tes de Florencia y París. No falta quien insiste en la 
inminencia de un choque entre las dos naciones, hasta 
aquí unidas por los mas estrechos lazos políticos; pero 
por nuestra parte creemos que las circunstancias en 
que se encuentra Europa, no permiten al emperador 
Napoleón cambiar tan bruscamente el plan que madu¬ 
ra nace tiempo, y cuya base es la alianza italiana. 

En esta situación las cosas, el ejército austríaco 
aprovecha los momentos para reorganizarse y trata de 
modificar radicalmente los proyectos estratégicos del 



general Benedeck, colocando al archiduque Alberto al 
frente de los negocios de la guerra. El archiduque pre¬ 
viendo el desastre de Sudowa, si los dos grandes cuer¬ 
pos prusianos llegaban á reunirse en Koeniggraetz, ha 
dado muestras de una sagacidad y un conocimiento 
profundos del arte que ejercita. S'ígun sus disposicio¬ 
nes, la córte imperial debería abandonar á Viena para 
evitarle á esta magnífica población los rigores de un 
sitio, y concentrando todos los elemeutos de resisten¬ 
cia en la línea del Danubio, donde tienen el campo 
atrincherado de Olmutz como base de operaciones, po¬ 
drían mantenerse á la defensiva y aun tomar la ofensi¬ 
va con ventaja si la fortuna abandonase á los prusianos 
en un nuevo y decisivo combate. Hasta hace muy 
poco se creyó que prevalecería la opinión del ar¬ 
chiduque Alberto; pero á juzgar por los telégramas 
que posteriormente se han ido recibiendo, es otra la 
neterm¡nación de Austria. La gran batalla que ha de 
poner término á la lucha ó ha de restablecer el equili¬ 
brio de los beligerantes, roto en Sudowa á favor de los 
prusianos, tendrá lugar delante de Viena. El empera¬ 
dor Francisco José, que parecía decidido á tomar el 
mando de las tropas, esperará allí con las fuerzas reu¬ 
nidas, procedentes de Italia y de los restos del ejército 
del Norte. El encuentro que acaso á estas horas habrá 
ya tenido lugar, será espantoso. Por un lado los prusia¬ 
nos llenos de la confianza que les inspiran sus conti¬ 
nuadas victorias, avanzan ansiosos de coronar su obra, 
penetrando en Viena. 

Por otra, los austríacos, exasperados con los reve¬ 
ses que han sufrido, lastimados en su orgullo nacional, 
teniendo entre sus filas á Francisco José, que parece 
dispuesto á sepultarse en las ruinas de su imperio, y 
encontrándose á la vista de la capital, que quedará en¬ 
tregada á todos los horrores de la guerra si sus hijos no 
saben contener la ola invasoraal pie de sus muros, se 
disponená una resistencia heróica y desesperada. 

En la espectativa de este sangriento combate, que 
amenaza ser mas grande y horrible que el de Sudowa, 
todo el interés se concentra en las operaciones que 
tienen por teatro la Alemania, debilitándose el que en 
un principio inspiró la suerte del ejército italiano. 

En efecto, por lo que toca á Venecia, la cuestión 
parece concluida. Sea el que fuere el término de la 
cuestión entre Austria y Prusia, Francisco José habrá 
de deshacerse de esas provincias, que mas bien debi¬ 
litan que prestan fuerza á su imperio. Verdad es que 


en una proclama del jefe militar del Véneto se ha di¬ 
cho que la cesión no es un hecho consumado, y que 
al ser rechazada la proposición de armisticio por parte de 
sus contrarios, el gabinete de Viena puede recoger una 
promesa que no hizo incondicionaímente; verdad es 
también que algunos, tomando esta declaración por 
base de sus cálculos esperan que si la suerte favorece 
al Austria dentro de su territorio, volverá á caer con 
sus soldados en el cuadrilátero; pero la opinión gene¬ 
ral, con la cual nos encontramos en un todo conforme, 
conviene en que Venecia, bien por mano de la Fran¬ 
cia , bien á consecuencia del tratado que firmen las 
partes beligerantes si Francisco José es derrotado de¬ 
lante de Viena, entrará á formar parte del reino de 
Italia, que al adquirir esta nueva provincia reiterará 
mal de su grado la renuncia de sus aspiraciones á 
Boma. 

Las noticias de América recibidas en la semana ul¬ 
tima , aunque interesantes por serlo para nosotros, to¬ 
do cuanto se roza con esta cuestión, se limitan á con¬ 
firmar las que ya teníamos acerca de aquellos países. 

Aprovechando la retirada temporal de nuestras fuer¬ 
zas, el partido exaltado de Chile y el Perú trata de le¬ 
vantar el espíritu público animando al pais á proseguir 
la guerra contra España. A este fin han celebrado un 
Congreso, en el que han tomado parte representantes 
de las tres repúblicas aliadas. En el Congreso no han 
faltado bravatas, promesas pomposas y multitud de 
disposiciones para activar las defensas de las costas, 
pero todos los buenos deseos de los agitadores se es¬ 
trellan en la falta de recursos que cada dia es mayor á 
consecuencia del mal estado de sus asuntos finan¬ 
cieros. 

Parte de nuestra escuadra había llegado en tanto á 
Rio Janeiro, desde donde después de aprovisionar con¬ 
venientemente sus buques, volverá á las aguas del Pa¬ 
cífico en unión con los nuevos refuerzos que sé dispo¬ 
nen. Veremos si para la época en que esto suceda., 1 que 
parece no ha de tardar mucho, siguen tan animadas, 
las repúblicas de Chile y el Perú ó tienen qué ceder á 
la doble presión de nuestras fuerzas y del numeroso 
partido amigo de la paz, que aunque con menos alha¬ 
racas , reúne de dia en dia nuevos prosélitos entre las 
clases mas ilustradas y productoras de aquellos países. 

Dejando ahora á un lado las cuestiones políticas, 
y viniendo á otro terreno, podemos consignar algunas 
novedades que han hecho menos sensible la monotonía 
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de la córte durante el verano. Barbieri, el infatiglable 
maestro que no se arredra ante ningún obstáculo, ha 
puesto sus reales en el jardín de Apolo, y contando 
con las simpatías que tiene entre los verdaderos afi¬ 
cionados á la música, ha inaugurado una serie de con¬ 
ciertos que en nada ceden á jos que ofreció al público 
en el circo del Príncipe Alfonso durante los hermosos 
dias de primavera. 

La tradición de los jardines de Apolo, parece que 
había de oponerse á hacer de estos conciertos un punto 
de cita de la sociedad elegante ; pero el prestigio del 
maestro ha vencido toda clase de prevenciones, y las 
noches pasadas hemos podido ver reunidas allí á las 
mas distinguidas y hermosas damas de la córte. 

Si logran vencerse las dificultades que hasta ahora 
se han opuesto á ello, próximamente abrirán sus puer¬ 
tas los Campos Elíseos. Se habla para cuando esto ocur¬ 
ra de un concierto monstruo a benelicio de los he¬ 
ridos en la gloriosa acción del Callao, y de una compa¬ 
ñía italiana que dirigida por el célebre actor Rosi, en 
la actualidad en Barcelona, vendrá á amenizar las no¬ 
ches en aquellos frescos jardines. Falta hace que de un 
modo ó de otro los Campos Elíseos ofrezcan algunas 
distracciones á los que después de seguir con ojos de 
envidia, el itinerario de los emigrantes, no encuentran 
mas recurso que dar vueltas en el Prado, sujetos á los 
bruscos cambios de la temperatura de Madrid que 
oscila durante el verano entre la pulmonía y la inso¬ 
lación . 

Por fortuna, si el refrán que enseña que los días de 
mucho son vísperas de nada, puede aplicarse invir¬ 
tiendo el órden de los términos, en el próximo otoño, 
se encontrará ocasión de desquitarnos con usura de la 

Í jresente falta de novedades. Pdra esta época se guarda 
a esposicion de Bellas artes, que ya anda por no per¬ 
der la costumbre buscando albergue cómoao y econó¬ 
mico, aunque sin esperanza de hallarle á no ser á cos¬ 
ta del fondo destinado á premios, que es como si dijéra¬ 
mos á espensas del bolsillo de los espositores. Para 
esta época disponen los literatos sus nuevas obras, los 
empresarios (le espectáculos públicos sus grandes 
combinaciones, los artistas de todo género el fruto de 
sus trabajos del estío; para esta época, en fin, volverá la 
animación, la vida, y el movimiento que inútilmente 
trataríamos deque hoy se reflejasen en nuestra revista, 
cuya frialdad aumenta á medida que suben los grados 
de calor del termómetro. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


LA GUERRA DE ALEMANIA. 

II. 

RECURSOS FINANCIEROS DE LOS ESTADOS BELIGERANTES(1)* 

Conocidas ya por el artículo anterior las fuerzas mi¬ 
litares de los Estados que han comenzado la gran lu¬ 
cha do que está siendo teatro la Europa central y de 
los que probablemente tomaron parte en ella, nos res¬ 
ta aar a conocer las probabilidades de renovar aque¬ 
llas considerables fuerzas, conarregloá la respectiva 
base de pobíacion de cada entidad política; y sobretodo 
examinar los recursos con que cuentan para sostener 
(a campaña; cuestión que constituye uno de los dos 
miembros importantísimos de quo depende el poder 
de las naciones modernas. 

La proporción de las fuerzas militares con el total de 
los habitantes de cada Estado es la que sigue: 


Anhalt-Dessau. 

Habitantes 
por 1 soldado. 

84 

— Bernhurg . 

96 

Austria. 

75 

Badén. 

1OD 

Baviera. 

78 

Bremen. 

129 

Brunswích. 

104 

Francfort. 

81 

Hamburgo. 

108 

Hannover. 

104 

Hcsse-electora!. 

107 

— (Gran Ducado). . . . 

107 

— Homburgo. 

77 

— Cassel. 

92 

Liechtenstein. 

o 

Lippe-Detmold. 

110 

Lubeck. . .. 

75 

Mecklemburgo Scliew. . . , 

102 

— Strelitz. . . . 

124 

Nassau. 

97 

Oldemburgo. 

98 

Prusia. 

86 

Sajonia (Reino). 

123 

Altemburgo. 

114 

— Coburgo. 

O 

Vfote nuestro numero det día i .* de Julio. 

rio constan en los documentos sos fuerzas miniares. 


Altemburgo Meiningen. 100 

— Weimor. 109 

Sehwartzburgo. 116 

Wurtemberg. 92 


El promedio de estas relaciones produce para el con¬ 
junto de Alemania un soldado por cada 96 habitantes 
de todas edades , sexos y condiciones, y un noveno de 
los hombres hábiles por su edad pa**a el servicio de las 
armas; pero como precisamente las potencias de mas 
importancia son las inas recargadas, resulta lapropor- 
cion mucho mayor. Comparando entre sí los aiferen 
rentes Estados , se ve que Austria es el que tiene ma¬ 
yor proporción de hombres consagrados al servicio 
militar, y después Ba viera, su principal aliada, escep- 
cion hecha del Hesse Homburgo, que apenas merece 
mencionarse por su insignificancia. 

Italia, en su estado actual, de armamento está mas 
gravada aun que Austria, cuenta un soldado por cada 70 
habitantes ; Francia, comprendiendo la marina, tiene 
uno por cada 73 ; Rusia, sobre sus 61 millones de po¬ 
blación europea, uno por cada 64, incluyendo en sus 
fuerzas los 58,056 hombres de la marina*militar; por 
último, Turquía tiene un soldado, inclusos también 
los marinos (34,000), por cada 90 habitantes. 

Debemos mencionar aparte los Principados Danu¬ 
bianos , muy directamente interesados en el resultado 
de la lucha y cuyas fuerzas no hemos mencionado en 
el artículo anterior. Hoy la observancia de la Puerta 
sobre ellos, es la puramente nominal. Su ejército cons¬ 
ta de 32,141 soldad s, correspondiendo uno por ca¬ 
da 200 habitantes, cuyo total es de 4 millones próxima¬ 
mente. 

Veamos ahora los recursos con que cuentan los Es¬ 
tados de que nos venimos ocupando, y en cuánto sus 
gastos militares afectael conjunto de sus presupuestos. 

Austria gasta en tiempos ordinarios 134.621,680 
florines (1.288.905,960 reales) en mantener sus fuerzas 
terrestres y marítimas. suma que representa el 37 por 
100 de sus gastos totales, que en 1860 ascendían á 
3G6.652,2G5 florines, cosiéndole cada soldado ó mari¬ 
no 2,736 reales anuales. El presupuesto de f astos se 
ha elevado después, y en 1864 era ya de 609.417,942 
florines nuevos, no pasando los ingresos de570 millo¬ 
nes de florines. Tiene una deuda enorme, que ya en 
abril de 1963 estaba representada por 3.061.060,711 
florines (mas de 29,000 millones de reales). 

Anhalt Dessan y Archalt Bemburgo. — Su presu¬ 
puesto de gastos, algo inferior al de los ingresos, es 
de 3.416,861 thalers (48 690,269 reales). La deuda 
pública escede poco al importe de una anualidad del 
presupuesto , pues no pasa de 3.446,227 talliers. La 
cifra ae sus gastos militares asciende á 102,704 tha¬ 
lers paraDessau, y 53,511 para Bernburgo; en junto 
156,215, que como se ve es insignificante , como in¬ 
significantes son también sus contingentes en milita¬ 
res (1,422 hombres Dessan y 600 Bernburgo). 

Badén tiene un presupuesto ordinario de 23.127,462 
florines de gastos cada dos años, que es la duración 
del ejercicio y próximamente igual :il do ingresos, sin 
incluir las administraciones especiales de correos, fer¬ 
ro-carriles etc. El crédito de 1862 para gastos militares 
ascendía á 2.918,318 florines, para aquel solo año 
(23.731,760 reales), ó sea el 27 por 100 del pre¬ 
supuesto , correspondiendo á cada soldado un coste de 
1,904 reales. Deuda en l.° de enero de 1863, 
174.289,042 florines de Badén (1.403.026,788 reales). 

Baviera. —Para cada uno de los años del período fi¬ 
nanciero 1861 á 18G7 (allí dura ocho años) se han pre¬ 
supuestado, los gastos lo mismo que los ingresos , en 
46.720,597 florines de Baviera (8M3 reales) ó sean 
unos 380 millones de nuestra moneda. Los gastos mi¬ 
litares llegan á 13.107,083 florines (106.586,796 rea¬ 
les), costando cada soldado 1,774 reales. Deuda pú¬ 
blica 312.309,514 florines (2.782.996,350 reales). 

Bremen. —Sus gastos militares son de 162,419 tha¬ 
lers (2.314,462 reales) 9‘35 por 100 del total délos 
gastos del Estado que suben á 1.736,060 thalers, no 
tiene deuda pública. 

Brunswick. — Gastos totales, 1.661,000 thalers 
(23.669,250 rs.) absorbiendo los gastos militares 
372,555 thalers, ó el 22 ; 4 por 100 del total, y cosién¬ 
dole cada soldado 1,919 rs. El presupuesto de ingre¬ 
sos cubre el de gastos. Deuda pública en l.° de se¬ 
tiembre de 1860, 11.251,219 thalers (160.329,871 
reales). 

Francfort.— Siendo los gastos generales 2.224,210 
florines (18.186,761 rs.) cubiertos con los ingresos 
ordinarios, los del contingente militar, que ascienden 
á 521,249 suponen el 23 por 100 del total. Cada sol¬ 
dado, sin el enganche, cuesta al año 4,151 rs. Deuda 
pública, 15.551,000 florines (126.429,630 rs.) 

Ilamburgo. —Presupuesto, 15.626,260 francos, de 
los cuales el de la guerra importa 934,280 marcos de 
banco (5.431,902 rs.) ó sea el 9 por 100 del total. 
Cuesta cada soldado 2,640rs. La deuda en !.° de ene¬ 
ro de 1863 ascendió á 58.127,518 marcos de banco 
(412.705,378 rs.) Esceden los ingresos á Jos gastos. 

Hannover . — Los gastos militares ascienden á 
, 2.626,500 thalers (282.981,715 rs.) y que se cubre 
con un pequeño esceso por los ingresos. Cada solda¬ 
do cuesta anualmente 2,071 rs. La deuda pública 


en l.° de enero de 1864 era de 48.018,274 thalers 
(684.270,404 rs.) 

Hesse Homburgo.— Presupuesto, 396,823 florines 
(3.780,818 rs.) y el de ingresos, 415,253 florines. No 
conocemos los gastos de su insignificante contingente 
militar que se reduce á 333hombres. Su deuda no es¬ 
cede de 789,703 florines (6.420,526 rs.) 

Hesse (Gran Ducado) Gastos militares ordinarios, 
1.660,689 florines (unos 14 millones de rs.)que cons¬ 
tituyen el 18 por 100 del presupuesto total que es de 
9.066.796 florines. Cuesta cada soldado 1,687 rs. Los 
ingresos esceden algo de los gastos. La deuda en 1 .®de 
abril de 1862 era de 3.446,850 tbalers (49.187,612 
reales). 

Hesse Cassel. —Presupuesto militar, 932,550 tlnlers 
(13.611,836 rs.) que es el 20 por 100 del total de gas¬ 
tos (4.800,791 talers.) Cuesta cada hombre armado 
1,695 rs. Su deuda consistía en 1865 en 15.245,000 
florines de Baviera ó 123.941,850 rs. en nuestra 
moneda. 

Licchtenstein. —Tiene un déficit en su insignificante 
presupuesto anual de 6 i ,920 florines (658,240 rs.) Ade¬ 
más, Austria, á consecuencia de la unión aduanera, 
paga á este pequeño Estado 17,000 florines anuales. 
Carece de deuda pública y solo contribuye al ejército 
federal con un contingente de 100 hombres. 

Lippe Delmold. —207,225 thalers de presupuesto 
y 339,005 (4.830,821 rs.) de deuda pública. Gastos 
militares, desconocidos. 

Dippe Schaumbury. —Este pequeño Estado, cuyo 
contingente militar no hemos incluido antes, y con¬ 
siste en 516 hombres, tiene un presupuesto de 228,000 
thalers y carece de deuda pública. 

Lubeck. —Su presupuesto total es de 2.002,796 
francos del cual emplea el 12 por 100 en sus gastos 
militares; es decir, 157,069 marcos de bancoó 913,197 
reales. En 1863 debía 20.756,000 marcos de banco 
(147.367,600 rs.) 

Mecklemburgo Schoverin .—391,395 thalers de gas¬ 
tos que se cubren con igual suma de ingresos. Gastos 
militares desconocidos. Su deuda ascendía en 1862 
á 8.057,270 talers (114.816, 107 rs.) 

Mecklemburgo Stralitz. —Carecemos completamente 
de datos; solo sabemos que tiene un batallón, pero ig¬ 
noramos su efectivo y lo que le cuesta. 

Nassau.— 5.300,000 florines de gastos délos cuales 
emplea el 14 por 100 ó sean 825,624 (6.713.973 rea¬ 
les) en mantener un ejército. En diciembre de 1862 
debía 6.475,200 florines, ó 52.643,376 reales vellón. 

Oldcmburgo. —Su presupuesto es de 2.216,000 
thalers (uoos 32 millones de reales) é invierte el 16 
por 100 ó sean 350,000 thalers en sus tropas en tiempo 
ae paz, coslándolc cada soldado 1,660 reales. A últi¬ 
mos de 1863 la deuda ascendía á 4.182,150 thalers, 
que equivalen á 59.595,637 reales. 

Prusia. —Los gastos militares ordinarios y estraor- 
dinarios figuraban en 1862 por una suma total de 
41.795,647 thalers (596.087,953 rs.) ó sea el 30 
por 100 de su presupuesto total de 139.908,411 tha¬ 
lers (1,993.694,856 rs.), costando cada soldado 2,804 
reales anuales. El presupuesto de ingresos cubre or¬ 
dinariamente el de gastos con un exceso de 4 millones 
de thalers. La deuda pública es escasa relativamente: 
en 1864 era de 277.678,051 thalers (3,956.912,227 
reales.) 

Sajonia (reino).—El total de sus gastos subía á 
12.356,352 thalers (unos 180.000,000) de nuestra mo¬ 
neda en el ejercicio de 1861 y 1863. En 1866 
á 13.658,984. Siendo los gastos militares en la pri¬ 
mera época 2.175,096, consumían el 18 por 100 délas 
rentas públicas, costando cada soldado 1,721 rs. Su 
deuda importaba en diciembre de 1863, 68.480,642 
thalers ó sean 975,849,148 reales vellón. 

Sajonia I Veimar. —Los gastos militares llegan en el 
período trienal 1863-65 á 203,186 thalers anuales 
(unos 2.900,000 rs.) que es el 11 por 100 del total 
cuyo importe es de 1.654,558. Cada soldado cuesta 
solo 1,216 rs. La deuda pública, en 1862, 4.500,000 
thalers, ó 64.125,000 reales. 

Sajonia Coburgo. —A consecuencia de un tratado 
celebrado con Prusia en 1861, esta última potenciase 
encarga de suministrarla el contingente militar, me¬ 
diante una suma anual de 80,000 thalers ( 1 . 140,000 
reales) en tiempo de paz, y 148,000 thalers (2.109,000 
reales) cada movilización. La deuda está dividida en 
2.100,000 florines para Coburgo y 1.788,000 thalers 
para Gotha, que equivalen en junto á 42.629,880 
reales. 

Sajonia Meiningen. —En 1865, el presupuesto de 
gastos ha sido 1.845,042 florines (17.527,899) y e,de 
ingresos algo mayor. No constan los gastos militares. 
Su deuda en 31 de marzo de 1862, ascendía a 
3.715,963 florines (30.910,779 rs.) 

Sajonia Altemburgo. —Atenciones militares en 1864, 
8,735 thalers (1.244,735 rs.) ó el 11 por 100 de su 
presupuesto total, que es de 800,343 thalers (unos 
12.000,000 escasos.) Cada soldado cuesta anualmente 
lo mismo que en Prusia. La deuda pública, que con¬ 
siste en papel-moneda en circulación, importa 432,400 
thalers (6 161,700 rs.) 

Reuss-Greitz y Reuss Schleitz. —Cuesta su contin¬ 
gente militar 90,350thalcrs(1.287,48ors.) páralos dos 
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principados reunidos, ó sean 1,200 reales cada solda¬ 
do. El presupuesto es de 481,850 thalers. La deuda 
del segundo ae los dos principados, de 709,057 thalers, 
el primero no tiene deuda pública. 

Schwarzburgo-Sondershausen. —Los gastos gene¬ 
rales del país suben á 628,000 thalers, siendo desco¬ 
nocidos los especiales del departamento de la guerra. 
La deuda en fin de diciembre de 1862 era de 1.524,263 
thalers (21.720,748 rs.) 

Schwarzburgo fíudolstadt. —71,678 florines (unos 
600,000 rs.) ó 1,095 rs. por soldado, absorbiendo el 
9 por 100 del presupuesto total, que era en 1863 de 
819,808 florines. 

Wurtemberg. —Los gastos militares ascendieron en 
1862 á 3.586,249 florines (13.627,716 rs.) ó 1,619 
cada soldado, absorbiendo el 23 por 100 del presu¬ 
puesto total de 15.223,731 florines (123.799,372 rs.) 
La deuda en junio de 1863 ascendía a 76.575,892 flo¬ 
rines (032.622,002 rs. vn.) 

Hemos tomado de los documentos oficiales mas re.- 
cientes y auténticos las cifras que se refieren á los pre¬ 
supuestos, á los gastos militares y á las deudas, con¬ 
siderándose los seguidos en tiempo de paz, pues ar¬ 
madas las reservas y en campana dichos gastos habrán 
de triplicarse cuando menos. Tratándose de los 
estados secundarios y de los pequeños, habrá que re¬ 
currir forzosamente al crédito en elesterior. Lo mismo 
sucederá en Austria cuya deuda ya es enorme, do 
modo que Prusia será la misma, tal vez que se libre 
de nueves cargas en c>le concepto. La deuda actual de 
toda Alemania puede reasumirse así: 

Reales vellón. 


Austria. 

Prusia. 

Los demás Estados de Alemania. . 


29,085.776,754 

3,956.912,227 

4,209.957.186 


Total 


37,252.646,167 


Es mas que probable que esta deuda llegue á 
50.000,000 de nuestra m medaá p ico que se prolongue 
la guerra. 

Por mas que para algunos de nuestros habituales lec¬ 
tores sea indigesto este amontonamiento de guarismos, 
la índole del presente trabajo exige que lo complete¬ 
mos respecto de Italia y de las demás naciones inas ó 
menos comprometidas en la lucha. 

Italia. —Es muy difícil calcular con exactitud los 
gastos militares del nuevo reino en un estado actual 
de organización; mucho mis cuanto que los gastos 
de la marina no constan con claridad e i ningún do¬ 
cumento ; pero calculando que la marina italiana cueste 
hoy como la de Francia 5,207 francos, comprendido 
el material , resulta para 1862 un presupuesto militar 
de mar y tierra de 329.661,141 francos (fl ,232.712,336 
reales), ó sea el 33 por 100 del presupuesto total de 
aquel año, que fue de 974.000,OOOdefrancos 3.000,701 
de reales). Cada hombre de guerra, soldado ó marino, 
le cuesta á Italia 1,019 francos (3,486 rs ) El presu¬ 
puesto de gastos en 1865 escedia al de ingresos en 
228.316,376 francos, pues en dicho ano llegaron aque¬ 
llas á 853.819,024 francos. La deuda pública es casi 
imposible calcularla en ciertos inomentos: para refe¬ 
rirnos á una cifra cierta es preciso retroceder basta 
l.° de julio de 1864 en que era de 4,151.411,365 fran¬ 
cos, próximamente 16.000,000 de nuestra moneda. 

Francia. —El presupuesto del ejército y la marina 
lo presentaremos retrocediendo á 1860, inmediata¬ 
mente después de la campaña de Italia, por analogía 
de circunstancias: era entonces de 484 242,630 francos 
para el ejército terrestre y de 204.402,765 para la ar¬ 
mada, en junto 688.645,395 francos, ó sean 1,341 
francos por soldado ó marino. Es decir el 33 por 100 
del presupuesto total de gastos que ascendió á 
2,084.091,354 francos. En 1864 este mismo presu¬ 
puesto de gastos habiasubidoá2,105.093,124 francos. 
La deuda francesa en 1863 importaba 12,080.235,183 
francos (45,904.898,695 rs.) 

Rusia.- El presupuesto militar ruso de 1862 as¬ 
cendió inclusa la marina á 131.000,000 de rublos 
(2,070.000,000 de reales próximamente) unos 2,058 
reales por soldado ó marino; es decir el 42 por 100 
de un presupuesto total de 3I0‘6 millones de rublos 
(4,960.000,000 de reales). La deuda rusa estaba re¬ 
presentada en 1863 por 1,633.146,099 rublos de plata, 
que hacen 25,624.062,293 rs. 

Turquía.— A falta de documentos directos, tenemos 
que apelar á la evaluación de un documento inglés 
muy autorizado, que calcula en 600.000,000 de nues¬ 
tra moneda los gastos militares de Turquía y al Alma¬ 
naque de Gotha que estima en 380 francos el coste de 
cada soldado. La deuda turca, sin la del Egipto ni 
de la Moldavia ni de la Valaquia, era en 13 de setiem¬ 
bre de 1861 de 5,106.152,500 piastras, que equiva¬ 
len á 4,238.106,575 rs. 

Para reasumir presentaremos los gastos militares 
calculados por término medio para cada uno de los 
años de 1800 á 1863; según los datos de Mr. Legoyt, 
jefe del departamento de la estadística de Francia; es 
decir aplicados á un período de paz. 


Franeos. 


Austria. 336.554,200 

Prusia. 156.733,672 

Resto de Alemania. . . 82.698,687 

Italia. 329.661.141 

Francia. 688.645,395 

Rusia. 529.240,000 

Turquía. 150.000,000 


Total. 2.273 533,095 


Esta enorme suma equivale á 8,639.425,761 reales; 
y como habrá de triplicarse durante la guerra, pa¬ 
sará de 25,500.000,000 anuales. 

Si á esto añadimos que sobre estas naciones pese 
una deuda de ciento diez y siete mil denlo setenta y 
cuatro y pico de millones que representan una renta 
de mas de 6,000.000,000, y que esta enormísima car¬ 
ga puede crecer de un modo fabuloso á poco que se 
prolongue la guerra, habremos hecho reuniendo pe¬ 
nosamente estos áridos guarismos, una defensa mas 
elocuente de la paz que escribiendo una decl imacion 
filosófica ó dirigiéndonos al sentimiento por medio de 
una poesía de circunstancias. Los razonamientos de la 
arlitmética son poco floridos pero de una fuerza irre¬ 
sistible. 

Francisco Javier de Bona. 


METAMORFOSIS DE LOS ANIMALES. 

L\S MARIPOSAS. 

Todos nuestros lectores lian encontrado á veces en 
los jardines ó en el campo, esas mariposas (pieris 
brassicce ) de cuerpo negro ó muy oscuro, con las an¬ 
tenas pintadas de blanco, con las alas blancas por en¬ 
cima, amarillentas por debajo, y marcadas con man¬ 
chas negras , cuyo número y posición diferencian los 
sexos. Frecuentemente habrán visto á estos insectos 
hácia los meses de agosto y setiembre revolotear de 
dos en dos, ya persiguiéndose alternativamente, ya 
dando vueltas uno alrededor de otro, y pareciendo 
combatirse. Tal vez lian creído que era una verdadera 
lucha; sin embargo, no luy nada de esto ; son por el 
contrario los preludios del amor, que Reaumur ha 
seguido, descrito y figurado en todas sus fases con un 
talento de observación que en él llegaba hasta el genio. 
El macho es mas apremiante; la hembra resiste, se 
hace por decirlo asi la coqueta; al fin concluye por po¬ 
sarse; pero con las alas levanlaJas y unidas estrecha¬ 
mente á otra cubre por completo su cuerpo. El macho 
revolotea algún tiempo alrededor de elli; después, 
como si hubiera adoptado su partido, vuela en otra 
dirección y se aleja á veces hasta que se pierde de 
vista; pero en la realidad esto no es mas que un ar¬ 
did , pues en el momento en que la hembra entrea¬ 
bre sus alas, y deja descubierto su cuerpo, se le ve 
venir con celeridad, muchas veces en vano, porque 
al acercarse la hembra vuelve á unir sus alas y co¬ 
mienzan de nuevo los juegos, las persecuciones apa¬ 
rentes y las separaciones fingidas. Estos juegos duran 
con frecuencia mas de media hora , lo cual es mucho 
en la vida de una mariposa; pero euaudo han termi¬ 
nado , la hembra vá á depositar en alguna hoja los cen¬ 
tenares de huevos que lleva en su seno; estos huevos 
se asemejan á pequeñas pirámides, tres ó cuatro ve¬ 
ces tan anchas como altas, con surcos profundos que 
separan los lados bien redondeados. La mariposa los 
dispone artísticamente unos al lado de otros, y pega¬ 
dos de un modo inuy sólido por su base, y asi quedan 
expuestos á mil accidentes. La inmensa mayoría de 
ellos, perece sin duda alguna, pero siempre una parte 
sale bien y asegura la conservación de la especie. 

Hay que tener en cuenta una cosa notable. La ma¬ 
riposa hembra muere al poco tiempo de haber deposi¬ 
tado sus huevos, y el macho la ha precedido ya en la 
tumba. Para ellos, como para casi todos los insectos, 
el matrimonio es mortal, y su existencia cesa desde 
que han asegurado la de su posteridad. Si una causa 
cualquiera viene á impedir el cumplimiento de los ac¬ 
tos necesarios para alcanzar este objeto final, su vida 
normalmente tan corta, se prolongará mas allá de 
todo lo que podría preverse. A veces algunas maripo¬ 
sas nacen á fin del otoño; la temperatura ya tria re¬ 
tarda su desarrollo, y llega el invierno antes de que 
hayan podido entregarse a sus amores. Entonces se 
retiran á algún abrigo, pasan la mala estación entera 
y reaparecen en la primavera. Gracias á esta virgini¬ 
dad guardada accidentalmente, su vida, en vez de li¬ 
mitarse á algunas semanas, dura muchos meses. 

Todo el mundo sabe que de estos huevos sale ana 
especie de gusano, una oruga que para llegar á mari¬ 
posa tiene que, pasar por el estado intermediario de 
crisálida. Sigámosla en esta serie de modificaciones, 
comenzando por los cambios esteriores. 

El huevo que ha puesto la mariposa es mucho mas 
pequeño que un grano de mijo, y en el momento de 


abrirse, la oruga es de un tamaño proporcionado. En 
el primer período la oruga crece con rapidez, y al 
parecer de nn modo menos gradual qne en los demás 
animales. Poco después de haber salido del huevo la 
oruga come con una voracidad muy grande, y sin em¬ 
bargo no aumenta de tamaño ; al cabo de algunos dias, 
cesa este apetito; la oruga languidece, sus colores se 
ponen mas pálidos, y la piel parece secarse. El animal 
busca entonces un abrigo; cuando ha llegado á te¬ 
nerle, se le ve asirse con fuerza al suelo, hinchar 
y contraer alternativamente su cuerpo , dar vueltas en 
todos sentidos, detenerse á veces como cansado, y 
después comenzar de nuevo. A veces pasan horas en¬ 
teras antes de que pueda conocerse el objeto de esta 
agitación fatigosa; pero al fin la piel se abre hácia el 
segundo ó tercer anillo, y la grieta se prolonga sobre 
ía linea inedia, hasta las dos estremidades. En este 
momento la oruga saca su cabeza primero y luego ef 
resto del cuerpo, y aparece cubierta ae una piel nueva, 
flexible y con colores mas vivos que nunca. Al mis¬ 
mo tiempo su tamaño ha aumentado de un modo con¬ 
siderable y seria imposible hacerla entrar en la piel 
que la cubría unos minutos antes. Sus órganos se han 
aumentado de un modo progresivo, pero comprimi¬ 
dos por la antigua piel se han desarrollado súbitamen¬ 
te adquiriendo su verdadero volumen como un efecto 
de elasticidad. 

Este fenómeno, llamado de la muda, se reproduce 
muchas veces antes de que la oruga haya adquirido 
su tamaño y sus caracteres definitivos. Antes de seguir 
adelante, hagamos, sin embargo, una Observación. Esta s 
mudas, estas metamorfosis, todos estos cambios tala 
bruscos en la apariencia, no lo son en la realidad. Bajo 
la piel vieja, bajo la cubierta, que será desechada, en el 
interior mismo de los miembros que deben desaparecer 
ó trasformarse, se preparan poco á poco los nuevos te¬ 
gumentos, se dibujan las formas futuras, se organizan 
los aparatos que van á llegar á ser necesarios. En pl 
momento de la metamorfosis como en el de la muda, tío 
hay, á decir verdad, mas que un cambio de traje. Si al¬ 
gunos días antes de cada muda se abre con precaución 
la p el aun bien viva de la oruga,se encontrará debajo 
de ella la que debe ocupar su lugar. Si se hace esta 
prueba antes de la trasiormacion de la oruga en cri¬ 
sálida, se descubrirán los principios de las alas y de las 
antenas. Si en esta época se le cortan las patas, pór 
ejemplo, cuando la crisálida se trasforme en maripo¬ 
sa, ésta nacerá imperfecta. Es decir, que ápesar de lo 
súbito y lo estraño, al parecer, de estas trasfonnacio- 
nes, la naturaleza no procede de un modo repentino y 
brusco, sino que su marcha en realidad es siempre 
lenta y progresiva. 

Después de la trasformacion que hemos descrito 
arriba no se distinguen en el insecto mas que dos re¬ 
giones, una cabeza y un cuerpo. La cabeza es pequeña, 
de un color azul con manchas negras; sus tegumentos 
son algo córneos y tienen seis ojos pequeños, sencillos, 
separados unos de otros. Del mismo modo que en todas 
las demás orugas, la boca se halla formada de manera 
que pueda cortar y masticarlas hojas á veces coriáceas 
de la col y de otras hortalizas. Tiene á cada lado nn 
par de mandíbulas córneas muy sólidas y dos mastica- 
dores, por decirlo asi, mas débiles, que están cubiertos 
en parte por un labio superior y otro inferior. Hácia en 
medio de éste se percibe un órgano pequeño y estirado 
de forma tubular y con un orificio microscópico. Este 
órgano es el que sirve al animal para hilar los hilos. El 
cuerpo de la oruga está compuesto de doce anillos igua* 
les con corta diferencia, cuyo conjunto es casi cilin¬ 
drico; es de un gris amarillento ó verdoso , rayado de 
una estremidad á la otra con tres fajas amarillas sem¬ 
bradas de puntos negros. Estos puntos son otros tan¬ 
tos tubérculos pequeños, cada uno de los cuales tiene 
un cierto pelo blanco que solo puede verse con un 
cristal de aumento. Ocho pares ae patas sirven para 
ayudar al animal en sus movimientos; estas patas son de 
dos clases como en todas las demás orugas. Las tres pri¬ 
meras de cada lado son cónicas, con articulaciones y 
terminadas de escamas ó patas verdaderas; las demás 
soa patas membranosas ó patas falsas. Se asemejan á 
grandes tubérculos cortados por su estremidad, que 
se halla guarnecida de una corona de ganchos peque¬ 
ños. Lo que presentan de mas notable, es que la oruga 
las mueve en todos sentidos, las hace salir nácia afuera 
ó las retira al interior del cuerpo de modo que apenas 
se puede distinguir el lugar que ocupan. Finalmente, 
para terminar esta descripción de la oruga, añadire¬ 
mos que tiene á cada lado, y en otros tantos anillos, 
diez aberturas pequeñas rodeadas de un circulo oscuro; 
son las llamadas estigmatas , que sirven para introducir 
el aire en el aparato respiratorio. 

ía mariposa de la col, en el estado de oruga,ha ad¬ 
quirido ordinariamente todo su volumen hácia los meses 
de octubre y de noviembre. Entonces se prepara para 
su primera metamorfosis, cesando de comer y desocu¬ 
pando completamente su tubo digestivo; después se 
mete en el hueco de algún árbol ó en algún agujero de 
la pared, y luego que ha descubierto un lugar conve¬ 
niente comienza sus preparativos. Esta clase de oruna 
no tiene qne hilar, como el gusano de seda, un capullo 
que la oculte y la proteja; al contrario, puede decirse 
que se metamorfosea en el aire. Comienza, pues, por 
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tapizar el punto que ha escogido con hilos cruzados en 
todos sentidos. Esta capa de seda, á la vez muy üna y 
muy fuerte, suministra un punto de apoyo sólido á sus 
patas traseras. Entonces, encorvando su cabeza y su 
cuerpo hácia atrás, hácia la mitad de su espalda, ata el 
primer hilo sobre uno de los lados, le conduce y le fija 
sobre el lado opuesto y repite la misma operación hasta 
que ha formado una especie de tejido compuesto de 
unos cincuenta hilos. Una vez hecho esto se endereza 
cambia por la última vez, pero el animal que sale de 
piel desechada no es ya una oruga sino una crisálida 
ue sostenida por los ganchos de su cola y por el tejido 
e que acabamos de hablar, queda suspendida hori¬ 


zontalmente del techo de su retiro, con corta diferen¬ 
cia del mismo modo que están en algunos gabinetes de 
historia natural los pescados ó los reptiles demasiado 
grandes que no pueden colocarse en los escaparates. 

La mariposa en su nueva forma no se asemeja á lo 
que era autes. La piel, como barnizada por un líquido 
viscoso segregado en el momento de su metamorfosis, 
se seca muy pronto poniéndose coriácea y casi cór¬ 
nea, y tomando un color ceniciento salpicado por todas 

R artes de amarillo y de negro. El cuerpo gana en vo- 
imen, aunque viene á perder en longitud mas de una 
tercera parte. En lugar de estar compuesto de un es- 
tremo á otro de anillos casi iguales , se divide en dos 


regiones distintas, la posterior de las cuales, corta y 
cónica es la única que tiene anillos, mientras que la 
anterior presenta en la espalda una especie de carena 
y por delante una cosa semejante á una espuela. A pri¬ 
mera vista parece que han desaparecido enteramente la 
cabeza y las patas. Sin embargo, si se considera mas de 
cerca, se percibe que en la parte anterior tiene crestas 
redondeadas y puntos salientes dispuestos de un modo 
regular. Sabiendo lo que llegará á ser mas tarde esta 
masa aun inerte, se cree distinguir bajo la piel, ó por 
mejor decir, bajo la capa que la cubre, los indicios de 
ciertos órganos, de la trompa, de las antenas y de la 
alas, poco mas ó menos como vemos dibujarse confus 
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sámente las formas de una momia, bajo su cubierta de 
tiras de lienzo. 

Hácia la mitad de la primavera ó al principio del es¬ 
tío, la mariposa esperimenta su segunda metamorfo¬ 
sis ; la piel que la cubre se abre por encima y de estas 
crestas, de estos ángulos salen como de otros tantos 
estuches, los órganos que contenían; el animal se 
desembaraza bien pronto por completo, y esta piel de 
crisálida abre paso á la mariposa. En los primeros 
momentos la natas aun blandas, apenas pueden sos¬ 
tenerlas ; las alas plegadas en un zigzag microscópico, 
son cortas, gruesas é impropias para el vuelo; la 
trompa se estiende en línea recta y fas dos mitades se 
separan con frecuencia; pero al poco tiempo bnjo la 
acción del aire , Jos líquidos superabundantes se eva¬ 
poran , Jas patas se fortalecen, ia trompa se ajusta y 
se arrolla , Jas alas se despliegan, y el insecto antes 
rapante y después inmóvil, vuela ya en toda su hermo¬ 
sura, hácia alguna flor vecina para tomar su primer 
alimento. i 

Tal es en resúmen la historia de las trasformaciooes ¡ 


de la mariposa, en las cuales vemos una de las mu¬ 
chas pruebas que presenta la variada naturaleza de Ja 
infinita sadiduría del Criador. 

M. 


EL DIQUE FLOTANTE. 

En este número damos el dibujo del dique flotante 
de Cartagena, que tanto ha llamado la atención de los 
inteligentes, y que sin duda alguna es de los mas ca- 
aces y bien construidos de Europa. El creciente 
esarrollo de nuestra marina de guerra, hacía sentir 
Ja falta de uno de estos modernos diques que abrevian 
y facilitan de un modo estraordinario las reparacio¬ 
nes Y la carena de los buques de alto porte. 

El dique flotante de Cartagena, hecho á todo costo y 
con las condiciones que exigen los últimos adelan¬ 
tos, ofrece á la vista una enorme masa dispuesta de 
tal manera, que aproximándola ai buque que ha de re¬ 
pararse, se abre como por encanto, lo rodea y con unat 


j prontitud y facilidad asombrosa, lo encierra en su 
seno, donde encuentra abrigo seguro en medio de las 
I olas para que pueda procederse á su reparación. 


EL BRIGADIER ALVAR GONZALEZ 

COMANDANTE DE LA FRAGATA «VILLA DE MADRID.» 

Este distinguido marino, cuyo retrato ofrecemos 
hoy á los lectores de El Museo, es de los que mas bri¬ 
llante papel han desempeñado en Ja guerra que soste¬ 
nemos con las repúblicas de Chile y el Perú. 

Antes que las peripecias de una lucha tan llena de 
dificultades y peligros, como la que emprendió nuestra 
escuadra en aquellos remotos países, pusiese mas de 
relieve el mérito y las grandes condiciones de Jos jefes 
de la marina española, ya el señor Alvar González go¬ 
zaba de una justa y brillante reputación en el cuerpo á 
que pertenece, merced al valor y los conocimientos 
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prácticos de que ha dado muestra en los diversos ser¬ 
vicios que lo ha encomendado el gobierno. 

Mandando la Villa de Madrid, tomó parle con la 
Blanca en la espedicion de Chiloe, una de las acciones 
mas arriesgadas y difíciles que han 
llevado ú cabo nuestros buques en 
aquellos mares. 

Gn el bombardeo de Valparaíso y 
en el glorioso ataque de las fortale¬ 
zas del Callao, el señor Alvar Gon¬ 
zález ha adquirido nuevos títulos á 
la consideración de sus compatrio¬ 
tas, mereciendo lijar la atención del 
gobierno de S. M., que ha recom¬ 
pensado sus servicios, ascendién¬ 
dole al grado de brigadier de la ar¬ 
mada. 


EL FUSIL DE AGUJA. 

Cuando tanto ha llamado la aten¬ 
ción de Europa los efectos del fusil 
aguja, usado por el ejército prusia¬ 
no , ofrecemos al público un dibujo 
de este terrible armamento, con su 
descripción y algunos apuntes de su 
historia, que debemos al estudioso 
y distinguido ingeniero industrial 
pensionado en el estranjero don An * 

Ionio Nuñez de Castro. 

El fusil aguja, refiriéndonos á los 
datos facilitados por este aventajado 
ingeniero, que tuvo ocasión de co¬ 
nocerlo antes del rompimiento de 
las hostilidades entre Prusia y Aus¬ 
tria, en su visita al establecimiento 
de Essen, no fue inventado por 
Mr. Descontures, como se ha su¬ 
puesto sin razón ; pues según un 
oficial del ejército prusiano, es de¬ 
bido el descubrimiento de este sis¬ 
tema de armamento, á un compa¬ 
triota suyo llamado Mr. Dreyse, que 
en el año de 1844 lo presentó al 
rey de Prusia y desde entonces fue 
aceptado su uso, si bien no se dotó 
inmediatamente al ejército con él. 

Asi es que cuando en 1848 fue ata¬ 
cado por el pueblo el arsenal de 
Berlín, se encontraba este arma¬ 
mento depositado en aquel arsenal, 
de donde fueron atraídos algunos 
fusiles y probablemente adquiridos por el que lo im¬ 
portó a Francia. Esta historia del inventor del fusil 
aguja, la aceptamos tal como se nos lia comunicado, 
sin admitir mas responsabilidad por ello, que la de re¬ 
latarla; dejando tanto á Mr. Dreyse como á mon- 
sieur Descontures, sino hubiese exactitud en el origen 
de la invención, dada á conocer por el oficial del ejér¬ 
cito prusiano, el que cada uno procure demostrar ios 
títulos de paternidad de este nuevo sistema de atra¬ 
vesar al individuo á 900 metros de distancia. 

El fusil-aguja se compone de las partes siguientes: 
el canon, la bayoneta, la baqueta, la llave y la caja. 

El canon es de hierro fundido, abierto por abajo, 
donde tiene una parte pequeña y lisa por la que se in- I 


troduce el cartucho. Es inútil decir la importancia gue 
tiene el que tanto esta parle, como e! resto del canon 
sea de un material muy bueno. En ios fusiles construi¬ 
dos últimamente, el canon va haciéndose de menos ca¬ 


libre hacia la boca. El grueso que ha de tener debe ser 
naturalmente el de una arma de guerra que se halla 
espuesta á golpes y á accidentes diversos. 

La bayoneta es de acero, de tres cantos y de veinte 
pulgadas de longitud. 

La baqueta es una varilla de bien o que sirve para 
descargar y limpiar el fusil. 

La llave está en una caja muy fuerte, (fig. 4-6) el 
canon se halla encajado en ella y donde ésta concluye, 
se encuentra Ja parte abierta del canon cilindro a. 
porJa que se introduce el cartucho, y que se halla limi¬ 
tada por una pieza adicional. En un ángulo está la 
recamara que se mueve por medio del boton x. Mo¬ 
viendo la recámara hácia adelante y empujándola con 


fuerza hácia la derecha, queda completamente cer¬ 
rada. 

En la parte de abajo de la caja está la verdadera 
llave (cilindro b); dentro de esta se halla un resorte 
espiral con la aguia que produce Ja 
inflamación (fig. 3); si se empuja la 
llave por detrás, esta oprime el re¬ 
sorte , lo cual da cierto movimiento 
á la aguja que atraviesa la cápsula 
inflamable y hace salir el tiro. 

Después de hacer fuego, se abre 
la recámara empujándola hácia la 
izquierda y luego hacia atrás, y 
se puede volver a cargar. La opera¬ 
ción es tan sencilla que puede ha¬ 
cerse cuatro ó seis veces por minuto. 

La caja de estos fusiles es de nogal 
ó de ahsoy no tiene nada denotable. 

El cartucho se compone de la 
cápsula inflamable, la pólvora, la 
bala y el papel que lo cubre. El 
papel se halla arrollado y contiene 
deutro la cápsula inflamable. La 
forma del cartucho es cilindrica, 
por un eslremo, lisa por el otro, cón¬ 
cava para recibir la bala, (fig. 1). En 
el cartucho se encuentra primero 
la pólvora, y luego la cápsula infla¬ 
mable con la parte hueca hácia afue¬ 
ra de modo que la aguja atravie¬ 
sa primero la pólvora y después la 
cápsula (fig. 2.) 

El fusil aguja ofrece la ventaja de 
cuatriplicar cuando menos, los dis¬ 
paros del armamento común en 
cada minuto, asi como la mayor 
prontitud en cargarlo. Y de esla 
ventaja ha sido bien triste ejem¬ 
plo el ejército austríaco, que lia 
visto mermadas horrorosamente las 
lilas de sus batallones sm poder lle¬ 
gar á hacer uso de la bayoneta. 

Y esto se esplica fácilmente cal¬ 
culando la rapidez de los disparos 
que permite hacer este nuevo lusil. 
Cinco tiros por minuto es lo que 
dispara cada soldado armado con 
este sistema de dcsiruccion, y el al¬ 
cance y la fuerza de proyección es 
de tal potencia, que mata á la dis¬ 
tancia de 1,100 metros; y entre los 
heridos y muertos austríacos reco-r 
gidos en la batalla de Sudowa se ban 
encontrado muchos completamente 
perforados á la distancia de 900 metros de la linea que 
ocupaban los prusianos. Pues bien, un cuerpo de 1,000 
hombres con el fusil aguja atacado por otro de igual 
fuerza colocado solo á 1,000 metros de distancia, reci¬ 
birá en los cinco minutos que han de emplear en re¬ 
correr este espacio para atacar ala bayoneta 26,000 ti¬ 
ros de sus contrarios. Esto demuestra la imposibilidad 
en que se han visto los austríacos de usar la bayoneta, 
y hasta la ineficacia de las cargas de caballería contra 
el fusil aguja. 

Tiene también sus inconvenientes este armamento. 
El primero es la facilidad con que suele descomponer¬ 
se por el trato poco cuidadoso y entendido del soldado 
en el uso de su mecanismo: y el segundo, la debilidad 
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que ofrece en las cargas á la bayoneta, en cuyo empu¬ 
je suelen romperse por la garganta. 

Aunque nuestro amigo, á quien debemos estas no¬ 
ticias, nos indica que ambos defectos pueden corregir¬ 
se peí feccionando este armamento, es lo cierto que tul 
como actualmente se usa, los tiene y deben hacerse 
conocer. 

Sea como quiera el resultado de los combates empe¬ 
ñados ha demostrado las ventajas del fusil aguja, y 
vemos que principia lanto Francia como Inglaterra á 
aceptarlos para el ejército, lo que prueba su conoci¬ 
da utilidad. Veremos si en nuestro país se piensa tam¬ 
bién en lo mismo, siendo de advertir que ya hace anos 
se ensayaronpor los directores de las armas generales 
Duque de la Torre y don Manuel de la Concha, el sis¬ 
tema de armamento, que cargándose por la culata, 
proporcionaba también mucha celeridad en los dispa¬ 
ros, y aunque el resultado de los ensayos correspondió 
á las esperanzas que se había fundado en esta reforma, 
no se admitió sin que hasta ahora sepamos la verda¬ 
dera causa. 

También debemos al mismo ingeniero industrial el 
diseño de los proyectiles que ha usado la artillería pru¬ 
siana y que tan terribles estragos produce. Este pro¬ 
yectil , hasta la distancia de 500 metros, produce el 
efecto de la bala, y a( llegar á ese punto revienta y 
causa los estragos de la metralla, destruyendo cuanto 
se encuentra á su alrededor en un circuito de muchos 
metros. 

Creemos que el gobierno aprovechará la permanen¬ 
cia en Bélgica y Alemania de este entendido ingeniero 
uno de los mejores de la Escuela Central de Madrid 
para adquirir cuantos datos puedan contribuir á formar 
idea exacta de las ventajas y perfeccionamiento del 
fusil aguja y adoptarlo para nuestro ejército , á fin de 
que se encuentre armado como los demás de Europa. 


OBSERVACIONES ACERCA DE LA POESIA 

ÉPICA , V Eff PARTICULAR, DE LA EPOPEYA. 

Tres modos fundamentales tiene el espíritu humano 
de concebir en su fantasía la realidad de las cosas y 
de espresar esta concepción, mediante las diversas 
formas de la literatura poética. 

O bien abarca en una ojeada tot d y comprensiva el 
mundo que le rodea, y en cuyo seno vive, en todos 
los grados que le permite caracterizar el estado de su 
cultura, desde la naturaleza que inmediatamente ha¬ 
llan sus sentidos hasta ese sistema do ideas y de creen¬ 
cias que constituye lo que solemos llamar espíritu ge¬ 
neral de un sigío, desde las instituciones públicas 
hasta las costumbres familiares, desde los producios 
de la industria hasta los sentimientos y aspiraciones 
que germinan en la sociedad de que forma parte, y ya 
recompone, por decirlo asi, la unidad de todos estos 
elementos, ya se detiene tan solo en algunos; 

O bien desorientado en medio de los movimientos 
contradictorios de un período crítico, cuya concor¬ 
dancia de relaciones no encuentra á primera vista, se 
reconcentra en sí mismo y se complace en el espec¬ 
táculo que la lucha de sus encontrados efectos ofrece 
al ardor de su imaginación, escitada por la contra¬ 
riedad ; 

O bien, por último, traído á punto de reposo por la 
ley esencial de su destino, admira con claridad sere¬ 
na, no ya meramente como en el primer momento el ín¬ 
timo acuerdo que entre sí mantienen las cosas todas 
con quienes comunica, ni solo—como en el segun¬ 
do—la inagotable riqueza de su propio ser y de los infi¬ 
nitos hechos de su vida interior; sino la compenetra¬ 
ción de ambos mundos, el suyo y el que habita; y al 
comprender el indisoluble lazo que los une y sus re¬ 
cíprocas influencias, conquista toda una esfera de 
concepciones distiata de las precedentes y que en sí 
las incluye é ilumina con nueva claridad mas viva y 
poderosa. 

De aquella primera situación, nace la poesía de uni¬ 
dad, la poesía épica: la segunda, engendra la poesía 
variedad, la Urica : y la tercera da origen á la poesía 
de armonía, á la dramática. 

De suerte que en la épica lo que el poeta cauta es el 
espectáculo de la forma sensible de las cosas, tal como 
se le representan en el espejo de su fantasía; mien¬ 
tras que en la lírica toma por asunto sus impresio¬ 
nes y sentimientos individuales y en la dramática la 
acción viviente, personal y libre de esos afectos inte¬ 
riores sobre el mundo, en cuanto al desarrollarse en 
relación con él, van. produciendo á la vista del espec¬ 
tador—como por su esclusiva, virtualidad y efica- 

djjj_series oruenadas de hechos causados, no por una 

lev general que no se revela en ellos inmediatamente, 
sino por determinadas intenciones reflexivas que desdo 

luego conocemos. , . ... 

Según todo lo cual, la poesía épica es la única que 
directamente pretende representar las cosas en su pro¬ 
pia unidad—ya toree por materia las pompas de la na¬ 
turaleza • como en el poema descriptivo; ya las ideas 
de la razón, como el didáctico; ya los acontecimien¬ 
tos de la vida, como el histórico—pues la lírica no 


espone ni da á conocer lo que es en sí el Espíritu, sino 
tan solo sus particulares movimientos: y si la dramá- 
iica ofrece á nuestra vista hechos estemos, en lo cual 
se igual con ciertas formas épicas, esta acción, en vez 
de narrada, es activa y presente, debe—como hemos 
dicho—esplicarse toda por sí propia y abandonando á 
la esfera subordinada de los medios escénicos cuanto 
no es puramente humano, valerse esclusivamente de 
personajes. 

Por este carácter esencial de la épica, que estriba 
en tener por fin de sus creaciones el elemento objetivo 
de la vida, es por lo que ha recibido el nombre de 
poesía objetiva con que se la suele designar. 

Y si pudiera abrigarse la menor duda de que tal ca¬ 
rácter corresponde á las producciones de este género, 
bastaría atender, no ya á las condiciones que todas nos 
ofrecen, á la manera de tratar su asunto y al sentido 
que las engendra y vivifica, sino á su impersonalidad, 
esto es, á que en ellas como que se absorbe y borra la 
persona del autor , cuya desaparición crece con la im¬ 
portada de la obra, hasta llegar (como desnues vere¬ 
mos) en su forma superior—la epopeya,—a ser, bajo 
un concepto, obsoluta. 

En tí.nlo que la poesía lírica no tiene otro fondo que 
los sentimientos y estados individuales del poeta, con¬ 
siste el de la épica en una representación de opuesta 
índole donde ya la pluralidad de los personajes, unida 
á la intervención de otros elementos esteriores, y á la 
enunciación didáctica de ideas y principios generales, 
y á la descripción de lugares y objetos de la natura- 
za , mantienen constantemente al asunto como inde¬ 
pendiente y estrafio respecto de aquel, y alejan la 
posibilidad de una espresion inmediata de sus afectos, 
que subordinados á las exigencias del plan, apenas 
hallan ocasión para interrumpirlo con irregulares y 
fugaces espansiones. 

Y si este género se propone como fin la realidad di¬ 
recta de las cosas, tales como son ó aparecen, la di¬ 
versa naturaleza de estas cosas mismas que constitu¬ 
yen su objeto determina las variedades eu que se sub¬ 
divide. 

Asi, cuando la poesía épica mira la belleza de las 
concepciones del pensamiento humano sobre la esen¬ 
cia, principios y leyes de los seres, individualizándo¬ 
las en la fantasía y convirtiéndolas en imágenes vivas 
y sensibles, engendra el poema didáctico: cuando in¬ 
tenta espresar hechos y estado s de esos seres en deter¬ 
minadas circunstancias, las lormas precisas con que 
aparecen en el tiempo, da lugar al poema histórico : 
cuando considera la realidad en conjunto, compren¬ 
diendo ambos elementos, lo permanente y lo transito¬ 
rio, el ser y el suceder, el místico arrobamiento de 
las ideas y los infinitos accidentes de la vida, ordena¬ 
do y entretejido todo con íntima unidad , según lo está 
en el mundo, elévase la épica á su mayor altura y na¬ 
ce la epopeya, propiamente dicha. 

No es ahora de nuestro propósito examinar la legi¬ 
timidad (por algunos puesta en duda) del primero de 
estos géneros, legitimidad que nara nosotros se ra¬ 
zona en la naturaleza del arle: si bien no ha sido por 
lo común, comprendido con toda claridad su verdade¬ 
ro carácter, ni realizado, propia y libremente con sus 
peculiares bellezas. De todos modos, mas ó menos re¬ 
conocido, con mayor ó menor acierto cultivado, de 
hecho existe, y no podía cscusarse en este lugar la 
indicación del que en nuestro sentir le pertenece. 

Tampoco juzgamos necesario entrar en una espli- 
cacion detallada de otras divisiones que bajo diferen¬ 
tes puntos de vista se han hecho ó pueden hacerse en 
la épica. Asi, si después de la que hemos señalado en 
relación á su objeto y fin, y que es la principal sin 
duda, quisiésemos ampliar las bases de clasificación, 
tendríamos, por ejemplo, que según el autor, ora un 
poema épico es anónimo y popular, cuando—como en 
el Ramayana acontece—el poeta es una raza ó un 
pueblo, ora—como en El Diablo Mundo —nace el asun¬ 
to puramente en la imaginación de un solo artista, ora 
—como en la Divina Comedia —la creación de este 
asunto se debe á un determinado individuo á la vez 
que al espíritu y tradiciones de toda una civilización. 
Según la forma y las condiciones históricas de la 
sociedad á que pertenecen los monumentos de esta 
clase los hay primitivos y rudimentarios, como los 
Siebelingen ; depurados y artísticos, como la 1liada y 
la Odisea , de Homero; eruditos y artificiosos como el 
Arte poética, de Boileau, ó Los Jardines, de Delille. 
Según el modo de la concepción, ya ge muestran se¬ 
rios , como la Jerusaleni libertarla Araucana v á có¬ 
micos, como el Orlando furioso , ya dramáticos y 
compuestos, como el Don Juan y el Fausto. Por últi¬ 
mo, y prescindiendo de otras clasificaciones—comu¬ 
nes á todos los géneros épicos particulares cada 
uno,—estos hacen su asunto ae la naturaleza, como las 
Geórgicas ; aquellos, de empresas humanas como los 
Lusiádas; otros de la religión, como Mesiada y el 
Paraíso perdido . 

De lo dicho se infiere la diversa muchedumbre de 
formas que puede revestir la poesía épica y que no se 
reducen por tanto á la epopeya, como han creído al¬ 
gunos sino que comprende el inmenso cuadro que he¬ 
mos procurado determinar. Todas estas formas, sin 
duda, consideran al objeto, que se proponen crearen 


el arte, directamente, como verdadera realidad de por 
si subsistente, independencia ni intervención de la 
voluntad individual del poeta, carácter esencial y co¬ 
mún del género literario si que pertenecen pero el ob¬ 
jeto de la poesía didáctica son los principios y eternas 
razones de las cosas; el de la histórica sus acciones y 
efectos temporales; el de la epopeya el todo de la so¬ 
ciedad que abraza en su representación con la mayor 
plenitud de relaciones que en ella pueden distinguirse, 
según las épocas. 

Es pues la epopeya suponer á los demás manifesta¬ 
ciones épicas, asi por su asunto y por sn modo de 
concebirlo, como por la trascendencia universal de su 
forma. No se limita ya á una esfera particular del 
mundo que tiene ante sus ojos, sino á todas, y la re¬ 
ligión, la ciencia, Jas artes, las instituciones, las cos¬ 
tumbres y cultura general de una edad hallan cabida 
en el vasto panorama que, cual clara imagen de su es¬ 
tado, se ofrece á sí misma la Humanidad en ciertos 
períodos de su vida. Por esto son Jas Epopeyas, al par 
que inestinguibles tesoros de bellezas inmortales, pre¬ 
cioso arsenal de datos para el historiador y como la 
muestra mas espontánea y evidente que da de sí un 
pueblo. 

(Se concluirá). 

Francisco Giner. 


Encargado del discurso inaugural en la solemne 
apertura del Instituto provincial de Guadalajara el 16 
de setiembre de 1858, concluía de esta manera: 

No hace muchos años que un célebre magistrado, 
cuyas luces y cuyo interés por los adelantos de su país 
son bien conocidos, hizo resonar su voz eu este recin¬ 
to, anunciando á ios habitantes de esta capital que 
quedaba abierto este Instituto, y haciéndoles concebir 
pur ello las mas lisonjeras y fundadas esperanzas. 
Demos en tan solemne momento este recuerdo de 
gratitud al escelentísimo señor don Pedro Gómez de 
la Serna, el primero que tuvo el placer de anuncia¬ 
ros que se levantaba en Guadalajara un nuevo tem¬ 
plo á la instrucción. De la estabilidad y lustre de este 
Instituto, á los sucesores de Un celosa autoridad 
toca la gloria; y yo sé que de ésta cabrá no pequefn 
parte á... No me toca á mí decirlo: ¡dichoso aquel de 
mis compañeros á quien quepa en suerte espresar el 
voto de gracias que en este momento nace en mi cora¬ 
zón y espira en mis labios! 

Aquí, señores, daría fin á este breve y mal compa¬ 
ginado discurso, si no me punzase el deseo de buscar 
en la poesía algún desahogo al entusiasmo de que me 
siento poseído. Esa juventud llena de vida y de espe¬ 
ranza que me escucha, no tanto ama la instrucción 
por conocimiento como por instinto; siente mucho y 
analiza poco ; mas que el interés la despierta la gloria. 
Animarla quiero al estudio hablándola en el idioma del 
corazón. Permítase á quien cultiva el árido campo de 
las matemáticas coger una flor en el risueño valle de 
la poesía, para suavizar, siquiera por un breve espacio, 
el modesto afan de su espinosa tarea. 

A LA INSTRUCCION. 

ODA. 

Mirad aquel que cruza presuroso, 

Las espantables fieras persiguiendo, 

De América los bosques, en la mano 
El arco poderoso, 

Que nunca flechó en vano, 

Pronto ya á despedir al dardo horrendo. 

Su planta endurecida 

Huella segura el pedernal corlante; 

En su desnuda piel, al sol curtida; 

Los abultados músculos resaltan, 

El esfuerzo pujante 

Del salvaje mostrando, y su Gereza 

Se pinta en su semblante 

Que colores ridículos esmaltan. 

Si quiere en alegría 

Ef triunfo celebrar y marcial gloria, 

Vedle con mane impía 

El laurel deslustrar de la victoria, 

Al prisionero mísero in mofeado, 

Y en banquete feroz los miembros tristes 
Con apetito horrible devorando!... 

Y ¿es este mismo el hombre que tí los cielos 
Los pasos fija, y cuenta tos estrellas, 

Y del tiempo las huellas 

Descubre hasta en los siglos mas lejanos? 

¿Es este aquel que cruza sin recelos 
Del ancho mar los espaciosos llanos ? 

¿Que, de (a tierra estrecho en los confines, 

El imperio disputa á los delfines? 

¿Que ála región vacía 
En alas de su genio se levanta, 

Y allí pone su planta 

Do el águila veloz no llegaría? 

Pues quién ¿quién ha podido 
Su poder remontar á tanta alteza ? 
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¿Qué numen celestial ha convertido 

La indómita fiereza 

Del hijo de los bosques en dulzura? 

¿Por quién el hombre ocupa fque algún día 
Se miró con las fieras confundido) 

El alto trono en que se ve sentado, 

Y esliendo su dominio dilatado 

Por cuanto abrasa el sol y el hielo enfria? 

Tú, divina Instrucción, la sien ornada 
Con refulgente cerco, descendiste 
De blanquísima túnica ceñida, 

De celestiales genios rodeada, 

En nacarada nube y trasparente, 

Y al hombre su destino predijiste 
Con tu voz femenil y omnipotente. 

Y en aquel mismo punto, de la tierra 
Se vió cambiar la faz: la choza agreste 
En cómoda mansión fue convertida, 

Mudóse el curso de los claros ríos 

Y á la esterilidad y fiera peste— 

Vuelto en jardín el espantoso yermo— 

La abundancia y salud movieron guerra; 

La ciencia de la vida 

Con la muerte luchó, y el triste enfermo 
La salud, tan querida. 

Halló en el borde del sepulcro mismo; 

El insondable abismo 

Del espacio infinito salvó el hombre, 

Y en balanza segura 

De los planetas ponderó las masas, 

Y ó nuevos astros imprimió su nombre; 

A su placer y su ventura atento 

Hizo el arte nacer de la armonía, 

Tornando en apacible melodía 
El áspero silbar del raudo viento ; 

Ansioso de gozar eterna vida 
Al mármol duro la infundió su aliento, 

Y afectos y pasiones y hermosura 
Supo dar a una piedra la escultura; 

A la impalpable sombra 

Y á la impalpable luz, con diestra suerte 
l)ió fantástico cuerpo en la pintura, 

Y la torre inmortal y el muro fuer le 
Levantó osado, cuya altura asombra, 

Y los bosques al mar fueron llevados 

Y en flotantes ciudades trasformados... 

Asi, Instrucción benéfica, tu acento, 

Tu omnipotente acento, el cetro lia dado 
Del vasto mundo al ser mas desvalido: 

Por eso ha levantado, 

A tu inmenso poder reconocido, 

Aras el hombre mil, y lleva el viento 
Tu nombre al firmamento 
Donde reside tu poder sagrado. 

Zacarías Acosta. 


CELIA MAZO. 

(CONTINUACION.) 

Y aquella mujer tan bella y delicada, ¿se había au¬ 
sentado por ventura para dejar sin efecto mis constan¬ 
tes pesquisas, y luego me escribía como una nueva 
burla? 

Pero al menos, me habia rogado, y sus ruegos eran 
para mí órdenes. Me habia dejado un encargo y aquel 
encargo era un lazo entre ella y yo, una esperanza 
para lo futuro. 

Cumplí al pie de la letra sus instrucciones: en cada 
sorteo tomaba el número que me habia sido indicado, 
el día mismo de la estraccion averiguaba si habia sido 
premiado y me apresuraba á cobrar el premio 

Asi pasaron dos meses y en ellos de cinco sorteos en 
dos el billete fue premiado, una vez con 1,000 reales 
y la otra con 500 duros. 

Todos los dias esperaba carta de mi desconocida y 
la carta no acababa nunca de llegar. 

Veia con frecuencia en los teatros y en los paseos 
á la mujer que en el Real habia creído era mi Dama 
Duende, casi siempre sola é indiferente en su carretela 
ó en su palco y pocas veces acompañada por el anciano 
caballero que habia visto con ella en el Real. Pero 
siempre al verme demostraba la misma impasibilidad, 
y me convencí cada vez mas de que no era posible 
fuese mi incógnita. 

IV. 

OTRA CARTA. 

Una mañana mientras estaba almorzando llegó una 
carta del correo interior. Eché una mirada al sobre y 
apenas pude contener un grito de alegría al ver la le* 
tra de mi desconocida. Acabé de almorzar de cual* 
quier manera, y en seguida me encerré en mi cuarto 
liara saborear a mis anchas aquellas líneas. Hé aquí 
ia carta. 

« Gabriel: ya creerá usted que le lie dado al olvido y 
que el capricho que ha dado origen á nuestra sociedad 


se lia desvanecido por completo. Pues se equivoca us¬ 
ted mucho: sigo con gran interés la suerte de nuestro 
famoso número, y doy á usted la enhorabuena y me la 
doy á mí, pues la fortuna se complace en favorecer¬ 
nos. Ya he visto que hemos ganaao dos veces, y me 
parece escusado decir á un matemático como usted lo 
que ha de hacer con los premios que nos han tocado, 
esto es, deducir de ellos io que se ha invertido en la 
adquisición de los billetes, y dividir en dos partes igua¬ 
les la ganancia líquida, destinando mi parte como fon¬ 
do pora tomar los billetes en lo sucesivo, y disponien¬ 
do usted de la mitad que le corresponde. 

»Y una vez arreglada la cuestión financiera, per¬ 
mítame usted que le pregunte: ¿ Adelanta usted mu¬ 
cho en sus averiguaciones? ¿Sabeusted ya quién es la 
Dama Duende que trae á vueltas su curiosidad y no 
deja en paz á su imaginación? He seguido paso á paso 
sus pesquisas, dignas en verdad de mejor éxito, le he 
visto observar, espiar, ir, venir, preguntar, sin tregua 
ni descanso. Lleva usted tres meses de este improbo 
trabajo, y creo que aun nada ha conseguido averi¬ 
guar. La dama merece , pues, el nombre que se ha 
dado de Duende. Pero ese duende travieso é invisible 
se compadece de usted, y, cumpliendo su promesa en 
gracia de la exactitud con que ha seguido usted sus 
instrucciones , va á quitarse sin mas rodeos la careta. 
Perdone usted si al hacerlo evoca recuerdos muy do¬ 
lorosos para usted, tristes también para mí, pues me 
traerán á la memoria dias muy felices que ya pasaron, 
seres queridos que han dejado de existir. 

«Pero, antes de romper el incógnito, déme usted pa¬ 
labra de honor de ser para mi en lo sucesivo lo que 
loque hasta aquí, es decir, una persona completamen¬ 
te desconocida en la apariencia, sin que una mirada, 
ni un gesto, indique que nos conocemos, sin que 
trate usted de hacerse presentar á mí, ni de procurar 
verme en los sitios públicos y en las reuniones con mas 
frecuencia que los que la casualidad haga que nos en¬ 
contremos. ¿ Me lo jura usted, no es cierto? Pues en¬ 
tonces abajo la careta, y míreme usted de hito en hito, 
A ver si en mi rostro reconoce el rostro de laeducanda 
de las Salesas Reales. 

»¿ Ha olvidado usted aquellas dulces conversaciones 
al través de las rejas del locutorio? Mi voz al decirle á 
usted «curioso» ¿no despertó en su memoria ningún 
eco de lo pasado? Creo que sí, pues puso usted una 
cara como quien dice: —yo he oído esta voz. 

» Me tiembla el pulso, y mis lágrimas caen sobre el 
papel al escribir el nombre de la pobre Inés, de su 
hermana de usted, de mi hermana también , pues mas 
que amistad , nos teníamos un verdadero cariño fra¬ 
ternal. ¡Pobrecilla! Morirá los quince años, cuando 
todo le sonreía y halagaba, cuando empezaba para ella 
la vida y Ja prometía largos años de felicidades y ven¬ 
turas. 

»Toda la semana esperábamos con impaciencia el 
domingo, que nos traía un rayo de luz, de vida, de 
, libertad, ánosotras, pobres reclusas, encerradas en- 
I tre aquellas frías y tristes cuatro paredes.—¡Cuándo 
llegará el domingo, solia decirme Inés suspirando!— 
Desde dos dias antes, ya era el tema de nuestras con¬ 
versaciones lo que haríamos el próximo día de fiesta, 
como si no hubiéramos de hacer en él lo mismo que 
en los anteriores. 

» Llegaba por fm el anhelado dia, y entonces suspi¬ 
rábamos porque llegase la hora de ir al locutorio. Con 
una inocente coquetería nos esmerábamos en nuestro 
traje y peinado : procurábamos dar la elegancia posi¬ 
ble á los pliegues de nuestro vestido, arreglábamos con 
cuidado nuestros cabellos , y sobre ellos colocábamos 
lo mas graciosamente que podíamos la blanca toca de 
educandas. ¿Se acuerda usted qué guapa estaba Inés 
con aquel traje tan poco airoso, cómo resaltaba su 
rostro ligeramente moreno de la fria blancura de la 
toca, brillando bajo ella sus azahachados cabellos y 
sus negros y aterciopelados ojos? Nos estaba prohibi¬ 
do tener espejos, pero estoy segura que debía yo es¬ 
tar horrible con aquellos mongiles arreos. 

«Siempre era usted de las primeras visitas que lle¬ 
gaban; pero bien pronto venia Inés corriendo á la 
sala de labores á anunciarme que mi tutor habia lle¬ 
gado. ¿Se acuerda usted de mi tutor tan sério, tan 
alto, tan enjuto, con sus patillas blancas á la inglesa, 
con su cruz de Santiago en el pecho de su eterna le¬ 
vita negra? ¡Pobre tutor! En cuanto llegaba yo al lo • 
cutorio me alargaba al través de los hierros de la reja 
su mano aristocrática, casi diáfana, y me decía inva¬ 
riablementeCómo estamos, señorita? Después se 
sentaba , entablaba conversación sobre cualquier lu¬ 
gar común con la Hermana,yacababala visita pregun¬ 
tando qué tal habia sido mi conducta en la semana an¬ 
terior : entonces, si habia estado aplicada y juiciosa 
me daba su enhorabuena, y me exhortaba á prose¬ 
guir de la misma manera , y si como sucedía con fre¬ 
cuencia le decía la Hermana que habia estado mas 
mas enredadora y traviesa de lo debido, me enjare¬ 
taba un sermón invariable en el fondo y que podía re¬ 
sumirse en dos palabras, que estudiase y rezase mu¬ 
cho. Acabado el sermón se levantaba, me alargaba un 
cucurucho de dulces al través de la reja, saludaba ce¬ 
remoniosamente á la Hermana, se despedía de mí y 
desaparecía hasta el domingo siguiente. 


«Entonces era cuando empezaba nuestra visita: en 
vez de volver al jardin á jugar con las demás educan¬ 
das , me quedaba en el locutorio con Inés y usted, que 
solían colocarse á un estremo y conversaban sin temor 
á la vigilancia de la Hermana ni á indiscretos oidos. 
Nosotras le contábamos á usted nuestras travesuras de 
niñas, nuestros pequeños pesares y nuestras infanti¬ 
les alegrías, y le dábamos Jas flores que para usted 
habíamos cogido en el jardin; usted en cambio nos en¬ 
tretenía embromándonos cariñosamente sobre cual¬ 
quier cosa, ó contándonos alguna anécdota ó historíela 
que luego nosotras comentábamos; y en esta alegre é 
inocente charla pasaban una ó dos horas insensiblemen¬ 
te. Asi es que cuando sacaba usted el reló y cogía el 
sombrero, escamábamos Inés y yo:—¡Tan pronto! Y le 
obligábamos á usted ¿ quedarse otro rato mas, y si Inés 
era quien pedia con inas insistencia la prolongación de 
la visita, había unos ojos que suplicaban silenciosa¬ 
mente pero con el mayor encarecimiento; y sus ojos 
de usted parecían decir al acceder:—Por esos ojos me 
quedo. 

»A1 fin era preciso separarse, las manos se estrecha¬ 
ban con muda elocuencia y al marchar usted siempre 
habia alguien que dijese:—¡Qué larga es una semana! 

«¡Pobre Inés! ¡Cuánto le quería á usted y con qué 
infinita ternura la quería usted también! Había mo¬ 
mentos en que la tenia envidia, yo ¿quien nadie la 
profesaba un cariño tan verdadero y santo. Pero nues¬ 
tra amistad fraternal me consolaba de mi aislamiento. 
Eramos inseparables, parecía que la una era la som¬ 
bra de la otra: cualquiera hubiera podido creer que 
solo teníamos un alma entre las dos, nuestro cariño 
mas que al efecto que una alma profesa á otra, era un 
amor que tenia mucho de egoísta, era el amor que nos 
tenemos á nosotros mismos. 

«Hacia algún tiempo que la veia palidecer y desme¬ 
jorarse de día en dia.—¿Qué tienes, Inés mia? la pre¬ 
guntaba yo besando sus ojos apagados y sus descolo¬ 
ridos labios.—Nada, me respondía sonriendo triste¬ 
mente. Nunca habia sido de genio alegre y abierto, 
pero entonces una indecible melancolía, una profunda 
I tristeza, un abatimiento estraño é inespiicable nu¬ 
blaba su frente. El módico dijo al fin que era preciso 
sacarla del convento, llevarla á un clima mas tem¬ 
plado y benigno y procurar distraerla todo lo posible. 

»¿Se acuerda usted del dia de su salida? Por un 
gran favor se me permitió acompañarla basta la puerta. 
Lloraba yo como una Magdalena, en cambio Inés iba 
serena aunque mas triste que nunca. Abrióse al fin la 
puerta y nos abrazamos con toda la efusión del alma: 
en aquel momento sentí un presentí miento que heló 
mi sangre, que no volvería a verla, y algo parecido 
debió pasar por ella, pues en su abrazo y en sus besos 
habia un no sé qué inespiicable. 

«Con qué locura la cogió usted en sus brazos y besó 
una y cien veces aquel rostro pálido y demacrado. Al 
darme la mano, su mano de usted temblaba, y era 
que al abrazar á la pobre niña habia usted conocido su 
horrible demacración.—Cuídela usted mucho , le dije. 
Y la pesada puerta volvió á cerrarse. 

«¡Qué tristes me parecieron las visitas de los do¬ 
mingos ! Inés me escribió varias veces, primero lar¬ 
gamente y á cortos intérvalos, después mas de tarde 
en tarde y con mayor concisión, mas tarde fue usted 
alguna vez su secretario y en esas cartas se veian hue¬ 
llas de lágrimas: por último dejé de recibir cartas 
suyas. 

«Un domingo en ocasión en que me bailaba en e 
locutorio con mi tutor, le vi á usted entrar. Fue la 
mi alegría al pensar que nos traería usted noticias d* 1 
Inés, que en el primer momento no reparé en su traje 
Pero á la segunda miranda le vi á usted pálido como 
un cadáver, con los ojos hundidos y húmedos, y ves¬ 
tido de lulo riguroso. Con voz balbuciente y entrecor¬ 
tada por los sollozos nos dijo usted que la pobre nina, 
al estmguirse sin dolor v con la sonrisa en los labios, 
le había encargado mucho fuese á dar su último adiós 
á las madres v hermanas que tanto la querían. En se¬ 
guida, acercándose á mí, sacó usted una pequeña 
cartera de piel de Rusia, que habia sido de Inés, y me 
la dió usted al través de la reja: en la cartera habia un 
retrato en tarjeta de ella y usted juntos y un rizo de 
sus cabellos: al coger aquella memoria de mi pobre 
amiga, sentí en mi manoá un tiempo la presión de su 
inano de usted y una lágrima ardiente que me conmo¬ 
vió lo profundo del alma. Aquel momento ha sido ol 
mas doloroso de mi vida. Tal vez lo haya sido también 
de la de usted. No pudiendo resistir por mas tiempo, 
ni contener las lágrimas que se agolpaban á sus ojos, 
ni los sollozos que se escapaban de sus labios, se des¬ 
pidió usted y marchó apresuradamente. 

«Perdóneme usted haya evocado tan tristes recuer¬ 
dos. Hace mucho tiempo que el aburrimiento me con¬ 
sume y que el hastio me domina, pero mis ojos no der¬ 
ramaban esas tristes y á un tiempo dulces lágrimas 

3 ue desahogan el corazón. Ahora al recordar aquellos 
ias, tan serenos y felices unos, tan tristes otros , ba 
Corrido mi llanto y mi pecho se ha desahogado. Desea¬ 
ría , va que estoy con la pluma en la mano, hablar á 
usted algo mas de mi vida, pero esta carta es ya casi 
un tomo, son las tres de la mañana y es preciso des¬ 
pedirme de usted hasta otro dia. Y mientras tanto, ya 
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DULCE Y GRACIA. EL CAPITAN GERTRAIS-GABOUREAU• 


o sabe usted, do dos couocemos, somos estraños por 
completo el udo para el otro, ni yo sé quién es usted, 
ni usted sabe quién es.—Celia.» 

Y al acabar de leer esta carta, dejé á mi vez correr 
libremente mis lágrimas, murmurando entre sollozos 
dos nombres queridos:—¡ Celia! ¡ Inés! 

V. 

EN LA CASTELLANA. 

;Celia! ¡Inés! Había yo murmurado al acabar de 
leer aquella carta. Y es que había evocado en mí su 
lectura un mundo de recuerdos, una época la mas fe¬ 
liz de mi vida. Huérfano desde mis primeros años y 
teniendo una hermana por quien velar, mi vida se 
compartía entre aquel amor puro y santo y el estudio. 
Después de una semana de trabajo cuán feliz era yo en te¬ 
ner una larga y cariñosa conversación con la pobre niña. 
Y cuando Celia, su amiga querida, venia á traernos su 
alegría y buen humor, aquellas visitas eran para mí 
los momentos mas felices que pasaba. iQué cuadro mas 
bello formaban entrambas, detrás de la reja del locu¬ 
torio, en la media oscuridad que allí reinaba, con sus 
vestidos negros, sus blancas tocas, y sus cruces de 
plata al pecho, ¡Celia, rubia como un ángel, con sus 
ojos oscuros y llenos de luz, semejando dos hermosos 
brillantes negros, y su boca sonrosada y riente, que 
parecía en su rostro blanco como el mármol una rosa 
caída en la nieve. Inés, con su tez ligeramente more¬ 
na, sus ojos tristes y pensativos y su cabellera azaba- 
chada. Parecían Ja una la alegría y la otra la melanco¬ 
lía. Y yo á su lado en aquellos breves momentos que 
cada ocho dias podía pasar con ellas me sentía feliz y 
hallaba nuevas fuerzas para el estudio y el trabajo. Y 
una parte del inmenso cariño que consagraba á mi po¬ 
bre hermana, refluía hácia su amiga inseparable, y la 
quería también con un afecto fraternal. 

¡Pobre Inés! Cuál no fue mi dolor al verla morir en 
mis brazos, sin que la presuntuosa ciencia, sin que mi 
amor infinito, esclusivo, pudieran salvarla. Parecía 
que había muerto algo en mí, que mi alma había 
muerto y llevaba en raí su frió cadáver. Y quedaba 
solo en el mundo. Asi es que en cuanto cumplí el 
triste deber de dar su despedida á Celia y las madres 
y hermanas de las Salesas, me faltó tiempo para huir 
de España, para buscar en otros climas, entre nue¬ 
vas naciones y distintas costumbres, algo que me 


distrajese de mi constante dolor. Recorrí toda la 
América en vano: emprendí negocios, arriesgué mis 
escasos recursos maquinalmente , sin tomar interés 
en aquellas especulaciones, y si es verdad que mi 
alma seguía enferma, brotando sin cesar sangre la 
herida abierta en ella, mi cuerpo se robusteció con 
las fatigas y los viajes y mi fortuna creció rápidamente 
en poco tiempo hasta convertirse eu opulenta. 

Entonces la nostalgia , esa estraña enfermedad mo¬ 
ral al par que física, que se apodera del viajero, del 
desterrado, y les hace suspirar por la patria y les ar¬ 
rastra á ella con fuerza incontrastable, se apoderó de 
mí. Volví á España: habia pasado diez años ausente 
y las personas y las cosas me eran ya por completo 
desconocidas. Además los lugares , en que tan puras 
alegrías y tan terribles pesares había esperimentado, 
renovaron mi dolor. 

En medio del hastío y del aburrimiento que me do¬ 
minaban, fue cuando me sucedió cuanto acabo de 
contar; aquellas estrañaspero pequeñas aventuras des¬ 
pertaron tanto mas mi curiosidad , cuanto que care¬ 
cía de todo alimento y cualquier cosa hubiera podido 
escitarla. Asi es que aquel duende que me habia apa¬ 
recido un momento para ocultarse en seguida y dejar 
burladas mis pesquisas, tomó un gran lugar en mi 
vida y se apoderó por completo de mi imaginación y 
de mis pensamientos. Y ahora que rompía el incógnito 
y descubría su rostro, me encontraba con que aquella 
mujer se hallaba unida á mi pasado y ocupaba un 
gran sitio en mis recuerdos Era Celia, la amiga de 
mi pobre Inés, mi otra hermana, la que acaso podía 
mitigar el dolor que me causaba la pérdida de aquella. 
Pero al decirme quién era, lejos de procurarme el modo 
de reanudar nuestra amistad y de acercarme á ella, 
me probibia por el contrario todo paso en ese sentido 
y hasta me ordenaba aparecer por completo indife¬ 
rente y desconocido para ella , sin que ni una mirada 
ni el mas leve gesto pudiesen indicar lo contrario. 
¿Pensaría acaso aquel duende travieso seguir invisible 
para mí? no me decía en su carta dónde podría verla 
ni cómo habia de reconocerla. De manera que solo 
habia roto el incógnito á medias. 

Distraído en estos pensamientos habían pasado las 
horas y habia llegado la tarde. Macruinalinente, sin 
saber lo que me hacia, por efecto ae la costumbre, 
me vestí y me fui hácia la Castellana. 

—¿Vas á paseo? me preguntó Hipólito N... hacien¬ 
do detener su victoria. 


Y al ver que respondía afirmativamente me hizo 
tomar asiento á su lado. Hipólito es uno de esos ami¬ 
gos de la infancia, que no tratamos ya con intimidad, 
que vemos á largos intervalos, pero cuya mano estre¬ 
chamos siempre con placer. 

Habíamos dado ya dos vueltas á la Castellana al 
trote de sus magnificas yeguas inglesas, cuando vi 
venir á lo lejos una berlina: creí que mis ojos me en¬ 
gañaban , pensé que estaba soñando. Pero no habia 
duda, era Ja berlina de doble suspensión de Celia, 
eran las soberbias yeguas tordas, era la elegante li¬ 
brea, era el diminuto lacayo que yo habia buscado y 
que me habia sido imposible encontrar. 

Al pasar la berlina creí hallarme bajo el peso de 
una alucinación. Una mujer iba sola en ella, con la 
misma capota negra con cintas encarnadas, con el fa¬ 
moso vestido claro de color á la moda, con el oscuro 
y sencillo abrigo que yo conocía. Solo que esta vez el 
cristal de la berlina no impedía ver y el velo de la 
capota se hallaba levantado. 

(Se continuará). 

Enrique Fernandez Iturralde. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


egun indicamos en nuestra 
anterior revista al concluir 
la semana última, gozaba 
entero crédito la noticia de 
haberse acordado un armis¬ 
ticio de cinco dias entre 
Austria y Prusia, armisticio 
á que también debió dar su 
asentimiento Italia. La no¬ 
ticia no se confirmó plena¬ 
mente pero siguen en pie 
las negociaciones. 

La lentitud con que de 
entonces acá opera el ejér¬ 
cito prusiano, que siguiendo 
con resolución su camino 
después de la batalla deSudowa podría encontrarse ya 
á la vista de Viena y haber librado el postrer y decisivo 
encuentro, deja presumir que en la esperanza de un ar¬ 
reglo las dos naciones rivales, economizan sus fuerzas. 
De esta presunción,que contribuyen á hacer verosímil 
las correspondencias que del teatro de la guerra se re¬ 
ciben, lia nacido sin duda la especie de que Austria se 
conforma á suscribir las bases preliminares propuestas 
por el gabinete de Berlín, según las cuales, la confe¬ 
deración germánica, se reorganizaría de nuevo bajo la 
dirección de Prusia, cscluvendo el elemento austríaco. 
Si el emperador Francisco José suscribe un arreglo con 
estas condiciones, la paz es cosa segura y en breve los 

3 ue tienen fe completa en el acierto y la perseverancia 
e Napoleón verán «us cálculos coronados del éxito 
mas brillante. Una conferencia diplomática facilitará el 
camino á la celebración del famoso congreso de sobera¬ 
nos, que modificando los límites de las naciones y 
abriendo una nueva y profunda brecha á los trata¬ 
dos de 18 LS, buscará por otros medias mas en armonía 


con los intereses napoleónicos ese sonado equilibrio eu¬ 
ropeo, ideal de los hombres de Estado del siglo XIX, y 
hasta que la cuestión de Oriente vuelva á reaparecer, 
como reaparecerá antes de poco, el viejo munno podrá 
gozar una época mas tranquila que la que en la actua¬ 
lidad atraviesa. 

No obstante la aparente naturalidad con que habrían 
de encadenarse estos sucesos y á pesar de que todas las 
cosas parecen disponerse de un modo favorable á la 
paz, algunos periódicos estrajeros comienzan á sospe¬ 
char lo que antes de ahora hablamos indicado nosotros. 
Austria acepta en los primeros momentos cuanto se le 
propone; desempeña on verdadera mansedumbre su 
papel de víctima; autoriza con su vago asentimiento 
los pasos que en sentido conciliador da el gabinete de 
las Tuberías, pero al ir á cerrar las negociaciones, 
siempre encuentra una pequeña dificultad que las hace 
imposible y es necesario comenzar de nuevo. ¿Será su 
conducta hija de un plan diplomático y estratégico que 
la proporcione reorganizar sus fuerzas y abandonar el 
papel que representa cuando sus mediosse lo permitan? 
Las publicaciones á que nos hemos referido, las mismas 
que hasta ahora condenaban la actitud intransigente de 
Prusia y la poco razonable conducta de Italia al Ira* pa¬ 
sar de nuevo el Mincio después de la cesión del Véneto, 
empiezan á sospecharlo asi y acusan al gobierno de 
Francisco José de falta de franqueza en sus relaciones 
con Francia. En este estado la cuestión, el telégrafo nos 
lia sorprendido con la noticia de una gran baldía naval 
que ha tenido lugar cerca de Lissa, punto designado hace 
algún tiempo por las correspondencias como el mas á 
propósito para el desembarco, proyectado por el rey 
Víctor Manuel y su estado mayor de generales en el 
último plan de campaña. 

Hasta hoy se había estado en la inteligencia, funda¬ 
da'por otra parte, de que la escuadra italiana era muy 
superior á la austríaca que por dos ó tres veces ha re¬ 
huido un encuentro. El resultado del combate de Lissa 
viene á quitar una nueva ilusión en este punto á los 
ardientes partidarios de Italia. Se ha hecho evidente que 
cuando menos ambas escuadras son ¡guales en condi¬ 
ciones de brabura é inteligencia, y en esta ocasión la 
austríaca ha llevado sobre sus enemigos la ventaja, de 
una fortuna decidida, que, contraria en unos lances y 
favorable en otros, viene dando hace algún tiempo á los 
austríacos pruebas de su proverbiales caprichos. 

En el momento en que escribimos estas líneas, aun 


no se tiene una relación completamente verídica «!e e^e 
hecho de armas, tos partes recibidos pintan su resul¬ 
tado de muy diverso modo, según que proceden de Flo¬ 
rencia ó de Viena. Sin embargo, de lo que hasla ahora 
se conoce y deduciendo y restando de cada versión lo 
que el espíritu de partido ó de nacionalidad haya podido 
añadir, se viene en conocimiento de que el choque lia 
sillo desfavorable á los italianos. Después de un encar¬ 
nizado combate sostenido con verdadero valor por am¬ 
bos contendientes, la magnifica fragata acorazada /te 
d'Italia y la cañonera Palestro fueron echadas á pique 
por sus contrarios, los cuales al terminar la lucha solo 
habían sufrido averias que aunque de alguna conside¬ 
ración no les impidió seguir su rumbo. 

El nuevo revés sufrido por Víctor Manuel en el mar, 
aunque compensado con algunas pequeñas ventaja* ob¬ 
tenidas por el cuerpo de ejército que ocupa el Tiro!, 
antes que á otra cosa, ha contribuido á exasperar ni 
partido de acción hiriendo la fibra del amor propio 
nacional é imposibilitando mas y mas un arreglo mien¬ 
tras las armas italianas no logren un brillante desquíte 
de sus dern tas. 

H y sin embargo un dalo favorable en el sentido de 
la paz, y es la actitud en que se han colocado Inglater¬ 
ra y Rusia. Estas dos naciones que en un principio se 
mantenían en la reserva mas profunda, han salido <\* 
su sospechoso silencio para adherirse ¿ los planes del 
emperador Napoleón, al cual han felicitado animándo¬ 
le á proseguir en sus negociaciones conciliadoras. 

Como es natural, en el estado en que se encuentra 
la cuestión, circulan varias versiones acerca de las 
bases del futuro arreglo La mas verosímil, caso que 
éste llegue á ser un necho, es la siguiente: Queda 
destruida la obra del Congreso de Viena • n lo que res¬ 
pecta á Alemania, rompiéndose el lazo de la antigua 
Confederación. La región del Norte se constituirá de 
nuevo bajo los auspicios de la Prusia, la cual se auexio- 
nará los ducados del Elba, escepto la porción del 
Schleswig,que pertenece á Dinamarca. Parte del reino 
de Hannover, del ducado de Hesse-Darmstad, toda la 
Hesse-Electoral y la antigua é importante ciudad de 
Leipsick, pasarán igualmente al dominio de Prusia, 
que representará, uniéndose á ellos por medio de un 
nuevo lazo federativo, á los desmembrados reinos de 
Hannover y Snjonia. 

Los Estados de Alemania meridional que se encuen¬ 
tran divididos de los del Norte por la línea del Mein, 
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se constituirán en una forma independiente, bajo la de¬ 
cisión militar y diplomática de la Baviera, que por 
este arreglo se eleva á un rango muy superior al quá 
hasta aquí había ocupado en Europa. 

El imperio de Austria, escluido de la Confederación, 
conservará integras sus posesiones, si se esceptúa el 
Véneto. Italia, al recibir el Véneto, pagará una indem¬ 
nización de guerra á Francisco José, el que á su vez la 
entregará á Prusia. 

Tal es en ligeros rasgos la fisonomía política de la 
semana que acaba de trascurrir, y durante la cual el 
calor estremándose, ha contribuido á hacer mas abur¬ 
rida y monótona la estaocia en la heróica villa del 
oso ó los condenados á sufrir en ella los rigores del 
estío. Para nosotros los dias se suceden y al contrario 
de lo que asegura la máxima, todos se parecen. 

El circo del Príncipe Alfonso y los jardines de Price, 
únicos que sostienen la bandera de los espectáculos 
públicos durante esta enojosa temporada, suelen ofre¬ 
cer no obstante alguna distracción á sus favorecedo¬ 
res: pero durante la semana última, todo parece ha¬ 
berse conjurado en su contra. Dos jóvenes gimnastas 
que causanan las delicias de muchos que se estremecen 
al presenciar el bárbaro espectáculo de las corridas de 
toros, Se han caído desde lo mas alto del techo del 
circo, probando á los sistemáticos detractores de 
nuestra tiesta nacional, que en los demás países don¬ 
de tan en boga se encuentran esos peligrosos ejercicios 
no están mas adelantados que nosotros en punto á 
diversiones públicas. En el jardín de Price los aficio¬ 
nados á la música, solo han encontrado una decepción 
en el concierto á beneficio de las viudas y huérfanos 
de los marinos muertos en el glorioso ataque del Ca¬ 
llao. El ru do de la pólvora ahogaba en su sentir las 
notas de la armonía tanto como el humo á los cir¬ 
cunstantes. Los entusiastas de la pirotécnica en cam¬ 
bio creen que la música estaba de mas, porque| en¬ 
sordecía y quitaba la gracia al especial chasquido 
de las ruedas giratorias y al trueno de los cohetes. 
A unos y otros puede consolarles la idea de que con 
oir un poco de bulla y respirar un poco de azufre, han 
contribuido al logro de una buena acción, mérito que 
no siempre puede contraerse á tan poca costa. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Gustavo Adolfo Becqueh. 


LA RELIGION DE LOS MEJICANOS ANTES 

DE LA CONQUISTA. 

La religión de los mejicanos parece haber sido una 
mezcla de monotheismo y de paganismo, pues vene¬ 
raban á un Dios Supremo, Creador y Señor del uni¬ 
verso, al que en sus oraciones calificaban de «Dios 
por quien vivimos, que está en todas partes, que 
lo conoce todo, que dispensa todos los bienes; Dios 
invisible, incorpóreo, completa perfección y pureza, 
bajo las alas del cual se encuentra el reposo y un abri¬ 
go inviolable,» pero al mismo tiqpapo creían en otras 
trece grandes divinidades y mas de doscientas infe¬ 
riores , que todas le estaban subordinad», pero que 
cada una de ellas tenia consagrado un día del año y 
recibía ciertos honores. Los aztecas honraban con 
preferencia al dios de la guerra Huitzilopochtli, cuya 
imágen habían llevado delante de ellos durante su lar¬ 
ga peregrinación de Aztlan á Tenocli tillan. 

Entre las divinidades del Olimpo mejicano, otra 
cuyo nombre se citaba muchas veces durante la con¬ 
quista, era el dios del aire Quetzalcoatl, que habia ha¬ 
bitado en la tierra y enseñado á los hombres Ja agri¬ 
cultura, el arte de trabajar los metales y el arte mas 
difícil aun de gobernar. La tradición dice que cuando 
le hablaban de guerra se tapaba los oidos. Según la 
mitología azteca, había hecho conocer á los hombres 
delicias iguales á las de la edad de oro de los griegos. 
En su tiempo la tierra se cubría de flores y de frutos 
sin necesidad de cultivo; una espiga de maíz formaba 
la carga de un hombre; el algodón aparecía ya en el 
árbol teñido de los colores mas vivos; el aire estaba 
lleno de suaves perfumes, y pájaros de un plumaje 
brillante hacían oir sin cesar una melodía dulcísima. 
Sin embargo, este dios tan paternal para los hombres 
se atrajo el odio de una dividad mas poderosa que él, 
y se vió obligado á dejar el país. Al marcharse se de¬ 
tuvo en Cholula, donde cfespues le levantaron un 
templo, cuya base piramidal existe todavía. Al llegar 
al golfo de Méjico se despidió de los fieles que le ha¬ 
bían seguido y los prometió que él mismo ó sus des¬ 
cendientes aparecerían un dia; despucs entrando en 
su esquife hecho de pieles de serpientes se dirigió liá- 
cia el misterioso pais de Tlapallan, del que no se sa¬ 
bia nada mas sino que estaba al Oriente, mas allá de 
los mares, es decir, en la misma dirección que Euro¬ 
pa. Acaso esta fábula bajo su forma maravillosa no era 
mas que la tradición de la dominación de los toltecas, 
que habían llevado al pais las artes y las ciencias, y ha¬ 
bían desaparecida después; tal vez estaba fundada en 
la relación de la aparición en algún punto del conti¬ 
nente americano de algún europeo; en la aventura de 
algún navegante al que la gran corriente ecuatorial, 


los vientos alisios ó la tempestad habían echado en 
las playas del golfo mejicano, ó tal vez aun esta fábu¬ 
la indicaba uu conocimiento confuso de las espedicio- 
nes de los escandinavos á América durante los si¬ 
glos X, XI y XII. 

Como quiera que sea el recuerdo del Dios Quelzale- 
coatl y la esperanza de su regreso se habían grabado 
profundamente en el ánimo de estos pueblos que le es¬ 
peraban como un Mesías. Estos pueblos de pieles ro¬ 
jas, recordaban á sus hijos que aquel dios era de alta 
estatura, de tez blanca, de cabellos negros y de bar¬ 
ba larga. No hubiera sido posible espresarse de otro 
modo si se hubiera querido pronosticar la llegada de 
los españoles. 

En algunas de las creencias de Méjico se encuentran 
ciertos rasgos generales, comunes á todos los cultos del 
antiguo continente; de aquí resulta entre todas las 
religiones, una armonía que no puede esplicarse roas 
que suponiendo que todas ellas tienen un origen co¬ 
mún. Asi los mejicanos creian en el diluvio; su Noé, 
llamado Coxiox, se habia salvado en un navio, y con¬ 
servaban una leyenda que recordaba la torre de Ba¬ 
bel. La historia de nuestra madre Eva y de la pérfida 
serpiente tenia su análoga entre ellos; pero lo mas | 
sorprendente aun era que muchas de sus prácticas y 
de sus dogmas se asemejaban al cristianismo mismo; ' 
tenían el dogma del pecado original y se lavaban de 
él por el bautismo. i 

Además, consideraban á la especie humana como 
echada á la tierra por castigo, y en sus oraciones im¬ 
ploraban sin cesar la misericordia divina. «Cuando 
nace una criatura, dice Zurita, sus padres le reciben 
diciéndole: has venido para sufrir, sufre y ten pacien¬ 
cia.» Entre los objetos de su culto figuraba también 
la cruz; multitud de historiadores lo refieren asi res¬ 
pecto al Yucatán que tocaba al Méjico antiguo, y for¬ 
ma parle del moderno, y no podemos dudar de ello res¬ 
pecto al Méjico propiamente dicho, porque en Ja re¬ 
lación del viaje ae órijalva, predecesor de Cortés en 
aquellos puntos, se lee: «En una isla llamada Ulúa 
adoran una cruz de mármol blanco, encima de la cual 
hay una corona de oro, y dicen que sobre esta cruz 
murió un ser mas bello y mas resplandeciente que el 
sol.» Tenían también la confesión y la absolución. Los 
secretos del tribunal de la penitencia eran inviola¬ 
bles, pero nadie se confesaba mas que una vez en 
su vida y por consiguiente ya muy tarde. Cuando 
los españoles llegaron , la absolución religiosa purifi¬ 
caba ae los crímenes, aun ante el brazo secular, y 
mucho tiempo después de Ja conquista se veiaá los in¬ 
dios perseguidos por algún crimen solicitar que se los 
dejara en libertad, presentando una cédula de con¬ 
fesión dada por su cura. Todo esto tal vez no era mas 
que el resultado de una especie de confusión que rei¬ 
naba en aquella época á consecuencia de la autoridad 
que el clero tenia sobre el ánimo del príncipe, pero de 
todos modos encontramos en una multitud ae ritos 
una semejanza asombrosa con los del cristianismo. 
Muchos de los escritores que han tratado de estas co¬ 
sas, refieren que los mejicanos teoian también una 
especie de eucaristía, en la que los sacerdotes distri- 
I buian á ios fieles les fragmentos de una imágen de 
Dios, y que estos los tragaban, prosternándose y di¬ 
ciendo que era la carne misma de la Divinidad. 

Sus oraciones manifestaban sentimientos de una 
tierna caridad, el perdón y el olvido de las injurias. 
«Vive en paz con todo el mundo, decía en una dees- 
las oraciones; soporta las injurias con humildad,deja 
á Dios que todo lo ve, el cuidado de vengarte.'» 

Las reglas de la moral privada tendían á inspirar los 
mejores sentimientos hacia el prójimo; se diría que 
estaban dictadas por la caridad cristiana. En la exhor¬ 
tación , porque se terminaba el acto de la confesión 
el sacerdote decía al penitente : « da de comer á los 
que tienen hambre, ropa á los que están desnudos, 
por grandes que sean las privaciones que esto te im¬ 
ponga , porque la carne de los desgraciados es tu car¬ 
ne, son hombres semejantes á tí mismo.» 

A juzgar por los sentimientos que propagaba esta 
religión, y por las prácticas que recomendaba á los 
hombres en sus relaciones mutuas, se podría creer 
que los mejicanos eran un pueblo de carácter dulce y 
tranquilo, y sin embargo de estos sentimientos, de 
estas prácticas caritativas, de esta benevolencia y de 
esta equidad, se haciao sacrificios humanos y tenian 
festines de caníbales. Sacrificaban gran número de 
hombres en los altares de los dioses, y devoraban so¬ 
lemnemente los cuerpos de las víctimas en banquetes 
del mayor aparato, y en los que se reunían mayor nu¬ 
mero de delicias. Hemos dicho que tenian una cere¬ 
monia que podría llamarse su eucaristía; pero la hos¬ 
tia que se presentaba en ella estaba amasada con san¬ 
gre. El ánimo queda confuso cuando se ve que estas 
ceremonias execrables no eran entre los mejicanos 
inas que un legado de la barbarie, trasmitido de ge¬ 
neración en generación, y que los hijos civilizados 
conservaban por un estúpido respeto por sus groseros 
y crueles antepasados. La idea de estos horrores nació 
en los aztecas , cuando se hallaban en pleno progreso 
hácia la civilización ; mientras mas avanzaban en Jas 
artes, mas parecían apasionarse por estas prácticas 
feroces. Se diría que estaban fascinados por un genio 


infernal, y se comprende bien que los españoles estu¬ 
vieran persuadidos de que teniau comunicaciones di¬ 
rectas é Intimas con Satanás. 

Cualquiera que fuese el origen de los sacrificios hu¬ 
manos entre los aztecas lo cierto es que esta costum¬ 
bre abominable pro venia, no de ferocidad, si no de 
una creencia religiosa. Los mejicanos consideraban la 
morada de) hombre aquí abajo como una expiación y 
una prueba; todo prueba en su religión que creian que 
en esta tierra todos tienen necesidad de rescate. Esta¬ 
ban persuadidos de que la Divinidad se aplaca por la 
sangre. Solís, en su Historia de la conquista de Méjico, 
dice, que en una conversación que Cortés tuvo con un 
cacique venerado en Tlascala, este jefe le dijo que sus 
compatriotas no podían formarse la idea de un verda¬ 
dero sacrificio, á menos que no muriese un hombre por 
la salvación de Jos demás. 

Algunos soberanos trataron de oponerse á estos san¬ 
grientos sacrificios , pero fue en vano; si cesaban du¬ 
rante algún tiempo, era para comenzar después con 
mas violencia. El último Motezuma parece haber sido 
el monarca en cuyo reinado se hicieron mas sacrificios 
de esta clase. Los compañeros de Cortés tuvieron la 
paciencia y el valor de contar los cráneos dispuestos 
en trofeos en los recintos de algunos templos, y llega¬ 
ron á contar 36,000. Se calcula que cuando la llegada 
de los españoles se inmolaban 20,000 personas anual¬ 
mente. En 1486, al inaugurar el templo de uno de los 
grandes dioses de Méjico, se inmolaron 70,000 vícti¬ 
mas una á una; esta horrible carnicería duró muchos 
dias seguidos. La procesión que formaban estos des¬ 
graciados ocupaba dos millas de largo. 

Al lado de estos sacrificios la religión de los mejica¬ 
nos presenta rasgos que anuncian un sentimiento pro¬ 
fundo de humanidad. Su idea de la vida futura les na¬ 
cía admitir tres estados que podrían llamarse el paraí¬ 
so, el purgatorio y el infierno, pero éste carecía de 
torturas físicas; Ja pena que se infligía allí era solo 
moral; los condenados se veían entregados á sus re¬ 
mordimientos en medio de tinieblas eternas. En cuanto 
al purgatorio parecía mas bien una sombra de paraíso 
que un lugar de expiación; en él había ciertos placeres 
aunque muy débiles, por decirlo asi. pero no se pa¬ 
decía nada. 

El culto de los aztecas presentaba á veces unas ce¬ 
remonias de una inocencia cándida, tales como proce¬ 
siones con cantos y danzas , en las que los jóvenes de 
ambos sexos rivalizaban en los adornos y en la belleza, 
y desplegaban una agilidad estraordinaria. Niños de 
ambos sexos con coronas de flores en la cabeza, con 
la alegría marcada en su rostro, llevaban piadosamen¬ 
te ofrendas de frutos, primicias de la estación y enor¬ 
mes espigas de maiz, que depositaban quemando per¬ 
fumes ante las imágenes de los dioses. Si entonces se 
hacían sacrificios era solamente de aves, principal¬ 
mente de codornices. Tal era el carácter del culto de 
los toltecas, sobre el que los aztecas habían venido á 
poner sus instintos mas enérgicos y vehementes; sin 
embargo, algunas de estas ceremonias habían quedado 
tales como las practicaban los toltecas, sin que los az¬ 
tecas mezclaran en ellas ninguna de sus prácticas fe¬ 
roces. 

El clero mejicano formaba en el estado una clase 
rica y poderosa, y su número era tal que el gran tem¬ 
plo de Méjico que reunia el culto de muchos dioses y 
tenia cuarenta santuarios, contaba en tiempo de Cor¬ 
tés con 5,000 sacerdotes. Este clero, sin embargo, 
á pesar de su riqueza era sobrio para sí; los sacerdotes 
vivían retirados alrededor de los templos haciendo 
oración durante varias horas del dia, practicando el 
ayuno, mortificándose duramente y desgarrándose la 
piel con puntas de aloes. Si á veces se mezclaban al 
mundo no era para participar de sus placeres, sino 
para asegurar y conservar su influencia. Cortés dice 
que los sacerdotes no tenian comercio alguno con las 
mujeres; pero otros historiadores sostienen opiniones 
muy distintas, sobre todo en otras ciudades del impe¬ 
rio mejicano. Con lo que Ies sobraba de sus muchas 
rentas, hacían grandes caridades, pero enseñaban 
siempre ef amor al trabajo y ni aun en sus socorros fa¬ 
vorecían ¿ los holgazanes. 

Tenían también el monopolio de la educación de 
ambos sexos, lo que contribuía á estender mas y mas 
su influencia. El órden sacerdotal estaba gobernado 
por dos grandes sacerdotes elegidos en el seno mismo 
del clero, por el príncipe acompañado de los principa¬ 
les jefes. Esta dignidad se conferia á la capacidad sin 
reparar en el nacimiento. Después del monarca los 
grandes sacerdotes eran los primeros y nada se hacia 
sin consultarlos. 

M. 


PRODUCCION Y CONSUMO DEL TABACO 

EN EUROPA. 

«La historia del tabaco, dice eo unade sus fantásti¬ 
cas creaciones el novelista Poe, hace formar tristísima 
idea de la humanidad, por cuanto suministra una 
prueba de que el hombre, en todos los tiempos y ea 
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todos los países, ha sentido necesidad de buscar en 
una sustancia escitanle ó soporífera, en el opio, en el 
hatchis, en el betel, en el coca, en el cáñamo ó en el 
alcohol, el 'olvido momentáneo de sus sufrimientos fí¬ 
sicos ó morales. Impotente para hallar en su razón , en 
su inteligencia ó en el sentimiento religioso la fuerza 
Q, que exige su contínna lucha con las fuerzas ciegas é 
^ inexorables que le oprimen, se ha visto obligado á bus¬ 
carla en el jugo de una planta muchas veces vene¬ 
nosa! ..» 

Nosotros nos inclinamos á creer exageradas estas 
frases y no vemos en el consumo del tabaco mas que 
un pasatiempo, una simple distracción verdaderamente 
pasmosa si se atiende al general uso de esta planta. El 
consumo del tabaco comprende lodos los paises sin 
distinción de clima, de civilización, de culto, de idioma 
de raza. Las persecuciones de que ha sido objeto uo 
an servido sino para ser mas codiciado; los mas enor¬ 
mes impuestos apenas han influido sobre el consumi¬ 
dor, y aunque llegaran á suministrarse de una manera 
evidente las propiedades tóxicas que algunos atribuyen 
al tabaco, es casi seguro que no disminuiría su consu¬ 
mo. Darse cuenta de una aceptación tan universal no es 
posible, porque nada hay al parecer que la justifique. 
El fumador mas apasionado no acierta á explicar la im¬ 
presión que le produce el uso del tabaco y rio ve en él 
mas que un hábito. Pero como nada sucede en el mun¬ 
do síq razón que lo justifique, y suele ser hábito el fu¬ 
mar superior á todo proposito en contrario, necesario 
es convenir en parte, ya que no en todo, con el nove¬ 
lista americano y reconocer en su consecuencia que el 
tabaco ha venido á satisfacer una necesidad, y una ne¬ 
cesidad moral principalmente. 

De cualquier modo que sea, nosotros abandonamos 
la cuestión á quien guste de este género de especula¬ 
ciones, para ocuparnos esclusivamente déla importan¬ 
cia que en Europa tiene la producción y el consumo 
del tabaco. 

Los datos oficiales de que disponemos no nos per¬ 
miten ofrecer á nuestros lectores, noticias bastante pre¬ 
cisas acerca de los estreñios indicados, pero lo que no 
alcancen á decirnos los documentos publicados por los 
respectivos gobiernos, lo encontraremos en trabajos 
privados de la mayor estima y de entero crédito Según 
unos y otros la producción del tabaco en Europa as¬ 
ciende á 152.276,800 kilógramos y las cantidades cor¬ 
respondientes á cada uno de los Estados en que se cul¬ 
tiva son las que figuran á continuación. 

Países. Quintales métricos. (i) 


Austria. 

560,000’ 

Alemania. 

341,025* 

Francia. . . > . . . 

270,000* 

Turquía.. 

195,000 

Rusia. 

113,380 

Grecia. . . 

24,948 

Portugal. 

22,680 

Holanda. 

14,313* 

Italia. 

12,651 

Bélgica. 

12,066* 

Estados Pontificio?.. . 

5,841 

Dinamarca. 

1,134 

Suecia y Noruega. . . 

667 


Según acabamos de ver, la cantidad de tabaco que 
produce Europa es bastante considerable, pero no basta 
a satisfacer las exigencias del consumo ae sus habi¬ 
tantes, y la diferencia la suministrau los paises tras¬ 
atlánticos, especialmente los Es i ados-Un idos, las An¬ 
tillas españolas, el Brasil y las islas Filipinas. La pro¬ 
ducción de tabaco en la república anglo-americana fue 
de 91.000,U00de kilógramos en 1850, y de 127 en 1860. 
La Virginia produce por sí sola 56.000,000, y el Ken- 
tucky 49. La es por tac ion para Europa es, por término 
medio, de 912,374 quintales métricos, valuados en 300 
millones de reales. La cosecha de Cuba se calcula en 
12.000,000 y medio de kilógramos. La de Puerto-Hico 
en 2 y medio. El Brasil esporta 168,688 quintales mé 
tricos anuales. 

También son incompletos los datos oficiales que po¬ 
seemos respecto a) consumodel tabaco en las diferentes 
naciones de Europa, pero las estensas noticias pu¬ 
blicadas en el periódico antes citado, permiten calcu¬ 
larlo, sino con toda la exactitud, al menos muy aproxi¬ 
madamente. Según estos datos con que hemos com¬ 
pletado los oficiales de que disponemos, el consumo 
total de tabaco en Europa es de 228 ó 23,600 kilógra¬ 
mos, y el de sus principales naciones, el que indica el 
siguiente cuadro: 

f. ramos 

Qniniales por 

Países. métrico*. habitante. 


Austria. 

326,363* 

894 

Turquía.• 

226,800 

872 

Francia. 

289,797* 

785 

Suecia y Noruega. . 

27,210 

680 

Portugal. 

122,630 

639 

Estados Pontificio*. . 

18,631 

607 

Reino Unido. 

172,132’ 

584 

España. 

74,494’ 

488 

Italia. 

36,273 

408 

Rusia. 

137,631 

268 


Lo que desde luego se desprende del precedente 
cuadro, es que el mayor consumo se encuentra por 
regla general en los paises donde es libre la fabricación 
venta del tabaco, esto es, en Holanda, Grecia, Suiza, 
inamarca, Alemania, Bélgica, Turquía y Suecia. La 
única escepcion notable que se presenta, es la queofre- 
ce Inglaterra ; pero debe tenerse en cuenta que en este 
país, aunque el monopolio no existe, rigen derechos 
ae aduanas muy crecidos respecto al tabaco. Si pasa¬ 
mos luego á comparar la producción con el consumo, 
resulta a favor de este último en Europa una diferen¬ 
cia de 757,468 quintales métricos, que ya sabemos 
quien la salda, los paises trasatlánticos, y aunque 
por regla general todos los Estados europeos necesitan 
recurrir á América ó á Filipinas para satisfacer las 
exigencias de su respectivo consumo, podemos citar 
dos naciones, Austria y Grecia, que producen mas que 
consumen. España, Inglaterra y Suiza no producen 
nada. El tabaco que se cultiva en nuestras provincias 
vascongadas asciende á una cantidad insignificante, 
asi es que en 1863recibieron para su consumo 261,267 
kilógramos procedentes de Holanda en su mayor 
parle. 

En Suiza no existe la prohibición que rige en nues¬ 
tro país y en Inglaterra respecto al cultivo de aquella 
planta, y puede cosecharse libremente; pero no cons¬ 
ta en documento alguno que se produzca en aquella 
república. 

El tabaco que consume España procede de los 
Estados-Unidos, de las islas de Cuba y Puerto-Rico y 
de Filipinas, de cuyos paises se importaron en 1863 
las siguientes cantidades. 


Procedencia. Kilogramo*. 


Estados-Unidos. . . . 7.130,907 

Cuba. 1.73 >.762 

Filipinas. 361,654 

Puerto-Rico. 3,3^0 


9.431,703 


De Cuba se recibieron además 3,000 mil'ares de ci¬ 
garros puros, cuyo peso no consta en la Estadística 
olicial del Comercio esterior de donde liemos tomado 
los anteriores datos. 

El valor total del tabaco importado en España du¬ 
rante el año 1863, asciende á muy cerca de 73 millo¬ 
nes de reales. 

Y aquí pudiéramos dar por terminados estos apun¬ 
tes, puesto que ya conocen nuestros lectores cuantas 
noticias hay publicadas acerca de la producción y con¬ 
sumo del tabaco en Europa, pero les creemos deseosos 
de saber las provincias españolas en que se halle mas 
y menos desarrollado el uso de esta planta, y á conti¬ 
nuación se encuentra el cuadro que lo da á conocer. 


Kiíógramos por habitante?. 


Sevilla. . 

. 1.22 

Segovij. . . . 

0,57 

Huella. . 

. 1,01 

Castellón.. . . 

0,37 

Cádiz.. . 

. 0,90 

Falencia. . . . 

0,37 

Madrid. . 

. 0,88 

Oviedo. . . . 

0,36 

Córdoba. . 

. 0,87 

Cuenca. . . . 

0,33 

Málaga. . 

. 0,83 

Zaragoza. . . 

0,33 

Radajoz. . 

. 0,77 

Logroño.. . . 

0,32 

Jaén. . . 

. 0,74 

Guadalajara.. . 

0,31 

0,29 

Murcia. . 

. 0,73 

Salamanca. . . 

Granada. . 

. 0,72 

Lérida. . . . 

0,26 

Valencia.. 

. 0,65 

Zamora. . . . 

0,25 

Alicante.. 

. 0,64 

Coruna. . . . 

0,23 

Almería. . 

. 0,63 

. 0,63 

León. 

0,21 

Ciudad-Re.i! 

Navarra. . . . 

0,21 

Toledo. . 

. 0,58 

Teruel. . . . 

0,20 

Albacete.. 

. 0,54 

Baleares.. . . 

0,19 

Barcelona. 

. 0,50 

Burgos. . . . 

0,19 

0,(9 

Valladoiid. 

. 0,47 

Huesca. . . . 

Cáceres. . 

. 0,44 

Lugo. 

Soria. 

0,19 

Gerona. . 

. 0,44 

0,17 

Santander. 

. 0,44 

Orense. . . . 

0,15 

Avila.. . 
Tarragona. 

. 0,38 
. 0,38 

Pontevedra. . . 

0,15 


Holanda. 48,598’ 2,684 

Grecia. 20,230 1,723 

Suiza. 42,395* 1,690 

Dinamarca. 23,792 1,587 

Alemania. 545,642* 1,530 

Bélgica. 66,458* 1,399 


(1 1 Lis cifras aeonpafiadas de an asterisco, son oficiales. Las res¬ 
tantes estío lomadas del peri<M ico comercia lamerle* do, El A!trekants 
Magnsi r. 


Seguramente no habrán sorprendido á nuestros lee- • 
tores ios resultados que arroja al precedente cuadro. 
¿Quién ignora que en Andalucía es donde mas des¬ 
arrollada se encuentra la afición al tabaco? ¿Cómo no 
suponer que las provincias de menor consumo serian 
por regla general, las mas pobres? Las ocho provincias 
andaluzas figuran entre las trece de mayor consumo 
y solo compiten con ellas la de Madrid, en cuya capi¬ 
tal tan desarrollada se encuentra la afición al tabaco, 


las provincias de Valencia y Alicante, una de las co¬ 
marcas roas ricas de la Península, y la de Badajoz,, 
que por con filiar con Andalucía naturalmente ha de 
participar de sus hábitos é inclinaciones. Las provin¬ 
cias de menor consumo se encuentran principalmente 
al N. O. de la Península, las provincias gallegas y las 
de Burgos, León y Zamora, las comarcas mas pobres 
déla nación. Las restantes por dos provincias arago¬ 
nesas, Huesca y Teruel, y las de Navarra y Baleares. 

Acaso se habrá estrañado que no figuren en el cua¬ 
dro anterior las provincias Vascongadas, y las islas 
Canarias. Esto consiste en que los Jatos que nos han 
servido para deducir el consumo por habitante en Cada 
provincia, son los publicados por la Dirección general 
de Rentas Estancadas, y en aquellas localidades no se 
halla monopolizada la fabricación y venta del tabaco. 
En virtud de concesiones especiales gozan hace ya mu¬ 
cho tiempo lo que en vano solicita el resto del país. 

J. Jimeno Acius. 


LOS GENERALES PRUSIANOS. 

El jército prusiano se compone de nueve cuerpos de 
ejército, cada uno de Jos cuales cuenta unos 50,000 
hombres. 

Estos nueve cuerpos de ejército al empezar la guer¬ 
ra , se estendieron hácia las fronteras de Sajonia y de 
Austria, formando una ancha media luna desde Er- 
furt y Halle por Torgau y GÓrlitz, hasta el ángulo de 
la Silesia superior. 

La división que se colocó liácia Sajonia, formaba el 
llamado primer cuerpo de ejército, bajo las órdenes 
del príncipe Federico Cárlos. Este general, que en la 
última guerra con Dinamarca se ha distinguido tanto, 
es hijo del príncipe Cárlos de Prusia, hermano del rey, 
y nació en Berlín el 20 de marzo de 1828. Habiendo 
recibido una educación militar, demostró muy pronlo 
una inclinación especial á las armas. Al empezar la 
primera guerra con Dinamarca en el año 1848, era 
capitán, y asistió en la escolta del general en jefe 
Wrangel á la batalla de Schleswig. En aquella batalla 
se distinguió ventajosamente atacando con los husare \ 
el flanco derecho del enemigo. En la campaña de Ba¬ 
dén en 1849 sirvió como jefe de estado mayor del prín¬ 
cipe de Prusia, y fue herido gravemente en el brazo 
y el hombro en la acción de Wiesentlial. En 1861 
fue nombrado general y jefe de la tercera división, que 
en 1863 hizo grandes maniobras bajo sus órdenes, y 
en 1864 fue la primera que alcanzó el triunfo en Dup- 
pel, en Schleswig. El príncipe lleva el uniforme de 
húsares; tiene pasión por las armas y una gran repu¬ 
tación en la estrategia. La obra que dió á luz años pa¬ 
sados acerca del ejército francés, indica un buen jui¬ 
cio crítico y una educación militar. A pesar de su 
juventud es, sin embargo, el general de mas reputa¬ 
ción entre los prusianos y el ejército tiene gran con¬ 
fianza en él. Una de las cosas que mas han contribuido 
á los triunfos de los prusianos en la guerra actual, Ip 
sido la celeridad y energía de sus movimientos. La di¬ 
visión del príncipe consta de los cuerpos de ejército, 
segundo, tercero y cuarto. 

El jefe del segundo cuerpo de ejército, ha sido bas¬ 
tí aquí el príncipe heredero de la corona de Prusia; en 
la actualidad la manda el teniente general Schmitd, 
que ha combatido también en la última guerra con 
Dinamarca. El jefe del cuarto cuerpo lia sido hasta 
aquí el general de infantería Schack, hermano menor 
del general Schack, en el estado mayor del cuerpo de 
York , y al que éste después del convenio de TaurOg- 
gen envió con el mismo convenio al rey. En 1813 en¬ 
tró á servir como voluntario en el ejército; reciente¬ 
mente se le lia nombrado gobernador de la provincia 
de Sajonia. Del cuarto cuerpo hay que separar los dos 
jefes de división tenientes generales Fransecky y Horn. 

La segunda división colocada en Silesia se baila bajo 
las órdenes del príncipe heredero de Prusia, que se fia 
distinguido tamnien ventajosamente en la guerra con 
Dinan,arca. Su división la componen los cuerpos de 
ejército primero, quinto y sesto. 

El jefe del primer cuerpo de ejército, bajo las órde¬ 
nes del príncipe real, es ol teniente general Bonin, que 
entró en el ejército en 1819, y fue ayundaotedel Ju¬ 
que Cárlos de Mecklenburgo. No lia hecho mas cam¬ 
paña que la de Badén en 1849. 

El jefe del quinto cuerpo de ejército, perteneciente 
también á la división del príncipe real, es el teniente 
general Steinmetz. El es el que lia mandado este cuer¬ 
po de ejército en las sangrientas acciones de Skalitz, 
Trautenau y Turnau en Tos dias 27, 28 y 29 de junio 
último, en las cuales se ha distinguido mucho. 

El jefe del sesto cuerpo de ejército es el general Mu- 
tius, que tiene gran reputación como general de ca¬ 
ballería, y que en el año 1820 era ayudante del gene¬ 
ral Natzmer. 

El jefe del noveno cuerpo de ejército es el príncipe 
Augusto de Wurtemberg, que a pesar de la actitud 
hostil que Wurtemberg ha tomado en esta guetra con¬ 
tra (a Prusia, ha declarado que qtieria permanecer en 
su puesto. La primera división de la guardia, bajo sus 
órdenes, la mandaba el teniente general barón Hiller 
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menzando por proverbios, refranes)' máximas, ya to¬ 
cantes á la observación de la naturaleza física, ya 
morales y religiosas, llegan á constituir mas tarde poe¬ 
mas de análogo sentido; siguen á estos inscripciones 


i De lo cual se desprende que ese ideal ba de estar ya, 
no solo constituido, sino elevado á principio y símbolo 
inconcuso, para cuyo lin se requieren laboriosas pre- 
| paraciones, dudas y tanteos. 


de Gartringen , que lia muerto el dia 3 de este mes eu 
la batalla de Sudowa. 

El sétimo cuerpo de ejército le manda el teniente 
general Vogel de Falkensteim, que es quien lia entra¬ 
do en Hannover. En la última guerra 
con Dinamarca mandaba en el Julland, 
donde le temían por su energía. El es 
quien comenzó las operaciones contra 
Baviera , después de la rendición de 
los bannoverianos al general Flies, á 
consecuencia de la acción de Langen- 
salza, y el que lia dado las acciones de 
Hunfeld y Dermbach. Una parte de las 
tropas de este cuerpo la manda el te¬ 
niente general Goeben y otra parte el 
general Beyer. 

Al sétimo cuerpo de ejército se ba jtJfH 

agregado el cuerpo del teniente gene¬ 
ral barón de Manteufeld, que desde 
Scbleswig pasó á Hannover al empezar 
la guerra. Manteufeld es un hombre 
que se tía distinguido tanto eu la diplo- 
mucia como en la guerra. Una de las 
cosas que le lian hecho mas célebre en 
los últimos años, ha sido su desafio con 
el diputado Twesten el 27 de mayo 


de 1861. Ha desempeñado diferentes 
comisiones diplomáticas y ha sido go¬ 
bernador de Schleswig; en otro tiempo 
ba formado parte del gabinete prusiano 
y es bien conocido por su euergía. El 
general mayor Flies pertenece también 
á este cuerpo. 

El jefe del octavo cuerpo es el gene¬ 
ral de infantería Herwarth de Bitteu- 
feld, que tiene la fama de ser uno de 
los generales mas capaces y mas pru¬ 
dentes; se le considera como de un 
mérito eslraordinario. Ha tomado parle 
en las batallas de Múuehengiálz, Git- 
schin y Sudowa. 

Cuando lian empezado las operacio¬ 
nes contra los Estados del centro de 
Alemania, al cuerpo noveno se le lia 
agregado un décimo cuerpo de ejérci 
lo á las órdenes del teaieole general 
Múlbe. 


OBSEKV ACIONES 

ACERC\ DK LA POESIA LPICA , Y EN PARTI- 
CELAR, HE LA EPOPEYA. 

Aliora bieu , si todo género épico— 
igualmente que toda producción litera- 
na—corresponde á una diversa manera 
que tiene el hombre de concebir las co - 
sas, y cada una de estas concepciones 
procede á su vez de la difereute situa¬ 
ción eu que aquel se encuentra según C 

la divers dad de los tiempos; ¿qué con¬ 
diciones especiales requiere la epopeya 
para aparecer en una literatura ? 

Desde luego se ad vierte que estas con¬ 
diciones deben referirse á dos categorías 
distintas:—unas íntimas y esclusiva- 
inente propias del desarrollo artístico y 
que pueden cifrarse en la pregunta si¬ 
guiente: ¿qué grado del ideal literario 
representa dicha forma poética? Otras, 
comunes á la historia general y que dan 
lugar á esta cuestión: ¿cual lia de ser la 
civilización de la sociedad en que naz¬ 
ca? Las primeras tocan á la historia in¬ 
terna de la poesía; lasseguodas, á su 
historia esterna ó enlazada con la uni¬ 
versal. 

Por lo que hace á aquellas, siendo 
el fin esencial de la epopeya compren¬ 
der el coujuuto de las manifeslaciones 
de su tiempo (ideas, hechos, prácti¬ 
cas, instituciones), y no desordenada é x p r(n 

interrumpidamente, sujo bajo un plan ral sema, 
concertado en que todas muestren su coerpo.-t 
encadenamiento y reciproca dependen¬ 
cia, tiene como carácter propio ia uni¬ 
dad. Para concebir esta unidad como 
forma visible del mundo que le rodea, necesita el es¬ 
píritu humano un período de quietud y reposo, en que 
no lo dividan las vacilaciones y contrariedades de las 
épocas críticas, rompiendo su concierto interior con¬ 
sigo mismo primera condición do esa calma serena 
que ha de resplandecar en su obra, y esto solo acon¬ 
tece cuando un determinado ideal histórico obtiene su 
asentimiento, de suerte que reconociéndolo y acatán¬ 
dolo como fundamento indiscutible de aquel órden so¬ 
cial, solo contraiga su actividad á desarrollar lo que 
de él lógicamente se deriva, á aplicar sucesivamente 
sus consecuencias á la práctica realizándolo grndual- 
menle en su vida y sus hechos, 


biográficas y anecdóticas, descripciones y cantos lie 
sucesos particulares, cuya tradición á su vez florece 
en verdaderos poemas históricos. Y entonces es cuan¬ 
do después de diferentes tentativas, aparece la epo¬ 
peya. 

Asi en Grecia, segun todas las probabilidades, los 
poetas gnómicos son anteriores á todos; síguenleslos 
neróicos y rapsodas, y el inmortal Homero, ó el gran 
movimiento literario que lleva su nombre, corona por¬ 
tentosamente el ciclo épico, que luego decae en los 
continuadores é imitadores de aquel monumento in¬ 
signe. Del mismo modo, á la Divina Comedia , prece¬ 
dieron leyendas, poemas y Indiciónos sinnúmero : y 


No es por consiguiente la epopeya el primer fruto 
del espíritu, ni se produce desde luego, como si di¬ 
jéramos sin mas que abrir los ojos á la luz del arte. El 
momento épico antecede á los demás, según por lo 
que llevamos dicho se advierte; pero no comienza por 
la epopeya, sino que en esta se corona y termina. Y 
en efecto, si la epopeya ha de reunir en sí los dos ele¬ 
mentos opuestos, didáctico é histórico, natural es que 
haya de ser precedida por el desarrollo particular de 
cada uno de estos, como también lo confirma la es- 
periencia. Las primeras poesías con que se inicia la 


período cualquiera litera- 
pico-didácticos, que co- 


vida de un pueblo, ó de un 
rio, son pequeños ensayos 
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otro tanto cabe atirmar de cuantas epopeyas propia¬ 
mente elidías conocemos. 

Por otra parte, si de la concepción pasamos á la for¬ 
ma; ¿cómo pudieran presentarse obras de semejante 


palabra. Pero la literatura no se desarrolla únicamente 
—valga la espresion—dentro de si misma, sino queca- 
mina con todas las otras manifestaciones humanas, re¬ 
gida por la ley superior común de la historia univer- 
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importancia, cuando el espíritu humano, falto de ex- : sal. Y, como parte principal que es de ella, guarda 
ponencia técnica, sin conocer los secretos maravillo- con esta historia esenciales relaciones y las guardas 


sos del arto ni haberse ejercitado en ellos, sin poseer 
el dominio, ni aun casi el uso, de los materiales que 
han de servirle para dar cuerpo á su creación, se en¬ 
cuentra esclavizado á la servidumbre del rudo lenguaje 


con esta historia esenciales relaciones y las guardas 
también por tanto, con los demás elementos sociales 
que, interviniendo en su trama le prestan condiciones 
y auxilio. Necesita, de consiguiente, en cada una de sus 
diversas maneras de ser y de realizarse cierta coope- 


de las necesidades ordinarias, que no sabe entender ración de cuanto la rodea, que de este modo, viene á 

_: a _r_o a> _i i • _ __ __ i • ■ _ « . 7 * •__n. i _ 


ni trasformar? Otro tanto valdría decir que, en la vida 
común, el niño, cuyo trémulo lábio apenas balbucea 
unas cuantas voces ignorando todavía el pleno sentido 
que encierran, es capaz demostrar en su conversación 


ser con causa de su obra, asi como ella á su vez lo es 
del progreso de las instituciones, de las ideas, de las 
costumbres, en la civilización general humana. 
Ahora bien: ¿qué grado de esta civilización es el 


la propiedad, la exactitud y la libertad del orador elo- | propio para la aparición de la epopeya?. 

cuente ,1 quien con dócil obediencia se plega la flexible i Hemos reconocido á la unirían como la índole espe¬ 


cial de la epopeya, y no la unidad de asunto ó con¬ 
tenido (la cual es de rigor en toda producción litera¬ 
ria, de cualquier género que sea), sino unidad que lia 
de comprender cuantos principios y relaciones capi¬ 
tales se diseñan en la vida, y compren¬ 
derlos en la proporción que cada estado 
histórico permite. Pero si primeramen¬ 
te debe la epopeya recibir en su seuo 
al hombre todo, tal como se le repre¬ 
senta individualmente en las diversas 
épocas, cuando esta unidad interior se 
considera ya, no en sí misma, sino en 
referencia con el medio particular don¬ 
de aparece, se nos muestra como uni¬ 
dad de corrcsj)ondc?icia entre ambos 
términos, la concepción del espíritu y 
la civilización en que nace. La fe que 
ese espíritu condensa y deposita eu la 
epopeya, lia de corresponder por nece¬ 
sidad á lo que aquella civilización cree; 
su ciencia, al saber general; los mo- 
Ít§§& mímenlos que describe, á los que tie¬ 
ne ante sus ojos; el paisaje, á la natu¬ 
raleza con quien vive; los artefactos, á 
los que lia visto utilizar en la indus¬ 
tria; las instituciones á lasque alcanza 
ó pretende su tiempo; las costumbres, 
á las que conoce y practica. Y e&to has¬ 
ta en aquellos momentos en que pa¬ 
rece contrariarlo, porque aun enlon- 
ces el poeta habla en nombre de su 
ideal, y este ideal lia germinado con el 
de su siglo y baila un eco en todos sus 
contemporáneos. 

Por eso la epopeya es al mismo tiem¬ 
po que obra universal humana, la es- 
presion literaria mas comprensiva y ca¬ 
racterística de la índole de un pueblo ó 
de una edad, y como el vaso precioso 
donde se guardan con sagrado respeto 
sus memorias inmortales. Ya tenga por 
autor á un determinado individuo, ya 
á todo un periodo histórico, aquella so¬ 
ciedad es siempre su verdadero poeta 
que absorbe la personalidad del artis¬ 
ta para ostentar en todo su esplendor 
la suya propia. Cada epopeya es una 
historia viva que á despecho del tiempo, 
perpetúa esta personalidad social ima¬ 
ginada eu el primer momento de su 
_ belleza. 

Fácil por demás en nuestra opinión 
debe ser ahora responder á aquella pre¬ 
gunta: ¿qué estado de civilización re¬ 
quiere la epopeya? Porque si liemos ha¬ 
llado que debe no limitarse á uu aten¬ 
tado particular cualquiera, sino abrazar 
la unidad entera de la vida, en sus li¬ 
neas principales, y que esa vida no 
puede ser otra en la esencia que la con- 
lem|*oráoea y conocida del poeta, con¬ 
cebida tle un modo superior á como los 
demás la concibeo, esto es, en un plan 
^ armonioso penetrado de su inspiración 
divina, y realizada con libre genialidad 
en el arte, para comprender tan dilata— 
—- dos horizontes dos condiciones son ab- 

solutamente indispensables. 

Es la primera, que el estado social 
en cuyo seno la epopeya se produce sea 
tan claro y definido (si asi vale decirse), 
que no turbe la serenidad de la fanta¬ 
sía ofreciéndole do quiera encontradas 
disonancias y reñidas contradicciones, 
división, lucha y desconcierto, todo lo 
cual hace imposible la concepción épi¬ 
ca. En momentos tales de confusión y 
anarquía, rómpese la unidad y se dis¬ 
persa eu mil partes, perece para la con¬ 
templación inmediata sensible, subsis¬ 
tiendo solo para la razón y el entendi¬ 
miento, y si pugnamos laboriosa mente 
por lijarla en nuestra imaginación , ó 
-6 Gene- bien la estrechamos y mutilamos, de¬ 
le! sétimo j an( j 0 f uera ¿e la imágen un mundo in¬ 
finito que escapa á nuestra errante mi¬ 
rada, ó bien seguimos la corriente na¬ 
tural de las cosas y cediendo á las parti¬ 
culares solicitaciones con que nos esti¬ 
mulan, entramos en la esfera propia de la poesía 
lírica. 

Exige la épica en general, como condición esencial 
histórica, una civilización en que el objeto que toma 
por asunto de sus distintas creaciones, aparezca enla¬ 
zado interiormente como un verdadero todo, como un 
organismo. Poesía de unidad, la unidad debe reinar en 
cuanto á ella toca y se refiere. Pero si basta al poema 
didáctico que este organismo se realice en las convic¬ 
ciones—ya religiosas, ya científicas, morales y demás— 
de su época, y al histórico una constitución social que 
manteniendo á cada término de la actividad humana 
en un círculo determinado, permita seguir fácilmente 


Digitized by 







238 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


la trabazón de los acontecimientos y sus causas, si a i 
verla á cada paso interrumpida por el accidente, sien¬ 
do el asunto de la epopeya la sociedad toda, requiere, > 
á mas de la unidad de iaeas y la unidad de costum¬ 
bres, la de su mútuo intrínseco encadenamiento: la 
unidad del fondo con la forma del pensamiento con los 
hechos sensibles de los principios con las iostitucio- ! 
nes de suerte que todos los elementos concuerden y 
se correspondan entre si, concurriendo á mostrar la 
realidad entera de la vida. 

De estas consideraciones se deduce la segunda con¬ 
dición necesaria para que se maniüesten esta clase de 
obras: la sencillez de la civilización, ó lo que es igual: 
que ésta encerrada aun en limitados horizontes, se 
halle regida per la acción suprema de una fuerza pre- 
ponderante de la cual reciba todo su carácter y sentido. 
Por el contrario, una sociedad compleja, desenvuelta 
en muy varias y aun opuestas direcciones y gobernada 
asimismo por los diversos principios que ha logrado 
hacer triunfar cada esfera ue relaciones, repugna á la 
índole particular de la epopeya, que no puede abar¬ 
carla en su representación, y solo encuentra su espre- 
sion literaria adecuada y propia en la lírica—-si esos 
intereses luchan todavía unos con otros—ó en la dra¬ 
mática si conciertan ya con libre y fecunda armonía. 

No es pues en la tosca y primitiva infancia de los 
pueblos, sembrada de perturbacionessin número, en¬ 
tre las cuales se preparan á la vida, donde la epopeya 
aparece; sino en aquel punto en que fijadas las condi¬ 
ciones generales de su existencia, realizan sosegada¬ 
mente el fin exclusive hác a el que durante su primera 
edad, convierten sus esfuerzos.. En el desarrollo de los 
géneros épicos, la poesía didáctica establece los princi¬ 
pios: la histórica invoca los preceden’es: y la epope¬ 
ya, enlazando ambos términos, y objetivando por de¬ 
cirlo asi, la conciencia y la tradición nacionales, revela 
con viva claridad que aquellos han dado el fruto que 
prometían. 

Francisco Giner. 


CELIA MAZO. 

(COMINUACIO*.) 

Era ella, sí, era Celia, mas bella que nunca , y al 
mismo tiempo era la dama, que en el Real se había 
reido de mí, al ver la insistencia con que la mirabi. 
Es decir, que era ella y que habia tenido tal disimulo 
y tanta sangre fría que habia conseguido hacerme 
creer que no era ella. 

Hipólito la saludó al pasar. 

—¿A quién has saludado? le pregunté. 

—A Ja condesa del Lago. 

—No sabía quién era: la habia visto con frecuencia 
en los teatros y en paseo con un caballero de tdid 
avanzada... 

—Su marido, el conde. 

—Pero ignoraba quién pudiese ser. 

—Es hija del general Mazo, y á pesar de ser su ma¬ 
rido un hombre ya achacoso y de mas de setenta anos 
nadie tiene nada qué decir de la condesa. 

Siempre que la berlina pasaba ¡unto á nosotros, en 
vez de fijar la vista en Celia, miraba indiferentemente 
y corría en seguida á otro lado mi mirada. Ella se 
apercibió al punto de este maoejo, y en la última 
vuelta en una mirada tan espresiva como rápida me 
di ó las gracias por la exactitud con que cumplía sus 
órdenes. 

—¿Qué te parece la condesa del Lago? me preguntó 
Hipólito no sabiendo ya de qué hablar. 

—Sin ser una preciosidad, me parece bastarde bo¬ 
nita. 

—Sobre todo es una mujer en estremo elegante y 
que se viste con muchísimo gusto y sin ninguna exage¬ 
ración. Luego es tan sencilla y tan amable. Su mando 
ha sido diplomático, pero ya hace años que dejó la 
carrera. Esta noche les toca eJ turno en el Real. Re- 
ciben además los jueves. ¿Quiéres que te presente? 

Tuve que hacer un gran esfuerzo de voluntad para 
contestar que no. 

Pero en cambio aquella noche me fui al Real. 

¡Qué largo me pareció el primer acto de Lucrecia] 
Perdóneme Donizetti, pero creí que nunca iba á aca¬ 
bar aquel acto. Y era que su palco se hallaba aun 
vacío. 

Al fin la vi entrar, acompañada por el conde. Yo 
no sé cómo sabia que me hallaba en el teatro, ignoro 
de qué manera pudo adivinar la butaca en que me en¬ 
contraba , pero lo cierto es que sin vacilar su primera 
mirada se dirigió hacia aquella butaca. 

Estaba triste. ¿Qué había pasado desde aquella tar¬ 
de, en que la alegría brillaba en sus ojos y la risa ju¬ 
gueteaba en sus labios? ¿Qué nublaba su pálida frente? 
¿Qué oscurecía sus lánguidos ojos? Lo cierto es que en 
tila la noche ni su mirada perdió su vaga melancolía, 
ni una sonrisa arrugó sus labios. 

En un momento, en que yo la miraba, su pequeña 
mano pareció trazar letras informes, en el antepecho 
del palco. 


Antes de acabar la ópera se levantó, apresuróse el 
conde á ponerla el abrigo y marcharon. 

Me faltó tiempo para marcharme también. Y una 
vez llegado á mi casa, pregunté:—¿Hay cartas para mi? 

—Sí señor: hay una carta del correo interior, me 
contestaron. 

La abrí apresuradamente y solo contenia estas pa¬ 
labras: 

«Gabriel: Una palabra de despedida. Mañana me ! 
marcho de Madrid y es muy probable que no nos vol¬ 
vamos á ver hasta el invierno. No^rate usted de bus¬ 
carme ni de saber dónde me encontraré. Prometo á 
usted en cambio escribirle de vez en cuando, y tal vez 
si no es usted curioso y promete no decir locuras, per¬ 
mitiré también que me escriba siquiera para tener no¬ 
ticias de nuestra sociedad de lotería. Adiós, pues, y 
no dude usted es su amiga— Celia.» 

Vi. 

LA 1NCERTIDUMBRE. 

Estacarla me produjo una profunda tristeza. Al ver 
á Celia en el Teatro Real y en la Castellana, al compren¬ 
der que ya no se ocultaba á mis ojos, rompía decidida¬ 
mente el incógnito y dejaba de ser la Dama Duende 
para ser la amiga de tantos años, habia nacido en mí 
la dulce esperanza de verla todos los dias, de admirar 
su belleza ¿le lejos, de contemplarla perdido y oculto 
entre la multitud, ya que me prohibía acercarme á 
ella y oir su voz y acabar de enloquecer con su trato. 

Porque ¿á qué ocultarlo? poco á poco el amor se ha¬ 
bia ido apoderando de mí, ayudado por el misterio, 
por las contrariedades, por la curiosidad, por los re¬ 
cuerdos, y la amaba ya con locura, con toda mi alma. 

Y cuando me daba por contento con verla de lejos, 
con sorprender alguna fugitiva mirada suya que se li¬ 
jaba un segundo en mí, con ver entonces el ligero 
carmin que sonrosaba sus mejillas al verse sorprendí 
da, con recibir de tarde en tarde alguna carta suya, 
esas felicidades se me arrebataban también y no la vol¬ 
vería á ver en mucho tiempo, y quién sabe si olvidán¬ 
dose con (a ausencia de su promesa, dejaría también 
de escribirme. 

Pero lo habia prometido, y yo creía en ella y espe¬ 
raba con la impaciencia mas estremada una carta suya 
que viniese á consolarme de no verla. Primero las ho¬ 
ras me parecieron siglos, después conté por dias, y 
los dias se deslizaban uno tras otro sin traerme carta 
suya. Pasaron algunas semanas, pasaron meses; á la 
primavera sucedió el verano, y no llegaba su carta, 
y yo no me atreví á moverme de Madrid, esperando 
su llegada. 

Un abatimiento indecible se apoderó por completo 
de mí: primero fueron cóleras sordas y violentas, hor¬ 
ribles tormentas de pasión que rugían en mi pecho, 
me abrasaban y me enloquecían; y después la calma 
de la atonía, la insensibilidad, el embotamiento que 
produce la fatiga del dolor. 

¡Cuánto sufrí en aquellos meses deeterna duración! 
Parecía un alma en pena errante por el mundo. Páli¬ 
do como la muerte, demacrado hasta Ja consunción, 
sin brillo ni vida los ojos, descoloridos los labios, sin 
agilidad ni vigor el cuerpo, inerte el pensamiento, 
costaba trabajo á mis mismos amigos conocerme, y 
yo mismo me desconocia al mirarme al espejo ó escu¬ 
char el sonido de mi voz. La mas cruel y prolongada 
enfermedad hubiera producido efectos menos visibles 
y palpables: parecía que había estado á Jas puertas 
de la muerte, y que al renacer á la vida, conservaba 
algo de lo que habia podido ver desde el dintel del 
sepulcro. 

— Procura distraerte, me decían mis amigos. 

Y yo me lanzaba al torbellino de los placeres, y pro¬ 
curaba aturdirme con el ruido y el estruendo. Todo 
en vano. Jugaba y ganaba ó perdía, sin conseguir es- 

| perimentar la mas pequeña emoción; bebía, y el vino 
no tenia poder para embriagarme; procuraba curar el 
amor que me mataba con e! amor y la medicina era 
ineficaz también, porque mi alma se hallaba comple¬ 
tamente dominada por la pasión esclusiva y ardiente 
que me consumía y mis sentidos no se conmovían ni 
salían de su glacial inercia. 

Y yo me sentía poco á poco morir; conocía que la 
vida iba estinguiénaose en mí paulatinamente, y asis¬ 
tía á mi lenta y prolongada agonía con la misma indi¬ 
ferencia que se ve morir en el teatro el protagonista 
de un drama. 

¿Cuándo faltaría el aceite á la lámpara?¿Cuándo 
iba á apagarse (a luz y á hacerse las tinieblas? Parecía 
como quenada me importaba, como si el eterno plo- 
blema de ser ó no ser me fuera indiferente. 

Se me veia en todos lados. Andaba por las calles 
como una sombra; cruzaba con frecuencia Jas alame¬ 
das del Retiro ó de la Castellana; entraba á veces en 
el Ateneo ó en el Casino, pasaba mis ojos por las pá¬ 
ginas deJas revistas ó las columnas de J 09 periódicos 
y no habia leído ni una sola letra después de un cuarto 
de hora, me sentaba en mi butaca del Realó del Prín¬ 
cipe, pues los teatros habían vuelto á abrirse, y ter¬ 
minada la función no podía decir qué comedia ni qué 
ópera se habia ejecutado. H 

i Ya no esperaba una carta de Celia, ya no tenia tam¬ 


poco esperanzas de que volviese de su viaje. ¿Podi 
yo acaso decir con certeza si Celia era una mujer ó un 
sombra, un ser real ó una ficción de mi fantasía? 

Una noche estaba en el teatro del Príncipe; era e 
un entreacto; á mi lado habia dos de esos viejos ver 
des, pollos de otra edad que no quieren convencen 
de que los años han pasado por ellos; su conversado 
resonaba confusamente en mi oido, y solo podía dar 
roe cuenta de oue pasaban revista á las mujeres nota 
bles en Madrid por su belleza, por su nombre ó s 
elegancia;uno ae ellos acababa de llegar de Alema 
nía y el otro le ponía al corriente de la crónica ma 
drileña. 

(Se continuará). 

Enrique Fernandez Iturralde. 


BALADA. 

Pasaba de la vida 
la senda recorriendo sin destino; 
tropecé con tus ojos 
y de amor en tus aguas fui marino. 

Navegué en la Esperanza , 
buque hermoso y velero aunque inseguro 
mas el buque á estrellarse 
fuá contra un corazón ingrato y duro 

El inmenso oleaje 
abrió sus brazos azulados, bellos; 
desesperado, loco, 
cerré ios ojos y arrojóme á ellos. 

Al ceñirme con fuerza, 
afinánome van: estoy perdido; 

¿Cuándo vendrá á buscarme 
La barca salvadora del olvido? 

J. PUIG Pfc’RtZ. 


LA CUESTION DE COBA. 

Yo no sé en qué consiste que la mayor parle de I 
escritores de costumbres se van á buscar las costu» 
bres á las buhardillas y ó los quintos pisos. 

La vida privada del cesante, las aventuras de la m 
dista incandescente, el hambre canina del traduel 
á jornal., lodo esto es digno de estudio, no lo dud 
pero ¿qué necesidad hay de subir tantos escalones pa 
estudiar esos cuadros de la gente de poco pelo? 

¿No es inas sencillo sentarse en la portería y obse 
var lo que pasa? 

Si yo fuera autor acreditado, habia de escribir 1 
libro con este título: Los dramas de la parlería. 

Título tan llamativo, por lo menos, como el de v 
comedia que escribió un fondista amigo mío, llamar 
Amor, constancia y olvido, ó el pañuelo de yerbas. 

Ya que ni el tiempo ni el espacio de que hoy d 
pongo me permiten estenderme ó ser mas largo, coi 
dicen los que escriben cartas, y escribir todo un dr 
ma porteril, baste una escena para dar á conocer 
que ocurre casi todas Jas mañanas en el portal del t 
ñor Matías, calle del León, número no sé cuaotos. 

Principiemos por enumerar los personajes: 

EL SEÑOR MATÍAS, 

Portero, zapatero honorario del cuerpo de cria* 
del barrio, esposo en propiedad de la señora Veróná 
ex-miliciano, ex-criado de un periodista, natural 
Madrid y aficionado furioso á la lectura de todo paj 
impreso. 

EL SEÑOR MANUEL, 

Portero de la casa de en frente, de la misma prof 
sion que el señor Matías, y llamado por mal nomb 
Agua-tibia; enemigo simulado de aquel, á causa 
la identidad del arte que ejercen; asistente á la h 
tura de periódicos en el portal de Matías y abonad 
turno diario á la taberna de la esquina; 

TORIRIO, 

Conductor de agua, es decir, aguador de las dos 1 
sas y amigo de los dos maestros; bruto de nacimiet 
y un poco adorador de 

LA JUANA, 

ANer de Agua tibia que está no si es ó no es d 
gustada de la conducta censurable de su mariY 
Lsle personaje (la Juana) habla desde e] portal 
su casa porque está reñida con 

LA SEÑORA VERÓNICA, 

Que do se presenta en escena y habla desde el for 
de la portería. 


El señor Matías sentado en su b; 
quino, remonta una bota cantando; 


Solo tienes una Taita 
que te la voy á díci'r, 
que te quitas de la puerta 
cuando me ves devenir. 
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(Aparece el señor Manuel en su portal ). 

EL SEÑOR MANUEL. 

¡Cómo cantan los ricos! 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¡Hola vecino, parece que madrugamos! 

EL SEÑOR MANUEL. 

Si es pulla, váyase por cuando usía se duerme. 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¿Ya empezamos? 

la señora verónica. (Dentro). 

Mira, Matías, no tengamos belen con los de en fren¬ 
te, que ya estoy fastidió de ser lurdibio de naide. 

EL SEÑOR MATÍAS. 

Pierde cuidiao, que yo tengo mas principios que él 
y no dejo la ida por la venida. 

Toribio. ( Entrando en el portal con la cuba al hombro). 
¡Buenos dias ñus dé Dios! 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¡Buenos días, maeslrol Siéntate un poco si me traes 
ese papel. 

toribio. 

En verdá que lu traigo y que dicen que eslá inu 
guenu, pero antes voy al cuarto segundo á ver si co¬ 
bro seis cubas que se me deben y que no puedo hacer 
cubradas. 

LA SEÑORA VERÓNICA. 

Miá, Toribio, mas valdrá que te sientes, porque el 
dinero pa pagarte á tí lo lian dio á buscar á las Amé- 
ricas... 

toribio. 

No, pus yo non deju de cobrar boy mesmu mi di- 
neiro, que es sagradu. 

LA SEÑORA VERÓNICA. 

Aunque parece... 

EL SEÑOR MATÍAS. 

Cállate, Verónica, y no me seas mala lengua, no 

Í iarece sino que no sabemos toos que cada casa es una 
listoria; á ver Toribio, venga el papel y leeremos un 
rato, tan y mientras que subes y bajas. 

TORIBIO. 

Tome, pues,que pronto vuelvo. 

(El señor Matías toma el periódico y comienza á 
deletrear ; el señor Manuel entra en el portal) 

EL SEÑOR MANUEL. 

¿Qué dicen los papeles, compaeMatías? 

EL SEÑOR MATÍAS. 

Eso voy á ver... ¡ Kjem! Ejem! 

la señora verónica. (Dentro.) 

i Miste, señor Manuel, que están yorando aquellas 
criaturas! 

la juana. (Desde su porteria). 

Si yoran ó no, madre tienen pa que las cuide, y caa 
uno en su casa...! 

LA SEÑORA VERÓNICA. 

¡ Ay que Dios! ¿Estabaosté ahí, vecina? no me había 
enterao... 

LA JUANA. 

¡ Puede ! 

LA VERÓNICA. 

Las que liemos tenio hijos, siempre se nos conoce... 

el señor manuel. (Aparte.) 

¡Te veo, besugo! Esta lo que quiere es que yo no 
oiga la Ictura. 

(El gallego baja echando sapos y culebras por la boca ). 

LA SEÑORA VERÓNICA. 

¿ Has cobrao las cubas, hijo? 

TORIBIO. 

¡ Lléveme el demu si vuelvo á traer el agua ! ¡Dice 
la chica que están durmiendo los amus! ¡Pus cuando 
se debe á un probe, no se duerme! 

LA JUANA. 

¡Y habrás sido tan lila que habrás dejao el agua ! 

TORIBIO. 

¡ Claramente que hela dejadu ! 

LA SEÑORA VERÓNICA. 

¡ Qué cuidao so toman algunas por los amigos! 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


EL SEÑOR MATÍAS. 

¡ Mira, Verónica, no tengas ganas de que ande San 
Benito Palermo! 

EL SEÑOR MANUEL. 

Déjela usté, que habrá pasao mala noche, y está 
endómita. 

toribio. (Sentándose en la cuba.) 

Lea, señor Matías. 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¡Anda, anda! ¡Pues no es cosa la guerra que hay 
por allá abajo! (Leyendo.) «Cuestión dino... dino... 
daQo-alemana...» Vamos á ver qué claseécuestión es 
esta, cabayeros. 

TORIBIO. 

Mala cosa son las cusliones ; yo nunca las quiero 
tener... 

EL SEÑOR MANUEL. 

¿Quíee usted callarse, prenda? 

EL SEÑOR MATÍAS. 

«Ascienden á mas de treinta mil los muertos de la 
botella de...» ¡digo! de la botella... no, no dice eso... 
la ba-talla de Su...do...ba! 

TORIBIO. 

¿Ese pueblo no está cerca del Ferrol ? 

EL SEÑOR MATÍAS. 

Eso es , como quien tuerce á la mano; ¡pedazo de 
bruto, si está en la Alemania! 

EL SEÑOR MANUEL. 

I ¿Alta ó baja? 

EL SEÑOR MATÍAS. 

No señor, en la Alemania, tal y como se ice; en el 
mesmo corazón de Italia. 

toribio. 

¿Dígame, y esa tierra caerá mucho lejos? 

EL SEÑOR MATÍAS. 

Claro está, hombre; eslá mas lejos que París el de 
Francia, con que échate á pensar si se puede ir al pe - 
dibum andando , como dijo el otro. 

EL SEÑOR M VNUEL. 

Por supuesto que too eso será camama. 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¡ Poco á poco, que á mi no me disinientc ningún na¬ 
cido! 

toribio. 

¡Claramente que no! El señor Manolo quiere decir 
que el periódico no dice verdá en e3o de los muertos. 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¡ Bien se conoce que no saben ustés lo que es morir 
gente en el mundo! Habían ustés de haber visto á los 
franceses el año veintitrés como yo los vi, que mala 
gangrena me salga en la lengua si miento. 

EL SEÑOR MANUEL. 

¡Conformes, hombre! ¿Pero á cuento de qué se ma¬ 
tan asi los hombres? 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¡A cuento é que están en guerra! ¡Miste qué salida! 

TORIBIO. 

Ma yo no lu sabia. 

EL SEÑOR MATÍAS. 

El periódico ice que en la batalla é la Saboga han 
escabechao á loa esa gente ; pues bien , ustés no saben 
porque es eso y por eso dicen lo otro. A ver si yo me 
csplico y ustés no me entienden. 

TORIBIO. 

Dígalo prontu. 

EL 6EÑOR MATÍAS. 

Pues es la cosa que ahora hay leña por Alemania, 
que está á la izquierda de Roma, como quien va á la 
Tierra Santa, que es el decir, que aquelloanda muy malo; 
¿ustés comprenden? Pues bueno, el emperaor de los 
alemanes paece que lia movio la gresca porque dice 
que querían quitarle un pedazo é tierra; que es como 
si ahora digo yo (y perdonen ustés el modo é señalar), 
aquí en el portal está mi tierra, y en el portal del se¬ 
ñor Manuel la tierra de los austríacos, que están 
mas allá de la Ingalaterra, ¿eh? y vienes tú que eres 
el otro, y te metes por medio haciendo estrago; pues 
el señor Manolo y yo que vamos aligaos , to damos la 
desazón y acabamos contigo, y ahí tienes la guerra, 
que es lo que se dice, Me paece que esto es claro como 
la luz del dia. 
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TORIBIO. 

Y por eso ic llaman la custion. 

EL SEÑOR MANIEL. 

¡Velay! 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¡Eso mesmo! También llamaban hace tiempo á la 
otra guerra la cuestión de Italia, que querían dársela 
á uno que le dicen el buey de Túnez; y la cuestión del 
Viznieto y Elhombreardía y la cuestión de la Gallilzi&. 

TORIBIO. 

¡No, eso sí que no! ¡En Galicia no ba metidu nadie 
la pata entudavia! ¡Quien diga otra cosa dígole que 
miente! 

EL SEÑOR MATÍAS. 

Pues á mi no me lo dirás porque la Galicia mía es 
otra que la luya. 

EL SEÑOR MANUEL. 

Deje usté, que quí el compadre Matías nos va á sacar 
el sol de la cabeza á todos. 

LA Í.BÑORA VERÓNICA. 

Matías, no pierdas el tiempo con gente denúlil. 

EL SEÑOR MATÍAS. 

Yo sé lo que me digo y be eslío en imprentas mas 
tiempo que otros y estoy enterao, ¡ea! y lo que digo es 
que hay dos Galicias. 

toribio. 

Dígole que no, y que no sabe lo que se pesca! 

EL SEÑOR MANUEL. 

Cabayeros, no hay que tomarla por ahí : ¿hay mas 
que preguntárselo al del principal de mi casa^ que 
escribe en los papeles y lleva esas cosas en la una? 

EL SEÑOR MATÍAS. 

Eso tampoco es muy seguro, porque los hombres 
siempre se van al lao que mas cuenta Ies tiene, y puee 
ocurrir que ese señor sea enemigo de la custion que 
aquí hablamos; porque yo he conocio á uno que_ le 
ecian Fray Gerundio... ó por otro nombre el señor 
de Larra, que .. 

TORIBIO. 

Ya lu sé; que hacia vender un papel que llámanlo 
Don Gil Blas y es de la Coruñn! 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¡Ahí está el golpe! y el tal que yo digo no era muy 
allá que digamos pa las custiones estranjeras, y en fin, 
cuando se les dice á ustés que es la verdad lo que se 
dice, está dicho. Ahora lo que tié que ver es la guerra 
de Alemania y yo estoy en lo que digo, que, gracias á 
Dios, no me estorba lo negro como a otros, y leo de 
corrio... 

EL SEÑOR MANUEL. 

Gücno, hombre, güeno, ya sabemos que usté es muy 
leio y muy escribió... ¿verdá Toribio? 

LA SEÑORA VERÓNICA. 

Oyes, Matías, guárdate el papel y no bagas caso é 
gente que no comulga! 

LA juana. (Desde su portal.) 

¡Toribio, ya lo oyes! 

TORIBIO. 

No, á mí no me tienen que decir las cosas de mi 
tierra, y en todo caso, allá queda mi mujer con las 
criaturiuas y yo sé que no lia entrao naide en Ga¬ 
licia! 

EL SEÑOR MATÍAS. * 

¡Y yo te igo que eres un alma en pena, y un tonto, 
y un peazo é pan pa estas cosas! 

toribio. (Cargado y levantándose.) 

Pues lo mismo digu, y además cuchinu. 

EL SEÑOR MATAIS. 

¡Me parece que te va á pesar haber nació, Toribio. 

LA JUANA. 

¡Miá que te insultan! 

LA SEÑORA VERÓNICA. 

¡Qué interés te tiene la Juana, ¡Jesús! hay mujeres 
que no reparan ni en que esté su pariente elante! 

EL SEÑOR MANUEL. 

Ea, ya se acabó el estar yo callao y el aguantar in¬ 
directas, que ya me canso ae que me pinchen, y aquí 
no va á quear cosa con cosa. 

EL SEÑOR MATÍAS. 

¡Usté es un Agua-tibia que viene aquí á poner en 
mal á la gente! 
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Después de un momento de calma, 
debido á la presencia de la autoridad y 
de algunos vecinos pacíficos, el señor 
Matías vuelve á coger su periódico y se 
pone á leer diciendo: 

—; Si sabré yo lo que son las cues¬ 
tiones ! 

La señora Verónica le dice: 

—¡ Matías, á tí te va á perder la le- 
tura! 

—¡Cállaté, arrastrada ! que vosotras 
teneis la culpa é too... yo le hubiera pro¬ 
bao á ese bruto que la Galizia de que yo 
hablo está en la otra mar, cerca del mon¬ 
te Olívete, solo que vosotros habéis me¬ 
tió la pata! 

Y vuelve á leer, y los zapatos no se 
remiendan solos. 


—¡Tunante! 

—¡Ladrón! 

—¡Mal hombre! 

—¡A la cárcel! 

—¡A mí no me dismienle naide! 

— ¡Vecinos! 

—¡ Fuera! 

—¡¡Miau!! 

— ¡A ese! 

—¡ Que se me pague mi cuba que m* 
han rotu! 

—¡Anda y que te la pague el que te la 
ha roto! 

—¡Esa mujer tiene la culpa que le tie¬ 
ne tirria á mi mario! 

—¡ Como que usté no tiene por qué 
callar! 

—¡Silencio! 

—¡Caa uno á su nido! 


toribio. 

¡Y ustó un embustero del Demn! 

El señor Matías empuña uoa lezna. 


LA CUESTION DE Cl'BA. 


un banquillo. Toribio levanta la cuba y la deja caer 

_/ M,n 1 ■ s0 . , mesa * Confuíí,or i general. Diálogo animadísimo 
El a^nor Manuel , por todas partes. b 


Cuentan de un enamorado, que vién¬ 
dose precisado á pasar por un huerto 
para hablar á su amada, tenia que ha¬ 
bérselas con un perro capaz de morder 
sin avisar, y para evitar el desprendi¬ 
miento de un pedazo de pantorrilla le 
arrojaba un pedazo de pan y pasaba im¬ 
punemente. 

Si el enamorado hubiera tenido que 
habérselas con el señor Matías en pare¬ 
cido caso, con haberle arrojado un pe¬ 
riódico hubiera podido hacerse dueño 
del campo. 

Esto no quiere decir que el señor Ma¬ 
tías muerda, pero poco le falta. 

Desde la última cuestión resuelta en la 
portería, Toribio ha renunciado á pre¬ 
sentarse por allí temiendo nueva refrié - 
ga, y cuando el otro dia le pregunté qué 
cuestión debatían tan acaloradamente 
aquella mañana, me respondió enseñándome «n cuba 
compuesta por varios lados:—¡Cuestión de cuba, seño- 
ritu ! Yo non quiero mas cuestiones! 

Ei serio Blasco. 


BLANCOS. 

LOS BLANCOS DAR NATI I" T*** JUGADAS. 


JUEGO DEL AJEDREZ. 

PROBLEMA NUM. 50. 

POR «. fontana (de lorca.) 

NEGROS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NI M. 57. 
Mancos. Negros. 


I. 4 n 5 R jaq. 

2/ I* |»ide A 
A 5 T 1) 

4. a A 5 A 0 j. mafe. 


Soluciones exactas.-C. Valdespino, E. Catiro 
J\. L-iiedo, b. Cañedo J. Oller, C. Lar», de Madrid — 

. ‘ L Fernandez, de (jijón.—M. Zamora, de Almería_ 

ll0 „ V, " l, -. J : ?• Pibrrtts. de Tarragona, 
in. Campa Porta, de Viclt.—Settores socio, del ca 
sino de Lorca. 

SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 58. 

K í! ?. T " i.'rsar 

-• 1 ” '• ti Libre 

mate 0 C 6 '' ,as J u B*<ías ‘contrarias, ,aq. 

So tncione» exactas —D. Garría, B. fiareis, K fia- 

?. e J ’ia M ' - T 11 I-anedo, E. Castro de 

Madrid.—M. Campá Porta de Vich ’ 

PROBLEMA NÚM. XXX, (RECTIFICADO), 

POR l>. C. COLMAYO. 

Mancos. 


N'gros. 


OEROOLIFICO. 


/^tsor,. 

J l 9«f 


Los blancos dan mate ep (res Jugadas. 


^sol ucioD de éste en el próxim o nú moro. 

“222 i22ür2SL«- »•«« «¿«¿ 

——- —__ »*ditores, Madrid, principe, 4. 
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Precio di la scscricion.—Madrid: por números 
NUM. 3l. sneltos 4 i r*.; tres mese* ti rs.; >c¡$ meses Si rs.; 
on año 80 rs. 


MADRID 5 DE AGOSTO DE 1866. 


Provincias.— Tres mesesÍ8r*.; sei* meses 50 r*.; . 

un año SKí rs.— Cüba, Puerto-Rico t Extranjero, AKU X. 
un aüo 7 pesos.— America t Asia , 10 4 15 pesos. 



REVISTA DE LA SEMANA. 


stamos en la última escena 
del drama político guerre¬ 
ro que la Alemania repre¬ 
senta á los oios del mundo. 
Aceptado el armisticio y 
ajustada la paz por las par¬ 
tes beligerantes solo falta 
que Mr. de Bismark y el 
emperador Napoleón auto¬ 
res á medias de Ja obra, 
salgan al proscenio y termi¬ 
nen la función con el con¬ 
sabido estribillo: perdonad 
sus muchas faltas . 

El armisticio según las noticias recibidas durará 
tres semanas. Conocidos ya los preliminares de Ja 
paz, si los diplomáticos se resignan á no lucirse en¬ 
redando de nuevo el negocio, hay tiempo masque 
suficiente para que quede concluido, antes que espire 
el término fijado á la suspensión de hostilidades. Des¬ 
pués de haber dudado mucho acerca del punto que ha¬ 
bía de escogerse para celebrar Jas conferencias y ajus¬ 
tar el tratado de paz entre los representantes de Aus¬ 
tria, Prusia é Italia, se ha decidido por fin que éstas 
tengan lugar en una ciudad de Suiza, el país neutral 
por escelencia, y que por su posición topográfica hace 
fáciles las comunicaciones de ios diplomáticos con sus 
respectivos gobiernos. Las bases del arreglo á lo que 
parece so» las mismas de que ya hemos hablado á 
nuestros suscritores en la revista anterior. El negocio, 
pues, ha sido para Prusia, pues aunque Italia se en¬ 
cuentra como suele decirse gratis et amore con el Vé¬ 
neto, mas falta le hacia una victoria que una provincia. 

Austria cejando al primer revés y aceptando la hu¬ 
millación de verse escluida de la confederación alema¬ 
na, cuyo dominio era el sueño clorado del gabinete de ' 


Viena, sigue sin duda alguna la política tradicional de 
sus hombres de Estado que es al mismo tiempo la tác¬ 
tica de sus generales. Prefiere devorar la humillación 
de su derrota en silencio, aprestándose á la venganza 
cuya idea Ja anima y sostiene, á esponerlo todo al 
trance de una lucha y caer envuelta para siempre en 
los girones de su bandera como en un sudario. Esta es 
cuestión de política y de temperamento. Acaso en un 
lejano porvenir y preparando hábilmente el terreno, 
podrá el Austria rehacerse del golpe de que acaba de 
ser víctima: pero por lo pronto Prusia, á la que el sol 
de Sudowa encontró formando parte de la confedera¬ 
ción para dejarla al ponerse dueña de los destinos de 
la raza germánica á cuya cabeza marchará por algún 
tiempo, no es fácil que se deje ganar la partida, te¬ 
niendo á su frente un hombre tan enérgico y perseve¬ 
rante como el conde de Bismark. 

En resúmen , el armisticio está convenido, la paz 
será un hecho dentro de algunos dias: mas la dificul¬ 
tad se ha rodeado, no se ha resuelto. El problema que¬ 
da en pie aunque Jas circunstancias aplacen su rea¬ 
parición. 

¿En qué actitud debe esperar la Europa los resulta- 
dor del nuevo órden de cosas que se inauguran?¿Qué 
temores ó qué esperanzas deberán abrigar respectiva¬ 
mente Jas naciones que han asistido al duelo de esas 
grandes potencias y que de un modo ó de otro han de 
sentir el influjo del nuevo rumbo de las cuestiones en¬ 
caminadas de hoy mas por diferente sendero? ¿Se lia 
encontrado al fin la fórmula del suspirado equilibrio? 

Y si se ha encontrado ¿cuáles deben ser sus consecuen¬ 
cias? Hé aquí el tema ae discusionde las diferentes pu¬ 
blicaciones que ven Ja luz en Europa y el fondo de la 
brillante polémica que sostienen en la capital del ve¬ 
cino imperio, dos de los mas afamados adalides de la 
prensa periódica Girardin y Ja Gueroniere. Girardin 
juzga impotente la fuerza para hacer que acabe la cri¬ 
sis europea que espera habrá de concluir resolviéndose 
por el criterio de Ja libertad y el crédito. La Guero¬ 
niere presiente que las naciones entran en un nuevo y 
desconocido período de dificultades y de aspiraciones 
encontradas y opina que la preponderancia moral de 
los países debo sostenerse con la ayuda de la material. 

Consecuentes con sus ideas el primero fija toda su 
atención en el porvenir económico de Europa, invoca 
la paz y pide el desarme general de las grandes poten¬ 
cias, mientras el segundo da la voz de alarma para pre¬ 


venir contra la engañosa apariencia de estabilidad del 
arreglo y aunque á su vez aesea la paz, teme la guerra 
y se decide porque todos se encuentren prevenidos á 
los acontecimientos de un futuro lleno de sombras im¬ 
penetrables. 

En el intervalo que media entre la aceptación de los 
preliminares para las conferencias y el definitivo ajus¬ 
te de la paz que ha de concluir por ahora la primera 
parte de la gran tragedia europea. Ja atención pública 
sintiendo que se calma poco á poco la fiebre de noticia* 
políticas que le aquejaba, comienza á fijarse en otros 
asuntos que, aunque de gran interés, parece como que 
se relegan y olvidan en Jos períodos de lucha y agita¬ 
ciones. 

Ya lince tiempo que los periódicos estranjeros habla¬ 
ron de los preparativos hechos sobre bases mas sóli¬ 
das y partiendo de datos mas seguros para acometer 
Ja colosal y tantas veces frustrada empresa de poner 
en comunicación el continente americano con el eu¬ 
ropeo por medio de un cable submarino. Et Great Es¬ 
tera encargado de tan difícil misión, después de par¬ 
tir de uno de los puertos de Irlanda llevando á su bor¬ 
do un personal entusiasta é inteligente, ha tocado por 
último en Trinity-Bay, alcanzando un éxito tan com- 

Í ileto que algunas horas después pudo circular por toda 
nglatérra el siguiente despacho que es un verdadero 
himno de triunfo de ia ciencia ; «El mar está vencido: 
sumergido el cable se han puesto ambos mundos en 
comunicación telegráfica.» El problema de la telegra¬ 
fía submarina se ha resuelto a) fin. Creemos inútil en¬ 
carecer la importancia de esta brillante victoria de la 
fe y la inteligencia sobre el desaliento y la preocupa¬ 
ción de los que después de esperimentar varios reve¬ 
ses en las anteriores tentativas juzgaban la empresa 
absurda é imposible. Terminada la gran via de trasmi¬ 
sión merced al esfuerzo de Inglaterra ésta cogerá na¬ 
turalmente las primicias de sus grandes resultados: 
pero nuestro país no será el que menos ventajas re¬ 
porte. 

La colocación de un cable entre nuestras posesiones 
de Cuba y el puerto de Terra-Nova, de donde parte Ja 
línea trasatlántica, será asunto de pocos meses, al cabo 
de los cuales podrán tener en la península noticias dia¬ 
rias de aquel lejano país, facilitándose hasta lo sumo 
asi las transacciones comerciales como el gobierno po¬ 
lítico de la Isla. 

AI mismo tiempo que del lisongoro éxito de esta 
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gigantesca obra se habla de un notable perfecciona¬ 
miento introducido en el trazado, construcción y ma¬ 
terial de los ferro-carriles del cual se han hecho inas 
de un ensayo, también con un resultado brillante. El 
enorme costo de la construcción de las vias férreas, 
sobre todo en determinados puntos, costo á que no es 
posible pueda subvenir el creciente desarrollo del mo¬ 
vimiento comercial por mas que éste se desenvuelva 
con bastante rapidez, ayudado por este medio de fácil y 
económica locomoción, ha traído á las empresas al de¬ 
cadente estado en que se hallan. Sin el auxilio del 
Estado, asi en nuestro país como en casi todas las de¬ 
más naciones, el capital de los particulares seria in¬ 
suficiente á arrostrar la crisis que produce el enorme 
desnivel que resulta entre el costo y el producto. 
Merced al nuevo sistema ensayado, con el cual serán 
posibles curvas y desniveles hasta ahora impractica¬ 
bles, la construcción de un kilómetro en el terreno mas 
accidentado equivaldrá á una tercera parte de lo que 
en la actualidad se le presupone de gasto, de modo que 
ofreciendo ventajas el empleo de capitales en el negó - 
ció de ferro-carriles contribuirá en breve á que el 
interés particular sin auxilio de los gobiernos, lleve 
su poderosa iniciativa á un ramo de la industria que 
amenazaba decaer progresivamente. 

Después de haber pasado semanas y semanas sin 
tener que registrar en nuestra periódica revista mas 

3 ue sucesos aflictivos y desagradables, causa verda- 
ero placer hallar que apenas comienzan á disiparse 
los temores que hizo concebir la perspectiva de una 
guerra europea, vuelve á manifestarse el espíritu em¬ 
prendedor y activo del siglo, abriendo anchos horizon¬ 
tes a( comercio y á la industria, hoy en un estado de 
postración lamentable aun en los países mas florecien¬ 
tes y ricos. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


LA CONSTITUCION INTERIOR DEL GLOBO. 

Considerando al mundo en su conjunto, apenas pa¬ 
sará un dia en el que no se esperimente una de esas 
conmociones que provienen de una alteración y de 
una caída de las masas continentales, hácia el centro 
del planeta. Estas ligeras perturbaciones en la corteza 
del globo, no son mas que una miniatura de la gran 
catástrofe que hace algunos millares de años hun¬ 
diendo en las aguas los continentes antiguos y levan¬ 
tando y secando los actuales, estableció el presente 
órden de cosas en la superficie de la tierra, y á con¬ 
secuencia del cambio en el estado meteorológico de 
la naturaleza entera, sustituyó otro reino animal y 
otro reino vegetal á los antiguos reinos orgánicos. 

Es sabido que todo el litoral del mar Báltico, se va 
levantan lo gradualmente y que la costa de Francia 
que toca al Océano Atlántico, se eleva de siglo en si¬ 
glo de un modo perceptible. Las calas de los buques 
hechas en Rochefort en tiempo de Luis XIV, están hoy 
un metro mas altas que las calas modernas. En Broua- 
ge, pequeña población del tiempo de Riclielieu, los 
muros de la villa conservan aun las argollasen que se 
amarraban los buques de Luis XIII, pero los fosos no 
podrían admitir mas que pequeñas barcas, y éstas solo 
en el inomento déla alta mar. El paso mismo del con¬ 
tinente á la isla de Noirmoutiers, paso que hoy es fá¬ 
cil atravesar aun con un caballo ó un asno, era en 
tiempo de Enrique IV un paso muy peligroso. 

Es preciso, sin embargo, tener siempre presente 
que las grandes catástrofes, los cambios universales 
no tienen lugar mas que en épocas prodigiosamente 
distantes unas de otras. Para formar los depósitos que 
separan las épocas anteriores á nosotros se han nece¬ 
sitado muchos siglos, y como la última catástrofe 
no data mas que de seis mil años, el género humano 
puede estar tranquilo por espacio de mucho tiempo 
todavía, fuera de las pequeñas elevaciones súbitas de 
terreno, los pequeños hundimientos, dislocaciones lo¬ 
cales y restablecimiento de equilibrio en pequeña es¬ 
cala, que aunque no son nada para la inmensa natu¬ 
raleza , son mucho para el hombre que no es grande 
mas que por la inteligencia. 

Los astrónomos y los físicos que han hecho grandes 
descubrimientos por la indecible precisión de sus me¬ 
dios de observación, se quejan todos de la instabilidad 
de la tierra. Desde Alemania hasta América, desde 
la India hasta la punta meridional de Africa, en Ingla¬ 
terra, en Francia, en Italia, los anteojos y los niveles 
han descubierto que la tierra es un suelo flotante 
como lo seria el puente de un navio de guerra en un 
puerto en calma. Se ve á la estrella polar alterada en 
su distancia al polo, por oscilaciones inesplicables, 
cuya causa nos revela hoy la instabilidad bien proba¬ 
da de nuestros continentes. Cuando los astrónomos 
por medio de sus anteojos sienten oscilar la tierra, 
puede creerse con toda certeza que oscila de un modo 
completamente irregular. 

Cuando se dice que tenemos un abismo de fuego 
debajo de nuestros pies, y que solo estamos separados 
de él por el espesor de la corteza terrestre, se presenta 


naturalmente la idea de que deberíamos sentir mas 
su calor. Ha habido también personas que han creído 
que Ja vegetación estaba producida por este fuego sub¬ 
terráneo ; sin embargo, no hay nada de esto. Un ejem¬ 
plo para destruir esta opinión, le tenemos sabiendo 
que se ha cultivado un terreno colocado sobre una 
capa de hielo permanente y el trigo lia prosperado allí 
como en un terreno ordinario. En la Siberia del Norte, 
donde el suelo no se deshiela jamás, el crecimiento 
rápido de las plantas en la, capa deshelada que no es- 
cede de dos metros de profundidad, muestra bien que 
el calor central no tiene parte ninguna en la causa 
que produce la vegetación, y que no es absolutamente 
mas que el calor solar. El calor atraviesa con facilidad 
los cuerpos delgados; pero cuando el espesor se hace 
considerable, el paso de este mismo calor es muy len¬ 
to aun al través de cualquiera masa metálica. Eu 
prueba de esto, diremos que algunos viajeros estra- 
viados en las altas regiones desiertas del Etna, en 
medio de polvo y cenizas volcánicas se hallaban ator¬ 
mentados de la sed , cosa muy frecuente en un pais 
que es el dominio esclusivo del fuego y de las mate¬ 
rias ígneas. Uno de los guias huadió por casualidad 
un bastón con un hierro en la arena abrasada y mo¬ 
vediza, y advirtió que el hierro se clavaba en alguna 
cosa estraña; era una capa de hielo y de nieve que las 
erupciones del volenn habían cubierto de materias 
volcánicas sin derretirla enteramente por razón de la 
lentitud con que el calor va atravesando las masas es¬ 
pesas. Cualquiera de los que lian visitado el Vesubio 
sabe qué poco espesor necesita entre las materias 
inflamadas y el calzado del viajero para que el calzado 

? [uede intacto. Fourier, guiado por las nociones de la 
¡sica moderna, ha calculado que el calor que puede 
atravesar la corteza del globo aun suponiéndola tan 
penetrable como los metales, no llegaría ni con mu¬ 
cho á un milésimo de grado de nuestro termómetro, y 
de este modo puede decirse que meteorológicamente 
el efecto es completamente nulo. 

En la época que ha precedido á la nuestra ¿liabia 
mas ó menos terreno aescubierto? En una palabra, 
¿ocupaban los mares un espacio mayor ó menor que 
ocupan actualmente? Se puede presumir que las par¬ 
tes mas salientes del suelo eran menos avanzadas 
cuando el espesor de los continentes era menor y 
cuando las primitivas alteraciones de la superficie del 
globo, verificándose en un terreno menos grueso ha¬ 
bían debido hacer menor la concavidad de la cuenca 
de los mares. Por lo demás la ciencia moderna cami¬ 
na hacia la solución de estas cuestiones que no pueden 
resolverse antes de haber recogido los datos que nos 
faltan. En las carias modernas de geografía física se 
han figurado, no solo las diversas razas de hombres, 
sino todas las razas de animales, de aves, de inseclos 
y de vegetales, tanto de la tierra como del mar. Si tu¬ 
viéramos estas mismas indicaciones para los habitan¬ 
tes de nuestro globo en la época anterior al hombre, 
podríamos fijar los límites de la tierra y de las aguas 
en aquella misma época. Los geólogos trabajan con 
actividad en esta obra, guiándose por la distribución 
geográfica de los restos fósiles de las diversas razas 
estinguidas. Sin embargo, como el Océano ocupa hoy 
una gran parte de los terrenos que estaban descubier¬ 
tos en la época anterior á la nuestra, es de temer que 
las nociones que alcance la ciencia sean siempre in¬ 
completas. 

La tierra presenta también en muchos puntos esas 
elevaciones parciales de terreno que están producidas 
por la actividad volcánica del interior de la tierra; 
unas veces esta actividad llega hasta hacer que apa¬ 
rezcan pequeños volcanes como los que se formaron 
en ilol en Méjico, en un punto donde el terreno se 
había elevado considerablemente en un espacio de tres 
á cuatro millas cuadradas, y en el que aparecieron 
muchos volcanes pequeños llamados hurnitos por los 
del pais, y además, el volcan va mayor de Joruílo, 
otras veces estas elevaciones progresivas cesan de un 
modo súbito ó se terminan por la formación de gran¬ 
des grietas en la parte elevada. Otras veces también 
se presentan esos fenómenos geológicos de que tene¬ 
mos ya varios ejemplos, como son la aparición de 
nuevas islas, como la de Julia ó Graliam en 1831 y 
otras varias. En este mismo año liemos visto también 
la formación de una isla en el archipiélago griego, y 
las erupciones volcánicas, tanto en ella como en el 
mar que la rodeaba. Otras veces en vez de levantarse 
el terreno se hunde hasta una profundidad considera¬ 
ble; uno de los hechos mas notables en este concepto, 
es el de los pagodas macizas de Meliem-Warom, en la 
costa de la India, las cuales descendieron con el suelo 
en que estaban, casi mas abajo que el nivel del mar, 
cuyas olas se estrellan ahora contra estos singulares 
escollos hechos por la mano del hombre. 

La primera de todas las consecuencias que resultan 
déla constitución de la tierra, es su forma esterior, que 
es exactamente la de un cuerpo fluido que da vueltas 
alrededor de sí mismo, y que por lo tanto se ensancha 
hácia el ecuador, y se aplana hacia los polos, del mismo 
modo que una naranja que girase sobre dos puntos colo¬ 
cados en las estremidades donde es menor su espesor. 
Esta es la deGnicion exacta de la tierra; pero las me¬ 
didas modernas son tan precisas, que se perciben mil 


í pequeñas irregularidades en esta figura. Mr. Babinet, 
de quien tomamos estos datos, cree que esta masa 
fluida no giraba uniformemente sobre sí misma, y que 
las partes centrales giraban un poco mas despacio que 
los continentes que constituyen su superficie. Esta 
teoría está conforme con la idea de las caídas sucesivas 
de la corteza esterior hácia el centro, las cuales han de¬ 
bido dar á las masas próximas á este un aumento de 
velocidad de rotación. El cálculo aplicado á esta hipó¬ 
tesis , muestra que hácia las latitudes medias debe 
producirse un aumento adicional de volumen á la fi¬ 
gura que tomaría una masa fluida que girase en con¬ 
junto. Las medidas geodésicas no dejan duda en cuan¬ 
to á este aumento do volumen. De este modo, mientras, 
que en general la tierra es una esfera aplanada en cier¬ 
ta escala, la Europa y las latitudes medias parecea 
pertenecer á una esfera, cuyo aplanamiento es casi ek 
doble. Las medidas de los paralelos conducen á conclu¬ 
siones análogas, todas dan á mitad de distancia entre 
el ecuador y el polo, la cintura de la tierra, como, 
mayor que lo que conviene á su forma general. 

Si esta hipótesis atrevida q e acabamos de indicar 
es realmente la causa eficaz ele lo dicho que se observa,, 
los continentes girando mas velozmente que el centro 
al que adelantan, harán de la tierra una verdadera 
máquina eléctrica, que tendrá sus corrientes de Este 
á Oeste, y que por consiguiente dirigirá la brújula dek 
Norte al Sur cou todas Tas irregularidades que llevan 
naturalmente la desigualdad de espesor de la corte¬ 
za terrestre, les accidentes de la temperatura y la al¬ 
teración interior de la lava y del fluido central. La 
única conclusión general que se podrá sacar de esta 
idea teórica, es que nuestros continentes que van con 
mas velocidad que el centro, dejarán algo atrás las li¬ 
neas magnéticas de que está cubierto el globo , y que 
ñor consiguiente todo el sistema de estas líneas pare¬ 
cerá dirigirse hácia el Occidente. Esto es precisamente 
lo que ha tenido lugar y lo que no se ha esplicado has¬ 
ta el día. Para aclarar este liecho, es preciso saber que' 
en París, en el año 1666, año de la fundación de la 
Academia de Ciencias, la aguja apuntaba con toda 
exactitud al Norte, y de este modo indicaba de unai 
manera exacta el sentido del meridiano; pero no su¬ 
cedió lo mismo en los años siguientes. La aguja se 
desvió de su dirección polar, y algunos años aespues 
apuntaba á Lóndres al Occidente de París para indicar 
el verdadero Norte ; después apuntó á la Irlanda, y en 
nuestros dias es necesario atravesar el Atlántico y pe¬ 
netrar bastante al interior de los Eslados-Unidos para 
encontrar la aguja Norte y Sur como estaba en París 
en 1666. Se dice que se necesitan mil cuatro cientos ó 
mil quinientos años para que las líneas magnéticas den. 
la vuelta al globo, lo que indicaría que los continentes 
hacen una revolución mas que el centro de la tierra 
en cada mil quinientos años poco mas ó menos lo cual 
seria una vuelta mas en cada cincuenta mil vueltas, 
cosa que no es improbable; pero este resultado ¿ está 
en armonía con el aplanamiento de la tierra en Euro¬ 
pa? Hé aquí lo que es preciso calcular. 

(Se concluirá). 

M. 


LA MORALIDAD EN ESPAÑA 

BAJO EL PUNTO DE VISTA DE LOS NACIMIENTOS ILEGÍTIMOS., 

Hay una clase de actos que condenan á un mis¬ 
mo tiempo la religión y la sociedad, y que, sin¬ 
embargo, la ley no castiga, sin duda porque víctimas., 
y cómplices suelen aparecer en ellos confundidos. Ta¬ 
les son las uniones ilegítimas, que después de llenar 
de infamia á una mujer y de penas la vida de un ser 
inocente, causan á la sociedad males de suma consi¬ 
deración en todas las esferas. Independientemente def 
trastorno profundo que llevan al seno de las fami¬ 
lias, cuyas buenas costumbres constituyen la princi¬ 
pal garantía de la moralidad pública, independiente¬ 
mente también del peligro que para la sociedad re¬ 
presenta la v iciosa educación que suele recibir quien 
no conoce á sus padres, las uniones ¡legítimas produ¬ 
cen grandes pérdidas en las fuerzas sociales. Entre* 
los niños que vienen muertos al mundo, el mayor 
número corresponde á los hijos ilegítimos; la morta¬ 
lidad de éstos en los primeros años de la vida, al¬ 
canza cifras verdaderamente pavorosas; el sexo mas¬ 
culino que, por una sabia ley de la naturaleza, apare¬ 
ce constantemente en mayoría entre los nacidos , por 
ser el elemento activo por escelencia en la sociedad,, 
al mismo tiempo que el de existencia mas corta, pier¬ 
de mucho de esta superioridad entre los hijos natura¬ 
les y el matrimonio, una de las fuentes mas abundantes - 
de riqueza y moralidad con que los pueblos cuentan, 
por lo que estimula la producción y por los ordenados 
hábitos que crea, no tarda en hacerse infrecuente 
donde los nacimientos ilegítimos abundan. 

Afortunadamente España es una de las naciones de 
Europa donde se registran menos hijos nacidos fuera 
de matrimonio, según demuestra el siguiente cuadro>. 
que hemos formado con documentos oficiales: 
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Hijos legítimos por 1 ilegitimo. 


Baviera. . 
Sajoni». . 
Austria. . 
Suecia. . . 
Noruegi . 
Prusia. . . 
Bélgica. . 
Francia. . 
Inglaterra 
España. . 
Holanda. 


4 

5 

40 

10 

40 

41 
12 
43 
14 
47 

23 * 


Pero son verdaderamente dolorosas las siguientes 
cifras espresivas de los nacimientos ilegítimos regis¬ 
trados anualmente en España desde 4858 á 1864. 


Afios. 


Hijos ilegítimos. 


4858 . 30,040 

4859 . 31,131 

4860 . 32,222 

4864. 34,425 

4862 . 33,446 

4863 . 32,997 

4864 . 34,458 

Comparadas las cifras de 4864 con las correspondien¬ 
tes á 4858, parece resultar que la inmoralidad que re¬ 
presenta el número de uniones ilegitimas, va en aumen¬ 
to en nuestra patria, pero no es asi. El aumento que 
■en absoluto han recibido los hijos habidos fuera de ma¬ 
trimonio, se debe al que ha recibido la. población; asi es 
que, relacionados aquellos con los nacidos de matrimo¬ 
nio, resultan constantemente en cada uno de los siele 
nños consignados, 47 hijos legítimos porcada ilegítimo. 

De suerte que, ya que no disminuya en esta parte la 
inmoralidad que manifiestan las anteriores cifras, al 
menos no aumenta, y sírvanos esto de consuelo, con 
tanto mas motivo, cuanto que la opinión general es que 
nuestras costumbres empeoran de año en año en nues¬ 
tra patria. 

Hay, sin embargo, provincias en España que ofrecen 
•dolorosas cifras, sobre las cuales nunca se llamará bas¬ 
tante la atención de los que tienen el deber de morali¬ 
zar el país. Véanse si no las primeras cifras de la si¬ 
guiente encala: 

Nacimientos legítimos por 4 ilegitimo. 

5 Lugo. 

6 . Cádiz, Canarias, Corufia, Madrid y Ponte¬ 
vedra. 

9. Orense. 

'40. Sevilla. 

1 4. Córdoba y Oviedo. 

45. Salamanca. 

46. Huelva. 

*17. León. 

19. Granada. 

20. Málaga. 

21. Albacete, Vaüadolid y Ziragoza. 

22. Barcelona. 

23. Jaén. 

24. Cáceres. 

25. Valencia. 

26. Guipúzcoa y Santander. 

27. Zamora. 

28. Almería, Avila, Badajoz y Murcia. 

30. Ciudad-Beal. 

31. Baleares. 

33. Vizcaya. 

34. Toledo. 

35. Huesca. 

37. Navarra. 

40. Cuenca y Pulcncia. 

44. Segovia. 

45. Burgos y Gerona. 

46. Alicante y Teruel. 

Guada laja ra y Logroño. 

52. Alava y Soria. 

68 . Castellón, Tarragona y Lérida. 

Las precedentes cifras revelan, en efecto, una gran¬ 
de inmoralidad bajo el punto de vista de las uniones 
ilegítimas, en algunas de nuestras provincias, espe¬ 
cialmente en las que forman el reino de Galicia, en la 
de Oviedo, Madrid, Cananas, en algunas del reino de 
León y en la mayor parte de las andaluzas. 

El hecho, sin embargo, presenta cifras todavía mas 
desconsoladoras cuando se estudia con relación á las 
capitales de provincia, como manifiesta el siguiente 
cuadro: 

Hijos legítimos por 4 ilegitimo. 

2 Cádiz , Coruna, Lugo y Orense. 

3 Canarias, Madrid y Toledo. 

4 Gerona, León, Oviedo, Pontevedra, Salaman¬ 

ca, Sevilla, Valencia y Zamora. 

5 Avila, Badajoz, Córdoba, Cuenca, Granada, 

Pamplona y Zaragoza. 

>6 Barcelona, Bilbao ,Ciudad-Real, San Sebastian, 
Segovia y Valladolid. 


7 Almería, Cáceres y Patencia. 

8 Albacete, Guadañara, Jaén, Logroño, Málaga 

y Soria. 

9 Burgos. 

40 Huesca y Teruel. 

4 4 Alicante y Santander. 

42 Baleares y Lérida. 

43 Huelva. 

15 Vitoria 

49 Murcia. 

27 Castellón. 

35 Tarragona. 

Pero es necesario tener en cuenta para no exagerar 
el juicio que se forma de la inmoralidad de nuestras 
capitales de provincia comparadas con sus respectivas 
demarcaciones, que muchos de los hijos ilegítimos 
habidos en éstas figuran entre los déla capital, ya por¬ 
que el deseo de ocultar su deshonra aconseja á las jó¬ 
venes trasladarse á las ciudades populosas, á linde que 
permanezca desconocida su falta, ya también porque 
se llevan á las inclusas, establecidas en las mismas, 
gran parte de los nacidos fuera. Es preciso convenir, 
sin embargo, en que la mayor inmoralidad se encuen¬ 
tra en las grandes poblaciones, donde el mayor li¬ 
bertinaje de los hombres, los incentivos del lujo, el 
mal ejemplo y la facilidad de que la falta permanece 
ignorada para el público, ofrecen á la virtud de la 
mujer peligros que no existen en los campos ni en las 
pequeñas poblaciones. 

Hemos indicado en un principio que si bien el pre¬ 
dominio del sexo masculino en los nacimientos, es un 
hecho general y constante, este predominio es menor 
entre los hijos ilegítimos que entre los legítimos, y 
para concluir vamos á consignar las cifras oficiales 
que asi lo demuestran : 


España.. . 
Prusia. . 
Hanover. .* 
Austria.. . 
Baviera.. . 
Sajonia.. . 
Noruega. . 
Holanda. . 
Francia... 
Bélgica.. . 
Inglaterra. 
Suecia. . . 
Promedio 


VARONES POR 

100 hembras 

Entre 

los 

legitimo. 

il'-giU.n *>. 

407 

104 

106 

405 

106 

104 

10« 

404 

106 

104 

105 

401 

105 

404 

105 

403 

105 

103 

103 

103 

105 

103 

105 

102 

lufi 

104 


Tal es el hecho. Sus causas podrán hallarse en las 
peores condiciones de vigor y robustez en que por 
sus vicios ó su mucha mas edad, suele encontrarse el 
seductor, respecto á la mujer que deshonra, ó en el 
menor predominio en que también se halla el sexo 
masculino entre los nacimientos registrados en los 
grandes centros de población, de donde proceden la 
mayor parte de los hijos ilegítimos de cada pais, pero 
no son aun conocidos, y es aventurado cuanto sobre 
el particular se afirme. 

J. Gimeno Agius. 


CAZADORES IMPERIALES AUSTRIACOS 

V MOVILIZADOS TIROLESES EN UN PUESTO AVANZADO. 

La guerra, lo mismo que los viajes y la caza, se hace 
en las montañas de un modo muy distinto que en Jos 
países llanos. En éstos se verifican movimientos de 
grandes masas de tropas, se emplean diferentes clases 
de armas y existe cierta relación é inteligencia entre 
los distintos cuerpos de operación; en las montañas 
por el contrario, los soldados están aislados y á pie, 
aprovechándose de la defensa que les ofrecen los ár¬ 
boles y rocas que los rodean y que son oíros tantos 
peligros inevitables para las tropas que tratan de ata¬ 
carlos. Aun los mismos principios que Ja teoría del 
arte de la guerra, sienta como base para la colocación 
de Jos centinelas avanzados, no son aplicables en las 
montañas. No puede enviarse Ja caballería para ciertas 
operaciones, ni se pueden tener refuerzos colocados á 
algunos centenares de pasos para dar auxilio en caso 
necesario; á veces los centiaelas se hallan separados 
del cuerpo á que pertenecen por una distancia consi¬ 
derable en Ja que iiay mil peligros. El grabado que 
damos aquí representa los cazadores imperiales aus- | 
triacos y los movilizados tiroleses en una avanzada ¡ 
para defender el paso de las montañas. La naturaleza 
en el Tirol parece favorecer esta clase de guerra, por¬ 
que Ja mayor parte del terreno es casi inaccesible. Por 
todas partes se encuentran picos salvajes y grandes 
precipicios; en las montañas puede decirse que casi i 
no hay caminos sino senderos difíciles, por los cuales 
apenas puede pasar mas que un tirolés ó una gamuza, 
y donde un paso en falso arrastra á una muerte inevi¬ 
table. Agregúese á esto que el Tirol se ha considerado 
siempre (en su parte alemana principalmente) como 
una de las provinci as mas adictas al gobierno aus¬ 


tríaco , y que los tiroleses tienen una merecida repu¬ 
tación por lo certero de sus tiros, y se comprenaerá 
fácilmente qué esfuerzos necesita hacer Garibaldi con 
sus tropas para poder lograr alguna victoria de impor¬ 
tancia. 


MARCHA 

DE LOS VOLUNTARIOS DE GARIBALDI POR PONTI 
HACIA EL LAGO DE GARDA. 

Las operaciones del ejército regular italiano dentro 
del cuadrilátero, debían estar apoyadas por un movi¬ 
miento de los voluntarios que se dirigían al lago de 
Garda con el obieto de distraer las fuerzas austríacas 
de Pcschiera. El lago de Garda es el Benacus lacus de 
la antigüdad; se halla en el reino Lombardo-Veneto, y 
es el mas oriental de los grandes lagos de la región 
al Sur de los Alpes. Tiene 48 kilómetros de largo por 
46 de ancho, y es muy abundante en pescados. El 
Mincio le atraviesa y sale de él por Peschiera. La pose¬ 
sión de esta plaza, es pues, muy importante, por cuya 
razón los austríacos tenían en ella una guarnición con¬ 
siderable. El plan de los italianos era que el movi¬ 
miento de los voluntarios hiciera salir do la plaza una 
parte de las fuerzas dejándola asi en estado de que el 
ejército regular pudiera atacarla con mas probabilida¬ 
des de éxito. El grabado que damos aquí representa el 
paso de los voluntarios por el pequeño pueblo de Pon- 
ti que se halla en una posición muy pintoresca; el nú 
mero de habitantes con que cuenta es muy corto, pero 
el pueblo presenta sin embargo un aspecto agradable, 
y los voluntarios han recibido las mayores pruebas de 
las simpatías de sus vecinos. 


LA FLOTA ITALIANA. 

El combata naval de Lissa cuyo inesperado éxito ha 
sorprendido á cuantos seguían con algún interés los 
progresos de la guerra entre Austria é Italia, contri¬ 
buye poderosamente á que en la «actualidad se fije la 
atención en las fuerzas marítimas de este último país, 
fuerzas que por su número y organización se creían 
muy superiores á las austríacas y que no se esplica 
cómo han podido ser derrotadas de una manera tan 
completa en el primer encuentro. Creyendo que ha de 
interesar á sus lectores, damos hoy cabida en las co¬ 
lumnas de El Museo, á la vista general de la (Iota ita¬ 
liana en el puerto de Ancona de donde salió para bom¬ 
bardear á Lissa y á donde volvió mas tarde y después 
de su encuentro con las fuerzas marítimas de Austria 

E ara reparar las averías sufridas durante la lucha y 
ajar á tierra sus numerosos heridos. 

La flota cuyo aspecto imponente parecía augurar la 
victoria á cuantos la saludaban con júbilo al partir en 
busca de sus contrarios, se componía de los buques 
fié de Italia , con la bandera del almirante Persano; el 
Castelfidardo , el San Marlino , el Terribile , el Prin¬ 
cipe Carignano, e I F«resse,el María Pia f el Guiscar- 
do, el Paleslro , cuatro fragatas varias, corbetas y ca¬ 
ñoneras con algunos avisos. A estas respetables fuerzas 
se reunió después el Affrondatore , magnífico buque do 
mucha resistencia, que se construyó no há mucho en 
un astillero del Támesis. 

De estos buques el lié de Italia , que llevaba á bordo 
al jefe de la flota se fue completamente á pique sal¬ 
vándose el almirante Persano para ser sujeto á un con¬ 
sejo de generales que juzgará su conducta. El Palestro 
hizo esplosion y algunas otras embarcaciones sufrieron 
grandes averías. 


Nuestro querido amigo y antiguo colaborador el se¬ 
ñor don Pedro Antonio de Alarcon , de cuyos escritos 
nos privan hace tiempo las tareas políticas á que vive 
dedicado, nos ha dirigido la siguiente carta, que in¬ 
sertamos con el mayor gusto, asociándonos al espíri¬ 
tu que en ella resplandece. 

ñEGRESO DE ZORRILLA A ESPAÑA. 

Sí flor director de El Museo Universal. 

Diez y ocho años han trascurrido desde que nuestro 
gran Zorrilla abandonó el suelo de España.—¡Diez y 
y ocho años I ¡ toda una vida! ¡ casi la edad que conta¬ 
ba el inspirado vale el (lia que ciñó el primer laurel 
sobre la tumba de Fígaro!—Ello es que cuando la ge¬ 
neración literaria que hoy milita empezó á percibir, 
estremecida de entusiasmo, los mágicos sones de 
aquel arpa que sonaba al modo del laúd de los anti¬ 
guos trovadores y de nuestros épicos romanceros, ya 
el poeta de la fe y de la caballería, de la cruz y de la 
media luna, de Alaria y de Granada no vivía entre 
nosotros, sino que cruzaba el Océano para ir ¿ per¬ 
derse, como huésped de la apartada y espaciosa Amé¬ 
rica , en un limbo que no era la muerte ni la vida y 
que tenia algo de una anticipada posteridad. 

Que esta posteridad le ha sido fiel y cariños i; que 
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no Je ha olvidado ni desconocido un 
solo momento, á pesar de lo efímera 

3 ue es la fama en ios turbados v mu- 
ables tiempos que corremos, áígalo 
el afan con que todos hemos seguido 
el lejano resplandor del astro que 
alumbraba otro hemisferio, con que 
liemos contado los años de su ausen¬ 
cia , con que hemos recogido Jos úl¬ 
timos acordes del plectro de oro del 
vate peregrino, y conservádoíe en 
constante actuálidad su puesto de 
honor á la cabeza de nuestros poe¬ 
tas, como suelen en Jos ejércitos lla¬ 
mar y considerar presente al héroe 
que íuc bajá, pero á quien se juzga 
irreemplazable. 

Durante ese tiempo han bajado á 
la tumba hombres ilustres, maestros 
ó camaradas del poeta ausente; han 
aparecido otros genios, justamente 
reputados en el mundo de las letras; 
han pasado y han surgido escuelas 
literarias; se han operado cambios 
radicales en la socieaad española; la 
crítica ha mudado una y otra vez 
sus dogmas y sus sacerdotes; ha va¬ 
riado esencialmente el gusto del pú¬ 
blico, y el público mismo ha trocado 
su naturaleza al asociarse nuevos 
elementos, antes inertes; y sin em¬ 
bargo, todos y todo, poetas y lecto¬ 
res, generaciones y escuelas, han re¬ 
servado la parte del león en la popu¬ 
laridad y la gloria, en la admiración 
y el respeto, á aquel que, distante y 
mudo, no requerid ya con su lira 
aplausos á la lama. 

Es decir, que Zorrilla ha alcanza¬ 
do , vivo, y jóven todavía, la solem¬ 
ne y desapasionada veneración que 
solo se tributa á los que traspasaron 
los umbrales de Ja muerte, apare- 
ciéndosenos hoy como si fuera mo¬ 
numento viviente de su propia glo¬ 
ria, al que podemos rendir, con efi¬ 
caces sufragios, que hermoseen y ha- 



DON JOSE ZORRILLA. 


laguen el último tercio de la existen¬ 
cia mortal del hombre, aquel tributo 
de gratitud nacional ó patriótica ufa¬ 
nía que ordinariamente es, por lo 
tardío, una estéril é irrisoria justicia, 
sino una penitencia de la posteridad 
avergonzada. 

No es de este momento, ni entra 
en mi propósito, analizar detenida - 
mente la razón de la constante boga y 
durable popularidad de este poeta. 

Baste decir que, nacido á la vida 
pública en lo mas recio de la batalla 
entre clásicos y románticos, mantú¬ 
vose á igual distancia de la exagera¬ 
ción de arabas escuelas, prefiriendo 
á las atildadas y artificiosas formas 
de los unos y á la febril anarquía de 
los otros, combinar lo bueno de los 
dos gustos en provecho de lo que 
fue, es y será siempre el verdadero 
gusto español en artes y literatura. 
Zorrilla no invocó nunca las muer¬ 
tas divinidades paganas, fingiéndose 
sacerdote de la falsedad notoria, ni 
menos acomodó servilmente sus es¬ 
pontáneas concepciones al pie forza¬ 
do ó al molde frió de una forma esta¬ 
blecida en los modelos griegos y ro¬ 
manos. Pero tampoco afectó un des¬ 
creimiento escandaloso cuanto age¬ 
no de la sociedad española: tampo¬ 
co desdeñó, como á ídolos caídos, 
las glorias de nuestros mayores, el 
amor de la patria, la esperanza en 
otra vida, la religión del Crucifica¬ 
do y el santo temor de Dios. No, no 
fue romántico desesperado, icono¬ 
clasta , ateo; como no había querido 
ser adorador de Júpiter ni ministran¬ 
te de Apolo. Fue español; fue cristia¬ 
no; fue el poeta caballeresco, el tro¬ 
vador legendario, el continuador del 
Romancero , el cantor propio de esta 
nuestra raza ibérica, en la cual lo 
céltico y lo árabe neutralizan, vencen 
y borran, en el carácter y en la ima- 
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ginacion, todo lo que conser¬ 
van de helénico y latino las ins¬ 
tituciones y la lengua. Fue es¬ 
pañol , como lo había sido Cal¬ 
derón , el gran poeta del siglo 
de oro de los neo griegos, 
quien, si alguna vez vistió sus 
conceptos con las usadas ropas 
del paganismo, se halla tan 
distante de Corneille y de Ra- 
cine como la escolástica de la 
escultura, como Velazquez y 
Zurbarán de las academias ro - 
manas de hoy. Fue español en 
fin (como lo habían sido todos 
nuestros grandes poetas, es- 
ceptuando á Garcilaso y sus se¬ 
cuaces y á los imitadores de los 
clásicos franceses), ya escri¬ 
biera el romance tradicional 
que constituye la epopeya con¬ 
tinua de nuestra patria, ya se 
perdiese en sutiles razonamien¬ 
tos teológicos, ya se nos pre¬ 
sentase lujoso, soñador y pin¬ 
toresco á la manera de los mís¬ 


ticos orientales y africanos, de 
quienes aprendió ó heredó la 
regalada música de sus volup¬ 
tuosas cántigas. 

Natural era por lo tanto que 
el pueblo lo acogiese y adopta¬ 
se como su genuino intérprete, 
como su cantor favorito, y que 
retuviese sus versos en la me¬ 
moria y su nombre en el cora¬ 
zón al través del tiempo y á pe¬ 
sar de una absoluta ausencia. 
Natural es asimismo lo que 
hoy sucede y lo que yo espero 
que aun suceda, y que consti¬ 
tuye , por decirlo asi, el argu¬ 
mento de esta mi pobre y des¬ 
aliñada carta. 

Hace algunos dias todos los 
periódicos de Madrid publica¬ 
ron cuatro renglones, dando la 
noticia de que Zorrilla había 
pisado el suelo de la patria. El 
suceso era taD interesante y 
fausto que bastaba anunciarlo 
en términos sencillos para que 
apareciese con toda su impor¬ 
tancia. No: no lo han achica¬ 
do afortunadamente Jas vulga¬ 
res y gastadas fórmulas de elo¬ 
gio y regocijo de que hemos 
abusado todos hasta la saciedad 
en cualquier ocasión y á cual¬ 
quier propósito. La hipérbole, 
insípida ya, por lo prodigada, 
en nuestro país, no lia renaja¬ 
do á la categoría común de 
las solemnidades literarias la 
figura de Zorrilla reaparecien¬ 
do en España después de tan¬ 
tos años de ausencia. Pero no 
basta. Después de la discreción 
del respecto, nos urge á todos 
significarle nuestra admiración 
y nuestro entusiasmo; y esta 
es, señor director, Ja razón de 
1 as presentes líneas, que le rue¬ 
go i usted inserte en su apre¬ 
ciable semanario. 

Con placer he sabido que se 

« repara usted á publicaren El 
[oseo el retrato, la biografía y 
alguna composición del inmor¬ 
tal autor de El Zapatero y el 
Rey , y al felicitar a usted por 
tan noble idea, creo ser intér¬ 
prete de Jos sentimientos de 
muchos escritores invitándolos 
á que escogiten algún medio 
por el cual la juventud litera¬ 
ria de la córte salude al inmor¬ 
tal poeta por su regreso á Es¬ 
paña, ya sea dirigiéndole un 
espresivo mensaje a Barcelona, 
donde al presente reside, ya 
sea disponiéndole una afectuosa 
acogida para cuando venga á 
Madrid. Cualquiera de estas 
demostraciones no haría mas 
que preceder dignamente á las 
que son de esperar de corpo¬ 
raciones y poderes aquí cons¬ 
tituidos, y que no pueden ma¬ 
nifestarse indiferentes en esta 
cuestión de orgullo patrio, ni 
dejarse aventajar en ella por la 



liberalidad de algún soberano 
estranjero. 

Y ahora, para cuncluir, per¬ 
mítame usted que apunte el es¬ 
pecial motivo porque torno en 
este caso una iniciativa para la 
que me faltan títulos y mere¬ 
cimientos. 

Cúpome hace tres años la 
triste, dolorosísima honra de 
ver morir en mis brazos y de 
cerrar piadosamente Jos ojos al 
insigne poeta que presentó á 
Zorrilla en la arena literaria; 
que lo apadrinó en su bautismo 
de gloria; que escribió el prólo¬ 
go ae la primera edición ae sus 
versos; que vivió con él; que 
lo amó fraternal, si no pater¬ 
nalmente; que me trasmitió, en 
fin, con la sabrosa historia de 
aquella tiernisima amistad, el 
cariño que él profesaba al que 
hoy no lo encontrará en el 
mundo de los vivos. Don Nico- 
medes Pastor Diaz, en cuya ca¬ 
sa fueron escritas, y á quien 
están dedicadas muchas com¬ 
posiciones de Zorrilla, institu¬ 
yóme y nombróme, en unión 
de otros dos amigos, su albacea 
literario. Yo sé el ansia deses¬ 
perada con que el cantor de la 
Luna , durante su agonía de 
muchos años, deseaba la vuelta 
de su amigo: yo se la apasio¬ 
nada acogida que este hubiera 
encontrado hoy en aquel sen¬ 
sible y nobilísimo corazón, cu¬ 
yo último latido sentí apagarse 
bajo mi mano: yo creo cumplir 
hasta con un deber de con¬ 
ciencia trasmitiendo aquí al 
ilustre vate que torna al teatro 
de su juventud y de sus triun¬ 
fos el legado de aquella amis¬ 
tad, solo interrumpida por la 
muerte. 

P. A. de Alarcon. 


DON JOSE ZORRILLA. 

De Larra dijimos que á se¬ 
mejanza del Cid obtenía triun¬ 
fos después de muerto: una 
pérdida tan dolorosa como la 
del autor del Doncel de Don 
Enrique , necesitaba por remu¬ 
neración un hallazgo como el 
de Zorrilla: la Providencia es 
sabia en todo. Sumidos en si¬ 
lenciosa tristeza muchos de 
los que componían el cortejo 
fúnebre del Quevedo de nues¬ 
tro siglo, habían escuchado 
dolorosos acentos en boca de 
los señores Roca de Togores y 
conde de las Navas, sobre el 
sepulcro de su malogrado ami¬ 
go : á tiempo de dar el postri¬ 
mer adiós á sus cenizas, y dis¬ 
poniéndose á salir del cemen¬ 
terio, se mostraba en medio 
de la comitiva un jóven de ros¬ 
tro espresivo, pigmeo de esta¬ 
tura , águila en la mirada; caía 
sobre sus hombros en negros 
rizos su poblada melena, me¬ 
lancólica palidez cubría sus fac¬ 
ciones , é sus ojos se agolpaba 
el llanto. Al sacar un papel de 
su cartera aguzaban el oido 
todos los circunstantes: des¬ 
pués leía una composición poé¬ 
tica en que interpretaba fiel¬ 
mente el sentimiento que allí 
embargaba todas las voces: 
sobremanera afectado no pudo 
terminar la lectura, y lo hacia 
otro de los asistentes á aque¬ 
lla lúgubre ceremonia. Produ¬ 
jo indefinible sensación la inte¬ 
resante figura de aquel mance¬ 
bo desconocido, su entonación 
robusta, magnética y fascina¬ 
dora como la de un mago, la 
armonía y tersura de sus ver¬ 
sos : tiempo hacia que el poeta 
naciente buscaba un público á 
quien dirigir la palabra, y ve- 
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nia á encentrarlo á la sombra de míístios cipreses y so¬ 
bre el polvo de las tumbas: servia de tornavoz a sus 
melodías el panteón de los difuntos para oue se per¬ 
cibieran en el mundo de los vivos. Aquella majes¬ 
tuosa y sublime coincidencia que eslabonaba dos glo¬ 
rias, ha de formar época en los anales de la literatura 
de España. 

Zorrilla había nacido en VaHadoíid el 21 de febrero 
de 1817, desempeñando su padre el destino de fiscal 
de la chancillería: trasladado sucesivamente á Burgos 
y á Sevilla yá Madrid por asuntos del real servicio en 
el trascurso de pocos años, Je seguía su hijo, quien 
adquiría Jas primeras nociones de enseñanza en esas 
tres ciudades, antiguas córtes de los reyes de Castilla 
ingresando por último en el Seminario de nobles. Dig¬ 
no es de notarse que á los jesuítas deben su educación 
muchos de los escritores que hoy figuran con mas ó 
menos brillo en la república de las letras; y aparte los 
defectos de que la compañía de Jesús adoleciese, 
fuerza nos parece convenir en que difundía las luces 
con mas ventaja que otros institutos, yen que lo bien 
entendido de su método de enseñanza, y el talento 
con que sabia estimular la aplicación de toaos, inspira¬ 
ba á la juventud confiada á su solícito esmero entraña¬ 
ble amor al estudio. 

Seis años permanecía Zorrilla en el Seminario, don¬ 
de cursaba latín, francés, italiano y filosofía. No des¬ 
cuidaban los hijos de San Ignacio de Loyola por la 
educación científica, moral y religiosa, las exigencias 
del buen tono, y asi tenían en su colegio escuelas de 
música, de dibujo, de esgrima y de baile. Aficionado 
Zorrilla á la amena literatura escribía gran número de 
composiciones bíblicas y profanas: encomiaban sus 
maestros las primeras y las segundas no trascendían 
fuera del recinto de su gabinete. 

Solia asistir al teatro en los dias de recreo contra la 
voluntad de sus directores, si bien atentos á la elevada 
posición de su padre, no querían manifestar á las cla¬ 
ras enojo ó disgusto. Oyendo á los actores mas acre¬ 
ditados se acostumbraba á recitar sus versos con el 
desenfado y la valentía que añaden tantos quilates de 
recio á los muchos que en sí encierran. Al salir del 
eminario con aptitud para lucir en las universidades 
su privilegiado talento, y en Ja alta sociedad lo cortés 
de su conversación escogida y la finura de sus mo¬ 
dales, tuvo que dirigirse á un rincón de Castilla donde 
moraba su padre ya caido en desgracia. Desde luego 
hubo discordancia entre el deseo y la voluntad del uno, 
que destinaba al seminarista para abogado, y el ins¬ 
tinto y la vocación del otro invenciblemente desafecto 
:í la carrera de leyes. No obstante, su resistencia, fue 
enviado á Toledo á cargo de un pariente suyo, preben¬ 
dado de aquella santa iglesia, quien le matriculó en la 
universidad para que estudiase primer ano de derecho, 
y no hizo mas que ganar curso sin sobresalir entre sus 
camaradas. Otro estudio ameno y solitario daba pábulo j 
á sus juveniles ilusiones: Toledo es una ciudad opu- I 
lenta en memorias con todo el carácter de un pueblo 
fronterizo en las prolijas lides de moros y cristianos: 
allí se ven monumentos y ruinas de los árabes y de los 
godos, de los hebreos y de los templarios: adornan 
los muros de algún santo edificio despojos de la con 
quista de Granada: asombra la magnificencia de su 
catedral famosa y la osadía del artificio de Juanelo á 
orillas del fajo: nadie ignora donde se halla el solar 
de Padilla, la historia de Wamba y Alfonso Munio, de 
Alimenon y Santa Casilda: acompañan al santo entier¬ 
ro los individuos del gremio de sedería vestidos con 
relucientes armaduras. Ya se pasee el viajero por la 
plaza de Zocodover ó suba al alcázar ruinoso, ó visite 
las sinagogas, ó contemple el aspecto de las casas ó 
recorra las pendientes, tortuosas y estrechas calles de 
la ciudad de San Ildefonso, se cree trasladado á re¬ 
motas edades y presente á los sucesos que narra el 
vulgo como tradiciones. Este era el verdadero estudio 
de Zorrilla: debe su educación poética á Toledo: sus 
inspiraciones lian nacido portentosas en los Baños de 
Galiana , en lo alto del Miradero , en las puertas del 
Cambrón y de Visagra , en la graciosa ermita del 
Cristo de la Vega , entre los escombros del Castillo de 
San Cervantes y en otros sitios, cuyas soberbias des¬ 
cripciones nos lian encantado mas tarde en sus leyen¬ 
das. No concebía que ser poeta le valiese de nada; 
nunca se le veia mezclado en travesuras estudiantiles: 
hacia una vida escéntrica y misteriosa : esto agregado 
al uso de larga melena, y á algunas triviales canción- 
cillas que compuso, contribuía á q ie la gente madura 
le calificase de loco. Desagradaba entre otras cosas á 
su deudo porque no iba á comer al sonar la primera 
campanada de las doce, porque no le acompañaba á 
paseo, llevándole el paraguas ó el breviario y porque 
no vestía de continuo las hopalandas. Malquistóle del 
todo un suceso de que vamos á dar cuenta. Tenia Zor¬ 
rilla sobre su mesa un libro de encuadernación lujosa: 
viólo cierto día el prebendado: su curiosidad originó 
el diálogo siguiente:— ¿Muchacho que libro es ese?— 
Las orientales de Víctor Hugo.—jEspositor famoso!— 
No señor, usted se equivoca.—¡Vaya! si conoceré yo 
á Hugo de San Víctor.—Perdone usted: éste se llama 
Víctor Hugo y es poeta.—Pues; escribiría algunos 
versos y ahora los publican los franceses.—Zorrilla no 
pudo reprimir una irreverente carcajada. De ella y de 


su estraña conducta estaba enterado el autor de sus 
dias, cuando por vacacionesllegaba el estudiante áTor- 
quemada, donde tavo una acogida de aparente frialdad 
y desabrimiento. 

Reconvenido por su desaplicación y terquedad en 
aborrecer el estudio de las leyes, se veia obligado á 
repasar con su padre el derecho romano. No obstante 
allí también buscaba á escondidas jugoso pasto á su 
inclinación predilecta: El genio del cristianismo y los 
Mártires del poeta del siglo forman el recreo de sus 
horas en aquella triste y monótona vida tan contraria 
á la esmerada educación que en el primer colegio de 
España había recibido. También se alimentaba su 
espíritu con la lectura de ese precioso volumen en que 
Job espresó sus tribulaciones y David su arrepenti¬ 
miento y sus proverbios Salomón, y sus parábolas y 
mandamientos el Salvador del mundo. Poderosa im¬ 
presión debieron producir en su mente aquellas pági¬ 
nas de donde la poesía brota á raudales, cuando algu¬ 
nos años después dijo en una de sus composiciones: 

Un libro santo nuestra Iglesia tiene 
ue poetas cantaron y escribieron, 
á el alma Dios de los poetas viene 
ó ellos un Dios en su cantar mintieron. 

No ya á Toledo sino á Valladolid fue enviado Zorri¬ 
lla para continuar su carrera, como si con variar de 
universidades hubiera de sufrir mudanza la inclinación 
á que parecía sujetarle su destino. Personas de clase 
le vigilaban de cerca y sin descanso. Sucedía á menu¬ 
do no encontrarle en su casa, lo cual inducía á sospe¬ 
chas, no infundadas, si se atiende á que en la prima¬ 
vera de Ja vida arrulla nuestros sueños el aura de los 
amores, y se nos muestra sembrada de rosas y pobla¬ 
da de ilusiones la senda del vicio; sospechas todavía 
mas justas considerando no ser fácil de presumir que 
un estudiante se divirtiese en solitarios paseos, y go¬ 
zase un dia y otro dia en la contemplación del manso 
rio, á la sombra de la frondosa alameda, en ia cima 
del enhiesto monte, ó en el fondo de la áspera quebra¬ 
da. Comunicó aun mas impulso á sus risueñas es- 

Í ieranzas la aparición de una de sus composiciones en 
as columnas del Artista . Hizo Zorrilla en Toledo el 
estudio de los monumentos y de las tradiciones , y en 
Valladolid el de las escenas campestres, embelesado 
con el gorjeo de las gayas aves, con el murmullo del 
manso arroyo y del céfiro dulce, y con la vista de los 
insectos medio moscas y medio peces. Nada estraño á 
los secretos del arte conocíala variedad de cuadros que 
ofrece la naturaleza. 

Terminado el curso, de que sacó bien poco prove¬ 
cho, fuo encomendado por persona de categoría al 
mayoral de una galera, para que le condujese al pue¬ 
blo donde su padre residía cada vez mas disgustado 
del rumbo que tomaban las ideas del estudiante: éste 
según aquel manifestaba, había de vestir de paño bur¬ 
do, de cavar sus viñas, y de arar sus propias tierras: 
dispúsolo Zorrilla de otro modo, pues casi tocando ya 
el término de su viaje , tuvo maña para tomar las vuel¬ 
tas al carretero; y aprovechándose con ánimo resuel¬ 
to de la ocasión y de una yegua que pacía en el campo, 
propiedad de un primo suyo, echó por diferente cami¬ 
no , y llegó á Valladolid pocas lloras antes que una re¬ 
quisitoria despachada en contra suya, dedujo en el 
instante á dinero la bestia que le había prestado tan 
buen servicio, y sin pérdida de tiempo se plantó en la 
córte, donde pudo eludir las pesquisas de los amigos 
de su padre con el auxilio de su poblada melena y de 
unas gafas verdes que disliguraban mucho su juvenil 
rostro, especialmente para los que no le habían visto 
desde mancebo. 

Aguardábanle en Madrid largas horas de angustias 
y penalidades que se estrellaron, por fortuna en lo 
firme de su voluntad y en lo elevado de sus esperanzas. 
Hubo de pasar por toda clase do disgustos y escaseces, 
que tanto agovian con su pesadumbre como recrean 
narradas, cuando ya están lejos, y el que las ha pade¬ 
cido se encuentra en posición ventajosa. Próximo á 
espirar el plazo de un año que se habia lijado Zorrilla 
para el logro de sus intentos, ocurrió la catástrofe de 
que liemos hablado. Una vez conocido del público su 
nombre, no quiso correr el riesgo de que lo olvidara 
tan fácilmente como lo habia aprendido: en el Porve¬ 
nir dirigido por el señor Donoso y en el Español á 
cargo del señor Villalta, daba á luz con mucha fre¬ 
cuencia las obras de su ingenio; y adquiría cada vez 
mas celebridad con sus poesías A Cervantes, A Calde¬ 
rón de la Barca , A Venecia . A Toledo , Al Heló , Lalo- ] 
ma de Za/iara, y otras. Abría inmenso campo á su 
veloz carrera el Liceo fundado por el señor Fernandez 
de la Vega: allí leía todos los jueves eu las sesiones de 
competencia, aplaudiendo sus oyentes con grande en¬ 
tusiasmo El día sin sol, Para verdades el tiempo y 
para justicia Dios , Al buen juez mejor testigo. Su 
renombre crecía de una manera imponderable: su fe¬ 
cundidad avasallaba á la crítica mas escrupulosa: se 
sucedían sus inspiraciones con tal rapidez que no ha¬ 
bia espacio mas que para descubrir sus bellezas, y 
pasaban desapercibidos sus defectos. Encontraba edi¬ 
tores que reuniesen en colección sus poesías y le¬ 
yendas: hoy forman quince tomos: se ingería después 
en el teatro y también alcanzaba triunfos. Ceñido de 


laureles ha visitado la insigne ciudad de Granada, j 
residente ahora en París escribe un poema intitulado 
La Cruz y la media Luna . 


1846.—Antonio Ferrer del Rio. 


EL RELOJ. 

Es ana verdad qae parece surtió. 

Cuando en la noche sombría 
Con la luna cenicienta, 

De un alto reloj se cuenta 
La voz que dobla á compás; 

Si al cruzar la esteusa plaza 
Se ve en su tarda carrera 
Rodar la mano en la esfera 
Dejando un signo detrás; 

Se fijan allí los ojos, 

Y el corazón se estremece, 

Que según el tiempo crece 
Mas pequeño el tiempo es; 

Que va rodando la mano 

Y la existencia va en ella, 

Y es la existencia mas bella 
Porque se pierde después. 

¡ Tremenda cosa es pasando 
Oir entre el ronco viento, 

Cual se desplega violento 
Desde un negro capitel 
El son triste y compasado 
De el reloj, que da una hora 
En la campana sonora 
Que está colgada sobre él! 

Aquel misterioso círculo 
De una eternidad emblema, 

Que está comb una anatema 
Colgado en una pared, 

Rostro de un ser invisible 
En una torre asomado 
Del gótico cincelado 
Envuelto en la densa red. 

Parece un ángel que aguarda 
La hora de romper el nudo 
Que ata el orbe, y cuenta mudo 
Las horas que ve pasar; 

Y avisa al mundo dormido, 

Con la punzante campana, 

Las horas que habrá mañana 
De menos al despertar. 

Parece el ojo del tiempo, 

Cuya viviente pupila 
Medita y marca tranquila 
El paso á la eternidad ; 

La e nvió á reir de los hombres 
La Omnipotencia divina, 

Creó el sol que la ilumina, 

Porque el sol es la verdad. 

Asi á la luz de esa hoguera 
Que ha suspendido en la altura 
Crece la humana locura , 

Mengua el tiempo en el reloj; 

El sol alumbra las horas 

Y el reloj los soles cuenta 
Porque en su marcha violenta 
No vuelva el sol que pasó. 

Tremenda cosa es por cierto 
Ver que un pueblo se levanta 

Y se embriaga y rie y canta 
De una plaza en derredor; 

Y ver en la negra torre 
Inmoble un reloj marcando 
Las horas que va pasando 
En su báquico furor. 

Tal vez detrás de la esfera 
Algún espíritu yace 
Que rápidamente hace 
Ambos punzones rodar. 

Quizá al declinar el dia 
Para hundirse en Occidente 
Asoma la calva frente 
El universo á mirar. 

Quizá á la luz de la luna 
Allá en la noche callada 
Sobre la torre elevada 
A meditar se aseDtó : 

Y por la abierta ventana 
Angustiado el moribundo 
Al despedirse del mundo 
De horror transido le vió. 

Quizá asomando á la esfera 
Las noches pasa y los días, 

Marcando la hora postrera 
De los que habrán de morir; 

Quizá la esfera arrancando, 

Asome al oscuro hueco 
El rostro nervioso y seco 
Con sardónico reir. 

¡Ay! que es muy duro el destino 
De nuestra existencia ver 
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En un misterioso círculo 
Trazado en una pared. * 

Ver en números escrito 
De nuestro orgulloso ser, 

La miseria... el polvo... nada, 

Lo que será nuestro fué. 

Es triste oir de una péndola 
El compasado caer 
Como se oyera el ruido 
De los descarnados pies 
De la muerte que viniera 
Nuestra existencia á romper: 

Oir su golpe acerado 
Repetido una, dos, tres, 

Mil veces, igual, continuo, 

Como la primera vez. 

Y en tanto por el Oriente 
Sube el sol, vuelve á caer, 

Tiende la noche su sombra, 

Y vuelve el sol otra vez, 

Y viene la primavera 

Y el crudo invierno también, 

Pasa el ardiente verano, 

Pasa el otoño, y se ven 
Tostadas hojas y flores 
Desde las ramas caer. 

Y el reloj dando las horas 
Que no habrán mas de volver; 

Y murmurando á compás 
Una sentencia cruel, 

Susurra el péndulo.—«¡ nunca ! 

¡A Juncal 9 ¡ nunca ! vuelve á ser 
Lo que allá en la eternidad 
Una vez contado fue.» 

José Zorrilla. 


POR SEGUIR LA CORRIENTE. 

CUENTO QUE PICA EN HISTORIA. 

INTRODUCCION. 

Achaque harto vulgar ha sido, caro lector, en todas 
épocas, hallar un incitante atractivo en la fruta del 
cercado ageno; pero solo á nuestro siglo le estaba re¬ 
servada la aprobación esplícita , de la inmoral avilan¬ 
tez <!el que á fuerza de seductoras artes llega á gustar¬ 
la. Pocas veces se oye entre la juventud una palabra 
que rechace la idea de aleotar una pasión culpable con 
una mujer unida á otro por sagrados vínculos, siem¬ 
pre en vez do juzgar como un miserable á todo el que 
consigue un triunfo de tal naturaleza , se contempla 
con envidia , se admira con entusiasmo su ingeniosa 
heroicidad, mientras burlescos y punzantes epigramas 
echan por tierra la reputación del infeliz marido, que 
tuvo la desgracia de conGar su corazón y su honra á 
una esposa indigna. 

¡Imposible parece que tan funesto error esté tan 
generalmente admitido ; imposible parece que no se 
enrojezca avergonzado el rostro del que por satisfacer 
los instintos de su naturaleza , se obliga á cubrirse 
de una máscara hipócrita ante otro hombre ; imposible 
parece que no se comprenda que quien verdadera¬ 
mente pierde su dignidad y su honra es el que de tal 
manera transige con la perfidia y la disimulación! 
Convencido profundamente de que esta torcida idea 
es uno de los grandes males de nuestra sociedad , he 
tomado hoy la pluma. El arma del ridículo me parece 
la mas á propósito para combatirla; no deies, pues, mi 
escrito , amigo lector, y juzga después de concluido, 
si con los precedentes que en él te espongo, trataría 
nadie por segunda vez de buscar un editor respon¬ 
sable. 


I. 

Hace algunos años fui á pasar en Deva con mi fa¬ 
milia la temporada de baños. La enojosa circunstancia 
de haber verificado en tau morigerada compañía mi 
espedicion, unida á la vida campestre y quieta que se 
hace en dicho punto , me eran profundamente inso¬ 
portables. El fuego de la juventud ardia en mi pecho, 
y aquella monótona belleza, aquella falta de diversio¬ 
nes , me hacían desear ardientemente esa vida de 
aventuras que todo hombre, cuando viaja solo, suele 
esperimentar. 

Una tarde ya, cansado de mi aburrimiento, paseá¬ 
bame por la frondosa alameda que conduce al antiquí¬ 
simo santuario de Nuestra Señora de Iciar , pensando 
cómo habia de seducir á mis padres para que me per¬ 
mitieran volver á Madrid, cuando mis reflexiones fue¬ 
ron interrumpidas por uno de mis amigos, por el 
elegante Pepe Rojas ySandoval, á quien yo noliabia 
visto hacia alguu tiempo. 

— ¡ Todavía en Deva! — Me dijo con la jovial fami¬ 
liaridad que produce siempre el cariño unido con la 
franqueza.—Yo venia creyendo no encontrarte aquí. 
¿Qué vas á hacer por el otoño? 

— Eso es justamente loque ahora me preguntaba, 
le contesté, ofreciéndole un cigarro. 

—¿Y qué has resuelto? 


— Nada. Temo mucho que mis padres no quieran 
dejarme volver sin su compañía. 

— Fatal contratiempo .. 

— ¿Y qué he de hacer? 

—Hombre se me ocurre una idea sublime. ¿Varaos á 
pedir hospitalidad por unos dias á nuestro amigo Do¬ 
nato Perez? 

— Apenas le he tratado... 

— Dejate de tonterías: tú has comido conmigo en 
su casa, y en mi presencia te convidó á que Je visita- ¡ 
ras en su caserío (í) de la falda de los Pirineos : su i 
mujer tiene alta idea de tu talento , y finalmente su , 
placer mayor es que vayan á verlos. De este modo ha¬ 
cen ostentación cumplida de sus caballos, de sus co¬ 
ches, y de su mesa... ¿Te decide mi descripción? 

— Tu has jurado tentarme, Pepe,—contesté viendo 
el calor con que celebraba Rojas la hospitalidad de 
nuestro amigo. 

— Ya deberás conocer, repuso, que ha de compla- ¡ 

cerme sobremanera tenerte por compañero de viaje.— | 
Vaya ¿ de cuánto tiempo podremos disponer? | 

— Hombre en quince dias no creo que pueda ocur- j 

rirme ningún negocio urgente. ¡ 

—Bien: un día echamos en ir, otro en volver, y 
pasamos allí dos semanas; 

Nuestro plan en efecto se ejecutó; al día siguiente 
nos pusimos en camino, y un día después hicimos 
nuestra brillante entrada en la casi régia casa de cam¬ 
po de don Donato Perez y Fernandez. 

En el momento de bajar del coche nos salió al en¬ 
cuentro el dueño de la quinta con una amabilidad 
hospitalaria, en que se conocía su enfática vanidad. 
Fácil era el distinguir en sus modules laorgullosa ale¬ 
gría del hombre enriquecido repentinamente , que 
gusta de deslumbrar á los demás con la ostentación de 
un lujo á que él mismo no está acostumbrado. Don 
Donato Perez, era uno de esos individuos altos, grue¬ 
sos y orondos, que el populacho admira en razón de 
su mucha mole, y que con su hinchazón parecen el 
símbolo de la opulencia. En aquel vaslo cuerpo un 
alma pequeña habría habitado á sus anchas, sino 
llenara el vacío restante su escesivo amor propio: en 
una palabra, don Donato Perez no era ni mas necio, 
ni mas ridículo,ni mas impertinente, de Jo que debe 
ser un tendero de la calle ae Postas, lleno de millones. 

—¡Hola! Amigos mios, dijo el nuevo Creso dándo¬ 
nos la mano: ¿ Tengo que agradecer á ustedes que 
hayan dejado eícamino para venir á visitarme? 

—No tal,—contestó Rojas: desde Deva venimos aquí 
directamente. 

— En ese caso lo agradezco aun mas,y mi mujer 
quedará muy complacida , cuando sepa que vienen us¬ 
tedes espresamente á acompañarnos. Esta pobre casa, 
prosiguió el banquero señalando la soberbia fachada 
de su habitación, ofrece una hospitalidad modesta, 
pero cordial. 

Rojas me tocó con el codo; pero no necesitaba yo de 
su aviso para notar el raro y divertido contraste que 
hacían las humildes palabras de nuestro huésped con 
su aire orgulloso y de protección. 

— Llegan ustedes casualmente en mala hora, dijo 
acompañándonos hacia la escalera, porque estamos 
reducidos á los recursos de nuestra escasa familia : la 
semana pasada tenia aquí al conde y condesa de Este- 
pona, á la marquesa de Maulevier,d lord Rothsay,á... 

— Nosotros solo venimos á ver á usted y á su espo¬ 
sa; interrumpió Rojas sonriéndose. 

— Al principe Lamparini, continuó diciendo el ban¬ 
quero que parecía tener la mayor satisfacción en hacer 
resonar en nuestros oidos los títulos de los huéspedes 
que habia recibido en la semana precedente.— Este 
volverá dentro de algunos dias, y tendré el gusto de 
presentárselo á ustedes. 

En esto apareció ante nosotros su mujer, como su¬ 
cede frecuentemente en los matrimonios; la esposa de 
Perez ofrecia un admirable contraste con su marido. 
Cuaudo le daba el brazo parecia una cabra ayuntada 
con un búfalo. Pequeñuela, flaca , delicada, Con aire 
ladino y resuelto, con ojos vivos y penetrantes , fea 
en fin, pero no del todo desagradable,compensaba en 
ella el talento los defectos físicos. Esta débil criatura 
nos dejó aproximar sin hacer el menor movimiento 
para saludarnos , y lejos de manifestar alegría, su cara 
tomó gradualmente un aspecto sério, que me sorpren¬ 
dió hasta el punto de hacerme perder mi natural sere¬ 
nidad. Sin embargo , fácil me fue conocer que no era 
yo quien tenia la mayor culpa de su seco recibimiento: 
después de haber echado sobre mi con cierta especie 
de distracción altanera una mirada indiferente, fijó sus 
ojos negros sobre mi amigo de un modo, que en su lu¬ 
gar cualquiera hubiese temblado; pero sea porque es¬ 
perase este recibimiento , sea porque estuviese dotado 
de uno de esos caracteres cuyo templo nada puede 
alterar, lo cierto es que Rojas soportó heróicamente | 
el testimonio mudo , pero inequívoco, del disgusto que 
causaba nuestra visita. 

—Señora, dijo procurando dulcificar con una sonri¬ 
sa la inflexible mirada fija sobre él. Mi amigo, á quien 
va conocen ustedes, me afirmó, que viniendo á pedir- 
íes hospitalidad por algunos días, no pareceríamos 

(1) Nombre que dan en las provincias & las casas de .campo que 
tienen á sa alrededor ana porción de bienes. 


importunos, y en esta seguridad hemos emprendido 
el viaje : espero que... 

La admiración que me causó este modo desvergon¬ 
zado de escusarse á mis espeosas, me impidió oir el 
resto de la frase. A punto estuve ya de desmentir á ini 
compañero, pero el efecto de una impostura atrevida 
es con frecuencia cortar la palabra a quien pudiera 
desenmascararla. Esto justamente fue lo que me suce¬ 
dió: permanecí mudo, mientras que Roías, dando un 
paso atrás , me dejaba espuesto ai risible mal humor 
ae la señora de la casa. 

Los tontos hacen alguna vez algo bueno. Si por lo 
común se mezclan inoportunamente en Jas mas inte¬ 
resantes conversaciones, también nos sacan de otras 
muy embarazosas. En el momento en que yo estaba 
calculando si deberíamos volver á Deva aquella mis- 
ma noche, don Donato Perez me cogió del brazo y me 
llevó junto á una ventana para enseñarme las nevadas 
cumbres de los Pirineos que tomaban un tinte sonro¬ 
sado con los últimos rayos del sol. 

Sin embargo, mi atención no se fijó en las bellezas 
del paisaje , de tal manera, que quedaran embargados 
todos mis sentidos. Mi oido no es torpe del todo, 
frecuentemente oigo sin escuchar, y con doble razón 
cuando escucho: ahora bien, debo confesarlo: en 
aquel instante estaba ocupado en sorprender las pala¬ 
bras que la mujer de Perez cambiaba con Rojas ápo¬ 
cos pasos de mí. 

— ¿Será esto un crimen indigno de perdón ? Pre¬ 
guntó él después de haber hablado algunas palabras 
en tono tan confidencial que me fue imposible perci¬ 
birlas. 

—No hay escusas que valgan: respondió ella impe¬ 
riosamente; su conducta de usted me disgusta enes- 
tremo, porque no cumple con lo que me había usted 
prometido. 

— Lo sé, señora, replicó mi amigo con acento 
contrito; pero hay pasiones irresistibles que hacen 
sucumbir la mas firme resolución. 

— ¡ Palabras nada mas! ¿Usted un hombre de pa¬ 
siones? 

—Es usted injusta conmigo... 

Rojas bajó de nuevo la voz y me privó así de oir el 
resto de la conversación , que interrumpió al fin el 
anuncio oficial de la comida. 

Aunque incompleto y truncado aquel coloquio, fue 
sin embargo para mí un rayo de luz. Sin duda alguna 
mi amigo estaba enamorado de la mujer de Perez, la 
cual por virtud ó ñor arrepentimiento le trataba en¬ 
tonces con rigor. Otra cosa no menos evidente era aue 
Rojas al proponerme que le acompañara, no habia lle¬ 
vado otro objeto que emplearme en distraerá don Do¬ 
nato. Esto me disgustó, no solo porque semejante 
servicio escediese los límites de la amistad , sino por¬ 
que estrañaba la reserva que habia usado mi compa¬ 
ñero de viaje. 

En el comedor encontramos dos nuevos personajes, 
ami¿ os también de la casa, y riojanos por mas señas, 
los cuales se colocaron al sentarnos á la mesa á los dos 
lados de la señora de Perez, por invitación suva. Los 
primeros momentos fueron fríos y la comida hubiera 
concluido en silencio como una pantomima, si don 
Donato no hubiese tratado de animarla. 

— Amigos mios, dijo llenando nuestra copa; me 
parece aue están ustedes harto melancólicos, y no se 
me oculta el por qué. Ustedes venían consentidos en 
encontrar aquí algunas beldades femeninas, y ya lie 
dicho que la semana pasada se fueron todas. Por cier¬ 
to que entre ellas estaba la marquesa de Maulevier, la 
rubia mas divina... 

—No me gustan las rubias, dijo Rojas mirando al 
soslayólos negros cabellos que cubrían la cabeza de 
la mujer de Perez. 

— ¿Legustan á usted las morenas? Repuso con én¬ 
fasis el anfitrión ; pues esta noche misma va ¿ llegar 
aquí una mujer de su gusto. 

—¿Llegará esla noche el matrimonio Malagarriga? 
Preguntó uno de los riojanos con la boca llena. 

—Esta noche ó mañana, contestó doa Donato. ¿Co¬ 
noce usted á mi cuñada? Me preguntó en seguida. 

—Mucho he oido hablar de su talento y de su her¬ 
mosura, contesté, pero no tengo el honor de cono¬ 
cerla. 


'Se continuará, 1 . 


Manuel Valcarcel. 


CELIA MAZO. 

(C0ST1NUAC1OR.) 

—¿Y la condesa de Lago? preguntó el recien He¬ 
lado. 

Al oir este nombre mi atención que dormitaba se 
[espertó, y por un momento deseché mi apatía. 

—Ya sabrá usted que ha quedado viuda. 

—Sí, por cierto. Estaba yo en Badén cuando el 
iesafio de su marido. 

—¿Cuálfue la causa de él? 
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AVANZADA DE TIROLESES T AUSTRIACOS. 


—Una cuestión de juego. Su contrario era también 
de edad muy avanzada, pero aun fuerte y ágil y gran 
tirador. Asi es que el pobre conde á los cinco minutos 
de cruzarse los floretes cayó mortulmente herido y es¬ 
piró al poco tiempo.—Pero no me dice usted que ha 
sido de la condesa. 

—No se sabe dónde se eiicuentra. Hay quien dice 
que pasará su luto en una de las posesiones de su di¬ 
funto marido, cuya fortuna ha heredado íntegra to¬ 
da vez que él la había nombrado su heredera uni¬ 
versal. Otros aseguran que se ha retirado á un con¬ 
vento. Lo cierto es que, como la condesa no tenia 
amigos íntimos y hacia una vida aislada en medio de la 
buena sociedad que frecuentaba bastante y en la que 
su hermosura y posición la aseguraban frecuentes 
triunfos, lo cierto es que nada se sabe con seguridad y 
que todo son conjeturas é hipótesis. 

En cuanto terminó la conversación de los dos viejos 
verdes salí del teatro, y una vez á solas conmigo mis¬ 
mo, traté de darme cuenta de mi situación. 

—Es decir, pensé, que ella ha quedado libre y no 
ha tenido una palabra para darme noticia de su nuevo 
estado. Nunca me ha amado, pero ahora ha dado por 
completo al olvido mi recuendo y su indiferencia sola 
es el premio de todo mi amor. 

Y mis áridos ojos brotaron amargas lágrimas que 
calmaron mi espíritu agitado. Y procuré no pensar mas 
en quien asi me desdeñaba, y traté de apagar en mi 
alma el amor que en ella ardía. Pero mi pensamiento 
siguió fijo en su eterna idea, y mi alma se abra.>ó cada 
vez mas en aquel amor sin esperanza. 

Mientras Unto había seguido jugando á la lotería el 
número que ella me había indicado. Se habia abierto 
el juego para la estación de Navidad y había tomado 
el billete Llegó al fin el día de la estraccion , y la suer¬ 
te para reirse de mi martirio, hizo que el premio gran¬ 
de cayese en el número consabido. El premio era de 
cuatro millones; habia ganado, pues, dos millones. 
Pero ¿qué me importaba? 

VIL 

EN LAS SALESAS. 

Cada vez me hallaba mas triste y mas débil. Algunos 
meses mas de aquella manera y todo habia acabado. 

Me hallaba una mañana, en que llovía, sentado 
junto á la chimenea y contemplando las ondulaciones 


de la llama, cuan lo mi criado me entregó una carta. 

En el primer momento una débil esperanza hizo 
apresurar los latidos de mi corazón. 

Miré el sobre y la letra me era desconocida. 

Abrí la carta y me encontré con las siguientes lí¬ 
neas, bajo la cruz obligada, el Viva Jesús y la fecha 
«de nuestro Drimer Monasterio de la Visitación.» 

Muy señor mió: Ruego á usted se sirva pasarse por 
este Monasterio mañana domingo de doce á cuatro de 
la tarde para comunicarle algunas noticias que pudie¬ 
ran interesarle. 

»Queda de usted atenta S. S. 

Sor María de los Angeles de la Visitación de 
Santa María. D. S. B.» 

¿Seria cierto que Celia se habia retirado á un con¬ 
vento, y acaso habia elegido las Salesas?¿Iba á encon¬ 
trar otra vez tras de aquellas rejas á la educanda de 
otros dias?¿La vería quizás por última vez antes de 
profesar y morir para el mundo,ó habia ya roto los 
lazos que á él ia unían? ¿O era todo fmuracion mia y 
solo iba á ver á la hermana Angeles que me daría no¬ 
ticias suyas? 

Llegó por fin el día siguiente y conforme daban las 
doce entraba yo en el Monasterio. 

Latía violentamente mi corazón, temblaba mi cuer¬ 
po y mis piernas apenas podían sostenerme. 

Di mí nombre al portero, quien me anunció por el 
torno. 

A los pocos momentos me hicieron entrar al locu¬ 
torio grande de abajo. Recordé en seguida aquella 
habitación, en que algunas veces, aunque no muchas, 
pu ;s las visitas tenían generalmente lugar en el locu¬ 
torio de arriba, habia visto á mi pobre hermana y á 
Celia. J 

Los cinco minutos que estuve solo en el locutorio 
me parecieron cinco siglos. 

Al fin sonaron los cerrojos y la llave de una puerta, 
se descorrió la cortina, yen la penumbra que reinaba 
del lado de allá de la reja distinguí dos bultos. 

Me aproximé v reconocí á la hermana Angeles y á 
Celia. 

Me cogí á la reja para no caer. 

Era Celia, pero Celia pálida como el mármol, con 
una palidez diáfana, ideal, con los ojos calenturientos 
y sombreados por oscuras ojeras, delgada, incorpórea, 
semejando una sombra vaga é indecisa. 

Celia, que lijaba en mí una mirada intensa, soste¬ 


nida, elocuente, que me recomendaba la prudencia, 
el silencio. 

Pero mas bella que nunca, mas aérea, mas pura, 
inas celestial, con el trage de educanda, que me re¬ 
cordaba otros tiempos. 

Nuestra entrevista fue una verdadera visita de cum¬ 
plido. 

, Ella me dió noticia del desgraciado fin del conde. 

Yo la di cuenta de la ganancia á la lotería. 

Pero si las palabras eran frías, glaciales, la música 
era mas dulce y mas tierna que las mas tiernas y dul¬ 
ces melodías de Bellini y de Haidy. Y sus ojos habla¬ 
ban con una elocuencia enloquecedora. 

Mi alma muerta resucitaba y, nuevo Lázaro, salía 
de su tumba. Sentía que volvía i mí la vida á raudales, 
y que mi yerto corazón se animaba f y que mi inteli¬ 
gencia se iluminaba con vividos destellos de luz. 

Hacia seis meses que habia enviudado. Habia espe¬ 
rado á la mitad de su luto para hacérmelo saber. 

—Y ¿qué hago de esos (ios millones? pregunté. 

. —Lo que usted quiera. 

—No soy yo quien ha de disponer de ellos, puesto 
que no me pertenecen, si no usted de quién son. 

—Pues guárdelo usted en depósito. 

—Con mucho gusto. ¿Quiére usted un resguardo? 

—¡Entre nosotros! 

Cuán dulces fueron estas dos palabras de queja. 
Cuantas promesas encerraban. 

Y conforme pasaban los instantes en la conversa¬ 
ción, Celia se trasfiguraba, su rostro adquiría vida y 
color, sus facciones animación, su voz mas sonoridad 
y cuerpo. 

—¿Podré ver á usted con frecuencia? la dije. ¿ v én- 
dré todos los dias de visita? 

— No es posible, contestó con voz triste y que pedia 
perdón de la negativa que formulaba. Hasta dentro de 
seis meses no debemos volver á vernos. 

—Pero ¿entonces? 

Una mirada suya fue la contestación. Su pálido ros¬ 
tro se cubrió de carmín y su seno se agitó violenta¬ 
mente. 

A los pocos momentos me despedí y marché tam¬ 
baleándome como un hombre ebrio. 

Desde entonces cuento las horas, los instantes, a 
vago como un alma en pena en derredor de las tapi s 
de las Salesas, que encierran mi vida, mi felicidad, y 

Ya nadie me reconocería. Me encuentro fuerte, vi* 
goro, lleno de salud, de entusiasmo, de ardiente 
vida. 

El mal que me consumia ha desaparecido como por 
ensalmo en el instante de verla. 

¡Qué lentas pasan las horas! ¡Cómo se eternizan los 
dias! Seis meses son seis siglos, seis eternidades. 

Bendito sea el billete de lotería que hizo que nos 
volviésemos á encontrar, bendita mi curiosidad que 
me incitó á seguirla, benditos los pesares que he su¬ 
frido. 

Aun falta un mes para que espire el plazo. 

Pero al lin de ese mes me espera la gloria, la feli¬ 
cidad. 

Enrique Fernandez Itukralde. 


GEROGLIFICO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

La bala perdida es mas temible porque sale del ca¬ 
ñón del destiuo. 



La solución de éste en el próximo número. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


espues de firmados 
los preliminares para 
el convenio entre 
Austria y Prusia, 
aguardábase con 
gran interés la aper¬ 
tura de las Cámaras 
en Berlín. La situa¬ 
ción especialísima 
en que se encuentra 
Mr. Bismark respec¬ 
to al partido liberal 
prusiano, dejaba 
presumir que el dis¬ 
curso del rey ven¬ 
dría á proponer la fórmula de una transacción entre 
las oposiciones y su ministro responsable. Por otra 
parte, como lodo el tiempo que ha mediado desde la 
victoria de Sudowa, que definitivamente zanjó la cues¬ 
tión alemana ¿ favor del rey Guillermo , hasta el día, 
no han cesado los forjadores de hipótesis y cálculos 

Í mlíticos de suponer al gabinete de Berlín animado de 
as mas absurdas esperanzas y lleno de deseos exage¬ 
radamente ambiciosos, esperábase asimismo que el 
mensaje de la Corona á las Cámaras había de desenvol¬ 
ver la idea de una política invasora y dominante, en 
cuyo fondo se dejase adivinar el proyecto de unificar 
la Alemania, bajo la égida de Prusia. 

Las Cámaras de Berlín se han abierto al cabo y el 
rey Guillermo ha pronunciado el discurso, que por 
despachos telegráficos se comunicó en resumen á 
toda Europa, y del cual ya tenemos el testo íntegro. 
En la cuestión de la guerra actual los curiosos van de 
sorpresa en sorpresa. Mr. de Bismark, manteniéndose 
en un límite respetuoso ante la representación del 
país, ruega por medio del rey se legalicen sus actos 
pasados, escusándolos con la necesidad de disponer 


los medios conducentes á un resultado tan satisfacto¬ 
rio para la causa nacional como el que ha obtenido. 

Un bilí de indemnidad que presentaran los mas adic¬ 
tos al gobierno, y que indudablemente votarán por 
aclamación los diputados prusianos, pondrá término á 
la enojosa lucha que hace tiempo sostenían entre sí 
los representantes del pueblo y el gabinete. 

Respecto á planes futuros que se relacionan con la 
política esterior, el discurso del rey es muy sobrio de 
palabras, y si en realidad puede sospecharse otra cosa, 
al menos en la apariencia es franco y esplícito. Prusia, 
satisfecha con la posición en que se ha colocado, mer¬ 
ced á sus recientes victorias se limitará á solidificar 
su obra estrechando los lazos que han de unirla á los 
Estados de la Confederación del Norte. Una política 

S rudente y pacífica, podrá permitirle atender al cui- 
ado de la Hacienda y de sus intereses materiales, pro¬ 
fundamente lastimados á consecuencia de la guerra 
que acaba de sostener. 

En Austria la cuestión cambia completamente de 
aspecto. Mientras el partido liberal prusiano transige 
con Bismark y acepta, quizá gustoso ? una limitación 
de sus pretensiones á cambio de gloría, en Viena co¬ 
mienza á temerse que la efervescencia producida en 
algunos pueblos á la noticia de la paz se trasforme en 
principio de una revolución , que concluya por des¬ 
garrar en girones el imperio. 

Ante una situación vencida, todos los partidos son 
exigentes. Húngaros y polacos piden á trueque de la 
humillación suírida por la colectividad de que forman 
parte, nuevas y nuevas concesiones en el sentido de la 
independencia á que aspiran. 

Todo lo que en Prusia son preludios de unidad y 
concordia, se ha convertido en Austria en síntomas de 
futuros conflictos y de inevitables pugnas (le inte¬ 
reses. 

El golpe está dado. Si Austria permanece abando¬ 
nada á sí misma en medio de las grandes potencias 
que la cercan y que asisten con el arma al brazo á su 
agonía, su muerte y su descomposición serán se¬ 
guras. 

Los partidarios á toda costa del equilibrio europeo, 
suprema lex en el arreglo de las cuestiones interna¬ 
cionales en la época presente, esperan aun que la 
caída del imperio austríaco no ha áe llegar á consu¬ 
marse, toda vez que cayendo se rompería la maravillo¬ 
sa máquina que tanto empeño hay en sostener. Fran¬ 


cia, dicen, que acaso está arrepentida de su obra, y 
que en un porvenir no lejano seria posible que coali¬ 
gada con Francisco José, tornase las cosas á su primi¬ 
tivo estado. La presunción de los que asi piensan no 
está del todo fuera de los límites de la verosimilitud, 
pero lo cierto es que el juego nos parece peligroso 
para repetido muchas veces. Francia protesta una vez 
y otra de su desinterés al mezclarse como mediador 
en la lucha, y por nuestra parte creemos que en esta 
ocasión lo será á la manera de la zorra de la fábula en 
presencia de las uvas que calificaba de verdes. Si como 
esperaba con algún fundamento hubiera sido necesa¬ 
ria su intervención material, Jas cosas pasarían de 
otro modo, pero el cálculo salió fallido y tendrá que 
aguardar otra ocasión para volver á su eterno tema de 
las fronteras naturales. 

Algunos publicistas franceses haciéndose cargo de 
este asunto parece como que desentrañan el fondo de 
la política imperial y advirtiendo á Prusia de ese peli¬ 
gro no lejano tratan de inclinar su ánimo á una com¬ 
pensación que le aseguraría el porvenir por esta parte. 
Esta es una idea de un autor aislado, de un caballero 
particular como diriamos nosotros; pero ¿á quien se 
oculta que en Francia no se escribe mas que lo que al 
emperador importa que germine y cunda: 

Tal es, al mediarla semana, el aspecto que presenta 
esta enredada cuestión que se desembrolla lentamente 
y aue nadie sabe si aun después de ajustada la paz po¬ 
dra entenderse. Dejándola por ahora á un lado hasta 
que nuevos acontecimientos aporten mas luz á sus 
oscuras sinuosidades, vamos á compendiar en algunos 
renglones las noticias que por varios conductos se han 
recibido de America. 

En Chile la elección del nuevo presidente ha dado 
lugar á escenas de desórden que patentizan hasta qué 
punto se encuentran divididas las parcialicades que ni 
en circustancias como las que atraviesan saben acallar 
sus pasiones. Después de una encarnizada lucha de 
intereses, en la que mas de una vez ha intervenido la 
fuerza para dar valor á los argumentos, el partido que 
desea la guerra con España, que sino es el mas nume¬ 
roso é ilustrado es el mas alborotador é intransigente, 
ha vuelto á sacar triunfante de las urnas el nombre 
del presidente Pérez. La llegada de los buques Huás¬ 
car é Independencia ha contribuido mucho á este éxito, 
j pues con este refuerzo se hacen la ilusión de que po 
' drán resistirnos con ventaja. En el Perú no andan las 
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cosas mucho mejor para los intereses comerciales del 
país. 

El tiempo que les ha dejado libre nuestra escua¬ 
dra , en vez de emplearlo en reponerse^ prepararse 
de una manera conveniente á resistir el fi»rmid«We 
ataque de nuestras fuerzas, que no tardarán en presen¬ 
tarse de nuevo ante sus costas, lo pierden en luchas 
intestinas y en recriminaciones estériles. Poco á poco 
la verdad se va abriendo camino, y á pesar de las 
liestas y los banquetes conque se celebró, lo que ellos 
llaman defensa del Callao, a muy pocos se oculta que 
la acción fue un verdadero reves para los peruanos. 
El dictador Prado conociendo que se le escapa de entre 
las manos el poder en queá tanta costa se sostiene, se 
lia echado por completo en brazos del partido exal- j 
tado hiriendo el sentimiento religioso de los pueblos 
con sus pretendidas reformas. 

En tanto que nuestros enemigos luchan y se des¬ 
garran entre sí, la escuadra española surta en las aguas 
de Rio Janeiro se dispone á entrar de nuevo en cam¬ 
paña llena del mayor entusiasmo y en la Península se 
preparan refuerzos considerables para poner término 
de una vez para siempre á la cuestión. 

Descartadas las novedades políticas de que se ha te¬ 
nido noticia durante Ja semana, y de las cuales deja¬ 
mos apuntadas, aunque en resúmen las mas dignas de 
fijar la atención, poco ó nada podríamos decir que des¬ 
pertase el interés de nuestros lectores. 

La emigración á los puertos de mar de las provin¬ 
cias de) Norte y al estranjero, continúa en grande es¬ 
cala. El esceso de calor de que hemos sido víctimas los 
que por acá hemos quedado, justifica sobradamente 
este afan de abandonar la córte que algunos califican 
de ridiculez ó capricho, hijo de la moda, y que nos¬ 
otros encontramos que si es una necedad es una nece¬ 
dad muy agradable. 

En balde los conciertos de Apolo intentan ofrecer 
una compensación á las fatigas y malos ratos de los 
que permanecemos firmes en la brecha desaliando los 
abrasadores rayos de la enojosa deidad que presta 
nombre al jardín, punto de cita de los filarmónicos 
madrileños. Barbieri es un gran maestro: su batuta 
corno la vara mágica de un encantador, parece que 
tiene encadenadas ¿ su movimiento la voluntad de los 
ochenta profesores que le secundan. No seremos nos¬ 
otros los. que escaseemos nuestros aplausos al inteli¬ 
gente maestro español; pero (perdónennos la blasfe¬ 
mia musical, asi el simpático director de orquesta 
como los augustos manes de los grandes músicos clá¬ 
sicos, cuyas obras nos da á conocer tan divinamente 
interpretadas) sea que el calor nos embota los sentidos, 
sea que el ansia de una tierra de promisión distante nos 
obliga á tener fijos los ojos fuera de este abrasado recin¬ 
to, en estas circunstancias y á la altura en que se encuen¬ 
tra el termómetro, preferiríamos la indefinible música 
de la ola que se tiende perezosa en la playa ó se rompe 
en las peñas llenando el ambiente de menudo rocío, pre¬ 
feriríamos la música de la brisa cantábrica que viene 
en la tarde á orear el sudor de la frente ó á agitar con 
su fresco soplo el estremo de las flotantes cintas del 
lazo que prende el cabello de las hermosas, á las com¬ 
binaciones armónicas roas profundas, y á las melodías 
mas bellas de todos los genios del mundo. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Gustavo Adolfo Becquer. 


LA CONSTITUCION INTERIOR DEL GLOBO. 

(CONCLUSION.) 

Antes de seguir adelante en el campo de las conje¬ 
turas, es preciso advertir que esta constitución ha 
hecho de nuestro globo una vasta máquina eléctrica 
por el frote de los continentes sólidos sobre el ceofro 
fluido interior, y que desde luego tenemos ya una 
-causa que tal vez esplicará el origen de las auroras 
boreales, que hasta el dia es completamente descono¬ 
cido. Todo lo que se sabe de estos fenómenos brillan¬ 
tes, es que provienen de la electricidad en movimien¬ 
to y que por consiguiente iluminan el cielo haciendo 
sentir su influencia sobre la aguja á la que ator¬ 
mentan todo el tiempo que dura su aparición. Es en 
efecto un fenómeno muy estraordmario ver á una 
pequeña aguja magnética suspendida con el mayor 
cuidado de las bóvedas del observatorio de París, 
temblar y agitarse por el resplandor de un meteoro 
ue no ilumina mas que las provincias del Norte de la 
uecia. Respecto á esto. Mr. Babinet refiere un hecho 
del que él mismo ha sido testigo. Un dia, un sabio 
viajero, Mr. Fiedler, le hablaba de sus viajes por el 
.Norte para descubrir minas. Mr. Arago que estaba 
presente le preguntó si habia visto muchas auroras 
boreales. Desde luego, contestó Mr. Fiedlcr, y á prin¬ 
cipios del año 1825 lie visto una de un brillo deslum¬ 
brador. No me digáis la fecha, replicó Mr. Arago, 
quiero decirla yo mismo buscándola en ini registro de 
observaciones de la aguja. Mientras Arago fue á exa¬ 
minar su registro, Mr. Fiedler escribió á petición de 


aquel la fecha #¡e la aurora boreal en el libro de memo¬ 
ria de Mr. Babinet. Mr. Arago volvió en seguida con 
su registro y señaló en él la fecha de un dia en que la 
aguja magnética habia encontrado una gran perturba¬ 
ción ; era exactamente la misma fecha que Mr. Fiedler 
habia escrito á peiicion de Mr. Arago en el libro de 
memoria de Mr. Babinet. En esto como en otras mu* 
chas cosas es la misma observación, si nosotros no 
sabemos, la posteridad sabrá. 

Desde el tiempo de Laplace los matemáticos dis¬ 
gustados de las dificultades de la empresa parecen ha¬ 
ber abandonado el campo de las especulaciones relati¬ 
vas á la forma de la tierra, á la estabilidad de los 
mares, al equilibrio genera! ó mas bien á la constan¬ 
cia de los movimientos de rotación del globo sobre sí 
mismo. Un matemático inglés Mr. Hennessy, parece 
sin embargo haber sentado las bases de la solución de 
muchos problemas tan importantes como nuevos; des¬ 
graciadamente el número de los que pueden apreciar 
trabajos de tal clase es muy corto. 

De todos los períodos naturales, á saber, el mes 
lunar, el año solar y las revoluciones de los planetas, 
ninguno es fijo. El dia solo es invariable; es la única 
medida exacta del tiempo. El año al presente es algu¬ 
nos segundos mas cortos que al principio de nuestra 
era. El movimiento de la luna no puede ser mas irre- 
ular. Hay, pues, que referirlo todo al dia. Ahora' 
¡en, físicamente hablando, ¿puede admitirse que la 
rotación de la tierra que dá este período es completa¬ 
mente constante? 

Desde luego podemos afirmar que sí, si considera¬ 
mos que en las conmociones del globo las musas que 
se desprenden son de muy pequeña importancia con 
relación al globo entero, de lo contrario el movimien¬ 
to de rotación de la tierra aumentaría en velocidad 
disminuyendo el dia en duración. Ahora bien, sabemos 
sin temor de equivocarnos en nada que la duración 
del dia lia sido invariable desde los principios de la 
astronomía hasta la actualidad, porque los antiguos 
lian medido muchos periodos astronómicos con el dia 
de su época y como la duración de los días de cada una 
de estas épocas se encuentra que es exactamente la 
misma que la de nuestros dias del siglo actual, es 
preciso deducir desde luego de ello que el dia lia 
quedado el mismo, porque sirviéndose de esta medida 
pura el mismo objeto se encuentra el mismo resultado. 
Sin embargo, en la época de las grandes catástrofes y 
de las grandes caídas de los materiales de la superficie 
del globo hacia su centro, la rotación ha debido acele¬ 
rarse de un modo muy perceptible. En cuanto á esto 
es fácil calcular el efecto que puede haber producido 
en la duración del dia una aproximación al centro igual 
á 10, á 20, á 30 , metros en toda la corteza del 
globo. La comunicación del movimiento de la parte 
esterior á la interior cambiando la velocidad primitiva, 
debe ser también una causa de alteración lenta en la 
forma del globo y en la duración de su revolución. 
Finalmente, admitiendo una velocidad mayor en las 
masas continentales deberán resultar muchos efectos 
curiosos de reacción entre los continentes y la masa 
central, según los continentes pasen á tal ó cual parte 
del centro accidentalmente mas caliente, mas elástica, 
mas ligera ó mas compacta. 

No hay tal vez nadie que no sepa que la tierra gira 
en derredor de un eje que pasa por dos polos ó estre- 
midades que se hallan fijas en el cielo como en la 
tierra. Se ve cómo se verifica esto cuando se hace 
girar un globo geográfico ordinario sobre las partes 
que le sostienen y dirigen. Ahora , bien, este caso de 
la fijeza de Jos polos, es en mecánica un caso escep- 
cional. Un cuerpo en rotación podría girar como una 
peonza balanceándose circularmente y el mismo eje de 
I rotación giraría en un círculo alrededor de un eje fijo. 
Todo lo que turba la rotación de un cuerpo que gira, 
produce este efecto del balanceamiento en círculo del 
eje del cuerpo. Asi, pues, este efecto ha debido pro¬ 
ducirse en el momento de la última catástrofe del 
globo, porque no es casi posible admitir que la preci¬ 
pitación de los materiales hácía la masa interior haya 
sido bastante regular para no dar lugar á que se balan¬ 
ceara algo el eje y los polos de la tierra. Hé aquí todo 
lo que sabemos ó mas bien todo Jo que podemos pre¬ 
sumir acerca de esto. El escelente astrónomo Mr. Pe- 
I ters lia creído reconocer uq pequeño movimiento de 
balanceo de ocho centesimos de segundo en la línea de 
un estado medio. El periodo de este movimiento es de 
unos diez meses ó trescientos cuatro dias. Esta altera¬ 
ción medida sobre la superfic e terrestre, no seria mas 
que de unos 5 metros aproximadamente, lo cual es 
una cantidad bien mínima. El trabajo de Mr. Pcters 
lia dado por decirlo asi, la voz de alarma, y por lo 
tanto es muy útil; todos los astrónomos conocen la 
exactitud de este escelente observador. 

Mr. Babinet dice al tratar de esta materia que no 
seríamos de nuestro ^tiempo si al hablar de la consti¬ 
tución del globo terrestre no se la considerase también 
bajo el punto industrial, y cree que Ja esplotacion del 
fuego central de la tierra no presenta ninguna dificul¬ 
tad insuperable. Esta opinión nos parece bastante 
estraña, y sobre todo algo atrevida, pero es digna de 
nolarse por ser la opinión de un hombre de conocida 
reputación. 


El calor es uno de los agentes mas poderosos; tm 
poco de carbón basta para sustituir el trabajo de un 
hombre durante todo un dia. Con el fuego se vencen 
los inconvenientes del clima, se modifican las sustan¬ 
cias alimenticias, se activa el crecimiento de las plan¬ 
tas y se hace posible un cultivo que no permitiría eh 
clima, se compone y se descompone todos los cuerpos.. 
Prometeo al dar el fuego al hombre le dió el imperio 
del mundo y la multiplicación indefinida de su raza. 
Se podría, pues, ir á tomar a) seno de la tierra este 
elemento precioso que tanto abunda en ella. La tierra 
tiene sus minas de oro, de plata, de cobre, de hierro, 
de sal y de carbón , pero toda ella no es, por decirlo- 
asi, mas que una vasta mina de calor. 

Para aprovechar este fuego central bastarla pro¬ 
fundizar en la tierra 4 kilómetros cuando mas; á 3,000 
metros se tendría ya la temperatura del agua en ebu¬ 
llición. Una cavidad subterránea á esta profundidad 
seria, pues, un verdadero almacén de calor que se- 
podria considerar como inagotable. 

Consideremos antes de termiuar que asi es como 
procede la naturaleza en la producción de las aguas 
termales; precipita manantiales fríos en cavidades 
profundas, cuyo fondo está por lo tanto á una tempe¬ 
ratura elevada, y desde entonces el agua que cae fría 
en estas cavidades subterráneas, hace salir de ella el 
agua caliente que las llenaba antes. Ahora, bien , las 
aguas que vinieran de 4,000 metros de profundi¬ 
dad estarían mas aun que en ebullición , y serian mas 
propias para mil usos industriales. ¿Seria, pues, la di¬ 
ficultad de penetrar á algunos kilómetros de profundi¬ 
dad la que podría oponer un obstáculo cuando liemos, 
visto á los anglo-americanos perforar por medio dek 
vapor túneles inmensos en roca sílicea? En lugar de 
un túnel horizontal, habría que perforar un túnel en 
declive, hé aquí todo. Se formaría una escalera dfr 
caracol siguiendo un vasto hélice de una inclinación 
conveniente para un descenso fácil, y sobre lodo para 
construir obras que preservaran las infiltraciones y Ios- 
hundimientos. El resultado seria un manantial de calor 
inagotable y durante la perforación con un sistema dfr 
ventilación bien entendido, ni los trabajadores ni Jas. 
máquinas tendrían nada que temer del calor del suelo. 
Se podría escoger después de bien examinado, el local, 
y el tiempo; no habría nada imposible entonces. Hay 
en Suiza galerías hechas en las rocas que han necesi¬ 
tado siglos de trabajos. Sin embargo, no se necesitaría 
tanto para lo que decimos, puesto que no se trata en 
total mas que de un túnel de algunos kilómetros , obra 
ue se hace con mucha frecuencia en la perforación 
e las vías férreas. Si esto se efe tuara asi, se puede 
afirmar que los trabajos que crearan estos manantia¬ 
les termales artificiales serian tan útiles á la ciencia 
como á la industria. Por ejemplo, á 4 kilómetros de 
profundidad el barómetro estaría siempre áuna altura 
de 3 metros y medio en lugar de 76 centímetros que 
es su altura media en París. 

Nuestro siglo es el siglo de las grandes empresas; 
á cada instante estamos viendo los adelantos progresi¬ 
vos é incesantes de la ciencia; lo que hace poco nos 
hubiera parecido imposible llega á realizarse en nues¬ 
tros dias; dos de las obras que nías difíciles se pre¬ 
sentaban, la perforación del istmo de Suez, y la colo¬ 
cación del cable para el telégrafo entre Europa y Amé¬ 
rica están á punto de terminarse;¿será, pues, posible 
que algún dia veamos llevar á cabo el proyecto de 
Mr. Babinet de aprovechar el calor central de Duestro 
globo para servirnos de él según nuestra voluntad? 

M. 


EL SUICIDIO EN ESPAÑA.. 

Penosa tarea nos hemos impuesto hoy. El alma 
se acongoja cada vez que la prensa da cuenta declgun 
suicidio, y nosotros nos proponernos dar á conocer 
en su horrible conjunto todos los que hasta el dia ha 
registrado la estadística. Dolorosas son Jas cifras que 
vamos á esponer, tristes las consideraciones que su 
exámen sugiere, pero hace ya mucho tiemjK) que la 
ciencia viene discutiendo sobre el suicidio, el vulgo 
tiene también formadas sus opiniones en el asunto, y 
es preciso averiguar, con la luz que los hechos arro¬ 
jan, hasta qué punto aciertan el sabio y el común sentir 
en sus respectivas afirmaciones. 

Nada mas frecuente que lamentarse déla espantosa 
rapidez con que crece en España el número de suici¬ 
dios, ó discutir sobre las causas que principalmente 
arrastran á tan desesperado acto, sobre las estaciones, 
latitudes y edades en que el hombre se halla mas pre¬ 
dispuesto á poner fin a su existencia, sobre los meaios 
á que con mas frecuencia recurre para llevar á cabo 
su estraviado intento y sobre otros muchos estrenaos 
que la curiosidad ó el interés científico distingue en el 
acto del suicidio. Semejantes discusiones se reprodu¬ 
cen cada vez que un hombre se quita la vida ; el deba¬ 
te se sostiene a veces con muchísima ilustración , con 
gran fuerza de lógica y nunca la victoria se declara 
por algunas de las opiniones sostenidas. No es, sin 
embargo, estraño. La cuestión es de hechos y los he¬ 
chos se desconocen. 
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Para llegar en la materia ^principios ciertos, á 
¡afirmaciones terminantes, es preciso conocer todos y 
cada uno de los suicidios ocurridos en una serie mas 
■ó menos larga de años, es indispensable, sobre todo, 
•averiguar los detalles con que se cometierou , y esto 
es lo que vamos á hacer nosotros, valiéndonos de las 
•noticias publicadas por el ministerio de Gracia y Jus¬ 
ticia en su estadística criminal. 

Sin partir de ninguna opinión preconcebida, lle¬ 
vando, por el contrario, nuestra imparcialidad hasta 
■el punto de aconsejar á nuestros lectores que todavía 
no consideren bastantes las cifras que vamos á esponcr, 
porque solo largas séries de hechos pueden conducir 
ii juicios exactos; únicamente nos proponemos presen¬ 
tar reunidos los datos publicados hasta el dia, con el 
•objeto de ver hasta qué punto están conformes las afir¬ 
maciones de la opinión con los resultados de la espe- 
riencia. 

Y en verdad que no se tarda en encontrarlos discor¬ 
des. Todos los dias oímos decir que el número de 
suicidios aumenta en España sin cesar y en proporcio¬ 
nes muy alarmantes, y sin embargo, la estadística 
demuestra que no es asi, que permanece estacionario. 
En el año 1859, primero en que se publicó nuestra 
■estadística criminal, se cometieron 198 suicidios, en 
los dos años siguientes recibieron algún aumento, 
pero eu 1862 , á que corresponden las últimas noticias 
publicadas, su número se redujo casi á la misma cifra 
registrada en 1859. 

Hé aquí las cifras á que nos referimos: 

Años. Suicidios. 


1859 198 

1860 235 

1861 248 

1862 211 


Total. 892 

Promedio. 223 


De lamentar es la cifra que arroja el promedio de 
los cuatro años á que corresponden las precedentes ci¬ 
fras, y deseamos ardientemente que en las publicacio¬ 
nes sucesivas aparezcan los suicidios en constante y 
manifiesta disminución; pero si nuestros lectores ne¬ 
cesitan consolarse de la desgracia grande que represen¬ 
tan 223 personas que al fin de cada año ponen fin á 
su existencia en un arrebato de locura ó desesperación, 
todavía podemos decirles que España es uno de los 
paises en donde se registran menos suicidios. Compa¬ 
rados éstos con la población, resulta en nuestra patria 
un suicida (1*4) por cada 100,000 habitantes, y para 
no citar mas que algunos ejemplos, en Francia corres¬ 
ponden á esta última cifra iO'9 suicidios, en Dina¬ 
marca 28*8. Afortunadamente nosotros estamos muy 
por debajo de estos paises. 

Clasificados los suicidas según el sexo á que perte¬ 
necen , resultan las cifras siguientes: 


Afios. Varones. Hembras. 


1859 1H 57 

1860 165 70 

1861 173 75 

1862 151 60 

Promedio 158 65 


Según puede advertirse los dos sexos siguen la 
misma proporción; aumentan en los tres primeros 
«ños, y al llegar al 1862, vienen á figurar próxima¬ 
mente con las mismas cifras que en 1859. Tomando 
por base el promedio de los cuatro años, las hembras 
representan en España el 29'1 por 100 del total de 
suicidas. En Francia la proporción es de 21*8 por 100. 
De suerte que , á igual número de suicidios, en Espa¬ 
ña se registran mas mujeres que varones que en Fran¬ 
cia, sin embargo de que en el vecino imperio resultan 
•anualmente por cada 100,000 mujeres 27 suicidas y en 
España no llega á una, 0‘8. 

lié aquí la clasificación de los suicidas registrados 
en nuestra patria por término medio anual, según su 
edad: 


Edades. 

Varones. 

Hembras. 

De 16 á 25 años 

9 

10 

— 26 á 30 — 

22 

10 

31 á 40 

20 

9 

41 á 50 

22 

5 

51 á 60 

12 

4 

De 60 en adelante 

8 

2 

De edad desconocida 

65 

25 


158 

55 


Comparadas las precedentes cifras con la población 
de las diferentes edades á que se refieren, resulta que 
en el sexo masculino la edad en que son mas frecuen¬ 
tes los suicidios es la de 26 á 30 años. después la de 
41 á 50, la de 60 en adelante, la de 31 á 40, y por fin, 
ia de 16 á 25 años, resultados que contradicen la opi¬ 
nión generalmente admitida de que en el hombre dis¬ 
minuye la propensión al suicidio á medida que avanza 
en años por el mayor apego á la vida que adquiere con 


la edad. En el sexo femenino la edad que aparece con 
mayor número proporcional de suicidios es la de 26 á 
30 años, siguen luego la de 31 á 40 años, la de 16 á 
25 y la de 60 en adelante, y por fin la que presenta 
cifras mas bajas es la de 41 á 50. 

Hé aquí clasificados por orden de mayor á menor 
los doce meses del año, según el número de suicidios 
registrados en cada uno de ellos; julio, junio , abril: 
agosto, mayo, setiembre, marzo, octubre, diciembre, 
noviembre, febrero y enero. No es posible presentarse 
mas manifiesta la influencia déla temperatura, y como 
análogos resultados se han obtenido en Francia, y en 
cuantos paises se han cuidado de recoger este detalle, 
resulta nuevamente contradicha la opinión general que 
considera el mes de noviembre como el mas abundante 
en suicidios. Chateaubriand atribuye el suicidio que en 
su juventud premeditó, á la tristeza de los días de 
otono y en una oda publicada en Lóndres á fines del 
pasado siglo se encuentran estos versos. 

November liears the dismal sound, 

As slow advancing from the pole, 

He leads the montlis their wintry round: 

The blackening clouds atiéndante roll,.... 

Es de sumo interés la clasificación délos suicidios 
según los medios empleados para su comisión; mas 
para ello es preciso distinguir entre el sexo masculino 
y el femenino, por qué razones de hábito y mas espe¬ 
cialmente de carácter hacen que cada sexo de constan- 
mente la preferencia á medios muy distintos. Los hom¬ 
bres prefieren para poner término á su existencia la 
estrangulación ó las armas de fuego; las mujeres el 
veneno ó la asfixia producida por el anua. En efecto 
de los 630 suicidas varones registrados durante el cua¬ 
trienio 1859-62, 167 emplearon la estrangulación, 116 
las armas de fuego, 93 la asfixia producida por el agua, 
89 las armas blancas, 58 se arrojaron de alturas, 44 
recurrieron al veneno y 3 á la asfixia producida por el 
carbón; de 60 se ignora cómo murieron. Las mujeres 
suicidas fueron 262, y aparte de 20, que no se clasifi¬ 
caron bajo este punto de vista, resulta que 84 se enve¬ 
nenaron, 58 perecieron ahogadas, 51 se ahorcaron, 
33 se precipitaron de graudes alturas, 11 se dieron la 
muerte con armas blancas, 4 recurrieron á la asfixia 

Í iroducida por el carbón y solo una á las armas de 
uego. 

Clasificados los suicidios cometidos durante los 
cuatro años á que venimos refiriéndonos, según los 
motivos impulsivos, y dejando á un lado 281 en que 
no pudo hacerse constar esta circunstancia, resulta 
que 255 suicidios reconocen por causa la demencia, 77 
los padecimientos continuos, 66 la miseria, 53 el amor 
ó los celos, 33 la monomanía, 32 las disensiones do¬ 
mésticas, 24 las deudas , 19 la embriaguez, 8 el deseo 
de evitar la deshonra, 7 el temor al castigo, 7 la pér¬ 
dida de intereses, 5 el acceso de fiebre. 4 el mal esta¬ 
do de los negocios, 3 el fanatismo religioso, 2 la pérdida 
de la mujer, 2 la pérdida de la madre, 2 desgracias de 
familia, 1 el haber sido objeto de violación, 1 el no ha¬ 
berse batido en duelo, 1 el fanatismo anti-religoso, 
1 el deseo contrariado de profesar, 1 el temor á la 
persecución judicial, 1 el hastío ála vida y 1 finalmente 
el temor al servicio militar. 

Las precedentes cifras demuestran que generalmen¬ 
te el suicidio reconoce por causa un acceso de locura, 
un trastorno mental. Importa, sin embargo, meditar 
mucho sobre la cifra espresiva de los suicidios impul¬ 
sados por la miseria, que representan el 11 por 100 de 
su número total. 

Distribuidos los 892 suicidios registrados en Es¬ 
paña durante el período 1859 62, entre las provin¬ 
cias en que tuvieron lugar, corresponden 3 á las 
de Lugo, Oviedo, Pontevedra y Zamora; 4 á Santan¬ 
der, 5 á Valladolid, 6 á Canarias, Orense y Vizcaya; 7 
á Almería y Logroño; 8 á Alava, Cáceres, Coruña, 
Huelva, Huesca y León; 9 á Avila y Palencia; 11 á 
Baleares y Segovia; 13 á Búrgos y Soria; 15 á Alican¬ 
te, Gerona y Murcia; 18 áGuipúzcoa y Málaga; 19 á 
Salamanca; 21 á Albacete, Castellón, Ciudad-Real, 
Guadalajara, Lérida y Tarragona; 22 á Cuenca; 23 á 
Jaén; 24 á Córdoba; 28 á Teruel y Valencia ; 31 á To¬ 
ledo; 34 á Gramda; 35 á Zaragoza; 36 á Sevilla; 37 á 
Navarra; 42 á Cádiz; 68 á Barcelona y 71 á Madrid. 

El órden de menor á mayor con que hemos presen¬ 
tado las precedentes cifras, permite conocer con facili¬ 
dad las provincias de mas y menos suicidios conside¬ 
rados en absoluto; pero es posible deducir de ellas los 
paises entre cuyos habitantes existe mayor propensión 
al suicidio. Para esto es indispensable relacionar las 
cifras registradas en cada localidad con su población 
respectiva, y siguiendo este método, las 12 provincias 
de mayor número relalivo de suicidas son p.»r este 
orden: las de Madrid, Navarra, Guipúzcoa , Teruel, 
Cádiz, Guadalajara, Albacete, Cuenca, Toledo, Barce¬ 
lona, Zaragoza y Soria. Las que presentan proporcio¬ 
nes mas favorables, Oviedo, Pontevedra, Lugo, Zamora, 
Coruña, Orense, Santander, Valladolid, Almería, León, 
Canarias y Cáceres. 

Se ha advertido en Francia que el número de 
suicidas registrados en cada uno de sus departamentos 
se halla en razón inversa de la distantancia á que se 
encuentran estos de la capital del imperio. En España 


no pudo decirse otro Unto; pero se observa, sin 
embargo, que de las cinco provincias que confinan 
con la de Madrid, tres las de Guadalajara, Toledo y 
Avila, figuran entre las doce cifras mas elevadas, y en 
este número se encuentran también las de Albacete, 
Ciudad-Real y Soria, situadas á corta distancia de la 
corte. Las 12 provincias de menor número de suicidas» 
á escepcion de las de Almería y Canarias, todas se 
encuentran al N. O. de la Península, resultado ente¬ 
ramente conforme con el carácter templado y poco 
apasionado, que distingue á los habitantes de aquella 
región. 

Tales son los hechos recogidos hasta el dia en 
España en materias de suicidios. Repetimos que en 
estadística solo largas series de cifras, observaciones 
muy repetidas pueden conducir á resultados ciertos; 
pero mientras no se dispone de ellas, creemos de gran 
tuerza el auxilio que á la ciencia y á la opinión general 
pueden prestar las noticias consignadas. 

J. Jimeiio Agios. 


DON FRANCISCO ARMERO. 

La unanimidad con que al tener noticia de su 
muerte la prensa de todos los partidos y el país entero 
con ella, han pagado uu justo tributo de sentimiento 
y elogio al ilustre hombre público y popular marino 
cuyo nombre sirve de epígrafe á estas lineas, nos han 
movido ¿ aumentar con su retrato la galería ae notabi¬ 
lidades comlemporáneas que vienen ofreciendo las 
columnas de El Museo á sus favorecedores. 

La biografía del general Armero, cuya vida la cons¬ 
tituyen una larga serie de hechos distinguidos y glo¬ 
riosos, y á cuya historia se encuentra intimamente li¬ 
gada la de nuestra marina nacional en su último y 
brillante período de regeneración, no cabe en los es¬ 
trechos límites de un periódico. La notoriedad de sus 
brillantes servicios, la popularidad de su nombre y de 
sus hechos, unidos al general conocimento de los su¬ 
cesos eu que ha intervenido, escusan hasta cierto pun¬ 
to la concisión de nuestras noticias que habrán de li¬ 
mitarse á apuntar algunas fechas. 

Don Francisco Armero y Fernandez de Peñaranda, 
entró á servir en la Armada en calidad de guardia ma¬ 
rina el año de 1820, logrando distinguirse desde luego 
por la aptitud, la inteligencia y el arrojo de que aió 
muestras en el desempeño de sus deberes. Ascendido ¿ 
alférez de navio en 1828, tuvo ocasión de confirmar 
las esperanzas que había hecho concebir á sus supe¬ 
riores arrojándose con inminente peligro de su vida á 
sal var á un marinero que cayó al agua durante la manio¬ 
bra. Los detalles de esta heróica acción, que le valió 
la cruz de la marina de Diadema Real, bastan á dar la 
mas alta idea de la serenidad y el arrojo que tanto 
contribuyeron á elevarle y á ilustrar su nombre duran¬ 
te Ja guerra civil en que la marina tomó una parte 
activa aprovisionando las plazas sitiadas, conduciendo 
fuerzas de un punto á otro y arrojándose en varios 
desembarcos á atacar las posiciones enemigas. 

Elevado ya al grado de capitán de fragata, Armero 
fue uno de los jefes que mas parte tomaron en las lie- 
róicas empresas que dieron por resultado el triunfo 
del trono constitucional, y cuantos conocen la historia 
de nuestras modernas luchas, saben basta qué punto 
se distinguió « n la guerra del Norte y en los memora¬ 
bles sitios de Bilbao, mandando las fuerzas navales de 
Cantabria. Elegido diputado á córtes por la provincia, 
de Sevilla, de la que era natural, vino al parlamento, 
v durante la corta legislatura que éste estuvo abierto, 
ílamó la atención por la franqueza con que espuso sus. 
opiniones, y la energía que demostró al sostenerlas. 
Terminada la misión política que le habían encomen¬ 
dado sus electores, volvió á encargarse del mando de 
las fuerzas navales de Cantabria, y continuó prestando 
brillantes servicios á la causa que defendía. En 1840, 
siendo brigadier, pasó á Cataluña á tomar la dirección 
de las fuerzas de mar de aquellas costas. En este punto 
le sorprendieron los sucesos políticos que motivaron 
su llamada al poder para encargarse ae los ministe¬ 
rios de Marina y Gobernación, que desempeñó hasta 

3 ue nuevos acontecimientos trajeron ó la regencia al 
uque de la Victoria. 

Alejado por algún tiempo de la política el general 
Armero, volvió á figurar en ella después de la caída 
dul regente, ocupando de nuevo en 1844 el ministerio 
de Marina. En esta época echó los cimientos ¿ la in¬ 
mensa obra de la reorganización de nuestra armada, 
trabajo glorioso al que se dedicó con toda la energía 
propia de su carácter, y que logró dejar en tales vías 
de progreso, que puede decirse que son fruto de la 
semilla entonces plantada cuantos adelantos admira¬ 
mos hoy. 

En 1848, después de haber sido llevado otra vez á 
la cámara popular por el volo de sus paisanos, y de 
haber pasado de ésta al Senado al reformarse aquel alio 
cuerpo, haciendo vitalicio el cargo de senador, mar¬ 
chó ae comandante general al apostadero de la Habana 
donde cumplió el tiempo de su mando llevando á cabo 
reformas importantes y prestando nuevos y distingui¬ 
dos servicios á su pais en aquellas lejanas costas. 
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De vuelta á su patria en 1857 , fue 
encargado por S. M. para la formación 
del gabinete á que aió su nombre, y 
cuando las circunstancias políticas le 
pusieron en el caso de retirarse del 
poder, s’guió mereciendo las mas re¬ 
levantes pruebas de parte de S. M., que 
después que hubo ascendido al grado 
de capitán general de la Armada, le 
concedió la grandeza de España con el 
titulo de marqués del Nervion en me¬ 
moria de sus hechos gloriosos, y tornó 
por quinta vez á llamarle á los conse¬ 
jos de la Corona, encargándole la car¬ 
tera de Marina en el ministerio forma¬ 
do en 1864 y que presidió el general 
Narvaez. 

Con la muerte de este distinguido 
marino modelo de virtud, de lealtad y 
de amorá la patria, el partido que se 
gloriaba de contarlo en sus filas, ha 
perdido uno de sus mas constantes y 
firmes apoyos, y España toda, uno de 
sus hijos mas ilustres. 


Ek BUQUE FRANCES CON CORAZA 

«TAUREAU.» 

El grabado que damos aquí repre¬ 
senta el buque francés con coraza TViti- 
reau, anclado en el puerto de Tolon 
á corta distancia de Solferino . El Tau 
reau es un buque de aspecto estraño, 
muy semejante á una ballena en la for¬ 
ma de su parte superior, que es con¬ 
vexa y saliente. La proa, que es de 
bronce, pesa once toneladas y descien¬ 
de á 40 pies bajo el agua. El buque lle¬ 
va un canon muy grande montado so¬ 
bre la torrecilla en la parte delantera. 
Esta torrecilla, cuya Dase desciende 
basta el fondo de la cala, es semejan¬ 
te al torreón de una antigua fortaleza 
normanda y sirve de último reducto á 
la tripulación, porque la del Taurtau 
durante la batalla se recogería si fuera 



DON FRANCISCO ARMERO. 


necesario en la torre, escepto los po¬ 
cos hombres ocupados en las máqui¬ 
nas debajo del nivel del agua. Los cos¬ 
tados de la proa están cubiertos de 
hierro solamente hasta fres pies sobre 
el nivel del agua por la parte de en 
medio y hácia atrás; pero la parte de¬ 
lantera y la torrecilla están protegidas 
por una coraza del grueso ae i 2 cen¬ 
tímetros ó sean 5 pulgadas aproxima¬ 
damente. Cada una de las dos máqui¬ 
nas es de la fuerza de 250 caballos» 
Las dimensiones del buque sin la fi¬ 
gura de la proa son 197 pies de largo 
por 48 de ancho. 


EL ALCALDE. 

(tipo ARAGONÉS.) 

Las nuevas formas políticas de nues¬ 
tro país , el espíritu propio de la époc» 
de transición que alcanzamos, y la ten¬ 
dencia á mudar de manera de ser quo 
se advierte en cuanto nos rodea, van 
concluyendo poco ¿ poco con los tipo» 
mas especiales y característicos de Es¬ 
paña , entre los que sin duda d alcalde- 
era uno de los mas dignos de atención 
y de estudio. Verdad es que el alcalde 
subsiste todavía. No hay aldea de cua¬ 
tro casas que no tenga aun el suya 
correspondiente; pero el alcalde de 
hoy es apenas la sombra del alcalde- 
de ayer. La tendencia centralizado!-» 
de la administración política, la facili¬ 
dad con que Jos agentes superiores del 
gobierno pueden hacer sentir su ac¬ 
ción en los mas apartados rincones de 
las provincias, despojándoles de aquella 
proverbial autonomía, cuyo libre ejer¬ 
cicio ha consagrado la tradición con el 
genérico nombre de alcaldadas, le han 
convertido en un personaje vulgar, 
que apenas conserva algún que otro 
rasgo de la primitiva especie. Desde 
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el trájico alcalde Ronquillo hasta el cómico alcalde 
de monterilla, tan popular en los sainetes y pasos de 
nuestro teatro antiguo, el alcalde ha venido siendo 
por espacio de siglos tema fecundo de estudio y de in¬ 
vención para nuestros cuentistas y poetas. En esta 
época de tramitaciones y espedientes, de apelaciones 
al superior y alzamientos en queja motivada , las leyes 
y los reglamentos, envolviendo la en un tiempo auto- 
crética autoridad del alcal¬ 
de en uua red de limita¬ 
ciones y fórmulas, le han 
atado de pies y de manos, 
lo han vulgarizado por de¬ 
cirlo asi, quitándole á su 
temida vara aquel mágico 
prestigio en que consistía 
toda su fuerza moral y 
material á veces. 

No obstante, perseve¬ 
rando en diligentes pes¬ 
quisas, saliendo fuera de 
los caminos trillados, y 
aventurándose por algu¬ 
nos de esos vericuetos en 
que radican pueblecillosy 
aldeas cuyo nombre ha ol¬ 
vidado la geografía, aun 
pueden encontrarse ejem¬ 
plares curiosos de esa rara 
avis , de esos célebres al¬ 
caldes de montera que asi 
empuñan el timón del ara¬ 
do, como la vara de la jus¬ 
ticia El tipo que ofrece¬ 
mos hoy á los lectores de 
El Museo, estudiado aun¬ 
que ligeramente del natu¬ 
ral, por el señor Becquer, 
puede dar una idea exacta 
del original de esos fieles 
continuadores de la tra- 
diccion. Su pañuelo de la 
cabeza oscuro, sus medias 
su calzón negro, su capa 
e rigor en los actos ofi¬ 
ciales , aun en el verano, 
pues equivale al frac, su 
Bastón mayúsculo adorna¬ 
do de las características 
borlas, todo indica que se 
encuentra en el ejercicio 
de sus funciones. Presi¬ 
dente nato de la cofradía 
del santo patrono del lu¬ 
gar, védle á la puerta de 
la vetusta iglesia con qué 
grave dignidad alarga el 
arro á sus comensales y 
brinda el primero en el ho¬ 
mérico banquete con que 
se solemniza la procesión 
de Ja venerada imágen. 

Terminadas las ceremo¬ 
nias religiosas irá á comer 
á casa del cura con los re¬ 
gidores, el boticario, el 
albeitar y demás personas 
notables*de la población. 

Durante la noche recorrei á 
la aldea, asido á su inse¬ 
parable vara , poniendo 
paz entre los mozos, de 
os cuales mas de uno 
dormirá en la cárcel. 

Al dia siguiente, ape¬ 
nas claree la mañana y el 
rubicundo Apolo comien- 
ze á iluminar el cielo des¬ 
nudándose el traje de gala y colgando de alguna espetera 
el venerable bastón, nuestro buen alcalde tipo y ejem¬ 
plo de sencillez verdaderamente bíblica, se echará la 
azada al hombro para ir á cavar la pequeña viña que 
posee ó caballero en su muía llevará unas cuantas me¬ 
dias de trigo al mercado de la ciudad inmediata. 

Tal es el tradicional alcalde, tipo de mejores tiem¬ 
pos. Tal es la figura que aunque con un tinte mas 
cómico trae aun a la memoria el recuerdo de los reyes 
pastores, y de la incomparable Nansicade la Odisea, 
sorprendida por Ulises lavando en el rio la ropa sucia 
de sus reales parientes. 


ANTON MARTIN. 

Era una tarde del mes de marzo del primer año del 
siglo XVI y un cierzo glacial, procedente de las mon¬ 
tanas de Cuenca, soplaba en la aldea de Mira, situada 
en los alrededores ae Requena, obligando á sus veci¬ 
nos á estrecharse en torno del hogar para hacer mas 
llevaderas las inclemencias del tiempo. Apresurábanse 
los labradores á dar la vuelta á sus casas, mientras sus 


mujeres les preparaban la comida, y solo alguno mas 
codicioso ó descuidado permanecía aun en la labranza 
para dejar la tierra preparada para las lluvias del próxi¬ 
mo abril. Nadie se atrevia á atravesar las desiertas 
calles de Mira, barridas por el frió viento, y ni aun á 
las puertas de las casas osaban asomarse las perso¬ 
nas, no queriendo abandonar el fuego que ardía en la 
chimenea, ya por pereza, ora por temor á las im- 
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presiones de una atmósfera demasiado desapacible. 

Un individuo sin embargo recorría las calles de Mira; 
era un mendigo en hábito de peregrino, que llamaba 
á las puertas é imploraba la caridad de casa en casa. 
Pero ni su voz ni su traje eran lo mas á propósito para 
que se incomodasen por él los habitantes de la aldea. 
Preguntábanle lo que quería desde la cocina, y le des¬ 
pedían todos acaso por no querer privarse del calor 
del hogar, tal vez porque no conociendo en toda su es- 
tension las desgracias de la vida, estaba apagada en su 
pecho la llama de la santa caridad. El pobre peregrino 
con torpe paso, helado de frió y guiado únicamente 
por la esperanza, continuaba no obstante su camino, 
confiando encontrar algún corazón compasivo. Ya ha¬ 
bía recorrido toda la aldea, estaba quizá dispuesto á 
abandonarla, cuando se detuvo por un momento ante 
una casa de humilde apariencia, y en cuyo interior se 
dejaba oir el llanto de un niño. Llama á la puerta, 
contéstaole desde dentro y le invitan á pasar. Vaciló 
el peregrino al escuchar la voz de una mujer, mas ce¬ 
diendo á su necesidad, entreabrió la puerta, traspasó 
el umbral y á los pocos pasos estuvo en la cocina. 

Hallábase sentada al lado del fuego una modesta y 
hermosa labradora que tenia un niño en los brazo*’ v 


i estaba en cinta , y á pesar de no tener otro guardián 
1 que un robusto mastín , hizo seña al pobre peregrino 
para que se sentase á la lumbre y descansara de sus 

latigas. 

—Mi marido, le dijo, no tardará en venir, calenta¬ 
ros entre tanto; os daremos de comer, y podéis pasar 
aquí la noche que amenaza ser una de las mas frías 
del invierno. 

—No puedo detenerme 
tanto, la contestó el pere¬ 
grino ; me calentaré sin em - 
bargo en agradecimiento á 
vuestra caridad, y si po¬ 
déis socorrerme, aceptaré 
una limosna que necesito 
para continuar mi camino. 

—Nadie ha llegado á mi 
puerta, replicó la labrado¬ 
ra , que no haya recibido 
de mi mano el pan de cada 
dia; os daré, pues, lo que 
pueda, y siento que no 
aguardéis á mi marido,, 
pues os proporcionaría 
mas abundante socorro. 

—Dios os bendiga, y 
bendiga á lo que lleváis 
en el seno, repuso el pere¬ 
grino, y cuando dentro de 
pocos días deis á luz un 
niño, ponedle por nombre 
Antón, para que le sirva de 
patrono, y libre de las ten¬ 
taciones el abad que salió 
triunfante de todas ellas. 

Pocos momentos des¬ 
pués salia el pobre de lu 
casa, alegre y agradecido, 
pues además de una comi¬ 
da abundante, se le había 
dado lo suficiente para 
terminar su camino. 

A los pocos pasos del 
lugar encontró uu labra¬ 
dor que venia detrás de 
su yunta. Terminado el 
trabajo del día se retiraba 
temeroso de que le sor¬ 
prendiese en el camino 
una noche tan fría como 
la que se anunciaba. Sa¬ 
ludáronse cortésmente y 
el labrador, compadecido, 
no pudo menos de detener 
al anciano peregrino. 

—Dónde vais á estas 
horas, le dijo,pronto será 
de noche y no encontra¬ 
reis ningún abrigo contra 
la helada que se prepara, 
esponjándoos á morir en 
estos campos antes de lle¬ 
gar á poblado. Venid con¬ 
migo y podréis quedaros 
en mi casa, donde no os 
faltará cena y cama, pues 
mi mujer es muy com¬ 
pasiva , y tiene una ver¬ 
dadera satisfacción eo so¬ 
correr á los necesitados. 

—Sin duda es vuestra 
esposa la que me ha socor¬ 
rido , se baila en cinta y 
la he indicado ponga á su 
hijo el nombre de Antón, 
secundad sus deseos y el 
cielo favorecerá mis desig¬ 
nios. 

I No estrañó el labrador la contestación del peregri¬ 
no, pues conocía á fondo el c or &zon de su esposa. Bien 
hubiera deseado terminar su obra, deteniendo á aquel 
infeliz por aquella noche, pero se negó resueltamente, 
dándole gracias para «apresarle su reconocimiento. 

Pocos dias después, el 5 de marzo del año 1500, na¬ 
ció un hijo á Pedro de Aragón y Elvira Martin, pues 
tales eran los nombres de los honrados y compasivos 
labradores de Mira, al que pusieron el nombre de An- 
ton, siguiendo los misteriosos deseos del peregrino. En 
un principio usó el apellido de su padre y con él ob¬ 
tuvo funesta fama en la carrera del libertinaje, y 
cuando luego le abandonó con sus escesos, Antón Mar¬ 
tin se conquistó una celebridad que conserva todavía 
á pesar del trascurso de algunos siglos. 

Pocos años gozó de las dulzuras del hogar doméstico. 
Muerto su padre, cuando apenas habia llegado Antón 
á la juventud, su madre pasó á segundas nupcias con 
Juan Varea, persona que no fue del agrado de los hijos 
de Elvira, los que decidieron abandonar la casa pater¬ 
na, marchando á Granada Pedro de Aragón, y á Va¬ 
lencia el hermano menor, donde sentó plaza para vigía 
de la costa por no estar acostumbrado al trabajo. To¬ 
das las "oinaciones de este cargo, cuyo obieto era avi- 
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sar la llegada de los piratas berberiscos que infestaban 
entonces aquellas costas, saqueando y asolando los lu¬ 
gares situados á orillas del mar, y llevándose cautivos 
a sus vecinos; consistían en hacer algunas horas de 
centinela y recorrer la costa cuando faltaban las seña¬ 
les ú hogueras encendidas, establecidas en estos sitios 
para anunciar que no había peligro ni temor alguno. 

Este empleo que bastó durante algunos años para lle¬ 
nar las ambiciones y deseos de Antón, no los satisfizo 
por mucho tiempo. 

En el fondo de su alma habia una inquietud, cuya 
causa no podía adivinar, y pareciéndole consistía en 
la desgraciada suerte que habia seguido á su madre en 
su segundo matrimonio, decidió abandonarle y regre¬ 
sar á su patria para ver si con su presencia podia evitar 
tas desgracias de que era víctima, y las mas tristes to¬ 
davía que le amenazaban. Marchó, pues, á Mira, 
donde tuvo el sentimiento de ver que su padrastro ha¬ 
bia malversado la mejor parte de su hacienda, y que 
su madre reducida á sufrir y llorar, tenia que some¬ 
terse á todo género de malos tratamientos. Hubo un 
instante en que Antón, arrastrado por un vértigo fa¬ 
tal , estuvo á punto de aconsejar á Elvira y proponerla 
medios reprobados, pero á propósito para poner un 
término á su cruel situación, mas el respeto que en¬ 
tonces se profesaba al sagrado vínculo del matrimonio, 
y una voz que le gritaba desde el fondo de su concien¬ 
cia, no separase á nadie del camino de sus deberes, le 
hicieron detenerse en sus proyectos, y meditániolo 
profundamente decidió abandonar por segunda vez el 
nogar materno para evitarse hasta el pensamiento de 
cometer un crimen, que cada vez se hallaba mas dis¬ 
tante de su ánimo. 

Sin embargo, no queriendo alejarse por completo de 
sn madre, se estableció en la vecina ciudad de Reque¬ 
na , donde aceptó un destino de guarda de puertas ó 
aduanas. En esta humilde y poco lucrativa posición 
tuvo por algún tiempo á raya á su padrasto, pero la 
hora de la desgracia habia sonado para la familia de 
Pedro de Aragón, que á la pérdida de su hacienda, á 
los sufrimientos de su infeliz viuda no debia tardar en 
unir la muerte del mayor de sus hijos. 

Hallábase Antón en Requena cuando supo esta ter¬ 
rible noticia. Pedro de Aragón, dotado de otro carác¬ 
ter y otras condiciones que su hermano segundo, ha¬ 
bía conseguido hacer una mediana fortuna. Cuando 
abandonó la casa paterna, se dirigió á Granada, don¬ 
de permaneció por muy breve tiempo, pues no en¬ 
contrando en esta ciudad recursos apropiados á sus 
deseos, marchó á uu hogir de aquel territorio llama¬ 
do Guadafortuna, don le se ajustó como mozo de la¬ 
branza. Su buena presencia, su laboriosidad y su eco¬ 
nomía no tardaron en atraer hácia él las miradas de 
las jóvenes del pueblo. Ya por un esceso de amor pro¬ 
pio, ora por la inclinación que siempre produce el 
mutuo trato, tuvo relaciones amorosas con la hija de 
su amo, estando á punto de contraer matrimonio. 
Pero ya no le convimsen las condiciones que sus pa¬ 
dres le impusieran, ora se le presentase otro partido 
mejor, acabó por casarse con otra jóven del mismo 
lugar, contra loque todos esperaban. Su desairado amo 
leño de cólera juró vengarse de aquel agravio, y en 
efecto, su hijo Pedro de Velasco en cuanto encontró 
una ocasión favorable, puso término á la existencia de 
Pedro de Aragón. 

Este acontecimiento operó un cambio radical en el 
ánimo de Antón; él, que hasta entonces se habia sacri¬ 
ficado por amor á la paz y sosiego, que había sufrido 
grandes injurias y agravios de su padrastro, además 
de consentir en que gastase lo que aebia ser algún día 
su patrimonio, al saber el asesinato de su hermano, ar¬ 
diendo en ira, decidió vengarle, y abandonando su 
modesto destino, corrió á Guadafortuna en busca del 
agresor. Pero á su llegada habia huido ya Pedro de 
Velasco, favorecido por poderosos protectores, los que 
quisieron ganarle entregándole la herencia de su her¬ 
mano. Mas Antón, que nada queria para sí, que solo 
pensaba en el triste íin del compañero de su infancia, 
que deseaba vengarle aun á costa de su propia vida, 
recogido el producto de los bienes de Pedro de Ara¬ 
gón, marcha á Mira, se lo entrega á su madre y ob¬ 
tiene en cambio un poder para perseguir judicialmente , 


al asesino Velasco. , . . , 

A su regreso á Granada ya estaba preso el criminal, 
y se le habia juzgado y sentenciado á muerte. Pero 
todos los esfuerzos de Antón para apresurar la ejecu¬ 
ción de la sentencia fueron vanos é inútiles. Velasco 
contaba con protectores poderosos, y era conocida la 
triste situación áque se bailaba reducido el hermano 
de su víctima, que habiendo entregado el importe de 
los bienes de Pedro de Aragón á so madre, y no es¬ 
tando acostumbrado al trabajo, carecía de recursos 
nara vivir. Hiciérousele las mas ventajosas ofertas, y 
se le propuso una compostura ventajosa, pero se negó 
á toda avenencia, y continuó sus gestiones para que 
se llevase á cabo lo dispuesto por el tribunal. Mas en 
tanto trascurría el tiempo, no se hallaban cumplidos 
sus deseos, y se veía reducido á la miseria, á la men¬ 
dicidad No queriendo recibir nada de sus adversarios, 
oiie aprovechando sus circunstancias, se prevalían 
de ellas con esa facilidad y ese egoísmo con que se im¬ 
pone el poder á la desgracia, acudió á un recurso es- 


tremo, harto peligroso, pero que obtuvo una influen¬ 
cia decisiva en el resto de su existencia. 

Su género de vida, un tanto aventurero, le habia 
hecho conocer algunas de esas empresas, á quienes la 
ignorancia y la impaciencia propia de su sexo, obliga 
á comerciar con el vicio. Encontró una de ellas en Gra¬ 
nada, con la que estrechó sus antiguas y hasta entonces 
insignificantes relaciones,pasando á habitará una casa 
pública de las llamadas á la sazón mancebías, en que 
ejerció un oficio que no conoce ya en nuestra época. 

Preciso es saber lo que eran entonces las casas de es¬ 
tas mujeres en nuestro país, para comprender el abismo 
á que le obligó á lanzarse su necesidad. Separadas del 
resto de la población y sometidas á ordenanzas espe¬ 
ciales , entre las que no escaseaban las higiénicas, aun 
cuando parezca estraño á los adelantos de nuestro si¬ 
glo, aquellas infelices, viviendo aisladas y espuestas á 
los insultos y malos tratamientos de los malvados y no I 
bíea intencionados, necesitaban un hombre valiente 
y decidido que las defendiese, que pusiese órden en el 
interior y evitase las agresiones esteriores, triste pa¬ 
pel de que se encargó Antón, siendo en cambio man¬ 
tenido y vestido, y contando con otros recursos, sino 
grandes, lo suficiente para saborear el deseo de ven¬ 
ganza que le devoraba, hacer frente á todas las peri¬ 
pecias que se presentasen, y no solo vivir sin el auxi¬ 
lio de los protectores de Pedro de Velasco, á quien no 
queria perdonar de ningún modo, sino infundiéndoles 
profundo recelo en vista de su extraordinaria decisión, 
y de los nuevos y también estraordinarios medios con 
que desde entonces contaba. 

Pero el camino que habia creído el mas á propósito 
para la consecución de sus planes, fue precisamente el 
que le llevó al punto contrario de á donde sus pasos 
se dirigían, y la Providencia que, velando constante¬ 
mente sobre su marcha, le habia conducido hasta en¬ 
tonces por ocultos rodeos á la consecución de sus de¬ 
signios, no tardó en darle el golpe de gracia, manifes¬ 
tando su omnipotencia y cómo sabe convertir en 
apoteosis de la gloria el abismo de la perdición. 

Habia entonces en Granada un varón benéfico, uno 
de esos hombres que aparecen de tarde en tarde en la 
humanidad para regenerarla y reanimar sus abatidas 
esperanzas, el cual se hallaba consagrado á una de 
las obras mas meritorias que han ideado los siglos, 
y que solo el cristianismo puede realizar con sus doc¬ 
trinas de caridad y amor. Este varón justo era San 
Juan de Dios. Dedicábase principalmente á la conver¬ 
sión de las mujeres perdidas, á las que reducía á una 
vida arreglada, y no contento con esto, habia fundado 
un hospital para la curación de las enfermedades que 
tienen su origen en el vicio. Como carecía de recursos 
para sostener su piadoso establecimiento, pedia li¬ 
mosna por las calles, é inútil es decir las encontra¬ 
ba con mas abundancia en aquellos sitios donde me¬ 
nos podia esperarse, entre las mujeres á queá su vez 
socorría con ellas, y no como pudiera creer un refina¬ 
do egoísmo con la esperanza de hacer fructificar en 
su día aquel pobre socorro, sino porque solo el dolor 
comprende ai dolor, y porque existe un secreto len¬ 
guaje que es propio únicamente de los desgracia¬ 
dos. Antón que comprendía este lenguaje , Antón que 
entre sus estravíos habia conservado una virtud, sabia 
corresponder á su llamamiento, y nunca se acercó á 
el Juan de Dios sin recibir los socorros de aquel hom¬ 
bre desgraciado, socorros tanto mas dignos de aprecio, 
cuanto que iban acompañados de estas sublimes y sen¬ 
cillas palabras, que no podia sustituir con nada la mas 
brillante elocuencia.—Padre mió, encomendadme á 
Dios, — y sin duda lo hizo asi el ilustre fundador del 
hospital de la calle de los Gómeles, puesto que no tar¬ 
daron en verse los resultados. 

(Se continuará.) 

José. S. Biedm*. 


APOLO Y CASTALIA. 

De amores desdeñado 
Cierto galan por niña veleidosa, 

Diz que por sus desdenes inspirado, 

Lo que yo diré en verso , dijo en prosa: 
—De la ninfa Castalia, cierto día 
Enamoróse Apolo; 

Y á medida que el dios crecer sentía 
Su amor dentro del pecho, 

Consumíanle celos y despecho. 

Quiso, amante y celoso, 

Borrar del orbe la sin par figura 
De tan sin par y cándida hermosura, 

Y, al efecto, con ánimo ferviente, 

Un dia aciago trasformóla en fuente, 
Fuente fue renombrada; 

Y en ella los poetas recibían 
La inspiración ansiada 

Cuando al amor endechas escribían. 
¡Oh! si yo nuevo Apolo, ingrata fuera, 
Juro que en tiempo breve 
Lágrimas muchas derramar te viera 
Trocando en fuego de tu amor la nieve. 
Viérate en mansa fuente trasformada 


Tu murmurio de amor me adormiría; 

Y en tu cristal un dia 

Bebiera yo Ja inspiración, Iiermosa, 

Para cantar tu gracia pudorosa. 

Eusebio Blascj. 


EL PENSAMIENTO. 

Desde el trono del talento, 
con potente magostad, 
á la eterna inmensidad 
se levanta el pensamiento, 
y aunque forma su cimiento 
la pequenez de lo humano 

{ >or un misterioso arcano 
os universos aduna: 

Dios le arranca de la cuna 
para hacerle soberano. 


Si tiende su raudo vuelo 
por esa región vacía 
rasga la túnica umbría 
que nos separa del cielo, 
si al brotar de nuestro suelo 
se lanza á nuevas regiones 
da mundos á las naciones 
y su impulso omnipotente 
avanza rápidamente 
saltando generaciones. 


El pensamiento es la esencia 
de la inteligencia humana, 
es el hombre que se afana 
por robar la omnipotencia, 
es la hercúlea inteligencia 
de los orbes en monton, 
y aunque da la inspiración 
a veces con sentimiento, 
un mundo de) pensamiento 
no cabe en el corazón. 


Con el Cervantes detiene 
la marcha de las edades, 
y al dar eternas verdades 
un mundo en él se sostiene, 
con él entre siglos viene 
Murillo á pintar su historia, 
Miguel Angel su memoria 
con él, nos deja esculpida, 
que fue pequeña su vida 
para contener su gloria. 


Con el Lope y Calderón 
copiando á la humanidad 
forman de inmortalidad 
su soberbio panteón; 
con él en nuestra nación 
se vivifica lo inerte, 
y el brazo de! genio, fuerte 
vive en la tierra un momento, 
pues la vida del talento 
tiene su cuna en la muerte. 


El es tesoro gigante 
del hombre que le aprisiona, 

¿1 es la imperial corona 
de un siglo mas arrogante; 
su carrera delirante 
tiene á Dios por elemento, 
asi en alas del talento 
Dios con su genio profundo 
camina desde su mundo 
al mundo del pensamiento. 

Angel Mondejar t Mendoza. 


POR SEGUIR LA CORRIENTE. 

CUENTO QUE PICA EN HISTORIA. 

(COXTINUACIOH.) 

—Pues ya verá usted dentro de poco, cómo al anua 
ciar una belleza no he exagerado. 

—Estoy convencido de ello, y me hallo dispuesto-á 
admirarla. 

Don Donato guiñó los ojos, movió la cabeza dos ó 
tres veces y añadió con tono entre serio y burlesco: 

—Si quiere usted creerme, bueno será contener esa 
admiración. 

—¿Por qué? 

El buen hombre empezó de nuevo sus gesticulacio¬ 
nes y acercándose á mí. 
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—Pues entonces ya conoce usted á mi cuñado. 

—¿Es celoso? 

—Inaguantable, endiablado. 

II. 

A pesar de su tono confidencial, fue reprendido por 
su mujer con una mirada que le hizo continuar di¬ 
ciendo en voz baja. 

—Mi mujer no quiere que se hable de sus ridicule¬ 
ces delante de los criados. Después referiré algunas de 
ellas. 

Nada hay mas común que una mujer bonita y un 
marido celoso; sin embargo, aquella introducción ha¬ 
bía cscitado mi curiosidad y esperaba con impacien¬ 
cia que los criados se retirasen. Al ñn desaparecieron 
después de haber servido los postres, según la cos¬ 
tumbre establecida, y ya sin pensar si cometía algu¬ 
na indiscreción, iba á recordar á nuestro huésped su 
promesa, pero se anticipó á mi demanda. 

—Señores, dijo dirigiéndose á los riojanos; ustedes 
ya han visto á Malagarriga, pero estos amigos no le 
conocen; por lo tanto, y con el fin de evitar cualquier 
disgusto intempestivo, voy á contar la célebre aventu¬ 
ra de Biarrizt. 

—Veamos, pues, dije. 

—El año pasado fue con su mujer á dicho punto á 
tomar los baños, y como es tan amable y linda se en¬ 
contró rodeada de un sinnúmero de adoradores que 
se disputaban el honor de bailar ó cantar con ella. 
Nada mas natural que esto, y de cien maridos los no¬ 
venta y nueve lo habrían mirado con indiferencia; 
pero el bueno de Malagarriga es un hombre atroz; se 
puso furi- so, y una noche pidió una satisfacción de¬ 
lante de muchas personas á uno de los galanes que 
mas le incomodaban: el jóven trató de echarlo á bro¬ 
ma, hasta que un terrible bofetón le obligó á mirar con 
mas seriedad el asunto. A esto siguió un desafío y Ma¬ 
lagarriga rompió una pierna ó su contrario,de mane¬ 
ra, que el infeliz no bailará mas porque fue preciso 
cortársela; todo el mundo negaba la razón á mi cuña¬ 
do, la justicia intervino y él mismo se constituyó pre¬ 
so. Para concluir; tres meses estuvo encerrado mien¬ 
tras se sustanciaba la causa, y se tuvo por muy di¬ 
choso con que el jurado francés le absolviera. Ya están 
ustedes, pues, prevenidos señores viajeros: cuando 
vean ustedes á mi cuñada admírenla, pero de lejos y 
en silencio. De otro modo se espondrán á un Janee 
desagradable. 

— Usted quiere hacer de su cuñado un tigre; escla- 
mó Rojas, sonriendo irónicamente. 

—Pues bien, no haga usted caso y manifiéstese ena¬ 
morado de su mujer, repuso don Donato, ya verá us¬ 
ted lo que le sucede. 

—Yo por mi parte me guardaré de ello, añadió Ro¬ 
jas, porque aun cuando no soy bailarín , estimo en 
mucho mis piernas. 

Esta broma hizo reir á los convidados; solo la mu¬ 
jer de Perez conservó una seriedad glacial y levantán¬ 
dose repentinamente, interrumpió una conversación 
que parecía desagradarla sobremanera. 

La contradicción es natural en el hombre, y yo tuve 
pronto prueba de ello, porque la advertencia de nues¬ 
tro huésped produjo en mí un efecto contrario al que 
se proponía. Aquella mujer á quien nunca había visto 
se apoderó de mi imaginación: sabia que era hermosa, 
suponíala mortificada por los celos de su consor¬ 
te; y para mi alma aficionada por su juventud al ro¬ 
manticismo, este último atractivo era acaso mas inci¬ 
tante que sus naturales gracias. Es indiscutible que á 
las manzanas de oro del jardín de las Hespérides daba 
mayor valor el dragón encargado de custodiarlas. 

Luego que tomamos café nos pascamos algún tiem¬ 
po por el jardín, pero la frialdad de la tarde nos hizo 
volver muy pronto y entramos en el salón donde al 
momento se organizó una partida de tresillo. Por pri¬ 
mera vez sentí no conocer este juego, pues habiendo 
tomado asiento don Donato, Rojas y los dos riojanos, 
me quedé solo en frente de Ja señora de la casa. El 
diálogo era difícil pero el silencio hubiera sido ridícu¬ 
lo: asi, pues, entablé la conversación valiéndome de 
trivialidades, hasta que fui interrumpido por mi inter- 
locutora, la cual me dirigió con tono incisivo la si¬ 
guiente pregunta. 

—¿Es usted quien ha tenido la feliz idea de venir á 
vernos? 

—Preciso es dar al César lo que es del César, con¬ 
testé en tono de confianza amistosa: me creo muy di¬ 
choso por haber acompañado á Rojas, pero á él solo 
pertenece Ja idea de este viaje. 

La mujer de Perez movió Ja cabeza de un modo que 
quería decir.—Bien segura estaba yo de ello: y mi¬ 
rándome fijamente repuso: 

—¿Son ustedes muy amigos?... 

—Le trató desde la niñez. 

—Es decir, que nada se ocultarán ustedes. 

Esta frase fue articulada con tono tan espresivo que 
á mi vez la dirigí una mirada indagatoria. 

—Señora, respondí bajando la voz; hay cosas que 
ni al mejor amigo se cbnfian. 

En aquel momento el ruido de un coche y los chas¬ 
quidos del látigo del cochero se dejaron oir. Al escu¬ 


char este ruido mi interlocutora se levantó dejando 
escapar un gesto de disgusto, y palió sin decir una pa¬ 
labra : los jugadores continuaron imperturbables su 
partida, y yo sentí una palpitación estraordinaria que 
me hizo creer que no estaba tan estragado como mis 
sueños de pollo me habían hecho creer. 

—El corazón me palpita , pensé embriagado por 
aquella juvenil emoción. ¿Significará esto que voy á 
enamorarme? 

Confieso mi debilidad: en aquel momento me levan¬ 
té y miré al soslayo mi figura en un espejo contiguo, 
quedando como de costumbre poco satisfecho de ella. 
Después de atufarme un poco el cabello, me arreglé el 
nudo de la corbata y me recosté en el ángulo de la 
chimenea en una actitud que á mi entender no carecía 
de elegancia, y asi esperé como quieu dice sobre las 
armas, á la mujer á quien tan dispuesto estaba á reco¬ 
nocer como reina de mi albedrío. 

Abrióse por fin la puerta del salón y apareció la mu¬ 
jer de Perez, dando el brazo á la recien llegada. El 
marido tigre las seguía; pero en el primer instante no 
fijé en él Ta atención porque mis ojos estaban lijos en 
su interesante esposa. 

Mas jóven que su hermana, es decir, de unos veinti¬ 
cinco años, ofrecía en toda su fisonomía el tipo grave 
fino y apasionado de las razas meridionales. El color 
de su tez era moreno y pálido, la espresion de sus ojos 
ardiente y disimulada 

Adelantóse con lánguida dignidad hácia nosotros y 
alargando la mano á don Donato, acogió con finura, 
pero al mismo tiempo con seriedad, mi saludo y el de 
los jugadores que á su llegada se habían levantado. 

Don Homobono Malagarriga, el marido feroz, era un 
hombre como de cincuenta años, rechoncho y grueso: 
su figura correspondía muy bien á la de un capitán de 
cazadores retirado: tal era el puesto que ocupaba desde 
que una grave herida que recibió en la guerra de Afri¬ 
ca, le obligó á dejar el servicio. Su tez cobriza se enro¬ 
jecía á la menor emoción con la misma viulencia que si 
estuviese acometido de un accidente apoplético: su 
pelo rapado comenzaba apenas á encanecer y formaba 
un crespo cepillo sobre su cabeza: una larga cicatriz 
junto á la boca, y un dedo menos en la mano izquier¬ 
da, manifestaban que en el ejército había sabido cor¬ 
responder á lo que su enérgico semblante ofrecía, y 
daban un valor real á la cinta encarnada que adornaba 
su levita azul abotonarla basta el cuello como resto de 
sus militares costumbres. 

En el momento en que concluí de tomar sus señas, 
los riojanos, don Donato y Rojas, volvieron á continuar 
su interrumpido juego: Malagarriga se tendió sin cere 
monia sobre un sofá, y las dos hermanas se colocaron 
juntas en un confidente, comenzando en voz baja una 
conversación, cuyas apariencias me prohibían que to¬ 
mara en ella parte. Alejéme, pues, directamente, ocul- 
téme detrás de la mesa de juego, y mirando de nuevo á 
la cuñada de Perez, la encontré mas hermosa aun de lo 
que al princio me había parecido. En efecto, ¡qué en¬ 
cantadora aparecía negligentemente sentada, con la ca¬ 
beza inclinada al descuido, y asida de la mano de su 
hermana á quien parecía escuchar con desdeñosa son¬ 
risa! 

Cuando me compadecía de la mujer sujeta al despo¬ 
tismo de un grosero soldado, volvió hácia mí la cabeza 
y sus brillantes ojos se fijaron sobre los mios con una 
espresion tan melancólica, tan penetrante, que me 
sentí conmovido basta el fondo ael alma. El estraño 
sentimiento que escitó en mí aquella mirada, se espli- 
ca fácilmente diciendo, que yo no estaba acostumbrado 
á tales favores. 

Esta confesión, lector, mortifica un tanto mi amor 
propio, pero es necesaria para la claridad de mi histo¬ 
ria. La felicidad de ser hermoso ha encontrado muchos 
poetas, y si la desgracia de ser feo, pudiera dar ganas 
de cantar, tendría yo sin duda grandes títulos para 
templar mi lira. Ahora bien, nacido con un corazón 
sensible y una imaginación romántica, es inútil decir 
cuánto me habrá desesperado la incontestable fealdul 
de mi fisonomía; porque las mujeres por mas que 
afecten indiferencia sobre las cualic^^es físicas del 
hombre, la verdad es que el talento que encuentra 
mejor acogida en ellas es el que tiene ojos mas elo¬ 
cuentes y dentadura mas blanca. 

Reducido á mi táctica y á mi pobre figura, había 
sin embargo encontrado alguna que gustase de mí; 
pero mis victorias muy escasas en general, eran ade¬ 
más sumamente costosas. Si alguna vez triunfaba se 
debía á mi terquedad, pero jamas había podido enva¬ 
necerme con una de esas provocaciones dulces y amo¬ 
rosas que quieren decir ((ámame y sabré ahorrarte la 
mitad del camino.» ¡Nunca hasta entonces Calatea, 
después de tenderme la mano, había huido hácia el 
bosque para incitarme á seguirla! La mirada espresiva 
de aquella hermosa mujer era, pues, una novedad al 
mismo tiempo que un favor. Casada con un hombre 
indigno de ella, decía para mí, esta mujer será forzo¬ 
samente muy desgraciada. Los desgraciados buscan 
simpatías, y cuando creen haberlas encontrado las 
acogen agradecidos. Verdad que no soy hermoso; pero 
acaso tenga demasiada mala opinión de mi figura. 

Por otra parte, ella habrá leído en mis ojos ei vivo 
interés que me inspira, habrá adivinado que tengo un 


corazón capaz de comprender el suyo, habrá recono¬ 
cido en mí un admirador apasionado, y querrá darme 
gracias con su mirada de doliente paloma. 

Instintivamente tomé la actitud que conviene al 
tierno papel de amigo de una mujer desgraciada: cru¬ 
cé los brazos sobre el pecho, é inclinando la frente 
con aire melancólico, continué mirándola, convencido 
ya de que no la desagradaba con mi incesante contem¬ 
plación. Por mas presuntuoso que esto fuera, mis con- 
geturas no tardaron en verse realizadas. Una segunda 
mirada, mas dulce, mas fija que la primera me hirió 
de frente. Me conmoví entonces; pero mi conmoción, 
mi enajenamiento, fue turbado al punto por uu fuerte 
ruido de porcelana rota que interrumpió el silencio 
repentinamente. 

Todos volvieron los ojos hácia don Homobono Ma¬ 
lagarriga, el cual acababa de levantarse con la impe¬ 
tuosidad de un tigre herido, haciendo caer con la vio¬ 
lencia de su movimiento un velador cargado de jugue¬ 
tes y tazas de china. 

—¿Qué mosca te lia picado? esclamó don Donato 
mirando con tristezca los pedazos esparci dos por el 
suelo ¿Crees que son marroquíes armados mis lazas 
del Japón? 

—¡Dispensa! Me había dormido; contestó Malagar¬ 
riga con ronco acento. 

Una mirada furiosa que lanzó al mismo tiempo á su 
mujer me dijo lo que debía pensar de semejante es¬ 
cusa. 

—Tienes un sueño muy agitado, murmuró sonrién¬ 
dose el bolsista, pero si tienes gana de dormir, ¿por qué 
no te vas á la cama 7 

—Eso es justamente lo que voy á hacer, replicó el 
celoso en tono mas apacible. A las once y media me 
parece que es ya tiempo de retirarse. Vamos Elisa, 
añadió dirigiéndose á su mujer, estoy á tus órdenes. 

La interpelada se levantó sin hacer objeción alguna. 

111 . 

Aquella obediencia pasiva tan rara en una mujer 
hermosa, me confirmó en la idea de que tenia que 
habérmelas con el mas absoluto de los déspotas y con 
la mas humilde délas esclavas. Salieron ambos esposos 
y el salón me pareció un desierto. Esperé con impacien¬ 
cia que se acabara Ja partida de tresillo, y cuando al fin 
concluyó, dejando ó cada cual en libertad para retirar¬ 
se, bajo pretesto de fumar un cigarro acompañó á Ro¬ 
jas á su cuarto. 

—¿Qué te parece la mujer del capitán? le pregunté. 

—No es fea, contestó con indiferencia. 

—;Que no es fea? repetí yo muy enojado. ¿La has 
mirado bien? 

—Sí; pero desde luego digo que prefiero á su her¬ 
mana. 

—No lo dudo, esclamé chanceándome: y ya era tiem¬ 
po de que entregases la carta y hablásemos franca¬ 
mente. 

— ¡Que yo entregue la carta! ¿Por qué? 

—¿Negarás que haces el amor á la de Pérez? 

Rojas me miró fijamente. 

—¡Oh! ¿Con que has descubierto todo eso? dijo pa¬ 
sado un instante con un tono en que creí entrever mas 
burleta que mal humor. 

—No soy sordo ni ciego. En conciencia debieras ha¬ 
bérmelo dicho, en vez de obligarme á adivinarlo. 

Rojas tomó dos ó tres fumadas seguidas, y poniendo 
después el cigarro sobre la chimenea: 

—¿Con que es preciso que juguemos á carias vistn>? 
me dijo con bondadosa sonrisa. ¿Con que tú pretendes 
que yo estoy enamorado de la mujer de nueslro hués¬ 
ped? Bien , sea asi; pero confiesa por tu parte que las 
miradas esesinas con que su hermana te ha obsequia¬ 
do, no son para tí del lodo indiferentes. 

— ¿Te burlas de mí? Le interrogué con interior ale¬ 
gría, al ver confirmadas mis propias observaciones por 
un testigo desinteresado. 

—No lo niegues: esta noche has obtenido de ella una 
atención sobrado significativa. 

—Pura curiosidad; dije con tono modesto. 

—Tal vez. ¿Pero no es la curiosidad el motor uni¬ 
versal, la fuente fecunda, de donde todo mana? ¿A qué 
debemos sino el descubrimiento de las Ameritas, H 
empleo del vapor y otros adelanlos? El amor mismo, 
¿qué es sino una ardiente curiosidad empleada en un 
solo objeto? Créeme pollo; añadió dando eu mis espal¬ 
das una amistosa palmadita; la mujer curiosa hnv, 
se habrá enamorado mañana, sabiendo facilitarla la 
transición. 

Rojas se espresaba con entusiasmo, y á mí no me 
tocaba contradecirle, pues participaba de sus mismas 
convicciones. Contentóme, pues, con sonreír como un 
hombre que solo desea dejarse convencer de la reali¬ 
dad de sus triunfos. 

—Hace poco te be contrariado por oirte; prosiguió 
mi amigo; pero la verdad es que encuentro á la mujer 
de don Homobono estremadamente hermosa, y que en 
tu lugar me importaría poco disgustarle. 

—Pues lo mismo me sucede 6 mi, contestó con 
aturdimiento. 

Pronunciadas estas palabras, las preguntas de mi 
amigo me arrancaron una confesión general . Al saber 
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la causa del desastre, cuyas víctimas fueron las tazas 
del Japón, soltó una carcajada tan franca, que yo mis¬ 
mo no pude dejar de reir. 

En cambio de mi franqueza, Rojas acabó por con¬ 
fesarme que yo había adivinado perfectamente, que su 


viaje lio lema uiaa motivo que 
la pasión violencia y mal re¬ 
compensada que há tiempo la 
había inspirado la mujer de 
Perez y hechos ya confidentes 
mutuos nos separamos en 
perfecta armonía. 

Al dia siguiente no vi á la 
señora de mis pensamien¬ 
tos hasta la hora de almor¬ 
zar y me pareció que es¬ 
taba triste. Aunque yo en el 
fondo me sentía con escelen- 
te humor, creí deber acom¬ 
pañarla en su tristeza, por¬ 
que en el amor, lo mismo que 
en la música, hay un tono 
dado ai cual es preciso adap¬ 
tarse rigurosamente. El obli¬ 
gado de melancolía de que 
trato, no es cosa de muy difí¬ 
cil ejecución. Un enamorado 
melancólico no tieneprecision 
de ser galante ni aun atento 
siquiera. En cambio puede es¬ 
tar taciturno, fastidioso, en¬ 
simismado , y cuanto mas li¬ 
bre curso dé á sus escentrici- 
dades, mejor representa su 
papel que es agradable casi 
siempre. 

Hay, sin embaroo, un es¬ 
collo cuyo riesgo debo indi¬ 
car : este escollo es la comi¬ 
da. En el desayuno apenas 
comió nada Elisa, y esto con 
aire tan distraído, que al mo¬ 
mento conocí la falta irrepa¬ 
rable que cometería manm 
tando un voraz apetito, 
efecto, ¿qué cosa menos sim¬ 
pática para una mujer senti¬ 
mental , que un hombre que 
come á dos carrillos? 

—¿Está usted malo? me 
preguntó don Donato que al 
lin notó mi heróica parquedad. 

—No, contesté. 

—¿Entoncesestáusted ena¬ 
morado? repuso con tono 
zumbón. 

Esta vez, por toda respues¬ 
ta me contenté con sonreír; y 
casi al mismo tiempo dirigí 
una mirada llena de apasio¬ 
nado sentimiento á la mujer 
del capitán. Otra mirada aun 
mas tierna recompensó aque¬ 
lla confesión muda, pero por 
desgracia no fui yo solo quien 
se apercibió de ella porque el celoso marido tenia una 
vista escelente. Esta vez, como el dia anterior el efec¬ 
to que le produjo fue bastante grotesco: ocupado en 
trinchar una magnífica perdiz, se le fué la mano , y 
cada pedazo saltó por un lado de la mesa. 


epa- 

lifes- 

En 


MEJICO.—INDIA DE TIERRA CALIENTE. 


Este hecho pueril en sí mismo tenia un sentido 
trágico, cuya interpretación no era difícil: yo era sin 
duda quien sacaba de quicio al capitán de cazadores. 


(Se continuará,'. 


Manuel Valcarcel. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


n la última revista de 
El Museo habrán visto 
nuestros lectores que, 
después de no pocas 
dificultades, se firma¬ 
ron los preliminares de 
la paz entre Austria y 
Prusia, no sin disgusto, 
empero, de Italia, en 
donde la opinión públi- ¡ 
ca, digan lo que quie- i 
ran los optimistas, está 
soliviantada, inclinán¬ 
dose en favor de la lu- j 
cha. Compréndese per-| 
fectainente la actitud belicosa de los ánimos en aque- j 
Ha península, aun después de haber efectuado sus 
tropas la evacuación del territorio que ocupaban en 
el ryrol. Italia principia á sentir el fuego sagrado de i 
la vida en sus entrañas, principia á levantarse de su | 
postración de siglos, en una palabra, conoce que j 
principia á ser, y siente lastimada su dignidad te¬ 
niendo que deber al César francés la limosna de la 
grandeza futura, que ella pensaba conquistar con j 
sus propios esfuerzos; y se comprende tanto mas su 
actitud de que hablamos, cuando se considera que la | 
suerte de las armas le liabia sido constantemente j 
adversa en la guerra comenzada , y que la paz, 1 
amafiada en semejantes circunstancias por un sobera- , 
no estranjero, famoso en la fabricación de esta clase 
de pasteles, antes parece deprimir que favorecer su 
honra. 

Por los inicuos tratados de I81;> el Véneto fue re¬ 
galado al Austria como quien regala una perdiz; el 
Austria, á su vez, se. lo regala boy á Napoleón III, y Ña- ¡ 
- poleon III devuelve á Italia la perdiz, (que alguien dice 


que es mochuelo) desinteresadamente, por supuesto, 
tan desinteresadamente como cuando efectuó la paz de 
Villafranca, en que el águila francesa solo se quedó 
con dos plumas entre las carras; Niza y Saboya; no ca¬ 
be mayor desinterés; si anora se queda con otro par 
de ellas en el Rbin, el desinterés será completo. 
Grandes son los beneficios de la paz; sobre esto no 
cabe disputa; pero si la paz no es paz, sino una tre¬ 
gua, un aplazamiento que, en último resultado, no 
liaga mas que prolongar la situación angustiosa de 
Europa, quizá fuera preferible la guerra con sus de- 
] sastres consiguientes. 

| Las bases principales de la paz son, en resúmen,és- 
tas: A escepcion del reino lombardo Véneto, el territo¬ 
rio de la monarquía austríaca queda intacto y sin des¬ 
membración alguna.—El emperador de Austria acep¬ 
ta y reconoce la disolución de la Confederación Ger¬ 
mánica tal como ha existido hasta el dia, aprueba la 
organización que se da á Alemania, eliminandode ella 
al imperio austríaco, prometiendo igualmente recono¬ 
cer la unión de Prusia con los Estados del Norte en la 
línea del Mein, y consintiendo que los del Mediodía 
verifiquen una unión, cuyos lazos nacionales con la 
confederación del Norte dé Alemania, serán objeto de | 
un acuerdo ulterior entre unos y otros Estados.—El ¡ 
emperador de Austria trasfiere al rey de Prusia todos : 
los derechos que concedió al primero la paz de Víena 
de 20 octubre de 1804 sobre los ducados de Schles- j 
wig y de Holstein. — El mismo emperador se rom- 
promete á pagar al rey de Prusia 40.000,000 de I 
thalerspara indemnizarle en parte de los gastos oca¬ 
sionados por la guerra.—El rey de Prusia dejará 
subsistente el estado territorial presente del reino de 
Sajonia. ' 

La resistencia de Italia á que sus tropas evacuasen 
la parte del Tyrol que ocupaban, fundábase, á juicio 
de algunos periódicos, en que el gobierno de Floren¬ 
cia pretendía anexionársela en virtud del principio del 
uti possidetis militar : pero añaden que al fin ha teni¬ 
do que ceder, porque el emperador de Austria tuvo 
energía para decir á Víctor Manuel que si al punto no i 
se marchaba, él lo arrojaría de allí, poco menos que á 
puntapiés. Lo que en esto baya pasado, punto es difi- ¡ 
cil de averiguar; pero desde luego ocurre la idea de 
que quien lia aceptado sin chistar cuantas condiciones 
se le han impuesto, quien tan mal ha sabido defender , 
la independencia de su país contra la ambición inva- ! 


sora y triunfante de Prusia, no debe hallarse en estado 
de echar roncas, y si las echa corre el peligro de que 
cualquier poeta reproduzca en una zarzuela el gracioso 
tipo del soldado fanfarrón, que con tan singular gra¬ 
cejo retrató en uno de sus mejores sainetes don Ramón 
de la Cruz. 

El CoiisUlutionncll de París trina contra Mr. Ris- 
mark porque en el discurso de la corona, pronunciado 
por el rey Guillermo en las Cámaras de Rerlin, no se 
fia hecho mención de Francia ni de Italia; con cuyo 
motivo le pone, no al rey, sino á su ministro, como 
chupa de nómine, acusándole, entre otras cosas, de 
ingrato. «Si el emperador (esclama) hubiese levantado 
solo el dedo meñique de su mano, el omnipotente fusil 
de aguja no hubiera osado disparar el primer tiro.» Un 
poquillo fuerte nos parece la hipérbole; y al decir esto, 
nos fundamos, sin descender a otras consideraciones, 
en que, á ser ciertas las palabras de aquel periódico, 
no sabemos á qué conducen los enormes gastos que el 
gobierno del vecino imperio está haciendo para dolar 
á sus tropas de tan inofensivo instrumento; mas lógico 
seria licenciarlas cuanto antes, y el presupuesto fran¬ 
cés lo agradecería. * 

Los peruleros andan á la greña,como de costumbre, 
sobre quién lia de llevar el gato al agua. El gato es allí 
la presidencia de la república. Ros partidos se la dis¬ 
putan; el general Castilla, jefe de uno de ellos, se ha 
sublevado contra el coronel Prado, (helador actual. 
Atribuyese este movimiento á las contribuciones es- 
traordinarias que había impuesto el gobierno; no fal¬ 
ta, sin embargo, quien lo achaque á la ineptitud del 
mismo que, por mas esfuerzos que ha hecho y filfas 
que lia inventado para mantener la ilusión de lo que 
ilamaba triunfo del Callao, no hapodido dar gato por 
liebre y ve rebelarse contra él Ja opinión pública que le 
acusa de todos los desastres del país, el cual pide un 
arreglo decoroso con España. 

Apenas inventados los fusiles de aguja , aníincian>e 
perfeccionamientos de esta arma mortífera. Hasta h<>\ 
las agudas babian servido para coser; en lo sucesivo se 
aplicarán á usos contrarios. ¡Líbrenos Dios de una 
puntada de semejante instrumento! Poco há, un fusil 
mataba modestamente un hombre por minuto; en el 
mismo trascurso de tiempo, un fusil de aguja perfec¬ 
cionado despacha hoy para el otro mundo algunas do¬ 
cenas. lié allí un medio fácil, rápido y seguro de re¬ 
solver el problema socal, que se presouta con aspecto 
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amenazador. La población, pese al cólera, á las guer¬ 
ras y á otras plagas que barren de vez en cuando, como 
con escoba, las naciones, va en aumento en todas par¬ 
tes ; el consumo de los artículos mas necesarios á la 
vida, crece al mismo compás, pero no asi su producción. 
¿Habrémos, pues, de bendecir estos y otros adelantos 
análogos de la industria de la época ? Responda quien lo 
sepa; limitémonos á consignar nosotros , para que no 
se diga que nos quedamosá la zaga, que en la fábrica 
nacional de Trubia se ha hecho el ensayo de un canon 
de grueso calibre, e) primero que en su género allí se 
construye, y que difícilmente habrá tenido rival en el 
estranjero , pues ha resistido 232 disparos, 40 con 2-5 
kilógramos de pólvora, un taco y cuatro balas; y los 
192 restantes con 5 522 kilogramos de pólvora, ó sean 
12 libras, 11 balas y dos tacos. El canon que mas, ha 
resistido hasta la fecha 134 disparos. La industria está 
de enhorabuena; adivinamos loque pensarán las ma¬ 
dres. ¡Cuándo vendrá el día en que se invente el medio 
de evitar una lágrima, una gota de sangre siquiera! 

El órgano oficial del gobierno publica el convenio 
celebrado entre Portugal y España, para facilitar las 
comunicaciones y fomentar la producción, el comer¬ 
cio y los adelantos de entrambos países, estrechando 
al mismo tiempo los lazos de amistad que circunstan¬ 
cias lamentables habían ido relajando. 

Los Campos Elíseos han vuelto á abrir sus puertas, y 
el público, aunque escaso, á consecuencia ne la emi¬ 
gración veraniega, pa«a en ellos algunas horas, respi¬ 
rando el fresco ambiente de sus jardines, y disfrutan¬ 
do las diversiones propias de aquel sitio ameno. Con 
todo, no reina la animación que en otros años, y mucho 
tememos que si el señor Barbieri no lleva allí sus con¬ 
ciertos , con tanto entusiasmo acogidos, las ganancias 
de la empresa han de ser ilusorias. 

Las noticias de teatros para la próxima temporada, 
pueden reducirse á lo siguiente: eu el personal del 
Príncipe se asegura que no se harán grandes altera¬ 
ciones; ciertamente, no las necesita: actores hay en 
61 que si quieren sacudir su proverbial pereza, ó lo 
que sea, pueden sostener con gloria la bandera del 
arte: una de las cosas en que primero deben pen:ar, 
al efecto, es en presentar muchas y si es posible bue¬ 
nas novedades, abandonando producciones que ha vis¬ 
to el público hasta la saciedad, y que ya no responden 
á las exigencias actuales : háblase de Matilde y los Ca¬ 
talinas para el Circo: la actividad y la inteligencia de 
estos artistas son bien conocidas; pero nos atrevere¬ 
mos á indicarles que, sí las aprovechan en favor de 
obras sérias, no precisamente por su estilo, sino por 
su fondo, el verdadero arte lo agradecerá mas que 
abriendo la mano á otras que, si bien halagan los ca¬ 
prichos de un público viciado que se contenta con fri¬ 
volidades mas ó menos ingeniosas, tienen la vida en¬ 
fermiza de los seres raquíticos, y pasan pronto al pan¬ 
teón del olvido, sin que jamás vuelva nadie á acordarse 
ni de su nombre, por estrepitosa que haya sido su 
exhibición. Recuerden autores y actores que el teatro 
está caído, que hay que levantarlo, y que vivir de re¬ 
miniscencias y de rutinas, dormidos al son de aplausos 
que nunca faltan, ni aun para lo absurdo, no es vivir, 
es prolongar la decadencia de la literatura escénica. Si 
hiciesen lo que con buena fe les aconsejamos, el pú¬ 
blico se lo premie, y sino se lo demande. 

Háblase también de dos compañías estranjeras, una 
dramática, italiana, y otra de ópera francesa; al fren¬ 
te de la primera (¡gura el señor Rossi, á quien el pú¬ 
blico barcelonés ba aplaudido hasta con frenesí en la 
representación del Otcllo , Hamlet, Macbethy otras 
tragedias de Shakespeare, como al Taima de la época; 
la segunda la compondrán, se dice, artistas de primer 
órden. Ya ven nuestros lectores que la temporada en¬ 
trante promete ser fecunda en grandes cosas; pedir 
mas, fuera pedir gollerías; ahora solo falta que la rea¬ 
lidad corresponda á los anuncios; no es poco faltar, 
bien mirado; pero como la cosa no es imposible, nos¬ 
otros no vacilamos en decir: puede ser. Asi sea. 

Por la revisto y la parte no firmada de este número 9 
Ventura Ruiz Aguilera. 


LA RAZA CÉLTICA Y SU POESÍA POPULAR. 

Si la escelencia de las razas se hubiera de apreciar 
por la pureza de su sangre y por la inviolabilidad de su 
carácter, no hay raza ninguna que pudiera disputar la 
supremacía a los restos aun existentes de la raza célti¬ 
ca. No ha habido una familia humana que haya vivido 
mas aislada del mundo y mas pura de toda alianza 
estranjera. Perseguida por la conquista, ha ido á lijarse 
á islas y penínsulas casi olvidadas, y ha puesto una 
barrera casi insuperable á las influencias de fuera; allí 
ha vivido, por decirlo así, solo de sí misma. De aquí 
lia nacido esa poderosa individualidad, ese odio á los 
estranjeros, que hasta el dia es el rasgo especial del 
carácter de los pueblos célticos. La civilización romana 
no los alcanzó, y Ja invasión germánica pudo cspulsar- 
los de algunos de los países que habitaban, pero no 
ilegó á penetrarlos. En la actualidad resisten á la inva¬ 


sión mas poderosa de la civilización moderna, que ha 
destruido tantas variedades locales y tantos tipos na¬ 
cionales. 

En esta vida retirada, en esta desconfianza contra 
todo lo que viene de fuera, es preciso buscar la espli- 
cacion de los rasgos principales del carácter de la raza 
céltica. Esla raza tiene todos los defectos y todas las 
cualidades del hombre solitario; es á la vez orgullosa y 
tímida, poderosa por el sentimiento y débil por la ac¬ 
ción ; en su patria, libre y espansiva, fuera de ella, tor¬ 
pe y embarazada. Desconfía del estranjero, porque ve 
en él un ser mas refinado que ella, que se burlaría de 
su sencillez; no desea la admiración de Jos demás, solo 
pide que la dejen en sus hogares; es una raza domés¬ 
tica formada para la familia y para los goces interiores. 

Se comprende fácilmente que una raza con estas 
condiciones era poco á propósito para esos brillantes 
desarrollos que imponen al mundo el ascendiente mo¬ 
mentáneo de un pueblo, y lié aquí sin duda por qué el 
papel esterior de la raza céltica na sido siempre secun¬ 
dario. Desnuda de toda espansion, estranjera á toda 
idea de agresión y de conquista, no tratando nunca de 
hacer prevalecer su idea entre otros pueblos, no lia 
hecho inas que ir retirándose, mientraslia tenido espa¬ 
cio, hasta que al lia se lia visto sitiada en su último 
asilo, en el que lia opuesto á sus enemigos una resísten- 
teucia invencible. Su fidelidad misma ha sido siempre 
inútil; dura para someterse y atrasada para su época, 
ha permanecido fiel á sus vencedores, cuando éstos no 
eran ya Leles ó sí mismos. Ha sido la última que ha 
defendido su independencia religiosa contra Roma, y ha 
llegado á ser el mas firme apoyo del catolicismo; en 
Francia, lia sido la última que ha defendido su inde¬ 
pendencia política contra el rey y la que ha dado al 
mundo Jos últimos realistas. 

De este modo la raza céltica se ha gastado en resis¬ 
tir a! tiempo y en defender causas desesperadas. AI 
parecer, en ninguna época lia tenido aptitud para la 
vida política ; el espíritu de familia lia ahogado en ella 
toda tentativa de organización mas eslonsa. No parece 
tampoco que los pueblos de esta raza son susceptibles 
de progreso por sí mismos; su vida aparece como una 
condición fija que no es posible cambiar; dotados de 
poca iniciativa, demasiado inclinados a considerarse 
como menores yen tutela, creen fácilmente en la fatali¬ 
dad y se resignan á ella. 

De aquí viene ese sentimienlo de tristeza que domi¬ 
na en todas sus tradiciones y poesías populares. Si exa¬ 
minarnos ios cantos de los bardos del siglo VI, veremos 
que son mas las derrotas que deploran que las victo- 
rías que cantan. Su historia misma no es mas que un 
largo lamento; recuerda sus destierros, sus emigracio¬ 
nes al través de los mares; no conoce este olvido singu¬ 
lar de la condición humana y de sus destinos al que se 
da el nombre de alegría. Sus mas alegres cantos ter- ¡ 
minan por elegías; nada iguala la deliciosa tristeza de 
sus melodías nacionales; se diría que es una emana- | 
cion divina que llegó al alma como un recuerdo de otro 
mundo. 

La infinita delicadeza de sentimiento que caracteri¬ 
za á la raza céltica, está íntimamente enlazada con sus i 
necesidades de concentración. Las naturalezas inas 
espansivas son casi siempre Jas que sienten de un rno- , 
do mas profundo. Si se pudiera decir que las naciones 
tienen sexo, aíirmaríamos sin vacilar que la raza cél¬ 
tica os una raza esencialmente femenina. Ninguna 
raza ha manifestado tanto misterio en su amor; nin¬ 
guna ha concebido con mas delicadeza el ideal de la 
mujer, ni ba sentido mas su dominio. En la estraña 
relación de Peredur, Ja mujer aparece como una es¬ 
pecie de visión vaga que sirve de mediador entre el 
hombre y el mundo sobrenatural. Comparando á Gi¬ 
nebra con Iseult, dos tipos de mujeres de esta raza, 
con Gudruna y Chriesuhilde, de los escandinavos, te¬ 
nemos que confesar que la mujer tal como la ha con 
cebido el espíritu de caballería, este, ideal de dulzura y 
de belleza, no pertenece mas que á la raza céltica. 

El poder de la imaginación es casi siempre propor¬ 
cionado á la concentración del sentimiento y al poco 
desarrollo esterior de la vida. La imaginación de los 
celtas, compaiada con la délos griegos y los romanos, 
es el infinito comparado con el finito. En el bello Ma- 
binogi ó relación del Sueño de Afaxcn Wlcdig , el em¬ 
perador Máximo ve en sueños una joven tan hermosa 
que al despertar declara que no puede vivir sin ella. 
Durante muchos años sus enviados recorren el mundo 
para buscarla, y por último la encuentran en Bretaña. 
Asi ha hecho la raza céltica; se lia fatigado tomando 
sus ilusiones por realidades y corriendo tras de sus 
infinitas visiones. El elemento esencial de la vida poé¬ 
tica del celta es 1* aventura, es decir, el buscar lo des¬ 
conocido, carrera sin fin tras el objeto que Imye siem¬ 
pre del deseo. He aquí lo que San Brandan soñaba mas 
allá de los mares, lo que Peredur buscaba en su ca¬ 
ballería mística, lo que el caballero Owenn pedia en 
sus peregrinaciones subterráneas. Esta raza quiere el 
infinito, tiene sed de él, le busca á cualquier precio, 
mas allá de la tumba, mas allá aun del infierno. El 
defecto esencial de todos los pueblos bretones, la in¬ 
clinación á la embriaguez, nace de esta invencible ne¬ 
cesidad de ilusión. No se diga que es e) apetito de un 
goce grosero, porque ningún pueblo lia sido nunca 


mas sobrio y mas ageno á toda sensualidad : los bre¬ 
tones buscaban en el hidromiel, lo que San Brandan, 
Owenn y Peredur buscaban á su manera, la visión del 
mundo invisible. 

La literatura délos pueblos célticos, principalmente 
en sus cantos antiguos y en sus tradiciones populares, 
es Ja espresion de estos sentimientos, de estas ideas, 
en general melancólicas y profundas. Esta literatura 
se divide en tres partes distintas: la literatura de los 
bardos, que brilló con todo su esplendor en el siglo VI 
por las obras de Taliesin, Aneurin y otros y se ha con¬ 
tinuado por una serie no interrumpida de imitaciones 
hasta los tiempos modernos; los Aíabinogion ó litera¬ 
tura romanesca, que pertenece al siglo XII, pero que 
se refiere por el fondo de las ideas á las edades mas re¬ 
motas del pueblo céltico; y una literatura clásica y de 
leyendas, que tiene un sello particular. Estos tres gé- 
1 ñeros parecen haber vivido juntos sin conocerse. Los 
bardos, orgullosos por su retórica solemne, despreciaban 
los cuentos populares, cuya forma Ies parecía demasiado 
I ligera; en general, tanto éstos como los autores de 
1 cuentos, tenían pocas relaciones con eidero y casi po- 
, dría suponerse que ignoraban ía existencia del cristia¬ 
nismo. Creemos que la verdadera espresion del genio 
céltico debe buscarse en los Mabinogion, y es estraña 
que una literatura tan curiosa y que ha sido el origen 
de casi todas lascreaciones romanescas de Europa, haya 
quedado desconocida hasta nuestros dias. La causa de 
esto de! e atribuirse sin duda al estado de dispersión en 
que se hallaban los originales, porque hasta el siglo úl¬ 
timo comprometían á sus poseedores, pues los ingleses 
los destruían como libros sediciosos. 

Los dos principales manuscritos de los Mabinogion se 
han conservado, el uno, del siglo XIII, en la biblioteca 
de Hengurt, perteneciente á la tamiliaVauglian; el otro, 
del siglo XIV, conocido bajo el nombre de Libro rojo de 
Hergert, que se halla actualmente en el colegio de Je¬ 
sús, en Oxford. El estilo general de los Mabinogion es 
mas bien romanesco que épico La vida se considera 
«allí de un modo sencillo y sin énfasis. La individualidad 
del héroe no tiene límites; son naturalezas nobles y 
I francas que proceden en toda su espontaneidad. Cada 
hombre aparece como una especie de semidiós caracte¬ 
rizado por un don sobrenatural; este don es casi siem- 
I pre anejo á algún objeto maravilloso que es, en cierto 
modo, el sello personal del que le posee. Los productos 
j un poco complicados de Ja industria humana, están 
| considerados como seres vivientes y dotados á su ma¬ 
nera de una propiedad mágica. Una multitud de obje- 
I tos tienen nombres propios; entre estos objetos están 
el navio, la lanza, la espada y el escudo del rey Arturo; 
el ajedrez de GwenddoJen, donde las piezas negras 
juegan por si solas contra las blancas; el cuerno de 
Bran-Galeds, donde se encontraba el licor que se de¬ 
seaba; el carro de Morgan, que se dirigía por sí mismo 
al punto ó que se quería ir; la piedra de afilar, de 
Tudwal, que no aguzaba mas que la espada de los va¬ 
lientes; el manto de Tegan, que solo podía ponérsele 
una mujer que fuera intachable,etc.,etc. 

En estos cuentos, el animal está representado de un 
modo rnas individual todavía; tiene nombre propio, 
cualidades particulares, y un papel que cumple á su 
manera y con plena conciencia. A veces el mismo hé¬ 
roe aparece como hombre y animal á un tiempo, sin 
que se pueda trazar la línea de demarcación de estas 
dos naturalezas. Hay seres perversos que insultan á 
las damas, que tiranizan á sus vecinos, y no se com¬ 
placen mas que en el mal, porque tal es su naturale¬ 
za; los caballeros de Arturo los persiguen, no como a 
culpables, sino como á seres maléficos.Los demás son 
completamente buenos y leales, pero están mejor ó 
! peor dotados. Es el sueño de una raza amable y dulce 
que concibe el mal como obra de la fatalidad, y no 
¡ como produelo de la conciencia humana. La naturale¬ 
za entera está encanlada y es fecunda en creaciones, 

I variadas á lo infinito como la imaginación misma. 

| El atractivo principal de los Mabinogion está, sobre 
todo, en la dulce serenidad de la conciencia céltica, que 
' no es triste ni alegre, y se halla suspendida enlre la 
I sonrisa y las lágrimas. Lo que desde luego choca á 
primera vista en las composiciones ideales de las ra- 
j zas célticas, sobre todo cuando se las compara a las 
de las razas germánicas, es la estremada dulzura de 
costumbres que se respira en ellas. No hay allí nin¬ 
guna de esas venganzas horrorosas que se encuentran 
en la Edda y en los Nibelungen: comparando al héroe 
germánico y al céltico, á Beowulf con Peredur, ¡ qué 
diferencia ! Allí todo el horror de la barbarie sangrien¬ 
ta , la embriaguez de la carnicería, la destrucción y la 
i muerte; aquí, al contrario, un profundo sentimiento 
de la justicia, una gran exaltación de la altivez indi- 
¡ vidual, es verdad; pero también una gran necesidad de 
fidelidad, una cortesía esquisita. El hombre primitivo 
de la Germnnía , desagrada por su crueldad , que le 
hace ingenioso y fuerte para aborrecer y para dañar. 
El héroe céltico, al contrario, aun en sus mayores es- 
travíos, parece dominado por los hábitos generales de 
benevolencia, por una viva simpatía hácia los seres 
débiles. Los pueblos célticos llevaron este sentimien¬ 
to hasta en sus creencias religiosas ; lian tenido com¬ 
pasión hasta del mismo Judas. San Brandan le encon¬ 
tró un dia, según una tradición , en una roca que se 
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hallaba en medio «le los mares polares. Judas pasa allí 
un día cada semana, para refrescarse de los fuegos en 
ue está en el infierno, por haber vendido á nuestro 
ivino Salvador; un paño que había dado un dia á un 
leproso está suspendido delante de él, y sirve para 
templaren parte sus sufrimientos. 

Los Mabinogion se dividen en dos clases completa¬ 
mente distintas: los unos, se refieren eselusivamenteá 
las dos penínsulas de. fíales y de Cornuailos, y son re¬ 
lativos al personaje heroico de Arturo; los otros, es- 
traños á este, tienen por teatro, no solo las partes de 
Inglaterra que han quedado habitadas por los celtas, 
sino la GrnnBrelaña entera,y nos vuelven, por los per¬ 
sonajes y los recuerdos que mencionan, á los últimos 
tiempos de la dominación romana. Esta segunda clase, 
mas antigua que la primera, á lo menos por el fondo 
del asunto, se distingue también por un carácter mu¬ 
cho mas mitológico, por un empleo mucho mas atre¬ 
vido de lo maravilloso , por una for.ra enigmática, y 
por un estilo lleno de aliteraciones y de juegos de pa¬ 
labras. 

Lo que choca principalmente en estas estrañas re¬ 
laciones, es el lugar que ocupan los animales trasfor¬ 
mados por la imaginación céltica en criaturas inteli¬ 
gentes. Las mismas leyendas eclesiásticas están teñidas 
de este color; entre otros muchos ejemplos que refie¬ 
ren las tradiciones eclesiásticas , se menciona que un 
dia san Keivin se durmió haciendo oración en su ven¬ 
tana, con los brazos estendidos; una golondrina vio 
que la mano del santo era un punto escelente para ha¬ 
cer su nido, y el santo, al despertar, viendo que la ma¬ 
dre estaba empollando, no quiso quitarla, y esperó 
para moverse a que salieran los hijos. 


FUNDACION DE LAS BARONIAS EN EL 

SISTEMA FEUDAL. 

Las bordas del Norte que inundaron á Europa y 
destruyeron por completo el imperio romano, fueron 
seguramente impulsadas mas por la codicia de apode¬ 
rarse de un rico botin que por el deseo de formar nue¬ 
vos establecimientos; asi se observa que sus primeras 
irrupciones no tienen consecuencia alguna social que 
sea digna de notarse, si bien son de notar los violentos 
escesos á que se entregaban aquellas tribus bárbaras, 
en los paises que invadían. 

Escitados y conmovidos por jefes audaces, abando¬ 
naban sus desiertos y con inaudita violencia caían so- 1 
bre las provincias mas próximas a sus bosques, álos 
que regresaban después de talar á sangre y fuego todo 
el territorio que recorrían, pasaban á cuchillo á sus 
mermes habitantes, y se ocultaban en sus espesas sel- j 
vas cargados de ricos efectos, prodigando los trata- 1 
mientos mas feroces á los cautivos que en número con¬ 
siderable internaban en su- glaciales desiertos. 

El éxito feliz de estas primeras escursiones, los re¬ 
latos que á su regreso hacían los invasores de la abun¬ 
dancia de los campos y de la riqueza de las ciudades 
que habían recorrido, comprobado con los abundantes 
despojos con que se retiraban, movieron la ambición de 
algunos fieros aventureros que con deseos de riquezas 
y seguros de encontrar en oíros paises comodidades 
para ellos desconocidas, invadieron y devastaron suce¬ 
sivamente las fronteras del imperio romano. 

Insensiblemente fueron internándose en el imperio, 
obligados á hacerlo por la precaria situación á que tan 
frecuentes invasiones habían reducido las provincias 
fronterizas, ya del lodo arruinadas; y después de haber 
atravesado extensamente el país, se les presentaron 
grandes dificultades para regresar al suyo; de aquí 
Ja necesidad de establecerse formalmente en el país 
subyugado. Entonces cesan aquellas repentinas y alar¬ 
mantes escursiones que turbaban de tiempo en tiempo 
la tranquilidad del imperio, y son reemplazadas por 
otra calamidad ma- temible: aquellos violentos saquea¬ 
dores de Occidente se hac n dueños absolutos, por el 
derec ¡o de la fuerza, de. las provincias que les parecían 
mas fértiles y ventajosas, y se establecían en ellas c *n 
sus mujeres, sus hijos y sus escla os,sin que por esto 
Urgirán á tomar apego alguno al país que habitaban, 
pues tan luego como otro les ofrecía mayores comodi¬ 
dades abandonaban el primero, después de causarle las 
mayores vejaciones, y su salida generalmente era segui¬ 
da de la llegada de. una nueva colonia que venia á esta¬ 
blecerse en H pais abandonado por sus primitivos se- 
ño-cs; de esta manera Italia, las Galias, laT'acia, 
España y aun la misma Roma, se vieron invadidas 
por diferentes razas de bárbaros que las oprimían 
cruelmente, en tanto que eslas tribus se destrozaban 
entre sí con el odio mas sangriento. 

No debe, pues, estrañar que pueblos que tan poco 
amor tenían á su patrio suelo, que con tan poca re¬ 
pugnancia emigraban de un lado á otro, tiñeran sus 
pasos de sangre humana, talando, arruinando y de¬ 
vastando cuanto se les ponía por delante; ni el rango, 
ni la edad, ni el sexo, eran obstáculo á contener la 
fiereza de sus instintos. Lo que podía escapar con for¬ 


tuna de sus primeras correrías era aniquilado en las 
escursiones siguientes : el hambre, la guerra y la pes¬ 
te, compañeras inseparables de esta dase de desórde¬ 
nes y devastaciones, vinieron a colmar los sufrimien¬ 
tos y penalidades de los pueblos. No hay ciertamente 
voces bastante enérgicas para describir "con exactitud 
tantos horrores. 

Seguramente, si se investigan las causas que produ¬ 
jeron tan desastrosos resultados y facilitaron á las em¬ 
presas de los lujos del Norte un éxito lan feliz, esce- 
aiendocon mucho sus esperanzas, se deben buscar en 
la relajación de costumbres, en la voluptuosidad, la 
corrupción y la molicie que se habían apoderado del 
imperio, que consumido y debilitado no tuvo la fuerza 
suficiente para resistir tan rudos golpes. Los vicios 
del imperio romano cavaron la tumba en que se der¬ 
rumbó, con las grandezas, los monumentos, los re¬ 
cuerdos y las tradiciones de la Roma republicana. 

El espíritu guerrero, el arrojo y el valor audaz que 
distinguía á las naciones bárbaras, ofrecían notable 
contraste con los afeminados y orgullosos soldados ro¬ 
manos, completamente indisciplinados. 

No es nuestro objeto detenernos á enumerar las in¬ 
finitas causas que contribuyeron á la caída del impe¬ 
rio, y solo hemos tratado de apuntar ligeramente los 
progresos que los destructores de Europa obtuvieron 
en sus sangrientas conquistas , para esponer con la 
brevedad que permiten los límites de este artículo, la 
situación social de estos cabalgadores del Norte, en sus 
primeras conquistas. 

Según Montesquieu (I), las naciones que brotaron 
del Norte de Europa habían sido hasta entoces las mas 
libres que se conocían; pero aun los hunnos y los ala¬ 
nos . cuyas regiones el mismo autor dice han sido re¬ 
putadas por las mas esclavizadas, gozaban, siu embar¬ 
go , de un grado de independencia y libertad que no 
parece compatible con lasubordinacion necesaria para 
mantener la unión social, que era la base y fundamen¬ 
to de su organización. Estos pueblos independientes, 
seguían á un caudillo, á quien acompañaban y obe¬ 
decían en la conquista de nuevos establecimientos; 
pero lo hacían, no forzosamente, sino como volunta¬ 
rios, no como soldados á quienes despóticamente se 
les puede mandar, sino como hombres libres que es¬ 
pontáneamente se lian ofrecido á obedecer. Asi estos 
ejércitos, compuestos de hombres acostumbrados á la 
salvaje libertad de sus bosques, no hacían ni coadyuva¬ 
ban á las conquistas para perderla, y sí solo con eídeseo 
de mejorar y acrecentar sus bienes: ellos no comba¬ 
tían por el beneficio que de ello pudiera resultar á sus 
jefes, sino en provecho propio. Consideraban sus con¬ 
quistas como propiedad común, á la que cada uno 
tenia derecho de participar de la misma manera que 
habían contribuido á adquirirla; y aunque no conoce¬ 
mos documentos auténticos que nos aclaren la forma 
en que se hacia y los principios que se tenían presen¬ 
tes para la repartición de tierras , y que seguramente 
existirán y serán conocidos de personas mas doctas y 
de mas vasta erudición , no admite duda que el nuevo 
reparto de tierras creó nuevas costumbres, estableció 
nuevos principios, y echó los fundamentos á ese ór- 
den social antes desconocido, á esa forma de gobierno 
basta entonces ignorada, y que se conoce boy con el 
nombre de sistema feudal. 

La uniformidad con que el gobierno feudal se esta¬ 
bleció en Europa ha hecho suponer á algunos que aque¬ 
llas razas de tan diferente origen entre sí, que proce¬ 
dían de regiones tan apartadas, que hablaban tan di¬ 
verso idioma, y cuyos jefes eran tan distintos, tenían, 
sin embargo, la misma procedencia, fundándose para 
esto en la espontaneidad con que todas habían admi¬ 
tido el nuevo sistema de gobierno; pero nosotros cree¬ 
mos , y es nuestra pobre opinión, que la causa de esta 
uniformidad tan universalmente manifestada, debe 
buscarse en el estado de la sociedad, en las costum¬ 
bres primitivas de estos incultos dominadores y las cir- 1 
cunstancias que los rodeaban al tomar posesión de sus 
nuevos dominios. 

Como quiera que los conquistadores de Europa se 
veian obligados á defender sus territorios, no solo de 
los desposeídos habitantes, sino también de las con¬ 
tinuas invasiones de nuevos aventureros, su primer 
cuidado fue acordar lo conveniente para atender ásu 
defensa: con el fin de gozar la mayor seguridad, en 
vez de aquella omnímoda libertad que gozaban en sus 
desiertos, se unieron entre si mas estrechamente, sa¬ 
crificando sus derechos, y lodo hombre que poscia 
tierras estaba obligado á defender el país con las armas 
al ser invadido por enemigos: el rey ó el caudillo que 
había conducido la tribu d la guerra, quedaba siempre 
al frente de la colonia, y sus tierras eran mas consi- ! 
derables. El repartía las tierras ímponhndo la obliga¬ 
ción de defenderlas, y el que las recibía se obligaba á 
armarse en defensa del territorio, siempre que el gefe 
lo creyera conveniente, y á contribuir con un número 
de hombres proporcionado al terreno que poseía: los 
jefes principales distribuían entre sus secuaces un pe- I 
dazo de tierra con iguales condiciones. Hé aquí la base ; 
del feudalismo. 

Si este órden de cosas era muy eficaz para defender 

(!) 0«*i tsprit iet loit lib. XVII, cap. 5.* ! 


la sociedad contra una potencia estraDjera, era del 
todo impotente para sostener el órden público é ine¬ 
ficaz para conservar la tranquilidad. Bien pronto los 
grandes vasallos se sublevaron violentamente, exigien¬ 
do se Ies reconociese dueños de por vida de las tierras 
que habían recibido, y cuyo usufructo nodebian gozar 
sino el tiempo que fuera del agrado del jefe supremo: 
dado este paso, les fue fácil obtener que los feudos se 
| constituyeran en hereditarios, y dando riendas álaaudaz 
ambición y sin límites que les dominaba, se abrogaron 
pomposos títulos que se vincularon en ciertas familias, y 
como los feudos, se trasmitieron en sucesión de pa¬ 
dres á hijos. Este es el origen de las famosas baronías 
hereditarias basadas en el feudalismo, que se vino al 
suelo á impulsos de los escesos y ambiciones de esta 
su primera aristocracia, la cual, guiada por sus instintos 
de independencia, acometió nuevas y arriesgadas em¬ 
presas que, desmembrando las preregativas del sobe¬ 
rano, aumentaba las suyas. Los barones obtuvieron el 
derecho de acuñar moneda, entendían de todos los 
negocios civiles y criminales de su territorio y te¬ 
nían el privilegio de declarar la guerra á sus enemigos 
particulares, por solo su voluntad, sin contar con la 
del soberano. 

Ellos se desdeñaban en ser tenidos por vasallos, y en 
su deseo de ser independientes por completo, rompían 
los lazos que les unían con la corona: los reinos eran 
divididos en tantos principados cuantos barones po¬ 
derosos había; los celos, las envidias y las rivalidades 
se cruzhban por todas partes y encendían la discordia 
y fomentaban las guerras: estas querellas sangrien¬ 
tas, estas turbulencias y alarmas continuas consterna¬ 
ban los pueblos, y Europa gemía bajo el peso de tanto 
castillo y fortaleza como oprimía su suelo, mas para 
defenderá sus moradores de hostilidades domésticas 
que de invasiones estranjeras: la anarquía reinaba por 
todas partes; el pueblo reducido á una miserable ser¬ 
vidumbre: el rey despojado de su poder, ni podía con¬ 
sagrarse á dotar al pais de leyes saludables, que tam¬ 
poco hubieran sido respetadas, ni tenian autoridad 
1 alguna para castigar al culpable ni proteger al ino¬ 
cente; se perdieron absolutamente las ideas de sumi¬ 
sión política, y del sistema feudal no quedó sino una 
sombra. 

El tiempo y las costumbres vinieron á legitimareste 
nuevo órden de cosas, haciendo respetable este funes¬ 
to sistema establecido por la violencia, que en España 
desapareció para siempre bajo el glorioso reinado de 
la Primera Isabel 

Manuel Castro y Guerra. 


EL MIANTONOMAII, 

BUQUECON T RRECILLA, DE LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA. 

El Miantonomah, buque con torrecilla de los Esta¬ 
dos-Unidos. lia estado en Sheerness, por espacio de 
algunos dias , y allí le visitaron el sábado último, el 
príncipe de Gales y el duque de Edimburgo. Sus alte¬ 
zas reales fueron conducidos á Sheerness por ud tren 
especial, por el ferro-carril de Lóndres, Cbatliain y 
Douwres, recibiéndolos en la estación el vice-almiran- 
te sir Baldwin Walker, almirante del puerto, y un 
gran número de oficiales de marina y del ejército. De 
allí fueron en carruaje abierto hasta el puerto, eu el 
que gran número de ellos se embarcaron en botes 
para ir al buque. Mr. Adams, ministroanglo-america- 
no, el cónsul de la misma nación y varios individuos 
de la legación, habían llegado á Sheerness en un tren 
que había ido mas temprano, y pudieron recibir á 
bordo á sus altezas reales. El Formidable (el buque co¬ 
mandante), y el Cumbertands (buque guarda-costas 
de la reserva al vapor) se adornaron con infinidad 
de banderolas. Ambos buques y las baterías del puer¬ 
to hicieron los saludos de ordenanza. Cuando los prín¬ 
cipes llegaron al buque, los recibió á bordo el capitán 
Beaumont, y se formó una guardia de honor, izando 
al mismo tiempo el pabellón de los Estados-Unidos en 
el palo mayor. Sus altezas reales emplearon tres horas 
á bordo, y examinaron cuidadosamente las torrecillas, 
los grandes cañones de 428 libras, los aparatos para car¬ 
garlos y dispararlos, las máquinas y todos los demás 
objetos de interés. Después de visitar todos el buque, 
los príncipes fueron obsequiados con un refresco, y 
cuando éste terminó, se embarcaron en el yacht de 
Mr. Perm para Strood, desde donde volvieron á Lón¬ 
dres. Antes de salir del buque, los príncipes mani¬ 
festaron su satisfacción y placer por la cortesía que ha¬ 
bían tenido con ellos^ El Miantonomah y el Augusta* 
buque que le acompaña, salieron de Inglaterra el lunes 
para hacer una escursion por el Báltico, con el objeto 
de visitar á Copenhague, Cronstadt y San Petersburgo; 
después visitarán de nuevo á Inglaterra antes de vol¬ 
ver á América. 


DON CASIANO DE PRADO. 

Pocos serán entre nuestros lectores los que no co¬ 
nozcan este nombre, y de lijo le conocen todos aque- 
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líos que se hayan dedicado siquiera 
sea someramente, al estudio ae las 
ciencias naturales, que con tanto pro¬ 
vecho y lustre de su patria, cultivó 
el que lo llevaba, sacrificándose en 
una edad ya avanzada al incesante 
afan de ensanchar la esfera de sus co¬ 
nocimientos. Ya que desgraciada¬ 
mente los hombres de ciencia no 
suelen obtener entre nosotros gran¬ 
des recompensas ni honores, permí¬ 
tasenos al menos á los que los apre¬ 
ciamos en lo que valen, exhalar una 
doliente queja, al ver que desaparecen 
de entre nosotros algunos de esos ve¬ 
nerables ancianos, llenos de ciencia y 
de celo, que constituyen las mas re¬ 
levantes glorias de nuestra patria; 
glorias que llevan por do quier la vida, 
la prosperidad y la fortuna, y que 
nos hacen apartar la horrorizada ima¬ 
ginación de cuadros de estragos y de 
desastres; glorias que no van nunca 
manchadas con la sangre de nuestros 
semejantes; glorias que debieran ser 
consideradas en el mas alto grado, y 
que leios de eso suelen pasar des¬ 
apercibidas para muchos. 

Don Casiano de Prado nació en la 
ciudad de Santiago, en el año de 1797, 
y antes de terminar en ella sus estu¬ 
dios de matemáticas y ciencias natu¬ 
rales , fue encerrado en un calabozo 
de la Inquisición durante quince me¬ 
ses , por no ser afecto á las ideas de 
represión y absolutismo, que impera¬ 
ban en las primeras décadas de este 
siglo. 

A su salida de- la Inquisición, se 
dedicó á la carrera de arquitectura, y 
habiéndola empezado bajo la direc¬ 
ción de su padre, vino luego á Madrid 
con el objeto de terminarla; pero á 
instancias del conocido mineralogista 
don Jacobo María Parga, desistió de 
esta idea, amplió su instrucción en la 
mineralogía, física y química, asistió 
al curso de química analítica y doci- 
macia que se dió en la Dirección ge¬ 
neral de Minas, y obtuvo el título de 
alumno pensionado del ramo, con el 
insignificante sueldo de 4,400 reales 
en 1829 , siguiendo su carrera en los 
establecimientos de Estado, hasta que 
en 1834 fue nombrado primer inge¬ 
niero de tercera cíase. 

Desde esta época no cesó de traba¬ 
jar con la laboriosidad mas esquisita 
en todos los ramos concernientes á 
la minería, dedicándose sobre todo 
á los estudios geológicos, que llega¬ 
ron á constituir su verdadera espe¬ 
cialidad , y publicando escritos muy 
interesantes relativos á los estableci¬ 
mientos del Estado, principalmente 
al de Almadén, en el cual fue di¬ 
rector y superintendente, y donde 
llevó su aplicación hasta el punto de 
bajar casi todos los dias á inspeccio¬ 
nar las escavaciones, colocadas á cen¬ 
tenares de metros de profundidad, 
cosa que no hacen ni los mismos tra¬ 
bajadores, por las condiciones espe¬ 
ciales del criadero y las enfermedades 
que ocasiona la permanencia dentro 
de la mina. 

Paulatinamente y teniendo que su¬ 
frir algunas postergaciones, llegó de 
puesto en puesto al de inspector ge¬ 
neral de segunda clase, y á pesar 
de su edad ya avanzada, marchó á 
principios de junio último, á hacer 
una escursion geológica por las islas 
Canarias, donde contrajo la terrible 
enfermedad que le ha arrebatado á 
sus parientes y amigos. 

Pertenecía a casi todas las corpo¬ 
raciones cientíOcas, nacionales y es- 
tranjeras, y las citas que se hacen 
con gran elogio de su nombre en mu¬ 
chos escritos de distinguidos geólo¬ 
gos franceses, ingleses y alemanes, 
prueban claramente la alta reputa¬ 
ción que había llegado á obtener en 
Europa. 

Como individuo de la comisión del 
Mapa geológico, y posteriormente de 
la Junta de Estadística, es como ha 
verificado sus mas importantes tra¬ 
bajos , entre los que se cuentan los 
Mapas geológicos de las provincias 
de Madrid, Avila, Segovia, Salaman- 
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ca, León, Falencia y Vallado!ni, 
algunos de los cuales no han visto 
Ja luz pública, pero que tenia com¬ 
pletamente concluidos. También 
son de gran interés Jas diferentes 
memorias que publicó como miem¬ 
bro de esta comisión, siendo dig¬ 
na de elogio la economía con que 
practicaba sus escursiones, lle¬ 
vando por todo material un mar¬ 
tillo y una brújula, y volviendo 
siempre acompañado de numero¬ 
sos é interesantísimos ejemplares 
que hoy forman escelentes colec¬ 
ciones , conservadas en su mayor 
parte en la Escuela especial de 
Minas. 

Su última obra Descripción fí¬ 
sica y geológica de la provincia de 
Madrid, es notable por inas de un 
concepto, y encierra el resultado 
de sus profundos estudios sobre 
el suelo de esta provincia. Ade¬ 
más , dió á luz otras muchas obras 
científicas sobre las minas de Al¬ 
madén y Riotinto, las provincias 
de Avila y León, los manantiales 
de Carratraca, el criadero de fos¬ 
forita de Logrosan, etc., y algunas 
políticas, entre ellas la que lleva 
por título El terrible para todos . 

Estaba condecorado con la en¬ 
comienda de Cristo de Portugal. 

Muy recientemente lo había sido 
con la gran cruz de Isabel la Cató 
lica, ingresando en la Academia 
de Ciencias exactas físicas y natu¬ 
rales, en la que leyó una Memoria 
llena de erudición y de ciencia so¬ 
bre las diferentes temperaturas 
porque ha pasado nuestro globo 
en la sucesión de Jos tiempos geo¬ 
lógicos. 

Como hemos dicho antes, en 
alas de su deseo de estudiar y sin 
tener en cuenta su edad, ni las 
malas condiciones del clima á que 
marchaba en el principio de vera¬ 
no, hizo en el mes de Junio una ex¬ 
cursión geológica á las Islas Cana¬ 
rias, y apenas volvió de ella, fue acometido de una 
violenta enfermedad que ya hacia algún tiempo venia 
anunciándose, y que le 
condujo al sepulcro en 
poco mas de 48 horas, 
sin permitirle ordenar ni 
estenderlos juiciosos da¬ 
tos que traía de aquellas 

Dios habrá acogido en 
su seno al mártir de la 
ciencia ; nosotros, ya 
que no podemos hacer 
otra cosa, le guardare¬ 
mos siempre en el cora¬ 
zón un tributo de respeto 
y de cariño, derramando 
una sentida lágrima á su 
memoria. 

L. Barinaga. 



LON CASIANO DE PRADO. 


de la iglesia , muestra el guare 
peña que sirvió de lecho al se 


ian del 
nto, y 


recinto 
un peí 


la dura 
o cerca 


del cual hay la siguiente inscrip¬ 
ción: 

«aquí fue donde san mielan venció 

VISIBLEMENTE Á SATANÁS.» 

Irregular es la forma general de 
lo que fue monasterio, y por de¬ 
más mezquino, pues parece ser 
que era corto el número de mon- 
ges que residían en Suso. La ma¬ 
yoría de la comunidad vivia en 
Yuso, que se halla, como hemos 
dicho, a un cuarto de hora de dis¬ 
tancia, al pie de la montaña y en 
el pueblo llamado San Millan. Al 
pasar de los umbrales de la puerta 
que consta en la viñeta, se deja ver 
una larga estancia con sepulcros 

Í ior ambos lados, y que contienen 
os restos de los siete infantes de 
Lara, entrando desde allí á la 
iglesia por uno de sus lados. Irre¬ 
gular es también la forma de su 
planta, especie de rectángulo pro¬ 
longado, dividido en dos na \ s por 
una fila de severas columnas que 
sostienen arcos de herradura. Nó¬ 
tase cierta mezcla de romano y 
oriental, que parece ser del si¬ 
glo X, en toda su estructura, como 
asimismo en tal cual pequeño frag¬ 
mento que se manifiesta al través 
de las gruesas capas de cal en al¬ 
gunos puntos del muro, y especial¬ 
mente inmediato á la puerta de 
ingreso á la iglesia. Nada se con¬ 
serva del antiguo moviliario de 
ella, y solo un retablo de prin¬ 
cipios del siclo XV atestigua ser 
lugar aquel de devoción, conser¬ 
vándose desprovisto todo lo demás. 

En las obras de Yepes y Mora¬ 
les y hasta en el Romancero ge¬ 
neral, pueden hallarse mas datos 
sobre San Mil/an de Ja Cogulla. 


El ilustre poeta don José Zorrilla 
ha contestado con la siguiente 
i poesía á la carta que nuestro querido amigo, el se- 
| ñor don Pedro Antonio de Alarcon, nos dirigió dán- 


SAN MILLAN 

DE LA COGULLA 
ó 

SAN MILLAN DE SUSO. 

El caserón que repre¬ 
senta la viñeta que da¬ 
mos en este número, y 
que tiene el aspecto de 
una simple ermita, es lo 
que fue monasterio de 
San Millan de la Cogulla 
ó San Millan de Suso , 
como lo llaman los del 
pais, para diferenciarlo 
del otro San Millan de 
Yuso, que está á un cua¬ 
tro de hora de distancia, 
y al cual dan el sobre¬ 
nombre de El Escorial de 
la Rioja , por las rique¬ 
zas que ostentó en otros 
tiempos. 

El que nos ocupa es 
el mismo histórico lugar 
en donde hizo penitencia 
San Millan; y en una 
cueva de viva roca, en la 
que se penetra por el coro 
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•dolé la bienvenida, y que nosotros insertamos en 
nuestro número del U del actual. 

En otra carta particular, el autor de Don Juan Te¬ 
norio encarga al señor Alarcon que salude á los poetas 
que han cantado su vuelta á España, y con especialidad 
al señor don Narciso Campillo, que le ha dirigido unos 
preciosos versos, publicados en La España. 

El Museo Universal, consagrado desde su fundación 
á enaltecer las glorias literarias y artísticas de nuestra ' 
patria, se honra y complace mucho siendo el eco de i 
todas estas inspiraciones, que parecen anunciar una I 
nueva época de florecimiento para las letras españolas. 

Hé aquí la citada composición del inmortal Zo- 
-rilla: 

A PEDRO ANTONIO DE ALARCON. 

¡ Dios te bendiga, Alarcon, 
por tu carta bienvenida ! 

Por ella á muerte y á vida 
es tuyo mi corazón. 

Y aunque una gota de hiel 
con el recuerdo tan triste 
de quien tanto amé, vertiste 
al lin de tu carta en él, 

No por eso será esquivo 
-mi corazón para tí, 
pues me ayuda el que perdí 
Á hallar su afecto en tí vivo. 

¡ Dios haya en la eternidad 
recibido su alma buena! 

La mia, de su fe llena, 
dejó su santa amistad. 

Tendamos un santo velo 
sobre el mármol que le encierra: 
nuestra alma debe la tierra 
cruzar vestida de duelo. 

Hablemos de hoy, de otra cosa : 
tu noble carta al leer 
he sentido tal placer, 
que en el alma me rebosa. 

Hablas de mí de tal modo, 
que si de mí piensa hoy 
como tú mi patria, voy 
tal vez á atreverme á todo. 

Si de tu carta supieras 
cómo obran en mí á estas horas 
Jas palabras tentadoras, 
lo que escribes no escribieras. 

Nunca tuve otra ambición 
que ser en mi patria amado: 
si engañarme lias intentado... 
j Dios te perdone, Alarcon! 

¿Sabes tú lo que es tener 
entre tí y España el mar, 
y á que se seque esperar 
á España para volver? 

¡ Pues once años pasé asi! 
bien quisto, tal vez amado, 
sí: pero desesperado 
de volver nunca, ¡ay de mí! 

Tenia oro y no odia 
pagar jamás mi pasaje, 
y a la eternidad el viaje • 
tener que emprender temía. 

¡ Han sido once años de afan! 
aunque me los ha endulzado 
el pueblo que me ha hospedado, 
conmigo siempre galan. 

¿Concibes,buen Alarcon, 
cuando tu carta lie leído, 

Jo que sentir he debido 
en mi español corazón? 


Dios me tuvo en tierra agena 
once años encadenado, 
y hubiera muerto expatriado 
si él no rompe mi cadena. 

Yo creo en Dios: si, en verdad: 
humillé ante él mi cabeza, 
y aguardé con entereza 
ja muerte ó la libertad; 

Y atado de pies y manos, 
de la calumnia y Ja envidia 
sentí herirme con perfidia 
los aguijones villanos. 

¡ Y no eran, Pedro, de allí, 
los que allí á traición me herían ! 
¡Pedro, los dardos venían 
envenenados de aquí! 

Mas mi fe en Dios es completa; 
cristiano soy, y pretiero 
la lealtad del caballero 
á Ja fama del poeta. 

Yo nunca he sabido odiar; 
quienes me ultrajaron sé, 
pero sus nombres eché 
con sus ultrajes al mar. 

Dios me otorgó su perdón; 
y mi cadena al romper, 
me mandó á España volver 
sin ira en el corazón. 


No me hará un triunfo arrogante: 
si alguno un guante me arroja , 
le ruego que le recoja 
sin que yo se le levante. 


Creíme olvidado aquí, 
aunque en Dios siempre fié: 
mas da harto premio á mi fe, 
si aun os acordáis de mí. 

Dices muy bien, Alarcon; 
solo español y cristiano, 
fui siempre; buen castellano, 
el cantor de mi nación. 

Nunca opinión he tenido, 
ni política mancilla: 
solo á la prez de Castilla 
mirado hé por donde he ido. 

Si mi nación me lo estima, 
¡benditos sean de Dios 
los duelos que llevé en pos, 
los años que traigo encima! 


Perdona estas digresiones 
¡ á que me impulsó tu carta; 

Í f antes que á Madrid me parta, 
ee mis ultimas razones. 

Traigo un voto que cumplir: 
deja que, antes de cantar, 
diga a Dios ante el altar 
lo que debo á Dios decir. 

Deja que un momento en calina 
I con Dios mis deberes llene: 

i aguarda n que Dios serene 

j la tempestad de mi alma. 


Supongo que no imaginas 
que ansio palmas ni honores: 
yo viví sembrando flores, 
y en todas sé que hay espinas. 

Yo vengo ansioso á beber 
la luz y el aire natal, 
al anahuac imperial 
por si tengo que volver. 

Yo amo aquella infeliz tierra: 
1 quién algo del corazón 
no deja en una prisión 
que por once años le encierra l 

Mi palabra allí empeñé : 
y aunque en estranjero hogar 
allí tonga que espirar, 
mi palabra cumpliré. 

Si á quien mi palabra di 
rico y feliz fuera, yo 
se la pidiera, pues no 
ne esitara de mí; 

Mas como se puede hallar 
solo , á la merced de Dios, 
no lie de ser yo de los dos 
quien al otro lia de dejar. 

A él mi palabra ine liga: 
si él de ella no me desata 
o Dios no me mata, 
mi fe á cumplirla me obliga. 


Pues debo á la córte ir 
y en ella te debo ver, 
cuándo y cómo debe ser 
te debo á un tiempo advertir. 

Aun traigo unas trovas viejas 
que cantar en mi harpa rota , 
y traigo una que otra nota 
sobre cuentos y consejas; 

Y aun traigo al^o que decir, 
pues que mi oficio es hablar, 
y algo traigo que contar, 
si me lo quieren oir. 

Mas como (si gran fortuna 
no) tuve en Castilla casa, 
voy antes á ver qué pasa 
por la casa en que hube cuna: 

Asi que, antes que á Madrid, 
tengo que ir á investigar 
si me guardan un hogar 
Burgos ó Yalladolid. 


Después... si deseas flores 
derramar ante mis huellas, 
sea: yo sabré con ellas 
una guirnalda trenzar; 
y á eslilo de mis mayores, 
en un templo, de fe en prenda, 
liaré de ella á Dios ofrenda 
antes de hacerme á la mar. 

J. Zorrilla. 


ANTON MARTIN. 

(CONCLUSION.) 

Los protectores de Pedro de Yelasco, comprendien¬ 
do que Juan de Dios debia conocer á Antón, le busca¬ 
ron proponiéndole le hablase para conseguir su per- 
don, sin el cual debia morir en un cadalso el asesino 
de su hermano. Accedió el santo á su petición, com¬ 
padecido de la desgracia que Ies movía á dar aquel paso, 
y conociendo quiza que nabia otro medio mas á pro¬ 
pósito que la pena de muerte para satisfacer á la socie¬ 
dad, como lo es, en efecto, un arrepentimiento sincero, 
y una vida ejemplar consagrada en beneficio de aque- 
lios á quienes se lia estraviado con el escándalo de las 
malas acciones. 

Lleno de ese espíritu superior, propio de las almas 
en que domina la caridad , fue Juan de Dios en bus¬ 
ca del desgraciado hermano de Pedro de Aragón, y 
le encontró en la calle que en Granada llamaban de Ja 
Colcha, rodeado de alguuos compañeros de sus vicios. 
Llevaba el santo oculto en Ja manga el crucifijo, que 
or lo general pendía de su cuello, y al ver á Antón, 
enramando abundantes lágrimas , recordando quizá 
aquel terrible momento de su vida , en que siendo sol¬ 
dado estuvo á punto de sufrir la última pena, se arrojó 
á sus pies, y comenzó á Jiablarle con su acostumbrada 
unción. Escuchábale Antón entre conmovido y asom¬ 
brado, y cuando repuesto acaso iba á negarle su sú¬ 
plica, sacando el crucifijo y apelando á los caritativos 
sentimientos que sabia continuaban vivos en su cora¬ 
zón, le pidió por Aquel que aun cuando inocente había 
muerto en la Cruz por la salvación de los hombres, 
perdonase al asesino de su hermano. 

Las palabras, la postura , la decisión de San Juan de 
Dios, dejaron abismado á aquel hombre, que aunque 
dominado por la sed de venganza, no quería vengarse 
de un indefenso. Si se hubiese visto freute á frente de 
Pedro de Yelasco hubiera, muerto uno de los dos; pero 
teniendoásus piesá un hombreáquien respetaba y ad¬ 
miraba , y llamándole en nombre de un Dios á quien 
nada podía negar, no vaciló un solo instante, é hizo 
lo que el santo le indicaba. Pero la emoción que acaba¬ 
ba de sentir era tan profunda, hallábase de tal modo do- 
minadopor la influencia del bien, que como una atmós¬ 
fera celestial había formado en torno suyo Juan de Dios, 
que cuando éste se levantó, postrándose á sus pies, le 
idió le admitiera para servir á sus órdenes á los po¬ 
res del hospital. La alegría que dominaba al santo, y 
el deseo de completar su buena acción, le hicieron ac¬ 
ceder á su súplica , y juntos y rodeados de la muche¬ 
dumbre que se había reunido á presenciar aquella 
escena, marcharon á la cárcel, donde se hallaba Pedro 
de Yelasco. 

No podía sospechar el asesino de Pedro de Aragoü, 
que con tanta facilidad llegara á perdonarle su rival. 
El, que tan cruelmente había obrado con su hermano, 
que aun le conseivaba grande rencor en el fondo de su 
alma ¿cómo creer que un hombre que con tanta tena¬ 
cidad le había perseguido hasta entonces, que había 
padecido con placer y hasta con vanidad ,el hambre, la 
desnudez, la miseria, y la deshonra misma por llegar 
áverle en un cadalso, le perdonase ahora con solo ha¬ 
ber oido algunas palabras de un ser superior, sí , pero 
al que en su débil naturaleza no podía reconocer en 
toda su superioridad? Hombre material, apegado á las 
cosas terrenales, nada grande, nada sublime, nada 
divino, le liabia consumido hasta entonces , y no po¬ 
día comprender la influencia <1 • un corazón sensible 
sobre otro corazou sensible , el contacto de dos almas 
que se adivinan con solo una expresión , una mirada, 
un gesto. Mas no tardó en sentir á su vez esa influen¬ 
cia divina , esa sublime atracción que ejercen el genio 
y Ja virtud sobre todo lo que les rodea. 

Presentáronse á él Juan de Dios y Antón Martin, mo¬ 
desto, humilde, y sencillo el uno, como siempre, sin 
que en su rostro , palabras ó acciones se conociese el 
orgullo del vencedor, ni aun el placer natural por el 
triunfo que acababa de obtener , el alma que acababa 
de salvar; el otro, afamado por su altanería y desprecio 
de todos los que no le igualaban en fuerzas ni decisión, 
hombre acostumbrado á dominar por la superioridad 
y el atrevimiento que rayan en temeridad , osado con 
todos, jamás vencido por ninguno, y arrojado aun 
contra la misma justicia ; al hallarse en presencia de 
su mayor, de su único enemigo, deponiendo 1 , su loco 
orgullo y su vana arrogancia, creíase entonces el ver¬ 
dadero criminal , y en vez de conceder el perdón, pa¬ 
recía casi pedirlo al que le había ofendido. Tan notable 
cambio admiró á Pedro de Yelasco, é íbase á humillar 
ante el hermano de su víctima, pero no se lo permitió» 
y mirándole entre avergonzado y confuso, le pareció 
escuchar una voz celestial, que resonando en sus oi¬ 
dos, Je llamaba á la expiación. Era la de Juan de 
Dios, el héroe de la caridad, al que debia la vida, el 
ue con su perdón le presentaba el ejemplo, del que, 
epuestos odios y rencores, venia á abrazarle como 
hermano, á invitarle á vivir con él en eterna frater¬ 
nidad. 

No era el alma de Pedro de Yelasco del temple (le 
la de su adversario. Arrastrado al crimen por saciar 
una pasión mezquina, llevado á la venganza por una 
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debilidad, no por un esfuerzo déla naturaleza, no pudo 
menos de ceder al imperio de dos seres superiores, 
que, concediéndole lo que mas amaba en la tierra, la 
vida que había mendigado hasta con propio desdoro, le 
invitaban á seguir el único camino que se le presen¬ 
taba para purilicarse de su delito, sacrificando en bene¬ 
ficio de muchos la existencia que debía haber perdido 
por el crimen cometido contra uno sol ». Su arrepen¬ 
timiento, que en un principio era el temor á la muerte, 
no lardó en ser profundo y sincero, gracias al ejemplo 
de Antón Martin y á las elocuentes palabras de Juan 
de Dios; y cuando los siguió al hospital de la calle de 
Lucena, el consuelo y la alegría que sentía en su alma, 
no eran esa alegría y consuelo terrenales propios del 
que se encuentra en posesión de un objeto querido, 
que se hallaba próximo á perder, sino que participaban 
de lo celeste y divino del rayo, que procedente de las 
miradas de Juan de Dios, había penetrado en lo mas 
íntimo de su alma, y herido lo mas profundo de su con¬ 
ciencia. Asi fue que , mirando desde entonces como 
hermano al que hacia poco miraba como su mavor ene¬ 
migo, vistió al mismo tiempo que él un saco Je jerga, 
igual al que usaba San Juan de Dios, y se consagraron 
juntos á ¡guales tareas en beneficio de los pobres. 

Tal fue el origen de la religión hospitalaria de San 
Juan de Dios, y tales fueron los dos primeros compa¬ 
ñeros con que contósu ilustre fundador Antón Martin, 
apellido que tomó con el hábito, dejando el paterno de 
Aragón, no tardó en distinguirse por su humanidad y 
celo en servicio de los pobres, que eran en número es- 
cesivo para las tres personas que había únicamente 
para asistirlos, y los cuales, además de curarlos y cui¬ 
darlos, tenían que pedir limosna para proporcionarse 
el necesario sustento, de lo que se encargó nuestro 
Antón Martin; porque como era tan conocido en Gra¬ 
nada, causaba grande edificación y ejemplo el verle 
descalzo con la cabeza afeitada y un hábito de sayal 
tosco, de modo que le recogía con facilidad y en abun¬ 
dancia de todos los pecadores que le conocían y admi¬ 
raban. 

Enfermo San Juan de Dios tres años antes de su 
muerte, lodo el trabajo recayó sobre Antón Martin, 
que no dejó de cuidarle y asistirle con el mayor esme¬ 
ro, á pesar de los muchos enfermos que diariamente 
entraban en el hospital y de cuya curación y socorro 
estaba también encargado; él fue quien se halló á su 
lado en sus últimos momentos, quien recogió sus pos¬ 
treros suspiros, al que encomendó los pobres, el que 
vió las apariciones, el que supo las revelaciones que 
tuvo el santo en aquel trance, y el que acompañó por 
último, su cadáver hasta darle sepultura. Sucedióle 
como hermano mayor del hospital Je Granada, tenien¬ 
do que asistir de día á los enfermos y salir á postular 
por la noche, lo que hacia con estas sencdlas pero 
profundas palabras:—Haced bien, hermanos, por vos¬ 
otros mismos.—Después que se retiraba, se consa¬ 
graba á la oración y penitencia, y dormia muy poco, 
y esto sobre una tarima desnuda. 

El hospital que gobernó fue el de la calle de los Gó¬ 
meles, á donde se había trasladado desde lado Lucena, 
estableciéndose en su tiempo en la de San Gerónimo 
en un convento que cedió esta religión, siendo Antón 
Martin quien lo preparó y arregló todo, buscando, 
además, los recursos necesarios. Tal fue la causa de su 
primer viaje á Madrid, donde residía ya la córte. Hizo 
todo el camino a pie y descalzo, con la cabeza descu¬ 
bierta, su hábito de jerga y una capacha al hombro, 
de manera que causaba asombro y edificación en todos 
Jos lugares por donde pasaba. En la córte recibió 
cuantiosas limosnas de los reyes, príncipes y grandes, 
y se trató de la fundación de un hospital semejante al 
de Granada, por no ser el General á próposito para los 
casos especiales áque se consagraban estos hermanos. 
Volvió á Granada con las limosnas que había recogido 
para desempeñar aquel hospilal, y después de haberle 
provisto de todo lo necesario, regresó á Madrid, donde 
fundó el nuevo hospital con la protección de algunos 
caballeros, que le dieron unas casas de campo que per¬ 
tenecían al contador Bernardo Somonte y á su esposa 
doña Catalina Reinoso, las que hizo disponer de mane¬ 
ra que tuviesen capacidad bastante para veinte camas, 
que no tardaron en ocupar veinte pobres. Hízose esta 
fundación á últimos del año 1552 y principios del 1553, 
reuniendo seis hermanos á los que dio un hábito se¬ 
mejante al suyo, y continuó su obra verdaderamente 
admirable, por haber sido llevada á cabo por un hom¬ 
bre solo, con un traje y porte tan humildes y aun des¬ 
preciables como los que arriba hemos descrito, y que 
sin mas recursos que su confianza en Dios emprendió 
la fábrica de un hospital y la puso en ejecución , en¬ 
contrando sitio, ecnando los cimientos, levantándolo 
y perfeccionándolo basta el punto que hemos visto. 

Pero esta empresa, que á los ojos del egoísta parece¬ 
ría propia de un demente, si el que la acometiera no 
contase con otros medios que con los que contaba 
Antón Martin, fue muy fácil á un hombre de su ca¬ 
rácter y energía, pues en un año y pocos meses la 
comenzó, la llevó á cabo y legó en ella su nombre á la 

f iosleridad; pues aun cuando la planti y fábrica de este 
lospital se hizo bajo la advocación de Vuestra Señora 
del Amor de Dios, por la milagrosa imagen de este 
nombre, que se colocó y venera todavía en su iglesia, 


solo es conocido en la córte y toda España con el títu¬ 
lo de hospital de Ant«»n Martin, que lleva también la 
plazuela donde se halla situado. 

Refiérese que trabajaba como peón en la obra y di¬ 
rigía al mismo tiempo á los demas, sin abandonar por 
esto el cuidado de Ls enfermos, ni las prácticas de 
piedad y las mortificaciones á que se cousagró cons¬ 
tantemente los quince años que vivió en religión, sin 
olvidarlas un solo día. Salió de la córte á buscar las 
maderas que faltaban para el término de la obra, y 
con las incomodidades, poco abrigo y falta basta de lo 
uecesario, le sobrevino una calentura que sufrió du¬ 
rante muchos dias sin hacer cama; pero viendo que 
iba en aumento, regresó á Madrid, donde visitada por 
los médicos, no tardó en saber que su enfermedad era 
mortal. Recibió esta noticia con la tranquilidad del 
justo, que al mirar atrás meditando en todos los actos 
de su vida pasada, tiene completa confianza en la Pro¬ 
videncia, esperando le perJone sus errores, aunque 
reconozca lo pequeño é insignificante de los servicios 
con que ha procurado compensarlos. Recibió los santos 
sacramentos con estraordinaria devoción, asistiendo lo 
mas florido de la córte, pues era muy apreciado de 
cuantos habían tenido ocasión de tratarle , encomendó 
los pobres á los hermanos que había educado, y murió 
en 24 de diciembre de 1553. 

En su testamento dejó encargado <u hospital, todavía 
no concluido, á la piedad de los reyes, y fue sepultado 
en el convento de San Francisco que se hallaba á la sa¬ 
zón extramuros de Madrid. En 1590, terminado ya su 
hospital, se le trasladó á él con estraordinaria pompa, 
haciéndose esta traslación á los cuarenta y dos años 
del primer depósito. Asistieron al acto los niños de la 
doctrina, todas las hermandades y cofradías con sus 
insignias, las comunidades religiosas, el cabildo y clero 
parroquial con sus cruces, lo.; grandes y señores de la 
córte con los arzobispos de Méjico y Caller el obispo 
de Salamanca; el presidente del Consejo de Castilla, 
Rodrigo Vázquez, y los individuos de éste y los demás 
Consejos; acompañaban el cuerpo veinticuatro reli¬ 
giosos de su Orden con hachas encendidas, y la caja iba 
cubierta con un paño de la Real Casa que llevaba bor¬ 
dadas las armas reales. El acompañamiento empleó 
seis horas en recorrer la distancia que media desde 
San Francisco á San Juan de Dios, por la mucha gente 
que se apiñaba en el tránsito. Los restos de Antón Mar¬ 
tin fueron colocados en la capilla mayor de la Iglesia al 
lado del Evangelio, poniéndolos en una imitada á pie¬ 
dra con su retrato encima y un epitafio en dísticos 
latinos. Habiéndose hecho en 1693 un nuevo retablo, 
se le trasladó al sepulcro donde se halla en la actuali¬ 
dad, que creemos está en el mismo lugar que el anti¬ 
guo, venerándose en esta ocasión sus reliquias. 

José S. Biedma. 


POR SEGUIR LA. CORRIENTE. 

CUENTO QUE PICA EN HISTOH'A. 

(CONTINUACION.) 

Conocido esto, hubiera sido muy necio seguir provo¬ 
cando unos celos tan quisquillosos , asi es que resolví 
abstenerme de toda manifestación. Ademas, ¿dequé me 
hubiera servido continuar la pantomima? Las indul¬ 
gentes disposiciones de Elisa no ofrecían para mí nin¬ 
gún género de duda: desde entonces había entre nos¬ 
otros un tácito acuerdo, una misteriosa inteligencia; 
la mas escrupulosa circunspección era, pues, necesa¬ 
ria. ¡Milagroso adelanto! No hacia doce horas que nos 
habíamos visto por primera vez, y ya tenia motivos 
para manifestarme prudente. 

Lo fui desde entonces; pero vi con sorpresa que Eli¬ 
sa no parecía hallarse dispuesta á seguir mi ejemplo. 
Noté que sus miradas buscaban las mias, y en la 
espresion de disgusto que desde luego se manifestó 
en su semblante, conocí que mi reserva estaba muy 
lejos de merecer su aprobación; sin embargo, insistí 
en ella, convencido de que antes de finalizar el día 
encontraría ocasión de desquitarme. 

En efecto: algunas horas después, se determinó sa¬ 
lir á paseo, eligiendo el camino de una pintoresca que¬ 
sera que estaba á una mediu legua del castillo. Pare¬ 
cióme imposible que semejante escursion eu un pais 
tan quebrado no hiciese fracasar la vigilancia del ma¬ 
rido, presentándome ocasión de hablar á mi adorada, y 
como había previsto no tardó eu ofrecérseme. 

En efecto: á la mitad del camino, y para llegar al 
término de la espedicion, teníamos que subir una es¬ 
carpada cuesta: en vista de tan áspero terreno ofrecer 
el brazo á una señora era, sino deber, galantería; uno 
de los riojanos había ofrecido ya el suyo á la de Perez, 
y yo sin titubear me dirigí a Elisa; pero antes de lle¬ 
gar, me detuvo Rojas que venia tras de mi. 

—¡Prudencia! me dijo con tono magistral. Desde 
ayer has hecho ya demasiado: el marido es celoso, y 
la mujer imprudente, sé tú razonable. ¿Ves como no 
be ofrecido yo el brazo á la de Perez? Por semejantes 
uiñerías se echa todo á perder. Ve y haz la córte al 
capitán para disiparle los celos. Entre tanto, yo te sus¬ 
tituiré y sabré lo que piensa de ti. 


f El consejo de mi amigo me pareció escelente. 

I —Tienes razón, le dije: adormecer la desconfianza 

' del marido es lo primero que debe ocuparme. 

El cargo era pesado en demasía, pero su urgencia 
era indisputable. Resignóme, pues, y cediendo á Ro¬ 
jas el puesto, detuve un poco el paso para esperar á 
Malagarriga, el cual, tal vez con objeto ne observarme, 
se había quedado á retaguardia. Cuando llegó á mí le 
dirigí algunas palabras sobre la hermosura del sitio en 
que nos hallábamos; pero un gruñido ininteligible, fue 
la única respuesla del feroz bípedo que trataba de do¬ 
mesticar. 

A pesar del mal éxito del primer ensayo, perseveré 
en el paciente agrado que me había propuesto afectar, 
redoblé mi buen humor, busqué conversaciones mas 
oportuna?, y en una palabra, maniobré con tal destre¬ 
za, que al volver al castillo el capitán y yo, estábamos 
tan acordes, que me propuso para el día siguiente una 
partida de caza. 

Ningún otro incidente digno de mención ocurrió en 
el resto del dia: algunas miradas contenidas por mi 
prudencia, fue únicamente lo que hubo entre Elisa y 
yo; ninguna ocasión encontré para hablarla á solas, y 
por lo tanto, insistí en mi sistema: con las mujeres an¬ 
tes el silencio que una conversación insignificante. 

Por la noche, cuando cada cual se retiró, Rojas fue 
quien á su vez me acompañó á mi cuarto. 

—¡Bravo! amigo mío; me dijo, en cuanto quedamos 
solos: ayer por la noche y esta mañana me pareciste 
algo niño, pero ahora te devuelvo toda tu fama. Impo¬ 
sible es echar el anzuelo á un marido con mas des¬ 
treza. 

—No sabes tú lo que me cuesta... ¡Estoy condenado 
á matar perdices!... 

—Pues qué, ¿vas de caza? 

—Vamos de caza. 

Al oir mi respuesta, la fisonomía de Rojas radió de 
contento, mas yo no pensé en interrogarle la causa, 
anhelando abordar otra cuestión mas interesante. 

—Ahora, querido, sé franco, le dije : has hablado 
mucho con Elisa? ¿He sido yo el objeto déla conver¬ 
sación? 

—¿Pues de qué habíamos de hablar? repuso rién¬ 
dose. 

—¿Y qué te ha dicho? 

—Mil cosas... 

—¿Pero cuáles son? 

| —Hombre... bien sabes lo difícil que es recordar 

exactamente lo que dicen las mujeres cuando tienen 
algún interés en ocultar su pensamiento. En tales ca¬ 
sos emplean tan finas espresiones, tan diestras figuras 
retóricas, tan ingeniosos rodeos, que es imposible re¬ 
producir el secreto sentido de sus palabras. 

—Bien... sí... ¿pero tú has conocido?... 

—He conocido que si sabes vendar los ojos al capi¬ 
tán, tienes andada la milad del camino; mas para eso 
es preciso que mates muchas perdices... 

—¡Matare camellos, osos, si es necesario! esclamé 
en un franco trasporte de alegría. 

—¿Luego no dejarás de acompañarle? 

—Pierde cuidado : te juro que hemos de volver ami¬ 
gos intimos. 

IV. 

Por la mañana á la hora convenida salimos al cam¬ 
po el capitán y yo. La caza es sin duda una imágen 
de la guerra; mi compañero se encontraba, pues, en 
su elemento. 

Al principio todo fue bien: menos feroz que el dia 
antes, mostraba de vez en cuando una jovialidad agres¬ 
te que yo procuré conservarle; mas, por desgraciabas 
circunstancias contrariaron mis esfuerzos; las perdi¬ 
ces faltaron, y una tempestad violenta nos sorprendió 
á mas de dos leguas de la quinta. Los árboles, nues¬ 
tro único refugio, no nos libraban de la lluvia, y pron¬ 
to quedamos calados basta los huesos ; el pais nos era 
desconocido, y para colmo de desgracia, pasamos una 
gran parte del dia atascados en el lodo. Después de 
algunas horas y de repetidas marchas y contramar¬ 
chas, llegamos por fin á nuestra vivienda; pero ¡en qué 
miserable estado, Dios mió! El morral sin caza, el es¬ 
tómago sin alimento, los vestidos chorreando, y llenos 
de lodo hasta las rodillas. 

—Usted no valdría para servir en cazadores, me 
dijo el capitán, nolando mi aspecto desfallecido. 

—¡Malditas perdices! contesté desesperado. 

—No todos los dias hay buena suerte en la caza, re¬ 
puso; mañana nos desquitaremos. 

Este modo de consolarme me inspiró deseos de ase¬ 
sinar al verdugo que lo empleaba: por no reñir, me 
callé, él hizo otro tanto y llegamos, sin haber vuelto á 
pronunciar una palabra. 

i La hora de comer se acercaba y esto me obligó á en- 
' caminarme á toda prisa á mi cuarto, por temor de que 
me viera la §eñora de mis pensamientos en tan deplo¬ 
rable estado . 1 Ya en él me mude de traje y traté de re¬ 
arar mi desfallecimiento; pero mi triste cara resistió 
todos los esfuerzos del arte, de tal manera, que con¬ 
cluí por conformarme. 

--En último resultado, me decía, si mi palidez es 
notoria, lo mismo puede atribuirse á la fatiga que á 
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la pasión que me devora; tal vez por esta causa voy a 
parecería mas interesante. 

Tranquilo con esta sagaz reflexión, bajé á la sala 
donde encontré a Elisa, á su hermana y á Rojas: la 
manera con que los tres me recibieron fue muy singu¬ 
lar. Mi compañero de viaje me estrechó la mano con 
una espresion, en que parecía querer manifestar el 
mas vivo agradecimiento; la mujer de Perez me salu¬ 
dó con seriedad, y Elisa me dirigió una sonrisa encan¬ 
tadora, como dándome las mas espresivas gracias. 

¿De qué estaba agradecida aquella hermosa mujer? 

En cualquiera otra ocasión me hubiera devanado 
los sesos para esplicarme aquel enigma, pero en aquel 
instante todas mis ideas, todos mis sentimientos, se 
hallaban dominados por una sensación eminentemente 
trivial: si mi curiosidad hablaba, mi apetito no estaba 
callado, y ante todo tenia que obedecer á sus vehemen¬ 
tes reclamaciones. La abstinencia sentimental que el 
dia anterior me había impuesto, no era ya practica¬ 
ble; asi es que me senté a la mesa con ansia voraz, y 
principié á comer como un Rehogábalo, á riesgo de 
perderme para siempre en el concepto de la melancó¬ 
lica dama á quien deseaba agradar. 

Después de comer, en vez de seguir al parqueé toda 
la familia, que por haber mejorado el tiempo determi¬ 
nó pasear, me retiré á mi cuarto: allí, inspirado por 
los bellos ojos de Elisa, y por el escelente vino que 
acababa de beber, me puse á escribiruna elocuentísi¬ 
ma carta, en que demostraba: primero, la grosería, ja 
vulgaridad, la indignidad de donHomobono Malagarri- 
ga: seguudo, el raro talento, la gracia celeste , el en¬ 
canto irresistible del ángel desgraciado que un destiuo 
cruel había unido á tal rinoceronte: tercero, el cariño, 
la discreción, el amor, el respeto del hombre sensible 
que escribía aquellos renglones, y finalmente, «¡ la su- 

Í dicaba con el mayor rendimiento que confirmase el 
enguaje de sus chispeantes ojos con una sola pa¬ 
labra!!!...)) 

Ya supondrás, lector, que no era de olvidar esta sa¬ 
grada fórmula, ni las tres admiraciones con punios sus¬ 
pensivos que al iiiml de una carta amorosa vienen siem¬ 
pre como de molde. 

Demostrados estos puutos capitales , la consecuencia 
era muy sencilla ; á menos de tener mas injusticia que 
bondad, mas liereza que hermosura, Elisa debia per¬ 
mitirme que la adorara. Asi, pues, concluida la carta, 
bajé al salón , donde encontré ya de vuelta á todos los 
{(aseantes. La partida de tresillo había comenzado; Ja 
mujer de Perez jugaba á focarle con el capitán, y Elisa, 
sentada al piano, tocaba una pieza de Schuber. La 
ocasión no podia ser mas favorable: acerquemos!piano 
aparentando indiferencia, con una mano volví la hoja del 
cuaderno de música que yacía en el atril, y con la otra 
coloqué audazmente mi carta sobre el teclado; sin per¬ 
der el compás , ni una sola nota, la bella tocadora cogió 
el papel al vuelo, V lo hizo invisible tan repentinamente 
que ni yo mismo supe como ni por dónde sí* había ido. 
(Se continuará). 

Man' f l V alca i jo::.. 


ARTILLERIA PRUSIANA. 

(CANON CON CUREÑA.) 

Ya describimos en uno de nuestros anteriores nú¬ 
meros el fusil aguja, que lia llamado la atención 
justamente en toáoslos Estados de Europa, por las 
ventajas que lia ofrecido sobre el armamento común. 
Réstanos hablar de la artillería prusiana, que también 
ha desempeñado su objeto en la campaña de Alemania, 
y demostrado su superioridad sobre la usada por el 
ejército austríaco. 

Eu efecto, esas piezas de acero fundido, cargándose 
por la culata, rayadas y de proyectil forzado, que 
á 5,000 metros de distancia hacen estallar una bom¬ 
ba, cuyos trozos esparcen la muerte en un círculo 
de 20 metros, lian contribuido poderosamente á las 
derrotas del Austria , y con justicia admirado y sido 
objeto, como el fusil aguja, de un detenido estudio. 
No detallaremos los efectos de esta poderosa arma de 
guerra, describiendo las acciones en que mas se han 
podido apreciar sus ventajas; pero sí nos permitire¬ 
mos apuntar algunos hechos, como la mejor demostra¬ 
ción de la superioridad de los cañones Krupp. 

En el combate del 27 de junio en Nacliod, la artille¬ 
ría austríaca dirigía un fuego mortífero sobre las co¬ 
lumnas prusianas que desembocaban de las montañas 
de la Bohemia, y á los pocos instantes de ponerse en 
acción el canon de acero, las baterías austríacas fueron 
reducidas al silencio. 

En Frautenau lucharon y vencieron dos baterías 
prusianas de á 4 y de á 6, á 61 cañones austríacos. 

En Sudoxva, las baterías austríacas que se bailaban 
colocadas entre Dobelnitz y Dolialicba, tuvieron que 
retirarse bajo el certero y destructor fuego de la séti¬ 
ma división prusiana, sucediendo lo propio á las que 
estaban colocadas en Mokrowens; y desde las alturas 
de Lissa fueron los cañones Krupp los que, con sus 
nutridos y acertados disparos, introdujeron el des¬ 
orden en los batallones austríacos, habiendo debido 
á las mejores condiciones de su caballería sobre la pru¬ 
siana, el no sufrir el mas lamentable desastre. 

Muchos mas datos podríamos citar para probar el 
brillante resultado de estos cañones de acero; pero 
basta con los indicados y las felicitaciones que el rey 
Guillermo lia dirigido á Mr. Krupp por ellos para 
demostrar la superioridad de este sistema sobre Jos 
demás. 

El dibujo que ofrecemos con estos apuntes, dará 
á nuestros lectores una exacta idea de tan terrible 
arma. 

El canon es de acero fundido y forjado después; 
está apoyado por sus garrones en una fuerte cureña de 
madera, reforzada con abrazaderas y plancha de hier¬ 
ro para mayor solidez. Es rayado el canon en hélice 
cilindrico de menor diámetro por la boca que por la 
culata , con objeto de que el proyectil salga forzado y 
animado de movimiento de rotación sobre su eje, lo 
cual le da mas alcance y precisión en eí tiro. 


Se carga por la culata, y una 
vez cargado, se introduce la cu¬ 
ña (R) por la abertura (A), que¬ 
dando cerrado el canon; mas 
como siempre queda una parte 
débil ñor la cual puede haber 
fuga de gases , esto es, el bor¬ 
de interior del cañón que toca a 
la cuna, y que por bien ajustado 
que quede al cano de cierto tiem¬ 
po habría un anillo de escape, 
Mr. Krupp coloca un arele de 
cobre (C) que se adapta perfec¬ 
tamente á la juntura, á causa de 
su maleabilidad. El calibre de 
los cañones de campaña es de 4 
y 6, perteneciendo a este último 
el que presentamos en el gra¬ 
bado. Su longitud es de 5 y me¬ 
dio pies ingleses (1, metro 672) 
y la distancia entre las ruedas 
de 3 pies (0, metros 912). Los 
proyectiles son sólidos y huecos, 
ambos de acero cilindrico cóni¬ 
cos (P), torneados y de diáme¬ 
tro un poco menos que el alma 
del cañón, y van revestidos de 
una camisa de plomo fundido, 
que les da igual diámetro que la 
recámara. El objeto de esta ca¬ 
misa de plomo es el de amol¬ 
darse al rayado, que el proyectil 
obre como si tuviese aletas y sal¬ 
ga forzado, sin estropear el ra¬ 
yado del canon. Cuando son 
huecos, la cavidad va llena de 
pólvora, cerrada después con 
un opérculo ó tornillo, y sus 
efectos son espantosos, pues 
lian resuelto el problema de ar¬ 
rojar metralla á 5,000 metros de 
distancia. 

Como se ve, el mecanismo 
es sencillísimo, la maniobra ó medio de servirlo muy 
fácil, estando completa mente resguardados los ar¬ 
tilleros de las frecuentes desgracias que para cargar 
las piezas por la boca solian ocurrir; la velocidad 
en los disparos, la precisión, el alcance y los efec¬ 
tos, estraordinarios. En cuanto á la construcción, 
es suficiente saber que han salido del establecimien¬ 
to de Mr. Krupp, para conocer que ha de ser esmeradí¬ 
sima. El coste de estos cañones es en Essen de 600 tha- 
lers (885 escudos). 

Descrito el canon de acero de campaña de la artille¬ 
ría prusiana, con el que tantos triunfos ha obtenido en 
la reciente campaña contra el Austria, solo nos resta 
preguntar. ¿Cuándo tendrá nuestro pais tan precioso 
sistema de defensa? Evitamos reflexiones agenas á nues¬ 
tro propósito y á la índole de nuestra publicación, y solo 
deseamos participar de las ventajas que disfrutan otras 
naciones, en bien y lustre de nuestro ejército y de 
nuestra defensa nacional. 

En el próximo número nos ocuparemos de los caño¬ 
nes de grueso calibre, ofreciendo un precioso y deta¬ 
llado dibujo de las demás potencias. 

N. C. 
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os palabras: tejer , y 
destejer reasumen la 
tarea en que la di¬ 
plomacia, especie de 
Penélope, se na ocu¬ 
pado relativamente 
al asunto que hoy 
tiene el privilegio de 
fijar la atención del 
mundo político , si 
hemos de atenernos 
á las noticias con¬ 
tradictorias de que 
el telégrafo es con¬ 
ductor infatigable. Si 
éste fuera de carne y hueso, uo andaría tan deprisa en 
el presente agosto. 

El calor durante muchos dias ha sido bochornoso, 
elevándose en el termómetro de Reaumur hasta la 
friolera de 38 grados á la sombra; de modo que ni aun 
los mas infelices mortales se han atrevido á soltar la 
esclamacion tan propia de sus circunstancias, y que 
revela una constante baja en su temperatura económi¬ 
ca , esclamacion que se espresa con esta significativa 
frase: ¡estamos frescos ! Sin embargo, el astrónomo 
zaragozano vaticinó lluvias y otros escesos atmosféri¬ 
cos, que á poco apuntaron con una detonación eléc¬ 
trica tau fuerte y repentina, que no recordamos haber 
oido nunca trueno que mereciese con mas propiedad 
el nombre de gordo. 

Anunciase que dentro de pocos dias se firmará la 
paz entre Austria, Italia y Prusia; la noticia nos pare¬ 
ce prematura. La cuestión ofrece tantas dificultades y 
tal enmarañamiento para resolverla á escape, que una 
madeja enredada por gatos se desenredaría mas fácil- 
frente. Habilidad se necesita para ello; dudamos que 


haya quien la tenga; por lo mismo, nos contentaremos \ 
con decir: el que la enredó, que la desenrede. La paz j 
entre Prusia y el gran ducado de Badén, ya es un he- | 
cho; el 18 se firmó; no nos admira; tratábase aquí de 
un pez grande y otro pequeño, y como la cosa era mas | 
sencilla, el primero se ha tragado al segundo; lo de 
siempre; otros varios pececillos han de correr la mis¬ 
ma suerte, y aunque la voracidad de la Prusia es 
asombrosa y su estómago parece envidiable, tanto 
puede abusar de la gula, que no estrañariamos se le 
indigestase alguno de los Estados con que Mr. de Bis- 
mark pretende celebrar en el banquete de la paz los 
triunfos de las armas prusianas. 

Dánse como positivas las reclamaciones de Francia 
sobre rectificación de fronteras; si en efecto, lo son, 
no nos engañamos al poner en cuarentena el desin¬ 
terés del gobierno de las Tullerías. Este desinterés nos 
recuerda el recurso humorístico (que no por conocido 
hemos de omitir) de aquel empresario de teatros que, 
no sabiendo cómo salir de los apuros á que le tenia re¬ 
ducido la ausencia crónica del público, mandó fijar un 
cartel, en el que después de anunciarse la función de 
la noche, se decía: la entrada gratis. Llenóse el tea¬ 
tro, pero terminada la función se fue exigiendo á cada 
uno de los concurrentes el precio, manifestándoles que 
eu el cartel nada se había dicho de la salina. Parece, 
pues, que el gobierno de las Tullerías pide un territo¬ 
rio de un millón de habitantes, pertenecientes hoy casi 
todos, á Prusia y á Baviera. Con motivo de esta peti¬ 
ción, el sentimiento nacional aleman se halla muy es- 
citado; agentes prusianos recorren, al parecer, la Ale¬ 
mania del Norte y del Sur, predicando una cruzada 
contra Francia; y uno de ellos, la Gaceta Nacional 
de Berlin , incluye al vecino imperio en el número 
de las futuras conquistas de Prusia, cuyo gobierno 
ha presentado á las Cámaras un proyecto de anexio¬ 
nes, en que figuran el reino de Hannover, el elec¬ 
torado de Hesse, el ducado de Nassau y la ciudad 
libre de Francfort; anexiones que Prusia se incorpora 
sencillamente , según la graciosa frase de un periódico, 
en virtud del derecho de guerra. 

Napoleón 111 ha significado por medio de órdenes 
| apremiantes para comprar caballos, hacer provi- 
1 siones de salitre , y llamando á su Consejo á la flor 
! y nata de sus mariscales, que piensa en algo serio, y 
que no toda la pólvora ha de gastarse en salvas, como 
I la que se gastó en la noche del 15 en París, en cele¬ 


bridad de su santo. Las entusiastas aclamaciones da 
que fue objeto al atravesar el bosque de Boulogne, la 
insistencia con que la prensa de la populosa capital 
reclama del gobierno la mayor energía contra Prusia, 
cuyo engrandecimiento se inira en Francia con malo* 
ojos, quizá hagan salir pronto al emperador de la re¬ 
serva en que siempre oculta sus planes, y sepamos ¿ qué 
atenernos, es decir, sepamos si el emperador es 
ó uo favorable al triunfo de las ¡deas modernas. El 
tiempo de los misterios ha pasado; la vieja diplomacia 
ha perdido el pleito, y los castillos laboriosamente 
formados en los gabinetes, suelen venirse abajo en 
nuestra época, al soplo mas leve. 

El gobierno pontificio está grandemente preocupa¬ 
do en vista de los últimos acontecimientos ocurridos 
en Europa, y si la anunciada encíclica deS. S. llega á 
publicarse, la cuestión romana, esto es, la cuestión del 
poder temporal se hallará próxima á su desenlace. Cuál 
sea éste, los sucesos que se preparan lo dirán pronto: 
hay quien asegura que Pió IX ofrecerá el vicariato de 
los Estados de la Iglesia á Napoleón III, comprendién¬ 
dose en él, además del patrimonio de San Pedro , las 
provincias anexionadas del reino de Italia, á cuyo re¬ 
conocimiento se ha negado hasta ahora. Afirman otros, 
que suceda lo que suceda, después del regreso de las 
tropas francesas á svi pais, el papa no abandonará la ca¬ 
pital del orbe católico, y que lo del vicariato es gana 
de hablar. Lo cierto es que, verificada la vuelta del 
ejército de ocupación, Boma quedará á merced de la 
revolución, que siempre tiene fijos los ojos en ella, por 
considerarla un peligro para la unidad italiana. ¿Des¬ 
aparecería este peligro, poniéndola en inanos de Na¬ 
poleón III, sobre todo en las presentes circunstancias? 
Mucho lo dudamos; en nuestro concepto, esta solución 
lejos de desatar el nudo , lo a pretoria mas y mas. Na¬ 
poleón podría desde Roma dictar mejor la ley al lla¬ 
mante é ingrato reino de Italia—como diría Él Cons- 
tiiulionnefl —sin que por esto diera satisfacción á los 
intereses conservadores. La Patrie aconseja al gobierno 
pontificio que se apresure á satisfacer las necesidades 
que le impone la plena realización de los destinos de 
Italia. Hé aquí algunas de sus frases: «En 1849 iba el 
papado al frente de la independencia italiana^ No cre¬ 
yó por entonces en la realización de su sueño. ¡Pero 
todo le ilumina hoy, y, si quiere, puede en un instan¬ 
te estar otra vez á la*cabeza del movimieoto, imposi¬ 
ble do resistir!» 
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Tampoco andan los ánimos sosegados en Irlanda: 
los teníanos se conoce que trabajan para promover úna 
insurrección, y que cuentan con el auxilio de los Esta¬ 
dos-Unidos de América; igualmente hay noticia de que 
los cristianos se han rebelado contra la Sublime Puer¬ 
ta, proclamando en la isla de Candía su independencia; 
con este motivo reina en Grecia grande agitación. 

' El trono á tanta costa levantado por Napoleón III en 
la otra parte de los mares, está bamboleándose y es ge¬ 
neral la creencia de que le queda muy poco tiempo de 
vida. El viaje á Europa de la emperatriz de Méjico, en el 
momento de la toma de Matamoros por las tropas de Juá¬ 
rez, las simpatías, y aciso algo mas de los Estados-Hui¬ 
dos por la bandera revolucionaria, el pronunciamiento 
de los liberales de Guanajuato contra el gobierno del 
emperador Maximiliano, los proyectos de restauración 
republicana, en favor de los cuales trabaja sin descan¬ 
so el general Santa Ana, la agitación del pais, en fin, 
y otros síntomas no menos significativos, indican que 
aqtíellos horizontes, de color de rosa á los ojos de los 
visionarios, comienzan á oscurecerse y que las nubes 
que los cubren encierran el rayo que ha de derribar el 
edificio, jCara le cuesta á Francia esta aventura! Maxi¬ 
miliano, que, si mal no recordamos, tanto se resistió 
á aceptar este regalo, habrá visto con dolor que su 
buen juicio le aconsejaha entonces el partido mas pru¬ 
dente. Dicese que si Francia retira, y en esto no cabe 
duda, sus tropas de Méjico, solo un milagro podrá 
evitar la catástrofe que amenaza al imperio. 

En Nueva Olean* se ha descubierto un complot ne¬ 
grero, de cuyas resultas se han hecho varias prisiones, 
recayendo algunas en miembros pertenecientes á la 
Convención nacional. 

Ha Real Academia Española abre nuevo concurso li¬ 
terario para p! año de 1800 , ofreciendo premios á los 
autores de las novelas que mas cumplidamente llenen 
las condiciones que en el programa se espresan. Apro¬ 
bamos la idea; asi como nos duele que Toledo , uno 
de los centros de la antigua civilización española, haya 
empleado 30,000 duros en hacer una plaza de toros; 
pero á fe que mas les dolerá, físicamente, se entiende, 
á Frascuelo, al Cuco y á Cayetano Sanz, confundidos, 
magullados y heridos od las funciones inaugurales de 
aquel circo, que acaban de verificarse con crecidísima 
concurrencia. 

Una curiosa adquisición acaba de hacer el mundo 
filarmónico, con el descubrimiento del célebre Goli- 
maúias musicum de Mozart, colección de varias obri¬ 
llas escritas por el gran maestro aleman en su adoles¬ 
cencia. En la literatura española reina hace tiempo un 
galimatías asombroso, de manera que, en este punto, 
si algo debemos desear , es que desaparezca para 
siempre. 

Se asegura que el señor García Gutiérrez está deci¬ 
dido á abandonar ó ha abandonado ya resueltamente 
4cultivo de las letras. Sentiríamos en el alma que es¬ 
tar noticia se confirmase: no andan tan de sobra los 
verdaderos poetas, que la pérdida de mío de los que 
con títulos mas legítimos llevan t il nombre, no dejara 
un vacío, difícil de llenar, en el parnaso español; aun¬ 
que bien considerado, á mirar sólo la cuestión de uti¬ 
lidad, mas valiera en España dedicarse al cultivo «le 
coles que al de las letras. 

Por la revista y la parte no firmada de este numero , 
Y i: vn B4 Rnz Aocmeiu. 


LA RAZA CELTICA V SU POESIA POPULAR. 

Esta tierna simpatía por los animales se debe al 
vivo sentimiento que tenían los celtas con respecto á la 
naturaleza animada. Toda su mitología no es inas que 
un naturalismo trasparente; es el amor de la natura¬ 
leza por sí misma, la viva impresión de su magia v este 
sentimiento que el hombre experimenta cuando frente 
á frente de ella cree que la oye hablar de su origen y 
de su destino. La leyenda de Mm lin es el reflejo de este 
sentimiento. Seducido por una hada de los bosques, 
litive con ella y >e hace salvaje. Los mensajeros de 
Arturo le encuentran cantando al lado de una fuente. 
Viviana le ha edificado una prisión mágica bajo un 
matorral. Allí pronostica el porvenir de las razas célti- 
«ns y habla de una joven de los bosques, unas veces 
v «ihle y otras invisible, que le retiene cautivo por su 
magia. Muchas leyendas de Arturo están impregnadas 
dcl°mismo carácter; él mismo, según la opinión popu¬ 
lar, llegó á ser un espíritu de los bosques. Los guarda¬ 
bosques, haciendo su ronda á la luz de la luna, dice 
Gervasio de Tilbery, oyen muchas veces un gran ruido 
de bocinas y encuentran partidas de cazadores; cuando 
se les pregunta de dónde vienen, contestan que for¬ 
man parte del séquito del rey Arturo. 

El culto de los bosques, de las fuentes y de las pie¬ 
dras se esplica por ese naturalismo primitivo que todos 
lo* concilios de Bretaña se esforzaron en proscribir. La 


piedra parece, en efecto, el símbolo natural de las ra- ¡ 
zas célticas. El animal, la planta, la figura humana, so- | 
bre todo, no espresan Ja vida divina mas que bajo una 
forma determinada, y suponen en la raza que las toma 
por símbolo una reflexión ya muy avanzada. La piedra, 
al contrario, que no vive, apta para recibir todas las 
formas, ha sido <*) fetiche de todos los pueblos en su 
primera época. El monumento de las edades patriarca¬ 
les no era mas que un monton de piedras. Pausanias 
vio aun en pie las treinta piedras cuadradas de Pharae, 
cada una de las cuales llevaba el nombre de una divi¬ 
nidad. Los men hir , ó monumentos de piedras que se 
encuentran en toda la superficie del mundo antiguo, 
tlesde la China hasta la isla de Ouessant, ¿qué son mas 
que el símbolo de la humanidad primitiva, vivo testi¬ 
monio de su fe en el cielo? 

Pocos héroes deben menos que Arturo ú la reali¬ 
dad; ni Gildas, ni Aneurin,contemporáneos suyos, ha¬ 
blan nada de él; Reda no conoce ni aun «u nombre; 
Taliesin le presenta en segunda línea. Nennius que vi¬ 
vía hácia 850, le cita va como el csterminador de los 
sajones y el soberano d»' un ejército de reyes. En Go- 
«lofredo de Monmouth, Arturo reina sobre el mundo 
entero; conquista la Irlanda , la Noruega, la Francia, 
Roma, etc., y tiene un torneo en Caerleon al que 
asisten todos los reyes de la tierra; finalmente pone 
treinta coronas sobre su cabeza y se hace reconocer 
soberano del universo. Es tan estraño que un reye¬ 
zuelo del siglo VI apeüas conocido de sus contempo¬ 
ráneos haya lomado en la posteridad proporciones tan 
colosales, que muchos críticos han creído que el Ar¬ 
turo de las leyendas y el jefe oscuro que lia llevado 
este nombre, no tienen nada de común uno con otro. 
El Arturo de los Mabinogion no presenta estos carac¬ 
teres; su papel se limita á reunir sus héroes en su pa¬ 
lacio y á hacer observar las órdenes de su caballería. 
Es demasiado fuerte para que nadie trate de atacarle; 
la idea de Ja lucha contra el eslranjero invasor, no se 
presenta ni una vez siquiera. Los héroes de estos can- 
los no tienen patria; cada uno combate para probar su 
valor personal y por gusto de las aventuras, pero no 
para defender una causa nacional; en estos cantos la 
Bretaña es el universo; fuera del mundo céltico no, hay 
mas naciones ni mas razas. 

La fábula de Arturo lia ejercido sobre el mundo 
entero una influencia estraordinaria por este carácter 
ideal y de generalidad ; si sólo hubiera sido el defensor 
nías ó menos afortunado de un país pequeño no se hu¬ 
biera adoptado por tipo, como no se ha adoptado á 
ninguno de los héroes que celebran los cantos y tra¬ 
diciones de otros pueblos El Arturo que ha reducido, 
al mundo, es el jefe de un orden de igualdad, en el que 
todos se sientan á la misma mesa, donde el hombre no 
vale mas que en proporción de su valor y de sus do¬ 
nes naturales. ¿Qué interés podían tener para el mundo 
(a suerte de un país casi ignorado y los combates que 
sedaban por él: Lo que le encantó fue aquella córte, 
ideal en que presidia Ginebra, en donde alrededor de 
la unidad monárquica se reunía la flor de los caballe¬ 
ros , donde las damas, tan castas como bellas, no ama¬ 
ban mas que según las leyes de la caballería, y donde 
el tiempo se pasaba oyendo cuentos y aprendiendo á 
ser amables y de maneras corteses, lié aquí el secreto 
•le la magia de esa Tabla Redonda alrededor de la 
cual la Edad Media agrupó todas sus ideas de heroís¬ 
mo, de belleza, de pudor y de amor. Asi, pues, reve¬ 
lando á una sociedad bárbara el ideal de una sociedad 
dulce y culta, fue como una tribu olvidada en los con¬ 
fines del mundo impuso sus héroes á la Europa é hizo 
en el dominio de la imaginación y del sentimiento una 
revolución sin pjemplo, acaso en la historia del espíritu 
humano. 

Comparando la literatura europea antes de la in¬ 
troducción de las obras célticas en el continente, á lo 
que ha sido desde que los trovadores comenzaron á 
guiarse por ellas, se reconoce desde luego que un ele¬ 
mento nuevo ha entrado en la concepción poética de 
los pueblos cristianos, modificándola completamente. 
Las relaciones célticas realizaron esta poderosa meta- 
mórfosis. principalmente creando, por decirlo asi, el 1 
carácter de la mujer é introduciendo en la poesía, au- 
tes dura y austera, esas tintas melancólicas y de amor 
puro que tanto realce dan a! cuadro. Fue uña especie 
de chispa eléctrica; el gusto de Europa cambió en ai- 
minos años; el sentimiento céltico recorrió el mundo 
y le trasformó, ('.asi todos los tipos de mujeres de la 
Edad Media,Ginebra, Iseult. etc., proceden de la córte, 
de Arturo. En los poemas earlovíngios, la mujer es 
nula, sin carácter y sin individualidad; en ellos el 
amores brutal, como en la novela de Fierabrás,ó ape¬ 
nas está indicado, como en la canción de Rolando. En 
los Mabinogion, al contrario, el papel principa] perte¬ 
nece siempre á las mujeres; uno de los rasgos princi¬ 
pales que encontramos en ellos, es la delicadeza del 
sentimiento femenino. Las mujeres prestan á los caba¬ 
lleros toda clase deservicios; los reciben en el castillo, 
los lavan la cabeza, los desarman cuando vuelven de 
sus aventuras, curan sus heridas y los duermen con 
’ sus cantos. Según las leyes de Hoel-Dda, uno de los 
principales cargos de la* córte, era el do la jó ven que 
debia tener en su falda los pies del rey cuando estaba 
sentado; pero en medio de todo eslo. jamás se en¬ 


cuentra una palabra libre ni grosera. Seria preciso 
citar los Mabinogion de Peredttr y de Gheraint enteros, 
para hacer comprender esta inocencia; la sencillez de 
estas composiciones encantadoras impide pensar que 
hubiera en ello una intención oculta. La idea de con¬ 
siderar la estimación de una mujer como el fin im< 
elevado de la actividad humana y de erigir el amor en 
principio supremo de la moralidad, no tiene nada de 
la antigüedad clásica, ni tampoco de germánico, es 
céltica. ¿Había de ser en la Edda y en los Nibelungen, 
en medio de los terribles estravíos de la cólera, de la 
ferocidad y del egoísmo donde se había de encontrar 
e) gérmen de ese espíritu de sacrificio, de amor puro 
y de fidelidad exaltada que forma el fondo del espíritu 
de caballería? En cuanto á buscarle entre los árabes, 
como lian querido algunos, la idea es de las mas ex¬ 
trañas; ¡conquistar á la mujer en un pais en que se 1 1 
compra! ¡buscar su estimación donde apenas la miran 
como susceptible de mérito moral! En realidad, esta 
opinión no merece refutarse. 

La introducción de las relaciones novelescas de los 
celtas en la corriente de la'literatura europea, opero 
una revolución no menos profunda en la manera de 
concebir y emplear lo maravilloso. Eti las obras de los 
celtas, el principio maravilloso está en la naturaleza 
tnism i, en sus tuerzas ocultas, en su inagotable fe¬ 
cundidad. Es un cisne misterioso, un pájaro fatídico, 
una mano que aparece de repente, un gigante, una 
niebla mágica , un dragón, un grito que mata de e> 
panto, un objeto de cualidades estraordinarias. Es e; 
naturalismo perfecto, la fe indefinida en lo posible, 1» 
creencia en la existencia de seres independientes y que 
llevan en sí el principio de su fuerza misteriosa. Asi, es¬ 
to* individuos est ranos están siempre representado* 
como fuera de la Iglesia, y cuando el caballero de I • 
Tabla Redonda los ha vencido, lo* manda que vayan á 
prestar homenaje á Ginebra y á hacerse bautizar. 

¿Se comprende ahora el papel intelectual de esta pe 
quena raza que ha nado al mundo Arturo, Ginebra, 
Perceval, Lancelot, Merlin, San Brandan, San Patri¬ 
cio y casi todos los ciclos poéticos de la Edad Media y 
no es un destino estraño el de algunas naciones qiv 
tienen ellas solas el derecho de hacer aceptar sus hé¬ 
roes como si se necesitara para esto un grado particu¬ 
lar de autoridad y de fe? ¡Cosa estraña! Los norman¬ 
dos fueron los que, á pesar de ser el pueblo menos 
simpático de todos para los celtas, dieron celebridad 
á las fábulas de esta raza. El normando, inteligente é 
imitador, llegó á ser por todas partes el representante 
eminente de la nación, á la que se había impuesto al 
principio por la fuerza ; Trances en Francia, inglés en 
Inglaterra , ruso en Novogorod, olvida su propia leñ¬ 
aba para hablar la del pueblo que ha vencido y llegar 
a ser el intérprete de su genio. El carácter tan pronun¬ 
ciado de las relaciones célticas no podía dejar de cho¬ 
car á hombres que comprendían y se asimilaban tan 
pronto las ideas del eslranjero. La primera revelación 
délas rábulas célticas, la crónica latina de Godofredo 
de Monmouth, salió á luz hácia tUO bajo los auspi¬ 
cios de Roberto de Glocester, hijo natural de Enri¬ 
que 1. Enrique 11 se aficionó á esta clase de relaciones, 
y á ruego suyo. Roberto Wace, escribió en francés ha¬ 
cia tt(>0, la primera historia de Arturo y abrió el ca¬ 
mino por donde le siguieron una multitud de imitado¬ 
res provcnzales, franceses, españoles, italianos, in¬ 
gleses, escandinavos y otros. 

La iniciativa de esta creación novelesca se debe á lo* 
celtas del país de Gales; algunos críticos franceses 
creen que Arturo debe su trasformacion poética á los 
celias de la Bretaña arinoricana de Francia , pero esta 
| idea no es exacta; todo indica, al contrario, que ha 
I tenido su origen en el país de Gales. 

Seria pueril, como dice Mr. Benan, de quien hemos 
tomado lo que antecede, esperar que la raza céltica 
llegue en el porvenir á una nueva espresion de su ori¬ 
ginalidad , y sin embargo, es de creer que no haya 
dicho aun su última palabra. Después de haber em¬ 
pleado todas las ideas ae caballería devotas y munda¬ 
nas, después de haber buscado con Peredur el santo 
Graal, y de haber soñado con San Brandan las místicas 
¡ Atlantides, ¿quién sabe lo que produciría en el domi¬ 
nio de la inteligencia, si se atreviese á entrar en el 
mundo sujetando á las condiciones del pensamiento 
moderno su rica y profunda naturaleza? Pocas razas 
han tenido una infancia poética tan completa; mitolo¬ 
gía, lirismo, epopeya, imaginación novelesca, entu¬ 
siasmo religioso, nada ha faltado á los celtas, ¿por 
qué les había de faltar la reflexión? Alemania, que 
había empezado por la ciencia y la crítica, ha termina¬ 
do por la poesía; ¿por qué las razas célticas, que han 
comenzado por la poesía, no concluirían por la críti¬ 
ca? Cuando se considera que Alemania ha encontrada 
hace menos de un siglo la revelación de su genio y que 
una multitud de individualidades nacionales que pare¬ 
cían borradas se han despertado súbitamente en nues¬ 
tros dias mas vivas que nunca, seria temerario poner 
una ley que negara que las razas podian despertarse 
1 de nuevo , porque la civilización moderna que parecía 
hecha para absorberlas, es acaso la que naga su co- 
» mun desarrollo. 

M. 
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EL AMOR. 

I. 

Desde que el mundo es mundo se viene hablaudu de 
amor, se está hablando y se hablará, sin duda , hasta 
la consumación de los siglos. 

Adan decía sus ternezas ¿ Eva en el Paraíso; los 
hijos de Adan siguen la farsa. No te sorprendas, lec¬ 
tor, si doy este nombre á una cosa tan séria. 

Me espíicaré, y lo entenderás. 

Hay en el fondo de nuestros corazones un secreto 
registro puesto allí por la Divinidad. ¿Y quién no co¬ 
noce ese registro? ¡Oh! ;Qué maravilla es el amor! Es 
la obra mas grande de la Omnipotencia! Dios es amor; 
y está dicho todo. ¿Y había dejar las criaturas sin un 
destello de ese precioso atributo do grandeza? No, por 
cierto. 

. Mas esto no era aun lo bastante, y ese dou sublime 
había menester de un objeto en que ejercitarse; de un 
engaste, dirélo asi, de una esfera proporcionada á su 
Órbita: pues bien, Dios primero, y el misino hombre 
después, y de su misma culpa, sacó el conocimiento 
de ese centro de su amor. 

Él, feliz eu la primer pareja de la humanidad, ama¬ 
ba á Dios por medio de unos sentimientos purísimos, 
y de un modo, que nosotros ahora no podemos com¬ 
prender cuál seria en aquel estado de Justicia origi¬ 
nal. ¡Qué legítimo debia ser entonces su amor! 

. Empero, fatalmente sensible á los hechizos de su 
compañera, trocó sus benditos amores por las seduc¬ 
toras palabras de aquella. Faltó, cayó Je altura tanta, 
y á esta caída sobrevino el dolor, la desgracia, el 
sufrimiento. Desde entonces acá, siempre que el hom¬ 
bre padece, clava en el cielo sus ojos; sí, porque el 
dolor huye del dolor y tiende al amor, yen remejaiites 
casos el hombre quisiera teñera Diosen su corazón, 
ó trasladar su corazón á Dios. 

Pero el hombre no siempre padece, y esa ley fatídi¬ 
ca que le rige desde su culpa primera, tiene intervalos 
lúcidos, aunque breves, que parecen ponerleen armo- 
uía con todo aquello que le rodea. De otra parte, Dios, 
esencia purísima, que no comprendernos, por mas que 
sí la concibamos, comunícase sólo á la conciencia. En 
tal estado, el Criador queda fuera de alcance á la vista 
miope, corporal del hombre, y la criatura se entrega 
toda á lu contemplación y admiración de la cria¬ 
tura. 

El Hacedor, desde >u sabiduría inliiiila, conocía muy 
bien su vbr.i, y conocía, por tanto, esa tendencia y pro¬ 
piedad en ella. ¡ Héald porqué hizo bellas y hermosas 
las criaturas! Pero lié ahí porqué también las hizo corno 
un cristal trasparente, y como un espejo tersas, para 
poder traslucirse v rellejarse en ellas; y para que en 
todas y por todas partes le tuviésemos á Él, sin limitar 
cu sus obras nuestro amor y admiración. 

Pero basta aquí nada liemos dicho en concreto, ru» 
hern is hecho mas que divagar por una región metaíí- 
mcu que no agradará demasiado al lector; calme, no 
obstante, la impaciencia de su deseo y síganos, si le 
place, atento á que luego descenderemos á un terreno 
mas práctico. 

Sembrado el universo de objetos que atraen niir>lra 
consideración , v dau solaz á nuestra alma, descuella 
eulre todos un ser semejante á nosotros. ¡Y cuán pro¬ 
diga anduvo la naturaleza en embellecerle! De unas 
formas y rasgos propios «leí pincel Divino, ostenta su 
rostro la belleza con que soñamos los ángeles; una 
imaginación sutil, feliz y perspicaz, que apenas se lija 
en las cosas, cuando aspira el perfume de ellas. un 
sentimiento vivo y delicado, que amolda y modilica 
cuanto toca: y por fin, una debilidad que arrastra en 
pos de sí y que es mas fuerte que la fortaleza misma, 
constituyen ese ser, ese hechizo, el mas seductor que 
encierra*la creación. 

La mujer, bellísimo lunar de la naturaleza, la son¬ 
risa del paraíso y la primer lágrima de la tierra, en¬ 
sueño del hombre y obra divina, que asi nos conduce 
al Paraíso como al Averno. 

¡Tan terrible, tan tremenda es la alternativa eu que 
se encuentra colocada la mujer por la seducción de sus 
gracias \ 

II. 

El cristianismo está en posesión de un dogma que 
es la verdad mas práctica y sensible que tiene el 
mundo. 

Este dogma es el pecado original. 

Pues bien, dejando caer nuestra mirada en ese abis¬ 
mo, donde la razón apenas vislumbra un tenue destello 
de luz que se pierde en la noche de los tiempos, des¬ 
cubrimos en su fondo y entre las sombras del miste¬ 
rio... una condescendencia, un amor mal entendido 
por parte del hombre á la primera mujer de la hu¬ 
manidad. 

Ahora bien; ¿ese amor entendiéronlo tal vez mejor los 
hijos de Adan , que su padre lo había entendido? En 
este punto muchos modelos de virtud, muchos, es 
cierto,nos presenta la historia; pero en cambio, ¡cuán¬ 
tos otros de espantoso recuerdo! No nos üjemos ya en 
esc mundo pagano, en ese mundo anteriora la Lev de 


Gracia, en que el amor casto y puro estaba proscripto 
de la tierra; en que los instintos brutales corrían á 
rienda suelta sin traba ni freno; y en que solo, por úl¬ 
timo, raros fragmentos de pudor flotaban sobre la su¬ 
perficie de aquella sociedad corrompida. 

Esa sociedad, en un principio casta y guerrera, ba¬ 
hía arrostrado grandes empresas que la valieron la ( 
dominación y señorío del mundo; pero, enervada lue¬ 
go por los placeres de amor , ¿qué ha venido á suce¬ 
dería? Que habiéndose echado encima las hordas bár¬ 
baras, la arrollaron, disolvieron y hundieron para 
siempre. 

Sin embargo, no todo era paganismo sobre la faz del 
globo. 

En un rincón de él había un pueblo elegido por Dios 
para custodio de sus venerandas tradiciones. Hoy, des¬ 
de el seno del cristianismo, no podríamos llamar casto j 
á aquel pueblo ; y á pesar de eso, lo era entonces 
comparado con el resto del mundo. Pues bien; dos 
grandes figuras, dos grandes ejemplos, entre otros, 
nos muestra la historia de aquella nación, de los estra- 
víos y consecuencias funestas á que conduce el amor, 
cuando no se le sujeta á debidos límile>. 

Veamos: 

Sansón y Salomón: era el uno el Hércules del pue¬ 
blo de Dios, y que solo con su brazo potente tenia en ¡ 
jaque á los enemigos de su nación Por su sabiduría 
el otro, era la admiración de la tierra, y además un i 
oráculo de los anuncios del cielo. Y bien, ¿qué se hi¬ 
cieron-nos preguntamos hoy—qué fue de aquella sa¬ 
biduría y de aquella fuerza supremas? ¡ Ay! también 
se hundieron; cayeron exánimes bajo la férula del j 
amor. Una confidencia indiscreta, un halago hizo ven¬ 
der al uno el secreto de su bravura, y se vió inerme 
y despojado de su poder. Sacrificando el otro al ídolo 
ael amor, cerró la entrada á las luces del Espíritu- 
santo, y... se eclipsó su gloria. ¡Qué triste para el hom¬ 
bre—si estuviera en estado de conocerlo —qué triste, 
decimos, no debiera ser ese eclipse! 

Empero, después de todo esto aparece Jesucristo; en 
el Oriente precisamente asoma el sol de Justicia; disi¬ 
pase la oscuridad de aquella tenebrosa noche, sucede 
á las tinieblas la luz, y las cosas cambian de as- 
pecto. 

El amor, como no podia menos, espeiimenla tam¬ 
bién una revolución. Adquiere el ideal que hasta enton¬ 
ces no había conocido, y encarrílalos instintos carna¬ 
les por la santidad del matrimonio. ¡Inmensa y bendita 
revolución en todo el buen sentido de esta palabra! La 
casta unión conyugal formó desde entonces la peque¬ 
ña familia del hogar doméstico, y los miembros ue estas 
familias, la «zran familia de la humanidad. De modo 
que la sociedad no es ni será otra cosa que lo que sean 
los matrimonios y las familias de éstos. Pensar que 
el hombre pueda s**r otro en la vida pública, que en 
la privada, es ilusión: y creer que un mal esposo, 
irreligioso padre, ó desobediente lujo hayan de ser súb¬ 
ditos leales y pacíficos, ó gobernantes probos, mentira 
y engaño conque se escarnece al mundo y al bueu sen* 
tido. 

Y bien, ¿qué papel es el que está llamada á represen¬ 
tar la mujer eu el seno de esas familias, en esos centros 
domésticos de que lia de resultar **l cenirocumuu d«* la 
sociedad? ¿Qué papel el hombre con la mujer y la mu¬ 
jer y el hombre mutuamente? 

Por el retrato que mas atrás hicimos, ya debe el lec¬ 
tor conocer ála mujer tal cual lia salido de las manos 
del Criador. Con lodo, aquel retrato no merece aun este 
nombre. No es mas que un boceto y un boceto con dos 
aspectos, que lo mismo pueden ser buenos, que pue¬ 
den ser malos. 

Veamos, piles, el verdadero retrato de la mujer, 
dignado llevar con el hombre la santa co\mida del 
matrimonio. 

Hija obedieule y sumisa, nacida en el paraíso de la 
Gracia debe ser liel imitadora de las virtudes de la se¬ 
gunda Eva (1) y estar educada eu principios verdad**- i 
ramente cristianos. Riámonos del mundo que piense j 
de otro modo. I 

La mujer, fuera de ese centro, será la odalisca, será | 
la Vénus, será cuanto se quiera ; pero no es la esposa, j 
no es la señora. j 

De un sentimiento tino y delicado de sus debere- ; 
puede ella hacer una cualidad necesaria á la par que x 
preciosa en su corazón. Pero sentimentalismo sin mo¬ 
ralidad deseca y marchita, sin embellecer nunca. 

A mas de las dichas, bav otras prendas que dele- 
reunir la doncella cristiana, si ha de ser buena es¬ 
posa. 

Ese santo velo del pudor que baña una faz de son¬ 
rosado matiz, y la hace bajar los ojos cuando el hom¬ 
bre alza los suyos para mirarla, es de una joven la gra¬ 
cia mas peregrina. 

La modestia y el pudor son creaciones puramente del 
cristianismo. La antigüedad las lia pretendido, pero: 
nunca realizado, por mas que lo intentó. Popen salía 1 
raras veces de casa, lo hacia siempre medio-velada . v 
*e daba un aire de modestia—porque asi tenia mas gra¬ 
cia, dice Trajano—pero al través de la gracia y la mo¬ 
destia aquellas, descubría Roma á la belleza impúdica 
que condujo á Nerón al parricidio. 

(D Disetámbien rste nombre á la Virgen. 
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I El paganismo soñaba en el sublime de nuestras vir- 
! tudescristianas, sin atinar con ellas; y entre cristia¬ 
nos, hoy día hay quien abdica de estás virtudes por 
imitar las paganas. La afectación y el falso pudor tie¬ 
nen también sus Popeas entre nosotros. Huyamos de 
esas sirenas, que mas temibles que las de la fábu¬ 
la , serian capaces de emponzoñar los dias de nuestra 
existencia, y conducirnos á un abismocon su inocencia 
Ungida. Una mirada de frente no nos daría á conocer 
tan bien esas mujeres como una observación de perlil. 

El fingimiento, por lo común, no se presta á la sor¬ 
presa. 

Otra gracia mas sobresale en la mujer, que no debe¬ 
mos pasar en silencio; porque es como peculiar y pri¬ 
vativa de ella. 

Esa gracia es la dulzura, la amabilidad. Y ¿de cuáu- 
tas amarguras y sequedades no libra al hombre en la 
vida ese rocío destilado del corazón de la mujer? Con - 
i templad sino al sabio en su gabinete, y preguntadle s* 
alguno de sus mas profundos pensamientos no ha brp- 
¡ lado quizá del hálito de su esposa. Contemplad al jor- 
¡ nalero que torna cansado del trabajo á la caida de la 
tarde, y preguntadle, por qué vuelve tan presuroso, y 
tan contento, al parecer: «me esperan mi esposa y mis 
hijos,» os contestará con la mayor naturalidad. ¡Ah! 
¡qué hermoso es tener un bogar en donde encontre¬ 
mos siempre una dulce sonrisa y una mirada tierna v 
cariñosa! El hombre que carece*de uno de estos cen¬ 
tros en donde regocijar su corazón en los dias de aíe - 
gría, ó verter una lágrima en los de tristeza, es unpros 
cripto errante sobre la tierra. 

Si por cualquier azar, tan comunes eu la vida, tor¬ 
náis inal humorados á vuestra casa, bajo la influencia 
por supuesto, de un secreto impulso al que obedecéis 
ciegamente, prouto viene á vosotros ese ángel del ho¬ 
gar, y se sienta á vuestro lado, y os prodiga mil cari¬ 
cias, y os hace mil preguntas con una amabilidad y dul 
zura tales, que insensiblemente penetra y se infiltra en 
vuestro corazón , borrando aquella idea* que le ator¬ 
mentaba. 

No obstante, hay cierta época en la mujer en que 
no la conviene prodigar demasiado ese don que recibió 
de la naturaleza. 

La virgen y la adolescente en esceso amables, po¬ 
drían. en vez de dulzuras, proporcionar espinas á 
los jóvenes del otro sexo. Hay, pues, un justo medio* 
entre la soberbia y arrogancia que ofenden, y la fran¬ 
queza y prodigalidad que dañan: ese medio eu la joven 
es la dignidad, es la estimación de sí misma; pues 
la que está pronta á contentar los caprichos de) aman 
te, es muy posible que desconozca luego los derechos 
del esposo. 

Por último; la mujer que desee ser realmente bella, 
debe cuidar mucho Je que el interior de su alma no 
afee, ni mancille nunca el estertor de su rostro. Que 
los vestidos que la cubran no sean el medio-velo de la 
lúbrica romana, ni el velo entero de la musulmana. Lu 
verdadera, modestia no consiste precisamente en la es¬ 
pesura de las gasas, pero mucho menos en la traspa¬ 
rencia de ellas. El cristianismo lia tejido otro \e!o 
mucho mas propio, mas adecuado. Ese velo llámale 
pudor, llámase honor, llámase... buena concien ra. 

Se continuara.) 

J«¿ l.LW) V Al.VARLZ 


ARTILLERIA PRUSIANA 

HE O HUESO t A I.IIIHi: . 

En «d uumeio anterior dimos noticias v ofrecioio» a 
nuestros lectores e| dibujo del canon de camp iña dH 
ejército prusiano, n boy lo hacemos del de grueso cali¬ 
bre, como se ve al frente de este artículo. 

Pocos serán los que no se hayan ocupado, con mutuo 
de nuestro glorioso combate del Callao, «le |o< canotié* 
de Arm.'trong y Rlakelv, que tan «lolorosos efectos lian 
causado á los buques de nuestra escuadra, mas débi¬ 
les en su armamento «le defensa que aquella república; 
v seguramente habrán pensado ¿cómo no e>tán artilla¬ 
dos los buques de la marina española con estas potente* 
máquinas de guerra , emprendiendo una campaña 
á 6,000 leguas de su patria? No poilemos contestar, ui 
y nuestra misión inmiscuirnos en apreciaciones aceñas 
á nuestra publieaciou. Como españoles amantes ae las 
glorias de su patria, deseamos que nuestros bravos 
marinos en los buque» y los valientes soldados en los 
fuertes, no sean destrozados por la desigualdad de la* 
armas, yaque su valor y arrojo rivalizan con los de lo* 
mas bravos militares del mundo. Conocemos lasditicul- 
tados de construir en nuestro pais esos cañones «le grue 
so calibre, pero en objetos «le tanto interés bien po«lría- 
inos avenirnos á ser tributarios del estranjero, cuando 
lo somos en cosas insignificantes y lo son en estos ar¬ 
mamentos la~ mas poderosas naciones del mundo. 

Mas concretemos nuestro artículo al canon que pre¬ 
sentamos en dibujo , sacado de la misma pieza y que 
espresa en solo su diseño la potencia de sus erectos. 

De todos los cañonea de grueso calibre de diversos 
constructores y cisternas que hemos examinado, los 
que han merecido, en nuestro concepto, la preferencia 
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por reunir mejores condiciones, son 
ios construidos por Mr. Krupp, en 
su gigantesco establecimiento de Fs- 
sen cerca de Düsseldorf, en la Pru- 
sia riniana. Esta misteriosa fábrica, 
en la aue se trabajan trozos de ace¬ 
ro de 30 y 35,000 kilógramos, con 
la misma facilidad que el herrero 
forja los hierros de un balcón, su¬ 
ministra cánones de acero á casi toda 
Europa. 

Allí hemos visto cañones para to¬ 
das partes, de todos calibres y for¬ 
mas, desdo eJ de campaña de á 4 
hasta el de fuertes, cuyo proyectil 
pesa 150 kilógramos; y el mons¬ 
truoso que se construye por pri¬ 
mera vez, de peso el proyectil que 
debe de arrojar de 500 kilógramos 
y el canon de 37,000. La esquisita 
calidad de los materiales trabajados 
con tanta perfección en Essen, ha¬ 
ce, que todas las naciones encarguen 
cañone*; á este establecimiento. Asi 
los. hemos encontrado allí para Ru¬ 
sia, Prusia, Bélgica, Austria, Ale¬ 
mania, Italia, el Japón, Holanda, 

Turquía y Egipto ; para España no 
vimos ninguno. Inglaterra, esta na¬ 
ción orgullosa de sus productos fa¬ 
briles, no los ha enea'gado directa- 
meqle; pero los célebres construc¬ 
tores Armstrong , Blakely y Wi- 
thworth, hacen pedidos de las piezas 
á meflio trabajar, y que son concluí* 
das en sus respectivos talleres. 

El canon de grueso calibre que 
ofrecemps, es de un sistema inven¬ 
tado por el mismo constructor Mr. 

Krupp, y los proyectiles sólidos que 
arroja son de 150 kilógramos de peso 

L íos huecos de 125. Estos proyecti* 
i, de acero fundido cónico-cilín- 
dricos, están representados en las 
figuras 5, 6 y 7, siendo el material 
de prinjera calidad, porque están 
destinados á atravesar las gruesas 

{ dacas de los buques acorazados, 
as torres blindadas, etc., y deben 
ser, por consiguiente, de gran te¬ 
nacidad. Su superficie está tornea¬ 
da con ranuras profundas que se recubren de p'omo ; 
fundido formando una camisa (fig. 7) para amoldarse al 
rayado del canon, sin destruirlo. El proyectil huc- ¡ 
co (fíg. 6) tiene ia misma forma esterior que el macizo; 
en su interior P está lleno de pólvora ordinaria y cer¬ 
rado por un disco A B á tornillo y sin espoleta: basta 
el calordesarrollado por el movimiento y la presión al 
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alra\esar la coraza dtl buque, para que se «míame y 
produzca la esplosion. El canon (lig. 1) es también de 
acero fundido al que se mejoran las cualidades de resis¬ 
tencia sujeláadolo á una calda preliminar y después á 
la acción de un martillo pilón de 50,000 kilógramos que 
sólo existe en el taller de Krupp. Este canon se carga 
por la culata, para lo cual está taladrada la pieza de un 


estremo á otro en el sentido del eje; 
trasversalmente hay también otra 
canal por la que entra una pieza 
prismáticaM (lig. 1 y 2) perpenchcu- 
larmente al eje. y cuyo objeto es cer¬ 
rar el canon aespues de cargado, y 
se sujeta por Ja que va marcada A, 
que entra en el cuerpo del canon á 
cola de milano y un tornillo de pa¬ 
lanca T (fig. i y 4) que las une por 
presión. Para evitar la fuga de gases 
por la unión de la pieza M y el ca¬ 
non, se coloca un anillo de cobre R 
hueco, que en el acto de la esplosion 
se adhiere á la juntura y la cierra 
perfectamente. Se carga corriendo 
la cuña M después de dado vuelta al 
tornillo T, y entra la carga por el 
agujero S. La cantidad de pólvora 
para la carga es de 15 kilógramos y 
la velocidad de 450 metros por se¬ 
gundo. El canon descansa por sus 
coginetes G, formando cuerpo con 
un cincho C, que lo abraza en los 
soportes de hierro H, y además re¬ 
posa la culata sobre la cureña de 
grandes dimensiones, reforzada con 
tirantes y planchas de hierro. El 
peso de este canon es de 12,800 ki¬ 
lógramos; su precio en Essen 21,000 
thalers (29,925 escudos). Los pro¬ 
yectiles de acero cuestan , por tér¬ 
mino medio, 350 escudos cada uno, 
lo que hace caro cada disparo de es¬ 
tas piezas. 

Como comprobación del juicio 
que hemos emitido sobre estas pie¬ 
zas, citaremos dos hechos que justi¬ 
fican nuestra opinión. 

Bélgica, tan adelantada en in¬ 
dustria y mecánica, después de 
examinar y discutir los sistemas mas 
perfectos de artillería para dotar su 
plaza de Amberes, ha adoptado el 
sistema Krupp para sus fortifica¬ 
ciones. 

Una comisión de oficiales rusos, 
presidida por el general Todteben, 
de tanta competencia en esta ar¬ 
ma, ha hecho numerosas esperien- 
cias con cañones de Krupp, Arms- 
t trong, Bakely y otros, y por último, en la Memo- 
1 ria dirigida á su gobierno, manifiesta la superiori- 
j dad de los de Krupp sobre los demás. Son notables 
los ensayos practicados con los cañones de Essen; ci- 
taremos el de uno de 218 milímetros, proyectil sólido 
y carga de 12 V* kilógramos de pólvora prismática, 
¡ que penetró 12 pulgadas en la madera dispuesta en 



ca$on de grueso calibre (sistema KRrrr). 
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forma de buque, cubierta con una plancha de hierro 
de 120 milímetros de espesor y á distancia de 2,000 me¬ 
tros, notándose en 425 disparos sólo un pequeño en¬ 
sanche en el punto de partida del rayado. Otro canon 
de 281 milímetros sufrió con igual resultado la prueba 
de 800 disparos. 

Rusia, en vista del resultado de la esperiencia, ha 
resuelto que toda la artillería nueva y la antigua que lo 
permita se construya por el sistema Krupp. 

Nosotros no sabemos qué sucederá en España, pero 
doloroso seria que no entrásemos en participación con 


las demás Daciones en el uso de este sistema de dcfen- do sus trabajos, cuyo nombre ha sido saludado con 
sa, mucho mas teniendo presente la actual situación respeto por hombres eminentes y cuyas tareas se han 
de Europá. ¡ asociado á las de otros que pueden ? como él, llamarse 

X. C. ¡ los restauradores de los estudios y dé la moderna ci- 

vilizacion española. Y sin embargo, solo faltaba á la 

-—-- memoria de este hombre, pues hasta hace muy pocos 

años, bi se había escrito, su biografía, ni se conocía 
DON PEDRO GREGORIO ECHEANDIA. 1 su retrato, ni se había impreso ninguna de sus obras 

| póstumas, ni había él soüado sino en la boca de algu- 
Hé aquí un sabio modesto, cuya influencia se ha , nos de sus discípulos, ni aun hoy mismo ha ocupado 
sentido poderosamente en el pais á quien ha consagra- 1 una sola columna en los periódicos destinados á’reco- 
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ger los recuerdos y los restos de todas las celebridades. 

Cabe á El Museo la satisfacción de ser el primero 
en dar á conocer su retrato, de que muy pron’o se ha¬ 
blará; y cupo al autor de estas lineas, profano en los 
estudios propios de Echeandía, la fortuna de averi¬ 
guar la fecha desconocida de su nacimiento, de produ¬ 
cir ú ocasionar (como rector que era de la Universidad 
de Zaragoza) su primera biografía, desempeñada deoti* 
ció por los señores Bailarín y Pardo Bartolini, de re¬ 
formar por completo el Jardín botánico en que había 
dado sus lecciones y hecho sus trabajos prácticos, de 
provocar con estos motivos un movimiento de curio¬ 
sidad é interés por parte del Colegio farmacéutico za- 
ragozano y del público de Zaragoza en general, y de 
crear su retrato que no existia, y que, inventado como 
es, se tiene la seguridad de ser perfectamente pareci¬ 
do. Para llegar á este último resultado, el autor d? es¬ 
tas líneas se sirvió, por una parte, del inteligente es¬ 
cultor don Antonio Palas, y por otra, de don José 
Gorria, practicante y amanuense de Echeandía: encar¬ 
gó al segundo que buscase una persona en lo posible 


parecida á nuestro botánico (lo cual se consiguió, por 
fortuna) y que marcase con paciente minuciosidad al 
artista cuantas diferencias encontrase; y suplicó al 
primero que secundara con el estique todas estas indi¬ 
caciones, no cansándose de alterar su obra hasta que 
llegara á satisfacer al primero de una manera indubi¬ 
table. Logrado,en fuerza de tentativas y de habilidad 
el objeto apetecido, se llamó para la prueba al secre¬ 
tario',del Ayuntamiento, don Gregorio Ligero, quien, ig¬ 
norante dé todo, se sabia que habia sido amigo de 
Echeandía; y el placer de los tres autores llegó a su 
colmo, cuando, en presencia del busto en yeso, pro- 
rumpió aquel en la exclamación de : /Este es Echean - 
día! En la seguridad de e>te éxito, que después se for¬ 
tificó con nuevos testimonios, el que firma este ar¬ 
tículo dispuso vaciar cuatro ejemplares, que destinó 
al Jardín botánico , sobre un pedestal, al Colegio far¬ 
macéutico, á la Biblioteca de la Universidad y al 
Ayuntamiento : de uno de éstos se ha tomado por pri¬ 
mera vez una fotograba con destino á su publicación 
en El Museo Universal. 


La descripción de Echeandía , según los que le co¬ 
nocieron muy de cerca, corresponde bien al retrato 
que hoy se publica, pues es la siguiente: estatura re¬ 
gular , aunque un poco achicada por inclinarse un 
tanto el cuerpo liácia adelante; cara mas bien redon¬ 
da que ovalada y de color bastante moreno, efecto de 
la vida campestre; frente espaciosa, indicio frenoló¬ 
gico de una gran inteligencia; cejas pobladas,ojos 
grandes y vivos y Dariz algo abultada; cabello rubio 
en su juventud y \a cano en sus últimos años; robus¬ 
to de constitución y modesto en su traje y acce¬ 
sorios. 

Desembarazados de la parte artística, que , en tra¬ 
bajo destinado á un perióaico que tanto brilla bajo ese 
aspecto, nos ha parecido deber encabezarle, vamos á 
hacer sucintamente la biografía del ilustre botánico, y 
á marcar, aunque también con brevedad, sus relacio¬ 
nes con la Sociedad aragonesa y con el Jardín botáni¬ 
co de Zaragoza. 

Don Pedro Gregorio Echeandía nació en Pamplona 
á 4 de enero de 1746, y sus padres le dieron una buena 
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educación literaria, pues uo sólo llegó á poseer, ade¬ 
más de los estudios que constituyeron su carrera, los 
idiomas griego, latino, francés é italiano, sino que pe¬ 
netró en la Teología, guiado de un tio suyo, canónigo 
en aquella ciudad; mas cuando va tuvo edad compe¬ 
tente para establecerse, se dirigió á Zaragoza, lo cual 
tuvo lugar en 1772, y ya esta fue su verdadera patria, 
pues á ella consagró (oda su vida. Abrió en la calle de 
San Pablo, núm. 154, un establecimiento de farma¬ 
cia , después de haber ingresado en e) Colegio (que fue 
fundado en 1391, estinguido en 1830 y renacido hoy 
con el nombre de Instituto), y bien pronto dió á cono¬ 
cer su capacidad y fijó sobré sí la atención de los que 
se dedicaban á las ciencias. 

A los cuatro años de su llegada á Zaragoza, ó sea 
en 1776, quedó instalada la Sociedad aragonesa de Ami¬ 
gos del País y que tantos bienes había de producir á es¬ 
te en general y tantos ú las ciencias en particular; que 
habia ae promover y colocar bajo su tutela en 1793 a 
la Academia de Bellas Artes, madre de los Poníanos, 
.Montañés, Larraz, Pescador, García y tantos otros co¬ 
mo la están honrando en nuestros dias; que habia de. 
fundar cátedras, lo mismo de matemáticas y ciencias 
físicas, que de economía y derecho constitucional; 
que habia de reunir en torno suyo para esta patriótica 
empresa ¿ cuantas personas distinguidas contaba Za¬ 
ragoza; pero que había de sufrir, eu cambio, las bárba¬ 
ras sátiras de muchos poetastros y las calumnias gro¬ 
seras de muchos fanáticos. 

En aquella misma fecha de 1776, se habia dirigido 
el rey á los farmacéuticos, oscilándoles á una ense¬ 
ñanza metódica y ofreciendo á sus alumnos la exeu 
cion de quintas -/pero esto no alcanzó á producir resul¬ 
tados ostensibles,como los produjo la creación de las 
cátedras de química y botánica por la Sociedad arago¬ 
nesa, y la fundación de un laboratorio y un Jardín bo¬ 
tánico, al frente de los cuales se pusieron don Fran¬ 
cisco Otano y don Pedro Echeandía, teniendo un au¬ 
ditorio brillante, en el cual lucían tan insignes persqpas 
como el conde de Fuentes y otros varios. La apertura 
de estas enseñanzas, costeadas por el ¡umortal deán 
Larrea, se verificó en 18 de abril de 1797, después 
de la inaugural que pronunció nuestro Echeandía; y 
como de lodo aquello no haya quedado (fuera de la 
buena memoria de aquellos claros varones) sino el 
Jardín botánico , hoy considerablemente mejorado, 
justo es consagrar algunas, aunque pocas líneas, á su 
historia. 

El Jardín botánico de Zaragoza parece ser que fue 
un tiempo convento de Templarios; después pasó á 
continuar el de las monjas de Santa ("alalina, con cu¬ 
ya huerta linda hoy mismo; éstas lo dieron en arrien¬ 
do, aunque en estado de ruinas,al célebre químico, el 
farmacéutico Otano, (que tenia su establecimiento en 
la calle del Coso, número 73 actual); mas larde tras¬ 
pasaron ese arriendo á don Juan Antonio Hernández 
ile Larrea, censor que era de la Sociedad y después 
obispo que fue de Yalladolid, el cual invirtió cuatro 
mil reales en las mejoras de aquel fundo, con csclusivo 
destino á la enseñanza pública ; en los memorables 
sitios de 1808 y 1809 fue fortificado como punto es- 
tremo y parte de la linea de defensa, sufriendo un 
asalto el 4 de agosto «leí primero de aquellos años; en 
adelante fue arrendado ó la condesa de Fuerte Olivar, 
y no habiéndose presentado comprador en la segunda 
época constitucional, las monjas volvieron á arren¬ 
darlo en 1823, pero esta vez á su médico don J»>e ! 
Herrando, basta que incautada de él la nación en 1837, 
tomó posesión la Fdiversidad á 7 de enero de 18 4.4, é 
hizo en él las grandes mejoras que hoy se advierten, 
en lósanos 1853 y 56, cabalmente bajo la dirección del 
que esto escribe, pero con la dirección facultativa de 
don Pedro Martínez Sangrós. 

Ahora bien; Echeandía, á quien todos protegieron, 
el innrqués-de-Ayerbo, como-presidente, lleno denles- 
interés y bizarría, los señores Larrea y Solano, el di¬ 
rector de estudios don Alejandro- Ortiz, el duque de 
Villahermosa, fundador de un premio, y eu fio, el in¬ 
mortal Lacepede y el célebre don Casimiro Gómez 
Ortega, fue, con las semillas que estos dos le man¬ 
daron de París y Madrid y con las que él se procuró de 
Valencia y recogió en Aragón, quien verdaderamente 
creó el Jardin botánico, dotándole de ricas y variadas 
plautas, haciendo sobre ellas esperimeutos, é inaugu¬ 
rando el estudio de la botánica, que continúa en nues¬ 
tros dias sobre el mismo anfiteatro, habiendo vivido 
basta hace muy poco un magnífico laurel y un robus¬ 
tísimo boj plantados de su mano y respetados en la 
gran restauración de 1856. 

Sus lecciones no se interrumpieron, pues en 1814, y 
cuando el Jardín no pertenecía á la Sociedad aragone¬ 
sa, las continuó en los salones de ésta, contándose 
entre sus discípulos al conocido don Mariano Lagasca, 
catedrático de Botánica en el Jardin de Madrid, en 
donde se colocó su busto para memoria en la posteri- 


popular é inapreciable tubérculo, cuya introducción 
en Francia costó tantos desvelos á Luis XVI (el cual se 
quitó ante ella el sombrero y colocó la flor en el ojal de 
su casaca) y costó no menores en Zaragoza al buen 
Echeandía , quien cultivaba, recogía y ponía á sueldo 
una mujer pera que vendiese en él mercado aquel 
nuevo alimento, sin que consiguiese apenas verlo po¬ 
pularizado. 

Las obras que escribió fueron uua Memoria sobre el 
mani americano , que fue impresa en 1800, Comenta 
ríos á la Materia médica de Callen, Sinonimia botá- 


tenece al director de La Correspondencia, y que tiene 
las iniciales M. M. S. Pues bien; esas iniciales no 
quieren decir Manuel María Santana, sino Madrid Me 
Sostiene ,j 

Enrique Pérez Escrieh, uno de (nuestros mas popu¬ 
lares novelistas, suele ir á su casa de campo situada 
en un pueblo cerca de Madrid, en un modesto birlo¬ 
cho , adquirido como lo indican sus propias iniciales: 
E. P. E. Escribiendo Por Entregas. 

Cárlos Frontaura, e) discreto y festivo propietario 
de El Cascabel , posee también un carruaje que, con 


nica , Flora casaraugustana , con indicación de los : las iniciales C. F. va diciendo por todas partes; Casca - 
usos económicos y módicos de las plantas, y discusio- bel Fui. 

nes sobre algunas, obra latina que desgraciadamente Manuel Fernandez Gmizalez, e) príncipe de núes 
se ha perdido, salvo algunos fragmentos hallados en | tros literatos, que cultiva con igual talento la poesía, 
Sangüesa, Anotaciones marginales á las Instituciones el teatro y la novela, parece que ha querido escribir 
de Tournefort, Indice, Sinopsis ,ó Flora cesaraugus su biografía literaria en la portezuela del coche con 
tana abreviada , que contiene cerca de mi! especies, . estas tres letras: M. F. G. Todos los que han leído sus 
siete de ellas puramente zaragozanas y todas distri- obras las traducen asi; Mentiros Fabrica Grandes . 


buidas en órdenes y éstas en veinte y cuatro clases, j 
obra que recogió autógrafa el farmacéutico don Rude- 
sindo Lozano, de quien la heredó don Manuel Pardo 
y Bartolini, el cual la lia publicado en Madrid en 1861 
con noticias de su autor, que uos han sido muy úti- 
les para la formación de estos apuntes. 

De edad bastante avanzada y rodeado del aprecio de 


Hay algunas iniciales que á primera vista se creerían 
hijas de un escesivo orgullo, si el nombre que simboli¬ 
zan no las sirviera de disculpa. Tales son. por ejemplo, 
las de Bretón de los Herreros, que con su M. B. H. nos 
está recordando contínuameute: Mucho Bueno Hice 
Hay otras que revelan una particularidad del ca¬ 
rácter ile un individuo , haciendo de ella casi un sis- 


cuantos conocían su mérito, murió Echeandía en Zara- j tema; en este caso se encuentra Gutiérrez de Alba, 
goza á 18 de julio de 1817 (según otros á 20) y fue en- que lleva su exageración hasta haber puesto en su vic- 
terrado en la iglesia de San Pablo. Fue dos veces casa- ¡ toria éste, que casi parece un cartel de desafío; 
do, la segunda con una sobrina, y murió viudo des- • J. M.G. A. Jamás Me Gustó Aplaudir . 
pues ile haber testado en II de julio, consistiendo ! Guando mi amigo Ramón Correa puso coche, se em- 
principalmente sus escasos bienes en sus papeles y li- J peñó en que el coche no habia de llevar iniciales. Mu- 
oros , que fueron vendidos á subasta; en su herbario, , dios creyeron que este empeño era una tontería, pero 
que contenido e i cuatro arcas , fue adquirido por el i yo comprendí desde d primer momento la causa. Sin 
médico de Luna, y hubo al íin de inutilizarse, y en , duda temió que al escribir en las portezuelas R. C. iba 
una torre próxima á la Aljafería, que fue vendida por á leer todo el mundo: Rara Casualidad. 
los ejecutores, si bien Casamayor su contemporáneo Si y., me hallara alguna vez en su caso, uo vacilaría 
afirmó que fiabiu dejado algunas casas en la parroquia en imitarle; porque de fijo mi M. P. no tendría mas 
de San Pablo; en cuanto á su establecimienlo de f,.r- traducción que Milagro Patente. 
inacia, fue vendido al convento de San Lázaro y ardió 
en los memorables desórdenes de 1835. Echeandía fue ; 
alcalde examinador del Colegio de Zaragoza y su pre-l 
sidente ó mayordomo mayor, en cuyo cargó murió; 
fue, además, visitador de las boticas de] remo, socio 
correspondiente de los Jardines de Madrid y Montpe-, 
ller, y de mérito de las Sociedades aragonesa y se- ¡ 
villana. Entre los honores que recibió en vida, no pue-! 
ile omitirse el que le dispensó Gómez Ortega, dedi-; 
cándole la planta terni-flora , de la familia de las liliá- ¡ 
ceas, tribu de las asfodéleus,con la gloriosa iuscripcion 
«iclaríssimo liorti botanici casaraugustano professori.v 
entre los que ha recibido su memoria, citaremos el de ; 
haberle declarado el ayuntamiento de Zaragoza hijo 
adoptivo de esta ciudad, el de haberse dado su nom¬ 
bre en la moderna rectificación á la calle de las obre¬ 
juelas, una de las confluyentes á la de Sin Pablo, y el 
de haberse producido en nuestros dias su busto, mí 
biografía, s:i Flora , su adopción por el Golegio de Ma¬ 
drid y la reproducción de su retrato , espuesto por pri- 1 
mera vez al público en las columnas de El Mi neo. j 

(i. Borao. 


que Milagro 

De buena gana seguiría interpretando iniciales, ha¬ 
ciendo para ello una escursion entre la gente de dine¬ 
ro y la de buen tono, pero esto podría tener graves in¬ 
convenientes, y el mas grave para mí seria el de que 
nadie quisiera llevarme en coche, cosa que hoy suce¬ 
de á menudo, á pesar de cuanto digan las iniciales. 

M. del Palacio* 


CREPUSCULOS. 


LAS INICIALES. 

Mas de una vez, al contemplar, bien en los botones 
de uua elegante librea, bien sobre la puerta de entrada 
ile un aristocrático palacio, bien á la trasera de un 
blasonado carruaje, una, dos ó tres iniciales simboli¬ 
zando el nombre de su dueño, se me ha ocurrido lo 
que podria resultar de la interpretación de esas uncia¬ 
les por uno que no tuviera idea de Jo que significaban, 
y las empleara con relación al carácter ó la historia de 
ciertos y determinados personajes. t 

Aplicando este sistema á las fórmulas usadas en el 
lenguaje epistolar, es como varios amigos descubrimos , 
hace tiempo que las cuatro letras que habrán ustedes 
visto en muchas esquela** de muerto. Q. S. (i II., que¬ 
rían decir : Que Solio Ganando Horas ; que el 
Q, B. S. M. que anteponen a la firma los altos funcio¬ 
narios, debe traducirse Que Buen Sueldo Mama . y que 
el B. S. P., lina! obligado de todas las cartas amorosas, 
equivale á Buscar Sus Patacones , cuando se trata de 
uua vieja, y Bailar Sobre Puñales cuando la aludida 
es una jóven hermosa y pobre por añadidura. 

Sobre todo, donde vo he hedió curiosas observacio¬ 
nes de este género, ha sido en los paseos, y delante de 
las portezuelas de los carruajes. 

Apenas hay inicial que no se preste á un epigrama; 
que no signifique al aplicarla á la vida real algo có¬ 
mico , cuando no terrible; que no condense en su 
misterioso laconismo una historia de la mas alta im¬ 
portancia, ó dibuje un retrato tan perfecto como la 
misma fotografía. 

Sin tratar de profundizar esta cuestión, peligrosa 


dad Loaró, además, reunir ochocientas plantas indi- ~... r , r - 

uenas v aclimatar otras tantas; catalogó todas por el como todas las que se rozan con la vida intima, va- 
•iciema sexual de Linneo; hizo estudios especiales so- mos á presentar un pequeño cuadro de estas observa- 
hre variedades del trigo, sobre el sésamo y su aceite, ciones, limitándonos a las que son absolutamente tn* 
v *nhre el cacahuete ó maní americano y sti dósis olea- ofensivas y se refieren al corto numero de escritores 
ria V lo aue es mas importante que todo esto, fue i y periodistas que pasean por Madrid en carruaje, 
el primero en cultivar en Aragou la patata, famoso, , Ustedes habrán visto de seguro una berlina que per- 


Ven aquí, dulce amor mió, 
cutre mis brazos reposa, 
que ya el caluroso estío 
no ha de proLuar impío 
tu seno de nieve y rosa. 

No ya tle su cielo ardiente 
podrás temer los fulgores: 
no hará morir el ambiente 
esa rosa que á tu frente 
I an ceñido mis amores. 

Hoy calma tu ansioso anhelo 
de otoño la fresca bri^a , 
v la ta^de que su velo 
tiende como una sonrisa 
i iilre la tierra y el cielo. 

; Ah í veu, que amoroso manta 
mui tas acacias del no: 
mírame asi, ¿ves im llanto? 
e^ que te adoro y que canto 
el último canto mi»». 


: í i 

La uní he al mundo descienda 
v el sueño al tranquilo hogar; 
el sol cansado desprende 
un beso de luz que enciende 
la blanca frente del mar. 

Inquieta y fiel la paloma, 
en busca va de su amor, 
y al casto nido se asoma; 
y el valle risueño toma 
de la tristeza el color. 

Callan las hojas; la bruma 
puebla del cielo el confin; 
duerme en las rocas la espuma: 
auras y estrellas perfuma 
el misterioso jardin. 

Allá en la torre lejana 
dulce y sentida oración 
exhala flébil campana: 
de un hombre ¡a fin cercana 
al hombre anuncia aquel son. 

Lánguido el sauce se inclina 
hasta el agua con placer, 
v en la niebla purpurina 
el corazón adivina 
un ángel ó una mujer. 
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El vago sopor me hiere... 
ir del crepúsculo en pos 
el alma afanosa quiere; 
todo rumor muere... muere... * 
¡amor mió, adiós... adiós! 

Carlos Caro. 


CANTARES. 

Cuando nieuso en tu hermosura 
pienso también en la dália, 
que, por mas que se envanezca, 
solo es un cuerpo sin alma. 

II. 

Las gotas de agua en Ja piedra 
al fin hacen agujero, 
y yo con un ruar de llanto 
no pude ablandar tu pecho. 

III. 

Si quieres formar idei 
de las peDillas que tengo, 
haz por conlar una noche 
las estrellitas del cielo. 

IV. 

He sabido que una abeja 
miel de tus labios sacó, 
y be sabido que de envidi \ 
y de pena se murió. 

V. 

Es el alba una sombra 
de tu sonrisa, 

y un rayo de tus ojos 
la Ipz del día; 

pero tu alma 

es la noche ile invierno 
negra y helada. 

VI. 

Dices que quieres pagarme 
lo que debiéndome estás; 
págame un alma, si puedes, 
y perdono lo demás. 

Vil. 

Al mirarte quedé ciego . 
si tu alma es como la pintan, 
sírveme de lazarillo 
en la senda de la vida. 

MIL 

En tu pecho puse un mirlo 
que regué con ilusiones, 
olvidando que en la piedra 
las plantas nunca dan flor»;. 

Pedro María Barrera. 


En el presente número publicamos un grábado que 
representa la conducción de los prisioneros italianos 
a! castillo de San Pedro de Vcrona, á consecuencia de 
la batalla de Custozza, dada e) 24 de junio último, en¬ 
tre aquella ciudad y Villafranca. Esta memorable ac¬ 
ción de guerra principió á la madrugada, yá las nueve 
de la noche aun se escuchaban los disparos de la arti¬ 
llería del noveno cuerpo austríaco y de la brigada Pulz. 
Lno y otro ejército se batieron con arrojo v bravura; 
el italiano dirigido por Víctor Manuel v el auslriaco 
por el archiduque Alberto. Custozza Tue tomada á la 
caida de la tarde. «El enemigo (dice el parte del archi¬ 
duque al emperador Francisco José) dirigido por el rev 
Víctor Manuel y bajo las órdenes de los principes 
Humberto y Amadeo, que han sido heridos, hizo en¬ 
trar en batalla los cuerpos de ejército completos de 
Durando y Della Rocca, y según dicea los prisioneros, 
una parte considerable también del cuerpo de ejército 
de Cuchiari, muchos regimientos de caballería, once 
divisiones de infantería que ascendían á 100,000 hom¬ 
bres, y casi toda su artillería de reserva; pero, á pesar 
de estos elementos, no ha podido resistir á la perseve¬ 
rante bravura de las tropas imperiales. 

Nuestras pérdidas entre muertos y heridos no son 
acosas, y asi se esplica por el arrojo de los soldados. 
Sin recibirlos partes detallados, no puedo determinar 
la cifra con la debida exactitud. Según un cálculo 
aproximado, liemos hecho 3,000 prisioneros, entre 
ellos muchos oficiales, y tomado alguuos cañones. 

Creo que la brillante victoria que hemos alcanzado 
en Custozza es de una importancia inmensa; y asi me 
la revelan los síntomas de desaliento y desmoralización 
que se notaban en el ejército italiano, síntomas que se 
empezaron á manifestar en la tarde del 2», después de 
la toma de Custozza, entre numerosos prisioneros que 
no habían lomado alimento alguno en 48 horas. 


I Al retirarse del lado allá del Mincio, el enemigo jn- 
cendió el puente de Valeggio, en cuyo pueblo dejó 500 
heridos, y no número casi igual en Villafranca, de don¬ 
de salió en la misma noche del dia *21. » 


Es asombroso el desarrollo que el telégrafo subma¬ 
rino empieza á dar á las empresas periodísticas. El 
corresponsal en Londres del New-York-Herald ha 
trasmitido íntegro á Nueva-York el discurso del rey de. 
Prusia en la apertura de las Cámaras. Este mensaje 
ha costado 1,000 libras esterlinas, ó sean unos 5,000 
esos, y debía aparecer en el Hcrald veinte y cuatro 
oras después de haber sido pronunciado en Berlín. 
El periódico, que tira ya de 120 á 160,000 ejemplares 
diarios, y que ha invertido en la guerra de América 
en corresponsales y sus gastos medio millón de pesos, 

. tendria que vender unas 140.000 copias mas, para cu¬ 
brir los gastos de este telegrama. 

I 


LordByron, dice un diario, escribió un pequeño 
poema titulado Las tinieblas ( Darckness:) en él supo¬ 
ne que una mañana se olvida el sol de aparecer, y de¬ 
ja para siempre de iluminar al mundo. Entonces se 
realiza en la naturaleza una revolución inmensa: las 
aguas se desbordan, la fierra se esteriliza, el hombre, 
poseído desde luego do un temor terrible, sufre bien 
pronto todas las angustias del hambre; se ingenia pa¬ 
ra encontrar un nuevo foco de calor ydeluz;dcvasla y 
quema cuanto encuentra ; las poblaciones no son mas 
que grandes incendios; los bosques son presa de las 
llamos; las mismas naciones salen de sus limites, se 
1 persiguen y se destruyen; nadie piensa mas que en su 
j propia conservación; poco á poco la humanidad des* 

, aparece, y en medio de esta horrible soledad, dos 
! hombres se encuentran huyendo sobre las cenizas hu¬ 
meantes aun de una inmensa selva ; el uno coge un ti¬ 
zón inflamado, y á esta luz pálida reconoce á otro 
hombre delante de sí; á veces apaga, maldiciéndola, 
aquella llama descolorida que le advierte la existencia 
de otro hombre viviente aun ,y le infunde el recelo de 
que acaso no haya bastaule calor ni bastante luz para 
dos sobre el universo asolado. 

Con este espantoso cuadro del inundo material pri¬ 
vado de luz, hacia el gran poeta sentir lo que ven¬ 
dría á ser el mundo moral, si el sol de la inteligencia 
llegara á estinguirse. 


* El Amigo de Limburgo da cuenta de uu descubri¬ 
miento que, si en grande escala produce los mismos 
efectos que en los primeros ensayos, introducirá una 
¿gran economía.en el alumbrado. Trátase de un gas 
formado por el aire y compuesto de aire atmosférico, 
vapor de agua y vapor hidrocarburo. Este gas in¬ 
explosible, portátil y económico, ni ensucia, nidos* 
truye los aparatos y tubos donde se forma ó por don¬ 
de circula; no exige ningún empleo de. calor, ni ga¬ 
sómetro; por poco precio proporciona una hermosa y 
blanca luz. sin olor ni humo. El gas se prod icecon tal 
prontitud y facilidad, que cada cual puede tener en su 
casa un aparato para formarlo, aparato que es portá¬ 
til y de poco volumen. 

Este gas puede, además, aplicarse como fuerza mo¬ 
triz en máquinas de uno á cuatro caballos de fuerza, 
reemplazando al vapor de agua. 


POR SEGUIR LA CORRIENTE. 

CIENTO OI E l'ICA EN HISTORIA. 

I.ONTIMJ \r|ON.' 

.Vdecir verdad, tan prodigiosa destreza, si me admiro 
desde luego, uo ine agradó mucho, porque anunciaba 
gran serenidad y no poca práctica, cualidades de que « 
gustan los hombres conservar siempre el monopolio, i 

Al d;a siguiente , después del desayuno , *>\ capitán 
se acercó á mí con aire satisfecho. 

Vaja, me dijo familiarmente, ya ve usled que el < 
tiempo está hermoso. ¿por qué no vamos á visitar los 
ventisqueros? 

Tan lejos estaba de esperar semejante propuesta, que 
en el primer momento no supe qué contestarle; ma- 
quinainieute miré á Elisa, que se hallaba trasoí, y ésta, 
con una rápida é imperiosa mirada, cuyo sentido no 
pu' j e menos de comprender, me dijo: «¡acepte usted!»» 

Para darme semejante orden, siu dula tenia sus 
razones reservadas que después me explicaría, peronnt*' 
j todo era prccisoobeaeccr. Esto fue lo que hice, inaltli- 
> riendo en el fondo de mi cora/.ou los sitios pintorescos y 
I los panoramas de la naturaleza. 

I Media hora me concedió únicamente mi verdugo para 
hacer los preparativos para la espedicion; yo estaba 
j furioso; la caza del dia anterior, compararla con esta 
prueba, trie parecía una diversión deliciosa. Subí a mi 


j cuarta para disponer mis arreos, y antes de media 
! hora un criado vino á avisarme que el carruaje que 
! había de conducirnos estaba pronto. No volví a .ver á 
! Elisa ni á Rojas, pero en el portal me encontré á la de 
Perez , la cual miraba sombríamente á su cuñado, que 
estaba ya dentro del coche; saludéla al pasar, y la maní- 
¡ festé en pocas palabras rai deseo de volver á verla pron¬ 
to. ¡Nunca he hablado con mas sinceridad! 

—¡Ay amigo! Me dijo en voz baja con acento de re¬ 
concentrada indignación; ¡qué papel está usted ha¬ 
ciendo! 

Yo la miré turbado; mas sin esperar respuesta, mar¬ 
chó. Tentado estuve de seguirla para que me esplicase 
aquellas palabras; pero don Homobono no me dio 
tiempo. 

—Ya hace un cuarto de hora que estoy esperando 
;i usted, gritó con impaciencia. 

Al oirle, entré bruscamente en el coche y casi al mis¬ 
mo tiempo partieron al trote los caballos. 

V. 

Durante la primera jornada seguimos exactamente el 
itinerario que trazaba mi compañero: comimos bastante 
mal en un pueblecillo que encontramos al paso, entra - 
’ mos luego en un estrecho valle, é hicimos noche en un 
| parador aislado. El mal humor no me quitó el sueño; el 
sol comenzaba á disipar la niebla de la mañana, cuando 
el imp'acable capitán vino á J amar á la puerta de mi 
cuarto. 

—¡Arriba y marchemos! gritó con el mismo lono que 
hubiera empleado para mandar su compañía de ca¬ 
za lores. 

Al oírlo, sallé de la cama, y pocos momentos des¬ 
pués estábamos reunidos. ¿Mas cuál no seria mi sor¬ 
presa^! verle con un saco de noche en la mano izquier¬ 
da y uu largo chuzo en la derecha? 

—¿Y los caballos? le pregunté con inquietud. 

--¿Los cabal lo-! Replicó burlándose ; por ahora los 
he suprimido: en los viajes gustan las contraposiciones; 
ayer caminamos en coche, hoy nos toca ir á pie. 

Con tristes ojos miré entonces las cuestas verticales 
de los empinados montes que teníamos que escalar, y 
, esperímcuté en mis piernas un cansancio anticipado. 

—Pero tampoco veo á nuestro guia... Repuse, ad- 
. virtiendo que mi amable compañero emprendía su 
marcha. 

—¡Quiá! ¿Y para qué? Yo conozco el camino. 

Este aserto era sm duda de los que no se pueden 
refutar; renuncié al guia, como había renunciado la ca¬ 
balgadura, me eché a la espalda mi saco, me armé de 
I un chuzo como el del capitán y emprendimos la mar¬ 
cha en silencio. La Providencia, que vela por los des¬ 
validos, vela también por los imprudentes: contra to¬ 
das las probabilidades, no nos perdimos, y después de 
muchas horas de fatigosa ascensión, llegamos á la orilla 
del ventisquero. 

. • l na vez allí, nos detuvimos un instante; desde el pun¬ 
to en que estábamos se descubría perfectamente el con¬ 
junto de aquel curioso y magnífico.cuadro^ pero el úni¬ 
co sentimiento que me inspiraba era un vivo deseo de 
tenderme sobre la yerba, para abandonarme en tan 
cómoda postura á la contemplación; iba á hacerlo asi. 

, cuando mi compañero esclamó con tono decisivo: 

—Bajemos al ventisquero. # 

No atreviéndome á resistir, le seguí en silencio; bien 
pronto pasamos el límite donde se detiene la mayor 
parte de los curiosos. El capitán marchaba sobre el 
hielo con pie (irme; yo por mi parte, procuraba hacer lo 
mismo, aunque algunas quebraduras ponían ¿ prueba 
mi serenidad, y asi caminamos bastante tiempo atra- 
; vesando mil abismos que me producían un vértigo con 
rolo mirarlos al paso. Eu medio de este caos, mi imagi¬ 
nación se exaltaba: á pesar del aspecto robusto y nada 
poético del malhadado Malagarriga, que era desde el 
principio, iui precursor, me comparaba al Dante si¬ 
guiendo á Virgilio en el noveno círculo del infierno, donde 
los traidores están en hielo sumergidos. Este bellísimo 
sueño fue interrumpido por un paso dado en falso, que 
estuvo á punto de precipitarme en una sima: entonces 
sentí helárseme la sangre, cubrírseme el rostro de uu 
sudor frío, y me vi precisado á sentarme, porque la ca¬ 
beza se me iba y las piernas me flaqueaban. 

Aunque yo me había sentado, como don Homobono 
iba delante, no pudo verlo; entonces, viendo que con¬ 
tinuaba su marcha: 

—¡Venga usted acá. hombre! ;Dónde vamos? le 
grite 

El capitán volvió la cabeza. 

—¡Qué! ¿Tiene usted miedo? Me dijo con lono sar¬ 
cástico. 

—No soy ningún gamo, le con testé: usted puede rom¬ 
perse la cabeza, si gusta, pero yo no doy un paso mas. 

Malagarriga echó uua mirada en derredor como para 
registrar el sitio. Este exámen era muy fácil; en Cons¬ 
tanza los picos de granito coronaban la cumbre del 
ventisquero y á los pies teníamos un mar pelrilica- 
do. Esto era todo: soledad , silencio y una completa 
ausencia de cualquier otra criatura humana que pu¬ 
diera vernos ú oírnos. 

—¡Bien! Dijo el capitán; |»ara lo que nos queda que 
hacer, lo mismo estamos aquí que mas lejos. 
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—¿Y qué es lo que nos queda 
que hacer? Pregunté candorosa- 
mente. 

—Va usted á verlo. 

Y diciendo estas palabras, se 
quitó el morral de la espalda, (o 
colocó sobre la nieve y empezó á 
desatar las correas. Yo seguía con 
cierta especie de curiosidad todos 
aquellos preparativos , cuyo obje¬ 
to. creí adivinar. El capitán era 
aficionado al vino, y sin duda ha¬ 
bía pensado que el que había mps 
tomado en la guinta no perdería ‘ 
su fragancia beniéndolo en el ven - 
tisquero. La idea me pareció es- 
celente y la precaución laudable: 
va me disponía á festejar á ja bien¬ 
hechora botella, cuando vi asomar 
uno de los lados de una caja estre¬ 
cha y chata, cuyo aspecto cauáó el 
mayor trastorno en mis ideas, qui¬ 
tándome repentinamente Ja sed. 

Pero cuando mi espanto llegó á 
su colmo, fue después que. abrién¬ 
dolo con una llave pequeña, pre¬ 
sentó á mi vista dos magnificas 
pistolas de arzón, acompanadasde 
todos los utensilios accesorios. 

—¡Comprende usted ahora el 
apólogo? Me interrogó, mirándo¬ 
me frente á frente. 

La trivialidad de esta proposi¬ 
ción no atenuaba su sangriento 
significado: la comedia se con¬ 
vertía en tragedia; yo llamaba en 
auxilio á toda mi sangre fría, y 
con el fin de detenerlo en su 
marcha, le dije, haciéndome el 
desentendido: 

—¿Va usted á hacer algún es- 
peri monto acústico? La conden¬ 
sación de la atmósfera influye 
enérgicamente sobre los sonidos, 
y á la altura en que nos encontra¬ 
mos debe producir un efecto ma¬ 
ravilloso. 

—Aquí no se trata de acústica, 
ni de física, contestó; se trata solo 
de saber si mirará usted la boca 
de una pistola, con la misma se¬ 
renidad que los ojos de las mu¬ 
jeres. 

—¿Qué quiere usted decir con 
eso ? Repuse yo, afectando sor¬ 
presa. 

—Quiero decir, que uno de nos¬ 
otros dos ha de quedar sepultado 
en el ventisquero. 

. — ¡Seuor capitán! 

— ¡ Señor mió, asi ha de ser! 

—Me parece que entre personas de cierta clase, an¬ 
tes de matarse median esplicaciones. 

—Espfiauémonos, Mies, aunque brevemente. He 
nacido en la Rioja, y cómo sé dónde tengo mi inano 
derecha, cuando me urgan en el honor, hago uso de 


Antes el rico orgulloso 
se elevaba hasta los cielos, 
hoy encuentra mat» gracioso 
arrastrarse por los suelos. 


ella. Desde el instante en que un hombre trata de ena¬ 
morar á mi mujer, soy su enemigo mortal, y no paro 
hasta darle muerte. Usted ha tratado de hacerlo asi, y 
es preciso que nos batamos. 

Y diciendo de este modo, cogió una de las pistolas 
y comenzó á cargarla: la catástrofe era inminente , y 
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no se podía perder tiempo para 
evitarla. 

—Caballero, dos palabras no 
mas; le dije con un tono que me 
esforcé en fingir noble y tranqui¬ 
lo. Me acusa usted de haber pro¬ 
curado enamorar á su mujer; y á 
eso solo cod testaré, que sería muy 
ciego, si el eminente mérito do 
Elisa do hubiera producido én 
mí el misino agrado que prodoce 
en todos los que tienen eí gusto 
de conocerla; pero 4e una admi¬ 
ración reservada y respetuosa, á 
un sentimiento del que podía us¬ 
ted ofenderse, hay una distancia 
inmensa; mas, au» dado que ese 
sentimiento existiera, mientras no 
se haya manifestado, no puede 
dar motivo para un lance perso¬ 
nal... En Jos hechos puede haber 
injurias, pero jamás eu el pensa¬ 
miento. 

— Razona usted admirable¬ 
mente , respondió , sacando un 
objeto de su bolsillo; pero ya que 
se trata de hechos, ¡hélos aquí! 

Y al mismo tiempo levantó la 
mano y me enseñó un papel, el 
cual reconocí, por ser la elocuen¬ 
te carta que el di a anterior había 
escrito. 

El golpe fue tan brusco como 
imprevisto, y no tuve la habilidad 
de pararlo. 

—Esta carta es de usted, aña¬ 
dió con energía; esta carta me 
injuria, y estoy dispuesto á de¬ 
volvérsela desde el cañón de mi 
pistola. 

—¡Caballero!... 

—No me ofende en ella el modo 
impertinente con que habla usted 
de mí; tengo bastante corazón 
para despreciarlo; lo que no pue¬ 
de tolerarse, es que presumiendo 
sin duda que mi mujer no quería 
lomar este billete, lo prendiera 
usted con un alfiler en la falda de 
su vestido. 

— :Con un alfiler! esclamé 
asombrado. 

—Felizmente, no lo vió ella, 
sino yo; yo que se lo arrebaté al 
descuido . no presumiendo que 
en él podía tratarse de mi des¬ 
honra. 

Mientras que el veterano se ex¬ 
presaba de esta manera, esperi- 
mentaba yo una de esas fascina¬ 
ciones que hacen dudar si uno duerme ó está despierto. 
Algún tiempo pasó antes deocurrírseme que la singular 
variante ocurrida en la historia de la carta no podía ser 
mas que una traición indigna, un drama repugnante, 
cuyo autor era la mujer del capitán, y en el que re¬ 
presentaba yo el papel de víctima; pero, por fin, lle¬ 
gué á comprender perfectamente esta verdad amar¬ 
ga y humillante. Ahora bien, ¿quémotivos tenia Elisa 
para aprovechar las costumbres inquisitoriales de su 
marido y hacer que la carta llegara á sus manos-... 

(Se continuaráJ 

Manuel Valcarcei.. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


eber es nuestro 
principiar esta fíe- 
vista felicitando a) 
señor Escalera, co¬ 
mandante de la fra¬ 
gata Gerona , por 
haber apresado á 
la altura de la isla 
de la Madera el bu¬ 
que corsario Tor¬ 
nado , de condi¬ 
ciones análogas al 
célebre Alhabama 
y coste de unos 
diez millones de reales, que, con el Cyclone , había 
salido de Inglaterra, dirigiéndose entrambos al Pací¬ 
fico, por cuenta del gobierno de Chile que los había 
comprado. Es probable que sufra la misma suerte el 
Cyclone , cuya pista sigue aquella hermosa fragata. 

Después de muchas dificultades, puramente defor - 
n a, según anuncia el telégrafo , parece que la paz ha 
sido firmada en Praga, entre Austria y Prusia. Esta 
paz se nos figura prendida con alfileres; al tiempo da¬ 
mos por testigo. Si de cuestión de forma se califica la 
repugnancia de Napoleón á reconocerlas anexiones de 
Prusia, sin que á los cuerpos incorporados (digámoslo 
asi) se les consulte por medio del sufragio universal, 
indudablemente la forma adquiere, á nuestro juicio, 
una importancia, que convierte la cuestión de secun¬ 
daria en principal. 

Tenga presente el lector, si lo ignora, que somos 
miopes, que usamos anteojos, y que si en ciertos asun¬ 
tos vemos t irbio, en los políticos tenemos la desgra¬ 
cia de no ver siempre claro. 

Prusia ha hecho en su reciente campaña lo que 
se llama un negocio redondo: un aumento de territorio 
uese calcula en 18,350 kilómetros cuadrados, y otro 
habitantes, que no bajará de 3.?80,000, compensa, 


hasta donde es posible esta clase de compensaciones, 
las pérdidas sufridas por su ejército, que ascienden 
— incluyendo las originadas por enfermedades—á 
un 40 por 100 la infantería, un 20 la caballería y la arti¬ 
llería, y un 12 el tren militar. La corona de laurel, que 
ha conquistado, está, pues, entrelazada con ciprés, 
condición de todas las glorias humanas... é inhu¬ 
manas. 

Ha llamado mucho la atención la palabra con que 
el rey Guillermo encabeza el artículo l.° del proyecto 
de ley leído en las Cimaras prusianas, con motivo de 
tales‘anexiones. «Tomamos (dice) para Nos y para 
nuestros sucesores el gobierno del remo de Hannover, 
del electorado de Hesse, etc., etc.» Sólo una suscepti¬ 
bilidad maliciosa ha podido elegir la acepción mas si¬ 
niestra de un verbo que, en el lenguaje usual sencillo, 
espresa tan gráfica y tan propiamente el acto de ad¬ 
quirir, sea en virtud del derecho de la fuerza, sea por 
efecto de la renuncia voluntaria del antiguo propieta¬ 
rio, las posesiones y los individuos aquellos que cons¬ 
tan en el resúmen estadístico antes consignado. Pero 
donde mas choca la palabra referida es en Francia,cuyo 
gobierno, según varios periódicos, ha significado sus 
deseos de que, asi las mencionadas anexiones, como la 
cesión del Véneto, se efectúen consultando la voluntad 
de los pueblos. Siendo asi, los pueblos dirían á Víctor 
Manuel y á Guillermo de Prusia: «tomad» en vez de 
decir éstos , por sí y ante sí: «tomamos,» lo cual va¬ 
ría de aspecto. ¡Seria curioso que una cuestión gra¬ 
matical , hubiera de decidirse por la vía de las armas, 
tarde ó temprano! Quizá se decida antes en las Cáma¬ 
ras prusianas: por de pronto, en el debate sobre el 
proyecto de contestación al discurso de la Corona, 
Mr. Jaeobi ha declarado que la guerra ha producido 
el engrandecimiento de la casa reinante, pero que las 
victorias alcanzadas no son cosa de que Prusia deba 
felicitarse bajo el punto de vista aleinan, añadiendo 
que el bilí de indemnidad es constitucionalmento in¬ 
dispensable. 

! Ignoramos qué visos de certeza tenga la noticia tras- 
| mitida por el telégrafo, relativa á negociaciones próxi- 
mas entre el papa y Víctor Manuel. La Opxnione la 
¡ desmiente. 

l Lamármora, representante del elemento que en Ita- 
I lia puede llamarse conservador!, se ha retirado del mi¬ 
nisterio, coincidiendo este hecho, que marca las ten* 

I dencias de la política del gabinete de Florencia, de$- 


I pues de los últimos acontecimientos , con la amnistía 
i general publicada, en que se halla comprendido el cé- 
! lebre agitador José Mazzini. La importancia déla caída 
de Lamármora es tal, que iudica, y tal es el sentido 
en que se toma por amigos y adversarios, la desapari- 
I cion, no de un nombre, sino de lodo un sistema po¬ 
lítico. 

| El mismo gobierno de Florencia ba promulgado una 
ley suprimiendo las órdenes religiosas. 

En Siberia acaba de estallar una grave insurrección 
entre los polacos desterrados; iguales manifestaciones 
han ocurrido en algunos otros puntos del imperio 
moscovita, en donde reina gran descontento. Y á pro- 
I pósito: si la memoria no nos es infiel, España fue la 
única potencia de Europa que protestó hidalgamente 
contra el abominable reparto de la infeliz nación que 
tanta sangre lia derramado y tan sublimes sacrificios 
j ha hecho por su independencia. ¿Qué fatalidad pesa, 
pues, sobre aquel pueblo mártir, acreedor come nin- 
i guno á ia generosidad y ¿ la compasión, ya que no á la 
justicia, que cuando Motos reinos reparten los pode¬ 
rosos, él sólo arrastre lutos, en medio del júbilo con 
1 que otros celebran su fortuna? 

I No ganamos para sustos. Los nuevos fusiles ensaya¬ 
dos en el campamento de Chalona (sistema Chassepot) 
han parecido superiores á los prusianos. Además, en 
el ministerio del Interior de Francia se han presentado 
un mortero eléctrico, un cañón de vapor que dispara 
! en una hora, sin parar, una lluvia de balas y grana¬ 
das, una carabina rayada (¡ojalá sea la de Ambrosio!) 
que hace 25 disparos por minuto, y una máquina in¬ 
fernal (el adjetivo sobra) que arroja 1,000 balas por 
I minuto y puede acabar de un golpe con todo un regi- 
| miento. ¡ Qué satisfacción tan angelical habrán tenido 
los inventores de tales juguetes! Y eso que se anun¬ 
ciaba poco há la reducción de 80,000 «hombres en el 
' ejército francés, y en Italia y Austria de 100 y hasta 
de 200,000, que pasarían á las reservas, como una 
prueba de la perspectiva de una paz oclaviana. ¡Ya 
escampa ! 

Por fortuna, en Italia, el señor Muratdri (dicen) ha 
' ideado una coraza, y los doctores Filipis y Ca podio! i, 

1 respectivamente, un nuevo compresor y un líquido 
hemostático, que harán invulnerable, ó indestructible, 
el cuerpo humano. 

Otrosí. En Bruselas, delante de gran número de 
espectadores, Mr. Cárlos Bernard lia hecho por sí 
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misino la prueba de presentarse cubierto con un capo¬ 
te de tela impenetrable, y recibir á 100 metros de 
distancia disparos de carabina, cuya bala, después de 
dar contra la tela, cayó al suelo dejándola levemente 
abollada,pero sin penetrar eu ella El invento, si se 
confirma con algunas pruebas mas, es verdaderamen¬ 
te maravilloso; digamos, en tanto, con el poeta: ¡ 

¡Lástima grande 

que tan grata noticia fuese bola! 

Parece que existe el pensamiento de construir pron¬ 
to un e lificío en terrenos del Estado, cerca de la es¬ 
tación del ferro-carril del Mediodía, con el objeto de 
que pueda celebrarse en él la próxima Exposición de 
Bellas Arles. Manos, pues, á la obra, y si es posible 
hoy mismo, para desmentir una vez siquiera la feliz 
espresion de otro gran poeta, espresion quécaracteri ¡ 
za magistruluiente la proverbial indolencia española: 
¡Siempre mañana , y nunca mañanamosl I 

Esto nos sucede a nosotros con el trágico Rossi, á 
quien pensamos oir en una de las primeras represen- j 
taciones que anuncie. La reputucipn de que llegó pre- i 
cedido, pudiera disculpar, basta cierto punto, los cío- | 
gios que aquí liaríamos con gusto, mucho mas cuando j 
en el Hamlet , con que se lia inaugurado, lia recibido i 
del público madrileño inequívocas muestras de simpa¬ 
tía. Pero preferimos juzgar su mérito por nosotros 
mismos, á que nos cuenten los quilates que alcanza. 

Sigue Barbieri dando conciertos on los jardines de 
Ap lo, y en los Campos Elí>eos siguen los juegos hi- j 
dráulicos y los ejercicios del señor Ra(>e$ky, entrete- 1 
níendo agradablemente al público, sin que* las frescas 
brisas del otoño, que ya comienzan á soplar, le retrai¬ 
gan de espectáculos tan amenos. El Prado, punto de , 
reunión sin rival en Europa , lia destronado á los lióme- 
dos paseos de Recoletos y la Castellana, que pretendió- ; 
ron arrebatarle la concurrencia escogida que de tiern- ! 
po iamemorial poblaba en las serenas noches de verano 
su magnifico salón y anchas calle». hermosas... y las I 
feas, los pollos inespertos... y aun los gallos de mas [ 
duros espolones, acatan la soberanía del rey de los pa- ' 
seos de la córte que, sobre todo desde el oscurecer, i 
eucauta á los nacionales, diplomáticamente hablando, 
y embola á los estraojeros . 

Para ej teatro Real circüan Jos nombres de la Spe- ¡ 
zia, la Lyli, la Borglii Mamo, Aldígliieri, Fraschini, 
Nicoliui, Selva y Tamberlik. 

El señor Catalina ha firmado el contrato para Joce- 
llanos, aumentándose el cuadro de su compañía, í.e- ¡ 
gun se nos asegura, con Teodora Lamadrid. 

Dicho señor cuenta con producciones de Coupigny, 
Bretón, Hurtado, Nuñcz de Arce, SflDlistéban , Retes 
y otros autores. 

Del señor Valero nada se sabe ¿ punto lijo, pues 
aunque se han hecho gestiones para que trabaje en el 
Principe, no es cosa decidida que asi suceda. 

El primer actor don José Ma!a se pondrá al frente de 
Novedades , y el de Variedades , que tomará el título 
de Teatro de los buffos madrileños ,, estará dirigido 
por el señor A rderius, quien se dice hará obras de los 
señores Frontaura, Blasco, Picón y otros, y de los 
maestros Barbieri, Roger y Oudrid. ’ ¡ 

Por la revista y la parte no firmada de este número, | 
Ventura Rltz Aguilera. I 


EL ESTIO. 

Cuando el sol ha llegado á lo mas elevado de su car¬ 
rera tropical, derrama por todos los ámbitos de la 
tierra sus rayos vivificadores, y la diosa de las cose¬ 
chas armada con su hoz y corpnada de espigas, se dis¬ 
pone á recoger las abundantes primicias que por do 
quiera le ofrece la virilidad del año. El estío se nos 
presenta con el orgullo y fuerza varonil de la juventud, 
y su potente energía se deja sentir basta en las entra¬ 
ñas de la naturaleza. Los calores y los vientos refri¬ 
gerantes le acompañan. La primavera se oculta ruboro¬ 
sa y se pone al abrigo de sus ardientes miradas, y los 
cielos y la tierra se entregan y abandonan al ardoroso 
imperio de su sucesor. 

En tau calurosa estación retirémonos al fondo de los 
bosques y alamedas, y allí entre la espesura y cerca 
del arroyo que baña los troncos de los alamos, nos de¬ 
leitaremos con el dulce murmullo d» las aguas que 
corren mansamente por un lecho pedregoso, y medita¬ 
remos en apacible calma, en medio de ésta tranquila 
soledad, sobre el misterioso y sublime circulo en que 
giran las estaciones del año. 

¿Cuánto no hay qué admirar el Supremo poder que 
rige y preside á las revoluciones del universo desde el 
primer instante de la creación, por medio del cual los 
inconmensurables planetas giran en un espacio sin li¬ 
mites y resisten sin alteración alguna al llujo y reflujo 
de los siglos, que arrastran y.'destruyen inmensas ge¬ 
neraciones de las razas perecederas del hombre y de¬ 
más animales, y hasta los mas grandiosos monumentos 
de su inteligente industria? Estos inmensos cuerpos se 
encuentran colocados en la esfera que les está desig¬ 
nada pqr |qs §Uqs designios del Eterno, y se nos pre¬ 


sentan inalterables en su sustancia, incomprensibles 
en la rapidez de su curso, exactamente líeles á las 
apariciones regladas de los días y de las noches, y á las 
revoluciones periódicas de las estaciones. Tal es el in¬ 
menso poder y la Suprema sabiduría de la diestra mano 
que sostiene, mueve y regula tranquilamen’e el uni¬ 
verso. 

Los gemelos, no pudien lo resistir el sofocante alien¬ 
to de Febo, desaparecen del zodiaco, y vemos apare¬ 
cer en su lugar el siguo de Cáncer, enrojecido por los 
brillantes rayos del sol. La noche no coerce mas que 
un imperio corto y débil sobre la tierra, y apenas avan¬ 
za sobre las huellas del dia, cuando ya trata de ocul¬ 
tarse, entre temblorosa y confusa, á la mas débil apari¬ 
ción del dia que le va a suceder. La aurora, madre 
del rocío, asoma por el lejano horizonte ; una débil y 
sonrosada luz la anuncia en el tachonado Oriente, 
poco á poco la claridad se derrama y estiende sobre la 
faz de la tierra, esclarece las medrosas sombras y ahu¬ 
yenta la noche, que huye precipitada á hundirse en 
los antros cavernosos del abismo. El dia nace y crece 
rápidamente y nos presenta á la vista vastos paisajes 
llenos de animada vitalidad. Las rocas humeaecidus, 
las cumbres de Jas montañas envueltas en blanqueci¬ 
nas nieblas que se dilatan y deshacen á la vista , bri¬ 
llan agradablemente al crepúsculo del dia, y los que¬ 
jumbrosos torreuLes despiden vapores que aparecen 
azulados ai través de la purpurina luz de la aurora. La 
tímida liebre salla y se alboroza entre los rastrojos de 
los cereales ó bajo los frondosos viñedos, mientras 
que eu los claros de las selvas el ciervo silvestre bota 
y brinca y se dispone á emprender su pa^eo matutino. 

Multitud de armoniosos ruidos nos anuncian por do 
quiera que la naturaleza despierta en medio ue una 
alegría universal, y en los umbrosos bosques retum¬ 
ban y se repiten los ecos de esta variedad de cantos 
reunidos, que'saludan gozosos la aparición del alba. El 
pastor diligente, despertado por el ruidoso canto del 
gallo, sale de su humilde cabaña, en donde habita con 
la paz; abre el establo y liaee salir con orden su gana¬ 
do, que alegre se dispersa por el campo, y retozón y 
bullicioso se encamina á pacer la fresca yerba de la 
pradera. 

¡Despierta, mortal esclavo del lujo; abandona pron¬ 
tamente ese lecho de pereza y ven á disfrutar de estas 
horas trauquilas, frescas y embalsamadas, tan propias 
á la meditación y al místico recogimiento! ¿El sueño 
tiene algunos encantos para ios que se agitan en el 
torbellino de una vida desordenada? ¿Puede perderse 
en un olvido mortal la mitad de los inomenlos de una 
muy corta y rápida existencia? ¡Total estincion del 
alma iluminada! ¿Vivirás con el prestigio y la falsa au¬ 
reola de esa vanidad que estravía y pierde á los espí¬ 
ritus débiles y fanatizados por los placeres? ¿Qué po¬ 
drás disfruta/on un estado de insensibilidad y tinie¬ 
blas prolongadas mas allá del que la naturaleza exi¬ 
ge, cuando todas las musas, cuando mil dulzuras le 
convidan al paseo campestre y solitario de la mañana? 

Mas el poderoso rey del dia aparece radiante de luz 
en el Oriente, las nubes y las nieblas se disipan, el cla¬ 
ro azul de los cielos y los torrentes de luz que alum¬ 
bran las montañas, señalan y son los bulliciosos inen- 
sageros de la alegría de su aproximación. Las confusas 
sombras se han disipado y todo toma su ser y forma 
natural sobre la tierra, la claridad del día so despar¬ 
rama con un fulgor resplandeciente, y quiebra sus 
sonrosados rayos sobre las rocas , las colinas, las tor¬ 
res y los errantes riachuelos que ccutellean en lonta¬ 
nanza al través de la espesura. ¡Oh luz, origen del dia, 
el primero y el mas precioso de los seros materiales, 
emanación divina, esplendoroso ropaje de la natura¬ 
leza! sin los vividos atavíos de tu belleza, todo estaría 
sumido en una lóbrega oscuridad; y tú, sol, alma de 
los mundos,que nos rodean, espejo liel y trasparente 
de tu Creador, deja que contemplo y admire en tí una 
de las primeras maravillas del universo! 

Tu secreta fuerza de atracción sostiene, encadena y 
dirige esa multitud de pequeños mundos , que se ha¬ 
llan suspendidos en el espacio, desde los alejados lí¬ 
mites de Saturno , que tarda treinta años en verificar 
su revolución, hasta Mercurio, cuyo disco oscurecido ¡ 
y oculto por el brillo de tus rayos, puede apenas ser 
percibido por el ojo filosófico. 

Creador de todos los planetas, sin tu suprema acción 
vivificadora, los inmensos orbes que admiramos no se¬ 
rian mas que unas masas informes y sin movimiento. 
Tu espíritu de vida ¡cuántas y cuán distintas form is 
ha comunicado á los infinitos y variados seres de la 
creación, desde la privilegiada especie Iiufi ana, á quien 
diste el alma racional, parte esencia! de tu Divinidad, 
hasta las mas humildes razas de diminutos animalillos 
que nacen y mueren con el sol de un dia! 

Padre de las estaciones, el mundo vegetal reconoce 
también tu supeerno imperio La pompa precede y si¬ 
gue tu trono y decora rnagestuosameute en medio de 
tu dominio anual tu brillante carrera eclíptica, res¬ 
plandeciendo triunfante en el espacio, animando y al 
borozando la n itnraleza entera. En el momento de tu 
aparición , la multitud de todas las especies, implora 
tu bondad y llenas de reconocimiento cantan un himno 
en tu honor, mientras que alrededor de tu carro de 
fuego giran las estaciones, llevando en pos de sí la na¬ 


tural mudanza y variabilidad del tiempo; la aurora 
con sus dedós de rosas, los ceGros llotautes y perezo¬ 
sos, las benéficas lluvias, base de la ferlilidaa de la 
tierra, el brillante rocío y la menuda escarcha, las fu¬ 
riosas tempestades acompañadas del granizo y del 
rayo que surca el espacio, y todo ese uumeroso cor¬ 
tejo que acompaña á las estaciones, derrama y esparce 
por todas partes la belleza, la magestad, los aromas, 
las plantas, las flores y Jos frutos. Todo se alumbra y 
embellece con tus flotantes madejas de oro, y tus lím¬ 
pidos rayos decoran y guarnecen el ameno y vasto 
jardín del universo. 

Tu poder no se limita tan sólo á la superficie de la 
tierra orlando las colinas, los valles y los espesos bos¬ 
ques que forman la risueña cabellera de la campiña, 
sino que tu enérgica acción penetra hasta sus mismas 
entrañas; tú imperas, por consiguiente, hasta sobre el 
inanimado reino mineral. Aquí brillan las venas de 
vistoso mármol, mas allá se saca el hierro con que se 
fabrican los apreciados útiles de la labranza, aquí el 
de las fratricidas armas de Ja guerra; en otros sitios, 
se estraen los materiales con que se construyen bs 
mas nobles obras, que son en la paz el honor del gé¬ 
nero humano y las dulces comodidades de la vida, y 
allí, en fin, se sacan del seno de la tierra los metales 
preciosos que ligan y facilitan el comercio de las na¬ 
ciones. % 

La estéril roca impregnada de tu vivido aliento, 
concibe en lo mas recóndito de su oscuro regazo las 
trasparentes piedras preciosas. El codiciado diamante 
se apropia tus mas purísimos rayos, y la luz recogida 
y retractada de $u compacta masa produce vivísimos 
resplandores, y después de tallado adorna y enaltece 
la belleza de la mujer hermosa. De ti los rubíes reci¬ 
ben su natural color oscuro, y el sólido zafiro toma el 
hermoso azul qup le distingue y que le hace aparecer 
ú simple vista como una porción de aire consolidado. 
For ti la preciosa amatista se reviste de esas ondas 
purpurinas que nos representan los dulces y tibios ra¬ 
yos del sol poniente. El topacio aparece como tostulo 
por el ardiente fuego de tus miraaas, y el flotante ro¬ 
paje de la primavera, agitado por los vientos del Sur, 
fe vernos representado en la trasparente y fina esme¬ 
ralda. Mas todos tus rayos combinados y reunidos ju¬ 
guetean y brillan al través del ópalo blanco y muchos 
se escapan de su superficie formando una misteriosa 
y mágica luz de colores reflejados, que al menor mo¬ 
vimiento hacen resallar sus variados matices. 

A la creación inanimada la vemos recibir por tu in¬ 
fluencia el sentimiento y la vida. El limpio y tras¬ 
parente arroyuelo juguetea allá en el fondo de la pra¬ 
dera; la atronador)* cascada, que esparce el terror en el 
rio, en el valle y en la selva durante la oscuridad de 
la noche, se dulcifica y se nos presenta vistosamente 
engalanada á la aparición de tus dorados rayo3. El de¬ 
sierto mismo y sus melancólicos y solitarios senderos, 
parecen mas animados cuando los alumbra el sol. Las 
informes ruinas reflejan tus áureos resplandores, y 
cuando en el salado abismo asoma tu luciente disco 
por la cumbre de un promontorio , derrama una luz 
tibia y flotante que vaga dulcemente por toda la es- 
tension del horizonte. Mas todo cuanto decirse pu¬ 
diera no es nada en comparación de tu propia belleza, 
fecundo é inagotable manantial de la luz, de la vida, 
de las gracias y de la alegría del universo. 

Todas estas maravillas de las creación nos hacen 
admirar la augusta Divinidad , ejecu'ora de tantos 
prodigios y prosternarnos con religioso acatamiento 
ante su escelso trono rodeado de una eterna y divina 
luz, morada augusta, inaccesible al ojo mortal, impene¬ 
trable á la vista mas perspicaz y inas pura de los jus¬ 
tos. El glorioso empíreo en que le sientas espléndido 
de magestad y de grandeza, esparce refulgentes rau¬ 
dales, inagotable luz, ios cuales hacen lucir mages- 
tuosainente toda esa multitud de oscilantes lámparas 
celestes esparcidas por el inmenso firmamento; y si tu 
omnipotente mano dejase por un momento de dirigir 
los mundos, la tierra, el sol y los demás astros con¬ 
fundidos, saldrían de las esferas que les tiene señala¬ 
da tu inconmensurable sabiduría y este instante fatal 
produciría el mas horrible caos en todo el universo. 

¡Oh Supremo Hacedor! todas tus obras, hasta las 
mas inanimadas, se unen para elevar una voz general 
de amor, de acción de gracias y de reconocimiento 
desde el fondo de los bosques inhabitados; todo en¬ 
salza tu poder; tu glorioso nombre es llevado por los 
alegres céfiros basta los espacios celestes; tú eres la 
causa única y eterna, el principio y el fin de todo lo 
creado, Autor de los dones y de los talentos del hom¬ 
bre y de la inmensa mago’itud de la naturaleza; tu 
gran libro está abierto para todos, pero desgraciada¬ 
mente muy pocos le estudian y le comprenden. 

Mas lié aquí el instante en que el sol suspendido en 
el espacio dora los cielos con una vivísima luz que 
está como disuelta en un aire diáfano y límpido , dis¬ 
persa las nubes, deshace las nieblas de la mañana que 
rodean las colinas de franjas diversamente coloreadas, 
y bien pronto, del todo despejada y esclarecida la na¬ 
turaleza entera, la tierra se nos presenta mas vasta y 
parece unirse á la bóveda del firmamento. 

(Se continuar ú.) 
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EL AMOR. 

(CONTINDACION.) 


Adornada la mujer con las galas que en los capítulos 
precedentes describimos, seguramente no será ella la 
destinada á causar la infelicidad del hombre áquien se 
una, ni á abrirle una puerta á su perdición. Pero el 
corazón del hombre cae á veces en una atonía tal, que 
es muy difícil, por no decir imposible, despertarle de 
su letargo. La mujer necesita hacer inauditos esfuer¬ 
zos en tan supremos instantes, si ha de apartar al bien 
amado del borde del abismo hácia el que tiende... ¡Ah! 
¡Y qué grande aparece en esla colosal empresa esa dé¬ 
bil, pero hermosa criatura! ¡Qué de abnegaciones! 
¡Qué de sacrificios! 

Y á pesar de esta sublimidad, de esla grandeza de 
ánimo ¿essiempre suficientemente poderosa para hacer 
cambiar al hombre el derrotero de su fatal destino? 

La esperiencia nos demuestra que no. 

Nos esplicaremos. 

Nosotros nos hacemos responsables de nuestros ac¬ 
tos, según los grados de culpabilidad que alcancemos 
en ellos. El sentimiento puede entrar mucho para dar¬ 
nos impulso, pero nunca para servir de norma en la 
ejecución de un hecho. 

Ahora bien , asi el hombre como ja mujer llevan 
dentro de sí é inherente á sus conciencias la idea de 
ambas cosas. Tiénela el hombre de su predominio en 
inteligencia. Tiénela la mujer de que le supera en 
sentimiento. De aquí el que, ella comprenda la necesi¬ 
dad de la acción del hombre, para mover con mayor 
acierto el resorte de su libertad. De aquí, el apoyo del 
hombre que efla necesita siempre: apoyo, que si le 
falta de un padre, busca en un hermano, ó se lo de¬ 
para un esposo ; y que , cuando de éstos carece, no 
tarda en conocérsela, porque es la desvalida, si do es 
la potentada, ó la cortesana. Y de aquí finalmente, que 
una jóven, por bonísimas dotes que la acompañen, ne¬ 
cesite, además, caer en manos de un buen poseedor, 
que sepa tratar alhaja dr. tanto mérito, porque si des¬ 
conoce éste, ó abusa de él como de mercancía , se es- 
pnne a) riesgo de perder aquella y de perderse juntos. 
¡Ah! ¡y cuánto de esto vemos! ¡Cuántas desgraciadas 
víctimas del indiferentismo y la degradación! Cuando 
notamos alguna de esas familias en ¡cuyo bogar todo 
parece marchar uniforme y tranquilo,¡en que no hay al¬ 
tercados de ninguna especie, pero en el que el esposo 
vive separado cuanto cabe de su esposa, por un conve¬ 
nio, |no sabemos si tácito ó espreso, cada uno con su 
servicio peculiar»; que no se molestan el uno al otro en ¡ 
nada ni para nada; que no se inquieren en sus acciones; | 
que cada cual tienesuscomensalcs;que en las reuniones 
se presentan, no sabemos si por alguna cláusula de 
aquel convenio, tiernamente unidos cual dos noveles 
amantes, pero con hiel en el corazón, frió en el alma... 
cuando todo esto notamos, cuando observamos en el 
matrimonio esta calma chicha, si asi podemos espre- 
sarnos, sentimos helársenos la sangre y que un vérti¬ 
go horrible se apodera de nosotros... 

La mujer, en este caso, no ha hecho otra cosa, que 
seguir el derrotero del hombre. Porque ¿qué conduc¬ 
ta será la suya, y la de ambos, en tan crítica situa¬ 
ción? Fácil seria determinarla, si no temiéramos tan 
resbaladizo terreno; pero lo dejamos á la considera¬ 
ción del lector, y solamente aconsejaríamos á los ta¬ 
les esposos aseguraron bien las puertas de sus respec¬ 
tivos gabinetes, para no sorprenderse mutuamente en 
alguna deesas infidencias, que siempre causan algún 
escándalo. 

¿Pero vamos á describir las fases y contingencias 
distintas con que se presentan y ofrecen á nuestra 
consideración estos cuadros? Tarea poco menos que 
imposible seria ésta. 

Recapacitemos, sin embargo, porque acabamos de 
dar al traste con aquella influencia de la mujer que 
tanto decantamos mas arriba; la influencia de senti¬ 
miento que decíamos arrastraba al hombre, Desfor¬ 
mándole y haciéndole muy otro de lo que seria por sus 
inclinaciones naturales. 

No negaremos nosotros ese ascendiente, ese poder 
de la mujer; porque nuestra negativa, no sólo carece¬ 
ría de verdad, sino que seria una contradicción de lo 
que dejamos sentado. Lo reconocemos con gusto; in¬ 
fluencia benéfica en muchos casos, y siempre que se 
dirige al bien; y tristemente célebre en muchos otros. 

Una observación debemos hacer aquí, digna de te¬ 
nerse en cuenta, y que es como la síntesis de esas dos 
faces que presenta la mujer. 

Esta, en el caso primero, luchará sin duda con las 
gracias de su hermosura, si es que la adornan; y es¬ 
to, si no es un obstáculo, con dificultad será un me¬ 
dio para su victoria. En el otro caso, ya no; no tro¬ 
pieza con esas dificultades: ella sabe, como sabemos 
todos, que en el fondo del alma humana hay siempre 
una secreta raíz de mal, dispuesta á brotar al menor 
cultivo que se la dé De este modo, lo que allí podía 
presentarle un obstáculo, le ofrece aquí un aliciente. 
Desplega, pues, sus talentos, su hermosura, sus sentí- 
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míenlos, y la victoria, si no es fácil, tampoco imposi¬ 
ble. Hé aquí la mujer, ó como el Angel del Bien, ó co¬ 
mo el Gonio del Mal. 

IV. 

El lector ha visto en los capítulos precedentes cómo i 
consideramos á la mujer, yendo á buscarla tal cual 
salió de. las manos del Divinó Creador; cómo inquiri¬ 
mos los delicados sentimientos de su purísimo cora¬ 
zón, estudiándolos subjetivamente y con entera inde¬ 
pendencia de su sor material; cómo, asimismo, recono¬ 
cimos después las causas que la trasformaron; veamos 
ahora cómo emplea ese doble resorte de su sentimien¬ 
to, en su acción con los sentimientos del hombre. 

Pero esta tarea seria por demás árdua para nosotros, I 
si intentáramos describí? todos y cada uno de los di- ! 
versos tipos que la sociedad moderna encierra. Baste, 
pues, á nuestro propósito presentar en algunos cua- 1 
ciros aquellos caracteres mas sobresalientes. i 

El primero que á nuestra consideración se ofrece, I 
es el del hombre cargado de victos , que por el capri- j 
cho de un memento, ó por una especulación pura- j 
mente mercantil, se para ante una inocente y hermosa 1 
criatura, como fascinado por su belleza. Y se para y 
manifiesta á ella, no tal cual es, sino simulando virtu¬ 
des que no tiene, aparentando méritos relevantes. La 
infeliz oye sus palabras y siente latir su corazón... 
¡Ah! ¡Qué horizonte tan risueño comienza á dilatarse 
en su derredor! ¡Qué de esperanzas! ¡Qué de ilusiones! 

Y el hombre gastado permanece en tanto impasible 
ante la vista de aquel tesoro que su cinismo é hipo¬ 
cresía no le permiten valuar. 

La victima cae, al fin, en las garras del sacrificador; 
y unidos por ese vínculo indisoluble del matrimonio, 
sabe todo el mundo que, aunque dos en sus cuerpos, 
deben en cuanto al alma componer uno sólo, un sólo 
modo de pensar. Y bien, ¿qué identidad, qué unión 
de espíritus pueden formar tendencias y caracteres 
opuestos? 

Cuando al hombre no lian guiado otras miras que 
las de un sórdido interés, es muy difícil se detenga á 
observar una práctica de costumbres y un tratamien¬ 
to con su esposa, que él tendria por melindres. En¬ 
tonces ella habrá de acomodarse á nuevos usos, ó 
nuevas costumbres, adquiriendo otros hábitos muy 
distintos y opuestos á los que recibió, ó bien quedarse 
relegada á un olvido glacial en el fondo de su casa, la¬ 
mentando un amoren que ha soñado, pero nunca co¬ 
nocido. 

A la juventud generalmente la caracterizi cierto 
despego y desprendimiento en las riquezas, que no se 
advierte ya con tanta frecuencia en las otras edades 
de la vida ; y sí antes bien lo contrario es quizá lo que 
sirve para distinguirlas. Y ese carácter muéslrase to¬ 
davía mas marcado en la juventud femenil. Una jóven 
por lo común no se cuida, ni para mientes en lo que 
tiene ó deja de tener. Y no porque sus intereses no la 
preocupen también de vez en cuando; pero esa pre¬ 
ocupación de sus haberes nunca será inas que com » : 
un estímulo, como un aliciente que en ellos mire, pa- : 
raconquistarse el amor de un hombre, y dárselos, á 
trueque de que él la baga feliz con su cariño. La mu- I 
jer no tiene otra ambición que el amor. No descono- i 
cemos que hay muchas escepciones de esta regla, que 1 
sentamos corno general; pero las escepciones aquí,no ! 
siendo lo mas honroso ni propio á la delicadeza feme- i 
nina , no son, por tanto, acreedoras á que nos ocupe 
mos [de ellas. 

Atendiendo sólo, pues, á esa circunstancia é inclina¬ 
ción natural á que propende la mujer, ¿qué desengaño 
tan funesto no deberá ser el suyo, cuando vea defrau¬ 
dadas sus ilusiones y las esperanzas aquellas que ci¬ 
mentara en las riquezas? ¿Qué pesares. cuando ven 
ue éstas no han servido mas que para llenar el vacío 
e un corazón, y abrir en el suyo otro vacío? 

Pues bien; volvamos ahora á nuestra hipótesis pri- 
mcia,que, aunque accidental, es posible. Figurémonos 
ue aquel hombre afortunado, (ó desgraciado le cua- 
raria mejor), que aquel hombre, decirnos, abandonán¬ 
dose á orgías, juegos ú otros escesos de este jaez, des¬ 
barata y concluye con la fortuna que le trajera su es¬ 
posa. ¿Qué suerte, qué porvenir, si no es ya un pre¬ 
sente, se le depara d la infeliz? 

Y ten en cuenta, lector, que ya damos de barato que I 
semejante hombre llegue a conocer sus yerros, que 
procure en lo sucesivo la enmienda de sus fallas, y que 
en tanto, para la pobre cónyuge empieza á lucir una 
nueva aurora de amor. ¿Será por eso mas feliz? Tal 
vez la cuitada se lo figure, pero en el fondo y en la 
realidad nunca podrá tenérsela por perfectamente di¬ 
chosa, mientras esa dicha la compre á costa de lo 
que necesita para vivir. 

V. 

Nuestra escena viste la misma decoración, si bien 
los personajes ya no son los mismos. Es el verdadoro 
enamorado. 

En riquezas y en fortuna es en lo que él menos pien¬ 
sa. Amar y ser amado es su divisa; y con sólo este 
pensamiento, se conceptúa feliz. ¿Y ej destino de en¬ 


trambos? ¿Y la vida y su posición futuras? A) hombre 
y no á la mujer es á quien incumben esos cálculos, por 
otra parte justos y razonables. ¡Ah! Pero¿á dónde va¬ 
mos a parar? El amor es poesía, y ¿quién desciende á 
ese prosaísmo? ¿quién á la frialdad de esos cálculos 
desde las alturas del Olimpo? 

Sí, el amor es poesía; pero no lo son los amantes 
hasta el punto de prescindir de sus necesidades. 

Con todo, esta clase <Je amantes no deja también 
de formarse planes de uní} vida futura; pero esos pla¬ 
nes y proyectos, engendrados allá en los delirios de 
su fantasía, no tienen mas consistencia que el vaporo¬ 
so ideal de que están formados. Un rayo de verdad 
los desvanece y disipa, llegado que es el momento de 
ponerlos por obra. 

Figurémonos, un amante, absorto todo él con el pen¬ 
samiento de una mujer, que en ella limita sus deseos 
y aspiraciones todas, y que no ve, ni oye, ni entiende 
mas que la idea de su amor; ¿podrán preocuparle gran 
cosa sus destinos futuros? Nada de eso. El y su ado¬ 
rada encuénlranse encumbrados en las regiones de un 
amor purísimo, platónico, como ellos dicen; pero en 
el que Platón nunca soñó, ni se le pasó por las mien¬ 
tes , sino que plugo nombrar asi á ios amantes, por¬ 
que de otro modo no podría calificarse idea tan estra- 
vagante. 

Y á propósito de amor platónico; por si acaso lo ig¬ 
noras, lector, y te acontece alguna vez en la vida oir 
hablar de semejante amor, conviene sepas, que Platón, 
á quien se atribuye, nunca supo amar otra cosa que 
ias concepciones metafísicas de su entendimiento; 
las que, por razón de estar aisladas de) centro de la 
revelación y enseñanza divinas, nunca tampoco funda¬ 
ron en filosofía, componiendo sólo un caos de utopias 
y estra vagancias que á nada conducen ni á nada se. 
aplican, porque á nada tienen aplicación. 

Y en verdad, que los tales amantes no han discurri¬ 
do del todo mal al colocar al lado de. unas ideas como 
aquellas un amor que se las parece. Pues qué, ¿habrá 
cosa mas rara, ni mas escéntrica, que pretender la 
existencia de un amor destituido de las gracias de la 
hermosura, de los dones del talento, del atractivo de 
las riquezas, y basta de las prendas del alma? Pues 
tal es, ni mas ni menos, el que esos amantes sueñan. 

¡Amor irrisorio, si una esperiencia cotidiana no nos 
presentara de él funestos desengaños! 

Esas gentes, esos seres, férjanse allá un amor que ni 
ellos mismos con el resto de los hombres pueden, ni 
podemos concebir con respecto á la Divinidad. Nos¬ 
otros amamos á Dios; pero nuestro amor á Dios, re¬ 
conoce un motivo. : Ahí es que éste también le reco¬ 
noce, manifiesto ó latente.,. El amante idealista llega 
á ser esposo; encuéntrase ya en posesión de todo lo 
que él podía apetecer; pero á esta posesión sobreviene 
la falta de recursos de subsistencia; ó bien la afortu¬ 
nada cónyuge aparece con lunares en su alma ó en su 
cuerpo que antes no descubría, ó bien el amante des¬ 
cubre también otros que el amor le hacia ocultar, y lié 
aquí que todo aquel ideal se derrumba de su altura 
y viene á fracasar, por último, entre los escollos de 
una realidad y desengaños crueles. 

José Li.ano v Ai varez. 


SANTA MARIA DE VKRUELA. 

La fundación de e te célebre monasterio, del cua 
ya hemos tenido ocasión de hablar á los lectores de Ki. 
Museo al publicar la vista de su entrada, se debe al fa¬ 
moso príncipe de Aragón, don Pedro Atares, señor de 
Borja. Refieren las crónicas, y en la localidad se con¬ 
serva aun la tradición de esta maravilla , que sorpren¬ 
dido el piadoso magnate por una horrible tormenta en 
las faldas del Moncayo y en lo mas intrincado y espeso 
del monte, creyendu su hora llegada, se encomendó tan 
de veras á la Virgen, á quien profesaba particular de¬ 
voción, que la Divina Señora, movida por sus ruegos, 
descendió á la tierra, calmó la tempestad, y después 
de significarle el deseo de que se erigiese allí un mo¬ 
nasterio en memoria del milagro, desapareció, dejan¬ 
do, en el lugar que ocupaba, la santa imágen que le 
prestó nombre. 

La fábrica, una de las mas suntuosas é imponentes 
que se conservan de su época, comenzó á elevarse 
en H46, quedando terminada en H5t. En su traza y 
disposición puede estudiarse uno de los monumentos 
que mas interés ofrecen en la historia de las transiciones 
arquitectónicas.El templo, cuya portada es bizantina, 
ofrece en el interior mas de un ejemplar del arco apun¬ 
tado, y en el claustro, que fue la parte que se conclu¬ 
yó últimamente, y que es un primero y rudo ensayo 
del estilo ojival, se notan muchos detalles y líneas que 
conservan el carácter del gusto románico, que empe¬ 
zaba á desaparecer. 

Habitado pot religiosos de la órden del Cister, una 
de las mas ricas y que mas monumentos han dejado 
en nuestro pais dé su inteligencia y su gusto por las 
artes, el monasterio de §anta María de Veruela, cre¬ 
ciendo de dia en día en importancia, sufrió en épo¬ 
cas posteriores modificaciones muy notables , pu- 
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diéndose decir que cada siglo ha dejado en él una 
hermosa muestra de su arquitectura. Entre estas nue¬ 
vas edificaciones, la que contribuyó á darle el estra- 
ho carácter entre religioso y guerrero que aun con¬ 
serva , fue la que llevó á cabo el abad don Lo¬ 
pe Marco, al cual se deben las altísimas y fuertes mu¬ 
rallas que lo circundan, la maguílica galería del gusto 
renacido, llamado de los azulejos , y algunas otras im¬ 
portantes obras que mas tarde se completaron con la 
construcción del claustro nuevo, el palacio abacial y 
varias dependencias y oficinas. 


La vista general del edificio, que ofrecemos hoy á 
nuestros lectores, da una idea de sus grandes propor- 
I ciones y del carácter particular que ofrece la parte de 
¡ fábrica construida en los siglos XVI y XVII. Los deta¬ 
lles del claustro antiguo, en. donde se encuentran las 
I tumbas de los hijos del fundador, yen cuyo suelo des¬ 
cansó largos años b?qo una losa humilde el mismo don 
Pedro Atares, dan á conocer la estraíra mezcla deles- 
tilo ojival y el románico, cuya misteriosa fusión tenia 
lugar en los momentos en que comenzó á construirse. 


| LAS PETICIONES Y LOS PEDIGÜEÑOS. 

I I. 

Estamos en un mundo tan miserable, que no pode¬ 
mos vivir los unos sin los otros. 

Esta es una verdad innegable. 

Asi, pues, sucede que, como estamos en continuo 
contacto un día y otro, un mes y otro mes, un año y 
otro año, nace en nosotros la confianza, y de ésta la 
franqueza. 



santa makja de veruela en aracón: vista general del monasterio. 


La franqueza suele ser eu España una de las cosas 
mas perjudiciales. 

¿fuereis saber por qué? 

Hoy tengo yo dinero. 

Mañana no le tengo. 

Suponed que cuando le tenia, le gasté por dos mo¬ 
tivos enteramente distintos, pero que vieuen á dar 1 
idéntico resultado. 

1. ° Le gasté, porque me hacia falta gastarle. 

2. ° Le gasté, porque no me hacia falta gastarle. 

El resultado de ambas cosas, viene á ser, si no me 
equivoco, quedarme sin dinero. 

Un hombre sin dinero, es como un caballo sin pier¬ 
nas, un coche sin ruedas, un vapor sin combustible. 

Quedamos en que gasté el dinero, y esto no tiene 
nada de partí*rilar, ni en ello nunca pecamos, porque 
la misma naturaleza nos sirve de maestra. 

Todo lo que nace muere. 

¿Y por qué la muerte es el término de la vida? 

Por que ésta se gasta. 

Pues si lo que es obra de la naturaleza, sabia crea¬ 
ción del Dios omuipotente, se gasta, ¿por qué razón 
no ha de pistarse también lo que es obra del hombre? 

Obrar (le otro modo seria contrariar las sabias leyes 
de la naturaleza, y aunque el hombre es parte de ella, 
nunca debe querer compararse en perfección al todo 
de que es uno de sus componentes. 

Dios, al castigar al hombre por su desobediencia, 


i le dijo: «Y de aquí en adelante vivirás con el sudor ¡ 

! de tu rostro.» : 

j Y el hombre vive como Dios le dijo. Y cuantas mas 1 
gotas de sudor derrama para vivir, mas justifica que j 
el Supremo Creador no se equivocó al decir que su- , 
daría. 

De aquí resulta, que el hombre, cuanto inas suda, I 
mas sufre. I 

Y dicen las bienaventuranzas: i 

«Bienaventurados los que sufren, porque ellos se¬ 
rán consolados. » 

Y ahora pregunto yo: 

¿Cuántas cosas hay que causen mas sudor en este 
mundo que no tener dinero? 

¿Cuándo se sufre mas, que cuando no se tiene 
dinero? 

¿Tiene algo de particular que cada hombre de por 
sí trate de ser un bienaventurado? 

| No. 

Esta es precisamente la razón porque .instintiva¬ 
mente gasta cuanto tiene. 

Porque gastándolo, suda, para encontrar mas. 

Porque sudando, sufre. 

Porque sufriendo, es bienaventurado. 

Y bien sabido es que los bienaventurados tienen su 
reino en el cielo. 

Reasumiendo, ó mejor dicho, ordenando y aclarando, 
y aun mejor todavía, volviendo la oración por pasiva: 


Al hombre le hace falta para ir al ciclo, ser bien¬ 
aventurado. 

Para ser bienaventurado, sufrir. 

Para sufrir, sudar.' 

Para sudar, no tener dinero. 

Para no tener dinero, gastarle. 

Para gastarle, tenerle. 

Para tenerle, ganarle ó pr'dirle. 

II. 

¿El que pide por oficio, gana? 

Indudablemente, si le dan. 

¿Es legitima su ganancia? 

¡Quién lo duda! 

Trabaja, y cuando su trabajo adquiere recompensa, 
ésta es el premio de su trabajo. 

Y 1i*y que advertir, que el pedir es una de las cosas 
mas penosas que hay en este mundo, tanto para el es¬ 
tudiante en el arte ó ciencia petitorial, como para el 
que ya tiene ganada á fuerza de años y peticiones la 
borla de doctor. 

El primero sufre, porque se avergüenza al pedir. 

El segundo, porque ya no le dan. 

Una contra tiene esta carrera, y es que los que la 
siguen sin tener otra, suelen dar con el individuo en 
San Bernardino, en el Hospital ó en el Saladero. 

Yo conozco un personaje que dice, que el que tra¬ 
baja para vivir es un tonto. 
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Hay que advertir, que el tal personaje no tiene mas 1 
que el dia y la noche. 

Se hace la ilusión de que no trabaja, j vamos á pro¬ 
bar que trabaja mas que otro cualquiera. Trabaja mas 
que un novelista, porque inventa cuentos sinnúmero 
para ablandar el corazón de sus parroquianos; pero 
no cuentos sencillos, sino llenos de lances y pcnpe- ! 
cías de todos géneros. ¡ 

Estos son adecuados al carácter é inclinaciones de 
la persona que hace el papel de víctima. 

Si la persona que escoge por blanco de sus peticio¬ 
nes es un bravo militar, le endosa una historia, que la 
de Bernardo del Carpió, la del Cid, la de Alila, y final¬ 
mente t la de cuantos hombres han brillado por sus 
proezas, serían indudablemente pálidas, si se pusieran 
en parangón con la suya. 

Batallas, sorpresas, asaltos, combates navales, pri¬ 
siones , fugas, todos cuantos horrores inventó el arte 
de la guerra, han sido para él diversiones inocentes, 
pasatiempos líenos de gracia, aun cuando entre ellos 
mezcle algún ciento de heridas de arma blanca y otras 
tantas de canon, pistola y fusil. 

Cuando trata de sacar el dinero á alguna persona 
romántica, se convierte en un Abelardo ó un D ego 
Marcilla. 

Si romántica al mismo tiempo que aventurera, 
¿quién niega que hay muchas mujeres en el mundo 
que pueden dar á luz Juanes Tenorios, Lovelu- 
ces, etc., ele..? 

Si dramática, improvisa, no digo uno, sino cien dra¬ 
mas, con mas lances y peripecias, con mas situaciones 
despeluznantes que La hermana del Carretero , Los 
hijos de Eduardo, El campanero de San Pablo y cuan¬ 
tos dramas pudieron salir de la fecunda y terrorífica 
pluma del dramático Bouchardy. 

Si trágica, no escasea los infanticidios, los envene¬ 
namientos y todas cuantas clases de muertes se cono¬ 
cen y pueden conocerse hasta la terminación del mun¬ 
do, acompañando á sus palabras movimientos exage¬ 
rados que revelan lodo el horror del cadalso, del pu¬ 
ñal y del veneno. 

Y no sólo el pedigüeño es novelista, necesita inte¬ 
resar demasiado al espectador, y por lo tanto, le es pre¬ 
ciso ser un cómico consumado, porque sólo de este 
modo puede dar todo el colorido necesario á sus far- ' 
sas, colorido sin el cual no le seria posible interesar á 
su auditorio. 

Un paso atrás y otro adelante, un abrir y cerrar de 
ojos á tiempo, un movimiento de brazos mas ó menos 
violento, una inclinación de cuerpo ó de cabeza, una 
corcova, un salto, una contracción muscular, pueden 
influir en gran manera en la paciencia y en los senti¬ 
mientos del que escucha, y esto equivale para el que 
pide á treinta , cuarenta , cincuenta ó sesenta rentes 
mas ó menos. 

El pedigüeño debe tener, ad< más de las cualidades 
ile buen novelista y buen actor, mas piernas que un 
cartero. 

Mas paciencia que un confesor. 

Mas sangre fria que un torero. 

Mas diplomacia que un embajador. 

Mas sutileza que un tomador del dos. 

Y menos conciencia que un escribano sin con¬ 
ciencia. 

Esto dicho, comprenderemos que llamar vagos á 
los que viven de lo que piden , ó mejor dicho, de lo 
que les dan, pidiendo, es una inexactitud. 

De aquí para en adelante dejaremos sentado que la 
p lición es una industria como otra cualquiera, y que 
para que dé buen resultado hace falta lo que para otra 
cualquiera carrera, arte ú olicio, esto es, ser una no¬ 
tabilidad en su género. 

Juan de i.a Puertw Vizcaíno. 


IIA LEW A. 

LEYENDA ARABE. 

INTRODUCCION. 

¡Loado sea Aquel, cuyo reinado no finará, cuyo im¬ 
perio no tuvo principio! 

No hay otro Dios que Dios. El dió luz al sol, carmín 
á la aurora, arenas al mar, flores á los campos, fragan¬ 
cia á las llores y armonía á las auras; el fuego del ra¬ 
yo, el fulgor del relámpago y el estampido del trueno 
publican su poder, que es inmenso; de la nada hizo el 
mundo, y un solo acto de su voluntad bastaría para des¬ 
truir cuanto existe. 

Su justicia no tiene límites: ¡desventurado el peca¬ 
dor maldito, porque mas le valiera no haber nacido ó 
morir ahogado por el soplo del Simuml (1) 

Y como su justicia, es su misericordia: ¡bienaventu¬ 
rado el que se arrepiente en el Señor, porque aunque 
sus pecados fuesen tan grandes como la tierra y tan 
numerosos como las estrellas de los cielos, le serian 
perdonados! 

(1) Viento del Desierto. Se anuncia con gran ruido; á so llegadae 
cielo jarree como inflamado. Mata por la sofocación, y aque W á 
quienes abrasa *on reducidos á poivo apenas se les toca. 


¡Alabanza á Aquel que da y quita cómo y cuándo 
quiere los bienes y males de la vida, á Aquel cuyo rei¬ 
nado no finará, cuyo imperio no tuvo principio! 

I. 

LA GRUTA DCL MlGO 

I. 

En los dias del príncipe Alhakem-ben-Abderralt- 
man ben-Mahomed (la gloria de Alláb sea con él) exis¬ 
tia bácia el Norte de Sierra Morena, al pie de un risco 
de elevada cumbre, una gruta cuya puerta velaba el 
misterio, y cuyo nombre, conducido en alas de la fama, 
llenaba los contornos de toda la comarca. 

Centenares de años hacia que pie humano no había 
pisado aquel paraje misterioso, sin que su silencio se¬ 
pulcral fuese jamás interrumpido, á no ser por el cán¬ 
tico del ruiseñor en las apacibles noches de la prima¬ 
vera, por el arrullo d * la tórtola en las calorosas tar¬ 
des del eslío ó por el zumbido del viento del invierno, 
que azotando las higueras silvestres, silbaba con que¬ 
jumbrosos ajes en los agujeros de las peñas. 

El terror precia al nombre de la gruta. 

Y la muerte, según el común sentir de tas gentes, 
seguía á 4os que osaban atravesar los grotescos lium- 
brales de su puerta. 

Decíase que la habitaba un mago, cuya alma desde 
el primer canlo del gallo hasta la luz de la alborada, 
volaba acompañada de los espíritus malignos en torno 
del elevado risco. 

Y no faltaban quienes asegurasen ser aquella la mo¬ 
rada del mismo Eblís (1). 

Esta era la gruta que habitaba el sabio Saulgahb, 
conocida en Córdoba con el nombre de La Gruta dd 
Mago. 

II. 

La hora de alajá (-2) seria de una melancólica tarde 
de otoño, cuando por una de las ^argaulas de Sierra 
Morena apareció con la velocidad del huracán un ca¬ 
ballo, el cual oprimido cada vez con mas fuerza en los 
ltijares por el duro hierro de los acicales de su dueño, 
corrió á lodo correr, saItnndo breñas y peñascos en di¬ 
rección á la motada del hebreo. 

Apenas el ginele hubo llegado á ella, apeóse, aló del 
tronco de una higuera al corcel; y echándose hacia 
atrás el capuz del jaique, fatigada la respiración y 
arrojadlo mares de sudor la frente, dió en la entrada 
con el pomo del yatagnn tres golpes, que repitieron 
lúgubremente deslíe dentro los ecos de la caverna mis¬ 
teriosa. 

Trascurrieron unos breves instantes. 

El árabe, impaciente en estremo, se asomó á ut a 
de las rendijas de la puerta, aprestándose á empuñar 
segunda vez el yatagán , para repetir nuevamente lo> 
golpes. 

t’ero de pronto hirieron sus oidos las pisadas de una 
persona que se aproximaba y luego su vista la figura 
de un esclavo etiope , quien, con una gran lámpara de 
hierro de azulada y misteriosa luz en la mano , abrió, 
dejó pasar al musulmán, y volviendo á cerrar le indicó 
que le siguiese, con un movimiento de cabeza. 

Echaron á andar al través do un pasadizo , oscuro, 
lóbrego, nauseabundo; descendieron luego por una 
escalera, y después de atravesar un patio espacioso, 
cubierto de flores y de musgo, se detuvieron a su final 
«telante de un magnífico pórtico de arcos calados y co¬ 
lumnatas de alabastro. 

La purria del pórlico se abrió por sí misma , como 
por arte de encantamento, y el esclavo desapareció, sin 
saberse por dónde , de ante los ojos del creyente. 

El cual, andando, andando , avanzó hasta dar en un 
pequeño aposento circular, de paredes toscas y ne¬ 
gruzcas, cubiertas do quiera de signos cabalísticos, 
dibujados en tintas diversas y caracteres peregrinos. 

Suras (3) del Koran, versículos de la Biblia y el 
nombre de Jehowá, repetido hasta siete veces en el te¬ 
dio, de cuyo centro pendía una lámpara de luz rojiza, 
moribunda; ánforas, redomas y retortas, de varios ta¬ 
maños y formas singulares, por el suelo; pomos, que 
I contenían líquidos de los siete colores del Iris , entre 
1 multitud de pergaminos sobre una mesa mugrienta, 
roída por los años; todo esto se ofreció al muslim, que 
se adelantó impasible basta el interior del aposento. 

En cuyo fondo, un hombre, viejo, delgado, de as¬ 
pecto grave y mirada sombría, envuelto en una ancha 
hopalanda negra y sentado en un escabel de tres pies, 
j completaba lo raro dei cuadro. 

; La barba del anciano era blanca como las espumas 
del Bab-el-Mandeb y luenga hasta descansar en el li¬ 
bro infolio en que leía. 

(1) El diablo. Los musulmanes ascetas cucMtn catiro enemigos del 
alma: Ebll *, diablo; Dunia . mundo; fiefs , apetito; y Ilewa , amor. 

<2i Ai oscurecer. Los árabes olviden el tiempo por Jas horas de sos 
orariones ó atabes; asi dicen; hora de azohbi, hora del alba; de 
i adoba, ríe día claro; de adobar , al medio dia; d? alazar, á media 
1 tarde; de a/wagrib. 4 puertas del sol; de alaterna ó alajá, *\ ano- 
I rhccer, en liada la noebe. 

’ »3> Sura vale tanto romo capitula, en 111 de los cuales está dividido 

. el Koran. 


Su frente espaciosa se bailaba surcada por Jas arru¬ 
gas del tiempo. 

Sus ojos, perfectamente redondos, pequeños ó in¬ 
quietos, lanzaban una luz fosforescente, semejante á 
Ja del brillante en las tinieblas. 

Cubría su cabeza dej cabellos blancos y lacios, un 
gorro amarillento, cónico, sumamente alto. 

Su diestra empuñaba una vara mágica de oro. 

—¡La paz de Jehowá sea con el príncipe de Jos in¬ 
genios del imperio!—dijo el mago, levantándose del es¬ 
cabel y dirigiéndose al creyente. 

—¿Acaso,—esclamó éste,—conoce al amante des¬ 
venturado el sábio de la gruta de Sierra-Morena? 

—¿Quién no conoce en Córdoba al poeta de los poetas, 
favorecido de Alhakem, al preclaro Jusuf-ben-Harunt- 
ben-Arramedi, saludado por el genio de las mil len¬ 
guas con el nombre de Aben-Hamar? 

—;Por mi ventura, eres tú el genio del bien que me 
impele á venir á este recinto? 

—¿Quién, sino el anciano Saulgalib, á quien el cielo 
ha concedido eJ poder de descifrar Io« misterios del li¬ 
bro de los liados, ha de velar por la felicidad del ena- 
. morado? Te esperaba impaciente. 

—¡Loado sea Allab, el justo y misericordioso!—es¬ 
clamó el joven.—Dos veces la luna, inundada por 
completo de luz, ha ocupado el zenit de los jardines en 
que hablé por última vez á la hurí de mis ensueños y 
lágrimas de fuego abrasaban las mejillas del desventu¬ 
rado, que buscaba en vano ó la hermosa luz de su es¬ 
peranza, hasta que esta tarde, saliendo de caza perlas 
márgenes del Guadalquivir, vi que atravesaba por el 
arco del puente de Samak un vencejo, neero como el 
fondo de esta gruta, escepto las alas que eran blancas 
como la nieve que corona la frente de los montes de 
Afranc (I). El vencejo cruzó por encima de mi cabeza 
lanzando un chillido lastimero; miré y observé que 
pendiente del pico llevaba una cinta. Entonces armé 
una flecha,disparé, y el ave cayó á mis pies, ensan¬ 
grentada. ¡Ab! ¡Cuál fue mi gozo al leer escritas en la 
cinta estas palabras? 

—(«Corre, corre á la gruta del Mago , si quieres ha¬ 
llar á tu Halewa.» 

Palpitante el corazón , preocupada el alma por un 
sentimiento inesplicable, volé á Córdoba, monté á ca¬ 
ballo, y con la velocidad del huracán llegué á la puerta 
de esta gruta. Tú, sabio hebreo, que lees en el libro 
del Destino, dime quién es la amada de mi alma, ma¬ 
nifestándome qué be de hacer para volver á hallar á la 
que entristece mis sueños con su ausencia. 

—He visto esta tarde escrito tu nombre en las pá¬ 
ginas del misterio, y por eso yo, genio del bien, que le 
protejo , le Itc inducido á venir hasta este sitio. El que 
todo lo puede, compadecido de tus lágrimas, te per¬ 
mite saber tu porvenir; (croantes he de saber yo de 
tus labios la historia de tus amores con Halewa. * 

Y Saulgalib ocupó el escabel, ofreciendo otro al poe¬ 
ta para que se senlara. 

Aben-Hamar obedeció, miró al hebreo, y exhalando 
un suspiro ponetranlo, comenzó de esta suerte su re¬ 
lulo; 

111 . 

—Hallábame sentado al píe de la Fuente de las Per¬ 
las á la hora de almagrib (á la puesta del sol) de una 
apacible tarde de la luna de flegcb (2), cuando al espi¬ 
rar los últimos rayos de! astro luminoso en el rosado 
lecho de Occidente, vi pasar por los jardines de Meruan, 
envuelta en una blanca y flotante túnica de seda, como 
una deesas estrellas errantes que en las serenas no¬ 
ches del estío cruzan fugaces el anchuroso espacio, á 
una mujer, á una niña, como jamás humanos ojos ha¬ 
blan visto. 

Al pasar por delante de la fuente, la niña se detuvo, 
me miró, y una sonrisa de amor se dibujó en sus la¬ 
bios, semejante á la sonrisa del tulipán besado por 
las auras de la alborada. 

Enagenado por la pasión, sin acertar á darme cuen¬ 
ta de lo que me sucedía, me levanté precipitadamente 
para dirigirme á la amada de mi alma, tan misterio¬ 
samente aparecida. 

Pero en el momento de dar el primer paso, la liada 
desapareció en el confuso laberinto de los árboles, 
viéndome obligado á retirarme preocupado, cabizba¬ 
jo, triste como la flor d quien arrancan de su tallo. 

Una vez el astro del dia había dorado Jas feraceses- 
pigas de los campos desde tan singular aventura, sin 
que en aquellas doce lunas volviesen mis ojos á ver a 
la luja de las gracia*; cuando una tarde, después de 
entregar al califa unas casidas de versos, me encami¬ 
né hacia el puente del Samak en dirección al lugar, 
donde Ja hurí de mi corazón me había tan despiada- 
mente cautivado. 

El sol lanzaba voluptuosamente sus postreros deste¬ 
llos sobre la frente de Sierra-Morena. 

Senlado al pie de la fuente, en el mismo sitio desde 
donde había visto hacia un año por primera y única 

fl) Los Pirineos. 

(21 Julio. Los árabes cuentan sns meses por lana?, de este modo: 
Mukarran . enero; Safer, febrero; Rabié i.\ mareo; Rtbié 2.', abril. 
Ginmada l. - , maro. Gmmadat junio; Regeb, julio; Xaban, agosto; 
Ramazón , setiembre; Xawal, octubre; Ry Irada, noviembre; Uilhagia , 
diciembre. 
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vez al adorado objeto de mi amor, rae puse á contem¬ 
plar abstraído el magnífico panorama que ante mi 
vista se ofrecía. 

La tímida luz del crepúsculo comenzaba á colorar 
fantásticamente el horizonte. 

Reinaba la mas completa calma. 

No parecía sino que la naturaleza trataba de agotar 
los tesoros de sus encantos. 

Todo en tan poéticos instantes convidaba al placer, 
ala voluptuosidad, al amor. 

De pronto, hirió mis oídos un ruido agradable, se¬ 
mejante al producido por un vestido de seda al pasar 
por entre las hojas de los flores. 

Volví los ojos. 

Y mi asombro no tuvo limites. 

Porque miré y vi delante de mi ¿ la misteriosa bel¬ 
dad de mis amores. 

Risueña como la primavera , pura como las brisas 


precioso hallazgo en una cantidad prodigiosa de hue¬ 
sos fósiles ó petrificados, de auimales que ya no exis¬ 
ten, por haber perecido en la gran catástrofe del di¬ 
luvio, mezclados con gran número de instrumentos 
de pedernal que el hombre destinaba en aquella época 
primitiva á satisfacer las mas apremiantes necesi¬ 
dades de la vida. 

La coexislencia de huesos y objetos labrados de pe¬ 
dernal en las cavernas, objeto hoy de predilección 
para los sabios de Europa, supone la contemporanei¬ 
dad del hombre y de los animales que dejaron de exis¬ 
tir en el diluvio; circunstancia que, al paso que confir¬ 
ma la revelación, hace remolar el orígeu de la especie 
humana á una época mucho mas lejana de lo que vul¬ 
garmente se lia creído hasta el día. 

Este hecho, debido al celo de nuestro paisano por 
la ciencia geológica, es el primero de que tenernos 
noticia en la peniusula; y no sólo ha sido coníirmado 


"fio la mañana, ligera como una mariposa y bella como ! por el mismo profesor Vilanova en la Covj Negra, 
una rosa del Heujaz, se acercó á la fucute, saludando- | junto al pncimiento de las aguas de Dcllús, en donde 


también encontró huesos fósiles y objetos de pedernal, 
sino que se propone nuestro amigo ampliar mas estos 
dalos, esploranao dentro de poco muchas cavernas que 
existen en la provincia y que prometen abundaute 
cosecha para la etnografía.» 


mu con gracia celestial, indescriptible. 

Asombrado en presencia de tul prodigio, sin acer¬ 
tar á articular palabra, íiguréine que lo que veia era 
sólo ilusión de los sentidos. 

Aquella niña parecía hebrea por su traje. 

Por su hermosura no era sino una hurí del sétimo _ 

ciclo del Profeta. j 

Vestía una falda verde, adornada de dos largas ti- ¡ Eu tiempo de los Faraones, las elegantes egipcias 
ras, bordadas de oro, que se revolvían en su parte se vestían con unos tejidos tan trasparentes, que al tra- 
inferior, y un corpiño de terciopelo azul, ajustado per- j vés de ellos se veian todas las formas de tus cuerpos, 
fectamente al pecho, sobre el cual descansaba una es- ¡ AJontfaucou, en su Antigüedad csjlicada por figuras , 
pecio de almilla, blanca, igualmente bordada y libre- nos ha trasmitido un dibujo muy curioso de esta es- 
mente suelta. pccie de vestidos. Las griegas y - las romanas llevaron 

Las mangas de una camisa, rizada como las aguas por mucho tiempo un vestido de gasa tan trasparente, 
del Océano, ceñían en sus estremidades los puños de que se llamaba vestido de cristal, nube ligera, viento 
sus inanos diminutas; calzaban sus pequeños pies unas i tejido. El cuerpo de la mujer se encontraba debajo de 
zapatillas con preciosísimas labores ae plata; y una | esta tela como en una caja de vidrio. Plinio dice con 


primorosa sfifa (i), adornada de perlas y esmeraldas, 
coronaba su frente encantadora. 

¡Dichosos los ojos que admiraron aquel pórtenlo! 

Porque su tez era blanca como ia azucena ; y por 
sus ojos, azules como el ciclo de una noche serena de 
estío, sonreía el mismo Allali, eslasiado en su propia 
grandeza. 

Su cuello de cisne, terso como el alabastro, era es¬ 
belto como el de la gacela del Atlas; y su talle, besado ¡ 
por una luenga crencha, acariciado por las auras de 
quince primaveras, mas rubia que el sol y mas suave 
que la seda de Persia, se movía gentil cual la trémula 
palma del Desierto. 

El tono de su habla, á que daban salida dientes de 
perlas y labios de rubí, era tan dulce que regalaba los 
oidos, entrándose por ellos en el alma hasta aprisio¬ 
nar el corazón. 

¡Ah! aquella niña era la hada de las liadas, la hurí 
de las huríes, el amor de los amores, la flor de la her- ! 
inosura, la alegría del Edein, la sonrisa de Allali. ¡El i 
la bendiga! ' 

(Se continuará). j 

Abdon de Paz. 


MUERTE Y VIDA. 


este motivo: «'No se debe privar á ia bella Pan filia de 
la gloria que le pertenece, por haber inventado un 
vestido que presenta á la mujer enteramente desnu¬ 
da.» Varroti reclamó contra los vestidos de vidrio que 
llevaban en su tiempo las mujeres, y Séneca los cen¬ 
suró de este modo: «¿Es decente que una mujer hon¬ 
rada llevo una túnica tejida de viento, y que se pre¬ 
sente en público bajo una nube de lino!» 


En el arsenal de Porlsmoutli se lia hecho el ensayo 
de un aparato inventado por un francés, Mr. Gallibcrt, 
que permite al hombre respirar libremente en medio i que cuanto mas próximos se encuentren entre*sí los 


que el hombre, deseando estender su dominio sobre 
todas las producciones de la tierra, ha estudiado con 
prolijo afan los maravillosos trabajos de la naturaleza, 
na llegado, por fin, á fuerza de perseverancia, á com¬ 
prender y admirar algunos de sus maravillosos secre¬ 
tos. Asi es que, á beneficio de esta constante observa¬ 
ción, no ha podido menos de reconocer que el Supre¬ 
mo Hacedor dotó á los vegetales de una organización 
tan especial, que nos permite multiplicar estos indivi¬ 
duos por medio de un pequeño trozo separado de una 
planta viva, el cual, dispuesto bajo ciertas condiciones 
necesarias, produce, como es consiguiente, un vegetal 
enteramente semejante á aquel de quien procede. De 
esta manera comprendereis, que el ingerto no es otra 
cosa que un trozo, un ramito que lleva una ó mas ye¬ 
mas, el cual colocado sobre el tronco, las ramas y 
basta en las mismas raíces de otra planta de inmedia¬ 
ta afinidad, se identifica con ella, se suelda y uno 
perfectamente, y crece, y se desarrolla, como antes lo 
hacia sobre la planta madre. Al pie ó planta sobre la 
cual se ingerta, se le ha dado et nombre de patrón , y el 
ramito ó púa y la yema ó yemas separadas con su cor¬ 
respondiente corteza, son el verdadero ingerto. 

Sabido es que esta interesante Operación tiene por 
objeto, como principio general, reemplazar el tron¬ 
co ó las ramas de un árbol ó arbusto por el tron¬ 
co ó las ramas de otro, y como fundamentos esencia¬ 
les, dependientes de esta trasformacion, mejorar ó 
hacer producir a los árboles cuando, por ser silvestres 
ó bravios, ó por la calidad del terreno y demás circuns¬ 
tancias locales, ó son muy malos, ó no producen nin¬ 
guna clase de frutos; conservar y trasmitir en toda su 
fuerza y vigor las variedades selectas de los frutales 
inas estimados, y el porte pintoresco, ó el aspecto 
agradable, ó las vistosas y raras llores de los arooles 
de sombra y de los arbolillos y arbustos de adorno, y 
por último, aumentar la cantidad y mejorar la calidad 
de los productos, y basta adelantar ó atrasar la época 
de su maduración. 

Aunque vosotros no incurriréis en ciertas preocu¬ 
paciones que aun suelen preconizarse por el vulgo de 
los rutinarios, acerca de la posibilidad de ciertos ma¬ 
ravillosos ingertos, por medio «le los cuales se puedeu 
obtener llores de colores y virtudes estraordinarias y 
frutos que reúnan sabores imaginarios, bueno es que 
tengáis presente que es de todo punto indispensable 
que exista una marcada y directa analogía entre el 
patrón y el ingerto. Es decir, que sean variedades de 
la misma especie ó especies del mismo género, puesto 


Dos soles son los ojos 
de una morona , 
tan grandes y tan negros 
como mis penas. 

¡ Qiéu se abrasara 
en el fuego divino 

de sus miradas í 


Los ojos de las rubias 
son dos luceros 
que brillan en la noche 
de ii is recuerdos. 

Cuando me miran 
se conmueve mi alma 
gime y suspira. 


del humo mas espeso. Varias autoridades, y los prin¬ 
cipales oficiales del arsenal, asistieron al ensayo, que 
se verificó en un local preparado para el objeto, y que¬ 
daron convencidos délas ventajas del descubrimiento. 
El aparato consiste en un saco de tela impermeable, 
lleno de aire con conductos que so aplican á la boca 
del que lo lleva. 

Cuéntase que un inglés lia tenido la curiosidad de 
hacer la siguiente estadística de la Biblia: 

En el Antiguo Testamento hay 39 libros, 929 capí¬ 
tulos, 23,211 versículos, 532,129 palabras y 2.728,100 
letras. El libro que ocupa el cenlro es el de los Prover¬ 
bios. La partícula et se encuentra 35.543 veces, y la 
palabra Jehocah 6835. El versículo 21 del capítulo* Vil 
del libro Esdras , contiene todas las letras del al¬ 
fabeto. 

En el Nuevo Testamento hay 27 libros, 200 capítu¬ 
los, 7,985 versículos, 181,258 palabras y 838,580 
letras. 

Reunidos el Antiguo y el Nuevo Testamento, su¬ 
man en todo CO libros, 1,819 capítulos, 31,173 vcrsícu 
los, 773,093 palabras y 3.566,080 letras. 


I 


El Diario de Tarragona habla de un importante 
descubrimiento que lia hecho el inspector de antígiie- 
| dades, señor Hernández. Hasta el presente, dice el 
! indicado periódico, liabia ofrecido grandes dificultades 
el arranque, conducción y colocación de ios mosaicos 
i antiguos descubiertos en las excavaciones. Pues bien, 
el señor Hernández ha inventado una especie de al- 
¡ inástiga ó betún que hace arrollar el mosáico como se 
arrolla una estera, y sin mas precauciones se traspor¬ 
ta á hombros ó en carro, según su peso y dimensio¬ 
nes, al punto destinado, sin que se pierda una sola 
piedra. Los inosáicos asi arrollados, pueden guardarse 
todo el tiempo que se desra, con sólo preservarlos de 
la humedad. Para volverlos á su primitivo estado, se 
I llena el dorso con yeso, y queda el mosáico en disposi- 
; cion de colgarlo en la pared, como si fuera una pintu¬ 
ra, ó ponerlo en el suelo como pavimento; la suma 
- j empleada en este traslado es tan insignificante, que 
«Al pie del elevado monte de la provincia de Valen- a P ena ? íle 5 a en totalidad á la que coslaria la sola cx- 
cia, llamado Monduber, dice uu periódico de aquella ! cavac ' oa P or el sistema antiguo, 
capital, existe una caverna notable de hov mas por lia 

\5hn C nv a Ub, | er /° Tf r0 fl uer,t I° amigo clgeólogo señor 
llanosa, datos de la mayor imoortanria nnm i?» i.íc_ 


Si me matan traidores 
dos ojos negros 
la vida me dan otros 

que son del cielo. 

¡ Benditos sean 
los ojos de las rubia< 
y las morenas! 

J. J. Jiménez Delgado. 


Inrh .ia n., ♦-7 - ma )‘. or importancia para la bis- 

lona (le nuestro plane'a y la del hombre. Consiste este 

(1) E*p cic de di adema. 


ARBORICULTUKA. 

INGERTOS DE VERANO. 

Todos sabéis que las plantas se propagan natural¬ 
mente por medio de suf semillas, mas como quiera 


vegetales por sus caracteres botánicos, tanto inas re¬ 
únen, como es natural, la afinidad de la savia, idénti¬ 
cas ó muy parecidas propiedades físicas en cuanto al 
grueso del tronco y á Ja dureza ó elasticidad de su 
madera, aproximada duración de la vida y demás se¬ 
mejanzas de organismo. 

Asi es que, tenieudo esto presente, ya no daréis cré¬ 
dito, por ejemplo, al ingerto del naranjo sobre el grana¬ 
do, á fin de obtener frutos de carne encarnada, puesto 
que estas naranjas que lodos conocéis, no son mas quo 
una de las diferentes variedades del naranjo, que podréis 
multiplicar sobre pies ó patrones de la misma especie. 
Igual advertencia os debemos hacer respecto de otros 
muchos ingertos imaginarios que recomiendan algunos 
prácticos, tal vez por haberlos leído en algún libro 
antiguo, que tienen, según ellos, por objeto el produ¬ 
cir en el rosal y en otros arbustos de adorno, llores 
azules, negras ó de otros colores, y en los árboles fru¬ 
tales, frutas sin hueso ó sin pepita ó con un sabor de¬ 
terminado. Hechas eslas advertencias, cuando vayais 
á ejecutar ia operación del ingerto, lo liareis en un todo 
bajo los principios que la ciencia, la observación y las 
prácticas razonadas nos demuestran; ó lo que es lo 
mismo, si tenéis en vuestras ingerleras patrones de 
peral, de manzano, de membrillo, de ciruelo, de 
guindo y demás frutales, los perales los ingertareis 
sobre pies de peruétano ó peral silvestre, ó sobre fran¬ 
co ó boriie, que es el peral procedente de semilla, ó 
sobre membrillo cuanao queráis tener perales poda¬ 
dos en espaldera, y os abstendréis de ejecutarlo sobro 
manzano, porque* si alguna vez llegáis á conseguir 
que prendan , en muy raras ocasiones alcanzareis 
lozanía ni gran fruto en estas plantas, si bien algu¬ 
na que otra variedad de peral, como sucede al juane - 
lo, parece que suele prosperar sobre el manzano, in- 
gertündole de cachado. Sobre albaricoquero, todas sus 
variedades y las del melocotón y abridor; sobre el 
manzano, todas las variedades de manzanos, peros y 
camuesos; sobre el membrillo, sus variedades, los pe¬ 
rales y manzanos, y asi con todos los demás. De esta 
manera conseguiréis que los ingertos prendan y se ve¬ 
rifique su intima unión con el patrón, y que los árboles 
que resulten produzcan con abundancia y alcancen 
ma3 larga duración. 

Si deseáis investigar cómo se verifica esta íntima 
unión entre estos dos individuos, no teneis mas que 
reflexionar que, existiendo en Jos botones ó yemas de 
los vegetales ia facultad de modificar la savia que so 
forma por Jos líquidos absorbidos por otras plantas, 
con tal que sean afines entre sí, el ingerto podrá vivir 
sobre el patrón, siempre que á los vasos destinados á 
conducir la «avia cuya continuidad se iolcrrumpi-. 
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Ingerto de escudete ó peto, ó sea de yema. 



Ingerto de anillo de Ingerto de canutillo en forma de 
Jeffersoo. flaoia de Fauno. 



Ingerto herbáceo de 

Ingerto de CavaniJlea. Tschudy. 



Ingerto de púa inoculada. 


do al cortar ó separar el ingerto de la planta madre, se 
les haga coincidir lo mas exactamente posible con los 
del patrón que se labra ó corta, de las diferentes ma¬ 
neras que diremos después, á fía de que, aplicados los 
orificios ó boquillas de dichos vasos los unos sobre los 
otros, faciliten el libre tránsito á los jugos nutritivos 
del patrón hasta el ingerto, y por consiguiente, que 
viva, se desarrolle y fructifique á sus espensas. 

Toda vez que hayais conseguido esto, lo cual es su¬ 
mamente fácil, vereis como las yemas del ingerto des¬ 
arrollan las primeras hojas, las cuales han de trasfor¬ 
mar en cambium los fluidos formados por el patrón; 
los vasos descendentes, bien sean leñosos ó bien cor¬ 
ticales, nacerán de la base de cada hoja, y pasando del 
ingerto al patrón seguirán la vía humedecida existente 
entre la albura y la corteza, asi como una parte de este 
cambium , en su movimiento de descenso, depositará á 
su paso Ja suficiente cantidad de materia orgánica para 
soldar los bordes de la cisura: de este modo, tendréis 
en un todo asegurado el éxito de la operación y la vida 
y crecimiento del ingerto. 

Conocida ya la teoría fundamental de esta operación, 
pasaremos á describir los principales y mas usuales in¬ 
gertos que pueden hacerse durante la estación del ve- 
rano. 

Ingerto de escudete 6 pelo , ó sea de yema .—La ma¬ 
nera de operar en el ingerto de escudete, es de todos 
conocida, pues tanto por su estromada sencillez, cuan¬ 
to por su uso general, es practicada como mero en¬ 
tretenimiento hasta por los que ni aun merecen el 
nombre de aficionados. La época mas oportuna para 
llevar á cabo dicha operación, es el mes de junio, 
cuando la savia se encuentra en (oda la fuerza de su 
movimiento. De modo que, escogidas las varetas para 
sacar de ellas los escudetes, procurando que las ye¬ 
mas estén bien nutridas y sanas, que coincidan con el 
desarrollo del patrón, y que no procedan de ningún 
modo de las ramas chuponas ó tragonas, se les quita¬ 
rán las hojas cortando sus peciolos, pero dejando de 
ellos como tres ó cuatro líneas, y se meterán en una 
regadera ú otra vasija cualquiera que tenga agua, para 
que se conserven frescas. Para labrar los escudetes ó 
sean las yemas, se cogeré la vareta con la mano iz¬ 
quierda estendiendo los dedos á todo lo largo, como si 
se fuese á cortar una nluma de escribir, y con la de¬ 
recha se toma la navaja de ingertar, y dando un corte 
circular como á unas tres líneas por encima de la ye¬ 
ma , después se inclinará el corte liácia la izquierda y 
se bajara cortando diagonalmeote todo lo largo de la 
corteza por el costado de la yema, hasta que por la 
parte inferior coincida con su centro. Después se dará 
otro corte igual por el lado derecho, que lia de llegar 
precisamente hasta encontrarse en el centro con el 
primero, en cuyo caso resultará la figura del peto ó 
escudo que ha dado nombre á este ingerto. De suyo se 
comprende, que Jos escudetes se han de labrar mas ó 
menos anchos y largos, según lo requiera el grueso del 
patrón. 

Teniendo preparadas las varetas de este modo, se 
procederá inmediatamente á abrir ea la parte mas sana 
y á la altura conveniente del patrón A una cisura ho¬ 
rizontal, que no penetre mas que la corteza, y de una 
longitud proporcionada al escudete, y otra perpendicu¬ 
lar que cortará á la primera y afectará la figura de una 
T. Asi preparado el patrón, se desprenderá la ye¬ 
ma ó escudete de la vareta, observando si lleva el pun- 
tito ó gérmen de la yema, pero sin cogerle entre los 
labios como algunos tienen por costumbre, y acto con¬ 


tinuo, con la espátula de la navaja se abriráo las corte- , 
zas del patrón B y se íutr-ducira en él, colocándola de • 
manera que coincida exactamente con la abertura su- 

{ >erior y que la yema asome por entro los bordes ó lá- 
>ios de la corteza. Después se atará con un ahilo de 
cáñamo en rama, dando vueltas al rededor del patrón, 
pero teniendo sumo cuidado de no comprimir dema¬ 
siado, y de dejar desahogada y descubierta la yema, 
como se representa en C. Terminada esta operación, no 
hay mas que cortar la cabeza del patrón con las tije¬ 
ras ó con la navaja corva ó gandía, como á unas dos i 
pulgadas del ingerto. Los frutales que con mas predi- i 
lección podéis ingertar de escudete, son los albarico- | 
ques, almendros, ciruelos, melocotoneros, guindos 
algarrobos, naranjos y limoneros, y entre los arbus- I 
tos de adorno toda la variedad de rosales. j 

Ingerto de canutillo .—También el ingerto de canuti- I 
lio es bien conocido de todos vosotros, porque en di- | 
ferentes provincias de España se encuentra muy gene- j 
ralizado. Este ingerto, que no consiste mas que en un 
anillo ó tubo de corteza, el cual lleva una, dos ó tres 
yemas, separado con algún cuidado del ramito de una J 
planta para trasladarle a otro de igual grueso después ¡ 
de haberle quitado la corteza á fin de que ajuste per- ¡ 
fectamente, deberá hacerse por junio, cuando suaa el 
árbol y se desprenden bien las cortezas. Cuando que- j 
rais practicar este ingerto, no teneís mas que hacer 
una incisión circular ai rededor de la rama, tallo, J 
tronco ó patrón en que vayais á operar, eligiendo la 
parte mas sana, y por debajo de esta incisión y á la I 
distancia conveniente, ejecutareis otra igual, con el oh 
jeto de separar y sacar la corteza dejando la madera al | 
descubierto. Para labrar el canutillo, elegiréis una ra¬ 
ma del grueso del patrón, de la cual desprendereis el 
canutillo por medio de una suave torsión y le coloca¬ 
reis y ajustareis sobre el patrón. Además de este in¬ 
gerto, hay otro conocido con el nombre de silbato ó de 
anillo , el cual no consiste en otra cosa mas que en un 
anillo de corteza A con una 6 dos yemas, el que, des¬ 
pués de haber hecho otra incisión igual y sacado el 
correspondiente anillo de corteza aJ patrón B, se le co¬ 
locará de manera que la yema coincida inmediata ó , 
interiormente con un boton del patrón, uniendo y 
juntando después por medio del ungüento de ingeri- 
dores los dos estrenaos del anillo de corteza que abraza 
al patrón. 

Otra de las variedades de ingerto de canutillo es el 
denominado en fl iula de fauno , que no difiere de) an¬ 
terior mas que en la forma de aplicar ó ajustar el in- ¡ 
gerto, pues en lugar de separar completamente la cor- ! 
teza del patrón, se la corta en tiritas que se dejan col- ¡ 
gando en la base B; y toda vez que hayamos colocado el 
ingerto en A, se levantarán estas pequeñas cintas para 
que abracen y cubran perfectamente sosteniéndose el 
todo por la ligadura C. I 

El ingerto Cavanilles , que puede muy bien usarse 
en las plantas coniferas, no consiste mas que en un 
anillo ae corteza sacado de la estremidad de un ramo 
que conserva intacta la yema terminal. 

El ingerto herbáceo de Tschudy se prepara cortando 
en redondo la guia terminal y herbácea basta donde 
principia la consistencia leñosa del patrón en el pun¬ 
to N, dejando una pequeña corona con hojas en la es¬ 
tremidad que ha de servir para llamar hacia sí la sa¬ 
via. Inmediatamente después, se abre ó raja dicho• 
patrón por su mitad, lo suficiente para introducir el 
ingerto O, cuya púa se labra en forma de bisel y se ata 
con un atillo de cáñamo, 


Por último, el ingerto de púa inoculada le podréis 
usar siempre que, por un accidente cualquiera, se pier¬ 
da una de las guias principales de un frutal, con cuyo 
desperfecto queda, como es consiguiente, por aquel 
lado el árbol imperfecto y desguarnecido. Para evitar 
este defecto y conseguir lo mas prontamente posible 
otra rama que sustituya á la que se perdió, inmediato 
al sitio en donde aquella estuvo, liareis una incisión 
longitudinal un poco mas larga que la zanca de la púa 
y otra perpendicular en forma de T, como en el escu¬ 
dete ó peto, y en el centro se labrará una muesca ó 
rebajo en forma de ojo de buey, para que tenga la púa 
por e:da parte asiento sobre la rama. Las púas deben 
escogerse entre los vástagos ó ramitos terminales que 
tengan yemas de fruto y inadera, y si por casualidad 
no ios tuviéramos, entonces echaremos mano de bro¬ 
tes que tengan tres ó cuatro yemas sanas y robustas. 
La púa se labra dando un tajo de arriba á abajo como 
el que corta una pluma de escribir, por detrás de la 
última ó penúltima yema, afinando el corte de mane¬ 
ra que la zanca afecte la forma de una espátula alarga¬ 
da, como puede verse en el grabado. Con la lengüeta 
de la navaja de ingertar, se desprenderán las cortezas 
de la rama que hace de patrón, y se introducirá sua¬ 
vemente. Acto continuo, se le arrollará una tira de pa¬ 
pel y se le ligará y cubrirá con el betún de injeri¬ 
dores. 

A. S. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 

ijo en su idea de for¬ 
mar una compañía de 
Buffos madrileños, 
anaa, según noticias, 
bebiéndose los vientos 
el señor Arderius, en 
busca de diez y ocho 
ó veinte mujeres; no 
es grande el número, 
atendiendo á lo que 
abuoda el género; pero 
es el caso, y aquí (se 
dice) entran las difi¬ 
cultades de su empresa, que las necesita de buen pa¬ 
recido y conducta intachable. ¡Mil veces feliz el señor 
Arderius! El tropezará con ellas, que al fin y al cabo, 
ni el buen parecido en las españolas es ningún ave fé¬ 
nix , ni dejará, en cuanto á la segunda circunstancia, 
de satisfacer su laudable propósito, á menos que am¬ 
bicione formar un coro de espíritus angélicos. Asi, 
pues, demos por hecho el negocio. 

Algo mas árdua es nuestra empresa: nosotros busca¬ 
mos noticias de verano; esto es, frescas, y sobre todo, 
numerosas, y antes que todo, agradables; quisiéramos 
decretar (suponiendo que fuéramos obedecidos) una 
polka universal; quisiéramos que lloviese oro, que 
corriesen arroyos de leche y miel, que los árboles pro¬ 
dujesen chaqués , miriñaques, pemiles y títulos del 
3 por 100; quisiéramos que las flores se cuajasen de 
perlas y brillantes de verdad , y no de esos brillantes y 
perlas de rocío de que los poetas aficionados á la bisu¬ 
tería son tan pródigos; quisiéramos, en una palabra, 
que los deseos humanos y la realidad llegaran á equi¬ 
librarse , pero de verdad también, no con un equili¬ 
brio por el estilo del europeo. Con el equilibrio euro¬ 
peo sucede lo que con los ermitaños, que cada uno 
pide para su ermita, sin cuidarse de las de los demás. 
Se presenta un potentado y dice: «Hombre, ¡québien 
pe vendría el territorio V» Y otro potentado respon¬ 


de: «Precisamente es lo que á mí me hace falta para 
redondearme, vecino.» Trábanse de palabras, tras de 
las palabras vienen los hechos, enciéndese la pelea, y 
el resultado siempre llega á ser el mismo: los dos po¬ 
derosos vecinos al fin se arreglan, bien repartiéndose 
el territorio X, bien tomándolo el uno para si solo y bus¬ 
cando el otro en el territorio Z la compensación de su 
pérdida. No parece sino que todo se lo merecen por 
su linda cara, aunque su derecho no sea tan lindo, 
ni mucho menos. Gobierno hay, cuya imaginación 
traza para el engrandecimiento de su pais mapas sin 
fronteras, y por eso, tal vez, algunos espíritus pusiláni¬ 
mes temen que ha de llegar dia en que, dividido el 
globo terráqueo en dos grandes porciones, los Esta¬ 
dos-Unidos de América echen en su platillo el nuevo 
continente, y Rusia en el suyo el antiguo. ¡Pulso se 
necesitará para sostener peso tan enorme! 

La paz entre Prusia y Austria, cuyas ratificaciones 
se habrán cangeado en Praga á la hora en que escri¬ 
bimos estas líneas, califícase por muchos de contrato 
leonino, creyéndola fundada en el derecho de la fuer¬ 
za , ó como si dijéramos, en un derecho torcido . Sa¬ 
ber desearíamos cómo la hubieran calificado esos se¬ 
ñores, si el Austria hubiera sido vencedora. ¡Oh , Don 
Quijote ha muerto, pero si resucitara, á bien que no 
habían de faltarle entuertos que enderezar! Por don¬ 
de se ve, que sus imaginaciones mas tenían de dis¬ 
cretas que de locas, y que los verdaderos locos quizá 
fueran los que de discretos se preciaban. 

El Moniteur de París ha publicado recientemente 
una carta de Napoleón á Víctor Manuel, en la que el 
jefe del vecino imperio dice que el Véneto, dueño de 
sus destinos, podrá en breve espresar su voluntad de 
unirse al reino de Italia por medio del sufragio univer¬ 
sal. Pero al propio tiempo se anuncia que el empera¬ 
dor ha recibido á una diputación de personas notables de 
Venecia , portadoras de un mensaje que manifiesta el 
disgusto que se observa en la reina del Adriático por 
su anexión á Italia. La carta es cierta; si lo ese! men¬ 
saje, no presumimos de entendidos en los naipes, pero 
se nos figura que hay aquí alguien que no juega lim¬ 
pio. Los notables de Venecia, nos recuerdan involun¬ 
tariamente á los notables de Méjico, cuando se trató 
de crear un trono para Maximiliano, y tanto mas, 
cuanto quo el objeto final del mensaje es pedir á Na¬ 
poleón que instituya un vireinato, enviando un prín¬ 
cipe francés para goberqar el Véneto. No seria estraño, 
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pues, (aunque parte de la prensa europea lo niegue) 
que Víctor Manuel, cansado del juego f ó poco satisfe¬ 
cho de su campaña contra el Austria, hubiese querido 
abdicar en el príncipe Humberto. 

La Cámara de Berlín se muestra gozosa de que el 
rey haya reconocido el derecho que tiene á votar los 
presupuestos, y de que se le pida un bilí de indemni¬ 
dad para legalizar actos pasados; el gobierno, por su 
parte, sostiene que lo hecho anteriormente en esta 
cuestión bien hecho está, y que se halla dispuesto á 
repetirlo en igualdad de circunstancias. Indudable¬ 
mente, Bismark es pájaro de vuelo alto; pero se nos fi¬ 
gura que sus alas, aunque sean de pluma, y no de cera, 
como las de Icaro, no podrán resistir los rayos del sol 
que en el sistema planetario político se llama Prusia. 
Tanto va el cántaro á la fuente, que al fin se quiebra; 
ha disuelto varios parlamentos; el dia en que tropiece 
con uno fuerte y duro, adiós cántaro! 

Se insiste en que próximamente celebrará Su Santi¬ 
dad un Consistorio, para tratar de reformas políticas 
en sentido liberal, y que asi lo ha manifestado el car¬ 
denal Antonelli al representante de Francia en Roma. 
Lo que fuere, sonará. 

El meeting reformista celebrado recientemente en 
Birminghan, al que concurrieron unas doscientas mil 
personas, ha producido en Inglaterra una sensación de 
que no hay memoria. El motivo de este meeting es que 
el pais electoral considera indigna de su apoyo y de su 
confianza á la Cámara de los Comunes, por haber re¬ 
chazado la reforma parlamentaria propuesta á la misma 
por la administración anterior. Muchos oradores se 
distinguieron en sus discursos; pero los mas fogosos 
fueron Mr. Bealcs y Mr. Brigh, quien pronunció, entre 
otras no menos enérgicas, las siguientes palabras: 
«Acordaos de que la causa en cuya defensa combati¬ 
mos , nada tiene que temer de la calumnia ni de la 
meutira. Nuestro objeto consiste en el restablecimien¬ 
to de la Constitución inglesa, para conceder á nuestro 
pueblo todas sus libertades.» 

La cuestión de Oriente vuelve á asomar la cabeza, 
con motivo de los sucesos de Candía. Los insurrectos, 
en número crecido, ocupan formidables posiciones en 
las montañas, y la agitación se propaga al Archipiéla¬ 
go y al reino de Grecia. Difícilmente podrá el gobierno 
turco dominar la insurrección, asi por la debilidad de 
sus fuerzas y el malísimo estado de su hacienda, como 
por la actitud de algunas potencias de Europa. La des* 
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aparición del imperio turco es una necesidad recono¬ 
cida; pero según la manera como la tal cuestión se re¬ 
suelva, será también un peligro ó una prenda de tran¬ 
quilidad para la Europa occidental. Apoderada el águila 
moscovita de la antigua Bizancio, y convertido el mar 
Negro en un lago ruso, podría caer sobre Europa una 
formidable escuadra que la inundase de soldados , re¬ 
produciéndose en pleno siglo Xl.V la antigua irrupción 
de los bárbaros del Norte. «¡Qué barbaridad!)) dirían 
algunos, entonces, como ya lo dicen boy, creyéndolo 
un delirio; á lo cual podrían contestar otros, con los co¬ 
nocidos versos de Eguilaz: 

es una verdad amarga, 

pero es una gran verdad. 

En Méjico se lian hecho muchas prisiones de resul¬ 
tas de la conspiración fraguada contra el emperador 
Maximiliano, contándose entre los complicados mu¬ 
chas de las personas mas identificadas, al parecer, con 
su política y con su suerte y que le debían no pocos 
beneficios. Ahora si que cuadra bien aquello de: ¡Qué 
amigos tienes , Benito! Hasta se susurra que el maris¬ 
cal Bazaine lia sobado con la presidencia de la repú¬ 
blica mejicana. Si no lia sido mas que un sueno, pase: 
un ciego sonó que veía, y al despertar echó á correr y 
se hizo un chichón dando con la cabeza en la pared 
de en frente. 

El señor Kossi es un gran artista, un artista como 
pudiera soñarlo el poeta mas descontentadizo, y con 
esto esta dicho todo. No queremos hacer mención de 
tal cual defecto que hemos creído notar en él; acaso 
esos misinos defectos, si lo son , contribuyan á dar 
á su figura, algo del prodigioso relieve con que se 
destaca en la escena. Es un artista de genio; si es 
á veces desigual, es con la desigualdad que se ad¬ 
vierte en el genio, con la desigualdad que vemos, por 
ejemplo, en las inmortales creaciones de Calderón, 
de Shakespeare y deSchiller: con la desigualdad de 
La devoción de la cruz , de La tempestad y de Los han 
didos . ¡Qué Otelo ha hecho el señor Hossi! Tierno 
como un niño, antes que Yago encienda en su alma 
Ja hoguera infernal de los celos, que después lia de 
matar su dicha, lo vemos recorrer la escala de esta 
pasión devoradora, pintándose alternativamente en su 
mirada , en sus actitudes, en su voz, en su silencio, 
en sus ayos y en sus lágrimas, el amor, la duda, el 
desaliento, la compasión, la cólera, y la venganza; es 
el león africano, el hijo del desierto que , sintiéndose 
herido en sus fibras mas delicadas y profundas, se ar¬ 
roja ciego y destruye cuaoto se opone á la libre esplo- 
sionde sus iras. Dícese que al público español no agrada 
esta clase de espectáculos. ¿Cómo ha ae agradarle, si 
salvas algunas escepciones, se leba viciado con ridicu¬ 
las parodias de la vida, pomposamente bautizadas con 
el título de comedias, dramas y tragedias? ¿Tan le¬ 
jos está la época del romanticismo? ¿Se ha olvidado el 
entusiasmo con que el público acudía ú las represen¬ 
taciones de Lucrecia Borgia , Antón y, La Monja San¬ 
grienta , La Hermana del Carretero y otros engendros 
ejusdem furfuri , que, por cierto, so hallaban á mil 
leguas del verdadero arte romántico, producto del sue¬ 
lo español? ¿No aplaude aun liov el nauseabundo 
realismo de la Traviatal Reciba el señor Rossi nues¬ 
tra humilde enhorabuena, y ¡ojalá su venida á Ma¬ 
drid despierte en nuestros ingenios el noble afan de 
seguir las buenas tradiciones del teatro nacional, 
abandonando la imitación «le escuelas exóticas, que los 
empequeñece y esteriliza! 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Rliz Aguilera. 


SAN PEDRO DE CASSERRAS. 

Carta dirigida al doctor don José Giró y Turó, ca¬ 
tedrático de Historia natural del colegio privado de 
segunda enseñanza do la ciudad de Vieh. 

San Juan de Us Abadesas íó de julio de 18GG. 

Muy señor mío ó inolvidable amigo: satisfaciendo 
el deseo tantas veces manifestado á usted, verifiqué 
en el 7 de abril mi romería á San Pedro de Cassérras, 
monumento de los mas antiguos dtl llano de Vieli, 
derruido en parte y totalmente abandonado; pero tnuy 
digno de ser visitado, y de que se mirara por la con¬ 
servación de lo boy dia existente. Cumplicudo, por lo 
tanto, mi promesa, y conservando nuestra costumbre, 
escribo á usted esta carta-artículo, á lin de ponerle al 
corriente de la escursion, observaciones y al mismo 
tiempo de las noticias históricas que, registrando va¬ 
rios archivos, lie podido recoger acerca de ese pre¬ 
cioso edificio bizantino. 

í. 

San Pedro de Osérras, se halla al Noroeste de 
Vich á una hora de distancia del pueblo de Roda, y 
su nombre, corrupción ó derivación del Kastro >crra y 
Castrum serras que }ecijio> pq (os pergaminos de los 
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siglos IX y X, nos da alguna nocion «le su situación y 
origen; aunque éste y la mayor parle de su historia 
hayan sido tau ignorados, que ni Pujades, Feliu, Flo- 
rez ni Villanueva se ocuparan de él, ni le mencionaran I 
siquiera algunos de ellos. Pujades, no obstado, en su j 
crónica de Cataluña, y el ilustrísimo Marca en su 
Marca Hispánica, si bien es muy poco lo que nos di¬ 
cen, describen exactamente su situación, laque es en 
realidad muy original. Cuando el viajero que vá a di¬ 
cho punto desde Manfieu, Sescorts y Masías de Roda, 
al empezar á atravesar las sierras que median hasta 
Javertet, descubre este grandioso edificio, se le figura, 
como era un dia, un austero monasterio levantado en 
medio de una espantosa soledad: mas cuando al acer¬ 
carse, repara en aquella alta y escarpada roca, que ar¬ 
rancando del Sur se estiende á manera de estrecha 
lengua á la distancia de mas de media hora en recti¬ 
tud al Norte, y ve dicho magestuoso edificio, que se 
levanta imponente á la punta estreina de dicha lengua, 
al borde del precipicio que le rodea por tres partes, lo 
mismo que las aguas del Ter que, valiéndonos de la 
espresion de Marca, lavan los píes del triple despeña¬ 
dero, entonces, y mayormente, si como nos sucedió, 
alguna opaca nube al pasar delante del sol cambia en 
negruzco el tinte de hoja seca de sus vetustos muros, 
aparece como una de aquellas fortalezas morunas, casi 
¡nespugnables, como lo fue en tiempo de Ludovico 
Pió. Al pasaren la margen opuesta del caudaloso río 
or una larga vereda de cornisa, y al seguir la áspera 
ajada, por mas que admiren las estrañas y capricho¬ 
sas formas de colosales rocas, y deba i r se cou cuidado 
para no resbalar por Ja pendiente, llaman siempre la 
atención el atrevido arco de piedra, que arrancando de 
la mitad del precipicio, serv ia para dar paso á la entra¬ 
da principal del santuario, la severa sencillez de su 
fachada y la cuadrada torre mocha que á la izquierda 
del mismo se levanta dominando el edificio, la que, 
mas que campanario, con sus moriscas ventanas, se¬ 
meja una de esas tor-vigilantes que, cual la de Sala- 
deuras, se notan en casi todos los castillos de la Edad 
Media. 

Vadeado el lio, lo que no siempre es muy íácil. 
por tener algo estrecho su cauce en tiempo de "fuertes 
avenidas, y hecha una larga y escabrosa subida, se 
llega á un llano y mas ancho camino, que conduce al 
antiguo monasterio, camino que serviría en otro tiem¬ 
po de mirador y pasco de los solitarios cenobitas. Al 
llegar á la plazoleta inmediata al edificio, y dar á éste 
una mirada general, asombran desde luego la magni¬ 
ficencia y grandiosidad del templo y la cscesiva senci¬ 
llez del monasterio, y ocurre prontamente Ja pregun¬ 
ta ¿en qué tiempo se edificó San Pedro de Cassérras? 
¿quién fue su fundador? ¿Qué objeto tuvo la cons¬ 
trucción de tan grandioso templo, que parece una ca¬ 
tedral en un desierto? ¿Quiénes eran los austeros ce¬ 
nobitas que, casi del lodo incomunicados con el mundo, 
eligieron por morada ese lugar tan original? Pregunta 
y preguntas son esas á las cuales no se lia dado basta 
ahora una contestación exacta : por lo tanto, antes de 
penetrar en el santo y profanado recinto, es cuando, 
mediante las ñolas recogidas en los tumbos y sueltos 
de varios archivos, es preciso correr el velo que tanto 
tiempo ha ocultado la mayor parte de su historia. 

II. 

Nadie ignora la antigüedad de Ausa y el valor de 
los habitantes de los pueblos de su territorio, aquellos 
auselanos que los historiadores llamaban salvajes é in¬ 
dómitos. Eran ellos un complexo de rodios, griegos, 
fenicios y cartagineses; pero la raza dominante, la 
formaban los celtas bracatos. Todas esas gentes, sa¬ 
bido es el culto que profesaran , y que ios espesos 
bosques de árboles centenarios, donde crecían el sa¬ 
grarlo muérdago y la querida verbena de los druidas, 
las montañas de forma especial, donde erigieran sus 
malíes ó temenes y levantaran sus dolmanes y menlii- 
res, eran para ellos los objetos preferentes de ese cul¬ 
to. Sabido es también como los romanos, antes de co¬ 
nocer por esperiencia el modo de atraerse á los ause- 
tanos, siguiendo su hasta entonces errada táctica de 
imponer con la dominación su religión á los vencidos, 
después de haberse apoderado á costa de torrentes de 
sangre de su capital, quedaron posesionados de ésta, 
mas no de sus indomables moradores, que huyendo á 
los bosques y escabrosidades conocidas , allá á la som¬ 
bra de sus árboles sagrados, al abrigo de las cuevasde 
sus rocas veneradas , en cambio de uua perdida patria 
conservaron su religión ; y desde estos puntos intran¬ 
sitables hacían sus salidas, siempre muy caras para el 
romano, y obligaron á éste á fortificar varios puntos 
de esta llanura para mejor espiar sus movimientos y 
poner coto á sus salvajes escursioncs. 

Cassérras y sus contornos ofrecieron seguro asilo á 
los vencidos auselanos: las muchas grutas peñascosas, 
muy grandes y profundas algunas de ellas y ocultas 
todas por el espeso matorral, que so conservan aun en 
el término de San Vicente del Verder, Sas Gorgas y 
demás sierras circunvecinas, varias de ellas habitadas 
aun en este siglo, Ies sirvieron como á nuestros ma¬ 
yores en la pasada guerra con Francia, de morada, 
si no cómoda, segura á lo menos, é impenetrable al 


1 cuemigo. La estrada forma de la sierra de Cassérras 
Ies movía á mirarla como lugar sagrado, y adeiná> 
de su figura, para ellos simbólica, el árbol secular en 
cuyo tronco crece el viscum álbum , cou sus tallos 
ahorquillados y cilindricos armados de pequeñas púas, 
y sus carnosas hojas cu forma de hierro de lanza, abuo 
daba allí como hoy dia: en la cumbre de la misma 
sierra tenían un dolman natural cerca de la que es 
ahora cabaña de la era, y levantaron otroenel estreino 
de la sierra, al bulo del cual se construyó la hoy llamada 
cárcel de los malhechores, al que muchos siglos dieron 
el nombre de mesa de CarJo-Magno, y que en 1334, 
con disgusto de los tnonges, el arrendador de las ren¬ 
tas del priorato mandó echar por el barranco. En (a 
llanura, media entre los dolmanes, estaba el lugar de 
sus sepulcros, abiertos varios de ellos en la misma 
roca bajo la forma ó medida justa de los cadáveres. 
Algunos de estos sepulcros se hallan todavía eu la que 
fue primitiva iglesia de San Pedro, la cual queda a la 
izquicr ia de la parte del Sur del monasterio. 

Sérias inquietudes y recelos debían ocasionar á los 
romanos los moradores de estas soledades; pues los 
altivos conquistadores del territorio ausetano pasaron 
algún tiempo después, desde la vecina ciudad de Ro¬ 
da , á construir un castillo en la punta Norte de la es¬ 
carpada sierra de Cassérras, lugar naturalmente fuerte, 
i desde el cual una correspondiente guarnición podía 
vigilar todo el contorno é impedir las reuniones has¬ 
ta entonces tenidas en su lugar sagrado. Este castillo 
aislado, que dominaba las vecinas sierras, dióel nom¬ 
bre á aquella donde se le edificara: Castrum serras , 

, Kastro serra . 

Kastrum serras á romanis conslruclum ad ferocila - 
temincolarum hujus territorii contincndam ; esto es 
lo que s * lee en un pedazo de pergamino pertenecien¬ 
te a un tumbo del antiguo monasterio, hallado en uno 
de los mansos inmediatos, y cuyo carácter de letra per¬ 
tenece al siglo XIII. Sin duda que esta noticia seria 
entonces tradicional, á no ser que en aquellos siglos, 
en los que nada se conservaba, hubiesen hallado algu¬ 
na lápida romana; de lodos modos, es muy curiosa, y 
no la desmienten lo existcnlc hoy dia ni las ideas que 
despierta su sola vista á todo arqueólogo sensato. 

El castillo de Cassérras fue siglos después ocupado 
por los árabes, quienes, según la tradición, cerraron 
el paso á la lengua de roca que forma la sierra con un 
enorme muro, cuyos cimientos se observan boy dia cu 
el punto llamado Coll deis Aforos. Ludovico Pío lo con¬ 
quistó en 798, según halló Marca al visitar el ar¬ 
chivo del monasterio, y lo cuentan Pujades, Flo- 
rez y el escritor de la vida de aquel emperador. Tal 
vez antes de dar el asalto reuniría sus capitanes en al¬ 
guna casa de San Martin Sas Corts, y esto daría origen 
a la tradición que allí se conserva, de que Carlo-Mag- 
no había reunido córtes en dicho punto; pues lo de 
Sas Corls, en latín de cohortibus , nada prueba, ma¬ 
yormente cuando en 90o se la llamaba de Miralics, co¬ 
mo se ve en la consagración de la iglesia de Santa 
María de Manllou. 

III. 

Ludovico Pío, después de haber tomado á los mo¬ 
ros el fuerte castillo (firmo quodam castello , según Mar¬ 
ca) dejó en él una guarnición, probablemente de cris¬ 
tianos del país, encomendándola ú Borrel, primer 
conde de la también conquistada Ausona, como lo di¬ 
ce el citado autor de la vida del piadoso emperador y 
lo refieren Bouquet, Florez y otros, y edificó una 
iglesia en honor del apóstol Sau Pedro, conforme se 
lee en el citado pergamino; á mauris ereptum á Leu- 
dovico filio Magni Karoli qui eum munivity el in co 
ecclesiam beato Pelro apostoio dicavil / y de esta igle¬ 
sia lomó la sierra el nombre conservado hasta hoy uia, 
de San Pedro de Casséras. 

Sobrevino en 82G la infame traicionde Aizon, quien, 
coligado con los moros, se apoderó cou engano de 
Ausona y destruyó la ciudad de Roda, su vecina, y en¬ 
tonces Cassérras fue también ocupado por los aliados 
del godo traidor: rnas no consta que quedasen des¬ 
truidos la iglesia y el castillo; pues cincuenta y dos anos 
después, y en lo restante del siglo IX y en el X, vuelve 
á bailarse su enunciativa en varios documentos, figu¬ 
rando el uno como centro de un distrito que com¬ 
prendía un dilatado espacio de tierra , y la otra como 
parroquial servida por un sacerdote cuya presentación 
y colación respectaba al obispo de Vicb, y esto aun 
después de fundado el monasterio y de concedidas al 
prior del mismo las presentaciones de los curatos do 
Vilanova de Sau , S«an Román de Mein, Tagamanent y 
Mirambell, seguu la declaración hecha por el obispo 
' don Berenguer de Casaguardia á los legados del pap d 
| Juan XXII, en ell.° de abril de 1319. 

La pérdida ó estravío de los documentos pertene¬ 
cientes al archivo del monasterio de San Pedro do 
Cassérras priva de fijar el dia y año de su fundación; 
síu embargo, por algunos testamentos del siglo IX» 
que liemos hallado en archivos de parroquias vecinas 
y quv* llegan al 998, vemos que los testadores mencio¬ 
nan solamente ct cccla¡. Sci. Petri Castro serras , etc., v 
aúnen et del conde de Barcelona don Borrcllll, de 2 4 se 
liembre de 992, quien hace sus legados todos los 
1 monasterios entonces existentes en Cataluña , üu lw 


Digitized by UjOOQie 



lu¬ 

id 

Ü 

4 


a 


I 


m- 


/ 


te 



íh 


EL MUSEO UNIVERSAL. 283 


ce mención alguna del de Cassérras, al que no olvida ! 
ron doña Erinesinda, esposa de su lujo Ramón Bor- 1 
rell III, en el suyo de 25 de setiembre de 1057, y otros 
soberanos condes. La primera indicación que se ha- | 
Ha de él es en un testamento, archivado en la cate¬ 
dral de Vicli, de un tal Ermemiro, del l.°de junio 
del 1022, y asi lo mas probable es que su fundación data 
de principios del siglo XI, época en que los cluniacen- 
ses, á cuyo instituto pertenecían los monjes de Cas- 
sérras (y ño al de caballeros Templarios , como se lia 
creído) penetraron en España. Dicha fundación , se¬ 
gún una tradición apoyada en documentos posteriores, 
fue debida á un hecho estrafio y portentoso que no de¬ 
be pasarse por alto. 

El vizconde de Cardona, Bermundo, según parece, 
Labia tenido de su virtuosa esposa, cuyo nombre se 
ignora , un hijo, que á los tres dias de su nacimiento 
dijo en clara voz que no viviría mas que treinta dias, y 
que después de su muerte, colocado en una arquilla y 
cargada ésta sobre un caballo, se le diese sepultura en 
el lugar adonde el animal libremente le llevase, y que 
en el mismo edificasen un monasterio bajóla advoca¬ 
ción de San Pedro. Cumplieron los vizcondes la vo¬ 
luntad divina manifestada por las palabras del recien- 
nacido, y llevado su tierno cadáver por el caballo, 
desde el castillo de Toles, situado entonces cerca de 
Flupit, propiedad de los mismos, á San Pedro de Cas¬ 
sérras, fue depositado allí, y fundado el monasterio. 

Esta historia se lee en el auto de visita de los restos 
del niño, venerados hasta el presente en la iglesia del 
monasterio, hecha en 455C por el ilustre señor don 
Segismundo Terreras, vicario general del obispo don 
Acisclo Moya de Contrer.is. En un armario cerrado 
con doble puerta, que existe aun en el presbiterio de 
la misma iglesia á la parte del Evangelio, entre las re¬ 
liquias de los Santos Sirino, Pedro, Bonifacio, Inés y 
Bonifacia, mártires de Cordería, y otras de Santos cu¬ 
yo nombre los rótulos no ospresan, sino que fueron 
del mismo monasterio, en una arquilla cerrada con 
llave se halla la momia del Santo Niño entera, escepto 
la cabeza y los huesos de la mano de su madre, con 
jos rótulos muy antiguos: Me esl corpas ínfantis ou- 
jns causa hoc monasterium fundatum fuisse traditur: 
ff jec est manus malris cjusdcm infantis 

Se conoce que los vizcondes fundadores siguieron 
en la construcción del monasterio el plan que la auste¬ 
ridad de los cluniacenses les trazara; pues formaba 
éste unos edilicios bastante reducidos alrededor de 
un claustro, cuyos arcos están caídos ahora, lo mis¬ 
mo que gran parte del edificio, escepto la habitación 
del prior, que ocupan los inquilinos, pobres labra¬ 
dores quienes, en los bajos, conservados por el espe¬ 
sor de sus bóvedas, guardan cabras y animales de la¬ 
branza. En el claustro se observan señales de varios j 
sepulcros, y algunos de ellos sirven para recoger el 
agua que cae del tejado en d as de lluvia , sin que en 
ninguno de ellos se leí inscripción alguna, á causa de 
estar borrado todo por el mas deplorable abandono. 
La torre, empero, se conserva como centinela entre 
el monasterio derruido y el grandioso templo, cuyas 
dos naves por su solidez desalian al liempo y á la in¬ 
curia de los hombres. Esta torre mocha, cuadrangu- 
Jar, os magnífica en su clase, severa como todo lo de- 
mas por su estilo bizantino puro, con sus ventanas 
morunas orladas con pequeños arcos semicirculares 
coronados de dentellones, f.a iglesia, construida por los 
mismos, es espaciosa, la formaban tres naves, tas co¬ 
laterales mas bajas que la del centro, todas con su 
correspondiente ábside bellísimo y adornado por su 
estertor con dentellados arcos, como la torre, l.a nave ¡ 
derecha se malogró en 1427 á causa de los temblores 
de tierra que asolaron gran parte del Principado, y en ¡ 
lugar de repararla, como era muy fácil, cerraron los j 
arcos medios con un muro, que debió costar tanto co -1 
mo la reparación debida; inas debe tenerse en cueuta j 
que entonces gobernaba el monasterio la rapacidad de ¡ 
los procuradores de los comendatarios; ¡siempre y , 
en todas partes lo mismo! En la pared derecha de la ■ 
nave derruida estaba sepultado un obispo de Vich, cu- 1 
yos restos se descubrieron tiempo atrás. En las tres I 
naves, cuyo pavimento es algo inclinado hacia la en- ¡ 
traila principal, perfecta y desgraciadamedto tabica - 
ála, no había mas que un altar en cada ábside. En el 
ábside de la nave izquierda, estaba la sacristía, y por 
lapartedel templo se conserva aun la mesa del altar. 
En la del centro, estaba el coro rodeando el altar ma¬ 
yor que formaban la mesa, el sagrario y un templete 
con cuatro columnas, dentro del cual se hallaban la imá- 
gen del Santo titular y una arca con reliquias. El úni- 
e.o y mezquino «aliar que hoy existe, superado con un 
grande y desproporcionado medallón que representa 
la Adoración de los Reyes, es obra de los Jesuítas, á 
cuyo orden pertenecen los Santos, pintados en el siglo 
pasado en ambos Jados del mismo. ¡Lástima que para 
sosten de este altar empleasen dos bellos sepulcros, 
uno de los cuales era del prior Arnaldo de Rocabru- 
na! Faltan ahora un antiguo Crucifijo de metal, obra 
del siglo IX, estraña por la efigie del Salvador, que, 
escepto la cabeza, que era de hombre, lo restante tenia 
forma de rana , y un cuadro de la Sacra Familia, de la 
escuela italiana y estilo de Julio Romano. Entre la ca¬ 
pilla ó áb<id«* cardinal y el de h i/.quier la , se ha la uu 


sepulcro cuya piedra arenisca está muy gastada, y que 
según una antigua nota perteneció á la madre del San¬ 
to Niño. Este grandioso templo, á pesar de la falta de 
adorno, es grave, magestuoso por la sencillez y pure¬ 
za Je su estilo, y de aquellos que hablan mucho al co¬ 
razón. ¡Lástima que tenga ahora su entrada por la an¬ 
tigua puerta lateral que daba al claustro! Componían la 
antigua comunidad de Cluniacenses, el prior, superior 
de ella, y con señorío jurisdiccional sobre el término, 
el sacristán, el enfermero, el camarero, y otros seis mon¬ 
jes. Los priores que lo gobernaron fueron: Boniíilío I. 

¡ desde su fundación hasta 1034; Amblardo, hasta 10G0; 
Bonifilio II, en 1073; Januario, en 1115; Redro, en 
1130; Arnaldo de Rocabruna, en 1160; Bernardo de 
Coromina, en 1190; M uiahen, en 1230; Pedro de Bas, 
en 1212; Arnaldo de Seguer de 1259 á 1270; Ramón de 
Puigperdines, de 1271 á 1303; Arnaldo de Coreó, de 
1338 á 1350; Pedro de Mataré, de 1352 á 1375; El car¬ 
denal don Pedro de Luna, después antipapa Benedic¬ 
to XIII, prior comendatorio, desde 1376 á 1390; Gui¬ 
llermo Sa Vila, de 1391 á 1407; Martin Juan Mundo, 
abad de Montearagon, cardenal, comendatario, de 1410 
á 1420; Vicente de Castellvell, hasta 1 130; Berenguer 
de Clariana, de 1431 á 1418; Vicente de Castellvell, 
sobrino del anterior, de i450 á 1405; Juan de Cortade- 
llas, abad de San Telio de Gixols, entró en 1466, co¬ 
mendatario; Jaime Richs, idem, lo era en 1515; Juan 
de Aragón, de la familia de los duques de Segorve, de 
1534 á 1554; Carlos de Cardona, último aliad d.*| Están 
y último prior de Cassérras , murió en 1572. Los prio¬ 
res ejercian su jurisdicción alta y baja en su término 
por medio de su baile secular, cuyo olicio era porpó- 
tuo en los dueños del manso Coromina de Sis Corls, 
y tenia su tribunal y cárcel en un edificio separado deí 
monasterio y sito en el eslremo de la sierra. Existía 
también en el monasterio el cura párroco de San Vi¬ 
ente de Sarriera , vulgo del Verdor, cuya iglesia, 
inutilizada en el siglo anterior, fue edificada en el 
año 1 i29 en sustitución de la antigua de San Pedro de 
Cassérras, á la que por haber observado tantos sepul¬ 
cros en ella sin señal alguna de pertenecer al cristia¬ 
nismo, y por estarían cerca del lempio el monasterio, 
se la dió otro di verso destino. 

El monasterio dejó de exislir en 1573, y dos años 
después lo poseían los jesuítas del colegio de Be!en de 
Barcelona, por dádiva de Felipe II y bula del papa Gre¬ 
gorio XIII; después de la espulsion de aquellos (1767) 
fue vendido á uu hacendado de Roda. Desde la estin- 
cion del priorato cluniacense, formó Cassérras parle de 
la parroquia de San Estéban de Tavernoias, y el párro¬ 
co de ésta debía hacer celebrar misa en San Pedro to¬ 
dos los domingos, dias festivos y otros de. precepto, lo 
que ha cesado absolutamente en nuestros días. 


Hé aquí Cassérras, su fundación, su historia, su de¬ 
cadencia, las causas de la misma y su total abandono. 
Amigo mió: cuando a! partir de dicho punto con mi 
primo Pedro Deordal, hijo de aquel poeta, naturalista 
y químico cuya escesiva modestia oculta sus vastos 
conocimientos, y con don José Sala y Corriol, here 
dero d » una de aquellas familias de Paratgc , nobles 
por su honradez, éstos querían distraerme con su ame¬ 
na conversación , yo no sabia apartar los ojos de aquel 
antiguo y célebre monumento, y decía con dolor: 
¡¡¡asi van desapareciendo las bellezas artísticas de la 
antigüedad , unas por trastornos de distinto género, 
otras por incuria de los hombres: las generaciones ve¬ 
nideras las buscarán, mas ellas habrán desaparecido 
ya, y no quedarán sino ojos para llorarlas, y tal vez 
lenguas para maldecir nuestro descuido en conser¬ 
varlas!!! 

Suyo, 

Pablo Parassols y Pi, presbítero. 


EL ESTIO. 

(coxmrsiox.) 

La frescura del rocío de la mañana se deja sentir en 
los parajes húmedos y sombríos, y las humildes dore- j 
cillas y la verde yerba de los prados lo recogen y re¬ 
tienen en su seno. Estos agradables mompnlos son los 
mas á propósito pira entregarnos á la meditación, des¬ 
cansillo sobre el menudo césped ó sentados sobre 
ems lechos do flores que esmaltan ú trozos, cerca de 
la cristalina fuente y del manso arroyuelo, mientras 
que el escesivo calor domina, y cayendo perpendicu¬ 
larmente de los cielos, dirige sil aliento abrasador so¬ 
bre el hombre, los animales, los vegetales y las aguas. 
Muchas do las mas efímeras planLas que abren sus pe¬ 
queños cálices por la mañana, se marchitan baje los 
rayos del sol abrasador, asi como una hermosa y deli¬ 
cada doncella languidece y sucumbo por la liebre ar¬ 
diente que circula por sus venas. Y al contrario, ob¬ 
servareis en esas llores que siguen al sol en su esplen¬ 
dente carrera, las cuales se abren cuando el astro rey 
I se eleva en el horizonte y se ponen tristes, mustias y 
abatidas durante la noche; mas tan pronto como rea¬ 
parece o| astro de la vida, abren gozosas su amoroso 
seno á los rayos bienhechores. 


El pastor, contento y satisfecho con el trabajo de la 
mañana, vuelve con su ganado á descansar al establo. 
La tímida oveja, llenos sus pechos de sabrosa leche, 
bala alrededor de la rústica cabaña y se presta gusto¬ 
sa á ofrecer el tributo alimenticio de la inocencia, del 
regalo y de la salubridad. El cuervo y las aguilillas di¬ 
rigen lentamente su vuelo alrededor de jas tupidas 
alamedas que, entrelazando sus ramas, cubren de ver¬ 
dor la modesta y tranquila aldea, y cobijándose bajo 
su follaje durante el fuerte calor de medio día , espe¬ 
ran bajo la espesura la vuelta de las frescas horas de 
la caída de la larde. Las aves domésticas, adormecidas 
por el bochorno caluroso, se reúnen bajo los árboles y 
en los sitios en que encuentran sombra, y al oir el mo¬ 
nótono zumbido de los insectos se preparan á darlos caza 
inmediatamente. El perro inastin, guardián de la casa, 
y el galgo cazador, sestean en profundo sueño bajo la 
sombra de un carro. El uno, sueña que ataca á un la¬ 
drón durante la noche, y el otro, que rastrea por la 
colina y por el valle la pista de una liebre, hasta que 
despertado de improviso por la fuerte picadura de una 
avispa, se revuelve ligero, la atrapa y la aplasta con 
sus manos. 

No os desdeñéis de contemplar esa multitud de pe - 
, queñísimos seres que constituyen la clase de los insec¬ 
tos , individuos ruidosos del estío, pu* s encontrareis 
en el desarrollo de su organismo y hasta en sus regla¬ 
das costumbres fenómenos admirables, y en todos 
ellos el indeleble sello de la Suprema sabiduría. 

Vivificados por los estimulantes rayos del sol los 
pequeños insectos, en un principio muchos de ellos no 
hacen mas que arrastrarse ó andar á saltos, pero en el 
tercer período de su vida dasplieg.in sus trasparentes 
alas, y llenos de alegre vida son llevados por los suti¬ 
les vientos, muchas veces no tan ligeros como su dimi- 
, ñuto cuerpo. 

De cada gríela, de cada oscuro rincón en donde se al¬ 
bergan sus larvas adormecidas durante los rigores del 
! invierno, salen de estas especies de tumbas, afectando 
( un modo de organización que tardan muy poco tiem¬ 
po en trasformar. Al paso que vemos multitud de m- 
; jambres adornados de diversidad de colores que los 
, espléndidos rayos del sol hacen brillar y resplandecer 
en sus revueltos y caprichosos giros, numerosas legto- 
i nos de estos pequeños seres, correspondientes á distin¬ 
tas especies y de variadas formas, pueblan la diáfana 
j y tranquila atmósfera. Uu natural é invencible instin¬ 
to lleva á cada cual á vivir en medio de los ele.men- 
I tos propios para satisfacer sus necesidades y subsis- 
j tencia, y de aquí el que unos se dirijan hacia los es- 
¡ tanques^ ríos y charcos, en donde revolotean en gran* 

! des masas y \se diviertan en hogar sobre la tersa 
¡ snperhcie de las aguas, siendo muchos de ellos dies- 
' trámenle cazados al salto por la ligera trucha ó por el 
astuto salmón. Otros, discurren en confuso torbellino 
entre los claros de los bosques y alamedas, y se alojan, 
se solazan y alimentan de las frescas hojas de los ár¬ 
boles en donde moran; al paso que algunos escogen 
para su vivienda los abundantes prados y visitan cada 
llor y las mas escondidas yerbas, ocupándose única- 
! fuente en la dulce tarea de multiplicar la especie, y 
! empleando los mas tiernos y solícitos cuidados en arro¬ 
llar y guarnecer con una lina pelusilla los huevecillos 
que han de avivarse después. También los encontra¬ 
reis que dirigen su aturdido vuelo hacia la limpia ca¬ 
baña, en donde el pastor confecciona los quesos, la 
manteca y la cuajada, y saboreándose con la leche y 
con la nata, perecen muchos de ellos víctimas de sil 
imprudente golosina, pues sumergidas sus alas en los 
! tarros de la leche y sin fuerzas ¡ ara volar, espiran en 
j medio de su mas esquisilo alimento. 

Mas la ventana del granero y de la cámara ofrecen 
| una muerte casi cierta á la imprudente mosca que por 
i ella quiere penetrar. La astuta araña se oculta coa 
cuidado y espera el oportuno momento de acometer 
al incauto insecto, que atraído por el olor del frutero, 
cae en el lazo de sus tejidas redes. En medio de un 
monton de desgarrados pabellones, trabaja con escrupu¬ 
loso afan todas sus telas Ilutantes, y tantas veces como 
la errante mosca pasa, sin temor del peligro, cerca de 
sus falales y engañosas telas, su encarnizada enemiga 
se dirige á ella rápidamente y con activo furor la en¬ 
treteje y aprisiona entre sus hilos pegajosos. Asi que la 
tiene segura y envuel a entre las mallas, la introduce 
su dardo emponzoñado y chupa con famélica avidez 
la sangre de su ¡nocente victima. El ronco y lastimero 
zumbido del insecto alado, anuncia su funesto bu y 
sus dolorosos tormentos, y parece como que pide el 
pronto auxilio de una mano bienhechora. 

En los noventa y tres dias que dura el caluroso es¬ 
tío, t'ido es vida, animación y movimiento en la cam¬ 
piña, y por todas partes se trabaja sin descanso. Ape¬ 
nas la sonrosada aurora despunta por el Oriente, cuntido 
lo< honrados labradores, llenos de vida y robustez, se 
ocupan gozosos en las penosas faenas de la recolección. 
Divididos los unos en cuadrillas, siegan las «toradas 
mieses que otros acarrean á la era, llenos los carros de 
apiñadas gav illas. Los mas adolescentes, entonando ale¬ 
gres cantares, discurren bulliciosos subidos en tos li¬ 
geros trillos y dando vueltas sobre la redonda parva 
á fuerza de pasar y repasar en todas direcciones, se¬ 
paran el fruto y quebrantan las canas de los haces Al 
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paso que ios que arreglan Ja era v vuelven la parva 
aprovechando fas horas en que sopla el viento favora¬ 
ble y seguro para aventar, armados de palas de ma¬ 
dera y de rústicos bieldos, limpi.m del tamo la mies y 
van separando con presteza el grano de la paja. 


En tanto, el medio dia avanza rápidamente y el calor 
se deja sentir con toda intensidad. Desde las doce á 
las dos de la tarde, el sol dirige sus ardientes rayos so¬ 
bre la tierra, ya escesivamente caldeada, y una atmós¬ 
fera de fuego inunda el espacio, y todo lo agosta y 


consume con su soplo abrasador. En vano la vista fa¬ 
tigada por una atmósfera caliginosa, busca con anhelo 
un fresco ambiente que temple y haga menos difícil la 
fatigada respiración ; los sofocantes vapores que de 
continuo se desprenden del terreno, abaten nuestro or- 
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ganismo y hacen languidecer el espíritu. Desecadas 
hasta las raíces las humildes plantas anuales, los cam¬ 
pos presentan un triste y árido aspecto que empaña y 
marchita la pura y lozana flor de la imaginación. El 
sonoro eco no repite ya los agradables y variados mur¬ 
mullos, ni las alegres melodías de las cantoras aves; 
tan sólo el estridente chirrido de la cigarra, oculta en¬ 
tre las copas de los árboles, y el aturdido vuelo de las 
langostas y saltamontes que merodean en la inanima¬ 
da pradera, turban la somnolencia de la campiña, y la 
naturaleza entera, agoviada por el calor, palpita con fe¬ 
bril agitación. 

Hagamos el último esfuerzo y penetremos en la um¬ 
bría floresta que se divisa allí, hácia la orilla del rio, en 
donde los espesos y corpulentos árboles forman en su 
interior una agradable música campestre, y á cuyo 
suave compás, cuando sopla el viento, se ven sus ele¬ 
vadas copas oscilar y cimbrearse sobre la pintoresca 
montaña. A medida que penetramos en este fresco re¬ 
cinto , se va haciendo cada vez mayor la espesura; el 
recogimiento, la oscuridad y el silencio, nacen esta 
tranquila morada imponente, augusta y magestuosa. 

Este es, pues, el ameno palacio de la meditación, la 
habitual residencia, en donde los antiguos poetas sen¬ 
tían el estático y sagrado fuego de la inspiración, en 
donde conversaban con los habitantes del empíreo , y 
en donde los espíritus inmortales les comunicaban las 
mas dulces inspiraciones propias á precaver la virtud 
de los rudos y tentadores ataques del vicio. Estas di¬ 
vinas revelaciones infundían en el alma favorecida los 
medios de soportar todos los combates futuros, diri¬ 
gían y fortificaban el espíritu, sugerían á los poetas 
levantados pensamientos que les hacia consagrar su 
musa á los objetos mas benéficos é instructivos, con¬ 
solando las aflicciones del alma, dulcificando las dolo- 
rosas angustias del mérito oscurecido, y fortificando el 
corazón y su bravura, dirigiéndole é inclinándole hácia 
los hechos heróicos. 

Multitud de estas angélicas f.rraas descienden á 
cada instante del seno del firmamento, se deslizan al 
través de las tinieblas y avanzan con severa magostad. 
En tan supremos momentos, el hombre se detiene y 
se siente dominado por un mistico recogimiento, una 
dulce y melancólica tristeza se apodera de su alma que 
adormece sus sentidos, y sumido en tan grandioso ar¬ 
robamiento , cree escuchar una poderosa y sagrada 
voz que penetra hasta en lo mas íntimo de su sér. 
«Acércate, le dice, y no temas, ven á nosotros, tú eres 
nuestro mas querido hermano, nosotros fuimos en otro 
tiempo humanas criaturas como lo eres tú, tu sér es 
el nuestro, tiene el mismo origen, reconoce prosterna¬ 
do el misino Criador, le rigen las mismas leyes y le 
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espera el mismo fin. Algunos de nosotros fuimos débi¬ 
les como tú y luchamos durante la borrascosa vida 
contra los furiosos golpes de la tempestad, antes de 
que nos fuese permitido llegar ¿ alcanzar este seno de 
calma, este estado de gloriosa armonía, de entera pu¬ 
reza y de imperecedera paz. En medio de estas retira¬ 
das sombras, lejos del estruendo, del falso oropel mun¬ 
dano y del infamante vicio, canta con nosotros á la 
gran naturaleza y al Dios de la creación. Aquí, en es¬ 
tos sagrados lugares, en las horas de la meditación, en 
la caima de la noche y en el plácido silencio del medio 
dia, las angélicas arpas, acordes con los coros celestia¬ 
les , estienden sus mágicas y divinas armonías sobre 
las frescas colinas coronadas de bosques, por los pro¬ 
fundos y embalsamados valles y hasta por los mas 
apartados senderos.» Este es, en la esencia, el sacrosanto 
lenguaje que sólo le es dado escuchar al sublime oido 
del poeta que recibe el sagrado don de comprender y 
trasmitir en inspirados acentos el canto seráfico de la 
Divinidad. 

Venid, pues, mientras dura el caluroso estío á disfru¬ 
tar bajo las frondosas y tranquilas alamedas los dul¬ 


ces encantos de la meditación, y allí, donde inora el so¬ 
siego, desahogareis vuestro conturbado espíritu con las 
inagotables delicias que nos ofrece el incomparable es¬ 
pectáculo de la sublime creación. 

Mrliton Atirnza y Sirvkm. 


POR SEGUIR LA CORRIENTE. 

CIENTO QUE PICA EN HISTORIA. 

reo % cuno*.) 

—¡ Vamos , caballero! repuso Mulagarriga, viendo 
que yo guardaba un tétrico silencio: ¿ uegará usted 
aun que esta carta es suya? 

— Nada niego, contesté con amarga sonrisa; acepto 
la responsabilidad de la carta , y aun la (¿el alfiler. 

—Asi me gusta, contestó el capitán, cargando la 
segunda pistola. 

— Estoy pronto, añadí, ádar la satisfacción que se 

me exige; pero no me creo 
obligado á someterme á la 
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forma que para arreglar el 
negocio ba elegido usted. 
Yo no me bato sin testigos. 

—Bien; estamos acordes 
eu el fondo, que es lo esen¬ 
cial; en cuanto á los de¬ 
talles, creo que no insistirá 
usted en poner reparos por 
una pequeña irregularidad 
que cometo por respetables 
consideraciones. Sé que mi 
cuñado ha referido á usted 
lo que me sucedió ep Biar- 
ritz, y creo que tres meses 
de prisión por un desafío 
verificado en regla, son co¬ 
sa muy dura; asi es, aue lie 
jurado que no han de di¬ 
vertirse otra vez conmigo. 
Para evitar cualquier dis¬ 
gusto, oiga usted lo que ten¬ 
go pensado: i ve usted esas 
quebraduras? Entre una y 
otra habrá veinte pasos de 
distancia; usted se coloca á 
la orilla de ésta y yo á la de 
aquella; la suerte decidirá 
quién ha de tirar primero, 
y después seguiremos alter¬ 
nativamente basta que ha¬ 
ya algún resultado. Puede 
apostarse diez contra uno, 
á que el que sea herido cae¬ 
rá en la sima que tiene k 
su espalda; de este modo 
su desaparición pasará por 
una de esas desgracias que 
frecuentemente ocureen ú 
los que viajan sobre el hie¬ 
lo...., ¿comprende usted 
ahora por que no he queri¬ 
do traer guia ? 

VI. 

Don Homobono continuó 
espouiendo con la mayor 
tranquilidad las ventajas 
del plan que se había pro- 
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puesto, pero yo no le escuchaba; sus palabras produ- ¡ 
cian en mi ánimo una emoción tal, que debo renunciar j 
á describirla. En estos momentos supremos, los res- j 
petos á las preocupaciones sociales caen y se anonadan I 
ante el instinto animal que induce á todos los seres á j 

f irocurar su propia conservación. Hasta entonces lia- ¡ 
lia permanecido sentado en trente del capitán; pero en 
un arranque que rayaba en frenesí, me levanté de un 
salto, cogí la pistola que acababa de cargar, la arrojé 
en la quebrada, y empujando de un puntapié su chu¬ 
zo al mismo sitio, con el auxilio del mió, salté con 
tal presteza, que al cabo de algunos instantes, y cuan¬ 
do aun no había acabado de cargar la otra pistola, ya 
mediaban dos ó tres abismos entre mi enemigo y yo. ¡ 
—¡Cobarde!.. ¡Cobarde!., esclamó, cuando elasonv 
bro le permitió hablar. 

Pero ya estábamos á cien pasos uno de otro , y sin 
el chuzo le era casi imposible saltar las quebradas que j 
nos separaban. Entonces me detuve, y volviéndome 
Inicia él: 

—No soy un cobarde como usted supone, le dije: ya 
sabe usted mi nombre y mi casa en Madrid. Allí me ! 
vuelvo y estaré a sus órdenes: cuando usted guste nos í 
romperemos la cabeza, pero á condición de que sea 
entre gente civilizada: si usted me mata, mi cuerpo ¡ 
reposará en un buen panteón y no quedará entre estos 
hielos donde parecería una momia en conserva. No 
trate usted de salir sin el chuzo, porque se precipitaría 
usted en un abismo; espere usted algunos momentos, 
que yo le enviaré un guia. 

En vez de escuchar los furibundos apostrofes que 
continuaba dirigiéndome, cobre ánimo y atravesé el 
ventisquero con una ligereza de que me hubiera creí¬ 
do incapaz. Bajé al parador, y íiel á mi promesa, en¬ 
vié un guia en busca de mi compañero; después me 
precipité a paso gimnástico por el camino de la quin¬ 
ta. Mí cansancio había desaparecido; pensando en los 
riesgos que había corrido, me pareció que tenia alas; 
de tal manera corrí, que llegué al ponerse el sol y 
cuandj nadie me esperaba. 

Al llegar, deseando no producir alarma alguna, evité 
la entrada por la puerta principal, y después de dar 
una larga vuelta al parque, encontré uua brecha por 
donde conseguí introducirme. Esta invasión clandes¬ 
tina tenia, además, otro objeto, que debo confesar por 
mas que dé una ¡dea poco ventajosa de la longanimi¬ 
dad de mi carácter. Aunque la conducta de Elisa es¬ 
taba envuelta en un misterio que aun no bahía podido 
concebir, me encontraba irritado y pensaba temar 
venganza. Calculaba que después de comer se pasea¬ 
ría sin duda por el jardín y que á la vuelta de alguna 
calle conseguiría acaso encontrarla sola, pues mi ami¬ 
go iria como era natural acompañando á la de Pcrez. 
Abora bien; no era el amor, sino la indignación Jo que 
me bacía desear este encuentro; figurábame que me 
iba á presentar magnífico de indiferencia, terrible 
de ironía, mas acerado y punzante, en fin, que el a fi- 
ier con que traidoramente había atravesado mi carta. 

Desde el soto donde me había ocultado, se divisaba 
una de las fachadas de la casa, y no tardé en descubrir 
algunas personas desconocidas que habrían llegado 
sin duda después de mi marcha. En medio de aquel 
grupo se hallaba Perez, pero no vi á Rojas, ni á Elisa, 
ni a su mujer. Iba á trasladar ya mi acecho á otra 
parte, cuando por un claro divisé á esta última que 
marchaba muy de prisa, y con aire de sumo disgusto. 
No sé qué secreta voz me dijo que buscaba á su her¬ 
mana; instintivamente tomé una dirección opuesta á la 
que ella parecía seguir, y después de haber cortado en 
ángulo recto muchas calles, llegué ;i uno de los paseos 
mas retirados. Al irlo á atravesar, me contuvo un re¬ 
pentino temblor semejante al del pájaro que ha caído 
en la red. 

A treinta pasos de mí acababa de ver á Elisa y á 
Rojas... ¡A Elisa, que apoyada lánguidamente en el 
brazo de mi amigo, con la cabeza inclinada sobre su 
hombro, con los labios entreabiertos por una bené¬ 
vola sonrisa, parecía escucharle!... Marchaban muy 
despacio y á cada paso se detenían. Solos, ó creyendo 
ut menos estarlo, hablaban bastante alto para que yo 
pudiera oirlos: pero no necesitaba mas pruebas para 
reconocer la enormidad de mi desgracia. Un solo gol¬ 
pe de vista era bastante para descorrer el velo que 
me había cegado basta entonces. 

—¡Volveremos ya! decía Rojas, con esa melífiua voz 
con que los enamorados imitan á las tórtolas. 

—Temo que se note nuestra ausencia, contestó la 
pérfida: mí hermana se va á incomodar. ¡Si supieras 
lo que me riñe por causa tuya!... ¡Apuesto á que nos 
esta buscando! 

-—Es hermana mayor y está dicho todo: ¿pero qué 
te importan süs riñas? Bien segura estás de que no 
te hará traición. 

—¡Me quiere tanto 1 
- Tanto como á mí me detesta. 

—No: ella no te aborrece, pero tiembla al pensar 
en el peligro horrible que provoca nuestra locura. 1 
¿No tiene razón? Todo esto me parece un sueño y 
temo despertar de él. Ya ha pasaáo un dia, mañana 
probablemente volverá. 

Elisa al concluir estas palabras, lanzó un profundo 
suspiro. 


—Uir dia, cuando se ama, es una eternidad, repuso 
dramáticamente Rojas. 

Entonces hubo un instante de elocuente silencio. 

—Todo me inquieta, todo me alarma, esclamó Elisa j 
con aire preocupado; basta mis coqueterías con tu ¡ 
amigo me parecen un crimen. Pero tú lo tías que- i 
rido asi... ¡ 

—Y continuaré queriéndolo. Pues qué ¿no es á esa 
ingeniosa chanza á lo que debo mi actual felicidad? 

—Pero temo haber llevado demasiado lejos la bro¬ 
ma. ¡Es tan peligroso jugar con sus celos! Aquella car¬ 
ta prendida en mi vestido... 

—:Es una invención admirable! contestó Rojas 
riéndose á carcajadas. 

—Y que por lo mismo me asusta. ¡Es tan arrebatado! j 

—¡Oh, notemos! Mi amigo es un muchacho razo- 1 
nable, prudente... I 

—Y no poco presuntuoso, añadió Elisa en tono de . 
mofa. Es'oy segura de que en este momento me cree 
completamente dominada por el escaso mérito de su 
eslilo epistolar y por las miradas lánguidas de sus : 
ojos sin espresion. 

Al oir esto, vano pude contenerme: iba, pues, á lan¬ 
zarme fuera del bosqueciilo, cuando una horrible de¬ 
tonación se escuchó á mi espalda; volvíme asombrado, 
y vi al capitán que, con el traje hecho pedazos, sin 
sombrero y con una pistola en la mano avanzaba fu¬ 
rioso al sitio donde Rojas había caído envuelto en san- j 
gre. En un momento lo comprendí todo: el infeliz Mo- 
iagarríga había seguido mis pasos con la intención de 
utilizar el arma que cargó en el ventisquero, y por lo 
tanto, babia escuchado también la vergonzosa trama 
urdida por la culpable pareja contra su honra y mi 
tranquilidad. 

La confusión que se sucedió á este terrible incidente 
no es fácil de describir. En el primer momento, ape¬ 
nas había caido Rojas y mientras el capitán sostenía a 
su desmayada consorte, acudió la mujer de Perez, la 
cual no necesitó para comprenderlo todo ninguuases- 
plicaciones. Llena de espanto se disponía á socorrer al 
herido, mientras que yo llamaba á los criados de la 
quinta, cuando llegaron su esposo y los demás convi¬ 
dados. La situación era difícil en eslremo; pero aquella 
delicada mujer, con ese esquisito tacto que caracteriza 
á las personas de alta clase, recibió á todos con una 
apaciguadora sonrisa, y mas tranquila, al notar que no 
era grave la herida: 

—No hay por qué asustarse, dijo; mi marido quería 
sorprendernos, y al saltar unas matas con el intento de 
aparecer repentinamente ante nosotros, se le lia dis¬ 
parado una pistola que ha herido levemente á este caba¬ 
llero. 

A ninguno engañó aquella disculpa inverosímil, pero 
todos aparentaron creerla: el herido fue trasladado á 
su habitación, y á la mañana siguiente el capitán y su 
esposa partieron sin despedirse de nadie: yo pensé que¬ 
darme un dia mas para cubrir Jas apariencias y volver 
con Rojas, de quien me consideraba ya suficientemente 
vengado; pero habiendo dicho el médico, á quien se 
avisó, que la bala le babia roto el brazo izquierdo y 
que tardaría algún tiempo en ponerse en disposición 
de emprender un viaje, me despedí de aquella familia 
cuya tranquilidad habíamos turbado, y me volví á Deva, 
curado radicalmente de la manía ue enamorar á la 
mujer de! prójimo. 


Tres meses después, encontré á Rojas en el Suizo, 
con el brazo en cabestrillo, y con el rostro pálido y 
desencajado: al verme, sonrió tristemente, se acercó 
á mí, y alargándome la mano derecha, me dijo ; 

—¿Me perdonas?... 

Yo se la estreché coa efusión y le hice sentar á mi 
lado. Empezamos á hablar, y después de disculparse 
conmigo ae aquella intriga a que le había conducido 
su amor insensato: 

—Hartólo hemos pagado, me dijo: Elisa se lia vuelto 
loca á causa de Ja terrible impresión que aquella ines¬ 
perada escena la produjo, y yo, yo creo que no viviré 
mucho tiempo. Las dolorosos operaciones que be su¬ 
frido , la pérdida de sangre y la horrible melancolía que 
esperimento, no tardarán en llevarme al sepulcro. 

—No seas aprensivo, le contesté. 

—No lo soy, repuso; esa pasión es lince muchos años 
mi muerte: antes, el deseo voraz, y ahora el cruel re¬ 
mordimiento, forman mi continuada pesadilla... ¡no tra¬ 
tes de esperimentarJa nunca, añadió levantándose para 
marchar; no busques ningún placer que pueda costar 
la felicidad á un semejante tuvo, y sobre todo... descon¬ 
fía de las miradas de las mujeres* y de las proposiciones 
de tus amigos!... 

Mamjf.l Yalcárcel. 


EL MITO DE PROMETEO. 

Si esta permitido á los modernos el tratar ciertos 
asuntos de la antigüedad , es sólo cuando estos asuntos 
no han encontrado su esplicacínn ni su desenlace ver- i 
dadero mas que en las revoluciones y en el genio de 
las sociedades modernas. La antigüedad no; lia dejado ! 


muchos asuntos de esta clase, pero el mito de Prome¬ 
teo es el mas notable de todos: recordando los princi¬ 
pales rasgos de (a tradición dg Cáucaso, nos convence¬ 
mos fácilmente de que en ella estantío de los enigmas 
de la poesía pagana que no han podido resolverse mas 
que por el espíritu del cristianismo.' 

Prometeo se babia rebelado contra el poder de los 
dioses establecidos y había creado la humanidad, á pe¬ 
sar de ellos, robándoles el fuego sagrado. Las divinida¬ 
des paganas le encadenaron, sin someterle. Sujeto ya 
en el monte Cáucaso, profetiza su caida y espera al 
nuevo Dios que, derribando á- aquellas divinidaJes en¬ 
vidiosas, iba «i devolverle su libertad. Por otra parte, 
Júpiter, en nombre de un culto que se conoce en peli¬ 
gro, juró que aquel blasfemador quedaría encadenado 
perpetuamente en las roéis. Entre estos dos juramen¬ 
tos contrarios, entre el profeta del porvenir y el dios 
del pasado, el paganismo no podía ofrecer concilia¬ 
ción ninguoa. Mientras que la familia de los dioses del 
Olimpo no estuviera derribada, la salvación del que ba¬ 
bia renegado de ella era completamente imposible. 
Para que Prometeo se librara, era preciso que anjurase 
su profecía ó que Júpiter desmintiese su aivinidad, es 
decir, que uno ú otro de estoscaracteresdeja.se do 
ser lo que era, en efecto. Mientras que el nuevo Dios 
no se presentase, no babia razón ninguna para que 
cesara el suplicio del Cáucaso; sólo el cristianismo, 
destruyendo á Júpiter, podía ser el redentor de Pro¬ 
meteo. 

Los antiguos, sin embargo, arrastrados por Ja nece¬ 
sidad de terminar esta tradición, babian libertado al 
Titán. Eschylo, Sóphocles, y probablemente Eurípi- 
! (les, babian hecho cada uno un drama sobre la tracli— 

¡ cion de Prometeo. Su genio hizo que dominaran las 
numerosas contradicciones que babia en el fondo de 
! esta tradición; peroá pesar de su talento, no pudie¬ 
ron cambiar la naturaleza de Jas cosas. EJ poeta triun¬ 
fó del argumento, pero este último quedó como esta¬ 
ba, incompleto, oscuro, enigmático; hasta se podria 
creer que los desenlaces que inventaron estos gran¬ 
des hombres no igualaron en belleza ni en natural á 
sus demás obras, porque no sólo no los ha conservado 
la posteridad, sino que Jos críticos y los escoliastas lian 
hecho muy pocas alusiones á ellos. Esfrabon lia con¬ 
servado algunos versos de la obra de Escbvlo sobre 
este asunto, pero nada ha quedado de la de Sóphocles 
ni de la de Eurípides. 

Para ver mas de cerca la dificultad que indicamos 
í aquí, basta considerar los bajo-relieves en que está re- 
! presentado este asunto. Hércules, en efecto, liberta á 
I Prometeo, pero este Prometeo arrepentido, desatenta- 
i do, que se desmiente á sí mismo, conserva eternamen- 
i te en los pies y en las manos un fragmento de la piedra 
del Cáucaso. Este era el medio de borrar todas las con¬ 
tradicciones; el juramento de Júpiter quedaba cumplido, 
. porque aunque el Titán volviese á aparecer en el cielo, 
! no se hallaba líbre de la roca, puesto que siempre ar- 
! rastraba un fragmento de ella consigo. Este sofisma He- 
• vado al ai te, en contradicción con la sencillez del ge- 
j nio griego, es la prueba mas irrefragable y evidente 
! de la imposibilidad en que se hallaba el paganismo do 
j encontrar un desenlace natural para este poema, 
j Si por el contrario, se completa Ja tradición por el 
cristianismo conformándose á la marcha natural do 
¡ las revoluciones religiosas, se terminará esta tragedia 
por el plan mismo que la Providencia ha marcado en 
la historia y que la humanidad lia seguido, en electo. 
El poema se hace asi la ¡mágen de la realidad misma. 

¡ Esta idea se encuentra en muchos de los Padres de la 
i Iglesia. Varios escritores de los primeros tiempos del 
cristianismo, á ppsar del horror que les inspiraban las 
cosas paganas, no dejaron de asociar esta tradición 
á la idea de los misterios mas sagrados de las Escritu¬ 
ras. Frecuentemente comparan el suplicio del Cáu¬ 
caso á la Pasión del Calvario, haciendo asi de Pro¬ 
meteo un Cristo antes de Cristo. Entre estas autorida¬ 
des, la de Tertuliano es notable sobre todas; dos vece:', 
anunciando á los gentiles el Dios de los mártires, 
clama: «lié aquí el verdadero Prometeo, el Dios Todopo¬ 
deroso, etc.»»; en otra parte, y conforme con la misuu 
idea, habla de las cruces del Cáucaso , c rucibus Cait- 
casorum. El sentimiento de los apologistas griegos, 
aunque espresado en otros términos, es el mismo que 
el de Tertuliano. Tal vez no será escusado decir que 
el principal bajo-relieve de Prometeo se ha encontrad > 
en los sótanos de una iglesia entre las tumbas de los 
obispos y las esculturas católicas, con las que estala 
contundido desde hacia ya algunos siglos; pero sin dar 
á esta circunstancia mas importancia de la que mereco 
en realidad, los testimonios indicados arriba bastarían 
para demostrar, que la alianza que se lia establecido 
entre la fábula antigua y las ideas cristianas, no es un 
artificio de la fantasía moderna, sino que se apoya, al 
contrario, sobre una especie de tradición. 

En cierto sentido, Prometeo es el profeta de Cristo 
en el seno de la antigüed »d griega; el Dios que los pro¬ 
fetas hebreos anunciaban al Oriente, Prometeo le anun¬ 
cia al Occidente. El mismo cristianismo, que debía des¬ 
arrollarse mas tarde, se revela desde luego en la alta 
antigüedad por la boca de ios profetas y por la de Pro¬ 
meteo; el Titán se encuentra aquí con los patriarcas. 

Prometeo es la figura de la humanidad religiosa, 
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pero no sólo tiene este carácter histórico, sino que 
tiene en si el drama interior de Dios y del hombre, de 
la le y de la duda, del creador y de la criatura; bé 
aquí por qué esta tradición se aplica á todos los tiem- 

Í ios, y por qué este drama divino no terminará jamás. 
*or mas esfuerzos que se hagan para desechar los pen¬ 
samientos que contiene, éstos aparecen á cada instan¬ 
te bajo uní ú otra forma, y son, por decirlo asi, el 
elemento subsistente siempre de toda poesía. Cuales¬ 
quiera que sean las preocupaciones de un siglo, el ar¬ 
dor de los intereses del presente, el conflicto de las j 
doctrinas, los choques y el luror de los partidos, se | 
termiua siempre llegando á la hora en que es preciso 
encontrarse frente á frente con Dios. Entonces las an¬ 
tiguas cuestiones de que el hombre se creía ya libre 
para siempre, resuenan de nuevo en su interior: ¿quién 
eres? ¿qué crees?,¿qué esperas? En vano el hombre 
trataría de cerrar sús oidos; estas preguntas no cesan 
ile resonar en ellos hasta que han recibido una res¬ 
puesta. 

Esto es mucho mas notable en todas aquellas épo¬ 
cas en que la religión esperirnenta en los espíritus uu 
cambio incontestable. Entonces aparecen los grandes 
enigmas que han presentado las sociedades preceden¬ 
tes, y que no lian podido resolverse aun. En la igno¬ 
rancia en que cada uno se ve sumergido de nuevo, es¬ 
tos antiguos emblemas de la curiosidad del alma hu¬ 
mana, par cen hechos espresamentc para la época. 
Habiendo desaparecido con la fe positiva la diferencia 
fundamental que separa las distintas edades de la hu¬ 
manidad, todos los siglos se encuentran unidos de un 
modo súbito y á la vez en una comunidad de dudas y 
de angustias morales; ya no hay griegos, ni bárbaros, * 
ni gentiles, ni cristianos, ni antiguos, ni modernos; 
no hay inas que una sociedad de hombres reunidos al- j 
rededor de uu mismo abismo, y que unos á otros se ! 
dirigen las mismas preguntas, casi en los mismos tér¬ 
minos. 

Parece que los griegos habían tomado del Oriente 
la tradición de Prometeo. Apenas había terminado la 
Edad Media, cuando nuestro inmortal Calderón trató 
esta tradición. En nuestros dias, ha preocupado en di¬ 
ferentes grados á Goethe, á Beethoven, á Byron y á 
Shelley. Cada uno de estos poetas ha podido ser origi¬ 
nal á su modo, porque este asunto es del pequeño nú¬ 
mero de aquellos que contienen desde el principio, 
todas las cuestiones que se refieren al hombre, y por 
lo tanto, no pueden agotarse, en cierto modoy masque 
por la humanidad misma. 

Si Prometeo, como lo indica su nombre, es el pro¬ 
feta eterno, se deduce de aquí que cada edad de la 
humanidad puede poner nuevos oráculos en la boca 
del Titán. Acaso no hay ningún personaje que se pres¬ 
te mejor que él á la espresion de los sentimientos de ; 
curiosidad y de esperanzas prematuras mezcladas con 
pesares, en que se halla envuelto nuestro tiempo, y 
esta es la causa tal vez de que en nuestra época haya 
habido escritores de diferentes naciónos que han tra¬ 
tado de profundizar la idea que encerraba este mito. 

¿Cuál lia sido el origen de este mito, y qué se propo¬ 
nían los griegos al presentar este estrafio asunto? He 
aquí dos cuestiones muy difíciles de resolver. Seria 
imposible penetraral través de las densas tinieblasque 
envuelven aquella remota antigüedad, para estudiar 
en ella esta fábula estraordinaria que el paganismo nos 
dejó como un enigma profundo que esperaba su solu¬ 
ción. Conocer el origen de todos los mitos seria co¬ 
nocer la historia de la humanidad entera; estas fábu¬ 
las oscuras encierran, á veces, bajo una forma concisa 
y ruda al mismo tiempo, ideas profundas y grandes, 
que son un reflejo, ó mas bien, la imagen exacta y com¬ 
pleta de Jas aspiraciones de la humanidad hacia otra 
vida, ó de la lucha que la misma sostiene perpétua- 
mente para descubrir la verdad. Sin embargo, el mito 
de Prometeo no parece pertenecer á este órden de 
ideas; se creería mas bien que debía su origen á algún 
hecho desfigurado en su forma, para hacerle menos 
comprensible á la inteligencia del pueblo, ó que, de lo 
contrario, era parte de una tradición mas antigua y ya i 
perdida casi del todo para los pueblos que nos le lian 
legado. Por lo demás, los griegos, al presentar este j 
asunto, no vieron en él masque una cosa estraña, un I 
suceso dramático que debía sorprender y herir la ima¬ 
ginación brillante de sus compatriotas, como una es- ! 
pecie de contraste con lo risueño de su vida. 


se apoderó poco después de Horcnowies, abriendo pa¬ 
so al sesto cuerpo, que tomó posesión de las alturas de 
Chlurn. De esta manera, los prusianos cercaron á los 
austríacos, los cuales opusieron una resistencia formi¬ 
dable, hasta que, viéndose estrechados completamen¬ 
te por el enemigo, emprendieron la retirada que le s 
ocasionó enormes pérdidas. El grabado que hoy publi¬ 
camos representa uno de los episodios de esta guerra, 
tomado de un croquis hecho por un arlista de los que 
recorrían aquellos campos y presenciaron aquellas es¬ 
cenas de desolación y heroísmo. 


|L\ VIDA ES SUENO! 

CAL9LB0.N. 

Al brotar un relámpago, nacemos, 
y aun brilla su fulgor cuando morimos. 

¡Tan corto es el vivir! 

La gloria y el amor tras que corremos, 
sombras de un sueño son'que perseguimos. 
¡ Despertar es morir! 

Gi'stvvo Adolfo Blcoil i. 


II A L E W A. 


i CÜNTIM' U ION.t 


La guerra entre Prusia y Austria, que de un modo 
Inn inesperado como rápido acaba de terminar, me¬ 
diante Ja cesión del Véneto al emperador Napoleón, 
por la última de las mencionadas potencias, ha dado 
motivo ¿ numerosos actos de valor y escenas heroicas, 
distinguiéndose especialmente los prusianos por sus 
acertadas combinaciones estratégicas y su táctica. En 
la batalla de Koniggralz, el primer cuerpo prusiano 
entretuvo al centro austríaco cerca de Sudowa, mien¬ 
tras la segunda división, al mando de) príncipe real, 
cogió al enemigo por el flanco derecho y el general 
Herwarlh de Bitenfeld, cou su octavo cuerpo, lo estre¬ 
chaba por el flanco izquierdo. Aquella misma división 


Apenas repuesto de la primera impresión , me diri¬ 
gí á lu desconocida. 

—La felicidad sea contigo, gacela de mi vida,—la 
dije. —¡Bien baya Aliah, que me concede verte! 

—¡Con ansia me buscabas! 

—Una vez, vida mía , lia recorrido el sol su círculo 
de fuego, desde que te vi en estos jardines á la hora de 
almagrib de una de las calorosas tardes del estío; y 
de*dc entonces, triste como el ciprés, lia estado el af- 
ma del pobre enamorado. Mil noches te he visto en 
mis ensueños, y le lie contemplado estasiado al pie de 
la fuente cristalina, á la sombra de las apacibles ala¬ 
medas , y lie gozado contigo al ver que me ofrecías 
frutas deliciosas y esquisitos manjares, envuelta en 
nubes de rosa, adornada de perlas y esmeraldas, siem¬ 
pre celestial y enamorada de mí siempre. 

—¡Olí!—articuló con goce sin igual Ja hermosa. 

—Pero en vano te buscaba. Te vi una tarde al des¬ 
pedirse el sol de la tierra y con el sol desapareciste. 
Por eso ahora es tan indecible ini alegría. ¡Dichoso de 
mí, lucero mió, que al íin lie venido á encontrarte! 
¡Estaba escrito! 

—¡Cómo se conoce que eres poeta! 

—¿Acaso sabes?... | 

—¿Quién ignora en Córdoba el nombre del trova¬ 
dor de los trovadles de Alhakem? 

—Pero tú... ¿dónde tnc has v ; slo? ¿quién te ha di¬ 
cho?... # ! 

—Había leído tus poemas, á cuya lectura soy estro- 
mudamente aficionada, y deseaba conocerte; tanto que ! 
un día, viéndole pasar por la plaza del alcázar de Mu- | 
gueith, pregunté á mi esclava Amina (i), y supe por 
ella quién tú eras. Desde entonces, fijo constante- | 
mente en tí mi pensamiento, ora acompañada de Ami¬ 
na, ora sola, escondida éntrelos árboles de estos bos- 
quecillos, lie estado á tu lado muchas tardes en estos 
jardines á donde sabia bajabas con frecuencia. 

—¿Cómo siquiera una vez no te presentaste á inis , 
ojos? 

—Me daba vergüenza,—contestó candorosamente 
la niña. 

—¿Te habré vuelto á encontrar para mi ventura?— 
preguntó tristemente Aben Hamar, cual si una idea 
horrible hubiera cruzado por su mente. 

— ¡ Allali-Akbar! (2)— replicó con indecible f* la 
hurí. 

—;Dc gracia mereceré saber como te llamas? 

—Llámanme Halewa (3). 

— ¡Halewa! Con buenas fados (4) fe pusieron tan 
dulce nombre. ¿Eres esclava? 

—Hija de esclava, que es lo misino, 

—¿Quién es tu dueño? ¡ 

—El judío Acáb. 

—¿Ese gran usurero quo vive detrás del alcázar de ■ 
Mugueitli? 

—El mismo. 

—¿Serás tú, por ventura, la sin par esclava, á quien 
por sus gracias conoce toda Córdoba por la hada de 
Mcruan? 

—Yo soy. 

(11 Fiel, 

(í) ¡Dios«grande! i 

("») Dulce como la miel. 

(4> Hacer buena* fada < entre los musulmanes, era una li> sta do¬ 
méstica el octavo día del nacimiento de una criatura. Degollaban , al 
efecto una buena re* i la hora de adobar (mediodía) del dta anterior, 
y reunida toda !a familia, el abuelo ó padre del recicn nacido, invo- ' 
cando el nombre de Aliah, le decía al oido el nombre que había de 
tener, comiendo después todos de la res y dando también de ella 4 
los pobres. Los ricos pesaban además sus r.r>cl , n«. repaciendo un I 
peso equivalente de oro ó (.lata entre los necesitados. 1 


I —A fe que no mintió la fama al ensalzarle; tu belle¬ 
za es incomparable. 

Halewa suspiró. 

I —¿Por qué suspira la adorada de mi espíritu? 

I —Porque la belleza y la desgracia son hermanas. 
—¿Acaso el judío?... 

I Halewa inclinó los ojos al suelo, ruborizada. 

| —Será preciso—esclamó, celoso como un tigre—ar- 

I ranearte de entre las garras de ese perro. 

1 —¡Si supieras cuánlo lo deseo! 

I —¿Querrá venderte? 

¡ —¿Quién lo duda? 

I —¿Qué precio pediría por tí lu dueño, ya que codi¬ 
cioso te vende? 

—Hoy sólo pide trescientos mitcales do plata (I). 

—No es gran cantidad, á fe mía, como precio tío tan 
gran tesoro. 

—¿Prometes sacarme de casa dol hebreo? 

—Pobre soy; pero te sacaré, aun cuando tenga que 
recorrer, pidiendo limosna, el universo. 

—¿Y me amarás? 

—¿No se lo están diciendo ú Ja perla de Mcruan Jus 
ojos del pobre poeta? 

—¿A mí solar 

—Te lo juro, por la tumba de mis padres. 

—Sayda-Kinza (2) esta por ti loca de amor,—«lijode 
pronto Halewa, fijando en mi sus herniosos ojosazu e». 
—¿Quién te ha dicho que me aína la sullas? 

—Lo he sabido eu Medina-Zahara, á donde suelo 
bajar con Acab algunos dias. 

—;,Y qué te Importa ese amor? 

—Kinza sabe hacer filtros para enloquecer á Jos 
hombres. Además, es un verdadero tesoro de hermo¬ 
sura (3). 

—El corazón del poeta Abcu-Hamar palpita sólo por 
uua mujer; y esa mujer... eres tú, vida de mi villa. 
—Júrame que no amas á Kinza. 

—Te lo juro,por lo mas sagrado del Koran. 

—Y que nunca serás suyo. 

—¡Cómo le martirizan los celos! 

—Sí: ¿á qué negarlo? tengo celos del agua que 
murmura, del pájaro que canta, del aura que besa 
nuestras frentes. 

Sucediéronse unos iustanlcs de silencio. 

Al lado de Halewa me tenia por el mas feliz de los 
mortales. 

De pronto se dejó oir á lo lejos una voz pausada, 
melancólica. 

—Ya se oye la voz del muccin (sacristán) que llama 
desde el alminar á los fieles á la azalá de alajú (ora¬ 
ción de anochecer)—dijo Halewa.—Ya es hora de que 
me retire. 

—¡Olí! no,—la supliqué:—¿qué va áser del enamo¬ 
rado, sin la virgen de los cabellos de oro? 

—Hoy vengo sola y no puedo estar fuera de la ciu¬ 
dad mas tiempo. Recuerda que estoy en casa del judío. 

—Es verdad; pero ya que mi feliz estrella me ha 
concedido verle para mas locamente amarte, sabieudo 
que soy correspondido, ¿cuándo tendré la dicha de 
volverte á encontrar de nuevo? 

—Cada juma (4), en el mismo lugar y á la misma 
hora. 

Halewa y yo nos levantamos, abandonamos la Fuen¬ 
te de las Perlas, atravesamos los jardines, y cada vez 
mas locos por la pasión, llegamos al puente del Samak. 
—Confio en tu fidelidad—ine dijo la hermosa. 

— Quizá no te pueda cumplir ia primera cita. 

—¿Qué causa te lo impide? 

—El salir mañana de Córdoba. 

—¿A dónde? 

—A Medina-Saracusla (Zaragoza), á entregar de ór¬ 
den del califa un pliego al wali (gobernador) Abder- 
rahman-beo-Mohamed. 

—¿Tardarás eu volver? 

—No. 

—Que no ine martiricen los celos con tu ausencia. 

—¿Iguoras, luz de mis ojos, que sólo ansio estar á tu 
lado? 

Y cogiendo uua de las manos de la niña, después de 
estrecharla contra mi pecho, estampé en ella un be¬ 
so de amor, que repitieron con envidia los ecos. 

—¿No fallarás ningun juma á la hora acostumbrada 
en estos jardines?—interrogué á mi amada. 

—No. 

—Yo bajaré á buscarle apenas vuelva de Saracusta, 
y traeré conmigo los trescientos mitcales de plata para 
sacarte de casa de) judío. 

—¿Y Kinza? 

—¡Siempre en tus labios ese nombre! ¿Por qué no 
le olvidas?... ¿Quieres que le acompañe? 

—Deseo entrar sola en la ciudad, que será mas bien 
visto. 

De allí á poco, Halewa y yo nos despedíamos, rei¬ 
terándonos recíprocamente nuestros apasionados jura¬ 
mentos. 

(Ii Un miicil equivale á uno de nuestros escodo*. 

(2) Todas las sultanas llevan antepuesto al uombre el de Sayda, 
seOora. 

(•>) Kit¿a quiere decir ttnoro. Los árabes son muy dados á poner Á 
sus mujeres nombre' alegóricos; de aquí los nombres de Bekraibayiia 
(doncella blanca), Selima (pacitica), TSoémi (hermosa), ele. 

(4) Viernes, dii en que los musulmanes se Jupian 4 orar en sus 
aljamas 6 mezquitas. 
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RUINAS DEL CLAUSTRO DEL MONASTERIO DE SAN PEDRO DE CASSÉRRAS. 


Como bahía dicho, salí al día siguiente de Córdoba. 

Llegué á Saracusta, visité al walí, y refiriéndole la 
singular aventura de Halewa, presentándole unas ca« 
sidas de versos que en loor de aquella había compues~ 
to, me regaló los 800 mifcales de plata, con los que, 
anhelante de volver á ver mi adorada , regresé á la 
capital del califato. 

Al entrar en Córdoba, la alegría iba dibujada en mi 
rostro. 

Por fin, volvía á la ciudad, bajo cuyo cielo puro y 
trasparente respiraba la perla de mis sueños, trayendo 
conmigo Ja cantidad que por el anhelado rescate exigi¬ 
ría Acab el hebreo. 

Halewa no opondría obstáculo alguno. 

Elsolde (a felicidad comenzaba á iluminar mi frente. 

Pero ¡ay! que no reflexionaba que desde mi par¬ 
tida había trascurrido una luna, y que en aquel espa¬ 
cio de tiempo podían haber sucedido acontecimientos 
asaz tristes, que se opusieran á la realización de mis 
designios. 

Apenas desempeñé con el califa el encargo que me 
había alejado de la córte, volé sin pérdida de tiempo á 
mis poéticos jardines. 

¡Vana ilusión! 

Aquella tarde no pude hallar ¿ mi adorada. 


Volví al dia siguiente, y tampoco. 

Y asi sucesivamente pasáronse tres jumas. 

¿Qué había sido de Halewa? 

¿Habría muerto? 

Yo estaba desesperado. 

Eu mi desesperación, resolví avistarme con Acab. 

Indudablemente, el judío habia de darme alguna no¬ 
ticia acerca del paradero de su esclava. 

Con tal pensamiento, me encaminé al callejón detrás 
del alcázar de Mugueith y pregunté por el hebreo. 

Pero Acab habia muerto, y nadie, absolutamente 
nadie, sabia nada acerca de Halewa. 

Mi desconcierto fue indecible. 

Y la tristeza se apoderó de mi espíritu de una ma¬ 
nera inesplicable. 

En tan desventurada situación me encontraba, cuan¬ 
do esta tarde, paseando por las márgenes del Guadal¬ 
quivir, me ocurrió la aventura que me ha impulsado 
hasta esta gruta. Ya que he venido á ella, dime ¡oh sá* 
bio hechicero! quién es Halewa, dime qué he de hacer 
para hallarla, y yo te daré los 300 mitcales de plata 
que me regalo el walí Abderrahman-ben-Mahomed, y 
cuanto poseo y cuanto fuere mió en adelante... Sí: di¬ 
me pronto quién es y dónde está la hermosa hurí de 
mis ensueños. 


IV. 


Saulga lib miró á Aben Hamar, y después 4e un ralo 
de silencio, dijo: t . . 

—Halewa es la hiia del grande Abderrahraan, ó lo 
que es lo mismo, la nermana del califa. 

—¡Hermana de Alhakem!—esclamó el poeta.—¡Un 
señor Allah! ¿Por qué no se interpusieron las tinie¬ 
blas entre la gacela ae Meruan y el trovador enamorado. 

—Allah es justo y misericordioso, y en el libro de 
los hados está escrito tu nombre. Si la virtud del favo- 
! recido de Alhakem iguala á la hermosura de la pnnce- 
1 sa desconocida, Halewa será tuya. 


—¡Mia! 

—Sí. . t . . . 

—¿Y por qué está oculto á mi adorada el misterio de 
su nacimiento? 

El mago no contestó; cogió de encima de la mesa 
el libro infolio, en que antes habia estado leyendo, e 
indicó á Aben Hamar que se aproximase. 

El poeta obedeció, y señalándole Saulgalib con el dedo 
una de las páginas del libro, leyó en caracteres rojos lo 
que sigue: 

Abdon de Paz. 


(Se continuará.) 


AJEDREZ. 
PROBLEMA NUM. 62. 

POR DON M. ZAMORA (DE ALMERÍA). 

NEGROS. 



BLANCOS. 

(,OS itARCOS »4R NATI SR TRIS MUDAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 61. 
Blaneos. Negros. 


I. 5 C4TB 1.* K 4 D (A) (B) 

2. a T 3 Djaq. l.'R5R 

3. 4 C 5 A D jaq. mate. 

(A) 

1. a i.* RIO 

l‘C6CD jaq. 2.' K t d 3 A D 

3. a T 6 ó 8 A D jaq. mate. 

<B> 

1. a 1. a P 6 A R 

!. a C6CD 2. a P 7 A H 

3. a T 6 A D jaq. mate 

SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores J. Alba, R. Cañedo, J. Pellico, M. Lerronx 
y Lara, E. Castro, J. Oiler, E. Zafra , C. Domínguez, 
de Madrid.—Sefiores socios del casino de Lorca; Id. del 
catino de Artesanos de Mogoer. 

PROBLEMA NÚM. XXXII, 

POR N. 

Blancos. Negros. 


R 7 A I» R 4 D 

I) 3 C O 
C 4 A D 
P 2 A R 
P5AII 


GEROG LiIFICO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Los barberos lavan sus manos mas amenudo que 
Pilatos. 



Loa blancos dan mate en tres jugad a'. 


La solución de éste en el número próximo. 


Advertencia. En e) problema mira. 00 se omitid un 
peón negro en S T l{. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, Ü. JOSE GASPAR. 

1MFMMTA DK GASPAR Y ROfC , EDITORES: MADRID , P|»RCtFK, j. 


Digitized by v^. ooQie 







Precio de la süecriciok.—Madrid: por números WArkrfcTTX . n «nrrTmmnn nn . Puotnicus.-Trcí r*.; *el* mewSOr».; 

NUM. 37 sueltos á 2 rs.; ires meses rs.; seis meses 42 rs.; MADRID 16 DE SETIEMBRE DE 1866. no afio 96 re.— Cota , Poerto-Hico t Estrujen», ANO X. 

an año 80 rs. un año 7 pesos.— America t Asia , 10 4 15 pesos. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


eñor otoño, es usted un se¬ 
ñor mal educado; al menos 
asi aparece en sus relacio¬ 
nes con Madrid, puesto que 
sin tener la cortesía de anun¬ 
ciarse , como es costumbre 
entre personas que tienen 
algún trato social, se nos en¬ 
tra de rondon en casa; y con 
la frescura del mundo, y con 
la que usted se reserva para 
su uso particular, nos grita: 
«aquí estoy,» antes de que 
nadie haya cuidado de pre¬ 
caverse contra sus insidio¬ 
sas mañas. No quiere esto 
decir que las otras estacio¬ 
nes gasten mas cumplidos; á veces se retrasan, ge¬ 
neralmente se adelantan, sin pensar en los perjuicios 
que á la salud pública y privada ocasionan semejantes 
anticipos; que no en vano dice un refrán: cada cosa en 
su tiempo y los navos en adviento . Los dias se acortan, 
crecen las noches, y las veladas se trasladarán dentro 
de poco del Prado á tos teatros, cafés y reuniones 
caseras que tanta animación dan ¿ la córte durante 
el invierno. Los árboles, verdes aun y frondosos, 
principiarán á ponerse amarillos, color siniestro que 
anuncia, asi en el hombre como en la naturaleza, 
la eufertnedad y frecuentemente la agonía; unos cuan¬ 
tos dias mas, y los jardines y los bosques serán des¬ 
pojados de sus galas por el viento, quedándose des¬ 
nudos como si estuviesen vestidos de ageno. Mas 
lógicos en esto los caballeros de industria, vengan 
el sensible despojo de la naturaleza, cubriéndose con 
las prendas de abrigo que buenamente pueden agen¬ 
ciarse eq los talleres de los sastres y en las roperías, 



aplazando su pago para las calendas griegas, movidos 1 
acaso por un sentimiento de justicia, con el cual es 
probable no se hallen muy conformes los proveedo¬ 
res incautos. Los sastres, sobre todo los buenos, po¬ 
drán, con razón, envanecerse de su tijera; los par¬ 
roquianos á que hemos aludido, no estarán meaos 
orgullosos del corte que acostumbran á dar á sus 
cuentas; los primeros hacen trajes, los segundos deu¬ 
das, y deudas, no asi como quiera, sino consolidadas; 
todo es hacer. 

Aunque es general la desconfianza en la duración de 
la paz, entre Italia, Austria y Prusia, los gobiernos de 
estos países parece que tratan también de hacer de la 
necesidad virtud, si no miente un despacho telegráfico 
de Florencia, según el cual se ha publicado un decreto 
licenciando 120,000 hombres del ejército italiano. La 
continuación en pie de guerra de este ejército y del aus¬ 
tríaco asciende á unos 24.000,000 de reales diarios: 
no es un grano de anís. Francia, que tampoco anda 
sobrada de maravedises, no debe comprender asi las 
economías, si es cierto que trata de garantir y robus¬ 
tecer su influencia moral con una fuerza material que 
corresponda á la de Prusia, nación que puede poner 
sobre las armas cuando quiera, por un quítame allá 
esas pajas, 1.200,000 hombres. Si las fábricas ma¬ 
nufactureras políticas, ó sean los gabinetes de esos 
países, no producen otros pañuelos para enjugar el su¬ 
dor de los pobres pueblos, dia ha de llegar en que será 
necesario que los campos den espigas de oro, en vez 
de espigas de trigo, para proveer á las necesida¬ 
des económicas del momento. A esta actitud de di¬ 
chas potencias la bautizarán con el bonito nombre de 
paz armada , por ejemplo: ¡líbrenos Dios, en los tiem¬ 
pos que corren, de una guerra, aunque sea dea- 
armada! 

Al llegar aquí, leemos dos noticias que, formalmen¬ 
te, nos nan causado una impresión indecible. El rey 
Guillermo de Prusia lia dado al armero Mr. Dreyse, in¬ 
ventor del fusil de aguja, un título de nobleza; el em¬ 
perador de Francia recompensa el perfeccionamiento 
del mismo fusil, nombrando á Mr. Chassepot caballero 
de la Legión de Honor. 

El cólera, que en ocasiones ha causado en los ejérci¬ 
tos mas estragos que los fusiles de aguja, debe estar al¬ 
tamente resentido de esas distinciones inconcebibles. 

El dia en que un hombre de ciencia invente una peste 
y venda el privilegio á un gobierno, se pone las botas. 


Vemos, pues, que el papel de la vida está en baja: 
¡viva la muerte! 

La agitación en favor de la reforma electoral, cuya 
base mas importante es la estension del sufragio, cre¬ 
ce dia por dia en Inglaterra, en términos de que hasta 
en poblaciones insigo i ficantes se celebran meetings, 
en medio del mayor entusiasmo. 

Al paso que unos periódicos anuncian compras de 
buques por parte de las repúblicas de Chile y del Perú, 
para reforzar sus escuadras... futuras y sostener la 
guerra contra España, esperan otros que próxima¬ 
mente se celebrara una paz honrosa entre aquellos 
países y el nuestro. Si, en efecto, es honrosa, celébre¬ 
se en buen hora, pues, por acá al menos, si en puntos 
de calceta podemos hacer la vista gorda, en puntos de 
honra, todavía, á Dios gracias, somos un tanto escru¬ 
pulosos , y la queremos conservar, por consiguiente, 
entera, y sin puntos, comas, ni otros signos ortográficos. 

Lo de Méjico anda como Dios quiere; aquello hierve 
en guerrillas, y amenaza convertirse en una guerra 
de grandes proporciones. Monta de las Cruces, Tenos- 
ticlan, La Huarteca, Monterey, Tampico, Matamoros y 
otros puntos, ó han caído en poder de los insurgentes, 
ó se alzan en favor de ellos. La proclama del presi¬ 
dente de los Estados-Unidos, protestando contra el 
bloqueo de Matamoros por las tropas francesas, ha 
venido á complicar la situación de aquel país desven¬ 
turado, y es considerada como un indicio de que la 
república de Washington, esponja del Nuevo Mundo, 
no pierde un momento de vista la doctrina de Moaroe. 

Mucho se ha clamado y se clama contra el lujo; el 
auditorio conoce la razón, la siente, y dice: 

Mi padre me predica, 
mas yo le digo, 
predicar ett desierto 
sermón perdido. 

Asi es que en París se venden camisas para caballe¬ 
ros, por la razonable cantidad de 3,000 francos la do¬ 
cena : las camisas son de riquísima batista y tienen la 
pechera bordada de oro. Es hasta donde puede llevarse 
la simpleza humana y el afeminamiento. 

También se le habrán derretido los sesos al jardine¬ 
ro parisién que acaba de descubrir el tulipán azul y un 
ingenio esquisito, bautizándolo con el nombre de tu¬ 
lipán Bismark. Alguien cree, sin embargo, que el tal 
jardinero ha hecho inocentemente una sátira contra su 
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país , sucediéndolc lo que á aquel otro compatriota ¡ 
suyo, que toda su vida había estado hablando en ¡ 
prosa sm saberlo. El color azul significa celos , como 
nadie ignora, escepto el descubridor del tulipán de ; 
que se trata; que á no ignorarlo, no hubiera hecho 
público el sentimiento que á Francia ha inspirado el j 
repentino engrandecimiento de Prusia. ' 

Entre los adornos que la moda ha introducido en el 
traje de las señoras, nay uno que consiste en dos cin- 
tas ó ramales de terciopelo sujetos al cuello por medio 
de una cruz, de mas ó menos precio, cuyos cabos suel¬ 
tos caen por la espalda hasta la altura de la mitad ó 
hasla el ribete de la falda. Las que los llevan iguales 
son, ó casadas, ó solteras con novio; las que dejan un 
cabo mas largo que otro están vacantes; y deseando, 
naturalmente, colocarse, indican de esta manera su si¬ 
tuación, en vez de remitir al Diario de Avisos el anun¬ 
cio, como acostumbran las nodrizas que solicitan cria. 
Estos últimos ramales se conocen con el nombre de: 
Sígueme pollo. ¡Cuánto discurre la necesidad! No di¬ 
remos nosotros que con esto se relajen las buenas cos¬ 
tumbres; es un ardid que puede permitirse en las li¬ 
des amorosas: una sola mirada espresa mas que todos 
los ramales del mundo, y á nadie le lia ocurrido la 
idea de que las mujeres se tapen los ojos; pero de que 
las costumbres no pierdan adoptando ía moda que nos 
ocupa, tampoco ha de inferirse que ganen; asi, pues, 
dejamo* intacta á nuestros lectores la resolución de 
este problema de moral menuda. 

En Madrid es infinito el número de cuartos desal¬ 
quilados ; parece que algunos caseros, viendo que las 
habitacionescontinúan vacías hace meses, han bajado 
los precios, y que otros muchos piensan seguir tan 
laudable ejemplo: celebraremos en el alma que acaben 
de pensar, y asi se evitarán los dolores de cabeza que 
la mayoría de los habitantes de Madrid sufren, peusan - 
do en los medios de pagar los alquileres que los abru¬ 
man. 

Con el verano, han concluido los conciertos dirigi¬ 
dos por el señor Barbieri, que lia oído la sociedad ma¬ 
drileña en los jardines de Apolo, y que dejarán los 
mas gratos recuerdos. Weber, Mendelssonh, Beetho- 
wen, Mozart, Haydn, la flor y nata, en lio, de los 
maestros clásicos alemanes, ya popularizados por nues¬ 
tro discretísimo compatriota, han hecho con sus deli¬ 
ciosas melodías mas deliciosas las noches de verano, 
atrayendo una concurrencia como quizá, y aun sin 
quizá, no logren hoy en funciones análogas otras ca¬ 
pitales de Europa que, en esta como en otras cosas .nos 
consideran en lamentable atraso. El mismo señor Bar¬ 
bieri ha entablado en El Reino una curiosa polémica 
con el señor Vinajeras, sobre si la Zarzuela representa 
ó no un doble progreso en el arte dramático y en el 
arte lírico-espaiiol: el señor Barbieri cree que sí, el 
señor Vinajeras cree lo contrario: nosotros creemos 
que los dos tienen y no tienen razón. Condensaremos 
eo cuatro palabras nuestro parecer: la Zarzuela, como 
una de las múltiples manifestaciones del arte, es tan 
admisible en él como cualquiera otra; mucho mas, 
cuando eu su esencia considerada, ni aun forma un 
géoeru especia! é independiente de los conocidos: asi, 
pues, su exhumación y conservación no indican re¬ 
troceso alguno: la Zarzuela, tal cual, con muy con¬ 
tadas escepciones, se ha exhibido ante el público 
español, es, aunque la palabra parezca fuerte, una 
abominación del arte, soDre todo en lo relativa á los 
libretos ; en cuanto á la música, seria difícil demos¬ 
trar que, salvas también las escepciones, haya po¬ 
dido ser buena , por la sencilla razón de que para 
corresponder á la letra habrá tenido forzosamente que 
espresar pasiones, sentimientos, ideas, caracteres y 
Mtuu'-iones falsas ó absurdas, á no ser que el músico 
haya ido por ua lado y el libretista por otro, rompien¬ 
do la armonía que debe existir entre los dos elementos 
fundamentales de la obra lírico-dramática. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


EL ABANICO. 

I. 

No sé donde, ni cómo, ni por qué, tuve la desdicha¬ 
da ocurrencia de desmayarme. 

Un desmayo en una mujer es una cosa interesante, 
pero en un hombre... ¡qué cosa tan fea! 

Figuraos uuos ojos que se hunden como si so horro¬ 
rizaran de ver la nariz y dieran dos pasos hacia atrás; 
unos labios que se infaman y se dejan caer, amorata¬ 
dos y lívidos; unas mejillas que se visten de amarillo 
como las de un ahorcado , y unos puños que so cris¬ 
pan. sin mas ni mas, cual si fueran á dar de puñetazos á 
cualquiera. Agregad á todo esto un sombrero de copa 
que se cae de la cabeza, una capa que se desprende 
de los hombros, y un cuerpo que da en tierra, y ten¬ 
dréis una idea bien triste de mi humanidad desma¬ 
yada. 

Esto de ser sensible tiene mucho de cómico. 

En fin, ello no está en mi mano remediarlo; yo me 
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desmayo ¿y qué? á nadie le importa nada, ni esto es 
cosa que valga dinero, único disgusto que hoy solé- ! 
mos tener los mortales. j 

II. 

Cuando volví en mí, miré á todas partes: vi gentes 
sin cuento á mi alrededor. Estaba en la cnllc, y alre¬ 
dedor de mí liabian formado círculo hombres y muje-t 
res en número no pequeño. 

¿Creeis que eran filántropos? ¿Amigos míos? ¿Seres 
compasivos? ¿Médicos? ¿Cirujanos? ¿Autoridades? ¿Hu¬ 
manidad? 

Nada de eso. Eran curiosos. 

Yo abrí los ojos... ¡bueno! el espectáculo había ter¬ 
minado y los curiosos se marcharon tranquilamente. 

Supongamos que me hubiera muerto; ¡bueno! los 
curiosos Hubieran estado allí un rato mas, para con¬ 
vencerse de que había terminado todo el espectáculo, 
y se hubieran marchado también muy tranquilos. 

Lo primero que se me ocurrió fue pedir algo, pero 
algo que no costase dinero, para uo llevarme el chas¬ 
co de no ser atendido, 

—¡Aire! grité. 

Y me hicieron aire. 


111 . 

Vea usted una cosa original. El aire está en todas 
partes, como Dios. Llámelo usted y no responde. 

Nada le costaba haberse acercado á mi y haber dado 
unsoplo. 

Pero el aire no se diana meterse en camisa de once 
varas. Es corno el tiempo. Abunda mucho, y precisa¬ 
mente cuando mas sobra, es cuando hay que ha¬ 
cerlo. 

Asi, pues, buho que hacer aire para int. 

Y lié aquí, para que entremos en materia, que la 
mano de una mujer se eucargó de tal faena , haciendo 
uso de un abanico de sándalo. 

El aire brotó del abanico. El aire mo besó en la 
frente, en los labios, en las mejillas; y respiré con 
toda la franqueza que le deja á uno la crisis mone¬ 
taria. 

IV. 

Pues señor, desde aquel día el abanico me parece 
una cosa muy útil. 

Tanto es asi, que un abanico puede e ncerrar toda 
una historia. 

Por ejemplo. 

La mujer compasiva que tuvo la feliz ocurrencia de 
hacerme aire era... 

Ya os veo venir, lectores impacientes. Os estáis figu¬ 
rando ¿ la mujer aquella. 

Mujer de novela ¿verdad? Alta, esbelta, rubia, cou 
ojos de cielo y color de tierra, de modales distingui¬ 
dos , de pie breve , de mano como el ampo de la nieve , 
de talle gentil como las palmeras del Asia y de... 

¡Osí! 

Eso es muy antiguo. 

Mi curandera era una mujer rechoncha, baja de 
cuerpo, fea como un mico y con unos pies como dos 
petacas de esas de cuero que venden en la Plaza Ma¬ 
yor. Una mujer no diré como un sargento, porque los 
sargentos españoles son unos guapos mozos, sino co¬ 
mo un sacristán bien cebado de aquellos que mientras 
ayudan á misa se comen una rosca y unas aceitunas. 

Si ustedes tuvieran el disgusto de conocerme, sa¬ 
brían con seguridad que soy sumamente caprichoso. 
Baste por ahora que yo lo asegure. 

El abanico aquel me hizo tilín. Al fin y al cabo, y 
directa ó indirectamente , era la primara cosa que me 
hacia un favor. 

—Señora , dije, ¿me vende usted ese abanico? 

—¡Caballero! 

—¿Ua he ofendido á usted, tal vez? En ese caso re¬ 
gálemelo usted y tan amigos conloantes. 

—Si el abanico le lia chocado á usted, está á su dis¬ 
posición. 

Aquella inesperla ciudadana esperaba, de lijo, que 
vo dijera: 

—Mil gracias; está muy bien empleado... 

Pero eso también es muy antiguo, y yo dije: 

—¡Ah! señora, tanta bondad... ¡acepto! 

Y cogí el abanico, hice dos saludos ó tres, y ur fui 
á mi casa. 

La ciudadana se quedó di- iendo : 

—¡Qué hombre mas original! ¡Aceptar asi como asi 
un abanico que no vale nada! 

Y yo me alejaba de ella , esclainumlo: 

—¡Olí mujer infeliz! ¡Perder asi corno asi un abani¬ 
co que lo menos le ha costado cuatro pesetas! 

V. 

Ya me tienen ustedes solo con el abanico de sán¬ 
dalo. 

Apostemos... 

Apostemos algo que valga poco : la bueua fe de un 
hombre, la fidelidad de una mujer, la lealtad de un 
amigo, la razón de un rival, el talento de un avaro, 
la lógica de un celoso... cualquier cosa. 

Apostemos... a que se pueden escribir mil páginas 
acerca de un abanico. 


No seré yo tan pesado, ó mejor dicho, tan ligero, 
(porque al fin y al cabo todo lo que se puede hablar de 
un abanico, es aire.) Pero, esto no obstante, obser¬ 
vemos. Observar es estudiar sin querer, y un observa¬ 
dor es un filósofo, sin pensarlo. 

Un abanico es, por ejemplo, una columua de aire, 
replegada para salir en tiempo oportuno. 

En las manos de un hombre, ir» significa nada, pe¬ 
ro en las manos de una mujer... ¡Uf! ¡si uno pudiera 
hablar claro! 

Usted tiene una uovía. Supongamos que tiene usted 
una novia. No hay constitución ni derecho de gentes 
que se lo prohíba. 

Habla usted un día con ella, se enoja con usted , el 
color de la ira, ese color enccudido y chillón aparece 
en el rostro de la mujer amada, como si el corazón 
gritara: ¡<(uc me quemo! 

Se abrió el abanico : ¡aircl va tiene usted á su no¬ 
via hecha un dios Eolo. 

Vea usted por dónde el abanico ha venido ¿ ser un 
instrumento útil á la sociedad (reunión ó tertulia) á la 
indignación, y á la novia. 

Aquel abanico está diciéndole á usted : /fue jo! 

Otro caso. 

Usted llega cansado á la casa de la mujer amada, al 
nido de la paloma , á la concha de aquella perla que 
usted pesco una noche en la calle de la Montera. Hace 
un calor sofocante. Usted pediría agua, ó se quedaría 
en mangas de camisa ó .. pero no, hay otra cosa me¬ 
jor que todo eso, y es el abanico de la joven inesperla 
(con perdón de ustedes) que viene á acariciarle u usted 
los pelos de las patillas, y á darle vida, mientras que 
unos ojos negros y rasgados le están diciendo á usted 
en su idioma especial: 

—¿Vienes cansado, Arturo? ¿Por qué andas de prisa? 
sosiégate, descansa, toma aire, pobrecito mió, seré- 
uatc , ¡hace tanto rato que te esperaba! 

¿Eli? ¿qué tal? Aquel abanico valdrá cuatro ó cinco 
reales, pero y lo demás ¿cuánto vale? Si me dice usted 
menos de un millón , no sigo escribiendo. 

¡Ah! ¡y qué abanicos he conocido yo, lector amigo! 
j unos, sencillos, modestos, rústicos, digámoslo asi, 
que no valían mas que dos reales, pero que en las ma¬ 
nos de una florista valían un mundo. 

Otros, que se agitaban en las manos de la hija de 
! tal ó cual empleado en hacienda y que alternaban con 
la aguja en las tardes de primavera, para que la niña 
pudiera dejar por un momeo!o la tarea y mirar por 
detrás de los visillos del balcón al subteniente de ca¬ 
zadores que estaba pegado á la esquina como un mo¬ 
zo de cordel. 

Otros, que nacieron destinados á uo abrirse jamás. 
Abanicos dudosos, que en las manos de una mujer 
con mácula euseñaban dos ó tres varillas tan solo, 
mientras la vista de la interesada se lijaba en es»as 
varillas mismas, fingiendo no reparar en las varas que 
le ponía un diestro en amores de palco á butaca. 

Otros, que como el amor puro, ó la virtud sin man¬ 
cha , vinieron á ser simplemente artículos de lujo. 

Otros, que oyeron grandes secretos, que presen¬ 
ciaron grandes pasiones , entre el mido de un baile, 
ó en el silencio del gabinete de una esposa que sabe 
que su ffiarido tardará en volver á casa. 

Otros, que... 

¿Pero á qué enumerarlos? ¡He conocido tantos y los 
he visto ocupados en lan diferentes empleos!... 

Los hay de todas clases, de lodos los géneros , des¬ 
de los que encienden el fuego de las pasiones, hasta 
los que encienden el fuego de las chimeneas. 

La historia del abanico puede comenzar en un ba¬ 
zar de Pekín y puede concluir en una covachuela de. 
la calle del Carmen. Un abanico puede encerrar to¬ 
do un poema, un drama en cinco ó mas actos. 

Por ejemplo: 

Román, pintor, paisajista, amaba ciegamente a 
Carlota,—una modista hechicera y además de hechi¬ 
cera, sensible.—Carlota era la inspiración del artista; 
éste pasaba feliz la vida al lado de aquella paloma de 
los valle% como él la llamaba cuando estaba inspirado. 

Un día... ¡aciago dia! se presentó en la escena un 
señor gordo, encarnado, y lo que es peor, muy rico. 

Aquel pequeño fenómeno venia á ser la serpiente 
del paraíso en donde Román era el primer hombre. 

Carlota se dejó querer. 

El señor gordo la alejó de Román. 

Román desesperado... quiso pegarse un tiro... pero 
no tenia rewolver. 

Carlota se casó con el hombre gordo. 


Parte segunda, capí tu lo primero. 

Ei marido de Carlota quiso un dia hacer uo regalo 
á su mujer. 

Su mujer deseaba un abanico de haulc nouveauté. 

Entran en una tienda, miran abanicos sin cuento, 
repasan, elijen... ¡Esleí dice Carlota, y toma uno. 

Pero ¿cuál no seria su sorpresa, al verse retratada en 
el país del abanico, sentada con su monstruoso mari¬ 
do, junto á un velador y tomando una jicara de cho¬ 
colate? 

—¡Ah! ¡Qué país! murmura la joven. . 

Momento supremo. Carlota palidece... ya lian adivi¬ 
nado ustedes el final de la escena, ¿verdad? y dicen 
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ustedes: ¡se desmayó! ¡conoció su falta! ¡volvió á 
amar á Román! ¡lloró su crimen! 

Pues no es eso. 

Carlota tomó el abanico .. y se hizo aire. 

Eisf.bio Blasco. 


la supremacía de las artes en esas edades que la gene¬ 
ración actual se lia atrevido á apellidar bárbaras, por 
un arranque de egoísmo que cae de por sí en determi¬ 
nados puntos, como éste, basta el ridículo, desde la al¬ 
tura de la inteligencia, de la sana razón y del criterio. 

José Pastor de la Roca. 


I los húngaros, que según parece era una de las cosas 
! principales que se proponía estudiar. 

Hasta el siglo XIX la Europa no poseia para el es¬ 
tudio de la lengua do! Thibet, mas que un ensayo de 
vocabulario , redactado por el misionero Domingo 
Fano. Horacio della Penna, había publicado también 
su Alplwbetum Thibetanum , pero esta obra, aunque 
notable pan su tiempo, había perdido mucho por la 
forma que la había dado Georgi. El misionero aleman 
Schróier, redactó en latín un diccionario del idioma 
de Boutau, que fue impreso en Serampore en 4826. 
Estos trabajos y algunos otros, aunque muy imper¬ 
fectos , no serian tan desconocidos en el día, si las 
obras mas completas de Csoma de Kóros no los hubie¬ 
ran hecho olvidar. El diccionario de este último no 
es perfecto en su forma ni en la disposición de las pa¬ 
labras; pero basta para la lectura ae un gran número 
de textos; sus estrados del Kandjour, sirven para po¬ 
der echar una mirada en las profundidades de esta 
colección insondable. Estas publicaciones son las que 
lian abierto el camino al estudio del idioma y de la li¬ 
teratura de un país tan importante para conocer á 
fondo la India. Inglaterra ha sido la primera que ha 
favorecido los estudios thibetanos, auxiliando á Cso¬ 
ma en su pobreza ; después la Rusia lia seguido su 
impulso patrocinando á Schmidt, aleman de naci- 
rnieulo, y académico de San Petersburgo, que ha 
refundido la gramática de Csoma y añadido nuevas 
locuciones á su diccionario. También se le dehe la 
traducción alemana, con el texto thibetano, de una 
colección titulada El Sabio y el Loco , curiosa reunión 
de leyendas y relaciones que tiene cierta semejanza 
remota con IjisMilyuna Noches. En Francia, Mr. Fon- 
caux , que había estudiado el idioma thibetano por 
las obras de Csoma de Kóros, fue nombrado profesor 
de esta lengua, y en 1858, publicó una gramática bas¬ 
tante completa que desde luego es suficiente para 
todo el que quiera dedicarse á este estudio. Mr. Fou- 
caux publico, antes que la gramática, una Vida de 
fíuddha. Ambas obras salieron á luz en la imprenta 
Imperial de París, con una corrección que no deja 
nada que desear. 

Los thibetanos son un pueblo estraño que ha re- 
ibido su creencia de la India y sus artes ae la Chi¬ 
na. La imprenta, conocida entre ellos hacia 1730, les 
fue allí evidentemente del Celeste Imperio. El proce¬ 
dimiento que se emplea para imprimir, tanto en Lhas- 
sa como en Peking, consiste en la aplicación de un 
papel húmedo sobre una plancha ennegrecida por me¬ 
dio de una esponja impregnada de tinta. Escusado es 
decir, que los caracteres no son movibles; el papel, un 
poco amarillo y áspero al tacto, se fabrica con la cor¬ 
teza del daphne involúcrala , que crece en los valles 
del Thibet. La introducción de la imprenta en los 
Estados del Gran Lama, tuvo el doble electo de favo¬ 
recer la pereza de lus religiosos, que quedaron des¬ 
embarazados de la fatiga de copiar los textos, y de 
multiplicar rápidamente la reproducción de los libros. 
Como el ritual en lengua tlubetana es de uso rigu¬ 
roso en los monasterios, se le encuentra por todas 
parles donde hay bonzos, en Mongolia, en China, etc. 
En el mismo Peking, las colecciones búddhicas im¬ 
presas en el Thibet, forman la base de las bibliotecas 
•te torios los monasterios, y la enseñanza del idioma 
thibetano se perpetúa en todas partes donde existe la 
-eligió?» de Buddha, por medio de los lamas que via¬ 
jan ó residen en estas regiones. En cambio, en algunos 
conventos del Thibet, se conservan estas mismas 
obras en lengua sánscrita. 

La importancia del idioma thibetano entre los pue¬ 
blos de la Alta Asia está bien probada; falta considerar 
deque modo le interesa á Europa. Es, en efecto, un 
hermoso trabajo de fdosofía y de filología comparadas, 
el seguir en cinco idiomas la esposicion y el uesarro- 
ilo de una religión meramente metafísica, sobre todo 
si estos cinco idiomas, muy distintos entre sí por na- 
lurvleza y por procedimientos gramaticales, reflejan 
el espíritu de los pueblos á que pertenecen. El boud- 
dliUino tuvo á su servicio el idioma mas rico y mas fe¬ 
cundo de la antigüedad ; la nación que tiene un idio¬ 
ma tan perfecto es porque hace mucho uso de él es¬ 
cribiéndole,)’ de aiú resulta una abundancia de ma¬ 
nuscritos, una riqueza de textos, que verdaderamente 
embaraza. La Sociedad Asiática de París ha recibido 
grandes regalos de obras sánscritas y thibetanas en¬ 
viadas por la Sociedad Asiática de Bengala, y ha ad¬ 
quirido algunas otras, bien por compras, bien como 
donativos de personas que desean la propagación de 
estos estudios. Cuando en tiempo de Luis Felipe Fran¬ 
cia envió una embajada á la Cliina, el gobierno fran¬ 
cés dió órden de que esta embajada adquiriese la co¬ 
lección de manuscritos chinos, thibetanos mongoles 
y mantchuas que pudieran encontrar en los monaste¬ 
rios del Celeste Imperio; sin embargo, la embajada 
volvió sin adquirir ninguno, aunque poco después la 
Rusia se hizo con un gran número de ellos. 

La literatura búddhica se compone de obras y ma¬ 
nuscritos redactados en cinco idiomas. En primera li¬ 
nea es preciso colocarla redacción sánscrita, como la 
única original, y la únirn también que no se lia ha¬ 
llado hasta liare poco al abrigo de las faltas de los co¬ 
pistas ; por lo tanto, aunque el texto sánscrito sea el 


ARQUITECTURA. DE LOS TEMPLOS GRIEGOS. 

Por una costumbre con fuerza de regla facultati¬ 
va, los templos griegos elévanse ordinariamente sobre 
un recinto sagrado, al cual solia darse el nombre de 
períbolo, decorado casi siempre de pórticos y colum¬ 
natas y encerrando, además, un bosque sagrado , una 
fuente, aras con estátuas, ya profanas ó místicas, y 
otros monumentos del arte. Otras construcciones gran¬ 
diosas, llamadas propileos, precedían á la entrada en 
los pórticos; el principal aliar colocábase en frente del 
umbral y bajo la escalinata ó gradería, y mas adelan¬ 
te del atrio encontrábase también el sitio titulado en 
griego teneros, rodeado de una balaustrada, donde se 
degollaban las víctimas antes de ser conducidas a! ara. 

El templo, propiamente dicho, tenia ordinariamen¬ 
te la forma de un paralelógramo y á veces también de 
un cuadro vuelto hácia el Oriente éntrelos ateniensoa, 
y al Occidente entre los dorios. Su disposición primiti * 
va solía ser un grupo ordenado de antas, presentando 
su fachada principal dos columnas ceutrales con dos 
pilastras laterales que sostenían el frontón de la misma. 

El templo próctilo, en cuya fábrica eran reempla¬ 
zadas las antas sólo por dos columnas enteramente ais¬ 
ladas, tenían también, á veces, en la fachada frontal 
cuatro de estas destacadas y sobrepuestas de un fron¬ 
tón , de suerte que, dicha fachada tenia un vestíbulo 
abierto por entrambos lados y llevaba el nombre de pe¬ 
ristilo aislado. El templo anfipróstilo presentaba en 
cada uno de sus estreñios una fachada igual al prósti¬ 
lo; teniendo, por consiguiente, dos frontispicios, como 
por ejemplo, el de la Victoria en Atenas. 

Llámase períptero el templo en el cual las colum¬ 
natas del frontispicio continúan rodeando la celia ó na¬ 
ve, es decir, sóbrelos flancos del edificio; de suerte 
(¡ue toda su circunferencia aparecía rodeada de colum¬ 
nas aisladas, como una prolongación del pórtico, con 
el nombre de peristilo. La mayor parte de esta clase 
de templos solían tener seis columnas de frente, y da- 
báseles el nombre de exástilos, asi como el de octósti¬ 
los á los que tenían ocho, como el Partlienon. Cuando 
las columnas laterales, en vez de hallarse enteramente 
aisladas, incrustábanse en los flancos de la celia , titu¬ 
lábanse pseudo-perípteros. El díptero, en fin, era 
aquel cuya decoración ostentaba mayor riqueza y des¬ 
plegaba por ambos lados una doble columnata forman¬ 
do una galería doble en derredor del edificio. 

Conocida ya la esterioridad de los templos, pasare¬ 
mos á describir el interior, que se dividía ordinaria¬ 
mente en los siguientes departamentos. Vestíbulo ó 
ante-nave, que se encerraba en el recinto del peristilo 
en cuanto á los templos perípteros. L*i celia ó nave, 
dentro de la cual alzábase la estatua de la Divinidad á 
que estaba consagrado el santuario; y en fin, el vestí¬ 
bulo posterior. El interior de la celia estaba subdivi¬ 
dido ordinariamente en tres navecillas por dos series 
de columnas sobrepuestas en dos órdenes, cuando el 
templo era abierto, sin techo, formando una especie 
de galería cerrada y rodeada de un pórtico. A veces 
también el interior de la celia estaba dividido trasver¬ 
sal mente en dos partes, con el doble objeto de guar¬ 
dar el tesoro, como sucecfia en el Opisthudomo del 
Partenon, ó para constituir otro santuario, como en el 
Erechtheion. 

El edificio elevábase sobre un basamento ó estereó¬ 
bato formado de una triple grada, siendo de notar que, 
por regla general, los santuarios griegos no contenían 
subterráneos ni criptas, á escepcion del templo de 
Eleusix: las paredes murales de la celia , desprovistas 
generalmente de adornos en la superficie esterna, so¬ 
lian, no obstante, ostentar arriba y abajo varias mol¬ 
duras y aun también un friso esculpido, análogo al de 
la columnata. 

Los pórticos del peristilo estaban recubiertos de un 
cielo raso dividido en caprichosos adornos decorados 
de distinto modo; y en fio, sobre el entablamento solia 
alzarse también un techo de doble ala, figurando á su 
estremidad un frontón triangular sobre la base del 
cornisamento: el interior del frontón, llamado tímpa¬ 
no, estaba adornado de esculturas, mientras que en la 
parte superior del testero de fondo, asi como también 
en los dos ángulos laterales, solían lijarse con liarla 
frecuencia dos zócalos ó rodapiés llamados acróteras, 
.sobre los cuales alzábanse las estatuas. 

Los templos circulares, por su poca frecuencia y 
por el poco uso que de ellos hicieron, al parecer, los 
griegos, pertenecen inas bien á la época romana pro¬ 
piamente dicha, y por lo tanto, nos abstenemos de ha¬ 
blar de ellos. Como quiera, pues, que sea, la arqui¬ 
tectura monumental antigua, al trasmitir en sus restos 
todavía existentes ante el asombro de los siglos, ese 
sello de grandeza que les distingue, viene a revelar 
palmariamente el hedió incontestable á todas luces de 


LOS ESTUDIOS THIBETANOS. 

El nombre de Thibet se puede decir que no se co¬ 
noció en Europa hasta el siglo XVU; las primeras no¬ 
ticias que llegaron de tal país, se deben á los misione¬ 
ros católicos, que llevados por su celo ardiente de pro¬ 
paganda, se apresuraron á penetrar en países com¬ 
pletamente desconocidos hasta entonces. Antonio An- 
drada, jesuíta portugués, saliendo de los Estados del 
Gran Mogol para ir á China, se dirigió por el Gherval 
y pasó al Thibet en 1621. Cuarenta años después, dos 
jesuítas también, uno francés y otro aleman , siguie¬ 
ron el mismo camino, aunque en sentido contrario, es 
decir, que fueron de la China á Bengala, atravesando 
las montañas en medio de las cuales reside el Gran 
Lama. En 1732 el padre Horacio della Penna, fué á 
Lhassa y fundó en el Thibet una misión católica. Pa¬ 
rece que á fines del siglo XVIII, la dirección de esta 
misión, que estaba en un estado floreciente, se hallaba 
confiada á los capuchinos, como lo prueba la obra que 
publicó en Méjico en 1705 un sacerdote español. El 
pueblo thibetano, dócil á la enseñanza religiosa, aco¬ 
gía bastante bien á los misioneros católicos; los pre¬ 
ceptos del celibato de los sacerdotes, de la confesión, 
de la abstinencia de las viandas, no teoian nada de 
nuevo para él; pero á pesar de esto, parece que la mi¬ 
sión duró poco y que algún tiempo después no que¬ 
dó recuerdo alguno de ella. El camino abierto por los 
celosos misioneros, fue seguido después por los viaje¬ 
ros científicos. Pallas, cuyas peregrinaciones en Asia 
le han hecho tan célebre, publicó en 1777 una Descrip¬ 
ción del Thibet, y hácia 1792 la Inglaterra envió una 
embajada al Gran Lama, dirigida por Samuel Turner, 
que ha dado una descripción bástanle detallada de 
ella. La Europa, sin embargo, no conocía la lengua ni 
los libros de este país, elementos indispensables, sin 
los cuales es imposible saber qué es lo que una nación 
posee como cosa propia, de dónde lia tomado sus ins¬ 
tituciones y á qué familia ó raza se halla enlazada en 
el presente ó en el pasado. A nuestro siglo le estaba 
reservado el marcar un nuvevo progreso en el estudio 
de los pueblos del Thibet, estudio ya posible por la 
adquisición de sus monumentos literarios. 

Un hombre dotado de un ardor infatigable para el 
esludo, y cuya reputación se ha hecho europea, el 
célebre Csoma, natural de Kóros en la Transilvaniu, 
fue el que en realidad nos dió á conocer las rique¬ 
zas literarias del Thibet. Después de haber lomado el 
grado de doctor en medicina en h universidad de 
Gottinga, Csoma se volvió á su patria, y de allí se di¬ 
rigió al Oriente, recorriendo á pie el espacio enorme 
que separa á Lhassa de Kóros. En el camino vivió de 
limosnas y del produelo de algunas pequeñas curas 
que hacia por sus conocimientos en medicina. Des¬ 
pués de siele años de privaciones, de penurias y fa¬ 
tigas, en 1822 llegó á Lili, en el Thibet inferior. Se 
había ido deteniendo en Constantinopía, en el Cairo y 
en Bagdad; había atravesado la Persia, el Afghanistan, 
la Bactriana y las provincias de la India superior. El 
mismo confesó humildemente muchas veces que du¬ 
rante sus viajes sólo había podido sostenerse por efec¬ 
to de la benevolencia de los hombres. 

En Lih encontró al viajero inglés Moorcroft, que le 
prestó auxilio en su miseria, y desde allí fué á estable¬ 
cerse al monasterio búddliieo de Kanum, que se baila 
situado en el fondo de un valle. En este monasterio 
permaneció cuatro años, ocupado en estudiar la len¬ 
gua y la literatura del Thibet, bajo la dirección de un 
lama. Sus progresos fueron rápidos, y bien prouto es¬ 
tuvo en estado de comprender los lexlos mas dific les. 
Un paiscomo aquel, lleno de monasterios, y por con¬ 
siguiente de bibliotecas, debía ser muy í propósito 
para Csoma, y en efecto, seria difícil hallar un hom¬ 
bre que haya sabido aprovechar mejor que él la rique¬ 
za literaria de un pueblo hasta entonces casi desco¬ 
nocido. 

Cuando salió del Thibet tenia ya una gran repu¬ 
tación; la Sociedad de Calcuta le nombró biblioteca¬ 
rio suyo. En esta posición desahogada, se dedicó á dar 
á conocer la ciencia que acababa de adquirir, y pu¬ 
blicó una gramática y un diccionario thibetanos, y al- 
unos análisis de lagrnn colección que lleva el título 
e Kandjour. De esta época data en Europa el cono¬ 
cimiento de un idioma del cual apenas se poseían 
mas que algunos documentos incompletos y de una 
literatura totalmente ignorada. Csoma pasóasi algunos 
años, hasta que en 1842, deseando volver al Tliibet, 
se puso en camino y murió antes de haber terminado 
el viaje. Es muy de sentir que este hombre, que tan 
bien ha conocido aquellos países, no haya dejado una 
relación detallada oe sus viajes, ni haya dicho á nadie 
qué había llegado á descubrir en cuanto al origen de 
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único original, como ordinariamente está lleno de 
faltas é incorrecciones, la traducción tbibetana es muy 
útil, puesto que sirve para enmendar los yerros y 
completar lo que falta en él, porque los lamas han te¬ 
nido cuidado de ir corrigiendo sus libros á medida que 
su lengua se modificaba por la práctica, de lo que ha 
resultado que sus colecciones tienen una precisión y 
una exactitud estraordinanas. Estas colecciones ofre¬ 
cen la seguridad de una edición estereotipada; todos 
los ejemplares son iguales. Si el sánscrito es la llave 
de los estudios búdduicos, á los que ha dado el giro de 
las ideas indias y una terminología consagrada, el thi- 
belano arroja en el interior del edificio, en general 
oscuro y tenebroso, una claridad que debe á la perpe¬ 
tuidad de la enseñanza en los Estados del Gran Lama. 


Hé aquí por qué es indispensable el conocimiento del 
thibetano á todo el que se dedica á buscar la solución 
del gran problema que presenta el mito de Bouadba. 

Se sabe que uno de los rasgos distintivos del carác¬ 
ter chino es no asimilarse nada estranjero; pero á pe¬ 
sar de eso, el idioma chino se ha aprupiado casi en su 
totalidad las dos grandes colecciones que forman en 
el Thibet mas de doscientos volúmenes. Chinos estu¬ 
diosos , dignos del titulo de sabios, se lian aplicado á 
formar por medio de la combinación de grupos fonéti¬ 
cos , alfabetos que puedan fijar entre ellos la pronun¬ 
ciación de nombres propios de la India y de ciertas es- 
presiones recibidas entre los adeptos. Estas traduc¬ 
ciones se han hecho con el mayor cuidado; pero entre 
el idioma de Peking y el de Benarés hay un abismo 


que el esfuerzo mas prodigioso del espíritu liumauo no 
podría salvar jamás por completo. Se necesita, pues, 
un intermediario, se ha conocido en China como en 
Europa. Los boozos instruidos de China se fian aproxi¬ 
mado á los lamas thibetanos, los han dado asilo, 
han adoptado su lengua y sus libros; los eruditos que 
eu Europa se lian dedicado á la lectura de los libros 
chino- buddicos, se han puesto en el caso de consul¬ 
tar los diccionarios chino-thíbetanos redactados en 
Peking. Las colecciones mongola y mantchua ofrecen 
también socorros análogos; el idioma de los descen¬ 
dientes de Gengis-Khan, mas cultivado y mas litera¬ 
rio que el de los soberanos actuales del Celeste Impe¬ 
rio , ha llamado la atención de los académicos de San 
Petersburgo que se han servido de él para documen- 
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tos históricos de una gran importancia. Sin embargo, 
en cuanto á las obras religiosas, la versión tbibetana 
es la principal, como lo lian reconocido los bonzos de 
la Tartaria, que se someten á la dirección de los del 
Thibet y reciñen de Lhassa la instrucción oral v es¬ 
crita. 

Como idioma, no se podría comparar al thibetano, 
que es bastante rudo y que se escrine de una manera y 
se pronuncia de otra, con aquellas lenguas que una 
cultura mas variada ha hecho tan ricas y que han rei¬ 
nado sin emulación sobre pueblos innumerables. Uni¬ 
camente tratamos de demostrar cuán grande es la 
utilidad de la lengua tbibetana en cierta clase de es¬ 
tudios, y qué alto grado de aprecio merece, porque es 
la de Ja liturgia de un culto que profesan hoy cerca de 
doscientos millones de hombres. El idioma thibetano 
puede suministrar también su contingente de docu¬ 
mentos históricos; en el Thibet eiisten libros que tra¬ 
tan de la religión primitiva del pais; allí se encuentran 
aun hoy crónicas antiguas, y estas dos clases de obras 
pueden ser de la mayor importancia para la ciencia; 
esperamos, pues, que se conocerán pronto en Europa, 
gracias al celo infatigable de los misioneros, 


ERNESTO ROSSI. 

El retrato aue acompaña al presente número de El 
Museo, es del trágico italiano Ernesto Rossi, á quien 
el público madrileño colma de aplausos cuantas no¬ 
ches se presenta á hacerle admirar sus estraordinarias 
facultades. Recibido con muestras de igual aprecio en 
varias cultas capitales de Europa, quizá había ambi¬ 
cionado con preferencia á la de todas ellas, la consa¬ 
gración de su genio por la escogida sociedad de esta 
córte, que, á un alto sentido estético, instintivo sin 
duda, en parte de ella, y cultivado en el resto, ha uni¬ 
do siempre un espíritu juicioso é imparcial, ante el que 
se han estrellado, no pocas veces, reputaciones euro¬ 
peas, fabricadas, ora por la amistad, ora por las con¬ 
descendencias de una prensa venal, que aquí, afortu¬ 
nadamente no se conoce, aunque no hayan faltado de¬ 
seos de organizaría. 

Nació Rossi en la ciudad de Liorna, en 27 de abril 
de 1828, siendo su padre un antiguo oficial de los ejér¬ 
citos del primer imperio, y posteriormente negociante, 
el cual no pudo darle una educación tan esmerada 
como hubiera querido. si bien le proporcionó Ja gue 
sus escasos reeprsos, a consecuencia de reveses de for¬ 


tuna, le permitió, en la edad propia para adquirir los 
primeros conocimientos. Cursó, pues, retórica en su 
pueblo natal, pasando luego á la universidad de Pisa, 
con el objeto de seguir la carrera de abogado, á la 
cual su padre pensaba dedicarle. 

Ernesto no tenia vocación para ello, y el tiempo que 
debía dedicarle, lo empleaba en estudios y ejercicios 
literarios y dramáticos, ya estasiándose en la lectura 
de los grandes poetas, ya recitando y representando en 
improvisados teatros, aquellas composiciones que mas 
en armonía se hallaban con la índole de su genio. 

En suma, después de haber recorrido diferentes 

Í juntos de Italia , formando parte de compañías de la 
egua, contra la espresa voluntad de su padre, y su¬ 
friendo las angustias y privaciones consiguientes al 
aprendizaje de tan difícil arte, sobre todo cuando no 
se cuenta con otro apoyo mas eficaz y positivo que el 
propio mérito, Ernesto Rossi reveló en el teatro Cari- 
nano de Turin, toda la estension de sus prodigiosas 
facultades, formando parte de una compañía decente: 
desde aquel tiempo, su historia ha sido una serie no 
interrumpida de triunfos, y su planta ha caminado por 
una senda de flores. 

La flexibilidad de su genio es de tal naturaleza, quo 
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lo mismo se amolda á la representa¬ 
ción de lo cómico que de lo trágico, 
ó lo cual le ayuda maravillosamente 
su físico. 

«Como Taima—dice un crítico— 
tiene la voz sonora y armoniosa; co¬ 
mo él, posee el secreto de la verdad 
en los detalles, la espresion de los 
sentimientos profundos y de las pa¬ 
siones fuertes. 

»Su soltura y su ademan están lle¬ 
nos de calor, y sus acentos, patéticos 
ó terribles, estremecen siempre el al¬ 
ma. Su voz penetra en el fondo del 
corazón, y la impresión que hace, 
parecida ó la del buril, deja en él 
marcadas huellas y recuerdos inde¬ 
lebles. 

»Es de mediana y regular estatu¬ 
ra; tiene la tez blanca, un rostro es- 
presivo y dulce, risueño y grave á la 
par, donde se reflejan como en espejo 
clarísimo las pasiones mas íntimas de 
su alma. Su frente es despejada, al* 
tiva; su mirada viva y penetrante. 

»Una palabra, una frase, un ade¬ 
man , un gesto, una actitud la mas 
sencilla, el menor accidente, le bas¬ 
tan para completar el pensamiento 
del autor: de un bloque informe, sa¬ 
ca una bella estátua; del canto estrai- 
do de las rocas de Paros, el Apolo 
que hoy adorna el palacio de Belve¬ 
dere; disipa la última nube, tras de 
la cual la idea se oculta, é ilumina es¬ 
ta idea el rayo de su intuición.» 

Terminaremos estos breves apun¬ 
tes añadiendo, que en Hamtet , Otelo , 
Sullivan , Kean , por último, en todas 
cuantas obras ha representado hasta 
ahora en Madrid, ha rayado á una al¬ 
tura que es sólo dado alcanzar á las 
inteligencias superiores. 


INVESTIGACIONES HISTORICAS 

SOBRE LA IMPRENTA. 


ERNESTO ROSSI. —tFOTOGRAFÍA DE DON JULIAN DODRIGUEZ V MARTINEZ.) 


Hacia la última mitad del siglo XV, se conmovía el 
inundo con una de esas conquistas maravillosas que la 
inteligencia alcanza de cuando en cuando, para marcar 
con etapas de gloria el paso de los hombres sobre la 
tierra. Y no era por cierto el estado de Europa el mas fa¬ 
vorable para que se abriesen paso los 
triunfos de la inteligencia humana, al 
través de las enconadas luchas y terri¬ 
bles convulsiones que ensangrentaban el 
suelo de las monarquías mas cultas v 
potentes. 

La adusta Alemania se atrincheraba 
en el duro feudalismo de las edades me¬ 
dias; el imperio de los Paleólogos se es¬ 
tremecía en su pedestal de granito, 
oyendo cercanas las pisadas de los tur¬ 
cos victoriosos; la caballeresca Francia, 
enardecida por un monarca jóven é im¬ 
prudente, (|) comenzaba entonces sus 
desastrosas espediciones á Italia ; Roma 
se revolcaba en el inmundo cieno que 
había derramado alrededor de su silla, • 
el indigno Alejandro VI (2); y la pujante 
Castilla, mientras absorbía Estados po¬ 
derosos y domeñaba el orgullo de los 
grandes señores, arrojaba sus tercios in¬ 
domables contra las robustas fortalezas 
que encerrabau los postreros restos del 
antiguo imperio de los califas. 

Solo Venecia, esa codiciada perla del 
Adriático, la nación mas grande de Ita¬ 
lia por sus riquezas, su marina y sus co¬ 
lonias, miraba impasible desde la cum¬ 
bre de sus admirables é incomprensibles 
instituciones, los • remetidos choques que 


trastornaban ó destruían casi todos los edificios socia¬ 
les de la Europa antigua (1). 

Pero, como si el espíritu humano quisiese hacer 
alarde de remontar su vuelo por encima de las rencillas I 
de los hombres, entonces era cuando un oscuro hidalgo 


gioso descubrimiento que había de 
ser andando el tiempo la poderosa 
palanca que buscaba Arquímedes pa¬ 
ra remover el mundo. 

Juan Guttemberg y Gensfleisch, 
ciudadano de Maguncia (t), ofrecía 
la Imprenta ásu patria; ese arte ma¬ 
ravilloso y noble, revelado sin duda 
por inspiración divina (2), para que 
corriesen por el mundo, como aristas 
que el buracan arrastra, los pensa¬ 
mientos de los hombres. 

Hacia el año 1440 (3) tuvo Gut¬ 
temberg la idea primera de la Im¬ 
prenta; pero como era un hidalgo os¬ 
curo y pobre, que había abandonado 
la espada sin gloria y sin riquezas 
para dedicarse á la fábricacion de es¬ 
pejos y al pulimento de piedras pre¬ 
ciosas, á trueque de ganar honrada¬ 
mente su subsistencia, asocióse á 
Juan Faust y á Pedro Schoiffer de 
Gernsheim, propietarios ambos en 
Maguncia, quienes habrían de apor¬ 
tar sus ílorines para dar feliz remate 
á la atrevida empresa del primero. 

Comenzaron de este modo sus pri¬ 
meras impresiones ktloyráficas (4). 

Escribían en papel trasparente las 
páginas del libro cuya impresión se 
deseaba, pegaban estas páginas por 
el lado escrito á láminas de madera 
perfectamente pulimentadas, y des r 
pues, con ayuda de punzones agu¬ 
dos y cortantes, se profundizaba en 
la madera por los contornos de lás 
letras, de suerte que estas aparecie¬ 
sen en relieve y en sentido inverso. 
Mojábanse entonces de tinta secante, 
adaptábase sobre ellas un papel hu¬ 
medecido, y con ayuda de una frota¬ 
ción ó presión vigorosa se imprimían 
las páginas fácilmente. (5). 

Obrando de este modo, publicóse 
en 1456 la edición primera del Ca- 
tholicnm Joanms Juancnsis , compi¬ 
lación erudita de gramática, retórica 
y poética, hecha por el célebre hu¬ 
manista Juan de Genova, y el año si¬ 
guiente, 1457, dióse también á luz 
el conocido libro Spcculum humana salvatimis , com¬ 
pendio de teología mística que andaba entonces en rqa 
nos de todos. (6). 

(1) Maguncia—en aleman y Ñápentec o francés. Ciudad si¬ 
mada en el gran ducado de Hesse-Da mistad, ribera izquierda dii Rhin, 


TABLERO 


(1) Cirios VIH.—Proponíase en so empresa pri¬ 
mera apoderarse de Ñapóles, evitar la ruina ríe 
Consiantmopla y rescatar el Santo Sepulcro. 

•Tan poseído estuvo de esta idea—dice Mr. de 
Fromezuge —que compró á Andrés Paleólogo, 
sobrino del emperador Constantino y heredero de 
la corona, sos derechos al imperio de los Césares. 

Véase á Kr antomé, Vie de» homme» Wustre», tom. II. pág. fo 

En Uemoire» de i'Acódente , tom. XVII, píg. 579, puede leerse la 
escritura de cesión de aquellos derechos. 

|2) Hasta ios Heves Católicos deploraron el advenimiento del im¬ 
pudente Roderico Borghia á la silla pontificia. El célebre Pedro Már¬ 
tir, secretario de Isabel I. escribía al cardenal SfTorza: 

•Non pincel mei» regtbu» pon/iñeatnm od Aiexandmm pertenitie 
• Vermiur manque ne Ulius cuptdila», ne ombttlo , ne fqnod graeiun) 
•mollUie» fUiMlt»Chnstianam reltgionem in pnecep # trahat... etc.* 
Epístola CXIX. 

Demaiiado sabemos todos que la conducta de Alejandro VI, odiado 
ya poi sos contemportaros ante* de aer elevado á U Sede de San 
Pedro, ha sido siempre objeto de reprobación y anatema para todos 
ioa escritores, tanto católicos como protestantes. 


DE ZÓCALO DE LAS PUERTAS DEL PANTEON DE MARINOS ILUSTRES, 

(PROVINCIA DE CADIZ.) 


EN LA NUEVA POBLACION DE SAN CARLOS. 


de Alemania corregía las primeras pruebas del prodi- 
il) Un español contemporáneo dice: 

• Aquel Senado é Señoría de venecianos, donde me parece á mi que 
•esta recogido todo el saber é prudencia de los hombres humanos; 
•porque es la gente que mejor se sabe gobernar, é la república que 
• mas tiempo ha durado...» Oviedo, Quincuagena». 

El elegante poeta Sannazaro cantaba eu loor de Venecia: 

«.O decus! 0 lux 

•Aosoniae, per quam libera turba gurau*; 

•Per quam barbaries nobis non Imperst, et §o| 

•Exoriens nosfro Harías orbe ralear* 

Opera latina, Itb. 3, eleg. i. 


en a confluencia de este rio eoo el Mein. En tiempo de los roma 
se llamaba Moguntiacum y Julio César la hizo capital de la Germa 
S ¡ Frase del gran pensador del siglo XVI, Mclaochton. 
i . I * \ Eslractamos todos los detalles que se refieren á Guttemberg 
la antigua y veraz historia titulada: Anale» de la Abadía Hirnnge 
¡ escrita por el célebre abad Triptemio, contemporáneo de aque 
grande amigo de Schoiffer; dicho clérigo asegura haber oido al i 
i Schoiffer la mayor parte de las noticias que contiene su obra. 

1 rió en \urtzbourg, afio 1516. 

(4) Asi se llamaron las primeras ediciones que se hicieron sobre 
minas de madera,royas hojas estaban impresas solamente por un li 
l J» V. la obra citada Anale», etc , y Mendei. Typograpkia etpañ 
(6) En li Ríblloteea Imperial de Franela dicen que hay un n] 
piar de rsu obra. 
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EL MUSEO UNIVERSAL. 


Pero las aspiraciones de Gutlemberg eran mas altas: ' 

S uena imprimir la Biblia (I), ese libro divino de to¬ 
as las épocas, cuyas páginas responden á todas las 
necesidades det alma, cuyos elevados consejos son 
bálsamos celestiales que cicatrizan todas las heridas 
del corazón humano, cuyas palabras sencillas y armo¬ 
niosas son ecos suavísimos del Verbo eterno, increado 
é infinito, 

Pero ¿cómo realizarla? 

«No hay que pensar en grabar sobre planchas de 
«madera las mil trescientas páginas que componen 
«una Biblia, dos millones de letras que van colocan- 
»dose unas tras oirás para reproducir el divino texto. 

»No hay que pensar tampoco en obtener las pruebas 
«frotando encima del papel, porque entonces no po- 
mlria imprimirse el reverso de la hoja, untada ya de 
«tinta por un lado, sino estropeando este primer lado, 
»y borrando lo ya escrito (2).» 

"Entonces fue cuando la imaginación fecunda y po¬ 
derosa de Guttemberg adivinó los caracteres movibles . 

Hiciéronse éstos dé madera, después de hierro, y 
luego de cohre; mas los primeros se deterioraban, y los 
últimos eran de metales demasiado rígidos y duros, 
para que las páginas impresas adquiriesen la nitidez 
y pureza que se deseaban. 

Pedro Suioiffkr inventó, por último, los punzones 
para el perfeccionamiento de las letras, y valiéndose de | 
una aleación de metales, cuyo secreto procuraba guar¬ 
dar cuidadosamente, consiguió dar a los caracteres 
una forma mas pura y aceptable (3). 

Las dificultades estaban vencidas. 

Realizáronse los sueños de Guttemberg, y á vuelta 
de ensayos infructuosos y teutativas inútiles v desgra¬ 
ciadas, la Biblia apareció en el mundo, impresa por vez. 
primera el año 1162 de la Era cristiana ( i). 

El año siguiente se publicó el Psaltcriwn de David, 
y en HC'i el precioso libro De Offitiis , de Cicerón. 

Y nótese aquí una coincidencia eslraña: la Biblia , 
el código santo de la religión cristiana, que contiene 
la doctrina sublime de caridad y mansedumbre ema¬ 
nada de los purísimos labios del mártir del (iólgota; el 
Psallerio del rey-profeta, personificación la mas bri¬ 
llante de la religión judáica , con sus plegarias y me¬ 
táforas, con sus votos humildes y cruentas ceremo¬ 
nias; el libro De Offitiis , «leí célebre orador romano, 
representante quizá el mas digno de la antigua civili¬ 
zación pagana, en el descubrimiento grandioso de Gni- 
temberg: tales fueron las tres primeras obras que ar¬ 
rojaron al mundo las prensas de Maguncia. 

No tratamos ahora de escribir una biografía del in¬ 
ventor de la Imprenta, y deberíamos pasar en silencio 
su fuga á Strnsburgo, el célebre proceso (.’>), la perse¬ 
cución de sus ingratos asociados, que pretendieron ro¬ 
barle su legitima gloria (6) publicando en la Biblia la 
advertencia siguiente: 

«Prwsens hoc opusculiim artificiosa adinvenlione 
mmprimendi sen caracierizandi absque calami era- 

nralione, in civitafc moqunt sil efficialum . per 

nJohanntm Fust civem k Pelrum Schoiffer de Gem- 

nsheim . anno domini . M.ccccl.n. in vigilia asump - 

»tionis virginis marice (7J.« 

De este modopoco noble intentaron arrebatar á Gut¬ 
temberg el justísimo derecho que poseía á la admira¬ 
ción de los siglos futuros; ñero la posteridad ha cu¬ 
bierto de laureles la frente del geDio, que ignorado de 
los hombres en el fondo de un humilde taller de lapi¬ 
dario, descubría el secreto de lanzar á las naciones con 
potente mano en el brillante camino de la civilización 
y del progreso. 

¿Cómo se reveló al ilustre magunlino la idea de la 
Imprenta? 

Ésta cuestión es demasiado oscura, y ningnn autor 
grave se atreve á dilucidarla con éxito: todos los con¬ 
temporáneos se olvidaron en este punto de satisfacer 
In curiosidad de los venideros, y los mas acreditados 
bibliófilos alemanes inclinan la cabeza con desaliento, 
por la carencia absoluta de noticias. 

Dicen unos, que Gutlemberg lmbia observado en las 

(I ) • Prlmus líber qni excuderelnr Biblia fuere latina .» Tal fue 
e! gran pensamiento que alimentaba el inventor de la Imprenta. Néa- 
<*)» Vera Chronlco Coloniansis de Juan Kofi.hcu-, autor con tempo- 


, autor contempo- 

i*) 'De cómo se intentó /• Imprenta: mías escritas en Alemania 
mediados del siglo XV, publicadas en en el Album Tipográfico 
traducidas libremente del Ulin para el esceleme periódico madri- 
pfto La Tipografía, por el seflor don C. M. 

{Z] Faust, entusiasmado por este adelanto decisivo, dio so hija en 
nammonio 1 Pedro Schoiffer.—Véase Anotes, ele. 
l4) Juan Faust marchó á París con algunos ejemplares, dispuesto 
venderlos al alto precio qne alcanzaban en aquellos dias los manus* 
ritos, y efectivamente le compraron hasta una veintena de ellos, los 
los primeros en 400 coronados; pero á los pocos días, sospechóse al* 
¡un engallo, ruándose observaron en todos los ejemplares vendidos 

... mismas «aíl.lsc li’niict itiiv.í aninnitds •» ilixnanlü nm Ithmr&i» 


romerías de Aquisgran los pliegos de naipes y estam¬ 
pas de santos que se imprimían en Colonia , algunas 
de cuyas efigies contenían leyendas piadosas fl); otros, 
aseguran que construyó todo el mecanismo ae su ad¬ 
mirable invento, é hizo mas tarde la esencial reforma 
de la movilidad de caracteres, al examinar las grandes 
letras de relieve que empleaban los fundidores lorene- 
ses para imprimir en los mobles de las campanas las 
inscripciones que ordenaban los obispos (2), y no 
faltan autores que recuerden haberse encontrado á 
principios del siglo XV en las cercanías de Maguncia, 
antigua capital de la G^rmania, ciertos objetos ador¬ 
nados con letras é inscripciones, en sentido inverso 
escritas, que indudablemente servían á los romanos 
para trasladarlas á sus papyros ó tablitas de cera, á 
guisa de timbre que autorizaba los escritos (3). 

En esta divergencia de opiniones aisladas, es impo- | 
sible averiguar la verdad. i 

Recordemos, con el filósofo Bacon de Vertilamio, 
que la casualidades la gran madre de importantísimos 1 
descubrimientos. 

SnrvjtnT inventó la pólvora sin buscarla, porque una 
chispa estraviada inflamó de repente ciertos materia¬ 
les que había dispuesto con otro objeto bien distinto; 
Jacobo Mezio descubrió el telescopio por la casualidad 
de haber mirado al través de dos vidrios cuya convexi- 
| dad ignoraba; un humilde pastor del Asia, apoyan¬ 
do casualmente en una piedra el hierro de su cayado, 
dió á conocer el iirvm y sus propiedades atractivas, 
cuya fuerza maravillosa desconocieron hasta entonces 
los sabios (4). 

¿Ouién sabe si Guttemberg fue el genio elegido por 
la Providencia para ser colocado cara ;í cara de algu¬ 
na casualidad prodigiosa? 

Lo que no vio él mismo, lo que no vieron sus con¬ 
temporáneos, lo que no adivinaron siquiera Jas hom¬ 
bres que pasaban en aquellos dias por grandes pensa¬ 
dores , era la revolución inmensa que habría de pro¬ 
ducir en el mundo de las ideas la invención de los 
i caracteres movibles, revolución magnífica y gloriosa 
que iba á empujarle en la senda codiciada de la per¬ 
fectibilidad humana , sueno dorado de los hombres, 
peí o sueño, al fin, fantástico y vaporoso, que mas se 
aleja cuanto mas de cerca se le sigue (3). 

Porque se levantaba entonces una nueva aurora pa¬ 
ra la inteligencia, y el horizonte estrecho de los cono¬ 
cimientos iba á estenderse infinitamente : la ciencia 
saldría del fondo de los monasterios donde la habían 
relegado los siglos bárbaros, como si la erudición y 
las letras fuesen patrimonio esclusivode una raza pri¬ 
vilegiada ; romperíanse por sí mismas las distinciones 
y trabas ridiculas sancionadas cual axiomas inconcu¬ 
sos por la sociedad de aquellos dias; se entregarían, 
por fin, al libre exámen y á la conciencia y á la razón 
de todos, los conocimientos, las máximas, las ideas 
que habían fecundado el espíritu; las historias, las 
, filosofías, las religiones que habían dominado á los 
pueblos. 

¡ Esto venia á hacer la Imprenta, en medio del im- 
! pulso que desarrollaba el movimiento intelectual de la 
; época del Renacimiento; época magnífica y memora- 
1 ble en los fastos de la vieja Europa, en que desde el 
: centro de la Italia se levantaba, como el fénix de sus 
cenizas, la literatura clásica, jy en el centro de Alema¬ 
nia, pueblo entonces se mi-bárbaro y grosero , nacía 
! para siempre aquella potencia creadora é incesante 
que se llamaba Imprenta, comparada por un sabio 
filósofo (0) con el ojo sublime del Eterno, que cer¬ 
niéndose en la inmensidad del espacio regislra cuida¬ 
doso hasta los ángulos mas apartados del globo. 

II. 

Preséntause ahora dos cuestiones que por largo 
tiempo han dividido el campo de la crítica, y aunque 
t nosotros no quisiéramos salir de la modesta esfera que 
1 nos hemos propuesto al escribir estos apuntes, tnmpo- 
! co nos parece muy justo relegar al olvido las ardientes 
luchas sostenidasj>or los sabios. 

¿Es en verdad Europa la cuna de la Imprenta? 

¿Fue Guttemberg, y no otro, el genio inspirado que 
arrancó ese secreto á las sombras de lo desconocido? 

La primera de estas cuestiones quisiéramos tratarla 
nosotros como objeto de broma, mas confesamos, sin 
embargo, que ha sido causa de debates muy sérios. 

Pióles á algunos viajeros de los últimos siglos por 
colmar de alabanzas á aquellas vastísimas regiones que 
j se esconden á las miradas investigadoras de los euro- 
' peos detrás de la gran muralla, y fueron tantos los 


encomios con que ensalzaron la suprema civilización 
del imperio de la China, su comercio, su industria y 
sus artes, sus monumentos, sus caminos y sus cana¬ 
les , basta sus costumbres y la belleza pedestre de sus 
mujeres, que al lector sencillo se le figura adivinar la 
profunda pena que deberían de sentir aquellos anti¬ 
guos tourisles , porque Dios no les había concedido 
la gracia de hacerles venir al mundo siquiera en una 
mísera cabaña del desierto de Kobi ó en el aposento 
mas pequeño do (a gran torre de porcelana de Nan- 
kin (I). 

Estos señores, á vuelta de razonamientos tan sóli¬ 
dos como palacios de piedra berroqueña construidos 
sobre columnas de arena, no titubean en quitar á los 
europeos la invención de la pólvora, para dar esta hon¬ 
ra á los ilustrados hijos del celeste imperio ; aseguran 
con tremendo aplomo, que los marinos de Cantón y de 
la isla Formosa cruzaban atrevidamente el Pacífico con 
auxilio de la brújula,muchos años antes de que fuese 
conocido este instrumento por los navegantes del si¬ 
glo XIII (2) y afirman, por ultimo, que en*las grandes 
pagodas de Pekín y Niain-Nink existen innumerables 
libros impresos, cuyas ediciones se remontan á fechas 
tan antiquísimas,—ma9 allá de los principios del si¬ 
glo décimo de la era cristianaque se pierden en 
las sombras de lo desconocido. 

Hasta el venerable y sesudo Feijóo se dejó arras¬ 
trar por la corriente (te estos elogios exagerados, ha¬ 
ciendo notar que «la escelencia de la inventiva de 
«lo.*; chinos se conoce en que las tres famosas inven¬ 
ciones de la imprenta, la pólvora y la aguja magné- 
«tica, son mucho mas antiguas en China que en En¬ 
copa (3).» 

Es sensible que no existan ahora algunos de estos 
touristes , siquiera fuesen aficionados á lo escéntrico, 
—de las orillas del Támesis, por ejemplo—que, seme¬ 
jantes á los antiguos viajeros á quienes aludimos, pre¬ 
tendan arrebatar al mundo civilizado, en gracia de los 
cultos súbditos del H\jo del So/, el admirable invento 
de Fulton ó la telegrafía eléctrica, ó ambas cosas á la 
vez, como digno complemento del progreso material 
y científico que se desborda por todos los límites del 
celeste imperio. 

Pero fuera de broma, con perdón de nuestros be¬ 
névolos lectores, volvemos al asunto: hoy nos toca 
hablar de la Imprenta; mañana tal vez hablaremos de 
la pólvora y de la aguja magnética. 

| Dicho está que habiendo quien atribuye á los chinos 
i la invención de la Imprenta, hay también quien ti#»- 
¡ duce que los europeos debemos haberla recibido de 
{ aquellos, al través de los siglos. 


(Se continuará.) 


Ei seiuo Martínez de Yelasco. 


n engano, cuanaose ooservaron en conos ios ejemplares venamos / f ) V ¿ 1SC ^ aa ¡ ex t Consúltense también ios pliegos antiqoisí. 
i mismas señales. Faust huyó entonces á Alemania para librarse ulos , le na ¡, l(íg y estampas de sano s que se cooservan en la Biblioteca 
>) castigo. Véanse Anotes, ele., y Méndez, Tgpngraphia española . | ‘ r , :al ,ie Francia. l’na lámina que représenla á Sun Cristóbal con* 

• i» i Tenemos á la vista copias de las principales piezas de este (lcne ; ,| p¡<* | a oración siguiente: *Si diurne miraría kanc benedtc - 

taM ¡ Ma g¡ aemi morie súbita non morierls.*— Heiivekbjít, idea de una 
colección de estampas, pág. 437 y sig. 

( 4) Meermam, Origines lypoprapkicx .—TgpggrapkiM esp. 

(3 i Asi opina entre otros el eminente crítico D«xifl Schoe- 
phlintz. Yeanse sas yindicUt Tppographioee, tom. 4.°, pág. 4 y si- 

| (4) Feijóo. Teatro crítico. Tom. I o y 4/, pág. 47G y 434. 

(5j Los aficionados á esta ciase de estudios,—y ojalá fuesen mu- , 
chos,—d*-ben leer el brillante y luminoso articulo que ha publicado 
el periódico La Tipografía con el titulo de La Imprenta en Rspaña, 
debido á la pluma de don J. Escudero de la Mi. 
e fiat.n , [O I.sjpnitz. 


c Lp * [fr'/r • 

«\ leñemos » i» copias de las principales piezas de es le 
roceso, rovo manuscrito original se conserva , según se dice, en el 
•chivo municipal de Strasburgo. 

(6) En las obras primeras que publicaron Faust v Schoiffer, du- 
míe la ausencia de untteraberg, se atribuyeron estos la invención de 
Imprenta.—Véase la nota que copiamos en el texto. impresa en la 
Itima hoja de las tres ediciones primeras: Vnrsens hoc opusett- 

TV^Falta asta nota en los ejemplares de la Biblia que Faust ven* 
ló en Parts como si fuesen manuscritos. Hállase en su logar el si- 
oiente d stico latino: 

• Pnrsens hule operi sif grafía nepmntis ahni , 

• He jacalet fonal complete gnott utiie ( 


El día 10 del corriente, hace 286 años, cerca de 
tres siglos, que el inmortal autor del Quijote , fue res¬ 
catado de su cautiverio, mediante la suma de 500 du- 
! cados, por los Padres trinitarios. En recuerdo de tan 
memorable día, y como tributo de veneración al prín¬ 
cipe de nuestros ingenios, el señor Barrera nos remite 
los versos que con gusto publicamos á continuación. 

ANTR L\ ESTATUA DE CERVANTES, 

i. 

La noche avanza, su rayo 
vierte la luna dormida 
en la tierra, sumergida 
en misterioso desmayo. 

Todo es silencio y quietud: 
sólo el gemido del viento 
suena, cual dulce lamento 
de melodioso laúd. 

Tu estátua, su pedestal 
en que el hidalgo campea, 
l pobre loco! rica idea 
de tu ingenio colosal; 

Son viva luz que me ciega; 
son ¡man, y yo el acero; 
son faro, y yo el marinen» 
que sin derrota navega. 

Y al lijar aquí la planta 
y al mirar el bronce frió, 
siento que tu siglo impío 
del sepulcro se levanta. 

Impío para tí fue, 
pues de tu vida en la historia , 


(I) Léase la cariosa obra de A. Kircker, China... moonmentis qna 
saeris ano profanis Uluslrata. # 

(4 )EI erudito italiano Thouroscik ha destruido. con tus profun¬ 
das Investigaciones, la general creencia que concedía al napolitano 
Fumo C.ioja la invención de la brújula, haciendo subir el uso de esle 
Instrumento hasta el siglo XIII. LUteratura italiano, tom. d. . p. 17o. 
—El no menos ilustrado Cseuisv, afirma que los espaD óc* la em- 

S lea ron en 1403, y h»s portugueses algunos aflos mas tarde. Item, de 
arcetona, tom. 3, cap. IV. 

(3) Teatro critico, tm 4, pág 27*1- 
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hasta el laurel de la gloria 
bañado en llanto se ve. 

La bravura y la nobleza 
en tu corazón unidas, 
se premiaron con heridas 
vendadas con la pob r eza. 

Noble sangre derramó 
en el combate el guerrero; 
noble sangre el caballero 
en la miseria lloró. 

Logra que del llauto ardiente 
una carcajada brote, 
y alza la frente el Qljotk 
y una edad hunde la frente. 

II. 

Tu ingenio, que al orbe asombra, 
hace que el orbe te alabe; 
pero en su espacio tío cabe 
ni la sombra de tu sombra. 

Sombra que, en la inmensidad 
de lo inüuito flotando , 
parece que va gritando 
á la loca humanidad: 

—«¡Cristo, la luz de la luz, 
dejó á los mu odos santuario 
en la frente del Calvario, 
con los brazos de la Cruz. 

La turba que le arrastró 
hasta esa Cruz, con delirio, 
labrar creyendo el martirio 
tan sólo un templo labró. 

Y esa turba soñadora, 

que al fin su trabajo advierle, 
si á su Dios ayer ¡lió muerte 
hoy en el templo le adora. 

Cruz y Calvario también 
ofreces a mis dolores... 

Tú les cambiarás en (lores 
para coronar mi sien. 

Mi existencia transitoria 
miras con desden profundo... 

Tú hallarás pequeño el mundo 
para contener mi gloria. 

Por eso la desventura 
yo bendigo una y mil veces, 
apurando hasta las heces 
el cáliz de la amargura.» 

III. 

Al recordar tu grandeza , 
que deslumbra y maravilla, 
hinco en tierra la rodilla 
y descubro mi cabeza. 

Y el alma, en lenguaje mudo, 
trémula grita:—«¡Cervantes! 
gigante entre los gigantes, 

yo te venero y saludo. 

«Tu ingenio, que al orbe asombra, 
lia ce que el orbe te alabe; 
pero en su espacio no cabe 
ni la sombra de tu sombra.» 

Pedro María Barrera. 


si no por los efectos materiales, por los dias de cons¬ 
ternación que pasó, y los enormes sacrificios pecunia¬ 
rios que la impuso el ejército invasor. 

El pueblo, con el sentimiento y la energía propios 
del amor á la independencia, se propuso resistir L:s 
pretensiones del enemigo, levantando barricadas; pero 
convencidas las autoridades de que toda resistencia 
seria inútil, la Dicta acordó no hacer la manifestación ¡ 
intentada, por lo cual, después ele esplorar la pobla- ¡ 
cion unu guerrilla de húsares á caballo, penetró en ' 
ella el grueso del ejército. ! 

La contribución impuesta, era, como liemos dicho, 1 
tan crecida, que hubiera sido dificilísimo, si no impo¬ 
sible realizaría: penetrado quizá de esto mismo el ene- 1 
migo, y después de las angustias consiguientes de los 
habitantes de Francfort, amenazados de un bombar¬ 
deo, rebajó la suma y desistió de llevarlo lodo á san¬ 
gre y luego. 

En el presente número, damos una viñeta que re¬ 
presenta una vista de las principales calles de esta 
ciudad de los banqueros, y la entrada de los pru¬ 
sianos. 


España, al conquistar á Granada los Beyes Católicos, 
período en que se unió la monarquía espabila, disuel¬ 
ta después de la derrota del Guadalctc, tenia diez y 
nueve millones de liabilantes. Si hubiese seguido la 
proporción que Francia y Alemania, boy tendría cua¬ 
renta, en vez de diez y seis que cuenta. En cambio, lia 
creado diez y seis naciones de nuestra raza, cuya po¬ 
blación pasa de treinta millones. 

Una cosa parecida lia acontecido á Portugal , que 
debería tener doble población que Bélgica, y que la 
cuenta menor. El Brasil y la India portuguesa han sido 
( la gran sangría de la antigua y poblada Lusitania. 

| Un periódico lia buscado el origen de los cordones de 
■ cadete en la caballería. Para vengarse el duque de Alba 
del abandono que cometió un cuerpo de caballería bel¬ 
ga , diú orden para que fuese ahorcado todo individuo 
de aquel cuerpo que fuese cogido. 

La respuesta que aquellos dieron al duque fue que, 
! para que mas pronto pudiera llevarse á efecto la ejecu- 
, cion de su sentencia, llevarían siempre colgada del cue¬ 
llo una cuerda con un clavo en la punta. Habiéndose 
distinguido poco después aquellas tropas, cambióse la 
cuerda en cordones, siendo, como es, una señal de ho¬ 
nor v distinción. 


Es opinión común que los buques bliudadus son de 
invención moderna, y por lo mismo quizá cause cier¬ 
ta sorpresa el oir hablar á Bocio, historiador de la Or¬ 
den de San Juan de Jcrusalen , de una galera armada 
por los caballeros, y blindada de plomo para defender 
la de las balas. Fue este buque construido en 1530 y 
formó parte de la £ran Armada enviada por nuestro rey 
Garlos l contra Túnez en auxilio del destronado Muley- 
Ilassan, al mando del célebre Andrés Doria. Después 
do algunos dias de sitio, Túnez fue tomada por asalto, 
y la galera dicha contribuyó heroicamente á la vic¬ 
toria. 


La nueva población de San Carlos, situada entre el 
arsenal y la antigua ciudad de San Fernando, hacia su 
parte mas septentrional, fue levantada bajo planos y 
diseños del célebre marqués de Ureña, porta , arqui¬ 
tecto y filósofo gaditano, por los años de 1770, cou ob¬ 
jeto de establecer en ella todas las dependencias de la 
Armada. Asi en parte se realizó, pero mas tarde, so¬ 
breviniendo la decadencia de nuestra marina de guer¬ 
ra, no pudo terminarse el feliz pensamiento del mar¬ 
qués de Ureoa. Encuéntrase en la población de San 
Cárlosel importante colegio naval militar. Contiguo á 
este edificio se halla el panteón de marinos ilustres. 
En él se van á colocar unas primorosas puertas de cao¬ 
ba, obra de don Rafael Rodríguez y Medina, tallista de 
Cádiz. Los tableros de zócalo de dichas puertas, que 
representa el grabado que damos en nuestro número de 
hoy, y demás adornos de ellas, son del estilo del famoso 
escultor Berruguete. El centro de cada tablero cons¬ 
tituye un túmulo, con porción de instrumentos náuti¬ 
cos, y el guión de Nuestra Señora del Carmen como 
patrona de los marinos; en los costados, los rayos de 
Júpiter como simbolo del poder; en los ángulos supe¬ 
riores, episodios marítimos, y en los inferiores el dios 
Neptuno, tritones, una figura que simboliza los ríos 
navegables, delfines, conchas y andas con sus cadenas, 
y en el fondo seis estrellas, guia de Jos marinos. Las 
dimensiones de los tableros son 33 pulgadas de alto 
por 54 de ancho. 

En uno de los próximos números de El Museo , da¬ 
remos el grabado de las puertas, por completo. 


Incalculables son los males y desgracias de todo gé¬ 
nero que á los pueblos ocasiona la guerra : en la que 
acaba de sufrir Alemania, la floreciente y activa ciu¬ 
dad de Francfort, lia sido una de las mas castigadas. 


Existen alguuos ingenieros que pretenden reunir las 
costas de Inglaterra y Francia por medio de uu camino 
de hierro, y otros que proyectan un túnel al través del 
Canal de la Mancha; pero entre todos estos proyectos, 
descuella, por lo atrevido, la construcción de mí pucu- 
le colgante sobre pilares, basados en el foudo del Es- | 
trecho y á una distancia de 7 millas. La longitud 
del puente se construiría sobre el nivel de las aguas y 
cou la suficiente elevación para que los buques pudie¬ 
ran pasar por debajo. El pueute oslaría iluminado ¡ 
cou taróles de gas. El autor de semejante proyecto 
es Mr. C. Boutet, y pide 16.000,000 de libras esterli¬ 
nas (80.000,000 de duros) para llevarlo á cabo. 


HA LEW A. 

(COMISCA(.103. > 

Y. 

—«Veinte y ciuco veces el viento del invierno ha 
agitado las hojas de los árboles desde que el grande Ab- 
derrabman , padre del sabio Alliakcui, mandó tocar la 
trompa de algihed (guerra sauta) llamando álas armas 1 
contra los adoradores de la Cruz á los defensores del I 
Profeta. i 

El caudillo Abdalláh, enviado por el califa á la guer¬ 
ra , logró después de algunas correrías apoderarse de 
Medina-Zamora. | 

Y entre los cautivos que sus tropas hicieron en 
aquella ciudad , lo fue una jóveu de singular belleza, 
bfanca como el armiño, de ojos negros como la noche, 
graciosa basta el cstremo de constituir el encanto de 
los zamoranos. 

Aquella jóven se llamaba Sol. 

Trasladada á Córdoba, fue comprada por uu judie, 
usurero, viejo, asqueroso, tan asqueroso como rico. 
Aquel judío se llamaba Acab, 


Locameute enamorado Acab de la doncella, quiso 
manifestarla su pasión de la manera brutal que acos¬ 
tumbra un señor con sus esclavas. 

Pero sus intentos fueron vanos. 

Porque resuelta á defender su honra á lodo trance, 
la linda zamorana manifestó al hebreo que á ser de él 
preferiría mil veces la muerte. 

Y el viejo usurero, eutre perder por siempre á su es¬ 
clava , ó gozar de sus encantos siquiera fuese con la 
vista, se decidió por lo último, conservando asi la 
nazarena, aunque esclava , sin mancha alguna su pu¬ 
reza. 

Sol, que apenas contaba doce años, aun no había 
amado. 

Mas como el amores la ley mas fatal del universo, 
llegó día en que la jóven de Medina-Zamora sintió la¬ 
tir su corazón con vehemencia, sintió lo que todos 
sentimos en la primavera de la vida, la necesidad de 
desahogar su pecho, de bailar una persona en quien 
depositar sus pensamientos y á quien confiar sus se¬ 
cretos, sintió... la necesidad ae amar. 

El califa, á cuyos oidos había llegado la noticia de 
la hermosura de la esclava de Acab, deseó verla. 

Y Acab no dudó en satisfacer los deseos de Abdcr- 
rahman el poderoso. 

Y la entrevista se verificó. 

Y su resultado fue el que no pudia menos de ser. 

Abderralnnan, gallardo de apostura, gracioso de 

rostro, de dulce mirada y agradable trato, se ofreció 
á Sol como la realidad de sus ensueños. 

Y Sol, se enamoró locamente del príncipe. 

Gomo el principe se enamoró locamente de Sol. 

Un año después, décimo del cautiverio de la naza¬ 
rena , daba esta á luz una niña en casa del judío. 

Aquella niña, hermosa como una rosa de Hiram, 
era llalewa. 

La pasión de Abderralnnan , en lugar de estinguir- 
se, se fue acrecentando sucesivamente con el tiempo, 
tanto que la noticia del trato amoroso que el califa 
hubiera deseado ocultar en las nebulosidades del mis¬ 
terio, llegó pasados algunos años á oidos de la sultana 
Savda-Kinza. 

Kinza componía versos como el poeta de mas nom¬ 
bradla , bailaba como la bavadera mas afamada, can¬ 
taba como uu ruiseñor y tocaba la guzla como una 
virgen del Edem. 

Pero su ingenio guardaba relación con sus malas pa¬ 
siones. 

Porque era celosa como un tigre y como uua hiena 
vengativa. 

Por eso, ayudada de Acab, hundió una noche su 
acero en el pecho de la nazarena. 

Y no satisfecha con la muerte de Ja madre, juró 
vengarse de la hija. 

Abderralnnan, pocos momentos antes de que el 
ángel de los sepulcros velara sus párpados, había de¬ 
jado consignado en un pliego el misterio del naci¬ 
miento de Ha lewa. 

Mas aquel pliego, á los pocos dias de haber sido de¬ 
positado en Acab, pasó, gracias á unas cuautas do¬ 
blas de oro, á poder de la sultana. 

Y desde entonces la situación de la niña fue cada dia 
mas triste. 

El viejo usurero, inspirado siu duda por Kinza, la 
considera verdaderamente comoá esclava. 

Apenas la permite salir de casa. 

La trata con dureza. 

Y si no la mata, si la guarda aun algún miramiento, 
es porque el tesoro de sus gracias halaga los ensueños 
de su codicia.»— 

VI. 

— Y ya que sé quiéu es la que me cautivó en las 
redes de sus encantos,—dijo el poeta, apeuas conclui¬ 
da la lectura,—¿podré saber dónde se encuentra? 

—En Medina-/aliara (I). 

— Quién la lia conducido basta allí? 

—Un mandato del principe. 

—¿Acaso sabe Alliakein el misterio d< I i acimiento 
de la princesa? 

—No: Albakem está enamorado de llalewa. 

—¡El hennauo enamorado de la hermana! 

—Si: Acab, aprovechándose de tu ausencia , llevó 
á llalewa á los jardines de Medioa-Zahara á la hora 
en que por ellos solía pasearse el califa. Y el califa la 
vió, y se prendó de sus hechizos, y por su orden 
Acab condujo á la esclava al alcázar. 

—¡Maldiga Allah á Acab el infame! 

—La segur de la muerte cortó ya la vida del des¬ 
venturado, cuya única culpa ha cousistido sólo en 
servir de instrumento á las maldades de Sayda-Kiuza. 

—¡Caiga mi maldición sobre el sepulcro de Acab v 
la frente de la sultaua! 

—Leo en tu pensamiento, pero no le atormentes, 
porque llalewa es pura como la paloma y fiel como la 
tórtola del bosque. Esta misma noche la verás y sus 
palabras devolverán la tranquilidad á tu espíritu. 

—A la hora de alajá (de noche) están cerradas las 
puertas de Medina-Zaliara. 

(1) Alcázar maravilloso, tan solo comparable ron los fantásticos de 
las MU y *«« nt*hrx, mandado construir á dos millas de Córdoba 
1 * 0 " Atderraln an 111 p;ra ana de sos esclavas llama 'a Z»hr a. 
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como los claveles de Alejandría y sus 
cabellos rubios como los cabellos del 
maíz que crece á las márgenes de Bar- 
el-Abiad. 

Y Halewa miraba á Aben-Hamar con 
una mirada de amor inefable, y le son¬ 
reía con una sonrisa indescriptible, y le 
llamaba con una voz mas plácida que 
el susurro de las auras al besar las ho¬ 
jas de las flores. 


II. 

De pronto los melodiosos ecos de una 
guzla, primorosamente pulsada, reso¬ 
naron en el espacio. 

Y una voz tierna, conmovedora, pe¬ 
netrante, entonó al compás del instru- 
ménto armónico una de esas canciones 
cuyos acentos dulces, voluptuosos, sólo 
pueden oirse bajo el cielo det predilec¬ 
to pais de Andalas (Andalucía). 

Aben-Hamar, en el silencio de la 
noche, lijó su atención y escuchó lo 
que la canción decía: 

Mas que perlas tiene el mar 
Lloran lágrimas mis ojos, 

Qué busco á un ser que no hallo 
Y á un ser que me olvida adoro. 


OTRO TABLERO DE ZÓCALO DE LAS PUERTAS DEL PANTEON DE MARINOS ILUSTRES , EN LA NUEVA POBLACION DE SAN CÁRLOs 

(provincia de Cádiz). 


. *l ue 0 b e dezcas jos precep¬ 

tos del libro del Destino que abarca los tiempos y do¬ 
mina los espacios. r J 

Y Saulgalib, abandonando el escabel, se dirigió á 
uno de los estremos del aposento. b 

—La palabra del sábío ilumíne el pensamiento del 

“1""» >“ “■"> 

El cual, abstraído, inmóvil, reclinada la ctbeza so¬ 
bre el pecho, comenzó á orar arrodillado en el estre- 
mo de la estancia. 

VIL 

Trascurrieron unos instantes. 

Tan sólo se percibía el ruido producido por el chis¬ 
porroteo de a lámpara y el murmullo de fas palabras 
religiosas del judío. F 

Aben-Hamar contemplaba estático el cuadro que an¬ 
te su vista se ofrecía. 

VIH. 

*í enas Saulgalib hubo concluido la oración, se le¬ 
vantó; sacó de su mugrienta hopalanda un pomo tan 

nñTf 0 ? e J ,penas “ distin S«¡a; cogió de la mesa 
-r“° de oro >/ pronunciando algunas frases 
n “í® 8d ?l es > demmó en é l hasta tres gotas de un lí¬ 
quido verdoso, espeso, nauseabundo. 

m«™l. 8 °^V Cr ® Centáronse como P° r encanto, co- 
™rk>“ 4 hírVlr C0 " ““ r0id0 sordo > confuso, mis- 

humo de ? so > Y fétido envolvió la cabeza del 
amante, que rodó por el suelo sin sentido. 

IX. 

lioufdn 1 l á .i¡ñíit CUant i 0S se 8 undos cesó el ruido del 
liquido en ebullición; el mago tocó con su vara máui- 

mA.rLf p,r !K Sde ¿ humo; disi P óse el hedor d e la at- 

mfoííft á/ 4 ben ' Hamar recobró como antesel conocí- 
miento de si mismo. 

nrn D v^f ? a “i l8 x , i ib melió ,a mano en el brasero de 

n^ Ca , Dd0de é J un g í ueso anill ° de esmeralda, se 
le alargó al poeta, diciendo : 

„.Ü P A OT J ne 1 io de esle tal ’sman, cuyo poder te prote¬ 
gerá desde el primer canto del gallo hasta la luz del 

«c U ft V n„*ht P ? ra 5 ue . tus , esperanzas se realicen, verás 
esta noche ¿ la adorada de tu alma. 

Allah te conceda, sabio hebreo,—esclamó Aben- 
Hamar lleno de gozo,—pasar el puente Sirat (I) con 
la velocidad de la centella. Pídeme lo que quieras y 
todo cuanto tengo será tuyo. 

El genio protector sólo pide el cumplimiento de sus 
preceptos; huye de Sayda-Kinza como huirías de Sa¬ 
tanás. 

—Aben-Hamar sólo ha nacido para Halewa. 

Kmza tiene pacto con Eblís y es astuta como la 
serpiente . traidora como el tigre y vengativa como la 
pantera. Kmza aborrece de muerte á tu adorada. 
íi° a arra P car é el pergamino que oculta. 

—El pergamino de Abderrahman es su talismán mas 
poderoso. 

—¿Cuánto durará su poder? 

—Muy poco tiempo, por fortuna; hasta el primer 
canto del gallo. 

y (1) Según el Koran, este puente es mas delgado que un cabello v 
j mas adiado que nn cochillo. Las almas de los elegidos le pasarán con 
a velocidad del viento; pero los reprobos resbalarán y se precipitará» 
eo los profundos. 


—¿Qué hacer en las horas del talismán de la sul¬ 
tana? 

—Sé virtuoso, porque los pecados degeneran al 
hombre y hacen sus dias sombríos y sus noches sin 
sueno; sé fiel á Halewa. Tu unión con Kinza seria la 
muerte del lucero de tus encantos. 

-Aben-Hamar sólo ha nacido para Halewa,—repi¬ 
tió el poeta, que sólo anhelaba salir de la gruta para 
cuanto antes estrechar en sus brazos á su amada. 

La paz de Jehowá sea con el príncipe de los inge¬ 
nios del imperio,—esclamó con misteriosa voz el ma¬ 
go, que había penetrado el pensamiento del poeta. 

El cual quiso contestar. 

Pero espiró la luz de la lámpara. 

Y la figura del hebreo desapareció envuelta en el 
manto de las tinieblas. 


Un espantoso trueno, semejante al que acompañará 
al primer sonido de la trompeta de Israfil (1) hizo re¬ 
temblar el suelo de la gruta. 

Y el amante de Halewa, montado sobre las alas de 
de un monstruo, cuya cabeza semejaba á la del león, 
el cuerpo al del águila y la cola á la de ballena, des¬ 
pués de atravesar un sinnúmero de oscuros y largos 
subterráneos, se encontró sin saber cómo trasportado 
a un lugar que, irradiado por los resplandores de la 
luna, evocó en su mente mil recuerdos. 

Aben-Hamar se hallaba en los jardines de Meruan 
junto á la Fuente de las Perlas. 

II. 

EL ALCÁZAR DE EBLÍS. 

I. 

Córdoba reposaba tranquila en brazos de los dulces 
sueños. 

La plateada luna se ostentaba majestuosa, cual pri¬ 
moroso diamante , en la inmensidad de los espacios. 

Ya no se oian las voces de los hombres, ni los ladri- 
dros de los perros. 

Tan sólo se percibía allá á lo lejos el murmurio de 
las aguas del Guadalquivir y los variantes gorjeos del 
ruiseñor, que en la verde enramada, poeta de los bos¬ 
ques, agotaba los tesoros de sus armonías para cantar 
amores á su inseparable compañera. 

Aquellos cánticos despertaron mil gratas emociones 
en el corazón del enamorado, quien, sin apartar el 
pensamiento de su Halewa, esperó con impaciencia, 
sentado al pie de la fuente, la llegada de la hora del 
primer canto del gallo, en que, según le había asegu- 
radoSaulgalib, débia ejercer su poder el talismán de 
la sortija ae esmeralda. 

La trémula luz del astro de la noche, el voluptuoso 
canto del ave, el sonoro murmurio de las aguas, la 
aromática esencia de las flores, todo embriagó el alma 
del poeta en un éxtasis sobrenatural, divino, inespli- 
cable. 

En aquellos instantes, Aben-Hamar creía divisar en 
los aires la figura de la dueña de sus ilusiones, con su 
cuello de cisne y su talle de gacela, blanca como la 
pureza, hermosa como la felicidad, con sus ojos azu¬ 
les como las violetas de Jericó, sus labios sonrosados 

(II Segon la fe musulmana, Israfil anunciará el lindel mondo al srin 
de ona trompeta: al primer sonido perecerá todo, y al segando, cua¬ 
renta aáos después, todo resucitará para el terrible Juicio, 


Goza la naturaleza 
€n su apacible reposo, 

Mientras yo en mi soledad 
De mi desventura gozo. 

La noche escucha mis ayes 

Y oye el alba mis sollozos, 

Y la luna hace brillantes 
Los zafiros de mi lloro. 

Si olvidar rne fuera dado 
Al tirano á quien adoro. 

Mas que perlas tiene el mar 
No derramaran mis ojos. 

Aben-Hamar, absorto en el significado del amoroso 
cántico, esclamó enagenado: 

— Amame, Halewa mia, lucero de mis sueños, mi 
vida es tuya, mi corazón, mi alma. 

Y levantándose de la fuente se puso de nuevo á es¬ 
cuchar. 

Mas la canción había cesado. 

Y á las notas armónicas había sucedido el silencio 
mas profundo. 

Aquel silencio tan elocuente, tan conmovedor, tan 
espresivo, concluyó por trastornar la imaginación del 
poeta, el cual, como arrastrado por un poder secre¬ 
to, irresistible, se encaminó en dirección al lugar de 
donde al parecer habían salido los melifluos acentosde 
la guzla. 

Abdon de Paz. 

(Se continuará.) 
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ecortailo y como de molde 
viene el adagio De dinero y 
de amistad , la mitad de la 
mitad , á lo que se observa 
en el estado de las rela¬ 
ciones de las tres potencias 
europeas que hacen hoy el 
gasto de las ha’bli- 
ías del mundo polí¬ 
tico. No en vano 
anunciábamos en 
nuestra anterior re¬ 
vista que, si no 
mentía un despacho 
telegráfico, el gobierno de Florencia había decretado 
el licénciamiento de 120,000 hombres del ejército ita¬ 
liano. Según otro despacho, hay que reducir la cifra á 
58,000. Agreguen ustedes á esto la fabricación d » fu- 
x / siles que Francia hace en grande escala, el estableci¬ 
miento de cuatro fábricas de armas, los proyectos de 
fortificaciones en las fronteras del Rhin y de Bélgica, 
y lo demás que se calla por presumido, si no por sa¬ 
bido, y principien á sacar consecuencias. Cada gobier¬ 
no de aquellos piensa poner una pica en Flandes, y su 
salud á cubierto de toda eventualidad peligrosa, vis¬ 
tiendo de hierro á su pais, sin considerar que los 
otros no se maman el dedo, y que como canta el abad 
asi ha de responder el sacristán. A fusil sencillo de 
Dreyse, fusil perfeccionado de Chassepot; á fortaleza, 
fortaleza y media; asi ha sucedido siempre, y asi ha 
de suceder ahora. Si las meditaciones sublimes de aque¬ 
llos gabinetes no alcanzan á mas, rústicos labriegos 
hay en esos campos de Dios que, de seguro, lo harían 
mejor que ellos, aunque no con tanto ruido ni apara¬ 
to, porque ya se sabe que cual es la campana tal la 
badajada. Sin embargo, sus dolores de cabeza debe 


haber costado tanto cavilar á los principales actores de 
la tragi-comedia que acaba de representarse en Alema¬ 
nia y en Italia. 

Anuncia un telégrama de Viena que los plenipo¬ 
tenciarios italiano y austríaco están de acuerdo en to¬ 
dos los puntos tratados en sus conferencias, escepto 
en la cuestión de deuda; lo comprendemos perfecta¬ 
mente; es cuestión que, en particular á los deudores, 
nunca ha tenido la fortuna de ser simpática, y que á 
los mas activos los vuelve remolones y perezosos. 

Girardin, que es hombre fecundo en recursos polí¬ 
ticos, unos descabellados, y otros, siguiendo la metáfo¬ 
ra, melenudos, ha inventado y defiende lanza en ris¬ 
tre (no hay que asustarse; es una pluma), la idea de 
una triple alianza entre Prusia, Francia é Italia, que, 
unidas, pueden variar la faz de Europa en el sentido y 
espíritu de la política napoleónica. Si Mr. Girardin hi¬ 
ciese el obsequio de esphear esa política, Europa se lo 
agradecería en el alma. Por acá, y por allá, y por el 
otro lado, todo el mundo está á oscuras respecto á 
ella. 

Un diario estranjero publica una comunicación di¬ 
plomática, de la que aparece que Austria, Rusia, Pru¬ 
sia y Francia se han puesto de acuerdo para reprimir 
ol desenfreno (>ic) de las pasiones revolucionarias que 
hierven en Bélgica. Pero vean ustedes lo que son las 
cosas; malas lenguas aseguran que estas picaras pa¬ 
siones se estaban muy quietecitas, sin meterse con na¬ 
die ni decir esta boca es mía, hasta que alguien que las 
quiere mal, fué y les contó que Bismark andaba sem¬ 
brando la cizaña en Bélgica para hacerla odiosa á 
Francia, con el objeto de abrir á la última el camino 
de una compensación territorial á que la opinión pú¬ 
blica de Prusia se opone. Las pasiones aquellas, como 
es consiguiente, se abandonan, desde que Ies han ido 
con el cuento, al criminal desenfreno de clamar en 
favor de la independencia del pais en que se agitan, 
ni mas ni menos que sucedió eQ España á principio del 
siglo que corre. 

El empeño de Napoleón en que, á toda costa, se ve¬ 
rifique la Exposición universal es prenda, según algu¬ 
nos, de que la paz no se alterará por ahora; motivos 
hay para esperarlo; uno de ellos es la falta de dinero; 
la Exposición convertirá á París en una California, en 
un Océano caudaloso... porque se tragará gran parte 
de los caudales de Europa. 

r En la ley formulada por la comisión de la Cámara 


popular prusiana para la elección del futuro Parlamen¬ 
to constituyente de la Confederación del Norte, se 
concede voto á todo ciudadano mayor de."25 años, de 
buena vida y costumbres, de cualquiera de los Estados 
alemanes que forman parte de la Confederación. Pron¬ 
to, pues, sabremos los grados de moralidad que alcanza 
aquel país: si bien desde luego puede afirmarse que 
será un pais de santos, ptfésto que los eliminados, cali¬ 
ficando á su modo á los eliminadores, dirán por su 
parte: 

Nosotros somos los buenos, 

nosotros, ni mas, ni menos. 

Es el cantar de todos los levantados y el consuelo de 
todos los caídos, y si no, sométase el asunto á la deci¬ 
sión de Jos segundos, y cuando no resulten los prime¬ 
ros unos picarones de marca mayor, aunque sean unos 
benditos, dígase que no sabemos lo que nos pescamos. 

Lo de Inglaterra, y lo de Candía, y lo de Méjico, y lo 
del Rio de la Plata, y lo de Chile, y lo de los Estados- 
Unidos, etc., etc., sigue, con corta diferencia, como 
durante las últimas revistas de El Museo : calma chi¬ 
cha, interrumpida por tal cual ráfaga de viento, algún 
relámpago, y si acaso un truenecillo de poco mas ó 
menos. 

En medio de las esperanzas y temores que inspira 
este orden de cosas, forzosamente transitorio, porque, 
á fondo considerado, no es vivir ni morir, sino lo que 
es peor, vivir muriendo, y los pueblos no pueden vivir 
asi, un maravilloso descubrimiento hace hoy las deli¬ 
cias de todos los estómagos vacíos que, con el tiempo, 
entonarán, á su manera, himnos de gratitud al Ery - 
thoxilon Coca , planta del Perú, que posee (dicen) la 
singular virtud de apagar las sensaciones del hambre 
y la sed, bastando un cocimiento de cien gramos de di¬ 
cha planta para sostener á un prójimo durante cuaren¬ 
ta y ocho horas. Parece que Mr. Rossi lo ha esperi- 
mentado en sí mismo. A Madrid no debe haber llegado 
aun remesa alguna, pues el precio de los artículos de 
primera necesidad (no hablemos de los de segunda, ni 
de los de tercera, ni de los de cuarta) ó permanece 
estacionario, ó sube ; esto es artículo de fé. Atribúyese 
en España la carencia de vegetal tan precioso, á la in¬ 
quima que nos tienen los peruleros, los cuales, en pago 
del pasado bloqueo de sus puertos por nuestra escua¬ 
dra, pretenden sitiarnos por hambre. Quiera Dios que 
los buenos oficios del señor Kilpatrik, representante de 
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la república anglo-amcricanaen Chile, conduzcan á una 
paz honrosa y sin puntos ni comas, entre aquellos paí¬ 
ses y el nuestro, para que cese la carencia arriba indica¬ 
da, y Ja escultura erija un monumento que podrá colo¬ 
carse en la cumbre del Guadarrama, con esta inscripción 
al pie: los estómagos agradecidos , al Enjthoxilon Coca. 

Mucho trabajan, según parece, la embajada francesa 
y nuestro gobierno para que España entre en el con¬ 
cierto monetario de la Europa occidental. Ese concier¬ 
to podría entonces competir con Jos que ha dado Bar- 
bicri en los Jardines de Apolo, y en los cuales no ha 
ido, como en el monetario, cada instrumento por su 
lado. 

Y ya que de conciertos hablamos, anunciaremos que 
en el Palacio de Ja Iuduslria, situado en los Campos 
Elíseos de París, trata Slrauss de dar conciertos mons¬ 
truos, mientras dure la Exposición; á cuyo efecto, ha 
invitado á Verdi y á Rossini para que cada uno de es¬ 
tos maestros los dirija por una sola vez; ofreciendo 
al primero 100,000 y al segundo 200,000 francos. El 
periódico que inserta la noticia es un periódico fes¬ 
tivo, asi es que todo el mundo lo ha echado á broma; 
quizá lo sea, pero en una época en que de cada com¬ 
positor de música y de cada cantante se hace un dios, 
pagándose cada gorgorito á peso de oro, y regateando 
las divinidades hasta el último céntimo (lo cual, entre 
paréntesis, es bastante humano), creemos nosotros 
que la broma tiene todo el aspecto de lo sério. Esccp- 
tuamosdecsla regla a los compositores españoles que, 
lo mismo que los poetas, andan siempre á tres menos 
cuartillo, y no baya temor de que se vean en el sensi¬ 
ble caso de tenerse que negar, como Rossiui y Verdi, 
á dirigir conciertos tan pobremente pagados. 

Ya se lia fijado el bando que ha de regir en la feria 
de esta córte, que principió anteayer 21 del corriente, 
y concluirá el i de octubre próximo. 

También se han fijado los carteles con la lista de la 
compañía del teatro Real para la temporada que se 
acerca. La Penco, la Borghi-Mamo, la Murchissio y 
la Lotli son las tiples, entre los tenores se cuentan 
Fraschini y Graziani, y entre los bajos Selva y otros 
conocidos. 

El del Príncipe comenzará á funcionar el 29 del cor¬ 
riente y el de Jovelbnos el 15 de octubre. 

El señor Rossi inaugurará este año las funciones del 
Liceo de Piquer, donde tan buenas noches pasa la 
elegante sociedad madrileña. 

Los señores socios de este mismo Liceo han acogido 
con entusiasmo la idea iniciada por el señor Piquer, de 
regalar al eminente trágico italianoun álbum que con* 
tendrá composiciones de nuestros mas distinguidos 

Í ioetas, y que le será entregado en la noche destinada á 
a representación de Francesco di Rimini, de Silvio 
Pellico, en que aquel tomará parte. Mucho celebramos 
que Jos artistas estraüjeros reciban en nuestra patria 
estos y otros homenajes de aprecio, uuc sirven al mis¬ 
mo tiempo que de recompensa al mérito, de estímulo 
á los que se dedican á la difícil carrera del teatro. 

El Liceo español espera la llegada de Zorrilla á esta 
córte, para celebrar también una sesión estraordina- 
ria con el objeto de obsequiar al gran poeta. # 

La actividad intelectual de nuestra patria empieza á 
despertarse, y no es en la enseñanza donde menos se 
muestra. El Colegio internacional que acaban de fun¬ 
dar en Madrid algunas personas de conocida reputa¬ 
ción literaria y científica, es prueba de esta clase de 
progresos, asi por lo vasto del plan y organización de 
los estudios, como por el distinguido profesorado á 
cuyo cargo y dirección están. Mucho esperamos de es¬ 
te notable establecimiento. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 

Ventura Ruiz Aguilera. 


INVESTIGACIONES HISTORICAS 

SOBRE LA IMPRENTA. 

(CONCLUSION.) 

Paolo Giovio, historiador elegante y culto que flore¬ 
ció en Roma en la primera mitad del siglo XVI, fue el 
primero—que nosotros sepamos—que inició á los eu¬ 
ropeos en este gran misterio de los chinos, y como la 
imprenta comenzaba en la época de este historiador á 
remover el mundo, acordóse el buen hombre de de¬ 
cir á Jas generaciones que habrían de venir mas tarde, 
que el invento de la China habia llegado al centro de la 
Alemania por medio de los rusos y moscovitas (l). 

¡Cosa rara, por ciertos, que unos y otros le llevasen 
cuidadosamente á Maguncia en obsequio de Gultem- 
berg, cuando á tan poca costa podían haber perdido el 
dictado de bárbaros que todavía Ies regalaban los 
pueblos meridionales! 

Pero Paolo Giovio no aduce documentos (¿cómo adu¬ 
cirlos?) y su pensamiento atrevido descansa solocn una 
gran dósis de candidez admirable: cosa rara en un es¬ 
critor de tan claro talento. 

(i) Historia mi Tcmporis, lib. I. (DJSÍIca, 1578). 


El obispo español Juan González de Mendoza (1), 
enviado a China por Felipe lí hacia los años 1574, 
adopta desde luego la opinión de Giovio, y esplica de 
este modo el uso que se hacia de la imprenta en aque¬ 
llas apartadas regiones: 

«Grabábanse en planchas de madera perfectamente 
«pulimentadas los siguos ó geroglificos de que se com- 
»pone la escritura siamicnse, é imprimíanse después 
«estos signos con tintas especiales, en telas preparadas 
al efecto.» 

Aun admitiendo como exactos estos detalles,—que 
no es poco admitir,—dedúcese de aquí que los signos 
ó caracteres empleados por los chinos en la impresión 
de una obra eran inamovibles, fijos, y solo servían á 
lo sumo para repetir las ediciones de aquella misma 
obra. 

De esta manera lo dicen también otros dos autores 
antiguos: el portugués García ürta, en su curioso li¬ 
bro Coloquios des simples c cousas medicinaes da in¬ 
dia (2) y el italiano Pedro Maffei, en su celebérrima 
Historia Indiarum , cuyas descripciones de aquellos 
| magníficos países compiten, en ío soñadas y fantásti-, 
i cas, con ios maravillosos cuentos de Juan de Mandc- 
ville y Marco Polo (3). 

Autores modernos, Gerardo Meermam y Próspero 
Marciiand, afirman que los chinos conocieron este mé¬ 
todo de estampar sus obras religiosas, por los anos 939 
de la edad cristiana (i), y varios religiosos españoles, 
el padre Rada y compañeros, que regresaron a su pa¬ 
tria en 1575, después de no corta permanencia en los 
imperios del Japou y China, trajeron consigo, cual 
objetos curiosísimos, varias obras de fecha muy anti¬ 
gua impresas de este modo, de las cuales creemos que 
se conservan algunas en la rica biblioteca del Escorial, 
y cuyo catálogo puede ver el curioso en el Apéndice 
número 3 de la Typoghrafía española del ilustrado 
mongo don Francisco Mendez (5). 

Héaquí un ligero cstracto de las noticias que nos 
prestan los autores antiguos y modernos sobre Ja im¬ 
prenta en China. 

Pero ¿deduciremos de lo espuesto que la verdadera 
Imprenta, la Imprenta que está fundada en los carac¬ 
teres movibles, ha sido descubierta por los hijos del 
celeste imperio y trasmitida luego, como quiere Paolo 
Giovio, por medio de los rusos y moscovitas á Jos ale¬ 
manes del siglo XV? 

Nada menos que eso. 

Desde luego se comprende que el procedimiento em¬ 
pleado por los chinos se asemeja admirablemente al 
que usaron Guttemberg y Fausl en las primeras edi¬ 
ciones xilográficas del Catholicom y Speculum; pero 
¡qué diferencia tan inmensa entre el arte que produjo 
estas dos obras y la Biblia impresa en Maguncia 
en 44G2! ¡Qué distancia tan escucial y profunda entre 
la impresión xilográfica de los chinos, con sus relieves 
fijos, y la impresión de Guttemberg con sus caracte¬ 
res movibles! 

Y no se pretenda tampoco arrebatarnos la prioridad 
en las impresiones xilográficas: mucho antes de Gut- 
temberg, se estamparon las imágenes citadas de San 
Cristóbal (6), de que habla Heineken; uno de los plie¬ 
gos de naipes que se conservan en la Biblioteca Impe¬ 
rial de París se remonta á ía época de Carlos Vil de 
Francia, según las observaciones del mismo critico, y 
el sabio Tiraboschi (7) cuya erudición asombra y d 
quien tanto debe la literatura italiana, deja entrever la 
posibilidad de que exista olvidado en los archivos del 
Vaticano cierto códice hebreo, que contiene única¬ 
mente las palabras de la consagración sacramental, 
estampado en Roma nada menos que en la época de 
Gregorio VIL 

¿Y porqué no hemos de añadir con el profundo cri¬ 
ticó Daniel Schocflin (8) que hasta los antiguos roma¬ 
nos poseyeron la idea de estas impresiones? 

Llenos están hoy los muscos arqueológicos de sellos 
y monedas procedentes de fechas remotísimas, cuyas 
letras é inscripciones de relieve y esculpidas en senti¬ 
do inverso, demuestran claramente el uso que les da¬ 
ban sus dueños. Faltábales solo á los antiguos roma¬ 
nos lo único que faltaba á los chinos, lo que faltaba al 
mundo entero antes del siglo XV: la movilidad de los 
caracteres, ese littcrarum movilitas que considera el 
profundo Leibnitz, con frases que parecen paradóji¬ 
cas, como el eje esencial é indefectible de la maravi¬ 
llosa máquina que habia de conmover el mundo desde 
los rincones mas oscuros de Maguncia. 

La segunda cuestión que nos hemos propuesto es 

( 1 ) Véase su obra titulada: Historia del gran reino de la China.— 
Impresa en Alcalá, 1580. 

(i > Este libro fue impreso en Coa, á 10 de abril de 1563, por Juan 
Euden. aleman. 

(3) Juan de Mandeviüc, llamado vulgarmente nagnus-Villauus, 
estuvo en China muy cerca de cuarenta años, según él dice, y murió 
en Inglaterra, su patria , hacia t372.—Marco Polo era veneciano, y á 
últimos del siglo XIII visitó la Tañaría , la China y la Pcrsia. Las re 
I laciooes de ambos son mas bien cuentos fantásticos que verídicas his¬ 
torias. 

1 (\) Origines lypographice y la Hfrtotre de l'imprimiere. 

1 (5) Léase este curioso relato de Méndez. 

(61 Idea de una colección de estampas, pág. 237. 

i 7) F.n su obra ya citada. 

(8) Hé aquí sus palabras: • Tgpographiam manibus tenucre roma • 
ni: elenim sigilla eorum , litleris prominentioribus rcutla retror - 
I sus... quoties contemplar, lolien typ«grapk f cam formam in illis repe - 
l rio.•—Vindicta! Typogr , pág 4. 4 


mas sencilla:¿fue Guttemberg el verdadero inventor 
de la Imprenta? 

Reñida contienda han sostenido los holandeses con¬ 
tra los alemanes, que quemaban incienso entusiasma¬ 
dos á la memoria del ilustre maguntino. 

Atribuían aquellos la gloria imperecedera del des¬ 
cubrimiento á Lorenzo Coster 7 ciudadano y magis¬ 
trado de Harlem, que floreció en Holanda á mediados 
del siglo XV, y el Senado de su patria, que se imagi¬ 
naba destruir por este medio las disputas de los críti¬ 
cos , hizo esculpir sobre la puerta de la casa donde ha¬ 
bia vivido Coster aquellos célebres versos que en tanlo 
grado sublevaron la ira de los sesudos alemanes: 

¿Vana auid archelypos ct preda , Mogunlia, jactas? 

Harlemi archclypos prcelaque nata scias: 

Slulil Me. monstrante Dco, Laurentius artcm. 

DissimularcmDcum , dissimulare virumcsl (í). 

Mas examinando con calma el origen de estos deba¬ 
tes, contentémonos con saber el ridículo cuento (2) 
que descansa en la débil autoridad de Adriano Julio, 
aceptado por Mecrman, holandés sobre todo, con so¬ 
brada ligereza , á despecho de las reglas mas triviales 
de lasaña crítica: porque Adriano Julio vivía en 1575, 
cien años después de la publicación primera de la Bi¬ 
blia. 

¿Qué fuerza lian de tener para nadie los argumentos 
de Mr. Meermam, apoyados sólp en la grosera impos¬ 
tura que refiere Adriano Julio? 

La posteridad ba ceñido de gloria inmarcesible las 
sienes de Guttemberg y el universo lodo aclama el 
nombre del verdadero inventor de la Imprenta. 

Porque la verdad sobrenada siempre pura y brillan¬ 
te por encima del piélago de errores en que pretenden 
sumergirla la envidia ó la flaqueza de los hombres. 

III. 

Para concluir con estas imperfectas y someras in¬ 
vestigaciones, cúmplenos dedicar algunas líneas á la 
historia de la imprenta en España. 

En 1474, año primero del reinado de los monarcas 
católicos don Fernando y doña Isabel, comenzó á es¬ 
tablecerse el arte de Guttemberg en nuestra patria, 
protegido por el levantado espíritu de la reina , quien 
conoció muy pronto los beneheios que ofrecía para la 
civilización y firme asiento de las ciencias (3). 

Por eso desde los principios del reinado de aquella 
noble heroína , encontramos amplios privilegios con¬ 
cedidos a los que se dedicasen á aquel arte, recordan¬ 
do entre todos una pragmática dada en i 477 á cierto 
impresor aleman nombrado Teodorico, por la cual se 
le eximia de todo impuesto en gracia de ser tino dé los 
principales en la invención y práctica del arle de im¬ 
primir los libros , que trajo consigo á España , con 
gran riesgo y coste , con el fin de ennoblecer las libre¬ 
rías del reino (4). 

Otros diferentes se concedían ü algunas personas 
para que pudiesen imprimir y vender las obras duran¬ 
te cierto tiempo,—donde puede encontrarse el primer 
ensayo de la propiedad literaria;—y ordeuanzas reales 
hay, bien conocidas de todas las personas ilustradas, 
desde 1480, por las cuales se declaraban libres de de¬ 
rechos los libros estranjeros que se introdujesen en 
España. «Porque era bueno y provechoso que á estos 
» reinos se truxesen libros de otras partes, para que con 
vellos se hiciesen los hombres letrados.... Lo qual parc- 
vee que redunda en provecho universal de todos y in 
»ennoblecimiento de estos reinos.» Asi dice el preám¬ 
bulo de una ley famosa, que pudiera servir de modelo 
en los tiempos presentes. 

La primera imprenta se estableció en Valencia 
en 4474, publicándose una obra en dialecto lemosin ó 
valenciano, que lleva el siguiente titulo: Certamen 
poelich, en lohor de la Concedo , colección de obres 
ó trobes davall escritcs les quals tracten de lohor de la 
sacratísima Vcrgc María , hecha por el señor don Ber¬ 
nardo de Fenollar, Joctoral de Ja iglesia metropolita¬ 
na, y presidente que fue del cerlámen, cuyas poesías 
presenta recopiladas en la obra. 

En 4475 se dio á la prensa otro libro titulado Com- 
prchensorium , que viene á ser una especie de diccio¬ 
nario latino, cuyo verdadero autor se ignora, aunque 
algunos le atribuyen al célebre Juan de Genova, autor 
del ya citado Catholicom (5). 

Hizose después una traducción de Ja Biblia latina, 
en dialecto valenciano, por el padre Bonifacio Fcrrer, 
hermano del ilustre San Vicente, cuya obra, rarísima 
por cierto en aquellos tiempos, fue «emprentada en la 
ciudal de Valencia á despeses del magniphic en philip 
vizlant mercader déla vila de isne de alta Alemania: 
per mestre Alfonso Fernandez de Córdova é per mcslrc 
lambert palomar , alemany , mesirc en arts...» 

(1 ) Ápud Mendez, Tupog. española, etc. 

(2) Según Adriano Julio, un criado Infiel robó á Lorenzo Cosicr 
las formas, flgurasy moldes de una oficina tipográfica que estaña 
creando en Harlem el ciudadano holandés: este criado huyo a Magun¬ 
cia y vendió á buen precio á Guttemberg los objetos robados. 

Es sensible que un escritor de tanto talento como Meerman naya 
aceptado este cuento.— Origines, etc., tom. i, pan. 2. 

(3) Prescott, Historia de los Reyes Católicos, part. I,cnp. Maj 
pág. 202. 

(4) Uem. de la Academia de la Historia, Túffl. VI, p. 244. 

^5) Apud Mendez, Typographla, e te. 
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En 4482 se publicó una traducción de la cosmogra¬ 
fía de Pomponio Mela, y otra obra pequeña de teología 
mística, titulada: Chrestia, cuyo libro fue «ordenat é 
»wmposl per le moltreveret mestrés Franccsch Xime- 
»ncz; mestre en santa Theo < gia frare menor digne 
opatriarcha alexandri del orde d'l glorios sánete Fran- 
nccsch.y > Ambas fueron impresas en la oíicina de Feli¬ 
pe Vizlant y de Alfonso Fernandez de Cúrdova, uuo 
de los primeros nombres españoles que vemos unido 
y la crónica de la imprenta en nuestra patria. 

Muchas otras obras» cuyos títulos omitimos en gracia 
«le la brevedad, salieron de las prensas valencianas an¬ 
tes de la conclusión del siglo XV, merced á los esfuer¬ 
zos de los impresores alemanes que allí condujeron el 
novísimo arte, y los industriosos españoles que se ocu¬ 
paron con ellos. 

Barcelona es la segunda ciudad de nuestra España 
que puede envanecerse de haber dado noble acogida 
al invento de Guttcmberg. 

En 1475 se publicó ya en ella una obra titulada: De 
Epidemia et peste, e scrita por el célebre Valasco de 
Taranta (1). 

La segunda fue impresa eu i 470 y lleva el título si¬ 
guiente: Egregii Docli Sancli Thomoe de Aquino in 
tibris Ethicorwn comentarium, la cual, como se des¬ 
prende de su título, es una esposicion de las obras de 
Aristóteles ordenada por Juan de Ferrara, Civem bar- 
chin . studiorum humanitatis amantisimum, según el 
mismo compilador nos dice en la portada. 

Entre las muchas mas que se publicaron, merece 
citarse una larga disertaciou sobre las mujeres de los 
tiempos antiguos, escrita en dialecto catalan por un 
cándido fraile llamado Francisco Ximenez, cuya obri¬ 
lla tiene el raro epígrafe que sigue : De las donas Fue 
impresa en 4 495 por el caballero aleman Juan de Ro- 
seinbacli, uno de los que primero se establecieron en 
aquella hermosa capital de Cataluña. 

El mismo impresor dió al público en 1497 la ro¬ 
mancesca Historia del caballero Tiranl Blanc , que 
ocupó en aquellos dias el lugar primero entre los li¬ 
bros de la caballería, con la no menos célebre Historia 
de Amadis de Gaula. De aquella obra se hizo también 
otra edición en Valencia, 1497, y hay muchos funda¬ 
mentos para creer que la segunda de estas dos nove¬ 
las fue impresa algunos años antes (2). 

Entre los impresores de Barcelona, debemos citar al 
nombrado Pedro Rosa , catalan, que hizo su obra pri¬ 
mera en 1481 y consta que desempeñaba aun su noble 
arte en 1504; Pedro Miguel, que usó escudo de armas 
con iniciales, en la portada de sus obras, y Diego de 
Gumiel, ambos castellanos, aunque trabajaban en Bar¬ 
celona, y el segundo había nacido en Gumiel de Izan, 
pueblo próximo á Burgos. 

Zaragoza cuenta también imprenta desde 1475. 

Una de las obras mas notables que vieron la luz pú¬ 
blica en esta ciudad heróica, es cierta atinada recopi¬ 
lación de trovas y poesías religiosas de los autores an¬ 
tiguos , que lleva en romance el título siguiente: Co¬ 
plas de Vita Christi, de la Cena con la Pasión, y d* la 
Verónica con la Resurrección de Nuestro Señor Reden¬ 
tor. E las Siete Angustias c Siete Gozos de Nuestra 
Señora, con otras obras mucho provechosas. Contiene 
diferentes poesías este cancionero, de autores tan esti¬ 
mables como Iñigo de Mendoza, Diego de San Pedro y 
Jorge Manrique y alas coplas que fizo el famoso Juan 
de Mena contra los siete pecados moríales ,» y concluye 
por último con «un decir sotil c gracioso de la muerte , 
fecho por Fernán Perez de Guzman (3).» 

Esta obra rarísima y curiosa, primer cancionero na¬ 
cional que mereció los honores de la Imprenta, está 
dedicada á la reina •doña Isabel, reina ae Castilla y 
Aragón, á quien Dios faga emperatriz monarca , y 
fue impresa en la oficina tipográfica de Pablo Hurus de 
Constancia, en Zaragoza, noviembre de 1 492. 

Publicáronse también en esta misma oficina, bajo 
la hábil dirección de Hurus, una Crónica de España 
mandada escribir por la incomparable Isabel de Casti¬ 
lla á su entendido maestresala y caballero mosen Die¬ 
go de Valera; una traducción en romance de las obras 
de Salustio, El Salustio Catilinario c Yugurta, bocha 
por maese Francisco Vidal de Noya «en estilo asaz alto 
é muy elegante ,» según él nos dice; y una completísi¬ 
ma Crónica de Aragón , escrita por el reverendo fraile 
Gualberlo de Vagad, del convento de María de Santa 
Fe, en Zaragoza. 

Muchas otras obras salieron de esta ciudad memo¬ 
rable, pero su enumeración seria larga y enojosa. 

Pablo Hurus de Constancia , Maleo Flandro, Leo¬ 
nardo Butz y otros varios alemanes se dedicaron allí 
al cultivo de la Imprenta, y el primero de ellos, Hurus, 
usó de un escudo en la portada de sus obras, que tiene 
una cruz en el centro y alrededor la siguiente leyenda 
lal¡na: memorare novissima in ómnibus operibus luis. 

Sevilla tuvo también imprenta desde 1476, y acaso 
fue la única en el siglo XV que supo manejarse, des¬ 
de el establecimiento del arte, sin auxilio de operarios 

(1) Nicolás Antonio, Bibliotheca vetas , tono. U, pág. 30o. 

{t) Asi lo sospecha l’ellieer. randado en el prólogo qae contieno la 
edición de 1521, donde se alude á otra anterior, en el reinado de los 
mona reas Católicos don Fernando y doña Isabel. 

V¿a retío» Quijote, edic. de PelUcer, Discurso preliminar. 

(3) Víanse las notas de Bayer á la B'tb. Nova, tom. 1,25. 


estranjeros, no siendo por esto menor la actividad de 
sus trabajos. 

Publicáronse allí la Biblia , los Comentarios del 
Tostado sobre el Evangelio de San Mateo, una tra¬ 
ducción de Plutarco, hecha por Alonso de Palencia, 
! varios breviarios de diferentes iglesias de Castilla, la 
famosa Cárcel de amor, de Diego de San Pedro, y mu¬ 
chas mas obras que demuestran la laboriosidad y cons¬ 
tancia de los industriosos sevillanos. 

Finalmente, antes de terminar el siglo XV poseían 
establecimientos de igual índole la mayor parte de las 
poblaciones notables de España, donde al mismo tiem- 
| po se desarrollaban las letras y los estudios clásicos 
con generoso celo y perseverancia por aquellos ilus¬ 
tres españoles que, según los encomios del célebre 
Erasmo (1), no solo debían excitar la admiración , 
sino servir de modelo á las naciones mis ilustradas de 
Europa ; como don Gutierre de Toledo, hijo del duque 
de Alba y primo del rey, que enseñaba en la univer 
¡ sidad de Salamanca; como don Pedro Fernandez de 
1 Ve lasco, hijo del conde de Haro, que daba lecciones 
I sobre Plinio y Ovidio; como don Alfonso de Manrique, 
I hijo del conde de Paredes, que era profesor de griego 
en la universidad complutense; como tantos y tantos 
españoles ilustres que contribuían con sus talentos al 
engrandecimiento moral y literario de su noble patria 

{ jorque creían firmemente, como dice Marineo, «que 
os dones de letras é historias que se ofrecen para per¬ 
petuidad de memoria y fama son inmortales y proro- 
gan y guardan para siempre la memoria asi de los 
que los reciben , como de los que los ofrecen... Porque 
todos los otros bienes son mudables y en poco tiem¬ 
po mudan muchos dueños, pasando de unos señores en 
otros... (2).» 

Hemos concluido con el objeto que nos habíamos 
propuesto. 

Eusf.dio Martínez de Velasco. 


LA CRIMINALIDAD EN ESPAÑA. 

Entre todos los intereses de la sociedad, ninguno de 
carácter tan elevado, ni de tan grande trascendencia, 
como la moralidad desús individuos. Si los progresos 
materiales tienen tanta importancia á los ojos de los 
hombres pensadores, es sólo por lo que pueden con¬ 
tribuir ü mejorar las costumbres reduciendo la mise¬ 
ria, que es, generalmente, mala consejera, y perfec¬ 
cionando la educación que debe ser la moderadora de 
nuestras pasiones. Si el cultivo de las ciencias es tarea 
en que siglos y pueblos se muestran tan empeñados, si 
son tan celebradas sus conquistas, no es precisamente 
por lo que contribuyen los progresos intelectuales á la 
prosperidad de las naciones y al bienestar de sus indi¬ 
viduos , sino porque la ciencia eleva cuanto recibe su 
regenerador influjo, hace crecer en dignidad al hom 
bre y facilita á éste el cumplimiento ae sus deberes, 
ofreciéndole nociones cada aia mas claras y perfectas 
sobre lo elevado de su destino. 

Pero si tan interesante es el estudio de la moralidad 
de un pueblo, también es muy difícil. La ley positiva 
únicamente se cuida de las infracciones dé sus pro¬ 
pios preceptos. Para ella no hay mas que criminales y 
no criminales. Llamada á defender el derecho, mide 
cuidadosamente el grado de culpabilidad do los que 
comparecen ante los tribunales , á fin de no ser injus¬ 
ta en el señalamiento del castigo; pero dejando á la 
conciencia individual y al concepto público el premio 
de los que obran bien, no distingue entre el que se li¬ 
mita á no infringir ninguno do sus preceptos, esto es, 
á no obrar mal, y el que se sacrifica por sus semejan¬ 
tes practicando toda clase de virtudes. De suerte, que 
la estadística criminal sólo ofrece medios de conocer 
la moralidad negativa do las naciones, y aun esto do 
una manera imperfecta, porque si la ley penal, por 
una parte, califica de delitos ciertos actos en que la 
conciencia humana no encuentra la menor culpabili¬ 
dad , por otra no tiene sanción para varios hechos que 
no ha podido calificar convenientemente, y que, sin 
embargo, merecen grave castigo, por el mucho daño 
que causan á las familias y d la sociedad. 

Pero si esa misma ley, tan severa y comedida, con 
sidera bastantes los indicios para graduar la culpabi¬ 
lidad de un procesarlo, é imponerle, en su vista, la cor¬ 
respondiente pena, no debemos creer demasiado atre¬ 
vido juzgar de la moralidad de un país por los resul¬ 
tados que arroja su estadística criminal. Es cierto que, 
tratándose de España, puede parecer mas aventurado 
este procedimiento, porque no poseemos mas datos que 
los correspondientes á cuatro anos (1859, 1800,1801 y 
1802), corta serie para poder levantar sobre ella afir¬ 
maciones terminantes; pero tampoco esto nos detiene 
en nuestro propósito de presentar bajo formas estadís- 
licas la moraliaad de nuestra patria, porque sobre ser 
años completamente normales los cuatro a que se re¬ 
fieren las noticias oficiales publicadas hasta el día, pen¬ 
samos ser muy sóbrios en deducir consecuencias de 
las cifras que vayamos obteniendo, y reservamos pa- 

(t) Epistolar , p. 977. 

(2) LocioMarineo Simio, De rehuí Uispanitr, prólogo. 


ra el lector el juicio que en definitiva deba formularse 
sobre el estado de moralidad en que se encuentra Ja 
nación española, asi como sobre fas diferentes cues¬ 
tiones que surgen naturalmente del exámen de una 
estadística criminal. Si el lector no considera bastan¬ 
tes para pronunciar fallo las cifras de que disponemos, 
puede dictar auto de sobreseimiento en el asunto y es¬ 
perar á que nuevos datos le permitan formar juicios 
mas seguros. 

I.—Delitos. 

Los delitos cometidos en España durante el año 

1859 fueron 37,414; 36,225 en 1860; 36,320 en 1861 
y 35,940 en 1862. No nos cansaremos de decir que es 
imposible dar á nuestras observaciones carácter deci¬ 
sivo, mientras no dispongamos de cifras correspon¬ 
dientes á mayor número ae años; pero las que quedan 
consignadas parecen manifestar cierta tendencia á la 
disminución en la criminalidad española. El ligerísimo 
aumento de 95 delitos que resulta en el año 1861 res¬ 
pecto á 1860, queda compensado con el aumento que 
de uno á otro lia debido recibir la población, y siem¬ 
pre resulta que en 1862 se han registrado 1,474 delitos 
menos que en 1859. 

Igual tendencia se advierte en la criminalidad euro¬ 
pea á juzgar por los resultados que arroja la estadís¬ 
tica de las naciones mas importantes. En Francia, el 
término medio anual de crímenes cometidos durante 
el quinquenio 1826-30 fue de 7,130; en el período 
1856-60 esta cifra había bajado á 5,183. Los delitos 
descendieron de 175 en 1850 á 143 en 1860. El jurado 
conoció en Inglaterra de 20,269 atentados en 1857, y 

1860 sólo de 15,999. En Prusia se registraron 14,394 
crímenes en 1854, y 11,512 en 1861; los delitos, que 
en este último año fueron 113.277, en 1856 habían as¬ 
cendido á 136,199. El término medio anual de críme¬ 
nes cometidos en Bélgica, descendió de 766 en el quin¬ 
quenio 4826-30, á 267 en el de 1850-55. Los delitos 
han seguido igual progresión, puesto que desde el año 
1840 al 49 se registraron por término medio anual 
31,7 44, y en 1854 había descendido esta cifra á 21,961. 
En Holanda, se cometieron durante el año 1854 ? 878 
crímenes y 12,876 delitos; en 1859 estas cifras bajaron 
respectivamente á 470 y 10,747. Por fin, el doctor 
Berg, representante de Suecia en el congreso estadís¬ 
tico de Lóndrcs , decía con referencia a su país: crEI 
principal resultado que arroja nuestra estadística 
criminal, consiste en fa disminución de mas de un 40 
por 100 en los crímenes graves cometidos desde 1852 
á 1857 , disminución tanto mas notable, cuanto que 
coincide con la abolición de las penas corporales 
aíliclivas y su reemplazo por el encarcelamiento.») 

Varias son las causas que lian debido contribuirá un 
resultado tan satisfactorio, pero á nuestro juicio debe 
atribuirse principalmente á la mayor actividad des¬ 
plegada en la prevención de los delitos y en la perse¬ 
cución de sus autores; á la emigración que se lia 
llevado de cada pais las clases mas miserables y las 
personas mas comprometidas por sus malos antece¬ 
dentes; á los progresos de la instrucción, y sobre 
todo, al aumento de bienestar. Ya antes dijimos que la 
miseria suele ser mala consejera. Si se quiere ahora 
de nosotros que probemos nuestra afirmación con ci¬ 
fras, puesto que de cifras nos estamos ocupando, re¬ 
curriremos nuevamente á los documentos estadísticos 
de donde liemos tomado las precedentes noticias, yen 
verdad, que no puede ser mas completa la demostra¬ 
ción que ellos nos suministran. 

Todos nuestros lectores recuerdan la gran carestía 
del año 1847. Pues bien, en Francia el número de 
acusados de crímenes contra las personas, ascendió de 
1,878 en el año 1846, á 2,101 en 1847, es decir, au¬ 
mentaron en un 12 por 100; los acusados de crímenes 
contra la propiedad recibieron el aumento de un 31 por 
100, pues suhieron de 5,030 á 6,002. Iguales resulta¬ 
dos ofrecen la carestía de 1817 y la de 1812. En 1816 
los acusados de crímenes contra las personas fueron 
1,589 y en 1817, 1,638. Los acusados de crímenes 
contra la propiedad se elevaron de 4,713 á 7,086. En 
1812 el número de acusados fue de 10.195 ; en el año 
anterior sólo habían sido 5,529. En Inglaterra, los reos 
sometidos al jurado fueron 24,303 en 1845; en 1846, 
primer año de la carestía ascendieron ya á 25,107, y 
en 1847 llegaron á 28,883. Finalmente, en Bélgica, 
el número de acusados de crimen contra las personas, 
de 111 en 1846, se eleva á 118 en 1847 y desciende á 
79 en 1818. Las cifras de acusados de crimen contra 
la propiedad, son, respectivamente, 263,492 y 369. 

{Se continuará.) 

J. Jimeno Agios. 


LA FIESTA DE LOS CIEGOS. 

La fiesta de que vamos á ocuparnos ligeramente, y 
que es una débil reminiscencia de lo que fue en otros 
tiempos, se celebra en las Provincias Vascongadas du¬ 
rante la época de la recolección. 

Los principales actores de ella, que son los ciegos, 
acompañados, sin embargo, como es de suponer, de 
multitud de infelices que viven de la caridad pública, 
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recorren las diferentes localidades de aquellas provin¬ 
cias, permaneciendo vein\e y cuatro horas en cada una. 

Desde el amanecer principian á llegar en pintores¬ 
cos grupos, compuestos algunosde una familia entera, 
y se derraman por las calles; unos, tocando violines, 
guitarras, panderetas, etc.; otros, vendiendo estam¬ 
pas, rosarios y medallas de santos patronos de los cíe¬ 
os ó de los lugares que visitan, ó bien haciendo ha- 
ilidades que dan muestra déla finura de su tacto ó de 
su oido; lo cual escita la admiración y la piedad Je ios 


sencillos aldeanos, que forman, eh su mayor parte, el 
público que presencia el espectáculo. 

Difícil seria, si no imposible, fijar la época en que 
tuvo origen Ja fiesta de los ciegos; pero desde luego 
puede asignársele una antigüedad remota. Recuerda 
aquellos tiempos en que los ciegos eran echados á una 
plaza, cada cual con un esquiloncíllo al cuello y ar¬ 
mado de garrote, á perseguir d un animal cualquiera, 
que á su vez, llevaba un esquiloncíllo análogo, dando 
esto lugar á escenas de un carácter cárnico repugnante. 


En efecto, se comprende la facilidad y la frecuencia 
con que los pobres se equivocarían, descargando el 
garrote sobre otros desgraciados como ellos, pues, á 
veces, toda la finura de su oido seria insuficiente para 
distinguir por el sonido del esquilón cuándo debían 
acometer y cuando no. 

En el dia, la fiesta de los ciegos, es sólo, según ar¬ 
riba indicamos, un motivo para escitar la caridad pu¬ 
blica, que, si aun en años malos, da claros testimo¬ 
nios de que existe arraigada en este suelo, en años 
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buenos provee con abundancia 
á los que á ella acuden. 

Cantar de ciego sin su pun- 
tita de malicia, no llena ni 
alegra tanto al auditorio, co¬ 
mo aquellos otros que tienen 
su sal y pimienta Los ciegos 
lo saben, asi es que menudean 
los cantares de este género», y 
entre éstos nunca dejan de en¬ 
tonar , al son de un violin ás¬ 
pero y desgarrador, ó de un 
guitarrillo destemplado, cier¬ 
tas coplas viejas en que se re¬ 
lata la historia de Santa Ceci¬ 
lia , pidiéndole favor para salir 
victoriosos en aquellas bestia¬ 
les diversiones, en que cada 
garrotazo dado al aire ó sobre 
un bulto viviente, fuese de 
hombre ó de perro, era cele¬ 
brado con grande algazara. 

El precioso dibujo del señor 
Becquer, da cabal idea de uno 
de los grupos que recorren las 
poblaciones vascas, entonan¬ 
do sus originales canciones, de 
puerta en puerta. 


TEGETHOFF, 

VICE-ALMIRANTF AUSTRIACO. 


La batalla naval que lia te¬ 
nido lugar cerca de Lissa, en 
el Adriático, hace mucho ho¬ 
nor al vice almirante austriaco 
Guillermo de TegethofT, por¬ 
que prueba hasta qué punto 
llegan la capacidad y el valor 
de este distinguido marino, 
cuyo retrato damos en el pre¬ 
sente número. 

El vice-almir.mte Guillermo 
de Tegethoff nació en Mar- 
burg (Estiria), en 1827, y re¬ 
cibió su educación en el real 
é imperial colegio naval de Ve- 
necia, del que salió en 1845 
para entrar en el servicio acti¬ 
vo , como guardia marino. En 
enero de 1847, fue nombrado alférez de una fragata; 
pero en abril del mismo año le colocaron en un buque 
de línea. Sirvió como ayudante de campo del general 
Martini en 1849, y en el mismo año se le envió ai blo¬ 
queo de Venecia á bordo de la corbeta Adria . En junio 
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de 1851, fue nombrado teniente; en 1857, le envia¬ 
ron á Egipto con una misión especial é importante 
que le ocupó casi todo el año. Habiendo recibido su 
nombramiento de capitán de una corbeta en diciem¬ 
bre del mismo año, mandó el buque Archiduque Fede¬ 


rico , durante la guerra de 
Frauda y Cerdeña con Aus¬ 
tria, en 1859. Después de esto 
fue elevado á jefe de un de¬ 
partamento separado en el Al¬ 
mirantazgo. Acompañó al al¬ 
mirante Fernando Maximilia¬ 
no , ahora emperador de Méji¬ 
co, durante su viaje al Brasil. 
En 1861 llegó á la categoría 
de capitán de navio, y al año 
siguiente obtuvo el mando de 
la escuadra austríaca en el 
Adriático y el Mediterráneo. 
Durante la guerra con Dina¬ 
marca, en 1864, su escuadra 
estuvo en el mar del Norte, y 
se halló en el combate de Hel- 
coland. Aunque este combate 
fue roas glorioso para Jos di¬ 
namarqueses que para los aus¬ 
tríacos, se consideró que Tege¬ 
thoff había procedido tan bien 
en él, que el emperador de 
Austria le recompensó con la 
condecoración de la órden de 
la Corona de Hierro; pero an¬ 
tes de este combate había as¬ 
cendido á contra-almirante, y 
desde enero de 1865 ha teni¬ 
do el mando en jefe de toda 
la flota austríaca en activo ser¬ 
vicio. 

No creemos necesario hacer 
aquí la relación de la batalla 
de Lissa, porque todo el mun¬ 
do la conoce; únicamente di¬ 
remos que es unánime la opi¬ 
nión de que la admirable con¬ 
ducta del vice almirante aus¬ 
triaco, presenta un gran con¬ 
traste con la debilidad y la ir¬ 
resolución del desgraciado Per- 
sano. La flota italiana parece 
haber estado armada de un 
modo muy imperfecto y diri¬ 
gida con no menos torpeza por 
los oficiales que la mandaran; 
sin embargo, las cualidades mi¬ 
litares de los marinos italia¬ 
nos han causado la admiración 
del mundo. Tegethoff se halla¬ 
ba en el puerto de Pola á bor¬ 
do de la fragata con coraza Archiduque Maximilia- 
tio, cuando supo que la flota italiana de veinte y tres 
buques, el principal de ellos con coraza, estaba ata¬ 
cando las fortalezas de la isla de Lissa. En el momento 
reunió su escuadra, que se componía del buque en 
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que se hallaba, del navio de tres puentes el Empera¬ 
dor, dos fragatas con coraza, una corbeta y varias ca¬ 
ñoneras, y se dirigió al punto del combate. A pesar de 
pelear con un enemigo muy superior en fuerzas, al¬ 
canzó una decidida victoria, echando á pique al Rey 
de Italia, que era uno de los navios de línea italianos, 
é incendió la fragata Palestro , que poco después fue 
volada, con mucha mortandad. TegetholT hizo un es¬ 
fuerzo para salvar la tripulación del Rey de Italia, que 
su propio buque había echado á pique; pero tuvo que 
desistir, porque se vió atacada con el mayor ardor por 
dos fragatas italianas. La flota italiana tuvo que reti¬ 
rarse después de esto. 

Es digno de notarse que Tegethoff había sido com¬ 
pañero de colegio y amigo íntimo de Mordini, que 
mandaba el Rey de Italia en (a batalla de Lissa. Mor¬ 
dini , como patriota italiano, dejó (a marina austríaca 
en H48 para servir á Cerdeña, y llegó á ser uno de 
los mejores oficiales de la flota italiana. 

Por la victoria de Lissa, Tegethoff lia sido nombrado 
vice-almirante, que es el grado mas elevado en el ser¬ 
vicio naval austríaco. Hállase condecorado con la or¬ 
den de la Corona de Hierro como hemos dicho, con la 
condecoración militar y con la medalla de la guer¬ 
ra contra Dinamarca en i864. Además, es comen¬ 
dador de la órden real de la Corona de Grecia, de la 
de los Guelfos de Hannover, y de la imperial de la 
Rosa del Brasil. Es también gran oficial de la imperial 
de Guadalupe de Méjico, y ha recibido la otomana de 
Medjidieli de tercera y cuarta clase. 


ROMA. 

Siempre lia sido desde mas de un pun‘o de vista in¬ 
teresante la capital del orbe católico, la antigua me¬ 
trópoli del mundo, la ciudad eterna, la Roma de los 
cesares y de los pontífices. Parece eo i.o que desde su 
nacimiento fue destinada á fijar perpetuamente las 
miradas de la humanidad, y que sobre sus siete coli¬ 
nas habíanse de resumir en todo tiempo los progresos, 
las decadencias, las mil alternativas morales, religiosas 
Y políticas de la mejor parte de la especie humana. Aun 
hoy mismo, cuando las civilizaciones se han entendido 
sobre toda la superficie de la tierra, creando nuevas 
nacionalidades, perfeccionando las viejas, dando á to¬ 
das ellas propia independencia, ó como ahora se dice, 
propia autonomía, y por último estableciendo relacio¬ 
nes de las unas para con las o ras y no de todas para 
con un centro común, fundando asi lo que se llama 
equilibrio , con lo que se ha conseguido tener siempre 
al hombre en temor, como cuando vemos á un equili 
brista sobre el peligroso trapecio, aun hoy mismo, de¬ 
cimos, Roma es la ciudad de que mas se ocupa el resto 
de (as ciudades de Europa y America y gran parle de 
las demás del mundo terrestre. 

Y para tal importancia moral en los anales de la hu¬ 
manidad, ha necesitado Roma adquirir una grandeza 
artística proporcionada al destino que debía represen¬ 
tar y representa. No hubiera sido bastante á Roma la 
residencia dentro de sus muros de la capilalidad del 
orbe anticuo, si los reyes, los cónsules y los empera¬ 
dores no hubiesen amontonado allí el mayor lujo posi¬ 
ble del arte; ni se reconoceria á la gran ciudad como 
la cuna práctica del cristianismo, por decirlo asi, á uo 
haber dejado sus innumerables mártires un monumen¬ 
to casi tan inmortal como ellos en sus inmensas cata¬ 
cumbas; ni el pontificado se encontraría en Roma 
como en su casa propia, si licet in magna exemplis par - 
vibus uti , sin Letran, Santa María la Mayor, San Pe¬ 
dro, la estatua de Moisés, los frescos del Vaticano y 
tantas otras obras del arte católico, á contar desde la 
basílica de Constantino, hoy completamente en ruinas. 

En todas las edades Roma ha venido enriquecién¬ 
dose , primero con los despojos de toda Europa , de la 
mayor parte de Asia y de no pequeña porción del Africa. 
Después, con los donativos de todos los católicos, y aun 
con los de otros pueblos no sujetos á la autoridad del 
común padre de los fieles. Sin ir mas lejos, apenas hace 
una veintena de años el célebre virey de Egipto, Me- 
bemet-Alí, regaló al papa con destino á la basílica de 
San Pablo, entonces en construcción, ocho inmensas 
columnas monolitas de «ágata blanca, inapreciables por 
su rareza, y el emperador de Rusia, jefe de una cornil 
nion distinta de la católica, aunque cristiana, envió 
también para el mismo templo gran cantidad de mala¬ 
quita para cornisamentos, aparte las innumerables 
ofrendas que, bajo diversas formas y denominaciones, 
se han llevado y se llevan todavía ó la residencia de 
San Pedro. De manera que con las rapiñas de los pro¬ 
cónsules y de los Césares mas tarde, en los tiempos de 
la Roma pagana; con las prodigalidades de Carlo-Mag- 
no y sus sucesores en los primeros tiempos del ponti¬ 
ficado, y con la piedad de todos los reyes y los pueblos 
de la cristiandad, hace muchos siglos que el mundo se 
lia puesto en contribución para engrandecer á la ciu¬ 
dad de Rómulo, cuyo fundador, si hubiéramos de creer 
á la tradición fabulosa de su origen, no habría sobre¬ 
vivido al abandono en que quedó al nacer, sin la huma¬ 
nidad de una loba y sin la caridad de un pastor mise¬ 
rable y desconocido. 


Seria interminable, por consiguiente, una descripción 
minuciosa de los monumentos antiguos y modernos de 
Roma; y una descripción sucinta, sobre hacerse pesa¬ 
da é insoportable, no daría exacta idea de la grandiosi* 
dad y hermosura de muchos de aquellos. Para conocer 
á Roma, es preciso visitarla: es preciso, desde Puente 
Molle, á dos leguas de la ciudad , en el punto en que 
derrotando Constantino á Magencio, afirmó el triunfo 
del cristianismo, seguir la vía Flaminia % y entrar por 
la puerta del Pópolo , reedificada por Vignola en i 501, 

sobre la que se encuentran dos soberbias estátuas de 

an Pedro y San Pablo, del célebre Macchi. Llegar á 
la plaza del Pópolo, con sus grandes hemiciclos ador¬ 
nados de fuentes y estátuas, con su obelisco egip¬ 
cio , la es'átua colosal de Roma y dos bellas iglesias 
consagradas á la Virgen. Seguir la calle del Corso, en 
donde se encuentran, entre otros templos, Jos magnífi¬ 
cos de San Carlos y de San Ignacio; y entre suntuosos 
palacios, el Torlonia, con frescos de Albano, el Chigi, 
con una notable galería de. cuadros, y el de Venecia, 
edificado con piedras del Coliseo y del Foro de Nerva. 
Admirar en la plaza Colonna la columna Antonina y 
el templo de Antonino. 

Desde la calle del Corso, y la iglesia de Jesús, que 
se encuentra un poco á la derecha, ver el Capitolio, 
con las estátuas colosales de Cáslor y Polux, y la 
ecuestre de Marco Aurelio Antonino. ¿Qué podremos 
decir del museo del Capitolio en una ciudad en donde 
existe el Vaticano? Detrás do aquel incomparable edi¬ 
ficio está la prisión Marnertina, á poca distancia la roen 
Tarpeya, y al lejos el Fuoro Romano, en donde se ven 
las tres belfas columnas del templo de Júpiter Tonan- 
te, (os restos del de la Fortuna, otras (res columnas 
deí templo de Júpiter Slator, algo del de la Concor¬ 
dia, la Curia Hoslilia y la columna de Focas. 

Eulrar después en la Via Sagrada , en donde se en¬ 
cuentran materialmente hacinados monumentos an¬ 
tiguos y modernos hasta llegar á las incomprensibles 
ruinas del monte Palatino, y después al gigante Co - 
loseo, pasando por el arco de Constantino. Es imposi¬ 
ble imaginar siquiera lo que es toda esta parte de la 
Roma Antigua, hoy vastísimo campo de ruinasá que 
llaman el Valle de los Monumentos. 

Desde allí se va á San Juan de Letran, en cuya plaza 
se halla el obelisco mayor del mundo; en frente del 
baptisterio de Constantino se encuentra la Scala 
Santa, que es la del palacio de Pílalos, por donde Je¬ 
sucristo subió y bajó varias veces. A un lado de la 
plaza de San Juan de Letran se abre la puerta del mis¬ 
mo nombre, antiguamente llamada Asina ría; luego 
está la basílica de Santa Cruz, fundada por la madre 
de Constantino; mas allá la Puerta Mayor, las vias 
Labínica y Prenestina, la puerta de San Lorenzo, el 
arca de Galieno, y por último la magnífica basílica de 
Santa María la Mayor, á cuya puerta se halla una es¬ 
tatua de nuestro Felipe IV. Santa María la Mayor y 
San Juan de Letran son las dos rnas grandes cons¬ 
trucciones cristianas después de la de San Pedro , que 
es la iglesia mayor del mundo. 

Pero ¿á qné liemos de seguir enumerando las gran¬ 
dezas de Roma? ¿A qué hemos de hablar de San Pe¬ 
dro Advínculn, en donde se «admira el Moisés de Mi¬ 
guel Angel, de las formas de Tilo, del Foro Paladino, 
del de Nerva, del templo de Trajano y su colum¬ 
na del Monle Caballo, de las termas de Diocleciano, 
del Monte Sacro, del Mausoleo de Augusto, del 
Panteón , del arco de Jano cuadrirronte, de la cloa¬ 
ca máxima, del Circo grande, de las termas de Ci- 
racalla, del templo y circo de Rómulo, de la tum¬ 
ba de Cecilia Mótela hasta llegar á San Pedro y el 
Vaticano? ¿Y qué hemos de decir tampoco de estos 
dos edificios, obra el primero del genio Je Bramante y 
Miguel Angel, y el otro de cien generaciones artís¬ 
ticas y de cien poderosos opulentos? Quédese para 
otra ocasión este trabajo, bastando á nuestro propó¬ 
sito de hoy que es dar en el lugar correspondiente un 
grabado que representa una vista general de Roma, 
lo dicho acerca de ella y de sus magnificencias. 


CUADROS DEL DIA. 

UN RETRATO AL NATURAL. 

Al ocuparme do nuevo, y con el mismo epígrafe que 
ya conocerán nuestros lectores, en diseñar uno de los 
cuadros que tan frecuentemente se desarrollan ante 
nuestra vista, debo hacer la advertencia de que no me 
mueve la pretenciosa idea de describir tipos que han 
sido ya tratados, y por cierto de una manera admira¬ 
ble , por plumas mucho mas autorizadas que la mía. 
Mi único deseo, mi intención, en fin, es presentarlos 
resultados á que puede conducir y conduce cualquiera 
de esas enfermedades del alma, á que se da el nombre 
de vicios, para evitar su contagio, para perseverar 
mas y mas en la necesidad de precavernos de su in¬ 
fluencia. 

Después, yo me figuraré que pasa la vista por estos 
renglones una tierna madre, sosteniendo en el regazo 
al hijo querido de sus entrañas, y que ai terminar, le 
ha estrechado contra su corazón. Esta muda protesta 


desús cuidados para lo venidero, esa invocación al cie¬ 
lo en demanda de fe y de inteligencia para cumplir me¬ 
jor deberes tan elevados, será, lo digo con toda mi 
alma, el único premio á que aspiro, la recompensa mas 
ámplia y justa que juzgo habrán de merecer mis mo¬ 
destos trabajos. 

Terminada esta digresión, que acaso fuera esce- 
diendo los límites regulares, demos principio á nues¬ 
tro propósito. 

I. 

Diez años hace hoy que salí de mi país natal cou 
varios amigos de la niñez, para emprender cada uno 
distinto rumbo ; al despedirnos, después de las natu¬ 
rales protestas de eterna amistad, juramos solemne¬ 
mente que el día que cumpliese dicho plazo, á no im¬ 
pedirlo la muerte, nos hallaríamos todos en Madrid y 
en la fonda de las Peninsulares á las cinco de la tarde, 
por distante que fuere el sitio de nuestra residencia. 

Acabo de llegar en este momento; de seguro seré el 
primero que acuda. 

¿Qué habrá sido de los demás? No sé por qué, es- 
perimento una emoción estraña. ¿Si habrá penetrado 
la muerte en el santuario de nuestra amistad, ó irá á 
sufrir un desengaño mi consecuencia? 

No, no lo espero, entre nosotros; en este momento 
estoy seguro de quecada uno ocupa un lugar muy pre¬ 
ferente en la imaginación de los demás. El tiempo de 
la amistad que nos liga es casi el que tenemos de edad, 
y tan unida se encuentra aquella con nuestros mas 
dulces recuerdos, que p«ira que no existiese seria pre¬ 
ciso no recordar... 

Tales eran los pensamientos que absorbían mi men¬ 
te, en tanto que con la mayor precipitación reparaba 
el desórden que me produjera ef viaje. 

A la primera campanada de las cinco salí del cuarto 
que ocupaba en la misma fonda, y un momento des 
pues hacia mi entrada en el comedir principal, que 
do antemano había cuidado de disponer. 

Al ruido que hice al penetrar, tres personas que se 
hallaban «al fondo, junto á la chimenea, volvieron la 
cabeza con rapidez, y lanzando una eselamacion de 
alegría, se precipitaron á mi encuentro. 

Eran tres de los asistentes á la cita; sólo fallaba uno 
para vernos reunidos. 

Pasados los primeros abrazos, la misma pregunta 
salió de nuestras bocas. ¿Y Gabriel? 

Nadie le había visto, ignorábamos todos su para¬ 
dero. 

Se habló, esperándole, de cosas indiferentes, pues 
nos habíamos impuesto la obligación de no referir se- 
paradamente ni el m is pequeño detalle de nuestras 
aventuras. 

Cada vez que la péndola colocada sobre la chimenea 
anunciaba un nuevo cuarto de hora, nos mirábamos 
silenciosos y casi consternados; era iududable que su 
sonido tenia para todos la misma esplicacion, acaso 
aquellas miradas querían significar... ¡Parece ese ruido 
un toque de agonía! 

Cuando dieron Jas seis hacia rato que ninguuo había 
desplegado sus labios. ¡En medio de aquel silencio de 
tristeza y melancolía, es posible que cada cual, diri¬ 
giendo una mirada al pasado, comparase el mundo de 
su ayer, tan bello como pródigo en goces é inocencia, 
con aquel en que vivía Jesde nuestra separación, no 
menos pródigo en lágrimas y sufrimiento!... 

Por fin, cansados ya de esperar y enteramente per¬ 
dida la esperanza, nos .sentamos á la mesa. 

¡Quién me hubiera de decir que aquella entrevista 
que tanto hnbia deseado, iba á dejar en mi corazón uua 
memoria tan dolorosa como eterna! 

A la mitad de la comida, igual en un todo ó aque¬ 
llas de la vieja Bretaña que se celebraban entre las fa¬ 
milias en un día de entierro, todos comprendimos que 
era inútil abrigar la esperanza de ver a nuestro com¬ 
pañero, y la conversación se redujo á aventurar cálcu¬ 
los sobre cuál pudiera haber sido la desgracia que nos 
privaba de su compañía: ninguno se atrevia a decir: 
¿se habrá muerto?... V es que el cariño que todos h. 
profesaban quería encontrar en su ausencia una razón 
suficiente que la justificara y que al mismo tiempo nos 
mantuviese la esperanza. 

Mas ¡ ay ! en vano procurábamos engañarnos. A ve 
cesuno de nosotros emitía una opinión con este objeto, 
y sin advertirlo, concluía por recordar su carácter, los 
tesoros de bondad que encerraba su pecho y la hidal 
guía de su juventud. 

Porque Gabriel de Carvajal, el mas jóven de todos, 
desde su mas tierna edad, se había hecho amar de 
cuantos le conocían. .Su alma grande y elevada, tan 
sólo atasoraba sentimientos noldes y generosos; por 
eso nosotros, al creerle muerto, le llorábamos descon¬ 
solados del mismo modo que al tiempo de la separación 
le habíamos suspirado como á un bien perdido. 

II. 

Íbamos ya á levantarnos de la mesa, cuando se abrió 
la puerta, dando paso á un sacerdote que, después do 
saludar silencioso, sacó un papel del bolsillo y fue le¬ 
yendo nuestros nombres, sin mas esplicacionque alzar 
i la cabeza cada vez de pronunciado uno de ellos, para 
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cerciorarse de su existencia por la ceremoniosa cortesía 
con que respondíamos al oirnos nombrar. 

El mió se hallaba inscrito [el último, y una vez jus¬ 
tificada mi personalidad, después de guardar la lista 
me entregó un billete sin sobre, diciendo al tomar 
asiento á una indicación mia: para usted y sus amigos. 

Abrí la carta precipitadamente y pude leer lo si¬ 
guiente: 

«Guando esta llegue á vuestro poder, ya no exis¬ 
tiré. 

«Comprendo, mis buenos hermanos, que sufriréis con 
esta lectura, como yo hubiera sufrido; pero \ cómo no 
despedirme de vosotros, aun teniendo en cuenta esta 
circunstancia , si a la hora en que trazo estos renglo¬ 
nes me acojo á vuestro recuerdo como el niño tímido 
al regazo de su madre!... 

»Si el arrepentido se purifica y puede tener esperan¬ 
za de salvación, yo espero la muerte sin temor, y la 
recibo como la mejor y última dádiva que me otorga 
en fa tierra la bondad divina. 

»¡Niño sin espcrieticia cuando salí de vuestro lado, y 
boy viejo en debilidades y remordimientos! 

»EI digno sacerdote que me anima con los auxilios de 
la religión, me ha ofrecido asistir por mí á nuestra ca¬ 
riñosa cita; sabe la historia de mis desgracias y está 
autorizado para referiros las causas de mi situación. 

»¡ Adiós, queridos hermanos! os abraza 

Gabriel de Carvajal.» 

Un profundo silencio siguió á la lectura de esta car¬ 
ta tan llena de ternura como de amargo sentimiento. ¡ 

k r . re ; l,IZU(íüS nuestros presentimientos acerca de i 
Gabriel de un modo tan repentino como inesperado, 
nos hizo enmudecer y estremecernos ante la idea de | 
lo terrible que parecía ser el drama en que aquel des- ! 
graciado amigo había sillo protagonista. ¡ 

Una vez que en mí se hubo desvanecido algún tan- I 
lo la impresión producida por tan grave acontecimien- ¡ 
. to, y no dudando ser el intérprete de los deseos <le 
mis amigos, supliqué al sacerdote que empezara cuan¬ 
do gustase d cumplir el encargo que había aceptada. 

“-Señores, contestó, ¡nclinándosecortésinentc, cuan¬ 
do don Gabriel me esplicósu deseo acerca de esta re¬ 
unión, acepté con el mayor gusto, casi con júbilo; yes 
que de un lado cumplía su voluntad, y de otro consi¬ 
deraba que siendo ustedes sus amigos desde la infan¬ 
cia, los peligros y desgracias por que había pasado, 
quedarían grabadas en su corazón juntamente con su 
recuerdo. 

L)e aquí deduje que podía conseguirse un bien, que 
el espejo de su infelicidad serviría de ejemplo á otros 
jóvenes, que como él impresionables , como él acaso 
inespertos, podían seguir huellas que á la vez que con¬ 
ducen á un punto en que el corazón se seca y la inte- ¡ 
ligencia muere, sumen en la desesperación y hacen 
partícipes de sus desgracias á los seres que lesrodeau. 1 

Por eso no dudé ni un solo instante en asegurarle ■ 
que cumpliría sus deseos, convencido á la vez de que 
ustedes por su parle sabrían interpretar mi intención 
en lodo su valor. 

Tranquilo, pues, sobre este punto, satisfaré Un jus¬ 
ta impaciencia, refiriendo á grandes rasgos fas tristes 
peripecias porque ha pasado su pobre amigo. 

Mejor que yo saben ustedes que don Gabriel de Car- | 
vajal vino á Madrid hace diez años para verificar su 
enlace con una huérfana, heredera de un capital algo 
considerable. 

Pudiera haberse augurado mal acerca de una unión 
en que los contrayentes, en virtud de acuerdo de sus 
padres, iban á verse por primera vez ante el ara santa 
que debía autorizar sus juramentos; pero no era de 
presumir esto, teniendo en cuenta la sana educación 
que habían recibido y la bondad de sentimientos de 
Carvajal. i 

No me entretendré en seguir su historia paso á pa- j 
so desde el diaenquo la Iglesia santificó su enlace, 
porque esto seria interminable y ademas no conduce 
a nuestro propósito. 

Jóvenes ambos, sin pariente alguno en Madrid y ca¬ 
reciendo de esc sistema de defensa que llamamos es- 
periencia y que se adquiere por los desengaños ó por 
una inmediata dirección, se comprende fácilmente 
que al cabo de cierto tiempo de esa marcha uniforme 
y regularizada que se observa en los buenos matrimo¬ 
nios, y que algunos con la mayor naturalidad califican 
de monotonía insoportable, consiguiera un perdido 
conquistar á Gabriel por medio de utia falsa amistad, 
y con el propósito de csplotarie abusando de su carác¬ 
ter confiado. 

Esto lo alcanzó con muy poco trabajo. La adulación, 
cebo ponzoñoso al que se ha resistido y resiste tan 
mal, fue el medio eficaz que destruyó basta el último 
escrúpulo de Carvajal. Y una vez en aquella pendien¬ 
te, conducido por sonrisas y escitada constantemente 
su vanidad con mentidos aplausos, dejóse arrastrar 
embriagado hácia el abismo de su perdición. 

Se co»t intuirá.) 

José Fbrreiro y Peralta. 
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SERENOS MEJICANOS. 

En el lugar correspondiente, damos hoy un grabado 
que representa los Serenos mejicanos. Consiste su uni¬ 
forme en una levita azul con cuello de color amarillo, 
no menos que la tira del pantalón y el galón del som¬ 
brero, el cual es de ala ancha y está numerado. El se¬ 
reno mejicano va provisto, poco mas ó menos, de las 
mismas armas y útiles que los de las poblaciones de 
Europa, esto es, de farol, silbato, chuzo... y aun de¬ 
be añadirse de un sueno, siempre atrasado, y dispues¬ 
to á dejarse vencer, principalmente cuando mas nece¬ 
saria es la vigilancia, lo cual Ies da un carácter que los 
asemeja mucho á algunos de los nuestros. 


iNO SE!! 

Por una mirada, un mundo; 
por una sonrisa, un cielo; 
por un beso... ¡yo no sé, 
que le daba por uu beso!! 

Gustavo Adolfo Bi.cqii.u. 


EPIGRAMA., 

May retratista tan franco, 
Que dice asi en sus anuncios: 
«iVo doy valor al primero .» 

Y es que le lasa en lo justo. 




La corona que usa en las grandes ceremonias la 
reina de Inglatera , está formada de varios aros de 
plata, ostentando en la parte superior la cruz de Mal¬ 
la, y adornando el esterior de los aros 210 brillantes 
y muchas esmeraldas, rubíes y perlas, figurando en 
el centro de la diadema el célebre rubí en bruto que 
adornaba un día la toca del príncipe negro. El fondo 
de fa corona es de terciopelo viólela, y el valor total 
de. esta joya es el de 112,000 libras, ó sean i 1.000,000 
de reales. La corona de Inglaterra, hecha para Jor¬ 
ge MI, pesaba siete libras; pero la habilidad ae los jo¬ 
yeros de hoy ha logrado disminuir el peso d) la coro¬ 
na de la reina Victoria, que apenas alcanza á cinco 
libras, dándole, además, un aire mucho mas ligero del 
que tenia la antigua. 

Don Manuel de Gongora lia descubierto en la provin¬ 
cia de Jaén dos inscripciones. Una está grabada sobre 
un plano de caliza ordinaria, cuadrilongo, rematando 
en semicírculo en la parte superior y de 59 centímetros 
de alto por 37 de ancho, y dice asi: «Diis ManibusSa - 
crum. Primi annorum lili Pius in suis. Cresccnlia- 
nus el Prima alumno. Hic sitas csl. SU tibí Ierra levis. 
Monumento consagrado á los Dioses Manes. Cresccn- 
tiano y Prima pusieron esta memoria á su alumno. 
Aquí yace: séafe la tierra ligera. 

La otra está en un fragmento semicircular de piedra 
ordinaria roja, de 29 centímetros de alto, 57 de ancho 
por la base y \1 de profundidad. Ofrece el nombre de 
un Quinto Manilioó Manucio con el apellido Bassus, ó 
Bassanus, ó Bassinus, ó Bassianus, ó Bassaris, natu¬ 
ral de Egelesta, población colocada, según Estrabon, 
en el antiquísimo camino que, desde el Pirineo á Cá¬ 
diz, cruzaba toda España por Tarragona, Tortosa, 
Murviedro, Jáliva, Cazlona, Porcuna y Córdoba. 


IIALEWA. 

(CONTINUACION.) 

III. 

Apenas había andado el amante unos cien pasos, 
cuando sintió cerca de sí un ligero ruido. 

Detúvose, miró en derredor y á los rayos de la luna 
distinguió á una mujer cual jamás la llegó á concebir 
Ja fantasía. 

Alta, mórbida, esbelta, llena de juventud y de vida, 
con su tez blanca como la leche, y sus ojos negros co¬ 
mo el misterio, aquella mujer, recostada indolente¬ 
mente al pie de un mirto, con la guzla en la mano y 
ligeramente velada por una finísima túnica de seda, 
que dejaba trasparentar las formas mas perfectas que 
el mismo Allah hubiese ideado, embelesaba, cautiva¬ 
ba , hechizaba, atraia como la sirena de los mares. 

Kinzacra el arcángel tentador de los amores im¬ 
puros. 

IV. 

Cien veces habia silbado cJ viento del invierno en 
los agujeros de las peñas de la Gruta del Mago desde 
la noche en que los genios presidieron Ja venida de 
Kinza al mundo en un miserable aduar de moedinos 
(pastores trashumantes) de Sierra Morena. 


Allah habia dotado á la doncella de una belleza so¬ 
brehumana ; mas también los genios maléficos habían 
infundido en su corazón todos los vicios conocidos. 

Los primeros dias de la inoedina se deslizaron tran¬ 
quilos a la sombrado los bosques, donde, cada vez mas 
encantadora, llegó á la edad de quince años. 

Pero sentada una tarde :i la orilla de un arroyuelo, 
viú reflejadas sus gracias por el cristal de la corriente; 
y desde aquella tarde el espíritu do la soberbia des¬ 
pertó en su corazón los gérmenes del inal, hasta en¬ 
tonces ocultos por el velo de la inocencia. 

Kinza era tan hermosa como pobre. 

Y tan pobre como orgullosa, hasta el estremo de 
despreciar las bodas que su familia habia ya concer¬ 
tado con la de un gallardo mancebo moedino. 

De esta suerte pasaron algunos anos de lucha para 
la hija, de desconsuelo para los padres que la veian 
desmejorarse por momentos martirizada por los malos 
espíritus. , . 

Hasta que una noche huyó del aduar la infortunada, 
y sola se encaminó á Córdoba por las escarpadas gar¬ 
gantas de Sierra-Morena. 

Al asomar el sol por los balcones del Oriente, Kinza 
penetraba por las calles de la capital del califato, tris¬ 
te, desconsolada, abatida. 

Ella, que habia nacido hermosa, se veiafea, sus 
carnes estaban tan sólo cubiertas por algunos misera¬ 
bles harapos, y el espíritu de la soberbia, el de la am¬ 
bición y el del amor combatían mas que nunca su alma. 

Aquel día era el de la jura del príncipe Abdallah- 
ben-Mubomed, hermano de Almondir, que acababa de 
morir en batalla contra el rebelde Abcn-Hafsun. 

Kinza vió venir la régia comitiva y suspiró. 

Porque Córdoba se habia trasformado en un Edem; 
veíanse los ajimeces adornados de ricas coleaduras do 
Ispahan y de Damasco; sueltas unas, contenidas otras en 
vasos de pórfido y de agala, millares de millares de flores 
adornaban las calles y las plazas; basta los mas pobres 
trataban do lucir sus trajes inas vistosos; y las perlas, 
rubios y diamantes del príncipe, wacires y wahes bri¬ 
llaban heridos por la mirada de un sol resplandeciente, 
cual si con sus resplandores trataran de exacerbar 
mas y mas fas ya despiertas pasiones de la jóven. 

La cual se hubiera aproximado de buen grado á pe¬ 
dir una limosna al calila, á no rechazarla como la re¬ 
chazaron los que le rodeaban con los modales inas des¬ 
corteses. 

Cuando todos aquellos objetos desaparecieron , cual 
negros fantasmas que desvanece el viento, la ambiciosa 
se miró y al contemplar las inmundas pieles que cu¬ 
brían su cuerpo, sola, hambrienta, desnuda, tendida 
en la calle corno un perro, sin que nadie en un día de 
tantas alegrías y tan singular contentamiento se acor¬ 
dase de ella, maldijo de su suerte, y anhelante de 
amor y de venganza, ofreció su alma a Eblis, si la con¬ 
cedía la dicha que ansiaba. 

Y vino la noche y con ella, envuelto en el manto de 

las tinieblas! un mancebo que se acercó á la jóven 
y la dijo: ,. 

—Yo soy Eblis; á trueque do tu alma, estoy dispues¬ 
to á concederte cuanto apetezcan tus antojos. 

—Quiero ser hermosa como era,—dijo Kinza. 

—Coserás. , . 

—Con una hermosura que jamas se disminuya. 

—Se acrecentará con los años. 

—Y quiero ser poderosa, inuy poderosa, para ven¬ 
garme de los que con el esplendor de sus riquezas lian 
lacerado mi corazón y entristecido cruelmente mi alma. 

—Concedido. 

. —Además, quiero amar, pero con un amor inmenso, 
insaciable; con un amorque, una vez satisfecho} vuel¬ 
va á renacer mas sensual y vehemente. 

—Amarás,—contestó Eblis. 

—Yo te levantaré un mirab (oratorio), en el que to 
quemaré áloe y mirra, cou tal ele que me abras todos 
los caminos para llegar al alcázar de la felicidad que 
ansio. 

—¿Cuánto tiempo crees necesario para la realización 
! de tus deseos? 

I Kinza no supo qué contestar. _ % 

i —¿Te parecen suficientes cien años? 

! _§í, si,—contestó llena de gozo la moedina. 

¡ —Bien,—dijo Eblis;—vivirás cien años, durante los 
cuales tu hermosura se acrecentará dedia en dia, teu- 
1 drás poder para satisfacer tu ira, riquezas para alimen- 
. lar tu soberoia y amor para dar gusto á tus caprichos. 

' Pero si al cumplirse el plazo convcuido no lias hallado 
la felicidad que buscas, tu alma será mia y conmigo 
1 vendrás á padecer por toda una eternidad en los pro¬ 
fundos. 

—¡Olí!—esclamú ofuscada por la pasión la orgullosa 
jóven.—Yo seré feliz antes del plazo que prefijas. 

—Pasarán muchas lunas, al cabo de las cuales, un 
califa te amará mas que á ninguna mujer en el muu- 
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do; pero tina nazarena, venida de la parte del 
enloquecerá al príncipe, cuyo amor perderás v. 
tiempo. Apodérate entonces de un pergamino, que 
te servirá do poderoso talismán, procurando acre¬ 
centar tus esfuerzos, porque cuando el término de los 
cien años se aproxime, te enamorarás de un poeta, que 
te dejará por la bija de la nazarena y del califa. Si 
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Eblis no la dejó concluir. 

Retumbó un espantoso trueno, y arrebatada Rinza 
á los espacios, vio levantarse sobre una altísima mon¬ 
taña un alcázar como jamás su mente había ideado. 
Los techos eran de perlas, los pavimentos de rubíes, 
y las paredes de esmeraldas. Fuentes de agua crista¬ 
lina refrescaban sus carnes, hermosas como las de 
ninguna otra mujer, y flores en vasos de alabastro 
adormecían voluptuosa y lánguidamente su espíritu. 
Servíanla miles de esclavas y de eunucos, cual si fue¬ 
se la sultana de la tierra, y su poder no reconocía otro 
Superior que el de Alláh, que todo lo puede. 

La antigua moedina, al hallarse en un alcázar tan 
maravilloso, rodeada de tanto esplendor, de tanta gran¬ 
deza, se olvidó de su pasado, y se avergonzó hasta 
de sus padres, á quienes execró y maldijo sin cuento. 

Y apenas vió que sus sueños de ambición se habían 
realizado hasta lo sumo, quiso satisfacer su venganza. 

Y su belleza volvió locos de amor á los principes 
Mahomed y Almudafar, hijos de Abdalláb, el califa 
cuyas riquezas (a habían al entrar en Córdoba deslum¬ 
brado, y al cual no la habían dejado aproximarse para 
pedir una limosna. 

Y el genio de los celos trastornó la mente de Almu¬ 
dafar, que envenenó á su hermano Mahomed, llamado 
por esto el Mociui (asesinado). 

Mahomed dejó un niño. 

Y pasaron los años. 

Y con ellos fueron en aumento los encantos de la 
hija de los conjuros. 

Abdalláh murió. 

Y el hijo del desgraciado Mahomed ocupó el trono. 

Y el genio de los amores vertió su copa en el cora¬ 
zón de Abderrahman, espada del Islam, astro de la 
sabiduría, emir de los emires, el grande, el podero¬ 
so y el magnífico. 

Pero como Eblís habia predicho, la nazarena Sol, 
venida de la parte del Norte, de Medina Zamora, en¬ 
loqueció de amor al califa. 

Estaba escrito que el puñal de la maldita se hun¬ 
diese secretamente en el pecho de la inofensiva naza¬ 
rena. 

Y se hundió, apoderándose la sultana del pergami¬ 
no donde el emir consignaba el nacimiento ae la niña 
Halewa, hija de sus amores con Sol, la zamorana. 

Trascurrieron muchas lunas. 

Y murió Abderrahman. 

Y Kinza, por satisfacer su ambición, hizo esclavo 
de su hermosura al príncipe Alhakem. 

Un dia, la hija de Sierra-Morena conoció al poeta 
Aben-Hamar para amarle con todo el fuego de la pa¬ 
sión y cifrar en él todas las esperanzas de su dicha. 

Pero Aben-Hamar, que había jurado fidelidad á Ha¬ 
lewa , se mostró insensible á los dardos de la sultana, 
siquiera se hallase mas seductora y voluptuosa que 
nunca,á pesar de sus noventa y nueve años y pico. 

Kinza maldijo á Halewa. 

Y la odió de muerte. 

Solo una noche quedaba de poder al talismán de la 
vengativa. 

Si antes de espirar el plazo fatal de los cien años 
Aben-Hamar era de Kinza, ésta seria feliz; pero si 
no... su cuerpo y su alma volarían á Jas profundida¬ 
des del abismo. 

(Se continuará.) 

\ Abdon de Paz. 
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cidadque deseas; pero si no... llegará la hora fatal y 
tu alma será rnia. 

—Y para ser hermosa, y poseer riquezas, y tener 
jioder, y satisfacer el fuego de mis pasiones, ¿qué 

—Evocarás mi nombre, y todo te será concedido. 


Apenas adquieras el pergamino de que te lie hablado, 
él te servirá de talismán, cuyo poder te durará desde 
la hora de alajá hasta el primer canto del gallo, 

—¡Oh! Yo quiero ahora mismo ser hermosa, y mo¬ 
rar en un alcázar que deslumbre, y rodearme de f es- ; 
clavos que me sirvan de rodillas, y... 




AJEDREZ. 
PROBLEMA NUM. 63. 

POR DON M. FONTANA (DE LORCA). 

NEGROS. 


BLANCOS. 

fcOl BLANCOS DAR RATI KN CIRCO JUGADAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 62. 
Blancos. Negros. 


I. 4 11 c T R 1.* T l D. 

I 4 T 7 C D 2. a Cualquiera. 

3. a T C ó A segon la jugada. 

De los negros jaq. mate. 

(A) 

1. a . I. 1 ÜÓITC 

2. a D t P jaq. 2. a Cualquiera. 

3. a D ó A jaq. mate. 

(B) 

1. a . 1. a R 3 C 

2. a D t P 2. a Cualquiera. 

3. a D jaq. mate. 

SOLUCIONES EXACTAS. 

SeñoresG. Domínguez, J. Pellico, G. González, R. 
Cañedo, V. Cañedo, M. Zafra, J. Alba, M. Lerroux y 
Lara, J. Santo, de Madrid.—Casino de Lorca.—Casino 
de Artesanos de Moguer. 

PROBLEMA NÚM. XXXIII , 

POR X. 


Blancos. Negros. 


R6TH R5AD 

A i C D 
A c D 
C 7 C D 
P 3 A R 
• 2 R 


Los blancos dan male en trss jugadas. 
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SOLUCION DEL ANTERIOR. 

Dinero cría dinero, es lema de) usurero. 




La solución de éste eu el número próximo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


emporal tendremos, de¬ 
cía poco iiá un nuestro 
amigo, cuyo cuerpo, se¬ 
gún sus mismas espresio- 
nes, es ya no solamente 
uno de esos instrumentos 
que anuncian y marcan 
todas las vicisitudes at¬ 
mosféricas , con tanta 
exactitud como los ter¬ 
mómetros y barómetr< s, 
sino un gabinete de física . 
Llovió, en efecto, el día 23, 
el 2i principió la feria, con 
que si se realizan sus pro¬ 
nósticos , la feria va á ser 
aguada. En Madrid, ó no hay feria, en la verdadera acep¬ 
ción de la palabra, ó todo el año lo es. Si la feria consiste 
en trasladar de la población al paseo de Atocha unos 
cuantos muebles viejos, unas cuantas piezas de tela, y 
unos cuantos puestos de cacharros, de juguetes, de 
cristalería y de frutas, feria es; si consiste en presentar 
al público objetos nuevos y con atractivo suficiente para 
engolosinar y hacer caer en la tentación aun á la per¬ 
sona mas retraída, económicamente hablando, de aflo¬ 
jar el bolsillo, la tal feria es un nombre que nada sig¬ 
nifica. Allí se compra, allí se vende, es verdad; pero 
¿á dónde no sucede lo mismo? Venta de almas, com¬ 
pra de conciencias, amistades vendidas, amores com¬ 
prados, gitanos por aquí, chalanes por allá, medidas y 
pesos faltos, frutas sanas por fuera y con gusanos en 
el corazón, esto y algo mas se ve todos los dias... y to¬ 
das las noches, de un estremo á otro en el mercado 
del mundo. w , , , _ _ 

Y también se ve lo contrario, ¿quién lo duda? Los 
cuadros sociales tienen, como ciertos hombres, dos 



caras; con la diferencia de que en el hombre de dos 
caras, las dos son repugnantes, y en los cuadros socia¬ 
les, no menos que en los de la naturaleza, lo hermoso 
contrasta con lo feo, y aun debe añadirse que sin lo feo 
no resallaría tanto lo hermoso; lo cual nos conduce 
casi casi á creer que sin lo feo no habría arte posible, 
y que lo feo es, en su consecuencia, uno de los prin¬ 
cipales elementos del arte. Si es paradoja lo dicho, 
confesamos que no nos ha parecido tal en muchas oca¬ 
siones. 

Ejemplo; esa buena mujer que acaba de comprar 
malacatones y arbeyanas para los tres niños que se 
agarran á su vestido como tres cachorrillos, es física¬ 
mente, una especie de bruja, tan repu'siva como las 
que predicen a Macbhet su futura suerte; y sin em¬ 
bargo, el contento, la satisfacción, el santo orgullo que 
le rebosan por todas partes, contemplando el ansia con 
1 que aquellas tres criaturas devoran la fruta que ha 
¡ puesto en sus manos, le comunican una belleza moral 
tan simpática, que le dan á uno ganas de esclamar: 

—Señora, es usted una madre escelente, quiero de¬ 
cir, un ángel. . 

Bajemos ahora de este paraíso, y veamos de lejos si- 
1 quiera, lo que pasa en el mercado ó Bolsa de la políti¬ 
ca, sin meternos, por supuesto, en interioridades. 

La circular de Mr. de Lavalette, cuya redacción se 
| atribuye á Mr. Roulier, y en la cual se examinan las 
principales cuestiones que hoy se agitan en Europa, 

| no parece que ha sido muy favorablemente acogida en 
j Francia por la Opinión pública; supónese allí que una 
paz armada, como si dijéramos, hasta los dientes, y tal 
es la que anuncia aquel documento, si no es indicio de 
una guerra, próxima ó lejana, se le parece bastante. 

Aun no se ha apagado del todo á la hora en que es- 
j cribimos estas líneas el movimiento revolucionario de 
Sicilia. Varias partidas de insurrectos en número de 
dos mil, desertores, según despachos telegráficos, pro¬ 
cedentes de las últimas quintas, penetraron en Paler- 
mo y formaron un comité directivo, pidiendo, entre 
otras cosas, el restablecimiento de las órdeues monás¬ 
ticas. El gobierno de Florencia envió inmediatamente 
j diez buques con 5,000 hombres de desembarco, que 
se apoderaron de aquella ciudad, poniendo en apresu- 
rada fuga á los pronunciados. El resto de la isla no 
tomó parte alguna en el movimiento, por lo que se 
espera que en breve quedará restablecido el órden, mo¬ 
mentánea, aunque gravemente alterado. 


La situación de Venecia, después de ser cedida por 
¡ el emperador de Austria a! de Francia, no parece que 
es todo lo despejada que debia ser. Hay quien dice que 

Venecia es mas tudesca que italiana; si esasi, y se comía 
al sufragio la decisión del asunto, graves complicaciones 
y dificultades pueden presentarse aun á la unidad ne 
aquella trabajada península. La idea de Venecia inde¬ 
pendiente cueDta con partidarios, y aun se pronuncian 
los nombres de Mazzini y del emperador de Méjico 
para la dignidad de Dux. ¿Quién se llevará la noviar 

En el banquete que la ciudad de Berlín dispone para 
celebrar la entrada del ejército vencedor en su memo¬ 
rable campaña contra las tropas austríacas, ocupara 
el puesto de preferencia Mr. Dreysse, el inventor del 
fusil de aguja. 

Digno será de recompensa Mr. Dreysse; no quere¬ 
mos disputarlo; su invento, como el de la guillotina, 
es uno de esos inventos de que puede gloriarse la in¬ 
dustria , ya que industria se llama el facilitar el ester- 
minio del mayor número de hombres, llenos de vida, 
de juventud y de esperanzas, en el tiempo mas breve 
posible; pero lo sentimos por los militares prusianos, 
cuyo valor y cuya heroiciaad, ahora, mas que nunca, 
serán puestos en duda por sus enemigos. Suponga¬ 
mos que mañana se inventa una máquina de guerra 
que manejada por un par de hombres, barye con un 
solo disparo media docena de regimientos: ¿quién es 
aquí el valiente, la máquina ó el ejército que está de¬ 
trás de ella? Por eso decíamos en una de nuestras re¬ 
vistas, que el hombre que inventase una peste, y ob¬ 
tuviese de un gobierno privilegio de invención, se 
pondría las botas. 

Austria, quemada contra Prusia y Rusia , lia de¬ 
vuelto el uso del idioma polaco á la Gallitzia, y fomen¬ 
ta su enseñanza, proscrita anteriormente, como es sa¬ 
bido. Elogiamos, sin reserváoste acto de justicia y de 
humanidad que le atraerá las simpatías y el apoyo de 
gran parte de Alemania y en particular de aquella na¬ 
ción mártir, cuyo espíritu no han logrado estinguir las 
mas crueles persecuciones, y que ahora mismo acaba 
de protestar, por medio de sus representantes en el 
Parlamento de Berlín contra las anexiones de Prusia 
l durante la última guerra. No es una obra tan fácil 
| acabar con un pueblo, y menos con su alma; los pue- 
1 blos, como el fénix de la fábula, renacen de sus pro- 
I pías cenizas. 

1 En la batalla que ha habido en Candía , las tropas 
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turcas y egipcias,ea número de 30,000 hombres, 
derrotaron a los insurrectos, cuya fuerza ascendía á 
40,000, pero mal armados; la pérdida de éstos se cal¬ 
cula en 600 muertos; otro despacho, posterior al que 
comunicó esta noticia, dice que los candiotas dejaron 
3,000 turcos y egipcios fuera de combate; no nombra 
el parte el punto donde se dió esta última batalla. 

Las noticias de la Plata son cada vez mas funestas. 
. Los aliados han tenido una baja de 8,000 hombres, 
entre muertos y heridos en los dos últimos encuentros 
con los paraguayanos. Los cadáveres del general Faus¬ 
to Aguilar y el coronel Palleja, que mandaban fuerzas 
del contingente orienta/, han sido llevados á Monte¬ 
video, en donde son numerosas las familias que visten 
luto. 

El precio de las comunicaciones dirigidas por el ca¬ 
ble trasatlántico, no es para gente de poco pelo. Se¬ 
gún el Express de Lóndres, un despacho en cifra del 
emperador Maximiliano A la emperatriz Carlota, ha 
costado la friolera de 15,304 duros, ó sean 357,280 
reales, salvo error de suma ó pluma. Por lo que á 
nosotros atañe, nos parece que hemos de tardar un 
rato en gozar los beneficios de esta correspondencia. 
Adviértase que el despacho de que se trata no consta¬ 
ba mas que de 700 palabras. 

Ignoramos si se verificó la corrida de carneros en 
Chamartin, que algunos periódicos anunciaron, y en 
la cual se pondrían al ganado banderillas, y se mala¬ 
ria á los bichos con todas las reglas de) toreo. No cree¬ 
mos ser eco de un sentimentalismo exagerado, al 
condenar con todas nuestras fuerzas una diversión que 
consideramossalvaje, é infinitamente mas cruel que 
la de las corridas de toros, en la que al cabo hay ries¬ 
go y se ofrece ocasión de mostrar serenidad y ar¬ 
rojo. 

La próxima Exposición de pinturas promete ser ani¬ 
madísima, y fecunda en resultados, si se atiende al 
nombre de muchos de los artistas que han de tomar 
parte en ella, y entre quienes figuran los señores Gis- 
bert. Castellano, Casado, Rosales, Palmarolí, Merca- 
dé, Hernández (don Germán), Contreras, Valdivieso, 
Puebla, Araujo, Aznar, Perez Rubio, Fierros, Roca, 
Ricon, Carreño, Ferrant, Torres, Vera, Ruiz Perez, 
Rico, Ferrandiz y Zamacois. 

Es consolador el espectáculo que están dando las 
poblaciones castellanas por donde pasa Zorrilla. Per¬ 
sonas de todas las clases de la sociedad y las autori¬ 
dades mismas han visitado en Búrgosy Vaílodolid, por 
sí ó por medio de comisiones, al gran poeta, dando asi 
un ejemplo que desearíamos ver imitado. [Felicitamos 

Í ior ello al autor de los Cantos del Trovador y á Castilla 
a Vieja, que tan bien comprende los deberes de todo 
pueblo culto para con los hijos que lo enaltecen y lo 
honran. 

Habiendo terminado el señor Rossi las funciones de 
abono en el teatro de la Zarzuela, uno de estos dias 
saldrá de Madrid para dar algunas en Barcelona, Gra¬ 
nada y tal vez otras capitales, pues según tenemos en¬ 
tendido ya se le han hecho proposiciones para varios 
puntos. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Vemura Huiz Aguilera. 


LOS VENTISQUEROS DE SUIZA. 

Desde lo alto de las crestasdel monte Jura, que do¬ 
minan la cuenca del lago Leman, se abraza de un solo 
golpe de vista toda la cadena de los Alpes desde el Va- 
lais hasta el Deificado. Unicamente la masa colosal del 
Monte Blanco, sentada sobre su ancha base, se eleva 
magestuosamente por encima de esta cadena formada 
por picos desiguales. Las cimas mas altas se diferen¬ 
cian de los picos menos elevados, por la blancura res- 

Í ilandeciente de las nieves que las cubren. En estío, el 
imite inferior de estas nieves perpétuas forma una lí¬ 
nea recta horizontal, que contrasta con el verde som¬ 
brío de los bosques que se estiendeu al pie de las mon¬ 
tañas. Esta línea son las nieves eternas. En la parte 
superior, no reina mas que el invierno; en la parle 
inferior, las estaciones siguen su curso regular; arriba, 
apenas existe la vida mas que representada por algu¬ 
nas plantas polares y algunos insectos efímeros; mas 
abajo, se manifiesta con formas mas variadas desde 
las regiones mas altas donde se aventuran el pino y 
las gamuzas, hasta las llanuras habitadas por los 
hombres donde crecen las mieses y donde la viña ma¬ 
dura sus frutos. 

En Suiza, el límite inferior de las nieves perpétuas 
estáá 2,700 metros sobre el nivel del mar; pero apro¬ 
ximándose á los Alpes, penetrando en los valles es¬ 
trechos que cortan las masas principales, tales como 
las del Monte Blanco, el Monte Rosa, el San Gothard 
y el Jungfniu, se advierte que este límite no es una lí¬ 
nea recta como parece cuando se le considera de le¬ 
jos. Los campos de nieves eternas estienden, por de¬ 
cirlo asi, ramas que bajan á los valles bajo la forma 
de masas de hielo semejantes á torrentes congelados. 
Estas masas son ventisqueros. Su pie se halla con fre¬ 


cuencia á mas de 1,500 metros mas abajo del límite 
de las nieves perpétuas, y á veces está cerca de po- I 
blaciones grandes, tales como Chamounix, Courma- 
yeur y Grindelwald, cuya altura media es de 1,120 
metros sobre el nivel del mar; sin embargo, hay .un 
gran número de ventisqueros que no descienden tan¬ 
to^ se detienen en estas pendientes elevadas don¬ 
de no se encuentra mas que cabañas esparcidas, ha¬ 
bitadas sólo algunos meses del año. 

¿Qué relaciones existen entre dichos ventisqueros y 
los campos de nieve á que están unidos? La ciencia ha 
resuelto ya esta cuestión. En invierno , primavera y 
otoño caen sobre las cimas de los Alpes masas consi¬ 
derables de nieve. Estas nieves impulsadas por los 
i vientos, arrastradas por los torbellinos, se acumulan 
I principalmente en las grandes depresiones que se ha- 
; lian cerca de las altas cimas. A estas depresiones se 
las conoce con el nombre de circos , porque en gene- 
! ral terminan por un recinto semicircular coronado de 
i cimas elevadas. Tales son en las cercanías de Chamou* 

¡ nix, el circo que concluye en el cuello del Gigante, la 
1 gran llanura que sólo se halla á 800 metros mas abajo 
que la cima del Monte Blanco; cerca del Grindelwald, 

; el circo que conduce á Strahlek; en el Grimsel los de 
Lauteraar y Finsteraar. Las nieves que se acumulan 
en los circos no permanecen inmóviles; están anima- 
I das de un movimiento de progresión que las arrastra 
hácia el valle. Semejantes á los lagos que alimentan un 
( rio y cuyas aguas comienzan á correr con lentitud des- 
| de que se hace sentir la influencia de la pendiente, es- 
. tos campos de nieve pueden deslizarse sobre los ter- 
1 renos cuya pendiente es muy suave. A medida que es¬ 
ta nieve baja á las regiones templadas, esperiraenta, 
sobre todo en la buena estación , modificaciones 
| importantes que cambian completamente su naturale- 
l za y su aspecto; se transforma en hielo. Veamos, pues, 

I cómo se verifica esta transformación. Por el calor de 
¡ los rayos del sol, la superficie de la nieve comienza á 
l derretirse; el agua que resulta de esta fusión se infil- 
i Ira en las capas inferiores, que se cambian, bajo la in- 
| fluencia de las heladas nocturnas, en una masa granu¬ 
lada compuesta de pequeños pedazos de hielo todavía 
separados, pero que se adhieren mas unos á otros que 
los copos de que provienen. Los físicos suizos lian da¬ 
do el nombre de nevé á este estado de la nieve. Du¬ 
rante el estío, este nevé recibe nuevas cantidades de 
¡ agua que provienen siempre del deshielo superficial ó 
i del de las nieves que le rodean, cuyas aguas vienen á 
reunirse en la depresión que forma la cuna, por decir- 
I lo asi, de un ventisquero. En estas regiones, en las que 
! el termómetro, aun en el rigor del verano, desciende 
1 todas las noches mas abajo de cero, el nevé se con¬ 
gela repetidas veces. A consecuencia de estas fusiones 
y de estas congelaciones sucesivas, presenta el aspecto 
de un hielo blanco, compacto, pero lleno de una infi¬ 
nidad de pequeños globos de aire esféricos ó esferoi¬ 
dales; este es el hielo globuloso de los autores aue han 
escrito acerca de esto. Como la infiltración y la con¬ 
gelación de la masa se hace mas perfecta á medida 
que el ventisquero desciende hácia las regiones habi¬ 
tadas, el agua termina por reemplazar todos los gló¬ 
bulos de aire; entonces la trasformacion es comple¬ 
ta, el hielo parece homogéneo y presenta esas hermo¬ 
sas tintas azuladas que causan la admiración de los 
viajeros. Tal es en pocas palabras la historia de la for¬ 
mación de un ventisquero; en realidad, se compone, 
como se ve, de todas las capas de nieve acumuladas 
durante una larga serie de años, y que poco á poco se 
han convertido en hielo mas ó menos compacto. 

Si los calores del estío no limitasen el crecimiento 
de los ventisqueros, éstos se aumentarían indefinida¬ 
mente en longitud y en importancia; pero cada estío 
ve desaparecer una parle ae un grueso considerable 
de la superficie de los ventisqueros; este es el fenóme¬ 
no que Agassiz lia designado bajo el nombre de abla¬ 
ción. Al mismo tiempo, la estremidad inferior se derri¬ 
te rápidamente y el ventisquero disminuiría cada año, 
si una progresión incesante no viniera á contrabalan¬ 
cear este efecto. De este modo se establece una espe- 
! cié de equilibrio entre el deshielo del eslío por una 
parte y la progresión anual por otro. Si la estación es 
¡ cálida y seca, el deshielo es mayor y el ventisquero 
disminuye; si el verano es frío y lluvioso, la progre- 
! sion compensa en abundancia los efectos del deshielo 
! y el ventisquero avanza. 

I En la actualidad, se comprende cuáles son las in¬ 
fluencias que señalan á los ventisqueros un límite me- 
I dio alrededor del cual pueden oscilar, pero que nunca 
le atraviesan. Mas difícil es darse cuenta de porqué 
| ciertos ventisqueros descienden á los valles habitados, 

| mientras que otros quedan suspendidos de los flancos 
de las montañas mas elevadas. Estas diferencias con- 
j sisten en la estension y la altura de los circos quesir- 
I ven para alimentar estos ventisqueros. Mientras mas 
vastos y elevados sean estos circos, mientras mas con- 
| siderable sea la cantidad de nieve que se acumule en 
| ellos, mas descenderán también los emisarios de los 
I campos de nieve á los valles inferiores, y volverán á 
’ ganar, por decirlo asi, el terreno que el deshielo los 
había hecho perder cada año. Per esta causa el ven¬ 
tisquero llamado de Bossons, cuyo nacimiento está en 
! la gran llanura del Monte Blanco, vasto circo situado á 


cerca de 4,000 metros sobre el nivel del mar, des¬ 
ciende á 1,040 metros y avanza en medio de las ha¬ 
bitaciones, de los verjeles y de los campos cultiva¬ 
dos. Los ventisqueros de Aletseh, de Grindelwald, de 
Zermatt y otros, están en el mismo caso. Todos los 
años el viajero admirado puede ver doradas mieses al 
lado del ventisquero de la Brenva, que desciende del 
frente meridional del Monte Blanco. Según Mr. Desor, 
la influencia de la estension v de la elevación de Jos 
circos sirve de balanza á la de la esposicion y esplica 
el hecho sorprendente de que los ventisqueros mas 
largos y mas considerables de los Alpes Berneses se 
hallan en la parte meridional de la cadena. 

Hemos visto que estos ventisqueros estaban anima¬ 
dos de un movimiento de progresión que los arrastra 
hácia la llanura. ¿Cuáles ^son las leyes de dicho movi¬ 
miento? La investigación de estas leyes ha preocupado 
siempre á todos los Físicos que se han entregado á este 
género de trabajos, sin que hayan podido deducir hasta 
aquí la causa de semejante progreso por el conjunto de 
los fenómenos singulares que le caracterizan. Mr.For- 
bes los ha estudiado en el mar de hielo de Chamounix; 
pero en los ventisqueros del Aar es en donde se han 
continuado las observaciones con mas cuidado y per¬ 
severancia. Desde 1842, MM. Agassiz y Desor, ayuda¬ 
dos por Wild, Otz y Dollfus-Auset, se han dedicado 
sin cesar á esto; han comprobado que en su parte me¬ 
dia este ventisquero avanza 71 metros por año. Hácia 
la estremidad inferior la velocidad de la progresión 
disminuye hasta el punto de no ser mas que ae 39 me¬ 
tros; pero aumenta, por el contrario, hácia Ja parte su¬ 
perior, donde el ventisquero recorre anualmente un es¬ 
pacio de 35 metros. 

La inclinación de la pendiente por Ja cual descien¬ 
de el ventisquero, no parece tener influencia sobre la 
rapidez de su marcha, pero está singularmente modifi¬ 
cada por las paredes entre las cuales se mueve. El ro¬ 
ce del hielo contra las paredes retrasa de un modo 
considerable la progresión de las partes laterales del 
ventisquero. Hay mas aun; si un promontorio avan¬ 
za hácia el medio del valle, el ventisquero, detenido 
por uno de sus lados, dá la vuelta á este obstáculo 
con mucha lentitud, ó mas bien, por este lado queda 
detrás, mientras que la parte media y el borde opues¬ 
to continúan avanzando con su velocidad relativa. 

Hay también una clase de fenómenos que represen¬ 
tan un gran papel en la historia de los ventisqueros 
actuales y de Jos que cubrían en otro tiempo la Suiza; 
estos fenómenos son los fragmentos de roca que el 
ventisquero lleva consigo. Los Alpes, como demues¬ 
tra su aspecto, son unas ruinas inmensas. Todo cons¬ 
pira á su destrucción, todos los elementos parecen 
conjurados para hacerles bajar sus cimas orgullosas. 
Las masas de nieve que pesan sobre ellas durante el 
invierno, la lluvia que se introduce entre sus capas 
durante él estío, la acción súbita de las aguas que caen 
á torrentes, la acción mas lenta , pero mas poderosa 
todavía,de las afinidades químicas, degradan , des¬ 
agregan y descomponen las rocas mas duras. Sus res¬ 
tos caen desde Jas cimas en los circos ocupados por los 
ventisqueros, bajo la forma de hundimientos conside¬ 
rables acompañados de un ruido terrible y de grandes 
nubes de polvo. Aun en medio del verano se lia visto 
á veces estas avalanchas de piedra precipitarse desde 
lo alto de las cimas del Schreckhorn y formar, sobre la 
blancura resplandeciente y pura de la nieve, UDa lar¬ 
ga línea negra compuesta de bloques enormes y de un 
número inmenso de fragmentos mas pequeños. En la 
primavera, el deshielorápido de las nieves del invierno 
engendra frecuentemente torrentes accidentales de 
una violencia estremada. Si el deshielo es lento, el 
agua se insinúa en las grietas menores de las rocas, se 
congela allí y hace abrirse las masas mas refractarias. 
Los bloques desprendidos de las montañas son de di¬ 
mensiones gigantescas; los hay que tienen una longi¬ 
tud de 20 metros, pero los mas comunes vienen á te¬ 
ner unos 10 metros en todos sentidos. 

Si el ventisquero estuviera inmóvil, estos restos se 
amontonarían allí sin órden alguno, pero la progre¬ 
sión lleva á la distribución de los referidos materia¬ 
les, cierto arreglo y regularidad muy notables. Los 
bloques se disponen sobre el ventisquero en largas 
lajas paralelas á sus orillas , ó se acumulan en la es- 
trernidad bajo la forma de grandes diques trasver¬ 
sales. A unas y á otras se les ha dado el nombre de 
morarías. 

Las moranas se forman del modo siguiente: los frag¬ 
mentos que se desprenden de las montañas próximas, 
caen sobre las orillas del ventisquero, participan de 
su movimiento y marchan con él; pero cada día, por 
decirlo asi, se desprenden otros nuevos fragmentos que 
se colocan á continuación de los primeros, y todos 
reunidos forman esos largos convoyes de materiales 
que rodean las dos orillas del ventisquero; estas son 
las moranas laterales. Casi todos los viajeros que han 
recorrido los grandes ventisqueros de Suiza, cono¬ 
cen estas moranas laterales y se acuerdan de los tra¬ 
bajos que han pasado para atravesar estas acumula¬ 
ciones de bloques gigantescos. Se diría que era una 
muralla levantada por gigantes para defender el ac¬ 
ceso de estos campos de nieves eternas donde la natu¬ 
raleza ha ocultado el secreto de las últimas revolucio- 
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nes de nuestro globo. Después de haber atravesado la 
morana lateral, el viajero descubre casi siempre una 
faja mas considerable aun, dispuesta longitudinal¬ 
mente, hácia en medio del ventisquero y á la que se da 
el nombre de morana media. Esta morana es el resul¬ 
tado de la unión de dos ventisqueros de una impor¬ 
tancia casi igual. En la estremidad que los separa, la 
morana lateral izquierda del uno, se une á la morana 
lateral derecha del otro. Estas dos moranas laterales 
se confunden bien pronto en una sola y forman la mo¬ 
rana media del nuevo ventisquero, compuesto de los 
dos afluentes reunidos. La morana medía participa del 
movimiento de la parte media del ventisquero; después 
de un trayecto mas ó menos largo, cada bloque llega 
á su vez a la parte escarpada del término, rueda á lo 
largo de su pendiente y se detiene al pie de esta mu¬ 
ralla de hielo. En el ventisquero de Aar, cuya longi¬ 
tud es de 8 kilómetros, un bloque emplea 133 anos 
en recorrer el espacio comprendido entre el promon¬ 
torio del Abschwungque sepáralos dos afluentes prin¬ 
cipales y la estremidad inferior. La acumulación de 
estos bloques forma un dique concéntrico en esta es¬ 
tremidad; esta es la morana terminal ó frontal que di- 
íiere de todas las demás de que hemos hablado en que 
no reposa en el ventisquero, sino delante de él en el 
fondo del valle. Existe además otra clase de moranas, 
que son las que se forman por una capa de arena y de 
guijarros interpuesta entre la superficie interior del 
ventisquero y la roca que yace debajo. Mr. Martins, 
de quien tomamos estas noticias, la designa con mucha 
propiedad con el nombre de morana profunda. 

(Se concluirá.) 

A. 


LA CRIMINALIDAD EN ESPAÑA. 

(CONTINUACION.) 

Si dificultades presenta, en general, la comparación 
entre documentos estadísticos pertenecientes a distin¬ 
tos países por Jo mucho que altera el valor de las ci¬ 
fras la diversidad de sus circunstancias, nunca tal vez 
como cuando se pretende determinar por este medio 
su respectiva criminalidad. No sólo son diferentes en 
cada pais los hechos calificados de delitos por la ley, 
sino que varían también y considerablemente Jos me¬ 
dios empleados para su averiguación y castigo. Pero 
aceptado con las convenientes reservas, creemos que 
puede darnos una idea bastante aproximada de la cri¬ 
minalidad respectiva de las principales naciones euro¬ 
peas , el cuadro que figura á continuación: 


Países. Delitos (1). Habitantes por delito. 


Austria. 26,213 1,410 

Inglaterra.. . . 53,430 543 

España. 36,475 430 

Holanda. 11,707 305 

Francia.*. . . . 163,381 220 

Bélgica. 23,661 202 

Prusia. 123,055 145 


De suerte que sólo Austria é Inglaterra, entre los 
países comprendidos en el precedente cuadro, presen¬ 
tan proporciones mas ventajosas que España. Los res¬ 
tantes, todos figuran con mayor número proporcional 
de delitos. 

Clasificados los 36,475 delitos cometidos en España 
por término medio anual durante el periodo 1859-02, 
según su género ó naturaleza, resulta ser los mas fre¬ 
cuentes los atentados contra la propiedad, que repre¬ 
sentan el 57 por 100 de los cometidos. Los delitos 
contra las personas figuran en segundo lugar y for¬ 
man el 27 por 100. 

Hé aquí las cifras espresivas de ciertos delitos que, 
por su gravedad ó escesiva frecuencia, parecen exigir 
mención especial : 


Delitos. Promedio anual. 


Hurto. 12,913 

Lesiones. 8,547 

Bobo. 3,810 

Incendio y otros estragos. 1,587 

Alzamiento, quiebra, estafa y otros 

engaños. 1,575 

Homicidio. 1,259 

Violación y otros abusos desho¬ 
nestos. 386 

Infanticidio. 117 

Estupro y corrección de menores. 110 

Adulterio. 42 

Aborto. 23 


(1) Comprendidos en Espafia bajo la denominación de delitos los 
alentados que en las legislaciones estranjeras se dividen en delitos y 
crímenes, hemos tenido necesidad de aplicar 4 estos la i omenclatura 
adoptada en nuestro pais para hacer posible la comparación, confun¬ 
diéndolos en su consecuencia en una sola cifra, qoe es la que aparece 
en el cuadro. 

Los docomenfos extranjeros consultados son los siguientes: Fran¬ 
cia .Compite rendas de la justice crimmellc Üélgica, Documente 
statif tiques publiés par le MinDUre de Inglaterra, Ju¬ 

dicial statis ¡iet; —Holanda, StatisUcal tables relating to forein 


Relacionado el número de delitos cometidos en ca¬ 
da una de nuestras provincias con su respectiva po¬ 
blación, resultan Jas proporciones siguientes: 

Habitantes por 1 delito. Habitantes por 1 delito. 


Guipúzcoa. . . 

. 4 ,505 

Jaén. 

. 422 

Lugo. 

, . 1,188 

Alicante. 

. 408 

Pontevedra . . 

. . 1,087 

Córdoba. 

. 403 

Oviedo . . . . 

. 1,014 

Guadalajara.. 

. 397 

Baleares. . . 

. . 996 

Castellón. . . . 

. 396 

Vizcaya.. . . 

. . 981 

Valencia. . . 

. 392 

Coruña. . . . 

. . 750 

Huelva. . . . 

. 388 

León. 

. . 716 

Toledo. 

. 375 

Orense. . . . 

. . 700 

Málaga. 

. 364 

Canarias. . . 

. . 668 

Salamanca. . 

. 300 

Gerona. . . . 

. . 647 

Avila. 

. 358 

Alava. 

. . 628 

Teruel. 

. 351 

Lérida. . . . 

. . 593 

Badajoz. . . . 

. 346 

Almería. . . . 

. . 559 

Navarra.. . . 

. 345 

Santander.. . 

. . 556 

Albacete. . . 

. 339 

Palencia.. . . 

. . 553 

Granada.. . . 

. 336 

Segovia. . . . 

. . 504 

Ciudad-Real. 

. 334 

Huesca. . . . 

. . 503 

Sevilla. 

. 318 

Soria. 

. . 486 

Valladolid.. . 

. 312 

Tarragona.. . 

. . 486 

Cáccres. . . . 

. 287 

Murcia. . . . 

. . 483 

Logroño.. . . 

. 272 

Zamora. . . . 

. . 480 

Cuenca. . . . 

. 240 

Barcelona.. . 

. . 474 

Zaragoza. . . 

. 219 

Cádiz. 

. . 434 

Madrid. . . . 

. 187 


Burgos.431 

Tal es el grado de moralidad, por órden de mayor á 
menor, que presentan las provincias de España, de¬ 
talle interesante en que no es posible fijar la atención, 
sin descubrir la influencia que sobre la moralidad de 
cada país ejercen sus condiciones geográficas. 

En efecto, si trazamos sobre el mapa de España una 
línea de Este á Oeste por los límites Sur de las provin¬ 
cias de Castellón, Teruel, Guadalajara, Madrid, Avila y 
Salamanca, con el fin de dividirla parte continental de 
nuestra nación en dos partes próximamente iguales, 
resulta que de las 30 provincias que comprende la 
parte Norte, 20 figuran entre las de mayor morali¬ 
dad, y seis de las diez restantes, es decir, de Jas diez 
que aparecen entre Jas de mayor número de delitos, 
son las que hemos considerado como límite de aque¬ 
lla región, por consiguiente las situadas mas al Me¬ 
diodía. Délas 17 provincias que comprende la mitad 
Sur, sólo se encuentran tres entre las de mayor mora¬ 
lidad ; las 14 restantes figuran entre las localidades de 
cifras mas desventajosas. Las seis provincias conti¬ 
nentales que ocupan los primeros lugares de la escala, 
todas se hallan situadas en la costa Norte y Noroeste 
de la Península, pues son Guipúzcoa, Lugo, Pontevedra, 
Oviedo, Vizcaya y Coruña; de modo, que es preciso 
reconocer esta región como la de mayor moralidad en 
la Península, con tanto mas motivo, cuanto que, si¬ 
guiendo la escala, no tarda en encontrarse la provin¬ 
cia de Santander , que completa las mencionadas 
costas. 

Asimismo se observa, que de las 21 provincias marí¬ 
timas que comprende el reino, 15 se encuentran entre 
las 25 de mayor moralidad , y sólo 6, que son las de 
Huelva, Málaga , Granada, Alicante , Valencia y Cas¬ 
tellón, figuran entre las 24 restantes. De las 15 pro¬ 
vincias que aparecen en los primeros lugares de la 
escala, sólo Alava, León y Lérida, dejan de ser ma¬ 
rítimas. De las 15 que ocupan los últimos puestos, 
únicamente la de Granada cuenta entre sus límites el 
mar, y sabido es que esta provincia, merced á la cor¬ 
ta ostensión de sus costas comparada con lo muclioque 
penetra en el interior del pais, tiene un carácter mar¬ 
cadamente continental. Quizá se crea necesario dispo¬ 
ner de nuevos datos para deducir conclusiones á favor 
de las costas en materia de moralidad; mas por el 
pronto, están conformes con la observación de que los 
países marítimos son generalmente los mas cultos. 

También parece ser preciso atribuir á la densidad 
de la población marcada influencia sobre la moralidad 
de los países, en vista de los datos recogidos hasta el 
dia por nuestra estadística oficial, pues de las 25 pro¬ 
vincias de mayor población específica, 17 figuran 
también entre las Je mayor moralidad; y de las 15 
provincias que aparecen con menor número propor¬ 
cional de delitos, sólo las de León y Lérida figuran 
entre las 24 de población menos densa. Por otra par¬ 
te, de las 15 provincias que presentan mayor número 
proporcional de delitos, sólo cuatro, las de Granada, 
Logroño, Sevilla y Madrid figuran entre las de mayor 
población específica, y para esto las tres primeras ya 
ocupan los números 20, 21 y 22 respectivamente en la 
escala que forman Jas provincias españolas clasifica¬ 
das bajo el punto de vista de la densiuad de población. 
La de Madrid figura entre éstas con el número 7, pero 
debe tenerse en cuenta, para dar á esta circunstancia 
el valor que en realidad merezca , que tan ventajoso 
lugar lo debe exclusivamente á la gran aglomeración 

coenfrifs;—Prusia, Zeitschrlfl des Kónigl. preñes, statist. Bureau ; 
—Austria, la memoria publicada coa el titulo de Crimináis tatis ik 
deulteher Lánder , en el Jahrbuch fúrXolkswirtkscheft und Slatutik, 
de O. Húbner, 1861 . 


de habitantes que constituye la capital de la monar-» 
quía, y los grandes centros de población son, por re¬ 
gla general, poco favorables á la moralidad de Jos paí¬ 
ses. Y lié aquí por qué la influencia de la densidad de 
la población sobre la criminalidad ha sido juzgada de 
tan contrario modo por los que han hecho aplicación 
del método estadístico á tan interesante estudio. Han 
solido confundir la gran densidad de población con las- 
grandes aglomeraciones de habitantes, y los resulta¬ 
dos obtenidos han sido todo lo contradictorios que 
debía esperarse de la introducción en el cálculo de 
elementos tan distintos, de influencias tan opuestas. 
Se dice que una población es muy densa, cuando la re¬ 
lación entre la superficie del territorio y la cifra de sus 
habitantes resulta muy elevada ; su aglomeración de¬ 
pende de la existencia de grandes centros, de ciuda¬ 
des muy populosas, y si lo primero favorece en alto 
grado la moralidad de los países, suele producir lo 
segundo efectos diametralmente opuestos. Asi se ha 
observado en cuantos países ha tratado de estudiarse 
la influencia de ambos elementos, y asi resulta también, 
del exámen de nuestra estadística criminal. 

¿Qué juzgados, en efecto, figuran entre los de ma¬ 
yor número proporcional de delitos? Los diez distri¬ 
tos en que se halla dividido Madrid, nuestro mayor 
centro de población; tres de los cuatro que comprende 
la ciudad de Sevilla, cuyos habitantes ascienden á 
li8,298; los tres distritos de Málaga (94,732 habitan¬ 
tes); los dos de Zaragoza (67,428); dos de los tres que 
comprende Granada (67,326); uno de los dos que exis¬ 
ten en Jerez (52,458); los dos de Valladolid (43,361) y 
uno de Jos dos en que se divide Córdoba. Además de 
estas poblaciones de tan considerable número de ha¬ 
bitantes, figuran en Ja estadística criminal de 1862, 
35 juzgados donde se registraron de 4 delitos en ade¬ 
lante por cada 1,000 almas, y de estos 35 juzgados sólo 
cinco tienen mas de 31 habitantes por kilómetro cua¬ 
drado , que es la densidad media de la población espa¬ 
ñola; los 30 restantes, todos tienen una población es¬ 
pecífica muy desventajosa, entre ellos los juzgados de 
Cebrcros, Hoyos y Priego con 20 habitantes por kiló¬ 
metro cuadrado, Navalcarnero que tiene 18, Coria 
con 17, Olivenza, Pina y Sos con 15, Belchite y Cuen¬ 
ca con 13, Ayora y Priego con 12, Alcaraz, Posadas y 
Sariñena con 11, Navalmoral con 10, Cañete y Fuente 
Ovejuna con 8, Belmontc con 6 y Piedrabuena con 4, 
ue es la última cifra registrada en España en materia 
e densidad de población. 

¿Y cuáles son los juzgados de menor número pro¬ 
porcional de delitos? Cincuenta y cuatro son los juz¬ 
gados cuyos delitos no llegan á uno, sino á fracciones 
de la unidad, por cada mil habitantes, y entre todos 
ellos sólo hay uno que corresponde á una gran pobla¬ 
ción, el distrito de la Lonja, perteneciente á la ciu¬ 
dad de Palma, y nueve cuyos habitantes no llegan á 
los 3i por kilómetro cuadrado, que es, según hemos 
visto, la densidad media de la población española; 
los 44 restantes, todos superan esta cifra, y 13 de 
ellos cuentan de 80 á 135 habitantes por kilómetro 
cuadrado. 

Por lo demás, los precedentes resultados se hallan 
en un todo conformes con lo que dicta el simple racio¬ 
cinio. Los grandes centros de población ofrecen al 
criminal el estímulo de una impunidad mas ó menos 
probable, y suelen, además, servir de refugio á multi¬ 
tud de personas de mala conducta que tratan de elu¬ 
dir por este medio la vigilancia de las autoridades; al 
lado de una gran miseria, cuyos horrores aun no son 
bastante conocidos, existe en las grandes ciudades, 
incitadora y deslumbrante, una gran opulencia, y el 
deseo de mayores goces llega á ser causa de mayor nú¬ 
mero de delitos todavía que los producidos por la nece¬ 
sidad, tan difícil de ser vencicía por el que sufre sus 
rigores; las tentaciones son tan repetidas como fre¬ 
cuentes , el mal ejemplo ejerce con frecuencia su fu¬ 
nesto influjo, y lo que no alcanzan tan perniciosos 
elementos, lógralo el vicio , que casi siempre conduce 
ai deshonor y al crimen. Si las comarcas poco pobla¬ 
das rivalizan en número de delitos con tos grandes 
centros de población, es porque el aislamiento en que 
viven sus habitantes Jos embrutece, éstos pueden 
también alimentar la tentadora esperanza de la impu¬ 
nidad, y la pobreza que, por regla general, caracte¬ 
riza á semejantes localidades, da lugar á repetidos 
atentados que no alcanza á prevenir su atraso intelec¬ 
tual. Por fin, las comarcas muy pobladas son, por re¬ 
gla general, las que figuran con menor número de de¬ 
litos, porque la comunicación entre sus moradores es 
frecuente y el trato dulcifica las costumbres, al mismo 
tiempo que crea simpatías; la abundancia de recursos 
que, generalmente, ofrecen las localidades de población 
muy densa, hace muy difíciles los delitos que en otras 
partes ocasiona la miseria, y permite, además, perfec¬ 
cionar la educación, que es la mayor garantía de que 
disponen la sociedad y las familias contra los impulsos 
criminales del individuo; esas comarcas, en una pa¬ 
labra, suelen alcanzar gran cultura, y la mayor mo¬ 
ralidad es uno de tantos beneficios como los pueblos 
deben á la civilización. 

J. Jiheno Agios. 
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DEFENSA DE LAS COSTAS 

?0R MEDIO DE LA. ÓPTICA V DE LA 

En una hermosa noche del mes de J|J; 

mayo último, llamaban la atención ISp, 

del público de Viena los numerosos IHH 

u**> ^ 

echado^nclas; á sudado hay dos cá- „ f J) ^ 

brias movidas por vapor, como las D0N Victoriano Sánchez barcaiztegui, capitán de la fragata «a 

que hay ahora en todos los puertos 
de mar para cargar los buques mer¬ 
cantes. El vapor tiene un número suficiente de ¡estos i un desembarque enemigo. Como la mayor parte de los 
torpedos á bordo, para quitar á la plaza todo temor de I medios de destrucción en la guerra son un secreto de 


APARATO PARA HACER ESTALLAR LOS TORPEDOS. 


los pueblos á quienes corresponden 
se ignora absolutamente qué tienen 
estos torpedos. Creemos, sin em¬ 
bargo, poaer asegurar ¿nuestroslec¬ 
tores, que la sustancia principal de 
su fuerza de esplosion está formada 
por la nitroglicerina, descubierta 
no hace mucho tiempo. Para distri¬ 
buir con igualdad los torpedos de¬ 
lante de la entrada del puerto, se han 
tirado tres líneas paralelas, como se 
ve en nuestro grabado núm. 2. Los 
torpedos se echan al mar á igual dis¬ 
tancia uno de otro y á lo largo de 
la línea proyectada, por medio de dos 
cábrias movidas por el vapor. El lar¬ 
go rodillo que hay sobre el aparato 
colocado entre las dos cábrias, tiene 
el hilo telegráfico por el que cada 
torpedo esta ligado inmediatamente 
con la estación de observación. A 
medida que avanza la operación de 
echar al mar los torpedos, se llevan 
los hilos á lo largo del fondo del 
mar (por puntos en que no pueden 
estar en peligro por las anclas délos 
buques) a la estación óptico-eléctri¬ 
ca. La ejecución de este trabajo exige 
una precisión matemática, como se 
comprende fácilmente, y por lo tan¬ 
to, no puede hacerse mas que en 
tiempo claro y sereno. La red tele¬ 
gráfica subterránea, queda, pues, 
terminada de este modo; veamos, 
pues, la segunda parte de la defen¬ 
sa de las costas contra el enemigo. 

En el grabado núm. 2, qué repre¬ 
senta un puerto de mar, vemos entre 
el primero y segundo mástil del bu- 
aue de guerra, por encima de la ciu¬ 
dad, una especie de fortaleza, cuya 
torre tiene una cruz latina. Esta for¬ 
taleza, por su posición natural, debe 
dominar con la vista el puerto y sus 
Supongamos ahora que en la ventana de 
da liácia el puerto se halla colocada la es¬ 
tación de que hablamos. 
El interior de la habita- 

_ cion está completamente 

negro: en vez de ven¬ 
tana se halla colocado 
<*n la pared un gran cris¬ 
tal de aumento, por el 
que penetra la luz y va 
ú dar á uu gran prisma 
4le cristal, colocauo bajo 
un ángulo de 45 grados, 
he este modo vemos 
aquí aplicada la cámara 
oscura en grande esca¬ 
la, como puede notarse 
en nuestro grabado nú¬ 
mero i. A uua distancia 
conveniente, mas abajo 
del prisma de cristal, 
hay un espejo gigantes¬ 
co que está un poco ma¬ 
te; en él se reflejan, se¬ 
gún las conocidas leyes 
de la óptica, la ciudad 
que esta debajo, el puer¬ 
to, la comarca próxima 
y el horizonte del mar. 
Una imágen óptica tan 
grande, en la que apa¬ 
rece con toda la bri¬ 
llantez de los colores la 
animación de la vida, 
tiene un encanto inde¬ 
cible para el que la con¬ 
templa. En este espejo 
se hallan marcados ma¬ 
temáticamente los pun¬ 
tos en que se lian echa¬ 
do los torpedos en el 
mar; cada buque que, 
en realidad en el mar, ó 
en imágen aquí, pasa 
sobre uno de estos pun¬ 
ios, se coloca encima 
de un volcan. Este es¬ 
pejo , al que en las ho¬ 
ras del peligro está mi¬ 
rando constantemente 
un empleado militar del 
telégrafo, se halla co¬ 
locado sobre una base 
sólida que viene á tener 
Ja altura de una mesa 
de escribir. En la parte 
de delante de la misino 
base, y soloalgunas pul- 
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gadis mas abaja del espejo, hay una especie de teclado, 
en el que cada tecla está en relaeion con uno de los 
números que se ven en el espejo y que corresponden 
á un torpedo. El interior de la base oculta una gran 
batería eléctrica, en la que los alambres que condu¬ 
cen á los torpedos están ordenados y aislados unos de 
otros. En el momento en que un buque enemigo atra¬ 
viesa una de las líneas de defensa en que se hallan los 
torpedos, la figura del buque cubre uno de los puntos 
numerados en el espejo, o por lo menos se halla muy 
cerca de alguno. En este caso, basta una pequeña pre¬ 
sión del dedo del empleado sobre la tecla correspon¬ 
diente. para hacer áalir la chispa eléctrica que prende 
fuego a aquel proyectil infernal, y que lleva la muerte 


y la destrucción á los que se hallan á bordo del buque. 
Los ensayos que en Austria se han hecho acerca de 
este invento, han dado los resultados mas satisfacto¬ 
rios, pero todavía qo se sabe públicamente el nombre 
del autor de esta combinación. 


DON VICTORIANO SANCHEZ BARCAIZTEGUL 

¡ ■ ■ \ 

Grande espacio necesitaríamos para esponer detalla¬ 
damente los méritos y servicios de este bravo marino, 
uno de los que mas se distinguieron en¡el ataque de las 
fortificaciones y plaza del Callao, donde se cubrió de 


inmarcesible gloria nuestra Escuadra del Pacífico. Pero 
atendida la índole y dimensiones de El Museo , habre¬ 
mos de reducirnos á dar una breve noticia biográfica, 
que recuerde siquiera á todo español eí nombre de 
aquel á quien tanto debe la patria. 

Nació en la ciudad del Ferrol, provincia de la Cora- 
ña, á 23 de abril de 1826, siendo sus padres don Fer¬ 
mín Sánchez, oficial de marina, y doña Luisa Barcaiz- 
tegui. De edad de 13 años sentó plaza de guardia 
marina, embarcándose sucesivamente en la goleta del 
resguardo marítimo Minerva, fragata Cortés , bergantín 
Soberano , goleta Minerva, otra vez, y bergantín Man¬ 
zanares , en cuyos buques navegó basta que en 26 de 
julio de 1843, pasó al vapor Isabel //, donde fue habi- 



APL1CAC10N DEL NIEVO TORPEDO EN CN PUERTO DE MAR. 


litado de oficial por el comandante general de las fuer¬ 
zas navales del Mediterráneo. En setiembre del mismo 
año, ascendió á guardia marina de primera clase, y 
entre diferentes comisiones que desempeñó cuando el 
sitio de Alicante 1844, se prestó voluntariamente á em¬ 
barcarse con ocho hombres en un bote del citado va- 

Í )or, para apoderarse del falucho guarda-costas Amalia, 
o cual consiguió, á pesar del nutrido fuego de las ba¬ 
terías y fusilería, habiendo recibido un balazo que le 
dislocó el brazo derecho. 

Ascendido á alférez de navio, navegó en el pailebot 
Cartagena, y después en el guarda-costas Terrible , con 
el cual efectuó diferentes cruceros, obteniendo la cruz 
de Marina por el apresamiento del falucho Veloz y ren¬ 
dición de las islas Medas. En 1847, navegó en la fragata 
Cortés , y á poco fue nombrado ayudante de la mayoría 
general de la división de operaciones del Mediterráneo. 

En 1850, ascendió á teniente de navio, y fue nom¬ 
brado oficial de órdenes de la división naval de manio¬ 
bras para la instrucción de los oficiales y guardias ma¬ 
rinas, embarcándose en la fragata Mazarredo, y obte¬ 
niendo la cruz de San Fernando de primera clase, por 
sus servicios en la división de Italia; habiendo ejecutado 
diferentes cruceros y viajes por las costas del Mediter- | 
ráneo, ascendió á comandante del vapor Don Juan de 


Austria ; en la isla de Cuba también desempeñó comi¬ 
siones del servicio, y á su regreso á la Península 
(en 1855), se le concedió la cruz de Isabel la Católica; 
volvió nuevamente á la Habana, y después de varias 
navegaciones por las Antillas y desempeño interino 
de la comandancia de Marina y capitanía de aquel 
puerto, ascendió al empleo de capitán de fragata y fue 
nombrado comandante de la corbeta Mazarredo; en 
la Ferrolana verificó los exámenes de los aprendices 
navales, y continuó mandándola hasta que fue pasa- 

ortado para el apostadero de la Habana y encargado 

e la capitanía cfel puerto de Cárdenas. En 1861 se le 
concedió la cruz sencilla de San Hermenegildo, y 
en 1862 se le nombró comendador de Carlos HI, en re¬ 
compensa de los servicios que prestaba en la espresada 
corbeta, escuela, según hemos dicho, de aprendices na¬ 
vales; por último, en 1864 regresó á España, y en 1863 
fue nombrado comandante de la estación naval del Rio 
de la Plata, embarcándose inmediatamente para Mon¬ 
tevideo, y tomando posesión de aquel destino en no¬ 
viembre ael propio año. 

Además de las espresadas condecoraciones, fue auto¬ 
rizado para usar la cruz y medalla de Pió IX. 

Conocidos son de nuestros lectores los sucesos del 
Callao; nos limitaremos, por tanto, á trascribir del par¬ 


te oficial de la Gacela algo de lo referente ;i Barcaizte- 
gui, capitán á la sazón de Id fragata Ah,ansa. 

«La Almansa (dice) que hostilizando á Ja población 
se hallaba á la parte Este de la Numanc¡a, ocupaba 
exactamente su puesto y soportaba impasible el fuego 
de Santa Rosa, y algunos otros cañones al Norte de la 
misma Santa Rosa, asi como el de uno de muy grue¬ 
so calibre Bíakely, que disparaba desde Ja parte del 
arsenal, si bien este último no tardó en callar. Tam¬ 
bién soportaba el de las dos ó tres piezas de calibre de 
80 á 100 de los dos monitores Loa y Victoria , que 
fondeados en poca actúa se lo hacían certero, de enfi¬ 
lada, asi como á la Numancia, y continuaron hacién¬ 
dolo hasta el fin, porque en razón al poco braceaje eu 
que se encontraban, si bien recibieron no pocos 
proyectiles nuestros, el efecto de éstos no pudo ser el 
necesario para averiarlos de modo que no pudiesen se¬ 
guir verificándolo. 

»A pesar de su bisoña dotación, la Almansa, al 
propio tiempo de hostilizar al Callao , respondía á to¬ 
dos con fuego sumamente nutrido y también certero. 
Cualquiera, al observarla, la creería dotada oon gente 
avezada de antiguo á combatir, asi que esta pericia 
sorprendente de una dotación bisoña, de una dotación 
de muchachos, estaba en relación con la proverbial de 
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su capitán don Victoriano Sánchez, y con la imper¬ 
turbable serenidad de este mismo capitán. 


«A las tres y media de la tarde hizo la Almansa se¬ 
ñal de incendio á bordo . En efecto, vióse salir no poco 
humo de las portas de su bdería; pero también se veia 
que su fuego continuaba siendo tan nutrido como si 
semejante acontecimiento no tuviese lugar á su bordo. 

» Retiróse á poco de la línea, siempre enviando pro¬ 
yectiles al enemigo. 

»Contesté ála señal, preguntando por otra, si podría 
remediar la averia con sus propios recursos . Respon¬ 
dió que si podría , y preguntándole entonces si á pesar 
de las averias podría volver al fuego y contestóme 
ue si. En efecto, creo que no había trascurrido me- 
id hora cuando la Almansa , clavada otra vez en su 
puesto, saludaba de nuevo al enemigo con sus proyec¬ 
tiles. No puedo pasar adelante; es para mí grato deber 
consignar á V. S. un rasgo heróico del capitán de la 
Amansa. 

»El fuego se había declarado en el antepañol de pól¬ 
vora de proa. Hasta tres veces recibió aviso de que era 
indispensable anegar el pañol: otras tantas contestó 
imperturbable don Victoriano Sánchez, que antes que 
mojar su pólvora prefería volar la fragata . 

«Este rasgo de imponderable serenidad fue corona¬ 
do del éxito que merecía. La pólvora de la Almansa , 
ue con menos serenidad de su capitán hubiera que- 
ado inútil, se empleaba media hora después, como 
llevo espresado, en hacer estragos al enemigo. 

»E1 fuego fue producido por una granada que re¬ 
ventando en la batería, incendió las cargasque se con¬ 
ducían de las escotillas á las piezas, causándolo tam¬ 
bién en algunas que subían por una de esas escotillas. 

»En aquel momento tuvo lugar un hecho que de¬ 
muestra lo que vale la que de ninguna manera puede 
ya llamarse bisoña tripulación de la Almansa . 

«Quemados, estropeados esos conductores de car¬ 
tuchos, ni uno se retiró de su puesto; diciendo sola¬ 
mente: «Venga nuestro relevo.» 

«Sirva de satisfacción semejante prueba de inimita¬ 
ble valor á la provincia de Galicia, a la cual pertenece, 
con ligeras escepciones, Ja dotación de la Almansa.)) 


CUADROS DEL DIA 

UN RETRATO AL NATURAL. 

(C0>CLCS10JI.) 

Siempre he creído milagro, que un hombre, cua¬ 
lesquiera que sean sus medios de fortuna , pueda ser 
honrado y virtuoso, viviendo completamente en la ocio¬ 
sidad. 

Y es que al procurarse emociones que le distraigan, 
al tener forzosamente que alimentar su inteligencia, 
busca los medios de conseguirlo con tal que sin estu¬ 
dio ni trabajo encuentre qué gozar por único re¬ 
sultado. 

Esta es la razón por qué Gabriel de Carvajal ni supo 
resistir ala tentación de quien lisonjeaba su amor pro¬ 
pio, ni mucho menos pudo pensar en que por cada flor 
embriagadora de las que hollaba en su azarosa vida, 
había de verter un raudal de lágrimas de arrepenti¬ 
miento y amargura. 

Luisa, su desgraciada esposa, harto bien compren¬ 
dió que con Gabriel huía su dicha, y aun cuando re¬ 
pelidas veces procuraba con bondad y carino hacerle 
ver la santidad de los deberes que habían de llenar 
acerca de su hijo, jamás consiguió otra cosa que eva¬ 
sivas ó injustas recriminaciones; por lo tanto humilde 
y resignada con sus sufrimientos, buscaba en la oración 
consuelo y valor para sobrellevarlos. 

Entre los vicios mas execrables y de influencia mas 
perniciosa, existe uno, verdadera y asquerosa defor¬ 
midad social, al que impropiamente se da el nombre 
de Juego. 

Esas reuniones de hombres animados tan sólo por 
la idea de llevarse el dinero mútuamente, fruto no sé 
de qué, pero causa muchísimas veces de la desgracia, 
y adquirido las menos por el trabajo, no sé cómo no 
han merecido siempre una atención muy prolija de 
parte de legisladores y gobernantes, y por qué no se 
pena y persigue algo inas que oficialmente y como por 
fórmula. 

¿De qué sirve, si fueron cogidos in fraganti, la sa¬ 
tisfacción de una multa masó menos grande, y el que 
en periódicos y gacetas se publiquen sus nombres co¬ 
mo por via de correctivo? ¡Valiente castigo para e! que 
aventura á una carta el pan de sus hijos!... ¡parad que 
aprecia en tan poco las lágrimas de una familia sumi¬ 
da en la desgracia!... 

¡Y áun hombre asi le llaman jugador] ¡qué atroci¬ 
dad , qué error! cuando debían llamarle asesino de su 
dicha y verdugo de los mas dulces sentimientos. Si 
al que deifica la avaricia y levanta altares al egoísmo 
mas grosero, inmolando en ellos uno á uno todos sus 
deberes y todas sus afecciones, se le intitula jugador, 
ó revela esta palabra una ignorancia que asusta, ó va 
envuelto en ella un sarcasmo que mata... 

Pero olvido Ja narración de mi historia. 


[ Ya habrán ustedes comprendido por lo que acaban 
I de oir, que Gabriel de Carvajal llegó á ser jugador. 

Lo que principió por curiosidad y distracción, llegó 
á constituirse en necesidad y por último en vicio do¬ 
minante. 

Ni es necesario, ni yo tendría el suficiente Valor pa¬ 
ra referir las mil vicisitudes y cambios que por él pa¬ 
saron en nueve años. Basta para nuestro intento, que 
sepan ustedes que al principiar el actual, época del 
desenlace de tanta desgracia, se hallaba viviendo con 
su inocente Luisa y un niño de tres años, en una po¬ 
bre guardilla de la calle de Embajadores. 

Perdida ya con la última moneda la esperanza de re¬ 
poner como otras veces su fortuna, había tenido que 
abandonar la casa en que vivieran, después de haber 
malvendido su mobiliario, escepto lo estrictamente 
preciso. 

Su pobre esposa, haciendo por contener las lágri¬ 
mas que se agolpaban á sus oios, había penetrado con 
su hijo en aquel miserable albergue, sin proferir una 
queia, sin atreverse á mirar á Gabriel, que desde la 
pérdida de su fortuna se hiciera brusco é irascible. 

Y asi pasaron los dias. Mientras duró el importe de 
sus efectos, se dirigía Carvajal tembloroso y calentu¬ 
riento á pedir á la casualidad un pedazo de pan para 
su hijo; pero ó daban mayores , ó la salida de un seis 
en vez de un cuatro , hacia infructuoso el llanto de 
aquella inocente criatura. 

Entonces volvía á su miserable guardilla con un 
nuevo remordimiento en e) alma, y una arruga mas 
en su sombría y pálida frente. 

Por último, ¡legó un día en que apurados todos los 
recursos y vendido hasta el mas insignificante objeto 
de valor, fatídica y terrible llamó el hambre a su 
puerta. 

En vano apeló Gabriel á sus amigos del dia antes. 
En vano, trémulo y palpitante, trató de pintar su mi¬ 
seria en demanda de un pequeño alivio. Unos, enco¬ 
giéndose de hombros, le volvían la espalda, y otros, 
los mas, ni aun siquiera le conocieron! 

Entre tanto Luisa, devorando sus lágrimas, mecía en 
silencio al hiio de su corazón, que flaco y cadavérico 
dormitaba sobre su regazo. 

Llegada que fue la noche, Gabriel se dirigió á su es- 
osa, y afectando una calma que se hallaba muy lejos 
e sentir esclamó: 

—Luisa, si nuestro pobre hijo puede esperar un 
poco mas, le habremos salvado; voy en busca de algún 
remedio que mitigue nuestra situación. Y sin esperar 
respuesta, tomó el sombrero dirigiéndose á la calle, 
pálido, pero resuelto. 

Era de noche como he dicho, y aun cuando tan 
sólo hacia un momento que habían dado las ocho, no 
se percibía mas ruido que el de la lluvia chocando so¬ 
bre el empedrado, ó al azotar las paredes impelida por 
el viento helado que la acompañaba. 

Gabriel, sin hacer caso del agua, dejó tras sí presu¬ 
roso la calle de Toledo, y ganándola de la Concepción 
se dirigió hácia la Puerta del Sol. 

Era evidente que, á pesar de su marcha precipitada, 
atendiendo al estravio de sus miradas é insegura agi¬ 
tación de sus movimientos, debía ir sin rumbo fijo. 

Al llegar frente á la plazuela del Angel, vió parada 
una magnífica carretela, y que dos personas, saliendo 
de la casa inmediata iban á penetrar en ella. 

En aquel momento se acordó de su hijo, pensó que 
pedia pan inútilmente hacia mas de treinta horas, y 
ante esta reflexión, haciendo un esfuerzo desesperado, 
se dirigió á ellas cruzándolas manos junto ásu pecho. 

Ya iba el lacayo acerrarla portezuela, cuanao Car¬ 
vajal pudo eselámar avulanzándose al estribo en un 
rapto de enérgico frenesí: 

—¡En nombre de la humanidad, una limosna, ca¬ 
ballero! 

Pocos instantes después, yá la vez que los caballos 
arrancaban al trote, recogía Carvajal un napoleón que 
lanzaron junto á él sobre la acera... 

Su única idea entonces, su primer movimiento, fue 
volar al socorro de aquellos seres á quienes él hiciera 
tan desgraciados; pero después, y cuando se hubo ale¬ 
jado como cien pasos en aquella dirección, se paró de 
repente. Comenzó á pensar en que tal vez la fatalidad 
se habría cansado de perseguirle, y que aquella mone¬ 
da, aunque tan insignificante, podría ser con un poco 
de suerte, sino la base de una nueva fortuna, la salud 
de su hijo y la esperanza para el porvenir. 

Con tales ideas, deshizo lo andado; y satisfecho de 
su nueva resolución, se encaminó con rapidez á Ja casa 
de juego mas próxima... 

En torno de una gran mesa oval, alumbrada por una 
lámpara pendiente del techo, se agrupaban como hasta 
treinta hombres, en cuyos semblantes se leia la mas 
viva ansiedad. Y es que en el momentoen que penetró 
Carvajal, todos los ojos se hallaban clavados en la ba¬ 
raja, cuyas bellas figuras iba el banquero mostrando 
una á una con frialdad é impavidez. 

Visto por los jugadores el resultado de aquella suerte, 
Gabriel comenzó á apuntar en la siguiente. 

A las dos horas tenia delante de sí un puñado de di¬ 
nero. Entonces pensó en marcharse, pero una vez, una 
tan sola; el vicio y la avaricia hablaron mas alto sofo¬ 
cando sus buenos instintos, y siguió apuntando... 


Y es que debia sufrir de nuevo, y con mas fuerza, e) 
castigo justo de su insensata temeridad. 

Empezaron las cartas á mostrarse contrarias á sus 
deseos, su numerario descendía veloz. Al principio 
creyó remediar tal desgracia doblándolas puestas poco 
á poco, creyendo acertar en la inmediata á la que per¬ 
día; pero todo en vano, su dinero iba desapareciendo. 

Ciego y calenturiento, dividió el resto en dos porcio¬ 
nes. Dos veces dijo «juego» con voz sepulcral, colocán¬ 
dolo en las primeras cartas... A los dos minutos, se le¬ 
vantaba sin un real, y como trastornado, casi poseído 
de un vértigo, salia á la calle. 

Habia acabado el jugador, iba á despertar el padre... 

Hasta aquí, señores, he seguido la narración del mismo 
Carvajal, sin otra diferencia que la de lenguaje. Desde 
aquel momento, tan solo recordó que á la incierta cla¬ 
ridad de la primera luz de la mañana le mostraba la 
infeliz Luisa el cuerpo inanimado de su hijo... 

Tres meses después, salia D. Gabriel de la casa de 
locos de Leganés, si bien con la enfermedad que al poco 
tiempo le condujo al sepulcro. 

Luisa, la viuda mártir, es hoy hermana de la cari¬ 
dad. ¡Víctima inocente de vicios y debilidades, consa¬ 
gra su vida con abnegación cristiana á velar junto al 
lecho de sus hermanos!... 

He cumplido ya el triste encargo que me dejó Car¬ 
vajal ; al marcharme de vuestro lado, no olvidéis que 
si bien no asistió á la cita, en cambio de una lágrima 
á su recuerdo, os muestra cariñoso un camino que se¬ 
guir y un ejemplo que abandonar... 

José Ferreiro y Peralta. 


LAS CHISPAS* 

(Fantasía.) 

DEDICADA Á MI AMIGO FEDERICO DE LA VEGA. 

l. 

«¡Dios bendiga tu cabaña, 

Viejo pastor de los Alpes! 

Artista y viajero soy 
Que en tus frías soledades 
Copiando de Dios las obras 
Perdí mi rumbo esta tarde: 

La noche se viene encima; 

Torrentes de lluvia caen; 

No se divisa el sendero 
Y me acojo á tu hospedaje. 

¡Echa al hogar, si lo tienes 
Un tronco para secarme!» 

II. 

«¡Gracias, anciano! esa llama 
Tesoros inmensos vale 
Para el que se vé, cual yo, 

Aterido caminante. 

La gratitud es tesoro: 

Con ella podré pagarte. 

¿Entre oro y sentimiento 

Qué es lo que crees que mas vale? 

¿Prefieres oro? ¡No tengo! 

¿La gratitud?... ¡pues abrázame! 

Pero ¿por qué estás de pie? 

Ven, a mi fado, á sentarte!» 

m. 

«Mira el hogar: ¡cuál chispea! 
Millones inacabables 
De átomos de fuego giran 
En luminosa vorágine...! 

¿Nunca, huésped, has pensado 
En esas chispas fugaces? 

¡Pues por Dios que Jo merecen! 

¡Tan vividas! ¡tan brillantes! 

Acércate mas á mí, 

Oirás lo que no pensaste: 

En tanto la noche pasa, 

De ellas, pastor, quiero hablarte!» 

IV. 


«¡Oh, chispas! ¡hijas del fuego! 
¡Todas hermosas, iguales! 

¡Oh, microscópicos soles 
Cuya vida es un instante! 
¡Polvo incendiado que al roce 
Del ambiéntese deshace! 
¡Partes ínfimas de un todo 
Al cual en sí mismas traen, 

Y de las que una tan sola, 

Si halla alimento, es bastante 
Para abrasar bosques, reinos. 
El mundo, si la dejasen!» 

V. 

«¡Quién sabo si cada una 
De vosotras—al alzarse— 

Es un pequeño Universo, 

Donde quizás nada falte: 
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Donde haya seres y vidas, 
Luchas, bienes y maldades, 
Ambiciones, desvarios, 

Placeres, victorias, ayes; 

Donde se piense y proyecte, 

Y se realice y se ame, 

Teniendo por báse un átomo, 

Y un segundo por edades!» 

VI. 

«¡Quién sabe si sois las perlas 
Que tras las llamas esparce 
El génio de los incendios, 

Para que borden sus trajes 
Las sílfidos y las hadas, 

Las Ondinas y las Náyades! 
¿Quién sabe si sois vosotras 
Los duendes de los hogares; 
Armas fatales del Noto, 

O gérmenes de volcanes, 

O Fuegos fatuos de invierno 

Y de sus noches glaciales!» 

VII. 

«¡Quién sabe si sois los rayos 
Pequeñísimos, do mande 
Su Justicia el Ser Supremo 
Para penar los desmanes 
De otros seres, aun mas chicos, 
Que pueblen quizás el aire, 
Siendo en ellos vuestro golpe 
Infalible, inexorable! 

¡Quién sabe si ese chasquido 
Que despedís, es la grave 
Voz con que anunciáis que está 
Castigado ya el culpable!» 

VIII. 

«¡Vanidosa pretensión! 

¡Lo que sois no sabe nadie! 

El mundo con daros nombre 

Y existencia materiales, 

Se contenta; ¡oh! y es muy justo: 
¡Sois tan chicas! ¡él tan grande! 
Dos y dos , cuatro ... es su ciencia; 
¡No hay duda que el mundo sabe! 
¡Inspiración, sentimiento. 

Pues de sus guarismos salen, 

Son quimeras, desvarios, 

Aun cuando de Dios emanen!» 

IX. 

«En tanto en el negro fondo 
Del hogar, seguís errantes 
Estrellas de un firmamento 
Que en algunos palmos cabe!... 
¡Puntos de fuego y misterio. 

Yo os saludo!... pero ¡calle! 
¡Dormido está el buen pastor! 

Lo mejor será dejarle... 

Duerma en paz, ¡vaya! tratemos 
De hacer también lo que él hace. 
¡Que nos proteja Morfeo . 

Mientras la Aurora no sale! 

X. 


«¡Arriba, buen viejo, arriba! 
Me es ya preciso dejarte: 

¡Ciñe ¿I alba el horizonte, 

Y Febo le va al alcance! 

¡Dios, en tus canas, bendiga 
Tu piedad y tu hospedaje! 
¡Adiós! ¡adiós! que no olvides 
Al artista caminante. 

¡Si tu memoria es ingrata, 
Siempre que tu hogar se inflame, 
Mi recuerdo te traerá 
En las chispas que levante!» 


Reinó el silencio y las manos 
se unieron, al separarse, 

Del hombre de las montañas, 

Y del hombre de las Artes. 

Juan Manuel Marín. 


EGINHARDO Y LA INFANTA. 

«La nieve cubre el sendero 
guardadora de las huellas; 

¿quiéres que el rey vea en ellas 
a quién quiero y cómo quiero?; 

¡no te alejes, caballero!» 

El caballero ruin 
pone á sus lamentos fin, 
y bostezando de hastío, 
alega el tiempo y el frió 
para salir del jardín. 

«Sí tal,» replica la infanta 
con voz decidida y breve, 


«te irás; mas sin que en la nieve 
mi afrenta grabe tu planta.» 
Valerosa le levanta 
en brazos, y dicho y hecho, 
llévale en brazos gran trecho, 
y cuando al término toca 
le deja un beso en la boca 
y eterno amor en el pecho. 

Norberto Gi iteras. 


El fusil Chassepot, que es el adoptado para el ejérci¬ 
to francés, tiene un alcance normal de 900 metros. El 
proyectil puede lanzarse hasta 10,000 metros. El arma 
no necesita lavarse hasta después de tirar 250 tiros. En las 
esperiencias hechas se han disparado consecutivamente 
con una misma arma 1,200 tiros, sin que sufriese nin¬ 
gún desperfecto el ánima ni el canon. La rapidez del 
tiro ha sido de doce disparos por minuto, teniendo el 
que disparaba los cartuchos á la mano colocados en 
una tabla delante de él. 


Según el Si/ddeRichmond la producción del tabaco 
en todo el mundo asciende á 433.196,000 kilógramos, 
repartiéndose entre los diversos países en esta forma: 

Asia, 181.300,600.-Europa, 127.841,800.—Amé¬ 
rica, 112.017,500. — Africa, 11.22,200. — Austra¬ 
lia, 323,900. 


Un ingeniero austríaco, Mr. Stempf ha inventado un 
aparato aereostático para observar los movimientos del 
enemigo en campaña. El aparato se compone de cinco 
globos unidos. Las esperiencias hechas hasta ahora á 
presencia de varios oficiales superiores del ejército 
austríaco y del mismo archiduque Alberto, han tenido 
completo éxito. Dentro de pocos dias se harán otras 
ante el emperador. 


En América está considerada la crónica periodística 
como una profesión al nivel del dibujo, la contabilidad 
y los idiomas. Lo que en el siglo XVII se llamaba Noti¬ 
cias al vuelo y hoy Hechos diversos, Crónica ó Gace¬ 
tilla, se enseña actualmente en los colegios de los Es¬ 
tados-Unidos, que, como sabe todo literato y periodista, 
es la cuna del canard francés, del puff inglés y de la 
papa española. El discípulo que se distingue en los 
examenes, recibe un premio y un diploma. Para probar 
la importancia que se dá en los Estados-Unidos a un 
gacetillero, basta decir que se le remunera con un suel¬ 
do mensual de 200dollars, que es lo mismo que cuatro 
mil reales. 


La esposicíon agrícola, pecuaria y artística de To¬ 
ledo , está llamando la atención. En ella figuran pro¬ 
yectos de varios edificios, bollones de lana , canastos 
de fruta, diversas clases de trigo, aceites, vinos de 
todas ciases, catorce distintas clases de azulejos del 
mejor gusto, remolachas, un brazo de árbol de cirue¬ 
la cascabelillo de vara y media de altura con 4,000 ci¬ 
ruelas en sazón, galería fotográfica de los monumen¬ 
tos mas notables de Toledo, varios cuadros, planchas 
de acero, bustos de yeso y piedra, cuadros y jarros 
árabes del mas raro y caprichoso gusto, una capa de 
coro de una sola pieza, un templete de azúcar de dos 
varas de alto y un escelenfe monetario de tiempo de 
los griegos; hay, además, cuadros bordados de sedas y 
oro, cerveza de todas clases, plomos, hierros, fusiles de 
aguja construidos en Toledo, armas de todas clases, y 
por último, un magnífico reló de torre construido en 
cuarenta y cinco dias. 


LIEOS DE LUIS UHLAND. 

CONSUELO DE 1’ftlMAYEIlA. 

¿Por qué afligirte, corazón mió, en estos dias en 
que hasta las espinas tienen rosas? 

HORA DE LA TARDE. 

Hacia el Ocaso veo nubes llenas de puros y vivos 
resplandores: esas Dubes, tan oscuras poco há, se han 
¡ iluminado. ¡ Oh! sí , un presentimiento me anuncia que 
un dia, aunque tarde, a la puesta de) sol, las sombras 
de mi alma se volverán luminosas. 

PALABRAS DE UN ANCIANO. 

No me digas mas: «¡buena mañana! buen dia!» 
Dime ahora: «¡ buena tarde! ¡buena noche!» porque lo 
que me rodea es la tarde, y la noche se acerca. ¡Oh! 
¿por qué no ha llegado ya ? 

¡ Ven aquí, hijo mío , vida mía! ¡ No, ven, hijo mió, 
mi dulce muerte! porque, á todo lo que es amargo para 
mí, lo llamo vida, y á todo lo que es dulce para mí, lo 
Hamo muerte. 


HALEWA. 

(CONTINUACION.) 

V. 


Aben-Hamar miró á la sultana y quedó inmóvil cual 
una estátua. 

Quiso huir y no pudo. 

Quiso hablar y sintió su lengua enmudecida. 

Las gracias de Kinza le habían deslumbrado por 
completo. 

Kinza se levantó, y arrojando lejos de sí la guzla, 
cuyas cuerdas hacia un momento había pulsado, se 
aproximó aun mas al trovador. 

El cual, al mirar nuevamente á aquella beldad tan 
sobrehumana, se sintió exánime, siu fuerza ni volun¬ 
tad propias. 

Aquella mujer parecía una hada. 

Sus hermosos ojos negros sonreían con una mirada 
lánguida, soñolienta; sus brillantes cabellos de azaba¬ 
che oscilaban libremente sueltos á impulsos de las au¬ 
ras; su seno de alabastro ostentaba palpitante su tersa 
desnudez como el tesoro mas enloquecedor de los sen¬ 
tidos; su talle se balanceaba con la voluptuosidad de 
la palmera; y sus brazos se estendian trémulos, im¬ 
pulsados por la fuerza de la pasión mas vehemente. 
Kinza adelantó un paso mas hácia su amado. 

—Ven, lucero mío,—le dijo con una voz tan sonora 
que se entraba basta lo mas recóndito del alma;—ven, 
yo soy Kinza, la sultana Kinza, la que te conoció en 
Medina-Zahara y te amó antes de conocerte; ven, vi¬ 
da de mi vida, yo te daré el tesoro de mis gracias, y 
te adormeceré en sueño deleitoso, y te ofreceré amo¬ 
res como ninguna otra mujer te ha ofrecido. 

—Tú aborreces de muerte á Halewa,—interrumpió 
el poeta con voz apenas perceptible. 

—Por lo mas sagrado del Koran, no creas las pala¬ 
bras del mago de Sierra-Morena, porque son hijas de 
la envidia. 

—Entonces, ¿qué causa te mueve á interponerte 
entre los que en los jardines de Mcruan se juraron 
amor basta la muerte? 

La hermosa se sonrió de placer diciendo: 

—La belleza de mis formas comienza á fascinarte. 
—Si, me fascina, me embriaga, me enloquece; un 
poder sobrenatural te ayuda; ¿á qué te has presentado 
ante mí cual vil ramera? ¡Oh! déjame libre; yo quiero 
ir á Córdoba esta noche. 

—A Córdoba no; á donde quisiéras ir esta noche es 
á Medina-Zahara para ver á la deidad de tus amores. 
—¿Quién te ha revelado ese secreto? 

—¿Ignoras acaso que el libro de lo porvenir se abre 
á mis conjuros? Yo, que como el mago á quien has 
consultado esta tarde, sé dominar los elementos, te 
predigo que llegarás en vano al régio alcázar. 
Aben-Hamar palideció. 

—¡ En vano dijiste! 

—El ángel de los sueños no vela ya los párpados 
de Halewa, donde tú iluso, te figuras. 

—El sabio me lo ha asegurado. 

—El espíritu de Sierra-Morena se ha burlado de tu 
inocencia. 

—¡Imposible! la verdad ha inspirado Ios labios de 
Saulgalib, que lee, como tú, en las páginas del Destino. 
—Saulgalib, Saulgalib,—repitió Ja sultana. 

Y una sonrisa horrible contrajo su boca. 

—¿Por qué el amante de Halewa ha de creer á Saúl - 
galib (y la hechicera cargó la pronunciación en el 
nombre del mago) y ha de dudar de Sayda-Kinza? 

—Porque el anciano de la gruta no aborrece de 
muerte á Halewa, ni astuto como la serpiente se opone 
á la unión de la virgen con el trovador enamorado. 

—Si yo tratara de oponerme á esa unión, replicó 
Kinza ¿crees que no habría entregado ya al emir el per¬ 
gamino de Abderrabman ? Una princesa del imperio, 
no une jamás su suerte á la de un pobre poeta. 

Aben-Hamar suspiró, y dirigiendo á la hija de Eblís 
•una mirada suplicante la dijo: 

—Pero tú no descubrirás ese secreto, ¿verdad? ¿Qué 
seria de mí sin la luz del sol de mis encantos? 

—No temas, yo no revelaré jamás el misterio deJ 
nacimienlo de la princesa desconocida. 

—¡Cuán buena eres!—esclamó Aben-Hamar; y lleno 
de gozo, estrechó contra su seno á la sultana. 

—¡Cuán buena... y me aborreces! 

Y Kinza rodeó con sus trémulos brazos el cuello 
del mancebo. 

—¡ Aborrecerte! no: yo no te aborrezco. 

—Pero no me amas como yo te amo. ¿Será posible 
que no te apiaden las súplicas de la que sin tí aespre¬ 
cia cuanto existe? 

Y la maldita exhaló un suspiro prolongado desde lo 
mas profundo del pecho, prosiguiendo después aun 
mas apasionada: 

—¡Amame como yo te amo, hermoso mió! ¡Mírame 
como yo te miro í ¡ Un instante de placer conmigo y 
I gozarás luego por siempre de las gracias de la elegida 
'de tu alma! 
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CAUSAS CELEBRES ESPAÑOLAS Y ESTRAVE RAS.—EL PIINO ETRECHY. 


VI. 

Con tal acento fueron pronunciadas estas palabras, 
que el doncel dudó de si seria realidad ó ilusión lo que 
acababan de oír sus oídos. 

—¿Aun dadas de mí?—insistió la astuta.—¿No com¬ 
prendes, que yo, que te amo como no ha amado mu¬ 
jer. alguna en la tierra, tan solo asió el poseerte una 
noche., una hora, un instante... ¡Sí; yo te lo juro; 
olvídame después! despréciame; mátame si quieres, y 
moriré feliz con la sonrisa del amor en los labios. 

. La mirada de la hechicera se hizo mas lánguida, 
mas voluptuosa; creció su hermosura de una manera 
incitante, inmensa, indescriptible; y un suavísimo per¬ 
fume emanó de sus labios, concluyendo por trastor¬ 
nar. com^ nunca al poeta. 

Kinza, indolente, desfallecida, pálida por la pasión, 
posó su boca de rubí en la del incauto. 

Y los silenciosos genios de la noche repitieron con 
horror el eco de un ardiente beso. 

Aben-Amar no era dueño de su albedrío. 

VII. 

Sayda-Kinza miró anhelante á las estrellas. 

—Aun es hora,—esclamó dibujada en el rostro la 
alegría. 

Y sacando de entre los pliegues de su túnica el per¬ 
gamino del califa, le desarrolló murmurando algunas 

palabras ininteligibles. 

VIII. 

Inmediatamente, abortado por el abismo, apareció 
un caballo. 

Era negro como la noche y tenia alas semejantes á 
las del ave Roe (I). 

Tres esclavos etíopes, salidos de debajo del mirto, 
donde había estado sentada la hechicera, doblaron 
ante ella las rodillas, y después de subirla á las alas 
del bruto, se apoderaron de Aben-Hamar, que tras¬ 
tornado miraba sin ver, escuchaba sin oir, y sin com¬ 
prender atendía. 

Los etíopes colocaron al poeta sobre el regazo de la 
sultana, y desaparecieron tragados por la tierra. 

Oyóse un silbido penetrante. 

Y el corcel se lanzó á los aires con la velocidad del 
huracán. 

IX. 

El bruto se encaminó hácia las regiones del Oriente. 
Pronto quedó atras Oérdoba. 

Y las costas de España desaparecieron envueltas en 
la bruma. 

El animal, veloz como Ja yegua Borak (2), se elevó 
aun mas en los espacios. 

di Ave fabulosa, tan gigantesca, qne al decir de los oiientalcs, 
basta para sepoltar en las sombras la parte de la tierra sobre que 
tóela. 

(i) Cuadrúpedo maravilloso, sobre el coal, segon el Koran, con¬ 
dujo el arcángel Gabriel b Ñahoma para visitar el Edf m. 


Zumbaron los vientos con estrépito. 

Y las nubes se hendieron con estruendo para dejar 

paso á la maga. I 

Aben-Hamar, embriagado por el aliento de la mu¬ 
jer impura, se revolvía en sus brazos, estrechándola 
cada vez mas frenético. 

Y Kinza, fijando su mirada de fuego en él, opri¬ 
miéndole contra sí delirante, repetía: 

—Amame como yo te amo, hermoso mió; mírame 
como yo te miro; abrázame como yo te abrazo. ¡En 
instante de placer conmigo, y gozarás luego por siem¬ 
pre de las gracias de la elegida de tu alma! 

Y el caballo volaba. 

Y lagos, y mares, eriales, bosques, valles y monta¬ 
ñas, todo desparecía de la vista. 

Roma, Atenas, Stambul, Quedaban ya atrás envuel¬ 
tas en las sombras de la noche. 

| Los dos ginetes comenzaron á cruzar por encima de 
los arenales del Asia. 

—¿Ves allá á lo lejos aquellas cuatro luces?—inter¬ 
rogó la hija del misterio. 

—Sí. 

—Son cuatro ciudades. Aquella es Damasco, la de 
mas allá Bagdad, la que se ve mas á lo lejos lspahan, 
y aquella de la izquierda Mossul. , 

Krnza volvió el rostro a) Mediodía. 

—¿Ves hácia mi izquierda otras dos luces? 

—Sí. 

—La de mas allá es la Mecca, y la de mas acá 
Medina. 

—¿Qué me quieres decir con tus preguntas? 

—Que ni Mossul con sus alfombras, ni lspahan con 
sus paseos, ni Damasco con sus bazares, ni Bagdad 
con sus verjeles, ni la Mecca con su Kaaba, ni Medina 
con su sepulcro, valen juntas lo que el mas valadí de 
los retretes de mi alcázar. 

—¿Cuándo descansarán en él nuestros cuerpos? 

—Pronto, muy pronto, hermoso raio,—respondió 
ébria de amor la infame. 

X. 

En aquel momento el caballo comenzó á descen¬ 
der hasta tocar con sus pies las silenciosas orillas 
de un lago. 

—Y los etíopes, salidos de debajo del mirto en los 
jardines de Meruan , nuevamente aparecidos, se arro¬ 
dillaron delante del bruto. 

El cual, juntamente con los etíopes, se desvaneció 
sin saberse cómo, apenas tocaron la tierra las plantas 
de la sultana y el poeta. 

XI. 

De en medio del lago levantábase una montaña. 

Y sobre la frente de la montaña se asentaba un al¬ 
cázar, como jamás le concibió el d*seo, el alcázar de 
Eblís, con sus techos de perlas, sus pavimentos de 
rubíes y sus paredes de esmeraldas; con sus arcos de 

S órfido y sus columnatas de alabastro; con sus cala- 
as galerías y sus puertas afiligranadas; con sus es¬ 
tanques y sus patios; sus templetes y sus fuentes; sus 


flores que embalsamaban el espacio de azahar, 
y sus pájaros que evocaban con sus trinos el 
recuerdo de Jas armonías celestiales* 

¡Ah! Satanás había agotado eo aquella man¬ 
sión los tpsoros de la grandeza y del deleite. 

XII. 

Surcando las ondas del lago, vióse venir 
una barquilla. 

Y al divisarla. Kinza se sonrió lanzando un 
grito indescriptible. 

—¿Por qué está triste el elegido de mis ojos? 
—¿Triste? no: yo soy feliz á tu lado. 

—/De veras, bien mío?—esclamó con acen¬ 
to dulce la’ maldita, mirando gozosa á la bar¬ 
ca , que ya iba ¿ tocar en Ja ribera. 

—Sí, feliz, muy feliz; volemos cuanto antes 
á tu alcázar. 

Sayda-Kinza, loca de alegría al oír aquellas 
palabras, y al ver tan cerca el barquicnuelo, 
tornó á estampar sobre los labios del poeta un 
beso ardiente, prolongado. 

Y el poeta, posando su boca trémula en la 
boca de la impura, cayó á sus pies desfallecido. 

XIII. 

Pero en aquel instante el reloj del tiempo 
marcó la hora de la media noche. 

Y el viento condujo en sus alas, desde uno 
de los aduares vecinos, el sonido del primer 
canto del gallo. 

Agitáronse las aguas del lago misterioso. 
Eclipsóse la luz de la luna. 

Y la hija de los conjuros, exhalando un ge¬ 
mido doloroso que repitieron los ecos con es¬ 
panto, esclamó de la manera mas horrible: 

—¡ Maldita la noche en que nací; maldita la 
hora en que fui impuramente concebida! 

Y se sumergió, arrastrada por el poder de 
Satanás en las fatídicas aguas del lago. 

(Sr continuará.i 

Abdon de Paz. 


CAUSAS CELEBRES 

ESPAÑOLAS Y ESTRANJERAS. 

Conocido es ya de gran parte del público español el 
inmenso interés que encierra esta obra, la cual puede 
considerarse como una galería en donde aparecen re¬ 
tratadas y examinadas á la luz de una sana crítica, todas 
esas figuras que con sus hechos estraordinarios han 
conseguido escitar, asi en nuestra patria como en el es- 
tranjero, los mas profundos y contrarios afectos, sir¬ 
viendo los unos de ejemplos, dignos de imitarse y los 
otros de saludable escarmiento. Agotada en poco tiem¬ 
po la primera edición, estamos publicando otra en el 
mismo tamaño y con iguales grabados que aquella, pero 
á precio mas reducido, para ponerla al alcance de todas 
las fortunas, mostrando da este modo nuestra gratitud 
al público que tanto nos favorece. 

Condiciones de la suscricion. Se reparte por en¬ 
tregas de 8 grandes páginas, con grabados intercalados 
en el testo. Van repartidas 35 entregas. 

Cada 25 ó 30 entregas forman un tomo, y la Colec¬ 
ción de causas constará de 5 tomos. 

El precio de cada entrega es 6 cuartos en toda 
España. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ecia bien el amigo á auien 
nos referíamos en la última 
revista de El Museo ; se ha 
aguado la feria, porque ha 
llovido en grande, y por 
ende, se han aguado las es¬ 
peranzas de los industriales 
y comerciantes, que, aun¬ 
que estamos en octubre, 
habían pensado hacer su 
agosto en Atocha. Lo sen¬ 
timos por ellos, lo sentimos por la menuda turba in¬ 
fantil que alegremente invade aquel sitio, y lo senti¬ 
mos, en fin, por esos otros niños, ya talludos, de ambos 
sexos, que allí concurren, y á quienes el Amor, unas 
veces positivo como el que nos pinta el señor Blasco en 
el Jóven Telémaco , otras espiritual, desinteresado, 
sirve de corredor en el mútuo comercio de afectos que 
allí establecen. Este mal puede remediarse con que la 
autoridad alargue el plazo de la terminación de la feria 
y con que las nubes se levanten: en cambio, los labra¬ 
dores saltarán de contento, porque la abundante lluvia 
que ha caido es anuncio de una buena sementera y 
confirmación del adagio no hay mal que por bien no 
venga. 

Gran parte de la prensa de Europa se lamenta, con 
razón, de los enormes sacrificios y males de todo géne¬ 
ro que ocasiona esa especie de furor líélico de que se 
hallan poseídos algunos gobiernos estranjeros que, por 
lo visto, se proponen convertir esta parte del mundo 
en campo de batalla, arrebatando á las familias, á las 
artes, al comercio, á la ciencia y á la industria todos 
sus elementos de vida. Calcúlase que en el corto pe¬ 
ríodo de 23 años, esto es, de 1792 á 1815, perecieron 
en la guerra cinco millones de hombres, suma que de 
entonces acá se ha doblado. ¡Diez millones de hom¬ 


bres muertos bárbaramente en poco mas de medio 
siglo, y en un siglo que quizá estaba destinado por su 
cultura y sus maravillosas conquistas en las artes de la 
paz á concluir para siempre con el reinado de la fuerza 
; bruta! El ánimo se contrista profundamente, al consi¬ 
derar el inmenso caudal de vida y de riqueza sepultado i 
en ese hgo de sangre humana. Dos mil quinientos mi- I 
I llones de reales emplea anualmente Inglaterra en el 
I sosten de sus armamentos, dice el señor Benjumea en 
¡ un razonado artículo; esta cantidad equivale á 100 rea¬ 
les por semana para cerca de quinientas mil familias, y 
bien aplicada podría resolver de hecho su insoluble 
cuestión del pauperismo. Pero por laudables que fuesen 
los deseos de Inglaterra, ¿qué adelantaría, mientras 
las demás naciones de Europa no procediesen de común 
acuerdo en esta cuestión, acaso la mas grave é Apor¬ 
tante de todas las que preocupan á los hombres de Es¬ 
tado? 

Mientras la situación de Alemania, aunque delirada 
y llena de complicaciones, parece ser mas tranquili¬ 
zadora que dias atrás, la nueva cuestión de Oriente 
adquiere proporciones no muy del gusto de la sublime 
Puerta, cuya confianza es un tanto exagerada, en vista 
no solo de las raíces que la insurrección tiene, sino de 
los hechos mismos. Sainos, la Albania, el Epiro y otras 
comarcas se declaran por los insurgentes, y puede 
preverse que los que ya han tomado las armas arras¬ 
trarán á los que aun vacilan. El gobierno de Constan- 
tinopla ha protestado, por medio de su agente en Ate¬ 
nas, contra la actitud del gobierno helénico, y apoyado, 
al parecer, por Francia é Inglaterra, amenaza romper 
sus relaciones con Grecia. Y decimos al parecer, porque 
ni es probable que el imperio francés se coloque de 
una manera decidida al lado de la Puerta, ni la situa¬ 
ción de la Gran Bretaña es hoy la misma que en otros 
tiempos. Veremos, con todo, quién acierta, porque en 
las cuestiones diplomáticas hay mucho de adivinación 
é acertijo. 

Por de pronto, el virey de Egipto se inclina á hacer 
entrar mas de lleno á su pueblo en la sociedad que 
participa de la civilización europea, estableciendo el 
régimen constitucional y parlamentario. No es mal 
golpe para el gobierno tiirco. 

Anúnciase, por fin, como resuelta la cuestión rela¬ 
tiva al arreglo de la deuda veneciana, y á estas horas 
debe haberse firmado definitivamente el tratado de 
paz. Italia, sin embargo, atraviesa un período crítico, 


que reclama la concentración de todas sus fuerzas en 
las cuestiones interiores; pues la insurrección del Me¬ 
diodía, aunque vencible, fe índica la necesidad de una 
conducta muy prudente y meditada. 

Del otro lado del Océano, pocas nuevas de interés 
podemos ofrecer hoy á nuestros lectores. Los Estados- 
Unidos, que Un prodigiosamente han sabido cicatrizar 
en el órden político las heridas de la última guerra, 
llevan á cabo con gran lentitud la obra de supacifica- 
cion social. Las antiguas divisiones, enconadas por la 
reciente lucha, permanecen vivas aun, y tardarán en 
desaparecer por completo. Por esto no nos sorprende 
el contraste que forma la tentativa de asesinato del 
presidente Johnson en IndianópoJis, cuando se disponía 
á arengar al pueblo desde el balcón de la casa donde 
paraba, con las ovaciones estremadas sobre toda pon¬ 
deración de que ha sido objeto en otros Estados. No 
obstante, se dice que Johnson, desoyendo todo espíritu 
de pasión y de venganza, intenta poner en libertad á 
JefTerson Davis, aunque se duda que éste lo acepte, si 
ha de ser á condición de espatriarse. 

En cuanto á lo que particularmente nos interesa en 
América, á menudo vemos repetida la noticia de una 
posible avenencia entre nuestra nación y Chile y el 
Perú. Habiendo aceptado España la interposición de los 
buenos oficios de Francia é Inglaterra para un arreglo 
decoroso, es de creer que una paz mas duradera que 
las anteriores, conveniente para todos y basada en el 
conocimiento y mutuo respeto de los pueblos que han 
intervenido en la contienda, ponga término á una si¬ 
tuación para todos desagradable. 

Nuestra escuadra del Pacífico, que tan alto ha sa¬ 
bido colocar el pabellón español, era esperada con 
impaciencia en Manila, para donde debía salir desde 
Otaiti el 17 de julio. En estas is'as fueron recibidos 
aquellos intrépidos y sufridos marinos con la mayor 
cordialidad, por parte de las autoridades francesas, que 
procuraron aliviar su situación, especialmente respec¬ 
to de los heridos, algunos de los cuales habian fallecido 
en su penosa travesía desde el Callao. Difícilmente 
puede presentar pueblo alguno una espedicion tan glo¬ 
riosa como la que aquella escuadrilla ha llevado á cabo, 
por las singulares circunstancias que en ella han con¬ 
currido. España, que mas es nación marítima que pro¬ 
piamente continental, tanto por su historia y tradicio¬ 
nes , cuanto por su posición geográfica y sus intereses 
en América y Asia, debe atender con particular cui- 
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dado al prudente y bien meditado fomento de su 
marina. 

Eli varios departamentos del vecino imperio han 
ocurrido inundaciones que lian llegado á adquirir, es¬ 
pecialmente en París y otros puntos, terribles propor¬ 
ciones, ocasionando desgracias y pérdidas sin cuento. 

También las últimas lluvias han producido en mu¬ 
chos pueblos de España, entre ellos Barcelona, y en 
parte de los ferro-carriles de Cataluña, Aragón y Va¬ 
lencia , notables daños. 

La córte ha regresado ya de su espedicion veraniega 
y comienzan á verificarlo también las muchas familias 
que tienen la costumbre de abandonar la coronada 
villa en los meses de verano, con lo cual principia á 
notarse cierta animación en todos los círculos. 

La Gaceta del miércoles publicó un real decreto, 
declarando terminada la legislatura de 186o á 66. 

Ernesto Rossi tomó parte en la representación de 
Francesa*di Rimini , que se verificó en el liceo Piquer, 
recibiendo una magnífica ovación de aquella escogida 
concurrencia, y de mano de los señores de Piquer una 
corona de laurel y espigas de oro, y otra de rosas y pen¬ 
samientos. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


LOS VENTISQUEROS DE SUIZA. 

Todos los bloques de las moranas superficiales y ter¬ 
minales conservan su forma original después de haber 
sido transportados lentamente a la superficie del ven¬ 
tisquero. Las arelas de estos bloques esján vivas, por 
decirlo asi, y sus ángulos son agudos como en el mo 
mentó en que han caido sobre el hielo. No presentan 
esas huellas del roce que se observan en las piedras 
arrastradas y redondeadas por la acción de las aguas. 
Se pueden desprender de estos bloques bonitos grupos 
de cristales tan intactos como en su lecho primitivo, 
porque, esceptuando la primera caída que los ha pre¬ 
cipitado sobre el ventisquero, estas masas no han es¬ 
tado sometidas á ninguna violencia. Solo los agi otes 
atmosféricos pueden demolerlas ó degradarlas; asi los 
bloques compuestos de rocas duras y resistentes, con¬ 
servan frecuentemente las dimensiones colosales de que 
hemos hablado. 

No sucede lo mismo con los fragmentos que no for¬ 
man parte' de las moranas superficiales. Las paredes 
laterales de los ventisqueros no están en contacto in¬ 
mediato con los flancos del valle ; casi siembre existe 
qn pequeño intervalo entre ellos; un gran número de 
bloques y de fragmentos avanzan entre este muro de 
hielo.y las rocas que éste va alisando; algunos quedan 
suspendidos en este intervalo, otros ganan poco á po¬ 
co la superficie interior del ventisquero y forman la 
moraua que Mr. Martips llama profunda. A estos blo¬ 
ques viene á unirse una parle de los que caen en las 
numerosas hendiduras y en los pozos que tanto temen 
los viajeros novicios. Todos estos restos enclavados en¬ 
tre la roca y el ventisquero, estrechados y triturados 
por osla máquina incesantementeen actividad, no con¬ 
servan las dimensiones que tenían al desprenderse d? 
las montañas. La mayor parte quedan reducidos á un 
fango impalpable, que mezclado con el agua que se des¬ 
prende del ventisquero, forman la capa de barro sobre 
que descansa. Los otros conservan las huellas indele¬ 
bles de la presión á que han estado sometidos. Todos 
sus ángulos se embotan, todas sus aretas desaparecen 
y toman la forma de guijarros redondeados, ó presentan 
las facetas desiguales que resultan de un roce prolon¬ 
gado. Si la roca es blanda, como lo son las calcáreas, 
entonces no sólo se redondea el guijarro, sino que ofre¬ 
ce una serie de rayas que se cruzan en todos sentidos. 
Estos guijarros rayados tienen una grande importancia 
para el estudio de la antigua estension de los ventis¬ 
queros; son medallas ya gastadas cuya presencia indi¬ 
ca de un modo casi cierto la existencia anterior de ud 
ventisquero que ha desaparecido. En efecto, sólo el 
ventisquero tiene poder para dar forma, gastar y rayar 
asi estos guijarros; el agua los pule y redondea, pero no 
los raya; lejos de eso el agua borra las rayas grabadas 
por eí ventisquero. Este hecho puede comprobarse al 
pie de los ventisqueros del Grinaelwald. A 300 metros 
de la parte escarpada que le termina, los torrentes que 
salen de él no arrastran mas que guijarros redondea¬ 
dos, pero liáos y completamente desprovistos de rayas. 
Mr. Martins dice, que se ha cerciorado de ello del 
modo mas positivo, y Mr. Collomb ha resuelto la cues¬ 
tión de un modo csperimental; lia cogido guijarros 
rayados por los ventisqueros y los ha colocado con are¬ 
na y agua en un cilindro horizontal al que se le impri¬ 
mía un movimiento de quince vueltas sólo por minuto; 
al cabo de veinte y cuatro horas, habían desaparecido 
todas las rayas. Eor esla razón seria en vano bus¬ 
carlas en los guijarros arrastrados por los torrentes mas 
violentos, ó en los que el flujo y el reflujo del mar agi¬ 
ta sin cesar, echándolos sobre Ja arena de la playa para 
llevarlos de nuevo a) mar. 

Gracias ó estas señales, se podrá demostrar fácil¬ 
mente la estension que los ventisqueros lian tenido en 


otro tiempo, sin que por eso podamos darnos cuenta 
de las perturbaciones metereologicas que los han acom¬ 
pañado, porque en un estudio que sólo cuenta algunos 
anos, no se puede haber reunido ya un número su¬ 
ficiente de hechos para elevarse á la causa de este 
fenómeno. Sólo se puede afirmar que este desarrollo 
prodigioso de los mares de hielo seria imposible en 
las condiciones climatéricas actuales, y que supone 
necesariamente un descenso notable en la temperatu¬ 
ra y. por consiguiente, un clima diferenle del que reina 
ahora en Europa. 

Para dar una idea de la eslension que los ventis¬ 
queros tenían en olro tiempo, transportémonos á Mon- 
tanvert, á 850 melros mas arriba del lugar de Chamo- 
nix. El Mar de Hielo está á nuestros pies, descien¬ 
de de los vastos circos del jardín y de la aguja del 
Gigante, Atravesando el punto llamado Les Ponts y la 
tnorann lateral izquierda, se llega hasta el promontorio 
del Angle Toda la superficie de esle promontorio es¬ 
tá, por decirlo asi, pulimentada y rayada tanto por la 
parle superior como por la inferior del ventisquero. Es 
jácil cerciorarse de ello, mirando entre el hielo y la 
pared de granito. Si llevamos este examen mas lejos, 
veremos que las rocas están pulimentadas y rayadas 
hasta una grande altura, y que los vestigios de la acción 
del ventisquero no cesan hista llegara! pie de las altas 
agujas que le dominan. Ahora bien, las rayas que el 
hielo ha hecho abajo, son idénticas á las que se ha¬ 
llan á 300 metros mas arriba de nuestras cabezas, y 
por lo tauto, podemos deducir de ello que el espesor 
ael ventisquero era en otro tiempo mayor que es hoy; 
ero si sue-pesor era mayor, su longitud lo era tam- 
ien, porque existe una relación necesaria entre las 
tres dimensiones de un ventisquero. Asi pues, la mo- 
rana terminal, en lugar de estar en la aldea de Bois á 
3 kilómetros rnas arriba de Chamonix, se encon¬ 
traba entonces mucho mas lejos. Se ve, por Jo tanlo, 
que sin dejar la superficie del ventisquero actual, se 
puede adquirir la certeza de que su estension era en 
otro tiempo mas considerable que en nuestros dias. 

En lugar de detenerse como el vcnlisquero al pie de 
la montaña de Cliapeau, la morana lateral derecha se 

f irolonga en forma de dique inmenso que cierra el va¬ 
le de Chamonix y tiene la aldea de Lavangi. El Arve 
se ha abierto un paso estrecho entre este dique y el 
reverso septentrional del valle. Para trazar el camino 
ha sido necesario hacer ciertas obras que han permiti¬ 
do cerciorarse de que se compone de arena, de gui¬ 
jarros y de grandes bloques angulosos amoutonados 
confusamente unos sobre otros como en las moranas 
actuales. Este dique es la antigua morana lateral del 
Mar de Hielo, pero el bosque que la cubre prueba que 
desde hace mucho tiempo la superficie del ventisque¬ 
ro ha bajado hasta el nivel en que la vemos en la ac¬ 
tualidad. Ya Saussure había reconocido la existencia 
de esta antigua morana, que se revela con uua eviden¬ 
cia que no podrían negar ni aun los espíritus mas pre¬ 
venidos en contra. Se estiende subiendo el valle hasta 
la aldea de lies á 2 kilómetros del pueblo de Argeñtie- 
re. El Arve, corlado en su curso por la morana de La¬ 
vangi , formaba en otro tiempo un lago cuyos niveles 
sucesivos están aun indicados por terrazas horizonta¬ 
les que se hallan a ambos lados del curso del tórrenle. 

Desde lo alio de esta morana, el observador pue le 
reconocer en el valle la antigua morana terminal del 
Mar de Hielo en la época de su menor estension. La 
forma de esta morana es característica; es la de un 
arco cuya concavidad se halla vuelta hácia la parte 
superior del valle. El lugar de Chamonix está edificado 
en parte sobre esta morana y áespensas de los bloques 
erráticos que la componen. 

Se dirá, tal vez, qu* es mas u a tu ral suponer que es¬ 
tos bloques erráticos han descendido de Brcvent, cu¬ 
yos hundimientos amenazan continuamente al pueblo 
de Chamonix, que creer que provienen de la morana 
de Chamonix y que han sido depositados allí por el 
Mar de Hielo, pero la corHestaciou á esto es muy fácil. 
El Brevent es una montaña de gneiss, y la casi "totali¬ 
dad de los bloques de la morana son de protogina, es¬ 
pecie de granilo característico que constituye la masa 
ael Mont Blanc y Ja de las agujas que Je rodean. 

No nos detendremos á probar la estension que te¬ 
nían los otros ventisqueros en la antigüedad; única¬ 
mente diremos, que lodos ellos presentan indicios evi¬ 
dentes de que en olro tiempo ocupaban un espacio mu¬ 
cho mayor. El del Rhin, por ejemplo, menos esludia- 
do que los demás, ocupaba toda la cuenca del lago de 
Constanza y se estendia hasta las partes limítrofes de 
la Alemania. 

Asi, pues, durante el período de frió que precedió á 
la aparición del hombre sobre la tierra, la Suiza era 
un vasto mar de hielo, cuyas mices llegaban hasta los 
altos valles de los Alpes, mientras que su parle escarpa¬ 
da terminal se apoyaba en el Jura. Los del reverso me¬ 
ridional del Mont Blanc se reunían para formar el ven¬ 
tisquero del valle de Aosta. Su morana terminal se 
eleva como un dique gigantesco en las cercanías de la 
villa de Ivrea; es la Serra del Piamonte. La mayor 
| parte de los lagos de la alta Italia deben su existencia 
a las moranas lrontales de estos grandes ventisqueros; 
obstruyendo el curso de los rios, los han obligado á 
; estenderse en forma de sábanas líquidas. Entrelas mo¬ 


ranas inas evidentes, deben citarse los tres arcos con¬ 
céntricos que circunscriben la estremidad del lago 
Mayor cerca de Sesto-Calende y las del lago de Garda, 
que no están menos caracterizadas en las cercanías de 
Üesenzano y de Peschiera. 

Cuando la imaginación se representa todos los países 
de alrededor de los Alpes sepultados bajo qI hielo á una 
distancia de muchos miriámelros, tiembla, por decirlo 
asi, á la idea del frió terrible que supone este desarro¬ 
llo prodigioso de los ventisqueros alpinos. Parece que 
los climas de la Siberia no presentan nada bastante ri¬ 
guroso para espücar la existencia permanente de este 
manto de hielo estendido sobre países que gozan :d 
presente un clima templado. Estas ideas, sin embargo, 
son exageradas; lo que hemos dicho acerca de la trans¬ 
formación de la nieve en hielo por las fusiones y con¬ 
gelaciones repetidas, debe hacer comprender que se¬ 
ria imposible que hubiera ventisqueros con un clima 
de un rigor estremado, tal como el del Norte de la Si¬ 
beria. 

El clima que ha favorecido este desarrollo prodigio¬ 
so de los ventisqueros no tiene nada que sea descono¬ 
cido para nosotros; es el clima de Upsal, de Stockol- 
mo, de Cbristiania y de la parte septentrional de la 
América en el Estado de Nueva-York, Los geólogos, 
que no vacilan en elevar de 10 á 12° las temperaturas 
medias de las zonas frías ó templadas, para esplicar la 
resencia en el seno de la tierra de plantas Iropicales 
de animales de los países templados, no tendrían de¬ 
recho á negar que ha podido haber causas eu Suiza 
que han dado tugará grandes cambios de temperatura. 
Si se concede que el clima de una parte del globo ha po¬ 
dido cambiar, es tan legítimo suponer que se ha enfriado 
como admitir que se ha calentado, y disminuir 4° la 
temperatura media de un pais para esplicar una de las 
revoluciones mas grandes del { lobo, es desde luego 
una de las hipótesis menos atrevidas que se ha permi- 
j lido la geología. 

I Discutir las causas que han producido esta variación 

de temperatura, indicar los cambios geológicos ó me¬ 
teorológicos que han traido este largo período de frió, 
parece una tentativa demasiado prematura. Es preciso, 
ante todo, formar la carta de la antigua estension de los 
ventisqueros, que apenas está bosquejada con respec¬ 
to á los Alpes, los Vosges y las montañas de Escocia. 
Moranas antiguas existen en los Pirineos, en el Altai, 
en el Cáucaso y en el Atlas, pero nadie ha tratado de la 
topografía de los ventisqueros que las han empujado 
hácia adelante. Suecia, Noruega, Dinamarca, Finlan¬ 
dia y el Norte de la América estaban cubiertas de 
grandes sábanas de hielo, cuyo límite meridional hay 
ue determinar aun; por lo tanto, Dada se puede decir 
e positivo sobre las causas de un fenómeno cuya es- 
tension ignoramos todavía; esperamos, pues, que la 
ciencia moderna que ha resuelto ya tantas cuestiones 
difíciles, dará con el tiempo la esplicacion de ésta. 

A. 


VIAJE A MATAMOROS. 

El 22 de octubre de 1863, salíamosde la bahía de la 
Habana, á bordo del bergantín Esperanza, con direc¬ 
ción á Matamoros. 

El mar estaba arrugado, como estaría el rostro de 
Matusalem en los últimos años de su vida. Las nubes 
amenazaban desocupar sobre nosotros sus inmensas 
regaderas, y las traviesas olas, corriendo de un lado á 
otro, y salpicando en sus atrevidos saltos la farola del 
Morro, nos prometiao un delicioso balanceo. El capi- 
tau Larrauri, de pie junto al timón y libre ya de la 
presencia del práctico, dirigía con voz gangosa la ma¬ 
niobra. Volaban en torno del aparejo muchas aves 
acuáticas trazando círculos en el aire, y a! agitar sus 
largas alas parecía que nos saludaban eortesmente di- 
ciándonos: «jbuen viajo!» 

El viento era favorable y el bergantín cortaba el agua 
como vapor á toda máquina: poco á poco fuimos per¬ 
diendo de vista la capital de Cuba, con sus casas ena¬ 
nas, y sus pintorescas cercanías sembradas de palme¬ 
ras. Algunas horas después, la costa se borraba del 
horizonte. 

Todavía se me eriza el cabello y el estómago se in¬ 
quieta cuando vienen á mi memoria los detalles de 
aquella navegación de diez dias. No se crea por esto 
que produce mi malestar el recuerdo de algún aconte¬ 
cimiento marítimo, de esos cuyo relato entreliene al 
lector, amigo de emociones fuertes; tengo el disgusto 
de no haberme encontrado jamás en un naufragio ó 
incendio en alta mar, lo que me priva del placer de 
referirlo; pero si bien no he esperimenfado tan des¬ 
agradables sensaciones, he sufrido, en cambio, la terri ¬ 
ble molestia del hambre, á bordo del bergantín vizcaí¬ 
no (1) el Esperanza , del que era el único pasajero. 

Servíase nuestra frugal comida siirmanteles ! , sobre 
la mullida tabla, en una gran sartén que presentaba 
con ademan ceremonioso el cocinero, chino de lacia 
cabellera, y los sentábamos alrededor de aquella sopa 

(I) Me parece nn pleonasmo la palabra viicaino, para indicar la 
procedencia de aquel baque: todos la hubieran conocido al matante 
por la concordancia. 
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los individuos de la alta cámara, no sin escuchar dia¬ 
riamente los elogios con que el capitón nos ponderaba 
las escelencias de su cocina. Una salsa negra, que me 
recordaba la famosa de los lacedemonios y que nunca 

Í iudo atravesar mi estómago, hacia las delicias del pi- 
oto y del contramaestre, y era mirada con ojos envi¬ 
diosos por la tripulación, que contemplaba todos los 
dias asombrada el escandaloso festin con que nos re¬ 
galábamos. 

Por una delicada atención del capitán, me-servían 
el agua en vaso, lujo desconocido en el Esperanza, y 
colocaban á mi lado una cuchara de cobre, que según 
supe después, solo veia la luz en las circunstancias 
mas solemnes. A pesar de tan esmerado trato y de tan 
señaladas distinciones, mi ingrato estómago rehusaba 
toda clase de alimentos, y hubiera muerto de debili¬ 
dad en medio de tanta abundancia, á no ser por algún 
pescado que tenia de cuando en cuando la amabilidad 
de caer en el anzuelo, para sosten de mis perdidas 
fuerzas. En aquellos dias angustiosos, comprendí la 
venta que hizo Ksaú de su derecho de primogenitura; 
mis sueños eran pesadillas, en las que se presentaban 
á mi vista los platos mas suculentos; veia los escapa¬ 
rates de Lhardy, me encontraba en las bodas de Ca- 
macho y en los festines de Lóculo, siempre acompaña¬ 
do del capitán Larrauri que era para mi el doctor Pe¬ 
dro Recio de Tirteafuera. 

En cambio de aquellas incomodidades puramente 
físicas, y á manera de compensación, la sociedad del 
capitán era sumamente amena. Con diíicultad enta¬ 
blaba conversación , pero al hacerlo, la amenizaba 
constantemente con los mas autorizados desatinos. So¬ 
lo habia leído, aparte de los de su profesión, dos libros 
en su vida, el Bertoldo y no sé qué zarzuela; su crite¬ 
rio, no tratándose de las gavias ó de la escandalosa, 
era negativo. El piloto, honrado marinero, de seis pies 
de estatura, vivia en un continuo asombro, por el 
careo honorífico que desempeñaba. Un dia me habló 
de las dos zonas tórridas del Norte y del Sur, y ha¬ 
biéndole contestado que solo habia una zona tórrida, 
me preguntó con admiración si habia estudiado náuti¬ 
ca; ocurrióseme responder afirmativamente, y desde 
entonces disfruté la reputación de un Ciscar ó de un 
Churruca á bordo del Esperanza. 

Los días resbalaban en tan agradable compañía , y 
ningún suceso particular interrumpía nuestra monó¬ 
tona existencia. El bergantín, pintado de almazarrón, 
cabeceaba con mucha gracia por el golfo de Méjico, 
y yo, sentado en la popa, me entretenía por lo regular 
en observar las nubes, deseando con impaciencia que 
se levantase alguna turbonada, siquiera por variar, y 
además, como he dicho un poco antes, por el placer de 
referirlo. Tal ha sido mi deseo de hacer esa terrible 
descripción, que al empezar este relato, tentado estu¬ 
ve de fingir uu naufragio, del que nos hubiéramos 
librado en una balsa, comiéndonos al capitán y al coci¬ 
nero, ó alimentándonos de tiburones y tortugas. Des¬ 
graciadamente, las turbonadas se convertían en chu¬ 
bascos, y las nubes, al afeclar mil formas caprichosas, 
no se condensaban en suficiente cantidad para ofrecer 
un cáriz borrascoso. Una tarde, á la postura del sol,se 
habían apiñado en todo el círculo estremodel horizonte 
dejando el centro enteramente despejado. Parecía un 
pueblo de gigantes asistiendo silencioso á un espec¬ 
táculo: en la parte por donde el sol se ocultaba, de¬ 
bían hallarse los jefes, á juzgar por sus vistosos colo¬ 
res y encendidos penachos; en el limite contrario, la 
plebe se apiñaba confusa y numerosa. Mi vista recor¬ 
ría el ancho circulo, y en una de sus evoluciones tro¬ 
pezó con la figura del capitán Larrauri, desaparecien¬ 
do la ilusión como por encanto. 

Otro dia, un aguilucho rendido de fatiga, vino u re¬ 
fugiarse entre el velámen, pidiendo hospitalidad en 
aquel desierto; media hora después se le estaba co¬ 
miendo el contramaestre. Ese es el amparo que presta 
generalmente d ios demás seres de la creación, el 
hombre, criatura sensible por escelencin, que ha da¬ 
do en llamar feroces á algunos animales. Por si desea¬ 
ba tomar apuntaciones, guardé una pluma del ave 
desdichada, prometiéndome utilizar como tinta el 
caldo que nos servia el cocinero. Por la tarde distin¬ 
guimos una goleta dinamarquesa, y el capitán, cre¬ 
yendo que seria algún buque sorprendido por las cal¬ 
mas y necesitado de víveres, procuraba alejarse pru¬ 
dentemente, como transeúnte á la vista de un mendigo; 
pero notando que la goleta se aproximaba, m» dijo 
que no tendría inconveniente en facilitarla toda el agua 
(¡ue necesitase. Felizmente,el buque dinamarqués es¬ 
taba mas provisto que el Esperanza . 

Confieso que á pesar de mi afición al mar, me abur¬ 
ría mucho en aquel viaje, por no tener á mi lado una 
persona con quien poder hablar razonablemente. Las 
distracciones eran tan escasas, que la pesca de un ti¬ 
burón ó de un dorado, la aparición de una vela lejana, 
el acto de lanzar al agua la corredera, y los movi¬ 
mientos de la veleta , eran considerados á bordo como 
un acontecimiento. Una noche, bastante oscura por 
cierto, nos vimos rodeados de infinidad de tolinas ó 
cerdos marinos, que bendian la superficie de lasaguas 
con estraordinaria velocidad, siguiendo el curso del 
bergantín; parecían culebras plateadas é intermina¬ 
bles, y en su carrerra lanzaban tina especie de silbido. 


El mar estaba cubierto de luces fosfóricas y parecía 
que navegábamos sobre llamas. No recuerdo haber 
visto un espectáculo tan estraño. 

¡Cuántas veces, en las horas de calma, hubiera de¬ 
seado tener la fuerza del huracán en mis pulmones 
para hinchar las escurridas velas, que se movían de 
un lado á otro con ese ruido tan triste para el nave¬ 
gante! Cuando el viento es contrario, ó no sopla ni 
una ráfaga, la vida á bordo de un bu*jue de vela tiene 
cierta semejanza con la de una prisión cuyo término 
no puede calcularse. Es tan corto el espacio de que 
puede disponer el hombre en medio de aquella inmen¬ 
sidad , que se siente una especie de desaliento, una 
convicción profunda de la debilidad humana, la cual 
solo desaparece ante el peligro. 

El dia 30 hubo en el barómetro un notable descen¬ 
so, lo que según el capitán era estraño en aquellas la¬ 
titudes; me anunció que tendríamos mal tiempo y co¬ 
metí la imprudencia de manifestarle mi alegría; el 
honrado marino, acostumbrado á aquellas escenas, no 
podía sospechar que fuesen para mí desconocidas, y 
me contestó con aspereza. El horizonte se cubrió de 
oscuros nubarrones hacia el Noroeste y empezó á soplar 
un poco de viento, en vista de lo cual el capitán man¬ 
dó aferrar velas con presteza, y tan á tiempo, que hu¬ 
biera sido imposible pocos momentos después ejecutar 
la maniobra. Estremecía contemplar á los infelices 
marineros luchando sobre las vergas con la agitada 
lona, rechazados una y mil veces por sus violentas sa¬ 
cudidas; pero era bello observar la emulación y arrojo 
con que trabajaban en aquella elevación y la destreza 
con que lograban dominar el rebelde lienzo. 

Las nubes avanzaron posesionándose de toda la bó¬ 
veda visible, el viento empezó á mugir á lo lejos, y 
sus silbidos á aproximarse. En un instante crecieron 
las olas enormemente, la oscuridad fue aumentando, 
y el bergantín empezó á hacer cabriolas como si hu¬ 
biera perdido el juicio. El capitán se colocó junto á la 
rueda del timón y el viento se desaló en toda su vio¬ 
lencia. Volábamos y nos sumergíamos alternativa¬ 
mente ; en las fluctuaciones del oleaje, muchas veces, 
hundiéndonos en una sima de agua , me parecía que 
el bergantín iba á ser enterrado para siempre, p?ro 
flotábamos otra vez y aquella ilusión se repetía á cada 
instante. Las olas se paseaban majestuosamente sobre 
la cubierta, y yo, puesto en remojo, esperaba con cu- 
i riosidad el final de aquella escena sujeto al palo de me- 
sana. El capitán me señaló un estremo del horizonte, 

I en cuyo límite se elevaba una especie de columna de 
color negruzco, cuyo remate se perdía entre las nu¬ 
bes ; era un tromba. Mas al Norte, distinguimos otra 
de menores proporciones, al parecer, ó mejor dicho, 
solo veíamos la parte superior de la segunda manga, 
que parecía suspendida en el espacio. Indudablemente, 
hubiéramos corrido un riesgo no pequeño, sí aquellas 
grandes masas de agua hubieran avanzado en direc¬ 
ción á nuestro buque ó reventado á la distancia en que 
se hallaban, pero el viento las arrastró en otro senti¬ 
do con gran regocijo nuestro, haciéndolas desaparecer 
completamente. 

Seis horas mortales permanecimos en aquella incó¬ 
moda posición, y por primera vez después de dos 
años y medio de habitar en la Habana, tuve frío. La 
tenacidad del temporal empezaba á impacientarme y 
entre otras cosas la imposibilidad de tomar ninguna 
clase de alimento. Por lm, logramos proporcionarnos 
un pedazo de truchuela cruda, que saboreamos melan¬ 
cólicamente. A las once de la noche pude ganar el ca¬ 
marote, y rendido y sin fuerzas , me dejé caer sobre 
la litera , no sin haber rodado varias veces por el 
suelo. 

El dia siguiente amaneció sereno, y el mar, algo 
agitado todavía, fue calmándose poco á poco. Nos era 
el viento favorable y adelantábamos unas ocho millas 
por hora. Los delfines jugueteaban d corto trecho, y 
por todas partes se levantaban peces voladores, al¬ 
gunos de los cuales venían á caer á nuestro lado. 

Por la tarde empezamos á distinguir buques que lle¬ 
vaban nuestra misma dirección y otros anclados á lo 
lejos. El capitán me dijo que nuestro viaje habia con¬ 
cluido , y en efecto, al anochecer fondeamos en la ra¬ 
da de Matamoros, en la parte mas al Norte de sus 
aguas y á gran distancia de los otros buques, todos los 
cuales conservaban entre sí un respetable espacio, por 
los motivos que voy á indicar. La rada de Matamoros 
es mas bien una playa sin abrigo de ninguna especie, 
y reinan con frecuencia violentos nortes que nacen 
garrear las embarcaciones á pesar de las anclas, preci¬ 
pitándolas unas sobre otras; sucede á menudo que pa¬ 
ra evitar una embestida, el buque amenazado suelta 
las cadenas y se hace á la vela, pues de lo contrarióla 
resaca le arrojaría sobre la costa. 

La rada esta situada en la desembocadura del Rio 
Grande ó del Norte, que divide los Estados-Unidos y 
el hoy imperio mejicano. Coxo casi todos los que des¬ 
aguan en el golfo de Méjico, es el rio Grande, impene¬ 
trable la mayor parte del año á causa de su barra , que 
apenas cala cuatro pies cuando se halla mas practica¬ 
ble, siendo tan violenta la rompiente de las olas á las 
menores oscilaciones del mar, que los marinos del pais 
no se aventuran á pasarla. Escusado es añadir, que los 
buques verifican su descarga ó cargamento desde fue¬ 


ra, valiéndose de pequeñas balandras destinadas at 
efecto , las cuales suelen hacer varios viajes en los días 
bonancibles, no sin esperimentar muchos percances 
al atravesar aquella traidora barra. 

(Se continuará.) 

José Fernandez Bremo*. 


DON JUAN BAUTISTA. ANTEQUERA, 

CAPITAL DK NAVIO V COMANDANTE DE LA FRAGATA BLIN¬ 
DADA «NUMANCIA.» 

Continuando en nuestro propósito de dar los retra¬ 
tos y reseñas biográficas de los jefes de la escuadra es¬ 
pañola de! Pacífico, que mas se han distinguido en los 
acontecimientos á que ha dado lugar ía guerra contra 
Chile y el Perú, insertamos las breves líneas que si¬ 
guen, referentes al digno comandante de la N umancia. 

Nació don Juan Bautista Antequera en Tenerife 
en t. Q de junio de 1823. En octubre de 1838, sentó 
plaza de guardia marina, y navegó sucesivamente en 
ía fragata Isabel II y bergantines Héroe y Pluton , vol¬ 
viendo á trasbordar al Heroe para desempeñar cruce¬ 
ros y comisiones. En 1843, ascendió á guardia marina 
de primera clase, trasbordó al vapor Isabel II y de éste 
al bergantín Manzanares , navegando en dichos bu¬ 
ques por las costas del Mediterráneo. En marzo de 1844, 
ascendió á alférez de navio, y después de desempeñar 
interinamente el destino de Ayudante de la Mayoría 
general del departamento de Cádiz, se embarcó en el 
bergantín Héroe y partió para Montevideo, regresando 
luego á Cádiz y teniendj interinamente á su cargo la 
dirección de las obras de la corbeta Vénus. En 1847, 
tomó el mando interino de) falucho Lince y desempeñó 
cruceros sobre Cádiz, Almería, Málaga y otros pun¬ 
tos. En 1850, siendo ya teniente de navio, trabajó en 
la secretaría de la Dirección general de la Armada, en 
clase de oficial auxiliar, hasta que se embarcó en ht 
corbeta Mazarredo ; de ésta pasó al pailebot Gaditano , 
y después fue destinado al apostadero de la Habana, 
donde se embarcó en la fragata Esperanza , como ofi¬ 
cial de órdenes del comandante de aquellas fuerzas na¬ 
vales. En agosto de 185Í, tomó accidentalmente el 
mundo del vapor mercante Habanero , al servicio de la 
Armada, durante las operaciones que tuvieron lugar 
con motivo de la invasión de López, y en 1.* de se¬ 
tiembre se restituyó á la espresada fragata, donde con¬ 
tinuó hasta su regres) » la Península, para volver á 
salir á la Habana, en cuyo punto se encargó del man¬ 
do del bergantín Galiano ; en este buque salió á cru¬ 
zar, y continuó en él hasta agosto de 4857, en que 
desembarcó, volviéndose á la Península. 

Una vez eu España, se encargó del destino de ter¬ 
cer secretario de la Dirección general de la Armada, 
ocupando posteriormente la plaza de segando secre¬ 
tario de la Junta Consultiva y luego de primero con 
carácter de interino. 

En marzo de 1859, ascendió á capitán de fragata y 
tomó en Cádiz el mando de la corbeta Fi//a de Bilbao, 
en la cual siguió navegando y con la que formó parle 
de la escuadra de operaciones de Africa durante la 
guerra con Marruecos. Por real órden de 5 de abril 
de 1860, se le concedió el empleo de coronel de infan¬ 
tería, en recompensa de los servicios prestados du¬ 
rante la guerra de Africa, á la cual asistió, mandando 
la espresada corbeta, y hallándose en los combates que 
las fuerzas navales de España sostuvieron en Rio-Mar- 
tin,Larachc y Arcilla. En 1862, fue nombrado capitán 
del puerto de Matanzas, de cuyo cargo se posesionó, 
desempeñándolo hasta que cesó por cumplido, y re¬ 
gresó á la Península: entonces se le confirió el inando 
del vapor Blasco de Garay; pero á petición suya, le fue 
permutado por la segunda comandancia de la fragata 
blindada Numancia , destinada á las costas del Pací¬ 
fico, para las cuales salió dicho buque en 4 de febre¬ 
ro de 1865. 

Durante esta espedicion ha prestado servicios emi¬ 
nentes que le hacen acreedor al aplauso y á la grati¬ 
tud nacionales. En el Callao, la Numincia , con la 
Blanca y la Resolución , formaba la primera división 
encargada de atacar las baterías formidables del S., 
compuestas, como es sabido, de las de Santa Rosa 
con una torre blindada con dos cañones giratorios, sis¬ 
tema Armstrong, de 300 libras, 2 id de 500, sistema 
Blakely; 20 id. de 68 ó 20 centímetros; 18 de á 32 
ó ÍO centímetros, y otras im$ al O. de 10 cañones 
de 6S ó 20 centímetros. 

Este distinguido marino tiene por sus relevantes 
méritos y servicios la cruz sencilla de San Herme¬ 
negildo; la de la Marina; la de San Fernando de pri¬ 
mera clase; la de Cárlos 111 y la medalla de Africa. 


ESP0SIC10N CIENTIFICA DEL PACIFICO (I). 

Todo Madrid lia visitado esta esposicion. Situada 
en el Jardín Botánico, un público numeroso, coin- 

(1) Circunstancias independien'*! de nuestra volontad , nos lian 
impedido publicar bastí boj la curiosísima resella que veirin núes, 
tros lectores, la cual, sin embarco, conserva lodo so inferes, tan’o 
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puesto de las diferentes clases de la sociedad, lia re¬ 
corrido los departamentos eo que se halla dividida, re¬ 
creándose en la contemplación de las maravillas y cu- 

pwjoe los objetos traídos por los lo trépidos jr entendidos espedido- 
sirios san se balisn espites tos» cuanto por la viveza, naturalidad y 
nencillez de la narración, escrita, según se echa de ver, eo los mis¬ 
mos logares recorridos en ei momeoio de recorrerlos. 


riosidades naturales allí depositadas. Bien, es ver¬ 
dad , que |el sitio no podía ser mas á propósito. Jun¬ 
to al paseo de carruajes de la aristocracia madrileña, 
a) estremo puede casi decirse de las calles de Alcalá, 
Atocha y Carrera de San Gerónimo, todo el pueblo po¬ 
día encaminarse á los paseos de costumbre, y al mismo 
tiempo recrearse en una esposicion pública. 


En el fondo del Jardín Botánico, entre los parques 
deliciosos que se cstienden en medio de la escuela Bo¬ 
tánica y de la estufa de plantas ecuatoriales, se desta¬ 
caba aislado y coronado de mil banderolas diversas, el 
edificio de las estufas antiguas, con la cátedra en el 
centro, local habilitado para encerrar las riquezas que 
de los tres reinos de la naturaleza trajeron nuestros co- 
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ItJiOLKSES MARCHANDO AL COMBAS DE CANCION ES DE OLLURA. 


misionados científicos. El sitio, repetimos, no podia 
ni debía ser otro. No podia ser otro, porque nin- 

Í ;un otro edificio del ¡gobierno contaba con dos sa- 
ones inmensos, ya casi preparados, como los del Jar- 
din Botánico: no debía ser otro, porque en ninguna 
parte como en el Jardín Botánico, entre las estatuas 


de nuestros naturalistas mas célebres, y junto á la es¬ 
cuela en donde saborearon las delicias de las ciencias 
naturales muchos sabios españoles, debía levantarse 
el templo para los objetos traídos del Pacífico. 

Estas mismas consideraciones tendria presentes sin 
duda, el señor marqués de la Vega de Armijo, minis¬ 


tro de Fomento ; que dispuso el viaje científico, y 
después la esposición pública, para escoger el Jardín 
Botánico, habiendo examinado préviamente otros di¬ 
versos edificios públicos. Pero antes de penetrar en la 
esposickm, antes de reseñar los objetos mas preciosos 
que la componen, porque la esposicion existe todavía 
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en pie. debemos dar algunas noticias del viaje de los 
naturalistas españoles, que dió por resultado la reco¬ 
lección de objetos de historia natural, que en ella se 
han exhibido. 

Siendo ministro de Fomento el señor marqués de la 
Vega de Armijo, nombróse en el mes de junio de 1862, 
una comisión de profesores y naturalistas que debía 
acompañar la escuadra española que se enviaba al 
Pacífico. Componían dicha comisión ? como presiden¬ 
te, don Patricio María Paz y Membiedad; como en¬ 
cargado de la parte de geología, y entomología, don 
Fernando Amor; déla parte botánica, don Juan Iscrn; 
don Francisco Mar tinez del estudio de peces, moluscos 
y zoófitos; don Marcos Giménez de la Espada, de ma¬ 
míferos, aves y reptiles; doa Manuel de Almagro, de 
la parte antropológica; el señor Puig, con carácter de 
ayudante disecador; yen fin, para que nada faltase, 
completaba la comisión, con los útiles necesarios, el 
señor Castro y Ordoñez. 

A las cinco de la tarde del mes de agosto del propio 
uño, salía la comisión del puerto de Cádiz , á bordo de 
la fragata de guerra, Nuestra Señora del Triunfo , fon¬ 
deando el i 4 á las tres de la mañana en Santa Cruz de 
Tenerife. El 17 de agosto, salió la comisión con direc¬ 
ción á las islas de Cabo Verde, llegando á la de San 
Vicente el 22 del mismo mes. El día 24, continuó el 
viaje, llegando el 9 de setiembre á San Salvador ó 
Bahía de Todos los Santos, situada en la parte orien¬ 
tal del Imperio del Brasil. El dia 26de setiembre, de* 
jaron esta importante ciudad para entrar en Rio de 
Janeiro á las doce del dia 6 de octubre. Desde allí ya 
comenzaron los comisionados sus trabajos con toda 
insistencia , reunidos unas veces y otras separados, re¬ 
corriendo y estudiando los territorios del Rio de Ja¬ 
neiro , Isla de Santa Catalina, San Pedro de Rio Gran¬ 
de, Montevideo, Rio de la Plata, Rosarlo, Córdova, 
Mendoza, Valparaíso, Coquimbo, Copiapó, Cobija, Ari¬ 
ca, Lima, Quito y una porción de sitios intermedios, 
rodeando otros de los individuos por el Cabo de Hornos 
y Estrecho de Magallanes, y reuniendo todos un con¬ 
junto de objetos de historia natural del Brasil, Buenos- 
Aires, Perú, Chile y otras repúb'icas liispano-ameri- 
canas. 

Algunas veces el destino de la escuadra les impedia 
desembarcaren todas partes, pero otras pudieron per¬ 
manecer dias y meses en el interior de la América me¬ 
ridional. 

Es sumamente interesante la lectura que de la des¬ 
cripción de estos viajes se lia publicado recientemente; 
pero como nuestro objeto no es masque llamar la aten¬ 
ción sóbrela esposicion que todos hemos admirado, no 
podremos tomar muchos de sus estcnsos detalles; sin 
embargo, para que se forme una idea mas aproximada 
de lo que nuestros naturalistas han tenido que sufrir 
para coronar su empresa de feliz éxito, trascribiremos 
varios fragmentos del diario de uno de estos naturalis¬ 
tas, cuando hacían el gran viaje al través del conti¬ 
nente Sur-americano. Entonces quedaban ya reduci¬ 
dos á cuatro los individuos de la comisiou. El señor 
Paz no permaneció en América tanto tiempo, Amor 
había fallecido en Californias, Castro, fotógrafo, y Puig, 
ayudante disecador , habían regresado á Europa. Solo 
quedaban Isern, Espada, Martínez y Almagro. Oiga¬ 
mos cómo este último refiere varias de las peripecias 
de la espidicion que hizo con don Juan Isern, atrave¬ 
sando la América del Sur, desde el Pacífico basta el 
Atlántico. 

20 de febrero de 1865.—La del alba aun no era, 
cuando ya estábamos en pie, y pronto la aurora pudo 
contemplarnos arreglando nuestras cargas y personas; 
podíamos disponer de diez indios, que debían llevar 
los objetos mas necesarios y víveres para el viaje; pues, 
dicho sea de paso, en el camino que íbamos á empren¬ 
der no se encuentra ningún recurso. A poco rato, pedi¬ 
mos ai teniente político los cargueros. Le oí mandar que 
los sacaran de la cárcel, admirándonos que tanta gente 
honrada estuviera en ese lugar; pero él nos esplicó que 
asi era necesario para evitar la deserción , aconseján¬ 
dome al mismo tiempo que les amenazase cada noche, 
si no quería verme espuesto á ser con las cargas aban¬ 
donado en medio de los bosques. El sistema de reclu¬ 
tar indios, no armoniza seguramente con los principios 
republicanos. El gobierno, cuando necesita aquellos 
para cargueros, para componer calles ó cualquiera otra 
cosa, envía una órdeo á los teoienles políticos, dicien¬ 
do que tomen tal número de ellos. Como la esperien- 
cia lia demostrado que voluntariamente ninguno se 
prestaría átrabajar, el teniente los sorprende ea sus 
chozas, los lleva á la cárcel, y frecuentemente atados 
los dirige al lugar donde los han pedido. Ei gobierno 
los paga á razón de medio real diario, con cuyo jornal 
tienen que mantenerse. Gracias á una órden del go¬ 
bierno , obtuvimos indios por ese sistema, los carga¬ 
mos con tres arrobas cada uno, les pagamos 30 reales 
vellón y 2 mas por individuo para su alimento de todo 
el viaje, que para ellos seria de siete dias. Esta paga 
era espléndida, comparada con las acostumbradas, y 
nos ayudarían en el camino. . 

El traje de nuestros cargueros indios de Tumbnco 
era el mismo: pie desnudo, calzoncillo de algodón 
amarilloso hasta medio muslo, poncho de lana con 
franjas blancas y negras, algunos llevaban camisa, y 


todos sombrero de fieltro blanco, sin límite marcado 
entre la ancha ala y corta copa. Además de la carga, 
cada individuo llevaba su cucayo , es decir, su alimen¬ 
to para los dias que durara el viaje. Este consistía en 
maiz tostado y harina de cebada. Todos iban armados 
de larguísimos bastones, indispensables para el cami¬ 
no. Nuestro traje difería algo del que usamos en Eu¬ 
ropa: por calzado era necesario llevar alpargatas, el 
pantalón no llegaba sino á medio muslo, dejando des¬ 
nudo el resto del miembro inferior; una camisa de fra¬ 
nela encarnada y un sombrero de paja completaban 
nuestro vestido. Era necesario que fuera asi, pues de¬ 
bíamos con frecuencia atravesar ríos y lodazales pro¬ 
fundos, que hacían inútil y enojoso el calzar botas y 
panlalones largos. 

A las diez de la mañana del dia 20, emprendimos 
nuestro viaje á pie: abrian la marcha nuestros criados, 
luego los indios, en seguida Isern y yo, escoltados por 
los perros. Poco detrás, venían las mujeres de los in¬ 
dios, cjue los acompañaron hasta una legua de Tumba- 
co: allí se despidieron de sus maridos, entonando un 
coro de lamentaciones en lengua quichua, con ento¬ 
nación particular y melodiosa, que nos hacia sentir no 
poder escribir las tristes canciones que pronunciaban: 
abundantes lágrimas brotaron de sus ojos, que con¬ 
trastaban con la impasibilidad de los hombres, en cu¬ 
yos rostros el fisonomista mas perspicaz no hubiera 
notado ]a menor tristeza ó alegría. Esta despedida, 
acompañada de cantos, duró cerca do quince minutos; 
privados ya de esa parte del bello sexo, proseguimos 
nuestra marcha. Un solo indio hablaba, aunque mal, 
el castellano, y era tan lacónico en sus respuestas, 
que pronto cesamos de hacerle preguntas: á cada hora 
poco mas ó menos, los cargueros se echaban en el 
suelo y descansaban cuatro ó cinco minutos. Atravesa¬ 
mos campeos cultivados de maiz, y algunos, sin ningún 
cultivo ni vegetación, presentaban un piso de caliza 
muy compacta, en la cual los torrentes lian abierto 
profundos surcos. Pasamos sobre el bonito rio de la 
Alcantarilla, el de Itucalche, y subiendo continuamen¬ 
te , terminamos nuestra jornada do 6 leguas en el Tam¬ 
bo miserable de la hacienda del Tablón, hospedándo¬ 
nos en un corredor abierto, en el que nuestros criados 
nos prepararon el indispensable alimento. Los indios se 
colocaron al raso, y nos cambiaron por media botella 
de aguardiente la promesa de no fugarse. 

El 21 de febrero comenzaba a rayar el dia cuando 
nos levantamos, y nuestro primér cuidado fue averi-1 
guar si alguno de los indios se había fugado: este le- I 
mor era tanto mas fundado á causa de ser en breve las j 
fiestas de Carnaval, que celebran ellos con mucho en¬ 
tusiasmo , disfraces grotescos, bailes tristes y espanto* 
sas borracheras. Ninguoo se habia fugado, } juntos 
emprendieron la jornada, seguidos de nosotros. Por 
una hermosa pradera llegamos á la quesera de la ha¬ 
cienda , á tiempo que or.ieñaban las vacas; con la me¬ 
jor voluntad, y por señas, nos ofreció una india un 
pilche (t) de leche, que aceptamos con placer. Lama- 
nana estaba fría, y a medida que subíamos, el cielo 
se cubría de niebla , nubes y una llovizna , llamada pí- 1 
ramo, nos molestaba algo , pero no lo estrañábamos: 
ya sabíamos por esperiencia que en las alturas siem¬ 
pre se encuentra de esta. Todo el cultivo desapa- i 
reció; los quisuares, árbol propio de estas frías regio- ! 
nes, comenzaban ya, mostrándonos su acolchonada 
corteza, destinada u abrigar sus tallos. El piso era de 
arcilla resbaladiza , y algunas raíces prestaban el me* ; 
jor apoyo á nuestros pies: la subida comenzaba á ser j 
muy pendiente; la chuquíragua (2) nos indicaba la al- j 
tura en que estábamos; el cielo continuaba encapota- ¡ 
do y la lluvia se hacia mas incómoda. Cerca do las ] 
once, encontramos nuestros indios, que almorzaban su 
maiz, resguardados del viento por una zanja natural; ! 
los instamos, y era triste ver la avidez con que reco- j 
fíian las migas de galleta que se nos caían y el pellejo 
del salchichón, que tirábamos. Cerca de una hora duró j 
nuestro descanso y almuerzo. El dia abonanzó algo, ( 
aunque el sol no se descubría; cazamos algunas aves, 

3 ue disecamos inmediatamente, herborizamos, per- 
iendo un tiempo que pronto conocimos lo precioso 
que era. Acabamos de subir un primer y prolongado 
escalón , que nos condujo á una llanura larga y estre¬ 
cha , llamada la Encañada por estar situada en dos cor¬ 
dones de cerros, que se dirigen de Norte á Sur, limi¬ 
tando entre sí un valle de 500 varas de ancho y una 
legua de largo, donde corre un hermoso riachuelo. 
Hacia la izquierda veíamos la eminencia de la cordillera 
que Ibamos á doblar, es decir, la cuchilla del Gua- 
mani. 

(Se continuará). 


retiraron do este último territorio para acudir al Norte 
en socorro de Viena amenazada, dejando solo guarne¬ 
cidas las fortalezas. Igualmente abandonaron el Tirol 
ios imperiales, dejándolo á la defensa de sus tiroleses, 
los cuales resistieron con valor á las tropas de Garibaldi. 
Verdad es que á las pintorescas escabrosidades del ter¬ 
reno, se agregaban las muchas fortificaciones que en 
varios puntos lo cubren, y de las que la mas antigua 
data de 1079, levantada por el duque de Welf, y las 
mas modernas son de 1846; de manera que la natura¬ 
leza y el arte han hecho de consuno muy difícil su en¬ 
trada al enemigo. Uno de los grabados que hoy publi¬ 
camos, representa una compañía de tiroleses mar¬ 
chando alegremente al compás de canciones de guerra, 
y está tomado de un croquis debido á un artista de 
aquel país. 


TIROLESES EN MARCHA. 

Después de la desastrosa batalla de Koniggralz y de 
la cesión del Véneto á Francia, las tropas austríacas se 

(!) Llámase asi la corteza lefiosa de un fruto de América. En 
otras partes de ese continente (as llaman jicaras totumas, pates, cu¬ 
yas, etc. Las emplean para beber y demás usos que damos á las 
lazas. 

(4) Planta de la familia de las compuestas, v nae sólo crece á mas 
de 10,000 pies sobre el nivel del mar.—Ksantí-febrlfuga. 


DERROTA DE MANCLVO. 

(oki. libro inédito El Romancero de Numancia.) 

Frente á frente y silenciosos 
un instante se contemplan 
los guerreros de Mancino 
y los indomables celtas. 

Tomando aliento los unos, 
cobrando los otros fuerzas, 
del valle la ancha planicie 
miden con la vista atenta. 

Avanzando poco á poco 
van los nuestros con cautela, 
y parados los contrarios 
con serenidad esperan. 

Asi se van acercando 
y asi la distancia estrechan: 
una señal, y el ataque 
en breve vereis que empieza. 

¡Hé’os ya! délas bocinas 
perciben las notas huecas, 
y á la pelea se lanzan 
rugiendo como panteras. 

Y el estruendo ac las armas 
que al clioaue crugiendo suena n, 
los gritos de los que avanzan 

y saltan y se atropellan , 
ios denuestos y alaridos 
de los que muerden la tierra, 
todo revuelto y confuso 
en breve instante se observa. 

Y siguen roncas sonando 
Jas heridas trompas bélicas, 
y á sus dilatados ecos 

que zumban en los cavernas, 
esforzados combatientes 
por los riscos se descuelgan, 
y en todas las direcciones 
la muerte y espanto siembran. 

Y es la obstinación sañuda, 
y cada vez mas tremendas 
las embestidas sucédense 
entre romanos y celtas. 

Silbando cruzan los aires 
las javalinas y flechas, 

y las cotas y lorigas 
se ven rotas y sangrientas. 

Uor el suelo los escudos, 
quebradas las lanzas gruesas, 
acuden á los puñales, 
haciendo asi mas horrendas 
las descargas y los golpes 
y el furor que les inquieta. 

Recia la lucha prosigue, 
sin dar al cansancio tregua, 
sin que la victoria logren 
en la bárbara refriega 
ni los que hábiles resisten, 
ni los que atacan cual fieras. 

Mas allá viene Megara, 
genio intrépido en la guerra, 
seguido de los mas bravos 
guerreras que e) pueblo cuenta. 
Tendidos sobre los lomos 
de raudos caballos vuelan, 
y con ímpetu ardoroso, 
sin ver peligro, penetran 
entre las filas romanas 
que en tropel se desordenan, 
sintiendo de los ginet.es 
la arremetida tremenda. 

¡Victoria! ya las legiones, 
con mudo terror dispersas, 
se doblegan al impulso 
de los que en la lidia tercian 
blandiendo el lanzon pesado, 
clavando la fina espuela, 
i en los fatigados potros 

que ardientes caracolean 
i y dan botes y relinchan 

y sobre los muertos vuelan, 
j ¡Olí! ¡qué bien al bardo amigo 
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y al vaticinio que hiciera, 
le con testan sus hermanos 
en la ardorosa refriega! 

«¡Herid, herid, y adelante, 
no hagáis mentir á mi lengua! 
¡Retógenes, Cara bino, 

Fogom y tú, ardiente Terina, 
la de arrogante hermosura, 
la mas valerosa hembra 
que en los anales gloriosos 
de Numancia se celebra! 

¡Heróicos campeadores, 
los intrépidos atletas 
Ambón, Lintebon y H*ruco, 
no le deis al brazo treguas! 

¡Volad, numantinos todos, 
pues Megara al triunfo os lleva 
en pos de los legionarios 
que de resistiros cejan, 
y ya de espanto y fatiga 
apenas corren ni alientan! 

Mirad cómo temerosos 
huscan abrigo en las peñas, 
último baluarte en donde 
pretenden cubrir su afrenta. 
¡'¡Herreros, sus! olro empuje 
y vuestra victoria es cierta; 
avanzad, que ya el romano 
mira su esperanza muerta.» 

A. P. Rioja. 


El vice-almirante vizconde de Chabannes Curton ha 
inventado un nuevo sistema de torpedos submarinos. 
Los eusayos, que han sido muy satisfactorios, se hau 
verificado en Castigneau, ante el general Frossard, 
inspector del cuerpo de ingenieros de la Armada. Dos 
i torpedos del tamaño dejuna botella, ordinaria levanla- 
' ron y echaron á fondo una barca. 


i Mr. Guillemin, célebre astrónomo francés, dice que 
1 una máquina de ferro carril, con veloc : dadde 30 mi¬ 
llas por hora, emplearía algo mas de 347 años para 
correrla; de modo que un convoy que hubiera salido 
el l.° de enero de 1866, no llegaría á su destino hasta 
el año 2213. 


| IIA LEW A. 

¡ / 

(CONTINUACION.) 

I 

XIV. 

La maldición de Sayda-Kinza, desperló á Aben- 
Hamar de su letargo. 

Era olro hombre; su corazón latía á impulsos de uu 
amor puro como la luz, y en su mente veia hermosa 
como la inocencia, la iigura de la siu par Haicwa. 

; La sultana, el caballo mágico, los etíopes, todo le 
I parecía un sueño. 


II. 

Aben-Hamar, muda la lengua, sujeto en castigo de 
su pecado al pie del divan, por una cadena de eslabo- 
| nes inquebrantables, veia las lágrimas de Halewa, es¬ 
cuchaba sus ayes, y padecia el tormento mas espan- 
| toso, inventado por el genio de los profundos. 

¡ Porque intentaba hablar, y ¡as ondas del aire se ne¬ 
gaban á trasmitir su voz. 

Quería moverse, y la cadena se lo impedia. 

Y si ¿ veces su mano tocaba’’ la de la doncella, ésta 
, era insensible, completamente insensible á su ado¬ 
rado , á quien habia hecho invisible el talismán de la 
i vengativa. 

j La cual, igualmente invisible á Halewa, lánguidos 
los ojos, la boca suspirante, encantadora como una 
| de las cuatro mujeres perfectas que dió á la tierra el 
Criador (I), y apasionada como en ninguna otra oca¬ 
sión, estrechaba en sus brazos al poeta, y le repetía 
i de continuo al oido, con voz mas dulce que los gor- 
geos de la alondra: 

—Ven, lucero mió, yo soy Kinza, la que te conoció 
en Medina-Zahara, y le amó antes de conocerte. Ven, 
vida de mi vida, y gozarás luego, por siempre, de las 
gracias de la elegida de tu alma. 

1 Pero Aben-Hamar apartaba de sí á la sultana, la 
maldecía, y fortalecido por la oración, pronunciando 
j td nombre de Alláh el Omnipotente, invocaba el ampa- 
| ro de Saulgalib para que devolviera su poder á la sorti- 
i ja de esmeralda. 

I m. 


XV. 

La luz de la luna, que había vuelto á irradiar es 
ploDdorosa, le demostró la realidad de lo sucedido. 
Aben-Hamar se hallaba en las soledades del Asia, 


Al incorporarse el Hannover y las ciudades anseá¬ 
ticas, BremayHainburgo, á Prusia, esta nación refuerza 
considerablemente su marina. Hamburgo es actual¬ 
mente el primer puerto de todo el continente europeo; junto á las márgenes del Lago de la Muerte (1). 

esta ciudad comercial ocupa el tercer lugar en Euro- ‘ - J/ J —- - J - 

pa, inmediatamente después de Lóndres y Liverpool. 

Por la estension y la importancia de su comercio, aven¬ 
taja á todos los demás puertos marítimos; importa y 
esporta mas que toda la Holanda, ó toda la Bélgica, ó 
toda España. Hamburgo tiene unos quinientos buques, 
entre los cuales hay varios con coraza, y entran y sa¬ 
len cada año de su puerto de cinco á seis mil. La 
ciudad de Brema ha estendido también su comercio á 
todas las partes del mundo; después de Hamburgo, es 
la ciudad que posee mas rica y mejor marina mercan¬ 
te de Alemania. A últimos de 1860 los navieros de 
Brema cootaban con doscientos cincuenta y siete bu¬ 
ques, entre ellos ocho vapores de hélice y sesenta y 
siete fragatas. Cerca de tres mil buques acuden anual¬ 
mente al puerto de Brema. 

La marina mercante de Hannover contaba en 1839 
ochocientos veinte y cuatro buques de gran porte, i 
dos mil sesenta y un buques para la navegación flu¬ 
vial , y diez y seis vapores. Con la anexión de Hambur- 1 
go y Brema, la Prusia ha ganado, pues, de mil qui¬ 
nientos á mil seiscientos buques, que en adelante sur¬ 
carán los mares con bandera prusiana. Añádase á esto 
la marina propia y la del Scbleswig-Holstein Estos dos 
ducados proporcionan los mejores marineros: su in¬ 
corporación es, por lo tanto, de la mayor importancia 
para el desenvolvimiento del poder marítimo prusiano. 


Un periódico aleman publica la curiosa lista de los 
soberanos que, perdida su coroua, se hallan hoy día 
lejos de su patria. Figurau en ella Enrique V, ó conde 
de Ctiambord; il duque de Brunswick; don Miguel de 
Portugal; los príncipes de Orleans; los príncipes Leo¬ 
poldo y Fernando de Parma, el rey de Ñapóles y todos 
sus hermanos; Olhon, de Grecia; el príncipe Couza; el 
rey Jorge, de Hannover; el duque de Nassau; el prín¬ 
cipe Federico Guillermo, de Hesse; el rey de Sajonia, 
que aun está en Viena, sin contar con Abb-el-Kader y 
otros muchos soberanos de Africa y Asia. 


El iufeliz se acordó de la sorlija de esmeralda que le 
¡ habia dado aquella misma tarde el mago, é invocó 
1 con ella á los espíritus para que le trasladasen al lugar 
en que su Ilalewa se encontrara. 

¡ Mas nadie respondió á la invocación del talismán, 

| percibiéndose tan sólo allá á lo lejos, una voz débil, 
triste como el dolor, que repetía: 
j —Sé virtuoso, porque los pecados degeneran al 
hombre; sé fiel á Halewa, porque tu infidelidad será 
su muerte. 

El poeta reconoció su falta, y después de llorarla y 
de fortificar con la oración su espíritu debilitado , se 
lanzó en busca de un aduar, donde reposar aquella 
noche. 

Pero inútilmente, porque ni encontró senda, ni 
halló caminante alguno, ni descubrió ninguna luz que 
le indicase la existencia de un aduar vecino. 

Por fin el cansancio se apfdoró de su cuerpo. 

Y se siutió desfallecer, sin aliento para continuar ca¬ 
minando. 

Aben-Hamar, rendido, fatigado, sin poder dar un 
paso hacia adelante, se recostó sobre una piedra. 

Y allí, los genios de las sombras, le adurmieron, 
mostrándole á los ojos del alma lo siguiente: 

III. 

EL SUENO DE ABEN-HAMAR. 


I. 

En uno de los espaciosos retretes del alcázar de 
Medina-Zahara, cuyas alfombras deslumhraban con 
sus caprichosos cambiantes, y de cuyo techo, incrus¬ 
tado de ébano y de nácar, pendían lámparas de alabas¬ 
tro, que lanzaban sus fantasmagóricos resplandores 
sobre paredes entapizadas de brocados incomparables; 
allí, donde pájaros canoros trinaban prisioneros en 
jaulas de marfil, y flores contenidas en 
sos de ágata, desprendían suavísima 


De pronto se abrió la puerta del retrete. 

Y apareció bajo su dintel un hombre envuelto eu un 
jaike blanco, cubierta con el capuz la cabeza. 

El musulmán deshizo el embozo del jaike, y echán¬ 
dose atrás el capuz, avanzó con aire imperioso basta 
la esclava. 

Era el príncipe Alhakein-ben-Abderrahman-ben- 
Mahoined-bcn-Abdalláli (¡sea con él la paz del Al¬ 
tísimo!) 

Vestía un finísimo caflan (2) azul de Cachemira, 
con botonadura de diamantes, y un magnífico yalagan 
de Damasco pendía de su cintura. 

Gallardo de apostura, de frente espaciosa, de ojos 
azules y brillantes, su boca era voluptuosa y espre- 
siva, y rizada y rubia la barba de su rostro, blanco co¬ 
mo el armiño y animado constantemente por el signo 
de la pasión mas vehemente. 

Apenas le reconocieron las esclavas, abandonando 
con precipitación sus taburetes, huyeron con sus dul¬ 
zainas y tiorbas por una de las puertas secretas. 

¡ Eutonces Albakem, arrastrado por el poder de Eblís, 
lijó su mirada lúbrica en la doncella. ' 

A cuya mirada, Aben-Hamar, invisible, rugió como 
un Icón. 

i Estremecióse Halewa cual al soplo abrasador del 
Simum la débil palmera del desierto. 

Y una sonrisa de gozo inesplicable, dilató la boca de 
Kinza, que continuaba atormentando sin cesar al 

i poeta con palabras de amor nunca oidas. 

í lV 

—El Dios de Ismael sea con la azucena de Medina- 
! Zahara-dijo el emir, aproximándose cada vez mas á 
¡ Halewa, que de pie, clavada Ja vista en el suelo, no se 
atrevía á mirar a su dueño. 

I Halewa no contestó. 

—¿Tau desgraciado es el príncipe de los creyentes 
que no merezca ver los resplandores de los ojos de la 
que consiguió esclavizarle con el tesoro de sus gracias? 
Dos lunas han pasado por los alcázares del tiempo des- 
de J Ut b° Acab te condujo á este sitio y ni una sola 
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Hela aquí espresada en números redondos y propor¬ 
cionales: 


Olmo. 

. 1077 

Corpe. 

. 1034 

Haya. 

. 1032 

Encina. 

. (022 

Casiano. 

. 937 

Casiano de Indias. . . 

. 931 

Abeto. 

. 918 

Nogal. 

. 900 

Sauce. 

. 830 

Plátano de Oriente. . . 

. 773 

Tilo. 

730 

Plumo de Italia. . . . 

. 583 


Resulta, pues, que una viga de olmo podrá sostener, 
sin romperse, cerca de dos veces mas peso que otra de 
piamo de Italia, del mismo diámetro cuadrado. 


enlanguidecer en célicos ensueños_, . ___ Mli „ wa _ 

nada sobre un divan de Persia, suspiraba de amor la Z0Q J ,e respetado tus juramentos de dos lunas; pero 
hurí de las huríes de las esclavos del imperio. estaba escrito; y fas sombras han estendido su manto 

En vano seis hermosas esclavas, vestidas con sus P or I a l, ’erra para que Halewa sea del Príncipe de los 
mas lujosos atavíos, cantaban al son de sus tiorbas y creyentes. 1 

dulzainas nara nininr las snmhrac Hd *c a* i~ I — ¡Jamás! ¡Jamás!—se atrevió á pronunciar con V 07 

enérgica la virgen. 

—¿No sabes que mi alma so abrasa en el fueao de 
(us encantos y que sin tu posesión la vida me es in- 
soportable? m 

-Desgraciadamente lo sé-esebunó Halewa que al 
eva n 0 rt a f espontáneamente sus lindísimos ojos azules, 
los posó en Albakem de una manera tan graciosa nue 
le hizo estremecer de gozo. «niciosa que 

—¿Desgraciadamente dijñP? 

—Sí. 

—No comprendo. 

cra'üdi°AM»r r í¡ [,Ítirá que . ,a im P ureM una al hijo del 
grande Abderrahman con la bija de una nazarena. 

.. que mi buen padre era hijo de 

a adorada de la Cruz? (3Í; No ha \]t>oaA<\á tito AÚln. 


! dulzaiuas para alojar las sombras del espíritu de la 
I cautiva. 

Porque los armoniosos ecos no hacían sino evocar 
tristes recuerdos eu la mente de la que dos luüas ha¬ 
cia lloraba sin consuelo la ausencia del trovador de 
sus hechizos. 

Hasta entonces las protestas y los juramentos la ha¬ 
bían podido librar de las asechanzas del califa. 

Mas Albakem, cansado de esperar, habia decidida¬ 
mente resuelto hacerla suya; y aquella noche era pre¬ 
ciso elegir entre la muerte ó la deshonra. 

Y como se acercaba el instante de la llegada del 

emir, ' 

Y Aben-Hamar no parecía, 

Por eso en el corazón de la virgen moraba la pena 
mas cruel, y lágrimas de fuego escaldaban del modo i 
mas horrible sus mejillas. 

(1) El Mar Muerto. Según ana tradición hebrea, este i 


Cruz ? (3) ¿ No ha llegado á tus oídos 

in eslas contra mujeres son • la hiia da Fa- 

(.; r.i my murrio, según nna tradición hebrea, este mar se formó f*\ Msbom* y FStlmab *■ hila 

¡R» * rnc -; " ,D " a * " ,,M ‘ 
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h noticia de los amores del gran emir 
con Sol la zamorana? 

Un sudor frío envolvió )a frente de 
la hermosa, ai oir la revelación que 
acababa de hacerla el califa. 

—¿No permitirás—continuó aquel 
—que estampe un beso de amor en esa 
mano de marfil el que dirige los des¬ 
tinos .del imperio y sin tí será el mas 
infeliz de Jos mortales? 

—¡Nunca! 

-fPídeme lo que quieras, lo que 
mas anhele tu deseo, mis esclavos, 
mis»alcázares, mis tesoros, y todo te 
será concedido si correspondes á esta 
pasión que me devora. 

Y Alhakem, como impulsado por 
un poder secreto, se llevó á los labios 
la torneada mano de la nina. 

-*-¡ Imposible!—gritó la esclava- 
separándose bruscamente. 

—¡Imposible! ¿Y tan airadamente 
me 1ó dices? ¿A.si corresponde ía lla¬ 
mada Halewa al significado de su 
dulce nombre? 

—Entre los dos se estiende un abis- 
mo «insuperable. 

V. 

Los labios de Alhakem se contra¬ 
jeron. 

Sus ojos arrojaron fuego. 

El espíritu de Sayda-Kinza había 
derramado toda la copa de la impu¬ 
reza en el corazón del apasionado, que 
se atrevió aun á preguntar: 

—¿No olvidaras jamás á tu poeta? 

—Le amaré mientras besen mi fren¬ 
te las auras de la vida. 

—¿Sabes dónde se halla? 

—Lo ignoro. 

—¿Y Ja ausencia no disminuye tu 
pasión? 

—La acrecienta. 

VI 


Alhakem comenzó á pasearse á lo largo del apo¬ 
sento. 

TVugia como un tigre. 

Be pronto se detuvo y volviendo á coger una de 
las manos de su cautiva esclamó: 

—¿No has considerado que estamos solos, comple¬ 
tamente solos, y que me seria fácil alcanzar por la 
fuerza lo que no me permites de buen grado? 

—Antes la muerte. 

^-Cuenta que nada en el mundo será capaz de COR¬ 
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Y el emir estrechó con mayor fuerza que antes á su 
esdm. 

—¡Un instante! ¡Un... ins... tan... te!... 

—¡Ya es tarde! 


—Halewa... es bija... de... la nazare... na... Sol... 
y Dios no puede consentir... que la impureza... una á 
la hermana con el hermano... Porque Halewa... puede 
ser la hermana de Alhakem... 

—¡Mi hermana!—esclamó el príncipe lanzando una 
carcajada insolente. 

—Tú me has dicho que esclavo del corazón de Sol 
fue Abderrahman tu padre ; y Halewa, te repito, es 
hija de Sol la nazarena. 

—¿Porqué tus labios no me han revelado hasta 
ahora ese secreto? 

—Porque jamás supe que con la que rae dió el ser 
tuviese trato el gran califa. Huérfana desde niña, edu¬ 
cada en casa de Acab, apenas aprendí á pronunciar 
el nombre de mi madre. Pero ¡oh! aun cuando hu¬ 


biera sabido que había nacido en cu* 
na de princesa, nunca mis labios hu¬ 
biesen descifrado el misterio de mi na¬ 
cimiento. 

—¿ Por qué causa ? 

• —Para que Alhakem no se opusiera 
á mi enlace con el poeta. 

—¿Luego tan de veras (e amas? 

—¡ Oh! Le amo como el sol al día, 
la palmera al sol y el viento á la pal¬ 
mera. 

Alhakem quedó unos instantes me¬ 
ditabundo. 

—No acierto ¿ comprender—es¬ 
clamó por fin—que tú seas mi her¬ 
mana. Esclava del trovador, tus pa¬ 
labras son tan solamente la continua¬ 
ción de tus protestas de dos lunas. 

Y envuelto en las alas del ángel de 
la tentación, volvió á estrechar contra 
su seno con mayor loco frenesí á la 
desventurada, gritando: 

—Siento en mi pecho un fuego que 
me abrasa y no retrocedería aun cuan¬ 
do tuviera delante de mí el puente Si- 
rat y las sombras del fuego eterno. 

VII. 

, Aben-Hamar. atravesado el cora¬ 
zón por el aguao puñal de los celos, 
hizo un esfuerzo para romper los es¬ 
labones de la cadena, que le aprisio¬ 
naba, y al cerciorarse de su impo¬ 
tencia, exhaló un nuevo grito, se¬ 
mejante al rugido del león del Atlas, 
á quien tratan de arrebatar la com¬ 
pañera. 

Y Kinza, la vengativa Kinza, vol¬ 
vió á sonreírse con una sonrisa cruel, 
repugnante, sarcástica. 

vil!. 

Halewa creyó llegada la hora de 
apurar el recurso supremo, y fijo el 
pensamiento en su adorado, sacó un 
pequeño pomo de entre Jos pliegues 
de su túnica. 

—¿Ves este pomo?—dijo mostrándosele al príncipe. 
—En él mora mi muerte. 

—¡Cómo encerrada aquí ha llegado á tu poder ese 
filtro! 

—Pertenecía á Acab, á quien se Je sustraje la noche 
en que me obligó ó trasladarme á este alcázar. 

—¿Y cree la altiva esclava de mi harem ,—replicó el 
emir con enojo,—que el pomo de Acab será bastante 
para apartarme de mi intento? 

—No tal; que un hombre inspirado por la pasión, 
es un torrente, contra el cual, solo el dedo de Jehowá 
es poderoso. 

(Se continuará.) 

Abdon de Paz. 


AJEDREZ, 

PROBLEMA NUM. 64. 

POR D. V. LOPEZ NAVALON. 

DEDICADO Á D. ANDRÉS M. FERNANDEZ (DE GIJON). 


NEGROS# 



BLANCOS. 


L«f BLANCOS BAW MAT* BN ROS JUGABAS. 


SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 63. 
Blancos. Negros. 


1/ K t T 
1' R 2T í) 
«■>.* R 3 G f> 
4 .• R 4 A I) 


i.* T 8 C D jaq. 

1‘ A 6 A D 
3. 1 T I T O jaq. 

4 • C 4 A D iaq. 

». B T 5 T D jaq. mate. 

SOLUCIONES EXACTAS. 

Señorea G. Domínguez, M. Lerroux y Lara, H. Ca¬ 
ñedo, E. Castro, J. Olier, J. González, J. Alba,D. 
Gírela, J. Santo, E. Cañedo, M. Zafra, de Madrid. 

SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. XXXIII. 

I.* A 4 T D 1.* R 4 D 

1* A 7 D i* R 3 R (1) 

5. a P .4 A D jaq. mate. 

(!) 

3.‘ A 6 R jaq. mate. R 5 A D 
SOLUCIONES EXACTAS. 

Señorear. Rodríguez, E. Cañedo, R. Mora, M. Ler- 
roox j Lara, B Gareés, M. Zafra , G. Domínguez, J. 
Alba, D. Garda, de Madrid. 

PROBLEMA NÚM. XXXIV. 

POR DON M. FONTANA (DE LORCA). 


Blanco*. 

Negros. 

R 3 A D 

R 4 D 

A 7 C R 

P 3 ü 

C 2 R 

P 3 R 

P!AR 

P 4 R 

P 3 C D 

P 4 Al) 

P 5 C D 



Loa blancos dan mate en tres jugadas. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


úbilo estraordínario lia 
producido en las princi- 

r íales poblaciones de Ita- 
ia la noticia de haberse 
firmado la paz entre los 
gobiernos de Florencia 
y de Viena. Pero este jú¬ 
bilo ¿es profundo? ¿será 
duradero? ¿Es el desaho¬ 
go del enfermo que sien¬ 
te un alivio momentá¬ 
neo, ó la seguridad del 
restablecimiento de la sa¬ 
luden todas las condicio¬ 
nes apetecibles? ¿Tan le¬ 
jos están los sucesos de 
Sicilia? ¿Tan clara y tan 
lisonjera es la actitud de Venecia? Y aun cuando la 
votación de esta resulte favorable á la unidad italiana 
¿estará terminada la obra? No hay que hacerse ilusio¬ 
nes ; aun queda Roma, y dicho se está que con Roma 
queda, nada menos, (permítasenos la frase) que el rabo 
por desollar. Como quiera que sea, los unitarios no im¬ 
pacientes responderán, con razón, que algo es algo; y 
que si Zamora, con ser Zamora, no se ganó en una hora 
¿cómo ha de ganarse Roma, cuya importancia y sig¬ 
nificación altísimas de nadie son desconocidas? 

El rey de Prusia ha contestado álacircularde Mr. de 
Lavalette, manifestando que reconoce en ella la sabi¬ 
duría y la benevolencia con que el emperador de Fran¬ 
cia hace justicia á las legítimas aspiraciones de la na¬ 
cionalidad alemana: en una palabra, que Prusia ve las 
cosas del mismo modo que Francia. Mas vale asi: todo 
el mundo creía lo contrario. La contestación del mo¬ 
narca prusiano ha sido, pues, una especie de cataplas¬ 
ma emoliente aplicada á la irritación que se había apo¬ 



derado del cuerpo del vecino imperio. Este es un triun¬ 
fo de la terapéutica política prusiana, digno de consig¬ 
narse al lado del ya famoso del fusil de aguja. 

Después de anunciarse repetidas veces que el conde 
de Bisinark se hallaba tan preocupado con su mal, que 
últimamente no había querido recibir al rey, ahora sa¬ 
limos con que no hay tal cosa. Y en efecto, apenas se 
concibe que quien ha sido el ariete que ha dado en 
Alemania el golpe de gracia al feudalismo, fuese tan 
osado que, encastillándose en una soberbia satánica, 
ni aun el consuelo de una visita quisiera recibir de su 
soberano, contra quien, ipso facto , se declaraba, aun¬ 
que de un modo indirecto, súbdito rebelde. Bismark 
es todo un diplomático, y si bien puede padecer vahí¬ 
dos de amor propio, es sagaz como él sólo y no se 
resbalará fácilmente, aunque le unten de jabón la tier¬ 
ra en que ponga los pies. 

Los hannoverianos, contra lo que previene el cate- 
j cismo de la doctrina cristiana, creen en agüeros. En 
el momento designado para izarse en el palacio real la 
bandera prusiana, se vino abajo el águila negra en que 
remata, suceso que fue saludado por la muchedumbre, 1 
testigo del espectáculo, con grande alegría y una silba 
j horrorosa, creyendo ver la derrota y ruina de la na- 
I cionalidad prusiana en la caida del objeto que la sim¬ 
boliza. Bismark, lejos de alterarse por este hecho que, 

1 además de un sentimiento de amor respetable á la in- 
; dependencia patria, marca los grados de simpatía que 
le profesan aquellos individuos, parece que na dicho, 
no en español, sino en prusiano: «¡buen consuelo de 
tripas!» 

Pero aunque el primer ministro del rey Guillermo 
tiene enemigos, tiene también quien defienda su polí¬ 
tica, donde menos, acaso, debía esperarse. El marqués 
de la Rochejaquelain acusa á varios periódicos pari¬ 
sienses de estar vendidos á Bismark. Los periódicos 
aludidos contestan con una indignación casi olímpica, 
tratando de calumniador al marqués; pero éste, según 
el Siecle , exhibe los comprobantes de su acusación y 
amenaza á los órganos asalariados con publicarlos, de 
cuyas resultas los periódicos retiran las frases calum¬ 
niosas y tutticontenti. Si esta es la dignidad de la pren¬ 
sa estranjera, que tanto encomian algunos, franca¬ 
mente, no queremos semejante dignidad para la nuestra. 

El meeting celebrado últimamente en Manchester 
ha sido mucho mas numeroso que el de Birmingham’ 
Mas de doscientas mil personas asistieron á él para 


votar las resoluciones de la Liga, reducidas, en sus¬ 
tancia, á protestar contra la continuación de los torys 
en el poder, y contra la corrupción electoral, y pedir 
el derecho al sufragio para todo el pueblo. 

Las noticias de nuestras relaciones con Chile y el 
Perú son contradictorias; pues al paso que , según 
unas, se acerca el momento de verificarse un arreglo 
satisfactorio para todos, mediante la intervención de 
Francia, Inglaterra y los Estados-Unidos, según otras 
aquellas repúblicas andan buscando apoyo de casa en 
casa para resistir á nuestras fuerzas. Bolivia y el Ecua¬ 
dor , á cuyas puertas han llamado pidiéndoles Ja li¬ 
mosna del suyo, parece que han respondido: «perdo¬ 
nen por Dios, hermanas.» Lo que baya de verdad en 
esto, pronto lo sabremos; por de pronto, nos lavamos 
las manos, esclamando con el otro: 

Y si, lector, dijerdes ser comento, 

Como me lo contaron te lo cuento. 

La reina de Inglaterra ha concedido títulos de no¬ 
bleza á las personas que mas han contribuido con su 
ciencia y su trab ijo á la colocación del cable eléctrico 
transatlántico, de ese gran nervio de metal, que tras¬ 
mite instantáneamente las palpitaciones de la vida del 
continente europeo al mundo de los antípodas. Hé ahí 
una aristocracia que puede gloriarse de la legitimidad 
de sus títulos, con mas motivo que la conquistada á 
cachetes y á bayonetazos. M 

La moda, que tantas cosas resucita (y entre ellas la 
barbarie en las guerras), se ocupa al presente en sacar 
copias de los trajes de la Edad Medía, con el objeto de 
vest ir según la usanza de entonces á las damas del dia 
Trajes hay, en efecto, de aquella época, ciertamente 

vL a fn a,r °l S ° S y el , egant . e ? <l ue muchos de los que hemos 
visto en la nuestra; si la moda lograra al mismo tiem¬ 
po desterrar el ridículo traje en que el hómbre eTtá 
h 0 ™A am ° rl * Jad( V tr «y énd °nos en su lugar el cham- 

ltep^ ejeI K P 0 ’ har,a UQ ^ an aun i aque¬ 
llos que ni en hermosura ni en gallardía deben aran 

Eh J anatUra,eM - Y á P r °P 6sil0: e' ^or ob"spo de 
™**.«*» vemos en Lo Correspondencia, ha cen- 
sn mi” Una ? astor ? 1 dirigida al rebaño que tiene á 
‘ que L las señoras acudan á los templos con 

bnüíii? 8 ’ som í )rer0s y °tr°s adornos que no son los que 
la Iglesia previene para semejantes casos. M 

f colocarán en el salón de conferencias del 
Congreso los retratos de don Joaquín María Lope™ 
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don Antonio Alcalá Galiano, y el busto de don Juan 
Alvarez Mendizabal, debidos los dos primeros al señor 
Casado y el último al señor Grajera. 

Por un real decreto emanado del ministerio de Ul¬ 
tramar , todo individuo de color, hombre, mujer ó ni¬ 
ño, que se bailare constituido en servidumbre en nues¬ 
tras provincias de Puerto-Rico ó de Cuba, se reputará 
emancipado y libre al pisar el territorio de la Península 
é islas adyacentes, ó al llegar á la jurisdicción y zona 
marítimas del mismo, sea cual fuere la causa por la que 
se verifique el hecho de desembarcar en dicho territo¬ 
rio, ó de encontrarse en las aguas de la jurisdicción 
marítima. Con este motivo diremos que muy pronto de¬ 
ben publicarse en colección las poesías premiadas por la 
sociedad abolicionista de la esclavitud. 

Parece oue ya está impresa, aunque no la hemos 
visto, y nada, por consiguiente, podemos decir de ella, 
la Araucana de Ercilla, con un prólogo del señor Fer- 
rer del Rio, primera obra de la Biblioteca selecta de 
clásicos españoles que publica la Academia de la len¬ 
gua, y que ha empezado á imprimirse la segunda, que 
contiene las Farsas , en la mayor parte desconocidas, 
del salmantino Lucas Fernandez, precedidas de un 
discurso do un señor académico. 

Entre las obras últimamente puestas al despacho en 
las librerías, merecen singular mención las poesías del 
señor Serrano y Alcázar, y el Romancero de Numan - 
ciu, de don Antonio PerezRioja, jóvenes que con ellas 
se dan á conocer ventajosamente y que Ies conquistará 
el aprecio público. Del Romancero de Numancia ya 
dimos una brillante muestra en el número último de 
El Museo. 

Con La forza d'il destino abrió sus puertas el teatro 
Real, viéndose favorecido por una concurrencia que 
ocupaba todas sus localidades. La ópera fue presentada 
con lujo y propiedad, y los artistas recibieron grandes 
y merecidos aplausos. 

También el señor Romea fue objeto de cariñosas y 
entusiastas demostraciones por el público que acudió 
á admirarle en el Sullivan , que tan magistralmente 
desempeña. 

Según noticias, el señor ministro de Fomento, que 
dias pasados recibió á una comisión de artistas nom¬ 
brada para darle las gracias por el interés y actividad 
que ha mostrado en los trabajos preparatorios de la 
Esposicion, aseguró que ésta se llevaria á efecto. Con¬ 
fian , por lo tanto, en que el local estará dispuesto con 
la oportunidad debida, á fin de que, presentadas al 
público español lasobras que lo merezcan, quede tiem¬ 
po suficiente para remitirlas á Ja Esposicion de París, 
como una muestra de los últimos progresos del arte 
en nuestra patria. 

Por la revista y la parte no firmada de este numero , 
Ventora Ruiz Aguilera, 


RECUERDOS DE BABILONIA. 


Babilonia , aquella gloriosa en¬ 
tre los reinos, la soberbia de los 
caldeos, será destruida como So¬ 
doma y Gomorra. 

Isaías, cap. XIII. 

Todos los importantes descubrimientos y adelantos 
que en los tiempos modernos se lian obtenido por el 
estudio de la geografía antigua, los inapreciables tra¬ 
bajos en esta ciencia de Mai(e-Brun, la luz que arroja 
el escelente Exámen critico de la geografía publicado 
por el sabio Humboldt, las luminosas y curiosas pro¬ 
ducciones sánscritas que Europa debe al infatigable 
Anquetil de Perron, son insuficientes, para formar un 
juicio exacto sobre el origen é historia de los primiti¬ 
vos tiempos que Varron llama heroicos , y cuyas cróni¬ 
ca existen envueltas entre el tenebroso caos que cubre 
las edades primeras, doblemente impenetrable por 
el monstruoso consorcio que se observa de la fábu¬ 
la con la historia; sólo se halla claridad sobre tan 
apartadas épocas consultando la mas santa y respeta¬ 
ble de las historias, sagrado é inspirado libro, cuyo 
divino origen están testificando constantemente los 
progresos de todas las ciencias. 

A la orilla del Indo, inmediato al Mediterráneo y 
cerca del golfo Pérsico, rodeada de fértiles campiñas y 
en la situación mas privilegiada para ser la capital de 
un gran imperio, se elevaba la soberbia Babilonia, si¬ 
tuada entre el Tigris y el Eufrates, que como dos mo¬ 
vibles y trasparentes espejos, reflejaban las magnificen¬ 
cias de la capital de un imperio, celebrado no sólo por 
fuerte y belicoso, sino también por su fausto y opu¬ 
lencia. 

Los historiadores todos convienen en colocar en la 
ciudad de Babilonia el centro de una poderosa nación, 
pero ninguno lija con exactitud la época de su funda¬ 
ción. Herodoto se reservó escribir un libro especial so¬ 
bre él imperio de los asirios y babilonios, y no trata de 
ellos en sus obras, sino incidentalmente: Diodoro de 
Sicilia, al que tan poca fe da Aristóteles, Gtesias de 
Guido y otros historiadores, ofrecen tantas contradic¬ 


ciones, que todos los esfuerzos de erudición son impo¬ 
tentes para aclarar una fecha tan importante. 

Uno de los primeros soberanos que, según la Biblia, 
reinaron en Babilonia, fue el cazador Nembrodt, hijo de 
Cus, el que fundó un imperio alrededor de Babilo¬ 
nia 327 años después del diluvio y 2,180 antes de Jesu¬ 
cristo ; y cuando llegó á ser poderoso sobre la tierra, 
dice la Vulgata (1), pasó á la Asiria y edificó la ciu¬ 
dad de Xinive, llamada asi por el nombre de su hijo 
Niño, que fue consorte de Semíramis. 

Indudablemente la raza que los griegos llaman etió¬ 
pica, que es la que estendiéndose por las orillas del Ti¬ 
gris, pobló los pueblos que se alzaban en sus riberas, 
fue la primera que construyó ciudades fortificadas, des¬ 
de las que inundaban los campos vecinos, asaltando 
las tribus de pastores, cautivaban los hombres, roba¬ 
ban los ganados, cazaban fieras, y regresaban ocul¬ 
tando y encarcelando sus presas en sus formidables 
recintos. De esta manera Babilonia se hizo dueña de 
inmensas riquezas, contribuyendo su poder y su opu¬ 
lencia, unidos d la fertilidad de sus campos y a su mag¬ 
nífica situación, á constituirla en centro del comercio 
y emporio de las artes. 

Después de la muerte de Nembrodt se dividió su 
reino entre sus dos hijos Niño y Eveeoc; al primero le 
tocó la Asiría, al segundo Babilonia. Niño, genio guer¬ 
rero, turbulento y emprendedor, llevó á cabo maravi¬ 
llosas espediciones, llegando hasta Egipto y la India, y 
se hizo dueño de todo el reino que fue de su padre: él 
ensanchó á Nínive rodeándola de la famosa muralla de 
que habla el profeta Joñas, que tenia cien pies de ele¬ 
vación y constaba de mil quinientas torres que corona¬ 
ban su altura, componiéndose todo el recinto de cua¬ 
trocientos esladios, que según la espresion del profeta, 
equivalían á tres jornadas de camino. 

Semíramis, la voluptuosa reina de los asirios, *an 
ávida de gloria como codiciosa de placeres, hizo re¬ 
construir a Babilonia después de la muerte de su mari¬ 
do Nmo, á quien sucedió, siendo de tal magnitud y 
grandeza los monumentos con que entonces se enri¬ 
queció la ciudad, que en vano el espíritu se fatiga para 
poder formar un juicio exacto de tan gran magnificen¬ 
cia, y no se sabe qué admirar mas si el arrojo de em¬ 
presas tan colosales, ó el feliz éxito con que fueron co- 
i roñadas. 

Circundaba la ciudad una red de canales, cuyas 
aguas serpenteando por toda la ostensión dei terri¬ 
torio, sirviendo de fértil jugo á los inmensos valles 
y á las deliciosas campiñas que atravesaban , eran 
á la vez una inespugDable defensa del pais contra las 
tribus nómadas, cuyas correrías servían á contener, 
siendo un obstáculo" insuperable y permanente á sus 
escursiones: algunos de estos lagos artificiales, tenían 
veinte leguas de circuito, y en el canal real podían 
navegar buques de alto bordo: las aguas de estas co¬ 
losales lagunas iban á aumentar las caudalosas cor¬ 
rientes del Tigris y el Eufrates. En este último rio hizo 
levantar diques que contuvieran sus frecuentes des¬ 
bordamientos, los cuales, en la época del desleimiento 
de las nieves, con vertian la ciudad en un pantano. A imi¬ 
tación de Nínive, circundó Semíramis á Babilonia de 
una muralla tradicionalmen te célebre, por la que se dice 
podían marchar cómodamente seis carros de frente; tal 
era su anchura. Lozanos y deliciosos verjeles cuajados 
de aromáticas flores adornaban los terrados de las ca 
sas, cuya vegetación y frondosidad conservaban las 
aguas conducidas á aquella altura, por medio de gran¬ 
des presas construidas al efecto. En aquellos mágicos 
jardines crecían y vivificaban todas las plantas: el lin¬ 
do tamarindo, la aromática rosa y el fragante jazmín, 
brotaban en lodo su vigor y lozanía, embalsamando el 
aire de delicioso aroma. 

Un sueño fantástico parece lo que se cuenta de la 
grandeza, fausto y riqueza del templo de Belo, bajo 
cuyo nombre adoraban los babilonios á Nembrodt, y en 
cuya memoria fue erigido por Semíramis, al que mandó 
levantar una estatua de cuarenta pies (je altura: a este 
templo se le atribuye una circunferencia de dos esta¬ 
dios, y del cenlro arrancaba una torre de ocho pisos, 
constando el primero de un estadio cuadrado y termi¬ 
nando el último en un magnifico y costoso trono de oro 
macizo, sin estátua. La época actual, que proyectos tan 
gigantescos ha ejecutado , no desdeñaría seguramente 
registrar entre sus importantes trabajos la atrevida 
construcción de la galería fabricada por Semíramis, 
por bajo del Eufrates con objeto de unir dos palacios 
situados en las márgenes del rio dándose frente: este 
Túnel tenia doce pies de altura, cinco de anchura, y 
siete de espesor las paredes laterales, cerrándose las 
entradas con dos magníficas puertas de bronce. 

Toda la ciudad formaba uu gran cuadrilátero de 
ciento veinte estadios por cada frente, que equivale a 
veinte millas: la dividía el Eufrates, y levantado el puen¬ 
te que unía las dos ribera*, era imposible cruzar de 
una orilla á la opuesta. Las calles tiradas á cordel, los 
palacios con lujosas y entalladas fachadas, sus inmen¬ 
sos y lucientes patios rodeados de perfumados jardines 
tapizados de rosas blancas y encarnadas, que en genti¬ 
les tallos compelían con el narciso, el alhelí y el tulipán 
de variados colores : las casas completamente cuanra- 

(i) De ierra illa egresstis e$l in ¿ s sur el cdi/tcauli Mnivesse. 


das: la ciudad rodeada de ínmeusos arrabales con vas¬ 
tísimos paradores donde alojar á las innumerables ca¬ 
ravanas de viajeros y mercaderes que la invadían con 
productos, ganados y toda clase ae artefactos; y este 
conjunto estrechado por espesos bosques de palme¬ 
ras , nopales y manzanos, entre cuyas frescas enra¬ 
madas el enamorado ruiseñor daba al aire sus armo¬ 
niosos trinos: la leal golondrina como cariñosa madre, 
buscando seguro abrigo á sus hijuelos, colgaba sus nu¬ 
merosos nidos en las copas de los árboles y el águila 
real descendiendo orgullosa del Atlas, cernía desdeño¬ 
sa su vuelo sobre Ja imperial y populosa ciudad, cuyo 
censo de población no nos atrevemos á señalar, porque 
careciendo de un dato auténtico tememos ser tachados 
de exagerados: pero puede formarse una idea aproxi¬ 
mada, sabiendo que, según dice Diodoro, contenía 
dentro de sus muros veiute y cinco mil mujeres pú¬ 
blicas. 

El órden de su arquitectura no hacia gran uso de 
columnas, debido sin duda á la clase de materiales que 
empleaban en sus construcciones, en su mayor parte 
fabricadas de arcilla, de la que tenían grandes criade¬ 
ros inmediatos á la ciudad, que hoy dia existen junto á 
sus ruinas, adobada con un betún particular muy con¬ 
sistente y algo parecido al asfalto; y de este material 
ue, sino de tanta solidez como el granito, resistía po- 
erosamente las injurias del tiempo, estaban construi¬ 
dos aquellos pilares de Babilonia cargados de doctri¬ 
na, según dice Plinio. Eu la escultura, aunque supo¬ 
nen algunos que no se encontraban muy adelantados 
porque carecían de mármoles, desmienten esta aser¬ 
ción los bajo-relieves que Diodoro supone adornaban 
el palacio de Semíramis, y cuyos fragmentos, dice, en¬ 
contró, aunque es de suponer fueran de pasta ó barro 
cocido, loque no disminuye su mérito artístico: la gran 
estátua de Belo, aunque no se puede fijar su mérito, 
prueba, sin embargo, que Ja escultura era un arte cul¬ 
tivado por los babilonios. 

No admite duda que el Asia fue en los tiempos pri¬ 
mitivos la cuna de las ciencias y de las artes, y todavía 
como palpable prueba de su tradicional grandeza exis¬ 
ten Pekín, Nankin y Delhí, y se levanta, impenetrable y 
formidable parapeto, la colosal muralla de la China, re¬ 
cordando las de Nínive y Babilonia; y como si fuera la 
voluntad de Dios conservar perpétuamentc memoria de 
las magnas empresas de los hombres de los tiempos 
heróicos, subsisten en pie fuertes y arrogantes las Pi¬ 
rámides de Egipto, desafiando á los siglos y mirando 
con indiferencia á los conquistadores. 

La vasta estension que ocupaban algunas ciudades 
antiguas , como Tebas, Nínive y Babilonia, se esplica 
considerándolas corno puntos de fortificación y defensa, 
residencia constante y habitual de felices conquistado¬ 
res , á cuyas inmediaciones se reunían los demás jefes 
de las otras tribus amigas del poderoso vencedor, y los 
de las que habían sido subyugadas y vencidas. Muy fá¬ 
cil era mandar y nada costoso hacer ejecutar un pala¬ 
cio donde sólo existía una tienda, y esto se hacia con 
toda regularidad, pues la voluntad del vencedor era 
ley, y un gesto suyo podía hacer caer muchas cabezas. 

Hemos visto á Babilonia colocada en la cúspide de 
su grandeza, hasta que victima de su corrupción y de 
los vicios que en su seno se desarrollaron, codiciada 
por unos , envidiada por otros y combatida por todos 
los conquistadores de su tiempo, vió abrirse su afren¬ 
tosa tumba ó impulso de violeutas perturbaciones. 

De tanta grandeza, de tan temido poder, de tan en¬ 
vidiada opulencia, ¿nada queda? ¿todo lia desapareci¬ 
do?... No: existen todavía sagrados escombros, ruinas 
veneradas, que después de verse bolladas y oprimidas 
por crueles y sangrientos conquistadores, después de 
haber servido una parte muy considerable de sus ma¬ 
teriales para edificar otras ciudades, algunos sabios 
ilustres movidos por el entusiasmo que tan grandes 
recuerdos despiertan al visitar esas ruinas, tras gra¬ 
ves riesgos y costosos sacrificios, lian estraido precio¬ 
sos restos que han venido lia enriquecer los museos 
de Europea. 

Al salir de Bagdad costeando el Tigris, y á muy pocos 
pasos, el viajero encuentra las llanuras de Babilonia: 
aolorosa impresión se recibe al poner la planta sobre 
tan respetables cenizas; la vista ávida busca por todas 
partes las señales de la pasada grandeza, y en el estenso 
espacio de diez y ocho leguas que ocupan las ruinas, 
se encuentran todavía marcados Jos pasos de Semíra¬ 
mis, Nabucodonosor y Sardanápalo : allí se descubren 
restos de la torre de Belo y de los aromáticos jardines: 
el viajero puede contemplar las aguas, que descen¬ 
diendo de las vecinas montañas se deslizan por los ca¬ 
nales de Nabucodonosor, aun no del todo destruidos: 
también se encuentran grandes vestigios de la muralla 
almenada, tal y como la representan las medallas, cu¬ 
yos restos son una prueba de su gigantesca magnitud, 
reducida por Darío á ciento cincuenta pies de altura: a 
la derecha del Eufrates, se conservan los ocho diques 
construidos por Semíramis , y está indicado el puente 
que unía los estreñios de la ciudad, por los pilares de 
ladrillo que le servían de sosten: la aldea de Nembrodt 
es el monumento mas antiguo de Babilonia, y consiste 
en una colina con mas de dos mil pies de circunferencia, 
que termina en un fragmento de torre en forma de pirá¬ 
mide y se supone era el templo de Belo: también se ven 
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el sitio que ocupaba el palacio, y el anfiteatro que for¬ 
maban los jardines de Semíramis, en el que se elevan 
terrados con gradas sostenidos por galerías que descan¬ 
san en pilares de ladrillos en forma cuadranglar, y el 
centro de estos pilares lleno de tierra para la planta¬ 
ción y sostenimiento de los arbustos: el sobradillo 
está formado de cañas unidas con betún, y una superfi¬ 
cie de ladrillos sostiene la tierra regada por medio de 
ingeniosas máguinas que subían el agua hasta aquel 
punto: otra maquina impulsada por las aguas del Eu¬ 
frates, subía las personas de un piso á otro. 

En medio de estas ruinas solitarias en donde en otro 
tiempo se agitaba la ciudad mas populosa de su siglo, 
se siente respirar la grandeza de Dios y el espanto de 
la muerte: ya no brillan aquellos ostentosos palacios 
que fascinaban á los viajeros que de todas partes con¬ 
currían á admirar aquel eden de alcázares y jardines: 
el sitio ocupado por la ciudad deslumbradora del Asia, 
en donde se ostentaban sus anchas calles con sus 
alegres casas esmaltadas de flores, y sus jardines que 
abrigaban las mas arrogantes plantas; el centro de 
aquellos trasparentes canales por los que surcaban in¬ 
numerables y vistosas lanchas voluptuosas: aquel cen¬ 
tro bullicioso é inquieto, en que la alegría y la feli¬ 
cidad se descubrían por do quiera, y que frecuentado 
constantemente por multitud de caravanas de fenicios, 
armenios y persas, que concurrían á sus mercados con 
los artículos del lujo mas refinado, en tanto que el 
nómada pastor invadía con sus ganados sus campiñas 
y florestas fértiles y abundantes, al paso que el hom¬ 
bre de la ciencia ocupando los altos torreones investi¬ 
gaba el cielo mientras la fragancia de los perfumes de 
Oriente que embalsamaban el aire llegaban hasta él, 
contribuyendo todo á rodear la ciudad de vida y ani¬ 
mación: todo esto forma violento contraste con el se¬ 
pulcral silencio que reina hoy en aquel recinto, inter¬ 
rumpido á intervalos por el graznido del buho, por el 
siniestro vuelo del cuervo, por el sangriento tigre que 
marcha suspicaz con los restos de sus víctimas á devo¬ 
rarlos tal vez en el recinto del templo en que tiene su 
guarida, en tanto que el orgulloso león descansa su 
fiera grandeza en alguna cavidad del palacio de Semí- 
ramis. 

Es imposible ver en parte alguna tan distintamente 
la omnipotencia de Dios como ante estas ruinas, cuyo 
eco sordo y fatídico parece que hace oir la voz de 
Isaías que en los tiempos que Babilonia en el apogeo 
de su grandeza se entregaba á sus liviandades, indife¬ 
rente escuchando la voz del Señor que por boca del 
profeta decía:—«El Señor y los instrumentos de su 
»ira vienen de tierras remotas, vienen del cstremo del 
«mundo para destruirte. Llorad, porque el dia del Se- 
»ñor está cercano. Babilonia, aquella gloriosa entre 
«los reinos, la soberbia de los caldeos, será destruida 
«como Sodoma y Gomorra, no será nunca reedificada 
»de generación en generación, ni será nunca mas ha¬ 
bitada : ni pondrá en ella tienda el de la Arabia, ni 
«harán en ella majada los pastores, sino que reposarán 
«en ella los buitres, y las casas de ellos se llenarán de 
«dragones; la abubilla fabricará allí su nido y el aves- 
«truz saltará sobre los templos del deleite.» 

La terrible profecía se ha cumplido... Babilonia no 
existe ya. . De tantos encantos, de tanta molicie y vo¬ 
luptuosidad, no queda mas que un enorme y carcomi¬ 
do esqueleto. 

Muchos sabios y viajeros distinguidos, han pasado 
llenos de respeto y admiración sobre estos antiguos 
restos de la grandeza asiría que yacen aplastados. Al 
cruzar por este desierto, que secstiende entre dos de¬ 
siertos, un mundo de recuerdos se levanta en la mente 
del pensador y del filósofo, almas privilegiadas que, al 
pisar aquella abandonada tierra, recordando su pasa¬ 
do , reflexionando sobre su antigua celebridad y justo 
renombre, conmovidas ante su presente olvido y aban¬ 
dono, se ven tumultuosamente invadidas por elevados 
sentimientos que han dejado consignados con sublime 
inspiración en páginas inmortales, pagando en ellas el 
justo tributo de respeto, debido mas á la grandeza de 
ía adversidad presente, que al recuerdo de remotas 
prosperidades... 

... Y yo desde mi humilde situación, ruborizado de 
mi osadía por haberme atrevido en un momento de 
fantástico entusiasmo á conmover con mi tosca mano 
tus cenizas venerandas, postrado respetuoso ante los 
altos designios de la Divina Providencia, cuyo supre¬ 
mo poder clara y distintamente revelan á mi espíritu 
los grandes padecimientos que te han postrado, pidién¬ 
dote perdón con toda sinceridad de hinojos ante la in¬ 
mensa tumba que contiene tus cenizas... Babilonia... 
yo te saludo! 

M. C. v G. 


ESPOSICION CIENTIFICA DEL PACIFICO. 

(CONTINUACION.) 

Penosa por demás era la marcha, siempre hácia ar¬ 
riba ; con deplorable frecuencia teníamos que descan¬ 
sar algunos minutos. Terminada la Encañada, otro es¬ 
calón, mucho mas pendiente, pero mas corlo, quizá 


de media legua, conduce al ápice del paso de la cordi¬ 
llera. Eran ya las cuatro y media de la tarde, nuestras 
fuerzas minoraban á medida que subíamos; los des¬ 
cansos eran por fuerza mas repetidos, y renunciamos 
á concluir de dia nuestra jornada: enviamos á uno de los 
criados, escelente caminador, á que alcanzase los indios 
y los dijese que nos esperaran, y que si veian se cer¬ 
raba la noche antes de nuestra reunión, vinieran á bus¬ 
carnos; medida prudente que nos evitó una noche fa¬ 
tal y quizá una catástrofe. Seguimos avanzando con 
pena; sólo diez ó doce minutos podíamos andar sin to¬ 
mar descanso : la lluvia, acompañada de nieve y vien¬ 
to, no nos abandonaba.; el piso era de mas en mas res¬ 
baladizo. Al fin, sacando fuerzas de flaqueza, llegamos 
á la cumbrede la cordillera (1) con los últimos destellos 
del dia, y en medio de un temporal de viento, lluvia y 
nieve , que calculamos disminuiría á medida que bajá- 
| sernos. La única vegetación se componía allí de pajona¬ 
les, separados por surcos, en los que es muy fácil es- 
traviarse: la noche empezó muy oscura, la lluvia y el 
viento disminuyeron. A la media hora de bajada, oimos 
gritos distantes en otra dirección de la que seguíamos; 

¡ juzgamos que eran dados por los indios para indicar- 
| nos el camino , y nos dirigimos hácia ellos. En efecto, 
allí los encontramos, y cayéndonos mil veces, llega¬ 
mos á las nueve y media á un rancho sin techo, donde 
se había establecido el campamento; encontramos fuego 
encendido, armamos una tienda de campaña, hicimos 
algo de comer y nos dormimos á pesar de la lluvia, que 
con frecuencia nos mojaba. 

22 de febrero.—Amanecía apenas, y aun llovía, 
cuando nos dispusimos á comenzar la corta jornada 
que íbamos á hacer hasta Papallacta. Los indios em¬ 
prendieron la marcha después de haber tomado un 
poco de aguardiente que les dimos, siendo seguramen¬ 
te éste el mejor medio para impedir su fuga. La lluvia 
de la víspera, y la naturaleza del terreno, formaban 
una ciénaga continua, cruzada por numerosos arroyos 
de agua medio helada, que causaba agradable impre¬ 
sión en nuestros pies casi desnudos. A las nueve llega- 

I mos á una choza, llamada Guznitambo, donde una 
india hacia quesos, demorándonos allí cerca de media 
hora. En breve vimos hácia la derecha el curioso lago 
de Papallacta , situado en el hundimiento del cráter de 
un volcan. El lago tiene la forma de un corazón de 
napie francés, y termina en su vértice por un lindo 
riachuelo; á primera vista, parece haber en su base 
una isla cubierta de escorias volcánicas y materias 
carbonizadas; los bordes del lago, de 7 á 8 varas 
de alto, forman anfiteatro, donde se ven Guisuares, 
cuyo aspecto secular anuncia haber sido muy remota 
la época del hundimiento del volcan. El fago parece 
ter.er 300 varas de largo y 200 de ancho : su aspecto 
es triste: los elevadísimoscerros que lo rodean le co¬ 
munican un aspecto sombrío, aumentado hoy por lo 
nebuloso de la atmósfera. Las aguas de este lago se 
derraman en ríos tributarios del Ñapo y Amazonas, 
que van hasta el Atlántico, después de un curso de 
mas de 2,000 leguas. 

('asado el lago, una bajada muy rápida, de fangal 
incómodo y empalizadas resbalosas, nos condujo al 
pueblo de Papallacta, donde llegamos á la una del dia. 
vino á nuestro encuentro el gobernador indio, quien 
hablaba algo castellano: nos alojó en el cibildo. Este 
monumento municipal se compone de un solo salón 
con poco menos yerba que fuera; sus paredes son de 
tablas no muy juntas, pues entre una y otra pasaba 
fácilmente una gallina: el techo de hojas de palmera y 
ningún mueble por adorno. Una sola puerta sin cerra¬ 
dura ponía al cabildo en comunicación con el lindo va¬ 
lle de Papallacta. Esta población, compuesta de doce 
ó quince casuchas, está habitada por unas treinta fa¬ 
milias de indios que se ocupan en hacer toscas artesas 
de madera y en conducir cargas, lo mismo hombres 
que mujeres. El valle de Papallacta, estrecho y muy 
pintoresco, está cruzado por el rio del mismo nombre, 
que va á ser tributario del Coca. 

23 de febrero.—Hoy hemos comenzado á andar por 
entre espesos bosques, situados en las faldas de la cor¬ 
dillera. Gracias á la menor altura sobre el mar, estos 
son ya frondosos y de aspecto tropical. Hoy liemos pro¬ 
bado ser escelenles gimnastas; hemos conocido que el 
hombre puede tener pies de cabra, agilidad de moro, 
equilibrio de pez y vista de pájaro. 

Algo tarde salimos de Papallacta, pues nuestros in¬ 
dios se habían emborrachado la víspera, y fue difícil 
hacerlos venir á recoger sus cargas. A las nueve em¬ 
prendimos la marcha: poco después, comenzó la serie 
de malos pasos con un desnivel de 6 varas en el ter¬ 
reno ; y para bajar del primero al segundo suelo, se 
hacia por una escalera formada por un tronco de fí 
pulgadas de diámetro, en el cual varios sacabocados 
reemplazaban los escalones. Era admirable ver á los 
indios, con tres arrobas á la espalda, conservar un 
equilibrio perfecto y bajar con mucha mas facifidad 
que nosotros, que íbamos solos, sin peso alguno; sal¬ 
vado este mal paso, se entra inmediatamente en el 
bosque. El llamado camino consiste en una borrada 
senaa de una tercia de ancho, limitada á cada lado por 
un espeso arbolado entretejido por bejucos y matas que ¡ 

(1) Paso de la cordillera del Guarnan!, titilado á 14,000 pies sobre 
et nivel tlel mar. 


lo hacian inaccesible por arriba, y á variable distancia 
de nuestras cabezas, se reunían las cimas de las matas 
y bejucos, lo cual nos obligaba á agacharnos y pasar en 
cuclillas por debajo de esa bóveda, la cual, cuando no 
era muy tupida, ía cortábamos con nuestros machetes 
ra facilitar el paso de las cargas. Esta disposición del 
sque nos favorecía privándonos de los ardores del 
sol y de la lluvia. El piso es imposible describirlo con 
exactitud: una capa de barro blando y asqueroso, á 
veces bastante profunda para que nos enterrásemos 
hasta el muslo: innumerables raíces que pasaban de un 
lado á otro, prestaban el mejor apoyo á nuestros pies. 
Para evitar caer en la ciénaga, se han puesto muchos 
maderos sin labrar, unos de tercia de diámetro, otros 
solo de 3 á 4 pulgadas, todos cubiertos de musgo 
é inmensamente resbaladizos; asi es, que con fre¬ 
cuencia nos caíamos en el fango. A menudo encon¬ 
trábamos en el camino árboles derribados, de mas de 
vara de diámetro, que teníamos que subir y volver á 
bajar. Escaleras como la ya descrita antes se presenta¬ 
ban con una frecuencia deplorable, siempre difíciles 
de bajar y situadas á una altura que baria peligrosa la 
caída: añádase á esto, numerosas ortigas y espinas que 
herían nuestras piernas desnudas, y lo quebrado del 
camino, que presentaba numerosas subidas y bajadas. 
Seguíamos la orilla del rio Mazpa, aue oíamos, pero no 
veíamos, á causa de la barrera de bosque que nos se¬ 
paraba de él. Al cuarto samai (1), atravesamos el rio 
Chalpi, por un puente formado de dos maderos, de 
una cuarta de diámetro, estendidos de una á otra ribe¬ 
ra. A las cinco de la tarde concluimos nuestra jornada 
en la orilla del rio Mazpa. Con una rapidez estraordi- 
naria, los indios nos hicieron una choza de hojas, 
compuesta sólo de un techo que impedia mojarnos 
permitiéndonos hacer fuego para guisar, pues la lluvia 
no había cesado desde las dos de la tarde. 

24 de febrero.—La jornada de hoy ha sido corla; la 
hemos concluido á la una, y el acontecimiento mas 
notable ha sido pasar el rio Mazpa. Anoche dormimos 
con alguna zozobra, pues la lluvia no cesó en toda 
ella, y como estábamos acampados á 3 varas del rio, 
temíamos que una rápida avenida, tan comunes en 
estas regiones, inundase nuestra choza y nos hiciese 
pasar sustos ó peligros. Afortunadamente, nada sucedió, 
y á las ocho de ía mañana levantamos el campamento, 
subimos una pequeña cuesta, bajamos en seguida , y 
nos encontramos con un puente sobre el Mazpa. Este 
rio tiene allí 12 varas de ancho: el puente situado á 
6 varas de la superficie del agua, está formado en 
cada orilla por una rampa compuesta de tres maderos 
unidos entre sí por lazos de bejucos. Uno de los estre¬ 
naos de la rampa está enterrado; el otro, suspendido 
sobre el rio. A estos últimos están atadas con bejucos 
tres vigas horizontales de 8 pulgadas de diámetro, 
que forman el puente: estos tres palos son redondos, 
nías altos unos que otros, separados por intervalos de 
3á 4 pulgadas, flexibles, cubiertos de musgo y su¬ 
mamente resbaladizos. Malo ó pésimo, peligroso ó 
no, había que pasarlo, y lo hicimos sin deplorar el 
menor accidente. Estando en su parte media, contem¬ 
plamos la blanca espuma y erizada superficie del rio, 
que corría como un torrente por eotre colosales pie- 
tiras y bosques de lozana vegetación. Nuestros pobres 
indios se persignaban al comenzar el paso del puente; 
á la vez solo pasaba uno, fijando siempre el bastón an¬ 
tes de mover el pie, y con la inirada fija en el leño so 
bre que pisaba: los perros pasaron bien, y tuvimos la 
precaución de ponerlos una larga cuerdaal cuello para 
poderlos salvar si caían en el torrente. Esle puente que 
acabamos de describir, es arrebatado con frecuencia 
por las avenidas, y cuando asi sucede, tiene el viajero 
que demorarse en sil orilla basta que los indios formen 
otro. Sobre el rio Mazpa fundó , con el título de villa, 
Gd Bamirez Dávalos, unapoblacion en 4358 en 2ií'la¬ 
titud Sur y 37" longitud Este de Quilo. Esta población 
ha desaparecido tan completamente, que se ignora el 
lugar donde existió. 

Pasado.e) rio Mazpa, comenzamos á subir una cuesta 
muy pendiente, que nos fatigó bastante, pero tenia la 
ventaja de que no nos caíamos, pues si frecuentemente 
es el hacerlo cuando se baja, no lo es asi eu las subidas. 
Continuamos nuestra marcha hasta la una, que llega¬ 
mos al llamado Tambo de Güila, habitado por un indio 
de Papallacta, quien seguramente encontró demasiado 
populosa su ciudad natal. Llovía mucho, estábamos 
algo fatigados, en el tambo habia fuego y techo, los 
indios nos propusieron quedarnos allí, a lo cual acce¬ 
dimos con gusto. Al mismo tambo llegaron poco des¬ 
pués varios indios caminantes, que venían de Loreto. 

(Se continuará.) 


EL CUADRILATERO. 

LAS LÍNEAS DE VEROXA. 

Las ¡deas gue infunde el considerar Ja serie de for¬ 
talezas que forma el cuadrilátero son muy distintas en 
la guerra y en la paz. Cuando el archiduque Albrecht 
ilió la batalla de Custozza se miraba á Verona como un 
(t) F.n lengua indía sigoiflea descanso. 
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puerto en la tempestad, como un refugio en una hora | sí misma hace mucho tiempo, y que solo falta que los j construido para contener un ejército que puede po¬ 
de apuro, porque todo el ejército austríaco podía haber diplomáticos ajusten las condiciones del tratado, hay nerse á cubierto de un ataque súbito. Los austríacos no 
hallado un asilo dentro de la línea de sus fuertes, si el un peso opresor que hace detenerse en estas fortifica- hanexageradosus facultades en este concepto, ni taro- 
éxito de la batalla hubiera estado en contra de los aus- ciones. Josephstadt, Koeniggraetz y Theresienstadtson poco han supuesto haber empleado cantidades mayores 
triaros y si sus armas hubieran esperimentado una fuertes puestos en las fronteras; Olmutz es una gran que lasque lian gastado en realidad, y sin embargo, 
derrota en vez de alcanzar una victoria, pero ahora que fortaleza; Venecia es una perla colocada en uua caja | en cuanto á la defensa no parece ser igual á Venecia. 
la Italia ha concluido la tarea que se había impuesto á inespugnable, pero Verona es un campo fortificado Estudiando sus condiciones, es siempre necesario tener 



SALON DE ENTRADA Á LA ESPOS1CION CIENTÍFICA DliL PACÍFICO, 


en cuenta que las líneas de defensa se han construido 
mas bien como un refugio para un ejército y como un 
gran punto estratégico, que debe conservarse, que co¬ 
mo una fortaleza ordinaria. La ciudad contiene unos 
60,000 habitantes, aunque no parece haber masque 
una guarnición de soldados; algunas de sus hermosas 
iglesias se han convertido en hospitales durante la 
guerra; sus teatros han servido de almacenes de gra¬ 
nos y el anfiteatro romano mas perfecto que hay en 
Europa, y que es del mismo tiempo que el coliseo de 
Roma, ha sérvido de prisión para los italianos cogidos 
en la batalla de Gustozza. 

La importancia estratégica del cuadrilátero depende 
principalmente de que defiende el paso de dos grandes 


ríos, que los principales caminos del Norte y del Sur 
pasan por él, y que puede contener con seguridad un 
ejército preparado para hacer una salida en cualquier 
momento é influir sobre las comunicaciones del ene¬ 
migo atacándole de llanco ó por la retaguardia. Por su 
proximidad al Tirol y por su dominio sobre el camino 
principal de Viena por el Brenner, puede conside¬ 
rarse como la llave del Tiro!. Si el Austria hubiese po¬ 
dido continuar teniendo á Verona, hubiera tenido me¬ 
dios siempre para hacer entrar sus ejércitos en Italia, 
y no es aventurar mucho decir que la existencia de 
Italia, como nación capaz de defenderse á sí misma, de¬ 
pende mas de la posesión de Verona que de la de Ve- 
necia. Su importancia estratégica no es un descubri¬ 


miento moderno. Parte de las murallas del emperador 
Galeno existen aun, la mayor parte de ellas forman los 
costados y los ángulos de las casas mas modernas. Teo- 
dorico y Carlomagno sucesivamente fortificaron esla 
plaza, y las obras de Scaligieri, mejoradas por San Mi- 
cheli en la primera parte del siglo XVI, han quedado 
para probar cómo puede combinarse el arle con la uti¬ 
lidad y la belleza con la fuerza que se requiere para 
resistir los sitios de este período; pero los cañones ra¬ 
yados han introducido una era nueva en las fortifica¬ 
ciones, de modo que si se ha de tener al enemigo a 
una distancia segura, es necesario construir fuertes 
muy alejados del recinto, y cuando se toman éstos es 
muy difícil que las obras principales sirvan para mas 
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que para hacer una capitulación mejor. En esto está 
la debilidad de Verona, porque si los sitiadores avan¬ 
zan hasta dos ó tres de los tuertes y los toman como 
pueden hacerlo fácilmente por un ataque regular, e\ 
resto de las obras queda en su poder. Los fuertes este¬ 
rtores se han construido en 1815, y puede decirse que 
desde entonces se ha estado trabajando en ellos, por¬ 
que á medida que se iba progresando en las armas 
ofensivas que podían llevarse contra ella, Verona se 
iba estendiendo mas y mas en el territorio que la ro¬ 
dea. Estos trabajos eran muy necesarios porque el re¬ 
cinto es débil, puesto que por el Este y el Sur está for¬ 
mado en su mayor parte de bastiones de poca impor¬ 


tancia que pueden atravesarse sin gran dificultad, y 
por el Oeste y el Norte por obras irregulares, algunas 
mas pintorescas que fuertes. 

Aunque Verona se halla al pie de las últimas estriba¬ 
ciones ael Tirol, Ja ciudad misma está casi completa¬ 
mente sobre terreno llano, y dominada por el punto 
mas saliente de la montaña que avanza por el lado de 
los Alpes y que toca ai Adige que serpentea aquí por 
entre la ciudad y los fuertes que la protegen. Estas 
vueltas que da el rio favorecen todas á la defensa, por¬ 
que hacen imposible un avance directo en cualquier 
sentido sobre la orilla del rio. La estribación de la mon¬ 
taña sobre la ciudad, se divide en tres elevaciones dife¬ 


rentes; la del Oeste llega al Adige mismo, á 5,000 pa¬ 
sos del punto mas próximo del recinto, y como el 
enemigo no puede dar la vuelta á la fortaleza sin atra¬ 
vesar el Adige y esponerse á los fuegos de las tropas 
que están resguardadas por las obras, no hay fuertes 
en esta elevación; pero la del centro domina por com¬ 
pleto la ciudad, tocando al rio donde éste hace su cur¬ 
va mas próxima liácia el mismo centro de las obras, y 
está ocupada por las principales de Scaligieri, con sus 
torres, por cuatro fuertes y cuatro torres, ocho obras 
diferentes que todas ellas están separadas entre sí, la 
mas distante de las cuales se halla á unos 5,000 pasos 
de la curva del rio, y la mas próx ; mn á una sesta par- 
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le de esta distancia. La tercera división de esta estri¬ 
bación está separada de las otras por un valle conside¬ 
rable, y puede decirse que es una estribación distinta; 
ésta no toca al rio, pero domina su tercera curva, y el 
terreno al Sudeste por medio de dos fuertes, el mas 
distante de los cuales está á unos 5,000 pasos del rio, 
casi ó la misma distancia del fuerte Emperatriz Isa- 
el, que se halla situado sobre el camino de Vicenza 
y domina las avenidas del ferro-carril y del camino 
real por el Este. Suponiendo que un enemigo hubiera 
tomado el fuerte Isabel y avanzase á lo largo del ca¬ 
mino hácia la ciudad, pasaría al lado de la curva del 
rio recibiendo el fuego ael fuerte Catalina, y después 
de andar 5,000 pasos llegaría á la parte del recinto al 
Este de la plaza, y se hallaría frente á frente con el pri¬ 
mer bastión pentangular construido en Europa por el 
enio de San Micheli. Esta parte de las obras está 
anqueada á la izquierda por el fuerte Bioudella , al 
Sudoeste de la estribación central mencionada arriba, 
y á su izquierda por el fuerte Scboll, que se halla en¬ 
tre el ángulo del rio en que está situado el fuerte de 


Santa Catalina (ó fuerte Hess), y el ángulo que va há¬ 
cia la ciudad. Ultimamente se lia construido un nuevo 
fuerte, aunque no está concluido del todo, á la mitad 
del camino entre el fuerte Isabel y el mas próximo de 
los que se hallan en la última estribación que hemos 
citado. Al Oeste y al Sur del rio están, primero, una 
parte del recinto flanqueada por el fuerte Procolo á la 
derecha, cerca del bastión de San Procolo, y en frente 
de éste el reducto Wallmoden. Ambos flanquean el rio 
al Noroeste, y forman una cadena á lo largo del ferro¬ 
carril, á distancia de 1,000 pasos uno de otro, y á 1,500 
de centro á centro. Un tren viniendo por el valle del 
Adige cruzaría el rio al llegar á la primera estribación 
mencionada arriba, é inmediatamente á la derecha de 
este punto se encontraría el fuerte Albrecht. El rio hace 
una pequeña curva ante el camino de hierro, y corre 
al lado de éste entre uno de sus brazos y el fuerte Em¬ 
perador Francisco José. Aquí se abandona la línea de 
agua, y el camino de hierro describe una curva que 
pasa cerca de los fuertes Strafsolde, Radetzky (el úni¬ 
co que hay detrás del ferro-carril), Liclitenstein, As- 


pre, Schwarzenburg y Wralislaw. En este punto al 
Sudoeste del centro de la ciudad, el ferro-carril da la 
vuelta dejando la cadena de obras que están continua¬ 
das por el fuerte Clam y la torre Culoz, y por último, 
un poco retirado está el ancho fuerte de Santa Catali¬ 
na o Hess, mencionado arriba. En esta línea hay, por 
lo tanto, once fuertes que resguardan la ciudad y una 
parte considerable del rio que serpentea, mientras que 
la parte de atrás está protegida en parte por el rio, 
en parte por los fuertes Wallmoden y Procolo, y en 
parte por el recinto: finalmente, detrás del fuerte Ca¬ 
talina está el fuerte Scholl, al otro lado del rio. 

Sin embargo, todavía hay cinco fuertes en una cur¬ 
va hácia fuera de los que acabamos de nombrar; el 
fuerte del Príncipe de la Corona, el de la archiduquesa 
Gisela, el Nuevo Wratislaw, Stadion, y por último, el 
no menos interesante Ca Vecchia, que es nuevo y está 
bien construido de tierra. La línea estertor y la interior 
se separan una de otra hácia la mitad del camino, á 
unos 5,000 pasos del centro. El fuerte Ca Vecchia es 
interesante, sobre todo, porque es la muestra del sis- 
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tema mas moderno del Austria para construir fuertes 
é indica el resultado de su esperiencia. En la primera 
parle está construido enteramente de tierra; los hom¬ 
bres viven en cobertizos á prueba de bomba, por de¬ 
cirlo asi, cubiertos con tierra y formando con sus teja¬ 
dos una ancha rampa detrás del parapeto. De este 
modo los sitiados están siempre al lado de sus obras y 
nunca espuestos al fuego, mas que cuando se hallan en 
sus puestos en las murallas. En el punto próximo el 
espesor del parapeto es de 24 pies, que es lo que se 
considera necesario para resistir á los pequeños caño¬ 
nes rayados, que pueden llevarse contra estas obras. 
Después entre cada dos cañones, cuando están en un 
punto muy cspuesto, hay una especie de trinchera 
de 24 pies de Jurga y 12 de gruesa, formada de grandes 
gabiones de 7 pies de alto y 4 de diámetro los huecos 
de los cuales se hallan llenos de faginas como también 
la parte superior, y luego hay dos ó tres pies de tier¬ 
ra. Para que pueda haber comunicación entre las obras 
se han hecho pasajes al abrigo del parapeto, y que dan 
la vuelta á todo el fuerte. Los tedios de estos huecos 
por la trinchera se han hecho para que resistan á las 
bombas, y den abrigo á los hombres para que pue¬ 
dan encontrar resguardo si las bombas del enemigo son 
muy numerosas. Fuera de este pasaje y en ángulos 
rectos á él, se vá por cada trinchera del parapeto á 
un pequeño recinto, donde se conserva la munición 
para el uso inmediato. El camino al fuerte desde detrás 
vá por debajo de tierra por un pasadizo de vigas que 
sostienen la tierra; á cada lado nay galerías que con¬ 
ducen al interior de la obra, pero el paso principal se 
continúa hasta el foso grande de en frente. La entrada 
está cerrada por un parapeto también de tierra, y dos 
pequeños bastiones se elevan detrás de cada estrerno 
del fuerte armados de tres cañones cada uuo. Todo esto 
se hizo en dos meses y costó unos 10.000,000 de rea¬ 
les; se ha construido para treinta y cinco cañones. En 
este año se han construido también numerosas obras 
de tierra entre las obras antiguas, además de tres fuer¬ 
tes nuevos, y la cantidad que liemos dicho arriba como 
coste de uno de los últimos, puede dar una idea aproxi¬ 
mada acerca de lo que le ha costado al Austria el 
conservará Vcnecia. 

Verona, sin embargo, está escasamente armada; los 
cañones son pocos con respecto d la estension que tie¬ 
nen que defender y ademas de poco calibre; los raya¬ 
dos son rara vez mayores que los llamados de á 12. 

La fortaleza eslá muy bien provista de víveres; los 
almacenes construidos pueden contener provisiones y 
municiones para la guarnición para seis meses y para 
el ejército de ocupación parados. 


VÍAJE A MATAMOROS. 

(contihuacioü.) 

No puede ser mas triste el aspecto de la costa : es¬ 
ta la tierra tan baja, que se confunde ron el agua, pu- 
diendosóloconocerse «aquella por e) humo de las ho¬ 
gueras, ó por alguno que otro casucho que se destaca 
como única elevación en aquel plano. 

Nada hay mas aburrido, después de un viaje, que 
estar á la vista de la costa sin poder desembarcar, y 
hubiéramos permanecido en aquella posición muchos 
dias, si á la caída de la larde del tercero no nos hubié¬ 
ramos determinado á echar un bote al mar, con objeto 
de alcanzar al remo una pequeña balandra que se dis¬ 
tinguía fuera de la barra y como á la distancia de una 
milla. Asi lo hicimos, no sin trabajo por la fuerza del 
oleaje, y cruzamos per entre las demás embarcacio¬ 
nes, cuyos pasajeros nos dirigían sus anteojos desde 
cubierta como único espectáculo que á su fastidio se 
ofrecía. Alcanzamos por lin la embarcación, que era 
un bote cubierto, en cuyo centro había una enorme 
pipa, y preguntamos al patrón si nos quería llevar á 
tierra; contestónos afirmativamente y nos trasborda¬ 
mos á la balandra con una parte de nuestro equipaje. 

Allí supimos que los buques de guerra que se dis¬ 
tinguían á lo lejos eran una escuadra federal que iba á 
efectuar un desembarco para ocupar aquella costa: 
habían disparado algunos cañonazos, y los habitantes 
de las inmediaciones se refugiaban con sus familias en 
la orilla derecha del rio Grande, como territorio me¬ 
jicano. 

Se hacía tarde, y era preciso pasar la barra á toda 
costa. Dirigimos a ella la proa, y pocos minutos des¬ 
pués entrabamos en la rompiente de las aguas. Era 
tal el hervor de aquellas olas, que parecía que nos 
hallábamos eu el centro de una inmensa cacerola 
puesta al fuego: apenas se entendía lo que hablába¬ 
mos, aunque debo confesar que era bien poco, preocu¬ 
pados con el peligro que nos amenazaba. Dos olas es- 
traord ¡nanamente gruesas avanzaron sobre la balan¬ 
dra; la primera nos hizo virar forzosamente, dejando 
el costado á merced de la segunda, que nos hubiera 
envuelto y echado á pique, á no ser por un hábil mo¬ 
vimiento del timonel. La ola burlada nos hizo salvar 
el sitio mas difícil, y se vengó remojándonos á su gus¬ 
to. Todavía quedaba la segunda parle, peronlenlados 


con el primer buen éxito, la recorrimos con la misma 
felicidad. 

Ya dentro del rio, me entristeció el aspecto árido de 
sus arenosas márgenes, y el espectáculo mas triste 
aun de los cascos medio podridos de muchas embar¬ 
caciones perdidas junto á la barra. Pasamos adelante, 
escoltados por varios tiburones, que mirándonos fija¬ 
mente , parecían convidarnos á que alargásemos una 
pierna. 

Atracamos por fin en una especie de ensenada, y 
salté á tierra en brazos de un marinero, manera có¬ 
moda de moverse de un lado á otro y medio de loco¬ 
moción que sustituye con ventaja, si no en velocidad, 
por lo suave, á todo género de caballerías. Un soldado 
se ofreció á llevar mi maleta, y aunque con estrañeza, 
acepté la invitación de aquel guerrero mejicano, que 
vestía una especie de casaca agujereada, y un panta¬ 
lón de dril en el mismo estado de servicio. Su chacó 
creo que era de cartón , muy parecido á los que ven¬ 
den en Madrid en las tiendas de tiroleses. 

La Boca del Bio , que tal es el nombre que dan á 
aquel improvisado pobíachon, es un conjunto de casas 
de madera mal construidas y diseminadas sobre un 
terreno llano y arenoso, sin guardar simetría y no 
formando mas que algunas calles hácia la parte mas 
céntrica; las demás yacen esparcidas en el mas bello 
desórden y aislamiento. La Boca del Rio es, por de¬ 
cirlo asi, el puerto de Matamoros, donde todos los co¬ 
merciantes de esta población tienen dependientes des¬ 
tinados á dirigir la carga de los buques y recibir las 
mercancías consignadas á la casa. 

Bloqueados todos los puertos confederados por las 
escuadras de Lincoln, el algodón que se produce en 
los Estados del Sur, no tenia otra salida en aquellas 
circunstancias que la frontera de Méjico, por cuyo 
motivo Matamoros adquirió una importancia del mo¬ 
mento que nunca hubiera sospechado, y que los acon¬ 
tecimientos estaban á punto de destruir, como vere¬ 
mos. El algodón de los confederados, al pasar por el 
Estado de Tamaulipas, liabia henchido de oro las arcas 
de los comerciantes y nevado de copos los árboles y 
el camino por donde se le trasportaba. Eran una pros¬ 
peridad y un movimiento desconocidos los que se es- 
perimentaban en aquellas apartadas fronteras; los ne¬ 
gociantes con sus compras y comisiones; los carrete¬ 
ros con sus trasportes; el bracero con el subido precio 
de los jornales, y los fondistas con la afluencia de fo¬ 
rasteros. El pobre mendigante solo tenia que bajar la 
mano al suelo y reunir poco á poco el algodón que de¬ 
jaban caer las carretas a su paso ó se enredaban en los 
espinos, para formar un depósito de aquella codiciada 
mercancía, cuyo precio aumentaba fabulosamente ó 
medida que su escasez se iba sintiendo. De rechazo, 
la Boca del Rio liabia engrandecido sus almacenes, se 
habían construido algunos edificios menos groseros, 
aunque de tablas siempre, y contaba entre sus ade¬ 
lantos un restaurant, á cuyo comedor nos dirigimos 
después de haber pasado por la desvencijada Aduana, 
cuyos empleados nos recibieron cortesmente, sin per¬ 
mitirnos abrir siquiera las maletas. 

En el comvloir vimos una muchacha rubia, de lin¬ 
dos ojos azules, cuyo aspecto alegró nuestros ánimos, 
por ser la única mujer que habíamos contemplado 
desde nuestra salida de la Habana. No porque faltasen 
algunos seres con faldas en las riberas del rio Grande, 
sino porque mi modo de considerar á la mujer esclu- 
e de ese sexo á derlas criaturas, que. dignas, sin em- 
argo, de particular aprecio, por su educación, cos¬ 
tumbre y aspecto físico difieren mucho de la elevada 
idea que de esa compañera del hombre he concebido, 

Sirviéronnos una modesta comida, que saboreé con 
éxtasis, dirigiendo amargas reconvenciones al capitán 
Larrauri por no íiaber colgado de una entena á su co¬ 
cinero chino, que tan malos ratos me liabia hecho pa¬ 
sar á bordo. El capitán callaba y engullía, y mientras 
concluíamos de comer, se dispuso la diligencia, que 
era ni mas ni menos una tartanilla, á la que honra¬ 
ban con tan pomposo nombre. En un instante, se to¬ 
maron al asalto todos los asientos, y después de colo¬ 
cada mi maleta en la trasera, me encontré con que el 
carruaje estaba lleno. El capitán habia logrado un si¬ 
tio en el pescante y por no quedarme aquella noche 
en la Boca del Rio , no tuve otro remedio que sentar¬ 
me sobre mi equipaje, con las piernas colgando, como 
los muchachos de la coronada villa en los coches que 
conservan ese apéndice. Sonó el látigo, los caballos 
arrancaron, y salimos del pueblo en medio de las son¬ 
risas de los habitantes, que comprendían perfectamen¬ 
te el rato desagradable que en aquella postura me es¬ 
peraba, y se regocijaban interiormente con esa buena 
voluntad que el hombre suele manifestar siempre á su 
prójimo. 

Recuerdo con placer la primera media hora de aquel 
viaje de doce leguas, por un camino sumamente llano, 
sobre todo desde que la vegetación se hizo mas fre¬ 
cuente, y empezamos á ver árboles parecidos á los de 
Castilla, si bien en poca abundancia; después de ha¬ 
ber pasado algún tiempo en Cuba ? parece que se desea 
respirar en otros campos mas vanados, donde no ha- 
! ya palmeras, que aunque hermosas, dan mucha mo- 
| notonía á los paisajes. 

| La noche cerró y á cada instante conocía que nos , 


aproximábamos á algún rancho de los que se hallan á 
los lados del camino, por el ladrido de los perros, que 
me obligaban en sus embestidas á guardar las piernas 
y ensayar sin tregua movimientos gimnásticos muy 
desagradables. Los viajeros no se cuidaban de mí pa¬ 
ra nada, y veíame aislado en aquel pais desconocido, 
oyendo solo hablar en a lemán y en inglés , á dos rail 
leguas de España, sin mas compañía que mi puñal, el 
rewolver, la maleta y una manta morellana, útiles (1) 
indispensables para “viajar por Méjico. Entonces la 
figura del capitán, del que me veía separado por la ca¬ 
ja del coche, adquirió a mis ojos una importancia casi 
poética, y en la primera parada corrí á su encuentro 

Í iara estrecharle la mano con cariño, pero me estrañó 
a palidez de su semblante y la vaguedad de sus ojos. 
Temí que le hubiese picado alguno de esos alacranes 
negros ó cualquier otro insecto de los que abundan en 
la Nueva España, pero me tranquilicé cuando me di¬ 
jo que estaba mareado. Entonces le miré de arriba á 
abajo con cierto desden, no comprendiendo que un 
hombre pudiese marearse en tierra. Pocos dias antes 
se habían reido de mí loa marineros del Esperanza , al 
verme en el mismo estado. Nos sirvieron café puro en 
el parador, que era un miserable rancho, donde vi¬ 
vían confundidos todos los sexos y edades, y nos die¬ 
ron de refrescar rom y ginebra. No habia otra cosa en 
el despacho, lo que no me estrañó en vista de la ve¬ 
cindad de los Estados-Unidos, cuyo idioma y costum¬ 
bres predominan ya en aquella comarca, y está des¬ 
tinado á ser con el tiempo el único que se hable en to¬ 
da América, por la política de invasión lenta pero se¬ 
gura de los yankees, que son los rusos del nuevo 
continente. 

Cuatro horas después, entrábamos en Matamoros al 
resplandor de una luna muy clara, y nos apeábamos á 
la entrada de un hotel situado en la plaza de Hidalgo. 
Pedimos habitación y nos condujeron á un dormitorio 
donde había lo menos siete ú ocho camas, estrechas y 
apiñadas como las de los cuarteles; á falta de otra co¬ 
sa , nos acostamos en ellas vestidos y con las armas 
bajo la almohada. 

Amaneció por fin el día 3 de noviembre, y salimos á 
recorrer la ciudad, que entre paréntesis, nada tiene 
de notable, y á visitar las personas para quienes llevá¬ 
bamos encargos. Todos estaban en Brownsville, po¬ 
blación perteneciente á los Estados-Unidos y situada 
en frente de Matamoros, en la ribera opuesta del rio; 
pregunté si era dia de fiesta y aquella población un si¬ 
tio de recreo, pero me respondieron que la mayor 
parle de los comerciantes tenían allí otro estableci¬ 
miento, como los de Brownsville le tenían en Mata¬ 
moros, por estar íntimamente ligadas en intereses 
aquellas dos ciudades; y que el motivo de esa ausencia 
general que observaba , era el abandono del primero 
de dichos pueblos á la aproximación de los federales. 
En vista de lo cual determiné cruzar el rio para asis¬ 
tir al espectáculo que la casualidad me deparaba. 

Las casas de Matamoros tienen, en general, solamen¬ 
te un piso, y no se ve ningún edificio digno de fijar la 
atención del viajero: la iglesia es de la mas pobre 
construcción, y sus altares llenos de adornos de mal 
gusto. Los objetos de lujo son allí desconocidos, y las 
tiendas solo contienen géneros ordinarios y artículos 
de primera necesidad. Hay varias fondas, algún billar 
que otro y muchos establecimientos de bebidas. Bus¬ 
qué una librería inútilmente, y solo pude encontrar en 
una escuela algunos libros de educación y novelas tra¬ 
ducidas. 

Vi en la calle alguna que otra graciosa morenita, re¬ 
bozada en su manto, de hermosos ojos, pero vestidas 
pobremente. Un piquete de soldados, que marchaban 
al son de un destemplado tambor, uniformados á ca¬ 
pricho , de todas edades y estaturas, alguno medio co¬ 
jo, andrajosos los mas, y armados cada cual á su ma¬ 
nera. Vi muchos estranjeros y algunos mejicanos con 
su traje nacional, tan parecido al que usan los gita¬ 
nos; calzón corto y abotonado, chaquetilla, sombrero 
de alas inmensas, y envueltos en su sarape; caras ate¬ 
zadas de tipos indios y algunas buenas figuras en les 
soldados de caballería, que vestían el traje de los pai¬ 
sanos. Detrás de alguna reja descubrí rostros de muje¬ 
res mas aristocráticas que las que habia hasta enton¬ 
ces encontrado, y al pasar por entre ciertos grupos, 
noté que me saludaban entre sí con el epíteto de 
gachupín , que es el nombre que suelen dar allí á los 
españoles. 

Pregunté cuál era el camino del rio, y después del 
indispensable Pues quién sabe , sin el cual no aciertan 
á proseguir una conversación, me dijeron que debía 
tomar un carruaje para no estraviarme. El acento me¬ 
jicano es tan meloso, su modo de hablar tan dulce, 
responden con tal pereza y amabilidad, que no cono¬ 
ciéndolos, cualquiera los tomaría por gentes de ras 
mas inofensivas. 

Un dia estaban dos mejicanos en un rancho próximo 
á Matamoros, jugando al monte. Sobrevino una cues¬ 
tión por causa del juego, y uno de ellos se negó á sa¬ 
tisfacer al otro una pequeña suma. 

—Compadre, hágame e) favor de ese dinero. 

—Me es imposible, amigo, ese dinero no le corres¬ 
ponde. 

< fl. La raak'a podría supiimírsr. 
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—Compadre, dérne por Dios esc dinero... t 

—Yo bieu quisiera dársele, pero no puedo. 

Y sin dejar de sonreír, ni alterar la serenidad de su 
semblante, el segundo interlocutor hundió el cuchillo 
en el corazón de su compadre, retirándose en seguida 
tranquilamente. 

Esta sencilla anécdota da idea acabada del carácter 
de aquellas gentes pacíficas. 

(Se continuará.) 

José Fernandez Bkemon. 


D. LORENZO ARRAZOLA 

ministro actual de gracia y justicia. 

El hombre de Estado y distinguido jurisconsulto que 
rs objeto de estos breves apuntes, nació en Checa, 
pueblo de Castilla la vieja, en el ano de 1798, de pa- j 
dres pobres, pero pertenecientes á familias respetables, 
que le dieron una educación tan esmerada cuanto lo 
consentían sus escasos recursos. Un tío suyo, corregi¬ 
dor en la época en que Arrazola comenzó los estudios, j 
le protegió desde sus primeros anos, y mercel á cs'e 
apoyo pudo adquirir varios conocimientos, dedicándo¬ 
se á la filosofía y á la teología. En 1820 cayó soldado, y 
aunque su tio quiso redimirlo del servicio, él, lleno de 
entusiasmo, abandonó los estudios y siguió la suerte 
que le había cabido, perteneciendo al cuerpo de opera¬ 
ciones de Galicia, á cuya desgraciada suerte, por con- j 
secuencia de la invasión francesa de 1823, ligó la suya. 
De vuelta á su país, fue perseguido por liberad; \ ácos¬ 
ta de grandes penalidades logró incorporarse á la Uni¬ 
versidad de Valladolid, de cuya milicia nacional fue 
capitán en 1837. No le seguiremos en las numerosas y 
agitadas vicisitudes de su vida como hombre de cien- I 
cia y como político, durante las diversas situaciones 
por las que desde aquella época hasta el dia ha pasado 
nuestra patria, limitándonos á consignar los principa¬ 
les cargos que ha obtenido en su larga carrera proFeso- ¡ 
ral, política y parlamentaria. | 

Desde 1837, en que le vemos presidente de la Acá- | 
demia Matritense de Jurisprudencia y Legislación, has- ¡ 
ta el dia, ha sido,si no estamos mal informados, re- , 
elegido cinco veces para el mismolcargo. Es doctor en 
varias facultades, y se cuenta en eí número de los ca- j 
ledrálicos de las universidades de Valladolid y esta 
córte, habiendo esplicado en algunas ocasiones juris¬ 
prudencia, historia y literatura, y desempeñado innu¬ 
merables comisiones cientííicas, literarias y artísticas. 
Por real decreto de 9 del corriente mes ha sido nom¬ 
brado presidente del Consejo de Instrucción pública. 

Corno hombre político, apenas ha habido situación 
desde la muerte de Fernando Vil, de ciue no haya 
formado parte, ya como representante del país por va¬ 
rias provincias, ya como senador del reino, vice-pre- 
sidente y presidente del Congreso de diputados, ya, en 
lin, como consejero de la corona. 

Ha sido varias veces ministro de Gracia y Justicia, 
de cuyo ramo es jefe actual, ministro interino déla Go¬ 
bernación, presidente del Consejo de ministros con la 
cartera de Estado, y preside ule del Supremo Tribunal 
de Justicia. 


LA VELADA DE OTOÑO. 

A pasos de gigante 
campo adelante 
la sombra ya camina, 
de la colina 

velando con nocturnos vapores el perfil. 
Mancebos y doncellas, 
amadas y amadores, 

no estampa en ese cielo sus vaporosas huellas 
la nube mas sutil. 

Venid á ver cómo duermen las (lores, 
y cómo brillan las blancas estrellas, 
y cómo luce la pálida luna 
modesta y gentil, 
en esta noche de amor y fortuna, 
noche de octubre, que envidia el abril. 


Que el árido pino 
ardiendo rechine, 
y en negro, fugaz torbellino 
el humo en los aires camine 

del vieuto á merced. 

Que rueden las horas, 
cual rueda el torrente 
con aguas sonoras 
de cima eminente 
y de los valles apaga la sed. 

Alegres mancebos, festivas doncellas, 
sensibles amadas, felices amantes, 
la noche os seduce: venid tras mis huellas, 
rebosando de amor los semblantes: 

Si alguna murmura medrosa ó ingrata, 
su labio indiscreto coa besos prended, 


y en redor de la roja fogata 
ál compás da gentil serenata, 
formad coros y danzas tejed. 


Que el pájaro vea 
su sueño turbado 
por vuestro cantar, 
y atónito crea 
que al ciclo lia tornado 
el gran luminar, 

que vió, no hace mucho, sumirse en el mar; 
y que Filomela 
su amorosa vela, 
su dulce trinar 

suspenda, escuchando la insólita tiesta, 
y allá de la oscura profunda floresta 
al linde remoto se vaya á ocultar. 


Tiernos amantes, 
fieles amadas, 
son los instantes 
de las veladas 

soplos, que pasan y dichas nos traen: 
gotas, que caen 

de un manantial de divino favor. 

Venid y en torno 
de roja hoguera, 
á su oscilante 
vivo fulgor, 
que de la esfera 
llena los ámbitos 
y al cielo lanza 
negro vapor, 
en palpitante 
aérea uanza 
dulce y ligera 
en grato círculo 
fascinador, 
sienta el amante 
por su semb! uto 
la cabellera 
de su adorada 
pasar mojada 
por el rocío, 
y al paso coja 
con embeleso 
furtivo beso 
sobre su frente, 
cual coge un rio 
caída hoja, 
que en su corriente 
al paso arroja 
con inclemente 
ciego furor, 
el viento, que, bajando 
del monte, brama, 
y despoja zumbando 
la endeble rama. 

Sacudan vuestas sienes 
letárgico beleño, 
que no valen los bienes 
que os proporciona el sueño, 
en óptica ilusoria 
de efímero brillar, 
de dicha transitoria, 
de espléndido color, 
tanto como gozar, 
tras un dia de luz y de gloria, 
una noche de sombra y de amor. 


Ven tú, modesta virgen de rubia cabellera, 
de tez alabastrina, de afiento de azahar, 
del lecho sal y acude donde el placer te espera 
para encender til rostro, para enseñarte a amar. 
Morena de ojos negros, que queman cuando miran, 
de labios de granate sedientos de besar, 
solícitos amautes te esperan y suspiran; 
despójate del sueño, y apréstate á danzar. 


Venid y suba al cielo la voz de nuestra fiesta 
como, al rugir el noto, la ronca voz del mar. 

¡ En noches como esta 
amar es casi orar! 

Federico Vello y Chacón. 


objetos que hay sobre el mismo se reflejan en un es¬ 
pejo colocado en la proa; el interior se halla alumbra¬ 
do por medio del amparas de espíritu de vino, y el 
mando y maniobras se ejecutan por medio de hilos te¬ 
legráficos. 


Uu oficial de la marina mercante francesa lia pro¬ 
puesto la adopción para la telegrafía privada, de un 
código abreviativo, del género del que se usa para las 
señales marítimas, y que permitiría enviar despachos 
muy completos y detallados por medio de un corto 
número de signos convencionales. 


La Crónica de Albacete ha publicado un articulo es¬ 
tadístico del señor Santos, con datos muy curiosos re¬ 
lativos al ejército permanente en tiempo de paz: 

Suecia tiene un soldado, por cada 42 habitantes; Di¬ 
namarca, por 52; Holanda, (50; Rusia, 64; Italia, 70; 
Francia, 73; Austria, 73; Estados romanos, 77; No¬ 
ruega, 70; Prusia, 86; Turquía, 91; Confederación ger¬ 
mánica,95; Inglaterra, 97; Grecia, 100; Bélgica, H7; 
Portugal i25, y España 129. 


En el libro publicado en Lóndres con láminas y lu¬ 
josamente impreso, dedicado al príncipe de Gales, don¬ 
de se hace la historia del cable telegráfico trasatlántico 
del pasado año de 1865, precedida de la de la telegra¬ 
fía eléctrica en general, reconoce y declara el autor 
de esta obra que la aplicación de la electricidad al te¬ 
légrafo se debió al señor Salvé el año de 1798, según 
afirma el barón de Humboldt, que vió todos los traba¬ 
jos del sabio español. Pero aun es mayor la antigüedad 
en España de la aplicación de la electricidad, y del 
adelanto considerable que en esta parte llevamos á 
otras naciones de Europa, pues ya en 1747 so tenían 
en España nociones de una especie de telégrafo que fa¬ 
cilitaba grandemente las distancias,y en cuyo meca¬ 
nismo entraba por mucho la piedra imán, puesta en 
contacto con un abecedario establecido de cierta ma¬ 
nera. Asi lo dice el padre Juan Bernardino Roxo, en 
una obra impresa en Madrid en 1747, en la que trata 
de algunas materias que se relacionan con las ciencias. 
Resulta, pues, que la atrasada España , como la de¬ 
nominan fos estranjeros, fue quien dió al mundo este 
feliz invento, del cual no sacaron provecho las naciones 
mas adelantadas basta ciento veinte años después. No 
solo el autor del libro anunciado y el citado barón, sino 
| también el príncipe de la Paz en sus Memorias, hacen 
| justicia á nuestros compatriotas. 


La fabricación del papel de madera es ya un proble¬ 
ma industrial completamente resuelto. Se fabrica en 
grande escala en dos vastos establecimientos cerca de 
Filadelfia. El papel fabricado en uno de ellos contiene 
60 por 100 de pulpa de madera. En el segundo se pro¬ 
duce en cantidades considerables, de 12 á 15,000 kilo¬ 
gramos por dia, un escelente papel de imprimir, con 80 
por 100 de madera y 20 por 100 de paja. 


I IIA LEW A. 

' (CONTINUACION.) 

—Pues bien; esc torrente soy yo que desafio al po¬ 
der divino. , 

Y Alliakem, se precipitó sobre la nina, que comenzó 
á gritar desconsolada. 

I Halewa, perdidos los gritos bajo las altas I«vedas 
| del retrete, cstinguida por completo lu luz de la es- 
I perauza, se resignó á morir, 
í Y se llevó á los labios el filtro. 

I —¿Qué hace la perla de mis ojos?—esclamó fu ra 
! de sí el califa. , , . 

—Pasados breves momentos el ángel de los sepul¬ 
cros me habrá recibido en su regazo. 

_¡No! ¡no! ¿Qué seria de Alhakem sin la estrella 

de Medina-Zabara? 

—¿Es decir que desistirás de tu propósito? 

—¡Desistir! Ni yo desistiré, ni tú te privarás de 
una existencia, que necesito, que me deleita, que me 
embriaga. 

Y para apoderarse del veneno cogió fuertemente u 
Halewa por el brazo. 


Un ruso, llamado Alexandrowsky, lia inventado un 
navio submarino. Su forma es la de un pescado, y gra¬ 
cias á las aletas que á semejanza del mismo tiene, 
puede levantarse del fondo á flor de agua, con rapidez 
prodigiosa. Tiene en la proa una tronera en forma de 
torre, que es por donde se penetra en el interior del 
buque. A los costados hay un sistema de tubos, que 
por medio del aire mueven la máquina, la cual al mis¬ 
mo tiempo sirve para renovar aquel. El mecanismo 
ocupa la cola. Un barómetro indica la profundidad á 
que se halla el buque; un compás ó aguja de marear 
marca la dirección, como en los navios ordinarios; los i 


Pero ésta, que había previsto el movimiento, apre¬ 
tó entre sus manos el pomo y llevándosele á I«*s labios, 
aspiró con la tranquilidad del justo el mortífero filtro 
del hebreo. 

Alhakem lanzó un gemido doloroso. 

Dejóse oir una carcajada burlona. 

Y retumbó en el aposento el eco de una voz que 
pareció salir de las profundidades del averno. 

Si el emir no hubiese estado tan ciego por la pasión, 
habría, como Halewa, vislo cruzar á una mujer por la 
puerta principal de la estancia. 

¡EraKinza! 

Y habría distinguido á uo hombre en los umbra’cs 
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déla puerta, elcual, de pie, ia- 
móvil, fruncido el entrecejo, la bo¬ 
ca contraída y arrojando fuego por 
Jos ojos, parecía una do las evo¬ 
caciones del abismo. 

•JP? Aben-Hamar, á quien la 
virtud del talismán de Saulgaíib 
había concedido ser visible. 

X. 

Aben-Hamar, ébrio de ira, de 
celos, de desesperación, clavé en 
el califa una mirada pavorosa. 

Comprendió cuán trágica era la 
escena que ante su vista se ofrecía. 

Y como impelido por una fuer¬ 
za superior avanzó hasta Alliakem, 
que aturdido, estático, confuso, 
contemplaba á la esclava, en cuyo 
rostro comenzaban á dibujarse las 
señales del licor mortífero. 

Mas Halewa reconoció al poeta, 
hizo un esfuerzo supremo v corrió 
frenética á sus brazos. 

Y los dos amantes se estrecha¬ 
ron. 

Y Alhakem, vuelto en sí, quedó 
como un autómata en medio del 
aposento, sin acertar á articular 
palabra. 

XI. 

—¿Cómo—esclamó por fin el 
impuro, dirigiéndose al doncel- 
osaste entrar tan descompuesto 
en el retrete de tu soberano? 

—¿Y eres tu quien se atreve á 
hacerme tal pregunta?... ¿Qué has 
hecho, dime, de la que era la son¬ 
risa de Alláh y el seductor hechizo 
de mi alma? 

El emir no sopo qué contestar. 

Tal vez dudaba de la realidad de no* 

lo que le trasmitían sus sentidos. 

Halewa, cuyos párpados princi¬ 
piaban á velar el sueño de la muer- 
te, exhaló un ¿ay! lánguido, prolongado. 

Y pronunciando con la vehemencia de la pasión el 

nombre del elegido de su amor, cayó al suelo sin co 
nocimiento. J 

En vano Aben-Hamar se inclinó para socorrerla con 
Ja velocidad del relámpago. 

Porque Halewa no volvía en sí; parecía un cadáver. 
Una respiracióni entrecortada, difícil, angustiosa, 
era la única señal de su existencia. 

Aben-Hamar se levantó y señaló al califa el rostro 
desencajado de la hermosa. 

—¡Mira!—Je dijo—¡Gozarte puedes en tu obra! 
¡Oh!... ¡La maldición de Alláh caiga sobre los principes! 

„ —Considera que estás hablando con el señor tu due¬ 
ño, y que á una voz mia rodaría por el suelo tu ca¬ 
beza. 

—Si el principe me lia arrebatado lo que yo mas 
amaba en el mundo, mi alegría, mi vida, mi felicidad, 
justo es que yo le maldiga, y le arranque el corazón á 
pedazos, y beba su sangre, y... 

El poeta se detuvo; no podía proseguir; la cólera le 
ahogaba. 

Y ciego por la pasión, desenvainó el yatagan para 
acometer al califa. 

—¡Atrás!—esclamó Alhakem aterrorizado. 
—Defiéndete como caballero, ó te mataré como á 
asesino. 

—lAsi te me atreves!... ¡Aquí de mis esclavos! 

Y á las voces se presentó un katib (secretario), se¬ 
guido de multitud de eunucos que rodearon al man- 
cebo. 

. —(Pronto, pronto con él—gritó el emir—á la roas 
horrible de mis torres, donde la cuchilla de mi ver¬ 
dugo concluya esta misma noche con su vida. 

Y los esclavos desarmaron al poeta, consiguiendo, 
aunque con alguna dificultad, conducirle en pos de sí 
hasta la salida de la estancia. 

Al alzarse el tapiz de la puerta, el desgraciado vol¬ 
vió el rostro, miró á Halewa, colocada sobre el divan 
por los eunucos, y comenzó á llorar como un niño. 

Entonces el espíritu de Saida-Kinza, como nunca 
provocativa, con su seno de alabastro desnudo, con su 
sonrisa lánguida, con sus cabellos de azabache suel¬ 
tos, repitió de nuevo con voz dulce, sonora: 

-Por úlliina vez escucha, amado mió; yo te devoi- 
veró la libertad y á la hurí de tus pensamientos la 
vida... ¡un instante de placer conmigo en mi alcázar 
y gozarás Juego por siempre de las gracias de la elegi¬ 
da de tu alma! ° 

Pero Aben-Hamar maldijo á la sultana, lanzándola 
de sí contra la puerta. 

Y dirigiéndose al califa esclamó, los ojos arrasados 

lo línvírnaa. 


LORENZO ARRAZOLA, MINISTRO ACTUAL DE GRACIA Y JUSTICIA. 


- —o* 

—¡Alhakem! ¡Alhakem! Tú eras sabio, prudente, I 
bondadoso; mas los vicios te han dominado de tal suer- 1 


te, que esclavo de ellos te han conducido al precipicio. 
Por U ha muerto tu hermana; escrito estaba que el 
rayo de Alláb, el Altísimo y Justo, había de descender 
sobre tu frente... 

Los esclavos no le dejaron proseguir. 

Y le arrojaron fuera del aposento. 

Aben-Hamar estaba loco. 

XII. 

De allí á un instante los mudos genios del silencio 
ocupaban los espacios del retrete de MedinaZahara. 

La luna irradiaba su melancólica luz al través de los 
calados ajimeces. 

Oíase tan solo el triste ellisporroteo de las lámparas 
agonizantes. 

Y el aletear de los pajarillos que prisioneros en las 
jaulas de marfil, recogían bajo fas alas la cabeza para 
mas tranquilamente adormirse. 

Halewa, pálida como la muerte, continuaba tendida 
en el divan, percibiéndose apenas su respiración en¬ 
trecortada. r 

Alhakem, de pie en medio del aposento, sin acertar 
a esplicarse cuanto le sucedía, miraba á Halewa y mur¬ 
muraba para purificarse una oración, repitiendo de 
vez en cuando con terror las postreras palabras del 
poeta. 

Y mientras todo esto acontecía, Kinza sonreía con 
una sonrisa desgarradora, horrible, satánica, lúgubre¬ 
mente repetida allá á lo lejos, en las soledades del 
Asia, por los genios del mal, que vagaban erraates 
sobre las aguas del Mar Muerto. 

I. 

¡ALLAH-AKBAR! 

(¡Dios es grande!) 

I. 

Aben- Hamar despertó. 

Ojeroso, demacrado, lívido, sintió que su corazón 
se agitaba como las oleadas del mar al impulso de Ja 
tormenta, y que su cerebro se abrasaba ctial si se hu¬ 
biese concentrado en él el fuego todo de un incendio. 

Miró al cielo y se figuró divisar en los aires á Kinza 
y á Alhakem, á Jas esclavas con sus tiorbas y á los eu¬ 
nucos que le impelían hasta la puerta del retrete. 

Y le pareció que aun le oprimía la gruesa cadena. 

Y que el llanto aun escaldaba sus mejillas. 

El desventurado, reconocido el lugar en que se ha¬ 
llaba, se levantó de la piedra, sobre la cual había dor¬ 
mido; y elevando sus manos suplicantes comenzó á 
orar, iluminado el corazón por la hermosa luz de la 


acento.—ten piedad del mas hu¬ 
milde de tus nijos! ¡Si mis súpli¬ 
cas no son capaces de aplacar tu 
justa cólera, caica el rayo de tu 
poder sobre mi frente y me ani¬ 
quile; pero si el llanto" del arre¬ 
pentimiento es bastante para puri¬ 
ficar mi espíritu, concede su vir¬ 
tud ámi sortija de esmeralda para 
que yo pueda abrazar siquiera una 
vez esta noche á aquella sin cuyo 
amor la tierra seria para mí un 
vasto desierto! 

Y al decir esto se anegaba en un 
mar de lágrimas. 

Y al dirigir la vista hácia el la¬ 
go, sobre cuya negruzca superfi¬ 
cie se levantaba el alcázar maldito, 
se estremecía de terror, cual si 
temiese volverse á encontrar con 
la hechicera. 

II. 

El que todo lo puede escuchó las 
palabras del arrepentido. 

Y, concediéndole cuanto pedia, 
le sumió en un letargo deleitoso, 
durante el cual mas de cien hu¬ 
ríes, venidas del granado inmor¬ 
tal plantado á la derecha del trono 
del Altísimo (i), de cabellos de oro, 
labios de azucena, y ojos de cielo 
unas; de ojos de azabache, miradas 
de fuego y labios de rubí otras, to¬ 
das, a cual mas, peregrinamente 
encantadoras, le rodearon, le cu¬ 
brieron con sus velos, y al dulce 
son de melodiosos cánticos, que 
evocaban el recuerdo de los pája¬ 
ros inmortales destinados en el 
Edem á cantar las grandezas del 
Hacedor, le elevaron á las alturas 
hácia las regiones de Occidente. 

III. 

Y las huríes volaron, volaron. 

Y el poeta volvió en sí. 

Y al volver se encontró en Medí na-Zallara, donde 
los genios de las tinieblas lehabian mostrado á su amor 
en los brazos de la agonía. 

Aben-Hamar levantó el tapiz de la puerta. 

Y su admiración no tuvo límites. 

Porque al mirar vió realmente á Halewa, cadavéri¬ 
ca, tendida en el di van; á Alh&ken de pie en medio del 
retrete; y á Kinza, la sanguinaria Kinza, que sonreia 
satisfecha. 

Aben-Hamar clavó su mirada ardiente en el emir, y 
yatagan en mano avanzó hácia él como una furia. 

IV. 

Pero en aquel mismo momento, y con mayor fuerza 
que nunca, tornó á dejarse oir el desacorde canto del 
gallo. 

Y un espantoso trueno retumbó en todo el alcázar. 
Kinza, exhalando doloridos ayes, arrojó al suelo el 

talismán, cuyo poder acababa de concluir. 

Y desapareció como el humo que desvanece el viento. 
Entonces se dibujó en uno de los ángulos del re¬ 
trete un pequeño círculo de fuego, que se ddató mo¬ 
dificándose hasta representar la figura de uu hombre. 

Quien, envuelto en una ancha hopalanda negra, re¬ 
cogió del suelo el pergamino; y colocándose entre el 
poeta y el emir se descubrió. 

M) Cada pepita de este árbol tiene una hurí. Estas vírgenes divi- 
ins, destinadas á los placeres de los musulmanes, son de tan pere¬ 
grina hermosura qne bastaría la saliva de una de ellas para convertir 
en miel todo el Océano.— (Ko r anj. 

(Se continuará.} 

Abdon de Paz. 


esperanza. 

—¡Grande y poderoso Allali—repetía con fervoroso 


AVISO. — Los señores suscritores por trimestres, 
cuyo abono ha terminado, se servirán renovarlo, si no 
quieren esperimentar retraso en el recibo de Jos nú¬ 
meros. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, ü. JOSE GASPAR. 

ilfPRS.YTA DE GASPAR T ROIC , EDITORES MADRID, PRINCIPE, i. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ien venido sea al pueblo de 
sus primeros triunfos el can¬ 
tor de uuestras viejas glo¬ 
rias! 

El lunes 15, á las nueve 
y inedia de la mañana, llegó 
de Valladolid nuestro amigo 
estimadísimo y respetado el 
señor don José Zorrilla, á 
auien tuvimos la satisfacción 
ue dar un estrecho abrazo 
en el momento de apearse 
del tren. Don Eusebio As- 
querino, única persona que 
nos había ganado por la ma¬ 
no, saludóal poeta en nombre de los literatos, amigos y 
admiradores que, en gran número, en la estación del 
ferro-carril del Norte le esperaban. Allí vimos á los 
señores Alarcon, Hostos, Vidart, Llofriu y Sagrera, 
Huelves, Diaz, Santisteban, Balart, Retes, Pedrosa, 
Albuerne, Rico y Amat, Inza, Marco, Roca, empresa¬ 
rio del Principe , Delgado, primer actor del mismo 
teatro, gran parte de los socios del Liceo Español, y 
otros muchos, cuya enumeración seria interminable. 
Momentos antes de la llegada del poeta, se halda abierto 
una suscricion voluntaria, con objeto de costear una 
serenata, á cuyo efecto pasaron el barón de Andilla, 
Asquerino (don Eduardo) Nuñez de Arce, Orliz Amor 
y un oficial del gobierno civil, á solicitar del señor 
¿apilan general el permiso correspondiente que, en 
efecto, concedió, viéndose, en consecuencia, á las diez 
de la noche asi la plazuela de San Ginés, donde tiene 
su habitación el poeta, como las calles inmediatas, llenas 
de un inmenso gentío. Ya por la mañana, desde la es¬ 
tación le habían seguido á pie mas de trescientas per¬ 
sonas hasta su casa, porque el poeta, á quien sus ami¬ 
gos tenían dispuesto un carruaje, no quiso privarse de 
U compañía de los que habían acudido á esperarle y fe¬ 


licitarle. Y en verdad que celebramos en el alma esta 
determinación; es preciso crear costumbres en el mun¬ 
do del arte, y aprovechar cuantas ocasiones se presen¬ 
ten de rendirle culto; no de otra manera ha de conse- 
uírse que resuciten el entusiasmo y la fe, la fraterni- 
ad y el espíritu de tolerancia que produjeron preciados 
frutos durante la evolución romántica. ¡ Ojalá con la 
llegada de Zorrilla, uno de los primeros, y de seguro el 
mas popular atleta de aquellas nobles y fecundas lides, 
se crease un gran liceo donde, en unión de los cam¬ 
peones de tan magnífico período, pudiese lucir sus 
armas la nueva generación! Las reuniones que años 
atrás se celebraron en la casa del señor Cruzada Villa- 
mil, cuyas puertas estaban francas para todos los in¬ 
genios, fueron un ensayo felicísimo de lo que entre 
i osotros puede llegar á ser esta especie de certámenes. 
La prensa de Madrid, que con frecuencia aboga por 
los grandes intereses intelectuales, no de los menos sa¬ 
grados y permanentes de un pueblo, podría hacer mu¬ 
cho en la ocasión presente, invitando al poeta, á quien 
con tanto cariño lia saludado, á que tome la iniciativa 
en el asunto; él, como ninguno, podría asociar todos los 
elementos necesarios, que hoy se encuentran disper¬ 
sos, y, sin mas que el apoyo de su nombre, sin abando¬ 
nar los trabajos en que baya de ocuparse, constituir un 
gran centro que diese al paisy á los estranjeros, sobre 
todo, una idea fiel de la poesía española contemporá¬ 
nea y de las letras en general, cuya cacareada deca¬ 
dencia es muy disputable. 

Se nos olvidaba decir que, entre los acuerdos toma¬ 
dos en la estación del Norte, se cuenta el de otra sus¬ 
cricion voluntaria, con el objeto de reunir fondos para 
hacer al poeta el obsequio que mas adelante se deter¬ 
mine por los señores que á ella contribuyan. Los pun¬ 
tos designados son la librería de Gaspar y Roig, calle 
del Príncipe, y la casa del barón de Andilla. 

Poco notable tenemos que consignar en esla Revista, 
respecto de lo ocurrido durante los últimos dias, asi en 
en España como en el estranjero. Canjeadas en Viena 
las ratificaciones del tratado de paz entre Austria é 
Italia, los italianos han principiado á ocupar algunas de 
las plazas y pueblos del cuadrilátero. A pesar del tiem¬ 
po trascurrido desde la insurrección de Palermo, hay 
cierta oscuridad en lo que allí y en el resto déla isla ha 
pasado. Los partidarios de Francisco II atribuyen los 
sucesos á los republicanos, éstos á su vez cuelgan el 
milagro á aquellos, y no falta quien asegura que entre 


I los insurgentes habia de todo, como en botica. Lo cier¬ 
to es que entre el arzobispo de Palermo y el general 
¿adorna se lia empeñado una polémica, de que da 
cuenta la prensa de esta córte, en la que, al paso que el 

K ro acusa á los periódicos de ideas avanzadas de 
promovido con su propaganda la rebelión, el se¬ 
gundo culpa al clero secular y regular, y aun á las mon¬ 
jas, no sólo de haber instigado á los revoltosos, sino de. 
haberlos acaudillado. La polémica no deja de ser mo¬ 
tivada, pues al fin y al cabo,nadie quiere echarse enci¬ 
ma la responsabilidad de las terribles escenas que allí 
se han visto, y los 200 ó mas fusilamientos que, según 
La España, van ejecutados basta ahora. 

Casi todos los últimos telégramas están contestes 
en que los candiotas han sido rechazados hácia las 
montañas, y en que, perdidas las esperanzas de triun 
fo, piden una amnistía, habiéndose suspendido, en 
consecuencia, las hostilidades por una y otra parte. 

Aseguran, asimismo, casi todos los partes y corres¬ 
pondencias particulares, que el gobierno de Chile lia 
rechazado las proposiciones hechas por Francia é In¬ 
glaterra, para orillar pacífica y honrosamente la cues¬ 
tión hispano-chilena. Añaden, que aquel país pídela 
continuación de la guerra, y sigue fortificándose. Sen¬ 
sible seria que una terquedad, injustificable sin duda, 
y mucho mas cuando gobiernos amigos de entrambos 
contendientes lian apelado á todos los medios concilia¬ 
torios compatibles con el decoro, hiciese á aquellos 
mal aconsejados países empeñarse en nuevas aventu¬ 
ras, de las que es opinión genera! que habrían de salir 
con las manos en la cabeza. No queremos recordar 
hechos que, por otra parte, deben estar en la memo¬ 
ria de lodo el mundo, respecto de la conducta que se 
observó no há mucho con los españoles allí residentes; 
pero sí diremos, que las consideraciones qvie merece la 
desgracia, no serán olvidadas (ateniéndonos á lo que 
anunció la prensa madrileña) en esta tierra hospitala¬ 
ria,con los prisioneros chilenos que vienen á bordo de 
la fragata Blanca , los cuales serán alojados en los cas¬ 
tillos de San Antón (Coruña) y Santa Catalina (Cádiz); 
esto en cuanto á la clase de tropa; en cuanto á los ofi¬ 
ciales, se dice que residirán en San Fernando, te¬ 
niendo la ciudad por cárcel, sin otra garantía que su 
palabra. 

Dos grandes y terribles siniestros tenemos que con¬ 
signar en esta Revista . El buque EveningStar , que 
navegaba con destino á Nueva-Orleans, se ha ido i 
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E , ahogándose trescientos individuos, de la tripu-1 
i. En Puerto-Príncipe, según un despacho tele¬ 
gráfico de París, ha quedado destruido casi todo el 
barrio del arsenal, por efecto de la esplosion de mil 
trescientos barriles de pólvora y una i. unidad de pro¬ 
yectiles. Hasta ahora no se conocen mas desgracias 
personales ciue diez muertos y treinta heridos; pero se 
cree que habrán sido en mayor número. 

La carne de caballo aplicada á la alimentación del 
hombre ? cuenta ya, en el vecino imperio, muchos 
partidarios , y no sólo el sexo fuo, menos escrupuloso 
que el bello, saborea con fruición el nuevo manjar, 
sino que algunas damas han querido alentar á los tí¬ 
midos, tomando parteen el banquete últimamente ce¬ 
lebrado en el reslaurant de la Chauseé Menilmontant , 
de París. La presencia de aquellas heroicas ha desperta¬ 
do la idea de organizar en breve otro banquete para las 
madres de familia. Hé aquí un progreso que aplaudirá 
el ganado vacuno, por mas que se le arrebate del to¬ 
do ó se le merme el privilegio que durante siglos y 
siglos ha disfrutado. , 

En los periódicos franceses leemos que en Caen (Fran¬ 
cia) , ha sido preso un marido que vendió á su mujer 
por 19 reales; poco dinero es, pero todavía parece mu¬ 
cho, considerando que hay hombres capaces de regalar 
las suyas con dinero encima, y vice-versa. No creemos, 
sin embargo, que el individuo aquel haya realizado el 
negocio, suponiendo, como debemos cristianamente 
suponer, que ella no haya querido venderse. Mujer 
que sabe y guiere guardarse, es fortaleza inexpugna¬ 
ble; asi loaice no recordamos qué filósofo; debe ser 
Sancho Panza. 

Con gusto hemos leido el tomo primero de Las ri- j 
quezas del alma , novela original de la señorita doña | 
Angela Grassi, y una de las dos premiadas con men¬ 
ción honorífica por la Academia Española, en público 
certámen. Grandes elogios merece Ja distinguida escri¬ 
tora, asi por el fondo altamente moral y consolador 
de lo que conocemos de su obra, como también por su 
feliz desempeño; es la señorita Grassi una de nuestras 
mas simpáticas y concienzudas escritoras ; su nombre 
era ya para nosotros una garantía de que la novela pre¬ 
miada seria de grande interés y digna de su bien cor¬ 
tada pluma. Pero nos vamos á permitir, por lo mismo 
que Ja apreciamos en lo mucho que vale, no un consejo, 
sino una observación que nos reservaríamos, si no su¬ 
piéramos que su modestia es todavía superior á su dis¬ 
creción, con ser esta mucha, y que, por tanto, discul- 
paránuestra franqueza, que con leal Iranqueza, y no 
con mentidas lisonjas, tenemos la costumbre de tratar á 
nuestros mejores amigos: hemos notado en su libro, 
y en particular en el capítulo IV, cierto espíritu in¬ 
transigente y de moda entre casi todas nuestras es¬ 
critoras, contra el tiempo en que vivimos, que conde¬ 
naríamos desde luego, á no ser hijo, como lo es, sin 
duda, de la bondad ingénita de la autora, que por una 
especie de ilusión de óptica moral, le hace ver bajo un 
aspecto engañoso, cosas que, ó no merecen los duros 
anatemas que contra ellas fulmina, ó exigen de su es¬ 
píritu benévolo y justo, algo menos de severidad. Créa¬ 
nos la señorita Grassi: no son peores nuestros tiempos 
que los pasados, y si hay hechos contemporáneos que 
á los corazones sensibles, como el suyo, arrancan una 
lágrima de dolor, torrentes de lágrimas derramaria si 
por un momento las sociedades muertas resucitaran, y 
ella tuviese que contemplarlas á la luz de su claro en¬ 
tendimiento y juzgarlas con la rectitud de su concien¬ 
cia. Además, el arte prueba de un modo muy distinto 
que la moral y que la cienci i; eso lo sabe mejor que 
nosotros la señorita Grassi; y si bien son lícitas al au¬ 
tor de una obra esencialmente literaria ciertas conside¬ 
raciones oportunas en la esfera filosófica y moral, ya no 
sucede lo mismo cuando deliberadamente se pone á 
discurrir y á divagar sobre un tema, cuyo menor incon¬ 
veniente es debilitar el interés é interrumpir la narra¬ 
ción con inútiles ó interminables digresiones. Esto he¬ 
mos creído ver; es probable que nos hayamos equivo¬ 
cado, en cuyo caso, pedimos á la señorita Grassi que 
recuerde una cosa; llevamos dos pares de anteojos; 
uno, que cualquiera puede ver; otro, visible solamente 
apersonas de elevado criterio, que compadecerán la 
miopía de nuestro sentido crítico. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


APUNTES HISTÓRICOS 
SOBRE LA. CUESTION DE ORIENTE ¡ 

Y LA REVOLUCION DE CANDÍA. * 

¡Grecia! ¡Patria de los dioses y de los héroes, cuna ! 
de las ciencias y de las arles! ¿En dónde están tus glo- j 
rías? ¿En dónde están aquellos tus hijos que desprecia¬ 
ban el oro del macedonio, por no servir mas que á su ! 
patria? En la historia. | 

¡Desgraciados de los pueblos que tienen que acudir 
á la historia para sostener su honor y su gloria! Sa- j 
bed que los hechos de los antiguos no justifican Jas ¡ 
faltas de los presentes: los pueblos deben mostrarse ) 


dignos de sus antepasados, practicando sus heroicas 
virtudes. 

Esta falta de los griegos arruinó á la Grecia, como 
arruinarán á su patria todos cuantos los imiten. La ri¬ 
queza los condujo al abandono de todos sus deberes; 
este abandono engendró el ocio; del ocio nació el in¬ 
moderado deseo de los goces materiales, y éstos para¬ 
lizaron hasta sus facultades intelectuales. 

Los enemigos de Grecia, que espiaban el momento 
favorable para quitarles loque tan felices los hacia, cre¬ 
yeron en el siglo XIII que éste era llegado, y todos á 
porfía se arrojaron sobre la presa, repartiéndose sus 
despojos. Othman, el fundador del imperio otomano, 
los atacó en 1318 y les tomó un gran número de villas 
y ciudades. 

Orean, sucesor de Othman, aprovechándose de las 
discordias de los griegos, invadió las provincias de Tra- 
cia y Capadocia,que se sometieron al vencedor con un 
gran número de plazas fuertes, que los griegos no tu¬ 
vieron fuerza ni valor para defender. 

Desde esta época, laainbicion de los turcos fue siem¬ 
pre apoderarse de toda la Grecia. 

Por su parte, los venecianos y los genoveses no se 
descuidaban, pues además de tomarles algunas pobla¬ 
ciones fuertes en tierra firme, les quitaron casi todas 
las islas del archipiélago, en 1421. 

Y entre tanto, ¿qué hacían los griegos? Ved lo que 
dice Mr. Villaret. 

«Constanlinopla no conservaba mas que el orgullo 
de su pasado esplendor. En esta capital, tan florecien¬ 
te y respetada en otro tiempo, respiraba aun un pue¬ 
blo inmenso. Mas esta multitud sin fuerza ni valor, tan 
sólo esperaba la mano que debía ponerle la cadena de 
la esclavitud. Los frivolos conocimientos, las artes de 
adorno, la molicie y la indolencia eran preferidas á los 
deberes esenciales y á los trabajos útiles: esto había 
arruinado ó la patria y secado el gérmen de vida de 
este desgraciado pueblo. Cuestiones de filosofía, que¬ 
rellas teológicas, ved aquí lo que agitaba á estos ciu¬ 
dadanos ociosos, en medio de la apremiante necesidad 
de su propia conservación. Las murallas eran para ellos 
sus fronteras. Sin embargo, el enemigo estaba á sus 
puertas. 

En vano quiso Constantino Paleólogo oponerse á la 
construcción de los fuertes llamados los Dardanelos (i); 
sus mismos vasallos se lo impidieron; su presunción 
era tanta, que se vanagloriaban de derribar estos fuer¬ 
tes en el momento en que ellos viesen que les podían 
incomodar. 

Cinco ó seis mil hombres, recogidos de entre la hez 
del pueblo, que con algunas tropas traídas de Europa 
por el genovés Justiniano, componían el ejército na¬ 
cional , eran el único recurso con que contaba aquella 
gran ciudad habitada por hombres incapaces de de¬ 
fenderse por sí, puesto que se veian obligados á entre¬ 
garse en manos de los mercenarios que se dignasen aun 
protegerlos. Sin embargo, todos estos griegos, inca¬ 
paces de sacrificar ninguno de sus placeres, ni su lujo, 
ni sus comodidades, ni sus opiniones, pretendían go¬ 
zar los beneficios de la patria. 

Amenazados por las mas terribles desgracias, espe¬ 
raban el golpe fatal con insensible estupidez, semejan¬ 
tes á aquellos animales que se nutren aun al pie del al¬ 
tar que van á regar con su sangre. 

Entonces el emperador les propuso contribuir con 
sus riquezas á la defensa del Estado; pero nada pudo 
obtener de ellos. 

Cuando en tiempos prósperos los príncipes exigen 
tributos con sólo el objeto de aumentar sus rentas, ó 
emplearlos en superfiuidades, los pueblos hollados por 
el poder pagan y sufren, entonces todo se obtiene; pero 
en el momento en que se ven libres de temor, todo lo 
rehúsan: asi le sucedió al emperador griego. 

Paleólogo y sus cortesanos favorecían, al menos en 
la apariencia, la unión de las dos Igtesias de Oriente y 
de Occidente. Por esto, el Padre Santo prometió enviar 
algunas galeras con tropas. Los griegos no dudaron 
que el mismo pontífice propondría á los príncipes cris¬ 
tianos una nueva Cruzada, pues tal era su última es¬ 
peranza. 

El cardenal Isidoro, legado del papa, fué á Constan- 
¡ tinopla y celebró el oficio divino, según el rito romano, 
en la iglesia de Santa Sofía. Esta novedad alarmó á toda 
la ciudad. Eí pueblo amotinado fué á consultar al mon¬ 
go Genadius, sitiándole en su retiro. Este solitario 

(I) Cuando Mahometo II se presentó al frente de Constan! inopia , 
en U.'Ü, reinaba Constantino Paleólogo, llamado Drncoses. Viéndose , 
en la Imposibilidad de poder resistir á tan terribles enemigos, des* j 
pacho sus embajadores para que se presentasen al sultán y le pidie¬ 
sen la paz en su nombre. El político sultán los recibió con amable 
t bondad, pues su ambición necesitaba á los mismos griegos para ani¬ 
quilarlos y arruinar el trono de los Césares Pero exigióles como in¬ 
demnización por gastos de guerra, que le diesen una porción de ter¬ 
reno sobre la ribera del [fósforo al lado de Europa, del grandor de la 
iel de un buey. Aceptó la proposición el emperador griego, y rali- 
cado el tratado, Mahometo mandó retirar sus tropas Entonces, dicen 
los autores turcos, mostrando á Jos embajadores una roca árida, la 
drsignó para el objeto, lo que obtuvo sin oposición; y sirviéndose de 
una astucia digna délos mismos griegos, mandó cortar la piel de un 
gran buey en correas muy estrechas, y uniéndolas unas á otras, for¬ 
mó un cercado de quinientos pies de circunferencia, y declarándose 
daeflo de aquel terreno, sin que los griegos se atreviesen á oponérse¬ 
le, en menos de cuarenta dias levantó un fuerte flanqueado por cua¬ 
tro elovadisimas torres. Al mismo tiempo, mandó construir otro igual 
en la ribera del Asia, haciéndose por este medio dueño del Estrecho 
que se comunica con el mor Negro. Estos son los dos castillos que 
llamamos Dardanelos. 


puso en la puerta su contestación escrita, declarando 
que en Florencia se habia celebrado un concordato con¬ 
trario á la ortodoxia, y anunciando al mismo tiempo las 
mayores desgracias á los que aceptasen la impía re¬ 
conciliación entre griegos y latinos. 

Entonces los devotos y Jas religiosas que estaban bajo 
la dirección de Genadius, los curas y los capellanes, los 
aisanos y los soldados (el contagio se habia eslendido 
todas las Órdenes), gritaron unánimemente ¡anate¬ 
ma ! La iglesia de Santa Sofía fue considerada profana¬ 
da : no querían comunicación alguna con los latinos: 
preferian ver enarbolar el turbante y la inedia luna de 
Mahometo, á la púrpura romana ó al capelo del car¬ 
denal. 

Mientras Mahometo atacaba la ciudad por tierra, su 
flota, compuesta de doscientas cincuenta velas, avan¬ 
zaba hasta la altura de los Dardanelos. Una vez dueños 
de los puertos y abiertas las brechas, la asaltaron con 
furor ; pero los sitiados los rechazaron con no menos 
coraje. 

Entonces Mahometo, temiendo la destrucción de la 
ciudad, hizo proponer á Constantino que, si le entre¬ 
gaba la ciudad, él le daría todo el Peloponeso. Cons¬ 
tantino prefirió sepultarse bajo las rumas de su ca¬ 
pital. 

Cristianos y mahometanos se prepararon con ayunos 
y oraciones para la acción que debía decidir la suerte 
de los dos imperios: ésta se dió el 29 de mayo de 1433. 
Mahometo anunció la víspera, que entregaba la ciudad 
al pillaje, á condición de no tocar á los edificios. 

El ataque principió al amanecer; dos horas mas tar¬ 
de, los fosos estaban llenos de cadáveres. Creyendo en¬ 
tonces Mahometo que los cristianos debian eslar aca¬ 
bados por la fatiga, hizo avanzar sus mejores tropas: 
se puede decir que entonces principió el verdadero 
ataque por mar y tierra. 

Constantino y Justiniano se batieron como héroes, 
hasta llegar á rechazar á los musulmanes. En vista de 
esto, Mahometo lanzó sus genízaros, que á duras pe¬ 
nas habia podido contener hasta entonces; á sn impe¬ 
tuosidad todo cedió; ganaron lo mas alto de los muros, 
y plantaron sobre ellos el estandarte del Profeta. 

Justiniano tuvo que retirarse mortalmentc herido, 
cuya retirada desalentó á todo el ejército; de modo que, 
acobardado, se precipitó huyendo hácia el interior de 
la plaza, y siguiéndoles los turcos, entraron todos á 
un mismo tiempo. Nos abstenemos de describir los 

horrorosos hechos de aquel dia. 

En este tiempo, el infortunado Constantino se man¬ 
tenía aun sobre las murallas, casi sólo. Viéndose 
abandonado y cubierto de heridas, dijo: ¿No habrá un 
cristiano que me quite la poca vida aue me queda ;? Al 
momento, un turco le dió una cuchillada en Ja cabeza, 
atravesándole otro el pecho... ^Espiró... 

Y con él, el imperio do Oriente, fundado por otro 
Constantino, 1423 antes. 

Desde este dia, nada pudo resistir á las armas del 
vencedor, y Grecia sucumbió. 

La indiferencia de los príncipes cristianos habia lle¬ 
gado á tal punto, que la Cruzada que mandó predicar 
el papa Nicolás V , no hizo impresión alguna. 

Cuenta un historiador oriental,que entre los escla¬ 
vos que hicieron en Constanlinopla, habia una joven 
de gran belleza, llamada Irene, la cual fue presentada 
al sultán, quien ni verla, quedó prendado de su hermo¬ 
sura sin igual. Mahometo se enamoró de tul modo, que 
su pasión le hacia descuidar los negocios del gobierno. 
Las tropas murmuraron de su conducta, tan diferente 
de la que habia observado hasta entonces. Advirtió- 
ronselo al sultán, y é>te, sin responder una palabra á 
sus consejeros, mandó llamar á Irene. Al momento 
que ésta llegó á su presencia, presentáronse ála córte 
y ejército que se encontraban reunidos, y dirigiéndo¬ 
se á los pachás, con un gesto imponente, los dijo:— 
«¿Habéis visto jamás belleza mas perfecta que esta?» 
—Todos aplaudieron la elección del emperador, dicien¬ 
do que les parecía imposible que hubiese otra igual. 
Entonces, sacando su alfanje y echando una feroz mi¬ 
rada sobre los que presentes estaban, dijo:—«Sabed, 
pues, que cuando yo quiero, este acero hace rodar las 
cabezas que mas amo.» Y de una cuchillada corto 
la cabeza de Irene. 

Pocos dias después de la toma de Constantinopla, 
el sultán mandó publicar una orden para que todos 
los habitantes volviesen á sus casas: y como él quería 
establecer allí su córte, trató de hacer menos sensible 
su yugo á sus nuevos vasallos. Bien pronto se volvió a 
repoblar aquella gran ciudad. Los genoveses, temien¬ 
do las iras del sultán, le entregaron á Pera: las de¬ 
más villas imitaron su ejemplo. Así es, que en poco 
tiempo quedó sujeto al imperio turco todo el de Cons- 
tantínopla. 

De aquí marchó á la conquista de la Morea ó Pelo- 
poneso, apoderándose en poco tiempo de todas las 
plazas que ocupaban los griegos. 

4 437. Creyendo entonces los griegos de la Mace- 
donia y de la Tracia que el momento era propicio, por 
estar lejos el gran señor, para acercarse á uonstanti- 
nopla, mtentaroo apoderarse de aquella capital; pero 
el regreso inesperado de Mahometo les hizo abandonar 
la empresa, y sólo consiguieron atraerse la guerra con 
lodos sus horrores y consecuencias, que fueron las do 
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verse despojados de sus soberanías, reuniéndolas á su 
antigua metrópoli. Al mismo tiempo, la ilota otomana 
recorría y saqueaba las islas del Archipiélago, persi¬ 
guiendo a los griegos por todas partes: apoderáronse 
de muchas deel.as, hasta llegar á la de Corfú, anti¬ 
gua Corcira ó Pheacia, á la que, según Homero, fue 
arrojado Ulises por la tempestad que Neptuno escitó 
por complacer a Calipso. 

Cuando en 1329, Orean tomó á Nicea, los griegos 
llevaron la capital de su imperio de la Bitinia á Trebi- 
sonda, en la Capadocia, en donde ahora, 14CO, rei¬ 
naban los descendientes de Alexo Conmeno, arrojado 
de Constantinopla en Í204. Mahoraeto sitió la capital 
que tomó á los pocos dias, y con ella todos sus Es¬ 
tados. 

En 1461, la flota otomana, á las órdenes de Maho- 
meto, se apoderó de Mitilene ó la antigua Lesbos, en 
donde nació la célebre y tierna Safo. 

Scanderbeg, rey de la Albania (1), antes de morir 
puso sus Estados bajo la protección ae los venecianos: 
esto fue un manantial ae calamidades para aquellos 
í mbiciosos republicanos, quienes, orgullosos por al¬ 
gunas victorias navales, se atrevieron á invadirla Ma- 
cedonia y la Tracia, hasta tomar á Sel mes (la célebre 
Atenas). Capelo, su general, sitió á Eno, ciudad de la 
Romanía, la que tomó por asalto. No queremos hablar 
de los crímenes que los venecianos cometieron en esta 
ciudad; los calificamos de crímenes, porque sus habi¬ 
tantes eran cristianos; pero los vencedores no respeta¬ 
ron ni las iglesias, ni los sacerdotes, ni las vírgenes 
del Señor. 


Después de este hecho, se retiraron á Negroponto 
cargados de despojos. Cuando Mahometo tuvo noticia 
de estos hechos, juró vengarlos. 

En junio de 1469, una armada de trescientas velas 
con setenta mil hombres, salió del puerto de Constan¬ 
tinopla. Tomó la isla de Imbro, pasando á cuchillo las 
tropas venecianas que la defendían ; y avanzando há- 
cia Negroponto, entró en el Estrecho y puso sitio á 
Chalcidcs, su capital. Los venecianos hicieron una re¬ 
sistencia tenaz, pero al lin sucumbieron , y Mahometo 
los mandó pasar a cuchillo, en venganza de" Eno. Pablo 
Erizzo, su gobernador, se retiró al castillo, en donde 
se defendió algunos dias; por último, tuvo que capitu¬ 
lar, bajo la condición de que salvarían su cabeza. Pero 
Mahometo, interpretándo'o á su gusto, mandó que lo 
aserrasen por medio del cuerpo. ¡Perfidia atroz, dig¬ 
na de un bandido, mas bien que de un soberano! 

En 1480, formó un ejército de trescientos mil hom¬ 
bres; mandó armar doscientas galeras y trescientos 
barcos menores, y con todas estas formidables fuerzas 
se propuso dominar la Italia, tomando primero á Ro¬ 
das; pero su poder se estrelló ante esta isla. Durante 
el sitio, se inventaron máquinas desconocidas, tanto 
para el ataque como para la defensa, que fue sin igual. 
En lin, después de diez meses de sitio, murió Maho- 
mcto, loque fue una dicha para toda Europa. Cele¬ 
bráronse fiestas y regocijos, como cuando desaparece 
una epidemia. 

(Se continuará). 

M. C. 


ESPOSICION CIENTIFICA DEL PACIFICO. 

(CONCLUSION.) 

25 de febrero.—Hemos madrugado bastante: á las 
neis ya estamos en marcha. Pronto llegamos al lugar 
llamado Quijos-Punta, desde donde comienza la in¬ 
mensa bajada que conduce al rio Quijos ¡Qué cuesta! 
Aun la recordamos con horror; imposible es figurarse 
la existencia de semejante cosa, y nos parece mentira 
hayamos podido bajarla: tiene mas de una legua de 
estension, un piso sumamente inclinado, formando 
ángulo de 50° con el horizonte, ninguna piedra donde 
poder afianzar el pie, y unos escalones de barro, don¬ 
de, en vez de procurar no caer, se debe estudiar de 
qué modo se caerá con menos daño. Sus bordes son 
poco tranquilizadores; el derecho, formado por el bos¬ 
que, no ofrece ningún peligro; pero el izquierdo se 
continúa sin ninguna barrera, con una profundísima 
quebrada de centenares de metros de profundidad 
Otras veces falta el camino, y para evitar la muerte, 
cayendo en la quebrada, hay que agarrarse y casi sus¬ 
penderse en los árboles del borde derecho; y ¡ cuántas 
veces, creyendo asir una rama resistente ó tronco 
seco, encontrábamos que la primera se quebraba, y el 
segundo, ya podrido, se desmenuzaba al afianzar la 
mano sobre él! N 09 caímos quince ó veinte veces, y 
aun los indios, ¿ pesar de su maestría, cayeron tam¬ 
bién : es verdad que á lo malo de la cuesta se añadía el 
estar lloviendo, lo cual hacia que la resbalada fuese 
mas inevitable. 

Mas de tres horas empleamos en bajar esta cuesta, 
y al finalizarla nos encontramos al hermoso rio Quijos, 
que debíamos atravesar por un puente análogo al de 
Mazpa, con la diferencia de ser tres veces mas largo y 
mas elevado sobre el rio. El de Quijos tiene cinco ma¬ 
deros en vez de tres, y novan de un eslremo de la 
rampa al otro, sino que se reúnen en el centro del 

(1) A quien Jamáis p idioron vencer los Inrcos. 


puente, atándose allí con los que encuentran proce¬ 
dentes de la orilla opuesta. Este mecanismo, que 
aumenta el peligro del paso, es necesario, por ser 
mucha la anchura del rio, y no encontrarse maderos 
bastdntc largos para alcanzar de la una á la otra orilla. 
Lo pasamos como el anterior, y al llegar á la ribera 
opuesta, fuimos asaltados por millones de hormigas 
bravas., que se apoderaron instantáneamente de nues¬ 
tras rollizas y desnudas pantorrillas. Esta fatal cir¬ 
cunstancia nos impidió almorzar allí, como habíamos 
pensado. 

El rio de Quijos dá su nombre a un cantón de la 
provincia de Oriente; es bastante caudaloso, pero las 
inmensas piedras que están sembradas en su lecho , y 
la impetuosidad de su corriente, impiden sea navegable 
hasta por canoas. Este rio recibe al Mazpa, y va a en¬ 
grosar el Coca. Hubo también una ciudad de Quijos, 
fundada en i 552 por Egidio Ramírez Dávalos, gober¬ 
nador de los paises de la Canela, en tiempo del segundo 
virey del Perú, don Antonio de Mcnaoza. Don Gil, 
hermano de don Egidio, destruyó esta ciudad, á causa 
de lo enfermizo de su clima. 

A media legua del puente, ya pasado, llegamos al rio 
Toldo-Quijos, el cual atravesamos de una manera ori¬ 
ginal. El rio tiene 8 varas de ancho, la orilla orien¬ 
tal es mas alta que la occidental; primero, entramos en 
el agua, muy fria, que nos llegaba iiasta la cintura: 
anduvimos asi como 3 varas, luego subimos á una 
piedra , cubierta de una tercia de agua; se adelanta 
sobre ella una vara, de esta piedra se alcanza la pro¬ 
videncial rama de un árbol que se inclina sobre ella, 
y se sube por la rama hasta llegar al tronco, en el cual 
están figurados ocho escalones, que conducen á la otra 
orilla. Seguramente, es necesario ser buen gimnasta 
para andar por estos bosques. Los indios tuvieron que 
ayudarse unos á otros para pasar el rio, y tardaron 
bastante tiempo, aprovechándolo nosotros para almor¬ 
zar, abrigados de la lluvia por algunos árboles. Subi¬ 
mos en seguida algunas cuestas de piso trabajoso, y 
llegamos á la llanura llamada Pachacmamn, donde el 
barro era tan profundo, que á cada pisada nos enter¬ 
rábamos hasta la rodilla. Innumerables arroyos, pe¬ 
queños troncos y multitud de suros ó cañas bravas, 
hacían ma* difícil el camino, hiriéndonos pies y pier¬ 
nas. A las cuatro concluimos nuestra jornada en la ori¬ 
lla de un arroyo llamado Chontacruz. Los indios nos 
hicieron el tambo, debajo deí cual pudimos guisar y 
dormir. 

26 de febrero.—Seguramente, ninguna máscara se 
presentará en parte alguna con un traje tan estra- 
vaganle como el nuestro. Unase á la descripción de 
él, ocho dias de uso, mucho barro; el sombrero, de 
color desconocido, abriga en su ala algunos rasgu¬ 
ños; las alpargatas rotas, los pies y piernas despedaza¬ 
dos, asi como el diminuto pantalón y la camisa. Nos¬ 
otros, que nunca nos hemos vestido de máscara, lo 
hemos hecho, sin pensar en estas australes latitudes. 
¡Cuántas fiestas y regocijos habrá hoy en las tres cuar¬ 
tas partes del mundo, y cuán pocas personas pensarán j 
que en medio de estos bosques salvajes hay hombres 
que en aras de la ciencia sacrifican sus mejores años, 
sus mas caras afecciones, y csponcu sus vidas cien 
veces cada día! 

A las siete salimos de nuestra vegetal mansión de 
Monta-Cruz , y continuamos, como el dia anterior, ar¬ 
rastrándonos sobre el fango, hiriéndonos con los suros, 
resbalando sobre los palos del camino, atravesando 
frios riachuelos y recogiendo plantas para coleccionar. 
El camino continuaba peor,si posible es. Pronto en¬ 
contramos á los indios que habían llevado á Espada á 
Baeza, y que regresaban dTumbaco: uno de ellos se ha¬ 
bía roto los huesos del antebrazo, de resultas de una 
caída. Pronto llegamos al Guagra-yacn, rio situado á 
legua y media de Baeza, que se pasa generalmente por 
un vado. Desgraciadamente, aquel estaba crecido, y 
éste había desaparecido; si hubiésemos entrado en el 
rio, hubiéramos sido arrebatados por la corriente y 
estrellados contra las piedras. Estuvimos deliberando, 
y uno de los indios reconoció que á cien varas de don¬ 
de estábamos, un árbol caído podía servir de puente. 
Nos acercamos, en efecto, al árbol, con un hacha talla¬ 
mos algunos escalones, y con mas susto que en los 
otros puentes, pasamos sin desgracia este último,em¬ 
pleando en ello cerca de dos horas. Subimos en segui¬ 
da una terrible é infernal cuesta, y llegamos á Baeza 
á las cinco de la larde, encontrando allí al señor Es¬ 
pada, que había llegado la víspera » 

Suficiente es este estrado de diario de viajes, para 
que se vea, no solo cuánto han podido sufrir en ella 
nuestros comisionados científicos, sino también á 
cuánta costa han reunido las colecciones científicas es- 
puestas en el Jardín Botánico. No todos los comisiona¬ 
dos y viajeros han tenido la suerte de sobrevivir á su 
empresa. El señor don Fernando Mor, contrajo una 
enfermedad del hígado en mayo de 1863, en el desier¬ 
to de Alacama, y falleció de sus resultas en el mes de 
octubre del mismo año en San Francisco de California. 
El fotógrafo Castro y Ordoñez murió al regresará Ma¬ 
drid, desgraciadamente. Por fin, don Juan Isern, uno 
de los jóvenes que mas prometían por su entusiasmo 
en el estudio y svi infatigable actividad, si bien con¬ 
cluyó el viaje habiendo hecho todas las escursione 


| mas peligrosas de la comisión, contrajo una enferme¬ 
dad del hígado en el rio Marañon, pudiendo llegar 
hasta Madrid, donde falleció el 23 de diciembre de 1865, 
siendo llorado por todos sus numerosos amigos. 

Vamos ahora á indicar lo mas notable de la Esposi- 
cion pública del Pacífico. La colección de minerales, 
rocas y fósiles es muy importante; la de minerales 
consta de 796 ejemplares, que están representados por 
158 especies distintas. Son entre ellos notables los pro¬ 
cedentes de Copiapó, especialmenté los de cobre y 
plata, y también, aunque en número reducido, los de 
plomo, hierro, cobalto y níquel. Fueron recogidos en 
su mayor parte por el malogrado don Fernando Amor, 
al cual ayudaron con sus donativos la mayor parte de 
las sociedades mineras establecidas en Chile, y tam¬ 
bién la incesante cooperación del que entonces era 
vice-cónsul de S. M. C., don José de Urbina, boy ya 
difunto. Son curiosos también los ejemplares de cuar¬ 
zos auríferos de diversos puntos de la América del Sur, 
y los de California, entre los cuales. en dos grandes 
frascos, están contenidas las celebradas tierras de los 
pláceres del oro. En seis tubos de cristal se hallan 
recogidos los granos auríferos y escamas ó pajas 
del mismo metal, sacadas de las arenas de los ríos 
Ñapo, Santa Rosa, Aguano y la Coca. Del Ecuador figu¬ 
ran igualmente varios ejemplares de azufre, proceden¬ 
tes de los conocidos y famosos volcanes Anlisana y P¡- 
chancha. Por último, es de notar el cascalbo ó tierra 
de los diamantes del Brasil, y los grandes ejemplares 
de minerales de azogue ó mercurio de la Nueva Alma¬ 
dén, en la California. 

La colección de rocas se compouede 530 ejemplares, 
que están representados por 178 especies. Proceden 
todos de los diversos puntos visitados por los indivi¬ 
duos de la comisión, y son. entre otras, las mas curio¬ 
sas y notables las recogidas en los volcanes Antisana, 
Cotopaxi, Pichancha y Lcchacopata. 

Los fósiles mas notables (aun cuando los hay que 
pertenecen al reino animal y al vegetal) son los del 
animal, representados por huesos y fragmentos ó res¬ 
tos de esqueletos de grandes dimensiones, que proce¬ 
den de Alangasi, en el Ecuador. Entrelos fósiles, figu¬ 
ra, en primer término, la cubierta esterior del cuerpo de 
uu animal antidiluviano, llamado glyptodon, y muy 
parecido en su forma, aunque no en "sus dimensiones, 
al animal que se conoce con el nombre vulgar de Ar¬ 
madillo ó Tatuejo. Procede de San Nicolás, á orillas 
del rio Paraná, en la república Argentina, y fue rega¬ 
lado á la Comisión científica. 

El Hervario se compone de unas 8,176 especies, de 
las cuales unas han sido recogidas por el malogrado 
botánico Isern en las Islas Canarias, en San Vicente de 
Cabo Verde, en el Uruguay, en el Rio de la Plata, en 
Chile, Perú, Bolivia, Guayaquil, Brasil, Ecuador, Ta- 
batinga y rio de las Amazonas. El señor Martínez tam¬ 
bién ha recogido algunas. Igualmente lian traído colec¬ 
ciones de leños , maderas labradas, cortezas, hojas, 
frutos, semillas y otros productos de los vegetales. 

La colección de zoófitos consta de 54 especies dis¬ 
tintas y 302 ejemplares,recogidos por los señores Paz, 
Martínez y Espada, en San Vicente Babia, Rio Janeiro, 
Desterro, Islas Morcisnas y Magallanes, Valparaíso, 
Chiloe , Panamá y otras localidades. 

La colección de moluscos consta de 816 especies di¬ 
ferentes y de 38,755 ejemplares, recogidos en su mayor 
parte por los señores Paz y Martínez. Hay vivalvos, 
marinos, fubliátiles y terrestres muy notables de casi 
lodos los puntos de la América Meridional. 

La colección de insectos miriápodos y aragnidos, 
consta de 20,922 ejemplares, ó sean 4,442 especies dis¬ 
tintas, recolectadas por los señores Paz, Amor, Martí¬ 
nez, Isern y Espada. 

Los crustáceos son 1,874, recogidos la mayor parle 
por el señor Martínez en las diversas localidades que 
recorrió la comisión. La colección de gusanos la for¬ 
man 60 ejemplares, recogidos todos por el señor Martí¬ 
nez y algunos por el señor Amor, Paz y Espada, as¬ 
cienden a 2,540 ejemplares del Brasil, Uruguay, Chi• 
le, Nueva-Granada, Ecuador, California, Perú y otros 
untos. Los reptiles traídos han sido 687, los anfi- 
ios 786, las aves 4,478 , los nidos 11 y los hue¬ 
vos 249. Los mamíferos han sido 249. 

Entre los objetos de antropolocrafía y etnografía, sou 
notables treinta y siete momias del Perú y Bolivia, con 
los vasos, ídolos, cucharas y sacos de comestibles encon¬ 
trados en sus sepulcros. Una momia de la isla de Guay- 
tecas, archipiélago de Chiloe, cuarenta cráneos de indí¬ 
genas de América, ó sean antiguos peruanos, indios gua- 
raines, araucanos, aimaraes y quicluias y una cabeza 
de india guaraní. Los objetos encontrados en sepulcros, 
son todos muy curiosos. También han llamado la aten¬ 
ción en la Esposicion pública, una hamaca bordada de 
plumas, hecha en el Rio Negro, del Brasil, y diez mas 
por los indios yaguas y záparos. Doscientos cincuenta 
adornos y vestidos de indios yuaranies, gibaros, ca¬ 
nelos, záparos, aguaricos, ticunas,yaguas, etc. Ochen¬ 
ta armas de los mismos. Tres tambores de id. 

Una canoa de los indios del Ñapo. 

Una embarcación (destruida) de los indios changos. 

Tres objetos de Occeanía. Gran número de fotogra¬ 
fías y dibujos de liuacos. Las fotografías representan 
los punios de vista mas notables de los paises que re- 
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corrió la comisión científica. Algunos han sido ya re¬ 
producidos en las páginas de este periódico, y durante 
el viaje publicamos también cartas y detalles muy in¬ 
teresantes. Sólo debemos añadir que desde que salió la 
comisión de España. se nombró también otra comisión 
científica con el título de Comisión receptora, y que no 
ha cesado en su cargo hasta después de haber recibido 
todas laa numerosas remesas, haberlas conservado, y 
dispuesto de modo que no sufriesen el menor deterio¬ 


ro hasta la venida de los naturalistas viajeros. Esta co¬ 
misión receptora la han formado el señor don Mariano 
de la Paz Graells, director del Museo de Ciencias natu¬ 
rales, como presidente; como vocales, don Miguel 
Colmeiro, don Laureano Perez Arcas, don Juan Vida- 
nova, don Manuel María José de Galdo y don Floren¬ 
cio Janer; este último, además, con el cargo de secre¬ 
tario. Los señores Graells, Colmeiro Perez, Vidanova 
y Galdo, fuerou nombrados como profesores del Mu¬ 


seo de Ciencias naturales. El señor Janer, como lite¬ 
rato y ethnógrafo. Si los individuos de la comisión re¬ 
ceptora han cumplido con sus deberes científicos, lo 
dicen los naturalistas viajeros, al dar gracias al minis¬ 
tro de Fomento por haberlos colocado á su lado, decla¬ 
rando en su descripción de los viajes, publicada por 
órden del mismo ministerio, que con gran entusiaswo 
científico han contribuido sabia y poderosamente en el 
buen arreglo de nuestras colecciones . 
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EL CUADRILÁTERO.—VISTA DE LEGNANO. 


PESCHIERA Y MANTUA 

EN EL CUADRILÁTERO. 

Las líneas de los rios Mincio y Adige son las mas im- 

Í loriantes en la Italia del Norte, y en ellas estaba la 
üerza principal de los austríacos para defenderse con¬ 
tra un enemigo que viniera del Oeste. El Mincio sale 
del lago de Garda, y después de correr unas 35 millas, 
cae en el Po. El Adige, viniendo de los Alpes tiroleses, 
entra en el territorio veneciano por Ossegna, recorre 
en él una distancia de 120 millas, y es navegable en 
todo su curso, siendo de 16 á 25 pies de profundidad 
y de 600 á 1,200 pies de ancho. Los dos rios, corriendo 
casi paralelos en una distancia de pocas millas, forman 
una linea estratégica muy importante. Las famosas for¬ 
talezas de Peschiera y Mantua sobre el Mincio, y Ve- 
rona y Legnano sobre el Adige, hacen un cuadro ir¬ 
regular y constituyen la posición mas fuerte para la 
defensa, teniendo por el lado derecho las montanas del 
Tirol, y por el izquierdo el rio Po. 

Peschiera, situada sobre el ángulo Noroeste del 
cuadro, donde el Mincio deja el lago de Garda, está 
dominaaa por alturas que la rodean; la ciudad es pe¬ 
queña y contiene unos 2,000 habitantes, dedicados 
principalmente á la pesca. Peschiera está en comuni¬ 
cación con Verona por un ferro-carril. Un triple círcu¬ 
lo de murallas y bastiones levantados sobre las alturas 
que la rodean, hace que la fortaleza pueda contener uu 


ejército de 30,000 hombres por lo menos, dando de 
este modo al jefe (a facultad, tanto de atacar como de 
defenderse. El terreno de la parte superior del Mincio, 
desde Volta á Lonato, al que ademas Peschiera, Va- 
leggio y Salionzi sirven como bases, es sumamente fa¬ 
vorable para la defensa. Presenta todas las probabili¬ 
dades para que ua general empiece por la defensa y 
concluya con el ataque. La ciudad y las casernas de 
Peschiera están rodeadas de fuertes murallas y bas¬ 
tiones, que constituyeron casi su única defensa cuando 
su sitio, que terminó por la rendición de los piamon- 
tesescuandoCárlos Alberto álos austríacos, el dia 30de 
mayo de 1848 después de seis semauas de sitio. Estas 
fortificaciones son ahora, sin embargo, de una importan¬ 
cia muy secundaria para su defensa. La ciudad está 
rodeada al presente de una cadena formada por nueve 
fuertes muy importantes, que se hallan á cosa de una 
milla de la ciudad y á un cuarto de milla uno de otro. 
El fuerte número 1, está á orillas del Jago mirando há- 
cia la Lombardía; el fuerte número 9 está sobre la 
orilla, al Norte de Peschiera. Estos fuertes son todos 
muy importantes; todos están construidos de tierra y 
rodeados de fosos, y el suelo por la parte de afuera esta 
igual y resbaladizo para formar una pendiente difícil; 
por detrás se hallan encerrados en murallas de piedra 
con almenas para fusilería, y contienen casernas á prue¬ 
ba de bomba; hay en ellos de 15 á 30 cañones; como 
adición áestos 9 fuertes, se ven las fortalezas de la es¬ 
tación del ferro-carril, la antigua y nueva Mandella y 


los fuertes antiguo y moderno Salvi; éstos tienen 
unos 40 cañones cada uno. Fuera de todo, hácia el Sur, 
formando la primera defensa de Peschiera contra un 
ejército que cruzara el Mincio, está el enorme fuerte 
de Monte Croce, que es de 60 pies de alto y tiene mas 
de 80 cuñones; como los demás, está construido de 
piedra, que sostiene los frentes que son de tierra. Pes- 
chiera con esta cadena de fortalezas parece ser como 
Verona, Mantua y Venecia, absolutamente inespug- 
nable. 

La mayor parte de las casernas de Peschiera son 
edificios nuevos, hermosos y fuertes; en realidad se 
comprende bien que las cantidades de metálico que el 
Austria debe haber gastado en las fortalezas del Cua¬ 
drilátero desde 1859 habrán sido casi fabulosas. 

Mantua,en el estremo meridional de la línea del Min¬ 
cio, y á 20 millas de Peschiera, es una ciudad que cuenta 
unos 30,000 habitantes, y es una de las pocas forta¬ 
lezas que inspiraron respeto aun al mismo Napoleón 1. 
Está construida sobre una isla del rio Mincio, que forma 
aquí varios pequeños brazos y un rio bastante ancho 
que la sirve de límite por el Norte y el Este, mientras 
ue el mismo rio y un ancho pantano la rodean por el 
ur y el Oeste. Las fortificaciones de la ciudad misma 
no son de grande importancia y consisten únicamente 
en una antigua muralla y bastiones. Su gran fortaleza 

f iroviene de los fuertes que la rodean, el de Pade- 
la en los pantanos del Oeste, y la isla Cerese y 
el de Miglioretto, que son de mucha importancia. 
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VARIOS OBJETOS DE LA ESPEDICION CIENTIFICA DEL PACIFICO. 



MOMIA PERUANA. 


RODELA T LANZAS. 


Desde Miglioretto á Castiglioni y La Mortella se estica- 
de una línea de fuertes aislados, que sirven para de¬ 
fender un campo atrincherado. El fuerte Pictole domi¬ 
na un sistema de esclusas dispuestas de modo que 
puedan inundar todo el terreno, y sin poseer el Pictole 
es imposible quitar el agua que rodea el campo atrin¬ 
cherado, y que es, en consecuencia, por este lado, la llave 
de la fortaleza. Al Norte, hácia Verona (que está unida 
con Mantua por un ramal del ferro-carril lombardo- 


véneto), se halla Borgo di Fortezza. Un fuerte dique, 
llamado Ponte de Molini, de 1,380 pies de largo, de¬ 
fendido por la ciudadela de Borgo, une á Borgo di For- 
teza con Mantua, y sirve ni mismo tiempo para conte¬ 
ner la parte superior del lago. Al Sur, un puente de 
piedra de 2,700 pies de largo defendido por 6 bastiones 
y 2 baterías, conduce al fuerte San Giorgio. La gran 
ciudad, el ancho lago y el campo atrincherado, junta¬ 
mente cou el sistema de diques y esclusas para la 


inundación, dan á la fortaleza una ostensión tal, que 
seria necesario un ejército muy numeroso para ro¬ 
dearla. El rio Mincio, que se estiende mas arriba y mas 
abajo de Mantua, y todo el territorio de alrededor, aue 
es muy pantanoso, liarían muy difícil para un sitiador 
el construir puentes bastante cerca unos de otros para 
asegurar el auxilio necesario. Eos sitiados por otra 
parte, pueden pasar fácilmente de una orilla ¿ otra y 
atacar al enemigo donde es mas débil. Si el enemigo 
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lograra atravesar el rio, la guarnición, que podria ser 
reforzada desde Verona por el camino de hierro, ten¬ 
dría la probabilidad de poderle atacar por retaguardia 
y obligarle á dar la batalla en la posición mas desfavo¬ 
rable. El gran inconveniente de Mantua es la natura¬ 
leza pantanosa de su suelo, la mala agua y la general 
insalubridad del país, que produce liebres de todas 
clases. Desde luego los sitiadores sufrirían los mismos 
inconvenientes en mayor escala que la guarnición, 
puesto que esta última tiene escelentes casernas. 

Las fortalezas de la línea del Adige son de diferente 
valor. En nuestro número anterior hemos dado la des¬ 
cripción de Verona en el ángulo Nordeste del Cuadri¬ 
látero, y no necesitamos insistir acerca de sus ven¬ 
tajas. 

Legnano, un poco mas distante de Mantua que esta 
última lo está ae Peschiera, es una plaza pequeña; 
unos 1,000 hombres bastarían para guarnecerla. Las 
fortificaciones son, sin embargo, muy considerables, y 
la plaza es de importancia, porque defiende el paso del 
Adige, que aquí es bastante ancho. Campos inmensos 
de arroz se estienden á lo lejos hácia el Sudoeste y 
están atravesados por algunos caminos. 


VIAJE A MATAMOROS. 

(CONCLUSION.) 

Tomamos el capitán y yo asiento en uno de los car¬ 
ruajes que cruzaban por todas partes, é indicamos al co¬ 
chero la ruta que deseábamos emprender. Una fila es- 
Iraonlinaria de cochos y tartanas, seguía el mismo ca¬ 
mino, y otra venia en dirección contraria. Dos indivi¬ 
duos treparon á nuestro carruaje, con una franqueza 
verdaderamente republicana, y nos enteraron de cier¬ 
tos delalles históricos de aquella localidad. Pocos anos 
antes de la época 4 que nos referimos, por uno de 
esos cambios de gobierno tan frecuentes en Méjico, la 
mayor parle de los habitantes de Matamoros habían 
emigrado 4 Brownsville, verificándose el fenómeno 
inverso del que tenia lugar en aquel día. Y era muy 
frecuente aquella variación de domicilio, cuando se 
querían burlar la acción de la justicia ó las veogaozas 
de partido. 

En el camino vimos grandes depósitos de algodón 
y varias prensas destinadas 4 disminuir el volumen de 
las pacas, para hacer mas económico su trasporte y su 
eslivacion inas fácil. No había brazos ociosos en aquel 
momento; el cebo de las fabulosas ganancias que el 
trabajo reportaba, era un aliciente, si bien poco dura¬ 
dero, basta para el natural indolente de los mejicanos, 
á pesar de ser en su mayor parte estranjeros los que 
veíamos ocupados. Sin embargo, algunos habitantes 
del país trabajaban, lo cual era un triunfo notable con¬ 
seguido por el buen ejemplo. 

Quedó por un momento suspenso, cuando me en¬ 
contré en la ribera del rio Grande, en frente de la ciu¬ 
dad de Browusville y teniendo 4 mis espaldas á Mata¬ 
moros. No por el aspecto,notable de aquella población, 
que es digna compañera*de la segunda, ni por lo pin¬ 
toresco del paisaje, sino por el espectáculo estraordi- 
nario que ofrecía todo un pueblo, trasladándose en un 
misino día de una margen 4 la otra del rio, con todos 
sus enseres, temeroso de la aproximación de los fede¬ 
rales. Cuantos carruajes había disponibles en las in¬ 
mediaciones, cuantos medios de locomoción podían 
emplearse, todos prestaban sus servicios á un mismo 
tiempo. Barcas de todos tamaños, pequeños vaporci- 
llos, formaban una escuadra numerosa y activa, que 
pasaba y repasaba de una orilla 4 otra, sin descanso y 
sin desperdiciar un solo minuto, cargada de mercan¬ 
cías, de muebles, de personas y de algodón. Se habían 
improvisado balsas, y lanzado maromas de una á otra 
márgen, sujetas 4 fas cuales flotaban las preciosas 
mercancías, y agotados todos esos elementos de tras¬ 
porte , el comerciante que no encontraba manera de 
salvar su algodou de manos del enemigo, lanzaba al 
agua las pacas con un impulso violento, esperando 
con paciencia su llegada á la márgen opuesta, donde un 
dependiente suyo iba amontonando el averiado géne¬ 
ro, cuyo valor disminuía considerablemente en aque¬ 
lla inmersión, y conformándose con perder una parte 
de su capital antes que verlo todo en poder de los 
invasores. Mujeres, nombres y niños cruzaban sin 
descanso, viéndose retratados en sus semblantes la 
contrariedad y el temor que esperimentaban. Era un 
cuadro curioso, pero triste. Los boteros únicamente 
daban muestras de satisfacción, pues era un dia de 
ganancias fabulosas. La codicia había impuesto sus 
leyes y la necesidad las sancionaba. Amontonado en 
ambas orillas, cada casa exhibia en aquel momento 
su esplendidez ó su pobreza. Algunos se desesperaban 
faltos de recursos para salvar su hacienda, y otros mas 
afortunados ó diestros, viendo todas sus propiedades 
en territorio mejicano, contemplaban con mas tran¬ 
quilidad el espectáculo. Todos los edificios de Browns- 
ville se liabian vaciado: la población entera iba á que¬ 
dar desalquilada. Sin embargo, los inmensos depósi¬ 
tos y las gruesas murallas de algodón, que á manera 
de baluartes se elevaban en sus inmediaciones, no po¬ 


dían ser trasportados. Faltaban brazos que derribasen 
aquellos muros, y barcas que los condujesen á Mata¬ 
moros. Algunas familias iban á quedar sumidas rn la 
miseria, y muchos comerciantes, que dias antes cal¬ 
culaban con placer el aumento progresivo de los pre¬ 
cios, y el resultado probable de su especulación, veían 
reducidos á la nada sus cálculos, y su capital conver¬ 
tido en humo. La escena se prestaba á la meditación, 
por sus consecuencias; pero el ruido, la novedad, el 
movimiento, aquel supremo esfuerzo de actividad, 
ahogaban la reflexión, seducían la vista, mareaban, 
suspendían el ánimo, dominando á los pensamientos 
las impresiones. 

Atravesamos el rio en una lancha que apenas atracó 
se vió invadida por mas gente de la que ¿odia sopor¬ 
tar, y ganamos la orilla. En el interior de Brownsville, 
la confusión era mayor que en las inmediaciones del 
rio, pues además del natural desórden de aquella co¬ 
losal mudanza, cruzaban por las calles partidas de gi- 
netes confederados, con rewolver en mano, ébrios la 
mayor parle, y esperando la señal de retirada, en un 
estado completo de desorganización, por cuyo motivo 
abandonamos la capital de Tejas, donde no uos consi¬ 
derábamos muy libres de un atropello. 

Era inútil buscar á nadie entre aquellas oleadas de 
gentes, que preocupadas con su crítica posición, ape¬ 
nas contestaban á fas preguntas que se les dirigían. 
Cada cual atendía 4 su negocio y cuidaba de sus inte¬ 
reses, sin reparar en los que lo rodeaban. Allí solo im¬ 
peraba el mas profundo egoísmo, y pensando en la 
propia, ninguno se compadecía de la desgracia agena. 

Vagábamos de una parte á otra sin rumbo fijo, re¬ 
corriéndolo todo, cuando á eso de las tres de la tarde, 
hallándonos en un carruaje, en compañía de un mú¬ 
sico que tocaba con entusiasmo el himno de los confe¬ 
déranos, una horrible detonación conmovió todas aque¬ 
llas cercanías. El caballo se detuvo asombrado, el co¬ 
chero se precipitó de su asiento, el músico se lanzó 
al suelo, el capitán sobre el músico, y yo, siguiendo 
el mismo ejemplo, caí sobre el capitán. Una nube de 
polvo y humo, invadió el aire; fragmentos de paredes 
y de vigas saltaron en todas direcciones, y la multi¬ 
tud espantada vaciló un instante; después se oyó una 
inmensa gritería, y una desbandada general, de car¬ 
ruajes y personas, aumentó Ja confusión, produciendo 
un efecto pavoroso é indescriptible. El general confe¬ 
derado , cuyo nombre ahora no recuerdo, antes de 
abandonar la población , había mandado volar un edi¬ 
ficio que servia de cuartel, para que no cayese en po¬ 
der de los contrarios; pero se había ejecutado la órden 
sin precaución alguna, en medio de aquella muche¬ 
dumbre, y con ese desprecio del individuo, que de¬ 
mostraba claramente que nos hallábamos en la repú¬ 
blica modelo. Las desgracias debieron ser enormes, 
pero la Providencia dispuso que ai descender aquellas 
masas desprendidas á la esplosion, no causasen sino 
daños muy leves. Pero la sorpresa y el temor de que 
aquellas voladuras se repitiesen, produjeron el pánico 
consiguiente. Hombres, mujeres, niños y carruajes, 
corrían sin saber hácia dónde, huyendo sin calcular 
de qué, y en una agitación estraordinaria. 

Subimos otra vez al carruaje, y en un momento nos 
encontramos oprimidos bajo el peso de cuatro mujeres 
que habían saltado dentro del cocíie, sin reparar que 
estaba lleno, y nos abrumaban con sus gritos y con 
su humanidad nada ligera. Una de ellas se desmayó 
sobre mí y sujetándola como pude, y sosteniendo d 
otra que se escurría de su asiento, entramos á galope 
en Matamoros en una situación tan cómica, que no 
podían contener la risa cuantas personas encontrába¬ 
mos en la huida. 

Aquella misma noche fuimos á recorrer el sitio de 
la catástrofe. Algunos soldados mejicanos cuidaban de 
mantener el órden y evitar el pillaje; las gentes se ha¬ 
bían ido poco á poco retirando, yen una estension di¬ 
latada, se distinguía el resplandor de algunos millares 
de pacas de algodón que las tropas del Sur habían in¬ 
cendiado al retirarse. Muchas personas, quizá los 
dueños de las mercancías, procuraban contener el fue¬ 
go, y estaba la noche tan triste, era (an imponente 
aquella escena, que con dificultad se borrará de mi 
memoria. 

Dos ó tres dias después las tropas federales toma¬ 
ron posesión de Brownsville, sin cometer desórdenes, j 
y en un estado de perfecta disciplina, dicho sea en I 
prueba de imparcialidad. Muchas veces crucé por su j 
campamento sin ser jamás molestado, y me entrete- | 

I nia en verlos preparando su comida en pequeños gru- i 
l pos. Su aspecto era bastante militar, y se hallaban ' 
l muy bien uniformados. ¡ 

Con aquella invasión de gentes, las fondas y las ca¬ 
sas de Matamoros se veian atestadas de familias que j 
se diseminaban poco á poco hácia el interior de Mé- j 
jico. Un dia al levantarnos, notamos con sorpresa un ¡ 
movimiento desusado en la población; cañones en al¬ 
gunas boca-calles, y centinelas que daban el quién i 
vive á los transeúntes. Creíamos que los federales ha- i 
bian pasado el rio, y se difundió la mayor consterna- j 
cion entre los emigrados; pero la causa de aquellas 
precauciones militares eran otras. 

El general Cobos, español, al servicio de la repú- 
| blica de Méjico, de acuerdo con algunas de las princi- i 


pales personas de Matamoros, había entrado aquella 
noche en la ciudad, apoderándose del gobernador y 
demás autoridades Dicho general pertenecía al parti¬ 
do reaccionario, y en aquella parte de Méjico dominan 
los elementos liberales. El cambio de gobierno era ra¬ 
dical, y se notaba gran inquietud en los ánimos. 

Pocas horas después, circuló una noticia estraordi- 
naria. Un piquete de soldados escoltaba al general Co¬ 
bos, que iba á ser fusilado. La gente, sin acabar de 
creer nueva tan sospechosa, acudía, sin embargo, 4 
cerciorarse del hecho al lugar donde se decía que la 
ejecución iba á verificarse. Seguí al pueblo por curio¬ 
sidad, y pude cerciorarme de la exactitud de la noticia. 

Cuando el desdichado Cobos se creía dueño sin re¬ 
sistencia del Estado, se dirigió al Ayuntamiento en 
unión del hoy general Cortina, que le dijo, según se 
contaba en público, que aguardase en la puerta un 
solo instante. AI poco rato salió un oficial al frente de 
un piquete, y acercándose á Cobos Je dijo que tenia 
órden de fusilarle. El genera] conoció que había sido 
engañado, y que era inútil la resistencia. Marchó con 
paso firme y ademan altivo, seguido de los soldados, 
y al llegar al sitio deslinado para su muerte, con voz 
serena dió la voz de fuego y cayó acribillado de bala¬ 
zos. También fue fusilado con él un estranjero, cuyo 
nombre nadie supo decirme. 

Me retiró conmovido ante aquel triste espectáculo, 
haciendo reflexiones sobre la pequenez humana, y lo 
variable de la fortuna, que iiabia conducido á una 
muerte oscura y sin gloria, al hombre á quien las ba¬ 
las habian respetado en un largo período ae combates. 

El pueblo, que caminaba silencioso, sin duda hacia 
las mismas reflexiones, pues se veia reflejado un mal¬ 
estar profundo en todos los semblantes. 

José Fernandez Bresion. 


EL DOCTOR LIVINGSTONE. 

Este célebre viajero nació en Escocia, de una fami¬ 
lia pobre. A la edad de diez años Je enviaron á una 
fábrica, y con parle del jornal que en la misma ganaba 
pudo adquirir, en las horas que le dejaba libre el tra¬ 
bajo, los rudimentos de latín, en que llegó á perfeccio¬ 
narse, alternando este estudio con la lectura de todos 
los libros que hallaba á la mano, y con especialidad los 
científicos y los de viajes. La lectura de los libros reli¬ 
giosos, y sobre todo de la Biblia, aumentó los senti¬ 
mientos de caridad en él ingénitos, y movido de este 
espíritu resolvió consagrar toda su vida al alivio y con¬ 
suelo de la miseria humana, esperando que el hacerse 
soldado de Cristo en la China podría redundar en be¬ 
neficio de alguna parte de aquel vasto imperio, á cuyo 
fin se proporcionó también los conocimientos de medi¬ 
cina , botánica, y en fin , de ciencias naturales , que 
tan útiles habrían de serle cuando pudo llevar á cabo 
su empresa. 

Livingstone hubiera conseguido su propósito de ir á 
China como misionero médico, si algunos amigos no 
le hubieran aconsejado que ingresara en la Sociedad 
Misionera de Lóndrcs,cuyo objeto era llevar á los gen¬ 
tiles la luz de la verdad evangélica. Presentóse, en 
efecto, á ella, y admitido como licenciado en medicina 
y cirujía, se consideró en aptitud de realizar su em¬ 
presa. 

Pasado algún tiempo, y después de ampliar en In¬ 
glaterra sus conocimientos teológicos, se embarcó para 
Africa en 1840, arribando á la ciudad del Cabo a los 
tres meses de navegación. Los trabajos que este héroe 
de la caridad y de la ciencia pasó en la csploracion de 
aquellos países, los datos con que enriqueció la ciencia, 
los beneficios que pródigamente derramó en torno suyo, 
ora con sus predicaciones religiosas, ora por medio de 
la instrucción de tribus y pueblos sumidos en las tinie¬ 
blas de la ignorancia, ocuparían volúmenes enteros: 
baste, pues, á nuestro propósito esta breve idea de 
hombre benéfico é ilustrado, cuyo retrato damos en el 
presente número de El Museo. 


VIOLETA 


1>AR4 1.4 CORONA DE ZORRILLA. 

Venid á oír en dulces armonías 
las sabrías historias de oíros días. 


(Zorrilla.— Cautos pel Trovador.— 
Introducei oh). 

Creíme olvidado 


(Carta de Zorrilla, en su regreso 
de América, ik Cedro de Aijrcon.) 

Desecha vanos temor&s; 
no, para España no lias muerto; 
bien te lo dice el concierto 
de todos sus trovadores. 

Tu senda cubren de flores 
•le una orilla á la otra orilla; 
y una corona sencilla, 
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que su fiel carino marca, # 
te ofrecen ¡olí patriarca 
de los bardos de Castilla! 


Ave también de llanura, 
junto á la tuya nacido, 
escuche pronto en mi nido 
de tu nido la voz pura. 
Encantóme su dulzura, 
y con infantil anhelo 
de alcanzar tu raudo vuelo, 
yo aquella voz repetía 
que venir me parecía 
de lo mas alto del ciclo. 


El tiempo andando, partí, 
como tú, de mis hogares, 
y el eco de tus cantares 
én campo y ciudad oí. 

¿Cómo olvidarse de tí, 
si eres la memoria viva 
de aquella nación altiva 
uue, en paz ora y ora en guerra, 
de las glorias de la tierra 
las mas sublimes archiva? 


I‘ensativo y solitario, 
tú al panteón descendiste 
do yacía en sueno triste 
todo un mundo leyendario. 
Estremecióse el osario 
al rumor de tus pisadas, 
y, por tu acento evocadas, 
con la vida que vivieron 
las sombras comparecieron 
de las edades pasadas. 


En los lechos sepulcrales 
habla la estatua de piedra; 
brotan, con manto de hiedra, 
los torreones feudales. 

De Jas viejas catedrales 
respiramos el ambiente, 
y tu inspiración valiente 
con rasgos de fuego traza 
la historia de nuestra raza 
unida con la de Oriente. 


Y asi en largas procesiones, 
de tu arpa al sonido blando, 
iban pasando... pasando 
castellanas é infanzones. 

Con los cristianos leones, 
el que lucha por Malioma; 
entre músicas y aroma 
sultanas en cautiverio, 
y en la paz del monasterio 
de Dios la casta paloma. 


Torneos, zambras, locura, 
virtudes, crímenes, glorias, 
ya peregrinas historias, 
o ya tradición oscura, 
á todo tal hermosura 
dió tu pincel soberano, 
que en aquel tiempo lejano 
vivir yo querido hubiera, 
si mas grande que él no fuera 
nuestro siglo, y mas cristiano. 


Con pasmo tu obra admiré, 
belleza suma !a abona; 
tiene la Cruz por corona 
y por cimiento la fe. 

En ella el punto se ve, 
ella señala el lindero 
donde acaba el Romancero’ 
y al pie, inclinada la frente, 
la España de hoy, tristemente, 
esta esperando su Homero. 


Lo tendrá; signos fatales 
anuncian su decadencia, 
mas no el fin de su existencia; 
ios pueblos son inmortales. 

Su sangre vertió á raudales 
en propias tierras y cstrañas, 
que aun admiran sus hazañas; 
pero del tiempo pasado 
aun guarda fuego sagrado 
en lo hondo de sus entrañas. 

Tú del capullo feudal 
la trama rompes añosa, 
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y sale Ja mariposa; 
tu leyenda; su ideal. 

Pues de aquel fuego vital 
saldrá la jóven leyenda; 
es ley, de progreso prenda: 
tras cada siglo que cae, 
el naciente siglo trae 
también su ideal, su ofrenda. 


¡Dardoerrante, noble hermano, 
que, en alas de amor profundo, 
vuelves hoy del Nuevo Mundo 
á tu solar castellano! 

El niño, el mozo, el anciano, 
y la dama y la pastora, 
cercante en rueda sonora: 
el canto esperan divino 
que recogió el peregrino 
en las tierras de la aurora. 


Venga luego, y otro en pos; 
el corro te escucha; asi 
sabremos qué fue de tí 
por esos mundos de Dios. 

No es un amigo, ni dos, 
quien aquí tu nombre aclama; 

es.todo el pueblo que te ama: 

permite, pues, ¡olí poeta! 
que también ini violeta 
lleve al altar de tu fama. 

Setiembre 24 de 1866. 

Ventura Ruiz Aguilera. 


Un caballo de vapor designa en la industria una fuer¬ 
za capaz de levantar en un segundo un peso de 75 ki¬ 
logramos á la altura de un metro: de modo que, según 
el cálculo mas generalmente admitido, un caballo de 
vapor representa la fuerza de tres caballos de tiro; y 
como la de cada lino de estos equivale, por término 
medio, á la de siete braceros, un caballo de vapor tie¬ 
ne tanta fuerza como 21 braceros. Multip íquense por 
21 los 3 050,000 caballos de vapor que se esplotan en 
Inglaterra, y resulla que equivalen a unos 70.000,000 
de braceros. De cada cuatro personas, sólo puede con¬ 
tarse, á lo mas, un hombre de trabajo, pues hay que 
descontarlas mujeres, los niños, los ancianos, los va¬ 
letudinarios , etc., y de aquí se sigue que 76,000,000 
de braceros representan unos 300.000,000 de habi¬ 
tantes, esto es, mas de los que tiene toda Europa. 


Al hacer un pozo en California, se ha hallado á 150 
pies de profundidad, y después de atravesar cinco ca¬ 
pas de lava ó materias volcánicas y cuatro depósitos de 
arenas auríferas, un cráneo humano, casi completo, y 
muy parecido por su configuración á los de los indios 
que hoy habitan en aquellos países. Si el hallazgo es 
auténtxo, no deja de tener importancia, porque acre¬ 
dita la existencia del hombre antes de verilic;»rse les 
grandes levantamientos volcánicos que han erizado la 
surerficic del globo. Parece que se van á continuar las 
indagaciones en el fondo de (ficho pozo. 


El l.° de enero de 180 ) ascendía el número de ba¬ 
ques de vapor con que cuenta la marina inglesa á 
2,628, con 803,449 toneladas, sin la máquina. En l.° 
de enero de 1865, sólo era de 2,041 buques, con 
070,247 toneladas sin la máquina; de manera, que en 
un año ha aumentado en 227 buques y 127,202 tone¬ 
ladas de registro. 

De estos buques, uno eslá construido todo de hier¬ 
ro, 1,822, de hierro y acero fundido, 25, de acero fun¬ 
dido, y 780, de madera. Son de hélice 1,080: de héli¬ 
ce y ruedas, 1: de ruedas, 1,536: sin ruedas ni héli¬ 
ce, 3: con máquina sobre el puente, 2. El vapor de 
hélice y ruedas es el Great Eastern, que hasta ahora ¡ 
no tiene rival. ¡ 


El producto tolal de los pozos de petróleo america¬ 
no, en 1865, ha sido de 2.315,000 barricas, ó sean 
6,500 barricas por dia. Hasta mediados de julio de es¬ 
te año, el producto diario ha sido de unas 10,000 bar¬ 
ricas. 


Mr, Sydney Morse, de Nueva-York, ha inventado un 
instrumento destinado á medir exactamente las pro¬ 
fundidades, dándole el nombre de batómetro. Arroja¬ 
do desde un buque, corta el agua con la rapidez de 
una bala, volviendo á aparecer en la superficie apenas 
ha llegado al fondo, pudiendo leerse sobre la escala 
unida al mismo la distancia vertical que lia recorrido, 
con la misma facilidad que se leen los grados atmosfé¬ 
ricos sobre el termómetro. 


335 


El siguiente episodio, de que fue testigo presencial 
en el combate de Trafalgar un anciano, á quien la me¬ 
moria del desastre ataca todavía sus nervios é irrita su 
bilis es una prueba mas de la admirable sangre fría 
uue en todos tiempos ha distinguido al soldado espa¬ 
ñol A un marino de nuestra escuadra le llevó una ba¬ 
la de canon la pierna derecha, que quedó pendiente 
de su cuerpo tan sólo por un pedazo de piel; y sin que 
la violencia del choque le hiciera perder el equilibrio, 
se aproximó como pudo a la banda de babor, y desde 
: allí, con voz reposada y natural, se dirigió á un com¬ 
pañero, con estas palabras: «bájame á la escotilla, que 
í estoy herido.» El compañero, ocupado en sus manio¬ 
bras y distraído con las peripecias de tan sangrienta 
jornada, r ni siquierase Ojo en el herido, hasta que este, 
incomodado de loque creia indiferencia de su compa¬ 
ñero, de un tirón desprendió su pierna del cuerpo y la 
arrojó á las espaldas del otro, denostándole brusca¬ 
mente en estos términos: «Gran bárbaro, ¿no te dije 
que estaba herido?» Este digno émulo de Cliurruca ha 
poco mas de un año que falleció. 


MAL DE OJO. 

(cuento ) 

Al mediar una hermosa mañana del mes de Mayo de 
1563, bajo un sotechado cubierto de ve:dor, en él pa¬ 
lio de su propia casa, platicaban quietamente Antón 
Prieto, panero en Madrid y en su callo del Mesón de 
Paños, y Mari-Soto, su conjunta y legítima esposa por 
1 ante el vicario de la parroquia de Santiago Aposto!, de 
. que eran feligreses y naturales. 

, Domingo corria, y callaban los telares de maese 
i Prieto, que sobre su mucho amor y respeto á loi pre¬ 
ceptos de nuestra madre la Iglesia, temía caer en la 
I sospecha de la sania general luquisicion, en aquel en¬ 
tonces muy vigilante y cuidadosa por librar & Casti¬ 
lla y toda España de los males que habían traido so¬ 
bre el común de los fieles de la católica cristiandad 
las doctrinas esparcidas por un tal Lulero y otros que 
le siguieron y aun le precedieron. 

Antón Prieto maldecía! de muerte á los lierejcs, 
vivia en el sanio temor de Dios, en la ventura apenas 
interrumpida de su buena Mari-Soto, y en el cuidado 
de su hija Blasa, que á la sazón peinaba cabellos de muy 
bien sus diez y ocho primaveras. 

Y aparte los dolores que sufria la casa del Señor, 
Blasa era la única pena que tornaba en parte amarga 
la existencia de maese Prieto. 

Desde 1561, en que definitivamente asentó la córte 
en Madrid, los telares de Antón crujían siempre, si no 
en los dias de fiesta, de que resultaban muy abultadas 
piezas de paños tametes y berbies, como Kabian dado 
en llamarles, con aran descontentamiento de Jos seño¬ 
res procuradores del Reino; los cuales paños, vendi¬ 
dos á cuatro ducados la vara en siendo veinte y scisen, 
y á mas baja tasa según que eran de menor calidad, 
producíanle al buen Prieto grande adelanto en su in¬ 
terese y hacienda. 

Con que habría llevado muy á placer la vida en este 
miserable valle de lágrimas, sin el disgusto deBlasica. 
Y no es que la hija de Antón fuese de las que poraque^ 
líos tiempos se usaban, y de que aun no se ha perdido 
lu ralea, cascabelerillas y desenfadadas, mas amigas 
del galanteo y de la reja que de las buenas obras; ni 
tampoco era necia en ninguno de los sentidos en que 
Ja necedad se muestra. Bien al contrarío, sobrábanle 
recato y discreción; pero no menos le sobraban su po¬ 
co de joroba, su lanío de torcedura en las piernas y 
mas de su tanto de fealdad en el rostro, que; en ver¬ 
dad lo digo, era cosa de dolerse el verla. 

Antón y su mujer hubieran de buena gana cedido un 
par de miles de ducados por trueco de alguna gentile¬ 
za para su bija, pero como la hermosura es cosa que 
no se compra, aunque hay muchas que venden su 
hermosura, Blasa Prieto seguía tan corcobadilla, tan 

P atizamba y tan fea como la dejó un mal de ojo que 
ccian que la hizo una cierta mujer del arrabal, con 
la que tuvo ó no tuvo allá en sus mocedades algo que 
entender el buen pañero, y que luego andaba celosa do 
Mari-Soto. 

Tales eran, á tiempo que platicaban Antón y su es¬ 
posa , las úuicas aflicciones de que se dolían; y esto 
porque vían á la infelice Blasica perder la color y el 
apetito, sin que bastase á curarla el acero que tomaba 
por consejo del doctor Romano, cirujano del Reino por 
aquellos dias, ni ios paseos ¿ la casa del Campo, en que 
tenia Prieto franca entrada por favor de un escudero 
del señor duque de Pastrana, mayordomo mayor de 
su magestad. 

De Blasica y no mas que de Blasica hablaban en el 
domingo do mayo de 1563 á que se refiere roas arriba 
esta verídica bist ria. 

—En mi ánima, decía Antón Prieto, que si la ra¬ 
paza no anda enamoricada de algún barbilindo, que no 
sé, ni sabrálo toda la facultad de Alcalá, qué tenga y 
I la aqueje. 

I —¿Eso pensáis, marido? replicaba Mari-Soto; ¡que 
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mi Blasa quiera galan! Háseos 
venido á la cabeza el argandeno, 

Antón. , 

—¡Mas que la moza no lia de 
tener su poco de alma! anadia el 
pañero. ¡Figúraseos, mujer,que 
en los diez y ocho años no hay 
deseos ni esperanzas, puesto que 
sean aquellos corcobados y con¬ 
trahechos ! Holgárame yo de ve¬ 
ros en el pellejo de Blasa, y que 
un dialras otro viéredes pasar a 
un galancete, raozalvillo, pisan¬ 
do de punta, copeti-erguido, ar¬ 
rastrando espada, seguido de paje, 

Pátirado de cuello y mas lozano 
que el prado de Sant Hierómmo, 
y entonces si amor os había pi¬ 
cado en las entretelas del cora¬ 
zón, y no érais, como no habéis 
sido, con perdón vuestro, ni- 
dama ni hermosa , veros el ros¬ 
tro, y Ja color, y el sentimiento; 
y á fé que si de hallaros asi me 
lastimab?, no me dijéradesque luc 
culpa del argandeno, bachillera. 

—¿Yquién es causa, marido 
mió, de Ja fealdad y corcobadu- 
ra de Blasa? dijo á la sazón Man- 
-Soto, mas hosca por Jo de ha¬ 
berla negado Ja Jierraosura Prie- 
toqueporlo del llamarla bachi¬ 
llera . Escupid al cielo, caeros há 
en Ja faz. ¿No tu vistes galanteos 
pecadores con aquella desvergon¬ 
zada del arrabal, que hizo mal 
de ojo á vuestra hija? Llorad aho¬ 
ra travesuras; llorad desastres; 
llorad congojas. Lastímese ahora 
en su hija de lo que hizo en sí 
propio cuando mozo. 

Y á este mismo tenor seguía 
mostrando sus trasnochados ce¬ 
los la ofendida pañera, y hubiese 
continuado hasta las ánimas, si 
no la atajara su marido con un ju¬ 
ramento de los de marca, que no 
solía echarlos, sino cuando Mari- 

-Soto le recordaba lo de aquella piltrafa del arrabal y 
el hechizo ó endiabladura de su Blasica. I 

—Básteos ya de mormuraciones y comadrerías, dijo 
á su mujer el pañero. De dar habréis á la postre en el I 
Santo Oficio, si mas prosiguiéredes en tan erradas creen¬ 
cias como esas de los hechizos que decís que han he¬ 
cho á la muchacha. Hubiérais de ella mas cuidado 
cuando niña, en lugar de andaros en cas de las veci¬ 
nas, mormullando de si el estudiante, de si el escri¬ 
bano , de si el mercader y el escudero esto tienen ó 
esto hubieron tenido con aquella ó esotra buscona, y 
juro á ños que Blasica estuviera hoy derecha corno no 
anduvisteis, y hermosa como un regalo. Que lo contra¬ 
hecho, el Señor no me salve si no fue de alguna gran 
caída que, por culpa vuestra, dió mi Blasa en deján¬ 
dola desamparada. 

—Miren el dotor, y cómo se apea de la muía, gritó 
Mari-Soto ya casi fuera de sí. ¡Por cuanto que su mu¬ 
jer malaventurada fue la causante de tamaño mal! ¿Báse 
visto tal cosa? Golpeó en la piedra y ha dado lumbre. 
¡Qué maestro en zurujía, ni qué bachiller de primans 
van á la mano! ¡Pecadora de mí, que nunca supe co¬ 
noceros la cencia! No, si no poneos un sayo de came¬ 
lote , y una gorguera, y un sombrero grande alitendi- 
do, y vaisos por ese mundo adelante dando melecinas 
y receptando ingüentos y vendiendo aceites, que ni 
los de maese Aparicio de la Zubia. 

lbase á levantar Antón Prieto para replicar á su mu¬ 
jer^ aun creo que ya levantada tuvo la mano para 
mejor convencerla, cuando la puerta adentro del cor¬ 
ral, vido á Blasica que venia agarrada á la mano de 
un gentil mancebo, como de sobre veinte años de edad, 
en hábito de menestral y mediano porte en el vestir, 
aunque la presencia era gallarda y aseada. Venia la jo¬ 
robada patirenqueando, pero mas de priesa que nun¬ 
ca; con su fardel de por vida á la espalda, como quien 
se echa atrás las penas, y con su pecho sacado como 
coraza de Milán, pero alegre como el mayo, y tan en¬ 
cendida, tan otra en la color de como era, que pare¬ 
cía haberse trocado la cara de cera en cereza. Los ojos, 
que Blasa tenia grandes y hermosos, y que eran la sola 
belleza de su cuerpo, traía alegrillos y retozones, con 
los que miraba al mancebo tan amorosa y tiernamente 
como si en el tal tuviese puesto todo su contento. Nun¬ 
ca jamás como entonces nabíase hermoseado la fealdad 
de Blasica. 

Observólo el padre, miró á la moza, luego al galan, 
y dando una gran risada: 

—Caí de mi asno, se dijo. ¡Necio que fui; curada 
está Blasa, asi Dios me salve! 

Y llamando al mancebo: 

—Mira, Dieguillo, hijo, añadió, toma la capa, sal¬ 
te á la calle, echa por las Platerías y los portales de 
Guadalajara, cruza la plaza del Arrabal y da contigo 
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en el de la Santa Cruz, sin pararte á do están los pi¬ 
caros de las carnicerías, que son mala gente y tú poco 
diestro en huir y entender sus bellaquerías. Pregunta 
allí por la casa del alguacil de villa, Tello Jaraba, y 
decirle has de mi parte que he menester la casa des¬ 
pués de Sant Juan, y que busque otra en que se apo¬ 
sente y viva, que la en que al presente mora y es mia, 
heredada de mi padre (que santa gloria haya), hela, 
como te he dicho, menester para el tiempo que te digo. 
Anda, hijo, haz bien el recaudo, y daréte luego un 
real para que te solaces en el campo de la Tela con los 
de tu clase. 

Salió el mozo, y quedó Antón Prieto mas alegre que 
damas del partido. 

H. 

—¿Qué le ha dado á tu padre, hija? preguntó Mari- 
Soto al cabo de algún espacio. Sin seso esta, 6 con él 
no me le deja el vino que enantes bebió conmigo para 
soleniz ir el alza de los paños. 

Y Antón Prieto de saltar y rcir, y de abrazar y be¬ 
sar á (a jibosa, cantando La bella mal maridada. Bla- 
sica dejaba hacer al pañero , y figurábasele que aquello 
no era por mal, bien que la ausencia de Dieguillo la 
tuviese un tanto desconsolada; que, en verdad, menes¬ 
ter era ser ciego para no ver lo que á la hija de Antón 
aquejaba, y para no conocer que algo habíala aconte¬ 
cido en aquella mañana, pues que de tal suerte estaba 
gozosa la corcobadiJIa. 

Y sucedió como voy á decir: estábase la buena de 
Blasica á la puerta de su casa regocijándose en ver las 
hermosas damas y sus galanes; arrastrando aquellas 
mucho terciopelo y brocado, luciendo mucho manto 
de soplillo, enseñando mucho guante adobado y mu¬ 
cha cadena de oro y muchas mangas, cofias, tocados, 
gorgueras y jubones de punto de aguja , de oro y pla¬ 
ta; gallardeando estos con mucha calza de seda, mucho 
calzón acuchillado y coleto guarnecido, ambos de ter- 
ciopelo, mucho capote de raja con pasamano de oro y 
mucho sombrero con trenzas y plumas; que aun el se¬ 
ñor rey D. Felipe el II no había ordenado publicar la 
pragmática para poner remedio y proveer cerca del 
esceso y desórden que en lo de los trajes y vestidos en 
estos reinos liabia, conforme teníanlo pedido los pro¬ 
curadores que á las Cortes en aquel inesmo año de mi 
historia vinieron. 

Pecaba mas de un poco de envidiosa la hija del pañe¬ 
ro , puesto que, como dije, era discreta y temerosa de 
Dios: y esto bien claro se muestra que era por causa 
de su figura, que, en verdad, le ponia desesperación y 
disgusto. De aquí siguió para la rapaza un ódio perpé- 
tuo á todas las mujeres que no fuesen su madre; y cre¬ 
ció á tal punto este aborrecimiento, como mas adelante 
se verá. Estábase, á lo que digo, mirando aquellas her¬ 


mosas criaturas de Diñe « 
quienes la mesina belleza era 
sa de perdimiento, á tiemiwí»" 
acertó á llegar á k cufian 
cebo á quien Prieto llamaba™ ¡el 

folpini h <íue - era aprendiz de 
tejedor de panos en Jos propios 
telares de maese Antón P p os 
Era Diego un mozuelo simple 
y poco menos de .bobo cnaX 
diez anosantes, muerta su ma¬ 
dre, que padre no le conoció, fue 
recogido de caridad por el p¡iñe- 
ro, quien desde entonces, por su 
bondadoso natural, quísole cuasi 
como a lujo. Creció a par de Bla¬ 
sa, y no en maldades, como sue¬ 
len los muchachos en los oficios 
de menestrales, que con el ejem- 
pío de los mayores y su desen¬ 
voltura, hócense maestros en la 
truhanería antes que en el arte 
•para que son criados. Cobróle 
igualmente grande afición Mari- 
Soto, porque servíala en ciertos 
recaudos y menesteres de la casa, 
y era muy humilde, y nada chis¬ 
moso , y ni daba ocasión de que 
le riñesen, ni cuando lo hicieran 
replicaba. 

Con el tiempo vino á ser el 
huerfanico un mancebo dulce co¬ 
mo unas mieles, gallardo como 
un caballero, limpio como un 
enamorado y hermoso como el 
favorecido de aquella diosa de la 
belleza, á quien ya entonces co¬ 
menzaban de cantar los poetas de 
concepto. Queríanle todos, y mas 
que todos Blasica; y ya éste le 
daba un sayuelo, ya el otro una 
caperuza nueva, ya aquel dineros 
para un par de "zapatos, ya la 
misma jibosiíla hacíale unas me¬ 
dias calzas de punto de lana mo¬ 
rada, ya maese Antón se corría 
con un buen pedazo de raja á 
manera de segoviana para una 
capilla; con todo lo cual iba el mozo harto galan,que 
á mas de tres doncellas hacia tornar los ojos y aun el 
entendimiento cuando acompañaba á Mari-Soto basta 
el convento de Santa Clara, en donde la pa ñera tenia 
una parienla profesa, que también regST&Bft^ -Diego % 
con el medio pastel, ó el platico de conserva, ó los 4 
buenos albarcoques de la huerta del convento; tal 
enamoraba aun á las santas madres del monesterio^ 

Mas para Diego tanto daban las doncella^dp la se^ 
ñora condesa de Lemus, que moraba allí cercana aw 
casa de Prieto, las que solian llamarle como por trueco 
y yerro para que algo las galantease, puesto que luego 
se burlaran dél; como la mujer dudosa de cierto es¬ 
cudero, que vivía junto á la Cárcel déla villa en el 
frente de las Platerías, y que de contino ofrecíale 
buena fortuna y notable arrimo, si fuese servido de 
servirla con su amor; como las mozas levantiscas que 
asentaban en la casa del licenciado de la Cadena, ha¬ 
cia la Cava de la Puerta del Sol, y que por su condición 
estaban a merced de todo pasajero, siempre que hu¬ 
biese algunos reales en su bolsa. 

Blasa le quería; pero Diego era ignorante de la vo¬ 
luntad de la corcobada, bien que hubiese observado 
que ésta le distinguía de sus otros camaradas de telar, 
que le miraba con sus grandes ojos negros, y que 
cuando tornaba del convento de Santaclara, ó donde 
también la hija del pañero solia hacer sus visitas, traíale 
algún regalillo y dabásele á escondidas de maese An¬ 
tón. Y hasta vido en una ocasión Diego cómo la ena¬ 
morada Blasilla mordió prestamente en un pedacico de 
cierta empanada con que le regaló, y que es inauera 
discreta y decorosa que de besarse tienen los que bien 
se quieren, porque ansi ponen los labios en un sitio 
mesmo y porque en trazas tales son maestros y do¬ 
tares. 

Aconteció, pues, como digo, que Diego llegó á don¬ 
de la jibosa estábase viendo pasar á toda la gentileza 
de Madrid. 

—¡Guárte Dios, Blasica! la dijo el mancebo. 

—Yá tí, Diego, mi! años, replicó la corcobada, á 
quien desde que vido al jóven so le coloreó la Taz. 

—¿Esperas? preguntó Diego. 

—¿A auién né yo de esperar, si no es la muerte, 
respondió en tono inalencónico la pañera. 

(Sf continuará.) 

Federico Villalva. 
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AÑO X. 


REVISTA DE LA SEMANA. 


bjeto de las mas 
entusiastas de- 
mostraciones 
lia sido la fragata 
Blanca , que en 
la tarde del 18 
entró en el puer¬ 
to del Ferrol, al 
mando de su 
jefe don Juan 
1 utista Tope¬ 
te, cuyo retrato 
va ha honrado 
ías columnas 
de El Museo, el cual, en tiempo oportuno, dió cuenta 
de la conducta heróica de tan bizarro y entendido mari¬ 
no, singularmente en el combate de Abtao. No bien cir¬ 
culó la noticia de su llegada, la población entera corrió 
háciael muelle, arsenal y demas puntos, á saludar á 
los valientes que, después de las grandes penalidades 
de la espedicion al Pacífico, son los primeros que re¬ 
gresan al seno de la patria. Como El Museo ha ae ocu¬ 
parse detalladamente de este suceso, suspendemos 
aqui nuestro relato. 

Un telégrama anuncia que las tropas italianas han 
tomado posesión de Yenecia, en medio de grandes 
aclamaciones. Con que los venecianos despleguen la 
mitad siquiera de entusiasmo en la votación del plebis¬ 
cito que ha de efectuarse antes de la publicación del 
presente número de El Museo , se quitaráu la nota 
de tudescos, que, tal vez no sin falta de fundamento, 
llevan encima ae sí, y que apenas se comprende cuan¬ 
do se recuerdan las simpatías que su desgracia había 
despertado en todos los pueblos amantes ae su inde¬ 
pendencia» 

Lo que ahora preocupa vivamente á cuantos se inte- 
jresan en la marcha de los negocios públicos, es la 



cuestión de lo que sucederá en Roma luego que las I 
tropas francesas abandonen el territorio. El dia seña¬ 
lado se acerca, y hasta la presente son un misten* 
los planes del gobierno pontificio y los recursos de que 
dispone para hacer frente á las eventualidades que 
puedan sobrevenir, asi como también la actitud de las 
naciones católicas ante sucesos, mas ó menos remo¬ 
tos, pero cuya realización, por unos temida y por 
otros deseada, ha de influir singularmente en los fu¬ 
turos destinos de Italia. 

Dícese que el gobierno austríaco está dispuesto á ha¬ 
cer reformas constitucionales, en sentido muy liberal, 
estensivas á todo el imperio; en tanto, el rey ae Prusia, 
que lleva disueltos tres parlamentos liberales, será 
proclamado emperador, cuando el actual, que si mal 
no recordamos estuvo también amenazado ae muerte, 
se reúna en el próximo enero. ¡Vayan ustedes atando 
cabos! 

Asegura un telégrama de San Petersburgo que el 
emperador de Rusia ha indultado de la pena de muerte 
á Schulin, por conato de regicidio, y que lo verificó 
momentos antes del marcado para la ejecución. La 
alegría que habrá esperimentaao el infeliz reo, debe 
parecerse á uno de esos dolores cuya descripción es 
imposible; hay alegrías que matan, alegrías-verdugos, 
digámoslo asi, pero á las cuales no se sabe que nadie 
haya puesto mala cara. 

O el telégrafo es un embustero de marca mayor, que 
se entretiene en formar bolas de nieve que el rayo de 
la verdad derrite en un momento, ó lo ae Candía está 
muy lejos de haber terminado. Los últimos partes di¬ 
cen que los griegos se han apoderado de Candíanos, 
punto que poco bá ocupaban los turcos, cuyas pérdi¬ 
das, entre muertos y neridos, ascienden a unos mil 
hombres. 

Según El Moniteur, los gobiernos de Bolivia y ol 
Ecuador han publicado circulares, en que espresan sus 
deseos de separarse de la alianza contra España. 

La guerra entre el Brasil y el Paraguay lleva trazas 
de ser interminable. En el último combate habido en¬ 
tre los dos ejércitos, los brasileños quedaron vencedo¬ 
res , causando al enemigo una baja de 2,400 á 3,000 
hombres. El Rio Janeiro, buque blindado brasileño, 
fue volado con todos sus tripulantes por la esplosion 
de un torpedo con el cual tropezó. Hay en aquellos paí¬ 
ses decidida afición á esta, clase de añagazas, que si 
bien son ventajosas al que sabe prepararlas y tiene la 


suerte de sorprender é inutilizar con ellas al enemigo, 
quitan á la guerra toda su nobleza, y convierten el va¬ 
lor en una miserable astucia de raposas. Los torpedos 
son primos hermanos de los fusiles de aguja. 

Es la situación del imperio mejicano deplorable, se¬ 
gún unos, al paso que, según otros, mejora considera¬ 
blemente , merced á las últimas disposiciones de Maxi¬ 
miliano. En el discurso pronunciado por éste, con mo¬ 
tivo del aniversario de la independencia, declaró que 
un verdadero Habsburgo no abandonaba jamás su 
puesto, y que él permanecerá firme, suceda lo que 
quiera, en el que le ha designado el sufragio del pue¬ 
blo, ó como otros dicen, de ios notables. No puede ne¬ 
garse á Maximiliano, sin notoria injusticia, una activi¬ 
dad que demuestra el interés que le inspiran los 
negocios de su imperio. La organización militar de los 
once Estados del Centro, que son Veracruz, Tamau • 
lipas, Oajaca, Puebla, Zacatecas, San Luis, Nueva 
León, Méjico, Michoacan, Guanajuato y Guadalajara, 
se prosigue sin descanso: verdad es, que esta organiza¬ 
ción necesita estar concluida para diciembre próximo, 
época en que las tropas francesas han de comenzar su 
embarque para Europa. 

A pesar de hallarse terminado el sumario de la causa 
formada á JefTerson Davis, éste no será juzgado ahora, 
por la circunstancia, casi increíble en Europa, de no 
encontrar el gobierno doce ciudadanos en todo el Es¬ 
tado de Virginia, que, reunidos en jurado, pronuncien 
un fallo condenatorio. 

Y á propósito de cosas notables: Mr. Greeder, com¬ 
positor americano, ha puesto en música lo que nadie 
es capaz de imaginarse... ¡la Constitución de los Esta¬ 
dos Unidos, nada menos! Es una especie de epopeya, 
en la que cada artículo forma una pieza aparte. En un 
pueblo tan comercial y tan industrial como aquel, es 
muy posible que cualquier dia le ocurra á otro com- 

r >sítor poner en música el libro de cuentas ajustadas 
la partida doble. 

Como prueba de apego á la vida, se cita el caso de 
un enfermo de Nueva-York, que desahuciado por los 
médicos mas famosos de aquella ciudad, se ha dirigido 
en consulta á un célebre profesor de Lóndres, por me¬ 
dio del cable transatlántico. A pocas consultas por el 
estilo, el enfermo podrá tal vez levantarse de la cama, 
y asi lo deseamos; lo que será fácil que no se levante, 

á no ser fabulosa, es su fortuna. .. . * 

Entre los diabólicos inventos que ni un solo día de- 
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Jan de anunciarse, so habla de un espejo incendiario 
destinado á deslumbrar y reducir á carbón d un ejérci¬ 
to entero. El gobierno suizo, á quien se ha ofrecido el 
invento, se ha negado áaceptarlo. Hé ahí el único es¬ 
pejo en que tampoco querría mirarse una coqueta, por 
mucha que fuese su presunción. El espejo de la con¬ 
ciencia produce resultados análogos; por eso es rara la 
persona que se atreva á contemplar en él su imágen. 

En la noche del 17 abrió sus puertas el teatro de Jo- 
vellanos, dando principio á la temporada con Lo que 
son mujeres y La casa de Tócame-Roque, dos joyas 
del teatro español, que siempre parecen nuevas. Los 
actores que en la función tomaron parte, interpretaron 
de una manera digna de todo aplauso sus respectivos 
papeles. El teatro, con las últimas reformas hechas en 
el ornato, preseutaba un magnífico golpe de vista, que 
indica el mucho celo de la empresa por el decoro del 
arte. 

Dícese que el señor del Saz Caballero tomará el tea¬ 
tro del Circo, y traerá, para que en él actúe, una com¬ 
pañía de ópera francesa. La competencia siempre es 
provechosa, al menos para el público y para el arte, y 
bajo este punto de vista celebraremos que esta empre¬ 
sa se lleve á cabo. 

Las Academias, por su parte, dan razón de sí, ya 
abriendo públicos certámenes, ya publicando obras. La 
Española, propone para el concurso de 1807 los asuntos 
siguientes: 

1. ° Exámen critico délos mas exactos orígenes de 
la lengua castellana y de los elementos que la prepa¬ 
raron y formaron, determinando en qué territorio tu¬ 
vo su cuna. Acompañará á este exámen un catálogo 
razonado de las voces verdaderamente castellanas, con 
distinción de las que se usaron en cada uno de los an¬ 
tiguos reinos. 

2. ° Historia de la crítica literaria en España, desde 
Luzán hasta nuestros dias, con esclusion de los auto¬ 
res que aun vivan, 

La de San Fernando tiene ya en su poder cuatro mo¬ 
delos de pedestal y estatua, hechos por otros tautos 
artistas que han tomado parte en el concurso abierto 
con el fin de erigir en Salamanca un raonumenlod fray 
Luis de León, costeado por la diputación de aquella 
provincia, auxiliada con el producto de una suscricion 
nacional. Nos constan los deseos que animan á aque¬ 
lla corporación y demás personas que iniciaron el pen¬ 
samiento de que este se realice cuanto antes, y aun, 
según nuestros informes, parece que se ha pensado en 
invitar, por medio de la prensa, á todos nuestros in¬ 
genios , para que solemnicen con sus producciones el 
acto de que se trata. 

Luego que regrese la comisión encargada de inspec¬ 
cionar las obras del ferro-carril de Extremadura, se fi¬ 
jará dia para abrir á la circulación esta linea, que ha 
de ponernos en rápido é íntimo contacto con nuestros 
vecinos los portugueses, fomentar la cultura y Ja ri¬ 
queza de entrambos países, y, en lin, concluir para 
siempre con rancias y funestas preocupaciones que los 
han tenido separados durante siglos enteros, como si 
viviesen á mil leguas de distancia. Asi sea. 

En la noche del jueves asistimos á la primera re¬ 
presentación de El cuento de las flores , de Zorrilla, en 
Ja que el gran poeta leyó varias de sus admirables pro¬ 
ducciones. El entusiasmo que la aparición del autor 
produjo, sólo puede compararse con el que arrancó a 
la escogidísima concurrencia la lectura de aquellas 
poesías, y muy especialmente la de El álbum de una 
rosa. Estando para entrar en prensa El Musko, nada 
mas podemos decir hoy de esta solemnidad literaria. 

Por la revista y taparle no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


APUNTES HISTÓRICOS 

SOBRE LA CUESTION DE ORIENTE 

V LA REVOLUCION DE CANDÍA, 
í CONTINUACION.) 

Rayaceto II, hijo de Mahometo , mandó equipar una 
Iluta Inicia los años 1497 y 98, amenazando invadir 
otra vez el territorio cristiano. Los venecianos salie¬ 
ron á combatirla á la altura de Sapienza, y fueron 
vencidos: los turcos se apoderaron de Lepante y otros 
fuertes del Peloponeso. 

Solimán II, el Magnífico, subió al trono en 1520, y 
principió su reinado tomando á Belgrado y á Rodas; 
esta isla la tomó el 26 de diciembre, dia de San Este¬ 
ban. Envalentonado por tantas victorias, Uegó hasta 
sitiar á Viena, capital de Austria, el dia 13 de setiem¬ 
bre, de 1329. Pero aquí se detuvieron sus conquistas; 
y después de haber perdido mucha gente, se retiró á 
Constantinopla el 14 de octubre. 

Vengóse ae esta afrenta, tomando de los venecianos 
á G>rfú y oíros fuertes: su almirante hizo Ja conquista 
de Chios, de Palmos , de Nios, Estampaba, Paros y 
Tineo, islas del Archipiélago. 

Al año siguiente concedió la paz á los venecianos, 
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bajo la condición de entregarle, además de las catorce j 
islas perdidas, las de Maivasía y Napólis. | 

El emperador Cárlos V dió á los caballeros que es- ; 
caparon de Rodas la isla de Malta, situada al Occiden¬ 
te de la de Candía. Los turcos la sitiaron el 18 de mayo 
de 1565. En este sitio se hicieron prodigios de valor 
de una parte y otra, hasta ol dia 7 de setiembre, en 
el que, apareciendo la escuadra siciliana, levantaron 
el sitio, después de haber arruinado la isla y perdido 
sus mejores tropas. Pocos años después murió Solimán, | 
sucediéndole Selim II. 

Este fue el primer emperador turco que declaró la 
guerra á los rusos; queriéndoles tomar á Astracán, fue 
batido y derrotado por ellos. Sin embargo, en Cons- 
tantinopla todo anunciaba guerra. Eu efecto, se hizo 
en el Archipiélago, principiando por Chipre, lomando 
todas sus plazas, a escepcion de Famagusta, que de¬ 
jaron sitiada al volver Selim á Constantinopla. Al si¬ 
guiente año, 1571, volvieron á activar el sitio, y des¬ 
pués de una vigorosa defensa, capituló el l.° de agos¬ 
to, quedando toda la isla en poder de los turcos. 

Por fiu, llegó el dia en que los españoles debían hu¬ 
millar el estandarte de la inedia luna en las aguas de 
Lepanto. Esta historia es demasiado conocida, para que 
nos detengamos en relatarla. 

A pesar de este desastre, Selim se preparaba para 
• la conquista de Malta, cuando, en 1574, le sorprendió 
la muerte, inutilizando todos sus preparativos. 

Sus sucesores tomaron con mucho empeño el soste¬ 
ner la guerra con los rusos, poloneses, croatas, etc., 
hasta que, en 1649, Mahometo IV quiso terminar la 
conquista de la isla de Candía, cuya capital estaba aun 
en poder de los Venecianos. 

Parece que la naturaleza y el arle se habían reunido 
para fortificar esta ciudad, que da el nombre á la isla. 

Este sitio, uno de los mas memorables de cuantos 
registran las historias, y cuyos detalles se encuentran 
en la del príncipe Cautimiro, principió el 22 de mayo 
de 1667 , y concluyó el 27 de setiembre de 1669. Los 
venecianos perdieron sobre treinta mil hombres, y los 
turcos ciento diez y ocho mil. Asaltaron la ciudad cin¬ 
cuenta y seis veces, é hicieron cuatrocientas setenta y 
dos minas, que destruyeron los sitiados, con mil cien¬ 
to trece contraminas y noventa y seis salidas. 

Candía es la antigua Creta, en donde se cultivó el 
grano antes que Triptolemo lo enseñase á los griegos; 
en donde se fundieron los metales por primera vez, y 
en donde se hizo la primera recopilación de los Códigos j 
que rigieron á la Grecia y al Asia. Perteneció sucesi¬ 
vamente á los romanos, bizantizos, árabes, genoveses, 
venecianos, y ahora es de ios turcos. 

Es la isla mas importante de todo el Levante, por su 
posición, estensiou y fertilidad. Tiene 143 millas de 
largo, y en lo ancho varía de 33 hasta 7: su población es j 
de doscientos diez, mil habitantes, de los cuales, tres 
cuartas partes son griegos. El clima es benigno: altos 
montes cortan las llanuras y permiten que se cultiven 
á un mismo tiempo los frutos de Europa, los de Asia y 
los de Africa. 

El comercio de esta isla se hace por Canea y Reli¬ 
mo, y lo sostienen otomanos, griegos, austríacos, fran¬ 
ceses é ingleses. 

Candía importa acero , hierro, clavos, algodón hi¬ 
lado, café, azúcar, pieles curtidas, lienzos, porcela¬ 
na, quincallería, etc.; y esporta almendras, cera, es¬ 
ponjas, linuezo, aceite, lana, naranjas, limones, uvas, 
pieles de cordero, jabón y seda. i 

Desde 1832 á 1861, la importación fue por valor • 
de 111.200,900 francos; y la esportacion de 104.690,723 
¡ francos. Desde este año hasta el presente, el comercio 
| lia ido siempre en aumento. Ya en aquel año entraron 
en los puertos de la isla 2,063 barcos, midiendo i 14,081 
1 toneladas. 

El aceite de olivas es la principal producción de la 
isla de Candía: la mayor parte se emplea en las fábri¬ 
cas de jabón, del que hacen gran comercio; y el res¬ 
tante se esporta para Francia. 

También toma notable desarrollo la cosecha de la 
i seda, la cual aumentará la riqueza agrícola de la isla, 

¡ tan ámpliamente dotada de Ja fertilidad que le dan los 
; poetas antiguos. 

Sus habitantes se sublevaron hace poco, poniendo á 
la Puerta en un conílicto; no porque no le sea fácil so¬ 
focar la rebelión y castigar a los sublevados, sino por¬ 
que estos, invocando el nombre de cristianos, á pesar 
deque, como griegos, son cismáticos, logran intere¬ 
sar á algunas naciones europeas que , bajo el pretcsto 
de religión , quieren sostener las ventajas de las auti- 
guas capitulaciones y tratados. 

Según un autor moderno, la diferencia entre capi¬ 
tulaciones y tratados consiste, en que las primeras 
toman su origen en las concesiones, hechas graciosa¬ 
mente por los sultanes , y en que los segundos, son con¬ 
secuencia de conferencias y discusiones entre las po- 
tencias contratantes. 

Las causas de estas sublevaciones parciales, que un 
enemigo ambicioso é implacable fomenta y sostiene, 
bajo preteslo de religión, son esas mismas conce¬ 
siones. 

La primera fue hedía por Ornar el año 15 de la 
Egira, 636 de la Era crísliana, á los monjes de Je¬ 
rusalem, y que, á pesar de teuerse por apócrifa, se 


invoca para comprometer a las naciones protectoras. 

Otra, que tiene un carácter realmente histórico, es 
la celebrada cutre Felipe el Atrevido y el rey de Tú¬ 
nez, en la cual se asegura á los cristianos el libre 
ejercicio de su culto . 

La de Solimán y Francisco 1 se aplicaba casi esclu- 
sivamente al comercio, concediendo graciosamente el 
sultán, que los cristianos se juzgasen según las leyes 
de su país, y por sus propios jueces; que fuesen segu¬ 
ras é inviolables su libertad, sus propiedades en Tur¬ 
quía, juntamente con sus naves y mercancías. 

En el Cap. I se dice: «Los franceses (y con ellos to¬ 
dos los cristianos), no podrán ser molestados en sus 
viajes á Jerusalem, ni tampoco los monjes que guar¬ 
dan la iglesia del Santo Sepulcro, llamada Kamama,» 

En el Cap. 33 se lee: «Los monjes franciscos, re¬ 
sidentes dentro ó fuera de la ciudad de Jerusalem é 
iglesia del Santo Sopulcro, llamada Kamama, no se¬ 
rán molestados, ni en las posadas para los peregrinos 
que ahora tienen, ni en las que puedan tener, bajo 
ningún pretesto de impuesto ú otra carga cualquiera.») 

En el Cap. 34: «Podrán ir y venir á Jerusalem, sin 
que nadie los moleste, etc.»» 

Cap. 35: «Las dos órdenes de monjes establecidas en 
Calata, la Jesuíta y la Capuchina, conservarán sus po¬ 
sesiones como en lo pasudo: y como una de estas igle¬ 
sias se haya incendiado, -se reedificará, conservando 
los capuchinos sus propiedad, siu que sean molesta¬ 
dos. Lo mismo se liará en las iglesias que poseen en 
Smirna, Seida, Alejandría y otras escalas, sin que se 
les pueda exigir pago alguuo, etc.»» 

Cap. 36: «No podrán ser molestados cuando lean el 
Evangelio en su liospicíode Ga lata, ni en parte alguna.:» 

Cap. 64. «Los negociantes franceses y los protegi¬ 
dos por Francia, no pagarán derecho de aduana, ni 
por la moneda de oro y plata que ellos traigan á nues¬ 
tro Estado, ni por la que se lleven; tampoco se les 
obligará a convertir sus monedas en monedas de mi 
imperio.» 

Cap. 65: «Si un francés ó protegido por Francia co¬ 
metiese un homicidio, ó cualquiera otro dJito, y qui¬ 
siese que la justicia tomase conocimiento del hecho, 
los jueces y oficiales de justicia no podrán hacerlo 
sino en presencia del embajador, de los cónsules ó sus 
delegados que se encuentren en el lugar; y á fin de 
que nada se haga en contrario á la nobleza de la jus¬ 
ticia y á las capitulaciones imperiales, ambas partes 
procoderán á las indagaciones necesarias.» 

Cap. 67: «Los franceses, habitantes en mis Esta¬ 
dos , casados ó no, no podrán ser molestados para ha¬ 
cerles pagar el tributo llamado Kharatz.» 

Cap. 70: «Las personas de justicia, los oficiales de 
mi Sublime Puerta, y las gentes de espada, no po¬ 
drán entrar á la fuerza en una casa habitada por un 
francés; y si el caso lo requiriese, se hará con cono¬ 
cimiento del embajador, cónsul ó representante: el 
que contraviniese á esta disposición, será castigido.» 

Cap. 82. «Cuando los lugares que poseen los mon¬ 
gos dependientes de Francia en Jerusalem, como se ha 
dicho en los artículos precedentes, tuviesen necesidad 
de ser reparados á fin de prevenir la ruina á que pu¬ 
dieran verse espucstos por el tiempo, será permitido 
conceder, á petición del embajador de Francia residen¬ 
te en mi Puerta de felicidad, las órdenes necesarias 
para que estas reparaciones se hagan conforme lo 
exige la justicia, y ni los cadís, comandantes, ni 
otros oliciales podran poner impedimento alguno ¿ lo 
concedido. Y como ya ha sucedido que nuestros ofi¬ 
ciales, con pretesto de reparaciones, hayan hecho al¬ 
gunas visitas á dichos lugares y sacado dinero á los 
monges, queremos que no se haga mas que una visita 
al año á la iglesia llamada Sepulcro de Jesús, y á las 
demás iglesias y lugares de peregrinación. Los obis¬ 
pos y monges que se encuentren en mi imperio, no 
podrán ser molestadosen el ejercicio de su propio rito, 
según sus usos, en las iglesias que están en su poder, 
ni en los lugares que habiten, etc., etc.» 

M. C. 

(Se continuará). 


LA NAVEGACION AEREA. 

Casi todos los que han escrito accrja de la inven¬ 
ción de los globos aereostdticos, suponen que los pri¬ 
meros ensayos de navegación aérea tuvieron lugar á 
fines del siglo pasado; esta opinión, sin embargo, no es 
exacta. La invención de los globos data de una época 
anterior. En los últimos años del siglo XVII vivía en 
Portugal un tal Gusmao ó Guzman, que estudió con 
los padres de Ja compañía de Jesús y que se dedicó, 
sobre todo, á las ciencias físicas. Un dia, estando aso¬ 
mado á Ja ventana que daba á un jardín, vió un cuer¬ 
po esférico muy ligero que flotaba en el aire; Gusmao, 
que sin duda era un observador paciente y curioso, 
quiso producir en mayor escala este fenómeno. Cons¬ 
truyó, aunque con muy poco éxito, un globo que ape¬ 
nas se elevaba; pero después, perfeccionándole poco a 
poco, llegó á hacer un verdadero globo aereostático. Este 
descubrimiento no podía quedar ignorado; Gusmao tue 
llamado ala córte de Lisboa, donde se presentó con un 
globo de grandes dimensiones y se elevó en los aires 
rielante del palacio del rey, en presencia de éste, ae 
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toda la familia real y de una multitud inmensa de es¬ 
pectadores. La ascensión, sin embargo, no fue larga; 
Gusmao no llegó masque á la cornisa del palacio, don¬ 
de el globo se abrió á consecuencia de una falsa ma¬ 
niobra. El principio estaba ya descubierto, sólo faltaba 
volver á empezar con mas cuidado la segunda ten¬ 
tativa. La Inquisición llevó á mal este descubrimiento 
maravilloso, y amotinó al pueblo contra el desgraciado 
Gusmao, que se yió obligado á espatriarse para huir 
de las persecuciones y ae las envidias que suscita¬ 
ba su genio emprendedor, y murió fuera de su pais, 
en 1724, sin haber podido continuar sus primeras ten¬ 
tativas y sin dejar su secreto ó sus contemporáneos. 

Después de la tentativa de Gusmao, no parece ha¬ 
ber habido ninguna otra notable basta que en 5 de ju¬ 
nio de 1783, Tos hermanos Montgolfier lanzaron su 
globo aereostático en Annonay, y dieron por primera 
vez este espectáculo público en Francia. Su globo era 
de tafetán y de papel, y tenia una abertura en su par¬ 
te inferior. Un poco mas abajo había suspendida una 
especie de canastilla hecha de alambre, en la que se 
colocaba el combustible, paja cortada ó papel. El globo 
se llenaba de aire caliente, que pesa menos que el frió, 
y se elevaba llevando consigo el combustible inflamado 
que sostenía la fuerza de ascender. Esta esperien- 
cia hizo mucho ruido en toda Francia, y en París se 
abrió una suscricion para atender á los gastos de una 
nueva ascensión, que fue dirigida por Charles, célebre 
profesor de física de aquel tiempo. Charles tuvo la idea 
de reemplazar el aire caliente por el gas hidrógeno que 
Cavendish había descubierto algunos años antes; este 
gas, mucho mas ligero que el aire atmosférico, daba 
al globo una fuerza para ascender mucho mas consi¬ 
derable. El pueblo observaba los trabajos con un en¬ 
tusiasmo indecible, y asistía en masa á ver echar es¬ 
tos globos. Sin embargo, nadie se atrevía todavía á 
conliar su vida á estos globos ligeros que se elevaban 
en los aires, hasta que pocos meses después, Pilatre de 
Rozier y el marqués de Arlandeshicieron juntos la 
primera ascensión aérea en un globo de aire caliente, 
y bien pronto tuvieron muchos imitadores, ó pesar de 
algunos accidentes, el mas famoso de los cuales costó 
la vida al mismo Pilatre de Rozier. 

Los hombres de ciencia habían comprendido desde 
el principio que los globos podían ser muy útiles para 
los progresos de la meteorología , permitiendo obser¬ 
var en las regiones elevadas de Ja atmósfera las varia¬ 
ciones de la temperatura, las oscilaciones de la aguja 
y la intensidad y la dirección de las corrientes de aire. 
Podia llegar á ser posible conocer el secreto de la for¬ 
mación de las nubes de tempestad, del granizo y de los 
meteoros. Los globos aereostáticos podían emplearse, 
además, en la guerra, para hacer reconocimientos sobre 
una plaza sitiada y para observar á un ejército enemigo 
en medio de sus cuarteles generales. Estas observacio¬ 
nes no era posible hacerlas en las primeras ascensio¬ 
nes, porque los aereonautas tenían inuy poca esperien- 
cia de su arte para tratar de dedicarse á observar la 
atmósfera en cuanto á la meteorología; no eran aun 
mas que viajes de ensayo emprendidos por curiosidad. 
La primera ascensión científica la hizo Boultonen 26 
de diciembre de 1784. En agosto de 4804, Gay-Lussac 
y Biot se elevaron juntos y recogieron numerosos da¬ 
tos acerca de la física del aire: un mes después, Gay- 
Lussac subió solo hasta una altura de 7,000 metros, y 
trajo de allí, en tubos vaciados de antemano, cantida¬ 
des de aire atmosférico que sometió en su laboratorio 
ó análisis químicos. En 4806, Cárlos Broscbi, astró¬ 
nomo real ae Ñapóles, quiso llegar mas arriba que Gay- 
Lussac; pero su globo se rompió, si bien la cantidad ae 
aire que le quedaba, bastó afortunadamente para dis¬ 
minuir la rapidez de su caída. Después de esta época, 
las ascensiones lian sido bastante frecuentes, pero en 
realidad no se lia adelantado en cuanto á los procedi¬ 
mientos aereostáticos. Desde 4784, Charles se había 
servido de la válvula para facilitar el descenso, vacian¬ 
do el globo, y había tomado lastre que, soltándolo, le 
aligeraba y le restituía su fuerza de ascensión. Nada 
de lo que se hacia entonces se ha cambiado en el día* 
únicamente se ha sustituidoal gas hidrógeno el gas del 
alumbrado, que es menos costoso, y los aereonautas 
lian llegado por una larga esperiencia á arreglar con 
mas seguridad las peligrosas operaciones de la partida 
y de la llegada. ¿No habría motivo para suponer des¬ 
pués de tantos años en que los globos han sido objeto 
de estudios serios en que no pueden servir para nada, y 
que nada debe esperarse de ellos? No considerando, 
sin embargo, masque el lado científico déla cuestión, 
la meteorología ganaría mucho con las esperiencias 
que el aereonauta menos intrépido puede hacer por me¬ 
dio de los instrumentos mas sencillos, el barómetro y 
el termómetro. En algunas ocasiones apenas se ha te¬ 
nido cuidado de estudiar la curva que describe un 
globo aereostático desde el punto de donde parte hasta 
el momento en que vuelve á tocar el suelo. Hace nlgu- 
nos años, varios oficiales de ingenieros y de artillería 
de Metz, se dedicaron á algunas observaciones de este 
género. Se habían colocado en diferentes puntos sobre 
el camino que se suponía que seguiría el globo, según 
el viento que reinaba, y pudieron es'udinr su marcha 
en el aíre, del mismo modo que la astronomía estudia 
los movimientos de un planeta. Bajo este punto de 
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vista, los globos aereostáticos podrían prestar grandes 
servicios para levantar los planos topográficos del 
terreno. 

En junio y julio de 4850 MM. Barral y Bixio hicieron 
dos ascensiones, cuyo objeto era principalmente cientí¬ 
fico. Se trataba de llegar lo mas arriba que fuera posi¬ 
ble para estudiar con instrumentos perfeccionados una 
multitud de fenómenos todavía mal conocidos, y de 
determinar según qué ley desciende la temperatura á 
medida que el globo se eleva , de observar el decreci¬ 
miento ue la humedad del aire, de decidir si la cora- 

Í josicion química de la atmósfera es la misma en todas 
as alturas, si la proporción del ácido carbónico, varía 
y de comparar los efectos caloríficos de los rayos sola¬ 
res con estos mismos efeclos producidos en la superfi¬ 
cie de la tierra. Estas cuestiones no tienen un interés 
puramente teórico. Los datos recogidos en las altas re¬ 
giones del aire pueden tener una influencia considera¬ 
ble sobre las observaciones astronómicas, y en particu¬ 
lar sobre el cálculo de las refracciones,que interesa á 
la vez á los astrónomos y á los marinos. A despecho 
de! frió y del estado poco favorable de Ja atmósfera, á pe¬ 
sar de otros accidentes sobrevenidos, los resultados de 
estas dos ascensiones no carecieron de interés. El globo 
atravesó una nube compuesta de agujas de hielo que se 
sostienen en el aire, en contradicción con las leyes apa¬ 
rentes de la pesadez de los cuerpos; éste es uno de los 
hechos mas curiosos que ha manifestado la meteorolo¬ 
gía moderna. Los viajeros vieron brillar por debajo de 
su horizonte la imágen del sol, que estaba formada por 
el reflejo de los rayos luminosos sobre los frentes hori¬ 
zontales de estos cristales de hielo flotando en una at¬ 
mósfera brumosa. Advirtieron también un descenso 
prodigioso de la temperatura en las regiones elevadas. 
Gay-Lussac, que había hecho su segunda ascensión en 
un tiempo sereno ó mas bien ligeramente vaporoso y 
había llegado casi á la misma altura, no había visto 
descender su termómetro mas que á 9 o 5 bajo cero. Es¬ 
ta misma temperatura se reconoció esta vez á 6,000 
metros de elevación; después á partir desde este punto 
y en una estension de 600 metros poco mas ó menos 
sin transición, el termómetro varió de un modo com¬ 
pletamente estraordiuario y descendió basta 39°. Has¬ 
ta entonces se había creído que la temperatura de la 
atmósfera descendía progresivamente y bajaba de un 
modo regalar, un grado con corta diferencia, por cada 
200 metros de elevación. Esta teoría no puede admi¬ 
tirse ya; parece cierto que hay en las regiones supe¬ 
riores grandes espacios sometidos á un enfriamienlo 
escepcional y que existen en cierto modo nubes de 
frió. Se comprende fácilmente que la presencia de estas 
nubes debe representar un gran papel en todos los fe¬ 
nómenos meteorológicos éinfluir de un modo considera¬ 
ble en el clima de todos los países que se hallan debajo. 
Este estudio seria útil y fecundo cu resultados; no se¬ 
ria menos interesante analizar las causas que producen 
estas temperaturas muy bajas. Las esploraciones aéreas 
de 4850, Jejos de agotar la materia, no han hecho mas 
que indicar un campo vasto para las esploraciones fu¬ 
turas. 

En 4852 Mr. Welsli subió repetidas veces en globos, 
con el objeto de estudiar las variaciones de la tempe¬ 
ratura, y reconoció que el termómetro bajaba en un 
principio en proporción de la altura, desde la superficie 
del suelo hasta cierta elevación; que el descenso de la 
temperatura cesaba en seguida; que en un espacio do 
600 d 900 metros el termómetro quedaba siempre en 
el mismo puuto, y que, finalmente, el enfriamiento se¬ 
guía una marcha persistente y regular, aunque un po¬ 
co menos rápida que en las parles bajas de la atmós¬ 
fera. 

Después de esto hubo un intervalo en estos esperi- 
mentos hasta el año 1864, en el que el director del de¬ 
partamento meteorológico en el observatorio de Green- 
wich, Mr. Glaisber, comenzó sus ascensiones acompa¬ 
ñado de varios oficiales ingleses y de Mr. Coxwell, que 
había subido en globo un gran número de veces. En 
estas ascensiones los estudios termométricos é higro- 
métricos tenían, con razón, la parte principal. 

Una vez MM. Glaisber y Coxwell particrou solos; 
cuando llegaron á una altura de 8,700 metros (la co¬ 
lumna barométrica no marcaba mas que 30 centíme¬ 
tros y el termómetro había bajado á 24° bajo cero), 
Mr. Glaisber sintió que perdía el conocimiento; sus 
ojos turbados no podian leer las indicaciones del baró¬ 
metro; poco después le pareció que una noche oscura 
se estendia en derredor suyo. Era la una de la tarde; 
el frió y la cstremada rnrificacion del aire habían ago¬ 
tado sus fuerzas; el globo, sin embargo, continuaba 
subiendo siempre. Mr. Coxwell, sentado en el paracaí¬ 
das para servirse de las válvulas, sentía á su vez que 
iba a perder el sentido; perdía el uso de sus manos, que 
se batían helado y estaban casi negras. Es difícil saber 
con certeza á qué altura habían llegado; ellos la calcu¬ 
laban de unos 4 4,000 metros, pero tal vez baya exa¬ 
geración en esto. Los pichones que soltaron desde allí 
cayeron como piedras en este aire rarificado, donde 
sus alas eran demasiado débiles para sostenerlos. Es¬ 
tos dos intrépidos aereonautas tienen el mérito de ha¬ 
ber llegado a una altura á la que hasta entonces no 
había llegado ningún hombre. Como viajeros cstravia- 
dos en un desierto desconocido, se habían encontrado 


en estos espacios misteriosos, sin humedad, sin aire, 
sin calor, donde ni las nubes pueden sostenerse «y 
onde la voz del hombre se apaga completamente. 

De todos estos esperimentos han resultado ciertas 
observaciones que, aunque no resuelven los proble¬ 
mas relativos al estado de nuestra atmósfera, arro¬ 
jan gran luz sobre ciertas cuestiones. Parece cierto 
qne el termómetro desciende siempre rápidamente 
basta llegar á las nubes; después se atraviesan capas 
de aire mas ó menos templadas que puedeu teuer 
de 300 á 3,000 metros de espesor, y que son, sin duda, 
las corrientes atmosféricas que vienen del Sur y que 
ejercen una acción dominante en el clima del país. 
Durante los 5 ó 6 primeros kilómetros, es decir, hasta 
el momento en que se llega á la superficie superior de 
la zona de las nubes, la sucesión de las temperaturas 
es muy variable y no está conforme con la antigua teo¬ 
ría; mas arriba de las nubes, la temperatura vuelve á 
disminuir,tal vez sin limites, hasta los espacios pla¬ 
netarios que son de un frió que no podemos concebir. 
Los rayos del sol atraviesan estas regiones heladas, sin 
detenerse ni dejar nada en ellas. Mr. Gla^lier lia afra ve- 
sado en medio del estío nubes de hielo y de nieve á una 
altura de unos 5,000 metro9, y ha podido ver de qué 
modo conmueven la atmósfera los ruidos que se produ¬ 
cen en la superficie de la tierra. El sordo murmullo de 
Lóndres se oía distintamente á 2 kilómetros de altu¬ 
ra. Sin embargo, no todos los ruidos parecen capaces 
de atravesar el aire; asi á 3,000 metros se oia aun el 
ladrido de un perro y á 6,400 el silbido de una locomo¬ 
tora, pero los gritos de algunos millares de personas 
no se oian á unos 4,500 metros de elevación. Mr. Glui- 
sher ha observado también los efectos fisiológicos que 
la Tarificación del aire producía tanto en él como en 
otros; pero respecto á esto los resultados son tan dis¬ 
tintos como los temperamentos de los viajeros. Gomo 
quiera que sea, el clima vario de la Inglaterra y la at¬ 
mósfera agitada que cubre este pais, no parece que de¬ 
ben ser tan favorables á estas observaciones como h» 
serian las grandes llanuras d* un continente, donde h s 
leyes que rigen las corrientes atmosféricas aparecerían 
con mas claridad. 

M 

(Se concluir A.) 


ESCUELA. EN EL ATRIO DE UNA IGLESIA 

DE GALICIA. 

En El Museo de boy damos un grabado que repre¬ 
senta una escuela en el áirio de una iglesia de Ga¬ 
licia. 

El dibujo, hecho d'aprés nature , hace formar una 
idea exacta de lo que son muchos de los establecimien¬ 
tos de primeras letras en nuestras poblaciones rumies. 
En el mismo local se ven mezclados el niño que apenas 
lia abierto los ojos á la luz de la vida, y dentro ib* un 
miserable ataúd restos humanos que ya pertenecen á 
la muerte; el signo humilde de nuestra Redención, p°- 
ro que en su misma humildad despierta ideas sublimes, 
y animales inmundos cuya contemplación no es lo mas 
propio para mantener el alma en aquella atmósfera al¬ 
ta y serena. 

Mientras el maestro, viva efigie medio momificada 
da un tiempo que fue, conversa con una a'deana cuyo 
hijo se resisten quedarse en la escuela, los discípulos, 
en acecho siempre de sus distracciones, costumbre tra¬ 
dicional en todas las escuelas pasadas, presentes y fu¬ 
turas, hacen de las suyas; uno, cabalga sobre un pa¬ 
cífico cerdo, que no trota, porque se ocupa en asunto 
para él mas perentorio y de mayor importancia, cual 
es la satisfacción de sus necesidades estomacales; otro, 
pide al ginetc la vara con que arrea á la cabalgadu¬ 
ra; éste, apoyada la barba en una mano, parece que 
medita en alguna cosa seria, y decimos medita, porque 
regularmente estará pensando en las musarañas; aquel, 
repasa la lección juuto á uno de los alumnos de cerda, 
que, á pesar de su cuotidiana asistencia al aula, se nos 
figura no ha de alcanzar nunca la nota de sobresa¬ 
liente. 

¿Qué ideas han de nacer en la tierna imaginación de 
los niños, en vista de espectáculos semejantes? ¿Qué 
efecto producirá, cuando las voces puras entonen la 
Salve , el Bendito y otras oraciones, el gruñido áspero 
de los dos cuadrúpedos, que por allí, como en su pro¬ 
pio albergue, se revuelcan y solazan á tndaíL horas? Lo 
que es Bellini de seguro no habría ido á beiier en tal 
fuente sus inspiraciones. 

Como quiera que sea, el lápiz del señor Orlego, li.i 
trazado un cuadro delicioso, que está, como los de 
Becquer, respirando verdad y gracia, y que no podrá 
menos de agradar á nuestros suscribiros. 


VENECIA. 

PALACIO DUCAL Y MUELLE DE LOS ESCLAVONES. 

Saliendo de la iglesia del Bautisterio, aparece inme¬ 
diatamente la bella puerta dclla Carta. debida al cincel 
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ile Barlboiomeo. El punto de contacto entre templo 
de Oíos y el palacio de Justicia, está en armonía con el 
carácter del gobierno, misterioso y aun mal conocido, 
representado por el Consejo de los Diez y los Tres in¬ 


quisidores del Estado, que pronunciaban fallos infali¬ 
bles como los del Juez Supremo. Aquel conjunto de 
iglesia y preces, tribunal y prisiones, jueces y verdu¬ 
gos ; aquel soberano, rodeado á la vez de todo el pres¬ 


tigio de las artes y del lujo, y de lodo el terror que 
inspiran las torturas, las delaciones secretas, una po¬ 
licía infernal , calabozos subterráneos, invisibles y 
mudos; aquel poder, en una palabra, jamás se lia visto 
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tan centralizado como en Venecia, y aun con mayor 

n iedad, en este palacio oriental, al par que palacio 
usticia, casa de la villa y alcázar del soberano. Asi 
mismo, el consejo que pronunciaba en este sitio las 
sentencias, asociaba las funciones reales y administra¬ 
tivas á las de juez y verdugo. 

Nada mas admirable que el palacio ducal. Sus altos 
muros de fortaleza, sus ventanas estrechas y raras, que 
no dejan adivinar el interior, recuerdan al momeuto 
los palacios de Oriente. De forma cuadrangular, uno 
de sus lados se apoya en la iglesia, mientras que los 
otros tres hacen frente á la Piazzeta, después al mar, 
y en Hn, á las prisiones, á las cuales está el palacio 


enlazado por el terrible Puente de los Suspiros , cons¬ 
truido tan atrevidamente entre el cielo y el agua. 

El Asia y el Africa se han unido también para po¬ 
ner su sello en esta construcción. Un órden de ar¬ 
cos agudos, con columnas sin base y enormes cha¬ 
piteles , sirve de apoyo á una columnata, cuyo ca¬ 
lado friso sostiene á su vez el muro de mármol blanco 
y rosado que forma el palacio. Esta porción, toda 
calada, sobre la cual estriba la otra mitad maciza, pro¬ 
duce un contraste, tanto mas completo, cuanto que la 
luz, bañando las partes llanas, hace mas esbeltos aun i 
y mas ligeros el trébol, los balcones, los arcos que cor- j 
ta y atraviesa de parle á parte. En esta maravillosa es¬ 


tructura, lo vacío sostiene lo macizo. Parece que Ca¬ 
lendario, á quien se debe esta obra maestra, se propuso 
burlar todas las leyes de la estática, dando por punto 
de apoyo á las dos enormes masas que forman el án¬ 
gulo del palacio una sola columna aislada. 

Todos los nombres ilustres de Venecia, ya sean de 
dux ó de artistas, ya correspondan á Fallero, Morosini, 
Sansovino, Villoría, Tintoreto ó Veroneze, están gra¬ 
bados en las piedras de este palacio, que es el santua¬ 
rio de Venecia. 

No nos detendremos en la descripción del interior, 
lleno igualmente de maravillas, porque etfo nos apar¬ 
taría de nuestro objeto, que es dar una idea del este- 
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rior, que es el que representa el grabado que en nues¬ 
tro número de hoy habrán visto los lectores de El 
Museo. 


HISTORIA FILOSÓFICA. 

Nadie ignora que la Historia no es cuento de hombres, 
como se ha dicho muy felizmente. Nadie ignora ya que 
no basta referir los acontecimientos, trabándolos de 
modo que formen un cuerpo de acción; todo el mundo 
sabe que no basta fraguar un libro, sino que es nece¬ 
sario poner ese libro sobre la conciencia de los pueblos, 
sobre el dictámen de la razón, abrirle paso en la vida 
del pensamiento general que corre unido á los fines 
inescrutables de la Providencia. Era necesario que la 
ciencia, porque ciencia universal es la filosofía, diese 
lengua á tos hechos; para que nos dijeran por qué son, 
qué son, cómo influyen. Verdad en lo pasado, verdad 
en lo presente, verdad en lo futuro. Tales condiciones 
debían concurrir en la Historia para que fuera el retrato 
del tiempo, puesto que en el tiempo no hallamos sino 
un poco arrancado de ayer, otro poco arrancado de 


hoy, otro poco arrancado de mañana. En una palabra, 
convenía que la historia nos suministrase el convenci¬ 
miento de que la sociedad humana no puede ser jamás 
otra cosa que el hombre universal aplicado; esto es, el 
hombre llamado al juicio de la razón, dentro de la cual 
se están agitando día y noche su principio, su progre¬ 
so y su ün. • 

Pero no se entienda que somos nosotros los que cree¬ 
mos que esta mejora, primero literaria, luego social, 
es un avance de la inteligencia como simple criterio 
humano, como investigación enteramente crítica, no. 
Cuando las causas obran, los efectos son cosas predes¬ 
tinadas. El siglo XVIII, advertido por .sabias y vene¬ 
randas tradiciones, escribió la historia filosófica, asi 
como el gran Julio César, dando palabras á su vida, 
que era su genio, escribió una historia mitad guerre¬ 
ra, mitad geográfica : asi como Salustio, aleccionado 
por la relajación del pueblo de Catilina, que era tam¬ 
bién la suya, escribió la historia sentenciosa : asi como 
Cornelio Nepote, aconsejado por las necesidades del 
siglo de César, escribió en sus grandes capitanes la 
biografía razonada: como Tito Livio, arrebatado por 
las empresas del imperio de Augusto, buscando por¬ 
tentos hasta en los escondrijos de la superstición, es¬ 


cribió la historia oratoria: corno el ilustre Tácito, 
aprendiendo á odiar la maldad en la cabeza de Tiberio, 
escribió la historia concienzuda ; como Jenofonte, 
viendo en Atenas un pueblo vacío, escribió la historia 
moral : como TuCídides, colocado en medio de una 
generación que empezaba á tener conciencia política, 
escribió la historia social, aparejada del fatalismo: es 
decir, aparejada del pensamiento de su época; como 
Herodoto, el cantor de la historia, meditando sobre un 
sepulcro cuyo fondo no divisaba ni preveia, rodeado 
de prodigios, rodeado de dioses, rodeado de virginidad, 
escribió unos anales, como pudo haber escrito una 
■liada. Fue un pintor griego y no pudo pintar sino lo 
que víó en el semblante y en el corazón de Grecia. 
¿Qué siglo vive mas allá del tiempo? ¿Qué hombre vive 
fuera del hombre?¿Qué Vico hubiera adivinado enaquel 
tiempo su ciencia nueva? Resucite Herodoto en la mo¬ 
derna Italia, y Herodoto escribirá su historia como 
filósofo y como cristiano; Herodoto escribirá como 
Vico. 

En la existencia oculta de las sociedades se verifican 
ciertas trasformaciones, que no son el desarrollo ab¬ 
soluto de la razón humana. sino el desarrollo necesa¬ 
rio de la esperiencia, la educación del tiempo. El ár- 
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bol oo solo florece por virtud propia, sino por virtud 
de la estación. El árbol no.íloreceria nunca, si el invierno 
sentado en la cresta de la9 montañas, le azotase per- 
pétuamente con sus nieves. 

Decimos esto, porque tal vez importa á h verdad 
que busquemos la razón de la historia, la crítica de sus 
adelantos antes de Vico y de Bosuet, porque quizá pu¬ 
diera encontrarse que la filosofía del siglo XVIII no fue 
un triunfo adquirido, sino una conquistapredestinada. 
Harta gloria es ésta para que le otorguemos otra que 
no merece. Antes que Vico y que Bosuet, existió un 
hombre, pastor primero, guerrero después, luego le¬ 
gislador, luego poeta, luego filósofo, luego adivino, 
luego evangelista, luego mártir. El mejoramiento de 
nuestras ideas es el iornal necesario y sublime del pri¬ 
mero de todos los libros, de la primera de todas las re¬ 
voluciones. porque un libro fue siempre y será siem¬ 
pre la revolución esencial, quieran los hombres ó no 
fo quieran. Dentro de la perfección actual, vemos las 
tablas de Moisés que llegan corriendo hasta nosotros al 
través de los cantos de David, de las sentencias de Sa¬ 
lomón, de las inspiraciones de Elias, de los misterios 
del Apocalipsis, al través de la palabra de Jesucristo, 
al través de los brazos de la Cruz, al través de esos 
dias sagrados dé! mundo que entraron en la corriente 
de los tiempos, que han asentado el pie sobre nuestros 
umbrales y que quizá no han r.ido juzgados todavía. 
No es una generación, no es un hombre, no es un si¬ 
glo. Es la Biblia, la predestinación de la Biblia: es la 
huella avanzada de dos testamentos escritos con pro¬ 
fecías y con sangre. 

Octavio Marticorena. 


Dispuestos á contribuírpor nuestra parte á fomentar 
la afición á las nobles luchas de la inteligencia, envia¬ 
mos nuestros sinceros elogios á la Academia Bibliográ- 
fico-Mariana, que todos los años anuncia públicos cer¬ 
támenes, habiendo cabido en el del presente el primer 
premio al señor don Gerónimo Borao, con cuya poesía 
honramos hoy las columnas de El Museo. 

A LA VIRGEN DE COVADONGA. 

ODA. 

¿Dónde hay lengua potente que levante 
Sus voces sonorosas hasta el cielo? 

¿Dónde angélicas alas 

Que osadas tiendan á María el vuelo? 

¡ Dónde mocion tan honda 

Que á la Madre de Dios bien corresponda! 

Mas ¿quién se aleja de sus aras mudo, 

Si una vez de sus gracias fue testigo ? 

¿Quién de tan buena Madre 
No canta y llora en el regazo amigo? 

¡ Quién no arranca á su lira 

Himnos de gloria, si en su amor se inspira ! 

Si el hombre tiene, aunque del polvo hechura, 

La eternidad de un Dios por esperanza, 

¿Cómo de su bajeza 
Se desase el espíritu y se lanza 
Allá de las estrellas. 

Mas puro, mas sutil, mas grande que ellas ? 

¿Qué soplo celestial le vivifica? 

¿Qué simbólico anillo le eslabona 
Con Aquel cuyo nombre 
En lenguas mil la creación pregona? 

¿Quién su aliento le envía 

de fe?—¡Quién ha de ser, sino María! 

Ella, mas pura que la virgen rosa, 

Mas casta que la perla nacarada, 

Mas que la abeja dulce, 

Mas tierna que colomba enamorada, 

Mas bella y hechicera 

Que la albada de alegre primavera. 

Ella, que de la Cruz, en que sublime 
Muerte sufre el autor de toda vida,. 

Gime al pie sin ventura; 

Mas no del hombre en su aflicción se olvida: 

Las lágrimas que vierte 

Fuente de vida son, si ecos de muerte. 

Y tanto es el amor en que se abrasa, 

Tanto es al hombre compasivo el pedio, 

Que baja á humilde cueva, 

Ella, á quien todo el orbe viene estrecho, 

Y deja las alturas 

Por vivir entre humildes criaturas. 

¡Ah, Madre do tal Hijo, que asi emulas 
Su inagotable perenal clemencia! 

¡ Él desciende del cíelo 
Á dar por sus verdugos la existencia: 

Tú, manando aun tu herida, 

Vienes á dar un cielo al deicida 1 

Y las empíreas cumbres abandonas, 

Y pones en la tierra con tu imágen 
Tronos, do los querubes, 

Sus alas blancas desplegando, bajen, 

Y á cuyo pie recojan 

Las almas puras que á tu fe se acojan. 

Trono del Ebro en la tranquila orilla; 

Trono del gayo Turia en las palmeras; 


Trono en el Manzanares; 

Trono de Monserrat en las hileras 
De altivos obeliscos; 

Trono de Covadonga entre los riscos. 

¡ Oh nombre generoso que recuerda 
Cuánta bravura en corazones cabe, 

Cuánta fe se atesora 

En el que orar á Dios del alma sabe, 

Cuánta virtud entraña 

La noble estirpe del solar de España! 

Allí, tras el angosta retorcida 
Canal que entre los montes serpentea, 

Se abre al peón cansado 
Modesto valle que la brisa orea, 

Y en él reina se yergue 

Montaña de la Virgen tiene albergue. 

Ancha herida, hondo seno que conmueve 
Allí con altos fines abrió el cielo: 

Luengo, inquieto, espumoso, 

Y dando fresco al aire y vida al suelo, 

El Deva se desata 

De la cueva, en sonante catarata. 

Allí del manantial sobre la cuna, 

Del hueco monte en el feral vacío, 

De soledad austera 

En el retiro cóncavo sombrío, 

Hoy silenciosa mora 

Quien mañana ha de ser conquistadora. 

Solo de su bondad eran testigos 
El que aportaba allí triste ermitaño, 

Ó el que asilo buscaba, 

Reo quizá de involuntario daño: 

El santo penitente, 

Ó, aun mas santo, el contrito delincuente. 

Pero álzanse de súbito alaridos 
En aquella región antes callada: 

Brota de la angostura 

Pávida muchedumbre acorralada: 

Trepan, ganan la gruta: 

Nadie la tierra al vencedor dispulo. 

¿Quién sobre ellos se lanza? ¿Es desatado 
Tropel de tigres que se avanza hambriento? 
¿Es gigante avalancha 
Que el huracán arranca de su asiento? 

¡Es que el valle arómete 
El fiero vencedor de Guadalete! 

Del haya, del castaño, de la encina, 

De la ondulante desigual montaña 
Hace el árabe muro: 

Y de él despide con artera saña 
Contra la santa brecha 

Piedra silbante, envenenada flecha. 

Mas ¡oh prodigio! el dardo que desata 
del sarraceno la membruda mano 
Torna contra él su punta; 

Y lucha en desasirle y lucha en vano; 

Su sangre toda fluye 

Y enrojece el arroyo y con él huye. 

Mientra el asombro tremefece al moro, 

De fe ardorosa el español palpita: 

Su sangre altiva hierve, 

Su postrado valor ya resucita; 

Ya no hay miedo cobarde; 

La cueva en vivos resplandores arde. 

María con sus luces la abrillanta 

Y en bella imágen se aparece pía. 

¿Quién la muerte no arrostra , 

Si es de la hueste capitán María? 

¿Cómo no ha de ser rayo, 

Combatiendo por ello, el buen Pelayo? 

Muere la luz, la Virgen desparece, 

El celestial prodigio es ya deshecho: 

Ya ha de ser el combate 

Arma contra arma, pecho contra pocho; 

Ya tiene eí Cristianismo 
Campeones lodo fe, todo heroismo. 

Y cual torrente inmenso desbordado, 

Que con ronco furor se precipita, 

Y que, á mas resistencia, 

Mas se encrespa, mas muje y mas se irrita, 

Brota del ancha cueva 

Tropa que al moro el esterminio lleva. 

Tintos el Bueña, el Deva y el Arroyo 
Presto corren desangre musulmana: 

Riego de árabe sangre 

Cada árbol bebe, cada grieta mana; 

¡ Fue la morisma entera 

Cual si el Dios de Moisés la combatiera! 

De monte en monte en repetidos ecos, 

De mar á mar resuena la victoria, 

Y en Sobrarbe responden 

Al eco triunfador ¿ritos de gloria; 

Que Asturias y SoDrarbe 

Son de guerra la voz contra el alarbe. 

¡Hada del lago Enol! ¡Núrnen de Orandi! 
¡Virgen de Covadonga bendecida! 

¡ Solicita pastora 

Que en tomo juntas á tu grey perdida! 

¡ Reina de los amores, 

Que, donde abrojos pisas, crias flores! 

I Tú nos diste una patria y una historia: 
i Tú pusiste la Cruz en las banderas: 


Tú arrojaste invencible 

El árabe á sus libias madrigueras: 

Tú, al través de los mares, 

Nos diste un mundo en que elevarle altares. 

¡Salud, de Covadonga Virgen pura! 

Allí en tu peña afilarán su lanza 
Los hijos ae Pelayo, 

Y allí alzarán plegarias de esperanza, 

Hasta romper el vuelo 

De la patria del mundo á la del cielo! 

Gerónimo Hobao. 


HALEWA. 


(COXTIMACÍOX.) 

Alhakem, que libre de la influencia maléfica, du¬ 
daba ya do si Halewa seria su hermana, lanzó una cs- 
clamacion de asombro, porque en el hombre de la ho¬ 
palanda había reconocido á Acab el hebreo. 

Y en tanto que el hijo del grande Abderrahman 
temblaba como un azogado, Aben-Hamar abría sus 
brazos al tan misteriosamente aparecido, porque en 
él había hallado á Saulgalib, el mago de la gruta de 
Sierra-Morena. b 

—¡Olí sabio entre los sabios!—esclamó el trovador 
sin separarse délos brazos del hechicero.—Azrael ft) 
está batiendo ya sus alas sobre la frente de mi Halewa 
y el dolor mas acerbo me consume... ¿ Por qué la vida 
me alentó en la noche de amor en que fui concebido? . 
¡Malditos, malditos sean Acab y Alhakem, que me ar¬ 
rebataron la que era mi felicidad en la tierra! 

—No blasfemes,—interrumpió el mago.—AUáb es 
misericordioso, y en el libro de lo porvenir está es¬ 
crito tu nombre: Halewa será tuya. 

—¡Mia! ¡Seráposible! 

—¿Porqué ñor El poder de Kinza ha concluido, v 
su alma vaga por fin errante en los infiernos: tu infi¬ 
delidad de anoche lia retardado la hora de tu dicha. 

¡ Anoche! Anoche la hija del pecado enlanguide¬ 
ció mis sentidos; pero yo purifiqué mi espíritu con la 
oración en las soledades del Asia, y maldije de Kinzu 
en mis sueños. 


V. 

Saulgalib se acercó al emir, que aun continuaba 
estático, asombrado, en uno de los estremos del apo¬ 
sento, y le entregó el pergamino que a) salir había ar¬ 
rojado la maga. 

—¿Qué haces?—interrogó Aben-Hamar.—¿No com¬ 
prendes que una princesa del imperio no puede unir 
su suerte á la miar 

Si Halewa, hija de Abderrahman, es princesa por 
su sangre, Aben-Hamar, nacido bajo humilde techo, 
es el príncipe de Jos ingenios de Córdoba, y su título 
es mas glorioso que ninguno. 

Y el judío, cogiendo por la mano al amante, le llevó 
hasta e) divan donde se hallaba la doncella. 

—¡ Oh! tú, flor de la sabiduría,—esclamó lleno de 
fe el poeta,—tú, que conoces las virtudes de todas las 
yerbas, y sabes hacer filtros para dar la vida á los que 
sufren entre las garras de la muerte, devuélveme á 
mi amor como estaba antes de apurar el pomo de Acab 
el infame, y te daré cuanto me pidas. 

Saulgalib, ai oir el nombre de Acab, suspiró. Y sa¬ 
cando ae debajo de los pliegues de su túuica un pe¬ 
queño pomo, vertió tres gotas de color de oro, de las 
contenidas en él, sobre los labios de la princesa. 


VI. 

Entre tanto, Alhakem , completamente abstraído, 
devoraba con la vista las letras de su padre, repitiendo 
cada vez mas aterrorizado, pálido, convulso, el nom¬ 
bre de la infortunada. 

Y cual si dudara de la realidad de lo sucedido, cual 
si temiera que sus potencias se hubiesen ofuscado, 
Icia y tornaba á leer el pergamino, que. decía: 

— «En el nombre de Alláh, el sabio, el clemente, el 
«justiciero, el altísimo, el único; y de su enviado Sydi- 
«Mahoraed-bcn-Abdalláh-el-Coraixi (2), cuya fama 
«ensalce hasta las nubes el genio de las lenguas; el 
«favorecido de Alláh, Abderrahman-ben-Mahomed- 
«Emir-Almuncnin de Córdoba, salud y paz á los que 
leyeren. 

«Sabed que es su gusto y placer que sepáis que de 
«sus amores con Sol, esclava cristiana de Zamora, que 
«vivió y murió oculta en casa de Acab el hebreo, na- 
«ció una niña, hermosa como una azucena del Hedjaz, 
«nombrada con el dulce nombre de Halewa. la cual 
wserá en el dia de la voluntad de Alláh, reconocida y 
«tenida como sultana del imperio (3). 

(1) Angel colosal, situado en el tercer cielo, y ocupado c f ns . taD }?¡ 
mente en escribir los nombres de todos los que nacen, en calcular ios 
dias que han de titir y cu borrarles del libro, según que tan llegando 
al fatal término .—(Koran ) 

i 14) Mahorna. . . ;s , c 

I (3) Son sultanas, no solo las esposas del sultán. sino sus nijis 
i doncellas y parientes próximas, esto es, las princesa de la sangre. 
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»Y esto en Medí na-Zallara, en la luna Rabie postre- 
ora (1) del año 339 (2).» 

Abdekrahman. 

El emir no podía resistir mucho tiempo á trance tan 
horrible. 

La tristeza Je ahogaba. 

La desesperación le consumía. 

Por eso trató de hallar remedio ú sus males en la 
fuente de las misericordias; é hincándose de rodillas, 
anegados los ojos en llanto, comenzó á murmurar una 
oración, con accnio tan conmovido que hubiera tras¬ 
pasado de dolor el alma del mayor réprobo del mundo. 

VIL 

Pero de pronto se sintió oprimido por los brazos de 
una mujer, que le llamaba por su nombre. 

Y al volver la vista creyó morir de gozo. 

Porque quien tenia delante era Halewa, la sin par 
Halewa, po o hacia moribunda, vuelta ahora á la vida 
por la virtud del liltro del sabio entre los sabios. 

VIII. 

¿Qué palabras serian capaces de dar una idea de lo 
que sucedió en aquellos momentos? 

Todas fueran pálidas. 

Basle decir que la hija de Abderrahman, á cuyos 
oidos había llegado la verdad de su nacimiento por 
medio de Saulgalib, estrechó entre sus brazos á Alna- 
kem, deslizánaose juntas las lágrimas de los dos her¬ 
manos. 

Que sin detenerse la nueva sultana, se apresuró á 
pedir y obtuvo el consentimiento del califa para enla¬ 
zarse con el poeta. 

Y que los dos amantes, al abrazarse después de una 
ausencia tan llena de inquietudes, so tuvieron por los 
seres mas venturosos de la tierra. 


IX. 

Alhakem miró al hechicero, que contemplaba en¬ 
ternecido la escena que ante sus ojos se ofrecía, y re¬ 
trocedió coir espanto. 

—¿Cómo— le preguntó—te presentaste ante mis 
ojos najo las formas del difunto Acab y ahora te me 
ofreces de otra suerte? ¿Quién eres tú que tan miste¬ 
riosamente penetras en las cámaras de tus soberanos, 
que de tal manera te trasformas y tan prodigiosa¬ 
mente vuelves á la salud á la que poco hace espiraba 
en los brazos de la agonía? ¿Quién eres, dime, y re¬ 
compensaré con largueza tus servicios? 

El mago adelantó sin contestar, unos cuantos pasos, 
hasta colocarse en medio del retrete; y llevándose am¬ 
bas manos á la frente, como si tratase de evocar el re¬ 
cuerdo de una larga historia, esclamó: 

—¡Escuchadme todos, pues que hora es ya de que 
sepáis la Historia de la raza maldita ! 

Y.todos atentos, dió principio á su narración, de esta 
manera: 

X. 

—Hará como trescientos años que el ioicuo Aviron, 
arrojado por sus maldades de Jerusalem, se refugió á 
las orillas del Lago de la Muerte, donde encerrado en una 
gruta, se dedicó á descifrar los misteriosos secretos de 
la magia. 

Las silenciosas auras del Lago, vieron pasar la ju¬ 
ventud de Aviron, sin que ningún suceso particular 
turbara la tranquilidad de su recinto. 

Mas llegó un dia en que los cabellos del perverso 
comenzaron á platearse. 

Y el hijo déla ambición, envuelto en una raída ho¬ 
palanda, con sus cubiletes mágicos y unos cuantos po¬ 
mos que conteniau filtros para enloquecer de amor y 
dar la muerte, abandonó su caverna, dirigiéndose en 
busca de Ja fortuna á la capital del califato, en la que 
Mohavia, jefe de los Omeyas, acababa de sentarse en 
el trono de Alí, después de una guerra civil de cinco 
años. 

Aviron auguró al imperio prosperidades indecibles, 
profetizándole la conquista del Occidente, en cuyas 
tierras, según estaba escrito, esperaban con impacien¬ 
cia los genios del bien la llegada de las insignias del 
Islam. 

Y asi sucedió. 

Porque pasados los años, el ángel de las victorias 
llevó de ciudad en ciudad, por todo el Occidente, las 
armas musulmanas; á la voz del caudillo Muza-ben- 
Noseir se rindió el Africa; el ínclito Tarik-ben-Zayad 
atravesó el Estrecho (3); y su espada, rayo de Alláh, 
enrojeció en sangre el Wadibeca (4), que lloró la mas 
completa rota del ejército de Ruderic el nazareno (5). 
Cotí cuyos triunfos España, la tierra mas hermosa del 
mundo, laque rival del Lahsa por la pureza de su cielo, 
del Yemen por la bondad de su clima y del Hedjaz por 
la fragancia de sus flores, parece el Edcm elegido por 

(\\ Abril. 

( i) Año 051 de Jesucristo. 

(5) «iibraUar. Gebnl-Tarik, monlc de Tatik. 

(4) El Guaríale te. 

(5) fcl rey don Rodrigo. 


el Profeta; cayó con sus preciosas producciones, abun¬ 
dantes minas y pintorescas costas, bajo el poder de las 
muslímicas banderas. 

(Se continuará.) 

Abdon de Paz. 


MAL DE OJO. 

(cuento ) 

(CONTINUACION.) 

—Esa todos la aguardamos, Blasa,dijola Diego, me¬ 
dio riendo. Pero entre tanto que llega ese natural íin 
dé todos los humanos, tú, ¿otra cosa no aguardas? 

La hija de Antón miró al menestral una breve pieza, 
Ajos los ojos, entreabiertos y temblándole los labios. 
Parecía decirle: «A tí aguardo, y tú no vienes.» Al 
cabo, conmovida la voz, respondióle: 

—Eso que tú piensas que espero, Diego, no es para 
mí, á quien Dios hizo harto infeliz; guárdase para esas 
damas que miras, hermosas y gallardas, no para la 
que está lisiada como yo, y es fea y la mofa de todos. 
Vé ahí, Diego, como yo no aguardo, si no es la muerte. 

Pesóle de lo dicho al aprendiz de pañero, porque el 
acento de la mozuela ponía tristeza en su ánimo, y 
porque como á hermana la quería, sintiendo por tal 
sus penas y dolores. Mas prontamente repuesto, 

—iVaya, vaya! añadió. Pintan ciego á amor y éslo, 
en efeto. ¿Quién será osadoá decir: «.¿en tal mujer 
pondré mi voluntad?» 

—¿Y habrá quien la ponga en mí, Diego? preguntó 
nuevamente Blasa 

—Si tú quisieres... repuso el mozo entre confuso y 
arriscado. 

La sangre subiósele al rostro á la jorobada. Estuvo 
para hablar en dos ó tres veces, pero no pudo. Fue el 
mancebo quien siguió diciendo: 

—Si tú quisieres, Blasa, no habria de faltarte algún 
mozo honrado que te acetase honestamente por esposa 
suya, que no es la gentileza en la mujer sola causa 
de ventura; antes creo que la hermosura en la casa 
aumenta el cuidado y es aguijón al recelo y á la duda, 
con que se pierde la paz y no se alcanza sueño tran¬ 
quilo. ¿Y qué es vivir entre temores, dormir con so¬ 
bresalto y traer siempre á la oreja la sospecha por úni¬ 
co ruido, y á los ojos inquietud y desasosiego por sola 
recreación y divertimiento? Dígote en verdad, Blasi- 
ca, que es de mas precio la mujer honesta y recatada, 
hacendosa, limpia, buena cristiana, puesto que la na¬ 
turaleza haya privado su cuerpo y cara de Dienes de 
hermosura, que la mujer hermosa, señuelo y atracti¬ 
vo del desocupado, anzuelo del poderoso, objeto final 
del que galantear há por oficio, y peligro constante 
para la honra del marido. 

—Mas que con todo eso que razonas, díjole Blasa, 
no hay quien se atreva á mi corcoba, ni tú mesmo 

3 ue tan bien lo parlas! ¡ Mas que no hay mozo honra- 
o que quiera ser la burla de toda la villa casando con 
la hija de maese Prieto!... ¡Mas que tú no lo quieres 
tampoco, Diego!... 

El aprendiz de pañero asombróse del brillo y res¬ 
plandor de los ojos de Blasica. Ciertamente que otros 
mas lindos no se encontrarían en toda la villa, y tal 
decían amor, y de tal suerte hablaban al alma, que 
Dieguillo, cuya natural simplicidad y inocencia no en¬ 
tendían lo que en el corazón de la muchacha acontecía, 
sintióse turbado y aun inquieto con aquella plática. 
Bien conocía haber mucho de verdad en lo dicho por 
la jibosa; pero representánbasele tan al vivo la bondad 
y la dulzura de aquellos ojos, que nada mas que ellos 
vido, y no la corcoba, ni lo descomunal de la boca, 
que poblaban dientes negros y desordenados, ni la en¬ 
hiesta nariz, cuyos dos agujeros enfrontaban á la cara 
como los ojos de una puente moruna. De otra parte, 
¿por qué la mofa al desposado con la pañerica? ¿No es 
él hombre libre de su voluntad para casarse ó no á su 
antojo? ¿No hay quien sirve á damas matusalenes por 
la codicia de algunos miles de ducados, lo que cierto 
merece reprensión y aun castigo, sin que al marido 
den vaya ni de la mujer se burlen? Esto revolvía en su 
aturdido celebro Diego, que ¿ la postre dijo á Blasa: 

—Mal piensas, hermana, de los mancebos del dia, 
y mal de raí. Yo fuera sin vergüenza y sin temor ma¬ 
rido tuyo, y á honra y ventura lo tendría, y de mí no 
se mofara la villa; y puesto caso que lo hiciera, tanto 
peor para la villa. 

Con lo cual Diego enseñaba el puño cerrado en 
muestra de ameuaza. 

Acertó en esto á pasar por la puerta de la casa del 
pañero una doncellica de buen aire y porte, bien 
prendida y chapinada, con un rostro, que tales no los 
vido en sus tentaciones el glorioso San Antonio abad. 
Y la corcobada: 

—Dígasme, dijo á Diego con presteza: si entre esa 
doncella y mí hubieras de elegir, ¿á quién de tu vo¬ 
luntad eligieras? 

—A tí, contestóla el mancebo que seguía turbado 
por los ojos de Blasa. 

—¿Lo juras? preguntó la rapaza. 


—Júrolo por mi salvación, contestó Diego. 

Y de aqui la estraordinaria alegría de Blasa, cuando 
entró en el corral en que sus padres de ella mesma 
platicabau. 

IIÍ. 

Conocido había Antón Prieto, y no era menester 
para ello ser graduado en Salamanca, por do iban las 
aguas de la enfermedad de su hija, y asi fue como 
dejando decir y maravillarse á Mari Soto, brincaba y 
reía á todo su placer, que no parecía sino que en la 
flota le venia la herencia de un lio perulero; hasta 
que, tomando sobre sus rodillas á la corcobada, 

—¡Bendito el Señor sea, dijo, que me recompensa 
la misericordia que tuve h¿ diez años con aquel huerfa- 
nico, por doude vuelve hoy el contento á mi cqsa y la 
paz á mi cansada vejez! 

Auq menos comprendía la pañera ¿ su marido; pero 
Blasica, como mas despierta, que siempre los corco- 
bados fueron diestros y entendidos, púsose al cabo de 
las esclamaciones de su padre, y juntando las manos, 
y mirando á Antón, díjole: 

—¿Verdad, padre, que Diego es bueno y con él ha 
venido la bendición sobro vos, mi madre y vuestra 
hija? 

—Para mi santiguada, murmuró Mari-Soto, que asi 
os entiendo como si hablásedes en tudesco. ¿Querreis- 
me decir qué senifica toda esa alegría, y qué bienes 
liannos llovido del cielo con ese mozo al cabo de los 
años que nos sirve ? 

—¡torpe que eres! contestóla el gozoso Prieto. Pues 
¡ no viste que Diego y Blasica se tienen bonísima vo¬ 
luntad , que él es mancebo juicioso, prudente y hon¬ 
rado, uue ella será muy mujer de su casa y hacienda, 
y que a la postre, cuando nos llame Dios á vos, mujer, 
y a mí, no iremos á su presencia con el dolor de que 
nuestra hija queda desamparada y sola! 

—¡Que Diego quiere á la rapaza! dijo en son de du¬ 
da la pañera. 

—Diego, repuso Antón, no puede sino quererla, 
que héle yo dado segunda vez la vida, y agradece el 
bien. Demás de que, daréle cuatro mil ducados y la 
casa del arrabal de la Santa Cruz y un telar, con que 
seguro tiene su provecho y fortuna. 

Y como su madre menease la cabeza en señal de 
disentir con el pañero, Blasa contó lo que habíala 
acontecido con Dieguillo en la paerta de la casa. 

—¡Que tal te ha jurado! dijo maese Prieto, asi que 
Blasa puso término á su relación. 

—Como lo oistes, padre, añadió la corcobada. 

—¿Y qué decís agora, mujer mia? preguntó el pa¬ 
ñero. 

—Lo mesmo digo, respondió Mari-Soto. Venir han 
grandes males sobre nuestra hija por el tal casamiento 
que queréis. 

—Pues se hará, mas que os pese, repuso Prieto, y 
presto. 

Bien que Ant«»n ni su hija no tuviesen por malo el 
casamiento de ésta con el aprendiz de pañero, ios 
agüeros de la madre pusieron asi como tristeza en sus 
ánimos, y nada mas volvióse á hablar, hasta que tornó 
Diego de la casa de Tello Jaraba, en cuyo punto, por 
ser ya las doce, pusiéronse á comer todos, sin mas pa¬ 
labra. 

IV. 

En la tarde de aquel mesmo dia, maese Prieto llamó 
á su aprendiz, hízole colgarse la capilla, y con mesu¬ 
rado paso tomaron ambos por la Cava de San Miguel 
el camino de la Puerta Cerrada, salieron por ella, que 
aun no estaba derruida en aquel entonces, traspusie¬ 
ron luego la Cava de San Francisco, y por entre el 
hospital de doña Beatriz Galindo, la Latina, y la ermita 
de San Millan, á do se alzaba el viejo portillo de Tole¬ 
do , dieron consigo en la dehesa de la Eocomienda, y 
en un bodegón de los muchos que por allí había, en 
que era fama que se aderezaba un salpicón de vaca y 
sé guisaban unas manos de lo mismo, que bien pudie¬ 
ran figuraren la mesa del señor duque del Infantazgo, 1 
y aun en la de S. M. C. el señor rey doo Felipe. 

Asieroo gentilmente sendas medias fuentes de Tala- 
vera , la una henchida de salpicón y la otra con dos 
grandes pedazos de atún salado, con mas dos jarros de 
vino de la tierra, blanco y tinto, y el necesario pan de 
Vallecas, y fuéronse á tender sobre la yerba y dar 
cuenta de aquellas provisiones, con no poca envidia 
de algún hidalgüelo de capa corta, que acaso para dos 
cuartos de uña de vaca que despachara al medio dia 
llevaba aun entre los labios una pajilla como para lim¬ 
piar lo que no hubo y en señal de ahito. 

Cuando Antón y Diego trasegado habían el atún de 
la una media fuente, y á los jarros dádoles dos so¬ 
berbios tientos por cabeza, y cuando las suyas perdían 
el natural reposo, tomando la palabra el panero hizo á 
Diego, no sin algún entorpecimiento y trabazón en la 
lengua, el razonamiento que sigue: 

—Hora es ya, Dieguillo, hijo, que pues quedaste en 
el mundo sin otro arrimo y amparo que el mió, y yo 
te le di como si fueras mi sangre, que pienses en que 
soy ya harto viejo, y que el Señor dispondrá de tu pro¬ 
tector y segundo padre cuando bien sea servido, y que 
serálo presto, según que mi vista se me escurecc y 
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conocida te es mi voluntad; no se l e 
oculta el grande amor que te tengo'? 
pesa mis razones; acuérdate deí 
hien que en mi casa gozas; piensa el 
abandono en que quedaras si v<> 
muero, y mira después de todo "lo 
que te cuadra y lo que habrá de 
convenir también á este pobre an¬ 
ciano, á quieu mucho debes, y que 
por no saber que le dar mas, es ya 
forzado de dar suelta á su dolor y 
lágrimas. 

Y maese Prieto no pudo contener 
dos hilos, mejor diré, dos gruesos 
cordeles de llanto que salían de sus 
ojos al terminar su razonamiento. 
Para Dieguillo ya aquello era mas 
claro que el juramento á que por 
la mañana le habia cuasi forzado 
Blasa. La relación del pañero tras¬ 
parentaba los deseos de la corcoba- 
da y la voluntad del padre. Hallóse 
el mancebo sin saber qué replicar á 
la oración-medio llorosa de su maes¬ 
tro. De un lado via los ojueros de la 
muchacha qde á él, cándido mozo 
y doncel sin esperieucia como era, 
turbaban y encendían; de otro, H 
agradecimiento á los tavores del pa¬ 
ñero poníale en obligación de aten¬ 
derle; demás de esto, su poco de 
codicia agitaba el ánimo de Diego, y 
el tinto de la tierra no menos tras¬ 
tornadas traían su razón y inteligen¬ 
cia. ¿Qué hacer? ¿Qué decir? ¿Qué 
contestar á tan declaradas palabras 
como las de Antón Prieto? 

Diego cayó, Diego se entregó al 
pañero, y lo que fue mucho peor, 
á la pañerica. 

{Sé continuará.) 

Federico Villalva. 


acorta y según que flaquean mis piernas y mis brazos 
se niegan al continuado trabajo de mis telares. Obliga¬ 
da necesidad del hombre dar con el cuerpo en la tier¬ 
ra de do salió, que es como dejar la corrumpible má¬ 
quina de la existencia que topamos al venir á este 
inundo, para tomar otra en otro mundo mas perfeto ó 
mas doloroso, tal como por nuestras obras le hayamos 
merecido. Dígote, pues, que es bien que pienses en 
ios pasos del peligroso camino que se Dama vida, y en 
que, por flaqueza de la carne, dejarte he solo y sin 
guia, sin defensa contra las pasiones y los vicios mun¬ 
danos , sin abrigo contra las escaseces y las miserias 
de la tierra, que son los malhechores y salteadores de 
este camino de que te hablo. Contra la fiereza de los 
primeros, dejóte el santo temor de Dios que yo y mi 
mujer te hemos enseñado y la propia honestidad y de¬ 
cencia, que de natural siempre lias tenido; pero muchas 
son y grandes las tentaciones para el mozuelo libre y 
sin freno, de que saco serte convenientísimo echar un 
ñudo á tu libertad y sujetar tu albedrío con el lazo de 


la obligación; que es decir , casarte. Contra los otros 
peligros de la vida, que son la desnudez y la hambre, 
dejóte aprendido mi oficio de pañero, puesto que aun 
no seas oficial examinado; mas suele acontecer que, por 
las guerras y otras causas de desastre en estos reinos, 
vienen los tiempos malos y no se labra pieza, con mas 
que si el rey y los procuradores no ponen remedio en 
lo de traernos sus rajas los florentinos, vendrán en 
desuso y menosprecio los paños de nuestros telares, tie 
ue se habrá de seguir el perdimiento y muerte del 
icho obraje y de los menestrales que en él se em¬ 
plean. Contento seria de poder dividir entre tí y mi 
hija única Blasa el interese y hacienda mios,que como 
á hijo le quiero; mas obligación de sangre es que Bla- 
sica herede cuanto poseo, cuanto mas que asi está por 
juro y fuero establecido. Conque, ya que no puedo 
mandarte de mi caudal, veas tú si topas con meclio al¬ 
guno de que este segundo padre tuyo, ó mejor pri¬ 
mero , pues que el natural no te fue conocido , te favo¬ 
rezca y ampare conforme á sus deseos. Despierto eres; 
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XXXIII. 

ADVERTENCIA. En el problema núm. 33 debe co¬ 
locarse un peón negro en 5 A R. 


ALMANAQUE PARA 1867. 

Hallándose próxima la publicación de nuestro Al¬ 
manaque , anticipamos con gusto la noticia de que te¬ 
nemos reunidos originales de la mayor parte de los es¬ 
critores mas ilustres de España. El Almanaque será 
todo inédito , contándose producciones de Espronceda, 
Ventura de la Vega, Sainz Pardo y Gal vez Amandi. 
Entre los nombres de los poetas que viven, el del señor 
Zorrilla figurará al pie de una bellísima poesía, con 
que nos ha favorecido. Tenernos, pues, la confianza 
de que el Almanaque de 1867 indicará, por todos con¬ 
ceptos , la progresiva mejora que en ésta, como en las 
demás publicaciones de nuestro establecimiento, for¬ 
ma nuestro constante anhelo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


perdone por hoy el es- 
tranjero : asuntos «lo- 
mésticos nos llaman la 
atención , y queremos 
dedicarles cuatro pala- 
labras. 

Un aplauso, que pro¬ 
metía ser interminable, 
saludó la aparición de 
Zorrilla en el escenario 
del teatro del Prínci¬ 
pe, luego que hubo ter¬ 
minado El Cuento de las 
Ilores . Se ha dicho que 
esta especie de alegoría 
ó apólogo dramático no era necesario para justificarla 
salina del poeta, á quien no calificaremos de eminente 
porque no há menester su genio el pedestal de un ad¬ 
jetivo tan desacreditado; pero si el poeta creyó de bue¬ 
na fe lo contrario, mucho mas desconociendo los há¬ 
bitos presentes de nuestro pueblo en cosas de literatura, 
digno es aun en esto, no ya de disculpa solamente, sino 
de encomio. No es Zorrilla, jamás lome, de esos hom¬ 
bres que para exhibir quizá raquíticos engendros los 
rodean desde que son concebidos, en pecado original, 
hasta que salen á luz, en pecado mortal, de cuantas 
precauciones son imaginables paraquenose malogren, 
ni por ende, priven al autor de ofrecer su propia per¬ 
sonalidad á la estupefacción del público mistificado. 
Zorrilla hubiera recibido siempre, con y sin El Cuento 
de las (¡ores , la inusitada acogida que en la noche del 
jueves 25 del pasado mes; pero ciertamente, si en al¬ 
guien hubo desconfianza de que asi sucediese, fue en* 
él, que ya antes, en los versos que publicó al poner 
el pie en el suelo patrio, y luego en los que dirigió 
á don Pedro Antonio de Alarcon, habia manifestado 
la duda, solo concebible en quien tanto vale, de si Es¬ 
paña le habria olvidado. 

Toda la prensa ha sancionado con su competencia 


el legítimo triunfo del poeta popular, que tuvo encan¬ 
tado durante la lectura, al público que ocupaba todas 
las localidades, y aue si interrumpía frecuentemente 
los aplausos y los bravos era para no perder ni una sí¬ 
laba de aquellas peregrinas creaciones. Singularmente 
las Lágrimas , los Suspiros y el Album de una rosa , 
arrebataron por su mérito estraordinario; pero también 
¡qué magia la do aquella voz! En aquella voz habia 
Ib que en aquellos versos,colores, gorjeos, perfumes, 
frescura, movimiento, diafanidad, ayes, oraciones, lo¬ 
dos los ecos do la naturaleza y de la pasión! No hay 
instrumento alguno comparado con el de la palabra 
humana cuando brota de los labios de un hijo predi¬ 
lecto del arte, porque enfon *es une al ritmo de la mú¬ 
sica y á la vaguedad de la melodía, la espresion grá¬ 
fica y concreta de la voz articulada y satisface plena¬ 
mente á la inteligencia y al corazón, aventajando en 
esto á su rival la música. 

El aspecto que el teatro presentaba era magnífico; en 
él se habían reunido cuantos aman las glorias del pais, 
desde las inas altas clases hasta las mas humildes: la 
literatura no podía faltar, y mostró,en electo, con su 
asistencia y sus aplausos, que se asociaba ni general 
entusiasmó. En uno de los primeros números de El 
Musco, daremos un precioso grabado que representa el 
acto de la lectura de las poesías por el popular vate 
castellano. 

En el teatro de Jovellanos se ha estrenado también 
el drama histórico Sueños y realidades, del señor don 
Antonio Hurtado, que ya con sus anteriores obras, y 
señaladamente con El anillo del rey v El toison rota, 
habia sabido conquistarse uno de los primeros puestos 
entre nuestros autores dramáticos contemporáneos. 

Distínguonse las obras del señor Hurtado por lo sen¬ 
cillo de la fábula, la atinada combinación de las esce¬ 
nas, lo simpático de los personajes en quienes el inte¬ 
rés principal se concentra, la fluidez y la galanura de 
la versificación, cosa en que tiene raros competidores, 
y en fin, por su respeto á las buenas tradiciones, que 
nunca le liará incurrir en estravacancias y absurdos 
para conseguir efímeros triunfos. No entraremos en el 
examen detallado de su última producción, tanto por 
po ser este el lugar á propósito, cuanto porque no he¬ 
mos hecho mas que leerlo; pero desde luego nos atre¬ 
vemos á recomendarlo al público, para que lo vea y 
pueda saborear las bellezas literarias de primer órden 
en que abunda, y que confirman el alto y merecido 


■ concepto de que el autor goza. La concurrencia ha 
I hecho en todas las representaciones que lleva, justicia 
i á su mérito, contribuyendo, por su parte, á realzarlo 
¡ el esmero y la propiedad desplegados por la empresa 
para decorar la obra de una manera digua de la pri¬ 
mera capital de España. 

Dos noticias nada gratas tenemos que consignar en 
esta revista. Es una el fallecimiento del señor don Mo¬ 
desto Lafuente, que lia dejado un vacío en las letras 
difícil de llenar, y de cuya vida laboriosa y fecunda ve¬ 
rán mas adelante nuestros lectores una reseña. La otra 
se refiere á los estragos producidos por terribles inun¬ 
daciones, á consecuencia de las lluvias torrenciales que 
han caído en varias provincias del reino. La mayor par¬ 
te de Cataluña, Valencia, Aragón, Andalucía y otros 
puntos, lian visto interrumpidas sus comunicaciones 
con el resto de la península por furiosos temporales, 
que han destruido grandes trozos de las vías férreas, 
casas, puentes y arbolados, llenando de espanto y deso¬ 
lación á infinidad de familias, muchas de las cuales han 
sufrido perjuicios irreparables. 

Ya se ha puesto á la venta El Cancionero del escla¬ 
vo, colección de poesías premiadas y recomendadas 
por el jurado de la Sociedad Abolicionista, en el públi¬ 
co certamen celebrado en esta córte hace algunos me¬ 
ses. Conocido el fin laudable que se propone dicha 
Sociedad, á la que pertenecen, sin distinción de parti¬ 
dos políticos, personas ilustradísimas que desean ver 
estinguido para siempre aquel resto de barbarie y de 
inhumanidad, esperamos que muy pronto han de ago¬ 
tarse los ejemplares del mencionado libro, asi por esta 
consideración, como por el valor intrínseco de muchas 
de las producciones que lo constituyen. 

Invitados por don Tomás Isern á visitar el magnífico 
establecimiento La Villa y, Córte de Madrid , cuya 
inauguración se verificó á principios de la semana úl¬ 
tima, tuvimos el gusto de recorrerlo todo v de admirar 
el estraordinario lujo y la ornamentación verdadera¬ 
mente artística que lo embellece, no menos que el 
surtido de géneros y de prendas de vestir ya hechas 
que llenan sus escaparates, salones y espaciosas gale¬ 
rías. No hay muchos establecimientos en las primeras 
capitales de Europa, que puedan rivalizar con el del 
señor Isern. 

Con motivo de la festividad qne la Iglesia celebra en 
conmemoración «le los difuntos, los cementerios lian 
sido visitados por una inmensa concurrencia. El pue- 
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blo de los vivos ha ido en peregrinación al pueblo de 
los muertos, á esparcir sobre las sepulturas flores re¬ 
gadas con lágrimas, flores, que aunque marchitas po¬ 
cas horas después, son eternas, porque su significación 
las perpetúa. ¿Qué importa' que esas flores no vivan á 
la manera que vivían en el tallo de que las arrancaron, 
es decir, frescas, lozanas, olorosas, coronadas de ro¬ 
cío, para que hablen al alma acaso con mas elocuen¬ 
cia que antes? Sucede con esas melancólicas ofrendas 
del aolor lo que con el hombre; el cuerpo se convier¬ 
te en polvo; el alma se reviste de inmortalidad; la flor 
cae mustia y deshojada; el recuerdo de lo que simbo¬ 
liza, allí estará entero, inmarchito, mientras quede un 
solo átomo de materia. ¿Quién no comprende en el 
momento mismo de mirarlo, que el ramo de violetas, 
aunque secas ya, depositado en la tumba de un niño, 
es la tiernísima ofrenda de una madre? Si la muerte 
de las (loros, pudiera significar la muerte del recuerdo, 
triste idea formaríamos de la humanidad: piadosamen¬ 
te pensando, debemos creer que si el silencio y la so¬ 
ledad reinan durante todo el ano en los cementerios, 
si se abandona del todo, ó se confia á manos estrañas 
H cuidado del reducido espacio que guarda los restos 
de los seres amados, esto procede, no tanto de que el 
olvido haya borrado su imagen de los corazones, cuan¬ 
to de una preocupación invencible, que hace mirar á 
la muerte como la ruina total de la existencia, y no 
como el principio de una existencia superior á la ter¬ 
restre. 

Por la revista y la parle no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


LA NAVEGACION AEREA. 

(COHCLÜSIOS.) 

Si se examina atentamente la cuestión de la nave- 

§ ación aérea, es fácil convencerse de que la dirección 
e los globos no es el único problema aerostático que 
hay que resolver y tal vez, según Mr. Blerzy, es uno 
de los menos importantes, aunque sea el único que es¬ 
tudian la mayor parte de los inventores. Para cercio¬ 
rarse de esto, basta considerar cuál es la preocupación 
constante de los aeronautas en sus ascensiones; no es 
la de dirigirse hácia este ó el otro punto, es la de po¬ 
derse sostener en la atmósfera todo lo mas que sea po¬ 
sible. Se aterran á la idea de que puede romperse el 
lobo y precipitarlos; les aterran también las pérdi¬ 
da dé gaá accidentales ó voluntarias que los obligan 
á descender; por lo tanto, los primeros inconvenientes 
que hay que remediar sou la porosidad y la fragilidad 
ael globo. * 

Erprimer hombre que tuvo la idea de construir un 
barco y de ¡abandonarse al curco de un rio, trató primero 
de que el barco xiojiiciera agua, y después se ocupó en 
pensar cómo lo dirigiría; antes de inventar el timón, 

3 uiso impedir que el agua sumergiera la embarcrcion; 
el mismo modo, la primera dificultad que tiene que 
vencer el aeronauta es lade asegurar la impermeabilidad 
de la cubierta. Los tejidos y la mayor parle de las cu¬ 
biertas flexibles, aun cuando se bailen con una capa 
de sustancias gomosas, dejan salir el gas como al tra¬ 
vés de un tamiz, cuestan caras y duran poco. Tal vez 
el cartón, ó á lo menos el papel en hojas pegadas unas 
sobre otras, tendría la ventaja de la baratura, de la li¬ 
gereza y de la impermeabilidad; pero pe encoge ó se 
alarga por efecto de la humedad, y desde luego no 
ofrecería la resistencia que es de desear. Ultimamente 
se ha dicho que una muselina doble con una capa de 
caoulchouc por la parte de adentro, ó por la de aden¬ 
tro y la de afuera al mismo tiempo, serviría muy bien 
para e) objeto. Otras personas han creído que conven¬ 
drían unas hojas de metal muy delgadas. Eu realidad, 
los gasómetros de metal en que se conserva ei gas pa¬ 
ra el alumbrado en las fábricas de Francia, no son 
mas que globos; sin embargo, el metal demasiado del¬ 
gado es quebradizo, frágil y mas flexible que lo que 
conviene para el objeto propuesto, y si es grueso se 
hace demasiado pesado. Es preciso, pues, coníesar que 
no disponemos de ninguna sustancia propia para ha¬ 
cer un globo aerostático que pueda permanecer hin¬ 
chado aurante mucho tiempo; mientras no se haya 
descubierto nada mejor, los viajes aéreos se limitarán 
á una permanencia de algunas horas en la atmósfera. 

La clase de cubierta no es la única cuestión que 
hay que estudiar en la fabricación de los globos aeros¬ 
táticos ; el gas que se encierra en ellos merece también 
la atención. Hasta el día no se han usado mas que tres 
gases diferentes, el aire caliente, el hidrógeno y el gas 
para alumbrado. La primera invención de los herma¬ 
nos Montgolfier consistía en un globo que tenia una es 
pecie de orificio inferior debajo del cual había un bra- 
serillo encendido. Este procedimiento presentaba la 
preciosa ventaja de que la operación de llenar el globo 
se hacia en algunos minutos y sin pérdida sensible; 
pero Si por un lado había economía de tiempo y de di¬ 
nero, es preciso convenir en que la fuerza de ascen¬ 
sión era pequeña y que el peso del combustible sobre¬ 
cargaba inútilmente el paracaídas. Además, hay que 
considerar que el fuego debajo de una tela inflamable 


era un peligro perpétuo; por esta razón en Francia, en 
tiempo de la Restauración, se prohibió por una órden 
de policía que se usara este medio en las ascensiones 
que tenían lugar en las fiestas públicas. Actualmente no 
nabria que temer este peligro, puesto que se sabe ha¬ 
cer incombustibles los tejidos por medio de una diso¬ 
lución de sales alcalinas. 

El carburo de hidrógeno, vulgarmente llamado gas 
de alumbrado, no pesa masque 2 por 100 menos que 
el aire atmosférico, pero da al globo muy poca fuerza 
para ascender y es preciso aumentársela haciendo ma- j 
yorel volúmen de-la cubierta. Sin embargo, los aero- j 
nautas de profesión usan siempre este gas, porque tie- j 
ne para ellos la ventaja de ser barato y de encontrarse 
ya fabricado. Además, como los globos que se echan 
en Jas fiestas públicas, no se elevan mucho, necesitan 
poca fuerza, y en cuanto á la dimensión escesiva de 
la cubierta, puede decirse que es un atractivo mas para 
el espectador. 

El hidrógeno es el gas preferible á todos los demás 
por su poca densidad, porque como es diez y seis veces 
mas ligero que el aire y que el gas de las fábricas, hace 
perder al contenido del globo 94 por 100 de su peso. 
Tal vez pueda objetarse que precisamente por razón de 
su estremada fluidez se filtra con mas facilidad al tra¬ 
vés de la tela que retiene. Se dice también que es 
de un precio muy caro; en efecto, cuando se fabrica 
en corta cantidad con el objeto de llenar un solo globo, 
e46 gas viene á costar diez veces mas caro que el que 
se hace en las fábricas para el alumbrado. Es preciso 
tener en cuenta, sin embargo, que la industria se per¬ 
feccionaría , si se pidiera en grandes cantidades. 
Mr. Blerzy, de quien tomamos estas noticias, cita el 
hecho de haberse establecido en París .una fábrica que 
preparaba el hidrógeno para el alumbrado y para otros 
| usos, y le vendía a un precio bastante moderado para 
poder hacer la competencia ¿ fábricas mas antiguas 
que casi no suministraban mas que carburos de hidró¬ 
geno. 

Cuando los ingenieros aeronautas sepan fabricar glo¬ 
bos impermeables y llenarlos de hidrógeno por un 
precio bajo, habrán realizado mejoras importantes; y 
sin embargo, apenas habrán tocado aun las cuestiones 
preliminares de la navegación aérea. Será necesario ! 
pensar en la forma que mas conviene dar á la máqui¬ 
na para que pueda resistir al viento y penetrar con 
mas facilidad por la atmósfera. ¿Se conservará la forma 
esférica de nuestros globos vulgares? Es poco probable, 
aunque esta forma tenga la ventaja de contener mayor 
cantidad de gas en un espacio mas pequeño. Eu gene¬ 
ral, los cuerpos que están destinados á penetrar un 
centro cualquiera, presentan una punta que hiende el 
cuerpo que nan de penetrar, después un ensanche cu- 
| yo espesor depende de la longitud total, y luego una 
estremidad redondeada. Hay que notar también que la 
¡ presión del gas interior no debe ser sensiblemente supe- 
| rior á la presión del aire que le rodea, porque de otro 
modo la cubierta estaría demasiado tirante y podría 
estallar. Supongamos que se llenan estas condiciones y 
que se realizan estas mejoras; falta saber qué servicio 
se podrá obtener de una máquina bien llena, bien lige¬ 
ra y bien cerrada; ¿podrá subir y bajar á voluntad del 
que la gobierne? ¿Seguirá el rumbo que quiera impo- 
nerle su piloto? Si los recursos de que puede disponer¬ 
se permiten que se dé al globo un movimiento verti¬ 
cal, es decir, de arriba abajo 6 vice-versa, ó un movi¬ 
miento horizontal en dirección al punto á que áe quie¬ 
re llegar, en ese caso es evidente que todos los caminos 
del Océano atmosférico estarán abiertos para el aero¬ 
nauta. 

Los aeronautas no han tenido nunca mas que un 
procedimiento para descender, que ha sido abrir la 
válvula que hay en la parte superior del globo, y de¬ 
jar que saliera el gas hasta que la máquina perdiera el 
esceso de fuerza ascensional de que deseaban desem¬ 
barazarse. Cuando querían subir, arrojaban una parte 
de su lastre, y se nacían mas liceros para ascender 
mejor. Algunos inventores han ideado otros medios; 
Pilatre de Rozier perdió la vida cayendo sobre las ro¬ 
cas de Boulogne, porque tuvo la idea de poner debaio 
del globo de gas hidrógeno que le llevaba, un segundo 
'globo de aire caliente que podía aumentar ó disminuir 
a voluntad, sin dejar el paracuidas en que iba; pero 
habiéndose incendiado el segundo globo, el fuego se 
comunicó al primero, y el paracaídas quedó suspendi¬ 
do en el aire, cayendo con todo su peso, y produjo la 
muerte del aeronauta. 

Zambeccari hizo tres ensayos de la misma clase, y 
pereció en el último. Meusnier quería imitar la vejiga 
nadadera de un pez; pero aunque su sistema no llegó 
á ensayarse, la maniobra debía ser penosa y el resul¬ 
tado insuficiente; otros han propuesto comprimir el 
globo por medio de cuerdas que dirigiría el aeronauta; 
pero es de temer que el esceso de tensión y el roce de 
las cuerdas sobre la tela harían que ésta se rompiese 
muy pronto. Otros han propuesto emplear una má¬ 
quina especial, rueda de cierta forma, remos, etc., etc. 
Se pueden imaginar muchas disposiciones que encon¬ 
trarían su justificación en su analogía con )a cola de 
i los pájaros y de los peces; pero todas estas máquiuas 
i necesitan un motor, y como los brazos délos aeronau- 
I tas se cansarían de un trabajo incesante, seria preciso 


llevar un aparato movido por el vapor. Que no cause 
asombro esta idea, porque el progreso del arte aeros¬ 
tático no es posible mas que con esta condición. 

Esceplo el vapor, cuyo poder puede aumentar hasta 
lo infinito, no se ha encontrado aun ningún medio efi¬ 
caz para subir y bajar á voluntad. Hay que advertir 
que las variaciones en la temperatura de la atmósfera 
pueden ejercer alguna influencia sobre la posición en 
equilibrio del globo en el aire; mientras el sol alum¬ 
bra la tierra, el globo sube; cuando empieza la noche, 
desciende; las nubes que cubren el cielo, la lluvia, el 
buen tiempo, en una palabra, lodo lo que modifica la 
temperatura, modifica también la altura del globo. Vea¬ 
mos si el movimiento horizontal del globo es un pro¬ 
blema de una solución sencilla; hay mucha analogía 
entre la navegación horizontal en el aire y la navega¬ 
ción marítima en la superficie del Océano. Como el 
bureo que desciende el curso de un rio, el globo puede 
dejarse arrastrar por el fluido que le lleva, y partici¬ 
par de su movimiento; puede también, por medio de 
motores artificiales, ir en contra de la corriente, si el 
motor es bastante poderoso y la corriente no es dema¬ 
siado fuerte. 

Los mas moderados entre los que piensan en la nave¬ 
gación aérea, desconfiando de las máquinas, se con¬ 
tentarían con imitar la marina de velas, y hau tratado 
de utilizar el viento para la dirección de su aparato. 
¿Tiene la atmósfera también sobre la tierra esos vien¬ 
tos que reinan sobre la superficie de los Océanos? A 
primera vista, parece que no hay nada de esto; las cor¬ 
rientes de aire terrestres, desviadas ó cada instante por 
las montañas, las ciudades y los bosques, no tienen 
la regularidad que les es propia cuando se bailan sobre 
la superficie plana de los mares. Sin embargo, eleván¬ 
dose por encima de todos estos obstáculos, es de creer 
que se pueda volver á encontrar esas corrientes cons¬ 
tantes que varían cuando roas de una estación á otra. 
El aeronauta delerá, pues, atravesar rápidamente la 
primera zona de la atmósfera donde reinan los vientos 
variables, y elevarse á la primera ó segunda corriente, 
según el rumbo que quiera seguir. Algunos aeronau¬ 
tas han teuido bastante confianza en estos vientos re¬ 
gulares, para aventurarse sobre el mar. El 7 de no¬ 
viembre de 1 836, Mr. Green partió de Lóndre* con 
dos compañeros de viaje; atravesó el mar del Norte 
durante la noche, y descendió por la mañana en Co- 
blentza, después de haber recorrido 800 kilómetros en 
diez y ocho horas; había ido por la corriente inferior. 
Otros varios aeronautas han hecho viajes de esta clase. 

Aun suponiendo que los aeronautas encuentren en 
la atmósfera corrientes regulares sobrepuestas y diri- 
idas en sentido contrario, es decir, que la una vaya 
e Este á Oeste, y la inmediata de Oeste ó Este, y asi 
sucesivamente, la*direcciou de los globos no será to¬ 
davía un problema resuelto. En primer lugar, el viento 
superior no estará siempre á la misma altura; á veces, 
será preciso buscarle mas arriba de donde puede su¬ 
bir ef globo, y este último no podrá avanzar nunca 
mas que en el sentido del viento; le será imposible se¬ 
guir todos Jos rumbos del compás como un buque; 
ademas ¿es á la navegación de velas, con sus lentitu¬ 
des, sus rodeos y sus incertidumbres, á la que se nos 
quiere llevar boy? Evidentemente no; se comprende¬ 
ría la oportunidad de estos proyectos antes del vapor 
y de los caminos de hierro, pero ahora no son ya de 
este tiempo. Para que la navegación aérea se haga 
aceptar, es preciso que se cree de una sola vez, perfec¬ 
cionada, sin pasar por los grados intermedios porque 
ha pasado la navegación marítima; es preciso desde el 
priucipio aplicare! vapor á los globos como á los wa¬ 
gones y á los buques. 

¿Bajo qué forma manifestará el vapor su poder? ¿Se 
encontrarán materiales bastante ligeros, y al mismo 
tiempo bastante resistentes para estos aparatos aéreos? 
Si se quisiera emplear la máquina de vapor, habría que 
temer los peligros del fuego, especialmente por las 
chispas que salen de la chimenea , y que si encontra¬ 
ran algún punto por el que se escapara algo de gas, 
podrían determinar la esplosion. Otra de jas grandes 
dificultades, es el peso inmenso de Ja máquina y el del 
carbón que habría que llevar; sin embargo, todas es¬ 
tas dificultades, aunque graves, no son insuperables; 
basta saber aue científicamente no es imposible guiar 
un globo en la atmósfera tranquila. 

Supongamos, pues, que se llegue á instalar en el 
globo un remo ó un hélice aue dirija de un modo se¬ 
guro y poderoso, ¿se habrá descubierto, en ese caso, la 
| solución del problema? Todavía no, ó cuando menos, 
esta solución será incompleta. En los dias de tempes¬ 
tad , el globo será el juguete de la atmósfera como el 
buque es el juguete ae las olas, porque presentando 
una superficie inmensa á la acción de los vientos, se 
verá obligado á permanecer en tierra al 'menor céfiro 
que sople. Además, es preciso contar aun entre los 
grandes obstáculos de la navegación aérea, la imposi¬ 
bilidad de saber el lugar en que se halla el aeronauta 
cuando se lia elevado; perdido en las nubes, no tiene 
conocimiento del rumbo que sigue, mas que en tanto 
que está en comunicación con la tierra. 

En la actualidad, es posible reasumir en pocas pa¬ 
labras las condiciones que falta llenar para realiza? la 
navegación aérea por los globos. Es preciso hacer U 
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cubierta impermeable al gas, y poder dirigir el globo 
vertical y horizonlalmente; tales son los tres términos 
del problema que hay que resolver. El mejor globo no 
conserva hoy su facultad de ascensión durante cua¬ 
renta y ocho horas; los movimientos verticales no se 
efectúan mas que á espensas del lastre; la traslación 
horizontal se haceá merced de los vientos; tal es el 
estado de la cuestión; es decir, que nos hallamos tan 
distantes de la solución como en tiempo de Montgol- 
lier y de los primeros aeronautas. Los trabajos de al¬ 
gunos centenares de inventores no han producido nin¬ 
guna mejora práctica, aunque entre ellos se cuenten 
inteligencias de primer órden. 

M. 


EL EXCMO. $R. D. MODESTO LAFUENTE. 

España entera llora en estos momentos la pérdida 
de uno de los hombres mas notables que ha producido 
el siglo XIX, de uno de esos genios que aparecen rara 
vez, y cuyo destino está ligado al de la época en que 
viven. Muchas de las celebridades que hoy aplaudimos 
con indecible entusiasmo, cuya gloria nos parece sin 
rival, desaparecerán apenas pisen los umbrales del se¬ 
pulcro , y solo los éruditos podrán decir dentro de 
muchos anos las causas de la fama que gozaron en su 
tiempo; pero el nombre de don Modesto Lafuentc, del 
ilustrado autor de la Historia de España , sobrevivirá 
á todas esas medianías, y será citado por el sabio y por 
el ignorante de edad en edad, como Mariana, Ambro¬ 
sio de Morales y Garibay, son mencionados por nos¬ 
otros. 

El escelentísimo señor don Modesto Lafuente nació 
en Rabanal de los Caballeros, pequeña aldea de la pro¬ 
vincia de Patencia, en I.° de mayo de 1806. Su padre, 
que ejercia la profesión de médico en Cervera del rio 
Pisuerga, le destinó á una carrera literaria. Comen¬ 
zóla, en efecto, con el estudio de la latinidad, que ter¬ 
minó en breve período, emprendiendo, cuando apenas 
contaba la edad de 13 años, el estudio de la filosofía y 
de la teología en León, de donde pasó á Santiago para 
cursar en aquella universidad la jurisprudencia, gra¬ 
duándose luego en la de Vulladolid de bachiller en teo¬ 
logía. La grande aplicación y superior ingenio que ma¬ 
nifestó desde el principio de sus estudios, le valieron 
la amistad y predilección de sus maestros, que aficio¬ 
nados á sus buenas cualidades, le aconsejaron que 
abrazase la carrera del profesorado, como la mas á pro¬ 
pósito par^.su carácter y talento. Siguió Lafuente sus 
consejos y trabajó con laboriosidad, habiendo mere¬ 
cido ser nombrado en 1830 bibliotecario y profesor del 
eolegio de Astorga, donde regentó diferentes cátedras 
de filosofía y de teología, que obtuvo por oposición, 
distinguiéndose ya desde entonces por las brillantes 
dotes que le han adornado en el resto de su vida. 

Seis «ños hacia que se consagraba á tan pacificas 
tareas, cuando los sucesos políticos que tuvieron en 
conflagración á toda la península, viniendo á turbar la 
tranquilidad de su retiro, le obligaron á dedicarse á 
una ocupación de un género muy distinto á las que 
hasta entonces se habia consagrado. Nombrado en 1836 
secretario de la Junta Diocesana de León, ocupó este 
puesto hasta el año siguiente, en que fue trasladado 
de oficial primero al Gobierno Político de la misma pro¬ 
vincia, cuyo destino desempeñó durante un breve pe¬ 
ríodo, no obstante haber tenido ocasión de prestar en 
él importantes servicios. Acababan de verificarse los 
memorables sucesos de la Granja, y Lafuente, que no 
se hallaba conforme con ninguno de los principios en¬ 
tonces proclamados, se declaró en abierta oposición 
con el gobierno, comenzando á publicar el célebre 
Fray Gerundio , ln cual le valió ser declarado ce¬ 
sante desde luego. Varias diputaciones provinciales se 
apresuraron, sin embargo, á ofrecerle puestos de mas 
ó menos importancia, pero los renunció decidido á con 
sagrarse por completo á la vida periodística. 

Lafuente se habia propuesto al dar á luz el Fray 
Gerundio , tomando esta denominación y acaso el pen¬ 
samiento de su periódico de la célebre obra del Padre 
Isla, que lleva su mismo título, corregir u su ejemplo, 
por medio de la sátira, los abusos de la época, ha¬ 
ciendo ver al público el verdadero estado de la situa¬ 
ción del pais, y llamando la atención de los gobernan¬ 
tes con chistes é indirectas masó menos picantes é in¬ 
cisivas. La numerosa suscricion que obtuvo desde su 
principio este periódico en España y el eslranjero, 
y la popularidad que proporcionó á su autor, mani¬ 
fiestan la forma en que llenó su cometido, y demuestran 
de una manera inequívoca su decidida influencia en 
Ja opinión pública. Temeroso el gobierno de los pro¬ 
gresos de una publicación cuya vida había aumentado, 
y reconociendo aunque tarde su error, procuró cor¬ 
regirlo ofreciendo al que la redactaba diferentes colo¬ 
caciones ; pero Lafuente, que adivinaba el objeto de 
o das ofertas, y se habia negado á aceptar las que con 
el mismo fin fe habían hecno diferentes corporacio¬ 
nes, se negó á admitirlas, acrecentando el crédito de 
una publicación cuyas suscriciones eran mas numero- 
ms cada din. Con este moffvo, se trasladó á Madrid 


en 1838, publicando desde entonces dos capilludas se¬ 
manales, que escribía por sí mismo. 

Cuatro años de existencia contaba Fray Gerundio , 
cuando emprendió su redactor un viaje á las provincias 
del Mediodía de España, teniendo ocasión de conocer 
hasta qué punto rayaba la popularidad de su periódi- , 
co, por las distinciones y obsequios que recibió du¬ 
rante el camino, siendo acogido con festejos públicos 
en muchos de Jos pueblos por donde transitaba. 
Iguales demostraciones mereció á las ciudades de Cór¬ 
doba, Sevilla„Cádiz, Granada, Toledo, Zaragoza, Va- 
Iladolid, las Provincias Vascongadas, Palenciay León, 
viendo compensados de esta manera, hasta cierto 
punto, los disgustos y sinsabores que con demasiada 
frecuencia habia tenido que devorar por su oposición 
á ciertos actos de los gobiernos de aquella época. Se 
ha referido como un hecho positivo que algunos loras- 
| teros vinieron á Madrid sin otro obieto que conocer al 
afamado fraile, pues tal creían era la profesión del re¬ 
dactor del periódico, y á su no menos insigne lego, 
no siendo fácil convencerlos de su existencia en un 
solo individuo. Las propias pruebas de aprecio recibió 
Lafuente en Gibraltar, y en un viaje que emprendió 
aquel verano por Francia, Bélgica, Holanda y Alema¬ 
nia, buscando algún desahogo á sus tareas literarias. 
Durante esta escursion escribió los artículos necesarios 
para el Fray Gerundio , y formó una notable colección 
ae apuntes acerca de las costumbres y usos, de la 
historia y monumentos de las naciones y pueblos que 
habia recorrido, con lo que no tardó en dar á luz una 
| obra tan sencilla como notable. 

A su regreso puso término á la ya larga existencia 
de su periódico, qde forma diez y seis volúmenes muy 
abultados, á pesar de lo cual tuvo que hacer nuevas 
ediciones, que fueron enviadas á las Américas españo¬ 
las. Muchas de sus capilladas se tradujeron por enton¬ 
ces al francés, inglés y áleman, buen resultado que 
animó á su autor, después de haber descansado algún 
tiempo, á emprender otra nueva publicación; y en 1845 
apareció su Teatro >ocial del siglo XIX , en que se 
propuso describir los sucesos mas notables de su épo- 
! ca, de la manera profunda y filosófica, al par que fes¬ 
tiva, propia de su pluma. A los dos tomos de esta re¬ 
vista siguieron el Viaje aerostático de Fray Gerundio, 
en compañía de su lego, y la Revista europea , mas 
todo lo abandonó para consagrarse esclusivamente á 
su Historia general de España. 

Dedicado á este difícil trabajo, no perdonó fatiga 
por llevar á cabo su plan de una manera digna y acer¬ 
tada, conforme al objeto á que se dedicaba y al pueblo 
de cuyos hechos se proponía ser cronista. Algunos 
años antes de dar á luz el primer tomo, comeuzóá 
atarearse día y noche con la lectura de libros y ma¬ 
nuscritos, á luchar con toda clase de dificultades, y á 
viajar, recorriendo los archivos de Barcelona, el Es¬ 
corial y Simancas, llenos de importantes documentos, 
de los que el inteligente historiador podía reportar las 
mayores ventajas. Después de largas vigilias y gigan¬ 
tescos trabajos, fueron viendo la luz sucesivamente los 
tomos, que aguardaba con ansiedad el mundo litera¬ 
rio, y llenó con creces sus esperanzas. No es este el 
lugar de hacer el análisis de esta obra, ni es nuestro 
cometido; la prensa y las primeras autoridades en ma¬ 
terias de historia y literatura han emitido ya su juicio 
sobre tan importante trabajo, y á él nos remitimos, 
pues de ningún modo es nuestro objeto aparecer como 
críticos y menos aun como panegiristas. 

De su retiro y penosas ocupaciones no tardaron en 
sacar á Lafuente los sucesos políticos. Una revolución 
triunfante puso en arma á todos los hombres que se 
creían de alguna importancia para el pais, y el histo¬ 
riador de España vino á ocupar uno de los primeros 
puestos de las célebres Córtes Constituyentes de 1854. 
Vice-presidente de aquella asamblea, dió repetidas 
pruebas de aprecio en la discusión de notables sesio¬ 
nes, y como orador no se distinguió menos, tomando 
parte en cuestiones importantes, como en la contesta¬ 
ción al discurso de la Corona, y redacción de la Consti¬ 
tución, en la que se señaló hablando sobre la segunda 
base, cuestión que puso de nuevo la pluma en su mano, 
publicando un folleto con el título de Cuestión religio¬ 
sa. La fama que como orador obtuvo en esta asamblea 
le obligó á figurar como diputado en las sucesivas le¬ 
gislaturas, y aun cuando renunció en alguna, su voz 
ha resonado casi hasta sus últimos momentos en el re¬ 
cinto del Congreso. 

Con tal motivo, alcanzó elevados cargos públicos, 
como los de consejero de Instrucción pública, que ha 
desempeñado hasta la última reforma de esta institu¬ 
ción : miembro de la junta consultiva de Ultramar, de 
la superior de Archivos y de la de Beneficencia del rei¬ 
no. Figuró durante algún tiempo como director de la 
Escuela de diplomática, dirección en que no estuvo 
muy afortunado, y renunció después de haber dado 
márgen á varias censuras por sus desaciertos. Por en¬ 
tonces se le concedió la gran cruz de Isabel la Católica, 
y después fue nombrado consejero de Estado, alto ó 
importante cargo que desempeñó en diferentes ocasio¬ 
nes , manifestando en él los vastos conocimientos de 
que para la gobernación del pais se hallaba adornado el 
que habia sabido hacer su historia y juzgar á sus 
hombres antiguos y modernos. Su nombre figuró en 


alguna candidatura ministerial , con destino al depar¬ 
tamento de Fomento, pero no llegó á obtener este 
puesto, lo cual, mas que para él, hubiera sido una 
gloria para el pais. 

Pertenecía, desde 1843, á la Real Academia de His¬ 
toria , como individuo de número; en cuya corpora¬ 
ción leyó á su ingreso un discurso acerca ae la funda¬ 
ción , engrandecimiento y caida del Califato de Córdo¬ 
ba , punto el mas interesante quizá de Ja historia árabe 
de España, y que supo tratar con la maestría y acierto 
de su caracterizada pluma. Pertenecía, por último, á 
otras muchas corporaciones científicas y literarias, asi 
de España como de otros países de Europa y América. 
Su laboriosa y útil vida parecía brindarle con una an¬ 
cianidad tan respetable como honrosa, cuando una en¬ 
fermedad que venia padeciendo hace muchos años, un 
catarro crónico pulmonar, complicado con lesiones de 
las visceras intestinales, puso término á su existencia 
el dia 25 de octubre próximo pasado, habiéndole auxi¬ 
liado en sus últimos momentos, y administrádole el Sa¬ 
cramento de Ja Estrema-Uncion, su antiguo condiscí¬ 
pulo el ilustrísimo señor obispo deGuadix, qqe se ha¬ 
lla actualmente en esta córte. La muerte del señor don 
Modesto Lafuente, lia causado general sentimiento ¿ 
todos los amantes de las letras patrias, ó cuantos sa¬ 
ben rendir justo tributo al talento y á la virtud, mu¬ 
chos de los cuales han acompañado sus restos mortales 
el dia 27 á las diez de la mañana, desde la parroquia 
de San Ildefonso á la sacramental de San Lorenzo. Fue 
nuestro cariñoso y escelente amigo, hombre modesto 
durante su vida, á pesar de su eslraordmaria reputa¬ 
ción de grande escritor, entendido crítico, político 
eminente, poeta festivo, é ilustrado satírico,que supo 
conquistarse envidiable gloria en su siglo, y que no en¬ 
contrará quizá muchos semejantes en los venideros. 

Manuel Oyiló v Otero. 


ENTRADA DE LA FRAGATA «BLANCA ) 

EN EL PUERTO DEL FERHOL. 

En uno de los números anteriores de Ei. Museo, 
anunciamos la noticia de haber arribado al puerto del 
Ferrol la fragata Blanca, cuyo grabado, hecho en vis¬ 
ta de una fotografía, damos en el lugar correspondien¬ 
te. No bien apareció el gallardo buque en lasaguas del 
puerto, la pobladora toda corrió al muelle, para salu¬ 
darlo con gritos de júbilo. A éste saludo siguió el delns 
í'mbarcaciones ancladas en la bahía, que cubiertas de 
banderas y gallardetes,formaban lamas belfa perspec¬ 
tiva. Multitud de botes y lanchas conduciendo una 
infinidad de curiosos, partían de diversos puntos y 
avanzabaná fuerza de remos para acercarse á la fragata, 
cuyo jefe, el bravo don Juan Bautista Topete, y el señor 
Carranza, comandantes primero y segundo, y demás 
individuos de la dotación, tantos oías de gloria han 
dado á la patria en el Pacífico. 

Las autoridades militares y civiles, seguidas de los 
oficiales y empleados, pasaron á bordo de la Blanca , 
donde fueron contestadas con entusiastas aclamaciones 
las sentidas frases que algunos de dichos jefes dirigie¬ 
ron á los intrépidos roariuos de la fragata. 

Luego que desembarcaron éstos, se dirigieron á la 
casa del capitán general del departamento, acompaña¬ 
dos de un gentío inmenso, que no sabía como demos¬ 
trarles los sentimientos de que se hallaba poseído. 

Cartas recibidas del Ferrol anunciaban el nombra¬ 
miento de una comisión encargada de preparar feste¬ 
jos , para obsequiar dignamente á sus huéspedes. Nos¬ 
otros les enviamos también un saludo fraternal, y to¬ 
mamos parle en las afectuosas demostraciones con que 
los lia recibido la población ferrolana. 


VENECIA. 

PLAZA É IGLESIA DE SAN HARCOJ. 

La plaza de San Marcos, de la cual y de la iglesia 
damos boy un hermoso grabado, ofrece una encanta¬ 
dora variedad de estilos. Ninguno de los lados está en 
ángulo recto, ningún monumento se parece á otro, y 
sin embargo, esta plaza os de las mas bellas y majes¬ 
tuosas del mundo. Aquí, la torre del reloj, que inter¬ 
rumpe las Procuratio Vecchie (palacio de la izquierda) 
y difiere esencialmente de él como época y como arte. 
Al lado, el pequeño patio de los leones, formado por 
una rinconada de la basílica, rompe .completamente 
este ángulo de la plaza; luego viene la catedral, cuya 
arquitectura bizantina trasporta la imaginación á otro 
mundo por la admirable variedad de sus cúpulas, de 
sus columnas, de sus chapiteles y de sus colores. To¬ 
dos los antiguos templos de Grecia y Asía han sumi¬ 
nistrado para estas obras materiales amalgamados con 
un vivo sentimiento del arte pintoresco. Sobre el 
mismo píe de la linterna se apoya la Logietta, pequeño 
templo del Renacimiento, de mármol rosa y <fc bron¬ 
ce ; después la plaza vuelve y se estrecha tomando el 
nombre de piazzetta (plazuela). En el ccnlro, á la dc- 
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reciia y á la izquierda, elevándose al azar como una 
vegetación espléndida, se encuentran columnas, pi¬ 
lares de mármol 7 Üe bronce, grupos ’de pórfiro y es- 
tátuas que realzan el efecto maravilloso de esta ciudad 
museo. 

En cuanto al templo , es uo conjunto de todos los 
tesoros del arte en todas sus épocas. En su fachada se 
ven columnas de pórfiro asiático y de mármol africano 
de todos colores, formas y tamaños, qué recuerdan las 
conquistas de Constantinopla. Nínive, Babilonia, Gre¬ 
cia , Boma, Bizancío, Egipto, la Persia de la Edad 
media y finalmente, 
la Era cristiana, han 
llevado allí su tribu¬ 
to. Para un.arqueó- 
logo, allí está la ciu¬ 
dad santa, el lugar 
de peregrinación por 
esceiencia, el sepul¬ 
cro de San Hárcos. 

Guando el dux Pie- 
tro Orseolo concibió 
el plano de la basíli¬ 
ca, hizo ir de Orien¬ 
te á ios operarios mas 
hábiles; cada uno de 
los barcos de la flota 
que recorría ei Me¬ 
diterráneo, recibió 
la órden de llevar la 
piedra al edificio sa¬ 
grado que había de 
superar en magnifi¬ 
cencia á Santa Sofía 
de Constantinopla. 

Este, arrancó de los 
templos de Coriuto, 
de Esparta y de Ro * 
das sus columnas, 
sus capiteles y már¬ 
moles preciosos; 
aquel, los marfiles, 
los rnosáicos, las tri¬ 
bunas, las lámparas, 
los utensilios y orna 
mentos de todas cla¬ 
ses. Una galería abo¬ 
vedada de 128 arcos 
rodea el monumen¬ 
to , que ofrece en su 
longitud un desar¬ 
rollo de 220 pies, en 
una circunferencia 
de 950. 

En cada conquis¬ 
ta de la república, 
en cada alianza que 
ajusta, en cada tra¬ 
tado que firma, hay 
un recuerdo para la 
metrópoli. El león 
de San Múreos, con 
el puñal en la mano 
piensa siempre eu 
su parte, verdadera 
parte de león. Poco 
le importa que sea 
del arle griego, ro¬ 
mano, árabe ó per¬ 
sa; de todo carga las 
naves y trae para la 
casa de su amo ines¬ 
timables tesoros. 

Enumerar todas 
las riquezas que en 
la basílica han ido 
acumulando los si¬ 
glos, valdría tanto 
como contar las pie¬ 
dras, los rnosáicos, 
las columnas y los frisos; valdría tanto como contar la 
historia misma de Veuecia. 


EL PERDIS DE LA MEDIA NEGRA. 

I. 

Pérdis, en la lengua de los barrios extremos, en esas 
zonas estrechas y oscuras, incesantemente estenuadas 
por la tisis social, llamada miseria, es una palabra que 
significa miserablemente perdido , ó mejor dicho, ino¬ 
centemente perdido , perdido inofensivo , que se resig¬ 
na con su suerte, y que no ha llegado á la doble degra¬ 
dación material y moral. Ignoramos el origen filológico 
de esta palabra; pero se la recomendamos á la Acade¬ 
mia , por si tiene á bien adoptarla. 

Hecha esta importante aclaración, entramos en ma¬ 
teria. 

El Perdis de la media negra es uno de esos seres que 


mechones por ambos oidos y por las fosas nasales. 

Sus ojos son pequeños, redondos y saltones como 
los de algunos insectos, y las niñas despiden un fulgor 
apagado, como las de las aves nocturnas. 

La espresion de su rostro ofrece puntos de semejanza 
con la del murciélago deslumbrado por la luz del sol, 
y el movimiento casi iucesante y lleno de lentitud de 
su cabeza, es enteramente parecido al del buho. 

Al verle, se cree en las metamorfosis como eo un ar¬ 
tículo de fe. 

Lleva siempre en la cabeza una cosa parecida á un 

sombrero de copa 
alta, que, Proteo de 
los sombreros, toma 
todas las formas 
imaginables: agran¬ 
da y disminuye co¬ 
mo el mago de la 
Pata de Cabra, se 
encorva bácia ade¬ 
lante como un dolo¬ 
rido del estómago, ó 
se inclina bácia atrás 
como una mujer en 
cinta. Usa una levi¬ 
ta de una tela fan¬ 
tástica, sin cuello y 
con un solo boton 
en la cintura; tieue 
poca camisa, nin¬ 
gún chaleco y un 
pantalón, especie de 
embudo doble, co¬ 
locado del revés, que 
no le llega á los to¬ 
billos; gasla zapatos 
de los llamados déla 
valentía , y jeosa in- 
esplicable! una sola 
media negra, eu la 
pierna derecha. 

De aquí el nom¬ 
bre de rérdis de la 
media negra , con 
que le clasificaron; 
primero, los pillos 
del barrio de las Pe- 
ñuelas, en donde 
nuestro héroe vivió 
algun tiempo, y lue¬ 
go lodos los galeras 
de Madrid. 

El Perdis cobra 
una pensión, cuyo 
origen ignoran,os, 
en la casa de un 
grande de España, 
pensión de tres rea¬ 
les diarios, con la 
cual vive hace cua¬ 
renta anos. Durante 
algunos, su posición 
no fue muy desaho¬ 
gada, basta que una 
casualidad providen¬ 
cial vino en su ayu¬ 
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sino para hacer en su cadáver estudios anatómicos, en 
el hospital. 

Vivos, causan asco, tal vez horror; muertos, ya es 
otra cosa: el corazón Intente, vale menos que el corazón 
frío é inanimado: la psicología es inferior al escalpelo. 

El Perdis de la media negra es un hombre de cin¬ 
cuenta años, que representa algunos monos, porque, 
en el sopor de la inteligencia , la vida se estanca , y el 
tiempo resbala sin dejar huellas. De frente no tiene 
fisonomía, porque su delgadez es tal, que solo presen¬ 
ta una línea vertical, que comienza en el punto céntri¬ 
co de la cabeza, deprimida por ambos lados de las sie¬ 
nes, y acaba en un punto indefinido , que es la barba. 

Visto de perfil el contorno, se marca como es consi¬ 
guiente: aparece ún escorzo hendido, que es la frente; 
una nariz cuyos cartílagos muy prolongados, ocultan 
la membrana central, y algo mas ahajo una como inci¬ 
sión horizontal, que constituye Ja boca. 

Tiene la cabeza lisa y amarillenta como una calabaza 
muy madura, con eclipse parcial de cabellos, y decimos 
parcial, porque los nervios capilares existen desarrolla¬ 
dos, pero bácia adentro, asomándose en cuatro largos 


da. Supo que en la 
Escuela Pía de la 
calle de Hortaleza, 
se repar lia diaria¬ 
mente una especie 
de rancho conven¬ 
tual, y nuestro hom¬ 
bre se hizo abouado 
perpetuo. 

Desde entonces 
pudo atender cod 
mas holgura á las 
necesidades secun¬ 
darias, y basta ahor¬ 
rar para comprarse cada veinte y cuatro meses una 
camisa. 

, El Pérdis, aunque bueno y dulce en el fondo, tiene 
un esterior huraño y receloso, con arranques de altiva 
superioridad. Cada semana muda de casa, porque en 
! ninguna encuentra el silencio que desea. En una oca- 
j sion vivía al ííd de la calle del Lnvapies, y se mudo 
porque su patrona se negóá maudar enarenar la calle, 
á fin de evitar el ruido de los carros de la Aduana. Al 
dia siguiente de haberse hospedado en una buhardilla 
de la calle de. Jardines, dejóla lambien, por causa de 
no haber querido pasar recado á la parroquia de San 
Luis para que no locasen las campanas. 

Fuera de esto , el Pérdis es benévolo y corles: habla 
poco ó nada, pasea de noche, duerme ó medita de día. 
Anda despacio y sin hacer ruido, como las sombras, ca¬ 
rece de vicios y de virtudes, y tropieza sin notarlo en 
las dos esquinas de la vejez: la ruma y la tristeza. 

Se cree un gran filósofo, un gran sabio, un gran 
naturalista y un gran poeta. 

Filósofo, porque en sus escursiones por la mirria 
sieDte el frió de la tumba y mira alguna vez á las estre* 


vegetan eD medio del caos que aun oscurece la crea¬ 
ción, que viven en la sombra, que cruzan por la vida 
con la vaguedad del espectro; de quienes nadie se 
ocupa mas que un momento, y á quienes nadie pre¬ 
gunta á dónde van ni de dónde vienen. 

; Se piensa en el átomo, se analiza él elemento, se 
clasifica á la planta en familias y al animal en razas; las 
piedras tienen sbs historiadores, y en el salón del Pra¬ 
do se paga un real por ver la luna al través de un te¬ 
lescopio. 

Entre tanto, nadie se cuida de ciertos seres humanos, 
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Has y nunca á sus hermanos en el presidio de la desven¬ 
tura; sabio, porque ha estudiado y olvidado el latín; 
naturalista, porque un día, asi como Cárlos Nodier 
descubrió el Torantantaleo en una gota de agua, él 
encontró en la Pradera del Gana) un animal desconoci¬ 
do y quizó antidiluviano como los fósiles de Cuvier, y 
que es simplemente una hormiga con alas; y poeta, 

□ ue su padre fue el autor de una famosa décima, 
icada en la Gaceta de 4812, que dice asi: 

«Cuando nuestro rey Fernando, 

Para remediar sus daños, 

Pensó en marcharse á los baños 
Que estaba necesitando; 

Sin saber cómo ni cuándo 
Le llevaron á Sevilla 
Sin pasarle por la villa, 

En un coche, pero malo , 

Tratándole ¡ como á un palo 
Que se arranca de una silla!» 

¡i 

El Pérdis no ha tenido mas que un amor y dos afec¬ 
ciones. 

El primero, sintióle, como es natural, por una mu¬ 
jer : fas dos últimas, hácia un hombre y un perro. 

El hombre es un jóven de treinta años, el cual nos 
ha suministrado estos datos biográficos, que completan 
nuestras observaciones. Se llama Alegría, como el per¬ 
sonaje zarzuelesco, no sabemos por qué. Ejercía la 
profesión de memorialista ambulante, acomodador de 
criadas, v se había erigidp en secretario al aire libre, 
de todas Jas aguadoras del Prado. Amable, espansivo 
y simpático como su nombre, Alegría es el antípoda 
del Perdis. Ama el dia y la luz hasta el punto dfe no 
tener casa; vaga en sus labios una sonrisa eterna; es 
un filarmónico furioso, siempre está cantando, y aun¬ 
que posee un gran repertorio de canciones, su favorita 
es una antigua, cuya letra dice: 

Envióme mi madre 
Cardillos á vender, 

Y vino el cardillero 
Y me quiso prender. 

Cuando se retiraba á su dormitorio, que era la verja 
del Dos de Mayo, Alegría, antes de entregarse á su 
breve sueño, entonaba también esta copla , en moda 
durante el sitio de Cádiz por los franceses: 

Con las bombas que tiran 
Los fanfarrones, 

Hacen las gaditanas 
Tirabuzones. 

Por ia mañana, no bien se abría el Retiro, Alegría 
penetraba en él, sacaba un peine del bolsillo y se pei¬ 
naba y lavaba en una de las fuentes, hoy suprimidas, 
usando dos magníficas toballas: el aire y el sol. 

• En uno de sus paseos crepusculares, el Pérdis y Ale¬ 
gría se encontraron como dos larvas nocturnas, y sim¬ 
patizaron ; por qué... 

¿Por qué la alegre raza andaluza tiene los cantos 
mas melancólicos? 

¿Por qué los rudos y pesados lujos de Galicia se so¬ 
lazan con los bailes mas vivos y animados? 

¿ Por qué el frivolo y ligero pueblo francés, ha adop¬ 
tado como metro clásico el alejandrino? 

Pues por eso simpatizaron Alegría y el Pérdis. 

nr. 

Hablemos ahora de mistris Gorris. 

Mistris Gorris era una inglesa de mucho talento, 
muy versada eu idiomas, que daba lecciones á domi¬ 
cilio. Estoy seguro de que alguno de mis lectores la ha 
conocido, porque su profesión hacíala tratarse con mu¬ 
chas personas decentes. 

Tenia cuarenta y ocho años de edad, y era el ideal 
de lo feo, de lo sucio y de lo inverosímil. 

Sus encrespados cabellos eran del color del cromato 
de plomo, y sus ojos del del ácido fórmico. Su nariz 
parecía una vela latina hinchada por el viento, escepto 
la blancura. Sus mejillas juanetudas, formaban dos 
ángulos agudos, y Blondín, el atrevido funámbulo, no 
hubiera podido atravesar por su boca, de estremo á 
estremo. 

Inmóvil, parecía la esfinge; si gesticulaba, la cariá¬ 
tide, é irritada, la Euménide. 

Usaba un sombrero inmenso, parecido á un monitor 
de guerra, blindado de tela de araña y con tripulación 
de cucarachas; cenia á su talle un plaid limpio de 
manchas donde tenia agujeros, y vestía una falda ne¬ 
gra con volantes de barro. 

Como mujer superior, no sentía mas que dos pasio¬ 
nes internacionales: la del robsbeef y la del aguardiente 
de Chinchón. 

El Pérdis de la media negra conoció á mistris Gor¬ 
ris en una tienda de comestibles, y este encuentro fue 

f iara él un choque en que descarriló su corazón, que, 
leño de niebla hasta entonces , se socababa por ralla 
de dilatación. Oyó hablar á la inglesa con la admira¬ 
ción del que descubre uo magnífico cuadro en una 
prendería, y el amor penetró en su alma como la luz 


en un sótano: su pasión fue la del sabio: se enamoró 
de la inteligencia. 

Aquel hombre, formado de bruma, necesitaba de 
aquella mujer abrasada de alcohol. 

Mistris Gorris iba siempre á la misma tienda; el Pér¬ 
dis no faltaba ninguna noche, y desde allí la acompa¬ 
ñaba hasta su casa; mas nunca se atrevió ó declararla 
su atrevido pensamiento. 

Con su amigo Alegría fue mas espansivo: le habló de 
su amor y le presentó á mistris Gorris. 

IV. 

Trascurrieron algunos dias en que el Pérdis se sin¬ 
tió incómodo como un topo cogido en una ratonera, 
esperimentando una incesante vacilación en las encru¬ 
cijadas de su pensamiento. 

Una mañana concibió una decisión suprema, y es¬ 
cribió á mistris Gorris una carta en que la declaraba 
su amor. 

EuYiósela por medio de Alegría, y esperó el regreso 
de éste, acurrucado en la cama, como el perro culpa¬ 
ble que presiente una paliza. El memorialista ambu¬ 
lante, volvió pasado un rato, y entregó á su amigo un 
billete arrugado, oliendo á sebo y cerrado con miga 
de pan. 

Era la contestación de mistris Gorris. 

El Pérdis abrióle tembloroso, atropelló las letras con 
la vista, y luego reclinóse en la cama, en actitud de 
dolorosa resignación. 

—¿Se puede saber qué dice? preguntó Alegría. 

El Pérdis le alargó la carta en silencio, y el memo¬ 
rialista lejó: 

«Caballero: mis afecciones pasadas y mis ocupacio¬ 
nes presentes, no me permiten ocuparmo de ningún 
orabro.» 

—j Qué falta tan garrafal de ortografía!—esclamó 
Alegría. 

—¡Necio!—dijo el Pérdis, con acento de compasiva 
superioridad,—mistris Gorris sabe mas ortografía cas¬ 
tellana que tú, como lo sabe todo. Eso que tú llamas 
falta, es un gran pensamiento filosófico. Ella conoce el 
latín , como lo conoce todo: comprende la gran analo¬ 
gía que hay entre la palabra umbra , que quiere decir 
sombra , y la palabra hombre , suprimida la h; porque 
en verdad, ¿qué es el hombre, mas que una sombra 
que atraviesa por la vida y desaparece? 

Alegría no quedó enteramente convencido; pero sí 
admirado del profundo talento de su amigo. 

El Pérdis devoró su dolor en silencio. Un dia le sopló 
la musa de su padre, y asi como Petrarca hizo un so¬ 
neto á li camisa de Laura, él compuso la siguiente 
quintilla endecasílaba, al sombrero de mistris Gorris. 

Quitado, cual del sol la crencha de oro 
La nube evaporada deja ver. 

Me muestra su cabello que yo adoro: 

Puesto , sobre su frente, con decoro 
Es bóveda del templo del saber. 

V. 

Dos pruebas terribles acechaban al Pérdis de la me¬ 
dia negra. 

Alegría, comprendiendo que había ya llegado á la 
edad de pensar en hacer fortuna, abandonó la córte 
para establecer su bufete de memorialista en Valdela- 
una, pueblo de veinte y cinco vecinos, á siete leguas 
e Madrid. 

Poco después, desapareció mistris Gorris, sin que 
nadie haya vuelto á saber de ella. Quizá como á todos 
Jos seres abandonados, la tragó de repente un escoti¬ 
llón abierto en el tablado de la muerte. 

El Pérdis lloró por primera vez en su vida y desgarró 
su levita arrancando el penúltimo boton. Volvió á ocul¬ 
tarse en su zona de sombras, y volvió á leer en la sole¬ 
dad la décima de su padre, autógrafa, y á contemplar 
la hormiga antidiluviana, que conservaba debajo de un 
vaso roto. Pero su corazón, abierto ya á las emociones, 
no pudo encerrarse eo este aislamiento, y adoptó á un 
perro vagabundo, que le siguió en uno de sus noctur¬ 
nos paseos. 

Mas ¡ay! cuando la fatalidad designa á un sér como 
víctima, es inexorable. Semejante al progreso humano, 
camina á veces con lentitud, pero ai un llega: es un 
monstruo que sólo se detiene un momento para afilar 
las garras. 

El Pérdis de la media negra sintió aun otro zarpazo. 

Una noche del último estío, atormentado por el ca¬ 
lor y por una picazón eslraña , confiado en Ja prover¬ 
bial somnolencia de los serenos, y en la longanimidad 
de las parejas de la guardia civil, no pudo resistir al 
deseo ae darse un baño en una de las fuentes del Pra¬ 
do, que están frente á la calle de las Huertas. Hízolo 
asi, después de atisvar hácia todas partes; mas en su 
éstasis de tritón, no vió una sombra que se iba aproxi¬ 
mando, encorvada y lenla, como un tigre. Súbito la 
luz de un farol, hasta entonces oculto, reverberó en el 
agua del pilón; el Pérdis se sintió agarrado de una 
oreja: el tritón se convirtió en Adan desnudo, que des¬ 
pués , Adan medio vestido, tuvo que seguirá undéspo- 
i ta de la noche á la prevención de la calle de San José. 


Como el Pérdis no pudo presentar un fiador de casa 
abierta ni cerrada, fué trasladado d la cárcel del Sala¬ 
dero. Como era pobre , le alojaron en el patio, que es 
como si dijéramos, el Pandemónium; y como era pobre 
y débil, los demonios sin pan, habitadores de aquel 
departamento, entre otros escesos, biciéroole verter el 
zambullo. 

Salió, al fin, de la cárcel, como se sale de todas par¬ 
tes, hasta de la vida, y voló á su chjrivitil, ansioso de 
soledad y descanso. Aquí le esperaba el último gol¬ 
pe , es decir, la puntilla. Su perro adoptivo, encerra¬ 
do durante muchos dias, había muerto de hambre, 
destrozándolo todo en su agonía. El Pérdis halló la dé¬ 
cima autógrafa de su padre Jiecha pedazos, y derribado 
el vaso, bajo el cual conservaba la hormiga con alas, la 
que no pudo encontrar en parte alguna. 

¡ Adiós, caricias caninas, gloriosos recuerdos de fa¬ 
milia , descubrimientos científicos! El Pérdis lo ha per¬ 
dido todo. Desde entonces, y quizá para siempre, el 
dolor estancado en su corazón, liace subir á su cerebro 
los miasmas de! idiotismo. Su existencia ha vuelto á su¬ 
mergirse en un limbo oscuro, en que sólo vislumbra 
vagamente el pote de la Eseuela Pía de la calle de Hor- 
taleza. 

Florencio Moreno Godino. 


HA LEWA. 

(COKTffíOACIOX.) 

Realizados cuantos pronósticos había aventurólo 
Aviron, llenó el oro sus arcas y Ja fama condujo su 
nombre hasta los postreros dominios de Damasco. 

Eran aquellos Jos primeros dias del (Coran, y el cali— 
f¿i-AbdelmeIik aconsejó al judío que dejara la ley de 
Moisés por la, según él, verdadera del enviado de Alláh, 
Sydi-Mahomed-el Coraixi. 

Y Aviron, que no reconocía olro dios que el becer¬ 
ro de oro, por complacer al principe de quien recibía 
grandes mercedes, renegó de su ley y profesó la del 
Profeta. 

Veinte años antes, habíase casado secretamente el 
hebreo con una pobre, pero hermosísima doncella ára¬ 
be, de la cual había tenido tres hijos, Saúl y Omar, 
gemelos, yArramcdi, que á la sazón contaba nueve 
años. 

Lobna (4), apenas supo la conversión de su marido, 
le exigió el cumplimiento de sus promesas; ¡ ara hacer 
, público el enlace. 

Pero Aviron, que tenia trato con una rica viuda, hi¬ 
ja de una de las principales familias de Damasco, deso¬ 
yó la voz de su conciencia y la de Lobna, de quien, 
sediento de riquezas, determinó deshacerse á todo 
trance. 

Tres noches después Lobna era cadáver. 

Y mientras la infeliz envenenada espiraba en el le¬ 
cho del dolor, el inicuo disponía los pre¡ arativos de 
su nueva y lucrativa boda. 

Era imposible que el Dios de la justicia consintiera 
iniquidades semejantes. 

Asi es que el dia en que había de verificarse el ma¬ 
trimonio , la mano de la muerte borró del libro de los 
vivos el nombre maldito de! hebreo. 

Pocas horas antes de morir llamó Aviron á sus tres 
hijos Saúl, Ornar y Arramedi; y colocando á éste á la 
izquierda y á la derecha á los gemelos, les dijo: 

—Como conozco que muy pronto voy á bajar al se¬ 
pulcro, porque el aolor atormenta como nunca mis 
sentidos, os ne llamado para daros mi último consejo. 

Omar y Saúl se echaron á llorar. 

Arramedi permaneció impasible; tal vez recordaba 
los lastimeros ayes de Lobna, su madre, que ahora 
desde las mansiones del Edem le contemplaba ventu¬ 
rosa. 

—Yo era pobre—continuó el viejo Aviron agonizan; 
te;—pero fui criminal, renegué de nn ley y conseguí 
allegar grandes riquezas. Por eso, como mi único dios 
fue el oro, muero feliz, señor de miles de esclavos que 
me obedecen de rodillas, dueño de tantas tierras 
cuantas haber pudiera un príncipe. 

La voz del infame se hacia cada vez mas débil. 

—Ven, entrañable Saúl,—dijo—y tú tambicu que¬ 
rido Ornar; acercaos, porque deseo bendeciros. 

Y les bendiio. 

—¿Y á mí?—esclamó Arramedi. 

■ —A tí... te maldigo. 

La pobre criatura, acordándose de su madre que 
tanto le quería, comenzó á llorar, como lo que era, 
como un niño. 

—Para vosotros, amados Saúl y Ornar— prosiguió el 
malvado, con voz apenas perceptible,—serán todos 
mis bienes; pero para tí, jóven Arramedi, que eres el 
espejo de la que te dió el ser, cuya figura atormenta 
mi alma en este instante, tan sólo sera mi maldición. 
¡Maldito seas... y los hijos... de tus hi...jos... sean..- 
mal...di...tosí.. - 

Aviron espiró. . 

Y los genios del mal sumieron su espíritu por toda 
una noche sin fin en las tinieblas. 

Los hermanos gemelos se repartieron los cuantiosos 

ti) Blanca c orno ta teche. 
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?" h ® re . nci »> si ? compadecerse déla desgra- 
á un ¿ d rií edad °’ 4 qU ' en arr °j ar<m de su casa como 

’ < V >SC0S0 de 6 *°r¡a, se encaminó con el produc¬ 
to de sus bienes á España, dond 9 la vicloria volaba en 

ten-NoSr baD rUS del CaUdÍ “° Abdallahsis-ben -Muza- 

Y Ornar se trasladó con todos sus tesoros á la Ara¬ 
bia para dedicarse al comercio. 3 

nl X?; P aso fl u « ^ mar .y Saúl apuraban la copa del 
lT:*?r eAl > a "°J ado por sus hermanos, maldi¬ 
to de su padre, se vió reducido á la miseria basta el 
estremo íe pedir limosna por las calles ’ 

estreílas C á q Tvimñ 1° P UÍ><ie /^'ídij 0 desde su trono do 

Trascurriéron muchas lunas 

m^viZn’u q / ie - n A,,á !' I,abia dotado de un talento 
perio ’ C8<i “ S ° r 6 poeta mas Preclaro del im- 

rteV!to!ín.Í Vbul ' Abbas, J qu0 subió al trono después 
Giadi L muerle de Meruan-ben -Mabomed-el- 

su prmeccíSn 0meya e “ Damasco ’ le favorcció con 
. A^ramedi, rodeado de las auras de la fama, colma- 

mismJ¡ LteS/de?¿ll!ra d ° dela prÍDCesa ^ <*> ™ el 

Y vivía feliz. 

las Simf^T? S “ ‘ ez h'anca como la espuma de 
cateflo rio? mí- Tsns ’ cou - su “hederá rubia como el 
b™ d,t maiz » Y *»>s ojos azules como la flor del 
lino, era un portento de belleza. 

lo ?h? a U ?An P ? r ? í ,ue fuei ?ecompleta su dicha, el cielo 
i®!*?,* a ““cedido un nmo, Harum, que era por su 
hermosura el embeleso de sus padres. P 

iJnh™. A*® P resoDta ron eu casa de Arramedi dos 
cscuáliriní P i?n? emc0le . veslid0s ’ feüs - demacrados, 
mente mV, ^ Dt ° qu ® ® poeta tuvo que mirarles fija- 
manis.^ reconocer en ellos á sus dos iuícuos her- 

Y dijo Saúl: 

ala 7 eí*ñnm?.rA rra . medi ' La fama ba con duddo en su: 
atas el nombre de tus riquezas y tu ingenio hasta la 1 

mfrin 0 ^ maS í ! part ? <las de Occidente, donde Saúl, Ha- 
mfel rib?h SUS bazanas , el Gallb ( 2 ). vivía al lado de Ra- 
nazarení«°r y ®° mado de bienes inmensos; pero lo: 
?nh r „ '! C,cron una d 0 <tn ( 3 ) en mis tierras, der- 
aron mis tropas, se llevaron todos mis tesoros, y co- 

Y&KÜ&Sr “° e . s i 1 vi S 8esatisfecho - ,a v >da de m 

«I latenlri l r a “. c ? stólade su madre incomparable. 
Si la bon dad alienta tu corazón como siempre, apiáda- 

ventuíad? r ' mas d ® Saulgalib > tu hermano mas des- 

Y dijo Ornar: 

.7 “k e í^ lan *° m, ° * Yo era el mas rico comerciante 
de la Arabia, tanto que mis camellos no tenían número; 
pero el bimuin consumió mi caravana, y la eternidad 
me robo las gracias de mi Malilla (4;, que murió al dar 
a luz a mi Zayad. Ya que la fama de tus riquezas y tu 
ingenio inc ha conducido á tu presencia, perdona á 
Omar y ten piedad de su desventura y desconsuelo. 

Arramedi, condolido de las desgracias de Ornar y 
Saulgalib, les dió de comer, satisfizo su sed, cubrió 
sus carnes desnudas y, enternecido hasta no mas, des¬ 
pués de repartirles la mitad de sus bienes, les invitó á 
que permaneciesen cuanto tiempo quisieran en su casa. 

Y los pérfidos aceptaron. 

Pero como Alláh había maldecido á los hijos gemelos 
de Avtron , el genio del mal les inspiró la idea del cri¬ 
men mas nefando. 

Y el ángel de la im, ureza vertió su copa en el cora¬ 
zón de Ornar, que deseó la posesión de Safia. 

Y el demonio de la avaricia movió el corazón de Saul- 
gahb, que ambicionó las riquezas todas de Arramedi 

Por eso una noche las gumías de Saulgalib y Ornar 
se hundieron en el pecho del bondadoso, cuya alma 
voló pura como la mirada de Alláh á las mansiones de 
los justos. 

Y la hermosa SaGa, prefiriendo la muerte á la des¬ 
honra, luego do poner en salvo á su Harum, exhaló 
su postrer aliento envenenada. 

Los inicuos tuvieron que abandonar precipitada¬ 
mente la córle para evitar el castigo del emir, d cuyos 
oídos había llegado la noticia de la catástrofe. 

Y andando, andando, huyeron á Córdoba, donde 
con sus hijos Da Iban y Zayad se refugiaron. 

Mas como la mano del Todopoderoso penetra hasta 
en las entrañas do la tierra, la segur de la muerte cortó 
el lulo de la vida de los malditos. 

Y el avaro Saulgalib, rodeado de los genios malig¬ 
nos, fue condenado á morar en las sombras de una 
gruta, que existia en la parte del norte de Sierra- 
Morena. 

Y Ornar el impuro, transformado en un horrible 
monstruo, con cabeza de león, cuerpo de águila y cola 
de ballena, habitó desde entonces aliado de Saulgalib. 


{’ | , p’ira. 

(1 Vencedor. 

|3 Correrla. 

(4) Hermosa. 


Bagdag, á donde habían trasladado su córte los 
principes Abbasidas, vió pasar muchas lunas por en¬ 
cima de sus alminares hasta el dia en que pudo ad¬ 
mirar el ingenio maravilloso del poeta Harum-ben-Ar- 
ramedi. 

Harum, que educado en Damasco en casa de una 
maga supo la desgraciada historia de los autores de sus 
mas, apenas sintió en su mente el fuego creador del 
insigne Arramedi, se dirigió á la córte, y presentán¬ 
dose al califa, alcanzó que el sabio Al-Raschid, com¬ 
placido de ver al hijo de un tan sublime ingenio, le 
lavoreciese con su protección, dándole, para morar en 
él, el mejor retrete de su alcázar. 

El nuevo poeta dejó tan atrás á su padre, que por 
la dulzura do sus versos fue llamado en Bacdae el rui¬ 
señor del Paraíso. ° TU 

Y, como estaba escrito, se enamoró de UDa prince¬ 
sa ,la mas hermosa del imperio, blanca, de cabellos 
rubios y ojos azules como Safia. 

Y Amina (I) y Harum vivieron luengos años, cada 
(lia mas enamorados uno de otro. 

Y para colmo de su felicidad les concedió Alláh un 

hermoso niño, que se llamó Jusuf. | 
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Ven, te enseñaré un atajo 
Para huir del precipicio. 

—¡Dime quien eres! 

—El vicio. 

¿Y tú? 

—¡Yo soy el trabajo. 

Y subiendo ambos el monte, 
Bajaron á la otra falda, 

Cuando el sol entre oro y gualda 
Se hundía en el horizonte. 

Si ociosa la juventud 
Cruza el camino del vicio , 
Siempre el trabajo propicio 
Le enseña el de la virtud. 

Remigio Calla. 


MAL DE OJO. 

(cuento ) 


(Sé continuará.) 


Abdon de Paz. 


APÓLOGO. 

Era una tarde de Estío: 

El sol se iba ya ocultando, 

Su última luz reflejando 
En la corriente de un rio. 

Junto á este rio profundo, 
Bajo un saúco que besaba 
Casi las aguas, se hallaba 
Un jóven meditabundo. 

Jóven que aunque pocos años 
Contaba, el hado inclemente 
Marcado había en su frente 
El vicio ó los desengaños. 

Flaco, macilento, triste, 

De mirar sombrío y torvo, 
Parece causarle estorbo 
Cuanto en este mundo existe. 

Se ven en su rostro insano 
Las huellas del sufrimiento; 

Su paso inseguro, lento, 

Es el paso de un anciano. 

El destino que le amaga 
Muestran sus hundidos ojos, 
Que brillan... como despojos 
De una hoguera que se apaga! 

A sus pasiones sin freno 
No hallando digna morada, 
Contempla el agua azulada 
Porque lo atrae á su seno. 

De un monte por el sendero 
Otro hombre baja cantado, 
Sobre los hombros llevando 
De su trabajo el apero. 

Alto, robusto, fornido, 
Aunque en años ya maduro, 
Camina con pié seguro 

Y como un joven erguido. 

Brilla en su dulce pupila 

El purísimo contento 
Que inspira el convencimiento 
De una conciencia tranquila. 

Deja el sendero y avanza 
Veloz á orillas del rio, 

Al ver que o 1 fondo sombrío 
Del agua el jóven se lanza. 

Tras él se arroja, y con maña 
Lo saca del rio á nado, 

Y lo coloca en un prado 
De césped y de espadaña. 


i) Fie/. 


-^¿Quién eres, mozo imprudente, 
Que tienes la vida en poco, 

Y te arrojas como un loco 
En medio de esa corriente? 

—¡Un infeliz! ¡Triste lidio 
Con mi suerte sin ventura! 

Huyo de la desventura. 

¡Para buscar el suicidio! 

Fui un dia rico heredero, 

En la ociosidad criado; 

Y hoy rae veo abandonado 
Sin amigos, ni dinero. 

De vil placer y locura 
Sembró mis primeros años. . 

Y coseché con usura 
Lágrimas y desengaños! 

¡Ay! De la desgracia asi 
Me condujo en pos la suerte... 

¿En dónde, sino en la muerte 
Hallaré consuelo? 

—En mí. 


—Señor, dijo á Prieto, vucsa merced es mi padre, 
vuesa merced es mi protector y mi todo. Por vuesa 
! merced vivo y aliento; de vuesa merced es mi vida, y 
disponga de ella como sea servido. ¿Quiere vuesa mer¬ 
ced casarme? Cáseme, que yo en ello vendré gustoso. 
¿Con quién? Vuesa merced lo diga, que yo pronto estoy 
á obedecerle y respetar su voluntad... 

—Paso, paso, Diego, hijo, repuso el pañero; no 
Untas mercedes, que no soy hidalgo, ni está bien en 
lí que me lisonjees sobremanera; que sí alguno te es¬ 
cuchara, según que me estás mercedeando, creería que 
intentabas pedirme a Blasica para tu mujer... 

—Y esto ¿os ofendiera, maestro? preguntó Diego. 

—Coofiésole que no, contestóle Antón, porque si es 
cierto que tú no tienes padre ni sobre qué vivas ni 
mueras, mi Blasa, la desaichadilla, yo sé que no pue¬ 
de volver locos á los hombres por su gentileza. 

—Pero es tan buena conmigo, y tiene unos ojos... 
dijo el aprendiz de pañero. 

—¡Luego tú la quieres! saltó maese Prieto. 

—¡Sí, señor! contestó Diego muy por lo bajo. 

—¿Y casaríaste con ella ? tornó á preguntar el padre 
de la jibosilla, á que volvió á responder si el mancebo. 

Entonces fue el alegrarse, y el saltar, y el gozar de 
maese Prieto. Abrazaba á Diego, lloraba y reía en un 
mesmo punto, tirábase por la yerba, arrojaba ¿ lo alto 
el sombrero y hacia otras mil suertes de locuras, de 
que en verdad hallábase asombrado el mozo y se mo¬ 
faban los que por aquel sitio holgaban en aquella her¬ 
mosa tarde. Por fin, harto de zapatetas y travesuras, 
Antón dijo á su aprendiz: 

—Acabemos. Diego, con el salpicón, que según tie¬ 
ne de cebolla, habrá de echar menos el vino, y vamos, 
que Blasa nos espera y llevarla hemos buenas nuevas. 

Con que, en efeto, acometieron con lo que de la 
merienda quedaba, y ¿ punto que anochecía entraban 
ambos por la calle del Mesón de Paños, midiéndola de 
ancho en largo, y mostrando bien á las claras ser allí 
zaques y no personas. 

Blasica los esperaba en la puerta de la casa entre 
impaciente y temerosa. 


V. 

Dende á un mes celebráronse las bodas de Diego y 
la hija del pañero; mucho se rió en el barrio; mu¬ 
cho se comadreó desde Platerías á la huerta de la Prio¬ 
ra, y desde los portales de Guadalajara hasta el Cal¬ 
vario de Lavapies; y aun no faltó algún poetilla chirle 
que compusiera un muy gracioso paso alusivo al casa¬ 
miento ae la jorobadiila con el gentil mancebo de la 
calle del Mesón de Paños. Mas de todo imporlábasele 
una higa á Blasica, y teníalo á envidia y celos de las 
mozas, que hubieran querido para sí al lindo pañero. 
Blasa, que mas creia vengarse de las hermosas que 
satisfacer su amor y deseo al velarse con el aprendiz 
de su padre, estaba contentísima; no tanto Diego, á 
quien las burlas herían, y que se iba cada vez mas con¬ 
venciendo de la fealdad de su mujer. Al mes de casa¬ 
do, parecíale ya enorme la corcobidura; había ya vis¬ 
to de otro modo que por el estraño movimiento de las 
sayas la gran torcedura de las piernas de Blasilla; y 
como ésta era verdaderamente feliz, reíase mucho, y 
mostraba en consecuencia mucho la boca y sus horro¬ 
res. Las enamoradas caricias de Blasa teníalas ya Die¬ 
go á pesadez y cansada gazmoñería, y ya ni apenas 
los ojos de la pañera bastaban al contento pasojero de 
su esposo. Necesario término de unión tan poco me¬ 
ditada. v 

Los nuevos marido y mujer vivían en la casa de 
maese Prieto en el arrabal de la Santa Cruz, dejada 
por Tello Jaraba, el alguacil de villa. Allí bebían pues¬ 
to dos telares de paños, y como por repetidas orde¬ 
nanzas y pragmáticas de los reyes, nuestros señores, 
no era lícito fabricar cosas de mecánica y oficio, sino 
á oficiales examinados, y Diego no lo era por no tener 
entonces la edad necesaria para serlo, menester fué 
que entrase de maestro un segoviano, maese Agustín 
Esteban, que fué entrar la perdición en la casa de la 
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no holgaba en lo de esquilmar al 
cuitado de su amo. Voló el pos¬ 
trer ducado, emprestáronle unos 
pocos al malaventurado Diego so¬ 
bre la casa y telares, escaso «1 
décimo de lo que valían, con que 
hubo para algunos dias de aquel 
mal vivir, de aquella continuada 
pesadumbre del juego y el vino, 
de aquella desesperación sin tér¬ 
mino de que ya se iba cansando el 
jóyen panero, puesto que no los 
dejaba, como no deja de correr 
el hombre por el monte que le 
despena, ni (teja de volar la pelo¬ 
ta por el aire á que la arroja el 
arcabuz del soldado. Doloroso es- 
tremo del vicioso, para quien 
siendo muerte el vicio y cono¬ 
ciéndolo . va arrastrado háciaella, 
bien que contra su voluntad, 
por su mesrna voluntad. Son los 
placeres inmoderados un rio en 
que primero se navega con el 
viento á la popa y mansamente; 
pero en el cual bien pronto nos 
vemos arrastrados á la inar del 
desórden , sitio en que se anegan 
y sumergen todas las alegrías, 
todas las virtudes y todas las es¬ 
peranzas , y á donde nos acom¬ 
paña la soledad, porque en su 
orilla nos deja el verdadero ami¬ 
go por no contaminarse en sus 
aguas hediondas, y el falso por¬ 
que ya mas no espera de nos¬ 
otros. 

No de diversa manera aconte¬ 
ció á Diego. El no tenia amigos 
verdaderos, caso de que los haya 
en el mundo; pero si muchos fal¬ 
sos, atraídos ai olor de los duca¬ 
dos de Antón Prieto, como los 
cuervos al de la carne. Estos, 


pañerica, como podrá ver mas adelante el curioso lec¬ 
tor, si en seguirlo siendo tuviese gusto. 

VI. 

El oficial examinado de los felares de Diego, el pa¬ 
ñero segoviano, maese Esteban por fin, érase un hom¬ 
bre de sobre cuarenta ó mas años, decidor, entrome¬ 
tido, embustero, gran galanteador, muy amigo de 
esgrimir y jugador fuerte de primera de Alemana, que 
es juego de naipes en que mucho se puede hacer tram¬ 
pas y fullerías, no desconocidas ciertamente para el 
dicho oficial. 

Pues como adquiriese trato y confianza maese Agus¬ 
tín Estéban con Dieguillo, comenzó de pervertirle y 
enseñarle inGnidad de vicios y picardías de que era 
ignorante, haciéndole tomar por hábito la holganza, y 
embriagándole cada día en los bodegones del altillo de 
Bueña-Vista ó en los del *Rastro de la villa. Con fre¬ 
cuencia acontecía que, como hiciese bueno, decíale 
Estéban á Diego: 

—Nosamo, ved la hermosa tarde y el sol que cae. 
Dicha fuera darse una vuelta camino del monesterio de 
Atocha ó por las Vistillas de Sant Francisco, de do se 
ve la fábrica que están haciendo de la Puente Nueva; 
que para estos paños bajos que agora tejemos, tiempo 
hay de sobra. Demás que en levantándonos mañana que 
nos levantemos un hora antes del sol, adelantaráse lo 
perdido. 

Diego miraba á su mujer, que solia decirle: 

—No se hace la casa con holgar, marido; ni la 
hormiga recoge la vitualla para el invierno yéndose de 
carreras ó de vistillas, sino afanando y trabajando de 
sol á sol. Os mando, pues, que no vais á donde lleva¬ 
ros quiere maese Esteban. 

—¿Qué se entiende mandar? contestábala entonces 
con gran desacato el oficial. ¡A vuestro marido man¬ 
dáis! Dad gracias á que no estoy en el lugar de mi 
amo, que mejor trato de cuerda no le habría llevado 
jamás galeote alguno de las galeras de S. M.! ¡Mandar 
vos! ¿Cuándo se vido tal cosa? Dicha vuestra es que el 
señor Diego mas tenga de mujer que de varón, que si 
lo justo fuera... 

—¿Mas qué sabéis vos de lo que tiene? ocurríale 
preguntar a la corcobada. Vos sí, que sois un perdido, 
queréis perder á mi Diego, y no será mientras yo viva. 

—Nosamo , saltaba Estéban, haced callar á vuestra 
mujer, ó no respondo de mi paciencia. 

Diego al fin reñía con dureza á la desconsolada Bá¬ 
sica, inclinábase al parecer det oficial, y .para asentar 
fuertemente la autoridad de marido, acababa por co¬ 
ger la capa y el sombrero, diciendo á maese Estéban: 

—Vaya, vaya, compadre, asid de vuestro manteo, 
tomad la espada, y dejemos á esta lisiada que grite en 
buen hora hasta que enmudezca, que no fuera escasa 
dicha. 


Y tomaban la vuelta de la calle. 

También en ocasiones solia decir Agustín á Diego 
á tiempo que salían : 

- Habréisos echado en la bolsa algunos reales por si 
se ofreciere una primera en la taberna del Campillo, 
que ansim»*smo el segoviano había aprendido la flor del 
juego al marido de la corcobada. 

—Razón teneis, no los puse, contestaba de común 
Diego, porque su mujer tenia guardados los dineros. 

Y entonces comenzaba entre ambos esposos otra 
discusión sobre el dar de los reales, que pocas veces 
tenia buen fin para la pobre Blasa. 

De uno en otro vicio fue Diego haciéndose familiar 
de todos, profesando la ancha religión de la truhanería; 
para mejor gozar de sus placeres en compañía del di¬ 
soluto oficial segoviano, quitó á la jibosilla la guarda 
de los buenos ducados que llevara en dote, con que 
presto corrieron el camino de los dineros que se dice 
del sacristán. Ni había ya taberna, bodegón ó ventor¬ 
rillo que Diego no visitara en la villa, ni noche alguna 
tornaba á su casa antes He las nueve, y de esas las mas 
borracho y todas sin blanca. Acabó por entregarse á 
amores del partido, siéndole igualmente conocidas las 
mancebías del Humilladero de Nuestra Señora de Gra¬ 
cia, la que estaba junto á la Torrecilla de Leal y la de 
la Cava de la Puerta del Sol, en donde pocos años des¬ 
pués la gran piedad del rey don Felipe II bahía de 
fundar Ja iglesia y convento de religiosos calzados de 
Nuestra Señora del Carmen. Sus amigos eran, á mas 
de maese Estéban, guia de su perdición, todos los pi¬ 
llos y gente de mal vivir que abundaba entonces en 
Madrid con la venida de la córte; sus ocupaciones 
jugar, beber y distraerse con las mohatreras del amor; 
los lugares ordinarios de su residencia y esparcimien¬ 
to, los que ya he dicho: y en tanto, el caudal merma¬ 
ba, los telares no chirriaban, y ni los paños se vendían, 
ni á la postre húbolos para vender. 

A todo esto, Blasa no hacia sino llorar su desventura. 
Maese Antón, cuando vio establecida y contenta á su 
hija, traspasó sus telares, vendió su casa, y con los 
pocos de niñeros que se había reservado, mas los de la 
venta y traspaso, fuese con Mari-Soto á acabar sus dias 
en un rincón de tierra de Castilla la Vieja, de donde 
era oriundo y á do tenia aun lejanos parientes. La re¬ 
ligiosa del convento de Santa Clara, prima de la mujer 
de Prieto, había muerto de un atracón de frutas de 
sartén con que obsequió á la comunidad cierta novicia 
rica en el dia de su profesión; de suerte que Blasa en¬ 
contrábase ya sola en el mundo, y lo que era peor, 
destruidas sus riquezas, que para ella lo era su dolé, 
muertas sus esperanzas y vivas su joroba y su fealdad. 
Hasta sus ojos, antes dulces y claros, habíanse tornado 
huraños y sombríos, con que el rostro de Biasica pare¬ 
cía el de un demonio del infierno. j 

Presto se acabaron los dineros, que maese Estéban I 


cuando vieron que ya el judío 
que hubo adelantado los dineros 
sobre la casa y telares de Diego quedóse con la prenda 
y arrojó al pañero y su mujer de la morada en que ha- 
bian tenido sus primeros días de ventura, no parecie¬ 
ron mas ni vídolos Diego en todos los demás instantes 
de su vida. Y otro tanto sucediera con inaese Estéban, 
si para otros fines la Providencia no hubiera dispuesto 
que el tal tuviese una hija moza en quienadoraba. 

Viéronse, pues, Diego y Blasa en la de todos, sin he¬ 
rencia y sin amor, pero con un tiernecillo infante que 
pocos meses antes de esta última desventura había 
dado al mundo la corcobada, y cuya hermosura tenia 
asombrados á cuantos le veían, que asi se complace 
Dios en sacar del monstruo mas espantable la mas linda 
y graciosa criatura de la tierra. Este pudo ser el prin¬ 
cipio de la salvación de Diego, y esta fue en efeto la 
causa de que buscase en la misma calle del Mesón de 
Paños quien le ocupara en sus telares. Queríanle to¬ 
dos en aquellos sitios, á pesar de su conducta pasada, 
de suerte que presto hallo trabajo en la propia casa del 
que había comprado la de Auton Prieto. De ella había 
Diego salido rico, y á ella tornaba pobre; amo, y entra¬ 
ba criado; inocente, y volvía picaro; virtuoso, y llegaba 
comido de los vicios y las deshonestidades. Allí derra¬ 
mó lágrimas donde tanto había reido; allí padeció hu¬ 
millaciones donde había sido hijo mimado ae la suerte; 
allí dejaba el sudor de su frente donde habia sacado el 
de los oficiales de su suegro y señor inaese Antón 
Prieto. 

(Se continuará.) 

Federico Víllalva. 

GEROGLIFICO. 

SOLUCION DEL ANTERIOR. 

La filosofía consuela las penas mas deprisa que el 
tiempo. 



La solución de éste en el número próximo. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


pió, al fin,, el Véneto 
por su anexión á Italia; 
prueba de que si con¬ 
servaban algunos de sus 
habitantes simpatías por 
Austria, no era tan tu¬ 
desco, ni con mucho, 
como se había anuncia* 
do. Entre mas de medio 
millón de votos, 367 so¬ 
lamente huboen contra. 
Con este motivo, el en¬ 
tusiasmo de la hermosísima reina del Adriático y de¬ 
más poblaciones, grandes y pequeñas, de aquella parte 
de la península italiana, no tuvo límites. El clero tam¬ 
bién se ha asociado con júbilo á las manifestaciones na¬ 
cionales, singularmente el de Verona, que ha dirigido 
á Víctor Manuel una esposicion, á cuya cabeza se leen 
las palabras que siguen: «En la alegría universal de la 
«patria redimida, los curas de la ciudad de Verona, que 
»por la naturaleza de su ministerio, participan de las 
aflicciones y regocijos del pueblo, no pueden dejarse 
'«adelantar por nadie. Reconociendo que la verdadera 
olibertad mira por la religión que esparció en el mun- 
»do sus primeros resplandores, depositan á los pies del 
«trono de V. M. la espresion de los sentimientos par- 
«ticulares de su amor, de su adhesión y de su obedien- 
»cia, que se esforzarán siempre en inculcar, con la pa- 
»labra y con el ejemplo en el pueblo que está á su 
«cuidado.» 

Al mismo tiempo que esta manifestación llegaba á 
manos del monarca, y para que todos participasen del 
común contento, el liaron Ricasoli circulaba una órden 
permitiendo el regreso de los obispos anteriormente 
alejados de sus respectivas diócesis. 

Como era de esperar, la prensa contraria al orden de 
cosas nuevamente establecido en Italia, y los partida¬ 
rios de los caídos, dicen que en la votación del plebis- 


i cito ha habido escamoteo; que todo ha sido juego de 
cubiletes, y que, á ser limpio el juego, otro gallo le 
cantara á cada cual. Lo cierto es que, por de pronto, 
éstos han quedado como el gallo do Moron, cacareando 
y sin pluma. 

En su alocución del último Consistorio, el Padre co¬ 
mún de los fieles lamenta, por su parte, con amargura, 
las persecuciones contra la Iglesia y sus ministros, per¬ 
secuciones de cuya dirección culpa y hace responsable 
al gobierno italiano, usurpador de las provincias pon¬ 
tificias, y aspirante á convertir la ciudad eterna en ca¬ 
pital del reino creado por la revolución, concluyendo 
por declarar que se halla dispuesto á sostener hasta la 
muerte los derechos de la Santa Sede, y aun á buscar en 
el estranjero las seguridades necesarias para el mejor 
ejercicio del ministerio apostólico. Es general la creen¬ 
cia de que, si las circunstancias llevaran á tal estremo 
las cosas en Italia, todas las naciones católicas, y aun 
algunas protestantes, ofrecerían un asilo al Padre 
Santo. 

Sin embargo, no todas son satisfacciones y plácemes 
para los amigos de la unidad italiana; en la capital de 
la isla de Cerdeña, ha habido un pronunciamiento, 
como por acá se dice, en sentido anexionista francés. 
Niégase por varios periódicos italianos la importancia 
de este movimiento, rechazado con una silba , según 
ellos, de la población sensata ; pero nadie ignora lo que 
á menudo significan semejantes sensateces. Hé aquí el 
hecho: las esquinas de las calles aparecieron cubiertas 
de papeles con este letrero: «¡Viva Napoleón III! ¡Viva 
la Cerdeña francesa! ¡Queremos ser franceses!» 

Si formalmente lo quieren, el remedio es sencillísi¬ 
mo, ó poco se nos alcanza en achaques de esta especie: 
con irse á Francia, asunto concluido. 

Asi se concluyera tan fácilmente con el juego en cier¬ 
tos puntos de Alemania,concurridos toáoslos años du¬ 
rante el verano, por aficionados que á ellos acuden de 
muchos puntos de Europa, y que suelen volver á sus 
casas desplumados como el gallo de que antes hablá¬ 
bamos. Se anuncia que van á ser suprimidos por el go¬ 
bierno prusiano, de acuerdo con el de Badén, los fa¬ 
mosos garitos de Wiesbaden, Hoenburgo y Baden- 
Baden, sepulcros de grandes fortunas, cunas de otras, 
y escuelas de fulleros doude se forman sobresalientes 
alumnos. 

Porque ciertos Estados de la Alemania del Sur de¬ 
claran que quieren unirse á los del Norte, lo cual 
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aumentaría en gran manera el poder de Prusia, ya se 
atribuye este hecho á trabajos de zapa deBismark, que 
es, de algún tiempo acá, la hete noire de Francia; antes 
era la pérfida Al bien el coco de nuestros .vecinos, ahora 
es el ingrato conde prusiano. ¡Sea todo por Dios! 

Un oficial de sastre ha atentado contra la vida del 
emperador de Austria; crimen que no pudo llevará 
efecto, porque un capitán inglés, detuvo el brazo de 
aquel individuo, que fue preso en el acto mismo de ir 
á disparar el arma homicida. 

La reforma electoral , que tanta agitación produce 
en Inglaterra, está á punto de ser discutida; se espera 
que el ministerio, teniendo en cuenta las irresistibles 
manifestaciones de la opinión publica en la Gran Bre¬ 
taña, presentará un proyecto altamente liberal que sa¬ 
tisfaga todas las exigencias. 

Si hemos de atenernos á lo que publican algunos 
periódicos de las repúblicas hispano-ámericanas con 
quienes estamos en guerra, las cuestiones pendientes 
quedarán pronto arregladas de un modo amistoso. Sin¬ 
gularmente El Nacional de Lima , órgano senii-ofieial 
del gobierno del Perú, asegura que solo falta para ello 
el asentimiento de las repúblicas aliadas. Largo nos lo 
fia, si como aparece también , la actitud pacífica del 
mencionado gobierno lia producido profunda irritación 
en Chile; esto nos recuerda el dicho de aquel individuo 
que para lograr la inano de una muchacha pobre, pero 
que le tenia sorbidos los sesos, presentó á los padres de 
la novia ud anticuo documento del cual resultaba que 
era propietario ae una casa magnifica: el padre, que 
no se metia el dedo en la boca , aplazó su consenti¬ 
miento. proponiéndose en so interior ver antes la po¬ 
sesión que habia de sacar de la miseria á su familia. 
Hizo, pues, un viaje de catorce leguas al pueblo don¬ 
de radicaba la famosa finca y vió, en efecto, que la casa 
existia; pero que para valer algo, no le faltaba mas que 
la magnificencia y la integridad primitivas: la casa es¬ 
taba completamente arruinada. 

Mucho se lia habl ado y se habla de los armamentos 
que hacen las repúblicas hostiles á España; pero, á 
nuestro juicio, no es oro todo lo que reluce. En prueba 
de ello, un periódico chileno, ocupándose de los cinco 
buques comprados hasta ahora por el gobierno de aauel 
país, dice que, á pesar de haber costado alguno de ellos 
hasta 400,000 duros, todos reunidos no podrían resis¬ 
tir un cuarto de hora el fuego de la mas débil de las 
fragatas españolas. 


Digitized by v^. oogie 










354 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


¡Qué lástima de diaero! Sin embargo, es positivo 
ue aquella gente no desmaya; las victorias gana- 
as... en la imaginación contra nuestras armas les* 
animan á darnos el golpe de gracia, y es posible, anun¬ 
cia un periódico de allá, que confirmen el buque anglo¬ 
americano recientemente adquirido por ellos, sustitu¬ 
yendo el nombre de pila de Ne-Shw-Nock , con el de 
Valparaíso. Los que van, no al paraíso, sino al lim¬ 
bo aerechitos, si es que ya no están en él, son los que 
con tales determinaciones, con escupir por el colmillo, 
toser fuerte, agazaparse como liebres en el agujero de 
Abtao, y presenciar desde lejos el bombardeo de aque¬ 
lla ciudad donde hasta las piedras deben reirse, con 
risa-amarga, de tan grotescos alardes de valor, se hacen 
la ilusión de que cada uno es un héroe de Homero. Los 
pucfilos que valen y creen en peligro su indepen¬ 
dencia , resisten y pelean como Sagunto y Numancia, 
en los antiguos tiempos, y en ios modernos, como Ge- 
roqa y como Zaragoza; esto, y nada mas que esto, 
puede hacer respetables aun á los mayores enemigos. 
¡Frescas están las desgraciadas repúblicas de Chile y 
el Perú, si no cuentan con otros auxilios que con los 
que hasta ahora les ha proporcionado el patriotismo 
(algún nombre hemos de darle) de sus d3fensores (digá¬ 
moslo asi) conocidos! 

Otro choque ha ocurrido éntrelas fuerzas dei Brasil, 
Rio de la Plata y Uruguay contra los paraguayanos, 
quedando la victoria por estos últimos, y ascendiendo 
las pérdidas de aquellos á 8,000 hombres, es decir, pró¬ 
ximamente la mitad de las tropas que entraron en acción, 
y, ademas, seis buques. A consecuencia de esta derrota, 
reinaba inmensa agitación en todas las repúblicas ar¬ 
gentinas confederadas. No obstante, el presidente de 
la del Paraguay, según partes, ha hecho proposiciones 
de paz á los vencidos: no lo entendemos. 

Lo propio nos sucede con.el sistema inventado por 
M. deMitscherlic para la implantación de dientes. O la 
redacción de la noticia, tal cual la hemos leído, está un 
poco turbia, ó las ventajas del referido sistema no son 
muy claros. Consiste, pues, el procedimiento en im- 

S lantar en el alvéolo deludiente recien arrancado, otro 
iente acabado asimismo de arrancar. El líquido que 
segrega el alvéolo determina pronto una fuerte solda¬ 
dura que fija el diente estraño. Lo de la soldadura lo 
comprendemos, que estos y otros prodigios es muy ca¬ 
paz ae hacer la fuerza vital; pero ¿quién se halla tan á 
mal con sus dientes, que permita arrancárselos, para 
remediar la viudez de las mandíbulas del prójimo? En 
fin, la caridad hace también prodigios, y no sería este 
uno de los que menos en armonía se hallasen con su 
espíritu evangélico, el cual consiste, no en dar de lo 
supérfluo, sino de lo necesario. 

A propósito de prodigios, merece ser citado el queso 
que lá industria canadiense destina á la Exposición de 
París, el cual pesa la friolera de 7,000 libras, y tie¬ 
ne 6 pies de diámetro y 21 de circunferencia. El pre¬ 
cio debe corresponder á Ja mole y á la calidad , que 
parece esquisita; hasta ahora se ha ofrecido por el 
quesito liliputiense 6,000 duros, pero su dueño no 
ha querido soltarlo. 

En la noche del martes, don Eduardo Asquerino, 
director de La America, obsequió con un thé a los ca¬ 
balleros americanos que lian venido á conferenciar con 
el gobierno acerca de las reformas de las Antillas,, y 
que tan afectuosamente le habían acogido cuando su 
ultimo viaje á la isla de Cuba, de cuyos intereses y ios 
de la España aquel periódico ha sido defensor cons¬ 
tante. Invitados por nuestro amigo, asistimos á l:i 
reunión compuesta, en general, además de aquellos se¬ 
ñores, de literatos, artistas y hombres políticos, ani¬ 
mándola y embelleciéndola con su presencia muchas 
de las mas elegantes damas de la córte. 

Cantaron algunas señoritas y el señor Cagigal, acom¬ 
pañados por el señor Zabalza, y leyeron poesías los se¬ 
ñores Cañete, Palacio y Serrano Alcázar, siendo todos 
ellos aplaudidos. Como á la mitad de la fiesta, la reunión 
fue agradablemente sorprendida con la entrada del se¬ 
ñor don Juan Bautista Topete, comandante de la fragata 
Blanca que, como saben uuestros lectores, ha forma¬ 
do parte de nuestra beróica escuadra del Pacífico. La 
vista de aquel bravo marino, inspiró inmediatamente 
la idea de improvisar un himno alusivo, encargándose 
de la música el señor Barbierí, de la letra, Palacio, Nu- 
ñez de Arce, Rossel y otros ingenios, del acompaña¬ 
miento el señor Zabalza y del coro gran parte de la 
concurrencia, que, al poco tiempo de leerse una her- I 
mosa poesía, también alusiva, ae Carolina Coronado, 
saludó con sentidos y entusiastas acentos al coman¬ 
dante de la Blanca y á sus compañeros de glorias y fa¬ 
tigas, y con un recuerdo, en la última estrofa, a los 
defensores de nuestra honra que sucumbieron en tan 
alta empresa lejos de la madre patria. 

Eq El Museo de boy damos el grabado ofrecido, que 
representa el teatro del Príncipe en el acto de leer 
Zorrilla sus bellas composiciones. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


UN DESAFIO. 

I. 

Erase una noche, una noche de invierno. 

Soplaba el viento, arreciaba la lluvia, y el airecito 
de las pulmonías se paseaba como de costumbre, tran¬ 
quilamente por Madrid matando gente, y sin temor de 
padecer persecución por la justicia. No teman ustedes 
que dé con él ningún juez ni autoridad pública alguna; 
todos le huyen el bulto, y saben á ciencia cierta que 
asesina á mas indefensos, que causa mas víctimas que 
las inmoladas antiguamente á los dioses paganos, las 
que los ingleses ametrallan en la India, ó las que dia¬ 
riamente registran los módicos en las curas equivo¬ 
cadas. 

De tiempo en tiempo, el ruido de un coche ó la voz 
de un sereno venían á interrumpir el solitario silencio 
que reinaba en una calle no muy alejada del centro de 
Madrid. 

Dieron Lis doce; un embozado apareció por la calle 
susodicha: el embozado era yo, que me mojaba y te¬ 
nia frió como todo hijo de vecino que á aquellas horas 
recori iese la capital pcdibus andando. 

Iban á cumplirse mis deseos; tenia una cita en aque¬ 
lla calle, y llevaba en mi mano la llave con que había 
de abrir la puerta de la casa de mi amada. 

¡La primera cita de amor! ¡Cuántos ensueños rcari- 
ci.m la mente del jóven que por primera vez vuela in¬ 
vitado por un billete ó una simple seña, á oír pronun¬ 
ciarle los labios de su adorada eJ decantado si que se 
anhela por tanto tiempo! Yo iba á su casa, pero solo á 
la escalera; yo no tenia otra llave que la del portal; 
mis. intenciones eran puras; íbamos á hablarnos por el 
ventanillo. 

Mi paso era algo trémulo; mi respiración intranqui¬ 
la; mi pensamiento vagaba en esta duda: «¿Será ver¬ 
dad que me espera?» 

Ya llegaba al portal. 

En esto sentí rodar una berlina ^apresuré el paso; 
la berlina venia como desbocada; llegué por On al por¬ 
tal; la berlina se aproximó; metí la llave en la cerra¬ 
dura, cuando de la berlina que habia parado, salió una 
sombra, y antes que yo entrase en el portal, su mano 
de hierro, cayendo sobre mí, me hizo vacilar y caer 
por tierra. El desconocido entró en la casa mientras 
yo n;e levantaba, empujó la puerta y echó la cerradu¬ 
ra por dentro con la misma llave con que yo la habia 
abierto. 

Corrí á la puerta, llamó, grité, vociferó. El silencio 
mas indiferente aumentaba el escarnio de mi situa¬ 
ción. A la pálida luz de un farol de gas, contemplé mi 
traje. Mi capa estaba completamente enlodada; mi som¬ 
brero perdido de agua, hasta mispautalones indicaban 
la catástrofe que me acababa de pasar; y como una 
carcajada que hacia befa de mi ridículo estado, oia el 
ruido de la berlina que se alejaba á escape. 

A despecho del tiempo y de la lluvia, del aire y.de 
la suciedad de mi traje, me senté en un escalón que 
tenia el portal de en frente, resuelto á esperar á mi an¬ 
tagonista, ladrón de mi llave, violador de aquel domi¬ 
cilio, rival acaso mío; pero por de pronto, infame atre¬ 
vido que me acababa de cubrir de baldón y de barro. 

Es cierto que el insulto recibido, mi deshonra, si asi 
quería yo llamarlo, noliabia tenido testigos, ¿pero qué 
mayor testigo que yo mismo? ¿podía yo consentir en 
ser insultado, abofeteado y burlado? 

Una reflexión vino en mi auxilio. Aquel hombre no 
podia ser el padre, el tio, cualquier pariente de mi 
adorada, puesto que habia necesitadorni llave para en¬ 
trar en la casa. 

¿Seria un amante? 

A esta sospecha levanté instintivamente la cabeza, 
y v miré á sus balcones; éstos estaban cerrados, y uada 
pude ver por lo tanto. 

i Dejé mi asiento y me acerqué al portal de su casa, 
contuve la respiración para escuchar con mis cinco 
sentidos; nada oí, sino los latidos de mi corazón, que 
inundaban de sangre mis venas con la rabia que de 
mí se habia apoderado. 

Era necesario esperar, dejal* correr las horas, y 
esperé. 

n. 

¡Cuánto sufrí esperando! 

Nada me importaban la lluvia, ni el aire, ni el frío, ni 
la soledad en que me hallaba. Yo tenia que esperar á 
aquel individuo, aun cuando se desencadenaran juntos 
todos los elementos. 

Asi pasé parte de la noche. 

A cosa de las tres, la puerta se abrió, yo me lancé 
á ella, y al primer paso que dió el que salía, le arrimé 
tan solemne bofetón, que rodó como yo por el suelo. 

Yo creia tener enlabiada una Jucha cuerpo á cuer¬ 
po, ó preludiado el prólogo de un desafio. Grande fue 
el chasco que me llevé cuando mi hombre empezó á 
gritar pidiendo socorro. 

Me acerqué á él y comprendí que no había sido mi 
agresor, pues su traje era de una persona de pueblo; 
vi al mismo tiempo que su. cabeza estaba teñida en 
sangre, que del golpe apenas podía Jevan'arse, que era 


necesario huir, pues á lo lejos distinguí al sereno; y 
me metí por la callejuela inmediata, dispuesto á que¬ 
darme en acecho del resultado de mi segunda aven¬ 
tura, y de loque podia aclararse respecto a la primera. 

El sereno acudió al herido y lo condujo á la casa de 
socorro. La puerta de la casa de mi adorada había que¬ 
dado entornada. Yo me acerqué, empujé, y subí la es¬ 
calera. Esta se hallaba completamente á oscuras. Evité 
hacer ruido y subí á la habitación: en la meseta de su 
cuarto me volví á sentar tranquilamente. 

Allí me dieron las tres y media, y las cuatro, y las 
cuatro y media, y las cinco: yo, impasible, continuaba 
esperando á mi agresor. 

A poco mas de las cinco, sentí abrirse la puerta del 
cuarto segundo. Entonces se me ocurrió que la casa 
tenia dos pisos y dos cuartos, y que podia ser del se¬ 
gundo el individuo que me habia ofen lido. 

No me paré en pelillos, aguardé á que bajara, y ob¬ 
servando que se sonrió al verme, levanté mi mano, él 
levantó la suya (esto ya corroboró mi opinión), y ar¬ 
mamos un boxeo al natural, que se interrumpió por 
la presencia de la portera. 

—Caballero, dije al individuo en cuestión,—aquí 
tiene usted mi tarjeta. 

—Aquí la inia, contestó él. 

Como el estrépito que armamos fue mayúsculo, las 
criadas de los dos cuartos se asomaron y ¡ para qué 
queria yo mas! La familia del segundo supuso que yo 
salía ó entraba en casa de mi futura, y la de esta que 
bajaba ó subia al de la otra. Con esto logré indispo¬ 
nerme con mi novia, desacreditar á ésta, y tener ya 
aplazado un duelo. 

III. 

Yo no lie sido nunca ningún Aquílcs. 

Repruebo el duelo; considero el desafío como una 
aberración social, como una costumbre salvaje, como 
un heroísmo estúpido, corno la caricatura del valor. 

Sin embargo, yo me desafiaba. 

A veces hacemos las cosas, no solo sin pensarlas, 
siuo convencidos de que si pensáramos, haríamos lo 
contrario. 

Yo soy capaz, escilado por la bilis, por el estímulo, 
por una esperanza, de asaltar una barricada, de aco¬ 
meter una brecha, de pegar fuego á una mina; pero 
francamente, no me conozco espadachín. 

Esto reflexionaba yo, cuando á las doce del dia si¬ 
guiente entraba mi amigo Enrique en mi aposento y 
me decía: 

. —Queda arreglado tu desafío á pistola, á quince pa¬ 
sos, tiras el primero: mañana á las seis vendré á bus¬ 
carte. 

—¡Corriente! csclarnc, e^tov satisfecho de tu acti¬ 
vidad. 

Enrique se marchó pretcstaudo una ocupación, y 
me quedé solo, digo, no solo, ine quedé á solas con mi 
conciencia. 

—Verdaderamente, es una barbaridad lo que voy á 
hacer. Por un bofetón mas ó menos voy á jugar mi 
vida, voy á ser acaso asesino. Mañana el primer rayo 
de sol alumbrará un cadáver mas, y ese cadáver tiene 
que ser ó el mió, ó el de una persona á quien no co¬ 
nozco y he de matar. Pero ese hombre me ha iusultado, 
ese hombre ha impedido mi cita, va á ser la causa de 
que mañana, hoy mismo, en cuanto la vea, rompa ella 
conmigo. He hecho bien, le he de matar. 

¿Y si me mala él á mi? Es necesario tomar las dis¬ 
posiciones indispensables á quien se espone á un viaje 
tan largo. 

Y cogiendo la pluma, escribí estas líneas: 

«No hay que culpar anadie de mi muerte. Mi lesta- 
^mento en la escribanía de C... 

»P. D. Memorias á los amigos. 

»Señor Juez de primera instancia'del distrito de 
Buenavista.» 

Luego, con la mano inas trémula, y en mi papel 
timbrado, estas también lacónicas liDeas: 

«Laura, muero por tu amor, no me olvides.» 
Cerradas estas carias , es decir, metidas en sus so¬ 
bres engomados y prontas á recibir el perfumado la¬ 
cre y la consiguiente dirección, oí tocar la campanilla. 

Dejé las cartas para correr á recibir mi última vi¬ 
sita, por ver quiéu era el amigo que entraba en una 
casa que probablemente al siguiente dia carecería de 
dueño 

—Señorito, el zapatero, que trae la cuenta. 

—Págale, esclamé; y distraído, comencé á vestir¬ 
me con la indolencia de un hombre que no pretende 
agradar. 

(Se continuará.) 


SOBRE LA. CUESTION DE ORIENTE 

Y LA DEVOLUCION DE CANDÍ A. 

(CONCLUSION.) 

En el ilatli humayum , (decreto imperial) de 18 de 
febrero de 1 8o6, se dice: 

2.° «Todas las inmunidades y privilegios espiri¬ 
tuales concedidos ab antiguo , y en fechas posteriores 
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á todas las comunidades cristianas y otros ritos no 
musulmanes, en mi imperio y bajo mi égida protec¬ 
tora , son hoy confirmados y mantenidos.» 

3. ° «Toda comunidad cristiana, ó de otro rito no 
musulmán, estará obligada, dentro del término que á 
su tiempo se fijará, y con el concurso de una comi¬ 
sión formada ad hoc de su seno, á proceder, con mi 
aprobación y bajo la vigilancia de mi Sublime Puerta, 
al exámen desús inmunidades y privilegios, y á discu¬ 
tir y someter á mi dicha Sublime Puerta las reformas 
que requieren los progresos y luces de los tiempos. Los 
poderes concedidos álos patriarcas y obispos cristianos 
por el Sultán Mahometo II y sus sucesores, se pon¬ 
drán en armonía con la nueva posición que mi gene¬ 
rosa y benévola voluntad quiere hacer á estis comuni¬ 
dades. El principio del nombramiento vitalicio de los 
patriarcas,será exactamente aplicado, después de la 
revisión de los reglamentos de elección hoy dia en 
vigor. Los patriarcas, metropolitanos, arzobispos, obis¬ 
pos etc., prestarán juramento, según la fórmula que se 
adopte entre mi Sublime Puerta y el jefe espiritual 
de la religión á que pertenezca. El casual eclesiástico, 
de cualquiera clase y naturaleza que sea, será abolido, 
y sustituido poruña renta fija, tanto para los patriar¬ 
cas como para los demás jefes de la comunidad , según 
sus grados y dignidades. No se atentará de modo al¬ 
guno á las propiedades muebles é inmuebles de los di¬ 
versos cleros cristianos, ú otros ritos no musulmanes. 
Sin embargo, su administración temporal se pondrá 
bajo la tutela de una asamblea, escogida en el seno de 
sus comunidades, y entre los miembros de sus cleros 
y legos.» 

4. ° «En las ciudades, villas y aldeas, cuya pobla¬ 
ción profese un mismo culto, no se pondrá impedi¬ 
mento alguno á las reparaciones de los edificios desti¬ 
nados al culto, á las escuelas, hospicios y cemente¬ 
rios, según el plano primitivo ; y para los nuevos 
edificios destinados al culto, los planos se presentarán, 
después de aprobados por el patriarca, superior de 
la comunidad, á mi Sublime Puerta, para su aproba¬ 
ción , tomada mi orden, ó para poner los reparos y 
observaciones en un tiempo determinado, etc., etc.» 

5. ° «Toda distinción, ó apelativo que tienda ó re 
baiar á cualquiera de mis súbditos,por pertenecerá tal 
religión, ó á tal lengua, ó á tal raza, será borrada 
para siempre del protocolo administrativo. Las leyes 
castigarán con rigor contra quien usase calificativos 
injuriosos y ofensivos.» 

6. ° «Visto que todos los cultos se practican y se 
practicarán libremente en mis Estados, se prohíbe 
obligar á nadie á que cambie de religión.» 

7. «La elección y nombramiento de todos los fun¬ 
cionarios y otros empleados de mi imperio, dependen 
enteramente de mi voluntad soberana; y todos los súb¬ 
ditos dfr mi imperio, sin distinción de nacionalidad, 
serán admitidos á los empleos públicos, según su ca¬ 
pacidad y méritos, conforme á las reglas generales.» 

8. ° «Todos mis súbditos, sin distinción alguna, 
serán indistintamente admitidos en las escuelas civiles y 
militares del gobierno, atcmperándoseá las condiciones 
de edad y exámen exigidos por los reglamentos oi^á- 
nicos de dichas escuelas. Adfemás, cada comunidad 
queda autorizada para fundar escuelas públicas de 
ciencias, artes é industria; sólo que la elección de los 
profesores de las escuelas de esta categoría, estará 
sujeta á un consejo misto de instrucción pública, cu¬ 
yos miembros serán nombrados pormiórden soberana.» 

9. ° «Todas las causas comerciales, criminales ó 
correccionales, entre musulmanes y súbditos cristia¬ 
nos, ó entre cristianos y de otros ritos no musulma¬ 
nes, serán diferidas á un tribunal misto. La audiencia 
de este tribunal será pública; las partes se pondrán en 
presencia y presentarán sus testimonios, cuyas depo¬ 
siciones serán admitidas sin distinción, previo el ju¬ 
ramento prestado, según su religión. Los procesos ci¬ 
viles, según los reglamentos, serán juzgados por los 
tribunales mistos, en presencia del gobernador y jue¬ 
ces de la localidad.» 

10. «Los procesos civiles especiales, como los do 
sucesión, y otros del mismo género, entre súbditos 
de una misma religión cristiana, ú otra que no sea 
musulmana, podrán, á petición de parte, enviarse 
ante el consejo de los patriarcas, ó de la comunidad á 
que pertenezcan.» 

14. «La igualdad del impuesto, y por lo tanto, la 
de las cargas, deberes y derechos de los súbditos cris¬ 
tianos y otros ritos no musulmanes, serán, como en 
lo pasado, iguales á los de los musulmanes. Solamen¬ 
te en las quintas les será permitido el principio de po¬ 
ner un sustituto.» 

15. «Dentro de poco se publicará una ley completa 
sobre el modo de admitir á los cristianos y otros ritos 
no musulmanes, en el ejército.» 

16. «Se procederá, en el plazo mas breve, á la re¬ 
forma y composición de los concejos provinciales y 
comunales, a fin de garantir la sinceridad de la elec¬ 
ción de delegados musulmanes, y la libertad de los 
votos en el concejo, etc., etc.» 

Hasta el capítulo 23, se ocupa de trabajos pú¬ 
blicos, etc. j 

En el tratado de paz y amistad celebrado en París, 
entre Francia, Austria, Inglaterra, Prusia, Rusia, 


Gerdena y Turquía¿ se dispone que la Turquía y la 
Rusia se devuelvan las plazas fuertes que una á otra 
se tomaron, que se haga una nueva demarcación de 
límites y se regularice la navegación en el mar Negro 
y demás que Dañan las costas de Turquía y Rusia, 
además, se reconoce la independencia de los principa¬ 
dos danubianos, y la navegación del Danubio. Este tra¬ 
tado fue firmado por los plenipotenciarios de dichas 
potencias, el 30 de marzo de 1836. 

A pesar del deber que Rusia contrae por este tra¬ 
tado , de respetar todo lo perteneciente á Turquía, no 
renuncia al antiguo proyecto de Pedro el Grande, de 
hacerse el único soWano de Oriente, y desde allí; 
lanzar sus cosacos sobre el Occidente. 

Como la Turquía está protegida por la mayor parte 
de las potencias europeas, no le es fácil realizar su 
proyecto por medio de las armas. Pero si Napoleón III 
.venció al de Rusia en Sebastopool, no le será tan fácil 
derrotarlo en otro campo que él mismo Napoleón le 
ha abierto, y es, el sufragio universal. Sobre este 
campo, la Rusia puede batallar sin miedo de perder y 
con grandes probabilidades de ganar, porque los na¬ 
turales del país se baten por ella. Para esto la Rusia 
tiene un poderoso auxiliar; la religión.* 

Los candiotas, que en sus anteriores sublevaciones 
sólo pedían (a rebaja de las contribuciones, en la pre¬ 
sente piden su independencia. Parece que con esto 
nada gana Rusia; sin embargo, consigue un gran 
triunfo, debilitando la Turquía, y aumenta su poder 
como gefe de la religión cismática, creándose nuevos 
aliados en el seno misino de Turquía: lo demás, el 
tiempo lo liará. 

Pero esta cuestión interesa mucho á las naciones 
europeas; y las que firmaron el tratado de París ten¬ 
drán que tomar parte en ella: por lo que, la cuestión 
de Oriente Va á surgir palpitante de interés. 

Estas naciones no olvidarán lo ocurrido cn.Navarino 
y en Sínope; ni tampoco lo que dijo el Sultán Mahmud 
en aquella ocasión.—«Guardaos! (dijo á un diplomático) 
Guardaos! ¿por qué la Europa se une á los Rusos para 
acabar conmigo, cuando yo sólo la defiendo? ¿Es que' 
quiere ser inundada y subyugada por los moscovitas, 
después que yo lo sea?» A esto respondió el embajador: 
—«Es verdad, señor; pero no desesperéis de Europa: 
tiempo vendrá en que reconocerá, aunque algo tarde, 
los esfuerzos que estáis haciendo; entonces verá ar¬ 
der en vuestros mares los barcos rusos, como él ha he¬ 
cho arder los vuestros eu Navarino.»—«Dios es Dios 
(respondió Mahmud): cúmplase su voluntad.» Y la vo¬ 
luntad de Dios se cumplió, veinte años después, en 
Sebastopool (1). 

»La Turquía es la vanguardia de Europa; alegrémo¬ 
nos <!e ver vivo un pueblo que se creia muerto» (2). 

Hoy dia, esta cuestión interesantísima, va á renacer, 
y es posible que se plantee del modo siguiente: 

¿Es conveniente permitir que se debilite la Turquía 
musulmana, pero protectora del cristianismo, y en 
particular del catolicismo, por medio de esas subleva¬ 
ciones parciales, y en nombre de una religión cismáti¬ 
ca, que en otro tiempo preferia el turbante á la tiara, 
y que ohora la invoca á favor de Rusia, de la cual de¬ 
pende? 

¿Es conveniénte aniquilar á Turquía, antemural de 
Europa, para que apoderándose de ella los Rusos, lan¬ 
cen desde allí sus bandas de cosacos sobre el Occiden¬ 
te, y que éste sé vea inundado como en tiempo de 
Atila? 

¿Es conveniente proteger estas sublevaciones par¬ 
ciales que tienden á destrozar el imperio turco? 

Esta es la cuestión, y el interés que Europa tiene es 
el siguiente: 

En 1862, Francia importó, bajóla indicación de Tur¬ 
quía, 1.613,039, quintales métricos de cereales, valor 
de 49.041,229 francos.—Legumbres secas, 22,640 
quintales métricos.—Alpiste, 0,403 quintales métricos. 
—Mijo, 2,923; quedan un total de 1.677,119, quinta¬ 
les métricos de grano. 

Inglaterra importó en el mismo ano, 1.023,933, cuar¬ 
teras de cereales, representando un valor de 1.603,327, 
libras esterlinas. 

Si se protegiese el cultivo del algodón, Turquía po¬ 
dría reemplazar ventajosamente a América. Actual¬ 
mente se cultiva, de simiente americana y egipcia, en 
Smirna, Aidin, Salónica, Serres, Drama, Andrinópolis, 
Filipópolis, Tulcia, Amasia, Castambolia, Sínope, Tre- 
bisonda, Silioria, Kara-Hissar, Brusa, en los Darda- 
nelos, Damasco, Sofia, islas del Archipiélago y Candía. 

En 1861, su producción fue de unos 9.600,000 kiló¬ 
gramos. En 1863, pasó de 50.000,000, y en 1864, de 80 
a 100.000,000 de kilógramos. 

También produce tabaco de superior calidad y en 
abundancia. Francia importó en 1839, 1.165,153 ki¬ 
lógramos de tabaco. Inglaterra recibió en i 861,890,231 
kilógramos, y en 1862, 426,318 kilógramos. 

La cosecha de opio es abundante, y se recoge en 
Smirna, Uciak, Kutaieh yKara-Hissar. Las principales 
demandas son para China, porque el de Smirna con¬ 
tiene de 10 á 1¿ por 100 de morfina. Luego siguen In¬ 
glaterra y Holanda. 

Las producciones mas apreciadas de aquel pais.nde- 

(1) Lamartine, UlxUniade Turquía, prefacio. 

(i) R1 mismo. 


mas de las dichas, son: el aceite, la seda, la goma, las 
frutas secas, las resinas las raíces medicinales, las 
maderas de tintura, las maderas finas y de construc¬ 
ción , etc. 

De todas eslas producciones se hace un comercio 
considerable en Europa, y á un precio muy bajo, á 
causa de las concesiones hedías por los sultanes. 

M. C. 


UN CRITICO. 

(estudios literarios por don francisco giner) (I). 

Sr. D. V. Ruiz Aguilera. 

Querido amigo y estimadísimo poeta: En tanto que 
alejo las ocupaciones que me asedian y que me im¬ 
piden leer, meditando, el libro de que voy á hablarle, 
presento á loslectoresde El Museo un jóven que dará, 
como él quiera, movimiento á la paralítica literatura 
crítica del país. 

Los Estudios literarios del señor Giner nos dan un 
crítico, un verdadero crítico, con todas las facultades 
de tal. 

A pesar de ser tan angustiosa, no me liará la inopia li¬ 
teraria en que vivimos contar y recontar lo que tenemos, 
para compararlo con lo que un solo hombreofrece dar: 
niel escritor que se .presenta en la palestra es tan débil, 
que se fortalezca con elogios por comparación, ni yo 
tan ignorante de las leyes de la vida que haya tomado 
por ser lo que es no ser. 

Pero pues que ni usted ni yo somos tan desdichados 
que para admirar la luz necesitemos sombras, y para 
afirmar el bien le aproximemos el mal. en vez de in¬ 
dagar las causas de esta postración, de esta anemia 
intelectual en que vivimos, complazcámonos en recibir 
en nuestros brazos al recien llegado. 

El libro con que se presenta le liaría plaza, si en este 
pais, para ocupar la que al mérito se designa, el mé¬ 
rito bastara 

Un gran conocimiento del momento histórico en 
que [llega; vasta comprensión de $Us necesidades; 
honda meditación de sus remedios; fuerza de fé, ca¬ 
rácter, voluntad, para predicarlos y aplicarlos; cien¬ 
cia, para demostrar su conveniencia; sentimiento para 
persuadir; fantasía para embellecer, tales son las cua¬ 
lidades que hacen útil la crítica. 

¿Las tiene el autor de los Estudios ? 

Ellos responderán por mí. 

Si el estudio en que indaga qué género de poesía es 
mas propio de nuestro siglo, y el eu que analiza las 
reacciones literarias neo-clásica y neo-romántica, y 
el que, con el título de Observaciones sobre la poesía 
épica , le sirve para demostrar su idoneidad para la li¬ 
teratura didáctica, nos lo presentan como inteligencia 
cultivada, y corazón que palpita con todos los latidos 
de nuestro siglo, y juicio seguro por maduro y espí¬ 
ritu á la altura de lo que está mas alto, es decir, de la 
aspiración del espíritu del siglo, preséntannoslo como 
firme voluntad bien dirigida al cumplimiento de los 
deberes que el sacerdocio del arte y de la ciencia im¬ 
pone, la crítica agri-dulce de dos folletos sobre el Qui¬ 
jote, y la aun tiempo benévola y severa, perspicaz y 
circunspecta que hace de Lo absoluto , humorada filo¬ 
sófica del creador de las Doloras. 

El sentimiento, elemento del juicio, que por este¬ 
rilidad de corazón ó por concepción incompleta de la 
crítica, falta casi siempre á los que se hacen á si mis¬ 
mos jueces, brilla, conmueve y persuade en el artí¬ 
culo analítico que sintetiza su título: Un poeta . 

La fantasia, que abarca en un punto y un momento 
todos los aspectos, que destella sobre ellos un resplan¬ 
dor que da relieve y claridad, predomina en todas las 
investigaciones histórico-críticas que hace el autor: 
asi es tan viva en la que pinta la ruda transición de 
nuestra edad, y tan descriptiva, tan cáustica y tan es- 
presiva en todo el estudio quetie.ue por objeto las evo¬ 
luciones literarias denominadas neo-clasicismo y neo- 
romanticismo. 

No puedo hablar de los dos Estudios que hacen al¬ 
gunas consideraciones sobre el desarrollo de la litera - 
tura moderna , y el que traía de la Poesía erudita y 
la poesía vulgar , porque no los he leído; los he mal 
leído. 

Pero bastan los mencionados y leidos para formar 
un juicio favorabilísimo de este escritor, cuya gran 
culpa consiste en la avaricia que de sus trabajos no9 
denuncia la rareza con que ven la luz. 

Comprendo, pero lamento, esa avaricia. Un espíritu 
recto se apasiona del bien y la verdad; los busca, y 
cuanto mas los busca , mas lejano se cree, y con mas 
timidez comunica á sus contemporáneos el fruto de su 
trabajo solitario. 

Hé aquí por qué, en tanto que dominan en todos los 
campos todas las medianías, se acogen al silencio y al 
retiro todos los aue por rehuir esa mala compañía, ni 
aun la del renombre quieren. 

Esta es buena señal, poeta amigo. A todo floreci¬ 
miento preceden perpétuamente do9 fenómenos: la se- 

(1) Eite libróse rende en lis principales librerías á 10 re-Ies 
vellón. 
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creta germinación de la semilla dentro de la tierra, y 
la pomposa exhuberancia de yerbas y cizaña, fuera. 

Cerca debe estar el fruto, cuando tan abundante es 
la mala yerba.—Esperemos. 

Y para que podamos hacerlo con paciencia, leamos y 
releamos los pocos buenos libros que en nuestro mun¬ 
do literario son, y leamos y releamos el que por medio 
de esta carta recomiendo á usted y al público. 

La carta terminaría aquí, si pudiera dejar de repetir 
la apología del dolor que hace el autor de los Estudios 
en el que dedicad un poeta , y si supiera resistir al de¬ 
seo de flagelar álos críticos al uso, con la sátira aguda 
que les dirige, involuntariamente, en Las dos reac¬ 
ciones literarias . Hé aquí la apología del dolor: 


«Porque el dolor es el primero y roas alto don del 
cielo: éí levanta al hombre del mundo, depura su vida, 
fortifica su alma, ennoblece su pensamiento, da valor á 
las alegrías; él, todo imperfección, como el trabajo, en¬ 
grandece y perfecciona; él, todo desarmonía como el 
mal‘, armoniza y ordena; él, todo sombras como la no¬ 
che, alumbra con una iluminación interior la esencia 
de nuestro ser, y santificado por Dios mismo, liga al 
género humano con el vínculo de la limiiacion y de la 
muerte.» 

¿No es verdad, amigo*mio, que para juzgar al poeta 
que llora, solo es buen juez el crítico que sabe llorar? 
¿No ps verdad que quien esto sabe decir, que quien ha 
sabido sentir esto, que quien guiado por su dolor, lia 


hecho la sagrada aplicación del « Visitatio tua custode - 
vit spiritum meum» de Job, es capaz de analizar pia¬ 
dosamente y de trasmitir á una época el dolor que ella 
no haya sabido admirar y comprender? 

Lea usted la sátira. 

«¡Qué idea tan falsa tienen aun de la crítica la mayo¬ 
ría de las gentes! ¡Cuánto se china contra la impasibi¬ 
lidad de los juicios! 

¡Con qué dolorosa amargura nos pintan la crueldad 
de su histórico escalpelo! 

Y sin embargo, ninguna época menos á propósito para 
justificar ese sentimentalismo que la época presente, 
donde tantas reputaciones se construyen al Benévolo 
amparo de escritores amables, cuyos favores, revestidos 


EL CU WW.ll. ATERO.— MAN I IU. 





muchas veces de cierta imparcialidad simulada que á 
nadie logra engañar, llevan desde la gacetilla al folle¬ 
tín, y desde el folletín á la Academia, nombres acata¬ 
dos, de recónditos merecimientos, coronando de verdes 
laureles la vida de tanto genio mal comprendido como 
se remonta á la mas alta fama, merced á la parálisis del 
espíritu general que se deja imponer ídolos indignos.»» 
Discípulo el autor de estos Estudios de una escuela filo¬ 
sófica, que no sé si por mal desenvuelta ó mal espuesta, 
trunca el espíritu humano, privándolo de uno de los 
motores mas activos—la fantasía;—ignoro si verá con 
gusto el merecido elogio que tributo á estos rasgos de 
imaginación; pero yo señalo lo que descubro é indico lo 
que veo. 

Terminada esta carta, ¿necesito, amigo Aguilera, 
decir á su perspicacia que no he intentado juzgar, que 
solo he querido comunicar al público que está con us¬ 
ted en comunión periódica, la esperanza que me han 
dado los Estudios literarios de un crítico digno de este 
nombre? 

Ahora saludos cariñosos. 

Le estima; es suyo 

Eugenio María Mostos. 


LA SOMBRA DE LA DEBILIDAD. 

(estudios morales). 

Mirabeau vuelve los ojos á Chateaubriand, y le in¬ 
funde miedo; mira á Robespierre, y le asusta; llega una 
sesión m.emorable, y asombra al enviado del rey. Reci¬ 
bió de la naturaleza tanta fealdad como genio, y era 
feo hasta dar en deforme. 

Hay cometas que alumbran para atemorizar con su 
cabellera encendida. Mirabeau era un cometa que alum¬ 
bró y atemorizó á Ja asamblea del Estado llano. Su len- 
ua era una cabellera de fuego. Siendo orador y sabio, 
ió muchos dias de admiración á su siglo: habiendo 
nacido guerrero, hubiera sido el dios y el diablo de la 
humanidad. No se llamara Pirro, porque Pirro poseía 
el don revelado de hablar: no mereciera el gran nom¬ 
bre de César, porque el héroe romano poseía el don di¬ 
vino de escribir: pero nadie, en cambio, fuera mas dig¬ 
no de heredar el carácter indefinible de un Alejandro 
que quema ciudades y cura heridas. 

Siendo jóven aun, se retiró durante cierta temporada 
a un pueblecito no lejos del Ródano, en el Interior de 


la Provenza. El país le encantaba, la dulzura del clima 
le ayudaba á vivir; vegetabi como vegetan los arbus¬ 
tos; y cuando el hombre ama con los ojos, está muy 
cerca de amar con el alma. Por otra parte, aquel cora¬ 
zón, devorado por el ansia de entusiasmo y de gloria, 
no podía tener bastante con vegetar. El hombre de al¬ 
dea se enamora de una aldeana: el mismo hombre, lle¬ 
vado á la córte, se enamora tal vez de una princesa. 
El Tasso se sintió apasionado de una hija de las chozas 
que pueblan las playas de Nápoles, y después le hicie¬ 
ron desgraciado sus amores con Ja princesa Leonor. 
Mirabeau, el monstruo de fualda y de genio, el Crom- 
well francés, aquella cabeza, que según una célebre 
espresion suya, pesaba mas que toda la nación france¬ 
sa , aquella lengua que simbolizaba tan admirable¬ 
mente el despotismo y los privilegios de la palabra: 
Mirabeau requirió de amores á una pobre muchacha 
de 18 años, Descalza, sucia tal vez , pero jóven, pero 
capaz de amar, porque comenzaba á vivir, porque el 
sentimiento es la viaa particular de la juventud. Aquel 
hombre feo tenia un corazón que no era feo, porque 
sentía. La muchacha del Ródano cedió á las sugestio¬ 
nes del huésped. ¿Por qué? Porque es imposible no 
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EL TEATRO DEL PRÍNCH'E EN EL ACTO DE LEER ZORRO LA SIS POESIAS, 


ceder á la predestinación, sea cualquiera la forma bajo 
la cual se nos revele. 

Mirabeau se volvió á París. Vino luego la revolución 
con sus dias grandes y sus dias azarosos; vino luego la 
revolución vestida-de sangre y de prodigios, y el có¬ 
mela brilló é infundió miedo. La voz de Mirabeau ha¬ 
lló eco en todos los rincones de Francia, arrancó un 
aplauso á todas las conciencias, y mató á los oradores 
de su siglo, como la serpiente de Aaron. 

En medio de estos dias de oración y de espanto, de 
desgracia y triunfo, en la ocasión precisamente en que 
deliberaba con muchos diputados notables acerca de la 


conducta que era bien adoptar, un criado de su casa 
le anunció la presencia de una pobre mujer que desea¬ 
ba hablarle. Trascurrido un brevísimo espacio, apare¬ 
ció la muchacha de la Provenza. 

El antiguo viajero, el destino de Francia, el hombre * 
cabeza f como solia llamarle Chateaubriand, estuvo á 
punto de desconcertarse, quizá la primera vez de su 
vida; pero la viveza de aquella mirada de fuego, se 
templó repentinamente, porque sin duda hubo de pre¬ 
guntarse : «¿Qué culpa tiene esta mujer de que yo Ja 
■ámase, de que un hombre feo la deshonrara? ¿Qué cul¬ 
pa tiene esta mujer de que un acento predestinado la 


consagrara una hora de olvido? La magia produce mi¬ 
lagros aparentes, y esta aldeana es un milagro aparen- 
te de mi vida.» 

En el acto la socorrió con liberalidad; pero no pudo 
ofrecerla su casa. El viajero de la Provenza amaba en¬ 
tonces á una duquesa do París. 

La muchacha del Ródano iba todos los años á la 
córte, y nunca halló cerradas las manos de su antiguo 
amante. Siempre que Mirabeau la veía penetrar.en su 
estancia, mormuraba maquinalmenle: «Esta mujer es 
una sombra de mi debilidad .» 

En conmemoración de eslo lance, solia decir á sos 


Digitized by v^. ooQie 































































































EL MUSEO UNIVERSAL. 


amigos, que le escuchaban sin comprenderle: «El hom¬ 
bre tiene muchas sombras , porque tiene muchas debi¬ 
lidades.» i 


Balines esc lama: «¡Cu£n débiles somos, y cuán gran- conoció al poeta y se prendó de él con un amor sa¬ 


jes, en medio de nuestra debilidad!» ' 

Nosotros esclamamds: «¡Guán grandes somos, y cuán 
débiles en medio dé nuestra grandeza! El mismo tiem¬ 
po que guarda las Pirámides, estremeció la tierra con 
la caída del Goloso: el astro que luce, es el astro que 
abrasa. El hombre que ilustra á una nación, deshonra 
á una pobre muchacha de la Provenza.» 

Octavio MartiCorrna. 


HALEWA. 

(CONTINUACION.) 

Pero Saulgalib y Ornar, malditos del cíelo en la gru¬ 
ta de Sierra-Morena, envidiaron tanta ventura. 

Y una noche se presentaron en casa de Harum dos 
encubiertos; Dathan, hiiode Raquel y Saulgalib, jfZa- 
yad, hijo de Ornar y Malilla, á cuyos oídos había lle¬ 
gado la noticia de la opulencia de Harum y la fama de 
las gracias de la princesa. 

Y los puñales do los viejos Zayad y Dathan atr&vésa- 


Y Halewa y Aben-Hamar se hablaron y se amaron Y amándose mas y mas cada dia, vivieron los es- 

con un amor de ángeles, puro, inestinguiblc. posos como estaba predioho, cien años, en un mag- 

Pero Kinza,, la hija de los impuros Zayad y Ornar, nííico alcázar, construido á espensas de^Albakem jun- 
conoció al poeta y se prendó de él con un amor sa- to á la fuente de las Perlas, concediéndoles Alláli, para 
tánico, colmo de ventura tanta, una numerosa descendencia, 

Y envidiosa pidió ayuda á Acab, en cuya casa estaba en la que resplandecieron y aun resplandecen hoy la 
la princesa desconocida, para que la impureza uniera sabiduría y la hermosura. 

á los hermanos. . La raza maldita, que habia dado principio en Avi- 

Acab, aprovechándose de la ausencia de Aben- ron y continuado en Saulgalib y Ornar, y en Dathan y 
Ha mar, que se habia •visto precisado S salir de Córdo- Zayad, habia en Acab y Kinza concluido, 
ba á Meaina-Saracusta con el objeto de entregar de Halewa habia sido la estrella de redención, elegida 
órden del emir un pliego al walí Abderrahman-ben- por el Omnipotente, que da el goce y la salud á quien 
Mahomed, llevó á Halewa á los jardines de Medina- quiere, y el dolor y la muerte á quien le place. 


tánico, 

Y envidiosa pidió ayuda á Acab, en cuya casa estaba 
la princesa desconocida, para que la impureza uniera 
á los hermanos. 


Zahara á la hora en que por ellos acostumbraba pasear¬ 
se el califa. 

Y el califa la vió. 

Y se enamoró de sus encantos. 

Y por su órden Acab condujo á la esclava al régio 
alcázar para que Eblís presidiera las nefandas bodas. 

Mas como estaba escrito que la raza maldita de Saúl 
y Omar concluyese, Alláh maldijo por última vez á 
AcabyáKínza. 

. Kinza, envuelta en las tinieblas de una noche sin 
término, vaga errante acompañada de los malos espí¬ 
ritus. 

Y Acab, el desventurado Acab, cuyos crímenes es- 
ceden en número al de las hojas de los árbo’es, sufre en 


¡Loado sea! 


Cuando el trovador y la princesa sintieron cercano 
el soplo irresistible de ios sueños sin fin, se manifesta¬ 
ron recíprocamente el deseo de ser enterrados bajo la 
losa de un mismo sepulcro. 

Al efecto mandaron construir uno en el mas reti¬ 
rado de los patios de su alcázar. 

Y allí, muertos en una misma hora, descansaron los 
cuerpos de los que. como pocos en el mundo, habían 
apurado la copa del amor, sin que la nube mas iusig- 
uiíicante empañará el cielo de su dicha. 

Imitadles vosotros, los que habéis seguido atentos 


ron el corazón del trovador, cuyo espíritu, puro como lagrutadeS¡errá-Morena,conel nombre y bajo la figura la narración de esta leyenda, 
la luz, trasportó Alláh á sus maasiones celestiales. de Saulgalib, hasta que por sus buenas acciones con- 


Los perversos robaron á Harum sus riquezas, su s jg a aplacar la justa cólera del que coa la fuerza de 
mujer y su hijo. su voluntad dirge el mundo. 

Y con la sonrisa en los labios regresaron á España 
satisfechos. • - XII, 

Antes dé llegar á Córdoba, el genio de los sueños 

^in fin veló los párpados de Amina, que voló á unirse gl poeta y los príncipes se miraron estáticos, sin 
por siempre en el Edem con su poeta. acertar á darse cuenta ae la estraña relación del mago, 


por siempre en el Edem con su poeta. acertar á darse cuenta de la estraña relación del mago, 

Y el impuro Zayad, con consentimiento de Dathan, I q Ue abstraído, la frente inclinada sobre el pecho, mur- 
arrojó á los arrabales de ja ciudad al huérfano Jusuf, ! muró U na oración y dijo: 

que apenas contaba tres años. —Rogad ál Dios de las misericordias por el alma 

Alláh no podía consentir tantas maldades. del arrepentido. 

Por eso Zayad mató á Dathan para robarle sus te- y apenas pronunciadas eslaspalahiasuna densanube 
soros. .de humo, negro como una noche sin estrellas, ocupó 

Y el espí'ltu de Dathan relevó en la gruta de Sierra- j os espacios del retrete. 

Morena al de Saulgalib, que bajó por toda unaeterni- Hasta que de aquí á unos instantes la uube se fue 
dad á las tinieblas del averno. poco á poco condensando en dirección al ángulo, por 

Y la tierra se abrió para tragar las riquezas adquirí * donde Labia penetrado el espíritu, quedando luego 


das con la mano del crimen por el impuro, que reducido j reducida á un pequeño círculo de li.z, que por fin se 


nuevamente á la miseria tuvo que volver con sus re¬ 
baños á su antigua vida moedina. 

Y al cabo de tres lunas Zayad lloró la ausencia de la 
única hija que eh cambio d§ la muerte de 4a madre, 

la bella Lula (1), el cielo le habia veinte años hacia Cuya voz ronca, cavernosa, triste, se dejó oir como 
concedido; el eco de un moribundo: 

Y á la luna siguiente vió suspendida en los aires; so- _y 0 soy Acab, el desventurado Acab, que os ha 

bre los aduares de su tribu, la espada del esterminio referido la Historia de la raza mald ta. . I 

impulsada por la mano invisible de la hija de los con- ; y | os genios repitieron aquellas palabras. 

juros.. j y allá á lo lejos volvió á oirse la voz ronca, caver- 1 

Que llegó á ser sultana con el nombre de Sayda- D osa, triste, que decía: • i 

Kmza.. * j —¡Yo soy Acab, que sufre en la gruta de Sierra- I 

XI. Morena con el nombre y bajo la figura de Saulgalib, ¡ 

I hasta que sus obras aplaquen la ira del Altísimo! ¡Ro- | 
Alhakem, Aben-Hamar y Halewa clavaron sus ojos i Ra d, rogad por el descanso del alma de Acab!... 
con terror en el hechicero. • • 

—Zayad murió — continuó aquel impasible después ¡ XIV. 

de una ligera pausa—y trasformado en horrible móns- 1 

truo ocupó en la gruta al lado de Dathan el lugar de j La alborada pasó volando con sus poéticas alas de 

Omar, que descendió por tqda una eternidad á los | púrpura por encima de los jardines de Medina-Zahara. 

abismos. . | Lució por fin la luz de la felicidad del nuevo dia. 

Y Dathan dejó un hijo de su matrimonio con Lia. ¡ Y á sus resplandores Aben-Hamar, Halewa y Alba- 


desvaneció sin dejar rastro alguno del hebreo. 


CONCLUSION. 

Todas las tardes á la liara en que el sol se hunde 
en el ocaso, se posan sobre el sepulcro de los dos 
amantes dos arrulladoras palomas, blancas como la 
felicidad, las cuales, según el común sentir de las geu- 
tes, son las almas de Aben-Hamar y Halewa, que go¬ 
zan por siempre en el Edem, envueltos en los incom¬ 
parables resplandores de la luz divina (I). 

Y todas las noches, cuando las estrellas median en 
su curso, cruza por los alminares del alcázar la figura 
de una mujer etérea, vaporosa, envuelta en un manto 
negro como la desesperación, la cual da á los aires 
tres ayes lastimeros y desaparece. 

Es Kinza, la orguliosa y sanguinaria Kinza, cuyo 
espíritu, esclavo de Eblís, padece por toda uoa eterni¬ 
dad en los abismos. 

¡Alabanza á Alláh, el altísimo y único, el grande y 
justiciero! 

I Abdo.’h de Paz. 


La alborada pasó volando con sus poéticas alas de í 
púrpura por encima de los jardines de Medina-Zuhara. 
Lució por fin la luz de la felicidad del nuevo dia. j 
Y á sus resplandores Aben-Hamar, Halewa y Alba- i 

i_ . __i _: • _ j i.„ „ i • i , ' 


Y el hiio de Dathan y de Lia fue maldito, como lo kem se dirigieron al ajimez que daba al Oriente, para 

habían sido su padre y el padre de su padre. I rezar la azalá de azohbi (1) celebrar con los pajarillos 

Y se llamó Acab. ¡ ¡as grandezas del Todopoderoso, darle gracias y pe- : 

—¡ Acab!—interrumpieron con espanto, sin poder- [.dirle por el descanso del alma del mago, cuyo arrópen¬ 
se contener mas tiempo, Halewa, el emir y el poeta. ! timiento les habia librado de tantos infortunios. 

— ¡ El judío que vivía detrás del palacio de Mugueitb! I 

Sí,—contestó con cavernosa voz el mago. XV. 

Acab conoció á Kinza y esclavo del becerro de oro ... 

su voluntad fue la déla hija deja impureza. I Como en este mundo todo tiene su término, tres 

Kinza, sultana por el poder de Ebus, deseó la muer-; dias después se cumplió lo que estaba escrito en el li¬ 

te de su padre, cuya pobreza la avergonzaba,*y Acab \ bro de los liados. 

la proporcionó uu licor mortífero; ambicionó vengarse ! Y en los jardines de Medina-Zahara buho grandes 
def príncipe Abdalláh,y Almudafárcon el poder de un calimas (2) con motivo de la boda de la princesa 
filtro, debido á la ciencia de Acab, mató á su hermano I Sayda-Halewa con el poeta Aben-Hamar-Jusuf-ben- 
Mahomed, llamado por esto el Moctul ; quiso deshacer- ¡ Harum-ben-Arramedi; dándose por muy cierto que el 
se do una muier cándida, inocente como la palonía, y J príncipe Alhakem, que presidió las fiestas, tomó parte 
Acab la ayudo á que su puñal se hundiera en el pecho el primero en la alegría de las zambras. 


Como en este mundo todo tiene su término, tres 
días después se cumplió lo que estaba escrito en el li¬ 
bro de los hados. 

Y en los jardines de Medina-Zahara hubo grandes 
xvalimas (2) con motivo de la boda de la princesa 
Sayda-Halewa con el poeta Aben-Hamar-Jusuf-ben- 


Atim ia ayuuo a que su puñal se hundiera en el pedio 
de^Sol ,1a nazarena. 

—¡Mi madre!—esclamó aterrorizada Halewa. 

—Tu madre,—repitió lúgubremente el hechicero. 

Y prosiguió: 

—Pasaron los años. 

Y el niño Jusuf, arrojado por Dathan y Zayad á los 
arrabales de Córdoba, creció. 


el primero en la alegría de las zambras. 

¡Tan grande fue su gozo al ver feliz á su querida 
hermana en brazos del insigne hijo de Arramedi! 


La noche de las bo as velaron el sueño de los dos 
amantes tres hermosísimas huríes, blancas, de cabe- 


Y por su ingenio se captó la amistad del príncipe 1 1109 rubios y °Í 0S azules como los de Halewa. 
AlhaKem, que le favoreció con su protección, dándo- 1 Eran las hadas Arpiña, Salía y Lobna. 

le por morada el mejor retrete de su alcázar. ! i El cielo las bendiga! 


POESIA.. 

En una góndola breve, 
que del aura al dulce halago, 
se mece en medio del lago 
y apenas las ondas mueve; 

Con Julia alegre y gentil 
sentado junto á la popa, 
bebo el goce en una copa 
de perlas, grana y marfil. 

Y en lanío que el agua pura, 
espejo inmenso de plata, 
con el del mundo retrata 
el cielo de mi ventura. 

Me parece una ilusión, 
que del lago el claro seno 
encubra un fondo de cieno 
y el de Julia una traición. 

Norberto Cuteras. 


SONETO. 

LOS CELOS. 

Ya á traición, ya á traición en el costado 
me hiciste, infame, la mortal herida, 
y subo este calvario de la vida 
el corazón de espinas coronado. 

Nombre maldito á uu tiempo Y nombre amado, 
¡quién pudiera no amarte, maldecida! 

¡Dichoso aquel que indiferente olvida 
y puede perdonar y es perdonado! 

Vil homicida del amor mas tierno, 
auc lleves, quiera Dios, siempre contigo, 
uespues de un grande amor, un odio eterno: 

Y mueras inconfesa, y por castigo 
odiándome y odiada, en el infierno 
á donde iré por tí, vivas conmigo. 

Campoamor. 


Jusuf-ben-Harum-ben-Arramedi, conocido por Aben- 
Hamar, vió en los jardines de Meruan á la princesa 
Sayda-Halewa, la hurí blanca como las plumas del 
cisne de cabellos rubios y ojos azules como Amina 
y Safia. 

G) Perl». 


Y pasó la luna de miel. 

Y pasaron otras muchas. 

(1) Oración del «Iba. 

(i) Comidas de dias de boda. 


Existen en Bélgica, 51 asilos de enagenados; en Di¬ 
namarca, 10 ; en Alemania, 157 (de los cuales hay en 
Prusia , 53, en la Westplialia rhiniaoa, 27, y en Aus¬ 
tria , 2 1 públicos, y 7 privados); en Francia, 110 ; en 

I (1) SfRon el Koran, el sétimo cielo del Edem es tan hermoso, que 
i basta decir de ét I que estf formado de luz dtrina. 
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Grecia, 3; en la Gran-Brelañi, 8i; en Italia , 33; en* 
Holanda, 17; en Portugal, 4; en Rusia, 74; en la 
a Scandinavia (Suecia y Noruega), 17; en Suiza, 42; 
en España, 18; en Turquía, 2.—Total, 610. 

Los asilos destinados esclusivamente á idiotas y ma¬ 
niáticos son : 3 en Dinamarca; 16 en Alemania; 5 en 
la Gran-Bretaña, y 2 en Holanda.—Total, 26. 

De suerte y que los establecimientos dedicados en 
Europa al tratamiento de las enfermedades de la inte¬ 
ligencia son en su conjunto 645. 

Guando se considera que apenas hace cien años que 
se tundó en Lóndres el primer asilo para losKlementes 
(San Lúeas); que solo han trascurrido setenta y cinco 
años desde que Pin el rompió las cadenas de los desgra¬ 
ciados locos deBicetre y de la Salpetriére para some¬ 
terlos á un tratamiento inspirado á la vez por la cien¬ 
cia y por la humanidad, no puede menos ue verse en la 
multiplicación de estos establecimientos una prueba 
evidente del espíritu cristiano del siglo. 
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La nación que consume mas papel en la impresión 
de libros y periódicos es los Estados-l T nidos. Francia 
gasta 90 millones de kilógramosal año, Inglaterra 100 
millones y la república Norte-americana 200 próxi¬ 
mamente. 


En el lugar correspondiente, verán nuestros .suscri- 
tores un grabado que representa el tortuoso canal Ber¬ 
nardo, cerca de San Paulo, ed euya superficie se re¬ 
tratan los magníficos edificios que adornan sus orillas,' 
formando uno de los puntos mas pintorescos y mas ilu¬ 
minados de Venecia, durante ciertas horas del dia. 


Hé aquí, según, un periódico estranjero, la historia 
de la Corona de hierro, símbolo de los reyes de Italia: 

«Teodolinda, viuda de Antaris, rey de los lombar¬ 
dos, regaló esta corona á su nuevo esposo Agilulfo, 
duque de Turin, con la cual se coronó. Es de oro ma¬ 
cizo ; pero interiormente tiene un círculo de hierro, 
formado, ó lo que se dice, con uno de fos clavos que 
sirvieron para crucificar á Nuestro Señor; á este círcu 
lo, pues, debe su nombre. 

»Un poeta republicano ha dicho, sin embarco, en los 
siguientes versos, que el círculo se hizo con la espada 
de un guerrero bárbaro : 

E settentrional spada di bárbaro 
Torta in corona . 

«Después del ultimo rey lombardo, fue depositada 
en la catedral de Monza, donde la recibió Carlo-Magno 
en 774 de manos del papa Adriano I. Cuando se veri¬ 
ficó la coronación de Federico IV (1452) se llevó á Roma, 
y de allí á Boloña para la de Cárlos V. 

«Sirvió también para la coronación de Napoleón I, 
en 26 de mayo de 1805, y los emperadores de Austria 
Francisco 1 y Fernando 1. El año 59, al acercarse á 
Milán las tropas franco-italianas, los austríacos la lle¬ 
varon á Viena, donde se guardó religiosamente en el 
tesoro imperial. 

»AI restituir esta alhaja, el emperador de Austria 
renunció implícitamente el gran maestrazgo de la ór- 
den de la Corona de hierro, fundada el 5 de junio 
de ISO5 por Napoleón I, para recompensar los servi¬ 
cios prestados a Italia en fas carreras militares y civi¬ 
les. Francisco I reformó sus estatutos en 1816, y la 
hizo ostensiva á los que se distinguían en el servicio 
del Austria, multiplicando hasta lo infinito el número 
de caballeros, que en un principio fue el de 500 » 


Se están haciendo en Tolon esperimentos de un nuevo 
invento para preservar los buques de hierro. El pro¬ 
cedimiento consiste en aplicar por medio de una pila 
eléctrica una disolución de agua de cobre á las corazas 
de los buques. Por este medio, el hierro de la coraza 
se aísla del agua del mar. La capa de disolución apli¬ 
cada tieno dos milímetros de espesor en el esterior de 
las planchas, y un milímetro en el interior y en los 
costados. 


Acaba de hacerse un descubrimiento arqueológico 
de grande importancia para los orígenes del cristia¬ 
nismo por un viajero escocés. Mr. Keilh Johnson, dice 
un periódico de Edimburgo, recorriendo la Judea ha 
encontrado en la localidad actual de Tell Hum, la an¬ 
tigua sinanoga de Capharnaum, donde predicó un dia 
Nuestro Señor Jesucristo. Es por consiguiente, el úni¬ 
co edificio que existe de los visitados por Jesucristo, y 
no está mal conservado, atendidos sus mil ochocientos 
sent y seis años de vida. 


Diego buscó un aposento humilde al otro lado de los 
caños del Peral, en la ¿alie d?l Tesoro, y allí comenzó 
otra vida de pobreza y mezquindad con su mujer y 
hijo. Pero estaba dispuesto que ni aun de esta apacible 
medianía gozara la sin ventura Blasa, que presto vió 
deshechas las nuevas esperanzas que fundara, no en el 
amor de Diego á ella, que éste, dado que alguna vez 
existiera, habiu ya pasado para no volver, sino en el 
amor del padre ál hijo, que anida siempre en el cora¬ 
zón de las bestias mas feroces, si no es ya que el hom¬ 
bre sea mucho peor que las fieras; pues que se ha 
visto á quienes aborrecieron y aun dieron la muerte á 
sus propios hijos, como se dijo entre el vulgo, puesto 
que yo no lo crea, por los años en que termina esta 
verdadera historia, que el rey don Felipe había manda¬ 
do degollar al príncipe CárJos, su hijo, por celos que 
de él tenia, y por haberse éste amorachádo, según que 
por entonces decían los franceses, de la hermosísima 
princesa doña Isabel de la Paz, esposa de su padre. 
Propósitos de las muchedumbres, que luego toman 
cuerpo entre los que pasan por discretos, y á la postre 
tai ve* se encarnan en la liistoria como verdades, ó 
cuando menos como hechos merecedores de la diser¬ 
tación y de la censura. 


Ya lie dicho que maese Esteban, el oficial examinado 
de pañero que pervirtió á Diego, tenia una hija moza 
en quien adoraba. Llamábase Antonia y era hermosí¬ 
sima. En los primeros años de la juventud de Agustín 
Estéban había pasado por la ciudad de Segovia una 
compañía de representantes. Bien que entonces ya 
fuera permitido que las mujeres tuviesen papel en las 
farsas, ninguna iba para aquel objeto en la compañía 
á que me refiero de Segovia; pero tenia el autor una 
hermanica de sobre veinte á veinte y dos años, modes¬ 
ta, hermosa, y como tal, bien poco avenida con los far¬ 
santes, gente levantisca y mal acomodada, como ga¬ 
nado trashumante. Vídola Estéban y á él e)la, de que 
nació afición entre los dos, que el pañero era gallardo. 
Casarse éste con la hermana del comediante no podía 
ser, que Ja condición de la muchacha no lo permitía y 
el tener los padres de Estéban su poco de hidalguía; 

{ mes,otra suerte de unión no la consintiera la mucha 
lonestidad de la hermosa; y en tanto la voluntad 
crecía, y la privación aguijaba el apetito de ambos. 
Tocó á partir la compañía, ¿quedó Agustín mas muer¬ 
to que vivo. No pudo resistir la ausencia de la moza, 
y huyóse de la casa de sus padres para Madrid, lugar á 
que se encaminaban Jos comediantes. Cuando le vió en 
la villa ursaria la hermana del autor fue tocada de 
tanto amor y tantas fidelidad y constancia, loque, con 
el propio deseo, fue causa bastante para atropellar su 
mesma virtud, salirse de la casa y compañía de los 
representantes, y irse para su amado segoviano, quien 
la recibió loco de alegría. Breve füe la de la muchacha: 
pasados los primeros ímpetus del amor, enfriada la 
mutua afición, consumidos los dineros que Estéban 
había.sacado de la casa de sus padres, venaidas ó em- 

f leñadas las joyuelas de ella, vinieron las desazones y 
os pesares; llegó la negra procesión de la miseria, 
con los guiones de la dgsnudez, los acompañantes del 
real emprestado y el hurto de las blanquillas, los pasos 
del hambre y los armados de las contiendas de cada 
dia como el Pater noster , con que toda fábrica de 
amor viene á tierra. Se deshizo Ja unión como sal en 
agua, y la hermana fuese á buscar á su hermano el 
autor, (levándole en brazos una rapazuela hermosísima j 
como su madre, y en el rostro de menos la vergüenza 1 
y honestidad que antes* tuviera, y que ya no fue escusa j 
para no tener parte en las representaciones de la com¬ 
pañía. Por lo que hice á Estéban, volvióse á su Segovia 
y sus telares. 

Todo mal paso lleva otro en pos de sí, y ya de en¬ 
tonces ni Agustín fue hombre honrado ni su amada fue 
una mujer merecedora de ser estimada por virtuosa. I 
El, no pudiendo ya vivir en Segovia á causa de sus I 
desórdenes, que poníanle en un contino peligro, vol- I 
vió á Madrid en 1563, á tiempo de entrar como maes¬ 
tro en los telares de Diego. Ella, habiendo corrido los | 
mas notables lugares de España , ora con unas, ora 
con otras compañías, y después de aprender á caotará ¡ 
su hija Antonia, que ya era una muchacha que ponía : 
gozo, cayó también por la villa y córte hácia los mis¬ 
mos años, y entró con la mozuefa en la compañía del 
corral propio de la Cofradía de la Sigrada Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo , y que asentaba á la calle 
del Príncipe y casa de Isabel Pacheco. 

Una tarde en que Diego y maese Estéban entraron 
en el corral de la Pacheca en seguimiento de dos tapa¬ 
das rumbonas, y á tiempo en que se representaba la 
farsa llamada Trapacera , que nabia compuesto dias 
antes el valenciano Juan de Timoneda, el segoviano 
econoció en la picara Rufina, persona de la fábula, á 


la hermana del autor, ¿ la mujer por quien había de¬ 
jado en otros tiempos cas? y padres , á la madre de su 
Antonia, por fin. Luego, cuando salió gallarda y her¬ 
mosa ¿ierta Ucea que ef poeta pone en la farsa, sal— 
tóbasele al oficial de pañero el corazón en el pecho sin 
que supiera bien la causa de aquella desazón.- Termi¬ 
nado que hubo la farsa, 

—Nosamo, dijo á Diego, que ya estaba en plática 
con una de las damas á quienes seguían desde la calle, 
bien conviene que dejeis á esas busconas, y vámonos 
aquí á la puerto por donde salen los representantes: 
mostraros hé una muy grande amiga mia que entre 
ellos viene. 

Ya se lia visto que el marido de Blasica la jorobada 
no via sino por los ojos de maese Estéban y que obede¬ 
cía sus palabras mas que si fuesen ordenanzas del rey. 
Dejó, pues, á las damas sin disgusto, demás de que no 
le pesara de ver de mas cerca á aquella comediantaque 
se apellidaba Licea en la farsa Trapacera , y que no le 
parecía sino muy bien , muy curiosa y de mucha gen¬ 
tileza. Pusiéronse en efeto á ver salir á los represen¬ 
tantes, y cuando la antigua amante del pañero le vido, 
soltando la mano que llevaba de la mozuela y echan-. 
dose en los brazos de Estéban: 

—;Que aquí estáis, dijo, marido mió, el primero es¬ 
pejo y mas querido de mis ojos, vencedor ae mi torta - 
i leza, domeñador de mi voluntad y de mi soberbia! Que 
á la lin sois venido á buscar esta vuestra esclava y mu¬ 
jer, y á vuestra inocente hija, que aquí está y yo lie 
criado para vuestro regalo. Vení acá, Antonia, hija 
mia; ves aquí á tu padre, de quien tanto bien te ten¬ 
go dicho y a quien tú tanto deseabas conocer y rega¬ 
lar : abrázale, Antoñica, y vea tu padre cómo ere? 
gentil y hermosa, y cómo honras tu casta, que es la 
suya y la mia. 

Y á este punto asido había de la muchacha, y todos, 
tres en un rincón de la calle trocaban abrazos y cari¬ 
cias como de marido á mujer y de padres á hija. En el 
entre tanto, Diego, roas prendado que enantes de An- 
loñica, regocijábase con saber quiénes eran las dos co- 
mediantas por lo que á su nueva inclinación convi¬ 
niera en adelante. 

En fin, que maese Estéban y el marido de Blasa 
acompañaron á Antonia y su madre hasta la calle del 
León, donde tenian su casa, al lugar que después se 
llamó el mentidero de los representantes ; que entraro i 
! á merendar con ellas, y que de entonces nació entre 
¡ la gallarda hija de maese Estéban y Diego una afición 
j grandísima, que á no haber e^ado todos perdidos, ha- 
bria sido la perdición de todos. 


Nunca el árbol que torcido crece se endereza, ni* el 
caminante que pierde ía segura vereda torna á ella con 
facilidad, ni el vicioso abandona por mucho tiempo la 
mala vida, porque el error tiene engaños y lisonjas que 
halagan el animo, y la yerdad es dura y áspera. El ma¬ 
rido de la jibosa, tejiendo paños en la casa que fue de 
su padre, echaba menos los dias de su libertad, las 
horas de su alegría y el vino y las mujeres que ha* 
bíanle sido pasatiempo y gusto en los mejores instantes 
de su vida. Tenia á sus ojos por el dia la severidad y 
codicia del amo, en cuyos telares se afanaba por alcan¬ 
zar unos pobres reales en cada semana; por la noche el 
gesto agrio y creciente fealdad de su mujer, y á todfs 
horas la desnudez y la hambre, que con la costumbre* 
de holgar y la mala gana Diego hacia mucha menos 
obra que los otros menestrales, y menor era por lo 
tanto la soldada, con que la miseria paseaba su faz su¬ 
cia y su desabrimiento por el mezquino aposento de 
Blasica*. 

Obligado cortejo de la pobreza es en la casa el con¬ 
tender eterno, el reñir conlino y el sobresalto perpé- 
luo y como oficio de por vida. Amanece el dia con ce¬ 
los, se almuerzan pesadumbres, al medio dia se sirve 
la amarga salsa de la queja en el plato receloso del 
cuidado, y no es mucho si por la noche no se toma el 
lecho después de una gentil ensalada de garrote. Esto 
pasaba los mas de los dias en In casa de Diego, ¿ tal 
punto que yo no sé si la corcobad i en mas hubiera te¬ 
nido los pasados devaneos y verdores de su velado que 
el enterramiento de ahora. Pero como el espíritu in¬ 
quieto y deshonesto siempre está armando asechanzas, 
a la voluntad, no fue bien pasado medio año de que 
Diego vivía de su propio Ira najo y en la alistineacia de! 
deleite á que de tal manera le hubieron aficionado los 
consejos de maese Estéban, que ya ardía en deseos de 
tornar á la pasada vida y dejar la forzada honradez á 
que le tenia sujeto la pobreza. Faltábanle ocasiones, 
que no las tiene el que se ve sin dinero y ha perdido lo 
mejor de su gentileza y gallardía; pero en camb ; o es¬ 
tafa en todas aquellas que su imaginación fingía con 
el deseo y aun con la esperanza; no pecaba de obra, 

S ue esto no podía, mas sí de pensamiento, y pagábalo 
ilasa en malos tratos y aun en golpes á veces. 

Quiso el diablo, siempre solicito de la perdición de 
las almas, que Antoñica, la hija de maese Agustín 
Estéban y la comedianta, se enamorase perdidamente 
de Diego, que no á menos la obligaba el continuado 
loor que del mismo hacia su padre dalla en los tiem¬ 
pos en que el marido de la corcobada tenia aun que 
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Cuando se halló Diego solo y desamparado de todos 
los que asistieron al banquete y festín de los ducados de 
Antón Prieto, y el primero el oficial segoviano, y 
cuando se vió sin blanca y sin luz que le guiara de 
nuevo á la perdida holgura, pensó que Antonia seria 
tan mudable y vana como su padre, Y . 0 ® 1 " 0 ^ propio 
ingrata y traidora, por lo que determinó de no verla 
m hablarla ya en todos los dias de su vida, para no 
tener real el sospechado desengaño. Pero en este mal 
jSicio erró el mozo pañero, porque la comedíanla mas 
le quiso cuando supo el abandono en que le habían de- 
ado sus falsos amigos, y afeó á maese Estéban su con¬ 
ducta. Este, que para otros fines quena á su hija, to¬ 
mando la ocasión en que se armó una compania de 
representantes parq Valencia, otro centro y emporio 
de P !as letras nacientes en aquellos Uempos . llevóse á 
Antonia, bien á su pesar y contra su voluntad de la 
hermosa. Fingió la muchacha, como tan bien sabia 
su oficio, que ya tenia á Diego en olvido, hasta que, 
vueltosá Madricl, en aquella confianza e padre y An- 
tonia con ia de topar de nuevo á su panefo, ella sano 
se una tarde del corral cuande aun su madre estaba 
haciendo el paso y Esléban pasaba una mano de Ale- 
maña con dos caballeretes novatos á quienes limpiaba 
muv toniumente, y fuése en busca de su amado, que 
puilTqüe no sabia si era vivo y en la córte, no igno¬ 
raba que en los telares de los panos darían razón de 
Ib que deseaba; como en efeto se la dieron, y a las 

puestas defsol iguardó que Diego se fuese para su ca- 
sa, apareciéndosele antes de llegar é ,a P u , e " 1 ® '® s 

Caños P , de-que fue singular el contento ÍSUffiSi 
; Qué podía ya esperar la mfelice Blasa? ¿Qué alegna 
tener, ni qué ventura para su mócente tnjo? Desde 
aquella noche nunca mas Diego vohió por la ca 
propia do estaba su mujer, ni tornó mas J»*.!®* “ 

Le ” ni vídole nadie mas tejer panos, ni ejercitarse en 
su oficio de menestra). Minado estaba el edificiO; * 
.a ¡i tierra al primer golpe del amor de Antonia, 
el árbol y cayóse; vendida tenia el castillo la guardu 
a enemigo, rindióse al primer ataque Y 

neslcr que se emplearan otras maquinas de guerra que 

los destructores halagos de la comediante. ... 

De entonces fue el llorar y el mesarse los ^bellos 1 
el maldecir de su fealdad la jorobada ;. de eBl ®° ces 
el tornarse en infernal furia y el vomitar venablos jw 
aquella cueva, que mas que boca paree», d* 
ces el salirsele los ojos afuera de su natural centro y 
el arrojar con ellos como rayos de ira. Convirtióse eu 
desenfrenada cólera el odio que de antiguo cobró B a 
ra á la hermosura; dióle la envidia, con el nego ^os 
celps, sazonado fruto; creó en su pecho renco es^au^ 
mentó áspides, encubrió víboras con cu í i psta 
quisiera vengarse del infiel marido Y su de hone 
amante. Fuéle carga pesada su propio hijo, Y 

' mucha hermosura del desdichado infante bastó e 

darla, antes crecía su celosa rabia con t®®8". A 
la hambre arrancaba á aquel infelice, para qmtiu 


los 


perder algunos dineros. La moa* era tal y. tan amante 
de Diego, que no bastó el requebrarla señores de cali¬ 
dad ni el ofrecerla galas de parte de los mas ricos ca¬ 
balleros de la córte, ni el cercarla con sus salariadas 
importunidades las mas famosas y diestras Celestinas 
déla villa; habíale cogido la horade todos, y nadie 


fue poder bastante á apartarla de aquella que su ma- i 
dre decía ser la mayor demencia en que cayó mujer i 
honrada alguna; que no de otra manera entendía la 

honra la que en la farsa Trapacera vendia á su arna, ¡ _ 

y hubiese vendido, fuera déla farsa, á su mesma hija, , 
según que con propiedad lo representaba. | 


fSe continuará.) 
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SOLUCION DEL PROBLEMA NÚM. 65. 


SOLUCION DEL ANTERIOR. 

L;\ hi>!oria es el libro de 1- s pueblos. 


PROBLEMA NUM. 66. 

POR D. M. ZAMORA (ALMERÍA). 
NEGROS. 



BLANCOS. 

LOS BLANCOS DAN VATE E1T TRES JUGADAS. 


Blancos. * Negros. 


1. *T6AD jaq. I/' P t T. (mejor. 

2 ' C 2 A K 2. a C5Ü jaq (A) 

3. a R 3 O 3. J Cualquiera. 

4. " C jaq. mate. 

(A) 

1 .-. 1 /. 

2. a .2* C 4 C B 

3. a C 3 l) jaq. 3. a R juega. 

4. ’ A ó T jaq. mate. 


SOLUCIONES EXACTAS. 

Señores M. Lerroax y Lara, G. Domínguez. J. C.nn- 
zalez, E. Cañedo, R. Cañedo, E. J. de Castro, J. San¬ 
to, J. Alba, D. García, 0. V. Carcés, de Madrid. 

PROBLEMA NÚM. XXXV, POR D. J. FORNOVl 
(ALMERÍA). 


Blancos. 


R 3 O 
C 4 A n 
C8TD 
A3T1I 
T 2 T R 
A 3 T R 
l*3CH 

3 A R 

4 D 

2 A D 


Negros. 


R 3 A l) 
P 2 I> 

* A D 

2 G J> 

3 C D 

4 A R 

5 C K 



La solución de éste en el número próximo. 


Los blancos dan mate en cuatro jugadas. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


reves palabras di¬ 
remos del ban¬ 
quete celebrado 
en esta corte, dias 
atrás, en obsequio 
de nuestros mari¬ 
nos , por haber 
hecho ya de él 
interesantes re¬ 
señas la prensa 
diaria, con la es- 
tension y la opor¬ 
tunidad que re¬ 
quiere la índole de sus diversos órganos. Una mesa 
espléndidamente adornada y servida, ocupaba el cen¬ 
tro del local, y el asiento ae preferencia estaba re¬ 
servado al presidente de la Junta consultiva de la 
Armada, por indisposición del ministro del ramo, se¬ 
ñor Ruvalcaba. En muchos de los convidados se ha¬ 
llaban representadas las diferentes armas del ejército 
de mar y tierra, y personas conocidas en el mun¬ 
do político y en la alta sociedad formaban, en su 
mayor parte, el resto de la concurrencia. Discursos, 
brindis, poesías, celebrando los triunfos de nuestra 
heróica marina y conmemorando las altas virtudes de 
los que han muerto en el Pacífico por conservar ileso 
el nombre español; estas y otras manifestaciones pa¬ 
trióticas análogas, fueron recibidas con entusiasmo, 
viéndose rodar mas de una lágrima por las mejillas de 
los bravos marinos de la espeaicion allí presentes, so¬ 
bre todo al recordar la muerte de sus compañeros. 

Si omitimos por la razón mencionada al principio de 
esta revista estendernos en pormenores del banquete, 
no debemos pasar en silencio los brindis del señor To- 

S ete, comandante de la Blanca , y de su hermano, el 
irector de matrículas. Después de atribuir aquel á 
otros, con la modestia del verdadero mérito, las glo¬ 
rias conquistadas en aquellos lejanos climas, lamentó 
con sentidas frases la pérdida del general Pareja, la 


cual, dijo, fue consecuencia de su amor á la patria, de 
sus sentimientos caballearos y de su entusiasmo por 
la honra de la marina. «El—añadió—que tanto nos 
»amaba,nos legó al morir un difícil testamento, que 
»liemos procurado cumplir.» Su hermano hizo votos 
porque los prisioneros chilenos y peruanos puedan re¬ 
gresar pronto al seno de sus familias , lo mismo que los 
españoles que están en el Perú . De esta manera hidal¬ 
ga , con esta generosidad propia de almas nobles, 
responden los valientes á las bravatas, á los atropellos 
y á los indignos insultos de que han sido víctimas mu¬ 
chos de nuestros compatriotas en Chile y en el Perú. 

Nadie hay que aquí no haya deplorado el sensible 
rompimiento entre pueblos, antes amigos, y á quienes 
debian unir lazos fraternales; nadie tampoco que no 
desee ia terminación de esta lucha, constantemente 
fatal para los que la han provocado; pero si, por efec¬ 
to de una terquedad inconcebible,. ío« enemigos de Es¬ 
paña insistieran en sus propósitos, habríamos de resig¬ 
narnos.,. á la victoria , según la frase feliz de Manuel 
del Palacio, en una de sus improvisaciones humorísti¬ 
cas. Y no es sólo de sus compatriotas de quienes nues¬ 
tros marinos obtienen plácemes por su conducta; ios 
mismos prisioneros se han mostrado agradecidísimos 
al buen trato recibido en España, como lo prueba el 
hecho de que al pasar, dias antes de venir á Madrid, 
el señor Topete, jefe de la Blanca , por delante de la 
cortina del castillo donde se hallan aquellos, fue salu¬ 
dado por los mismos cou repetidos vivas. 

Otro de los buques de la escuadra del Pacífico, la 
fragata ViUa de Madrid , mandada por don Claudio 
Alvar González, ancló en Ja mañana del 3 actual, en 
el puerto de Cádiz, frente á los corrales de la Puerta 
de la Vaca. Los oficiales, guardias marinas, soldados, 
marineros, autoridades é infinidad de curiosos se diri¬ 
gieron al puerto poco después de presentarse á la vista , 
la fragata, recibiendo con aclamaciones de júbilo á los ¡ 
que tan cumplidamente han contribuido á los memo- í 
rabies triunfos de Abtao, Valparaíso y el Callao. 

El gobierno francés continúa en sus trabajos de re¬ 
organización militar; para llevarlos ¿ efecto, bay nom- ■ 
brada una junta, que se ocupa en ellos sin levantar I 
mano: los que levantarán mano de la agricultura y de 
la industria serán muchos franceses, pues, según anun¬ 
cia uno de los últimos números del monüeur , el veci- 1 
no imperio tendrá en 1867 un millón doscientos mil 
soldados; sin embargo; el imperio es la paz. 


I Austria, Portugal, Inglaterra, Francia y algunas 
otras poiencías tienen ya o se disponen á enviar sus re¬ 
presentantes á Roma, en donde se esperan graves su¬ 
cesos y próximas soluciones á multitud de asuntos en¬ 
lazados con el presente y el porvenir de Europa. 

No circulan con tanta insistencia como días hájru- 
mores de abdicación del emperador Maximiliano: atri- 
búyese, dicen, este fenómeno, á la nueva política que 
aquel soberano se propone seguir, apoyada por ele¬ 
mentos de que se habia ido separando, y principal- 
! mente por el clero mejicano, cuya influencia se ha vis- 
i to durante algún tiempo eclipsada ó contrariada por 
I los elementos liberales. Lo que fuere sonará, y quizá 
i pronto, si es cierto que el general Santa Ana prepara 
contra la capital del imperio una espedicion de filibus¬ 
teros , reclutados en los Estados-Unidos. y cuyo pri¬ 
mer cuerpo se compone nada menos que de diez va¬ 
pores con 6,000 hombres de tripulación, y el segundo 
con 4,000. 

Las últimas elecciones en los Estados-Unidos, han 
dado el triunfo á los radicales en todos ellos, menos en 
los de Maryland y Delaware. 

La señorita de Lebouys, célebre violinista, es me¬ 
recedora de la fama que goza en el mundo filarmóni¬ 
co. Domina el violín de una manera superior á todo 
elogio, y si algo le faltara para conquistar cou él las 
simpatías del público, suplirianlo asi la elegancia de su 
figura como la modestia, nada teatral, con que se pre¬ 
senta. Cierto es que, sobre los estremos en que termi¬ 
na Ja banda que le cruza el pecho , j que le regaló la 
municipalidad de Turm en un concierto á que asistid 
el rey Víctor Manuel, se leen bordadas sobre oro cou 
seda de colores y orladas de perlas, dos inscripciones 
que dicen, la una: / torinessi á Colerina Lebouys , 
célebre violinista italiana , y la otra: In segno d'ammi- 
rasione ofrorxno , 9 aprifo, 1865; lo cual no ha pare¬ 
cido del todo biená tal cual individuo descontentadizo, 
de esos que todo se vuelven escrúpulos no tratándose 
de ellos, pues en este caso tienen la manga ancha y no 
reparan en pelillos. ¿Cuántos varones, á quienes Plu¬ 
tarco , si resucitara, no cometería el delito de incluir 
entre los suyos ilustres. á no estar ido de la cabeza, 
no llevan por esos mundos de Dios , pegados á la le¬ 
vita ó al frac, distintivos que van pregonando servicios 
y méritos mas que problemáticos? ¿Cuántos otros, 
llenos de merecimientos , no los lucen y ostentan, 
igualmente, con justo orgullo? Pues si en todos ellos. 
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•y con mayor motivo en los últimos, representan ó 
se supone que representan esos distintivos, recom¬ 
pensas merecidas, ¿en qué peca la persona que, después 
<ie algunas de esas campanas pacíficas, que no cues¬ 
tan sangre, ni lágrimas, que tanto honran á la huma¬ 
nidad , y que tanto engrandecen á Jas naciones, mues¬ 
tra con legítima satisfacción, que un pueblo, también 
artista, se lia dignado distinguirla con sus simpatías? 
Yo conozco á muchos académicos, y á muchos docto¬ 
res, y á muchos industriales, y á muchos militares, 
<jue en sus obras, en documentos particulares, cu 
los anuncios de sus establecimientos y en las condeco¬ 
raciones de sus uniformes, espresan bien públicamen¬ 
te sus títulos ó los hechos y méritos que, en su con¬ 
cepto, mas los enaltecen. 

Y contrayéndonos al teatro, apenas hay autor dra¬ 
mático que, al frente de sus producciones, no anuncie 
que han sido aplaudidas, añadiendo alguno que otro, 
y aun tal vez antes de saber el éxito, que representa¬ 
das con estraordinario aplauso. 

En la semana última fue leído en casa del señor Viz- 
carrondo, ante una reunión de personas ilustradas, un 
drama entres actos , en prosa, titulado La Cuartero - 
na, original del señor Tapia y Rivera, escritor jmerto* 
riqueño, ya ventajosamente conocido en los círculos 
literarios ae las Antillas, que revela dotes nada comu¬ 
nes para el teatro, haciéndose recomendable particu¬ 
larmente por la sencillez de la fábula, por ia naturali¬ 
dad con que se espone, se desenvuelve y se desenlaza, 
sin episodios violentos que embaracen su desarrollo, y 
por el pensamiento social y cristiano que le sirve de 
base para combatir una funesta preocupación que to¬ 
davía tiene hondas raíces. La impresión que este dra¬ 
ma produjo en los concurrentes, fue muy agradable; 
deseamos, pues, verlo pronto en escena, y que el éxito 
confirme el juicio favorable que por la lectura forma- 
ro i acerca de ti los señores que lo oyeron. 

Los autores asociados para la publicación de la Bi¬ 
blioteca Nacional , iniciada con la Flor de epigramas , 
de la que van agotadas casi dos numerosas ediciones, 
acaban de dar á luz la Flor de letrillas, libro compues¬ 
to, en general, de lo mas selecto que en ei género 
satírico se conoce entre lo antiguo y lo moderno. El 
pertenecer nosotros á esta sociédad, y lo peor del caso, 
el de tener alguna parte en la obra de que se trata, nos 
priva de recomendarla, pero de ningún modo nos im¬ 
pide decir al público que la compre, que la lea, y que 
celebraremos encuentre en ella un rato de solaz , pues 
si tiene pocos, éste le vendrá tan bien como entre col 
y col lechuga. 

El señor Ayguals de Izco dió en la noche del jueves 
una de esas brillantes íiestas de que siempre se con¬ 
serva grata memoria, y en que se rinde religioso culto 
á la música y á la poesía. Su señora, la señorita de 
González y el señor Reguer cantaron como verdaderos é 
inspirados artistas, alternando con las piezas de canto 
las de piano, arpa, violin y oboe, que merecieron gran¬ 
des aplausos á los señores que las ejecutaron. Leyóse 
una poesía por Ayguals que, siempre galante, tuvo 
en ella flores para las damas que le oían y frases de ca¬ 
riño para la juventud estudiosa. La señorita de Balma- 
seda leyó también, una tierna balada ; Santisteban hizo 
desternillar de risaá la concurrencia con una de sus 
letrillas mas fáciles y mas cáusticas, y Llofríu y Sa- 
grera dirigió á nuestros marinos unas décimas que 
fueron recibidas con aplauso por su entonación briosa 
y sentida. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


ESTADO ACTUAL DE LA INDUSTRIA 

SEDERA EN ESPAÑA. 

Al generalizarse en Europa los productos del Oriente 
importados por el poderoso impulso que las Cruzadas 
dieron al comercio, y por las frecuentes comunicacio¬ 
nes que establecieron con los pueblos del Asia, la in¬ 
dustria sedera y la cria del gusano que proporciona la 
primera y preciosa materia, fueron miradas con espe¬ 
cial predilección y desarrolladas en grande escala y lo 
suficiente para proporcionar á la vanidad y al lujo de 
los poderosos sus tejidos predilectos. 

Las condiciones especiales de la Península Ibérica 
eran las mas á propósito para el nuevo cultivo. Su 
templado clima y sus risueños valles ofrecían terrenos 
abundantes á plantíos cuantiosos de moreras; la tran¬ 
quilidad de su apacible primavera brindaba al insecto 
delicado (Bombyx morí. Lineo ) con el sosiego indis¬ 
pensable para efectuar sus metamórfosis numerosas y 
llegar con vida al fin de su beneficiosa existencia. Has¬ 
ta los habitantes entonces de tan predilecto territorio, 
los árabes, preferían la agricultura á las demás indus¬ 
trias y habían de acoger con entusiasmo la nueva ocu¬ 
pación que tanto se adaptaba á sus gustos y costum¬ 
bres y que recompensaba con largueza y hasta con 
usura, el trabajo que exigía, mas grato que penoso. 

Como no podia menos, las fértiles campiñas se po¬ 
blaron de moreras comunes, cuyo grato verde realzó 
sus encantos y bellezas y que proporcionaban sus 


I tiernas hojas al voraz apetito de los millones de insec- 
I tos que, con gran esmero y especial cuidado, criaba el 
labrador en locales construidos de propósito y hasta 
en su vivienda misma. Apenas en los meses de marzo 
y abril el calor viste á los desnudos árboles, cuando 
también á su influencia poderosa se aviva la semilla 1 
del gusano, y la microscópica larva empieza á exigir 
los desvelos mas prolijos. ¿\ quién no había de admi¬ 
rar en semejantes dias, la animación de las vegas de 
los reinos de Valencia, de Murcia, de Sevilla y de Gra¬ 
nada? Todos sus habitantes tienen ocupación y desti¬ 
no; los hombres, á los primeros albores del crepúsculo 
matutino, trepan á los árboles para arrancar las hojas; 
los muchachos, las conducen a las casas, y después 
con las mujeres las estienden sobre los gusanos colo¬ 
cados en cañizos. Mientras las larvas del gusano de 
seda esperimentan sus cuatro trasformaciones, vulgo 
dormidas, para convertirse en ninfas, no pueden aban¬ 
donarse ni un instante, de dia ni de noche; es preciso 
proporcionarles con frecuencia alimentos frescos, pues 
los anteriores ya han llegadoá conslituir el lecho don¬ 
de descansan y del que se les varia al despertar de sus 
dormidas. Tantos cuidados tienen entretenidos y afa¬ 
nosos á cuantos moran en los lugares de las crias. 
Llega al íin á hilar ei capullo, tumba de donde la cri¬ 
sálida ha de salir insecto perfecto ó mariposa, y em¬ 
piezan nuevas tareas y muy distintas ocupaciones para 
todos. Mientras unos preparan la fecundación de los 
insectos y recogen la semilla, otros disponen las calde¬ 
ras donde han de hilar la seda del capullo. Las opera¬ 
ciones del hilado no son menos gratas y animadas. De¬ 
bajo de frondosos árboles, es frecuente ver á las jóvenes 
al lado de pequeñas calderas afanarse en hilar la seda 
del capullo. Nada tan pintoresco. Los hombres mas 
fuertes y robustos verifican la misma operación en lo¬ 
cales especiales y por medio de ruedas de mayor diá¬ 
metro. 

Los árabes comunicaron á los cristianos su afición 
á la cria del gusano de seda; pero al ejecutarse su 
completa expulsión del territorio de la península , dis¬ 
minuyó un cultivo que exige en pocos dias muchos 
brazos que ya escaseaban por su marcha. El descu¬ 
brimiento de las Américas y la despoblación que fue su 
consecuencia, dieron mas adelante un nuevo y mortal 
golpe á una industria en otros tiempos tan poderosa y 
floreciente. Del reino de Granada desapareció por com¬ 
pleto, en el de Sevilla quedó reducida á la impotencia, 
y solo en Valencia y Murcia pudo resistir algo mas á 
tantos contratiempos. 

Los adelantos ael siglo actual y el incremento de 
¡ nuestra población y riqueza influyeron en la industria 
sedera como en todas las demás, y empezó á adquirir 
nuevo vigor y desarrollo. El observador curioso podía 
abrigar esperanzas lisonjeras y fundadas, y predecir en 
porvenir no lejano, que volvería á estenderse y gene¬ 
ralizarse su cultivo, al contemplar las proporciones que 
adquiria en Murcia y en Valencia. De pronto, una serie 
de inesperadas contrariedades naturales, ha venido á 
destruir tan halagüeñas esperanzas. Ya sea una enfer¬ 
medad epidémica que se ha desarrollado en el gusano, 
ya sea que la misma radique en las hojas , es lo cierto 
que, desde hace unos quince años, en los focos princi¬ 
pales de producción, en Murcia , en Valencia , en Ba¬ 
leares y en todas partes, se vienen consecutivamente 
perdiendo las cosechas. 

‘ CuaDtos estudios y esperiencias se han hecho á fin 
do evitar los trascendentales perjuicios que se ocasio¬ 
nan, han sido inútiles. El cambio de semillas, el Im- 
herlas importado del Asia misma, los mayores cuida— 
i dos puestos en la cria, y cuanto pueden aconsejar el 
¡ interés del cosechero y la necesidad de millares de fa- ( 
milias que perdían Jcon la cosecha su bienestar y sus- j 
tentó, han sido inútiles para evitar que el gusano mu - i 
riese en la época peor, cuando había ocasionado todos i 
los gastos y molestias, al punto de hilar el capullo. 
Pocos, muy pocos son, los que logran ver hilar á sus 
gusanos , y estos mismos encuentran después un ca¬ 
pullo desprovisto de seda, por mas grande que sea en 
apariencia. I 

Tan repetidos sinsabores y pérdidas tan continua¬ 
das van produciendo sus naturales efectos. Los plan- ' 
líos de moreras disminuyen rápidamente y la cria del 
gusano se limita mas cada dia, estando próxima á des- i 
aparecer por completo. Tras la muerte del gusano, se j 
vislumbra también la de la industria sedera en sus di- ! 
ferentes aspectos. La base principal de todas nuestras 
I industrias sederas era la baratura y facilidad de obte¬ 
ner la primera materia que se producía ¿í la vez en el 
país. Dependiente y ligada á la Baratura de la primera 
materia, seguía en su desarrollo todas sus fluctuacio¬ 
nes y nunca se separó, ni pudo separarse, de la mis- | 
ma localidad ó de las próximas, donde se cultivaba el 
gusano. En Valencia, Murcia y Barcelona tenemos los 
verdaderos centros industriales en sedas y también los 
criaderos de gusanos. Unida siempre toda la industria, 
y siendo cada uno de sus grados consecuencia de los 
,anteriores, es infalible, que al desaparecer los pri- 
| meros lian de perecer también los últimos. ¿Y no ve¬ 
mos confirmada en la práctica esta dolorosa Opinión? 

| ¿Qué queda ya en Murcia y Valencia de semejaute in- 
! dustria? ¿ Resuenan, por ventura, los telares en todas 
i sus calles y en barrios enteros, como hace pocos años? 


¿Cuántas fábricas de torcidos y de tintes quedan sub¬ 
sistentes? ¿Cuántos industriales no han buscado otra 
ocupación, ó se encuentran sin trabajo? Cierto es, que 
las grandes fábricas, y notadas por cierto , han resis¬ 
tido hasta ahora y siguen funcionando, á pesar de la 
carestía mayor de las primeras materias; pero su exis¬ 
tencia es difícil y penosa y luchan con conocida des¬ 
ventaja con ia producción estranjera. Toda 1a pro¬ 
tección será insuficiente para al fin sostenerlas y li¬ 
brarlas de la común ruina; exigen necesariamente, 
ó libertad general para igualar sus condiciones con el 
estranjero, ó que se arranque á la naturaleza el medio 
de librar de la muerte á los gusanos y de salvar las 
cosechas de la seda. 

Como las existencias de seda van desapareciendo, 
es preciso renovarlas á cualquier costa y del modo po¬ 
sible. El mercado nacional no ofrece el producto en 
proporción á la demanda, y de aquí la necesidad de 
acudir al estranjero. El comercio esterior debe indi¬ 
car necesariamente la disminución de la seda nacio¬ 
nal, presentando un aumento análogo en las importa¬ 
ciones y una disminución en las esportaciones. Con 
ímprobo trabajo, comprendido sólo de los que cono¬ 
cen las balanzas del comercio esLerior, y su estructu¬ 
ra, nos hemos proporcionado los datos siguientes, 
que, aunque incompletos, descubreu evidentemente 
la situación del mercado español respecto á la seda: 


VALOR DE LA SEDA DE TODAS CLASES. 


Años. 

Importada. 

Reales. 

Esportada. 

Reales. 

1854 . 

. . . 25.494,811 

7.589,792 

1855. 

. . . 53.426,463 

5.433,148 

1856 . 

. . . 53.784,410 

8.883,550 

1857. 

. . . 41.009,745 

9.936,686 

1858 . 

. . . 53.834,311 

8.569.656 

En el quinquenio. 

. . . 227.549,740 

40.413,841 

1859 . 

. . . 48.975,355 

12.507,193 

1860 . 

. . . 32.730,214 

15.458,004 

1861 . 

. . . 76.871,334 

8.628,817 

1862 . 

. . . 70.533,352 

6.513,686 

1863 . 

. . . 91.921,646 

5.608,207 

En el quinquenio 

. . . 321.031,001 

43.915,907 


La importación crece de año en año, salvo ligeras 
escepciones hijas quizá de las existencias anteriores, 
de un modo asombroso. En el año 54 se importaron 
25.000,000 números redondos, y 9í en el 63; es de¬ 
cir, una diferencia en mas de 66.000,000. Entre el 
quinquenio de 1854 á 58 y 1859 á 63, aparecen cer¬ 
ca de 100.000,000 de mas en las importaciones del 
último. En cambio, las esportaciones se sostienen ó 
tienden á la baja, como ya claramente se revela en los 
tres últimos años registrados. Como al íin se pronun¬ 
cia la baja, que era lo natural, y como el valor de lo es- 
portado no puede compararse 'con el de lo importado 
y destruir lo que demuestra, no nos detenemos en con¬ 
ciliar lo que aparentemente indican las cifras de los 
años intermedios del decenio. La importancia de Las 
pérdidas de nuestras cosechas, consta en el siguiente 
cuadro, que manifiesta aproximad a me o te el movimien¬ 
to del mercado á causa de las exigencias de la industria. 

SEDA IMPORTADA EX CAPULLO, EX RA3U É HILADA. 

Valor en 


Años. 

Libras. 

reales. 


11,875 

784.000 

1855 . 

338,268 

27.061,440 

1856. 

3>0,617 

24.002,960 

1857. 

241,334 

18.956,760 

1858. 

223,375 

17.937,690 

En el quinquenio. . . 

. 1.125,489 

88.742,850 

1859. 

224,868 

17.822,800 

1860. 

233,370 

16.964,490 

1861. . . ,. 

773,235 

55.206,780 

1862 . 

503,935 

38.928,310 

1863 . 

629,087 

49.169,790 

En el quinquenio. . . 

. 2.364,493 

178.092,170 


Hace pocos años, era muy rara la partida de capullo 
importado, y pequeña la de seda en rama, é hilada sin 
torcer; hoy son ya frecuentes y considerables y cada 
dia mucho mayores. De otro modo ¿cómo alimentar 
á nuestra industria? 

¿Y no es posible demuestren los anteriores datos, 
mas un aumento en el consumo que una disminución 
en la producción nacional? De ningún modo. La dis¬ 
minución ó estacionamiento de la exportación es una 
prueba irrecusable de no existir el aumento en los 
puntos esteriores que proveemos; y en cuanto al con¬ 
sumo interior ¿cómo es posible que de año en ano 
crezca tan considerablemente? ¿Han aumentado, por 
otra parte, el bienestar individual y la riqueza pub.i- 
ca hasta el punto que indicaría un consumo tan cre- 
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cíente de artículos, en su mayor parte, de lujo y mag¬ 
nificencia? Mas ¿para qué insistir en io evidente? La 
seda va rápidamente dejándose de producir en nuestro 
suelo y á la vez mueren las industrias nacidas á su ¡ 
sombra. | 

Como la importación, según las cifras anteriores, 
aumenta no solo en la seda en capullo y en rama, si 
que también en la torcida y tejida, es indudable, su¬ 
poniendo como es lógico en vista del estado de la 
riqueza y de su desarrollo, al consumo interior cuando 
menos estacionado, que nuestra industria decrece 
también rápidamente y que estamos espuestos á que 
desaparezca por completo haciéndonos, en un articulo 
mas, tributarios de los estranjeros. 

Urgentísimo es, por tanto, estudiar con mayor empe* 
ño la cuestión y dedicarse sin descanso á procurar el 
remedio ó un mal hoy perjudicial y mañana irreme¬ 
diable. ¿Y qué hacer, después de lo va hecho? Por 
una parle, insistir en los ensayos de Jas semillas de 
los gusanos y en los esperimentos de las hojas; por 
otra, impulsar el cultivo en comarcas que en lo antiguo 
lo obtuvieron, y sobre todo, imitar la legislación libe- 
rial de las naciones que, careciendo también de seda, 
poseen medios, sin embargo, de proporcionar al con¬ 
sumo buenos y baratos sus productos. 

Todavía no está todo perdido, ni son los terrenos 
donde perece el gusano los únicos en la península 
propios para su cria. Antes de abandonar un manantial 
tan poderoso de riqueza, es necesario agotar los infi¬ 
nitos medios que restan aun para esplotarlo. Grande 
será nuestra satisfacción, si conseguimos, cuando me¬ 
nos, llamar la atención hacia tan gravísimo asunto. 

Francisco Casalduero. 


UN DESAFIO. 

IV. 

Aqoel dia viví medio atontado; nada dejaba de ver, 
y sin embargo, nada veia. 

Con la mirada vaga y errante, parecia un insensato 
que no se da cuenta de nada de lo que le rodea; mis 
pasos eran inseguros, mi voluntad nula; tomé un co¬ 
che maquinalmente y me dirigí al tiro de pistola de 
la Fuente Castellana. 

No di una sola vez en el blanco. 

—¡Estoy lucido! esclamé;si mañana hago lo que hoy, 
soy muerto. 

Salí del tiro de pistola, y despedí el carruaje; diri— 

f iándome á Madrid, tomé insensiblemente el paseo, y 
poco me encontré entre la multitud. 

Varios amigos quedaron sorpréndidos de la turba¬ 
ción de mi semblante; yo procuré evitar las miradas 
de todos, y mis ojos dieron con los de mi adorada, 
cuya espresion era amenazadora. En la situación en 
que me hallaba, aquello acabó de contrariarme, y vol¬ 
ví la vista con despecho á otro lado. 

En cambio, á la noche mis pasos me llevaron á su 
casa; estuve contemplando aquel balcón en que ella 
solia asomarse, aquellas paredes y edificios testigos de 
nuestro amor, mi pecho exhaló un suspiro, y por mi 
mejilla ¿á qué negarlo? rodó una lágrima. 

£ ¡Qué noche pasé mas terrible! Lector, tengo tanto 
apego á la vida como ninguno, pero no me conceptúo 
cobarde; valor no me falta en las grandes ocasiones, 
pero no hay tipo mas repugnante para mi que el del 
perdonavidas. 

La idea de ser asesino ó asesinado, á mí, que por 
constitución, por temperamento, soy incapaz de ma¬ 
tar una mosca, llegaba á horripilarme. No dormí. 

Mo levantó muy temprano, saqué un retrato de mi 
adorada, que llevaba constantemente en mi cartera, y 
lo llené de besos; aquella fotografía, obra de Clifíord, 
era modelo en su genero; ¡se parecia tanto! Era aun 
mas bella mi adorada, pero yo en aquella imágen veia 
á ella , y ella era lo único que ocupaba mi pensamiento 
el dia del peligro. 

Asi permanecí absorto mas de una hora en aquella 
muda contemplación, cuando de pronto sentí la cam¬ 
panilla. 

Como si hubiera sentido una sacudida eléctrica, me 
puse en pie, me miré al espejo, y mi semblante volvió 
a tomar un carácter de insensibilidad que no se ave¬ 
nía bien con el estado de mi alma. 

Las horas habían pasado con rapidez. Mi amigo En¬ 
rique entraba con las pistolas. Eran las seis y inedia. 

En seguida, nos pusimos en marcha; mas al llegar ¿ 
la escalera, de improviso me acordé de que las cartas, 
aunque cerradas, estaban sin lacre y sin dirección. Como 
no mesobraba tiempo, volvíale á mi criado y le dije: 

—Juan, he dejado una carta sobre la mesa y otra 
en el mármol de la chimenea; á la primera, le pones la 
dirección al juez de primera instancia de Bueña-Vista, 
y la segunda la llevas á la señorita... pero no' salgas 
con ellas antes de las diez. 

Mi criado me miró asombrado, no de que le mandara 
escribir un sobre, pues algunas veces lo había hecho 
(por efecto de mi habitual indolencia), sino de que es¬ 
cribiese al juez de Bueña-Vista. Dos minutos después, 
una berlina nos ccnducia á Enrique y á mí fuera de 
puertas. 


A las siete menos diez llegamos á la plaza de toros: 
el cochero, que hasta entonces habia ido durmiendo, 
comprendió iuera de puertas el asuDtoá que le llevába¬ 
mos, ó á que nos llevaba, y se negó á dar un paso mas. 

Enrique sacó las pistolas; el argumento pareció con¬ 
vencerle, pues diciendo que cedía á la fuerza, tuvo á 
bien conducirnos al punto de la cita, la tapia última 
de los Campos Elíseos. 

Mi adversario rae esperaba ya: á su presencia, sentí 
enardecérseme la sangre; nos hicimos un saludo con 
la cabeza y nos colocamos en nuestros puestos, prévio 
el reconocimiento de las pistolas. 

Verdaderamente, es irracional á veces el juicio de 
los hombres. Sin haber mediado palabra alguna, sin 
habernos pedido espiraciones, sin otro motivo que un 
lance que nadie presenciara, íbamos á matarnos fría¬ 
mente la segunda vez que nos veíamos en el mundo. 

No quedó por los padrinos, que hicieron cuanto es¬ 
tuvo en su mano por evitar que la cuestión llegara á 
tan triste terreno; pero ni yo me avenia á darle satis¬ 
facción alguna, ni él á mí, ambos fundados quizá en 
la absurda consideración de que al dar cualquiera es¬ 
piración se faltaba á aquel secreto á voces de mi amor 
y sus ocupaciones en aquella casa; aparte de que pu¬ 
diera interpretarse como miedo á batirse. 

Nos colocamos en nuestros puestos: mi mano vaci¬ 
laba empuñando la pistola; puse el dedo en el gatillo... 
No estaba yo para hacer reflexiones, pero antes de dis¬ 
parar creí ver á mi antagonista muerto á mis pies. 

Mi conciencia me llamaba asesino. Un pensamiento 
egoísta, sin embargo, me repuso. Si no le mato, me 
mata él á mí... Levanté mi pistola. A la segunda pal¬ 
mada, una nube pasó por mis oios, á la tercera disparé. 

¿Habia cometido un crimen? ¿Habia matado un ino¬ 
cente? Cuando el humo de la pólvora se aclaró, latien¬ 
do el corazón con una violencia desusada, eché una 
mirada desconsoladora á mi adversario. Este examina¬ 
ba fríamente el arma que tenia en su mano derecha. 

Yo no rae quedé entonces pálido, porque ya lo ha¬ 
bía estado; me puse amarillo. Aquel hombre tenia mi 
vida en sus manos. La idea de poder instantáneamente 
caer muerto como un perro, sin auxilio alguno y sin 
compasión, me horrorizaba. Yo soy cristiano, y fran¬ 
camente, mas que la muerte, me asusta la manera de 
morir. 

Yo no sé si elevé mi corazón á Dios, si su providen¬ 
cia veló por mí. Mi adversario disparó; acaso era tan 
buen tirador como yo, pues erró el tiro. 

Los padrinos se echaron encima, negándose á car¬ 
gar de nuevo las pistolas. Yo estuve á punto de ceder. 
Mi antagonista, sin duda por pundonor, se empeñó en 
continuar el desafío. Se volvieron á cargar las armas. 

En esto, voces, gritos, alaridos,correr de gentes, 
un tumulto, en fin, vino á amagarnos. Las armas ho¬ 
micidas se volvieron al enemigo común, á una sola se¬ 
ñal de inteligencia que nos hicimos, aplazando el duelo. 

VI. 

¿Cuál podía ser la causa de aquella alarma ? ¿ Acaso 
uno de esos crímenes que suelen seguirse unos á otros 
en la córte, como un contagio epidémico? ¿O acaso 
nos amagaba una revolución? ¿Se trataba de algún la¬ 
drón homicida, de algún feroz asesino, ó era que se 
iniciaba un movimiento revolucionario? 

Dirigimos la vista en lontananza y vimos volar por 
los aires dos ó tres carretas de bueyes. Aquello era un 
esfuerzo sobrehumano ó sobrenatural, quizá algún ac¬ 
cidente geológico. Oyéronse varios tiros, y vimos huir 
á los pacíficos conductores de aquellos vehículos que 
volaban. 

Algo estraordinario pasaba en el barrio en que nos 
hallábamos. 

De pronto, por entre los raquíticos árboles que for¬ 
man calle á los lados de aquellos caminos , vimos des¬ 
tacarse una nube que avanzaba imponente arrastran¬ 
do un árbol talluaito. ¿Qué era aquello? A poco sa¬ 
limos de nuestro asombro. Era Pizarrito, el elefante 
que dias antes habia luchado en la plaza de toros, que, 
encerrado en el pequeño redondel, habia arrancado sua¬ 
vemente las puertas de su domicilio con una caricia 
de su trompa, y se divertía en dar un paseo matinal. 

Instantáneamente-volví Ja cabeza para mirar á mi 
adversario, que no pudo contener la risa que asomaba 
á sus labios, solté yo también una carcajada, y ya nos 
fue imposible recobrar nuestra gravedad anterior. 

Los padrinos, que vieron aquella ocasión propicia 
de concluir con nuestro lance, empezaron á distraer 
nuestra atención con chistes y bromas; la conversación 
se animó, y olvidando el objeto de nuestra rencilla por 
un momento, los dos antagonistas tomamos parte en 
el diálogo general, y de una en otra cuestión vinimos 
á parar á la nuestra, y á pocas frases que sobre ella 
cambiamos, logramos entendernos. 

¡ Cuántas veces la preciosa vida del hombre es ju¬ 
guete de la mas insignificante de sus acciones! ¡Cuan¬ 
tas puede salvarse su inapreciable existencia con una 
palabra oportuna, con un contratiempo que distraiga 
su ceguedad ó la de su adversario! 

Los padrinos, satisfechos de su obra, no pararon en 
esto, sino que nos obligaron á ir juntos á almorzar, y 


los cuatro nos encontrábamos á las dos horas de este 
incidente en la fonda de Lhardy. 

VII. 

Después de engullir tres ó cuatro suculentos platos, 
y de apurar unas cuantas copas de champagne frapeé , 
el vinillo, que ya se me iba subiendo á la cabeza, roe 
alargó un poco la lengua, y en medio de la bulliciosa 
conversación se me ocurrió brindar «por las novias de 
todos los presen tes.» Mi padrino aceptó el brindis con 
entusiasmo; pero mi adversario y el suyo se miraron 
y sonrieron. 

—Qué. ¿ninguno de ustedes dos tiene novia? escla- 
mé yo. ¿Piensan ustedes dedicarse á la carrera ecle¬ 
siástica? 

—No señor, yo no pertenezco, ni puedo pertenecer 
ya al estado honesto. 

—¿ Es usted casado ? 

—Sí señor, y vivo en el cuarto segundo de la casa 
que usted pretendía asaltar esU noche. 

—Poco á poco, yo iba... 

—Al cuarto... principal. 

—Pero solo al ventanillo. 

—¡Ya! ¡con que es usted el héroe de tanta aventura, 
el que ha luchado con... 

—La nariz del papá, los cien ojos de la mamá, los 
mil juegos de los ñiños de la casa y la inconmensura¬ 
bilidad espartáica, pirrónica de los criados y porteros 
de mi novia. 

—Hombre, que sea enhorabuena, eso le eleva á us¬ 
ted en mi estimación. 

—¡Gracias, gracias! pero aquí para internos , ¿fue 
usted , con franqueza, el que me dió el bofetón?... 

—Sí, señor. 

Yo me fu' acercando á él. 

—i Y puedo saber á qué debo?... 

—Ja, ja,ja, ja! 

—¡ Pues me gusta la broma! ¡se ríe de que me ha 
dado un bofetoñ! pues á mí maldita la gracia que... 

—Ja, ja, ja,ja! 

—Sepa usted que yo también sé dar bofetones; ayer 
mañana me despaché con uno á mi gusto allí mismo. 

—Ja, ja, ja! ¡ si decía yo que usted habia sido! 

—Y seré, si usted continúa riéndose. 

—Hombre; ¡ por Dios I 

—No volvamos á las andadas. 

—Caballero, voy á decir á usted... 

—¿Por qué sene? 

—Sí señor, si usted rae promete no reírse tampoco 
de mí al saber el motivo. 

—Bueno, lo prometo, adelante. 

—Yo, que sania todas las penalidades que usted te¬ 
nia en sus amores (lo sabia de oidas, no sé cómo) 
deseaba trabar conocimiento con usted, porque no 
soy gran amigo del papá. 

—¡Como que es su casero de usted! 

—Pues como iba diciendo, yo quería conocer á 
usted ; pero el portero que lo comprendió, y veia un 
peligro para su amo en nuestra amistad , me hizo creer 
que usted era un pollo tonto... 

—¡Oiga! 

—Que quería enamorar ¿ mi mujer, y para lo que 
i habia ya empezado por hacer el oso paseando la calle, 
i Yo no lo creí, pero indirectamente empecé á preguntar 
1 por las aventuras del novio de mi vecina, y me asegu- 
; raron que habian ustedes concluido sus relaciones. Al 
: ver á usted luego tantas veces por allí, y no conocien- 
¡ do al novio eu cuestión, sospeché algo de usted. Un 
I dia, me aseguró el portero que usted asaltaría la casa 
quizá en connivencia con mi mujer. Por cuanto vos, 
anteanoche Je pillo á usted abriendo el portal y... ya 
sabe usted lo demás. Subí, me encontré á mi mujer 
acostada y durmiendo, y me reí de las sospechas del 
cancerbero. AI bajar ayer temprano, pues tenia que ir 
á esperar á este amigo que ha sido mi padrino, y lle¬ 
gaba en el tren de las cinco y treinta de la mañana, vi 
en la escalera á usted, y volví á dudar un momento. 
El escándalo que movimos, si no publicaba mi deshon¬ 
ra (pues ésta no existia), daba materia á mil cueutos y 
hablillas que me propuse acallar batiéndome con él 
lucero del alba, y empecé por usted, y hubiera segui¬ 
do por el portero, pues su mujer vino á separarnos. 

—¡Maldito portero! ¿Y á quién solfeé yo? 

—A quien antes había querido solfearle á usted, al 
que me llevó las denuncias, al mismo portero. 

—¡ Pobre hombre! ha sido causa de un duelo. 

—Y de un almuerzo. 

En los postres de éste concluyó mi desafío. 

F. DE Zulurta. 


TABERNACULO 

DE LA VIRGEN DE SAN MIGUEL DEL HUERTO 

EN FLORENCIA. 

El monumento de que en breves líneas vamos á 
ocuparnos, y cuyo grabado aparece en El Museo de 
hoy, es uno de los muchos edificios notables que em 
beflecen á Florencia, novísima capital del reino de 
Víctor Manuel, y museo que ha hecho tributarios á los 
primeros artistas del mundo en todas épocas, y seña- 
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ladamente en tiempo de los Médicis, que por su inteli¬ 
gencia , por su liberalidad y por la protecciou que dís— 

S ansarón i los genios creadores de tantas maravillas, 
ieron en el arte y en las letras nombre en Italia á su I 
siglo. El pintor, el poeta, el escultor, el literato, el filoso- I 


fo, hasta el viajero]que por simple curiosidad visita la 
ciudad monumental que liemos nombrado, encuentran 
en ella realizado cuanto ia imaginación puede crear en 
sus sueños mas encantadores. El arte griego, el arte 
cristiano, el Renacimiento, todas las épocas, todas las 


escuelas han dejado magnificas huellas de su paso por 
la ciudad famosa. 

El tabernáculo de que se trata, al que debe gran 
parte de su prosperidad Florencia, fue en su origen un 
espacio cubierto, llamado loggia , construido en vista 


de dibujos de Arnolfo, en el sitio quej á tiñes del si¬ 
glo XIII ocupaba una antigua iglesia dedicada al culto 
de San Miguel del Huerto; espacio hecho de ladrillos y 
que servia de mercado de granos; pero habiendo cre¬ 
cido la riqueza pública y privada, al par que el número 
de habitantes de Florencia, se conoció La necesidad de 
ensanchar la población, como también de embellecer el 
monumento que nos ocupa, á cuyo efecto se le dió l.i 
forma de torre, en testimonio de la gratitud de los flo¬ 
rentinos á la Providencia, por la protección con que 
los habia favorecido en sus empresas comerciales; á 
esta obra contribuyeron los mejores artistas de Italia, 
los cuales adornaron las pilastras con ornacinas en 
que cada uno de ellos colocó la estátua del respectivo 
santo protector, según aparece eu la medalla acuñada 1 
en 1331, que se depositó con gran solemnidad en el 
cimiento. 

Se cree que el arquitecto de la nueva construcción 
de dicha fábrica fue Tadeo Gaddi, sucesor del Giotto 
en el modesto empleo de maestro de obras de la muni¬ 
cipalidad, título al parecer humilde, pero que tenia 
significación mas importante en aquel tiempo que en 
el nuestro. Sucedió en él á Gaddi el Orcaña, cuyo ge¬ 
nio se mostró claramente en la obra que representa ♦»! 


grabado, verdadero poema monumental destinado á 
promover la devoción y el respeto hacia la imágen de 
Nuestra Señora áfi San Miguel del Huerto, á quien la 
piedad de los líeles atribuía la prosperidad del comer¬ 
cio de granos, en términos que cuantas personas par¬ 
ticiparon de estos beneficios, enriquecieron el monu¬ 
mento con cuantiosos donativos, aumentándolos tam¬ 
bién las que se salvaron de una horrible epidemia, 
invocando el auxilio de la Virgen, y que ascendieron á 
la suma de 3,050 florines de oro. De entonces data la 
trasformacion del primitivo mercado en oratorio. 

La imágen de la Virgen, pintada á la manera del 1 
Vasari, en una de las pilastras de la torre ó loggia des¬ 
apareció á consecuencia de un incendio que destruyó 
gran parte de la ciudad, y fue sustituida con otra que 
es la que subsiste hoy dia en el Tabernáculo , pintada 
sobre madera, de mano mas correcta y hábil, lo cual 
indica que es debida á un artista mas moderno. 

Andrés Orcaña, dotado de imaginación poética tan 
maravillosa que descolló en la pintura, en la escultura 
y en la arquitectura, fue tan necesario como Miguel 
Angel en la época del gran auge del poder temporal de 
los Papas, fundiendo, digámoslo asi, entrambos en una 
sola las tres distintas artes, de cuvos elementos com¬ 


binados nacieron sus grandes y únicas creaciones, dis¬ 
tinguiéndose la de Orcaña por lo correcto del estilo. A 
él le ocurrió la idea de cerrar los arcos del recinto, y 
de santificarlo haciendo el suntuoso Tabernáculo de 
que hablamos, con el fin de hacerlo objeto de la uni¬ 
versal veneración. El oratorio convirtióse pronto en 
iglesia predilecta de Florencia, y en 1565 el pueblo, 
solemnemente reunido en la plaza, declaró á una voz 
que su abogada seria la Virgen de San Miguel del Huer¬ 
to, que en dicho templo se veneraba. 

Sobre su altar juraban los hombres de Estado y jefes 
del gobierno desempeñar bien y fielmente la adminis¬ 
tración de las cosas públicas, y aun en nuestros dias se 
hacen también allí ofertas por los dignatarios de la 
Iglesia y los superiores de las órdenes religiosas. 

El servicio del culto de este oratorio y la adminis¬ 
tración de las rentas de sus bienes, están á cargo de 
un magistrado, diez capellanes y dos clérigos. 

La parte superior del edificio, ó sea el segundo piso 
(para no quitarle su primitivo destino, ni cual debió el 
ser,) es el archivo donde se conservan los contratos 
comerciales y otros documentos que acreditan la pro- 
piedad y aseguran el derecho á los dueños 
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ya altura estaba el cenáculo, en que, reunido el Señor San Lúeas, escribiendo los Hechos de los apóstoles , 
ad att crkT nr tí prictuna con sus discípulos, celebró su última Pascua, lavó los habla de este último acontecimiento, del modo 8i- 

AnULILULUbiA Lnlol lAINA. p¡ es ¿ j os apóstoles é instituyó la Sagrada Eucaristía. guíente: 

la primera icLtsiA. Se subiría á él por medio de una escalera esterior, «Poco antes de ascender el Señor.á los cielos, dijo 

como tenían muchas de las casas aisladas de aquellos Jesúsá sus discípulos: 

Mística y realmente hablando, debe considerarse países, hasta llegar al terrado ó plataforma del edificio. «Recibiréis la virtud del Espíritu Santo, etc. 

como la primera iglesia del Cristianismo el Cenáculo San Gerónimo asegura haber visto ambas iglesias; y «Luego entráronse en la ciudad, subiéndose á una 

de Jerusalen, en el que Jesucristo instituyó la Sagra- San Cirilo, obispo de Jerusnlen, en otro de sus sermo* habitación alta, ó sea Cenáculo , en donde tenían su 

da Eucaristía, después de celebrada lacena legal. nes predicados en la misma Iglesia superior por los morada Pedro y Juan, ele. 

Del Evangelio de San Marcos—Cap. XIV, ver. i 5— años 370, dice: «Nosotros confesamos al Espíritu San- «Todos los cuales, animados de un mismo espíritu, 


resulta que cele¬ 
bró el Señor este 
acto sublime de su 
vida, dos dias an¬ 
tes de su muerte, 
en un comedor de 
gran estension— 
canaculum gran¬ 
de stratum —de un 
segundo piso de 
una casa de Jeru- 
salen. 

Una tradición 
muy admitida su¬ 
pone que la oasa 
pertenecía á San 
Marcos, el que 
luego fue evange¬ 
lista; casa situa¬ 
da en uno de los 
puntos mas ele¬ 
vados del moDte 
Sion y dentro en¬ 
tonces de la ciu¬ 
dad Saota , con 
vistas hasta los 
confines del Mar 
Muerto. 

El Evangelio, al 
hablar de esta ca¬ 
sa y de su dueño, 
no dice sino: 

«Próximo el dia 
de los ázimos dde 
laPascua« acudie¬ 
ron los discípulos 
á Jesús y le pre¬ 
guntaron:—¿Dón¬ 
de quieres que te 
dispongamos lace¬ 
na de la Pascua? 

Y Jesús les res¬ 
pondió: «Id á la 
ciudad —Jerusa- 
len—á casa de tal 
persona, — seria 
San Marcos — y 
dadle este recado. 

El Maestro dice: 
mi tiempo se acer¬ 
ca: voy á celebrar 
en tu casa la Pas¬ 
cua con mis discí¬ 
pulos. » 

Hicieron, pues, 
los discípulos lo 
que Jesús les or¬ 
denó, y prepara¬ 
ron lo necesario 
pra la Pascua. 

Llegada la hora, 
se dispuso Jesús á 
la celebración de 
ella, etc., etc. 

El edificio en el 
que después de la 
última cena legal 
instituyó el Señor 
la Eucaristía ó ce¬ 
lebró el primer ac¬ 
to sagrado que 
ahora llamamos li¬ 
turgia ó Misa, es¬ 
taba situado en- F , c 

tonces, como he¬ 
mos diclio, den¬ 
tro de los muros 

de Jerusalen; mas ahora, después de las varias de¬ 
moliciones que sufrió, se encuentra fuera de la ac¬ 
tual , al estremo del monte Sion, al Mediodía de la 
Santa Ciudad, á unos setenta ú ochenta pasos de la 
puerta Sternuilinea y á doscientos y tantos de la puer¬ 
ta de Sion. 

Cuando Santa Elena volvió á levantar este edificio, 

3 ue bien podemos llamar primera iglesia cristiana, 
espues de la ruina general de Jerusalen, cuidó escru¬ 
pulosamente , no solo de que se construvera en el mis¬ 
mo sitio, sino también que, en lo posible, guardara 
igual forma y la misma distribución que tenia en su 
primitivo estado. 

Componíase de dos grandes salas ó pisos, uno bajo, 
al nivel del suelo ó de la calle, y otro superior, en cu- 
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to que descendió sobre los apóstoles en forma de len¬ 
guas de fuego el dia de Pentecostés, en este mismo si¬ 
tio de Jerusalen en que nos enconlramos, que es la 

IGLESIA SUPERIOR DE LOS SANTOS APÓSTOLES.» 

Y en efecto, en este sitio era donde particularmente 
se reunían los apóstoles, después déla muerte de Jesús, 
en unión de la Santísima Virgen. 

En esta iglesia ó lugar de reunión visitóles el Señor 
mas de una vez después de su resurrección, hasta su 
ascensión gloriosa á los cielos: en esta primera iglesia 
fueron ordenados los primeros diáconos: allí se reunió 
el primer codcíIío, y de esta iglesia matriz salieron 
los apóstoles á predicar por todo el mundo la doctrina 
sublime de Jesucristo, después de haber recibido el ' 
Espíritu Santo. 


perseveraban jun¬ 
tos en oración con 
(as piadosas mu¬ 
jeres \ con María 
la madre de Jesús, 
y con los herma¬ 
nos ó parientes de 
este Señor.» 

«Al cumplirse 
los dias de Pente¬ 
costés ó el dia 
quincuagésimo de 
la Resurrección 
del Señor, esta¬ 
ban todos juntos 
en un mismo lu¬ 
gar : cuando de 
repente sobrevie¬ 
ne del cielo un rui¬ 
do como de viento 
impetuoso que so¬ 
plaba y llenó toda 
la casa.» 

«Al mismo tiem¬ 
po, vieron apare¬ 
cer unas como len¬ 
guas de fuego, 
que se repartieron 
y se asentaron so¬ 
bre cada uno de 
ellos.» 

((Entonces fue¬ 
ron llenados todos 
del Espíritu Santo 
y comenzaron á 
hablaren diversas 
lenguas las pala¬ 
bras que el Espí¬ 
ritu Santo ponía 
en su boca, etc., 
etc. 

Desde aquel mo¬ 
mento principió la 
publicación de la 
Nueva Ley, ó pre¬ 
dicación del Evan¬ 
gelio, y el estable¬ 
cimiento de la 
Iglesia de Jesu¬ 
cristo. 

Habiendo mu¬ 
cho tiempo des¬ 
pués demolido los 
árabes estas igle¬ 
sias , la piadosa 
Sancha, reina de 
Sicilia, consiguió, 
mediante sumas 
inmensas, que se 
restituyeran sus 
ruinas a los padres 
franciscos de la 
Tierra Santa. 

En 1343, Ro¬ 
berto, rey de Ñá¬ 
pales, hizo cons¬ 
truir en el mismo 
sitio que ocupó la 
iglesia, un con¬ 
vento para los pa¬ 
dres Custodios del 
Santo Sepulcro, y 
fue el primero que 

ÍERTo poseyeron en Je- 

rusafen, y del cual 
estuvieron en po¬ 
sesión hasta el año 

del 15fjl, en que los turcos los arrojaron de él. 

El pretesto fue, según, decían que no era prudente 
que los cristianos, enemigos naturales de los turcos, 
ocuparan uno de los puntos mas culminantes del Mon¬ 
te Sion, desde el cual se descubren el Mar Muerto y 
varias de las montañas de Judea: y dominando, por 
consiguiente, toda la ciudad, pudieran trasformar el 
convento en una fortaleza que batiera y subyugara h 
poblac/on y sus alrededores. 

Echados los padres franciscos, los turcos convir¬ 
tieron este santo lugar en una de las mezquitas mas 
considerables, quedando rigurosamente prohibido á los 
cristianos, no sólo entrar en ella, pero ni tan siquiera 
aproximarse al edificio. 

V. Joaquín Bastís. 
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EL LORO DE MI VECINA. 

I. 

Lector, ¿eres casado? 

No te pongas en guardia por esta preguntiila hecha 
á quema-ropa. Te as°guroque al dirigírtela no he te¬ 
nido ni el mas remoto pensamiento de fallar al respeto 
oué me inspira la propiedad ageno... ¡Líbreme Dios 
de semejante crimen ? As i, pues, tranquilízate, y con¬ 
téstame francamente; porque te juro, bajo palabra de 
honor, que mis intenciones son tan puras como el co¬ 
raron de una virgen, y mi curiosidad hija tansolo,corao 
vas á ver, de la filantropía mas sublimada. 

¿Has dicho que no? 

Pues tanto mejor para tí, si hemos de creer al refrán 
del buey suelto , etc.; pero, por si acaso algún dia se te 
antojase poner tu independiente cerviz bajo la dulce 
coyunda matrimonial, escucha un buen consejo de 
amigo y no lo deseches nunca de la memoria: 

¡No te cases con una mujer que tenga loro! 

Cuando llegue el dia, para ti supremo, en que te de¬ 
cidas á trocar tu independencia de célibe por las sérias 
obligaciones de padre de familia; cuando te pongas á 
buscar una compañera que endulce las amarguras de 
tu peregrinación por este valle de lágrimas, nada te 
importe que la que haya de ser tu futura costilla posea 
toaos ó algunos de los defectos llamados capitales, 
como el furor por el lujo, el coquetisino, la tonte¬ 
ría, etc., etc.; todas estas son pequeneces dé que podrás 
curarla, mas tarde ó mas temprano, poniendo en prác¬ 
tica los remedios indicados por Ja ciencia; pero si notas 
en el balcón de tu presunta una jaula de hoja de lata, 
dentro de la cual ostenta su verdoso plumaje un mal¬ 
dito papagayo, apresúrate á romper los nudos, cuales¬ 
quiera que ellos sean, del compromiso que hubieres 
contraído, porque una mujer invadida por esa terrible 
enfermedad, llamada filoloritis, ni se cura, ni se alivia 
y te haría vivir y morir mártir. 

Una mujer por sí sola, á juzgar por lo que dicen los 
detractores del sétimo Sacramento, es ya una carga 
demasiado pesada; pero unamujer con loro es el re¬ 
súmen de las siete plagas de Egipto, y estoy seguro de 
que si ei bueno de Job hubiera t ejiido una con seme¬ 
jante apéndice en su célebre muladar, en vez de citár¬ 
sele hoy como un modelo de resignación y mansedum¬ 
bre, recordaríamos su memoria como la ael mayor de 
todos los energúmenos habidos y por haber. 

¿Te ries, amigo lector, creyendo que exagero los in¬ 
convenientes de unir un hombre su destino al de una 
papagayista pur sang? 

Pues, mira, para juzgar en el asunto con entero co¬ 
nocimiento de causa, vente á vivir á mi habitación si¬ 
quiera por quince dias; y como al tercero no reniegues 
hasta del primer navegante que tuvo la desgraciada 
ocurrencia de traernos á la vieja Europa los parlanchi¬ 
nes avcchuchos, objeto de estas líneas, te autorizo so¬ 
lemnemente para que á guisa de retó de tortura, me 
pongas un loro sobre el mármol de la chimenea. 

¡Un loro! ¿Sabes tú lo que es tener á todas horas so¬ 
bre los oidos el incansable martilleo de una graznadora 
garganta? ¿Sabes lo que es el escuchar cincuenta veces 
por minuto una misma chillona frase que barrena el 
tímpano como si fuera un hierro candente, poniendo en 
violenta conmoción el sistema nervioso? 

Pues si no lo sabes, no sabes lo que es cosa de gusto; 
y puedes decir á boca llena, por muchos que hayan sido 
tus sufrimientos en esta picara vida, tan rica de amar¬ 
gos azares, que te falta conocer el mas agudo, el mas 
desgarrador, el mas horrible. 

Para que puedas formar siquiera una remota idea 
de lo que es ese cruento martirio, voy á confiarlo al¬ 
gunos pormenores de mi vida íntima. 

Escucha: 

II. 


Yo, aquí donde me ves, no soy nada en resumidas 
cuentas. Ni ministro, ni banquero, ni propietario, ni 
gerente de una sociedad anónima, ni tan siquiera dipu¬ 
tado á Córtes: nada, en fin, porque menos que nada, si 
cabe en lo posible, son los literatos de oficto , como los 
llama la aristocracia financiera , y yo por mi desgracia 
pertenezco i ese número. En una palabra, y para no 
andar con mas rodeos, soy lo que en el lenguaje del 
mundo mercantil se conoce con el nombre de cero á la 
izquierda, ó quídam , si asi te gusta mas: una pobre 

§ ota de agua perdida en el tormentoso océano literario 
el siglo XIX. 

Por todo capital poseo una mal tajada pluma, si bien 
es verdad que pido á Dios, con todas las veras de mi 
alma, conceda a mi gigante ambición una de las que sir¬ 
ven á las audaces águilas para remontar hasta el sol su 
atrevido vuelo. 

Sin otra productiva finca mas que la mencionada, ya 
podrás comprender la necesidad absoluta en que me 
hallo de asomarme constantemente al sombrío cráter 
de mi tintero, para pescar en su negro fondo el impres¬ 
cindible pan nuestro de cada dia. 

Pero, por mal de mis pecados, tengo una vecina, y 
aquí empieza Cristo á padecer. 

No te hago su retrato, porque todo cuanto pudiera 


decirte de ella seria un débil y pálido reflejo del tesoro 
de sus gracias. 

Es preciso contemplar el óvalo perfecto de su rostro, 
sentir el peso de su magnética mirada, ver su talle 
flexible y cimbrndor como el airoso tronco de las pal¬ 
meras del desierto, y escuchar su vocecita dulce y me¬ 
lodiosa, como el canto matutino de la enamorada go¬ 
londrina, para comprender hasta qué punto es hechi¬ 
cera. En fin, para colmo de males, esta peligrosa 
criatura tiene el candor y la fresca lozanía de diez y 
siete años no cumplidos. Y digo «para colmo de males,» 
porque valiéndome de la gráfica espresion de los hijos 
ael pueblo, es imposible ver esta perita en dulce , sin 
que se le haga á uno la boca agua. 

Después de esto, casi me parece inútil añadir que la 
tal vecina me gusta mucho mas de lo que al reposo de 
mi corazón fuera conveniente. 

Verla, ha llegado á ser para mí una necesidad tan 
imperiosa, que seria un sacrificio inmenso mudar de 
cuarto y un empeño irrealizable condenarme volunta¬ 
riamente á vivir lejos de la atmósfera en que ella res¬ 
pira. 

¡Es tan mona, tan ¡Dgenua, tan cariñosa! ¡Tiene un 
lenguaje tan dulce, tan sencillo, y tan apasionado al 
mismo tiempo! 

Y sin embargo, la detesto con mis cinco sentidos, 
acaso en el mismo instante en que la adoro con todo 
mi corazón, y la máldigo mientras la colmo de bendi¬ 
ciones. 

¿Te choca semejante contradicción? 

Pues es muy fácil de esplicar. 

Este querubin femenino, esta bellísima virgen, des¬ 
prendida por un conjuro mágico de algún lienzo de 
Rafael, que la fatalidad trajo a vivir tabique en medio 
de mi humilde tugurio, tiene un maldito loro que me 
ha hecho gastar mas paciencia* de la que necesita un 
pescador ac caña, 

¡Y cuidado que, sea dicho de paso, necesitan una poca 
los industriales deJ anzuelo! 

Hé ahí resuelto el enigma délos contradictorios sen¬ 
timientos que me inspira la hechicera moradora del 
cuarto inmediato al en que yo vivo. 

Cuando la veo sola, me deleito contemplando su be¬ 
lleza, v entonces daria la mitad de mi vida por una |ia- 
labra de amor de sus purpurinos labios. 

Pero cuando la veo prodigar sus caricias al conde¬ 
nado loro y acercar su boquita de grana al retorcido 
pico del avechuclio americano; cuando observo el im¬ 
probo trabajo que se toma por desarrollar las faculta¬ 
des oratorias del asqueroso animalejo, mi cariño se 
convierte en odio y bago propósito firme de arrancar 
su imágen de mi corazón y de marcharme con los bár¬ 
tulos á otra calle donde no pueda verla. 

¡Vana esperanza! 

Al desaparecer la jaula del balcón, desaparecen mis 
propósitos de fuga y me siento de nuevo encadenado 
por sus hechizos. 

Pero esta lucha continua da origen á diarias escenas 
nue me parecerían altamente cómicas, si en ellas no ¡ 
desempeñara yo el papel de victima. 

Y créeme, lector amigo, estas violentas y cotidianas 
transiciones del amor alodio y del aborrecimiento á la 
adoración, concluirán por anonadar mi sér, por con¬ 
vertirme en un autómata. 

Porque si mi vecina esel consuelo de mi azarosa vida; 
si su mágica presencia, á la manera que el sol rasga 
las sombras de la noche, disipa las brumas de la me¬ 
lancolía que á veces enlutan mi alma , en cambio su 
endemoniado loro es mi eterna pesadilla, mi divieso, 
mi dedo malo, mi potro de tormento, la envenenada 
gota de hiel que el destino arrojó Ten el cáliz de la feli¬ 
cidad que prueba mi corazón á la vista del mas acabado 
modelo de mujer. 

Si no existieran las vocingleras aves que la sórdida 
codicia de los europeos arrancó de los bosques de la 
virgen América, yo seria el mas feliz de los mortales 
con poder contemplar de cerca el angélico semblante 
de mi sin igual vecina. 

Pero, como la dicha no es de este mundo, la envi¬ 
diosa fortuna me condena á perpetuo loro para hacer¬ 
me el mas desdichado de los nacidos. 

Mira, siempre que tomo la pluma con el objeto de 
ocuparme de un trabajo sério, es decir, de hacer la 
consabida pesca de que te hablé mas arriba, como si 
al animalito se lo dijeran al oido, empieza á pedir cho¬ 
colate con voz chillona y á repetir una áuna las pruebas 
de la esmerada educación que recibe de su amita. 

No hace muchos dias, creo que fue en la semana an¬ 
terior, me senté al bufete para escribir una veintena de 
cuartillas, que esperaba cambiar á reglón seguido... 
¿por qué, dirás? por unas botitas de charol que me 
liacian muchísima falta. 

Esto será algo prosáico; pero ¿qué quieres? la vida 
está llena de prosa, y sabido es que las necesidades 
materiales embarazaron siempre la marcha del genio. 

No vayas á deducir de aquí, y sea dicho entre pa¬ 
réntesis,[que yo me precie de poseeresedon divino; aun¬ 
que, á decir verdad, nías de cuatro notabilidades llama¬ 
das genios, que hoy figuran en el pináculo de las letras, 
cambiarían su chirumen por el mió, sin que para nin¬ 
guno fuera el trato notablemente ruinoso. 

Pero en esto como en todo entra por mucho la osa 


día, y no en vano lia llegado á ser un axioma incon¬ 
trovertible la frase, de los audaces es el mundo ... y de 
los tontos el reino de los cielos. 

Decía, pues, que liabia tomado la pluma para escri¬ 
bir unas botitas. 

Recuerdo perfectamente que me hallaba en uno de 
esos felices momentos de inspiración en que las ideas 
se presentan con maravillosa lucidez. 

Pero no bien había concluido de trazar la primera 
línea, cuando el horripilante pajarraco dió principio á 
su letanía de gracias, gritando con voz estentórea: 

—¡Batallón! ¡armasal hombro!... ¡harrrs! 

—¡Que no se te cayera el pico! murmuré entre dien¬ 
tes, pegando un soberano puñetazo sobre la mesa. 

—¡Por el flanco derecho! ¡raaam!... ¡tram!... 
¡raaam! 

—¡Aprieta, hijo,aprieta, que para redoblitos es¬ 
tamos! 

—¡Lorito! ¿eres casado? ¡ajajajay, qué reeeegalo! 

—¡Y que no haya.quien te regale un confite de pu¬ 
rísima estricnina! 

—¡Yo no quiero ir á la escuela, ea... porque el maes¬ 
tro me pega! 

—¡Asi te vieran mis ojos pegado como un cartel de 
anuncio contra la pared de en frente, maldito! 

—Pepita, ¿eres hermosa? ¡como una roooosa! 

—¡Sí que lo es!. . ¡sí que lo es, por desgracia miar 
pero cuando pienso que tú eres su educando favorito, 
me parece una furia ael averno. 

—¡Lorito! ¿estás malo? 

—Pero, Señor, ¿por qué grave delito me condenas & 
una tortura semejante? clamé por último, falto ya de. 
paciencia, mientras arrugaba entre mis crispados dedos 
fa empezada cuartilla. 

Levantóme renegando de mi destino, y cogiendo un 
tiesto de flores de la chimenea, me dirigí al balcón, re¬ 
suelto á lanzar aquel proyectil de. mayor calibre sobre 
la jaula del execrable parlanchín; pero la presencia de 
mi vecina, que salía en aquel momento con un papel 
de bizcochos en la mano para regalar el pico de su que¬ 
rido prisionero, contuvo mi ya enarbolado brazo. 

(Se continuará,) 

Federico pe la Vega. 


En este número damos un grabado uue representa 
el departamento destinado a la acuñación en la casa 
de moneda de esta córte, de la cual publicó ya El 
Museo otras vistas esteriores é interiores. 


Hé aquí algunos símbolos curiosos: el gallo es sím¬ 
bolo de la vigilancia; la tortuga, de la castidad; la tór¬ 
tola , de la fé conyugal; Ja paloma, de la inocencia; et 
pavo, de la vanidad; el tigre, de la ferocidad; el león, 
del valor; el cerdo, déla glotonería ó de la gula; el 
gorrión, de la lascivia; el asno, de la ignorancia; la 
urraca, de la locuacidad; el perro, de la fidelidad; la 
corneja, de la longevidad; el lobo, de la crueldad y la 
rapiña; el raposo, de la astucia y el fraude; la hormi¬ 
ga , de la economía; el mulo, de la terquedad; la lie¬ 
bre, de la timidez; y el buho, de la prudencia. 


No há mucho se reunieron varios magistrados en la 
estación de policía de Liverpool, para hacer esperi- 
mentos con un líquido combustible cogido á los fenia- 
nos. Vertido este líquido sobre algodón ó madera, se 
inflama inmediatamente. Lo mismo sucede cuando se 
arroja contra un muro una botella llena de él. Este ií- 

3 uido es tan combustible, que una materia impregna- 
a de él puede permanecer algún tiempo dentro del 
agua, y después de sacarla no tarda en inflamarse. 


En China nunca se presentan Jas mujeres en escena; 
is papeles los desempeñan muchachos: en Cambodge 
icede todo lo contrario; solo mujeres aparecen en las 
iblas, y solo ellas interpretan los papeles de los dos 
íxos, esceptolosclowns, que con sus bufonadas en- 
etienen al público. La orquesta se compone de una 
itería de armónicos, que no deja de producir agrada- 
les melodías; alrededor de los músicos se bailarina 
ncuentena de mujeres cantando coros y acompanan- 
3 á la música con el ruido que produce el choque de 
)s trozos de Carabou. . 

Esto contribuye mucho al efecto general, sobre toao 
i los aires vivos; en cuanto á las danzas, son mas 
en movimientos de caderas y de brazos que de pies, 
íes con estos últimos solo hieren el suelo, pero sin 
yantarlos nuDca. , 

Las bailarinas, lujosamente vestidas, son por regia 
ineral jóvenes y bonitas, y muy graciosas en sus po¬ 
ciones individuales y en las figuras que forman, m - 
áodose entre sí y manifestando sensaciones a P? s, *j“ 
idas; sus uñas, que dejan crecer dos ó tres c? 011 " 1 ®' 
os fuera de los dedos, están doradas; las muñecas 
plegan atrás y adelante. 
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Un inglés, Mr. Russell, ha logrado obtener de mate¬ 
rias vegetales hasta ahora sin valor, un gas de alum¬ 
brado al menos igual, si no superior, al gas ordinario. 
Lo mas curioso de este descubrimiento es, que el resi¬ 
duo que queda de las materias de que se saca el gas 
tiene un valor considerable. 


Los iogresos de la empresa del cable eléctrico tras¬ 
atlántico desde el 28 de julio al 21 de setiembre , han 
«ido de 4.370,000 reales. El dia que mas, ha produci¬ 
do 190,000. Se trasmiten actualmente desde quince á 
veinte palabras por minuto. 


Los periódicos ingleses dicen que mister Sorel ha in¬ 
ventado una especie de cimento, que reemplazará con 
gran ventaja al yeso para el revestimiento de los muros 
«steriores de los edificios. Se estienden sucesivamente 
sobre la pared dos capas de blanco de zinc y cola. La 
reacción de las dos capas produce el oxi-cloruro de 
ainc, que es un cimento lino y lustroso como el vi¬ 
drio. 


! gociar hermosura y vender favores, comer de la honra 
| y vivir de la costa de la propia vergüenza. Hermosa 
era la hija del segoviano , pero honrada en lo que no 
tocaba á sus amores con el deshecho panero: Diego 
liízola buscona y puso á cuento su belleza, que, como 
ya he dicho, tenia muchos y buenos pretendientes, 
que presto hincbieron la casa de regalos, pero también 
! ac infa nia. Gozó Diego de la largueza y abundancia 
i que á la mano se le había venido; perojá cuán amargo 
I y duro precio! Reíansele tolos, todos le mofaban, es- 
I cupíanle al rostro, hacíanle tretas ruines, entre tanto 
que se le podía decir, como en el romance, 

todo lo miraba Ñero, 

y él de nada se dolía. 

¡A cuán bajo y doloroso estremo conducen, perdido 
el rubor y roto el freno de la vergüenza, las malas in¬ 
clinaciones del ánimo! ¡Qué miserable vida la del sin 
honra Diego, de la sin ventura Blasa y de la mal acon¬ 
sejada Antouia! Pues todavía fue mas dolorosa y triste, ! 
como verá el que hasta la postre leyere la relación de j 
esta verdadera historia. 


La fábrica de cañones de acero fundido de Esson 
enviará á la esposicion universal de París un canon gi¬ 
gantesco, mayor que cuantos se lian visto hasta ahora; 
cesa 10,500 kilógramos y lanza proyectiles de acero 
fundido de 500 kilógramos, recibiendo una carga de 
•30 kilógramos de pólvora. El proyectil tiene la forma 
de cilindro cónico y produce enormes destrozos donde 
tropieza. 

Según vemos en los periódicos franceses, Mr. Me- 

Í ^er, telegrafista de tercera clase en el vecino imperio, 
la inventado un aparato que, de pequeño volumen y 
sin exigir las costosas hojas de papel químico, da la 
solución mas sencilla y mas ingeniosa de la reproduc¬ 
ción de la escritura á distancia. Mr. Meyer fue llamado 
año próximo á París , y la administración francesa, 
después de haber examinado los planos de su aparato, 
le proporcionó cuantos auxilios y recursos le fueron ne¬ 
cesarios para llevar á cabo su obra, que según nues¬ 
tros colegas franceses, ha de causar una gran revolu¬ 
ción en la telegrafía. 

-* 

Al firmarse el tratado de paz entre Prusia y Sajonia 
dijo el negociante sajón Mr. de Friesen: «firmo el tes¬ 
tamento de Sajonia.» «Decid mejor, contestó el diplo¬ 
mático prusiano Mr. de Savigny, su casamiento con 
Prusia.» 


DE NOCÍIE. 

Apoyando mi frente calorosa 
en el frió cristal de la ventana, 
en el silencio de la oscura noche 
de su balcón mis ojos no apartaba. 

En medio de la sombra misteriosa 
su vidriera lucía iluminada, 
dejando que mi vista penetrase 
en el puro santaario ae su estancia. 
Pálido como el mármol el semblante, 
la blonda cabellera destrenzada, 
acariciando sus sedosas ondas 
sus hombros de alabastro y su garganta, 
mis ojos la veian, y mis ojos 
al verla tan hermosa se turbaban. 
Mirábase al espejo, dulcemente 
sonreía á su bella imágen lánguida, 
y sus mudas lisonjas al espejo 
con un beso dulcísimo pagaba... 

Mas la luz se apagó; la visión pura 
desvanecióse como sombra vana, 
y dormido quedé, dándome celos 
el cristal que su boca acariciara. 

F. 


MAL DE OJO. 

(cuento ) 

(costiscacios.) 

Entre tanto que Diego y Antonia, separada é-ta de 
sus padres, vivian, bien que con la poquedad que da¬ 
ban las farsas, con el preciso desahogo para quien 
nunca tuvo mucho, Blasa comenzó á vender las pocas 
prendas que en su casa quedaban, y cuando ya mas 
no tuvo que empeñar, pordioseó. Su miseria desde 
entonces crecía á par de la grandeza de Diego, porque 
éste, no satisfecho con los pocos dineros que Antonia 
ganaba y cobrados otra vez sus antiguos vicios, cayó 
en el último y mas despreciable de toaos, que es el ne- 


Y fue que la corcovada, como tan celosa y ofendida 
estaba de la comedianta , imaginó tomar de ella ven¬ 
ganza , que fue tan graade cuanto la afrenta que su 
marido y Antonia la habían hecho. Hízose espía conti 
no de la hermosa y Diego para topar ocasión en que 
verse con ella á solas; mas como su endiablada corco- 
vadura no la dejaba esconderse y disimularse hasta 
donde quisiera, como no podía embeber sus jibosida- 
des ni alargar su talle, érale preciso inventar mil ma¬ 
neras de que no la viesen antes de lo que á su inten¬ 
ción convenía. Del mucho aguardar en medio de las 
' calles con aguas y fríos, del poco regalarse y de aque- 
! lia desesperada vida que traia, Blasa quedó tan desva- 
hiday flaca, tan negra y huesuda, que si antes era fea, 
ahora parecía espantosa. Huíanla los muchachos, ha¬ 
cíanla la cruz las mujeres y guardábanse de ella como 
del enemigo malo los hombres. 

No de otra suerte llegó una noche á la puerta de la 
casa en que vivía con Diego la comedianta, y llamó 
con dos compasados golpes, como ella sabia que acos¬ 
tumbraba su propio marido para conocimiento de An 
lonia, y para que si algún barbilindo dentro eytabi, 

1 hubiese tiempo de lo esconder ó echarlo por el corral. 
Blasa acababa de ver á Diego del todo borracho en 
una taberna de la calle del Lobo, de que, como cono¬ 
cedora de aquellos trances del pañero, comprendía las 
horas aue aun para volver á su morada emplearía, y 
j sabiendo que la bija de maese Esteban sola se hallaba 
i y con miedo, aventuróse, como he dicho, ü llamar con 
’ los dos mesurados golpes de Diego, con que Antonia 
se alegró, y abrióle la puerta desde adentro con un 
cordelillo que para el caso tenia en la mesma añudado. 
No se le podía ofrecer mejor á la jibosa, que ni aun 
doncella nabia en la casa, por haber la de Antonia en 
aquella tarde misma ídose á ver y asistir á su padre 
que adolecía en un lugar cercano, que aun esto tuvo 
presente Blasa para lo que intentaba. 

Pues como tan conliada de que Diego era el que 
había llamado á la puerta, la comedianta, que aun 
mucho le quería, hubiese dejado la farsa que estudiaba 
para la tarde siguiente, y tomado la candela para 
alumbrar al esperado mozo, no bien había llegado al 
comienzo de la escalera, topó con Blasa que subia 
trabajosamente, según que a ello la forzaba la famosa 
torcedura de sus piernas. Tal parecia la corcovada, 
con su andar torpe y estraño como el de un oso del 
cercano monte del Pardo, con su figura sucia y andia- 
josa, su descompuesto rostro y desgreñada cabeza, y 
mas que todo con sus ojos reluciendo como los de un 
gato negro, que poco faltó para que Antonia no cayese 
en tierra privada del sentido. Quedóse muda, la color 
cambiada, la vista fija, y toda temblando y aterroriza¬ 
da, mientras que Blasa reía con una risa de burla que 
añadiera espanto, si el que ya Ja comedianta con la 1 
I sola presencia de la jibosa tenia no fuese el mayor que ¡ 
sintió en su vida.. 

—De presto os entró el miedo, líndilla, comenzó de 
decir la corcovada, llegado que hubo al alto de la es¬ 
calera. Chasqueada sois, engaño os han hecho, que os 
trocaron el galan y os han traído á quien, por mi fe,} 
| que no os dé gusto. Dejadme entrar en el aposento,, 
que hablaros tengo, y luego vendrá vuestro Diego, que 
antes fue mió, y agora duerme del mucho vino que con 
los dineros de vuestros amores ha bebido; que, por el 
diablo, mi prenda, que él es ya tan honrado como vos 
y vos como él. 

—¿Qué busca ucé en mi casa? preguntóle Antonia, 
mas sosegada del susto que le diera el yerro pasado y 
el hallarse con la corcovada en el lugar de Diego. 

—¡De ucé me trata! repuso la jibosa. ¡Miren qué 
' pulida, y cómo se le han pegado las culturas de ios ca- 
I talleros y de ios autores de las farsas que representa! 
Pero andá con Pateta, que plebeya sois, y yo también, 
y aun vos bastarda, para mayor vergüenza. 

—Reportaos, buena mujer, añadió ia comedianta, 
bien que no colérica, sino temerosa, que tanto puede 
la fuerza de la razón, y teníala entonces Blasa como 
ofendida que era de la hija del panero segoviano. Esta 


9 uió después: decid lo que á esta casa os traya, 
de prestu, que es fría y áspera la noche. 

| —Mas pues que decís que es fría, dijo Blasa, y «llí 

veo lumbre en vuestro hogar, doleos de e.*ta pobre 
y pueda calentar en vuestro aposento sus helados 
¡ miembros. 

¡ —Tanto da , repuso Antonia entrando en la pieza, 
que me habléis en el rellano como junto al bogar, con 
tal que os vais de seguida. 

—No os entre tal cordojo y tanta pena, amor raio, 
dijo otra vez la corcovodilla, que siguió á la enemiga 
suya, y tomó un taburetillo en frente de un poyuelo 
en que la otra se había sentado. No vengo a quitaros al 
que es vuestra vida y señor; que tal me íe habéis 
puesto, que ni aun esta infelice lisiada le quisiera para 
sí. Guardáosle, la niña, mantenedle sus vicios, dadle 
hartura, que él responderá por vos y los otros i lo que 
hubiere y á mas que venga. ¡No, sino que buscaría yo 
á mi velado, aquí donde tantos se pierden y él sólo se 
encuentra! 

—Pues si á él no buscades, habló Antonia, yo no os 
tengo que dar. idos, pues. 

—¿Eso queréis? preguntó la hija de Prieto; y luego: 
por mi vida, dijo, que Jo haré cuando hayáisme escu¬ 
chado unas cuantas palabras. Que no quiero que aquí 
me encuentre mi señor marido, y entre él y vos pon¬ 
gáis fin á este monton de harapos que se llama Blusa, 
y de quien nadie baria memoria mañana, si no es una 
triste criaturiJJa que se le lia muerto el padre, y no 
tiene mas amparo que este pecho flaco y miserable. ¿No 
conocéis vos, la comedianta, la hermosa, la feliz, la cor¬ 
tejada de muchos, la de todos favorecida y loada, no 
conocéis, decídmelo que os lo ruego, al padre de mi 
hijo? ¿Habréisle visto por ventura en los corrales do 
vuestras comedias, allí á donde va la flor de los caba¬ 
lleras , Ja espuma de ios galanes, la nata de los manes- 
billos enamorados y alreviduelos? Decidlo, señora co¬ 
medíanla, decidlo, la hermosa Antonia, por quien per¬ 
dido tiene Madrid el seso y los dineros. 

La hija de maese Esléban creyó buenamente que la 
corcovada tenia perdida la razón del mucho amor á su 
infiel marido, y comenzó de temblar que no hiciese 
con ella alguna locura de las que suelen ¡os dementes, 
y que ella había visto en el ya por entonces famosísi¬ 
mo hospital de Valencia, cuando allá líevósela su padre 
para que olvidase á Diego. Demás de este natural te¬ 
mor en mujer, y medrosa, y sola, Antonia sentíase 
opresa por su mesma falla, que era causá en gran 
parte de aquel dolor que dementaba á Blasica. Ponía- 
sele delante su maldad para con la jorobada , y nchicá- 
basele el corazón de miedo á ellA y á la cólera de Dios, 
de quien el hombre malvado no se acuerda mas que 
en los instantes de la tribulación, asi como de ordina¬ 
rio nioguno hasta que siente el trueno y teme el rayo 
se acuerda de alumbrar la candelilla de Santa Bárbara. 

—Que el Señor os perdone como yo, dijo lentamente 
á la patizamba, los denuestos que me habéis dicho; y 
si mas no queréis, yo os lo pido, marchaos ya. 

—¡Qué es marcharme! ¡Qué es perdonarme! gritó 
Blasa doblando la voz. ¡Herida soy, y os ponéis el bál¬ 
samo! ¡Matáisme, y me dais el perdón! ¡Que la denuesto 
y ofendo, dice esta maldecida de mujer! ¡Pero vos sin 
duda no habéis pensado bien en quién yo soy, y lo que 
puedo! Hablad, hablad : ¿ me conocéis? Preguntábaos 
enantes por el padre de mi lujo, y agora os pregunto: 
¿sabéis quién yo soy? 

Antonia se ponía mala oyendo á la corcovada, y 
tanto mas, cuauto que se le vino á la memoria que en 
aquel mesmo dia iiabiau hecho ejecución en uoa mala 
hembra, paseándola por las calles de la villa y detrás 
al adúltero á quien azotaba de lo lindo el verdugo ju¬ 
rado de la real chancillería. No embargante el miedo 
que en ella crecía de cada vez mas, contestó á la ji¬ 
bosa: 

—Basta ya, buena mujer, basta ya de entreteneros 
conmigo. Os he dicho que os vais; agora os digo que no 
os conozco, que en jamás os he visto, y que ui sé, ni 
saber quiero quién sois. 

—¡Que no me conocéis! dijo BlasiDa sin desconcer¬ 
tarse. Asi me salve Dios como que sois torpe y igno¬ 
rante, hermosa. Nada hay en la córte mas de sobra 
que yo, sino sola vos, que se os topa con solo querer. 
Mas pues aue dicen que es obra meritoria aprender al 
que no sabe, oídme, prenda, y diréos quien soy yo, 
quién vos sois, y lo que os podrá acontecer si me pla¬ 
ciere. 


Y levantándose del escabelillo y dando un paso ó dos 
á donde estaba Antonia, 

—Yo soy, la diio, una infelicc mujer que por mal de 
sus pecados se desposó por amor con un maldecido 
de un hombre, abrigado, como sierpe, á los pechos de 
mi padre. Yo soy Bíasilla, la del Mesón de Paños, la 
corcovadica, la patizamba, la espantable por su feal¬ 
dad, á quien un dia mintió amores el que al presente 
á vos los está mintiendo, que no puede querer bien ni 
á nadie el que abandona á su propia sangre, á su 
mesmo hijo. Yo soy la mujer legitima, por ante Dios y 
la Iglesia, de Diego, vuestro querido Diego, que con 
vos agora vive, y que por vos me deja miserable y 
hambrienta. Vos sois la mujer mala, que me habéis ro- 
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Mi madre me ha mandado 
que do le Quiera, 
y yo le digo: «madre, 

¡si usté la viera!» 
Quedó tamaña, 
y mordiéndose el labio, 
dijo: «¡caramba!» 


<t perdía, y dentro ai celebro figurábase que se Je der¬ 
retían y hervían los sesos con todo Jo que allí tuviese, 
como la memoria y Jas demás potencias. Creía ver há- 
cia Ja parte de dentro de su cabeza, y creía ver sal¬ 
tando allí todos Jos papeles de Jas farsas que tenia re¬ 
presentadas, y todos los.actos de su vida anterior 
desde que comenzó á aprender á cantar en las corneé 
días que lo requerían, hasta que se enamoró de Die¬ 
go , y hasta que vendióse ó otros para ofrecer á aquel 
los dineros que sus vicios habian menester. Y toda 
aquella confusión de sucesos fingidos y verdaderos, 
que entonces todos para ella Jo eran, pasaban y tor¬ 
naban á pasar sin concierto y desordenados, una vez 
y otra, y muchas, y muchas mas. Y á todo esto, Blasa 
no la quitaba ojo, sin mas decirla palabra, sin desasir¬ 
se de ella y sin dejar la luz que al un Jado de ambas y 
á la altura de sus rostros tenia puesta. ’ 

Bien había pasado su cuarto de hora de que esto 
acontecía, cuando la corcovada, soltando á Antonia v 
poniendo la candela sobre la mesa, dijo en voz como 
salida del cavernoso pecho. 

—*Y agora, yo os fio que me habéis de conocer y re¬ 
cordar para todo el tiempo que la misericordia de Dios 
quisiera que vméseis. De noche y de dia, lo mesmo 
cuando esteis gozando en vuestros amores, que cuan¬ 
do va vais á divertir al vulgo de los corrales con vues¬ 
tros pasos V comedias, tendréis á vuestros ojos á este 
monstruo de la mujer que se os ha metido en el alma 
para no dejarla reposar, como vos la comedianta y 
vuestro maldecido padre os habéis entrado en mi casa 
para quitarme la paz y la ventura de toda la vida. Yo 
os fio que os habéis de acordar para siempre de Blasi- 
ca, la corcovada, Ja patizamba, la fea, la espantosa 
mujer de vuestro amado Diego. ¿No es verdad, rame- 
ra impúdica, que os acordareis? Y esto preguntó la 
hija de Prieto dando un desesperado grito y sacudiendo 
fuertemente el brazo de Antonia, quien no se movía, 
llena aun su frente de visiones y su alma de terror. 

--¿Masque ahora prosiguió la gibosa, ya conocéis 
también á mi hijo y al padre de mi hijo? Decídmelo, 
hermosa, decídmelo por vuestra vida. ¿Conocéisá un 
tierno infante que viene á buscar en mis desnudos pe¬ 
chos el jugo de la existencia, y no lo halla, porque yo 
no tengo que llevar á la boca el pan que vos arrojáis de 
la mesa de vuestros festines deshonestos? ¿Conocéis al 
hombre miserable que medró á mi costa, que subió 
0 ? esca l°ues de su fortuna, al hombre que me 
debió la honra y el interese que tenia y tenían mis pa¬ 
dres, para luego, como villano que era, arrojarme á 
m» y mi hijo lejos de sí, por vuestras desenvolturas y 
embelecos? Decid si le conocéis, amor mió. Que si no 
os bastaren las señas que os he dado, os diré que ese 
hombre, nacido del vicio, engendró el vicio, y en el 
vicio busca al fin su centro y el centro de su vida; de¬ 
jóle en el desamparo eJ que debia ampararle, y él des¬ 
ampara á los que debe proteccion.y arrimo; se alimen¬ 
tó de infamia, y solo infamia puede dar. Y agora, ¿tam¬ 
poco le conocéis, prenda? 

(Se continuará.) 

Federico Villalva. 


bado el bien y la ventura, como antes vuestro padre 
me robó la riqueza de los míos y que á la postre debia 
ser para mi hijo. Háisme arrebatado al marido, háisme 
también muerto á mi hijo, que, lo veo, se morirá pres¬ 
to; háisme, vos > los vuestros, destruido la casa y la 
hacienda, y la salud y el contento, que es lo que yo 
mas preciaba; háisme hecho aborrecible á todos, por¬ 
que me hacéis que yo ansimesmo todo lo aborrezca; 
háisme arrojado en la desesperación, y haré contra 
vos, ¿oíslo bien? todo lo que la desesperación me diga 
que haga, todo, hasta mataros, si menester fuera, á la 
mesma presencia de vuestro querido Diego. 

Y Blasa entonces mostró á los aturdidos ojos de la 
comedianta un largo cuchillo que entre los pliegues de 
la saya traía oculto. De que lo vido, escapóse á Anto¬ 
nia un grito de espanto, y con mortal angustia pidió 
una vez favor; pero su acento perdióse en una gran 
risa de la corcovada, que la dijo: 

—No temáis, medrosilla, que no os guardo para tan 
poco. Heriros pudiera sin que nadie lo supiese, ni 
aun vuestro Diego. También podría hacer que vos y 
vuestro amante sufriérades la pena de los impuros, y 
él fuera azotado y vos sacada á la vergüenza. Mas ni 
esto quiero. ¿Qué se os daría de que os pasearan ca¬ 
ballera en un pollino, si hais perdido há tiempo la 
prenda mas hermosa de la mujer? ¿Qué se os daría de 
que azotaran á vuestro Diego, si ya le queréis bien sin 
honra, como él os quiere á vos, desventurada? 

Irguióse Antonia, herida por las palabras de Blasica. 
Resistíasele que tan sin compasión la corcovada trata¬ 
se á su Diego, por quien ella habría dado la sangre de 
sus venas; y bien que el terror la contuviera, no pudo 
sino decir á la jibosa con entera voz: 

—Acabe ya, señora, ese vuestro desatentado y loco 
razonar. Os he dicho que no os conozco ni quiero. De¬ 
jaos de insultos, y cumplid, si podéis, vuestro propó¬ 
sito, como bien os agrade; pero, sabedlo, no os su¬ 
friré un momento mas sin pedir socorro contra vos, 
que habéis entrado en mi casa para robarme el reposo, 


como ya no queráis robar mis joyas, que no otra cosa 
parece, al veros armada para una débil mujer. 

Como la tigre de Hircania se arroja sobre el persa 
estraviado en sus selvas, asi Blasa sobre la comedian¬ 
ta, que se creyó perdida, y nuevamente cayó sobre el 
poyo de que se había levantado. La corcovada, con fe¬ 
roz acento, gritaba á Antonia: 
l —¿Ya os habéis cansado de sufrir, infame? ¿Ya os 

cansan mis palabras, y no hace aun bien media hora de 
que os hablo? ¿Qué diré yo, que bá tanto tiempo su¬ 
fro? No, no, barragana, padecer ahis mucho aun, pade¬ 
cer hais hasta que vuestros ojos estén como los míos. 
Miradlos: eran tanto ó mas hermosos que los vuestros; 
eran mi sola hermosura; agora, miradlos, que han de 
haceros mol. 

Y Ja corcovada tomó Ja candela de sobre una mesi¬ 
lla, y asiendo á la comedianta, puso tan cerca de su 
cara la cara de Antonia, y tan á sus ojos los ojos de la 
mesma, que juntábanse los alientos y resuellos de am¬ 
bas. Allí era el ver el rostro hermosísimo de la una 
frente al renegrido y espantable de la otra; aque¬ 
lla boca de que, con el temor, huido habían los cora¬ 
les, pero no las perlas ni el ámbar con que salían en¬ 
vueltos los suspiros, junto á la otra sima infecta y he¬ 
dionda; y por fin, aquellos dulces ojos de Antonia 
cerca de los de la corcobada, en otro tiempo los mas 
lindos de la villa, y entonces horribles de espresion. 
Porque los ojos de Blasa herían como venablos, y en¬ 
trábase la mirada fija, encendida, de la hija de Prieto, 
en el cerebro de Antonia , de la propia manera que si 
se la entrase una daga buida. Lo blanco de aquellos 
habíase trocado en rojo, y lo nejgro chispeaba como 
punta de diamante. Antonia quería entornar sus ojos 
por no ver los de la corcovada, pero no podía, que una 
tuerza incógnita parecía vedárselo; miraba, miraba á 
Blasa, y puesto que comprendiera que algún mal ven- 
dríale con aquello, no podía, no hacerlo, ni se atre¬ 
vía. Helábasele la sangre en las venas, como si le hu¬ 
bieran dado á beber un filtro envenenado; su cabeza 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


o lian hecho en este ben¬ 
dito Madrid tantos comen¬ 
tarios y pronósticos tan¬ 
tos ron motivo de ¡la fun¬ 
ción de fuegos con que nos 
obsequió gratis el cielo 
durante las noches del 
y n d mes que corre ¡av! 
casi con tanta rapidez co¬ 
mo las estrellas que to¬ 
maron parteen ella.que se 
nos « rizan los cabellos. 
Guerras, desolación, pes¬ 
tes, hambre, sequía, inun¬ 
daciones, cataclismos de 
todo ñero y calibres... 
lié ahí, en compendio, el 
juicio que, en pleno siglo XIX, ano de i8f¡0, formaron 
muchos de los espectadores. Porque las estrellas no se 
presentaron con el aspecto ordinario, sino arrastrando 
una cola (vulgo rabo) que nos reimos nosotros de las 
que arrastran las mas elegantes damas por calles y es¬ 
trados, y del apéndice del Rauco de Espaiiu que , en 
tiempos no lejanos, tanto dió que hablar á las gentes y 
tanto que meditar á los que se dedican al estudio de 
los fenómenos astronómicos y del crédito terrestre. La 
cola del Banco pasó; la de las estrellas también; reco¬ 
bren, pues, su tranquilidad los ánimos, que lo pasado 
no ha de volver, al menos mientras las leyes que ri¬ 
gen Ja vida no sean modificadas por El que gobierna 
ios mundos, únicosérdotado de voluntad, de fuerza y de 
sabiduría bastantes para ello. RindámosJc,pues, el tri¬ 
buto debido de nuestra admiración y de nuestro amor, 
y arrojemos siquiera una flor ti los piés de la ciencia 
liuinana, reflejo, aunque pálido, de la divina,que con i 
exactitud matemática había anunciado aquel espec- ! 
táculo maravilloso, en que innumerables astros, como ! 
desprendidos del firmamento, alumbraron nuestro 1 



planeta con ráfagas de fuego, inundando de luz el es¬ 
pacio, y dejando en pos de sí por mucho tiempo me¬ 
lancólicas estelas semejantes á la claridad fosforescen¬ 
te del Océano. 

j Hablemos ahora de la cola italiana. Corresponden- 
! cias particulares inserlas en periódicos de esta córte, 

; anuncian que el general Fleury pasa á Florencia con 
j instrucciones para reclamar por la cesión deb Véneto 
■ una pensión de til.000,000 de francos para Su Santi- 
j dad , y las garantías y seguridades necesarias de que 
se respetará el poder temporal y la independencia de 
; la Santa Sede. Corrobora la Certeza de esta noticia la 
i circular que, según despacho telegráfico del IS , fe- 
| diado en aquella capital, lia dirigido el barón de Rica- 
i soli á los prefectos italianos, y del que tomamos á la 
| letra lo mas importante: «Después (dice) de ejecutada 
í la convención de setiembre, la cuestión romana no ha 
j de ser causa de agitaciones. Italia lia prometido á 
! Francia y á Europa no interponerse entre el Papa y 
: los romanos. Italia debe mantener su promesa, y espe- 
. rar de la eficacia del principio nacional el triunfo infa- 
¡ lible de sus derechos. Tona agitación que tenga por 
í pretesto la cuestión romana, debe , pues, ser desapro- 
¡ bada, prohibida y reprimida.» 

¡ Principia á hablarse de la prob ilde vuelta «le M. Ra- 
tazzi al gobierno; fúndase este rumor en las simpatías 
que, ai parecer, tiene este hombre de Estado entre los 
electores venecianos, á quienes varios amigos suyos 
recomiendan la candidatura, y que deben nombrar cin¬ 
cuenta diputados. 

Austria y Prusia, que acaban de andar á la greña, 
se hallan en vías de darse la mano y echar pelillos á 
la mar, si ha de creerse al Diario de Viena , que con¬ 
firma la apertura de las negociaciones entre las dos 
grandes potencias alemanas. Que Prusia eche pelillos 
á la mar, cosa es que no debe sorprender á nadie, 
puesto que sus greñas quedaron intactas en la última 
lucha; algo más difícil es que los eche Austria, si no 
se los arranca «le la peluca uc que necesariamente ha¬ 
brá tenido que proveerse. 

El emperador de Rusia ha declarado abolidas las 
servidumores, gabelas y monopolios qu«) pesaban so¬ 
bre i.’iO poblaciones del reino de Polonia, y que en vir¬ 
tud de los antiguos derechos feudales constituían pro¬ 
piedades en favor del Estado ó de algunos habitantes 
de aquellas poblaciones. Sin duda es de agradecer to¬ 
lla medida que contribuya á dulcificar la amarga suer¬ 


te de la infeliz Polonia ; pero hechos de esta clase, an¬ 
tes parecen sarcasmos que liberalidades, en quien otros 
de mayor importancia é interés para aquella nación 
mártir, los contradicen y desvirtúan á menudo, Ra¬ 
yéndonos á la memoria la conducta de la vieja del 
cuento, que encendía una vela á la Virgen y dos al 
diablo, y la de los bandidos de nuestros romances vul¬ 
gares, que robaban y asesinaban, sin perjuicio de lle¬ 
var al cuello escapularios y de mandar decir misas que 
oían con un fervor edificante. 

Parece que Rusia y Prusia quieren celobrar un tra¬ 
tado ofeusivo y defensivo, cuyas bases lian de ser és¬ 
tas : la Galitzia austríaca , la Bohemia y el reconoci¬ 
miento del titulo de emperador de Alemania, consti¬ 
tuirán la indemnización estipulada en favor del segundo 
de los «los soberanos, por el auxilio que ha de prestar 
al primero en sus empresas contra la Turquía europea 
hasta Constanlinopla inclusive. Supónese que los Es- 
lados-linidos de América tienen, asimismo, antojo por 
un puerto en el Mediterráneo, y que, por satisfacerlo, 
no dudarían en prestar su apoyo á los ruso-prusianos. 
La última parle de esta noticia presenta, a nuestros 
ojos, el aspecto «le una hola, y no pequeña, formada 
quizá por la imaginación asustadiza de algún gobierno, 
a quien, desde la guerra entre Italia, Prusia y Austria, 
hasta los dedos se le hacen huéspedes. 

La salud de la emperatriz Carlota vá mejorando, 
aunque con lentitud, y hay esperanza de salvarla, 
fundándose en que la antigua idea que se había lijado 
tenazmente en su imaginación de que iba á ser enve¬ 
nenada, ha desaparecido, si bien ha dado lugar á otra 
manía. Desmiéntese el rumor de que el emperador 
Maximiliano estaría llamado á subir al trono de Polo¬ 
nia, en el caso de sobrevenir ciertas eventualidades es- 
presadas en una comunicación confidencial que se su¬ 
ponía haber recibido. Tampoco se ha confirmado la 
muerte del príncipe de Gales, heredero de la corona de 
Inglaterra, el cual, cazando en Rusia, cayó del caballo, 
sufriendo la fractura de una clavicula. 

Nada aseguramos por hoy respecto de la cuestión 
del Pacifico, pues aunque varios periódicos «leí vecino 
imperio insisten «i que Im sitio admitida la mediación 
de Francia y de Inglaterra, y aun añaden uue se sabe 
de una manera oficial, la Gaceta de Madria no lia ha¬ 
blado; hasta entonces, pues, nos contentaremos con 
repetir: rcr y creer. Pero con el fin de que nuestros 
lectores se hallen al corriente de todo lo que, en tanto. 
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se dice, trascribiremos las condiciones de la espresada 
mediación, según la Patrie: 

«Se pondrá (dice) en vigor el antiguo tratado entre 
España y las cuatro repúblicas aliadas; se derogará el 
decreto de espulsion de los súbditos españoles; se de¬ 
volverán los prisioneros de guerra y los buques que no 
hayan sido destruidos; no habrá indemnización de 
guerra ni de ninguna otra clase por los daños que se 
hayan recíprocamente causado las naciones belige¬ 
rantes; se saludarán, mutuamente, las banderas de 
las naciones en guerra.» Tales son también, con corta 
diferencia, las bases de la paz que leemos «n el Con - 
rier des Etats-Unis. 

Casi todo el batallón Florida ha quedado en el cam¬ 
po de batalla, de resultas del último combate ocurrido 
entre los paraguayanos y el ejército argentino. Este 
último encuentro, uno dolos mas terribles de tan do- 
soladora lucha, ha llenado de consternación á Monte¬ 
video, en donde las señoras se dedican sin descanso al 
cuidado de los heridos, pues casi todas tienen entre 
dios alguna persona querida. 

Ha fallecido enBrownbach, de un ataque apoplético, 
don Miguel de Braganza, rey que fue de Portugal. Te¬ 
nia 64 años de edad, y ha dejado siete hijos, de los cua¬ 
les el primogénito es Migue) Cárlos. 

Esperábase que con la competencia de tantas espen- 
dedurias de tabacos como sellan abierto en esta córte, 
obtendrían los fumadores una doble ventaja en la cali¬ 
dad y en el precio: no disputaremos sobre la calidad, 
pues, en efecto, en los cien ó mas despachos hay don¬ 
de escoger, y el que no quede contento no es hombre 
de gusto; en cuanto al precio, ya es diferente; si ca¬ 
ros estaban los tabacos antes , caros están ahora, y sin 
embargo, el consumo ha aumentado de una manera 
fabulosa. Hombres de cuya cabeza sólo salia antes hu¬ 
mo como de una chimenea ambulante, parecen boy 
hombres de muchos humos. 

Tres inil duros de entrada ha producido á la Ristori 
en Nueva-York la pública lectura de la tragedia María 
Síuart; ignoramos lo que en Madrid habrá producido 
á Zorrilla, con ser Zorrilla, la de sus poesías; pero cual¬ 
quiera que sea, desearíamos que este espectáculo, ini¬ 
ciado por él en España, no se interrumpiese, y que ya 
bajo una ú otra forma, ya en teatros ó en locales ad 
hoc, y aplicando parte de las utilidades, por ejemplo, á 
objetos ¿enéticos, llegase d arraigar en nuestras cos¬ 
tumbres, lo cual contribuiría á difundir las luces y el 
amor á lo bello hasta las últimas clases de ia sociedad, 
hasta de los que carecen completamente de instruc¬ 
ción. Nosotros hemos hablado ya acerca del particular 
con escritores distinguidos, y creemos que el pensa¬ 
miento no debe echarse en saco rolo. ¡Asi pudiéramos 
conseguir que la prensa lo tomara en cuenta! Con esto, 
y sin mas que esto, y un poco de voluntad en los que 
se asociaran para el caso, habríamos andado la mitad 
del camino. 

La Sociedad de cuartetos anuncia seis conciertos de 
música clásica, que se efectuarán en el salón del Con¬ 
servatorio, ejecutándose piezas de Haydn, Mozart, 
Beethoven y otros célebres compositores, por Monas¬ 
terio, Castellano, Perez y Lestan Pió, acompañados por 
Zabalza.Los conciertos se darán en los dias siguientes: 
El i.°, en 25 del mes actual; el 2.°, en 2 de diciembre; 
el 3.°, en 16 de id.; el 4.% en 13 de enero; el 3.°en27 
de id., y el 6." en 3 de febrero. 

Los músicos, los pintores, todo el mundo hace algo 
en favor de su arte y de sus intereses; los escritores se 
contentan con el doke far niente; esto no quita para 
que acusen á la mala estrella que aquí persigue á la li¬ 
teratura , lo cual, en absoluto, es una verdad como un 
templo, pero no acusan á su indolencia, causa verda¬ 
dera y principal, acaso, de la desgracia que deploran. 

El señor Catalina, (don Juan) debe estar satisfecho 
de la estraordinaria acogida que el público ha dispen¬ 
sado á su juguete cómico El padre de la criatura : uii 
éxito feliz lia corouado también la obra del señor Larra, 
titulada El bien perdido. 

Entre otras producciones que se escriben ó se lian 
escrito para Jos diferentes teatros de verso, cítanse 
Quien siembra vientos.., de Ortiz de Pinedo.— Quiero 
y no puedo , de Eguilaz.—Oros, copas, espadas y bastos 
y El Dios éxito , de Larra.— Calderón , de Escosura 
(don Patricio).— Hoy, de Marco.— El maestro de hacer 
comedias , de Escrich .— Palco, modista y coche, de Pi¬ 
cón, y Los sentidos corporales . de Bretón de los Herre¬ 
ros. Las empresas no han de llorar por falta de nove¬ 
dades: están, pues, de enhorabuena. ¡Ojalá podamos 
decir otro tanto de los autores y de la dramática! 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Rui/. Aguilera. 


LOS VEGETALES Y LA ATMOSFERA. 

El aire en que viven los anímales y las plantas es 
una mezcla de dos gases muy diferentes. El uno, que 
es casi inerte y sin influencia perceptible en los fenó¬ 
menos naturales, se llama ázoe; el otro, que por el 
contrario, tiene las propiedades mas activas y repre¬ 
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senta el papel principal en el mantenimiento de la vida 
sobre el globo, es el llamado oxígeno. Entre otras fa¬ 
cultades, tiene la de unirse íntimamente con el carbón, 
y mientras se opera esta combinación, se desprende 
una cantidad considerable de calor y de luz. Se dice 
que el carbón se quema, al principio se cree que se 
aniquila, pero no hace mas que trasformarse en un 
gas que se mezcla con el aire y en el que la química 
encuentra á la vez todo el carbón que se lia quemado 
y todo el oxígeno que se ha unido al carbón. A este 
gas se le ha dado el nombre de ácido carbónico, para 
recordar su origen y su composición. 

La madera, que está esencialmente compuesta de 
carbón y de agua, arde del mismo modo, abandonando 
el agua, la cual se evapora trasformando el carbón en 
ácido carbónico. Las frutas, las hortalizas, el pan, lo¬ 
dos nuestros alimentos que tienen una composición 
química análoga á la de la madera, podrían quemarse 
como ésta en un bogar, y según Lavoisier, la sustan¬ 
cia de dichos alimentos esperimenta una combustión 
verdadera, pero lenta, en el sistema de respiración 
de los auimales que la comen. Todo animal es, pues, 
un bogar y todo alimento un combustible; el oxígeno 
del aire se absorbe en la respiración y es reemplazado 
por el ácido carbónico; el agua es arrojada por las vias 
naturales ó por la exhalación. 

Puesto que el ácido carbónico es engendrado ne¬ 
cesariamente por la vida animal, debe formar parte in¬ 
tegrante de nuestra atmósfera. Los químicos, en efec¬ 
to, lo encuentran en ella, pero en una proporción 
mínima, como de 4 á 5 litros por 10,000; este gas no 
puede ya sostener la vida ni la combustión, puesto 
que, af contrario, es la consecuencia de ellas. Asi, todos 
los animales que son colocados bajo campanas lle¬ 
nas de aire, agotan rápidamente el oxígeno , lo reem¬ 
plazan por ácido carbónico y se mueren pronto, no 
por un efecto tóxico de este gas, sino por falta de 
i alimento respiratorio. 

Un médico de Ginebra, Cárlos Bonuet, que vivia 
liácia mediados del siglo XVIII, fue el primero que se 
dedicó prácticamente á estudiar la influencia que ejer¬ 
cen las plantas sobre la atmósfera y para esto nizo dos 
esperimentos que lian quedado después como clásicos. 
Por el primero, probó que la luz ejerce sobre las partes 
verdes de los vegetales una atracción tan viva, que 
puestas en la oscuridad, se dirigen y se inclinan hacia 
las aberturas, por donde penetra aunque no sea mas 
que un poco de luz. El segundo esperimento le de¬ 
mostró, que bailándose sumergidas en agua, las plan¬ 
tas desprenden, estando al sol, una gran cantidad 
de aire; pero Bonuet no pudo llegar mas allá; no 
supo qué aire era éste, porque en aquel tiempo se 
ignoraban aun* por completo las primeras nociones de 
la química moderna. 

Priestley fue conducido por las consecuencias mismas 
de sus descubrimientos á estudiar la acciou de las 
plantas sobre la atmósfera. Acababa de aislar el gas 
que sostiene enérgicamente la combustión de las bu- 
gías y la respiración de los auimales, por cuya razón 
le habia llamado aire vital. Habia reconocido, además, 
que pequeños animales encerrados en este aire ó en 
el atmosférico, alteraban en seguida sus cualidades 
hasta el punto de morir en él ó apagar las bugías. 
Al ver que todos aquellos anímulillos viciaban porsus 
exhalaciones el aire cunlinado, comprendió que to¬ 
dos los individuos del remo animal producen el mis¬ 
mo efecto de un modo continuo en la atmosfera cul¬ 
tera , y que deberían fatalmente morir en ella , si 
uo hubiese en el juego de las fuerzas naturales una 
acción continua inversa, que tiende á devolver al aire 
su pureza á medida que ésta es destruida por la respi¬ 
ración animal. Este contrapeso, esta acciou regenera¬ 
dora la buscó y la halló eu los vegetales. 

. Puso en el aire, bajo una especie de campana de 
vidrio, cerrada, un animal y una planta; el primero, 
corrompió el aíre y murió, pero al cabo de cierto tiem¬ 
po Priestley reconoció que la segunda habia restituido 
al aire la propiedad vital ó la pureza necesaria para 
sostener la vida. Este era uno de los hechos mas con¬ 
siderables de la mecánica del mundo. Desde aquel 
instante se supo, aunque sin haber penetrado bien 
los detalles, que los vegetales y los animales ejercen 
influencias contrarias; estos haciendo el aire impro¬ 
pio para el sostenimiento de su vida, aquellos repa¬ 
rando el mal. 

Ingen-Housz, que había estudiado los traba jos de 
Priestley, dice que las plantas no solo tienen la facultad 
de modificar favorablemente el aire impuroen seis dias 
ó mas, sino que verifican este acto importante en po¬ 
cas horas de! modo mas completo; que esta operación 
maravillosa uo se debe de ningún modo á la vegetación, 
sino á la influencia de la luz del sol sobre las plantas; 
que comienza solo algún tiempo después que el sol se 
ha elevado sobre el horizonte y que está suspendidaen- 
teramenle durante la oscuridad de la noche; que las 
i plantas que están á la sombra, bien por los edificios ó 
bien por otras plantas, no cumplen este deber, es de¬ 
cir, no purifican la atmósfera, sino que al contrario, 
exhalan un aire mal sano y esparcen una verdadera 
ponzoña en la atmósfera que nos rodea; que la pro¬ 
ducción del buen aire comienza á dismmuir al ter- I 
| minar el dia y cesa por completo al ponerse el sol; j 


que todas las plantas corrompen el aire que las rodea 
durante ia noche; que no tonas las partes de la planta 
purifican el aire, sino solamente las hojas y las ramas 
verdes; que las plantas acres, de mal olor y aun las 
venenosas, llenan este deber del mismo modo que las 
que esparcen el olor mas suave y sou mas saludables. 

Ingen-Housz acababa de descubrir asi la fuerza que 
determina la respiración de las plantas; esta fuerza, 
que ni aun se habia sospechado, viene del sol, es la 
luz. Se esparce en las hojas que la absorben y ejecuta 
el inmenso trabajo de regenerar la atmósfera. El paso 
mas importante y mas difícil se habia dado, pero que¬ 
daba todavia otro tanto que hacer. Después de Ingen- 
Housz, se trató de descubrir qué clase de alteración 
era la que los animales determinaban en la atmósfera, 
y en qué consiste el remedio que aplican los vegetales. 
Lavoisier fue quien dió la solución de este nuevo pro¬ 
blema. La encontró el dia en que demostró que los ani¬ 
males absorben el oxígeno, abrasan lentamente las 
materias orgánicas de que se alimentan y devuelven 
cuando espiran una cantidad de acido carbónico que 
contiene todo el carbón que han gastado. El aire vi¬ 
ciado ó corrompido, como lo llamaban Priestley é 
Ingen-Housz es, pues, el aire privado de oxígeno y 
cargado de ácido carbónico, y como las plantas lo pu¬ 
rifican ,[dedúcese de un modo incontestable, que des¬ 
componen este ácido carbónico, cuyo carbón conser¬ 
van y cuyo oxígeno restituyen á la atmósfera. 

Mientras la atmósfera suministra el carbón á las ho¬ 
jas, las ramas llevan á las mismas el agua que se lia 
sacado del suelo, y es natural creer que estos dos 
cuerpos que se encuentran, se combinan mutuamente; 
asi sucede, eu efecto, peroren proporciones que varían 
mucho. Si 12 moléculas de carbón se reúnen á 10 mo¬ 
léculas de agua, pueden dar nacimiento á la celulosa, 
que constituye á la vez los vasos y todo el esqueleto 
de la planta, á la fécula, que todo el mundo conoce, ó á 
la déxtrina, que es soluble y de la que á veces se hacen 
jarabes; pero según las circunstancias y los órganos, 
la proporción de los dos cuerpos puede variar y con elh: 
los productos químicos que resultan. Asi, pues, 12 mo¬ 
léculas de carbón combinadas con 14 de agua, constitu 
yen la glucosa ó azúcar de uvas, que llena los racimo< 
cuadrados; y si de esta glucosa se quitaran dos molé¬ 
culas de agua, se formaría la caña de azúcar ó la remo 
lacha. En resúmen, por procedimientos que nos son 
desconocidos, encontrándose el agua y el carbón en 
las hojas, se unen químicamente y producen uDa mul¬ 
titud iníiuita de compuestos diferentes según los luga¬ 
res, los órganos, la naturaleza, la edad y las condicio¬ 
nes esteriores del vegetal. 

Además de las sustancias de que acabamos de ha¬ 
blar, y que están compuestas de carbón y de agua, las 
plantas crean otra clase de materias que están carac¬ 
terizadas por un csceso de hidrógeno; tales son las 
grasas, los aceites, las ceras, los bálsamos, las esen¬ 
cias, etc. ¿De dónde viene este hidrógeno? Forman 
también materias en las que se ve aparecer un cuarto 
elemento, el ázoe; ¿viene de la atmósfera? ¿Le toman 
de los abonos? Estas cuestiones conciernen directa¬ 
mente á la agricultura, y para ellas es preciso consul¬ 
tar á la química. El que las ha tratado primero y de un 
modo mejor es Mr. Boussingault, que se encontraba 
en las condiciones mas á propósito para ello, puesto 
que hallándose á la cabeza de una gran csplotacion 
agrícola, tenia, además, mucha esperiencia de los ejer¬ 
cicios mas delicados del análisis químico. Las obser¬ 
vaciones y esperimentos deeste célebre químico, unidos 
á los trabajos de Mr. Payen, nosdanel resultadosiguien- 
te. Todos los órganos de los vegetales comienzan por 
una materia azótica análoga á la fibrina, á la que poco 
á poco vienen á añadirse los tejidos celulares y libro - 
sos, que haciéndola hincharse, producen la planta en¬ 
tera. Esta fibrina no se destruye jamás; se encuentra 
en todos sus órganos formando asi el rudimento de to¬ 
das las partes de la planta, que no puede desarrollarse 
sin ella y por consiguiente sin el ázoe , que es su Dase 
esencial. En resúmen, las plantas están compuestas ae 
carbón, de agua y de hidrógeno en esceso; contienen, 
además, un cuarto cuerpo simple, el ázoe, que se en¬ 
cuentra en ellas en proporción muy mínima, pero 
cuya presencia es esencial á la vida. La atmósfera s - 
ministra abundantemente el carbón ; las lluvias aan c 
agua, es decir, el oxígeno y el hidrógeno; ?I ázoe s 
pide al suelo, pero como es raro en él, se le íntroauc 
bajo la forma ae abono; esta es la gran preocupado 
del agricultor; el mayor, el mas inevitable y ^ 
productivo de sus gastos, sobre todo en ciertos países. 

(Se concluirá.) 


EL LORO DE MI VECINA. 

(CONCLUSION.) 

III. 

—Bueuos dias, vecino, me dijo, lijando en mí una 
de sus enloquecedoras miradas. , |t- 

—Mejores los tenga usted, veeinila , la conleste es- 
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forzándome cuanto pude por ensayar una sonrisa y por 
dulcificar mi ucento. 

—¡Mejores! pues ¿qué le pasa á usted? 

—Nada, iiijii mia, casi nada; una pequeña desgracia 
que puede usted remediar si, como no dudo , es usted 
tan amable que acceda á una súplica que voy A hacerle. 

—¡Jesús! ¡me había usted asustado con ese tono!... 
¿y qué es ello, vecino? ya sabe usted que «leseo compla¬ 
cerle... 

—;En todo, vecinita? 

—En todo cuanto me sea posible. 

—Gracias, mil gracias, hija mia; pero temo que, á 
pesar de la [mudad y la dulzura que le son caracterís¬ 
ticas... 

—¡Vaya! no empiece usted con sus adulaciones ... 

—¿Se arrepiente usted de su promesa? 

—Pues qué ¿tan grave cosa es la que tiene usted 
que pedirme? 

—Grave precisamente, no; pero quizá usted la crea 
una exigencia demasiado atrevida. 

—¡Por Dios, vecino, que me va usted poniendo otra 
vez en cuidado! Veamos qué exigencia es esa, y acabe 
usted, que voy á darle de almorzar á mi Periquito. ¿No 
oye usted cómo me llama? 

En efecto, el maldito loro gritaba á la sazón desafo¬ 
radamente: ¡ Pepita ! ¡ Pepita ! ¡bizcochos para el to¬ 
rito! 

—Sí, que lo oigo,—continué>—y mire usted por 
cuanto, vecina, lia venido usted á colocar involunta- ; 
riamentc el dedo sobre la llaga. 

—No comprendo lo que. usted quiere dec'rme con 
eso. ! 

—Digo que á propósito del señor Periquito , como j 
usted le llama... 

—¿De mi loro? I 

—Justamente: de él es de quien tengo que hablar á 
usted. j 

—Pues ¿qué ha hecho?... ¿ha dicho alguna picar¬ 
día?... no, pues eso no se lo enseno yo; sino que, como j 
tiene tan buena memoria, se las oye á los chicos de la ¡ 
calle y luego las repite, sin saber lo que dice. | 

—Tranquilícese usted , vecina: Periquito es ¡nocen- i 
le de ese crimen de lesa moralidad. Es un loro dema- | 
siado bien educado para producirse de una manera in¬ 
conveniente. Hespecto A eso hay que hacerle justicia. I 
—¿Verdad que sí? ¡ 

—¡Oh ! sí, sonora :—no recuerdo haberle oido nin¬ 
guna palabrota mal sonante. Otro es el motivo de n i 
queja. 

—Pues, ¿qué es?... ¿le ha pedido usted la pata y no 
ha querido dársela? 

—Tampoco, hija, tampoco; me guardaría muy bien 
de pedirle nada al señor Periquito. ¡Si fuera á su linda 
carcelera, ya era otra cosa! 

—Pues, mire usted,es muy complaciente. 

—¿Quién? ¿la carcelera? j 

—No, no; ¡mi loro! 

—Si, no digo que no; pero como yo soy tan poco i 
aficionado á bichos..! " j 

—¿Dichollama usted á uu loro tan bonito? ¡Vaya una 
gracia! 

—Perdone usted, vecinila. Si usted se enfada, me 
será imposible decirla... 

—No, Iiijo mió, no rae enfado; pero , la verdad, no 
me gusta que ultrajen á mi Perico. ¡Es tan mono! mire 
usted cómo se columpia... Con que, vamos á ver, ¿en 
qué lia podido ofenderle á usted el pobrete? 

—¿En qué? en que no me deja hacer cosa de pro¬ 
vecho. 

—Pues ¿cómo? 

—Diré á usted, veciua; como el señor don Perico... 
—¡Eso es, búrlese usted ahora de él! 

—No, no me burlo: es que le trato con el respelo 
que se merece y que. usted exige. 

—Vamos, no sea usted epigramático, y adelante. 

—Decía, que como su loro de usted tiene el órgano 
«le la locuacidad tan desarrollado y yo soy tan propen¬ 
so á distracciones, me es imposible trabajar poco ni 
mucho cuando llegan a mis oídos sus inlerminab'es 
peroratas, mezcladas con redobles de tambor. En este 
supuesto, la suplico se compadezca de mí, quitando á | 
Periquito del aire libre y llevándosele á sitio donde yo 
no pueda oirle. 

—¡Jesús! ¡qué raro es usted, vecino!... ¡no gustarle 
á usted mi loro, cuando tiene una voz tan dulce! 

—Sí, señora, me gusta... y mucho que me gusta su 
voz; pero convenga usted conmigo en que es algo chi ¬ 
llona para escucharla continuamente. Con que, ¿ver¬ 
dad, querida vecinita, que va usted á darme ese gusto! 

—¡Ay! ¡cuánto lo siento! pero no puedo compla¬ 
cerle. 

—¿Por qué, hija mia? 

—Porque el animalito se moriría de tristeza, si no le 
sacara al balcón. ¡Es tan alicionado á la luz y al bulli¬ 
cio de la calle! Mire usted, vecino: el mes pasado, 
cuando aquellas grandes lluvias, estuvo el ponrecillo 
sin salir casi una semana ; y se quedó tan malo y tan 
flacucho, que daba lástima verle! Ni comía, ni habla¬ 
ba... en fin, creí aue se me iba á desgraciar. 

—¡Qué felicidad hubiera sido! 

—¡Ay! ¡qué malos sentimientos tiene usted, hijo! 

—Para con él, si señora, lo confieso... 


—Para con él y para conmigo, puesto que sabe usted 
lo mucho que le quiero. 

—¿A mí, vecina?... ¿de veras? 

—¿A usted?... sí, ¡pues como hace usted tantos mé¬ 
ritos! ¡no, señor! ¡á él, á Periquito! 

—¡Quién fuera loro! 

—¿Para qué? 

—Para que esas lindas manos me acariciaran. 

—¡Gracias á Dios que empieza usted A deponer esa 
faz huraña y á estar un poco galante! Vamos, ¿se le 
pasó á usted ya el mal humor? ¿quiére usted hacer las 
amistades con Perico? Tome usted este bizcocho: voy 
á (raer la jaula para que usted se le dé. 

—Pero, ¡vecina!... 

—¡Si es muy bueno!... ¡tan mansito y lan cariño¬ 
so! .. no tenga usted cuidado, que no pica. 

Y diciendo y haciendo, cogió la jaula del papagayo 
y la puso encima del barandal, frente á mis hocicos. 

—¡Chiquirritito mío!—continuó dirigiéndose al loro 
—¿quién te quiere? 

—¡Pepita!—esclamó éste con gangoso acento, mien¬ 
tras picoteaba un pastel. 

—Crea usted, vecino,—añadió mi interlocutora— 
que si usted le tratara de cerca, le había de tomar ca¬ 
riño involuntariamente. 

—Lo que yo creo—repuse mientras le daba, por 
complacerla, el consabido bizcocho al señor Perico— 
lo que yo creo, vecinita, es que seria usted la criatura 
mas deliciosa del mundo y la mas digna de ser amada, 
si no fuera por la picara afición que tiene usted á mor¬ 
tificar al vecindario. 

—¡Yo!... ¿pups con qué le mortifico? 

—¡Ahí es nada! con la presencia y educación de este 
pájaro de mal agüero. 

Y señalé al loro, apuntándole con el dedo por en Iré 
las barras de la jaula; pero me distraje observando el 
efecto que mis ultimas palabras hacían en mi vecina, 
y no retiré la mano tan pronto como debiera. Esta fue 
para don Perico una favorable coyuntura que aprove¬ 
chó encajándome un picotazo «le padre y muy señor 
mió. 

A tan brusca acometida, lancé involuntariamente 
una interjección, demasiado enérgica para los púdicos 
oidos que la recogieron ; y al retirar el brazo, con la 
rapidez que las dolorosos circunstancias requerían, 
imprimí á la jaula un movimiento oscilatorio que le 
hizo perder el equilibrio y rodar por el halcón. 

¡Desgraciadamente, no fue á la calle! 

Mi vecina palideció, dio un agudísimo grito y me 
i llamó hereje. 

| ¡Hereje! ¡cuando la sangre del martirio chorreaba 
por entre mis atarazados dedos! 

¡Hereje! ¡cuando por ella y sólo por ella acababa de 
recibir aquella herida, cuya cicatriz conservaré 
siempre! 

Semejante palabra dió al traste con mis sentimientos 
amorosos, con las consideraciones que mi ternura me 
imponía. 

—¡Ya estará usted contento!—dijo mi vecina, olvi¬ 
dándose de mi picotazo y muy ocupada en examinar si 
su querido loro habia recibido alguna lesión en la 
caída.—Y añadió casi saltándosele las lágrimas:—¡Si 
lo lia hecho usted adrede!... ¡si estaba usted deseándolo 
por instantes!... No, ¡pues como mi loro se muera!... 

Esta fue la gota que hizo rebosar el cáliz. 

—Señorita, repuse fuera de mí—lo peor será que 
esos temores no se realicen; pero prometo á usted so¬ 
lemnemente despacharle al otro mundo de un maco- 
tazo , á la primera ocasión que se me presente. 

—¿A quién?... 

—A ese verdugo de mi existencia que usted acari¬ 
cia, sin duda por la brava hazaña de haberme aguje¬ 
reado un dedo. 

¡ —¡Se guardará usted muy bien de Mear á mi pá¬ 
jaro! ^ • 

—¡No señora, no me guardaré, porque su pájaro de 
usted es una calamidad pública por donde quiera que 
se le mire! 

—Mayor es todavía tener un vecino tan poco amable, 
tan raroy tan insolente... 

—Gracias, hija mia. 

—Sí, señor, tan insolente como usted. 

—Hepito las... 

—Pero hemos concluido; no quiero conversación con 
quien tan poco galante se muestra. Y en cuanto al 
loro, todas las mañanas le ha de tener usted aquí á 
primera hora... Veremos si cumple usted su amenaza. 

I Quede usted con Dios. 

—Yaya usted con El. 

Y desapareció, llevándose al dulce objeto de su ca 
riño. 

IV. 

Con el alma y el dedo desgarrados por la anterior 
1 escena, volví á entrar en mi habitación, dando un por- 
I tazo que hizo retemblar la casa. 

1 Sentóme oirá vez al bufete, y mientras hacia vanos 
| esfuerzos por recordar el asunto del interrumpido ar¬ 
ticulo, abrí maquinalmente por la letra F. un antiguo 
I diccionario de Medicina, en cuya página 381 tropezaron 
| mis ojos con el párrafo que á la letra copio : 

Filo-loritis. Esta enfermedad, desconocida en Eu¬ 


ropa antes de la esploracion del Nuevo-Mundo, ata¬ 
ca por regla general á las señoras mujeres, aunque 
no faltan casos de invasiones masculinas. Sus efectos 
son tanto mas temibles, cuanto mayor es el desarrollo 
del órgano animaliamatorio del paciente. La filo-loritis 
es incurable, y la ciencia médica ha hecho inútiles es¬ 
fuerzos para combatirla.. Contra el amor á los loros no 
lia y antídoto conocido. Las personas invadidas por esta 
dolencia viven con el alma pendiente de un pico. 

«Es muy prudente, no ya para evitar el contagio, 
sino para no sufrir las consecuencias de la invasión, 
alejarse de los sitios donde se declare un caso ; porque 
en esta enfermedad, á semejanza de lo que sucede con 
la locura, las verdaderas víctimas son los infelices 
próximos á Ja morada de los dolientes.» 

A este rayo de luz científica se dulcificó un poco el 
resentimiento que guardaba á mi vecina por la pasada 
escena. 

¡Desdichada!—me dije, mientras aplicaba á mi dedo 
un pedazo de tafetán inglés.—No tiene ella la culpa, 
sino esa maldita enfermedad que la posee desde nina! 
Pero es preciso tomar una resolución desesperada, es 
preciso obedecer los consejos del Hipócrates y alejarme 
de ella! Mi corazón lo siente, pero mi tranquilidad lo 
reclama. 

¡Ay, amigo lector! ¡como nos engañamos en nues¬ 
tros propósitos, cuando los latidos de cierta picara vis¬ 
cera sofocan la voz de la razón, esa voz cuyo frió tim¬ 
bre debiéramos siempre escuchar! 

¿Querrás creer que be vuelto á abrir mis ya cerradas 
maletas, á poner la ropa en su sitio ordinario, á recon¬ 
ciliarme con mi vecina y A maldecir á don Perico, á 
colocarme voluntariamente entre la espada y la pared, 
es decir, entre mis ocupaciones y el loro? 

Apuesto á que me dices aquello de, tú te lo quieres , 
fraile mosten , etc.; pero ¡es porque no la conoces á 
ella. ¿Qué quieres? es mi destino, mi pecado y mi pe¬ 
nitencia, mi gloria y mi purgatorio!... 

V. 

Goncluyo estas lineas, repitiéndote el consejo que le 
di al empezarlas : 

Si no quieres renegar de ti mismo; si no quieres verlo 
en el durísimo trance en que me veo; si no quieres, 
en fin, estar en perpetua agonía y recorrer una senda 
erizada de punzantes abrojos, huye como del cólera 
de toda niña acostumbrada á pedir la pata y á poner 
bizcochos en el sucio comedero de un torito real. 

Federico df. u Vf.c.a. 


LA FILOSOFIA. ESPAÑOLA. 

INDICACIONES BIÍlUOOmFICAS, POR DON MIS VIDART. 

En el escaso movimiento intelectual de nuestra pa¬ 
tria , señaladamente en lo que se refiere á los Muñios 
filosóficos, debiéramos agradecer y estimar algo mas 
de lo que comunmente hacemos, no ya libros de mérito 
ieal y permanente como el que nos ocupa, sino los mas 
ligeros ensayos de este género, con tal que sean inspi¬ 
rados por noblessentimientos. Pero de las dos clases de 
púldico que pueden tener aquí tales obras, el público 
meramente literario y el que aspira á la filosofía, nin¬ 
guno sabe reconocer en justicia lo que á sus autores so 
debe. Para el primero, casi enteramente inculto en 
nuestra patria, como lo dcnoti desde lueco el vacío 
general de nuestra poesía y la rastrera vulgaridad de 
nuestra crítica (todo con honrosas cuanto contadísimas 
escepciones), la filosofía es cosa estraña,que en nada 
loca ni dice relación con su oficio, aunque no siempre 
sabe abstenerse de tratar de ella y de dar sobre sus 
cuestiones un fallo vano y magistral. Y per loque lince 
á los que cultivan entre nosotros las ciencias filosóficas, 
viven mas (cosa harto disculpable) en comercio y so¬ 
ciedad con otros pueblos <U Europa, señaladamente 
con Francia y Alemania, que con el suyo, donde ni 
aun condiciones esteriores para la tranquila prosecu¬ 
ción de su fin pueden alcanzar. En parte por esto y en 
parte por la presunción inherente á todo el que trabaja 
por empresas que quisiera ver instantáneamente con¬ 
sumadas por arle milagroso, y convertido á ellas el 
espíritu patrio (sin considerar qué largo camino necesi¬ 
tan todos los grandes fines para entrar siquiera en la 
concienciade los pueblos, y cuán laboriosamente logran 
éstos cada grado de cultura en su historia), esta clase 
de público no toma interés sério por lo que da de sí el 
tiempo y el espíritu nacional, y el mas benemérito 
esfuerzo en esta esfera científica apenas consigue una 
desdeñosa compasión , y el triste honor de compara¬ 
ciones imposibles. 

Hé aquí, entre otras, las razones capitales que hacen 
sumamente estimable ensayos como el del señor Vidart. 
No hay en este libro una esposicion sistemática de de¬ 
terminada doctrina filosófica, para lo cual se necesita 
haber llegado á muy alto grado en la cultura del pen¬ 
samiento ó carecer de ella por completo, esto es, ser ó 
filósofo (en todo el rigor de la palabra) ó sectario ; y 
aunque el estado inleleclual de uuestro país se aviene 
mejor ron estos que con aquellos, repugna al señor 
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Vidart formar entre los místicos adoradores de tal ó, mismo lo dice) algunas indicaciones bibliográficas [ nerosos esfuerzos, ha sido muy satisfactoriamente 
cual pensador. Ni es tampoco el propósito de este es- ; acerca de ella, si bien acompañadas, por lo general, de | desempeñada por el autor, tanto en su primer estudio, 
critor en su apreciable libro esplicar sus principios ciertas reflexiones críticas, en que suelen hallarse pon- donde, entre otros menos importantes, los nombres de 
filosóficos, ni aun siquiera presentar una verdadera samientos de suma trascendencia. Esta empresa, á Séneca, Osio, Orosio, Licini.mo, San Martin Dumien- 
historia de la filosofía en España; sino (como el título que la modestia del señor Yidart ha contraido sus ge- se, San Leandro, San Isidoro y San Julián, en la edad 



VISTA GENFRAL DE LA FERIA PE ALBACETE. 


antigua; Avicebron, Maimónides, Ai-Gacel, Avempas, 
Jofnil y Averroes, por una parte, Raimundo Lulio, 
Sabunde, por otra, en la Edad media; Vives, Huarte, 
Gómez Pereira, doña Oliva Sabuco, Foxo Morcillo, 
Servet, Juan Ginés de Sepíílveda, Francisco Suarez, 
el obispo Cnramuel, Quevedo, nuestros célebres mís¬ 
ticos , Fe i j oo, Oballos. Santa Cruz, Olavíde, Lnpeua, 
Alvarado, Muñoz y Reinoso, desde el Renacimiento 
hasta nuestros días, señalan la tradición del pensa¬ 
miento en Espafia>, como en su estudio segundo, sobre 
el estado actual de la filosofía entre nosotros, en que 


estima y juzga con mas amplias reflexiones á García 
Luna, Gampoamor, Yalera, Gribe y Fernandez Espi¬ 
no, entre los partidarios del eclecticismo; ;í Raimes, 
Valdegamas, Mateos, Ortí, García Ruiz, Mestres y 
otros, entre los de lo que llama espiritualismo creyente; 
ii Pí Margal! y Casfehr como hegolianos; á Sauz do| 
Rio, Canalejas, Rute, Salmerón y Ríos Portilla, en 
concepto de krausistas ; por último, al doctor Mata, á 
Rubio, Azcárate, Renot y Rama, como escritores que 
siguen direcciones individuales propias; sin olvidar 
como historiadores de* filosofía á Úuintana, Moren, 


Monescillo, Arnau , Cuevas, La verde. Ruiz y Chorano. 
á mas de señalar inimitas fuentes para el estudio de 
nuestra tradición científica y de nuestro estado filosó¬ 
fico presente. 

Estos dos estudios, consagrados á la esnosicion de 
la historia y estado de la filosofía española, forman nías 
«le la mitad del libro y son quizá lo mas notable com¬ 
pleto é interesante que sobre este capital asunto (que 
tan de cerca nos toca) se ha publicado. El resto de la 
obra del señor Vidnrt, comprende algunos artículos ó 
estudios especiales sobre determinados libros, y que 
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contribuyendo á esclarecer el asunto del suyo, ha in¬ 
sertado en él por via de apéndice. Los consagrados á 
los escritos de los señores Ituano, Abarzuza , Tu bino. 
Orti, Castro (don Fernando), dos impugnadores anó¬ 
nimos de Lo Absoluto de Campoamor y al movimiento 
científico en Cuba, merecen singular mención, y entre 
todos ellos ninguno tal vez corno el que. bajo ei título 
de El escolasticismo renovado y el armonismo de h'rau - 
se, dedica al examen de la última producción del señor 
Orti y Lnra, cuya escrupulosa religiosidad no debe ha¬ 
ber quedado grandemente agradecida á la copia de ra¬ 
zones con que el autor de La filosofía española coloca 
sus doctrinas íilosólicas entre las mas contrarias á las 
constantemente defendidas por la Iglesia , y como cer¬ 
canas al nominalismo sensualista condenado por ella 
en los escolásticos. 

El libro del señor Vidart (I) merecía por su incon¬ 
testable mérito, mas detenido y protundo examen; pero 
baste lo dicho, para señalar su importancia en el movi¬ 
miento intelectual contemporáneo. 

J. N. 


LA FERIA DE ALBACETE. 


La raza árabe, raza noble y caballeresca, ardiente y 
apasionada, se unió un dia á la turbulenta raza berbe¬ 
risca, insidiosa, pérfida y cruel como sus antepasados 
los sanguinarios numidas. Los lazos de unión de estas 
dos razas de tan diferentes instintos, fueron la idea re¬ 
ligiosa por una parte , y el interés de conquista por 
otra : apartadas del mundo de Occidente tan sólo por 
un estrecho de mar, es bien sabido cómo franquearon 
aquel estrecho posesionándose de nuestra España, me¬ 
diante una lucha gigantesca, tenaz é incesante, aun¬ 
que sin poder desalojar enteramente á los cristianos, 
cuya fe se mantenía firme en medio de los mas crue¬ 
les martirios, y cuyo esforzado ánimo sobrepujaba al 
heroísmo, dando ú esta lucha de razas y de odios re¬ 
ligiosos el levantado y sublime carácter de la epo- 
peya. 

En una guerra de ocho siglos debia haber períodos 
de tregua , la guerra misma los hacia necesarios para 
que, en tanto, el comercio, al par que realizaba pin¬ 
gües utilidades, prodigase iumensos beneficios; y en 
estos dias de paz, cada vez mas frecuentes y numero¬ 
sos, se veriíicaban las ferias, conocidas ya en épocas 
mas remotas y que, aparte tiempos y costumbres, han 
teuido siempre la misma tendencia y objeto. 

La historia registra entre las mas famosas de las que 
celebraban los árabes, la Albacete, siendo taj el res¬ 
peto que infundía', cuentan las crónicas, que, no obs¬ 
tante la profunda enemistad con que se miraban moros 
y cristianos , se guardaban durante ella amistosamente 
los armisticios y bastase protegía á los viajeros. 

Calatañazor, las Navas y el Salado prepararon la 
completa independencia de España, y los vencedores 
del (íuadalete, vencidos en el Cíenil, se retiraron aver¬ 
gonzados para siempre de un país que creyeron con¬ 
quistado. Desde entonces, ya no buho que ajustar tra¬ 
tados de paz en ningún punto de la monarquía para 
la celebración de ferias, porque los moros asistían á 
ellas como pueblo vencido y subyugado, y los reyes y 
nobles siguieron legislando en la materia como leniau 
de costumbre, arbitraria y caprichosamente. Hoy es 
potestativo en las municipalidades establecer, trasla¬ 
dar ó suprimir ferias, por real decreto de 2* de se¬ 
tiembre de 1853. 

Con el carácter predominante .|e función religiosa v 
fiesta popular, vemos rea¬ 
parecer la feria de Albacete 
en el segundo tercio del si¬ 
glo XVII, y esta festividad, 
que se celebraba desde el 
dia 7 al 10 de setiembre 
Uajo la advocación de la 
Virgen de los Llanos, ><• 
efectuaba en el convento ib I 
mismo nombre, situado piu¬ 
la parte del Mediodía á dis¬ 
tancia de una legua de la 
capital (2). En 1783 se cons¬ 
truyó en las ( ras de Santa 
Catalina parte del edificio 
en que desde entonces lia< 
la el dia viene celebrándose 
la feria, que por real orden 
de 1834 se amplió á ocho 
dias. 

En la actualidad, es la 
feria uno de los mejores pa¬ 
seos de Albo etc en tudas 
las épocas del año, lauto por 
el embellecimiento de aqur 

(11 Véndese l'i reate? 

principales lihc . 

(i) El amiga 
aparecido ya; n 

Karun bello pal i i dad, asi 
como el ierren-» anejo, del señen 
marqués de Silamanra. 


INUNDACION DE TORTOSA—VISTA DE I.A CALLE ANCHA , TOMADA DI. UNA FOTOGRAFÍA DE MR. LEON. 


líos sitios, como por li corla distancia á que s 
de la población. 

En electo; la ancha calle 


pasco poblado de corpulentos y (rotulosos olmos, al 
través de los cuales se dejan ver, á derecha ó izquierda, 
la feria termina en tip i varios edificios, huertos y jardines que hermosean 

aquellos sitios. Al fin de és- 
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te paseo se esliendo, mas 
que se levanta, el vasto y 
gigantesco edificio de la fe¬ 
ria. 

Pasada la gran verja que 
da entrada á este severo edi¬ 
ficio, hay un estenso espa¬ 
cio rectangular de fábrica 
sencilla, con dos galerías de 
tosca arquitectura á sus cos¬ 
tados; al frente, se ve otro 
edificio de regulares pro¬ 
porciones, que en el Centro 
esta horadado por un arco 
carpaner ó asa de resta 
muy rebajado, el cual da 
acceso a dos recintos circu¬ 
lares concéntricos, de igual 
gusto y arquitectura que el 
rectángulo de que queda 
hecha mención. Tanto las 
galerías del rectángulo co¬ 
mo las que forman la cir¬ 
cunferencia de los dos cír¬ 
culos concéntricos, se divi¬ 
den en espacios simétricos 
y regulares que demarcan 
las tiendas de comercio que 
allí se sitúan. Triste, soli¬ 
la rio y desnudo todo el año 
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este edificio, cuando llega su buena época, esto es, 
desde el 7 al 15 de setiembre, está lleno de alegría 
y movimiento, abre hospitalario sus puertas y se deja 
invadir por una multitud que lo viste y adorna pro- 
lusa y caprichosamente. 

No es esto solo; al esterior, se ve rodeado de sen¬ 
cillas casetas á que sirve de amparo, y de rústicos 
y alegres vivaques, que dan á la feria el carácter de 
franca y festiva romería: después, la ordenada hilera 
de carros, que, guardando la forma de herradura en 
su colocación, rodean á su vez los vivaques, constitu¬ 
yéndose ellos mismos en tiendas de campaña al servicio 
de sus respectivos dueños, que á su inmediación y al 
aire libre vivaquean también, sin perder de vista los 
bieldos, horcas, palas, rejas y demás aperos de labran¬ 
za que componen su mercancía, y que hacinados con 
lo que podríamos llamar un ordenado desconcierto ta¬ 
pizan y se elevan por encima de las paredes de la casa 
feria: por último, la esposicion de ganados mular y 
vacuno, que detrás de todo y para ser vendidos, se es- 
tienden por una inmensa llanura, convierten aquellos 
sitios en un interesante y variado conjunto que se re¬ 
siste á ser descrito en sus detalles, por lo mismo que 
éstos se ofrecen en prodigioso número. 

Pero el colorido, la vida del cuadro está en la con¬ 
tinua movilidad, en el incesante clamoreo, en la varie¬ 
dad que ofrece el contraste que se observa aun en la 
misma uniformidad, porque aquí la concurrencia es 
como una inmensa y caprichosa ola que se divide y 
subdivide hasta lo infinito, pasando y repasando, sin 
darse cuenta do que pasa cien veces por el mismo 
sitio; porque la voz humana en un mismo tiempo y á 
todos ios compases, recorre los innumerables tonos de 
ese monstruoso instrumento que hemos dado en llamar 
una muchedumbre; porque el paso que dais os lleva, 
sin saber cómo, de la lujosa platería al esportillo de! 
vendedor de torraos, de! calderero al covachuelista, 
de éste al confeccionador de drogas, j desde el ceji¬ 
junto moro que vende dátiles y os lanza una desdeñosa 
mirada á la altura de su blanco turbante, á los impro¬ 
visados caballos del Tio vivo , en que los chicos os atro¬ 
pellan, las mujeres os gritan y estrujan, y los hombres 
os ahúman. Hasta la uniformidad misma presenta el 
mas peregrino contraste: recorréis las tiendas de cua¬ 
lesquiera de los dos recintos, y como son iguales en 
dimensiones, no las sabríais distinguir, á no estar nu¬ 
meradas; su aspecto viene á ser el mismo; dais vueltas 
y vueltas, sin encontrar lo que buscáis; pero deteneos 
tres minutos en cada una: distintos géneros y distin¬ 
tas personas; en ellas vereis representadas todas las 
industrias y todas las provincias, y observareis, en 
contraposición á las buenas formas del comerciante, la 
bastarda práctica del mercader y las malas mañas del 
mercachifle. 

Abandonad tiendas y tenderos, lanzaos al paseo de 
la feria en busca de fuertes impresiones de viaje, de 
profundas emociones, de trágicas historias, de hor¬ 
rores de naufragios, guerras navales, ele.: por la mí¬ 
sera cantidad de cuatro cuartos, disfruta ir, de tan sa¬ 
brosos esparcimientos en los ambulantes cosmoramas 
que os salen al paso. Preparados de esta suerte, los pe¬ 
ligros de la plaza de toros, á donde forzosamente ha¬ 
béis de ir aespues, os parecerán un grano de anís, 
como les parece al millar de espectadores que á ella 
acuden provistos de sus formidables garrotes de feria, 
género que abundantemente se espende. 

Por último, los teatros al aire libre de la feria, y los 
que se habilitan en la ciudad en agravio y daño de la 
higiene, os abren también sus puertas y os proporcio¬ 
nan el medio de pasar, si así lo queréis, los ocho dias 
que dura la feria, en continuo espectáculo. 

lina precisa aclaración, antes de terminar esta li¬ 
gera reseña. El cuadro de que queda hecho bosquejo, 
varía de tonos; y se comprende bien: la tibia luz del 
crepúsculo, la fuerte luz solar y la melancólica luz de 
la luna, son tres luces distintas que no pueden alum¬ 
brar del mismo modo una misma escena; ni Jos actores 
de esta escena se encuentran á todas horas en igual 
tensión de espíritu: tanto tiran de la cuerda en las 
veinte y cuatro horas que tiene el dia , que al fin la 
cuerda se rompe y dan con su humanidad en tierra. 

La cuerda , sin embargo, este año ha estado cons¬ 
tantemente floja, efecto de la laxitud de bolsillo que 
se esperímenta; las diversiones ruidosas, incitantes; 
pero las cabezas reflexivas, frías, por demás frías; 
tiguraos que ni por un ojo de la cara se ha visto un 
beodo, y esta desusada formalidad y temperancia lia 
chasqueado á los pobres comerciantes. ¡Culpa ha sido 
de los tiempos, que no de las voluntades! 

En la feria «le este año, cosa rara también, no ha 
habido fieras. Es una noticia que debo dar con cierta 
reserva, pues algunos aseguran haber visto muchas; 
pero yo, en honor de la perspicacia «le los maestros 
domadores que han previsto el nial negocio que iban á 
hacer, quiero dejar consignado, que no he visto a ni- 
males inteligentes, ni peras domesticadas este año de 
gracia «le f80f>, en la feria de Albacete. 

Lio aw>¡» l.npr/. y (Lnzai.f.z. 


INUNDACION DE TORTOSA. 

Uno de los pueblos donde mas desgracias ocasiona- ! 
ron las inundaciones de octubre último, fue en la ciudad ¡ 
de Torlosa. El grabado que boy damos, representa la | 
vista de la calle Ancha, tomada por el fotógrafo Mr. León 
el dia 22, en las aguas bajas, donde se ven dos coches, ¡ 
diligencias arrebatadas y aplastadas por la fuerza Je la ! 
corriente, dos lanchas con varias personas que, resta-, 
blecidas de su primera impresión, vuelven á sus casas, j 
y algunos otros objetos. El Ebro fue creciendo hasta la 
media noche del 22, en que principió el descenso de i 
las aguas, habiendo resistido el puente de una manera | 
admirable, en medio de una impetuosa corriente, sos- i 
tenido solo por cuatro cables de alambres, dos en cada I 
uno de sus estrenuos, lo cual demuestra la prodigiosa | 
fuerza de este sistema de cuerdas. Los estribos y el í 
tablero quedaron casi inservibles, las tres cuartas par- ; 
tes de la población anegadas, v la huerta completa- ¡ 
mente invadida por la altura e impetuosidad ae las 
aguas del Ebro. El vecindario todo señalaba como la 
causa única do tantas desgracias, de la muerte de 
muchas personas y de la ruina de tantos intereses como 
se perdieron en la horrorosa noche del 2 i al 22, la 
existencia de la muralla esterior de! Rastro, la cual 
cierra enteramente el barranco del mismo, y no tiene 
mas que una pequeña puerta para dar entrada á las 
aguas; esta puerta se obstruyó con los árboles y broza 
que bajaban al barranco, haciendo que se acumulasen 
en el fundo del cauce basta adquirir la altura de unos 40 
palmos, momento en que, no pudiendo ya resistir el 
merloii de la muralla, se desplomó, dejando precipitarse 
las aguas sobre la ciudad desde la altura de dicha mu¬ 
ralla, como si cayesen de un azud. Las autoridades, 
los ingenieros, los oficiales de la administración mili¬ 
tar y de infantería, y los vecinos en general, se mos¬ 
traron infatigables, dando pruebas de grande abnegación 
y heroísmo, ya dictando las medidas convenientes para 
evitar ó disminuir, al menos, los estragos de la inun¬ 
dación, ya acudiendo á los infelices que reclamaban su j 
auxilio, y de los cuales lograron salvará muchos. Las 
desgracias personales fueron numerosas á pesar de es¬ 
to , y todo relato de ellas y del estado de la población 
seria pálido en comparación de la espantosa realidad; 
baste decir, que por donde quiera que los ojos se fija¬ 
sen, no <e veiau mas que escombros y ruinas, un me- i 
tro de barro cubriendo los calles y hasta los pisos prin¬ 
cipales de (oda la parte baja de la ciudad, y debajo en¬ 
terradas hs riquezas de aquellos vecinos. 


MAL DE OJO. 

(cLENTO ) 

(CONCUSION.) 

V como Antonia siguiera callada, porque ni su razón 
ni su lengua se movian, la corcovada siguió gritando 
corno poseída del demonio: 

—Hablad, malaventurada; hablad , piltrafa , bija de 
tal. ¡Tan brava y tan arriscada para quitar á una mujer 
honesta su marido, y su padre a una criatura inocen¬ 
te , y tanto miedo porque os hagan mal de ojo ! No ha¬ 
béis temido que se os ensuciara el alma, y os acobarda 
la suciedad del cuerpo. Hablad, por vuestra vida; ha¬ 
blad y decidme, si lo sabéis, cómo se llamad hombre 
de que (ui poco os preguntaba. Esforzaos un poco, far¬ 
santa, porque si no lo decís... 

La corcovada levantó el puño cerrado con el cuchi¬ 
llo entonces y amenazando á la hija de maese Este¬ 
ban; Antonia tuvo mucho miedo, y vióse forzada de 
caer de hinojos delante de Blasa, y de decir poco á 
poco: 

—Perdonadme, perdonadme... Se llama Diego... y 
es vuestro marido... Pero no me hagais mal... yo le 
despediré; júrolo á Dios. 

Blasa de nuevo asió de la cabeza de la comedíanla, 
y púsose ú mirarla como enantes, á tiempo que la de¬ 
cía con voz mas escura: 

—¡Que os perdone, me pedís! ¿Héseos figurado que 
soy ya una mujer? ¿Héseos figurado que ya me es 
dado perdonar? Pues ¿ basta solo decir entre temerosa 
y hipócrita «perdonadme,» para que la mujer á quien 
vuestro padre arruinó, como un ladrón judío, y de 
quiea vos habéis secado el corazón y envenenado el 
alma se olvide de su perdición y desventura? Si os 
perdono, decidme, ¿ para qué he conservado esta vida 
importuna que arrastro? ¿Porqué vivo, si no es por 
veros tan desdichada, tan desesperada y mas que yo? 
Si os perdono, ¿qué diré á mi hijo cuando me pida lo 
que no le puedo dar por vuestra culpa? ¡Que no hay 
mas de perdonar! Remediad vos el daño hecho; vol¬ 
vedme el marido honrado y la hacienda que perdí, bor¬ 
rad de mi existencia la mancha que la ha tornado ne¬ 
gra , (fiadme toda la calma y todo el reposo que perdi¬ 
do habernos Diego y yo, dadme toda la salud y toda la 
hermosura que de mi hijo huyeron, y entonces se os 
podrá perdonar; si esto no me dais, y be yo de ser 
maldita de Dios y de los hombres, andad, perdida, y 
sed vos tan maldita como yo. 


Soltó la corcovada la cabeza de Antonia, y ésta cayó 
de espaldas sobre el pavimento, pero sin que perdiera 
el sentido y la razón. A este punto, Diego llamó á la 
puerta de la calle con los dos golpes de que habíase va¬ 
lido Blasa para entrar. La gibosa comenzó otra vez á 
reir como cuando por la escalera Je la casa subía, di¬ 
ciendo á la vez : 

—Ahí le teneis, vuestro amor, que os avisa para 
que arrojéis de vuestro aposento á los que os favorecen 
y á éJ también. Ahí se os viene el pacientísimo Diego, 
para cenar con vos lo que trajeron vuestros enamora¬ 
dos. Decidle que aquí estuve, y que héos hecho mal 
de ojo , y que presto os verá tan fea, horrible y des¬ 
graciada como yo. ¡Andad, andad, hermosila, que ya 
os ha caído Ja maldición de la mujer ofendida! ¡Maldita 
seáis, vos y vuestras generaciones, y vuestro padre, y 
vuestra madre, y vuestros amantes, en todos los dias 
de vuestra vida y de la vida de ellos! ¡ Maldita! ¡ Mal¬ 
dita! ¡Maldita! 

Dejó Blasa la pieza en que yacía inmóvil la come¬ 
díanla, guarecióse en un hueco del rellano de la esca¬ 
lera, tiró de! cordelillo que á la puerta de la caliese 
añudaba, abrióse, y entró Diego caheceandoaun del 
vino de la calle del Lobo. Trabajosamente subió al apo¬ 
sento, sin topar con Blasa que, pasado él, bajó al por¬ 
tal, y de allí salió á la calle, y enderezó á las huertas 
del Gobernador, á do tenia de limosna un cuarlico en 
que reposar su miseria y trabajos. 

X. 

Dendt» allí en adelante, y conforme á la profecía de 
Blasa, Antonia k comediada no pudo apartar de su 
pensamiento la maldición de la corcovada, ni dejó de 
ver siempre, á todas horas, y en todo lugar los pene¬ 
trantes ojos de la mujer de Diego. Traíalos sobre los 
suyos como carga perpetua, y turbábanla lo mismo 
que la turbaron en la noche que por primera vez los 
vido. Cuando dormía, rendida del cansancio de aque¬ 
lla visión, despertábase sobresaltada por el último 
grito de la gibosa que la inaldecia, y apenas vuelta en 
si, si dejaba de oírla voz de Blasa, vía sus ojos. Por 
las tardes, cuando se corría la cortina del teatro y sa¬ 
lía el bobo á recitar el introito de la farsa, Antonia mi¬ 
raba por entre Jos paños al corral, y cuantas mujeres 
en él había íigurábansele corcovadas, patizambas y 
feas, como la hija de Prieto, y parecíale que la mira¬ 
ban todas de la propia manera que aquella. Entonces 
comenzaba de delirar, diciendo mil disparates que 
nadie, ni el mismo Diego, entendía. Gritaba que todos 
la hacían mal de ojo, y que iba á secarse como una 
paja y á morir consumida y espiritada. De aquí se 
siguió que, como no pudiera mas representar, la des¬ 
puliese el autor de la compañía, y como tan insano 
estaba su juicio, se despidieron también los que antes 
de verla hechizada acudían á sus hechizos como las 
moscas á la miel. 

Tras la ruina de la razón de Antonia , vínose la rui¬ 
na de su casa, y pocoá poco la de su hermosura,con 
que Diego hizo la postrera y mayor de sus infamias, 
(jiio fue dejarla, según que antes había dejado á su mu¬ 
jer Blasica; y á uo vivir aun en Madrid maese Este¬ 
ban , á quien la picardía sostuvo todo aquel tiempo, y 
que se llevó consigo á su hija, ésta babríase dejado 
morir de hambre, pues que tan perturbada estaba su 
inteligencia. 

Lastimaba el verla y oiría sus manías, que todas 
eran tristes y dolorosas; sentíase aquejada de un gran 
descaecimiento de fuerzas, de tal modo, que en no ca¬ 
bales dos meses, apenas si ya podía moverse, salvo 
cuaudooia, allá en lo interior de su cabeza, el grito 
aquel de Blasa maldiciéndola, que entonces levantá¬ 
base con gran violencia , diciendo que estaba allí en la 
pieza la que le habia hecho el mal de ojo : y en todo 
este espacio, y en el que aun de su vida le quedaba, 
no dejo de ver los de la jorobada penetrándole en el 
celebro y trastornándosele todo. 

Al cabo de otros dos meses tenia ya el pellejo pega¬ 
do ú los huesos, y los ojos tan hundidos que costaba 
trabajo hallárselos; la voz tenia tan débil y apagada, 
que apenas se la escuchaba. Por lio, quedósele parali¬ 
zado el movimiento de lo que la melecina llama ver- 
tebras , y son unos huesos que encajan entre sí desde 
el uacuniento del cuello hasta bajo, y corren por la 
espalda, formando el sosteu del cuerpo humano tal¬ 
mente dicho. Luego de la parálisis, vínole á Antonia 
una inclinación del cuerpo hacia adelante, y á la pos¬ 
tre quedó aun mas corcovada que Blasa, mas fea, si 
ser pudiera, con mas, perdida la razou por efecto de 
| aquella enfermedad áque los médicos dan nombre de 
inalinconta , y que el vulgo llama , en su crédula ig¬ 
norancia , mal ae ojo. 

Tal fue la venganza de Blasica la pañera. 

XI. 

En cuanto á Diego, pasado algún tiempo de que se 
hubo separado de Antonia, tuvo un mal encuentro con 
maese Esteban, el segoviano, que andábale buscando 
para castigarle por su postrera y detestable acción. 
Pero, puesto que el de Segovia fuese buen esgrimidor, 
tiróle Diego un tajo, ron que no luibo menester ma>, 
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ni el marido de Blusa para que, venido á manos de la 
justicia, diese con su cuerpo en las galeras del rey, 
donde purgó bien su mala vida pasada. 

Andando el tiempo, vieron las gentes de la córte á 
dos corcovadillas que pedian limosna; la una en las 
puertas délas iglesias, y la otra en las de los corrales 
de las comedias. La primera, tenia en su regazo á un 
niño enfermizo y enflaquecido: ésta era dulce, y bon¬ 
dadosa; la otra, huraña,asustadiza, idiota. Era la de 
las iglesias Blasíca la panera, y la de los corrales An¬ 
tonia la comedianta. 

Por lo que hace ó la madre de esta última, yo nun¬ 
ca supe qué fue de ella. 

XII. 

Este cuento, como todos, tiene su moral. Al que 
leyéndole, sepa hallársela, si lo hámenester, le apro¬ 
vechará. Al que no )c entienda, será en vano que se 
la esplique y comente el autor, que se Ijama 
Federico Villalva. 


EL LIBRO DE MEMORIAS. 

(estudios morales.) 

El sabio Masillon, rival de Bossuet en el pulpito, par¬ 
tió á Marsella siendo muy jóven todavía, con el íin de 
embarcarse y ver mundo. Llegada labora oportuna, un 
esquife vino a buscarle. Masillon saltó á bordo con la 
ligereza de los pocos anos, y dentro de un instante, el 
pequeño esquife hacia rumbo al buque principal, surto 
en medio de la bahía. 

Al ejecutar el jóven Masillon cierto movimiento, se 
ve retratado en las aguas: permanece en aquella acti¬ 
tud durante algún tiempo, y dice después á la tripula¬ 
ción de[ barquichuelo que le conducía: 

—Señores mios, he resuelto que me vuelvan ustedes 
á tierra. 

Los marineros cesaron de bogar, mirándose confu¬ 
sos; pero reiterada la orden por el jefe, no hubo otro re¬ 
curso que obedecer. Arriban al muelle, salta el arre¬ 
pentido viajero y manda que le trasporten el equipaje, 
interrogado últimamente por los marineros acerca de 
su nuevo propósito, contestóDigan ustedes á su ca¬ 
pitán que renuncio al flete, y que deseo muchas pros¬ 
peridades al buque y á él. 

Masillon creía que el buque era antes que su ca- 
pitan. 

Pasan muchos años; los primeros triunfos dei orador 
católico consiguieron fijar la atención de París, esto es, 
del pueblo mas veleidoso del mundo. Entonces empezó 
á circular el rumor de la aventura de Marsella, porque 
la gloria lo resucita todo. 

La gloria humana es una mujer; como mujer quie¬ 
re engalanarse; como mujer se mira al espejo y ama 
las joyas. En la aventura de Masillon vió la joya de un 
grande hombre, y quiso engalanarse con ella. ¿Quién 
no tolera este capricho á una mujer? 

Muchos parisienses preguntaron al que en otro tiem¬ 
po se habia embarcado en el pequeño esquife, la razón 
que tuvo para hacer lo que hizo. 

Masillon sacó un viejo libro de memoria, y empezó 
á decir : 

—Yo, señores, me había visto retratado muchas ve¬ 
ces en los espejos; pero nuestros espejos son retratos 
del arle. Me habia visto retratado también en el lienzo; 
pero nuestros lienzos son del mismo modo retratos del 
arte, y las creaciones de nuestras artes son mentiras 
muy bellas, pero son mentiras. Luego me embarqué; j 
era n.fio en mi casa y quería ser hombre en el mundo: 
me miré retratado en las aguas del mar, v al encon- I 
trarme con mi verdadero retrato, porque las aguas son i 
retratos de la naturaleza, eché de ver una cosa en es- j 
tremo notable: me pareció, señores que Ja copia se I 
reia del original, que mi retrato se reia de mi cara, 
que el Masillon hombre se reia del Masillon niño, y yo ! 
quería viajar; pero no dar que reir. Me volví á tier¬ 
ra inmediatamente, me encerré con mis libros y escri¬ 
bí en este viejo cuaderno de memoria lo que pueden 
ustedes leer. 

Uno de los asistentes leyó alto: 

Primero que el dos , es el uno. Intentar conocer á la 
humanidad que está en otros , antes de conocer á la hu¬ 
manidad quefestá en mi , es querer morir sin conocer i 
á nadie; el que no es sabio dentro , no será sabio fue - ! 
ra . Primero Masillon , luego el buque. 

Estas palabras, cuya lectura cuesta tan poco, tienen 
una practica que cuesta tanto, que tal vez en la multi¬ 
tud de generaciones que se lian sucedido desde que el 
mundo existe , no lian visto la luz cien Musillones. 

Octavio Marticoresa 


A UNA MUJER. 

(s IXETO). 

¿Por qué me dices que cual débil hiedra, 
por huracán indómito azotada, 


del árbol protector ya separada, 
el nebuloso porvenir te arredra? 

¿Por qué me dices que veloz desmedra 
la flor de tu belleza delicada, 
si lias convertido, torpe y desalmada, 
mi tierno corazón en dura piedra?... 

Cesen, si no los finges, tus afanes; 
pues antes que volver de tu falsía 
á verme envuelto en los inicuos planes, 
será el rugiente mar enjuta via, 
y nieve la erupción de los volcanes, 
y negra sombra el luminar del dia. 

Pedro María Barrera. 


Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la 
última plana de El Museo de boy, en donde damos las 
caricaturas de los meses del año, como una ligera mues¬ 
tra de la parte festiva de nuestro Almanaque, que alter¬ 
nando con la séria, tenemos la confianza de que lia de 
agradar al público, que constantemente nos ha distin¬ 
guido con sil deferencia. 


HISTORIA DE UN AMOR DESGRACIADO. 

i. 

Para comprender el sentido de la relación que va¬ 
mos á hacer, es necesario que nuestros lectores nos 
perimlan algunas pocas palabras acerca del estado de 
España á principios del segundo tercio del siglo, que 
es cuando tuvo lugar. 

La revolución francesa de 4703, desfigurada por la 
imprevisión y las pasiones políticas, manchada de san¬ 
gre y llena de yerros individuales y sociales, habia 
llegado á España perturbando y espantando el ánimo 
de la generalidad. La nación, que habia pasado bastan¬ 
tes siglos en lucha incesante con todos los poderes 
aristocráticos (pues á nuestros ojos , lo mismo lo eran 
el trono que la cogulla), con el Iin de llegar á una ar¬ 
monía política y civil, á cuyo concierto viviese regida 
por las leyes de la justicia; de paso en paso y de jor¬ 
nada en jornada , la habia alcanzado , perdiendo su au¬ 
tonomía y quedando á los pies de un nombre que, ne¬ 
gando al clero que su poder derivase de Dios, y afir¬ 
mando á los pueblos que su cetro venia de derecho 
divino, gobernaba las cosas á su antojo ó á su juicio, 
según la capacidad y conocimiento que tuviese. 

Si bien la nación se había opuesto con las armas á 
aquella armonía ficticia, lo tema ya olvidado, y con la 
influencia de la Iglesia nacional, de la majestad del 
Estado y de la ignorancia y esclavitud de Ja prensa, 
aceptaba aquel yugo como si viniese de la naturaleza, 
y aun se habia encariñado con él á causa de haber te¬ 
nido algun buen rey entre innumerables malos; de 
suerte, que atribuía las grandes imperfecciones del ré¬ 
gimen á la bondad de los monarcas esplotada por la 
astucia de los favoritos. Por esto, á pesar de Ja tradi¬ 
ción histórica,bastante relacionada con los sucesos de 
Francia, el pueblo español vió con antipatía los actos 
del francés, acabando de enemistarle la invasión napo¬ 
leónica. Asi es, que llegamos á la mitad del primer 
tercio del siglo, sin que sospechásemos que se prepa¬ 
raba y se necesitaba una reforma política y social. 

Pero algunos doctos, que desde muchos años unto 
seguían atentamente los pasos de las escuelas estran- 
jeras, vieron mejor la revolución francesa, y estu¬ 
diándola y relacionándola con la historia de su patria, 
conocieron la necesidad de aplicarla y esperaron la 
ocasión de hacerlo. Presen túseles con motivo de las 
Córles de Cádiz, y volvieron la monarquía, la Iglesia 
y la nobleza á su antigua situación, ensalzando el es¬ 
tado llano basta ponerlo cerca del estado aristocrá¬ 
tico. 

No siendo comprendidos, cayó su obra; pero la lu¬ 
cha de la Independencia habia reanimado el espíritu 
individual, se habían establecido mas comunicaciones 
con Francia é Inglaterra, y entouces fueron muchos 
los que, teniendo ocasión de comparar el estado de su 
patria al de otras unciones, se avergonzaron de su es¬ 
clavitud^ conocieron también la necesidad de hacer 
reformas sociales y políticas. En 4820, ya se atrevie¬ 
ron á decirlo públicamente; en 1830, hicieron aceptar 
sus ideas al Estado. 

Este movimiento habia levantado uu poco las anti¬ 
guas barreras que existían entre las clases sociales, 
sin destruirlas ni mellarlas. El trono estaba en mas 
contacto con la nación; los ciudadanos vivían en mas 
intimidad con los nobles. Se decia que los hombres 
eran iguales; que la medida de las eminencias socia¬ 
les era la inteligencia; se improvisaban fortunas que 
los aristócratas se veian obligados á acatar; en una pa¬ 
labra, se habia dado el primer paso, ó para incorpo¬ 
rar el estado llano en la nobleza, ó para poner la no¬ 
bleza al nivel del estado llano. 

Inútil es decir, que los nobles toleraban estas rela¬ 


ciones , mas que no las consentían ni permitían, pues 
además de la preocupación con que se mira al hombre 
á quien de tiempo inmemorial se ha considerado infe¬ 
rior, los aristócratas no sabían avenirse á tratar como 
iguales á los que no tenían la educación social y finu¬ 
ra que ellos recibían en la cuna. Pero las circunstan¬ 
cias podían mas que todo su orgullo y antipatía y preo¬ 
cupación ; y la aristocracia, mal que le pesase, tenia 
que dar la mano á su rival poderosa , la clase media. 

De estas relaciones nacieron conflictos peregrinos, 
que venían cubiertos unas veces del luto ae la elegía, 
y otras de la agradable espresion de la comedia. 

Al primer género pertenece la historia que vamos á 
referir, de un amor desgraciado. 

II. 

En una ciudad marítima de provincias, vivía la fa¬ 
milia Aguiló, que con la actividad personal de su jefe 

la ayuda de las circunstancias, había puesto una fá~ 
rica de hilados. Como las nuevas comunicaciones 
abiertas entre las provincias, la abolición de algunas 
trabas sociales y la efervescencia de la nación, habiau 
dado impulso a la industria del país, esta familia pros¬ 
peró en poco tiempo con el aumento de pedidos y el 
crédito que le hicieron los comerciantes y hombres 
de negocios con quienes estaba relacionada. 

Tenia un jóven llamado Federico, único hijo que le 
habia nacido; y como la casa prosperase mas cada 
<l¡a, los padres pensaron darle una buena educación, 
figurándose, no exageradamente, que alcanzaría en 
la industria un porvenir brillantísimo. 

No era su idea hacer de él un aristócrata por su 
trato, su finura, su elegancia; ó un sabio que pudie¬ 
se amaestrar desde la cátedra ó la prensa á la genera¬ 
ción con la cual habia nacido; ni un hombre político 
que, primero en el periodismo, luego en la tribuna na¬ 
cional , y al fin en un ministerio, defendiese los dere¬ 
chos del país y lo llevase á su destino; aquellos cuer¬ 
dos padres no se proponían mas que hacerle un buen 
industrial, uu hábil comerciante, un entendido hom¬ 
bre de negocios. 

Federico secundó bien estos proyectos, pues cuando 
uiño, sin desnaturalizarse, fue dócil, aplicado, buen 
observador de sus deberes; cuando muchacho, amante 
del progreso y de la libertad, aficionado al estudio y 
amigo del trato social; cuando jóven, entró en la mi¬ 
licia , tomó parte en algunas sublevaciones, apenas 
dejó de asistirá una fiesta privada de las mas lucidas, 
y no faltó jamás al cumplimiento de sus deberes esco¬ 
lásticos. 

Su instrucción no era variada, pero en el ramo in¬ 
dustrial tenia buenos conocimientos; estudió el dere¬ 
cho relacionado con el comercio; estudió las ciencias 
naturales que son de la esfera de la industria; estudió 
mecánica y cuatro lenguas europeas: francés, inglés, 
italiano y aloman. No tenia conocimientos en bellas ar 
tes y bellas letras, pero era entonces el tiempo del ro¬ 
manticismo; estaba en boga ocuparse de ellas en to¬ 
dos los círculos; no habia periódico que no las dedi¬ 
case frecuentes artículos; la aparición de un drama ó 
de una novela se miraba como un importante aconte¬ 
cimiento; arrebatábanse de las librerías las poesías lí¬ 
ricas; habia luchas en las puertas de los teatros para 
oir la ópera nueva; en fin ,4a pintura y la arquitectura 
habían cobrado el antiguo favor popular, ya que no el 
antiguo esplendor artístico; dejsuerte, que Federico, 
joven de entendimiento despejado, sensible, imagina¬ 
tivo, entusiasta, las tuvo afición y hablaba y discurría 
de ellas, si no con ciencia, al menos con amor y 
gusto. 

Los estudios facultativos le habían obligado á pasar 
á la capital de la provincia , ciudad la mas importante 
de España por la riqueza y la industria , donde vivió 
cinco años, hasta cumplir veinte y dos do edad. En¬ 
tonces le llamó su padre, deseoso de que pasase al es- 
tranjero, para completar, viajando por los países in¬ 
dustriales, su instrucción especial. 

Federico partió y estuvo dos años ausente. Vió lo 
que le convenia de Francia, Bélgica é Inglaterra, don¬ 
de compartió el tiempo entre el trato social y el estu¬ 
dio, adelantando do sólo sus conocimientos científi¬ 
cos , sino perfeccionando también su educación. 
Entonces supo ser fino, sin ser coqueton; serio, sin 
cansar; ligero, sin ser superficial; apasionado, sin ri¬ 
diculizarse: en fin, fue un jóven con quien el sabio y 
la mujer conversaban con gusto. Disponíase á pasar ¡i 
Alemania, cuando habiendo recibido aviso del depen¬ 
diente principal de su casa de que su padre habia caído 
enfermo, lo aplazó y regresó á España. 

Al llegar á su casa, la encontró en duelo; su madre 
le salió á recibir vestida de luto y anegada en llanto; 
los empleados estaban tristes. Tuvo un cruel presen¬ 
timiento y se estremeció de pies á cabeza. Preguntó por 
su padre, y le dijeron que habia muerlo. Era el pri¬ 
mer golpe que recibía aquella naturaleza bella, ufana, 
radiante, y por consiguiente, espemnentó un dolores- 
tremado: durante algunos dias, estuvo absorto y como 
preso de una duda tenaz; ya no lloraba; meneaba me¬ 
lancólicamente la cabeza - , se apretaba la frente con 
ambas manos, se hablaba con asombro á sí mismo. 

Pasó aquella esplosion del dolor: Federico se calmó; 
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ENERO. 

El ififlr<rf0.—¡Que no entre ese caballero! 
La mujer.— (¡Vaya! ¡Justicia de enero!) 


MARZO 


FEBRERO. 

Si febrero sigue loco, 
al año le falta poco. 


—¿Qué va á ser?—Voy ó casarme, 
y quisiera mnrzenrme. ’ 


Las mañanicasde abril 
ofrecen encantos mil. 


Nobles hijos de l»elayn. 
victima* del \)o% de ilm o 


¡Huirá Ja' lias cogido! ¡Unen; 
Mojer... ¡si estoy de vernena! 


AGOSTO. 

Ve lo que en los circos pasa 
y lo repite en su casa. 


JULIO. 


SETIEMBRE. 

Los vates y los adore* 
se prometen mil primores 


Mujer, por veranear, 
nos vamos á achicharrar. 


OCTUBRE. 


NOVIEMBRE. 


DICIEMBRE. 


—¡Es que el drama es infernal' —¡.Está alegre el Campo Sanio 1 ’ ¡Ileos que la Noche-Buena 

—¡Es que usted lo hace muy nuil! —¡Divino! ¡He gozado tanto! sufrirán la última pena!!! 


Este Almanaque , deludirá los escritores mas popularos do Empana, y que contiene, en casi su totalidad, prnJucciotics do piran mérito que ven por primera vez la 
uz pública, en las que alternan lo festivo con lo serio, lleva prolusión do grabados, hachos por los primeros arlislas, y que interpretan de una manera admirable los 
diversos asuntos, igualmente serios y festivos, que llenan las páginas de este libro, cuya amenidad estamos seguros de que lia de satisfacer plenamente á los lectores. 


Pensó un poco mas en su madre, se acordó de. los ne¬ 
gocios, y empezó á ocuparse en la administración de 
la casa. Pero se había modificado. No era el joven bu¬ 
llicioso y de ardor febril que se dió á conocer m las varía 
das ocupaciones que hemos dicho: habiéndose concen¬ 
trado, mostraba ser muy reflexivo y de una voluntad 
invencible. Hablaba poco, pero sus palabras tenían 
fondo: indicio de que sólo decía lo necesario. j 

Asi pasó un ano. 

Federico era entonces un mozo agradable por su 
figura y trato. Sin ser alto, tenia buena estatura, el ¡ 
cuerpo desarrollado por Jos ejercicios gimnásticos y j 
guerreros, y la lisortomía, aunque no era bella, inte- ! 
resaba por la regularidad de las facciones y la claridad 
con que reflejaba el buen estado de su entendimiento j 
y la bondad y melancolía de su corazón. 

El nuevo puesto social en que le bahía colocado la 
muerte de su padre, había aumentado sus relaciones 
locales , trascendiendo su influencia á l<>< asuntos po- ! 
Aticos, á causa de sus conocimientos é ideas liberales. . 


A>i que ni podía escusarsi' de asistir á derlas reu¬ 
niones, ni hacia un papel .secundario en acontecimien¬ 
tos políticos. Un din, salió elegido capitán de la mili 
cía, y habiéndose acercado poco después la facción al 
lugar, dispuso el gobernador saliesen á escarmentarla 
alguna tropa y la compañía de milicianos que él man¬ 
daba. Los carlistas eran superiores en número; recha¬ 
zaron á los liberales y dispersaron á soldados y milicia¬ 
nos. Todo estaba perdido, cuando Federico, que se re¬ 
tiraba con una docena de hombres en buen orden, 
viéndose apretado por un pelotón de enemigos á cuyo 
frente estaba el cabecilla, se arrojó desesperado sobre 
ellos, le.s sorprendió con su brusquedad, mató de un 
sablazo al cabecilla y dispersó el pelotón. 7 Entonces 
reanimados los que huían, se detienen , vuelven á la 
pelea, ahuyentan á los carlistas y regresan á la ciu¬ 
dad con la victoria y prisioneros, i.n gloria era para Fe¬ 
derico y !<• propusieron para una cruz. A poco, habién¬ 
dose de proceder á elecciones , pareciéndole que no 
convenia el candidato propuesto por el gobierno, tra¬ 


bajó en contra con tal actividad é inteligencia, que le 
arrancó una victoria segura. 

Estas acciones, conquistándole popularidad , )♦• «be- 
ron mas importancia; solicitaron su amistad las perso¬ 
nas de mas figura de la población ; y habiendo trabado 
relaciones con un marqués, paisano suyo, no pudo es¬ 
clusarse de visitarle v frecuentar su casa. 


(Se i oníhniarn.) 


LUIS G MUERAS 


SOLUCION DEL GEItOCLÍl-'ICO DEL NÚMERO ANTERIOR: 

El jamen saca de apuros á la cocina española. 
DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 

lUPREStd DE GASP.tK T R01G . EDITORES «AllKIft. P EÍKCIP E. L__ 


Digitized by 


Google 















Precio de la suscricion.—Ma 
sueltos ¿3 ts.; tres meses ti rs, 
ub año m rs. 


Proyimcias.—T res meses48 rs.; seis mesesüOrs.; __ 

únalo 96 rs.— Coba, Puerto-Rico y Extranjero, ANO X 
un alo 7 pesos.— America t Asia , 10 á 15 pesos. 


MADRID 2 DE DICIEMBRE DE 1866 



REVISTA DE LA SEMANA. 


stamos completa¬ 
mente exhaustos de 
noticias; quisiéramos 
que hubiese muchas 
y buenas que comu¬ 
nicar d nuestros lec¬ 
tores; pero ni en can¬ 
tidad ni en calidad 
tenemos hoy por hoy , 
que dice ya todo el 
mundo, cosa notable 
con que entretener¬ 
los : todo está inmó¬ 
vil como una balsa de aceite, aunque pudiéramos aña¬ 
dir con el poeta, que 

el globo, en tanto, sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacío. 

La Gaceta de Florencia y según despacho telegráfico 
del 20 del actual, inserta la circular dirigida por el 
harón Ricasoli á los prefectos italianos sobre la cues¬ 
tión romana, y después reitera las seguridades y ga¬ 
rantías que en este documento se prometen con res¬ 
pecto á la soberanía de Su Santidad. El Memorial Di¬ 
plomático manifiesta, igualmente, que el Padre común 
de los fíeles ha aprobado la conducta que observó el 
patriarca , arzobispo de Venecia, cuando la entrada 
del rey Víctor Manuel en esta ciudad. Dicho prelado 
había pedido instrucciones á Roma, de donde se le 
contestó que, en virtud del abandono espontáneo del 
emperador de Austria, Víctor Manuel era el soberano 
legítimo del Véneto, y que como tqdo poder viene de 
Dios, la Iglesia debía respetar sus designios y acatar en 
adelante en el rey Víctor Manuel al soberano de la 
provincia veneciana. 

El dia 18 votó el pueblo de Ginebra un proyecto de 
ley adoptadaporel gran Consejo, modilicando la Cons¬ 


titución cantonal, con objeto de que desapareciesen 
las distinciones territoriales y la desigualdad de dere¬ 
chos existentes aun, y cimentando la unión y buena 
armonía entre los ciudadanos que componeu aquella 
dichosa comarca. 

Los habitantes de Hannover se resisten á despren¬ 
derse de su autonomía; si algo faltase para demostrar 
lo antipática que es para ellos la dominación prusiana, 
lo probaria la protesta que han dirigido á las grandes 
potencias contra Prusia, y al pie de la cual aparecen 
mas de 500,000 firmas. Se conoce que las ideas que 
ellos han recibido acerca del equilibrio físico, no están 
muy conformes con ese otro equilibrio llamado euro¬ 
peo, y temen ciue se rompa la cuerda en que hasta hoy 
se han sostenido y dé con su humanidad en tierra el 
reino de Hannover, á no aparecer en él un Blondín á 
prueba de mareos y fracturas de cuerdas. 

En Conslantinopla se habla de un ministerio Fuad- 
Bajá, y se añade que el sultán se dispone á establecer 
en Turquía el régimen constitucional. 

Los negocios de Méjico no presentan muy buen as- ; 
pecto para el emperador Maximiliano. Todos los des¬ 
pachos telegráficos y todas las co r respondcncias se i 
ocupan de su retirada de la capital, dando unos por j 
segura su abdicación, y afirmando otros su abandono , 
de aquel pais, para regresar á Europa, lo cual viene, j 
en suma, salva la forma, á ser lo mismo. En un punto 
están acordes; y es, en que el emperador, no obstante 
los ruegos del general Bazaine para persuadirle deque 1 
demorara su partida hasta la llegada deCastelnau, sa- | 
lió en dirección de Orizaba por caminos estraviados, ¡ 
con el objeto de evitar el encuentro con este persona- 
je. Dias antes parece que se había formado un complot 
contra su vida, el cual tenia vastas ramificaciones, y 
que fue descubierto y deshecho por el general O’llo- 
ran. Asi lo dice, aunque mas detalladamente, El Pá - . 
jaro Verde y y asi lo ha repetido la prensa de Europa. • 

La revolución próxima a estallaren Arequipa (Perú) ; 
también fue descubierta, siendo arrestados, en su con- | 
secuencia, varios jefes militares y llevados al Callao , 
para encerrarlos en Casamatas. j 

Mas satisfactorias son las nuevas recibidas desde 
nuestra última revista, referentes á la guerra del Para- i 
guay con las repúblicas de la Plata y el Brasil. Díccse, 1 
pues, que entre López, presidente de la primera, y los , 
generales enemigos se negociaba para ajustar la paz, ' 
habiendo ofrecido su mediación el ministro chileno 


Lasfarria, y preparándose al intento una petición en 
Buenos-Aires, para enviarla á las Cámaras. 

Los radicales que, com^ saben nuestros lectores, 
triunfaron completamente en las elecciones de los Es¬ 
tados-Unidos para la pr(‘*:a:a legislatura, piensan pre¬ 
sentar un bilí contra la introducción en lodos los puer¬ 
tos de las producciones obtenidas por el trabajo escla¬ 
vo, cualquiera que sea su procedencia y el pabellón 
que cubra la mercancía. Si esto hacen, habrán dado el 
golpe de gracia á la esclavitud y á la competencia que 
aun existe en algunos puntos entre el trabajo esclavo 
de las colonias y el de los libertos de los Estados del 
Sur. Ahora la espectacion general se fija en el mensaje 
del presidente para la próxima apertura del Congreso, 
á cuyo exámen y discusión han de presentarse asuntos 
del mayor interés en el estado actual del continente 
americano y del viejo mundo. 

Antes de abandonar aquellos lejanos países, demos 
cuenta de un fenómeno que tiene á primera vista tra¬ 
zas de una filfa de marca mayor, pero que, atentamen¬ 
te considerado, no ofrece grandes motivos de asombro. 
Refiere un periódico, que en Filadelfia hay un párvulo 
que, á los catorce dias de nacer, repetía con claridad 
cuantas palabras oia, y que ahora, que contará tres 
meses cortos, posee uñ caudal de voces tan crecido y 
las pronuncia con tal desparpajo y perfección , que es 
una maravilla. Por acá hace muchos años que cantan 
los ciegos la historia de uno de esos individuos preco¬ 
ces, que seguramente no le iba en zaga al parvulillo 
americano: si no estamos trascordados, la historia 
principia asi: 

Á la una nací yo, 
á las dos me bautizaron, 
á las tres me enamoré, 
á las cuatro tne casaron, 
á las cinco tuve un hijo... etc., etc. 

¡Hagan ustedes el favor de discurrir á dónde iría á 
parar con tales principios el ciudadano este! 

‘Ya pueden abandonar sus estudios y observaciones 
las personas que se ocupan en resolver el problema de 
dar dirección á los globos aerostáticos. Mr. Groll cree 
haber demostrado que la luna y la tierra se van acer¬ 
cando cada vez mas, y que concluirán por formar un 
solo cuerpo. Nbsotros, que tenemos mucha fé en la 
ciencia, esperamos grandes cosas de ella, sintiendo 
únicamente no presenciar el curioso espectáculo de es- 
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ta especie de consorcio entre dos cuerpos que hace 
tiempo se profesan las mas tiernas simpatías. Lo sen¬ 
timos, porque, aun concediendo que se realice el anun¬ 
cio, creemos que de aquí allá ha de pasar un rato. En* 
toiiccs veremos, es decir, verán los que vivieren, si 
Uyrano de Bergerac y otros célebres viajeros, que tan 
curiosos relatos han escrito acerca de sus espedí- 
ciones ultra-atmosféricas, han sido unos solemnes 
embusteros, ó tuvieron efectivamente el gusto de dar 
un abrazo á los selenios y brindar por la anexión de los 
dos globos, que, separados, son dos potencias de pocu 
mas ó menos, y unidos pueden formar una de pri - 
mor orden, y figurar dignamente en el sistema de 
los mundos que pueblan el espacio. Entonces po¬ 
dremos también, ó podrán, nuestros compatriotas, in- 
Iroducir en la luna, para dar alta idea de sí, todo 
aquello que represente la grandeza nacional española, 
como por ejemplo, las corridas de toros: Parts, con 
ser París, no hará caso de nuestros libros, ni de nues¬ 
tras ciencias, ni de nuestros hombres de mas valer en 
cualquier sentido, pero en la Exposición universal lia¬ 
rá justicia á nuestros progresos, acogiendo con gene¬ 
rales aclamaciones de entusiasmo al lidiador X, que 
hizo un quiebro con la gracia y la serenidad del mun¬ 
do, y al espada Z, que tendió á sus píes de un sólo pin¬ 
chazo al bicho mas bravo. ¡Gracias á Dios , que nuestros 
vecinos son tributarios de esta parte del Africa, la cual 
principia, según ellos, en los Pirineos! 

Los tiburones, artículo de consumo que nó figura 
en las ordenanzas del derecho de puertas de París, 
purgan actualmente el delito que lian cometido ellos 
ó sus antepasados de regalarse con carne humana, 
sirviendo, a su vez, de pasto á la voracidad de los mo¬ 
radores de aquella Babilonia. Muchos fondistas hacen 
grandes acopios de tan inocentes animalitos, que, 
aderezados según reglas que hasta ahora no constaban 
en el arte culinario, presentan á sus parroquianos. 

A propósito de la Exposición, un periódico de Va¬ 
lencia aconseja al dueño de un gato de peso de una 
arroba larga y monstruosas dimensiones, que lo envie 
á París, en donde no dejará de llamar la atención. En 
efecto, el micifuz es decente, pero no estraordinario: 
.luvenal y Quevedo hablan de algunos de su tiempo que 
no parecían pertenecer á la raza gatuna, por su mayor 
corpulencia y su aspecto físico todo, pero que, por sus 
costumbres, merecían ser incluidoscn ella. Caco en lo 
antiguo, y en lo moderno los héroes délas coplas vul¬ 
gares, hubieran figurado dignamente en esta clasifica¬ 
ción zoológica. 

El señor Montuno! no desmaya en su proyecto de 
navegación submarina: hace pocos dias presentó en su 
taller a varias personas el motor que ha de servir para 
el íctineo. Habiéndolo hecho funcionar, aunque en 
tierra, pues las condiciones en que se hallará en el bu¬ 
que han de ser iguales, la máquina marchó perfecta¬ 
mente, pudiendo seguir, mientras no le falte combus¬ 
tible, el tiempo que se quiera. La prueba definitiva se 
verificará en breve. 

Los artistas masculinos y femeninos, nacionales y 
estranjeros, distinguidos y por distinguir, en una pala¬ 
bra , las eminencias, los simples usías y hasta los ciu¬ 
dadanos simples del mundo teatral, deben estar incon¬ 
solables, como Calipso después de la partida de Ulises, 
con la de las señoras Marcnisio, quienes ya habráo sa¬ 
lido para Roma, llevándose, refiere un periódico de 
esta córte, la admiración y las simpatías del público 
madrileño. Una de dos: ó el público madrileño fabrica 
á la mayor brevedad posible un os cuantos kilogramos 
de simpatías y de admiración (visto el gasto enorme 
que de ellas hace, particularmente de noche, según 
algunos de nuestros colegas), ó renuncian los genios de 
todos calibres, ramos, sexos y edades, á participar en lo 
sucesivo de tan agradables obsequios. Señoras Marchi¬ 
to, mucho merecen ustedes, pero por Dios, no sean 
tan crueles, ¿Qué les quedará a los demás artistas de 
Madrid, si ustedes se llevan las simpatías y la admira¬ 
ción del público? Horroriza el pensarlo. Por algo dice 
el astrónomo Castilla que el movimiento de las estrellas 
observado en Madrid en las noches del 2! y 22 de oc¬ 
tubre último, es anuncio de un frió cual do se ha co¬ 
nocido en lo que va de siglo. Las estrellas del cielo 
amotinadas, pasaron: dos de! teatro Real acaban de 
pasar... frió seguro; y gracias que, tras esta baja de 
temperatura, no venga para los teatros lo que para la 
atmósfera afirma aquel astrónomo: una subida tal y tan 
repentina, que se oirán truenos como en una tempes¬ 
tad de verano. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


LOS VEGETALES Y LA ATMOSFERA. 

taty clv >ion.) 

Sin embargo, y aun teniendo en cuenta los grandes 
conocimientos que se poseen ya respecto á esto, no po¬ 
demos menos dn confesar en muchos pantos la insufi¬ 
ciencia de nuestro saber. Los químicos han estu¬ 
diado de un modo admirable el ácido carbónico, cono- 


EL MUSEO UNIVERSAL. 


cen todas las propiedades que posee, no ignoran njfcu- 
na de las circunstancias que le dan origen ó que leftles- 
truyen, y no obstante, jamás le han visto descompo¬ 
niéndose en el frió, bajo la influencia de la luz, en 
presencia de cualquiera materia uo organizada, y lo 
que ellos no pueden hacer, lo hace la menor hoja alum¬ 
brada por los rayos del sol, con una rapidez y una abun 
dancia que admiran al naturalista. En diez horas, una 
planta acuática da quince veces su volumen de oxíge¬ 
no; una sola hoja de nenuphar esparce 300 litros cada 
estío, y Mr. Boussingaull, habiendo lanzando en uo 
vaso lleno de hojas de ¡cepa, al sol, una corriente de 
ácido carbónico, no recogió después mas que oxígeno 
puro. Ahora bien, es preciso confesar que este hecho 
ian común, que las hojas realizan cou tanta facilidad 
á cualquiera hora del dia, la química no le compren¬ 
de ni puede imitarle. 

Si no podemos comprender ni imitar las condicio¬ 
nes de un hecho relativamente tan sencillo y tan bien 
definido, ¿cuál no será nuestra confusión, cuando que 
ramos analizar li s fenómenos químicos y fisiológicos 
que son su consecuencia? Vemos, en efecto, tres cuer¬ 
pos simples y rara vez cuatro, combinarse en propor¬ 
ciones infinitamente variables para dar lugar á los com¬ 
puestos mas numerosos y mas diferentes ; la madera, 
el almidón, el azúcar, los aceites, la cera, los bálsa¬ 
mos, esencias agradables al olfato, y materias infestas, 
frutos sabrosos y venenos violeutos, ácidos como el 
vinagre, y álcalis como la quinina ó la estricnina, 
materias colorantes ó incoloras, y en general sustan¬ 
cias cuya variedad infinita escedc todo lo que la ima¬ 
ginación puede figurarse. No podemos medir sin ter¬ 
ror la profundidad de nuestra ignorancia, en presencia 
de fenómenos tan multiplicados, y cuyo mecanismo 
desconocemos de un modo tan absoluto. 

Se ha dicho que las plantas contienen probablemen¬ 
te compuestos de ácido carbónico y de ázoe que se 
forman por la noche y se deshacen á la luz del dia; 
se lia dicho también que existe en las hojas verdes una 
especie de fermentación que recibe su actividad del 
sol, y que tiene la misión de descomponer el ácido 
carbónico. Estas espiraciones no sfljp son ilusorias y 
congeturales, sino falsas, porque las hojas machaca¬ 
das que conservan la misma composición deberían 
continuar las mismas funciones, lo cual no es asi. Hay 
también una escuela de naturalistas que se conten¬ 
ta con atribuir las funciones de los vegetales ó lo que 
llama la vida, especie de fuerza inaccesible que bas¬ 
taría para esplicarlo todo por la sola virtud de su nom¬ 
bre; los que razonan asi parecen renunciar á toda 
clase de progreso científico, del mismo modo que los 
devotos ignorantes que esplican todos los fenómenos 
diciendo so lo que Dios los ha hecho; en efecto, Dios 
ha creado y organizado el mundo, pero en algunas eo- 
[ sas nos permite contemplar su mecanismo. Del mismo 
i modo, no hay duda alguna de que la vida es la que 
arregla y dispone las funciones de los seres, pero antes 
de proponerla como causa final y última esplicacion 
de los hechos, seria necesario saber algo lo que es y 
de qué medios hace uso. Se ve, pues, a qué debilidad 
nos vemos reducidos, cuando nos falta el terreno es- 
perimental, cuando para llena* los vacíos de nues¬ 
tro saber tratamos de adherirnos á las hipótesis, á 
fuerzas inesplicadas que nada esplican. Seamos exac¬ 
tos, confesemos que no sabemos, pero pongámonos á 
investigar. 

Para consolarnos de esta confesión, dice Mr. Jamin, 
de quien hemos tomado lo que antecede, confesión que 
podria herir nuestro amor propio, y para alentarnos 
en nuestros trabajos sucesivos, midamos, insistiendo 
en sus consecuencias, la importancia de los descubri¬ 
mientos actualmente adquiridos. 

Si las plautas devuelven el oxígeno, los anímales le 
absorben, estableciéndose así una compensación entre 
estas funciones inversas. Se podria demostrarlo espe- 
rimentalmente, colocando bajo una campana , un ani¬ 
mal y una planta. Separados, cada uno de ellos mori¬ 
ría, el primero ahogándose en el ácido carbónico que 
exhala, la segunda porque estaría privada del gas que 
la alimenta. Reuníaos en la oscuridad, el animal y el 
vegetal se dañarían en vez de ayudarse, pero bajo la 
influencia del sol la vida del uno sostiene la del otro; 
el animal, quemando por decirlo asi sus alimentos, su¬ 
ministra el acido carbónico á la planta, la cual da á su 
vez al animal, el oxígeno que necesita. Este esperi- 
| mentó seria en pequeño la imágen del mundo, y asi es 
como Priestley ha comprendido su equilibrio eterno. 

I Nada mas grande ni mas bello que este pensamiento; 
pero es preciso completarlo. Si la campana de que aca¬ 
bamos de hablar fuese muy pequeña, el menor esceso 
en la respiración del animal ó la menor interrupción 
en la acción del sol, exageraría la cantidad de áci¬ 
do carbónico y liaría perecer primero el animal y luego 
la planta. ¿Estamos, pues, éspuestos sobre la tierra á 
un peligro semejante, y son tan necesarios los vegetales 
para nosotros que debamos cesar de vivir en el mo¬ 
mento en que ellos cesen de obrar? No hay que consi- 
1 derarlo ast, y vamos á demostrar que dicho temor es 
! vano. La población del globo puede valuarse aproxi- 
i Diadamente en un millar de millones de individuos y 
I no estaremos distantes de la verdad, admitiendo que 
| todos los animales en conjunto ejercen sobre la atmós- 
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fera por ¿U respiración, un efecto igjial til de tres mi¬ 
llares de millones de hombres adultos; lo ciiwhace para 
el reino animal entero una población equivalente á 
cuatro millares de millones de seres humanos. Como 
se ha medido la cantidad de oxigeno que pór término 
medio un hombre adulto consume cada dia, se puede 
calcular la que consumirá la población total del globo 
Es muy grande sin duda alguna; pero por otra parte, 4 
la provisión de oxígeno de la atmósfera es mayor aun; 
es tan superior á la cantidad que consumen los anima¬ 
les , que se necesitarían ocho millares de millones de 
años para agotarla. En ocho siglos no faltaría mas que 
l.i milésima parte de ella, y si cesara la acción de los 
vegetales, se necesitarían lo menos dos mil años para 
que el anáfisis químico mas exacto lograra advertir un 
cambio en la composición del aire; por lo tanto, el ser¬ 
vicio que nos prestan los vegetales es menos inmediato 
que lo que creía Priestley. 

Pero la tierra cuenta mucha edad, v no es imposible 
que su atmósfera haya sufrido desde la creación, carn- 
díos progresivos que han llegado á ser muy conside¬ 
rables por la larga adición de los siglos* trascurridos. 
La tierra oculta masas enormes, inagotables, digá¬ 
moslo asi, de carbón, bajóla forma de hulla, dean- 
thracita, de lignita y de turba, y no se puede dudar de 
que estos depósitos son despojos fósiles acumulados 
de innu mera bles vegetales. Ahora bien, para la planta 
uo hay mas que un sólo medio de adquirir carbón, que 
es tomarlo del ácido carbónico del aire, y por consi¬ 
guiente todas esas masas de hulla que cubren la Bél¬ 
gica, la Inglaterra, una gran parte de América y que 
se encuentran en todos los puntos del globo, se hallaban 
en otro tiempo esparcidas en estado gaseoso en la at¬ 
mósfera y combinadas con el oxígeno, y el globo en .su 
origen estaba envuelto en una capa aeriforme que con¬ 
tenía ázoe, mucho ácido carbónico y poco ó nada de 
oxígeno. Si se añafe que en aquel momento la tierra 
estaba incandescente, se comprenderá que todo el 
carbón que contenía, ha debido quemarse en esta tem¬ 
peratura, al contacto del oxigeno. * 

La tierra, una vez constituida como hemos dicho, 
llegó á enfriarse; pero la composición de su atmósfera 
la hacia inhabitable para los animales, presto que te¬ 
niendo necesidad del oxígeno que no había , se ahoga¬ 
ban en el ácido carbónico y en el ázoe que dominaban 
entonces. Asi, pues, las primeras capas de terrenos 
sedimentarios no contienen ningún animal. La tierra, 
en cambio, era tan favorable aí sostenimiento de las 
plantas, como poco á propósito para alimentar anima¬ 
les ; entonces se cubrió pronto ¿e bosques espesos, 
cuyos restos, acumulándose, lian formado la hulla, en 
la que se encuentran todas las especies que á la sazón 
vivían. Eran árboles gigantescos, heléchos arbores¬ 
centes comparables á nuestras encinas y coniferos, que 
escedian en altura á todo lo mas espléndido que el rei¬ 
no vegetal nos presenta hoy. Durante la constitución de 
estos inmensos depósitos, el oxigeno, desprendiéndose 
incesantemente por la acción del sol, enriquecía poco 
á poco la atmósfera y preparaba el nacimiento del rei¬ 
no animal; poco después, se vieron las primeras crea¬ 
ciones, que han variado de edad en edad. En la época 
en que se formaron los carbones de piedra, veíanse los 
bosques poblados de grandes reptiles, animales desan¬ 
gre fría que necesitaban poco oxígeno ; pero sólo des¬ 
pués de la desaparición casi total de! ácido carbónico,* 
ha sido cuando la tierra ha visto aparecer los mamífe¬ 
ros, cuya venida esperaba una atmósfera más rica. 

Si ignoramos el mecanismo de los órganos vivos, 
á lo menos conocemos las funciones que ejercen 
y podemos esplicarnos con claridad la acción que 
representan en el mundo físico. Con el agua y las 
materias que contienen ázoe que toman en el suelo, 
con el gas que recogen en el aire, los vegetales compo¬ 
nen la materia orgánica que reúnen en sus tejidos, te¬ 
niéndola eu reserva para el uso de los animales. El 
reino vegetal no es mas, al parecer, que un gran la¬ 
boratorio , un taller de producción en el que todas las 
plantas ejecutan la misma función, la de constituir 
materias tan variadas en su composición como lo son 
las formas de cada una de ellas. A este carácter co¬ 
mún es preciso agregar otro, y es que recibiendo co¬ 
mo materias primeras ácido carbónico y agua, sustan¬ 
cias quemadas, las plantas saben esoulsar de ellas el 
oxígeno y estraer el carbón y el hidrógeno, á los que 
restituyen la propiedad de poder ser quemados de nue¬ 
vo. Estas acciones químicas se verifican en sus órga¬ 
nos, los cuales no son mas que el local, por decirlo 
asi, de ellas ; la causa está fuera, porque viene del sol. 

El animal ha recibido una misión diametralmente 
opuesta; no crea, destruye ; en lugar de solidificar los 
gases y los líquidos, los separa y los devuelve á la at¬ 
mósfera, y lejos de volverlos cuerpos al estado combus¬ 
tible, los quema. El animal herbívoro recibe todo su 
alimento de las plantas, trasforma una parte de él en 
agua y en ácido carbónico, y acumula el resto en sus 
propios órganos. El animal carnívoro se aprovecha de 
esto y acaba de volver á la atmósfera lo que los vege¬ 
tales habían sacado de ella, lo que los herbívoros ha¬ 
bían conservado de la misma; y cualquiera que sea la 
clase á que pertenezca, todo animal arroja por las vías 
naturales una abundante provisión de materia azótica 
que esparce por el suelo. Precisamente lo que vuelvea 
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d tomar lo^ vegetales e$ dicha materia, sin la que no 
pueden vivir, la que sabeu elaborar, Irasformar y 
acumular y la que restituyen á los animales después 
de haberla devuelto las cualidades nutritivas que ha¬ 
bía perdido. Asi se cierra este círculo admirable de 
•trasforraaciones opuestas y de servicios mutuos, en 
que vemos al animal y al vegetal cambiar eternamen¬ 
te la misma materia; este, que la recibe gaseosa, 
la desoxida y la solidifica; aquel, que la recibe combus¬ 
tible y la dispersa de nuevo después de haberla que¬ 
mado. Priestley veia en las plantas servidores predes- 
tinddos, cuyo deber es puriíicar el aire; pero tienen 
otra función aun mas inmediata y uos prestan un ser¬ 
vicio mucho más próximo, como es el ae estraer y pu¬ 
riíicar nuestros alimentos. Su acción sobre el aire 
seria sensible únicamente después de una larga serie 
de siglos, pero si un solo año ae sequía aniquilase los 
frutos de la tierra, un hambre espantosa destruiría en 
algunos meses todos los animales que sostiene el 
globo. 

De) sol es , pues, de quien nos vienen el pan coti¬ 
diano, la vida, lu fuerza y todo nuestro poder. La luz, 
las emanaciones químicas, todos los rayos que este as¬ 
tro nos envía, son vibraciones extremadamente rápi¬ 
das, análogas é las que producen el sonido; son el mo¬ 
vimiento y la fuerza; luego que llega á las plantas, esta 
fuerza es absorbida, desaparece, se estingue; pero 
ninguna fuerza se estingue sino después de haber pro¬ 
ducido uu efecto, ejecutando un trabajo, que os su 
equivalente. Ahora bien; el trabajo de la luz absorbida 
por las hojas, consiste en descomponer el ácido carbó¬ 
nico; asi; pues, no lo olvidemos, es preciso una canti¬ 
dad dada de fuerza para desunir una cantidad dada de 
oxígeno y de carbón; el sol es el que á cada fnomenlo 
la suministra gratuitamente. 

Si ponemos juntos este oxigeno y el carbón, y por 
una operación inversa los combinamos quemando este 
carbón, producirán, reuniéndose de nuevo, toda la 
fuerza que había sido necesario emplear para separar¬ 
los , es decir, todo lo que el sol habia suministrado. 
Será calor, luz, como la experiencia lo acredita, y será 
también fuerzl lo que podrá recogerse por medio de 
máquinas de fuego y emplearse en nuestros usos. Debe 
reflexionarse bien acerca de ello; el sol es el que nos 
ha preparado este calor, esta luz y esta fuerza; esto es 
lo que suministró á la launa carbonífera en una época 
en que el hombre no habia sido aun creado. 

Esto, que es tan cierto relativamente á nuestros 
focos eslinguidos, se Suelve á encontrar y se puede re¬ 
petir en los focos vivos llamados animales. Ellos tam¬ 
bién queman las materias orgánicas, produceu el calor 
que eleva su temperatura, y desarrollan la fuerza y el 
movimiento; fuerza que no crean, que deben á esta 
combustión misma , y por la misma causa que las má¬ 
quinas de vapor, fuerza derramada antes por el sol en 
las plantas, absorbida por ellas, conservada virtualmen¬ 
te en sus producciones que son nuestros alimentos, 
que desprendemos por la respiración y que nuestros 
músculos aplican á medida de nuestras necesidades y 
s a gun nuestra voluntad. K.sta*grande generalización de 
los fenómenos del mundo, es obra de químicos y físi¬ 
cas modernos; Dumas y Roussingault han sido los pri¬ 
meros en indicarla ; la teoría mecánica del calor la ha 
completado y demostrado, pero diremos siguiendo I; 
opinión de Mr. Jamin, de quien hemos tomado estas 
indicaciones, que ya estaba entera en el pensamiento 
de Lavoisier cuando escribía: «La organización, el 
movimiento espontáneo, la vida, no existen masque 
en la superficie de la tierra en los lugares espuestos á 
la luz. Se diría que la fábula de Prometeo era la es- 
presion de una verdad filosófica que no se había ocul¬ 
tado á los antiguos. Sin la luz, la naturaleza estaba 
sin vida, muerta, inanimada; un Dios bienhechor tra¬ 
yendo la luz, lia esparcido sobre la superficie de ia 
tierra la organización, el sentimiento y el pensa¬ 
miento.» 

A. 


EL ANGEL. 

I. 

Llamó Dios una mañana al mas hermoso de sus án¬ 
geles, y le dijo: «cúbrele con un velo material y baja 
al mundo á consolar á los que lloran.» El ángel, uii mo¬ 
mento después, estaba encerrado en un cuerpo como 
una idea en una frase, y tendiendo las alas volaba ha¬ 
cia nuestro valle de lágrimas, cantando un himno del 
paraíso. 

II. 

Ln llama de un bogar era la de la guerra doméstica. 
El esposo tenia en el cuerpo siele demonios, como 
Santa María Magdalena, lo cual, con perdón de Mr. Re¬ 
nán, no quiere decir que fuera supersticioso, sino que 
le dominaban los siete pecados capitales. La mujer, ro¬ 
deada de tentaciones, estaba próxima á caer en el abis¬ 
mo. El ángel entró en la casa en figura de niña, exor- 
cisó al marido, recordó á la esposa sus deberes, y la 
llama del hogar fue desde entonces la del amor. 


> lll. 

Juan, antes de haber vivido, estaba cansado de la 
vida como de la lectura de un libro para él incompren¬ 
sible. Vagaba por los bosques solitarios pasea mí o su 
hastío, y la muerte decía al Señor mostrándole con el 
dedo:—«;No debo cortar ese árbol que nunca dará 
frutos?» El ángel se presentó á Juan a la tibia luz de 
una aurora, le miró con sus ojos de cielo y le cantó un 
himno de amor, que despertó*su corazón. Juau amó y 
amó la vida al amar su sueño, y estudió y peleó para 
alcanzar laureles que ofrecer á las plantas ae su ama¬ 
da , y cabó día y noche Jas minas para sacar oro con 
que construirla un palacio. 

IV. 

Pedro hacia la vida del hijo pródigo, y derrochaba 
como él su salud y su fortuna. La sentía por donde ¡ 
marchaba, aunque cubierta de flores artificiales, era 
cenagosa y estaba sembrada de abismos. Un paso mas 
y el jóven caía en la miseria y la deshonra. Elángelse 
presentó á Pedro en la figura de una esposa, le tendió 
su mano, le sacó sonriendo del mar en que naufraga¬ 
ba, le llevó dulcemente hasta la orilla, y le hizo cono¬ 
cer los santos goces de la familia. 

V. 

Un niño dormía en la cuna. El cielo y el infierno le 
miraban. Cuando despertase, ¿tendería los brazos á 
Dios ó á Satanás? El ángel se acercó en figura de ma¬ 
dre, cantó al oido del niño un himno del cielo, le ense¬ 
ñó el nombre de Dios, la senda de la virtud, y le dió 
ejemplo de amor. El niño se salvó, gracias al ángel, y 
el nino es el porvenir. 

VI. 

l'n enfermo vacia en un lecho solitario. Sin amigos, 
sin parientes, andino, pobre, hambriento y torturado 
por enfermedades inmundas y contagiosas, dudaba de 
la Providencia. El ángel se acercó á él en forma de 
hermana de la caridad, vendó sus heridas, dió pan á 
su cuerpo y á su alma, y cuandó llegó la muprte le 
encontró bendiciendo á Dios. 

VII. 

Pero Satanás veia todo esto con ira. ¿Siempre pisará 
María la cabeza de la serpiente? Se preguntaba lloran¬ 
do lágrimas de fuego. Acercóse al hombre, empozoñó su 
alma con filtros infernales, y le lanzó contra ia mujer, 

, persuadiéndole de que todo le era lícito para perderla. 
Y el hombre fue tan ciego, que él, que se avergonzaba 
de mentir á los otros hombres, de lenderles lazos, de 
faltarles á lo prometido, de abandonarlos en la desgra¬ 
cia, de aconsej irles la infamia, creyó que todo esto de¬ 
bía hacerlo contra la mujer, porque es débil, y su 
alma es toda lernura... El ángel cayó mas de una vez, 
pero Dios tuvo piedad de su caida y le levantó con su 
inano diciéndole como á la Magda leba:—Mucho te será 
perdonado, porque lias amado mucho.—Y entonces el 
ángel tendió la mano al hombre, á quien Dios no mi¬ 
raba porque era infame, y dijo:—Perdonadle también, 
Señor, porque ya veis que está ciego. 

R. 


LOS PROLOGOS (1). 

Un jóven, boy ventajosamente conocido en la repú- 
pública de las letras, casi desconocido hace pocos años, 
me regaló un ejemplar del primer libro que habia dado 
á la estampa, á fin deque le manifestase con franqueza 
y lealtad mi dictamen acerca de él, convencido sin duda 
de que no desmentiría estas cualidades que, á falta de 
otras, ciertamente poseo. No me permitieron mis ocu¬ 
paciones leer la obra con la premura que el amigo de¬ 
seaba; sin embargo, tampoco lo descuidé tanto, que no 
pudiera darle un testimonio de que la habia comenza¬ 
do. Pero no fue precisamente lo que llevo dicho lo que 
mas le estrañó en su segunda entrevista conmigo, sino 
el oirme que habia dado principio á la lectura por la 
poesía con que terminaba el volumen. Hé aquí, en sus¬ 
tancia, el diálogo que medió entre el novel poeta y yo, 
coq tal motivo. 

—He principía lo por la última página la lectura de 
su libro de usted, porque lleva al f.ente uu prólogo de 
agena pluma; y yo , que no acepto celebridades di crí¬ 
ticas impuestas por sorpresa, quise formar mi juicio, 
antes de revisar el prefacio, cuyo contenido, aunque 
lo ignoro, presumo que será una alabanza de usted á 
pedir de boca. ¿Es cierto? 

—Sí, señor. 

—Pues bien, respetando como acostumbro todas las 
opiniones, por mas que disientau de la mia , creo que 
lo que se hace con los prólogos en obras de autores 
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noveles es suponer al público, implícitamente, in¬ 
capaz de apreciar por sí las bellezas y Jos defectos que 
contengan; despertar y alimentar en muchos de ellos 
un orgullo desmedido (que á veces los pierde), sin otro 
fundamento aue la obligada beuevolencia de) prefacis- 
ta, y en fio, descubrir, en muchas ocasiones, no la mo¬ 
destia y la desconfianza del autor en sus propias fuer¬ 
zas, sino el deseo de encaramarse de golpe y porrazo á 
un puesto, que únicamente se conquista, por regla ge¬ 
neral, á fuerza de años, de trabajo y de méritos. Hablar 
á usted de otra manera, seria engañarle, y yo, á sa¬ 
biendas, jamás engañaré al que apela, confiado, á mi 
buena fe. 

—Nunca abrigué yo las pretensiones á que usted 
alude; me contestó balbuceando el jóven. 

—¿De veras no? 

—De veras. 

—Pues vaya otra pregunta: supongamos que su pa¬ 
drino de usted hubiese dicho con toda sinceridad (per¬ 
suadido de que sus palabras eran espresion de convic¬ 
ciones profundas), que la obra de usted era mala de 
remate, ó una pobre cosa; ¿habría tenido usted la su¬ 
blime, la incomprensible abnegación de publicar el 
prólogo? 

Mi interlocutor no supo qué responder. 

—No lo hubiera ustea publicado; nadie, por modes¬ 
to que sea, busca voluntariamente heraldos que prego¬ 
nen sus defectos á són de trompeta; hartas personas 
hay que se dedidan al rebusco, y aun á la invención de 
todo lo que tienda á rebajar al prójimo. Seamos fran¬ 
cos; lo que ansia el que pide prólogo, por modesto que 
sea, son elogios, y si no lo es, grandes elogios. ¿A qué 
negar estas debilidades, tan propias de nuestra Haca 
naturaleza, que seria milagroso encontrar un hombre 
exento de ellas? 

—Entonces, ¿cómo lia de darse á conocer el jóven 
que empieza? ¿quién lo presenta al público? 

—¿Quién ha de presentarlo? El mismo se presenta, 
pues supongo que ya anda solo, ¿No camina sin anda¬ 
dores por el mundo? ¿Pues por qué no ha de caminar 
por la literatura? Solo el público tiene derecho á colo¬ 
car en las sienes de un autor el laurel que se anticipa á 
ceñirle, ya la lisonja, ya la particular condescendencia. 
¿Quiere usted que le diga lo que me parece un princi¬ 
piante prologuizado?... Me parece un niño con chicho¬ 
nera: usted sabe lo que es una chichonera y para qué 
sirve. Cíteme usted un prólogo, donde no se elogie la 
obra que va á leerse: el prefacisla mas concienzudo (y 
de éslos entran pocos en libra), si no halla títulos su¬ 
ficientes para ponerla en las nubes por su mérito lite¬ 
rario, ó bien liará un elogio tibio y forzado, citando algo 
de ella, ó bien dirá que su fondo es altamente moral, 
religioso, etc., y que los padres de familia pueden y 
ilel^n, sin el menor escrúpulo, ponerla en inauos 
de sus hijos. ¡ Como si la moral fuese le arte! ¡Como 
si un hombre escelente no pudiera ser un poeta de¬ 
testable! ¡Qué desengaño y qué castigo, para el que 
conoce el valor y el alcance de lo que ciertos jui¬ 
cios significan! ¡Medios de darse á conocer! Pues qué 
¿hay autor tan desdichado que, tarde ó temprano, no 
encuentre un mal semanario, una revista, un perió¬ 
dico político, que le inserten sus elucubraciones? Una 
, roduccion, una sola, como sea buena (que no lia de 
medirse por arrobas el mérito), basta para acreditar 
á un poeta, sin necesidad de ser exhibido en espec¬ 
táculo sobre el pavés de un prólogo, para escaino- 
lear aplausos á las gentes. La verdad es, que por 
cada poeta ( sic) hay quinientos versificadores vulgares 
y hasta inmejorables; y como á éstos se les oye poco, 
aunque se desgañiteu (porque la voz de la calandria uo 
tiene la estension ni el timbre que la del ruiseñor), se 
ha inventado el prólogo, especie de porta-voz, por cuyo 
conducto se anuncia al auditorio que Fulana ó Zutano 
es un estuche de habilidades: no de otro modo anuncian 
en las plazas y en las calles ciertos charlatanes (eligien¬ 
do por tribuna, ora las ancas de un caballejo escuá¬ 
lido, ora un coche de alquiler desvencijado), que sacan 
las muelas sin instrumento alguno, y que poseen el fa¬ 
moso elixir de larga vida. 

—Yo he publicado mas de veinte poesías suellas, y 
no lie conseguido fijar la atención sobre ellas. 

—¿Está usted seguro de lo que dice? 

—Lomo de que el sol nos alumbra. 

—Ignoro el juicio que usted pueda formar acerca de 
lo que me ocurre; pero , cualquiera que fuere, no será 
obstáculo para que yo asegure, á mi vez, si no lie de 
faltar á mi conciencia, que l^que usted lia publicado 
han sido versos, no poesías: y versos, mas ó meuos so¬ 
noros, mas ó menos tolerables, y aun irreprochables, 
apenas hay quien no los haga. Yo me comprometo á 
enseñar en quince dias á mi aguador el modo de ha¬ 
cerlos, y no asi como quiera, sino tan bonilos, que, al 
oirlos, las mozas se pirren por él, y le sigan como las 
ovejas al carnero, cuyo cencerro las llama. La cultura 
actual ha facilitado y difundido mucho los diferentes 
medios de espresion; de aquí el que las exigencias de 
la crítica sean también mayores que en otras épocas. 
T£n poesía , igualmente que en bellas artes, en cien¬ 
cias y en letras* no se admiten ya medianías: es ne¬ 
cesario ser ó no ser, como dice Shakespeare. ¿Com¬ 
prende usted un poeta sin personalidad propia? ¿Quién 
conocería en una colección de retratos el «le usted ..ti 
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todos los que la compusieran apareciesen de igual ta¬ 
maño, con las mismas lineas y colorido ¿ en una pala¬ 
bra, con facciones idénticas, ó sin caracteres esencial¬ 
mente distintos? 

-—Es imposible hacer nada nuevo. Salomón lo lia 
dicho: Nihil sub sok novum . 

—Sobre eso habría mucho que hablar. Yo creo que 
en el arte, menos aun que en otras cosas, no se lia 
pronunciado, ni probablemente se pronunciará en 
tiempo alguno la última palabra. El mundo moral, en 
el que está incluido el arte, se conserva como el mun¬ 
do físico, y se revela, como él, por medio de una serie 
de fenómenos, que indican e) hecho constante de una 
creación jamás interrumpida, sino modificada, á lo su¬ 


mo. Observe usted los diferentes individuos de una 
familia: los hijos se parecen á los* padres en crfcrtos 
rasgos , pero cada uno se distingue tanto de los otros 
en ef conjunto, que no hay temor de confundirlos. Asi 
sucede también con las obras del espíritu: se encon¬ 
trarán analogías de un órden secundario entre dos 
grandes poetas, verbi graiia ; jamás una semejanza 
perfecta en lo principal, en lo importante. Lamartine 
se parece á fray Luis de León , y sin embarco, se dife¬ 
rencian grandemente; Beranger se parece u Quevedo; 
su estribillo es el de la letrilla del autor castellano, y 
no obstante, se necesitaría ser ciego para confundir¬ 
los. ¿Y esto por qué? Porque todos ellos han traído al¬ 
go nuevo, algo propio, algo esencialmente individua) á 


* 

« 

la obra humana. Si yo hubiese tenido la hffira de ser 
consultado por usted antes de -buscar el prólogo, le 
hubiera dicho: f<no lo pida usted, joven; estudie* ine¬ 
dite , escriba y espere, que no por mucho madrugar 
amanece mas temprano; componer poesías no es asar 
castañas, y á pesar de todos los prólogos del mundo, 
si usted no sirve para el caso, el rumorcillo del aplau¬ 
so que hoy le halaga tanto, pasará en breve, y nadie 
volverá á acordarse del santo de su nombre.» ¿\ mí 
qué me importa que un prefacista asegure que ahora 
amanece , cuando estoy viendo la puesta del sol? 

—¡Se paga tanto el vulgo de lo que dicen las pego¬ 
nas competentes! 

—¿Escribe usted acaso para el vulgo? Si asi fuese, la 
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compadecería á usted; además, el vulgo tiene anchas 
tragaderas', y no estraño que comulgue con ruedas de 
molino; pero yo no reconozco mas competencia que la 
«le la verdad; un disparate, disparate seria eternamen¬ 
te, aunque Salomón en persona lo patrocinase. 

—Yo lie oido ponderar siempre como un «acto casi 
heroico, la conducta del literato de fama que tiende su 
mano generosa al principiante modesto, y que le... 

—Pero hombre, ¿qué paño generosa, ni que ocho 
cuartos? ¡No parece, según el ruido que se mueve con 
semejantes pamplinas, sino que se trate de algún arco 
de iglesia! Aquí no hay mas heroísmo, que el sacrificio 
del tiempo que se emplea en emborronar unas cuantas 
cuartillas de papel, y el sacrificio, frecuente por des¬ 
gracia, de la conciencia. Por lo demás, tengo para mí 
que en estos asuntos quien mas gana es el prefacista, el 
cual, entre paréntesis, puede muy bien ser en ocasio¬ 
nes algún literato, que se meta á protector (pase la pa¬ 
labra) de la juventud, cansado 6 imposibilitado de 
ejercer las funciones do dómine regañog de todo na¬ 
ciente ingenio. Usted irá conociendo el orbe literario, 
si es que ya no lo conoce bastante, y la ésperiencia le 
abrirá los ojos respecto de ésta y otras farsas que en él 


se ejecutan. El prólogo sirve , según he dicho, de chi¬ 
chonera ó de para-cuidas al escritor novel, pero, no lo 
I dude usted, á veces sirve asimismo de esponja para 
borrar pecados añejos de! prologuista. Ha repetido us- 
| ted la palabra modestia. ¿Dónde vive esa buena seuo- 
! ra? Yo la he buscado en la república de las letras, y 
casi siempre he visto gazmoñas tapadas con un velo, 
no tan impenetrable, sin embargo, que dejase de verse 
i detrás de él la vanidad mas hinchada; prefiero el orgu- 
I lio, ese orgullo que se inspira en la conciencia de hn- 
J ber trabajado para conquistar la estimación pública, 
¡ por mas que alguna vpz tenga el dolor de no conse- 
) guirlo. A la jóven que es hermosa, bástale presentarse, 
para que todos, al primer golpe de vista, confiesen sus 
atractivos. ¿No seria altamente ridículo que la prece¬ 
diese un pregonero, gritando, á guisa de chalan que 
conduce sus bestias al mercado: «¡ Miren ustedes qué 
ojo tan vivo, qué cintura tan esbelta, qué aire tan ele¬ 
fante! Pues ¿y esa boquita de risa, y ese cúlis de jaz¬ 
mín, y osa madeja de pelo, que do hebras de oro finí¬ 
simo parece formada?» Una obra literaria? débil ó mala 
! si se quiere, al fin y al cabo no es un crimen, y no 
siendo un crimen, el jóven qup la ha escrito con fe, 


c-n cariño y lleno de nobles aspiraciones, puede y 
debe presentarla, sin bajar Ja frente y sin rubori¬ 
zarse. 

—Usted habla de jóvenes principiantes , y yo no me 
refiero esclusivamerite á ellos;. Autores hay muy pro¬ 
vectos y machuchos, que buscan un prólogo, casi para 
cada página que escriben , como se busca un paraguas 
por si llueve. Y, á propósito, algo bueno tendrá el 
agua, cuando todos la bendicen. 

—Asi es, en verdad : autor hay de veinte libros, lo¬ 
dos los cuales llevan su correspondiente prólogo, des¬ 
tinado,'! gruñir contra la literatura actual y contra los 
escritores que la atmósfera del siglo respiran , esepp- 
lunndo , por supuesto, á su ídolo, en cuya compara¬ 
ción es el mismo Cervantes niño de teta. Ésta prologo- 
manía pesa (diría Víctor Hugo), como una especie de 
ananké (fatalidad) sobre muchos escritores, á cuyo 
anankv obedece con mansedumbre su modestia, ^o 
compadezco, no obstante, ai escritor que muchos 
años después de abandonar la papilla literaria, no solo 
Decesila andadores, sino que ciñe y ajusta á su fama, 
para sostenerla, cuantos aparatos ortopédicos ayudan y 
facilitan la locomoción. 
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—Pero es triste cosa que el principiante se esponja 
á perder, por falta de patrono, cuando da á luz su pri¬ 
mera obra, el fruto de sus vigilias y el dinero que la 
edición leba costado.Supongamos (y desgraciadamen¬ 


te no siempre hay que suponerlo), supongamos, digo, 
que el principiante es pobre, que lia tenido que sudar 
la gota gorda para reunir la suma necesaria á la im¬ 
presión , que publica la obra... y que no la vende. 


¿Qué come este infeliz? ¿Quién le regala un gaban 9 
¿Quién le fia unas botas? 

—Si liemos de tratar el asunto en ese terreno, diré 
á usted que el escritor se encuentra en una situación 
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análoga á la de cualquier industrial. ¿Qué comen el za¬ 
patero, el sastre, el que comercia en vino y el que cor 
ta carne, sino despachad sus mercancías? 

—Las letras no son artículos de primera necesidad. 

—En efecto, no deben,asimilarse á ellos; á nadie le 
lia ocurrido hasta ahora matar el hambre comiendo 
versos, ni cubrir su desnudez con un pliego de histo¬ 
ria en forma de montera. Las necesidades físicas son 
apremiantes, exigen mas pronta satisfacción que las 
intelectuales. Pero dejemos esta digresión, que nos se¬ 
pararía mucho de nuestro objeto, y volvamos á los 
prólogos. El prólogo, tratándose de autores vivos, no 
puede menos de ser una apología; si es una apología, 
no debe aplicarse mas que á personas, cuyas produc¬ 
ciones sometidas varias veces á la piedra de toque de la 
crítica durante una dilatada serie de anos, hayan reci¬ 
bido constante y general aplauso. 

—Usted, que tan severo se muestra, no negará que 
de ese modo se establece uu monopolio injusto, irri¬ 
tante , y se usurpa á la posteridad un derecho propio y 
esclusivo de ella. 

—El monopolio existiría, si los autores no se hubie¬ 
ran sometido antes al fallo del público y de la prensa; 
y en cuanto á lo que dice usted de la posteridad, no 
siempre comienza el día en que el autor muere: esa 
respetable señora responde, y anticipa su aparición, 
cuando las repelidas obras de un autor de verdadero 
genio han logrado con su poderosa mágia invertir las 
leyes que rigen el curso del tiempo, haciendo que lo 
que había de suceder mañana, suceda boy. Muchos 
años antes de morir Quintana, había principiado para 
él la posteridad. 

—Veo que da usted al prólogo casi la importancia y 
la gravedad de un delito. 

—Es un error; le doy fsaIvas las escrpciones) las 
aue tiene, las de una engañifa; como sucede con esas 
damas de pega, que en salones, paseos y teatros pare¬ 
cen ángeles venidos por equivocación á la tierra, y 
que, bajo las rosas y los claveles de que las surte el 
perfumista para sus labios y mejillas, bajo los postizos 
que compran al peluquero para su caneza, y bajo la 
provocativa morbidez del corsé algodonado y el volu¬ 
men del miriñaque, ocultan el color enfermizo del ros¬ 
tro, la calva prematura, la raquitis del pecho, el es¬ 
queleto, en fin, de una menguada naturaleza. Para 
concluir, el prólogo suele ser como el anuncio de un 
banquete babilónico, en el que las mesas, alumbradas 
por lámparas y candelabros de oro, estuviesen cubier¬ 
tas de brillante vajilla y magníficos jarrones de llores, 
y en el que no se sirviese á los convidados mas que un 
cocido prosaico y vulgar; por principio, sardinas re¬ 
mojadas cou un vinillo ordinario, y mal queso manclie- 
go de postre. 

Después de eslas palabras, levantóse mi interlocu¬ 
tor, tendíle mi mano, que estrechó afectuosamente, 
fuese, y me puseá trabajar para ganarme el sustento. 
¡Que s» quieres! No habrían trascurrido seis minutos, 
cuando entró en mi despacho otro individuo, que ve¬ 
nia con la pretensión de que le hiciese un prólogo: 
era sábado; ¡magnífico lia de semana! El lunes, había 
asistido yo á una junta para establecer una sociedad de 
socorros mutuos de ariístas y escritores, y compuesto 
un epitafio de encargo; el martes, recibí tres visitas 
de igual número de personas, que iban á verme; el 
miércoles, me invitaron para leer versos en una reu¬ 
nión de gente desocupada, y fui á la reunión; el jueves, 
oí pacientemente, por espacio de cuatro horas, la lec¬ 
tura de un drama, donde, por fortuna, solo morían la 
gramática y el sentido común; el viernes, tuve que 
corregir los versos de un individuo aue se empeñaba en 
trepar al Parnaso, cuando lo que había que corregir 
era su entendimiento. La historia de esta semana es 
la historia de todo el año. ¡ Dios mió, proporcióname 
una buena renta, ó inspírame el medio de vivir sin 
trabajar, para dedicarme á complacer á todo el género 
humano! 

Ventura Ruiz Aguilera. 


PALACIO DE MIRAMAR, 

residencia actuai. de la emperatriz DE MEJICO. 

Nuestros lectores conocerán, sin duda alguna, la ' 
triste historia de la enfermedad mental que hace poco I 
atacó en Roma á la amalée y distinguida esposa del 
archiduque Fernando Mafímiliano de Austria, empe- ¡ 
rador de Méjico. La situación aflictiva de esta desgra¬ 
ciada princesa , hija del difunto rey de los belgas, Leo ¡ 
poldo 1, parece debida ó los disgustos é inquietudes ; 
propios de la misión que la condujo á Europa, y de la 
cual se ha hablado en términos vagos por toda la pren- 
sa; pues la verdad es, que nadie ha podido hasta ahora 
hacer otra cosa que d¡a:urrir sobre suposiciones ó con • 
geturas, masó menos fundadas. La salud de la au¬ 
gusta enferma ha esperimentado diferentes alternativas ; 
en poco tiempo, ya haciendo concebir esperanzas de 
próxima curación, >a , por el contrario, agravándose 
la dolencia en términos, s. gun lo anunciado por varios 
periódicos, de hacer ilusorias : quellas esperanzas. La 
augusta enferma vive actualmente en un retiro abso¬ 
luto, cerca de Trieste, en su palacio llamado de Mira- 


mar, que se halla en un sitio pintoresco, desde el 
cual se dominan las playas del Adriático y el ferro¬ 
carril que conduce á Viena por el paso de SóminerÍDg. 
El grabado que hoy damos, es copia de una aguada 
del de un distinguido profesor alemán. 


con mi dolor me sorprenda, 
padeciendo la agonía 
de verla á mi lado muerta; 
que todo en el mundo acaba: 
mas no acabarán mis ponas. 

Ricardo Sepúlveda. 


¡POBRE TERESA1... 

1 . 

¡Mirad qué grupo de gentes 
delante de aquella puerta!... 

¡Mirad cómo están llorando 
las muchachas déla aldea!... 

Oid, oid cómo dicen...: 

«Ayer ha muerto Teresa; 

»la mas bonila del pueblo; 

»¡era tanjóven, tan buena!... 

»¡ya no la veremos nunca, 
ndenlro de poco la entierran!...»» 
Mirad á los fieles todos 
congregados en la iglesia 
y alzando á Dios sus plegarias 
por el alma de Teresa, 
mientras fúnebre campana 
de su muerte se lamenta. 

Mirad el cielo, ¡qué triste!... 
mirad la tierra, ¡qué seca!... 
mirad los ojos de todos, 
vereis las profundas huellos 
de las lágrima%Brnargas 
que están vertiendo por ella... 

Mirad las flores marchitas, 
y el so), que, oculto entre nieblas, 
con dolor desaparece 
para no alumbrarla muerta. 

Mirad aquel arroyuelo 
que corre al pie de su reja: 
el pobre ya no-murmura. . 

¡se está muriendo de pena!., 
y ya ni el aire se atreve 
á cruzar por la arboleda, 
ni entonan dulces cantares 
las avecillas parleras, 

3 up los pájaros no viven 
onde vive la tristeza. 

¡Vano bailan las muchachas, 
nadie rie, todos rezan... 
que del pueblo la alegría 
avergonzada se aleja, 
y todo muerto parece 
desde que murió Teresa!! . 

II. 

Mirad..: ya van á enterrarla: 

¡cuánta gente vá tras ella!... 

¡todos lloran y suspiran, 
y hasta los cirios que lleva, 
alumbrando tristemente 
con su luz amarillenta, 
también bañan el camino 
con sus lágrimas de cera!.. 

...Ya llegan al cementerio, 
ya la ponen en la huesa, 
y el sepulturero forma 
débil labique de piedras, 
que va á ocultar para siempre 
el cadáver de Teresa. 

III. 

Todo acabó... va las gentes 
del cementerio se alejan, 
y todos tristes murmuran 
y... nadie de mi se acuerda. 

¡y yo por ella vivía, 
y ahora me muero sin ella! 

Miradlos: quizá mañana 
cuando la aurora aparezca 
y e) sol sin ninguna nube 
á alumbrar el campo venga, 
y canten las avecillas, 
y susurre la arboleda, 
y el arroyuelo murmure, 
y aquí la alegría vuelva, 
quizá mañana, ninguno 
se acordará de Teresa, 
que todo en el mundo acaba 
y mueren pronto las penas. 

Sólo yo, que por su muerte 
estoy con mi vida en guerra, 
yo solo al pie de su tumba 
pasaré noches enteras: 
y mientras alegres dancen 
¡as muchachas de la aldea, 
y no se acuerde ninguna 
de que se ha muerto Teresa, 
vo aguardaré á que la muerte 


INTERIOR DE LA FABRICA DELA MONEDA, 

DE ESTA CÓRTE. 

En números anteriores de El Museo habrán visto 
nuestros suscrilores dos grabados, que representan, el 
primero el esterior de la Fábrica de la moneda, y el se¬ 
gundo el salón ó departamento de la acuñación, en el 
cual, además, se ejecutan algunas otras operaciones. 
Con el fin de completar la idea de este notable estable¬ 
cimiento, liemos adquirido los datos que á continua¬ 
ción se espresan, y que, con los grabados restantes, lle¬ 
narán cumplidamente nuestro objeto. Consta el edificio 
de planta baja, piso principal y segundo. En la planta 
baja hay dos fundiciones de oro y dos de plata, con cua¬ 
tro hornillos cada una, en los que se pueden fundir de 
cuatro á seis mil kilógramos diarios, dependiendo el mas 
ó el menos, tanto de la calidad de las pastas, como do 
la clase de moneda aue se vaya á fabricar: dichas fun¬ 
diciones están servidas por once operarios, y cada una 
de ellas bajo la dirección de un ensayador. 

Las oficinas de ensayoslson tres; una , destinada al 
director de ensayos, que hace pocos años se titulaba 
ensayador general y marcador mayor del remo, y las 
otras dos para los dos ensayadores , con dos suplentes 
y cuatro operarios. 

En el salón de máquinas hay ocho laminadores, una 
hilera, cuatro cortes y un tórculo, fabricados por Na- 
pier, con roas una hilera y ocho cortes construidos en 
el departamento de máquinas. 

El número de prensas monetarias asciende 3 trece: 
tres para duros y escudos, seis para pesetas y centenes, 
y cuatro para monedas de oro y plata pequeñas; con 
¡as primeras, se pueden acuñar de cincuenta á sesenta 
mil monedas cada día; con las segundas, de ciento á 
ciento veinte mil, y con las últimas, de cincuenta á se¬ 
senta mil. De dichas prensas, ocho han sido construi¬ 
das en Barcelona y las cinco restantes en el estranjero. 
Asi estas prensas, como la maquinaria toda , corres¬ 
ponden á los últimos adelantos , tanto por su belleza, 
cuanto por lo mucho que facilitan y perfeccionan las 
operaciones. 

Para el peso de las monedas están destinadas seis 
balanzas automáticas, dirigidas por el juez de balanza, 
un ayudante y los operarios correspondientes; para el 
recocho hay cuatro hornos y una oficina de blanqui¬ 
mento. El motor que impulsa todas las máquinas, es 
un magnífico vapor Ñapier, sistema Wall, deespansion 
varia y fuerza de veinte y cinco caballos. En este gran 
taller entran los metales en barras, tal cual se sacan de 
la fundición, y de él sale va la moneda acuñada. El ser¬ 
vicio de las prensas está á cargo de un guarda-cunos, 
cuatro acuñadores de planta y algunos operarios, y el 
taller á cargo de un jefe de labores, con intervención 
del superintendente, contador y ensayadores. En dicho 
salón, se ven, además, el gran volante de hincar los 
troqueles y los antiguos y bien construidos volantes 
con que se acuñaba en la calle de Segovia : los opera¬ 
rios para estos servicios son ciento, con sueldo de 
10 reales diarios y seis capataces que ganan 1 i y 1C. 

El departamento de maquinas y el beneficio de tier¬ 
ras también se hallan en la planta baja, y en él se for¬ 
jan, tornean, liman y templan los troqueles, se repa¬ 
ran las máquinas y 6e construyen algunas nuevas : tie¬ 
ne cinco tornos generales con bancos de hierro, donde 
se puede hacer toda clase de roscas hasta de 6 metros 
de largo; otros cinco tornos sencillos para troqueles es¬ 
merilados de cilindros, etc.; taller de lima con cuatro 
máquinas de cepdlar, en una de las cuales se pueden 
colocar piezas de 3 metros de largo por i de ancho: 
dos máquinas de taladrar y una tijera que puede cor¬ 
tar y horadar barras de un centímetro de espesor; y 
en fin , taller de temple con cinco hornillos y siete fra¬ 
guas. Dichas máquinas, lo mismo que el beneficio de 
tierras, son movidas por una de vapor, vertical, de es- 
pnnsion variable y oeno caballos de fuerza, construida 
en Barcelona. Estos talleres se bailan bajo la dirección 
de un maquinista, un ayudante y unos veinte opera- 
ríos. , 

El resto de la planta baja está ocupado por las ofici¬ 
nas administrativas, y en él se hallan la habitación del 
jefe de labores, el tesoro, y los talleres que se preparan 
para la acuñación del bronce. En el piso principal tie¬ 
nen las suyas el superintendente, el tesorero y el con¬ 
serje, y en el segundo el grabador general y el conta¬ 
dor; aquí también se encuentra el departamento del 
grahado, donde se tallan los troqueles por diez graba¬ 
dores y alumnos; hay, además, tres meritorios. En el 
referido departamento, á cargo del grabador general. 
secu<todian los troqueles y las matrices generales, y 
hay algunos modelos, un pequeño monetario y una 
máquina de reducción. 
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La compañía Reuter acaba de verificar la inmersión 
de la primera mitad del cable que debe poner en comu¬ 
nicación el puerto de Noorvestoft, en fnglaterrá, con 
lu isla de Nordency, en la costa de Hannover. Este ca¬ 
ble, según la Revista de Telégrafos , está compuesto de 
n cuatro conductores de cobre aislados por una capa de 
gutta-perclia, y tiene por armadura doce hilos de hier • 

# r » galvanizado, protegidos á su vez por una envoltura 
de cáñamo embetunado. Sabido es que los peligros de 
rotura que amenazan á los cables submarinos provie¬ 
nen principalmente de las anclas de los buques, que 
pueden chocar con ellos; por eso ha sido preciso dar 
á las secciones del telégrafo americano cercanas á los 
dos continentes un grueso cinco veces mayor que á la 
sección marítima propiamente dicha, que desciende á 
profundidades donde no son posibles encuentros seme- j 
I mies. Y como los peligros de accidentes eran mucho ' 
mas temibles en un mar profundo como el mar del | 
Norte, se ha asignado á la parte intermedia de) telégra ¡ 
fo Iteuter de 220 millas de longitud, un grueso igual j 
, al de los estreñios del cable trasatlántico, y á sus par¬ 
tes estreñías se les hadado doble diámetro que á la in¬ 
termedia. 


Los museos de pintura del Louvre cuentan hoy 
con 2,000 cuadros, de los cuales 500 pertenecen á la 
escuela italiana, 620 á las escuelas del Norte, 700 á la 
escuela francesa, 25 á lu española y el resto á distintas 
escuelas. Eu las escuelas de Italia hay 12 cuadros de 
Rafael, 3 de Corregió, 18 del Ticiano, 22 de Albano, 
16 de Pablo Veronós, 9 de Leonardo de Vinci, 8 de 
Perugino, 11 de Murillo, 6 de Velazquez, 42 de Ru- 
hens, 22 de Van-Dick, 14 de Temeos y 17 de Rem- 
brandt. 


Bajo el nombre de polvo de fuego se ha inventado 
recién teniente en París un medio científico de encen¬ 
der tabacos. Ese polvo (piróforo) está contenido en 
una cajita de latón con un estrecho agujero. Se echa 
un pocotle él en el estremo de un tabaco y vaheándolo 
ssuiivemente se inflama, dando tiempo para encender el 
tabaco. 


Es cosa históricamente probada, que el Estrecho de 
Gibraltar se va ensanchando gradualmente. Seylax, 
que escribía cinco siglos antes de Jesucristo, apreciaba 
su anchura en 800 metros; Euctemon, cien años des¬ 
pués de Seylax, la evaluaba en 3 kilómetros y 2 me¬ 
tros; Turranus Gracilis, tres siglos después que Euc¬ 
temon, en 8 kilómetros; Tito Livio y Cornelio Nepote 
en 9 kilómetros y 6 metros; Procopio en 10 kilómetros; 
Víctor Vitensis, en 12 kilómetros. 


La prueba inas antiguado papel hecho de trapos 
contiene un tratado de paz entre los reyes de Aragón y 
Castilla, celebrado en 1178. Antes de esa época se em¬ 
pleaba el algodón eu rama para la fabricación de papel; 
p*ro se da como cierto que en España había molinos 
[tara hacer papel de trapos, desde el año 1085. 


Según la Memoria del instituto de segunda enseñan¬ 
za de Logroño, recientes exploraciones en antiguas ca¬ 
vernas que se conocen en la Sierra de Cameros, cerca 
de Torrecilla, han dado resultados muy importantes 
para la ciencia. Hánse encontrado allí por los sabios na¬ 
turalistas MM. Lartet y el director de dicho instituto, 
vestigios de la existencia del hombre en aquel pais en 
una época y en condiciones de una desconocida tradi¬ 
ción. Entre otros objetos, se han encontrado huesos de 
un buey de gran tamaño, de un perro distinto de los 
actuales y de otros varios animales: la maudíbula de 
un muchacho de diez á doce años, con cuatro muelas 
perfectamente conservadas, huesos trabajados en pun¬ 
ta, otros perforados y con cortes y hendiduras, y vasi¬ 
jas trabajadas á mano y cocidas al aire libre, algunas 
adornadas con cierto gusto artístico. 


En la fundición del fuerte Pitt, en los Estados-Uni¬ 
dos, se ha fundido un cañón de 20 pulgadas de diáme¬ 
tro destinado á la marina. Esta pieza tiene de peso 
68,500 kilogramos y ha tardado veinte y cinco dias en 
enfriarse después de colada. Se la destina para defen¬ 
der la torre del Puritano , nuevo navio acorazado, re¬ 
cientemente construido en el puerto de Nueva-York. 


Se ha descubierto una nueva especie de hierro mag¬ 
nético. Parece que las limaduras de hierro y acero , y 
en particular las espirales que se obtieneQ torneándolo, 
tstan dotadas de propiedades magnéticas en muy alto 
grado. Este magnetismo es permanente, y Mr. Greis es 
el primero que lia descubierto este fenómeno físico. 
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Hay en los Estados-Unidos cerca de novecientas 
compañías de ferro-carriles, en los cuales se emplea el 
vapor como motor. La longitud total de esos ferro-car¬ 
riles es de unas 32,000 millas, y su costo total de 
1.280.000,000 de duros, ó sea á razón de 40,000 duros 
la milla por término medio. 


Háblase mucho en Lóndres del proyecto de unir In¬ 
glaterra á sus mas apartadas colonias por medio de 
cables eléctricos submarinos, á fin de que se trasmi¬ 
tan las noticias telegráficas sin necesidad de pasar por 
naciones estranjeras. La estension de los cables será 
desde Fahnouth á Gibraltar, 1,500 kilómetros; de Gi • 
braltar á Malta otros 1,500 próximamente; de Malta á 
Alejandría i ,200; de Suez á Aden 2,000; de Aden á 
Boinbay 2,500; de Gale á Singapore 2,700; de Singa- 
pore á Hong-Kong 2,000; de Gale al estrecho de San 
Jorge 5,000; do Austria á Nueva-Zelanda 1,500; de 
Aden á las islas Seychevelies 2,000; desde éstas áMau¬ 
ricio 1,500; desde Mauricio á Natal 3,000; desde Ter- 
ranova á las islas Bermudas 1,600, y desde estas á las 
islas de las Indias occidentales 500. 


HISTORIA. DE UN AMOR DESGRACIADO. 

(CONTINUACION.) 

III. 

El marqués se llamaba don Juan de Vilarrubia. Era 
viudo, con una hija, llamada Isabel, de diez y seis años 
de edad. Habia vivido mucho tieupo en la córte, reti¬ 
rándose á su lugar natal á causa del mal estado de su 
salud. Era una persona amabilísima: lino, cortés, sen¬ 
cillo con todos; pero no habia dejado sus hábitos, y era 
tan aristocrático como los nobles de dos siglos antes. 
Estaba emparentado con las principales familias de Es¬ 
paña; habia figurado en las huestes moderadas, y si no 
poseía gran talento é instrucción, tenia alguna claridad 
mental, era flexible, esperimentado, observador, y 
; suplía fácilmente lo que le faltaba, con las ideas agenas. 

| Persuadido de su superioridad social, no se avino á 
¡ vivir en su pueblo haciendo un papel secundario, y 
I dispuso sus actos y relaciones de tal suerte que vinie- 
! se a ser la cabeza de la ciudad. El gobernador, lá guar- 
I ilición, los empleados y d clero se hicieron suyos desde 
¡ luego; las autoridades civiles no tardaron en sometér¬ 
sele, faltando sólo que la milicia nacional se pusiese 
también á su voluntad. Logró cautivar á algunos jefes; 

( y hubo un momento en que creyó que ya era suya: pe- 
i ro la escaramuza de Federico y su campaña electoral 
dieron tanta popularidad á este joven, que el marqués, 

¡ que hasta entonces apenas le habia oido mentar, cono- 
¡ ció que necesitaba buscarlo. | 

i Tenia tacto Y mostraba su casa como un lugar de ! 
í reunión sin color político determinado, dejando ha- 
I blar a todas las opiniones liberales por estremadas y : 
¡ delirantes que fuesen, reduciéndose á llamar políticos 
¡ clásicos á los moderados y románticos á los progresis- 
i tas, por usar el lenguaje de ahora. Era hombre de gra- 
! cia y á veces calmaba una discusión acalorada con un • 
! chiste que hacia reir á ofendidos y ofensores, por 
apasionados que estuviesen. Para que su inílucucia ¡ 
fuese mayor, exigía que los casados viniesen acompa- j 
fiados de sus mujeres é hijas mayores, bajo pretesto ¡ 
de acompañar á su niña, acabándose siempre las tertu- ¡ 
lias con un baile al compás del piano y con cuentos 
inocentes y risueños que separabau amigos á los que, j 
divididos por ideas políticas, no siempre se trataban 
con calma y urbanidad. 

Isabel era una jóven delgada, sensible, buena, que ! 
quería estremadameote á su padre, no siendo me¬ 
nos amada de él. La muerte de su madre la habia 
entristecido; pero la agitación de Madrid , los bailes, ¡ 
las tertulias, las amigas la distrajeron un poco. En i 
provincias, la vida monótona que empezó, volvió á 
renovarle aquel amortiguado sentimiento. En la córte ! 
no habia tenido tiempo de amar, á causa de su juven¬ 
tud. Asi es, que la dejó, con el corazón todavía virgen; 
pero cuando empezó las nuevas relaciones en proviu- 
cia, habia llegado ya á la edad en que la mujer busca 
un compañero. 

Luego se apercibió de que no estaba entre los que fre¬ 
cuentaban la casa de su padre , porque ni tenian la de¬ 
licadeza de espíritu que ella, ni sus costumbres finas, 
ni la educación necesaria para llamarle la atención. No 
le parecían tontos, ni groseros; pero no le gustaban: 
les hallaba una falta que ponía una barrera entre su 
corazón y el de ella. Esperó que la oficialidad de la 
guarnición le seria mas simpática; pero también se 
engañó. Estimaba á algunos jovenes de ella, atentos, 1 
finos, obsequiosos; pero no podía querer á ninguno, 
á pesar de sus ofrecimientos y declaraciones é instan¬ 
cias. liaos le parpeíao muy ligeros; otros algún tanto 
fátuos, ó mujeriles: en una palabra, les reconocía mé¬ 
rito por alguna cualidad, no armonía de cualidades. 
Redújose, por lo tanto, á hacer bien los honores de su 
modesta casa. 

En efecto, Isabel era una de estas jóvenes en las cua- 
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les las facultades humanas están concertadas de tal 
suerte, que forman bien lo que se llama una mujer. 
Sin dejar de ser de talento, no se distinguía por esta cua¬ 
lidad ; tenia un buen corazón; habia nacido para que¬ 
rer toda su vida y descansar en el amor y voluntad de 
su amado y dueño. Lo que buscaba, pues, era un hom¬ 
bre que tuviese bastante corazón, bastante cabeza, 
bastante voluntad, para satisfacer todas las necesidades 
de su alma. 

La jóven llegó á desconfiar de enconlrarlo y cayó en 
una completa indiferencia. Vivia, porque vivía; no go¬ 
zaba; no tenia un solo dia alegre. Su padre quiso qne 
volviese á la córte, pero ella se negó, pura no dejarle 
solo estando enfermizo. 

El marqués quedó contento y procuró distraerla; 
pero no lo alcanzaba. A veces, á solas con ella, se rcia 
de la candidez de sus visitas, que tornaban por sena 
su amistad y deferencias. Ella, abatida, le oía sonrien¬ 
do, ya por cortesía, ya porque el marqués lo habia he¬ 
cho con donaire. 

No se vaya á creer que pasase la vida en una con¬ 
tinua aflicción, abstraída, melancólica, como acos¬ 
tumbra á suceder en las novelas. Ocupada siu cesar en 
los quehaceres domésticos, cuando no se distraía con 
ellos, se distraía con lectoras, con la música ó con la 
correspondencia que tenia con sus amigas de Madrid. 

Isabel hab;a oído hablar con elogio de Federico, pero 
sin lijar la atención, pues supuso que seria un joven 
como otros muchos que frecuentaban su casa, los 
cuales, aunque no le gustasen, no le parecían cobardes 
ó imbéciles. Un dia su padre, hablando c n u ella de las 
elecciones, dijo que era un chico de porvenir y que 
convenia atraerle, pues corría riesgo, aislado como 
estaba, de dar á la preponderancia que empezaba á te¬ 
ner sobre las masas un carácter demasiado salvaje, 
origen de graves contrariedades para él y sus planes. 
Isabel no atendió, pues ni gustaba de la política, ni su 
padre acostumbraba á decirle otra cosa que algunas 
vaguedades que eran mas un desahogo que una confi¬ 
dencia ó consulta. A los pocos dias, el marqués volvió 
á hablar de Federico. 

—Es un muchacho que promete, la dijo; escucha 
bien, porque escucha mucho; habla divinamente, por¬ 
que casi no dice una palabra. Yo me he quedado admi¬ 
rado. Todavía no tengo idea de su carácter, porque no 
le lie podido oir mas que monosílabos; pero me lia de¬ 
jado sorprendido y... francamente, lleno de temor. 
Federico es capaz de adivinarme; y como él y yo tene¬ 
mos diversas miras, necesitaré de mucha sagacidad pa¬ 
ra que no comprenda que me he propuesto hacerme mía 
la ciudad. Pero con éí siempre estaré formal. Me pare¬ 
ce el mejor camino para ganarme su voluntad. Con 
hombres asi, no es posible hacer papeles. 

La niña apenas escuchaba á su padre, aunque oia 
bien cuanto decía. Dió el marqués un paseo por el apo¬ 
sento, y deteniéndose, añadió: 

—Esta noche vendrá. Te lo presentaré y cuida de re¬ 
cibirle bien, porque me ha costado mucho atraerle. 

Isabel contestó que asi lo haría, y el padre salió de¬ 
jándola sola. 

IV. 

Federico habia visto al marqués en casa de un ami¬ 
go y no sin esfuerzo le habia prometido ir aquella mis¬ 
ma noche á su tertulia. Aunque sabia que era de opinio¬ 
nes moderadas, no le tenia antipatía, ni le miraba como 
un peligro para el triunfodel progreso. Le habían habla¬ 
do mucho de él, exaltando su tolerancia y geniocampe- 
cliano; y como en Francia habia conocido muchos no¬ 
bles escépticos que tenian una opioion política sólo para 
tener alguna, se figuró que el marqués seria de) nú¬ 
mero, pues no creyendo nadie que obrase con preme¬ 
ditación, Federico no vió ningún indicio que le diese á 
sospecharlo. Cuando le conoció, creyó que su encuen¬ 
tro era casual. Aceptó sus felicitaciones y elogios como 
un acto de cortesía muy natural en una persona cor¬ 
tesana ; y las instancias que le hizo de que frecuentase 
su casa, pensó vendrían ael deseo de ver entre los mu¬ 
chos principales de la ciudad que le visitaban á un 
hombre que recientemente habia dado que hablar 
de sí. 

Llegada la hora se vistió con sencillez, y si bien el 
traje y la traza con que lo llevaba favorecían su figu¬ 
ra , era mas por la natural elegancia que habia adqui¬ 
rido, que por el cuidado y esmero con que se produ¬ 
cía. Apenas el marqués le vió entrar, corrió á tomarle 
de la mano y le acompañó á donde estaba su hija. 

Isabel, toda complaciente y amable, conversaba en¬ 
tonces con un elegante teniente, acompañada de algu¬ 
nas jóvenes de la ciudad que tenian á su rededor una 
multitud de admiradores y cortesanos. Como la con¬ 
versación apenas ia ocupaba, vió desde luego á su padre 
que se le acercaba acompañado de uu jóven descono¬ 
cido, y pensando q lien podia ser, vino á acordarse de 
la conversación en que se habia iablado de Federico. 
Una de aquellas jóvenes confirmó sus sospechas, vol¬ 
viéndose por casualidad del lado que venia y diciendo 
al verle:—-«Ese es Federico.» 

Entonces todos los ojos se pusieron en el distinguido 
industrial. Los militares dijerou con algún celo sospe¬ 
chosoValiente mozo.» Mas de una jóven murmu- 
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LOS CHILENOS Y PERUANOS EN ABTAOf 



ESPOSICION DE PARIS EN 1%7. 


TÓ:~a¡Qué guapo es !» Los paisanos se pusieron de 
pie, teniendo qn Jos labios una amistosa sonrisa. 

Isabel le miró, pero no viéndole nada particular 
estuvo impasible. Llegó su padre y la dijo: 

—Aquí tienes á don Federico Aguiló, de quien ya te 
tengo hablado. 

La jóven le recibió con la cortesía que es de supo¬ 
ner. El, conociendo la diferencia que había entre el sa¬ 
lón del marqués en la córte y en una ciudad secunda¬ 
ria de provincias, respondió de una manera fina, pero 
tan natural, que en Madrid ó París hubiese parecido 
vulgar, si bien se conocía por la soltura y despejo con 
que hablaba, que el jóven estaba acostumbrado á tra¬ 
tar con personas de valer. Tomaron asiento y el mar¬ 
qués empezó una conversación indiferente, que Fede¬ 
rico siguió muy bien, distrayendo á la jóven, que inas 
de una vez se sonrió. 

—El señor, dijo el marqués á Isabel, ha conocido en 
París á las damas mas elegantes y á ios hombres mus 
distinguidos. 

Entonces ella le preguntó por algunas, cuyo nombre 
era europeo, pintándolas él con tanta gracia y verdad, 
que la tuvo suspensa de sus labios. Esta conversación 
duró un cuarto de hora. El marqués se levantó y se 
marchó con Federico al grupo donde se trataba de la 
política del momento. La jóven volvió á caer en el 
mismo indiferentismo que antes; entregóse de nuevo 
á la charla amorosa del teniente, y luego se olvidó com¬ 
pleta mente de Federico, de su conversación y de 
las agradables impresiones qué le había dado. El, por 
su parte, había sentido tan poco al lado de ella, que 
aun -tardó menos en olvidarla. Tomó asiento en el gru¬ 
po de políticos, escuchando y hablando como una per¬ 
sona bien educada. Media hora antes de acabarse la 
tertulia, todos los jóvenes solteros bailaron. Entonces 
fué á buscar á la hija del marqués , invitado por éste, 
con la cual bailó. Al despedirse dió gracias al mar¬ 
qués por el grato momento que babia pasado en su 
casa. 

—Supongo, dijo éste, que mañana volverá usted. 

Federico se escusó, negándose cortesmentc’. El mar¬ 
qués le apretó, hasta que le hizo prometer que volve¬ 
rla dos días después. Guando estuvo solo con su hija, 
la preguntó qué le habia parecido aquel jóven. Ella 
hizo una inclinación de cabeza que podía traducirse 
por «ya no me acuerdo.» El marqués, sin notarlo, dijo: 
—«Vale, vale; no tiene duda; es un muchacho que 
vale. La ciudad no tiene otro como él.»—La jóven ni 
siquiera puso atención; y dos'minutos después no se 
acordaba ya de ningunacircunstancia de la reunión de 
aquella noche. 

Federico llegó á su casa con la misma indiferencia, 
teniendo tan libre y despejada la cabeza, que se puso 
á repasar Jos asientos del dia y á escribir algunas car¬ 
tas importantes. Luego se acostó. En todo el día si¬ 
guiente no pensó en el marqués. Al otro, corno había 
dado su palabra, se acordó del compromiso que tenia. 
Ya imaginaba que era singular lo que le pasaba, pues 
no teniendo gusto por las reuniones, le obligaban á ir 
á algunas; ya buscaba un motivo para escribir al mar¬ 
qués, escusándose de volver á la suya, cuando un 
amigo que le visitó por un negocio industrial, le recor¬ 
dó de su parte el compromiso que tepia. 

(Se continuara.) 

Luis Carreras. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


/ado. Creen unos, 
que la presencia de la emperatriz en la capital del orbe 
católico en la época del regreso de las tropas france¬ 
sas á su pais, será una garantía de seguridad para el 
Santo Padre: dudan otros de que el gobierno pontificio 
considere este acto bajo el mismo punto de vista. Se¬ 
mejante diversidad de pareceres en los hombres llama¬ 
dos á resolver la cuestión, cuya importancia no es po¬ 
sible desconocer, viene, por su parte, á aumentar los 
temores que abrigan algunos acerca de lo que suce¬ 
derá cuando las tropas francesas hayan evacuado la 
ciudad eterna. sin que basten á disiparlos los docu¬ 
mentos que soí)re el particular conocemos del gobierno 
de Florencia. Que es general el presentimiento de gra¬ 
ves sucesos, lo indica bastante la circunstancia de que 
casi todos los pabellones europeos flotan en el puerto 
de Civita Veccbia, y la llegada á liorna de represen¬ 
tantes diplomáticos y célebres personajes políticos de 
varios países. 

La Gaceta oficial de Florencia convoca al Parla¬ 
mento italiano para el L'J del presente mes. 

Notábase cierta inquietud en Londres antes de la 
manifestación reformista de los trabajadores, que al fin 
se verificó sin desórden, y que en otras circunstancias 
no tendría la gravedad que en las preseutes, atendien¬ 
do á que hay én aquella populosa capital, unos 270,000 


obreros sin ocupación én que emplear sus brazos. Los i 
rumores de un próximo desembarco de Stephens, jefe | 
de los fenianos, en Irlanda, no cesan, intimamente se 
han hecho en Dublin algunas prisiones de individuos 
afiliados en el feuiauismo, siendo también puestos en 
; estado de sitio la ciudad y el condado de Limerix. Lo ¡ 
¡ peregrino del caso es, que á pesar de aquellos rumo- 
| res y de otros de inminentes trastornos, la prensa de 
Lóndres publique los decretos espedidos por el jefe mi¬ 
litar del lenianismo, S. P. Spear, organizando las fuer¬ 
zas , como si procediesen de un gobierno Icgabnente 
constituido. 

La lucha de los candiotas y los turcos renace á me¬ 
nudo como una de esas fiebres intermitentes mal com¬ 
batidas ó descuidadas. Un despacho del 21, fechado 
eu Korfú, dice que Koroneos y Korata lian batido á 
los turcos, c »yas pérdidas suben á tres mil muertos y 
dos mil prisioneros, y que los insurrectos lian obte- ¡ 
nido una gran victoria en Askvphos; otro despacho 
del 28, fechado en París, desmiente las anteriores no- 1 
ticias, fuudáudose en que son de origen griego ; pero 
la verdad de que hay algo sin duda, está en el pozo 
doude esta buena señora suele tener su residencia ha¬ 
bitual. La verdad es la cuestión de Oriente que, aun¬ 
que no aparezca á tlor de agua, desde el fondo hace 
i oir de vez en cuando su voz, diciendo: «aquí estoy.» 

| Nuestros negocios con Chile y el Perú, siguen prc- 
1 sentando un aspecto favorable á la paz. Es opinión 
I general que las bases están aceptadas, y se espera que 
I el arreglo de relaciones entre las partes beligerautes 
¡ será eu breve un hecho consumado. 

! La vuelta de Maximiliano á Méjico, si ha de darse j 
| crédito ;í la manera cómo se ha anunciado, primero por 
j el Hcrald de Ntieva-York, y después por los periódicos 
! de Europa, no deja de ser original. Parece que el ma- ¡ 
i riscal Hazaine, había mandado al comaudante general 
I de Vera-cruz impedir el embarque del emperador en | 
la fragata austríaca Dándolo , verificándolo asi, y de¬ 
clarando, además, á éste, que si no renunciaba á su , 
proyecto de partida seria arrestado. Un poco fuerte se 
nos hace la orden, tanto mas procedienao de un sim¬ 
ple militar; asi como comprenderíamos perfectamente 
que todo el pueblo mejicano obligase á aquel príncipe 
á reinar por fuerza; que esto ya se vió en España cuan¬ 
do la elección de \Vamba; pero, en fin , los franceses 
tienen su modo propio de matar pulgas, como dice 
el refrán, y es muy posible que, contra viento y ma¬ 


rea, obliguen á Maximiliano á continuar en su puesto, 
coa tanta repugnancia aceptado por él. La situación 
del imperio no puede ser inas triste, y cualquiera que 
sea el desenlace de la comedia que allí se representa, 
ha de tener, si Dios no pone remedio, peripecias trági¬ 
cas, por ser aquello un hervidero de pasiones que an¬ 
tes habrán menester los auxilios de la cirujía operatoria 
que los calmantes de la medicina. Háblase de la for¬ 
mación de un cobierno provisional, en caso de que 
Maximiliano abdique, añadiéndose que, entre tanto, las 
tropas francesas permanecerán allí, y que, si el pabe¬ 
llón francés no fuese respetado» el gobierno de esta na¬ 
ción haría un gran escarmiento en el pais, antes de 
abandonarlo. 

El Courrier des Elats-Unis , periódico francés que se 
publica en Nueva-Vork, describe la elección del alcal¬ 
de de Grimsby, que por lo curiosa merece consig¬ 
narse. El dia designado por la ley, se reúnen todos los 
electores en la iglesia y escogen tres de los primeros 
contribuyentes para la candidatura de la presidencia 
del Consejo municipal, y un asno de primer órden, ó 
come si dijéramos, un eminente asno que, en el acto 
de que se trata, desempeña casi casi el papel de prota¬ 
gonista : cada uno de los candidatos, con los ojos pré- 
viamente vendados, lleva sujeto á la espalda un haz de 
forraje; déjase libre al interesante cuadrúpedo, y como 
se le lia tenido en ayuno riguroso durante mucho 
tiempo, es natural que desee alimentarse: el candidato 
cuyo haz es engullido el primero, queda ipso (acto de¬ 
clarado alcalde por uu ano. Esta costumbre, si bien 
se examina, no deja de tener su enseñanza, y profun¬ 
da : enseña, cuando menos, que allí hasta los asnos 
comprenden mejor ciertos derechos que los ciudada¬ 
nos de otros países, y además, que en tan importan¬ 
te acto son imposibles el cohecho y las intrigas, á 
no suponerlos dotados (á los asnos) primero, de una 
inteligencia que no suele ser común en los de esta 
parte del mundo, y después de una debilidad, ó si se 
quiere, de un escepticismo fácil de vencer con prome¬ 
sas ó dádivas que satisfagan las necesidades de su es¬ 
tómago. Recomendamos el asuntoá los fabulistas,cuyo 
ingenio quizá encuentre mas deducciones morales que 
las apuntadas. 

A siete asciende ya en París el número de los pues¬ 
tos donde se despacha carne de caballo, y á unos vein¬ 
te mil los kilógratnos que se venden por semana, ósea, á 
un millón de kilógratnos anuales. Esta carne, como la 
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de la cria de tiburones, no paga derechos de puertas: 
y tiene sobre la de vaca, según dicen, además de la 
ventaja espresada, la de ser mas nutritiva que ella. A 
los embutidos de carne de caballo se les añade una mi¬ 
tad de carne de cerdo. Los elogios que se hacen de ella, 
de su sopa y de su caldo, de los establecimientos donde 
se vende, de la esquisita inspección de los caballos que 
han de servir para el consumo, del aseo de las carni¬ 
cerías y de las personas á cuyo cargo corre este co¬ 
mercio, son otros tantos estímulos que á mas de cuatro 
glotones les habrán llenado de agua la boca. Por de 
pronto, y basta que se haya acreditado la bondad de la 
tal sustancia alimenticia, no será malo que haya ojo, 
mucho ojo. con la que por acá se pone al público. 

La Gaceta de Madrid inserta la circular que el barón 
Taylor, fundador de varías asociaciones benéficas de 
Francia, y entre otras, de la de literatos, ha dirigido 
á Jos presidentes y directores de los orfeones y socie¬ 
dades corales é instrumentales de su nación y estran- 
jeras. invitándolas á que acudan á celebrar la exposi¬ 
ción ae las maravillas de la industria y de la ciencia, 
en el campo de Marte, testigo eterno de las fiestas po¬ 
pulares de Francia, y actualmente espléndido tribunal 
de la civilización y del progreso. Los productos de es¬ 
tos conciertos fraternales ingresarán en la caja de las 
asociaciones que, como arriba indicamos, ha fuodado 
aquel personaje, digno por tantos títulos de las mayo¬ 
res alabanzas. Con pena lo decimos: nuestra patria, 
que suele ser el mono del vecino imperio en esto de 
imitar todas sus frivolidades, no se cuidará de seguir 
el ejemplo de lo bueno que pudiera aprovechar: nove¬ 
mos en los escritores mas, si acaso, que deseos de 
mejorar su suerte, ni tenemos DOticia de que haya un 
barón Taylor que quiera inmortalizar su nombre, cons¬ 
tituyéndose en protector de la clase literaria, para lo 
cual quizá lo que menos se necesite sea el sacrificio 
de intereses pecuniarios. 

Se estrenó en el Príncipe con buen éxito el drama 
del señor Pinedo Quien siembra vientos..., y habrán 
empezado, en el Real, los ensayos de las Vísperas 
sicilianas , el Fausto y el Barbero. En la tarde del 2 se 
ejecutaron en el Conservatorio, por la sociedad de 
cuartetos, ante un numeroso público de amateurs , un 
terceto de Bcelhoven, una sonata de Mozart y un 
cuarteto de Haydn, que fueron con justicia aplaudí 
das y repetidas á petición de la concurrencia. Creemos 
que los escelentes artistas que componen la sociedad 
son dignos de obtener el resultado á que es acreedor su 
mérito, y mas en la córte de un pueblo civilizado y 
culto. Los naturales de Hewey, isla de la Oceanía, 
donde no se conoce el dinero, pagaron no há mucho 
el concierto que dió allí una compañía de artistas ame¬ 
ricanos, en las especies siguientes: 78 cerdos, 98 pa¬ 
vos, H6 gallinas, 16,000 cocos,5,700 pinas, 418 cestos 
de plátanos, 600 limones y 2,700 naranjas. Escritor 
hay (no sabemos si músicos también) que sí le pagaran 
la navegación seria capaz de plantarse, no decimos en 
aquella isla, sino en la mas salvaje del mundo, por la 
vigésima parle de la suma que representan aquellos 
productos, en cambio de arrobas de manuscritos con¬ 
denados probablemente á versólo la luz privada, por 
falta (mas veces de empresas y otras de público, ó de 
las dos cosas á un tiempo. Sin embargo, no hay que 
desesperar del remedio: todo ello se ira creando, sino 
rápida, lentamente: si para despertar la afición á las 
letras y álas ciencias es necesario el estímulo, nos¬ 
otros nos creemos en el deber de anunciar que acaso 
de ninguna manera pueda conseguirse corno asistiendo 
al colegio internacional, en donde noches pasadas nos 
tuvieron encantados por espacio de dos horas con 
su maravillosa erudición, y con la mágia de su pala¬ 
bra los jóvenes profesores Giner y Fernandez Gi¬ 
ménez que esplicaron, respectivamente, literatura y 
bellas artes ante un auditorio entre quienes se contaban 
personas tan distinguidas y competentes como los se¬ 
ñores Moreno Nieto, Salmerón, Maranges, Moret, 
Alarcon, Castro Serrano, Azcárate, Fernandez y Gon¬ 
zález (don Francisco), Amador de los Ríos y Lafuente 
Alcántara. Puede asegurarse desde luego que el colegio 
internacional se encuentra, asi por el profesorado como 
por su bien entendida organización y el público que 
acude á sus conferencias, á la altura de las sociedades 
de esta índole que tan admiradas y favorecidas se ven 
en otras capitales de Europa. Recomendamos ésta muy 
particularmente á Jos escritores y artistas. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


ESTADO DE LA ECONOMIA POLITICA 

DESDE EL NACIMIENTO DE JESUCRISTO HASTA NUESTROS DIAS. 

I. 

El fausto j ostentación de los Estados, y el lujo y 
corrupción de los particulares, ha sido y es la ruina de 
los pueblos, y para curar esa enfermedad contagiosa 
de todas las edades y de todos los países, es preciso 
conocer y estudiar muy á fondo la historia de la hu¬ 
manidad , para saber la causa del mal, origen de todas 


nuestras desgracias presentes y futuras, si el hombre 
no es dócil á lo que una costosa esperiencia le lia en¬ 
señado. 

Al finalizar el primero de nuestros artículos ante¬ 
riores sobre el Estado de la Economía política hasta 
el nacimiento de Jesucristo (1), dijimos que la suntuo¬ 
sidad y estado brillante de las artes en Persia y Egipto 
en los" períodos de su apogeo, nos probaban que el 
mundo entraba en una nueva senda que debia irse en¬ 
sanchando á medida que se acercase á Grecia y Roma 
para que el cristianismo armonizara la severidad y sen¬ 
cillez hebrea, con la vida oslen losa de Jos pue blos pa¬ 
ganos que se .someterían á él. Esta ha sido la tenden¬ 
cia de la ciencia, efectivamente; este el pensamiento del 
cristianismo; pero con sentimiento tenemos que confe¬ 
sar que las conquistas de una y otro en el terreuo 
práctico, han sido bien efímeras. ¿Será porque la teo¬ 
ría y la práctica sean discord.es? ¿Será que la teoría, 
como fundada en especulaciones abstractas, es imposi¬ 
ble cuando desciende á casos concretos? No: la cien¬ 
cia es una, y dejaría de serlo si la teoría enseñase una 
cosa irrealizable; lo que sucede es que las pasiones hu¬ 
manas se oponen al completo desarrollo de la doc¬ 
trina. 

Muchas veces hemos dicho, y no nos cansaremos de 
repetirlo, que el Oneute se vengó del Occidente intro¬ 
duciendo en él el virus do su opulenta indolencia, y 
tan cierto es esto, que desde Salomón, que empeñó las 
rentas de sus principales provincias, hasta los tratados 
internacionales de nuestros tiempos, en que se sacrifi¬ 
ca en muchos de ellos á los pueblos de una manera 
inaudita, siempre se descubre en esas ruinosas dispo¬ 
siciones , que a pesar de las épocas, guerras, revolu¬ 
ciones y adelantos científicos, la opresión y el olvido 
de los principios económicos han sido la única causa y 
la esplicacion de que hayan llegado á ser un hecho 
consumado y lega'. 

En aquellos remotos tiempos en que la tiranía era 
la única razón de Estado, se comprendía que los mo¬ 
narcas á quienes la ignorancia y la superstición rodeabin 
con la autoridad y prestigio del mando político y reli¬ 
gioso, obrasen según les parecía, tanto mas, cuanlo 
que las leyes de la guerra sujetaban de tal modo á los 
vencidos, que los ponían á completa disposición del 
vencedor; pero hoy, que han cambiado las costumbres 
y las leyes, hoy, que domina en la legislación un prin¬ 
cipio diametralmente opuesto, son un antagonismo 
muchas de las cosas aue observamos, teniendo solo 
razón de ser por el olvido de los preceptos morales, 
enseñados por el cristianismo, y vamos á probarlo tra¬ 
zando á grandes rasgos la segunda parte de la historia 
déla Economía política. 

Todo va tan armónico en la marcha de los aconteci¬ 
mientos, que todos ellos son resultado lógico y nece¬ 
sario de los que Ies precedieron, enseñándonos, por 
consiguiente, el estudio de la naturaleza, que iguales 
causas producen siempre los mismos resultados, aun 
cuando puedan variar los fenómenos bajo los cuales se 
manifiesten. Asi vemos, que en los 4,004 años que pre¬ 
cedieron á la venida del Mesías, como e) mundo se 
gobernó por un sistema rigoroso y tiránico que com¬ 
batieron los profetas de Israel y ios letrados y reyes 
moralistas de la China, era de esperar que en el órden 
económico no atendiesen los magnates mas que á bus¬ 
car los medios de sostener el lujo v fastuosa magnifi¬ 
cencia de aquellas córtes que han llenado muchas pá¬ 
ginas de la historia con la descripción de sus soberbias 
construcciones y asombrosas fiestas, que en Grecia 
como en Roma hallaron dóciles encomiadores, pues los 
senados como los reyes, todos tuvieron cortesanos que 
adularon los actos del poder, fuera la que quisiera la 
potestad de que emanaran. 

Por eso vemos despreciada la agricultura, que fue 
siempre estimada y ennoblecida en la infancia ó estado 
modesto y sencillo de los pueblos, que, agradecidos á 
los inmensos beneficios que les proporcionaba, la ado¬ 
raron como madre cariñosa y la nonraron como poder 
bienhechor. Pero cuando el deseo de estension y la 
ambición de mando y poderío emplearon ya otros me¬ 
dios para trastornar la sociedad, la agricultura y la 
virtud se vieron desterradas de la tierra, y á Jos dul¬ 
ces tañidos de la flauta, sustituyeron los estridentes 
sonidos del clarín, y al balido de las ovejas los relin¬ 
chos de los fogosos caballos ó los mugidos de los vigo¬ 
rosos toros, que uncidos al carro de la victoria, holla¬ 
ban el suelo empapado en sangre en que pocos años 
antes abrieran el surco. 

De esta trasformacion tan radical, había de surgir 
precisamente una época de transición violenta y ter¬ 
rible para la gran masa de las poblaciones, que tiene 
necesariamente que ser productora para cubrir con su 
trabajo y capitales las cargas del Estado, el cual hasta la 
época en que el cristianismo estableció los gobiernos 
mistos, fue tiránico, por masque algunas veces se 
adornase con el espíritu de república; nombre mala- j 
mente aplicado á una forma determinada de gobierno, ¡ 
porque si los romanos la emplearon para designar la 
cosa pública ó interés público, éste fue siempre el punto 1 
subjetivo y objetivo á la vez de las grandes tiranías de j 

(I) Véanse nuestros números 19, 20 y 21 de lo? dias 13, 20 y 27 i 
de majo último. 


Oriente representadas á la perfección en Semíramis, 
Sesostris y Darío, por mas que en ellas fuese descono¬ 
cida la palabra derecho y solo reconocido el deber; ley 
injusta, propia de un poder absoluto, sin freno de nin¬ 
guna clase, y digna de una época que elevaba á los re¬ 
yes á la categoría de dioses, aunque en Egipto vea¬ 
mos anatematizada en ciertos tiempos la memoria de 
los reves malos; porque allí el sacerdocio estaba se¬ 
parado del poder real, y fue influyente como en Israel. 

Nada estraño era, pues, que unos tiempos tan cala¬ 
mitosos para el desarrollo de la ciencia produjesen el 
desprecio de la industria y del comercio y la decaden¬ 
cia de la agricultura; y asi fue que en los últimos años 
de Grecia y Roma como en la época de la Edad media, 
se operó ia gran trasformacion que ha producido el 
período actual, precursor de una era de sosiego y bien¬ 
estar, en que se armonizarán la severidad y la sencillez 
hebreas con la vida ostentosa délos pueblos paganos que 
se convirtieron al cristianismo. 

También observamos al comenzar estos estudios eco¬ 
nómicos, que puede muy bien decirse que la economía 
política no existió verdaderamente como ciencia hasta 
principios del siglo XVII, cosa que no estrañarán ver¬ 
daderamente nuestros lectores, recordando que del mis¬ 
mo siglo datan los adelantos de las ciencias políticas, 
desarrolladas, como las económicas, en el siguiente y 
actual, progresivamente. 

Las épocas habían llevado consigo alteraciones pro¬ 
fundas en el modo de ser de los pueblos; pero siempre 
se ha observado, por desgracia, que esa modificación 
de existencia ha sido las mas veces perjudicial á los 
intereses públicos, por mas que hayan venido luego 
tiempos en que se adelantó el terreno perdido; obser¬ 
vándose que la humanidad, impelida por su fuerza 
propia, camina dificultosamente por la senda de la 
vida, en la qie indudablemente la precipitarían sus 
pasiones, si la mano de la Providencia no la sostuviera 
en ocasiones dadas y la hiciera triunfar de todos los 
obstáculos para confusión y enseñanza de los presun¬ 
tuosos y de los malvados. 

Por úna parte, las empresas guerreras de las grandes 
naciones occidentales de Ja antigüedad , y por otra el 
carácter bárbaro de la mayoría de los pueblos septen¬ 
trionales que se presentaron en la palestra destruido 
el imperio romano, hicieron que los hombres se aficio¬ 
naran á las accionas heróicas y prefirieran el servicio 
de Jas armas al cultivo de las* letras, las artes y las 
ciencias; y de aquí que solo fuese estimado, noble y 
digno de premio cuanto emanaba de la guerra, y vili¬ 
pendiado y despreciado cuanto tenia relación con la 
paz, á cuya sombra únicamente se desarrollan los ele¬ 
mentos de la prosperidad pública; pero paz digna y 
dichosa, no humillante y lunesta como la mayor parte 
de las que hoy se firman. 

La nueva vidaqu¿ emprendieron Grecia y Roma lla¬ 
mó la atención de la clase privilegiada hácia las ocu¬ 
paciones del foro y de la milicia; y entregado el cul¬ 
tivo á manos mercenarias, las ocupaciones agrarias se 
practicaron empíricamente, dando resultados exiguos 
que no se echaban de ver ó no producían las malas con * 
secuencias que indudablemente se hubieran tocado, si 
las conquistas no hubiesen proporcionado abundantes 
recursos al erario. De no haber sido asi, antes se habrían 
notado en Grecia la desigualdad de Jas fortunas y la 
mala distribución del trabajo, que dieron lugar en Roma 
á las famosas leyes de los Gracos, tan combatidaspor los 
ricos, y que al fin y al cabo produjeron su efecto, pues 
la doctrina en que se fundaban tenia por base la equi¬ 
dad y la justicia, á consecuencia de haberse acumu¬ 
lado la propiedad de la manera arbitraría que lo fue en 
tiempo de Servio y en la época del patronato patricio. 

Las guerras de los triunviros y la sumisión de Ibe¬ 
ria , Galia é Italia al poder romano , que lodo la ava¬ 
sallaba , trastornaron de tal modo la existencia de los 
pueblos subyugados, que fue precisa la aparición del 
cristianismo para volver á la humanidad al buen cami¬ 
no, pues la corrupción, Ja inmoralidad y la injusticia 
llegaron á tal punto, que la república cartaginesa su¬ 
cumbió, el gran Anníbal tuvo que ceder ante la ig¬ 
norancia y perfidia de sus propios conciudadanos, y 
las exacciones llegaron á ser tan insoportables, que 
España é Italia alzaron sus pendones contra la opresora 
que las esquilmaba para sostener el fausto de los mag¬ 
nates de la ciudad-reina. En una palabra, César para 
conseguir la reelección de cónsul tuvo que valerse de 
inicuas y viles intrigas; y al querer reformar la sociedad 
romana, fue muerto por los que se consideraban como 
sus mejores amigos. La ciencia antigua había dado el 
resultado que podía esperarse de ella, y para la reden¬ 
ción del mundo era precisa la sangre de una víctima 
divina y pura aue se ofreciera en holocausto, á fin deque 
á los tiempos ac opresión, ignorancia, inmoralidad é in¬ 
justicia, siguieran otros de libertad, ilustración, mo¬ 
ralidad y justicia, y concluida la ley antigua comenzara 
la nueva y se abriera para la humanidad una vida 
nueva también, en que entraran todas las nacionesde 
la tierra. 

La víctima se inmoló en la cima del GóJgota, y doce 
discípulos de aquel sublime Maestro divulgaron por el 
mundo la doctrina cristiana ; doctrina de amor y cari¬ 
dad ; doctrina pura y digna; doctrina en que resplan¬ 
dece la verdad de un Dios misericordioso y bueno que 
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vela por la existencia del sér mas insignificante como 
de la de la criatura mas elevada, reservada á la inmor¬ 
talidad en la tierra y á la eternidad en el cielo, ejer¬ 
ciendo buenamente su razón. 

Pero aquellos euviados é inspirados por el Espíritu 
Santo debian persuadir á una muchedumbre obcecada 
y embrutecida por el desenfreno y la concupiscencia, 
y sus conquistas materiales tardaron en realizarse mas 
de tres siglos; porque los emperadores Nerón, Domi- 
ciano y Diocleciano, últimos representantes de la tira¬ 
nía mas cruel, persiguieron de tal modo á los cristia¬ 
nos, que solo eu tiempo de Constantino pudieron profe¬ 
sar libremente su religión. 

Desde esta época fue acrecentándose su influencia; 
pero ocupados sus defensores y propagadores en la es- 
plicacion ortodoxa, solo pudieron ejercer aquellos 
principios fraternules un influjo decidido y eficaz en la 
esfera económica, cuando, consolidado ya el dogma, 
después de las guerras de religiou se aplicó á la vida 
práctica de los pueblos, que le abrazaron y produjo una 
revolución en el derecho. En la época antigua y aun 
después de la destrucción del imperio romano por los 
habitantes del septentrión europeo, el Sistema finan¬ 
ciero y comercial fue el que imperó; porque tratándose 
de acudir á las primeras necesidades del Estado, la or¬ 
ganización del lisco y el medio de conseguir mas recur¬ 
sos de los productos de la industria, fueron los pri¬ 
meros pasos dados en el difícil camino de la investiga¬ 
ción de la manera de fomeutur la prosperidad pública. 

A los escritores agrícolas cupo la suerte de ser los 
primeros que tratarou de despejar el caos que envolvía 
a la ciencia económica; pero circunscribiéndose Var- 
rou, y Columela después, á la investigación de los me¬ 
dios de mejorar la agricultura, se ded carón esclusi- 
vamenle á dar preceptos para perfeccionar el cultivo 
de la tierra y emanciparle de las perniciosas prácticas 
que detenían su desarrollo. 

{Se continuará.) 

José Leskn y Moreno. 


LA GENEROSA. 

(estudios de costumbres). 

Hace dos anos me encontraba accidentalmente en 
Madrid. 

Corría el mes de agosto. 

Una noche, terriblemente calorosa , una de esas 
noches en que se hace casi imposible la respiración, 
aburrido del barullo que reina á todas horas en las ca¬ 
lles de la coronada villa, ine dirigí hacia el Prado. 

La luna, esa casta diosa del silencio, como dicen lo< 
poetas, se pavoneaba entre grupos de nubes blancas y 
vaporosas. 

Yo, que soy tan vulgar como puede serlo un ara¬ 
gonés, levante los ojos para ver si podia descubrir esa 
dulzura, esa candidez y hasta esa sonrisa que los vales 
le atribuyen. 

Por desgracia, y después de un detenido examen, me 
convencí, como siempre, de que su estúpida Hsonomia 
parecida á las de ciertas viejas coquetas, no ha repre¬ 
sentado ni representará nunca mas que la insensatez y 
la indiferencia. 

Hallábame sumido en estas reflexiones, cuando, una 
nube de angelitos medio desnudos, vino á sacarme de 
un meditación. 

Me tendían sus pequeñas manos, pidiéndome una 
limosna. 

Metí la mia en el bolsillo de mi chaleco, con objeto 
de que me dejasen en paz; pero en aquel instante cre¬ 
ció la confusión en torno mío. 

—¡A mí! ¡á mí! dijeron una porción de voces infanti¬ 
les; y me sentí cogido por todos lados, como si hubiese 
cometido algún delito. 

Estuve por desmayarme, pero lo dejé para mejor 
ocasión. 

¡No había un solo banco desocupado! 

Saqué, por fui, la codiciada moneda, y ya me dispo¬ 
nía á entregarla al que se hallaba mas próximo, cuando 
distinguí, detrás de todos aquellos muchachos, á una 
niña que ¡í lo mas podría tener seis años. 

Se hallaba recostada en un árbol y me miraba tris¬ 
temente. 

A su lado, había un niño lleno de harapos, raquítico 
y enfermizo. 

La moneda que iba á cambiar de dueño de un ins¬ 
tante á otro, se detuvo un momento en el espacio. 

Un murmullo de descontento se dejó oir a mi alre¬ 
dedor. 

Las miradas de todos, siguiendo la dirección de la 
mia, se fijaron al instante en la pobre niña que había 
llamado mi atención. 

Era una rubia de ojos azules, lo mas bello que puede 
imaginarse. 

Su carita, súcia por el jwlvo y la poca limpieza, apa¬ 
recía como encerrada en un marco de cabellos de oro, 
crespos y ensortijados en las puntas. 

Los ojos eran grandes, muy grandes; la nariz cor¬ 
recta, y entre sus labios, despellejados por la intempe¬ 


rie , aparecía, semejante á las teclas de un piano, una 
blanca hilera de dientes. 

Por último, de su oreja izquierda, pequeña y de una 
forma admirable, pendía, sujeta por un hilo blanco, 
una voluminosa bellota. 

¡Estraña coquetería que no dejó de impresionarme 
vivamente! 

Si üelaunav, ese pintor francés, que tan bellos gru¬ 
pos de niños na dejado á la posteridad, la hubiese vis¬ 
to , de seguro la hubiera escogido para modelo de su 
obra maestra. 

Yo me acerqué á ella, y le entregué la moneda que, 
de otra manera, hubiese pasado á manos de aquellos 
rapazuelos. 

Pero al conocer mi atención, redoblaron sus gritos, 
y se lanzaron en mi camino para impedirme el paso, 
diciendo al mismo tiempo: 

— ¡No le dé usted á esa, no le dé usted á esa, por¬ 
que es tirar el dinero! 

—¿Y por qué? pregunté al que se hallaba mas inme¬ 
diato. 

—¿Que por qué? me contestó; no sabe usted quién 
es, cuando trata de darle limosna. 

—¿Quién es? repliqué entonces, temiendo haberme 
encontrado con alguna de esas estufas tan frecuentes 
eu la córte. 

—¿Quién ha de ser? me contestaron en coro: la Ge¬ 
nerosa. 

Y rodeando á la niña, empezaron á saltar á su lado, 
diciendo al mismo tiempo, con ese tonillo particular 
que usan los chicos de los barrios bajos de Madrid: 

—; Generosa ! ¡Generosa! 

Después huyeron en distintas direcciones, no sin 
dirigirme de vez en cuando miradas burlonas, que, no 
sé cómo tuve paciencia para sufrir. 

Quedóme, pues, con la Generosa que, en aquel 
momento, acariciaba al niño que tenia ásu lado. 
—¿Por qué te llaman la Generosa ? le dije, 
—¡Pomada! me respondió con una vocecita dulce 
y pausada. 

Habia un puesto de agua, no muy lejos del sitio don¬ 
de me hallaba, y llamé á la mujer que estaba en él, para 
que me trajese una silla yagua con merengues. 

Coloqué la primera delante de la Generosa , mesen- 
té, y le ofrecí uno de los segundos. 

Pero antes de llevárselo á la boca, me dió las gracias, 
con una sonrisa muy espresiva, y se lo dió al niño que 
se hallaba junto á ella. 

Este lo comió con avidez, dejando, sin embargo, un 
poco que ofreció á la Generosa , pero que no lo aceptó, 
y le obligó á que se lo comiese por completo. 

—¿Por qué te llaman la Generosa! la pregunté otra 
vez, no cansándome de admirar aquellas facciones tan 
puras y delicadas. 

La niña vaciló un momento: me dirigió una larga 
mirada, como tratando de sondear mi corazón, y pa¬ 
reciendo satisfecha de su exámen, me dijo lo si¬ 
guiente: 

—Si me da usted palabra de no reirse, se lo con¬ 
taré. 

—Te lo juro; le respondí, y al mismo tiempo, y con 
objeto de darle una prueba del interés que me inspira¬ 
ba , saqué otra moneda del bolsillo y se Ja di. 

La Generosa hizo con ella la misma operación que 
con el merengue; se la entregó al niño. 

Encendí un cigarro, creyendo que iba á escuchar 
una larga narración, y esperé lleno de curiosidad. 

No tuve que aguardar mucho , porque la niña, son¬ 
riéndose tristemente, me dijo estas palabras: 

—Yo me llamo María, pero todo el mundo me llama 
generalmente como acaba usted de oir hace poco, por¬ 
que diceu que tengo la mala costumbre de dar cuantas 
limosnas recibo. 

—¿Y por qué haces eso? la dije. 

—Toma, me contestó, ¡porque me dan lástima! y 
rodeó con su brazo el cuello del niño, que me miraba 
' con curiosidad. 

—¿De manera que ese niño?... continué. 

—Es el de esta noche; me interrumpió con la mayor 
naturalidad. 

No comprendiendo bien su respuesta, la dije: 

—¿Qué quieres decir con eso de es el de esta noche ? 
—Nada, sino que esta noche le lia tocado áé<te, como 
mañana le tocara á otro. 

—¿Y todas las noches buscas á un niño, y ledas todo 
lo que á tí te dan? 

—Sí señor, como son pequeñitos, los mayores les 
quitan todo lo que llevan, y luego, al volverá sus casas, 
les pegan sus padres porque no lian recogido nada. 

—¿Pero ese niño y los demás que buscas otras no¬ 
ches, no son parientes tuyos ni conocidos siquiera? 

—No, me respondió; y eso ¿qué importa? les pegan 
y yo no quiero que Jes peguen. 

—¿Y á tí no te pegan si vuelves á casa sin haber re¬ 
cibido nada? 

—¡Ay! sí, dijo, y sus rubias pestañas se humedecie¬ 
ron ligeramente. 

—De modo que esta noche... añadí, creciendo mi 
asombro por momentos. 

—Esta noche, respondió la Generosa , me pegarán 
también, pero... y miró dulcemente al niño raquítico, 
no le pegarán á Juan, que es mas pequeñito que yo, y 


se moriría. Y sus ojos, en los que antes brillaban las 
lágrimas, se fijaron en Juan, tan claros y serenos como 
la noche. Sentí que se me oprimía el corazón, y no 
acertando á esphcármelo en el moatento, volví a in¬ 
sistir en mi eterna pregunta, para ocultar á la vez mi 
turbación. 

—¿Y por qué, á pesar de que te pegan, te muestras 
tan caritativa con esos niños á quienes no cbnoces? 

La Generosa se encogió de hombros, y me contestó 
como la primera vez que la hice la misma pregunta: 
—¡Toma, porque me dan lástima! 

Eu un momento de entusiasmo, y sin saber lo que 
hacia, la abracé, imprimí en su frente un beso, la vol¬ 
ví á dar mas dinero para que no les pegasen aquella 
noche á Juan ni á ella, y me alejé de aquel sitio. Pero 
aun no habia andado veinte pasos, cuando volví otra 
vez, impelido por una fuerza misteriosa y sobrenatural. 

Aquella noene, lo confieso francamente, se sentaron 
dos personas mas á mi modesta mesa de estudiante. 
Esas dos personas fueron Juan y la Generosa . 
Pasarou dos meses sin que volviese á ver la preciosa 
niña, cuyos sentimientos me habían impresionado de 
tal manera. 

Alguna vez que otra, su recuerdo venia á ocupar mi 
mente, pero desaparecía presto, para dar lugar a otros 
mas graves y profundos que eu aquel entonces embar¬ 
gaban mi ánimo. 

Una tarde de otoño me hallaba parado en h calle 
de Sevilla. 

Sentí deseos de fumar, saqué mi petaca, cogí un ci¬ 
garro, y lo acerqué á mis labios. 

Llevé la mano á uno de los bolsillos de mi pantalón, 
y adquirí la dolorosa certeza de encontrarme única¬ 
mente con el forro. 

Afortunadamente, la clase de fosforeros es tan nume¬ 
rosa en Madrid, que uo me afligió demasiado mi mala 
fortuna. 

Busqué uno con la vista, y no muy lejos, sentada en 
un poital distinguí á una nina que pregonaba la mer¬ 
cancía de que yo carecía en aquellos momentos. 

¡Pero cuál seria mi sorpresa cuando reconocí en ella 
á la Generosa ! 

Llevaba un pequeño cajón, pendiente del cuello, y 
estaba mucho mas pálida que cuando la conocí. 

Me acerqué á ella , y le dirigí la palabra. 

Al momento me conoció, y sonriéndose alegre¬ 
mente, me ofreció la caja mas bonita que pudo encon¬ 
trar en su pequeño almacén. 

Hice una esploracion en el bolsillo de mi chaleco, 
después de haberla dirigido algunas frases cariñosas, 
y de repente, me puse aun mas pálido que ella. 

La desgracia me perseguía indudablemente aquel 
dia; habia olvidado e) dinero. 

Y la pequeña mano de la Generosa , continuaba 
entre tanto con la fatal caja entre sus dedos, y aproxi¬ 
mándose poco á poco á los míos. 

Sin saber lo que hacia, tomé la caja y saqué un fós¬ 
foro, que procuré apagar, para dar tiempo á que pa¬ 
sase por allí algún amigo caritativo que me socorriese 
en mi infortunio. 

Desgraciadamente, no vi ninguno, y traté de encen* 

• ler otro fósforo. 

El segundo tuvo la misma suerte que el primero. 

Y el esperado amigo no aparecía! 

—¡Qué malos fósforos tienes, Generosa ! le dije para 
disculparme. 

Los fósforos no podian ser mas escelentes. 

La pobre niña no me contestó; pero me miró de 
una manera que no pude menos de recordarla. 

Aquella mirada, que pesaba sobre mí como una 
maza de hierro, era la misma que había lanzado á Juau 
el raquítico, la noche en que la conocí, al contestar á 
mis repetidas preguntas con su eterno estribillo: ¡ me 
da lástima! 

Después , y haciendo como que no habia advertido 
mi turbación , ni conocido que me encontraba sin di¬ 
nero , prosiguió su camino, gritando de vez en 
cuando con una voz dulce y armoniosa, como deben 
ser las de los ángeles: 

—¡Papel y fósforos! 

La generosidad de la Generosa me conmovió de tal 
modo que, sin saber lo que hacia, tomé á buen paso la 
calle de Alcalá, y no paré hasta encontrarme en mi 
cuarto. 

Allí reflexioné que debía haber preguntado á la po¬ 
bre niña que tan pródiga se habia mostrado conmi¬ 
go, las señas de su domicilio, para recompensar debi¬ 
damente su noble acción. Atormentado por esta idea, 
tomé el sombrero y salí. 

Bien pronto me encontré en la calle de Sevilla , la 
recorrí en todas direcciones, no quedó un rincón en 
las inmediatas que no escudriñase, pregunté á todos 
los fosforeros aue bailé a) paso, pero todo fue en vano: 
no volví á ver a la Generosa. 

Uq accidente imprevisto me obligó á salir de 
Madrid. 

Terminado aquel, regresé á la córte. 

Una noche del mes ¿le noviembre, caía el agua á jar¬ 
ros, como vulgarmente se dice. 

Volvía del teatro, impresionado todavía por los subli¬ 
mes conceptos de una de las mejtfres comedias de 
nuestro repertorio antiguo. 
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AI pisar el umbral de la puerta de mi casa, tropecé 
en un bulto informe que se movió al contacto de mi 
pie, y surgió ante mí como una aparición fantástica. 

Lancé un grito de alegría, y la estreché en mis 
brazos. 


iEra la Generosa ! ¡ 

—¡Mi madre se muere! señorito, me dijo, y rompió 
á llorar amargamente. I 

La cogí en mis brazos, y un minuto después nos ha- 
liábamos en mi habitación. ! 


—¡Cuánto me alegro de haberte encontrado! le dije; 
tengo una deuda contigo, es necesario que la satisfaga* 
y llevé la mano al bolsillo de mi chaleco. 

Pero la Generosa me tendió la suya, impidiendo 
que la mia llegase al punto á que se dirigía. 



—¡Mi madre se muere! anadió, y su acento era mas 
triste que la vez primera. 

—¿Dónde vive? le pregunté, sin darle lugar, apenas, 
para que terminara la frase. 

—En la Costanilla de los Desamparados, núm. 15, 
cuarto quinto; me contestó. 

Tomé papel y pluma, y escribí una carta para mi 
médico. 

Mientras lo hacia, me acordé de aquel miserable 
niho á quién ella protegió, y que se llamaba Juan. 

—¿Y Juan? le dije. 


—¡Murió! repuso la Generoso , y el caudal de perlas 
que brotaba de sus azules ojos , se hizo mas copioso 
durante algunos momentos. 

—¡Pobre Juan! esclamé al mismo tiempo que cer¬ 
raba la carta. 

—¡Pobre Juan! murmuró la Generosa , enjugándose 
los ojos con las manos. 

Se la entregué, diciéndole la calle á donde Jebia en¬ 
caminarse, le di cuanto dinero llevaba en el bolsillo 1 
para que comprase las medicinas que fuesen necesa¬ 
rias, acerqué mis labios á aquella frente tan pura como 


la de un querube , y me despedí de ella hasta el día si¬ 
guiente, prometiéndole irá su casa y acudir con cuan¬ 
to me fuese posibleal alivio de sus necesidades. 

La Generosa , sin darme las gracias, mas que con 
un gesto encantador, tomó mi modesta dádiva, y bajó 
apresuradamente la escalera. 

—¡Pobre niña! dije al verla desaparecer, y cerré la 
puerta de mi cuarto, limpiándome una lágrima rebelde 
que se balanceaba temblorosa entre mis pestañas. 

Aquella noche no pude dormir. 

Los primeros rayos del sol, al penetrar en mi están- 
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cía, me encontraron ya con el sombrero en la mano. 

Salí de casa, y me encaminé, á buen paso, á la Cos¬ 
tanilla de los Desamparados. « 

La tempestad de la víspera liabia desaparecido. 

Un cielo puro y sin nubes se estendia sobre mi ca¬ 
beza. Conforme me iba aproximando á ía casa de la 
Generosa , mi corazón se iba entristeciendo; al llegar á 
ella, un confuso tropel, compuesto de niños de ambos ¡ 
sexos, me impidió pasar adelante. ! 

—¿Qué sucede? pregunté, esperando oir la terrible | 
nueva de la muerte de la madre de la Generosa. 

—¡Ha muerto! me respondieron dos ó tres voces in- ’ 
anilles. 


—¡Pobre madre! repuse, y empecé á subir la em¬ 
pinada y vetusta escalera, que se hallaba, en su mayor 
parte, llena de curiosos. 

Al penetrar en el cuarto quinto, un ¡ay! de dolor se 
escapo de mis labios. 

Sobre una vieja mesa de pino yacia el cuerpo de una 
mujer. 

A su lado se hallaba el de una niña que, á primera 
vista, parecía dormida. 

Aquella niña era la Generosa. 

Hé aquí lo que había sucedido. 

La noche anterior, dejándose llevar del gran afec¬ 
to caritativo que dominaba en su alma, habia corrido 


con tai precipitación en busca del médico que debía 
salvar á su madre, que tropezó en una piedra mal co¬ 
locada, cayó al suelo, y se hizo una herida en la cabe¬ 
za , de cuyas resultas había dejado de existir. 

Me incliné ante aquella mártir, y oré. 

Después di las órdenes necesarias para que su cuer¬ 
po y el de su madre fuesen sepultados religiosamen¬ 
te, y salí de aquella casa en que el dolor había sentado 
sus reales. 

Al dia siguiente, cuatro niños llevaban sobre sus 
hombros una pequeña caja forrada de blanco. 

Encerraba el cadáver de la Generosa. 

Yo fui el único que la acompañó al cementerio; 



acaso mi plegaria se elevó sola hasta el Irono del Al- | 
tísimo. , 

Al salir del Campo Santo, se escapó de mis labios la 
siguiente frase: Esta frase era la suya , era el símbolo 
de aquel alma angelical que acababa de abandonar su 
cárcel: 

—¡Pobre niña, me da lástima! 

Constantino Gil. 


INAUGURACION DEL FERRO-CARRIL 

QUE ENLAZA Á ESPAÑA Y PORTUGAL. 

El suceso que mayor interés ha despertado desde el 
último número de El Museo, ha sido la inauguración do 
la via-férrea que une de hoy en adelante con estrechos 
vínculos á dos pueblos separados por diversas preocu¬ 
paciones, hijas, acaso mas que de los tiempos, de la 
falta casi completa de conocimiento en que uno de otro 
se hallaban, no obstante su vecindad inmediata. Sa¬ 
ludemos , pues, con toda la efusión de nuestra alma 
este suceso, principio de una nueva vida para dos 
naciones que, después de largos siglos de divorcio, 
vuelven á encontrarse y confundirse en un abrazo de 
hermanos, que tan fecundo ha de ser y lanío ha de 
contribuir al fomento y al desarrollo dé los intereses 


I de entrambos. Por de pronto, como dice muy bien uno 
de nuestros colegas, por efecto de las comunicaciones 
entre el puerto mas occidental de Europa y las capi¬ 
tales de los diferentes pueblos del viejo continente , el 
gran tráfico que ha de establecerse entre éstos y aquel, 
se verificará recorriendo irremisiblemente nuestro país 
desde la frontera francesa basta la portuguesa, y al 
contrario. Y no es esto solo, sino que el gran comercio 
que Europa sostiene con las Américas lia de pagar su 
tributo, sin remedio, á nuestros ferro-carriles, perdien¬ 
do toda su importancia la navegación por el Océano y 
el Mediterráneo, puesto que este medio de trasporte 
tan ocasionado es á siniestros de fatales consecuencias. 
Por eso se establecen para viajeros y para la corres¬ 
pondencia de Ultramar tres espediciones directasal mes 
entre París y Lisboa, y vice-versa, cada una de las cua¬ 
les podrá hacerse en 72 horas, pasando por España. 

La prosperidad de nuestra agricultura ha de cono¬ 
cerse en breve tiempo, sin mas que fijarse en las faci¬ 
lidades que se presentarán á la salida de nuestros pro¬ 
ductos, con la apertura de los mercados portugueses. 
Las cuencas carboníferas de Espiel y de Belmez quedan 
también abiertas al consumo de toaos los ferro-carriles 
de España, dejando de esta suerte de ser tributarios de 
Inglaterra, puesto que ni en calidad ni en baratura hay 
temor de que en lo sucesivo necesiten buscar ali¬ 
mento en el estranjero. 





No hablamos de otras muchas ventajas que este acon¬ 
tecimiento, por todos tan deseado, proporcionará á las 
dos naciones hermanas. Redúcese por hoy nuestro pro¬ 
pósito á consignarlo únicamente, asi como también al 
entusiasmo con que el tren espedicionario que salió de 
Madrid en la noche del 22 de noviembre último fue sa¬ 
ludado por cuantas poblaciones vieron pasar la loco¬ 
motora, cuya voz formidable pregona ya la alianza de 
la gran familia ibera, y anuncia su grandeza futura. 

En Badajoz, el consejo de administración obsequió i 
los ministros de España y Portugal y otros muchos 
funcionarios y personas distinguidas de ambos países, 
con un espléndido banquete, en el que reinaron la cor¬ 
dialidad y la animación propias de semejantes casos. 
En Lisboa, nuestros vecinos correspondieron al breve 
pero cariñoso hospedaje que habían recibido en la pri¬ 
mera capital de Estremadura, con su cortesía y finura 
proverbiales. 

El Museo, que en otras ocasiones ha dado á conocer 
muchas de las cosas dignas de admiración que encierra 
la bella y opulenta córte de Portugal, y que no renun¬ 
cia á seguir ilustrando su texto con grabados que pon¬ 
gan de relieve todo lo que la naturaleza, el arte y las 
costumbres del vecino reino presentan mas notable, 
ofrece hoy en uno de ellos el solemne acto de la ben¬ 
dición de la via de Bajadoz á Lisboa, por el ilustrfsimo 
obispo de la primera de las dos ciudades. 
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MONASTERIO 

DE SANTA. MARIA DE VERUELA. 

ENTERRAMIENTOS DEL FUNDADOR Y SUS HIJOS. 

Al ofrecer á nuestros suscrilores algunas vistas del 
monasterio del Císter, célebre por su antigüedad y su 
magnificencia, en Aragón, donde se encuentran tantos 
otros edificios del mismo género, dignos del estudio y 
la admiración de los inteligentes, notamos que el fa¬ 
moso don Pedro Atares, á quien se debe, dispuso al 
morir que sus restos fuesen colocados en una humilde 
sepultura, en el dintel de la puerta que da ingreso al 
templo desde el claustro. 

En efecto: después de recorrer las estensas alas del 
claustro procesional, severa y sencilla muestra del arle 
gótico en su primer período, bañada en la media luz 
misteriosa que pasa al través de las piedras blancal y 
trasparentes, que en vez de vidrio, cubren el vano de 
las ojivas de la luna, y contrastando, merced á su for¬ 
ma especial que recuerda el género á que pertenece la 
iglesia, y ála ornamentación bizantina que la engalana, 
con las descarnadas líneas de los pilares y los arcos 
apuntados que á ella conducen, se encuentra la puerta 
queda paso al interior del Santuario, y eu el dintel, una 
losa ancha y oscura, sin otra figura ó inscripción que 
una espada toscamente grabada en hueco. Esta losa, 
desgastada en parte y rota, cubre el enterramiento del 

f ioderoso príncipe que edificó á Santa María de Verue- 
a, y fue tronco de la ilustre casa de los Borjas, tan cé¬ 
lebre en la historia de nuestro país y la de Italia, á 
donde pasaron algunos de sus descendientes. 

Cerca de la sepultura de don Pedro y en una fosa 
cubierta con una piedra no menos sencilla y humilde, 
fue enterrada su esposa, nobilísima dama que edificó 
á sus espensas la catedral de Tarazona; y mas tarde, y 
á medida que fueron muriendo, sus hijos, varones fa¬ 
mosos en las armas que peleando con don Jaime en 
Valencia, hicieron célebre el sobrenombre de los Bor¬ 
jas con que les apellidaban en elejércilo, vinieron á 
buscar su último asilo al lado de sus progenitores y á 
la sombra de las santas bóvedas del templo, obra gi¬ 
gantesca de su familia la cual, durante siglos, había de 

n onar á las generaciones la piedad y munificencia 
is que le edificaron. La lámina que damos boy, 
ofrece la vísta del ángulo del cláustro, donde se en¬ 
cuentran reunidas estas antiguas sepulturas, dignas 
de estudio por mas de un concepto. Religiosamente 
conservadas durante la estancia de los moujes, guar¬ 
daron intacto su sagrado depósito por espacio de mu¬ 
chos siglos, pero en nuestra época lian sido violados 
mas de una vez, esparciendo al aire las cenizas que 
contenían y deteriorándolas de una manera lastimosa. 


LA EDUCACION DE LAS NIÑAS 

EN EN SIGLO XIX. 

Uno de los vicios mas graves de que adolece la so¬ 
ciedad actual, es, sin duna, el de la educación que da 
á las ninas, á (a edad precisamente en que mas distan¬ 
tes debieran hallarse del conocimiento de sus costum¬ 
bres. 

Para haceros conocer la exactitud de esta opinión, 
venid conmigo cualquiera de vosotros, papás del si¬ 
glo XIX, que cifráis vuestra felicidad en hacer im¬ 
pertinentes , grotescas y ridiculas ó vuestras hijas, 
en quienes desarrolláis, neciamente, el gérmen fecun¬ 
do de la vanidad y de la envidia: venid conmigo, ven 
turosos papás, y yo os enseñaré la verdad de una 
mentira ae que vosotros sois autores y editores á la 
vez, sin atender á la responsabilidad inmensa en que 
incurrís para coa vosotros mismos, para con vuestras 
hijas y para con la sociedad en general. No quisiera 
haceros objeto de mi severidad; pero lia de ser, para 
que comprendáis que esa sociedad viciada de que os 
hablo, es en gran parte obra vuestra. 

Os ofrezco mi brazo. 

Aceptadlo, y venid conmigo al teatro en que se re 
presenta una de vuestras comedias. 

Vamos á los jardines de las Tu Herías. 

Ya hemos llegado. 

Mirad, ¿veis en aquel parterre una niña de ocho 
á nueve años jugando á la galtinita ciega? Pues bien; 
mirad á vuestra bija dirigir una mirada furtiva á aque¬ 
llos pollos que la contemplan: lia comprendido que la 
miran, y se retira de sus amigas,no sia pasar distraí¬ 
da por delante de aquellos á quienes llamó la atención 
por sus cabellos rubios, sus blanquísimos dientes, su 
tez rosada, su airoso talle, su ahuecada crinolina, y 
sus pantalones bordados, que hipócritamente ocultan 
una pantorrilla que lucha por hacer saltar los puntos 
de las medias. 

¿La veis? ya no quiere jugar, y fingiendo que es¬ 
tá fatigada, se sienta al pie de aquel sduce y vuelve 
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á levantarse, y sus ojos giran ardiente y lánguidamen¬ 
te en sus órbitas, y unas veces los dirige á los jóvenes 
y otras á sus compañeras, y otras á su aya, y confusa 
inclina la cabeza mordiendo las puntas de su pañuelo, 
í y vá, y viene, y se arrepienta, y se sienta de nuevo, y 
vuelve á pasear, y llama á una de sus amigas, y enla- 
] za eu el suyo su brazo y... 
i Esa, es vuestra bija. 

| Ved aquí la verdad en la mentira, ó si mas os place, 
la mentira en la verdad. 

¿Quién se atreverá á negarme la autenticidad de los 
colores tan vivos, tan espresivos y elocuentes como 
los que resaltan en ese cuadro, y que á pesar de vues¬ 
tro celoso cuidado por la educación de vuéstra hija no 
habíais descubierto hasta este momento? 

¿Sereis vos, venturoso papá, quien me la niegue? 

¿Sí? pues dejad á vuestra bija, y lijemos la aten¬ 
ción en esas ninas que entran ahora en la glorieta de 
tilos, que tenemos á nuestra derecha. , 

Las niñas han entrado ya eu la glorieta y pasean á ] 
la inmediación de otras que se disponen á formar una I 
rueda, imitando la cadena magnética. 

La repentina llegada de nuevas compañeras distrae 
por un momento la atención general, y ya mirándose j 
á hurtadillas las unas, ya sonriendo las otras, y ha- ! 
ciendo todas de cada una uu riguroso exámen del tra¬ 
je en todos sus detalles, van á unirse ó á repelerse. 

No han podido conocerse aun, y no basta aquella 
exigente revista personal para convencerse de que bis | 
recien llegadas son niñas comme-il-fant , único medio 
posible de llegar á un acuerdo que establezca la inle- 
ligencia entre las dos colonias; es preciso hablarse: 

Oid el diálogo que provoca la mayorcita de las re¬ 
cien llegadas, dirigiéndose á la directora del juego: 

—Señorita, ¿uos permitiríais formar parle en la 
ru<»da ? 

—¿En qué se ocupan vuestros papás, señorita? 

— Papá no sé: mamá borda. 

—¿Borda para que le paguen su trabajo? * 

—Yo no sé. 

—¿Es rica vuestra mamá? 

— Tampoco lo sé. 

—¿Cuántos criados teneis? 

— Dos, y el cochero. 

— ¡ Ali! ¿con que teneis coche? 

—Es necesario para venir á las Tullerías. 

—Pues bien, señorita, reunámonos todas en la mis- ¡ 
ina rueda. | 


¿No basta? 

Vamos al estanque. 

Tres ó cuatro niñas de seis á diez años, vestidas de ( 
seda y terciopelo, saltaban una cuerda con inovimien- ¡ 
tos pretenciosos y afectados: otra niña, próximamente 
de la misma edad, bonita , graciosa y perfectamente 
vestida con un modesto traje, las miraba con envidia 
manifestando en su semblante el deseo de formar parle 
de aquel privilegiado grupo: esperaba con ansiedad 
encontrar ocasión de tomar una de las puntas de la 
cuerda, cuando Ja que á la sazón saltaba, toca aquella 
con los pies y por la ley del juego le correspondía ba¬ 
tirla: aprovecha aquella la ocasión y ocupa el lugar 
que correspondía á la que había perdido: reúnense las 
otras, y después de conferenciar en voz baja, quitan la 
cuerda á la pobre niña que, creyendo esto una galante¬ 
ría , se dispone á entrar enjuego; pero en aquel mo¬ 
mento la cuerda se para, repitiendo esta grosera ma¬ 
nifestación cuantas veces aquella infeliz criatura pre¬ 
tende saltar; y no fue esto suliciente á mortificarla, 
pues una de aquellas pécoras la avergonzó pública - 
mente, diciéndole: 

—Señorita, nosotras no jugamos con niñas que no 
visten traje de seda. 


Decidme, respetable papá, si el paspo os lia sido 
provechoso. 

Ya conocéis el anverso, debo presentaros el reverso. 

Habéis visto el mal, preciso es que os muestre la 
corrección. 

0¡d. 

Hace algunos años vivía en mi vecindad un sugeto 
reconocidamente original y escéntrico, que se habia 
dedicado con particular esmero á educar á sus tres 
hijas: era persona pudiente, según la opinión pública, 
y sin embargo, sus hijas vestian con decencia, pero no 
con lujo: trajes de percal ó de terliz en verano, de 
lana en invierno y uno de seda para las grandes so¬ 
lemnidades, en todas las estaciones, constituían toda 
la toilette de las hijas de mi vecino, que no necesita¬ 
ban modistas, pues ellas mismas cortaban y cosían sus 
vestidos. Las costumbres de esta familia eran simples 
y confortables; pero por ningún estilo suntuosas : no 
tenían carruajes: la mesa era servida con decencia, y 
los alimentos nutritivos, sanos y suficientemente abun¬ 
dantes sin esceso. Algunas personas habían declarado 
avaro á mi buen vecino y yo creí siempre injusta esta 
calificación, porque le había visto generoso, pues ja¬ 
más llamó la desgracia y el infortunio á la puerta de 
su casa sin llevar un eficaz lenitivo á sus dolores. 

En ocasión que yo corría un guante entre mis ami¬ 
gos para salvar de la miseria á una desconsolada fami¬ 
lia cíe pescadores á quienes tas embravecidas olas del 


Mediterráneo hablan arrebatado su barquilla, fui sor¬ 
prendido agradablemente al recibir de este raro per¬ 
sonaje la mitad ^e fa suma que me habia propuesto 
reunir entre doce ó quince personas. 

Dominado por una grata emoción a) ver casi reab- 
¡ zado mi caritativo proyecto, no me fue posible evitar 
j que mi semblante espresara la satisfacción que esperi- 
) mentaba. 

Mi vecino, con admirable penetración, esclamó: 

—Comprendo vuestra sorpresa, os lian dicho que 
yo era avaro. 

No sabiendo qué contestar, balbuceé difícilmente al¬ 
gunas palabras con que quería esCusarme; pero sin 
atenderme, añadió: 

—Espero que vuestra sorpresa será mayor: escu¬ 
chadme: ya sabéis que no tengo carruaje, y sin em¬ 
bargo, me molesta andar á pie: mi comida habituales 
una sopa, un asado y legumbres, y soy estremada 
mente gloton : mi casa está sencillamente amueblad:', 
y tengo pasión por el lujo: no tengo mas que dos cria 
dos, y ine complacerla disponer de numerosa servi¬ 
dumbre; pero amigo mió, tengo tres hijas que ya rr.a 
piden marido. 

—¡Ah! comprendo: ¿queréis reunirles una buena 
dote? 

—No, ciertamente no es ese mi único propósito, 
pues sin que esa idea deje de ocupar mi pensamiento, 
el proyecto de un gran fin mora! es al que consagn» 
mis desvelos. Mí fortuna me produce una renta anual 
de 12,000 duros: suponed que este dinero le* empico 
en proporcionar á mi familia todas las comodidades 
consiguientes, y convendréis conmigo en que cada una 
de mis hijas se habrá educado en el lujo de 10,000 du¬ 
ros de renta; pues los criados, los carruajes y el rno- 
viliario, sirven en familia, igualmente para una per 
sona que para cinco. 

Suponed que caso mis tre6 bijas en un dia y en¬ 
tonces ¿qué será de mí? ¿qué de mi espora? nos vere¬ 
mos obligados á dividir nuestro patrimonio entre las 
tres niñas, y ni ellas ni nosotros podríamos habituarnos 
fácilmente a la nueva vida que esto nos ofreciera, pues 
ni el tren, ni las comodidades, ni el lujo, ni el bienes¬ 
tar anterior nos harían soportar con resignación la tris¬ 
te realidad presente, comparándola á la halagüeña 
realidad pasada. Yo, mi buen amigo, no quiero fiar á 
la suerte la elección de mis yernos, pues no los acep¬ 
taré ni viejos, ni feos, ni imbéciles, ni malos, porque 
cuido de hacer á mis lujas buenas y honradas. Un jó- 
ven coa 50,000 duros no se unirá á una mujer cuya 
(ortona sea inferior: puede acontecer que mis yer¬ 
nos sean muchachos honrados, empezando una pro¬ 
fesión liberal sin otros recursos que su talento y su 
probidad, ó que con estas circunstancias posean u.i 
patrimonio de 25,000 duros, en cuyo caso pu lieran 
elevarse ambos capitales, á 1.000.000 de reales: nos 
hijas, con la dolé cada una de 40 á 50,000 duros, ten 
drian respectivamente, capitalizado este dinero al 5 
por 100, una renta de 2,000 á 2,500 duros anuales, 
y esto daría por resultado un matrimonio de inútil i 
conveniencia. Volved la hoja, y suponed un inarití * 
con profesión y sin dinero, ó en sentido inverso, /> 
sin dinero ni profesión, y os dará por consecuencia 
una ruina inevitable ó una transición violenta á que ir» 
podría habituarse ninguno de los dos; y sabe Dios el 
magnífico regalo que yo hubiera hecho á mis yernos, 
si inis hijas, acostumbradas á la posición de mi acluaí 
renta, descendían á vestir trajes de perca/, cuaod» 
constantemente los habían usado de seda. Esta es l i 
razón por qué someto mis necesidades á la renü 
de 45,000 reales alano, constituyendo con el resto cu 
nuevo capital que me proporcionará indudablemente el 
resultado que me he propuesto, de que mis hijas, al ca - 
sarse, tengan asegurado su porvenir con iguales como 
didades que las que hoy disfrutan; y si sus maridos tie¬ 
nen una fortuna para mejorar su condición, apreciará-i 
mucho mas su nuevo estado, en el que se considerarán 
en mas elevada posición social v financiera, querrán 
mas ásus maridos y serán mas felices. Este es mi pro¬ 
yecto, muy distante del de otros padres que, dilapi¬ 
dando su fortuna en unos cuantos años, acostumbran á 
sus hijas á un auje que, aun sacrificando el bienestar do 
su vejez, difícilmente podrían proporcionarles al lomi r 
estado la tercera parte de aquella, y mayor que estos e¿ 
el número de los que, con destinos lucrativos ó profe¬ 
siones productivas, ó con industrias fecundas en gran¬ 
des rendimientos, derrochan cuanto ganan, sin poder le 
gar á sus hijas dotes bastantes á salvarlas de una sitúa' 
cíon precaria, condenándolas á vestir imágenes, corno 
vulgarmente se dice. 

Os lo repito, amigo mió: yo tengo pasión por el lujo: 
tengo todas las buenas disposiciones imaginables par* 
ser un escelente gastrónomo, y á pesar de esto, soy tan 
virtuoso como mi mujer para soportar con resignación 
las privaciones que hemos decidido imponernos, con ti 
linde atender ala felicidad futura de nuestras hijas y d • 
nuestros yernos. Yo satisfago periódicamente mis vi • 
cios: soy miembro de un casino en que hay espléndi¬ 
dos salones, y en el que como una ó dos veces por se • 
mana. Cuando haya casado á mis hijas, seremos rico:- 
y entonces compraré un coche, tendré un buen coci¬ 
nero, v cuando nuestras hijas vengan á visitarnos di* 
frutaran de estas comodidades, cuyas costumbres tg* 
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noran, y entonces sus visitas serán verdaderas fiestas 
de familia para ellas y para nosotros. 

Hago punto en el relato de mi escéntrico vecino, os 
saludo afectuosamente, papá comm^ilfaut en el si¬ 
glo XIX, y os lego este consejo: 

Reflexionad. A. K. 


EL NIÑO HUERFANO. 

IMITACION DEL INGLES. 

Yo soy un niño huérfano; en la tierra 
nadie alivia mi bárbaro dolor; 
ni amor materno, ni paterno amparo 
consuelan mi afligido corazón. 

Como pan de limosna; el frío suelo 
duro lecho me da para dormir, 
y cuando la hora de los besos llega, 
no hay besos ¡ay! ¡no hay besos para mí! 

Yo recuerdo á mi padre; yo recuerdo 
de mi madre la angélica bondad, 
que el llanto leve de la tierna infancia 
sabia en risa y en placer trocar. 

Llena de amor, en sus amantes brazos 
de caricias colmábame sin fin, 
y si en mi faz sus labios se posaban 
¡qué dulce era su beso para mí! 

Pero ¡ay! la guerra deslructura un dia 
vino como deshecha tempestad, 
redoblaban tambores y á rebato 
tocaba la campana del lugar. 

Aquel vibrante són estreinecia 
con agrado mi espíritu infantil... 
y aquel vibrante són me arrebataba 
los besos tan queridos para mí. 

Rojo vestido púsose mi padre 
y reluciente espada se ciñó; 
sobre su férreo casco se mecían 
gallardas plumas en flotante airón. 

Al ver ondeantes plumas y guerreros, 
sentí mi jóven corazón latir; 

¡ay! guerreros y plumas me robaban 
los besos tan queridos para mí. 

Mi madre llora; ¡pobre madre mia! 
mi padre monta indómito corcel; 
al ver el llanto triste de mi madre, 
sentí mi corazón desfallecer. 

En confuso tropel se amontonaron 
ginetes y peones, mil y mil, 

¡ van á marchar!,.. ¡mi padre me da un beso! 
¡ qué triste fue aquel beso para mí!... 

Parte á galope: aléjase.—¡Ya es tarde! 

¿no ha vuelto padre?—No.—¿Volverá?—No. 
—No me agrada la guerra; yo creia 
que era solo campanas y tambor. 

Mi madre por Ja noche gime y llora, 
ya no hay cuentos alegres al dormir, 
y si en mi faz sus labios se fijaban 
¡tristes eran sus besos para mi! 

¡ Victoria! gritan; la campana suena, 

¡ victoria, sí, mi padre vuela ya! 
en hombros sus amigos le trajeron... 
envuelto en un sudario funeral. 

¡ Oh qué horroroso grito! ¡ pobre madre! 

Abrazóme convulsa, yo sentí 

que un ósculo abrasaba mi megilla... 

¡ Qué horrible fue aquel beso para mí! 

Y ya solo otra vez sentí sus labios 
herida por el hierro del dolor; 
al exhalar el último suspiro, 
un beso... un beso... ¡el último! me dió. 
«¡Hijo mió! ¡hijomió! me decía, 

¡ abrázame otra vez! ¡ voy á morir!» 

Y clavando sus labios en mi frente... 

¡Qué horrible fue aquel beso para mí! 

Si, soy un niño huérfano; en la tierra 
nadie alivia mi bárbaro dolor; 
ni amor paterno, ni materno halago 
consuelan mi afligido corazón. 

Como pan de limosna; el frió suelo 
duro lecho me dá para dormir, 
y cuando la hora ae los besos llega 
no hay besos ¡ay! ¡no hay besos para mí! 

Yo bajaré á la tumba de mi madre, 
de la noche en la triste oscuridad; 
levantaré Ja losa que la cubre, 
y envuelto en su mortaja funeral, 
cubierto por los lúgubres cipreses, 

¡ tanto la llamaré, que me lia de oir! 

Yo deseo otra vez besar sus labios, 
sus labios tan queridos para mí. 

Francisco Luis de Retes. 


La Revista de telégrafos consigna las diferencias de 
sistema empleadas por la compañía trasatlántica. 

La compañía trasatlántica no emplea las pilas, como 
se usan en todas las líneas del continente: la corriente 
eléctrica no recorre el cable, porque la longitud de esto 
es tal que sería necesario para recorrerlo de un estre- 
ino á otro una corriente intensísima que destruiría 
rápidamente el hilo, como ya sucedió con el cable 
de 1858. 

El cable trasatlántico está aislado en sus dos estre- 
inos, el hilo no comunica por ninguna parte con tierra. 
Para producir las señales, se aproxima al cable un 
cuerpo cargado de electricidad, una especie de electro- 
foro particular. Al mismo tiempo que los conductores 
de la máquina eléctrica, aislados sobre sus pies de 
cristal, el cable se electriza instantáneamente y en to¬ 
da su longitud por influencia , y ejerce «u acción en el 
estremo opuesto, también por influencia, sobre un sen¬ 
cillo aparato de aguja, sumamente sensible, que re¬ 
presenta el papel de un electróscopo. 

Se evita asi, con la supresión de la pila, que se pro¬ 
duzcan corrientes parásitas que hubieran hecho casi 
imposible to la comunicación, por las tormentas artifi¬ 
ciales (tormentas magnéticas se entiende) á que hu¬ 
bieran dado lugar. 

Es asunto de frecuentes discusiones críticas entre 
los aficionados á los estudios históricos, la significa 
cion de los cerdos de piedra que suele haber en algu¬ 
nos palacios y aun en fincas rurales de personajes li¬ 
najudos. Sostienen algunos, con arreglo a opinión muy 
admitida,que eran signo de castigo impuesto por al¬ 
gún rey á ciertos grandes; opinan otros, que los tales 
cerdos de piedra debían ser inas bien signos de limpia 
ejecutoria y perenne y público testimonio de un abo¬ 
lengo cristiano viejo, sin mezcla de sangre judia, cuya 
raza tan tradicional ódio conserva á la carne de cerdo 


El progreso de la industria americana no conoce lí¬ 
mites. Mr. Jey Aspic, de Cincinati, ha inventado un 
caballo mecánico que, según dicen, es una maravilla 
destinada á destronar á todos los demás caballos curre 
dores de carne y hueso. El caballo mecánico es de ta 
inaño natural, movido por diferentes resortes que le 
hacen marchar al paso, trotar y galopar. Otro resorte 
particular le permite echarse á nado y vadear tos rios 
mas caudalosos. Pero hasta ahora tiene un inconve¬ 
niente, que es el precio, pues el modelo, que ya está 
en camino para la Exposición de París, dice su "inven¬ 
tor que le ha costado unos 9,700 duros. En cambio, el 
caballo de Mr. Aspic, ofrece la ventaja de no necesitar 
ni pienso, ni mozo, ni veterinario, ni picador, que le 
quite los resabios. En una palabra, es una invención 
útilísima bajo todos puntos de vista. 


HISTORIA. DE UN AMOR DESGRACIADO. 

(CONTINIAC.IOX.) 

Federico se quejó del capricho del marqués; pero el 
amigo le defendió, quejándose luego del retraimiento en 
quevivia, en unos tiempos en que Ja patria y la liber¬ 
tad necesitaban de lodos los hombres de alma y talen¬ 
to.—«Tienes razón , dijo con lina ironía el industrial; 
porque si yo me retraigo, la libertad y la patria están 
perdidas.» 

A la hora de costumbre fué, siendo recibido con la 
misma complarenciaque en la primera visita. En la ter¬ 
tulia no ocurrió cosa particular. En el baile, Federico, 
por modestia , se abstuvo deelegirá la señorita; pero el 
marqués, que lo notó, Tué á reñirle y le obligó á sacarla 
á bailar. Entonces el jóven, ya en baile, le dijo á 
ella:—«Su papá de usted se empeña en que he de 
aburrirla.» Ella protestó afirmándole que no; mas lo 
dijode un modo, que Federico conoció que lo mismo la 
d ba bailar con él que con cualquier otro.—«Me pare¬ 
ce, pensó entonces, que el mismo efecto que el'a me 
hace á mí, le lingo yo á ella.» 

El marqués, al despedirse, le dijo que ya no le obli¬ 
garía á volver, pues le tenia por tan discreto, que co¬ 
nociendo lo mucho que Je honraban sus visitas no las 
escasearía, sino que las repetiría, por poco que pudiese, 
cada dia. Federico respondió con vaguedad y se mar¬ 
chó, decidido á no volver ¿ la casa. Cuando el padre y 
la hija estuvieron solos,aquel dijoá ésta:—»Federico 
me gusta mas cada dia. Lástima de muchacho que tenga 
tan malas ideas. ¿No te parece á tí lo mismo?»)—Ella incli¬ 
nó con indiferencia la cabeza.—«Yo no sé, continuó él, 
cómo nadie se ha apercibido aquí de lo que vale ese 
chico, que si algún día quiere, será diputado y un ora¬ 
dor de gran mérito.)) Entonces Isabel miró á su padre, 
sorprendida de Jo que acababa de oirle, temiendo que 
estuviese burlándose del jóven. Pero su padre estaba 
tan sério y grave, que añadió:—«Encuestiones de Ha- : 
t ienda, da vuelta y media á mas de un ministro que yo ' 
sé. ¡Lástima de muchacho, lástima, lástima! ¡Cuántos 
talentos se pierden en el mundo!» Tal fue el resultado 
de la segunda visita. | 

Al dia siguiente esperaba el marqués que volviese; 
pero como Federico tenia la intención que sabemos, no 


fué. El padre se quejó de aquella esquivez á la hija, y 
se consoló-esperando que iría al otro día. Fue en vano. 
El marqués se quejó todavía mas, haciendo con esto 
ocasión los mayores elogios del jóven. El tercer dia 
tampoco le vió. Entonces preguntó á su hija si tema 
alguna queja de ella.—«¿De mí?» esclamó Isabel sor¬ 
prendida.—«Pues yo no lo comprendo, dijo el marqués. 
Tres dias sin venir, á pesar de mis atenciones, me pa¬ 
rece grave. Ello ha de ser que tú le habrás recibido 
fríamente.»—«Comoá todos,papá.»—«¡Como á todos, 
como á todos! con Federico no basta. Anímate un 
poco, chica. Tengo malas noticias de la córte. Estamos 
a bocados á un pronunciamiento, y temo que con este 
motivo la ciudad se me escape. A ver si hoy vuelve. 
Esperemos.» Tampoco fué. Impaciente, preguntó á 
una de sus visitas si estaba enfermo, á lo que le res¬ 
pondió que no.—«¿Lo pregunta usted, añadió, porque 
no viene?»—«No deja de estrañarme, repuso el mar¬ 
qués.»—«Es cosa natural en él. Desde que murió su 
padre, está bastante cambiado. Antes no era asi.»— 
«Bien se conoce. ¡Lástima de muchacho! Tiene tanto 
talento...»—«Ya lo creo, respondió el otro.» Al que¬ 
dar solos, el marqués dijo á su hija:—«Niña, no sé 
cómo hacer para que vuelva ese diantre de Federico. 
Parece que de resultas de habérsele muerto su pa¬ 
dre, no gusta de reuniones. Mucho luto es este, mu¬ 
cho luto.» La jóven apenas hizo atención.—«A la cuen¬ 
ta, dijo el marqués, le lia pasado lo que á tí con tu 
mama, que desde que se murió no has sido buena mu¬ 
chacha.» Una nube cubrió el corazón de Isabel.—«No 
me disgusta, añadió el marqués, que se sienta lo bueno 
que perdemos; pero hay tiempo para todo.» Dió un 
paseo por la sala y añadió:—«En fin, veremos, ve¬ 
remos.» 

Al dia siguiente, recibió la visita del gobernador de la 
ciudad, que iba á comunicarle un despacho del de la 
provincia sobre la probabilidad de próximos y graves 
trastornos. El ministerio pendía de la actitud que to¬ 
mase Cataluña. Barcelona estaba dividida, pero si las 
demás ciudades no secundaban el movimiento, el mi¬ 
nisterio esperaba dominarlo.—«¿Qué le parece á usted 
de la gente de ahí? preguntó el gobernador.»—«Está 
bien dispuesta, pero temo el pueblo.»—«Yo también. 
La milicia está inquieta.»—«¿Sabe usted, preguntó e) 
marqués, qué piensa hacer Federico?»—«No.»—«Esto 
es de buen augurio, porque cuando usted no lo sabe, 
no habrá dado señales de vida. Voy á llamarle. Ya nos 
veremos luego.»—«Le ruego á usted, dijo el goberna¬ 
dor, que dé una vuelta por la casa del Ayuntamiento.» 
—El gobernador salió, y el marqués escribió á Federico 
suplicándole pasase luego por su casa para un asunto 
urgentísimo. Entre tanto, se vistió de prisa y salió para 
las Casas consistoriales, encargando á su hija que si 
Federico venia antes que él, le hiciese aguardar y le 
entretuviese. 

El jóven recibió con sorpresa la carta, y cambiando 
apresuradamente de traje, se presentó en casa del mar¬ 
qués. Como todavía no estaDa, le recibió Isabel.— 
«Mi papá le suplica á usted, dijo, que le aguarde un 
momento.»—«No teDgo dificultad, contestó el jóven. 
Si estaba usted ocupada, añadió, siga usted, sin ningún 
cumplido.»—«Mil gracias, dijo ella; estaba desocupa¬ 
da.»—Hubo un momento de silencio. La conversación 
iba á caer por falta de interés de parte de los jóvenes, 
cuando ella acordándose de la estimación en que su 
padre tenia á Federico, de la desgracia de éste y de 
su finura, pudo dominarse y dijo:—«Mi padre estaba 
en inquietud por usted, á causa de no haberle visto 
estos días.»—El jóven iba á escusarse con sus ocupa¬ 
ciones, pero ella no le dió lugar, añadiendo:—«Ya nos 
dijeron que usted, desde la muerte de su padre, tenia 
poca afición á las diversiones.»—Conocióse que el co¬ 
razón de Federico se oprimia.—«Lo creo, añadió Isa¬ 
bel. Yo también, desde que perdí ó mi madre, estoy 
desconocida. ¿Era jóven todavía su papá de usted? aña¬ 
dió.»—El tema era bueno y Federico, estilado, divagó 
admirablemente sobre él, sin saber lo que hacia. Como 
tardase el marqués, tuvo lugar de estenderse, mostrán¬ 
dose elocuente en varias ocasiones, y florando y ha¬ 
ciendo llorar á la jóven. Contó su vida, sus estudios, 
sus viajes; declaro sus ilusiones, sus esperanzas; habló 
de la felicidad que esperaba, del porvenir que había 
entrevisto. Luego pintó el efecto que le había causado 
la muerte de su padre; la tristeza en que vivía, el do¬ 
lor que le daban los movimientos políticos del país; el 
misterioso abatimiento en que vivía, á pesar de su ju¬ 
ventud y de la ocasión que le ofrecían las circunstan¬ 
cias para que usase de su poder y persona. 

Isabel estaba embelesada. Las palabras del jóven eran 
tan profundas, tan tierno su acento, tan intenso su 
sentimiento, tan natural, tan vivo su lenguaje, que la 
dominaban y removían. Clavados los ojos en los suyos, 
un poco abierta la boca, cruzadas las manos, le escu¬ 
chaba presa de un verdadero estupor. Allí veia una 
gran voluntad, allí un gran corazón, allí una grandes- 
gracia. Aquel hombre le parecía diferente del que ha¬ 
bía visto otras veces en su casa. Su fisonomía le habla* 
ba, sus gestos la interesaban. Entonces influyendo el 
recuerdo de las palabras que respecto de él dijera su 
padre, reconoció que de cuantos nombres había cono¬ 
cido ninguno era tan bello, ninguno tan ilustrado, nin¬ 
guno tan sensible, ninguno tan desgraciado. Se sintió 
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presa del mayor respeto, y durante uu momento, cuan¬ 
do él hubo concluido, guardó profundo silencio. Lue¬ 
go, enjugándose los ojos, quiso esplicar su emoción. 
Contó la muerte de su madre, su carácter, sus pren¬ 
das, el dolor que la habia causado, los efectos de haber 
pasado á provincias; en lin, sin saber lo que se hacia, 
abrió su corazón ai jóven, lloró á su vista, y hubo un 
momento en que no pudiendo contenerse prorumpió en 
un llanto tan grande, que, conmovido Federico, tornó á 
llorar. Asi estuvieron un rato. Volvió ella en su acuer¬ 
do, se dominó, algo avergonzada, y al ver al jóven tan 
conmovido, le dió gracias por las simpatías que mos¬ 
traba. Federico procuró entonces distraerla, dando un 
nuevo giro á la conversación, con lo cual, sin saberlo, 
acabó de agradar á la jóven, mostrándole aquella faz 
agradable de su talento que ya le habia enseñado el día 
en que la habló por vez primera. 

En esto, volvió el marqués y entró donde estaba el 
industrial. Isabel los dejó solos. Conversaron, y al sepa¬ 
rarse, el marqués fué á buscar muy complacido á su hija 
y le dijo:—«Hemos ganado. Federico no está por el pro¬ 
nunciamiento y la ciudad será neutral. ¡ Oh! Es un 
muchacho de gran mérito.»—Isabel, oyendo este elo¬ 
gio, tuvo un gozo tan grande como nunca y aun estu¬ 
vo á punto de llorar de alegría. 

V. 

Ese incidente anudó mejor que todos los esfuerzos 
personales las relaciones del marqués y Federico; ppr- 
que obligado éste por la cortesía del aristócrata, ya no 
pudo escusarse de frecuentar su casa; y atraído por las 
simpatías de Isabel, la frecuentó con gusto. 

No piense el lector que de resultas de aquella ma¬ 
nifestación los jóvenes se quisiesen. Esto que pasa en 
las obras de los malos novelistas y en las comedias de 
la mayor parte de autores de hoy, no pasa nunca en la 
naturaleza, y por consiguiente, tampoco pasó en la his¬ 
toria que cuento. El resultado de aquella manifesta¬ 
ción habia sido demostrar á Isabel, que Federico era un 

Í óven muy simpático y desgraciado, y á éste que aque- 
la tenia un noble corazón y no era feliz. Por lo demás, 
el industrial, atareado con sus obligacionas y los nego¬ 
cios públicos, se acordaba muy poco de la jóven, la cual, 
distraída con los quehaceres domésticos, los libros y la 
correspondencia, no pensaba mucho mas en él. Pero á la 
hora ae tertulia, Federico iba con gusto á su casa; y 
ella al verle, se alebraba de una manera particular. El 
jóven, después de hablar con su padre y otros, de los 
asuntos del dia, se sentaba á su lado, y a veces pasaba 
uoa hora entera conversando en un aparte, que sin 
saber cómo, ellos mismos se hacían, obligando á que 


los demás lo respetasen. Entonces, hablaban de las 
cosas que estaban relacionadas con su corazón; del 
placer recibido con tal lectura, del buen efecto de tal 
música nueva, de la carta de una persona amiga que 
habían recibido, del paseo que se había dado. Enton¬ 
ces, se hallaban misteriosas y sorprendentes relaciones 
entre una determinada noticia y otro determinado re¬ 
cuerdo del pasado; retrocedía el entendimiento, en¬ 
tristecíase el corazón, y el relato venia cubierto de una 
melancolía que Je daba gracia ó interés irresistibles. 
Casi siempre las conversaciones acababan con estos 
tristes recuerdos, y como inmediatamente empezaba el 
baile, y Federico era el primero en bailar con ella, la 
música y lasliguras coreográlicasacababan de aumentar 
el sentimentalismo de los jóvenes, que daban vueltas 
por el salón , presa el alma de placer y dolor. Fijo su 
entendimiento en el pasado, quedaban sumidos en una 
viva tristeza: tantas alegrías que ya no se gozaban; 
tantas ilusiones que ya no se tenían, tantas esperanzas 
que ya se habían secado , aletargaban poderosa¬ 
mente su espíritu; pero la necesidad de poner aten¬ 
ción en los movimientos del cuerpo, los acordes espan- 
sivos de la música, la alegría que reinaba en derredor, 
la armonía entre el corazón de los dos jóvenes, ha¬ 
ciéndoles percibir la delicia musical y coreogrólica, 
entreveraban su tristeza de goce. Entonces guardaban 
silencio, movíanse como- por máquina, teniiiu los ojos 
como concentrados en sí mismos, suspiraban alguna 
vez, y si se miraban, al instante eJ uno apartaba la vista 
del otro. Al separarse, dábanse la mano y con un hasta 
mañana se citaban para el dia siguiente. 

Asi pasaron algunos meses. Federico no faltó un solo 
dia á las tertulias del marqués; y la marquesita no dejó 
un solo dia de conversar aparte con él. Notaron algu¬ 
nos esta intimidad; pero Ies parecía tan absurdo un 
amor entre los dos jovenes, que no tuvieron ninguna 
sospecha. También el marqués lo observó, no llegando 
á creer en el completo desinterés de aquellas relaciones, 
hasta que se convenció de que se reducían á hablar del 
pasado y de las ocupaciones frívolas del dia. Solo algunas 
muchachas notaron con celos que Federico conversa¬ 
ba mas gustoso con la hija del marqués que con nin¬ 
guna otra mujer, por bonita que fuese. Pero esta ma¬ 
liciosa observación no era suscitada por la menor fe en 
que los dos jóvenes se quisiesen, ni por ninguna sos¬ 
pecha de ello. 

Contribuía á este efecto la misma inocencia de los in¬ 
teresados, pues estaban tan lejos de creer que sus rela¬ 
ciones tuviesen un fondo amoroso ó pudiese creerse que 
lo tenían, que nunca hablaron de amor, ni llegaron quizá 
á pronunciar la palabra. Se miraban como amigos, se 
estimaban uno a otro, se deseaban mutuamente una 


felicidad completa; pero ni la imagen del uno se grababa 
en el corazón del otro, ni su recuerdo turbaba sus 
sueños, ni sufrían por no verse con mas frecuencia. Lo 
que pasaba era que, á efectos de aquellas conversacio¬ 
nes, ambos vivían sumidos en una continua tristeza y 
que en el sueno se representasen los objetos de que 
acostumbraban ocuparse. 

(Sí i onlimaraj 

SOLUCION DEL CEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Un escritor defama hace de una resma de papel su 
fortuna. 



ADVERTENCIA. 

Desde el día 9 del presente mes se hallarán espues- 
tos al público en la librería de los editores de El Museo 
Universal, calle del Príncipe, mim. 4, dos cuadros 
pinladosa) óleo, originales del distinguido artista don 
Martin Rico, representando uno de ellos la vista del 
monasterio del Escorial, y el otro un país. 

Aunque teníamos ofrecido á nuestros suserilores re¬ 
galarles sólo uno, creemos que apreciarán en lo que 
vale este obsequio mas; pues, aparte su mérito artís¬ 
tico, estos dos cuadros pueden servir, por su igual ta¬ 
maño, para adorno de un gabinete ó de una sala. Muy 
pronto remitiremos los billetes correspondientes para 
la rifa. 

El prospecto de El Muslo para el ano próximo, se 
esta imprimiendo, y en él observará el público las mejo¬ 
ras que, en todos sentidos, se introducen en esta pu¬ 
blicación. 

DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 

IMPRENTA DE GASPAR T ROIG , EDITORES*. MADRID » PRINCIPE. -L 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ebe babor salido do 
Roma, á la fecha en 
que escribirnos esta 
revista, la mayor par¬ 
to do las tropas fran¬ 
cesas que la guarne¬ 
cían , y dentro de 
breves dias habrá ter¬ 
minado la evacuación 
definitiva. I)e presu¬ 
mir es, y asi lo in¬ 
dica toda la prensa, 
que se haya concer¬ 
tado entre las potencias católicas, para someterlo al exa¬ 
men del gobierno pontificio, un proyecto de arreglo, que 
consiste en formar una lista civil,' ódoUcion, para el 
Santo Padre, con el concurso de aquel las mismas po¬ 
tencias, y asegurada con todas las garantías apetecibles. 
A facilitar este arreglo tiende el acuerdo del gobierno 
de Florencia, que, según despacho telegráfico del 7, 
parece se baila dispuesto á uo insistir acerca del jura¬ 
mento de los obispos , ni.de) exequátur. También se 
dice que el gobiernqdel vecino imperio propone como 
medio de conciliación entre Francia y Roma , que el 
municipio romano, oue actual mente se llama Senado, 
tenga facultades gubernativas bajo la alta soberanía 
del Papa. 

Aunque los periódicos senú-oliciales de Berliu nic- ¡ 
gao que Mr. de Btsmajrk piense en dknitir la presiden¬ 
cia del Consejo dei miniaros, siendo reemplazado por 1 
el conde de GoiU, embajador de Prusia ¡en Francia, es 
lo cierto que los rumores de dimisión no cesan. Tal 
vez de esta suerte variasen un tanto las disposiciones 
belicosas en que estos <lus países se encuentran des¬ 
pués de la campaña cuyo héroe principal lia sido 
(¿quién tal pensara?) el fusil de aguja. La aimi&ion de 
Bismark vendría, pues, á ser como una dedaditá de 
miel dada á Francia, evitando quizá que, concluida 



i la Exposición universal de París, comience otra en la 
que Francia exponga en los campos de batalla el fu¬ 
sil perfeccionado de Chassepot, ansiosa de conquistar 
el premio que eu el pasado y nada pacífico certámen 
se llevó Dreyse. 

El Parlamento de la Alemania del Norte tomará el 
título de Reichstag (Dieta del imperio), y lo presidirá, 
según se dice, Mr. de Savigny. Los Estados de navie¬ 
ra, Wurtemberg, y tres quintas partes del gran du¬ 
cado de llesse. componen la confederación del Sud de 
Alemauia, quedando fuera de ella y de la del Norte el 
ducado de Baduu. 

Continúan las prisiones de femanos, que siguen ins ¬ 
pirando serios temores al gobierno inglés, el cual no 
cesa de mandar tropas á Irlanda , con el fui de evitar 
desembarcos y sofocar cualquier movimiento revolu¬ 
cionario que pueda ocurrir. 

La cuestiou de la reforma electoral lia producido di¬ 
vergencias en el seuo del gabinete inglés, con cuyo 
motivo se cree probable que algunos de los actuales 
consejeros de la Corona dimitan sus cargos. 

Además de las que tomaron parte activa en la ma¬ 
nifestación reformista del .'t, acudieron á presenciarla 
unas doscienlas mil personas. Las principales reso¬ 
luciones proclamadas fueron, en resumen, las si- 
! guientes: 

1. ° Recusación de las acusaciones de embriaguez, 

¡ venalidad y corrupción contra las clases obreras; pro¬ 
testa contra las reconvenciones de indiferencia en ma¬ 
teria de reforma parlamentaria; reclamación del su¬ 
fragio universal y del voto secretu. 

2. ° Votos de gracias á Mr. Gladstone, á Mr. Briglit 
y á Mr. Mili, por la solución que lian suministrado al 
pueblo que lio estaba representado. 

d.° Votos de gracias á lord Ranelagb, jinr haber ce¬ 
dido su terreno, y también á los organizadores de la 
demostración. 

Telegramas recientes, aunque contradictorios como 
con frccu< acia acontece, l<‘jos de dar |>or terminada la 
insurrección de Candía, revelan que cada ve/, se eslíen 
de mas, y que va organizando sus fuerzas, aumentán¬ 
dolas con aventureros que de todas partes acuden en 
su auxilio. Garibaldi se prepone, según aparece eu una 
carta que lia publicado, dirigirse pronto al teatro déla 
insurrección, la cual no falta quien presuma que está, 
mas ó menos secreta líente, favorecida por Rusia y los 
Estados-Unidos. 


I Con respecto á la asendereada cuestión de Méjico, 
nos limitaremos á manifestar por hoy á nuestros lec¬ 
tores, que uno de los últimos despachos telegráficos, 
trascribiendo algunas palabras de la Corrcsjxmdcncia 
de Viena , asegura que el conde de Bombilles lia salido 
para Gibraltar, con el obieto de recibir ai emperador 
Maximiliano, quien debe llegará bordo del Dándolo ; 
añadiendo que Maximiliano no lia abdicado. La Prance , 
por su parle, corrobora la noticia, pues, refiriéndose 
á uu despacho de Maximiliano, espedido, según todas 
las probabilidades, en IS de Noviembre, desde Vera- 
I cruz, el emperador de Méjico mandaba á los médicos 
de su esposa salir á su encuentro en el Mediterráneo, 
durante la segunda quincena del presente mes, avi¬ 
sando, además, que no se le enviasen ya cartas á 
, aquella capital. 

El presidente de los Estados-Unidos ha declarado, 
en uu mensaje ul Congreso, que se adhiere á la políti¬ 
ca ya planteada, y aconseja álos representantes, que la 
acepten. Con motivo de haber anunciado Francia que 
aplazaría hasta la primavera la salida de sus tropas del 
territorio mejicano, el gobierno de aquella república 
ha hecho observaciones en coutra, esperando que Fran¬ 
cia las tendrá en cuenta y se conformará, en cuanto 
esté de su parte, con los compromisos actuales, cor¬ 
respondiendo asi á las esperanzas de América. 

En menos de seis meses que la Ristori está traba¬ 
jando en Nueva-York, lia ganado imosdos millones de 
reales próximamente. A esta cantidad, próxima, pro¬ 
bable y relativamente, por supuesto, ascenderían tam¬ 
bién las pérdidas de la empresa teatral que en Madrid 
‘ se propusiera resucitar el género trágico en que aque¬ 
lla célebre artista sobresale, ó cultivar cualquier otro 
iiue traspasase el circulo de hierro míe una multitud 
de circunstancias lian trazado á la Melpómcne y á la 
: Talía españolas, boy casi desconocidas y Desformadas 
en predicadoras ó en pobres mentecatas. 

¡Roce volúmenes formarán las Memoria* que, de su 
vida, se propone publicar Mr. de Lamartine! ¿Qué dia¬ 
blos le quedará que decir di* sí a ese buen señor, des¬ 
pués de tanto como ya lia dicho en sus Confidencias \ 
en otros muchos libros? Preparémonos á oir lo que je 
pasó eu el seno materno, las impresiones que recibió 
al abrir los ojos á la luz del (lia, la fecha y el orden en 
i que le fueron brotando los dientes y las muelas, y otra 
porción de pormenores interesantes á la civilización y 
1 á la humanidad. Todo esto puede estar muy admitido 
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y hasta ser muy necesario en Francia, puesto que ape¬ 
nas hay allí zascandil que no haga lo mismo, cuanto 
mas Lamartine, que tanto vale; aquí, seria simple¬ 
mente ridiculo. 

Ha muerto en Milán el duque Antonio Litta, gene- 
roso protector de los artistas, que hoy le lloran; noso¬ 
tros en este particular vivimos sin temor alguno ,) 
como no tuviéramos que llorar por otras cosas, á buen 
seguro que necesitáramos nunca de pañuelo para en 
jugarnos el llanto. 

En cambio, no tenemos que envidiar á París si» 
señoritas Emma Chenu y María Basetti, que acaban d< 
recibirse de bachilleras en cienciaá, y que, unidas á la¡> 
ue hay ya en*letras, componen un crecido número, 
n todas partes hay bachilleras; el ramo en que lo son . 
no hace al caso. • • 

Dícese que no se ha concedido la licencia solicitada 
por unos empresarios españoles para dar corridas de 
toros en París durante la Exposición uní versal; ¡qué ne¬ 
gativa tan elocuente! 

La de bellas artes, no la negativa, sino la Exposición 
de Madrid, se cree que podrá inaugurarse á fines de 
enero, y que no desmerecerá ni en número de obras, 
ni en calidad, de las anteriores. Mucho celebraremos 
que asi sea. 

Con el título de ¡ Los 300,000 duros ! historia de un 
pobre hombre, ha escrito don Julio Nombela, autor de 
El bello ideal, ingeniosa novela á que el público ha dis¬ 
pensado la mas favorable acogida, otra que, según he 
mos oido, es un estudio de costumbres de la sociedad 
y de la época actuales, hecho bajo un punto de vista 
crítico, con el objeto de presentar en un cuadro sinté 
tico el espectáculo deforme de la farsa contemporánea. 
El asunto, que por sí solo (frece ancho campo en que 
lucir su ingenio un escritor, es de esperar que haya 
sido tratado con el talento de quien va conoce y apre¬ 
cia el público varias producciones de este género. 

Noches pasadas dio la señorita doña Teresa Carrefio, 
célebre pianista y compositora venezolana, de trece 
años de edad, un concierto en el Conservatorio, donde 
justificó plenamente los elogios que de ella había he¬ 
cho la prensa de América y de Europa , colocándola á 
una altura donde pocos llegan. El Musco ha de dar en 
uno de los primeros números su retrato; para enton 
ces aplazamos la publicación de otros detalles biográfi¬ 
cos , en que se consignan los triunfos mas notables que 
ha conquistado en su carrera artística la interesante 
niña, que reúne en su persona el doble encanto de la 
belleza y del genio. 

Treinta y cinco guitarristas y bandurristas tocaron 
también h?ce algunas «oches en el Circo, bajo la di¬ 
rección del señor Mas, varias piezas, con una maestría 
admirable, que les valió entusiastas aplausos. Dícese que 
estos profesores tienen proyectado un viaje á París 
para dar algunos conciertos durante la Exposición; 
creemos que si lo realizan, no lo perderán, tanto por 
lo bien que lo hacen, cuanto porque podrán dar á los 
estranjeros una idea de lo que es nuestra música po¬ 
pular, ejecutada en nuestros dos instrumentos verda¬ 
deramente nacionales. 

El sueño de un rey , Martirio y gloria, son, entre 
algunas otras, las tres producciones dramáticas que 
los periódicos anuncian como dispuestas para repre¬ 
sentarse en Jovellanos, antes quizá de las próximas 
pascuas, pues para entonces se indican las siguientes: 
en el Príncipe, Oros, copas, espadas y bistos, de Lar¬ 
ra, y Quiero y no puedo , de Eguilaz: en Jovellanos, La 
estrella de Belen , de Gutiérrez de Alba, y La rondalla 
aragonesa, de Hurtado y Arce: en los Bufos Madrile¬ 
ños , Los caballeros de la tortuga , de Blasco ; y en el 
Circo, La pata de cabra y La almoneda del diablo. 

Las funciones de pascuas, son generalmente un pa¬ 
réntesis en la historia de la literatura dramática, aue 
en aquellos dias participa de la locura y el desóraen 
permitidos, por una costumbre inveterada y disculpa¬ 
da, aunque si bien se mira, no disculpable. No hay, 
por regla general, período en el año cómico que mas 
utilidades produzca, asi á las empresas como a los au¬ 
tores; no nay tampoco, salvas las escepciones, período 
mas estéril para las letras. Deseamos, pues, que el pa¬ 
réntesis no se prolongue tanto, que, como ya ha su¬ 
cedido en otras ocasiones, termine al finalizar la tem¬ 
porada ; y que se escriba y se represente un poco mas 
por la gloria, y un poco menos por los maravedises. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 
Ventura Ruiz Aguilera. 


ESTADO DE LA ECONOMIA POLITICA | 

DESDE EL NACIMIENTO DE JESUCRISTO HASTA NUESTROS DJAS« 
(CONTINUACION.) ,Í| 

II. 

Grecia y Roma con sus colosales empresas, y la Edad 
Media con sus guerras, Cruzadas, Córles y Concilios, 
entendieron las relaciones sociales y crearon un poder 
regulador, en cambio del tiránico y arbitrario que an¬ 
tes existía; pero en el espacio de seis ó siete siglos no ( 
se encuentran vestigios oe la verdadera ciencia econó- ( 


mica. En la feliz época del Renacimiento, volvieron los 
italianos á.ocuparse de ella, aunque con los malos re¬ 
sabios de sus antecesores, y dedicaron su actividad al 
aludió de los metales preciosos y el numerario. Dos 
•azones poderosas les indujeron á obrar asi: la prime¬ 
ra, la necesidad de averiguar las causas de la altera¬ 
ción de la moneda, que tan gran perturbación causó á 
la fortuna pública y particular; y la segunda, la idea 
generalmente admitida desde tiempo inmemorial,de 
que el dinero era el signo mas evidente de la riqueza; 
porque como se habia visto que era el medio de acudir 
á la satisfacción de todas Jas necesidades, le juzgaron 
verdadera riqueza, sin calcular que sólo se empleaba 
en la adquisición de cosas verdaderamente necesarias 
á la vida. 

La filosofía habia adelantado también, y al ocuparse 
los economistas de las cuestiones chrysológicas, natu¬ 
ralmente echaron de ver que estaban íntimamente li¬ 
gadas coa otras importantísimas que era forzoso estu¬ 
diar, para comprender los fenómenos que observaban y 
evitar la repetición de Jos males ó atenuar sus efectos". 
Reunidas por Custodi aquellas primeras investigacio¬ 
nes , en i 382, Antonio Serre ensanchó poco después el 
círculo vicioso en que se agitaron sus predecesores, y 
ni tratar de averiguar las causas que pueden hacer que 
«hunde el oro y la plata en los reinos, hizo considera¬ 
ciones generales sobre la economía, que indudablemen¬ 
te facilitaron el camino á los que tras él vinieron. 

El célebre Sully, ministro de Enrique IV de Fran¬ 
cia , comprendió en sus Economías reales los gérme¬ 
nes do la Economía política y de la, ciencia de la admi¬ 
nistración; pero infatuado con la importancia de la 
balanza de comercio, creyó también que el sistema mer¬ 
cantil era el único remedio de los Estados; error que 
puede y debe disculparse, al ver que hasta en nues¬ 
tros tiempos se ha sostenido con calor que ella es el 
único medio de calcular las fuerzas productivas de los 
países. Esto no obstante, hay que hacerle la justiciado 
confesar, que intimamente convencido de la necesi¬ 
dad de nivelar los gastos públicos y de impulsar 4a 
agricultura y la ganadería, en sus Memorias, redac¬ 
tadas después de la celebración de la paz, se ocupa muy 
ñor menor de las calamidades que afligían á Francia, y 
auxiliado eficazmente por el monarca, que no vaciló en 
admitir en su córte al célebre ministro de Felipe II, 
Antonio Perez, emprendió con ánimo resuelto la re¬ 
forma de la hacienda francesa y tuvo e) consuelo de ver 
cicatrizadas las hondas llagas que canceraban el cora¬ 
zón de su patria; pagó las enormes deudas que con¬ 
trajera durante la guerra que tuvo que sostener, y cual 
nuestro marqués de la Ensenada, dejó repletas las arcas 
del tesoro, j Milagros de la ciencia y del saber, y por¬ 
tentos de la firme voluntad! 

Pero el libro en que por primera vez se ve usada la 
palabra Economía política es el de Montchretiemie de 
WaUeville, titulado asi, y publicado en Rouen en 4615, 
habiendo seguido sus importantes investigaciones so¬ 
bre la agricultura, la industria y las manufacturas los 
italianos Broggia, Neri y Carli, y los franceses Boul- 
terone, Lebianc, Poulin y otros varios. Como se ve, la 
ciencia progresaba ya, puesto que salía del reducido 
círculo en que la encerraran Jos primeros escritores, y 
se elevaba á las verdaderas consideraciones sobre las 
fuentes originarias de la riqueza. 

Mas no por eso cejaron los opositores, sosteniendo, 
en Francia como en Inglaterra, lo mismo Bodin, Muu 
y Melón, que Becker, Schaerder, Law, J. Steward y 
otros, que la felicidad consistía en vender cuanto mas 
se pudiese á las naciones comarcanas, y comprar lo 
menos posible, á fin de que entraran los mas caudales 
ue se pudieran adquirir y que saliera sólo la canti- 
ad de numerario estrictamente precisa, prohibiendo 
en su consecuencia la importación, bajo las penas mas 
severas. Como en aquella época se creía de buena fe 
que elpais era el Estado, aserto combatido por nues¬ 
tro Gerónimo de Cevallos, que pidió por aquel tiempo 
la creación de un erario público separado del peculiar 
del rey, se continuó pensando que la nación era mas 
rica cuanto mas metálico tuviera encerrado en las arcas 
públicas; procediondo como el avaro, que se recrea en 
contemplar sus tesoros improductivos y que represen¬ 
tan la ruina de otras tantas familias, cuantas hayan 
sido las que negociaran con él. La ciencia de aquellos 
tiempos consistía en acumular riquezas, y buscaba con 
afan el modo de conseguirlo, empobreciendo la nación, 
que necesariamente habia de carecer de muchas cosas 
que no producía y tenía que pagar á peso de oro lo que 
se elaborara ó criara en el país. 

. DI- 

Los efectos de las malas costumbres inoculados por 
el gentilismo y el error en el corazón de la sociedad, 
lucieron que el cristianismo tuviera que luchar mate¬ 
rial y moralmente para poder vencerlos y destruir las 
falsedades de la filosofía oriental y errores del cisma, 
que, empezado en el siglo IV, se reprodujo en el XI 
y XVI, dando lugar á los Concilios ecuménicos de Ni- 
cea y Trento; de modo, que al paso que tenia que com¬ 
batir el principio fundamental de la filosofía asiática, 
que proclamaba el predominio de las castas y el em¬ 
pleo de la fuerza, se veia precisado á defender la pu¬ 


reza y verdad de la doctrioa evangélica, atacada por 
Arrio, Calvino y Lutero, que dieron al mundo el es¬ 
pectáculo de atacar el dogma divino del Crucificado 
por intereses puramente mundanos. Ni la sangre de 
tantos mártires, ni la sabiduría de tantos doctores que 
fueron la gloria del cristianismo, bastaron á imponer á 
la discordia que alzó atrevida la cabeza, cuando los 
cristianos datan los primeros pasos para destruir los 
efectos de la impostura y la violencia, y por lo tanto do 
habían aun.tenido tiempo de desarrollar sus fraterna¬ 
les doctrinas y disciplinar sus instituciones; pero inau¬ 
gurada ya la nueva vía especulativa y enunciado el ver¬ 
dadero espíritu de la ciencia, sólo restaba fijar como 
principio inconcuso su unidad, para que perfeccionados 
ó desarrollados sus diferentes ramos, se consiguiera 
la reforma de la sociedad, viciada por la falsedad de la 
doctrina profana y por los halagos de una filosofía sen¬ 
sualista que no poma coto á los placeres. 

Poco á poco se iba caminando hacia el feliz resulta¬ 
do que se propone la ciencia moderna; y aun cuando 
las vicisitudes políticas de las naciones europeas ofre¬ 
cían ocasión sobrada de encontrar la causa de sus cala¬ 
midades, Boisguillebert y Vauban en Francia y Dor- 
mer y Osorio Redin en España , casi simultáneamente 
reclamaron de Luis XIV y Cárlos II, la reforma de los 
abusos del fisco, movidos de la miseria pública que se 
ocultaba bajo el fausto de aquella córte singular, en 
donde se bollaban mezclados el saber con la superstición, 
el desenfreno con la rigidez de costumbres, y la lisonja 
con el frió y severo lenguaje de la verdad. Temeroso el 
primero de aquellos de no conseguir nada si pedia de¬ 
masiado , y mucho mas tratándose de un reinado en 
que no valia pedir con razón, sino que era menester 
saber buscar los medios de pedir, ó bien preocupado 
con las ideas entonces en boga, se limitó sólo á reco¬ 
mendar al rey la reforma de la percepción de los im¬ 
puestos; paso sumamente atrevido, atendidas las con¬ 
diciones y alucinaciones de aquella época; pero que 
no era lo que se necesitaba. Mas esplícito el segundo, 
atacó el abuso en su raíz, y por esta razón fue mas im¬ 
portante su reforma. 

Todos estos desvelos por el bien público hicieron 
idear á Quesnay el sistema fisiócrata ó agrícola, en opo¬ 
sición al mercantil ó financiero que se venia practi¬ 
cando en todas partes y dominó hasta mediados del 
siglo XVIII, á pesar de las observaciones de todos los 
hombres pensadores. Su doctrina, errónea como la an¬ 
terior, porque era incompleta, fue un gran adelanto, 
sin embargo, pues no sólo sirvió de fundamento á la 
economía racional, sino que probó lo odioso y ridiculo 
d i monopolio sostenido por el sistema que tan acerta¬ 
damente combatía y que tan funestos resultados bahia 
dado en Francia, como en Inglaterra y España. Wi- 
lliam , Petty y Dudley-North indicaron los errores de la 
escuela mercantil; pero Quesnay los analizó, y destru¬ 
yéndola, levantó en su Cuadro económico un nuevo 
edificio que, si no era perfecto, preparaba á la inteli¬ 
gencia al descubrimiento de la verdad. Sus Máximas 
generales de gobierno reducían la ciencia á meros cálcu¬ 
los , deduciéndose de ellos que la Economía política cir¬ 
cunscribía su acción al conocimiento de la fuente pri¬ 
mitiva de las riquezas, y concretándose al estudio del 
terreno le consideraba como el único origen de la pros¬ 
peridad. 

Limitada la ciencia económica en su esencia v en su 
objeto, la riqueza para estos economistas cousistia.en 
el provecho peto del propietario, y no concebían acre¬ 
centamiento posible en la riqueza, sino eu el aumento 
de Ja utilidad líquida, pues los productos que pasaban 
á la industria ó al comercio, no fructificaban en manos 
de los industriales ó comerciantes, puesto que sólo su¬ 
frían una trasformacion que nada significaba en el au¬ 
mento de ia riqueza del país: aquellos pensadores, 
despreciando las cosas intangibles, creían que no habia 
riqueza mas que en lo real y positivo, y como obser¬ 
vaban que la agricultura producía la mayor parte de 
las cosas necesarias para la vida, dedujeron que sólo 
ella era la fuente de la prosperidad y que fomentán¬ 
dola , aumentaban el bienestar general; primer paso 
dado para averiguar el verdadero origen de la ri¬ 
queza. 

Muchos fueron los que difundieron esta doctrina des¬ 
de MoreJIet á Turgot, y consecuentes con sus princi¬ 
pios como lógicos en sus apreciaciones, dividieron la 
población en tres clases: productora, p-opietaria y 
estéril, incluyendo en ésta ó todos los que.no eran 
agricultores dí propietarios. El discípulo de Quesnay, 
Dupont de Nemours, publicó las obras de su maestro, 
dando á la colección el nombre de Fisiocracia ó cons¬ 
titución natural del gobierno mas ventajoso al género 
humano; y consiguientemente al modo de considerarla 
ciencia, la escuela, como su fundador, proponía el 
establecimiento de un impuesto único sobre la renta: 
porque en esta segunda época como en la primera, el 
objeto de los economistas era proporcionar recursos al 
Estado; 

Los alemanes dieroq á estos economistas el nombre 
de fisiócratas, asi que se publicaron en 4763 las obras 
de Quesnay; pero aun cuando su doctrina no satisfa¬ 
cía, produjo la ventaja de dirigir el entendimiento por 
el buen camino, llamar la atención hácia la agricultu¬ 
ra, olvidada hacia ya muchos siglos, y propagar ideas 
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favorables á la libertad de comercio, que ya se difun¬ 
dieron por España desde fines del siglo XVII. La Fisio¬ 
cracia tuvo ñeles partidarios en Alemania , habiéndose 
distinguido en la polémica que suscitó, los oposicionis¬ 
tas Condillac, Forbonnais y Mably en Francia; Moser, 
Sprincer y Pfeiffer en Alemania, y Briganti y Galianica 
en Italia. 

Esta animación, producida por los adelantos de Mer- 
cier de la Riviere, que dió forma científica á los prin¬ 
cipios emitidos por sus predecesores, fue sostenida por 
la imprenta, que cooperando eficazmente á la civili¬ 
zación, contribuyó de un modo admirable á los rápidos 
progresos de la Economía política, que en pocos años 
dió pasos agigantados. En efecto; la reforma de la cien¬ 
cia económica no tardó en realizarse, pues en 1776 el 
eminente profesor de la universidad de Edimburgo, 
Adam Smitti, la abrió una nueva era, sustentando como 
principio en sus Investigaciones sobre la naturaleza y 
causas de la riqueza de las naciones , que el trabajo es 
la condición de toda riqueza. 

(Se continuará.) 

José Lesen t Moreno. 


NOVELA. NATURAL. 

I. 

Hace dos ó tres años, una tarde que tan pronto llo¬ 
vía corqo salía el sol; pues aunque terminaba mayo,* 
duraban todavía los lloriqueos primaverales, graciosos 
como todo lo que pertenece á la juventud, y no des¬ 
consolados y monotonos como las tétricas lluvias del 
lúgubre noviembre; esa tarde, digo, á cosa de las cua¬ 
tro, veíase en medio de la plaza del Príncipe Alfonso, 
vulgo de Santa Ana, una cartera cTe bolsillo, un íibri- 
to ae memorias, uno de esos albums, en fin, sobre 
cuyo forro se lee la palabra francesa Notes , y cayo uso 
es muy preciso en los bulliciosos y desmemoriados 
tiempos que alcanzamos. 

El librillo estaba en mitad del suelo, demostrando 
claramente que se le había perdido á algún transeúnte: 
liabia sido lujoso, pero estaba estropeado: el forro era 
de piel de Rusia de París, color de avellana: cerrábase 
por medio de un brochecito dorado de esos que se 
abren con la uña del dedo pulgar; y seria poco mas 
grande que un naipe, y algo mas pequeño que una es¬ 
quela de entierro doblada en la forma en que se supli¬ 
ca el coche . 

No sabemos el tiempo que llevaría de estar allí el 1¡- 
brito, cuando apareció por el ángulo que conduce al 
teatro del Príucipe,una honrada señorita, que ya filia¬ 
remos , custodiada por un criado, la cual cruzó diago¬ 
nalmente la plaza, como dirigiéndose á la del Angel, 
viniendo á pasar precisamente por el sitio en que yacía 
el librito de memorias. Viólo; miró en torno suyo, 
como buscando al que lo liabia perdido, y no encon¬ 
trando alma viviente delante ni detrás de si (pues llo¬ 
viznaba á la sazón, y además, en tal mes y á tales horas 
no hay casi nunca gente en aquel sitio), hizo que el 
criado le alargase aquel hallazgo; interpuso escrupulo¬ 
samente su pañuelo entre la piel de Rusia del libro y 
la piel de Suecia de su guante, y siguió su camino, 
exhibiendo ó dejando ver ó los transeúntes aquel obje¬ 
to, por si alguno era su dueño, y resuelta , en último 
caso, á hacer anunciar el lance en el Diario de Avisos 
ó en La Correspondencia de España. 

Y esta es la ocasión de filiar, como hemos prometi¬ 
do, á la honrada señorita, en tanto que llega a su casa, 
situada en la calle de la Magdalena. 

Ya se nos han escapado cuatro importantísimos da¬ 
tos de su biografiará saber: que no estaba ni había es¬ 
tado casada, puesto que la hemos llamado señorita; 
que pertenecía cuando menos á lo mas elegante de la 
clase media (por lo de señorita y por lo del criado); que 
vivía en la calle de la Magdalena, y que era honrada, 
cosa esta última que, dicho sea entre paréntesis, no 
tiene nada de particular. 

Antes de seguir adelante, debemos advertir al lector, 
que la que ya puede llamarse nuestra herotna no hace 
otro papel en la presente historia que leer el mencio¬ 
nado librito y permitirse algunos comentarios acerca 
de sus apuntaciones, y que luego la dejaremos en li¬ 
bertad de seguir su vida privada como Dios se la depa¬ 
re, sin meternos á decir al público si después se casó, 
si se murió soltera ó si se metió monja. Escusado, pues, 
parecía que retratásemos minuciosamenteá esta jóven 
sin historia conocida, que va á ser para nuestros lec¬ 
tores ni mas ni meuos que una cualquiera de tantas 
mujeres como se encuentran diariamente en la calle y 
olvidan para siempre á los dos minutos de verlas. Pero 
por eso mismo, y cediendo al melancólico encanto que 
dejan en ciertas almas durante esos dos minutos todas 
las desconocidas notables que cruzan ante ciertos ojos; 
por eso mismo; para que los mejor organizados de vos¬ 
otros esperimenteis tan patética emoción, que resume 
todo el misterio doloroso y grato de la existencia hu¬ 
mana ; por eso, y para que todos sepan que, además 
de las que figuran en las novelas, hay en el mundo 
mujeres desocupadas que pudieran realizar novelas 
macho mejores que las escritas (como en los almace¬ 


nes de muebles hay camas y sillas en que no se ha 
acostado ni se ha sentado nadie, y que, ó se rompe¬ 
rán allí sin que nadie las compre ni las use, ó se con¬ 
vertirán en ajuares de trágicas ó cómicas familias); por 
todo lo apuntado, repetimos, vamos á hacer una pro¬ 
lija y circunstanciada descripción de la señorita hon¬ 
rada que cruzó una tarde lluviosa por la plaza de Santa 
Aua, bajo la custodia de un criado, y que se encontró 
el susodicho libro de memorias. 

Doña Juana López García, (asi se llamaba la señori¬ 
ta) ,—hija de don Antonio y doña Josefa, propietaria 
ésta de unas viñas en Andújar, que producían, por tér¬ 
mino medio, veinte y cinco mil reales anuales, y con¬ 
sejero de Estado ó director del ministerio de Hacienda 
aquel, siempre que entraba en el poder cierto partido'; 
lo qüe ya le habia asegurado, para los dias de desgra¬ 
cia de sus amigos políticos, una cesantía de veinte y 
cuatro mil reates también ánuos, que cobraba el don 
Antonio sin mas trabajo que desear, esperar y anunciar 
la caida del ministerio,—tenia veinte y dos años, era 
morena esclarecida, mas bien alta que baja, ni delga¬ 
da ni gruesa, de ojos y pelo negros ; incipientes y ani¬ 
lladas patillas, boca pequeña y roja que sonreía con 
gracia y dejaba ver unos dientes irreprochables, me¬ 
jillas levemente coloradas, manos pálidas y chicas co i 
los dedos puntiag’udos y las uñas inealizadas con ince¬ 
sante esmero, cintura, seno y hombros admirablemen¬ 
te proporcionados, pie menudo y firme, ó sea alto de 
empeine, y voz de mezzo-soprano , tan propia para la 
blandura del ruego como para la gravedad de Ja nar¬ 
ración. 

Juanita era hija única: tenia muy- buena ropa y sa¬ 
bia llevarla: prefería los colores poco vistosos: su lujo 
principal consistía en una escrupulosísima limpieza, 
en armonizar sin aparentes pretensiones, pero con 
sumo rigor artístico, todo loque constituía su traje, 
de manera que cuanto mas se esmeraba en él, mas 
sencilla aparecía á primera vista: mucho blanco y ne¬ 
gro; mueno gris; mucho puño y cuello liso; mucho 
oro y poca laboren sus contadisimas joyas; oportunas 
hebillas de acero en ricos cinturones de piel *nunca 
miriñaque; gustos ingleses en el tocador y en el escri¬ 
torio; guerra mortal al lodo de las calles; antes dejar 
ver el arranque de su pierna soberana que manchar la 
fimbria de su falda; cordones, pues, en casi todos sus 
vestidos para recogerlos en pabellones como las toilletes 
de campo; nada de coche propio; doncella francesa á 
su servicio, y tres habitaciones en su casft para su es- 
clusivo uso: gabinete, alcoba y locador, todo reunido 
y con vistas á un anchuroso patio. 

Juana era séria y alegre; mas claro ; no era casqui¬ 
vana ni melancólica. Seria quiere decir grave y juicio¬ 
sa: alegre quiere decir graciosa, apacible y tierna. | 
Era feliz, en una palabra, y como que irradiaba su 
propia felicidad en torno suyo. No había tenido novio 
todavía, aunque la habían pretendido muchos jóvenes 
casquivanos, ó melancólicos, ni serios ni alegres, ni 
juiciosos ni apacibles, ni graves ni tiernos. Era instrui¬ 
da y religiosa: madrugaba; oia misa los dias de pre¬ 
cepto, no maquinal, rutinaria, ostentosa ni coqueta¬ 
mente, sino con la mayor formalidad, como se cum¬ 
plen los grandes deberes naturales, como amamos 5 
honramos á nuestros padres y maestros. Prefería el 
Retiro á la Fuente Castellana. Leía libros dulces, lige¬ 
ros y honestos: los libros románticos, ó sea desconso- 
ados, le baciun reír, pues no comprendía que hubiese 
.lolor sin consuelo: los libros profundos y filosóficos la 
fatigaban inútilmente, pues no le enseñaban nada nue¬ 
vo que pudiera resumirse en un sentimiento absoluto 
equivalente á su mansa é ignorante filosofía católica: 
los libros que contradecían en algo las buenas costum¬ 
bres establecidas le repugnaban como las personas de 
mala educación. No terminó, pues, lectura alguna 
ue no fuese de la noble índole de I Promessi spossi , 
e Robinson y de Pablo y Virginia, Hablaba el italia¬ 
no y el francés: tocaba el piano: no cantaba: sabia 
coser y guisar, pero ni guisaba ni cosía. Era muy ca¬ 
ritativa, y daba la-limosna ocultando á la par sus lá¬ 
grimas y - el dinero. Montaba á caballo. Estaba abona¬ 
da á butaca en el teatro Real. Para su padre, que raya¬ 
ba eu los sesenta años, era un amigo. Juntos iban á 
paseo, á caballo ó á pie; juntos al teatro, juntos al Mu¬ 
seo de Pinturas. Pero á la iglesia iba siempre con su 
santa y padecida* madre, que salía mucho menos. A las 
tiendas llevaba carta blanca y la compañía de un anti¬ 
guo, severo, respetuoso y cariñosísimo criado. Final¬ 
mente, Juana era un ídolo para sus padres, una espe¬ 
cie de adorada nieta para su confesor, y una buena 
muchacha, de quien nunca se habia murmurado , para ’ 
la vecindad y para el público. 

Ahí teneis retratada de cuerpo entero y em tamaño 
natural á la mujer que se encontró el librito de me¬ 
morias. 

Juana llegó á su casa; besó á su madre; le enseñó , 
unas ligeras compras que habia hecho; se enteró de ; 
que su padre estaba en el Congreso; trocó su traje de 
calle por otro de casa; contó lo del hallazgo de la car¬ 
tera a su madre, quien opinó también por que debía ¡ 
anunciarse en el Diario 6 en La Correspondencia , 
salva la opinión del padre, y encerrándose entonces , 
la jóven en su gabinete particular, sentóse en una bu- 
taquita baja; arrellanó y acomodó en ella su hermosí¬ 


simo cuerpo, como quien toma una postura para largo 
rato; mostró de resultas, y sin advertirlo, sus precio¬ 
sos pies, calzados ya con orientales chapines, á la afor¬ 
tunada y discreta soledad, y abrió con indiferente y 
caprichosa mano eí misterioso álbum de bolsillo. 

Constaría éste de unas cien hojas, de las cuales mas 
de la mitad estaban en. blanco. Las restantes conte¬ 
nían notas escritas con lápiz ó con tinta, sin órderi ni 
concierto y en variedad ele letras, que se conocía eran 
de una misma mano , pero que sin duda habían sido 
trazadas unas despacio, otras deprisa , unas de pie y 
otras en mas cómoda posición. 

Toda mujer tiene algo de Eva. Juanita era mujer y 
por consiguiente curiosa. No se le ocultó que solo á ?u 
padre le tocaba el bojear aquel libro, á fin de ver sí 
contenia el nombre ae su aueño... ¡Pero era tan leve, 
tan venial la falta?... 

Leyó, pues, la primera hoja. 

[Se continuará.) 

P. A. DE ALARCON. 


EL MIANTONOMOH. 

El monitor norte-americano de este nombre, que 
hasta hace foco ha permanecido en las aguas del Tajo, 
en Lisboa, es un Duque de fuerza de 1,500 caba¬ 
llos , de 268 pies ingleses de largo ó eslora, por 55 de 
ancho ó manga, y de 15 á 17 de puntal. Estas dimen • 
siones le hacen muy á propósito para penetrar en 
aguas de poco fondo , que son los sitios mas á propó¬ 
sito para sus funciones guerreras. Mide 1,250 pies cú¬ 
bicos y su cabidfc es de 750 toneladas. Fue construido 
en Nueva-York, y al salir de aquellos mnre9 tenia 
180 hombres de tripulación, reducida hoy á 173, de 
los cuales 23 son oficiales, incluyendo en ellos 10 in¬ 
genieros. El casco del buque desde la línea de flota¬ 
ción, sobresale del agua poco mas de medio metro, y 
en lugar de obra muerta lleva una baranda de hierro: 
de modo, que á poco que las olas se agiten, pueden 
barrer la cubierta. Esta tiene unas (6 pulgadas de es¬ 
pesor y 3 V 2 pies de espesor el c asco , mas 7 pulgadas 
de hierro. 

A popa y á proa tiene dofc torres circulares, com¬ 
puestas de dos cuerpos cada una. El superior, de me¬ 
nor diámetro, y cuya pared mide 7 pulgadas de espe¬ 
sor, sirve de observatorio al piloto, para cuyo objeto 
tiene unas pequeñas aberturas que ensanchan hácia el 
estertor, dando ancho espacio a la vista para observar 
los movimientos de los enemigos. En el cuerpo inferior 
están fijos los dos cañones que tiene cada torre. El es¬ 
pesor de los muros de hierro de estas es de 10 V* pul¬ 
gadas. 

Los cañones de ánima lisa, pesan 21 toneladas cada 
uno, y 460 libras losprovectiles-que calzan. Aunque 
construidos sobre el modelo Dahfgren, pertenecen al 
sistema Rodman Casting, y el ánima esta horadafla y 
abierta sobre-la gran masa .de acero que constituye ta 
;>ieza. 

Colocados los cañones en posición paralela mirando á 
>u respectiva tronera para subir ó bajar su puntería, 
p:ira cargarlos y hacer los disparos, sj emplean medios 
sumamente sencillos. 

Para evitar el mal efecto de la esplosion, el cañón, 
mies de disparar, avanza y saca la boca fuera de la 
tronera ó portañola, y se le hace retroceder sobre un 
rail inmediatamente. El proyectil sale de la Santa Bár¬ 
bara, y se coloca ca la boca del cañón por medio de una 
polea y de una barra movible, que lleva la polea de que 
pende el proyectil desde la abertura del depósito a la 
del cañón. La sencillez del mecanismo y la policía que 
dentro de las torres como en todo el buque se advier¬ 
ten, son admirables. Pueden hacer veinte disparos por 
1 hora, y las torres giran sobre su centro en minuto y 
medio, merced al impulso de una máquina de 20 ca¬ 
ballos que les da impulso. Las piezas están colocadas 
d 6 pies y medio sobre el nivel de las aguas, y la ma-' 
yor inclinación del buque, que puede ser hasta de 7 
grados, no dificultará nunca los disparos. 

• Sobre cubierta hay otro cañón de á 16, que sirve 
para hacer salvas y señales, para enviar algún amisto¬ 
so aviso á los buques contrabandistas de guerra y aun 
para resistir un abordaje. 

Como el interior del buque, que está perfectamente 
distribuido y con notable gusto alhajado, tiene apenas 
comunicación con el estertor y mucho menos en los 
momentos de cómbale, y para renovar su atmósfera, 
viciada mas pronto por el uso continuo de luzartiíi- 
cial, llevados poderosos ventiladores. 

Tampoco puede llevar grandes depósitos de agua, 
paro en cambio puede destilar 1,200 galones de agua 
del mar cada veinticuatro horas. No es menor incon¬ 
veniente el que, gastando de 20 á 25 toneladas de car¬ 
bón diarias, sólo pueda llevar unas 400, viéndose 
precisado á necesitarla compañía de otro buque tras¬ 
porte. De torre á torre, apoyado en éstas y en la chi¬ 
menea y ventiladores, se levanta sobre la cubierta un 
puente muy sencillo, que sirve para vigilancia y re¬ 
creo. y puede desarmarse con gran rapidez en caso de 
combate. 

Para concluir, diremos que el Miantonomoh lleva 
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siete botes y un salvavidas capaz para sesenta perso¬ 
nas, y que puede llenarse de aire en pocos minutos. 
La marina norte-americana po>eediez monitores igua¬ 
les al que acabamos de describir; siete de mayor ta¬ 
maño, puesto que tienen una proporción mayor de 20 
p¡es de manga y 100 de eslora; y 
monitores de una sola torre. 

Profanos nosotros al arte na¬ 
val, no nos atrevemos á asegurar 
si estos buques llenan bien ó mal 
las condiciones para que están 
destinados. Hay quien sostiene 
qúe una buena fragata blindada 
puede abordarlos y sillar por ci¬ 
ma , echándolos fácilmente á pi¬ 
que. En cambio, liemos oido sos- 
tener á otros marinos, que la 
facilidad con que, merced á sus 
dos hélices, pueden moverse estos 
monitores, dificulta mucho el que 
pueda cogérselos al través y pa¬ 
sarlos por ojo, pues buscan con ra¬ 
pidez las direcciones oblicuas y 
efuden mañosa y hábilmente los 
choques, al paso que su gran 
fuerza, su construcción, su mo - 
vflidad y su potente tajamar de 
hierro les hace temibles, emplea¬ 
dos como ariete. Pero esta cues¬ 
tión la dejamos Integra á la ma¬ 
rina. 


APUNTES BIOGRÁFICOS 

I)EI. ESCELENTIS1MO SEÑOR DON 
FRANCISCO DE LERSLNDI. 

Don Francisco de Lersundi y 
Ormaechea, .descendiente ¡de la 
noble y antigua familia de su nom¬ 
bre, nació'en Valencia , ó 2* de 
enero de 1817. Es lujo de un an¬ 
tiguo coronel que hizo la campa¬ 
ría de la república francesa, la de 
la Independencia y la última de 
sucesión, falleciendo de brigadier. 
Por esta causa, y siendo aun de 
menor edad, fue nombrad*) cadete 
donFrancisco; pero habiendo sido 
impurificado su padre en el ano 
de ibzj, au^uo luera ae la de¬ 
pendencia del ejército. 


Hallábase todavía estudiando en el Seminario de 
Vergara, cuando estalló la guerra civil, y fue nombra¬ 
do subteniente del batallón ligero de cazadores que 
formó la diputación foral de t.uipúzcoa. En 1836 se 
bailó en la batalla y levantamiento de sitio de San So¬ 
bernas, cincuenta | bastían, en el paso del rio Irumea, y en las posiciones 
; de Garvera y Cliiritogui, donde se portó valerosamente; 


EL TENIENTE GENERAL DON FRANCISCO DE LERSINDI. 


allí recibió varias heridas, logrando ser, por los referi¬ 
dos hechos, agraciado sobre el campo de batalla con el 
empleo de teniente. Después, en las acciones de Amet- 
zagaña, fuerte de Znriátegui y Alzá, donde se halló, 
ganó la cruz de San Fernando de primera clase. En 
1837, ascendió á capitán, también por acciones de 
guerra en que fue* nuevamente herido, mereciendo 
otra cruz de San Fernando de pri¬ 
mera .clase. En 1838, pasó á la 
Guardia Real de infantería, de fa 
que fue nombrado teniente por 
gracia especial, siendo posterioi- 
mente trasladado al batallón de 
cazadores de Luchana. A conse¬ 
cuencia de la acción sobre Trom o 
y Piedrahita, le fue concedida otra 
cruz de San Fernandode primera 
clase. Por no. hacer demasiado 
estensos esl» s apuntes , nos limi¬ 
taremos ó mencionar las acciones 
en que lomó parte hasta la ter¬ 
minación de la guerra civil, mos¬ 
trando en todas ellas notable bi¬ 
zarría : operaciones y toma de 
Peíiacerrada, asalto del castillo de 
Ulizarra, batalla del 29 de ju¬ 
nio (1838), acción de Poblador, 
operaciones para la toma de Rí¬ 
males y Guardamino, Alio, Dicaf- 
tilló, Cirpuqui, Puerto de Delate, 
sitio y toma de Chinchilla, sor¬ 
presa de Mira y acciones de 01- 
medilla y de Miranda de Arga — 
En 1841, habiéndose comprome¬ 
tido en los acontecimientos déla 
noche de) 7 de octubre, tuvo que 
emigrar á Francia; eu 1843, re¬ 
gresó, y le fue conferido el grado 
de coronel; asistió al sitio y blo¬ 
queo de Zaragoza; en 1846, se ha¬ 
lló en el ataque del puente de San- 
tiago(Galicia)y toma de esta ciu¬ 
dad , lo cual le valió el empleo de 
brigadier. Cuando el gobierno es¬ 
pañol realizó la intervención ai- 
mada en Portugal (1847), peneti ó 
Lersundi en este reino, y concur¬ 
rió á [la acción de Valeuza do Mi¬ 
ño, sitio de Oporto y algunas otras 
operaciones. 

Eir4848, prestó también en Ma¬ 
drid servicios al gobierno, y pos¬ 
teriormente fué destinado á Cata- 
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lima contra las fuerzas iMOMternolinistas que mandaba 
Cabrera, las cuales fueron arrolladas por él, forzando el 
paso de los desfiladeros de Orgafiá.—En 1849, concur¬ 
rió como segundo comandante general de la división es- 
ped¡clonaría que el gobierno español enviaba ¿i Italin.— 
£n 1851, ejerció el cargo de gobernador civil déla pro¬ 
vincia de Madrid, siendo poco después elevado al minis¬ 
terio de la Guerra , y á su salida oe éste, promovido al 


I empleo de teniente general. En 11 de marzo de 1852, 
se le nombró capitán general de Castilla la Nueva.— 
En 1853, volvió al gobierno civil de la provincia de Ma¬ 
drid y al ministerio de la Guerra,con el desempeño in¬ 
terinó de la cartera de Estado, siendo nombrado des¬ 
pués capitón general de Andalucía.—Ultimamente, ha 
sidocapilan general de la isla de Cuba, de donde hace 
pocos aias lia regresado. Tiene, además de las espe¬ 


sadas cruces, otras muchas distinciones lionoiílicas, 
asi nacionales como estrnnjeras. 


INUNDACION DE GERONA. 

En este número damos la vista de uno de los pun¬ 
tos donde la última inundación de Gerona causó da- 
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ños mas considerables. La vista está sacada del! 
cróquis de un cuadro de la terrible catástrofe á que se 
refierefl los siguientes pormenores, hecho por el artis¬ 
ta don José Berga. 

Las estraordinarias avenidas de los ríos Ter, Oñar,¡ 
Galligans y Guell, que tantos estragos suelen produ- 
cir en Gerona y sus inmediaciones, no há mucho se i 
presentaron sumamente amenazadoras y temibles, á 
causa de la duración de las lluvias casi continuas, si 
bien afortunadamente las aguas de los tres primeros 
rios apenas se salieron de sus cáuces al principio, y 
sólo las del Guell ocasionaron daños de consideración, j 
inundando y devastando las tierras del llano de aquella ¡ 
capital, rebalsando, asimismo, las del rio Oñar que, j 
durante algunas horas, penetraron en las calles y pía- I 
zas de Ja parte baja de la ciudad, en medio de la alar- | 
ma y perjuicios consiguientes. 

Pocos días después, se notó que las aguas empezaban { 
á destruir las fuertes defensas practicadas en las ori¬ 
llas del Ter para evitar que inundase á Gerona. 

Con este motivo, el temor y la zo/obra aumentaron 
entre los habitantes de las partes bajas de la población, 
y las autoridades tomaron las precauciones necesarias 
para evitar las desgracias que pudiese ocasionar la 
inundación temida. 

Entre tanto, llovía á mas llover, las aguas de los 
cuatro ríos que afluyen á la ciudad crecían espanto¬ 
samente , v hácia la dehesa del Ayuntamiento se dis¬ 
tinguían algunas personas aisladas por las aguas del 
Ter y del Guell. 

Sin perder momento, se trasladó el gobernador civil, 
acompañado de varios concejales y otros funcionarios 
públicos, á la puerta de Figuerola, punto el mas próxi¬ 
mo para internarse en dicha dehesa. 

¿ruchas eran las personas que, animadas de los mas 
buenos deseos, se ofrecieron á acudir en auxilio de los 
que allí se hallaban; pero se carecía de cuerdas y otros 
útiles necesarios, tanto para vencer la corriente que 
debía atravesarse, cuanto para socorrer á aquellos. 

Por fin, don Ignacio Canut, inspector de vigilancia 
pública de la provincia, y don Martin Sureda, arqui¬ 
tecto provincial, se arriesgaron á dirigirse á la dehesa 
al través de la corriente y de una considerable allura 
de aguas, disponiéndose, en tanto, la conveniente co¬ 
locación de algunas cuerdas para facilitar su regreso y 
el de los que se hallasen en peligro. 

Los espresados señores Canut ySureJa, atravesa¬ 
ron con gran trabajo la dehesa inundada, y venciehdo 
dificultades, al parecer insuperables, se dirigieron há¬ 
cia el sitio donde se habían visto las personas aisladas; 
pero antes de llegar á aquel puulo, la corriente arreba¬ 
tó al señor Canut, quien, nadando, al cabo de un rato 
pudo agarrarse á un árbol, colocándose en una posi¬ 
ción violenta por causa de la estraordinaria velocidad 
de las aguas. ¡ 

Viéndole en peligro, el señor Sureda acudió en su 
auxilio, y le ayudó á colocarse en mejor situación de 
la en que se había quedado al asirse de aquel tronco, t 
en cuyo estado permanecieron un rato. 

La noche venia , y era peligrosísimo continuar allí; 
por tanto, el señor Sureda, como práctico de la locali¬ 
dad, y conocedor de la dirección que debían seguir 
para llegar á terreno firme, esforzó é interesó al señor 
Canut á que le siguiese á nado. 

tíiciéronlo asi, y esponiendo cien veces su vida, pu¬ 
dieron oírse, entenderse y acercarse en medio de un 
inmenso mar de aguas, situándose últimamente en 
una colina segura que ofrece la dehesa. 

A eso de las seis de la noche, se retiraron al fuerte 
de Bournonville, donde permanecieron descansando de 
sus fatigas hasta las diez y media, mojados y sin fuego 
con que poder calentarse. 

A esta hora se les llamó de varios puntos, con 
particularidad hácia la puerta de Figuerola, y creyen¬ 
do que por aquel lado estaba el paso seguro, abando¬ 
naron el baluarte de Bournonville y siguieron con di¬ 
rección á Gerona; mas al llegar al estremo de una 
pequeña pendiente que ofrece el camino, d unos cua¬ 
renta ó cincuenta metros antes de llegar á la puerta, 
se encontraron con una altura y corriente tan estraor- 
dioaria de aguas, que Ies arrastró hácia el rio Oñar, 
habiendo tenido, sin embargo, la fortuna de poder 
agarrarse ambos ¿ un árbol, en donde convergían 
ambas corrientes; en aquel momento, ya les fue impo¬ 
sible adelantar ni retroceder un paso/ 

Eq tan crítica como desesperada situación , empeza¬ 
ron los dos juntos á pedir socorro; pero el ruido del 
aguacero que caia impidió que les oyesen. y que se su¬ 
piera el peligro inminente en que se hallaban. 

Asi, pues, resolvieron permanecer asidos al árbol, 
el cual, por desgracia, empezó á socavarse; entonces 
volvieron á gritar, hasta que al cabo de una larga hora 
de amargura, observaron que desde la puerta de Fi- 
uerola se trabajaba asiduamente en establecer cuer¬ 
as para salvarlos, asi por las autoridades como por el 
vecindario en general. 

Pocoápoco y con trabajo infinito, pudieron estable¬ 
cerse cuerdas atándolas S los árboles, y á eso de las ■ 
doce de la noche el intrépido albañil don Angel Texi- 
dor, completamente desnudo, auxiliado por un herma¬ 
no suyo , del peón don Pearo Coil (a> Xarron, del 
capataz de guardias de la dehesa, don Francisco Lio- 


part, y de otras varias personas de distintas clases y ca¬ 
tegorías, pudo al fin aproximarse hácia donde se ha¬ 
llaban los náufragos, á los que tiró una cuerda de 
esparto, que el señor Sureda cuidó de sujetar bien al 
árbol en que se hallaba con su compañero. 

Al llegar Texidor á la puerta de Figuerola, hubo que 
prestarle auxilio, porque entre el cansancio y el frió se 
hallaba estenuado. 

Continuó la operación de alargar cuerdas, hácia cuyo 
estremo peligroso siempre se hallaba el peón don Pe¬ 
dro Coll, seguido de don Francisco Llopart y otros. 

Las aguas continuaban subiendo, y por mas esfuer¬ 
zos que los señores Canut y Sureda hicieron para vencer 
la corriente agarrados á las cuerdas, fue inútil, por¬ 
que nunca por sí solos pudieron conseguirlo. 

Era, pues, necesario que alguien les ayudase, Y á 
esta arriesgadísima operación se prestaron los citados 
don Pedro Coll y don Francisco'Llopart, aproximán¬ 
dose cuanto pudo el primero á los náufragos. 

El acto supremo que debía seguir, era por demás di¬ 
fícil y comprometido, habiendo llegado el señor Coll á 
titubear algún tanto para coger una mano del señor 
Canut, cuyas fuerzas se agotaban por momentos. 

Por fin, tanto éste como el señor Sureda lograron 
salir de su angustiosa situación, auxiliados por los que 
hallándose mas próximos á la ciudad, con mas órne¬ 
nos profundidad de agua, contribuyeron con sus es¬ 
fuerzos , consejos y animación á que el éxito fuese tan 
satisfactorio como podía apetecerse. 

Dignos son de alabanza los. señores don Pedro Coll, 
don Angel Texidor, don Francisco Llopart y don Pedro 
Ruiz Peñasco, que, ayudados por las autoridades, fun¬ 
cionarios públicos y ingenieros y otras muchas perso¬ 
nas de la población, y arriesgando sus vidas, lograron 
salvar á dos de sus semejantes, que antes sé habían 
arriesgado también para salvar á otros. 


ARQUEOLOGIA SAGRADA.. 

1L 

CELEBRACION DE LA PRIMERA MISA. 

Después de haber descrito la Primera Iglesia , va¬ 
mos á detallar minuciosamente el cómo se verificó la 
primera misa (1), celebrada por Jesucristo y con asis¬ 
tencia de los Apóstoles, la antepenúltima noche de la 
muerte del Señor, al instituir la Sagrada Eucaristía. 

Veamos cómo la describen los Evangelistas. 

Retirándose Jesús con sus discípulos de Jerusalen 
para Betania, en la tarde del mártes que siguió á su en¬ 
trada triunfal, dijo á los Apóstoles: ((Bien sabéis que 
dentrode dos dias será la Pascua;» esto es, después del 
miércoles y el jueves, porque al caer la tarde del jue¬ 
ves se debía sacrilicar el cordero pascual, y á la mañana 
siguiente celebrar la grande liesta de Pascua, que caia 
en viernes. 


Próximo, pues, el día de los ázimos, acudieron los 
discípulos á Jesús y le preguntaron: ¿Dónde quieres 
que te dispongamos la cena de la Pascua? 

Jesús les respondió: Id á la ciudad en casa de tal 
persona y dadle este recado: El Maestro dice: mi tiem¬ 
po se acerca: voy á celebrar en tu casa la Pascua con 
mis discípulos. Hicieron, pues, lo que Jesús les ordenó 
y prepararon lo necesario para la Pascua. Llegada la 
hora, se dispuso Jesús á la celebración de ella. 

Sacrificaron el cordero, rociaron con su sangre los 
umbrales de la puerta, asáronle entero, # calzáronse el 
Señor y los Apóstoles los pies, ciñéronse*el vestido re¬ 
gazado como para viajar, y con el báculo en la mano 
pusiéronse en pie á la mesa, á comer de prisa el corde • 
ro pascual, con los panes ázimos ó sin levadura y las 
lechugas silvestres, todo con arreglo á lo prevenido y 
en memoria de la salida del pueblo de Israel, de 
Egipto. 

Terminada esta ceremonia legal , arrimaron los 
báculos, aflojaron sus vestidos y dejando el calzado 
queal efecto se habían puesto, se recostaron Jesús y 
sus Apóstoles en los triclinios , para la cena común. 

Y estando comiendo, dijo el Señor: «En verdad qs 
digo, que uno de vosotros me hará traición.» Y estos, 
afligidos sobre manera, empezaron cada uno de por sí 
á preguntar: «¡Señor! ¿Soy yo acaso?» 

Y Jesús, en respuesta, dijo: «El que mete conmigo 
su mano en el plato para mojar el pan, ese es el trai¬ 
dor (2).» «En cuanto al Hijo del Hombre, él se marcha, 
conforme está escrito de él; pero ¡ay de aquel, por 
quien el Hijo del Hombre será entregado! mejor le 
luera al tal que no hubiese jamás nacido.» 

. Y tomando la palabra Judas, que era el que lo entre¬ 
gaba, dijo:—«¿Soy yo quizá Maestro?»—Y respondióle 
Jesús, tal vez sin que lo oyeran los demás:—«Tú lo 
has dicho, tú eres.» 

Mientras estaban cenando ó al fin de la cena, están- 

(1) Núm. 16.—18 de noviembre de 1S66. 

(4) Sin dada, como dice el P. Sclo, al mismo tiempo qae Judts, 
debió meter sigan otro la mino en el plato; y con esto quedó aun 
incierto quién era el culpable, ó tal vez no oyeron todos aquella 
recuesta del Sefior. 


do aun en la mesa, tomó Jesús el pan y le bendijo, y 
partió y dióselo á sus discípulos, diciendo: Tomad y 
comed: este es mi cuerpo. 

Y tomaudo el cáliz, dió gracias, le bendijo y dióse¬ 
lo, diciendo: «Bebed todos de él, porque esta es mi san¬ 
gre que será el sello del Nuevo Testamento, la cual se¬ 
rá derramada por muchos para remisión de Jos pe¬ 
cados. 

Y os declaro que no beberé ya mas desde ahora de 
este fruto de la vid, hasta e! día en que beba con vos¬ 
otros en el nuevo cáliz de delicias en el reino de mi 
Padre. 

Y dicho el himno de acción de gracias, salieron há¬ 
cia el monte de los Olivos. San Mateo. Cap. XXVI.» 

A esto añade San Juan, Cap. XHI lo siguiente: 

Antes del día de la fiesta ae la Pascua, esto es, el 
ueves por la tarde, sabiendo Jesús que era venida su 
tora de pasar de este mundo al Padre; habiendo ama¬ 
do á los suyos que estaban eo el mundo, los amó has¬ 
ta el fin; esto es, quiso darles al fin de su vida mués* 
tras mas particulares de su amor. Cum dilexisset saos; 
tn finem ailexit eos .. 

Acabada la cena, levántase Jesús de ía mesa, quítase 
sus vestidos, es decir, el manto que podía embarazarle, 
y se ciñe úna toballa, y procede al lavatorio de los pies 
desús discípulos. 

Verificado.esto, y después de pronunciado el discur¬ 
so que reproduce San Juan, y rezado ó cantado el him¬ 
no de acción de gracias, salieron todos, á escepcion de 
Judas, que lo había hecho antes, hácia el Monte de (os 
Olivos; despidiéndose, según creen algunos, de su Ma¬ 
dre, bien que el Evangelio nada dice de esto. 

El edificio en que Jesucristo practicó todos los actos 
que acabamos de describir, ya le tenemos descrito en 
nuestro anterior artículo. Sin embargo, para conoci¬ 
miento del artista que quiera reproducir la celebra¬ 
ción de la primera misa, con exactitud evangélica, 
añadiremos algunas observaciones. 

Era un salón de un segundo piso de una casa situada 
en el monte Sion, entonces dentro de Jerusalen, y aho¬ 
ra fuera de la ciudad. El salón ó primera iglesia era 
muy capaz y dilatado —magnum síratum —que dicen 
dos de los evangelistas. 

El artista debe procurar no exornar el salón con 
estátuas ó figuras labradas, porque Ja ley del Señor lo 
tenia terminantemente prohibido,como puede verseen 
el Exodo, enelLevítico yen el Deuterooomio; y eran en 
esta parte los judíos tan observantes f que admira lo 
ue con motivo de la introducción de unas figuras en 
erusalen refiere Flavio Josefo en sus Antigüedades ju- ' r 
dúicas. 

La mesa en que estableció el Señor la Sagrada Eu¬ 
caristía ó instituyó lo que ahora decimos Misa ,, seria 
capaz para trece comensales, y estaría cubierta con 
manteles, porque si bien en épocas anteriores á la de 
Jesús no se usaron, y el gran lujo de las mesas consis¬ 
tía entoncas en su materia, labrado y tersura, las cua¬ 
les al ensuciarse se limpiaban con una esponja, luego 
se introdujo el uso de los manteles ; de lana primero y 
de lienzo Juego, con listas-de diversos colores prime¬ 
ro, y después con tiras de púrpura y de oro, á propor¬ 
ción que el lujo y las leyes suntuarias lo fueron permi¬ 
tiendo. Estos manteles deben ser muy holgados, porque 
cada uno de los comensales se servia de la parte que 
colgaba delante de ellos para limparse la boca y las 
manos, como ahora de las servilletas, según dice Win- 
kelman, cuyo uso no se introdujo hasta muy tarde; de 
manera , que dí aun en Roma se conocieron hasta des¬ 
pués del reinado de Augusto; y entonces habia la cos¬ 
tumbre ile que cada individuo trajese su respectiva ser¬ 
villeta, como se ve por un pasaje de Cátulo Y otro de 
Marcial. 

En el comedor, é inmediato á la mesa, no debe haber 
sillas ni bancos, sino triclinios . Eran éstos una'especio 
de camas ó lechos, algo mas elevados que la mes i, con 
algún declive hácia afuera, donde caían los pies de los 
que en estos se recostabao. Estos solian echarse del lado 
izquierdo, apoyando el codo sobre una especie de al¬ 
mohada ó travesero. 

En un principio, los triclinios eran muy sencillos, 
mas el lujo se hizo conocer luego en su armazón, col¬ 
chones y colgaduras. Al echarse los hombres, solian 
quitarse el calzado, para no ensuciarlos. 

Por lo común, en derredor de úna mesa solo se po¬ 
nían tres de estos lechos ó camas, de donde tomaron el 
nombre de triclinios , y ocupaban los tres costados de 
la mesa, quedando el cuarto libre para el servicio de 
ella. 

Recostados, pues, en triclinios , y no sentados en 
sillas ó bancos, como impropiamente se representa, fue 
como el Señor y sus doce discípulos celebraron la Cena 
y asistieron á la institución de la Sagrada Eucaristía, 
según la costumbre general de los pueblos orientales, 
terminantemente justificada con el testimonio uniforme 
de cada uno de los cuatro Evangelistas. 

En efecto, San Mateo, hablando de esto dice: «Y lle¬ 
gada la tarde, estaba recostado—Jesús—con sus doce 
discípulos, y estando ya comiendo, dijo etc. Vespere 
autem facto , discumoebat cum auodecim discípulo 
suis. Et edentibus ellis dixit , etc. Cap. XXVI, v. 20 
y 24.» 
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San Marcos lo describe de esta manera: «Puesto ya 
el sol, Tué Jesús allá con los doce—Apóstoles—y estan¬ 
do ellos recostados y comiendo, dijo Jesús etc. Vespe - 
re autem facto, vcmt c um duodecim. Et discumbenti 
bus eis et manducantibus ccit Jesús, etc. Cap. XIX, 
v. 17 y 18.» 

El evangelista San Lucas dice: «Y habiendo ya lle¬ 
gado la hora—Jesús—se recostó y con él los doce Após¬ 
toles, y les dijo, etc. Et cum facía esset hora , discubuit , 
et duodecim Apostólos cum eo: et ait iUos, etc. Capí¬ 
tulo XVIII, v. 14 y 15.» 

Ultimamente, el evangelista San Juan, después de 
haber referido largamente el lavatorio, añade: «Des¬ 
pués que Jesús les hubo lavado los p ; es y tomado otra 
vez su capa, recostado de nuevo, dijoles etc. Postquam 
ergo lavabit pedes eorum, et accepit vestimenta *ua, 
cum recubuisset iterum , dixit eis , etc. Cap. XIII, 
v. 12.» 

Se ve, pues, que todos los evangelistas dijeron estar 
recostados y no sentados á la mesa, porque no tiene 
duda que comían entonces de esta manera sobre camas 
ó triclinios. 

El primer puesto del primer triclinio era el mas ho¬ 
norífico, y Jesús, por consiguiente, le ocupaba. En la 
colocación de los Apóstoles en la mesa, debe tenerse 
presente que San Juan, el discípulo predilecto del Se¬ 
ñor, estaba en el mismo triclinio de Jesús, pues dice que 
se recostó sobre el pecho ó seno del Señor: Erat ergo 
recumbens unus ex discipulus ejus in sino Jesu, quem 
diligebat Jesús. Cap. XIV, v. 23. 

Judas no estaría tampoco muy separado del Señor, 
porque San Mateo dice que comía ó mojaba el pan en 
el mismo platotie Jesús, pues* con arreglo á las cos¬ 
tumbres orientales comerían cada tres ó cuatro en una 
misma fuente ó plato .—Qui intiagit mecum manurn in 
parobside , hic me tradat. Cap. XXVI, v. 23. 

La mesa en el acto de la institución de la Sagrada 
Eucaristía, no debe tener ya el Cordero Pascual, ni 
las lechugas silvestres con que se comía, según lo dis¬ 
puesto en el Cap. XII del Exodo, porque como hemos 
visto, la institución de la Eucaristía se hizo después 
de terminada la cena legal, postquam coenavit , que 
dice San Lucas. Cap. XXII, v. 20. 

Bastará aue haya sobre la mesa y delante del Señor 
la copa ó cáliz en que consagró, de mayor capacidad 
que los que usa anora la Iglesia, porque como dice 
San Mateo, de él bebieron todos los discípulos cuando 
se lo pasó, diciéndoles: Bibite ex oc omnes. Cap. XXVI, 
v. 27. 

También habrá sobre la misma mesa algunos panes; 
pero téngase presente que estos, entre los orientales, 
eran y son aun hoy dia muy pequeños y delgados como 
unas reducidas tortas, cocidos muchas veces entre el 
rescoldo; panes que se rompen con facilidad con los 
dedos, sin necesidad de cuchillo. Por esto decimos nos¬ 
otros , al hacer reminiscencia de aquella primera 
misa, que Jesús partió— fregil —el pan que distribuyó 
entre sus discípulos, y no que le cortó— scindit . 

Podrá haber igualmente sobre la mesa jarros ó pe¬ 
queñas ánforas con vino y con agua, y si se quiere 
otras copas y cálices y también algún plato ó fuentes. 

Tampoco habría inconveniente en figurar saleros, 
cuchillos y cucharas, pero no tenedores, porque pa¬ 
saron aun algunos siglos antes que principiaran á usar¬ 
se. Será oportuno también que el artista recuerde que 
en aquella época no se acostumbraba á poner las luces 
sobre las mesas. Solian éstas iluminarse por medio de 
altos candelabros puestos en el suelo, que se arrima¬ 
ban mas ó menos, según convenia, y en los cuales se 
colocaban las lámparas, por cuya razón se llamaban 
lampadarios ó lampadóforos. 

El traje del Señor consistiría, en primer lugar, en 
una túnica de lana interior llamada sadin , á manera 
de camisa, hecha, como dice San Juan , sin costura 
y de un solo tejido de arriba abajo. Erat autem túnica 
inconsutilis , desuper contexto per totum: Cap. XIX, 
v. 23, cuya manera de tejer era ya conocida de los he¬ 
breos. Sobre ésta llevaba la túuica esterior, ancha y 
larga, con maugas y de color oscuro, ó tal vez del 
mismo color natural de la lana, asegurada al cuerpo 
con el ezor ó ceñidor de lino ó lana, cuyos remates so¬ 
lían dejarse sueltos. 

La capa ó taled seria ancha y de forma cuadrada, de 
color mas ó menos oscuro, y adornada por todo su al¬ 
rededor, lo mismo tal vez que la túnica, de una orla, 
greca, guarnición ó fimbria cosida á ella, como lo 
atestiguan los mismos evangelistas. Fimbriam vestí - 
menti ejus , dice San Mateo, Cap. IX, v. 20, y Cap. XIV, 
v. 36: lo mismo que San Marcos, Cap. VI, v. 56, y San 
Lúeas, Cap. VIII, v. 44. 

En la cabeza se cree que Jesús no llevaba nada , ó 
cuando mas un ligero mitsnefet ó ceñidor de cabeza, 
para asegurar el cabello, que como la barba, usaría de 
regulares proporciones. Cuando el frió y la lluvia mo¬ 
lestaban , solian echar sobre la cabeza un estremo de 
la capa ó taled. 

Parece que Jesús no llevaba colgada del ceñidor es¬ 
carcela, bolsa ó charitim para traer dinero y otros 
efectos de primera necesidad; al paso que se deduce lo 
usaban los Apóstoles, de loque les dijo el Señor: «No 
llevéis oro, ni plata, etc., en vuestros bolsillos, in 
xonis vestris, San Mateo, Cap. X, v. 9;» y es positivo 
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qüe Judas lo llevaba, porque era el que corría con el 
gasto y traería dinero para comprar lo necesario, dar 
limosna á los pobres, etc., según se desprende, entre 
otros pasajes, del Cap. XIV, v. 29 de Síd Juan. 

Usaría también el Señor de sanda|ias aseguradas al 
pie con una correa; en primer lugar, por ser este el 
calzado común de los orientales, y en segundo porque 
hablando San Juan, el precursor de Jesús, dice: «Está 
para venir otro mas poderoso que yo, al cual no soy 
yo digno de desatar la correa de su calzado. Non sum 
dignus solvere corrigiam calceamentorum ejus. San 
Lucas, Cap. III, v. 16.» 

Los Apóstoles usarían con poca difereucia el mismo 
traje de Jesús, y solo tal vez se distinguiría en ser algo 
inferior al de su Maestro. 

En cuanto á la fisonomía y color de Jesús y de los 
Apóstoles, si se quiere tener una vera efigie de ellos, 
es necesario tener presente el país y clima en que na¬ 
cieron. 

Acerca de la edad de Jesús y de ios Apóstoles, se 
saLe que el Señor murió antes de curtiplir los treinta y 
tres años ; y que sus discípulos, llamados para grandes 
fatigas y trabajos, no podían ser viejos, pues hasta el 
misino San Pedro, considerado por los artistas como el 
de mas edad, y figurado por los mismos como un ancia¬ 
no calvo y decrépito, nofo seria mucho, cuando aun so¬ 
brevivió á su Maestro mas de treinta años, como que 
fue crucificado y murió, y no de muerte natural L en 
Roma, en el imperio de Nerón, el año 62 del S*eñor. 

Si quisieran introducirse criados para el servicio de 
la mesa, no habría mas que figurar algunos esclavos, 
con una reducida túnica asegurada al cuerpo por me¬ 
dio de un ceñidor de piel, sin nada en la cabeza, con 
el pelo y la barba muy corta, y calzando unas ligeras 
sandalias sin calcañal. 

V. Joaquín Bastes. 


SUSPIROS. 

(retrato de una mujer.) 

Oid, que canto á la mujer que adoro; 
Esa traidora por quien tanto lloro. 

Tiene la cabellera ensortijada, 

Con esencia de nardos perfumada. 

Tersa-la frente, griega, pensadora, 

Y pálida de amor y soñadora. 

Sus ojos son de Oriente, ojos reales 
De lánguidas pupilas, sin rivales. 

La boca de carmín, incitadora, 
Húmeda, delirante, matadora. 

Las manos son de reina fabulosa; 

Casi las cansa el peso de una rosa. 

El pie de maga, chiquitín, bonito, 
Capaz de arrebatar hasta el delito. 

Las formas, en total, son un modelo, 
Que las Gracias dejaron en el suelo. 

Fatigada es su voz, muelle, argentina, 
Parece un ¡ ay! de languidez divina. 

El nombre que le dan es la armonía , 
Dulce como la fuente de la umbría. 

Y ¡ lástima tenedme! es mi pasión 

¡ Y á esa mujer le falta... el corazón ! 

Juan Manuel Marín. 


HISTORIA DE UN AMOR DESGRACIADO. 

(CONTINUACION.) 

Esta tristeza no era penosa, ni absorbente, sino 
natural; se conformaba con las ocupaciones y de¬ 
jaba libre el entendimiento. Asi es, que uno y otro 
vivían como antes de aquella intimidad. Lo único no¬ 
table que había pasado en el corazón de los dos, era 
que Isabel no estaba cansada ni buscaba ya uu hom¬ 
bre ideal, y que Federico no tenia por las cosas el tedio 
ó la indiferencia que antes. Parecía que aquella amis¬ 
tad hubiese enderezado sus corazones, poniéndolos 
como habían de estar. Eran atentos, no sólo por corte¬ 
sía , sino por inclinación; simpatizaban con los demás; 
no sólo por deber, sino por naturaleza. Lo mas ageno 
les parecía interesante; miraban con indulgencia la 
cosa mas insustancial. Si uno mostráis un objeto al 
otro, éste al instante atendía con cuidado. Si alguno 
mostraba desprecio por algún objeto, bastaba una obser¬ 
vación del otro para que rectificase. Solian consultár¬ 
selo todo, lo que les concernía; lo mismo las diversiones 
que el estado de la salud; lo mismo los trajes que las lec¬ 
turas; pero ya comprenderá el lector que ella lo hacia de 


¡ esa manera indirecta de qué usan las mujeres con los 
hombres á quienes no quieren, y él directamente pidién¬ 
dole consejo. Mas venia á serlo mismo. Un dia decía ella, 
que se había puesto un traje de tal color; y si á Fede¬ 
rico le parecía que no le iba bien ,* lo desaprobaba por 
razones estéticas que ella creía y tomaba en cuenta. Si 
salía á un paseo y se cansaba ó se indisponía, al saberlo 
el jóven le aconsejaba que sólo fuese á determinadas 
horas y en determinada.temperatura, y asi de otras 
• cosas. Federico era mas claro, según ya hemos dicho. 
Le pedia parecer sobre una pieza de su traje, ó el corte 
j ó color; fe decía lo que acostumbraba comer; la dis¬ 
tribución de ocupaciones, á lo cual Isabel contestaba, 
manifestando la conveniencia ó inconveniencia de las 
cosas. Sucedía á veces que ella, antes de determinarse 
en una cosa imprevista, esperaba verle á él para pe¬ 
dirle consejo; y que este, bajo sigilo, le confiase secre¬ 
tos que no decia á su misma madre. Asi iban estre¬ 
chándose los lazos de aquella amistad. 

Parecerá inverosímil al lector inatento que Isabel 
y Federico no sospechasen si sus relaciones eran 
ó no amorosas, y que alguna vez no hablasen de esta 
clase de pasión. Era, sin embargo, tan absurdo en¬ 
tonces un enlace matrimonial entre jóvenes de las dos 
clases sociales, que ni uno ni otro tuvieron jamás esa 
idea. Estaban arraigadísimks las costumbres antiguas; 
respetábase todavía por hábito á la nobleza, y cada 
uno buscaba en su esfera las relaciones que habían de 
satisfacer sus necesidades sexuales. Como prueba ter¬ 
minante de la inocencia de nuestros héroes, diremos, 
que se habian ocupado de los amores de alguoas ami¬ 
gas que ella tenia en Madrid, sin que les ocurriese 
pensar si se querían. 

VI. 

Asi corrían las cosas entre aquellos apreciables jó¬ 
venes , cuando la tnadre de Federico cayo enferma. El 
marqués dió órden de que todos los dias fuese un cria¬ 
do dos veces á preguntar por su estado, lo cual se hizo 
indefectiblemente. La madre empeoró. El marqués fué 
á visitarla, y halló á Federico también casi enfermo de 
inquietud y desvelos. El industrial quedó muy paga¬ 
do de la visita del marqués. Luego la madre se puso 
mas de peligro y se llegó á preveer su muerte. El mar¬ 
qués repitió entonces su visita, porque quería cordial- 
mente al jóven. 

Isabel había seguido con dolor todas las peripecias 
de la enfermedad. Asi que supo que la madre estaba de 
cuidado, asaltóle el temor de si moriría y se imaginó el 
duro golpe que había de recibir Federico. La creciente 
gravedad del mal la desasosegó mas, poniéndola en una 
completa inquietud. A todas horas pensaba en Fede¬ 
rico , en su madre y en la enfermedad; lo soñaba de 
noche; no podía distraerse ni en la tertulia, á pesar de 
! todos sus esfuerzos. Un dia tuvo una noche agitadísi- 
ma. A la caída de la tarde, los médicos habian aado ór- 
I den de viaticar á la enferma. El marqués asistió con 
| todos sus criados al acompañamiento; y habiendo ha¬ 
blado al médico de cabecera, éste le dijo que la enfer¬ 
ma no acabaría la noche. Entonces, el marqués se quedó 
en la casa, para llevarse á Federico, si la madre mo- 
i ria. La jóven, avisada de lo que pasaba, si bien se 
' acostó, pasó la noche en la mayor inquietud, entrega^ 

I da á tristes imaginaciones y escuchando con atención 
; el menor rumor que se oyese ó que creyese oír, pen- 
1 sando que era su padre que venia con Federico. Entre 
dos y tres de la madrugada, oyó abrir la puerta de la 
calle, y como si supiese ya que la madre había muer¬ 
to , se le oprimió el corazón y prorumpió en gran llan¬ 
to. Luego llamaron á la puerta de su aposento. Du¬ 
rante unos segundos, no pudo contestar, porque el 
llanto le embargaba la voz. Entonces, su padre dijo des¬ 
de fuera«¿Duermes niña?» Después de un instante 
de silencio tomado para acabar de dominarse, Isabel 
contestó que estaba despierta. 

—Entonces, levántate y pasa á mi cuarto. Federico 
está conmigo. 

—¿Y... »el llanto volvió á asaltarla, pero deteniéndo¬ 
lo, pudo añadir: 

—... su madre? 

—En paz descanse, contestó el marqués. Mientras 
te levantas, ruega á Dios por su alma. 

Un estremecimiento convulsivo volvió á correr por 
el cuerpo de la jóven, que dejándose caer en la cama, 
y abrazándose con la sábana, lloraba á lágrima viva di¬ 
ciendo:—«¡Federico, Federico, pobre Federico, des¬ 
dichado Federico!» 

Asi pasó mucho tiempo. Cuando se pudo dominar, se 
vistió, compuso su semblante y fué á buscar á su pa¬ 
dre, al cual halló acompañando al industrial, aue al 
verla se levantó á hablarla, cosa que le impidió nacer 
un nudo que en aquel momento se le atravesó en la 
garganta; Isabel volvió á conmoverse é indudable¬ 
mente hubiera tenido una esplosion sentimental, si la 
presencia de su padre no le hubiese dado fberzas para 
contenerse. El marqués hizo sentar al industrial. Ella 
le apretó afectuosamente la mano. 

—Don Federico, dijo, siento vivamente la nueva 
desgracia de usted. No intentaré consolarle, porque 
no sabría que decirle. El que ha pasado como yo por 
estas aflicciones, halla difícilmente palabras con que 
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ESPOSÍCION DE PARIS EN 1867. 

—¡Hermosa pieza! Supongo que ésta no podrá montarse en ningún buque. 

—No, señor: el buque irá dentro del canon, como una especie de salva-vidas. Este canon *e 
trasladará de una parte á otra por medio de un clpbo aerostático, y se disparará desde lo allí» de 
la atmósfera sobre bis ciudades sitiadas, las cuales quedarán reducidas á polvo al primer disparo. 
—¡ Hombre ! ¡ Eso será magnííico! 


MODAS PARA 1867. 


Señoras y caballeros; 
vuestra locüra me asombra... 

¡ sombreros que no dan sombra 
son ya sombra de sombreros! 
¿Qué vais mañana á poneros, 
dado que os vuelva a ocurrir 
el sombrero reducir? 

Los calvos no habrán consuelo, 
y los que tuvieren pelo, 
en pelo van á salir. 


mitigar el dolor que causan. Sólo tiene lágrimas con 
que acompañarlo. 

Al decir esto, lloraba silenciosamente. El marqués 
contó ¿su hija los últimos instantes de la madre, y los 
dos hicieron lo posible para calmar á Federico, que si¬ 
lencioso como en la muerte de su padre, parecía dudar 
de lo qne le estaba pasando. A las seis de la madru¬ 
gada le aconsejaron que descansase un poco, tomando 
antes un ligero alimento. Inmediatamente, el marqués 
mandó llamar ¿ un amigo intimo del industrial, para 
ver entre los dos cómo podría distraérsele mejor du¬ 
rante los primeros dias, siendo de parecer que una vez 
enterrada la madre, le llevasen á dar un paseo por el 
estranjero, 

Federico se levantó, tomó una laza de caldo y des- 
idiéndose del marqués, volvió á su casa. Aunque esta- 
a muy pálido, dominaba bastante su dolor. No viendo 
á Isabel, encargó á su padre le agradeciese los buenos 
afectos que le había mostrado. En su casa, dispuso todo 
lo necesario para el entierro de la madre. Hiciéronse 
las invitaciones, y á las once empezaba en la iglesia 
parroquial el oficio de difuntos, estando presente el 
cadáver: Isabel había vacilado mucho en ir, temiendo 
el efecto que podía hacerle; pero se decidió, y fué con 


su padre. No eran iníundados sus temores. La capilla 
enlutada, el recogimiento de ia asistencia, las voces 
quejumbrosas de la comunidad, sea que le renova¬ 
sen el dolor de la muerte de su madre, sea que la esco¬ 
tasen otras pasiones , ia impresionaron hondamen¬ 
te, teniéndola en lágrimas durante todo el sacrificio. 
La jóven, acabó de pasar aquel dia en una completa 
tristeza. 

El marqués, empeñado en distraer á Federico, no 
paró hasta que le vio partir para París, acompañado de 
aquel amigo suyo. Entonces Isabel cayó en tan gran¬ 
de melancolía, que pasaba los dias llorando y soñando. 
Se había olvidado de sus antiguas y habituales tarcas 
domésticas; no escribía á sus amigas; dejaba de leer; 
se habia retirado completamente de las tertulias de su 
padre, en términos que las mujeres dejaron de ir. Notó 
el marqués la ‘enfermedad de su fiíja y quiso reme¬ 
diarla ; pero fue en vano, porque era mural y la medi¬ 
cina no podía con ella. Se quejó de su comportamien¬ 
to á la jóven, la suplicó, la mimó, todo ¿i fin de que 
procurare animarse y aliviarse. Todo fue también 
inútil. El marqués se preocupó. Habia atribuido «n- 
I tes aquellos efectos al sentimiento de la muerte tic 
su esposa, renovado con ía muerte de la madre deFe- 
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Fernandez, de Gijon. 
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SOLUCIONES EXACTAS. 

Señorrs 31. Zafra, lt. Carees, F. González, F. Al¬ 
ba , M. l.erroax y Lata, E. Castro, de Madrid.—J. S. 
Fábrepas, d- Tarragona.—Casino de Ai tésanos de Mo¬ 
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guer. 


derico; pero tanto se agravaron, que sospechó pudie¬ 
se haber en aquella enfermedad una complicación ines¬ 
perada. 

(Se lontimtara.) 

Luis Carreras 


ADVERTENCIA. 

Con este número dé El. Museo, se reparten á lodos 
los señores suscritorcs por año, los billetes que les 
corresponden para la rifa de los dos cuadros ofrecidos 
como regalo. 

Corresponde uu billete con seis números á cada sus- 
crilor, entregándose dichos cuadros a) que presente el 
billete que contenga el uúmero igual aJ que obtuviere 
el premio mayor de la lotería en el sorteo que se ha de 
celebrar en Madrid el 11 de este mes. 

Las reclamaciones se atenderán basta el día 21, ví¬ 
pera del sorteo , á cuyo efecto queda nota en esta re¬ 
dacción de los números que corresponden á cada su*- 
crilor ó corresponsal. 

Igualmente, se reparte con el número de hoy el 
prospecto «le El Museo pura 1867, y rogamos á nues¬ 
tros constantes suscritorcs y personas que se interesan 
en el mejor éxito de nuestro semanario, se sirvan dar¬ 
le to«lu la publicidad posible. 

Al mismo tiempo, deseamos queso sirvan avisarnos 
cuanto antes la renovación de la suscricion , con el lin 
«le remitirles el Almanaque , ofrecido también conm re¬ 
calo, y «leí que se dan en el presente uúmero algunos 
grabados de muestra. 
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REVISTA DE LA SEMANA. 


ronto, aunque no tanto 
como quisiéramos, pa- 
P sará el ruido atronador 

W4ífp^V BAP de tambores, trompe- 

tas, chicharras y zam- 
jf(Cm bombas con que los chi- 

H cos ^ an esta ^°> P° r 

Mi espacio de un mes largo, 

r aturdiendo á los habi- 

^'^7 tantes de Madrid. Esla- 

W / raos á 23: mañana se 

dala gran batalla contra 
I \ v las gallinas, los pavos y 

^■Kov^c—los besugos; correrá la 
t //■ jK, \ j\- sangre, si no á torren- 

i tes, por lo menos hilo 

á hilo, soga á soga; 
las primeras protesta¬ 
rán ¡ay! en vano, con su 
cacareo; los segundos, con su ¡pau,pau/; los últi¬ 
mos no opondrán resistencia alguna, por la senci¬ 
lla razón de haber terminado ya su carrera en este 
valle de lágrimas. Mañana se celebra el Nacimiento 
del Salvador, que vino á quebrantar las cadenas de 
todos los esclavos, sembrando en las ruinas de la so¬ 
ciedad antigua la semilla del porvenir. Mucho ha pro¬ 
gresado la humanidad desde entonces; mucho le fal¬ 
ta que andar para liacerse digna del sacrificio que por 
ella se consumó en la cima del Calvario; para prac¬ 
ticar en toda su pureza la doctrina evangélica. Aun 
hay rencores, y guerras, y cadenas, y esclavos; aun 
hay tinieblas en la conciencia del hombre, pero menos 
que en el pasado, porque la luz viene hace diez y nue¬ 
ve siglos acercándose cada vez mas á ella, y al fin las. 
disipará todas con sus resplandores divinos. Y aquí 
damos punto á loque no 6 ocurre sobre (aNoche-buena, 
porque el admirable artículo de Alarcon, que en este 
número verán nuestros lectores, llena taq cumplida- 


I mente el objeto, que no diremos acerca de él ni una 
palabra mas. 

Veriticada, según anunciamos oportunamente, la 
evacuación definitiva de las tropas francesas que guar¬ 
necían á Roma, háblase del planteamiento inmediato 
de las reformas y medidas aplazadas durante la ocupa¬ 
ción de aquellas fuerzas, y á las que se atribuye un 
sentido liberal. 

Despachos telegráficos de París aseguran que es cosa 
resuelta el viaje de la emperatriz Eugenia á Roma,y aun 
alguno designa el diade su embarque en el puerto de 
Tolon. Víctor Manuel, por su parte, reitera también en 
el discurso pronunciado al inaugurar las tareas del 
Parlamento, las seguridades de que su gobierno, cum¬ 
pliendo los compromisos contraidos, ha respetado y 
respetará el territorio pontificio. «Afiliado —dice— á 
la religión de nuesfros padres, que es la de casi la to¬ 
talidad de los italianos , presto homenaje al mismo 
tiempo al principio de libertad en que se inspiran nues¬ 
tras instituciones, y que , aplicado con sinceridad y 
amplitud, evitará las causas de antiguos conflictos en 
tre la Iglesfa y el Estado.» 

El Freendenblatt desmiente la noticia de que el mi¬ 
nistro austríaco, barón de Beust, pensaba proponer á 
las cortes europeas un desarme general. Lo creemos, 
sin que se jure, pues aunque á dicho señor le hubiera 
ocurrido tan launable pensamiento, habría renunciado 
á él, en vista de la actividad que varios gobiernos des¬ 
plegan para armar á sus respectivos países. 

El ejército francés, porejemplo, queda dividido, con 
arreglo al proyecto de nueva organización, en tres ca¬ 
tegorías : f.° el ejército activo; 2.° la reserva; 3.° la 
guardia nacional movilizada. En virtud de estas bases, 
la fuerza total ascenderáá f.232,213 soldados, que, á 
fines de mayo próximo, podrán ya disponer de 400,000 
fusiles de aguja, sistema Chassepot. 

La Gaceta General de Viena dice que está adoptada 
en principio la obligación para todo el mundo de servir 
en el ejército, calculándose que el efectivo de éste, en 
tiempo de paz, será, en su consecuencia , de 850,000 
hombres, que, con la movilización de la primera land 
toer , se elevará á 1 . 100,000 soldados, á los cuales de¬ 
ben agregarse otros 200,000 de la segunda landwer , 
destinada á las guarniciones dentro del territorio aus¬ 
tríaco. Prusia, Rusia é Inglaterra, entre tanto, no se 
duermen en las pajas; después de esto, se comprende 
muy bien que al barón Beust se le hayan quitado las 


ganas, si le acometieron, de proponer desarmes. Pro¬ 
ponga lo contrario, y no dude que será servido. 

Tómense graves disturbios en Hannover y en Sajo¬ 
rna , cuyos habitantes siguen manifestando la mayor 
antipatía á los soldados prusianos, que con frecuencia 
son insultados en las poblaciones. En vista de ello, su- 
pénese á Bismark resuelto á proclamar el estado de 
sitio. 

Por cartas de Lóndres, se sabe que la inquietud y el 
rigor crecen en Irlanda, á causa de la cuestión fenia- 
na , añadiendo que la seguridad pública es allí menor 
que en Polonia , bastando á veces una palabra, una 
mirada para arrojará cualquiera en una prisión. 

Es digno de consignarse el siguiente hecho, como 
prueba de una heroicidad de que no se ven muchos 
ejemplos. El destacamento de insurrectos candiotas 
atrincherados en el convento de Arcadi (isla de Creta), 
no era, según se dice, masque de doscientos hombres, 
y se había defendido durante dos dias contra doce mil 
turcos. Cuando éstos abrieron brecha, el arcipreste 
Gabriel prendió fuego al polvorín, pereciendo con to¬ 
dos los insurrectos. Los tarcos tuvieron dos mil muer¬ 
tos y muchos heridos. Entre estos últimos se encon¬ 
traba Soliman-Bey, cuñado de Mustafá-bajá. 

De Chite y del Perú únicamente se sabe, con refe¬ 
rencia á noticias particulares recibidas á la llegada de 
la mala del Pacífico á Southampton, que los gobiernos 
de aquellas repúblicas se veian muy combatidos por 
el elemento llamado alli revolucionario, lo cual indica 
tal vez que encuentra entorpecimientos la aceptación 
de los buenos oficios de Francia é Inglaterra para po¬ 
ner término honroso á la lucha en que tanta gloria 
han conquistado nuestros marinos. El coronel Piado, 
dictador que era de la segunda de las dos repúblicas 
mencionadas, es boy su presidente. 

Si ha de darse crédito á un despacho de Nueva- 
York, los mejicanos apoyan ahora mucho mas que an¬ 
tes al emperador Maximiliano; algo tardío se nos figu¬ 
ra que es el apoyo este, pero, en fin , mas vale tarde 
que nunca. 

L‘*s miembros radicales del próximo Congreso de 
los Estados-L’nidos no tratan ya, por lo visto, de re¬ 
sidenciar á Johnson, su presidente, pero establecerán 
una comisión de vigilancia ó se reunirán en Congreso 
estraordinario para examinar todos sus actos, y váya¬ 
se lo uuó por lo otro: si esto no es cuestión de nombre, 
ó si se quiere de forma, venga Dios y véalo, 
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El cráneo del famoso cardenal de Ricbeliu anda de 
inano en mano como pelota; primero, si mal no recor¬ 
damos, sirvió de juguete á unos ratones que lo desalo¬ 
jaron del sitio donde estaba, después pasó á Mr. Armez, 
y ahora lo ha cedido éste al emperador Napoleón. 

La junta del colegio de abogados de París ha decla¬ 
rado incompatible el título de miembro del jockey club 
con aquella profesión. 

Una terrible desgracia ha ocurrido hace poco en 1 i 
via férrea del Norte, á ocho kilómetros de Vitoria. Hé 
aquí cómo la anuncia un periódico: «Un niño de cua¬ 
tro años, hijo de un guarda del camino, se alejó á la 
distancia de unos doscientos metros de la caseta inme¬ 
diata al pueblo de Trespuentesy sin que se apercibiese 
su madre, encargada de dar el oportuno aviso al paso 
de los trenes, y que hizo la señal de tría libre al tren 
correo de la tarde, procedente de Madrid. 

Cuando el maquinista vió al niño sobre la via, pro 
curó detener el tren inmediatamente; pero á pesar de 
la prontitud con que se ejecutó la maniobra, fue aquel 
atropellado por la máquina, quedando muerto instan¬ 
táneamente y mutilado de una manera horrible.» i Qué 
dolor tan espantoso no seria el de la pobre madre, aue 
indudablemente satisfecha de haber cumplido un ae- 
ber, á poco de declarar libre la via, contemplaba el es¬ 
pectáculo que acabamos de referir! 

El señor don Fabian Hernández, acreditado librero 
de Santander, está publicando con aceptación el becer¬ 
ro, libro famoso de las Behetrías de Castilla, que se 
custodia en la real Chancillería de Valladolid. Es un 
manuscrito del siglo XIV, en el cual se espresan deta¬ 
lladamente la naturaleza y origen de la nobleza en Es¬ 
paña, y se describe el poder feudal del último tercio 
de la Édad'Media, mandado hacer por don Pedro I de 
Castilla. Acompaña un fac símil de una de las páginas 
del Becerro. Esta publicación es digna de ser conoci¬ 
da de toda persona ilustrada, y además de la concien¬ 
cia con que está ordenada, se recomienda por sus con¬ 
diciones materiales. 

A La América y á la Revista Hispano-Americana, 
notables periódicos quincenales que, como es sabido, 
insertan trabajos científicos y literarios que hacen ho¬ 
nor á sus autores, ocupándose especialmente de los, in¬ 
tereses de nuestras posesiones ultramarinas, hay que 
añadir Las Antillas , otra revista de la misma índole 
y de tendencias análogas, que ha principiado á ver la 
luz pública en Barcelona, y que secundará á los cita¬ 
dos, en sus útiles tareas. Asi nos lo hacen esperar, al 
menos, las firmas que hemos visto al pie de los escri¬ 
tos con que se ha inaugurado. 

También tenemos á la vista el Romancero de Cristó¬ 
bal Colon , obra póstuma del malogrado poeta don 
Ventura García Escobar, de la cual presentará El Mu¬ 
sió algunas muestras, bastantes para que pueda apre¬ 
ciarse la gran pérdida que las letras han sufrido con 
la muerte de su distinguido autor. 

La zarzuela en dos actos titulada Un sarao y una 
soiréc , cuadro de costumbres que puede llamarse de 
antaño y de ogaño, pintado con singular donaire por 
Antonio Flores en su obra Ayer , hoy y mañana , de la 
cual han tomado el pensamiento los señores Hamos 
Carrion y Lustonó, autores del libreto últimamente es¬ 
trenado, con música de Arrieta, en los Bufos Madri¬ 
leños, ha sido recibida con aplauso y es de esperar que 
siga dando buenas entradas. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


ESTADO DE LA ECONOMIA POLITICA 

DESDE EL NACIMIENTO DE JESUCRISTO HASTA NUESTROS DIAS. 

(CONCLUSION.) 

IV. 

Por la simple lectura del título de la obra del sabio 
escocés Smith, se comprenderá que tomó la parte que 
le fue necesaria de los sistemas financiero, mercantil y 
agrícola, para formar el suyo, puesto que al decir que 
el trabajo es la verdadera fuente de la riqueza, claro 
era que le había de considerar, como le consideró, en 
sus diversas aplicaciones á la agricultura, la industria 
y el comercio. Smitb se acercó ya mucho á la verdad, 
y casi puede decirse que descorrió el velo que la ocul¬ 
taba á la vista de la generalidad, para que todos la 
admiraran; pero cometió la falta de no considerar en 
su sistema mas que el trabajo manual, habiendo sido 
una lástima que el hombre que tanto vuelo dió á la 
Economía política, y con tanto acierto profundizó su 
naturaleza, no se elevara un poco mas y comprendiera 
al trabajo intelectual entre los elementos de la ri¬ 
queza. 

Esplicando su sistema, dijo perfectamente, que ésta 
no resulta sólo de la posesión del numerario, ni de los 
productos naturales, sino que tiene su origen princi¬ 
palmente en el trabajo aplicado á la mejora del suelo y 
desarrollo de la industria. El aumento de trabajo que 
da el acrecentamiento de productos, es el resultado de 
su división en todas las partes que constituyen la in¬ 
dustria , considerado en su triple relación de la agri¬ 
cultura, las manufacturas y el comercio, añadiendo á 


esta división el ahorro y la acumulación, que forman 
los capitales necesarios á nuevas empresas y tarea*;; 
deduciendo de aquí, que el trabajo es la medida del 
valor de los bienes; pero como éstos no se adquieren 
sino por el trabajo, no tienen para el poseedor mas 
que un valor relativo al exigido para su producción. 

El cambio y precio de los bienes están regulados 
también por la cantidad de trabajo aplicado á los obje¬ 
tos cambiables, salvo ciertas circunstancias particula¬ 
res, y añade, que los elementos del precio se compo¬ 
nen de los salarios ó de la parte que toma el trabajador 
en los productos; de la renta territorial ó de la parte 
ue retira el propietario de los beneficios del producto 
el suelo, y por último, del provecho ó porción de los 
beneficios atribuidos al que ha proporcionado los capi¬ 
tales, y que hacen posibles la industria y el trabajo; 
resultando de estos principios, que el producto neto de 
un pueblo, no es debido únicamente á la renta terri¬ 
torial, como decía Quesnay, sino álos salarios y pro¬ 
vechos, y por consiguiente, y como consecuencia na¬ 
tural , el impuesto debe percibirse de estos tres ramos, 
y no recaer sólo sobre la renta como querian los fisió¬ 
cratas. 

Como era de presumir, Smitli tuvo muchos adver¬ 
sarios, contándose entre los que mas descollaron, 
Gray, Landerdale, Playfair y Ganillc; perQá pesar de 
sus esfuerzos, fue tal el influjo de su doctrina, espe¬ 
cialmente en Inglaterra, que Craig, Macculloch, Sé¬ 
nior, Ricardo, Malthus, Niel y Torreur, se ocuparon 
en nuevos estudios sobre esta ciencia, partiendo del 
punto ya tratado por Smith, pero sin lograr que ade¬ 
lantara mas, si bien los escritos de Macculloch y Sé¬ 
nior la dieron una forma tan abstracta que considera¬ 
ban la riqueza como independiente del hombre y sus 
necesidades, teniendo un mérito incontestable los de 
Ricardo. 

El concienzudo Juan Bautista Say popularizó en 
Francia los principios de su maestro Smith, y se sin¬ 
gularizó no sólo por la manera como los ordenó, sino 
por las consideraciones con que los comentó, y su Tra¬ 
tado de Economía política se cuenta entre las mejores 
obras de su clase por su claridad y buena clasificación. 
Este profundo pensador, no obstante haberse inspirado 
en las doctrinas de los demás economistas, consideraba á 
la Economía política como ciencia de las riquezas, que 
examinó mejor que Smith, y mirándolas como producto 
anual de la tierra y del trabajo, dió el paso que le faltó 
á su maestro, y probó que no sólo el trabajo materia), 
si no el intelectual, contribuían á la acumulación de los 
ahorros y capitales del modo mas útil á cada so¬ 
ciedad . 

Las investigaciones de Say le llevaron insensible¬ 
mente á tratar otras cuestiones que se rozaban con el 
acrecentamiento de la riqueza, pero que eran de un 
órden muy superior y decían relación al objeto verda¬ 
dero de la Economía política, que es fomentar la pros¬ 
peridad pública, impulsando en su esfera propia y en 
combinación con los demás, los elementos que contri¬ 
buyen á constituirla sin menoscabo del bienes^r par¬ 
ticular, y bajo este punto de vista analizó los fenómenos 
que ofrece la vida social: y ocupándose del lujo no pe¬ 
dia su supresión, pero sí se oponía á su progreso, di¬ 
ciendo muy oportunamente, que las costumbres y no 
la legislación, son el resorte que modera los deseos, an¬ 
ticipando un concepto que tendía á armonizar el órden 
moral con el material y á poner de acuerdo moralistas 
y economistas. 

Si las interesantes consideraciones que hace al exa¬ 
minar la teoría de la esportacion no bastaran á eterni¬ 
zar á este profundo critico, la idea que acabamos de 
mencionar le inmortalizaría, pues la historia de la hu¬ 
manidad encierra hartos ejemplos que prueban que el 
fausto y grandeza de las naciones han sido los precur¬ 
sores de su ruina, no porque la civilización contrarié 
la prosperidad de los pueblos, sino porque los capita¬ 
les y el trabajo no lian seguido la dirección mas con¬ 
forme al órden moral, como aconseja Say, añadiendo 
que importa mucho tener esto en cuenta, pues la per¬ 
versión moral obra directamente sobre la propiedad 
material; de suerte, que sólo cuando las tierras están 
puestas en condición de producir mas y mejor, es cuan¬ 
do el trabajo tiene empleo útil, pudiendo ocuparse 
después la sociedad en objetos de pasatiempo y re¬ 
creo. 

La inteligencia humana había adelantado tanto guia¬ 
da por las saludables máximas cristianas, que recha¬ 
zaba toda idea violenta, y por eso Say dice muy cuer¬ 
damente, que las costumbres no se crean por medio 
de leyes. Asi es la verdad, y desconocerlo, es proce¬ 
der de la manera mas equivocada, suponiendo que las 
leyes pueden formar las costumbres, cuando precisa¬ 
mente son y deben ser su manifestación legítima, san¬ 
cionada por los poderes públicos para que no se puedan 
estraviar ni sea permitida su transgresión. 

Asombra el ver cómo trata la cuestión del cambio y 
cómo se anticipa á su época diciendo que las naciones 
son solidarias asi en la buena como en la mala-fortuna, 
y que los males ó las prosperidades son recíprocas, es¬ 
tableciendo el principio ae que el desnivel comercial 
produce trastornos de consideración en las naciones, 
iniciando ó resucitando la cuestión del libre-cambio 
que hoy agita todavía á los economistas y fue propues¬ 


ta por nuestros compatriotas del tiempo de la casa de 
Austria y sostenida por el ilustre conde de Aranda, no 
hace muchos años. 

Ampliada la esfera de la Economía política, Malthus 
se ocupó de la población, y propuso para contener su 
acrecentamiento, medios que repugnaban á los senti¬ 
mientos humanitarios; Say, asustado como Malthus de 
los peligros que pudiera ocasionar á la sociedad el cre¬ 
ciente pauperismo inglés, apoyó sus conclusiones; pero 
Teodoro Fix, entre otros, combatió tan perniciosas 
ideas, en nuestros dias, probando que la prohibición 
de contraer matrimonio no ataca á la población, sino 
que lo que hace es que haya mas nacimientos ilegíti¬ 
mos y mayor inmoralidad. 

La ciencia económica se iba emancipando de las ten¬ 
dencias materiales que tanto habían retardado su des¬ 
arrollo, y Sismondi entrando de lleno en la cuestión 
del trabajo, reveló el desórden y miseria de los países 
manufactureros y trató de mejorar la condición del 
obrero, ocupándose de la cuestión del crédito, tratada 
cstensamente por Ricardo; dió la voz de alerta contra 
los bancos, y en sus Nuevos elementos de Economía 
política combatió los inconvenientes de la escuela in¬ 
glesa, que materializaba demasiado la ciencia, hacien¬ 
do resaltar los errores de Malthus, Macculloch y Ri¬ 
cardo, y procurando restablecer el imperio legítimo 
de la economía moral sobre la material. Desarrolladas 
ya las ciencias morales y políticas, Villeneuve-Berge- 
mont siguió y esplanó las ideas de Sismondi en su 
Economía política cristiana , al paso que Demoyer 
desenvolvió otras teorías en su Tratado de Economía 
social , y Storch se ocupó de los fenómenos del trabajo 
forzado, habiendo sido el primero que dió la idea del 
capital moral, que no es otro que la suma de las capa¬ 
cidades de todo género que encierran las naciones. 

Droz, Destult de Tracy, Dúchate! y Blanqui siguie¬ 
ron ampliando la Economía política en Francia, y Ber- 
gery con su Economía industrial que perfeccionó Blan¬ 
qui , Rossi con su Curso de Economía política , en el 
que inició el sistema colonial, Bastiat con sus Sofis¬ 
mas económicos y Reuier con su Enciclopedia moder¬ 
na , completaron la serie de estudios económicos que 
venían haciéndose en su pais desde el siglo XVII, en 
los cuales se ocuparon no sólo de la clasificación y mé¬ 
todo mas á propósito para estudiar esta ciencia, sino 
de combatir en sus últimas trincheras el monopolio de¬ 
fendido y sostenido por la escuela prohibicionista, que 
apoyando el impuesto de aduanas y la restricción de 
los aranceles, ha cambiado recientemente su nombre 
en el de proteccionista. 

También en Alemania se difundieron las ideas de 
Smith, figurando entre sus mas notables adeptos Sar- 
torius y Garve, llegando á tal punto la exageración de 
su doctrina que Kraus, Sodeu y HuíTeland dieron nue¬ 
va forma á la ciencia , asignándola una base tan lata, 
que comprendían en ella toda la administración públi¬ 
ca , hastil el estremo de clasificarla de nuevo Pceíitz en 
su obra titulada Ciencias del Estado . Entre estos auto¬ 
res pueden considerarse Soden como fundador de la 
Economía política en Alemania, siendo notable el mé¬ 
todo rigoroso empleado en sus investigaciones; Lotz y 
Ban ofrecieron alguna novedad en sus escritos; pero 
el que se popularizó mas fue el segundo, á consecuen¬ 
cia de la publicación de su Tratado de la Economía 
política . 

Italia, que fue á la que se debieron los primeros tra¬ 
bajos en Economía, no permaneció estraña al movi¬ 
miento que agitaba á Europa, y Gioja en su obra 
Ciencias económicas , Rosselini, Agazzini y Scialoga en 
su Curso de Economía contribuyeron al esclareci¬ 
miento de las importantes cuestiones que se debatían, 
y el último especialmente presentó bajo nueva fase el 
valor del tiempo. 

Finalmente, España, que fue de Jas naciones que 
primero difundieron los principios de Smitli, conocidos 
y$ en gran parte por nuestros economistas (I), fundó 
la base de su revolución económica en el Informe so¬ 
bre la ley agraria dado por la Sociedad Económica 
Matritense al Consejo de Castilla, redactado por el 
ilustre don Melchor de Jovellanos y publicado por la 
misma en 1790, y siguió los principios de Say ea la 
Economía política de Florez Estrada, mereciendo 
mención especial el Curso de Economía política del ex¬ 
celentísimo señor don Eusebio María del Valle, en el 
que ha sabido distinguir como nadie la diferencia entre 
valor y precio. 

Inglaterra, que por mucho tiempo siguió el sistema 

{ írohibitivo con grave perjuicio de los consumidores, 
órmó una liga hacia mediados de este siglo para sos¬ 
tener la reforma de los aranceles y especialmente en la 
parte relativa á los cereales, figurando á su frente el 
insigne orador Ricardo Cobden que vió alzarse al im¬ 
pulso de su elocuente voz poblaciones enteras. Difun¬ 
didos sus discursos y escritos por todo el Reino-Unido, 
se llevó á cajjo la reforma, debida en gran parte á la 
abnegación de sir Roberto Peel, que no pudiéndo pro¬ 
ponerla á S. M. por impedírselo los principios que pro¬ 
fesaba , inclinó el ánimo de la reina Victoria á aue lla¬ 
mase al ministerio otros hombres que la realizasen, 
puesto que lo creía ya una necesidad. 

(I) Ví ase el ndm f 4 de 28 de mero de este año. 
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Desde entonces, la doctrina del libre-cambio tuvo 
muchos mas prosélitos; pero como el sistema opuesto 
babia creado en todas las naciones intereses respeta¬ 
bles, la ciencia ideó otro misto, que consiste en esta¬ 
blecer una escala gradual de derechos, de modo que 
al cabo de uu número determinado de años, durante 
los cuales los capitales dedicados á la industria que se 
trata de dejar libre, pueden irse preparando á la com¬ 
petencia estranjera ó abandonar la empresa, si asi Ies 
conviene, quede libre la introducción de los géneros 
ú objetos estranieros. 

Esta idea, abrazada por los hombres sensatos de 
todos los países, los prepara á la adopción de las me¬ 
didas radicales que recomienda la escuela mas ardien¬ 
te, sin trastornos ni injusticias, puesto que de este 
modo se consigue la protección de la industria nacio¬ 
nal hasta donde es compatible con los intereses del 
consumidor, pues el objeto de la ciencia económica es 
buscar las reglas que regulen la producción y el con¬ 
sumo ó sea la oferta y la demanda, y propendiendo á 
la destrucción de las barreras y preocupaciones que 
boy perturban todavía el comercio estertor, se consigue 
el resultado que apetece la escuela libre-cambista. 

Otra escuela, económica mas que política, fundaron 
los alemanes Kraus y Owen, y los franceses Saint Si¬ 
món, Fourrier y Proudon; pero muerta en su cuna 
puede decirse, ha heredado parte de sus doctrinas otra 
mas reciente, que se ha hecho esencialmente política, 
d pesar de no ofrecer novedad alguna sus doctrinas, en 
su esencia. 

Todavía np se ha hallado el secreto económico apun¬ 
tado por Sismondi á principios de este siglo, de que no 
consideraba como verdaderamente útiles los progre¬ 
sos de la riqueza, mientras no se repartan los benefi¬ 
cios entre los que han contribuido á formarla; pero 
nos vamos acercando á la solución de este difícil pro¬ 
blema , que se facilitará mucho generalizando el estu¬ 
dio de la Economía industrial, para que obreros y fa¬ 
bricantes comprendan sus deberes y relaciones. El espí¬ 
ritu del siglo tiende á armonizar todos los intereses; la 
luz de la verdad brilla en todo su esplendor en la doc¬ 
trina evangélica, y la filosofía cristiana superará los 
obstáculos aue hoy por hoy ofrecen una tenaz resisten¬ 
cia al completo desarrollo y perfección de la Economía 
política despreciada en nuestra época, cuando todas las 
cuestiones palpitantes se resuelven, sin embargo, por 
su criterio, y cuando su punto de vista subjetivo y 
objetivo está perfectamente de acuerdo con los adelan¬ 
tos de las ciencias políticas; verdad que desconocen sus 
ciegos detractores. 

José Lbsen y Moreno. 


NOVELA NATURAL. 

(CONTINUACION.) 

II. 

La primera hoja, escrita con lápiz, decía de esta ma¬ 
nera : 

«Sastre 

Retratos 

Bolsa de viaje 

Cementerio 

Carta de vecindad 

Cigarros 

Fósforos 

Letra 

Guardapelo 

Calzado 

> Gorra 

Sortija 
Maleta.» 

Juanita no pudo menos de quedarse pensativa después 
de leer esta lista de quehaceres. Su viva imaginación 
vió dibujarse en seguida, al través de aquellas palabras 
incoherentes, la figura del que las había escrito. Vol¬ 
vió, pues, á leerlas lentamente, y entonces sintió caer 
sobre su alma la vaga melancolía que inspira la vida 
humana cuando se la considera remota ó mediatamente, 
cuando la envuelve la atmósfera del misterio. cuando 
desconocemos sus vulgares circunstancias.—Y es que, 
en este caso, la existencia en que pensamos tiene algo 
de genérico, y parécenos qüe aquella vida puede ser la 
esplicacion de la nuestra. Resolución age na del poema 
propio; esperimento inanima vili; misericordia; fra¬ 
ternidad... llamadlo como queráis; pero el fenómeno es 
constante: esa melancolía existe. 

Hé aquí ahora cómo glosó la imaginación de Juanita 
(sin que Juanita se advirtiera del comentario que hacia 
su imaginación) aquellas inconexas frases: 

«Sastre...n (se dijo).—El dueño de esta cartera es 
hombre; y un hombre elegante; ó cuando menos un jó- 
ven en edad de merecer... 

«Retratos...»— ¿Suyos ó agenos? ¿Retratos que reco¬ 
ger , ó retratos que repartir? 

«Bolsa de vúye...» —El jóven se dispouia a viajar. Lo 
del sastre significa que se equipaba para una espedi- 
cion importante. Lo de los retratos prueba que su viaje 
iba ú ser largo, por la distancia ó por el tiempo, y que j 
se había retratado á lin de dejar su imágen a algunas I 


personas queridas. Tenia, pues, que ir á recogerlos en 
casa del fotógrafo. ¡Luego había rotógráfo en el punto 
que el jóven iba á dejar! ¿Qué punto seria éste? ¿Habrá 
salido de Madrid Dara América? ¿Y por qué se me ocur¬ 
re un lugar tan lejano? Puede haber ido empleado á 
una provincia... También puede haber salido de una 
provincia (de una capital, puesto que hay en ella fotó¬ 
grafo) y estar en Madrid.—¿Por qué no ha de haber 
sido Madrid el término de su viaje? 

« Cementerio ...»—Esta palabra revela un escelente 
corazón; El jóven es un buen hijo, ó un buen... viudo, 
ó un buen amante póstumo.—¡No queria marchar sin 
despedirse de un muerto querido, ó de una muerta 
adorada!... Esto es claro, y tierno, y mas interesante 
de lo que yo me prometía al encontrarme la cartera. 

«Carta de vecindad ...»—\Laudable previsión! Esto 
revela órden en la vida, formalidad, juicio...—Lo mis¬ 
mo hubiera yo hecho en su caso. 

«Cigarros...»— Fuma. Hace bien. Los hombres de- 
¡ ben ser hombres. 

¡ «Fósforos...»—Nada se le olvida. 

! «Letra...»—Me alegro de que tenga... de que tu- 

1 viera recursos. ¿De cuánto seria esta letra? ¡ Pobres 
hombres! ¡Cuántos cuidados los rodean siempre! Ellos 
tienen que procurar para sí y para nesotras. De buena 
ana (suponiendo que la letra Fuese de menos cantidad 
e la que él necesitaba) hubiera yo aumentado con mis 
ahorros el capital del previsor viajero. ¡Cuántos afanes 
Je costana quizá reunir el dinero representado por 
aquella letra! ¿Y quién sabe si ya lo habrá gastado 
todo? 

«Guardapelo...»— Aquí aparece una mujer, que le 
da Délo la víspera de la separación. Indudablemente, 
el dueño de esta cartera era un jóven.—Cuando escri¬ 
bió esto, amaba... ¿Ama todavía?—Se separó de ella... 
¿La ha vuelto á ver? ¿Llevará consigo el guardapelo 
que compró aquel día y en que encerró un huele de su 
amada? ¡Ojala hayan sido felices estos amantes! ¡Oja¬ 
lá lo sean! ¿Pero seria su novia, ó seria...—Ade¬ 
lante. 

« Calzado...» —¿Lo llevaría puesto cuando perdió el 
librito? ¿Tendrá bonito pie? ¿Será verdaderamente ele¬ 
gante? ¿Será guapo? ¿Me gustaría á mí si lo viera? ¿Lo 
habré visto? 

« Gorra ...»—Para el viaje sin duda. Supongo que 
viajó solo. Si yo hubiera viajado también, y me hu¬ 
biera encontrado con él en una diligencia, en un mis¬ 
mo wagón, quizá lo hubiera mirado con indiferente 
! desvío... Es casi seguro... ¡Y hoy me interesa este 
hombre! ¿Por qué?—¡ Ah! Lo comprendo. ¡Porque es¬ 
toy oyendo un monólogo suyo; porque he sorprendido 
su coqfesion; porque estoy asomada á su alma; porque 
he visto este alma antes que su cuerpo, antes que la 
sospechosa figura del hombre social! 

«Sortija...»— Esto se agrava. ¿Por qué regala esta 
sortija? Semejante regalo, si se hace por un soltero á 
una soltera, equivale á unos desposorios...—Decidida¬ 
mente, este hombre tiene dueño; no se pertenece; es 
de otra; y yo be Jieclio mal en encontrarme, en leer 
estos apuntes. ¡No tiene perdón el descuido de ese 
hombre! ¡Estraviar una cartera que no le pertenece 
por completo!—Pero ¿y si la sortija era para él? ¿Y si 
se la estaban componiendo, y sólo tenia que recoger¬ 
la?... ¡Oh! no. La sortija es hermana del guardapelo 
y de los retratos. En el fondo de todo esto hay una des¬ 
pedida amorosa de las mas tiernas, solemnes é impor¬ 
tantes.—Pero ¿cuánto tiempo hará que se escribió esta 
hoja?—Vamos despacio. ¿Acaso teugo que hacer otra 
cosa que leerme toda la cartera? 

«Maleta ...»—Ya tengo gana de que eche a andar y 
cambie de pueblo.—Pero ¿y si salía de Madrid?—¿Y a 
mí qué me importa?—¡Pues no estoy poco preocupada 
con el tal librito!—Volvamos la hoja. 

' En la segunda hoja había esta otra lista. 

DESPEDIDAS. 

«Federico 

Las de Gómez 

Casino 

Señor cura 

Ramona 

Lolilla 

Botica 

Marquesa 

Don Manuel 

Mis primas 

Pepa 

Juan 

Ella.» ( 

Juanita esperimenló un indefinible malestar al leer 
tantos nombres revueltos, como presintiendo la fatiga 
que había de costarle iluminarlos interiormente por 
medio de conjeturas, hasta darles alguna diafanidad 
que le permitiera colegir el misterio que encerrara cada 
uno,—y perdonadnos lo material del símil. 

« Federico...» (pensó, volviendo á pasar revista á 
aquellos nombres).—Federico era el amigo íntimo del 
jóven; su camarada en la población de que iba á ale¬ 
jarse. También pudiera ser su hertaauo. No quiero 
creer que su cómplice... Las apuntaciones sucesivas 
revelan buenas costumbres. 


«Las de Gómez ...»—Esto trasciendeá viuda con hi¬ 
jas ó con hermanas; á buenas amigas; á antiguo amor 
o antigua tertulia; á algo jubilado en la vida del jóven; 
pero á algo apreciado ó temido por él. No me importan 
estas señoras de Gómez. 

«Casino...»—Vicio , ó elegancia; ó las dos cosas 
untas, según el pueblo de que se trate y según la ca- 
idad dei tal Gasino. ¡Dato peligroso ó sospechoso!... 

«Señor cura ...»—En cambio, este es admirable. 
¡Que me place la amistad respetuosa liácia un sacer¬ 
dote... indudablemente anciano, que revela esta des¬ 
pedida!—Cuando nos disponemos á un viaje, el alma 
se acerca llena de amor á lo que mas aprecia, á lo que 
mas teme, ó á lo que mas necesita.—Acaso el jóven 
necesitaba una partida de bautismo... Tal vez se trata 
aquí de un casamiento secreto á la hora de marchar... 
No olvidemos lo de la sortija... 

« Ramona ...—Si mas adelante no se hablase de una 
ella..., esta Ramona me daría mas que pensar. Pero 
Ramona no es ella. Ramona es una amiga de la amada 
ó una amada de segunda clase; tal vez una confiden¬ 
te ; puede que una parienta; quizá una hermana ca¬ 
sada... 

«Lolilla ...»—Véase una circunstancia que me ena¬ 
mora. Esta es una graciosa niña, una de esas amista¬ 
des en miniatura, uno de esos amorcillos en capullo, 
una de esas adoraciones hácia un ángel, que denotan 
bondad y dulzura en el alma de los jóvenes que se con¬ 
sagran á tan puro, inocente y delicado cuito. Lolilla 
debía tener diez años cuando mas, y ser hija de la casa 
que mas frecuentaba el jóven en aquel pueblo. Acaso 
seria la hermana menor de ella. 

«Botica ...»—No lo dudo. Aquí se trata de una de 
esas tertulias diurnas que tanto abundan en las pro¬ 
vincias : tertulia de antes y de después de comer, ó sea 
de por la mañana y de por la tarde; tertulia de hom¬ 
bres solos; tertulia política, minera ó cazadora, en 
que se juega á las damas ó al ajedrez, y van á confluir 
incidentalmente todas las noticias, todos los cuentos, 
todas las murmuraciones de la ciudad. 

« Marquesa ...»—Otra prueba deque el jóven llevaba 
una vida elegante. La marquesa puede ser la madre 
de Lolilla. Desde luego tenia tertulia... ó por mejor 
decir, recibía córte; y nuestro héroe era de los esco¬ 
gidos.—; Vaya una vida varia y complicada!—Empiezo 
a descubrir inquietud y agitación en el espíritu ae mi 
desconocido. Un hombre tan esparcido, tan desparra¬ 
mado, tan pródigo de sí propio, no podía ser feliz... 
¿qué digo? No lo era ya, desde el momento que huía 
tanto de sí mismo para distribuirse entre los demás, 
para alimentarse de existencias agenas.—Intuición ó 
quimera, ya me parece conocer por completo al jóven, 
como si lo hubiera tratado años enteros. - 
«Don Manuel ...»—Un amigo respetado, que empezó 
por ser amigo de su padre; un tutor, un curador, un 
consejero... Me afirmo en creer que el jóven era huér¬ 
fano cuando escribía estos apuntes. 

«Misprimas...»— ¡Ali! ¡las primitas! ¡Parentesco 
hipócrita, equívoco, ocasionado al amor! Este paren¬ 
tesco cambia de naturaleza según que los consanguí¬ 
neos se agradan mas ó menos. Un primo feo, es un 
insípido hermano: un primo helio es el mas peligroso... 
y puede ser el mas adorado de los hombres. Esto lo 
vemos todos los dias. Pues lo mismo les pasará con las 
primas á los primos. ¡ Afortunadamente, la partida eslá 
eu plural! Con todo, estoy segura de que estas primas 
no le han de caer en gracia á nuestra ella .—A mí me 
quitarían el sueño. 

« Pepa ...» 

«Juan...»—Estos dos nombres me resultan opacos. 
Quizá será por su proximidad al que viene después.— 
Supongamos cualquier cosa —Pepa puede haber sido su 
nodriza. Todo es ae suponer en un hombre tan sensi¬ 
ble y afectuoso como el que se retrata en esta carte¬ 
ra.—Veamos, pues, en Juan á un antiguo criado, y 
lleguemos á la última apuntación... 

«Ella..,»—¡ Ningún nombre mas claro, mas diáfano, 
mas espresivo que el de esta innominada !—Ella es 
ella. 

Y ¿quién es e/la? 

Aquí el esceso de claridad, la demasiada trasparen¬ 
cia, la abundancia de las suposiciones verosímiles que 
eotrevió la jóven, le impidieron fijarse en ninguna con¬ 
jetura decidida, y quedóse como anegada en sus pro¬ 
pias ideas, sin poder determinar ni escoger ninguna, á 
la manera que no ve nada, á fuerza de ver tanto, el 
que abre de pronto los ©ios á un horizonte dorado por 
el sol.—El amor deslumbró á Juanita; lo cual la hon¬ 
ra.—Los ojos de una doncella bien nacida, no deben 
poder soportar los fulgores del astro de las almas, del 
foco de la vida, del sol del amor. 

Mucho tiempo permaneció asi la jóven, mirando y 
no viendo, ó viendo y no pensando, ó pensando inde¬ 
terminadamente... 

De pronto reparó en su situación, y, como mujer 
fuerte que era, avergonzóse de aquella debilidad, de 
aquel espionaje, de aquella asomada al cercado ageno, 
de aquella envidia que empezaba á raerle el corazón... 
y volvió la hoja. 

(Se concluirá.) 

' P. A. DE ALAüCON. 
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brige, en Brompton Road, oslo es, en el corazón de la 
ciudad, sin que se advirtiese el menor desórden, cir¬ 
cunstancia que tal vez influya en que el mini>terio tory 
lleve ai Parlamento la reforma electora) ómplia. Es 
curiosa la reseña que la Revista Hispano-Americana 
hace de la procesión, a Los congregados, dice, partie¬ 
ron de la colmena del duque de York á las once de la 


se celebró en Lóndres el dia 3 del presente mes. El 
grupo es notable por lo típico de las figuras que lo com¬ 
ponen, tipos que no puedemser confundidos con los de 
otros países, y qae fácilmente recordará todo el que 
¿Nuestros lectores verán en nuestro número de hoy ! haya visitado aquella capital. Una multitud inmensa se 
un grabado que representa un grupo de ios que toma- I agolpó en la carrera por donde habia de pasar la proce- 
ron parte ea la pacifica manifestación reformista que i sion, en Waterido Place, en Picadilly, en Knigths- 


MANIFESTACION REFORMISTA 


BN LONDRES 


MANIFESTACION REFORMISTA, EN LONDRES.—GRITO DE OBREROS QUE TOMARON PARTE EN ELLA 


mañana, de seis en fondo y cogidos del brazo, por ór- 
den de profesiones, llevando banderas y espresando de 
aquel modo que sólo pueden comprender los que hayan 
asistido á aquellos meetings , con aquella gracia yaque- 
lia gravedad, aquel humor y aquella contenance sus 
enérgicas aspiraciones, todo su programa. En las ban¬ 
deras se leía: «Vivimos por el trapajo. El impuesto sin 
la representación de los intereses, es tiránico.» Libcrly 
for thosc Who daré to demand it (La libertad para los 
que se atreven á pedirla). «Union del capital y del tra¬ 


bajo.» cfteíbrtna. Sufragio universal.» Residencial 
Mankood suffrage and te balloi (sufragio para todo 
mayor de edan, bajo condición de residencia, y escru¬ 
tinio secreto). «Justicia para todos, etc., etc.» Los za¬ 
pateros, enarbolíindo una bota, primorosamente lie- 
cba, escribían: «Sólo el que la Ilevasabe dónde aprieta.» 
Los hojalateros llevaban en alto dos palomas plateadas, 
con un ramo verde, los vidrieros empuñaban fusiles... 
de cristal. Los sombrereros repetían, contestando á sus 
maestros, la letanía de las reformas... De Irecbo en tre¬ 


cho iban músicas tocando el God save tke Queen y el 
See the conqueriny hero y la Marsellesa.» Tomaron par 
te activa 70,000 personas, y después de atravesar toda 
la ciudad en un órden no interrumpido, y dando solo 
aullidos al pasar delante del Garitón Club, ei club con¬ 
servador, y aplausos y burras «ante el Reform Clun, 
llegó la comitiva á Beauford Parfc, donde se habian le¬ 
vantado siete plataformas, y después de oírse hasta las 
seis de la tarde á algunos oradores, se disolvió pací¬ 
ficamente la reunión. 
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TERESA CARRENO. 

Eü nuestro número de 
hoy damos el retrato de 
esta admirable niña, cuya 
corona de artista está en¬ 
tretejida con gloriosos lau¬ 
reles de ambos mundos. 
Nació en Caracas, el 22 de 
diciembre de 4853, siendo 
sus padres don Manuel An- 
tonio Carroño, ex-ministro 
de Hacienda de Venezuela, 

L doña Clorinda García de 
na y Toro, sobrina del 
anticuo marqués de Toro. 
Dotóla el cielo de faculta¬ 
des tan maravillosas para la 
música, que á los cua¬ 
tro años de edad, sola, sin 
aprendizaje y sin auxilio de 
nadie, tocaba al piano sen¬ 
cillas melodías que revela¬ 
ban su genio, y cuatro años 
después ya sorprendía por 
la exactitud, brillantez y 
delicadeza con que ejecuta¬ 
ba composiciones de Bee- 
thoven, Mendelssolm, Thal- 
berg y Prudent. En dicha 
época, y habiendo tenido 
que emigrar su padre de 
Venezuela por causas polí¬ 
ticas , dirigióse á Nueva- 
York, en cuya ciudad priu 
cipió la serie no interrum¬ 
pida de triunfos que en mu¬ 
chas de las principales po¬ 
blaciones de América y de 
Europa, le han dado la en¬ 
vid iaole fama universal que 
hoy goza. Gottschalk, Del- 
court, W. Krüger, Quidant, 
Vivier, Rossini, Listz, Jael, 
Planté, Marmontel y otros 
grandes maestros y pianis¬ 
tas , á algunos de los cua¬ 


les hemos oido, la han col¬ 
mado de elogios. 

Citaremos algunos de los 
mas notables, por la auto¬ 
ridad y competencia de las 
personas á quienes son de • 
bidos. En un artículo de 
Gottschalk, ae leen estas 
palabras: «Teresa Carroño 
no pertenece al género de 
los pequeños prodigios que 
venimos juzgando hace 
veinticinco años; Teresa es 
todo un gema. No tiene mas 
que nueve años; es una ní- 
fifi, encantadora, llena de 
esa gracia indolente y ó la 
vez risueña de su edad. Con 
respecto á ella, no bay que 
abrigar temor alguno; na¬ 
da parecido á lástima ins¬ 
pira. Al oiría, se ve, se 
siente que Teresa toca el 
piano, como canta el pája¬ 
ro, como abre la flor su 
pétalo. Nació música, tiene 
el instinto de lo bello, lo 
adivina. Sus composiciones 
revelan una sensibilidad, 
una gracia y un arte tales 
como los que parecen ser 
privilegio esclusivo del tra¬ 
bajo y de la madurez de la 
edad Yo no la he dado 
aun mas que seis ú ocho 
lecciones, y sin embargo, 
le han bastado para vencer 
obstáculos que para otros 
hubieran sido insuperables. 
Teresa pertenece a la clare 
de los privilegiados por la 
Providencia, y no abrigo 
la mas leve duda de que 
será una de las mas gran¬ 
des artistas de nuestra 
época.» 

El día en que tocó en ra¬ 
sa de Rossini, el inmortal 
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maestro, conmovido y estrechándola ambas manos, la 
dijo estas palabras, que pueden considerarse como el 
bautismo de su gloria: «Usted es una gran pianista; y 
como supongo que irá usted á Inglaterra á aprovechar 
la estación presente, desde luego tengo el gusto de 
ofrecerla cartas de recomendación.» Y, en efecto, en 
una de ellas decía á la persona á quien iba dirigida: 
«Principio por declarar a usted, que yo no acostumbro 
recomendar medianías. La portadora de esta carta, Te- 
resita Carreño (á quien la naturaleza ha favorecido con 
todos sus dones), es una deliciosa pianista, discípula 
del célebre Gottschalk. Pasa á Lóndres acompañada de 
sus distinguidos padres, con el objeto de que la oigan, 
y, como lo merece , á hacerse admirar. Teresita tiene 
necesidad de contar ahí con un apoyo eficaz, y yo exi¬ 
jo el muy poderoso de usted en favor de ésta ya céle- 
ore artista, la cual, á pesar del diluvio de pianistas 
que afluyen de todas partes, ha escitado una grande 
admiración en París. Sea usted amable con ella y cuen • 
te con el agradecimiento de su atento servidor, Ros- 
sini.» 

Pálidos parecerían los elogios que aquí hiciéramos de 
la señorita Carreño, en comparación de los que la ha 
tributado la prensa toda del nuevo y del antiguo conti¬ 
nente. Consignaremos, pues, en una sola frase la im¬ 
presión que el genio de esa celeste criatura ha pro¬ 
ducido en nosotros:. á nuestro juicio , la señorita 
Carreño y atendida su edad , no tiene hoy rival en el 
piano. 


Hoy víspera de Noche-buena , publicamos el siguien¬ 
te artículo del señor Alarcon, deseosos de que quede 
archivado en El Museo un trabajo tan justamente cé¬ 
lebre en la república de las letras. 

LA NOCHE-BUENA DEL POETA. 

«Eli un rincón hermoso 
<le Andtlaeia, 
hay on valle risueño... 

¡Dios lo bendiga! 

Que en ese valle 
tengo amigos, amores, 
hermanos, padres.» 

(De El Látigo). 

I. 

Hace muchos años —¡como que yo tenia siete!— 
que al oscurecer de un día de invierno, y después de 
rezar las tres Ave-Marías al toque de oraciones, me 
dijo mi pdre con voz solemne: 

—Pearo: esta noche no te acostarás á la misma hora 
que las gallinas: ya eres grande, y debes cenar con 
tus padres y ctín tus hermanos mayores.—Esta noche 
es Noche-buena. 

Nunca olvidaré el regocijo con que escuché aquellas 
palabras. 

¡Yo me acostaría tarde! 

Dirigí una mirada de desprecio á mis otros hermauos 
mas pequeños que yo, y me puse á discurrir el modo 
de contar en la escuela, al otro día del de Reyes, aque¬ 
lla primera aventura, aquella primera disipación de mi 
vida. 

II. 

Eran ya las Animas, como se dice en mi pueblo. 

¡En mi pueblo; á noventa leguas de Madrid , á mil 
leguas del mundo, en un pliegue de Sierra-Nevada! 

¡Aun me parece veros, padres y hermanos!—Un 
enorme tronco de encina chisporroteaba en medio del 
hogar: la negra y ancha campana de la chimenea nos 
cobijaba: en los rincones estaban mis dos abuelas, que 
aquella noche se quedaban en casa á presidir la cere¬ 
monia de familia: en seguida se hallaban mis padres, 
luego nosotros , y entre nosotros, los criados... 

Porque en aquella fiesta todos representábamos la 
casa , y á todos aebia calentarnos un mismo fuegp. 

Recuerdo , sí, que los criados estaban de pie' y las 
criadas acurrucadas ó de rodillas. Su respetuosa hu¬ 
mildad Ies vedaba ocupar asiento. 

Los gatos dormían en el centro del círculo, con la 
rabadilla vuelta al fuego. 

Algunos copos de nieve caían por el canon de la chi¬ 
menea, ¡por aquel camino de los duendes! 

¡Y el viento sollozaba á lo lejos, hablándonos de los 
ausentes, de los pobres, de los caminantes! 

Mi padre y mi hermana mayor tocaban el arpa, y yo 
los acompañaba, á pesar suyo, con una gran zambom¬ 
ba que había fabricado aquella tarde con un cántaro 
roto. 

¿Conocéis Ja canción de los Aguinaldos , la que se 
canta en los pueblos del lado oriental del picacho de 
Veleta? 

Pues á esa música se redujo nuestro concierto. 

Las criadas se encargaron de la parte vocal, y can¬ 
taron coplas como la siguiente: 

Esta noche es Noche-buena 
y mañana Navidad; 
saca la bota, María, 
que me voy á emborrachar. 


Y todo era bullicio; todo contento: los roscos, los í 

mantecados, el alajú, los dulces hechos por las mon- ' 
jas, los licores, el aguardiente de guindas circulaban 
de mano en mano... Y se hablaba de ir á la Misa del. 
gallo á las doce de la noche, y á los Pastores al romper ¡ 
el alba, y de hacer sorbete cotí la nieve que tapizaba j 
el patio, y de ver el Nacimiento que habíamos hecho 
los muchachos en la torre... j 

De pronto, en medio de aquella alegría, llegó á mis t 
oídos esta copla , cantada por mi abuela paterna: 

La Noche-buena se viene, 
la Noche-buena se va, 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos mas. 

A pesar de mis pocos años, esta copla me heló el co¬ 
razón. 

Y es que se habían descorrido súbitamente ante mis 
ojos todos los horizontes melancólicos de la vida. 

Fue aquel un rapto de intuición impropia de mi 
edad, fue un.milagroso presentimiento, fue un anuncio 
de los inefables téaios de la poesía, fue mi primera ins¬ 
piración... Ello es que vi con una lucidez maravillosa 
los tristísimos destinos de aquellas tres generaciones 
allí reunidas y que constituían mi familia. Ello es que 
mis abuelas , mis padres y mis hermanos me parecie¬ 
ron un ejército en marcha, cuya vanguardia entraba 
ya en la tumba, mientras que la retaguardia no había 
acabado de salir de la cuna. ¡Y aquellas tres generacio¬ 
nes componían un siglo! ¡Y todos los siglos habrían sido 
iguales! ¡ Y el uno desaparecería como los otros, y como 
todos Jos que vinieran después!... 

La Noche-buena se viene, 
la Noche-buena se va... 

Tal es la implacable monotonía del tiempo, el pén¬ 
dulo que oscila en el espacio, la indiferente repetición 
de los hechos contrastando con nuestros leves años de 
peregrinación por la tierra... 

¡Y nosotros nos iremos, 

* y no volveremos mas! 

¡Concepto horrible, sentencia cruel, cuya claridad 
terminante fue para mí como el primer aviso que rae 
daba Ja muerte, como el primer gesto que me hacia 
desde la penumbra de nn porvenir! 

Entonces desfilaron ante mis ojos mil Noches-buenas 
asadas, mil hogares apagados, mil familias que ha- 
ian cenado juntas y que ya no existían; otros niños, 
otras alegrías , otros cantos perdidos para siempre; los 
amores de mis abuelas, sus trajes abolidos, su remota 
juventud, los recuerdos que íes asaltarían en aquel 
momento; la infancia de mis padres, la primera No- 
che-buena de mi familia; todas aquellas dichas de mí 
casa anteriores á mis siete años... Y luego adiviné , y 
desfilaron también ante mis ojos, mil Noches-buenas 
mas, que vendrían periódicamente , robándonos vida 
y esperanza; alegrías futuras en que no tendriamos 
parte todos los allí presentes;—mis hermanos, que se 
esparcirian por la tierra; nuestros padres,.que natural¬ 
mente morirían antes que nosotros; nosotros solos en 
la vida; el siglo XIX sustituido por et siglo XX; aque¬ 
llas brasas hechas ceniza; mi juventud evaporada; mi 
ancianidad, mi sepultura, mi memoria póstuma, el ol¬ 
vido de mí; la indiferencia, Ja ingratitud con que mis 
nietos vivirían de mi sangre, reirían y gozarían, mien¬ 
tras que los gusanos profanaban en mi cabeza el lu¬ 
gar en que entonces concebía todos aquellos pensa¬ 
mientos... 

Un rio de lágrimas brotó de mis ojos. Se me pregun¬ 
tó por qué lloraba; y como yo mismo no lo cabía, como 
no podia discernirlo' claramente, como de manera al¬ 
guna hubiera podido esplicarlo, interpretóse que tenia 
sueño y se me mandó acostar... 

Llore, pues, de nuevo con este motivo, y corrieron 
juntas por consiguiente mis primeras lágrimas filosó¬ 
ficas y mis últimas lágrimas pueriles, pudiendo hoy 
asegurar que aquella noche de insomnio, en que oí des¬ 
de la cama el gozoso ruido de una cena á que yo no 
asistia por ser demasiado niño (según se creyó enton¬ 
ces), ó por ser ya demasiado hombre (según sospecho 
yo ahora), fue una de las mas amargas de mi vida. 

Al cabo debí de dormirme, pues no recuerdo si que¬ 
daron ó no en conversación la Misa del Gallo, la de los 
Pastores y el sorbete proyectado. 

III. 

¿Dónde está mi niñez? 

Paréceme que acabo de contar un sueño. 

¡Qué diablo! ¡Ancha es Castilla! 

Mi abuela paterna, la que cantó la copla, murió hace 
ya mucho tiempo. 

En cambio mis hermanos se casan y tienen hijos. 

Aquel arpa de mi padre rueda entre los muebles vie¬ 
jos , rota y descordada. » 

Yo no ceno en mi casa hace algunas Noches-buenas. 

Mi pueblo ha desparecido en el océano de mi vida 
como el islote que se deja atrás el navegante. 

Yo no soy ya aquel Pedro, aquel niño, aquel foco de 
ignorancia, de curiosidad y de tristeza, que penetra¬ 
ba temblando en la existencia. 


¡ Yo soy ya... nada menos que un hombre, un habi- 
I tante de Madrid, que se arrellana cómodamente en la 
vida, y se engríe de su amplia independencia, como 
■ soltero, como novelista, como voluntario de la orfan- 
| dad que soy, con patillas, deudas, amores y tratamien- 
¡ to de usted/// 

¡Oh! cuando comparo mi actual libertad, mi ancho 
vivir, el inmenso teatro de mis operaciones, mi tem- 
| prana esperiencia, mi alma.descubierta y templada 
como un piano en noche de concierto, mis atrevimien¬ 
tos , mis ambiciones y mis desdenes con aquel rapa- 
zuelo que tocaba la zambomba hace quince años en 
un rincón de Andalucía, sonrióme por fuera, y hasta 
lanzo una carcajada, que considero de buen tono, mien¬ 
tras que mi solitario corazón destila en su lóbrega ca¬ 
verna, procurando que no la vea nadie, una lágrima 
pura de infinita melancolía. 

¡Lágrima santa, que un sello de franqueo lleva al 
hogar tranquilo donde envejecen mis padres! 

IV. 

Con que vamos al negocio; pues, como dicen Ios- 
muchachos por esas calles de Dios: 

Esta noche es Noche-buena, 
y no es noche de dormir; 
que está la Virgen de parto 
y á las doce ha de parir. 

¿Dónde pasaré Ja noche? 

Afortunadamonte, puedo escoger. 

Y si no, veamos. 

Estamos á 24 de diciembre de 1855—en Madrid. 

Conocemos por sus nombres á los mozos de (o* 
cafés. 

Tratamos tú por tú á los poetas aplaudidos,—semi 
dioses, por mas señas, para los aficionados de lugar. 

Visitamos los teatros por dentro, y los actores y los 
cantantes nos estrechan la mano entre bastidores. 

Penetramos en la redacción de los periódicos y es¬ 
tamos iniciados en la alquimia que los produce. 

Hemos visto los dedos de los cajistas tiznados con el 
plomo de la palabra, y los dedos de los escritores tiz¬ 
nados con la tinta de la idea. 

Tenemos entrada en alguna tribuna del Congreso, 
crédito en las fondas, tertulias que nos aprecian, sas¬ 
tre que nos soporta... 

¡Somos felices! Nuestra ambición de adolescente está 
colmada. Podemos divertirnos mucho esta noche. He¬ 
mos tomado la tierra. Madrid es país conquistado. ¡Ma¬ 
drid es nuestra patria! ¡Viva Madrid! 

Y vosotros, jovenes provincianos, que al crepúsculo 
de la tarde, en el otoño , solitarios y tristes, sacais á 
pasear por el campo vuestros impotentes deseos de 
venir á la córte; vosotros que os sentís poetas, músi¬ 
cos, pintores, oradores, y aborrecéis vuestro pueblo, 
y no habíais con vuestros padres, y lloráis de ambición, 
y pensáis en suicidaros... vosotros... ¡reventad de en ¬ 
vidia como yo reviento de placer! 

V. 

Han pasado dos horas. 

Son las nueve de la noche. 

Tengo dinero. 

¿Dónde cenará? 

Mis amigos, mas felices que yo, olvidarán su sole¬ 
dad en el estruendo de una orgía. 

«¡La noche es de vino!» escíamaban hace poco. 

Yo no he querido ser de la partida. Yo he atravesado 
ya, sin ahogarme, ese mar Rojo de ia juventud. 

«La noche es de lágrimas» les he contestado. 

Mis tertulias están en los teatros. ¡ Los honrados ma- 
i dríleños celebran la Natividad de Nuestro Señor Jesu- 
¡ cristo oyendo disparatar á los comediantes! 

Algunas familias, en las que soy un estranjero, me 
han querido hacer una limosna de su calor doméstico, 
convidándome á comer,—¡porque ya no cenamos!...-- 
Pero yo no he ido; yo no quiero eso; yo busco mi cena 
pascual, la colación de Noche-Buena , mi casa, mi fa¬ 
milia. mis tradiciones, mis recuerdos, las antiguas 
alegrías de mi alma... ¡la religión qne me enseñaron 
cuando niño! 

VI. 

¡ Ah ! Madrid es una posada. 

En noches como esta se conoce lo que es Madrid. 

Hay en la córte una población flotante, heterogénea, 
exótica, que pudiera compararse á la de los puertos 
francos, á la de los presidios, á la de las casas «le 
locos. 

Aquí hacen alto todos los viajeros que van de paso 
al porvenir, al reino fantástico de la ambición, ó los 
que vuelven de la miseria y del crimen... 

La mujer hermosa viene aquí á casarse ó á prosti¬ 
tuirse. 

La pasiegSLdeshonrada á criar. 

El mayorazgo á arruinarse. 

El literato por gloria. 

El diputado á ser ministro. 

El hombre inútil por un empleo. 

Y el sabio, el inventor, el cómico, el gigante, ej 
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enano; asi el que tiene una rareza en el alma, como 
el que la tiene en el cuerpo; lo mismo el monstruo de 
siete brazos ó de tres nances, que el filósofo de doble 
vista; el charlatán y el reformador, el que escribe me¬ 
lodías y el que hace billetes falsos, todos vienen á vivir 
algún tiempo á esta inmensa casa de huéspedes. 

Los que logran hacerse notar, los que encuentran 
quien los compre, los que enriquecen á costa de sí 
mismos, se tornan én posaderos, en caseros, en due¬ 
ños de Madrid, olvidándose del suelo en que nacieran... 

Pero nosotros los caminantes, los inquilinos, los fo 
rusteros, nos damos cuenta esta noche de que Madrid 
es un vivac , un destierro, una prisión, un purgato¬ 
rio. 

Y por la primera vez en todo el año conocemos que 
ni el café, ni el teatro, ni el casino, ni la fonda, ni la 
tertulia son nuestra casa. 

Es mas; ¡conocemos que nuestra casa no es núes 
tra casa! 

VIL 

La casa, aquella mansión tan sagrada para d pa¬ 
triarca antiguo, para el ciudadano romano, para el 
señor feudal, para el árabe; la ca$a y altar de los pe¬ 
nates, foco de la hospitalidad, tronco de la raza, tem¬ 
plo de la familia, ha desaparecido completamente en 
las capitales modernas. 

La casa existe todavía en ios pueblos de provincia. 

En ellos, nuestra casa es casi siempre nuestra. 

En Madrid, casi siempre es del casero. 

En provincias, cuando menos, la casa nos alberga 
veinte, treinta, cuarenta años seguidos. 

En Madrid, se muda descasa todos los meses, ó cuan¬ 
do menos, todos los años. 

En provinci is, la fisonomía de la casa siempre es 
igual, simpática, cariñosa:envejece con nosotros: nos 
recuerda nuestra vida... consefva nuestras huellas... 

En Madrid, se revoca la fachada todos los años bisies¬ 
tos , se visten las habitaciones con ropa limpia, se ven 
den los muebles que consagró nuestro contacto. 

Allí, nos pertenece t* do el edificio; el yerboso patio, 
el corral lleno de gallinas, la alegre azotea, el profun¬ 
do pozo, terror de los niños, la torre monumental, los 
a nchos y f rescos cenadores... 

Aquí, habitamos medio pito forrado de papel, parti¬ 
do en tugurios, sin vistas al cielo, pobre ae aire, po¬ 
bre de Ipz. 

Allí, existe el afecto de la vecindad, término medio 
entre la amistad y el parentesco, que enlaza á todas 
las familias de una misma calle... 

¡ Aquí, no conocemos al que hace ruido sobre nues¬ 
tro techo, ni al que se muere detrás del tabique de 
nuestra alcoba, y cuyo estertor nos quila el sueño! 

En provincias, todo es recuerdos , todo amor local: 
cu un lado, la habitación donde nacimos; en otro, la en 
que murió nuestro hermano; por una parte, la pieza sin 
muebles en que jugábamos cuando niños; por otra, el 
gabinete en que hicimos los primeros versos... y en un 
sitio dado, en la cornisa de una columna, en un arte- 
sonado antiguo, el nido de golondrinas, al cual vienen 
tollos los años dos fieles esposos, dos pájaros de Africa, 
¿i criar una nueva prole... 

En Madrid, se desconoce todo esto. 

¿Y la chimenea? ;Y el hogar? ¿Y aquella piedra sa 
eiosanta, fría en el verano y durante las ausencias, 
caliente y acariciadora en el invierno,—en aquellas 
noches felices que ven la reunión de todos los lujos en 
torno de sus padres, pues hay vacaciones en el colegio, 
y los casados han aóudido con sus pequeñuelos, y los 
ausentes, los hijos-pródigos, han vuelto al seno de su 
familia?—¿Y ese hogar?... decidme... ¿ Dónde está ese 
hogar en las casas de ia córte? 

¿Será un hogar acaso la chimenea francesa, fábrica 
de Dronce, mármol y hierro, que se vende en las tien¬ 
das al por mayor y al por menor? 

¡La chimenea francesa! ¡Hé aquí el símbolo de una 
familia cortesana! ¡Hé aquí vuestro hogar, madrileños! 
¡Hogar sujeto ó la moda, que se vende cuando está 
antiguo, que muda de habitación, de calle y de patria; 
hogar, en fin, (y esto lo dice todo), que se empeña en 
un día de apuro! 

VIH. 

He pasado por una calle, y he oido cantar sobre mi 
cabeza, entre el ruido de copas y de platos y las risas 
de alegres muchachas, la copla fatídica de mi abuela: 

La Noche-Buena se viene, 
la Noche-Buena se va, 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos mas. 

—Héalii, me he dicho; una casa, un hogar, una 
alegría, un amor, una sopa de almendra y un besugo 
que pudiera comprar por 3 ó 4 napoleones... 

En esto, me ha pedido limosna una madre que lleva¬ 
ba dos niños: uno en brazos, envuelto en su desdicha¬ 
do mantón, y otro mas grande, cogido de la inano.— 
Ambos lloraban, y la madre también. 

IX. 

No sé cómo he venido á parar á este café, donde 
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oigo sonar las doce de la noche, la hora del Naci¬ 
miento. 

' Aquí, solo, aunque bulle á mi alrededur mucha gen- 
! te, he dado en analizar la vida que llevo desde que 
abandoné mi casa paterna, y me ha horrorizado por la 
primera vez esta penosa lucha del poeta en Madrid, 
lucha en que sacrifica á una vana ambición tanta paz, 
tantos afectos. 

¡Y he visto á los vates del siglo XIX convertidos en 
gacetilleros, á la Musa con las tijeras en la mano des¬ 
pedazando sueltos , á los que en otros siglos hubieran 
cantado la epopeya de la patria zurcir hoy artículos de 
/oníopara rehabilitar un partido y ganar cincuenta 
duros mensuales!... 

¡Pobres hijos de Dios! ¡Pobres poetas! 

Dice Antonio Trueba (á quien dedico este artículo). 

Hallo tantas espinas 
en mi jornada, 
que el corazón me duele, 
me duele el alma!... 

¡Hé aquí mi Noche Buena del presente, mi Noche 
Buena de hoy! 

Luego he tornado otra vez la vista á las Noches-Bue¬ 
nas de mi pasado, y atravesando la distancia con el 
pensamiento, be visto á mi familia, que en esta hora 
patética me echará de menos; á mi madre, estreme¬ 
ciéndose cada vez que gime el viento en el canon de 
la chimenea , com>> si aquel gemido pudiese ser el 
último de mi vida; á unos diciendo: «¡tal año estaba 
aquí!»; á otros: «¿dónde estará ahora?...» 

¡Ay! ¡no puedo mas! ¡Yo os saludo á todos con el 
alma, queridos míos! Si: yo soy un ingrato, un ambi¬ 
cioso, un mal hermano, un mal hijo... Pero ¡ay otra 
vez y ay cien mil veces! yo siento en mí una fuerza 
sobrenatural que me lleva hacia adelante y que me di¬ 
ce: «¡tú serás!» ¡Voz de maldición que e^»toy oyendo 
desde que vacia eu la cuna!! 

¿Y qué lie de ser yo, desdichado? ¿Qué he de ser? 

Y nosotros nos ¡remos, 
y no volveremos mas. 

| ¡Ah! yo no quiero irme: yo quiero volver: iumolo 
demasiado en la contienda para no salir victorioso: 
triunfaré do la vida y triunfaré de la muerte... ¿No ha 
de tener recompensa esta infinita angustia de mi alma? 

Es muy tarde. 

La copla de la difunta sigue revoloteando sobre ini 
cabeza: 

La Noche-Buena se viene... 

—;AL! ¡sí! ¡Vendrán otras Noches-Buenas ! me he 
dicho reparando en mis pocos años. 

Y lie pensado en las Noches-Buenas de mi porvenir. 

Y he empezado á formar castillos en el aire. 

Y ine he visto en el seno de una familia venidera, 
en el segundo crepúsculo de la vida, cuando ya son 
frutos las flores del amor. 

Ya se había calmado esta tempestad de amor y lágri¬ 
mas en que zozobro, y mi cabeza reposaba tranquila en 
el regazo de la paciencia, ceñida con las flores melan¬ 
cólicas de los últimos y verdaderos amores. 

¡Yo era ya un esposo, un padre, el jefe de una casa, 
de una familia! 

Eí fuego de un hogar desconocido ha brillado á lo 
lejos, y á su vacilante luz be visto á unos séres ostra- 
ños que me han hecho palpitar de orgullo. 

¡Eran mis hijos/... 

Entonces he llorado... 

Y he cerrado los ojos para seguir viendo aquella 
claridad rojiza, aquella profética aparición, aquellos 
séres que no han nacido... 

La tumba estaba ya muy próxima... Mis cabellos 
blanqueaban... 

Pero ¿qué importaba ya? ¿No dejaba la mitad de mi 
alma en la madre de mis hijos? ¿No dejaba la mitad de 
mi vida en aquellos hijos de mi amor? 

¡Ay! en vano quise reconocer á la esposa que com¬ 
partía allí conmigo el anochecer de la existencia... 

La futura compañera que Dios me tenga destinada, 
aquella desconocida de mi porvenir, me volvía la es 
palda en aquel momento... 

¡No: no la veía!... Quise buscar un reflejo de sus 
ficciones en el rostro de nuestros hijos, y el hogar em 
pezó á apagarse. 

Y cuando se apagó completamente, yo seguía vién¬ 
dolo... 

I Era que sentía su calor dentro de mi alma! 

Entonces murmuré por última vez: 

La Noche-Buena se ya... 

Y me quedé dormido... quizás muerto'. 

Cuando desperté se habia ido ya la Noche-Buena. 

Era el primer dia de Pascua. “ 

1833. 

Pedro A. de Alarcon. 


PUENTE DE SANTA. MAGDALENA. EN OLOT. 

Eaeste número publicamos un grabado que repre¬ 
senta el puente do Santa Magdalena, que une á la villa 


de Olot con la altura de Batel, y por debajo del cual 
corre el Fluviá, rio que desbordado en las últimas 
inundaciones, no dejó de causar estragos. La mencio¬ 
nada villa puede considerarse actualmente como la rei¬ 
na de aquella parte de Jos Pirineos, en cuya falda está 
sentada, viéndose por todas partes circuida de áspe¬ 
ras montañas, y ofreciendo por esta causa, como tam¬ 
bién por la fertilidad de su suelo, variado hasta el infi¬ 
nito, uno de los puntos mas ricos y pintorescos de 
Cataluña. Cincuenta y cuatro manantiales ó fuentes, 
muchas de las cuales forman ríos, dan movimiento á 
diferentes molinos y fábricas. Entre sus edificios, me¬ 
recen particular mención el de los PP. Escolapios, la 
iglesia parroquial de San Estéban y la capilla de la 
Virgen <\el Tura, en cuyo presbiterio y cúpula hay pin¬ 
turas originales de don Juan Pañó, En esta villa nay 
varios casinos, siendo el llamado el Ololense uno de los 
mas espaciosos de Cataluña. Hay también una escuela 
de dibujo, fundada por el célebreobispo de Gerona don 
Tomás de Lorenzana, muy concurrida en otro tiempo, 
y que seria lástima se viese abandonada. 


HISTORIA DE UN AMOR DESGRACIADO. 

(CONTINUACION.) 

En esto, Isabel recibió un dia una carta de París. Al 
sab r de dónde venia, se estremeció de pies á cabeza, y 
tuvo un delicioso consuelo. Abrió el pliego temblando, 
é hizo un movimiento para besarlo, si bien lo dominó. 
Adivinaba de quién venia, y al ver la letra y la firma 
pronunció el nombre de Federico con una fruición in¬ 
decible. Leyó la carta con ardor. El joven le contaba 
sus tristezas, sus pesares, los dias penosos que tenia 
allí, alejado de su patria, de su compañía, de cuanto 
amaba, de cuanto le era grato. Le recordaba las vela¬ 
das que habían pasado juntos, con todos sus detalles: 
bailes, consultas, observaciones, todo, en fin, todo lo 
que llenaba de aradas aquellos puros recuerdos. La jó- 
ven leía llorando, palpitante, trémula, Al acabar, se la 
escapó involuntariamente está palabra «me quiere.» 
Pero apenas hubo salido de sus labios, dió un grito y 
quedó espantada, porque la naturaleza acababa de re¬ 
velarle el estado de su corazón. 

En efecto, lo aue el entendimiento no había alcan¬ 
zado á conocer, eí sentimiento lo acababa de espresar de 
la manera mas clara. Federico quería á Isabel, la cual, 
siu saberlo, estaba enamorada ael jóven. La misma in¬ 
credulidad en el peligro, que había engañado á los indi¬ 
ferentes, había engañado á los dos interesados. La 
marquesa, profundamente convencida de que era impo¬ 
sible su enlace con el Industrial, ni habia pensado nun¬ 
ca en que los dos llegasen á amarse; el fabricante, que 
tenia la misma idea, se hubiera reido del que le hu¬ 
biese hablado de ia posibilidad de este amor. Pero la 
pasión les habia burlado. Se amaban, se querian. no 
podían vivir sin hablarse ó escribirse. Asi acababa 
de saberlo Isabel. 

Aterrada la jóven con esta noticia, se encerró en su 
aposento para meditar mejor lo que habia de hacer; 
pero, en vez de reflexionar, pasaba el tiempo leyen¬ 
do y releyendo la carta, llorando y besándola con 
frecuencia. Por un esfuerzo de voluntad, quiso salir á 
aseo con el objeto de distraerse; pero cuando estuvo 
e pie, no tuvo fuerzas y se dejó caer en el mismo 
asiento. Preguntábase qué haría, á auién pediría con¬ 
sejo, cómo ocultaría á su padre lo que le pasaba; mostra¬ 
ba dudas sobre la pasión; luchaba, tomaba resoluciones 
contra elia: su alma agitada de varios afectos, del ter¬ 
ror, del amor, del orgullo, de la preocupación, de la 
compasión, confundía al entendimiento, ora arre¬ 
batándolo, ora postrándolo. Al fin, no pudiendo con¬ 
tenerse mas, apretó convulsivamente la carta contra 
el pecho, y luego besándola repetidas veces con deli¬ 
rio, esclamó llorando y sollozando:—«Te quiero, te 
quiero; sí; tú eres ini alma; ó seré tuya ó de la 
muerte: te lo juro por mi madre ¡oh, tierno amor de 
mi amor!» 

Isabel estuvo encerrada algunas horas, pero aun que 
se calmó, no tuvo paz, porque reflexionando en la con¬ 
ducta que seguiría, conforme recobraba la razón, veía 
las dificultades de su posición. Desde luego calló á su 
padre que hubiese tenido carta de Federico, pensando 
que el jóven le había de haber escrito con la idea de que 
no lo supiese, pues le hablaba de él solo por incidencia. 
Después pensó si contestaría, pero como el industrial no 
se lo peaia, determinó guardar silencio. Asi pasaron 
tres dias. Isabel sabia aquella carta de memoria, de puro 
leerla; y sin embargo, á cada paso la leía. La llevaba 
en e! pecho, sobre el corazón, y de noche estando acos¬ 
tada encendía varias veces luz para poder leerla otra 
vez. Comentábala, tiernamente; imaginábase el estado 
de Federico; su figura, su tristeza, el tedio con que mi¬ 
raría todas las cosas. Entonces lloraba, gemía, se de¬ 
sesperaba, deseando ardientemente que volviese pron¬ 
to a su lado. Tal vez la turbaba el resultado de aquel 
amor; pero pasado el primer efecto, disipaba sus temo¬ 
res, imaginando sucesos vagos que habían de desvane¬ 
cer misteriosamente los obstáculos que habia. 
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LA ESQUINA DE LA CALLE DE PELIGROS LA VISPERA DE NOCHE-BUEN 4. 



No es el mío. 


¡El premio gordo! 


Veamos. 


¡Si el 6 fuera 7! 


Algo se pesca. 


El marqués, que observaba mucho á su hija desde 
aquel cambio, no pudo apercibirse de lo que pasaba en 
su alma, porque como también era doloroso, no habia 
perspicacia humana que pudiese descubrir su nuevo 
carácter. Isabel pasaba Jas mismas horas absorta, aba¬ 
tida; continuaba lejos de toda sociedad; comia apenas; 
su salud seguía alterándose. El marqués habló, en esto, 
de un viaje de distracción, y n otó que su hija se estre¬ 
mecía largamente. Otro dia le preguntó si tenia noticias 
de Federico, y vió que se turbaba y respondía balbu¬ 
ceando. Sorprendido con estas observaciones, entró en 
cuidado. 

Cuatro dias bacía que la jóven habia recibido aquella 
carta, cuando recibió otra del mismo lugar. Encerróse 
para leerla, adivinando de quién era, y al ver la firma 
la besó repetidas veces, dando á Federico los nombres 
mas tiernos y caros. La carta era una reproducción de 
la primera. Tenia los mismos dolores, las mismas me¬ 
lancolías, el mismo tedio de las cosas del mundo, los 
mismos recuerdos de las veladas, las mismas memo¬ 
rias délas desgracias de los dos.'Lamentábase el indus¬ 
trial He ser tan desgraciado; de tener el porvenir tan 
Heno de dolores; y dirigiéndose á Dios, se estragaba 
de que no le hubiese quitado la vida á él, después de 
habérsela quitado á sus padres. Si la primera carta ha¬ 
bia afectado hondamente á la jóven, la segunda, mas 
íntima, roas apasionada, le movió mas, trastornándola 
completamente. Lloró un buen espacio, y no pudiendo 
contenerse, se puso á su mesa de escribir y contestó 
á Federico, llamándole amado suyo, y consolándole y 
prometiéndole amor eterno. La carta era un prodigio 
de sentimiento, donde corría á raudales la mas suave 
ternura; donde el consuelo venia espresado en concep¬ 
tos dulcísimos; donde el amor estaba revestido de la 
mas bella pureza. Isabel la leyó y la releyó; la guardó en 
el pecho, y no queriendo confiarla á nadie, la llevá ella 
misma al buzón. Pensaba que Federico la queria, ¡no¬ 
ria por ella, sin atreverse a decírselo á causa de la di¬ 
ferencia de posición, y faltándole ánimo para verle 
sufrir con su silencio, habia decidido escribirle. 

Entre tanto, el marqués, á puro pensar en aquellos in¬ 
dicios y en la misteriosa melancolía de su hija, sospe¬ 
chó la verdad, y se informó con los criados mas afec¬ 
tuosos si los dos jóvenes habían tenido otras relacio¬ 
nes que las de simple tertulia; y como los criados lo 
ignoraban, no pudo averiguarlo. Entonces tomó á ma¬ 
no la doncella de Isabel, y la preguntó qué sabia del es¬ 
tado de su bija con respecto al industrial, teniendo de 
la doncella la misma contestación. El marqués, dudando 
de su veracidad, la aduló y la amenazó; pero como 
ella hablaba ingénuamente, fue inútil. Entonces el mar¬ 
qués tuvo upa idea luminosa.—«¿No lia recibido ningu¬ 


na carta de París, la señorita?» preguntó.—«Sí, señor. 
Dos, contestó la doncella.»—«¡Dos! esclaraó con ter¬ 
ror el marqués. ¿Y ha contestado?»—«La primera no 
señor, respondió ella.»—«¿Y la segunda sí? esclainó 
precipitadamenteelmarqués.»—«Creo que sí, pero no 
lo sé de cierto, porque ella en persona tiró una en el 
buzón.»—«¿Qué dia fue? preguntó el marqués; y como 
la doncella lo dijese. Está bien, añadió. Anora ten en¬ 
tendido que te acordarás de mí, sí le dices nada 
á la señorita.» 

Entonces se fué al correo á informarse de si tal dia 
habían recibido una carta para Francia, dirigida al 
industrial. Contestáronle que sí; y el marqués volvió á 
su casa, lleno de dudas y temorbs crueles. 

VIL 

«Es evidente, dijo sentándose en un sillón , que se. 
escriben. Pero ¿cómo podré leer lascarías?» Reflexionó 
largamenlc y preguntó por el portero, á quien mandó 
bajo secreto que si recibía alguna carta de París para 
la señorita, se la entregase á él. 

Pasaron algunos dias llenos de inquietud para el 
marqués, de tiernas esperanzas para ella. Isabel, cuan¬ 
do recibía su correspondencia diaria, leía uno por uno 
el sobre de las cartas, con el corazón palpitante, y sufría 
no viendo la que esperaba. Consolábase á sí misma 
diciéndose que era una locura esperar en tan poco 
tiempo lo que necesitaba mas; que quizá Federico ha¬ 
bría salido momentáneamente á una escursion, y otras 
cosas por el estilo. El dia y la mayor parte de las noches 
se le pasaban imaginando el placer que tendría el jóven 
al leer aquella inesperada y tierna declaración y la 
carta que le responaeria llena de los mas afectuosos 
sentimientos* Una vez, en sueños, creyó tenerla y leerla, 
siendo tan grande su gozo, que no podríamos describirlo: 
sonreíase y lloraba: su alma estaba bañándose en un 
bálsamo celestial. Al ir á llevar el papel á los labios, 
se despertó, y como se entristeciese al ver el engaño: 
«Cuán loca soy, se dijo; pero también ¡cuánto le quie¬ 
ro!..» . 

Habia calculado exactamente el dia que podria tener 
la carta, pero al recibirla el portero, la recogió y la 
entregó á su padre. Isabel quedó muy triste creyendo 
que se habia engañado, y leyó la correspondencia con 
la mayor indiferencia. El marqués, por el contrario, 
encerrándose en su despacho, abrió temblando la carta, 
y al ver la firma del industrial, palideció de cólera y 
furor.—«¡Malvado orgulloso, pensó; corruptor y seduc¬ 
tor de mi único bien, yo te juro que pagaras en ud 
presidio!... pero leamos; leamos antes. Paz, corazón, 
paz,» anadio poniéndose la mano en el pecho, 


Empezó á leer, pero á las pocas líneas se detuvo con 
asombro.—«¿Es posible? dijo. No. He leido mal.» Y 
como volviese á leer lo ya leido, volvió á interrumpirse 
mostrando la misma estrañeza. Continuó luego la lec¬ 
tura; su efecto era siempre fuerte, pero variado. El lec¬ 
tor supondrá fácilmente de qué venia el asombro del 
marqués. 

(Se cuHHuiaru.' 

Luis Carreras 


SOLUCION DEL GEROGLÍKJCO DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Un buen cuadro se rompe con caballería. 



AVISO. 

Los cuadros do regalo ofrecidos en suerte á los se¬ 
ñores suscritores á El Museo Universal, corresponden 
ul num. 615, que ha sido agraciado coil el premio 
mayor de la lotería celebrada el 22 de diciembre, cuyo 
número tiene el suscritor don Francisco Martínez, de 
Madrid. 

Los señores suscritores que no quieran sulrir retraso 
en el recibo del número primero del ano próximo, se 
servirán renovar la suscrícion opjrluuaiueute. El Al¬ 
manaque lo recibirán los que se suscriban en casa ne 
los corresponsales, por conducto del misin»; y los que 
remitan ala empresa el valor de la suscricron, lo reci¬ 
birán directamente. 


DIRECTOR Y EDITOR RESPONSABLE, D. JOSE GASPAR. 
imprenta de<;a*par t roig , editores: madrid. príncipe. A. 
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Precio de la sukriciov.—Madrid : por números 
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MADRID 30 DE DICIEMBRE DE 1866. 



REVISTA DE LA SEMANA. 


asó el ano 66 ! ¡Viva el 
año 67! Llore al difunlo 
el que oo haya fijado la 
consideración en la ra- 

f iidez del tiempo y en la 
ragilidad de las cosas hu¬ 
manas; el hombre que 
medita y espera, solo ve 
en este acontecimiento 
que á tantos aflige, un 
paso mas hácia la verda¬ 
dera vida. Dios no hace 
absurdos. y creer que los 
años son, como si dijéramos, otros tantos mojones 
que ha puesto en nuestro camino para que marquen el 
tránsito de la criatura hácia la nada, es creer en 
absurdos. 

Observad, sino, la naturaleza: el árbol lleno de ver¬ 
dor y de pompa en el verano, que es cuando la veje- 
tacion alcanza su completo desarrollo, es despojado de 
todas sus galas cuando llega el invierno; pero en la 
próxima primavera vuelve á cubrirse de hojas y de 
llores: el muerto resucita. Pues bien, aplicando al 
hombre , que indudablemente vale mas que la encina 
y el alcornoque, la ley que rige la existencia del mundo 
vegetal, de donde hemos tomado el ejemplo, debe con¬ 
fiarse en que después del invierno de la vida terres¬ 
tre entrará de lleno en una primavera que no ha de 
tener fin. Demasiado se nos alcanza que la mujer que 
ve en su cabeza la primera cana, esto es, la primera 
hoja marchita, no se conformará fácilmente con la filo¬ 
sofía consoladora que del campo se desprende; dema¬ 
siado sabemos que nunca se hará la ilusión de que el 
manojo de cabellos blancos, corona de su ancianidad, 
hade convertirse, andando el tiempo, en radiante aureo¬ 


la de viva luz; pero esto consiste en el error grosero 
de que mas vale malo conocido que bueno por conocer, 
error que , por otra parte, está en contradicción con 
esa especie de ansia febril con que deseamos que las 
horas pasen velozmente, confiados en que el dia de 
mañana ha de realizar nuestros sueños de hoy. No hay 
desgracia cuyo alivio no se fie al tiempo: el tiempo, se 
repite frecuentemente , todo lo cura; y sin embargo, 
este médico , este amigo , este paño de lágrimas, es 
también un verdugo. ¿Quién concierta estas me¬ 
didas ? 

Gran escasez de noticias tenemos hoy: lo de Méjico, 
y lo de Chile y el Perú, sigue poco mas" ó menos en el 
estado de que dimos cuenta en nuestras últimas revis¬ 
tas. Que el emperador Maximiliano abdica, que no abdi¬ 
ca ; que lo han preso, que está libre: que se arreglan 
nuestros asuntos con aquellas dos repúblicas, que ya no 
hay nada de lo dicho , sino que, por el contrario, hay 
allí quien agita la opinión pública en el sentido de 
abrir una nueva campaña, que indudablemente les pro¬ 
ducirá glorias por el estilo de las de Abtao, Valparaíso 
y el Callao; he ahí lo que,eu suma, sacamos en limpio 
de los partes y correspondencias mas recientes. 

Lo único digno de consignarse, y aun esto consi dera- 
1 do sólo como un dato curioso tomado de los periódicos 
| estranjeros y reproducido por la prensa de Madrid, 
son las siguientes bases del proyecto de arreglo entre 
el gobierno de la Santa Sede y el de Viclor Manuel, 

! según una carta escrita desde Roma al Secólo de Milán, 
j 1 . a El gobierno italiano presentará al Parlamento 
un proyecto de ley, por el cual se declarará á Florencia 
I capital definitiva del reino de Italia. 

! 2 . a Los cardenales serán declarados principes del 

reino de Italia y percibirán del tesoro una asignación 
que será el doble de la que gozan hoy. 

3 . a Las poblaciones del patrimonio de San Pedro, á 
escepciou de Roma, podrán declarar por medio de un 
plebiscito si quieren continuar bajo el régimen pontifi¬ 
cio, ó anexionarse al reino de Italia. 

4. a Roma será declarada ciudad religiosa ata gene - 
ris , y el Papa mandará en ella como soberano absoluto, 
pero las autoridades municipales serán elegidas por los 
ciudadanos y tendrán á su cargo muchos servicios 
administrativos. Se sustituirá el elemento laical al reli¬ 
gioso, sobre todo si en virtud de las negociaciones de¬ 
biera añadirse á Roma un radio de temtorio que ulte¬ 
riormente se determinará. 


PROvniciAf.—Tresmeiesi8rt.;aeiimetet50n.; . - . 
□ñafio 96 rs.— Cuba, Puerto-Rico t Bstranjero, ANO X. 
un afio 7 pesos.— America t Asia , 10 i 15 pesos. 


5. a El ejército pontificio se licenciará y deberán par¬ 
tir las tropas estranjeras. Las indíjenas podrán formar 
parte del ejército italiano, mediante la presentación de 
los documentos que atestigüen honradez y buenas cos¬ 
tumbres, sobre todo por parte de los oficiales. 

6 . a El tratado entre Italia y el gobierno romano no 
comprometerá al gabinete de Florencia, sino durante el 
pontificado de Pió IX. 

7. a Pió IX reconocerá á Víctor Manuel como rey de 
Italia, y en vez de partir para el destierro irá á Florencia 
á consagrar la soberanía del rey elegido. 

8 . a Italia contribuirá como potencia católica á la 
lista civil que los Estados católicos harán al Pontífice. 

El Jornal do Comercio de Lisboa, correspondiente 
al 23, anuncia como probable la visita de Víctor 
Manuel á aquella capital en todo el mes de enero 
próximo. Tambieu dice que se creen allí exactas las 
noticias referentes al viaje del emperador Napoleón 
con objeto de tomar los baños sulfurosos de la isla de 
San Miguel, como remedio eficaz á los padecimientos 
que le afligen. 

No hace mucho, fue condenada á 15 francos de 
multa por el tribunal de policía deBruselas, una jóven 
pescadora, por haber abofeteado en un teatro á un di- 

Í miado ministerial. Sábese que la pescadora era una 
inda muchacha, pero no dice la crónica si tenia las 
manos blancas, lo cual hubiera sido tal vez una cir¬ 
cunstancia atenuante: en España, al menos desde que 
la galantería de uno de los primeros ingenios del siglo 
de oro de nuestra literatura, dijo en el título de una 
de sus obras Manos blancas no ofenden , tan confor¬ 
me con el carácter caballeresco de este pueblo, puede 
asegurarse que una pescadora, ó no pescadora, contal 
que fuese, como aquella, jóven y hermosa, aunque 
tuviera las manos algo curtidas por el sol y el viento 
del mar, no se vería espuesta al desagradable resultado 
que la belga. 

Y va de reyertas. Dos ciudadanos de Bamberg (Ba- 
viera), se trabaron de palabras, y uno de ellos, no 
encontrando otra mas dura que dirigir ¿ su adversa¬ 
rio, le llamó «Bismark.» Llevada por el asi llamado la 
querella ante un tribunal, considerando aquel nombre 
como un ultraje á su honor, el tribunal absolvió al 
acusado dejando libre de gastos al querellante, por no 
atreverse á decidir si el apellido Bismark constituye 
una injuria penada por la ley. Esto, en resumidas 
cuentas, viene á demostrar que el ministro prusia- 
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do es allí igualmente simpático que eu Hannover. 

Gt siglo XIX es el siglo de los prodigios. A la hora 
en que escribimos estas lineas, está, no diremos sobre 
el tapete, sino sobre el mostrador, una cuestión de suma 
trascendencia, sobre todo mientras dureu los fríos, asi 
para el bolsillo del marchante, como para la conserva¬ 
ción de la salud. Hé aquí los términos en que comu¬ 
nica esta importante noticia uno de nuestros colegas: 
«Los sastres nan establecido en Tarragona una compe 
tencia favorable al consumidor, que parece ha seña¬ 
lado la hora de la regeneración de los sastres. Dichos 
señores venden los trajes y capas buenas, flamantes, 
á 9 duros, y hay establecimientos donde se obsequia 
al comprador, ya con una luneta y entrada en el tea¬ 
tro, ya con un café, copa y puro.» Si los sastres de las 
demás capitales de Gspaña siguen tan recomendable 
ejemplo, y la competencia, como deseamos de cora¬ 
zón, se encarniza un poco, ha de llegar dia en que al¬ 
guno de ellos dé dinero encima, concluyendo asi con 
la miseria y la desnudez de nuestros prójimos, que en¬ 
tonces podrán ver cuán cierto es aquello de que la 
capa todo lo tapa. 

El señor Casal Riveíro, ministro de Negocios Estran 
jeros de Portugal, que vino de Lisboa después de inau¬ 
gurada la via que nos une al vecino reino, lia visitado 
el Museo de pintura, el Colegio de San Cárlos, la Uni¬ 
versidad central y otros establecimientos notables. En 
la última, presenció el solemne actode recibir la inves¬ 
tidura de aoctor en la facultad de derecho civil y ca- 
nóuico el presbítero don Francisco Falcon y Martin, 
quedando plenamente complacido, como también de 
las esplicaciones de los señores Amador de los Ríos y 
Moreno Nieto, á quienes había oido antes en sus respec¬ 
tivas cátedras. 

La sociedad de El Fomento de las Artes , ha rega¬ 
lado á Teresa Carreño una medalla de oro, en cuyo 
anverso hay un grupo de atributos artísticos, y el tí¬ 
tulo de la Sociedad, y en el reverso la dedicatori» con 
el nombre de la encantadora niña á quien colmó de 
aplausos noches atrás, como igualmente á Zorrilla, que 
leyó algunas de sus inspiradas poesías. 

También nuestra compatriota la señorita Hervill, 
otra notabilidad en el piano, fue acogida con verdadero 
entusiasmo al presentarse en el teatro del Circo, des¬ 
pués de algunos años de ausencia. 

Ya han empezado en los salones de Capellanes los 
bailes de máscaras, viéndose, como siempre, favore¬ 
cidos por una grande y animada concurrencia. 

Las funciones dramáticas estrenadas con motivo de 
las últimas fiestas, han sido; en el Principela come¬ 
dia del señor Marco, titulada Hoy: el juguete Oros , 
copas, espadas y bastos , de Larra; en los Bu (Tos, De 
tejas arriba, del señor Moreno, y El Pavo de Navi¬ 
dad del señor Puente y Brañas: en Jovellanos, la Jota 
aragonesa , de Hurtado y Nuñez de Arce, La Estrella 
de Belen , de Gutiérrez de Alba, y En el cuarto de mi 
mujer. En el Circo, Ruede la bola, del señor Mozo de 
Rosales, y la Revista de Gutiérrez de Alba, titulada: 
De 1866 á 1867. Autores, actores y empresas lian re¬ 
cibido aplausos y dinero. 

Por la revista y la parte no firmada de este número , 
Ventura Ruiz Aguilera. 


GRACIAS Y DESGRACIAS DEL TABACO. 

¡Vélame Dios y cuán fecundo es el hombre para in¬ 
ventar y acoger todo linaje de vicios! ¡Cuán solícito en 
prohijar todo lo que puede serle pernicioso ó que á lo 
menos no ha de producirle incontrastable utilidad! 

Pero, alto ahí, señora pluma mia; ¿qué prurito de 
filosofar es éste con que ahora te desatas? ¿A qué vie¬ 
nen todas esas alharacas de moralidad y ese avinagra¬ 
do geniecillo? ¿Acaso quieres endilgarme alguna filípi¬ 
ca? Y ¿cuál es la desventurada victima que hoy lias 
escogido por blanco sobre que descargar tu atrabiliario 
humor? 

¡Ah! pero ya doy en la cuenta, bobo de mil Los fu¬ 
madores van á recibir Ja andanada. 

Encargóte,pues, qcterida mia, que te cuides de esos 
señores, mira que son muy muchos, y por masque ten¬ 
gas razón que te sobre, no será bastante para salir bien 
librada y tendrás que aplicarte aquella manoseada co- 
plilla; 

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron ¿ palos, 
que Dios protege á los malos, 
cuando son mas que los buenos. 

Pero ánimo y á ellos, que el que dá primero dá dos 
veces, y pues que todo tiene cien leguas de mal cami¬ 
no, abordemos la cuestión y pecho al agua. 

El primero y mas trascendental de todos los incon¬ 
venientes del tabaco (y principiaré por narrar sus des - 
gracias, porque las gracias confieso ingénuamente que 
iio sé si las hallo) está en el muchísimo tiempo que nos 
hace perder, sobretodo á los españoles. 

Sabido es que los nietos de Túbal, con escepciones 
mas claras que Junas, tenemos una maldita propensión 
a) dolce far niente y que no necesitamos de ningún pre¬ 


testo para ejercitar la pasmosa facultad que poseemos 
de hacer tiempo; pues bien, ¿cuánto no es el tiempo 
que se hace en España fumando, y dígase sino hay mas 
que suficiente para surtir á la nación que mas lastimo¬ 
samente lo pierda? 

—Hagamos tiempo fumando un cigarro—Dice el 
hombre á quien se ha citado para un asunto cualquie¬ 
ra; y con tan buena maña, y tanto despilfarro lo hace, 
que siempre el tiempo se* le burla, y mientras él lia 
creído hacerle, ha perdido una inapreciable cantidad de 
cuartos de hora y aun de horas enteras 

—Hagamos tiempo fumando un cigarro.—Diceu al¬ 
gunos empleados, y enristrando la pluma detrás de la 
oreja, dejan reposar dulcemente los papeles sobre la 
mesa, y repantigándose en su sillón y cruzando una pier¬ 
na sobre otra, se deleitan filosóficamente, viendo lasazu- 
ladas ondulaciones del humo, ó entablan sabrosa plática 
con sus colegas. 

Los fumadores, por regla general, son impertinentes, 
sobre todo al bello sexo, á quien sofocan y marean con 
insufribles bocanadas de humo; pero ¿qué mas dá? La 
antes proverbial galantería española va siendo solo un 
fantasma histórico, desde que lauto se lia propagado 
tal costumbre. 

Hoy, los que se tienen por mas cumplidos caballe¬ 
ros, no hacen alto en sacar la petaca; y con un oficioso 
—con permiso—se creen autorizados paraencenderuo 
enorme puro, convirtiendo su boca en la chimenea de 
una caldera de vapor. 

El viajero fumador es una de las plagas de Egipto, y 
aínda mais si el viaje es en diligencia. Embutidos tres 
ó seis pasajeros en el vehículo, no le arriendóla ganan¬ 
cia al mísero á quien le tocan uno, dos ó mas fu¬ 
madores. 

Muy pronto aquel chiribitil se convierte en un infier¬ 
no y la pobre víctima principia á toser v á llorarle los 
ojos, sin que se apiaden de ella sus verdugos: ya se ve, 
al poner el pie en el estribo es de cajón dejarse la cor¬ 
tesía en la estación ó en el parador, porque ¿quién se 
va á violentar de tal manera durante una porción de 
lloras, máxime cuanto que la mayoría de los fumadores 
preferirían, según ellos, no comer á no fumar? pero 
ya baria yo la prueba de tenerlos ayunos no mas que 
veinte y cuatro horas, y cuando el estómago reclamase 
imperiosamente sus funciones, les ofrecería un par de 
los mas seductores vegueros y á buen seguro que les 
agradasen. 

Hay aun mas: los fumadores so hacen insoportables 
unos á otros, gracias á la ineludible ley de darse fuego 
cada vez que lo solicitan. 

Merced á ella, el mas atildado de los elegantes no 
puede escapar de ofrecer pulcramente su aristocrático 
habano al mas atroz y desharrapado malandrín que se 
le acerque, espetándole la frase: 

—Caballero, ¿me hace usted el favor?... 

Y esto es irremediable, pues de otro modo el gremio 
pondría el grito en el cielo contra la impolítica del que 
se negare, faltando á una ley del derecho de gentes en¬ 
tre fumadores. 

Estos podrían clasificarse en varias familias; está el 
fumador chivato, ó novel: éste, por lo común, es alum¬ 
no del Instituto, ó cosa parecida, de pocos años, acaba 
de vestir de tiros largos y sombrero de copa, fuma de 
las colillas de papá, de los descuidos de su petaca ó los 
pitillos de sus condiscípulos. 

Esto lo hace á hurtadillas, sin embargo de que á ve¬ 
ces se lanza á la calle echándolas de hombre; pero si ve 
de lejos á papá ó algún amigo de )a casa, arroja pronta¬ 
mente el cuerpo del delito, aunque alguna vez es sor¬ 
prendido infragante, lo que le vale una cachetina luego 
que llega á su casa. Estos acostumbran á recibir su 
bautismo de humo con alguna borrachera producida 
por el primer coracero con quien se atreven. 

El fumador gorron se distingue á tiro de ballesta por 
su facha nada pulcra y porque acecha el momento en 
que sus camaradas, ó los que no lo son, abren la pe¬ 
taca para lanzarse á ella y tomar un cigarro, no sin 
ojear primero el que parece de mejor clase y aun de 
agarrar mas de uno, si posible fuese. 

Esta clase es pronto conocida y los demás procuran 
evitar el despojo, pero nunca le falta alguna nueva víc¬ 
tima en quien esplotar su industria. 

El fumador presumido es, por lo general, barbilindo 
y acicalado; fuma puro, pero solo cuando ha de ir á si¬ 
tios donde puede lucir su cigarro, ó bien cuando pasa 
por delante de los balcones de su novia: luce con os¬ 
tentación la boquilla ennegrecida por el humo, ó como 
él dice culoté , y una bonita petaca, generalmente 
huérfana para no verse en el compromiso de ofrecer. 

Aun cuando apuraría hasta el último ápice de la 
colilla, arroja el puro con desenfado á poco mas de la 
mitad, pero siempre cuando alguno puede admirar su 
enfático desprendimiento. 

El fumador de buem boca , es el que lo mismo fuma 
habano que filipino, y para quien es tan grato el sa¬ 
humerio de un coracero como el de un cazador, acos¬ 
tumbrado á liar unos cigarros descomunales, en donde 
se confunden en amistoso consoncio el tabaco y las mi- 
gajillas de pan, depositadas en los rincones de los bol¬ 
sillos: por lo general, lia sido militar, ó es memorialista 
ó cesante veterano. 

El fumador tacaño aprovecha las puntas de una vez 


para otra, secándolas cuidadosamente al sol en un pa¬ 
pel de estraza; cuando fuma puro, lo divide entres tro¬ 
zos, y si tropieza con una tagarnina incombustible apura 
una caja de las de Lizarbe para encender cien veces 
el recalcitrante cigarro. 

Es el que tiene mas semejanza con el gorron, y como 
él, de ordinario va desprovisto de todo recado de fu¬ 
mar, para surtirse á costa del prójimo; y cuando atrapa 
algún puro y se ve en la necesidad de no poderlo par¬ 
tir, lo apaga luego cuidadosamente y lo guarda eu los 
bolsillos del gaban. 

Contrapuesto á éste, se hulla el fumador de alto bordo , 
que es siempre alguna eminencia administrativa, ó ca¬ 
pitalista, ó propietario, ó cosa que lo valga: siempie 
fuma puro, que compra en cajas traídas de ex-profeso y 
por las que paga una buena cantidad de pesos duros: su 
voluminosa petaca de piel de Rusia ó plata cincelada, 
está siempre repleta, y su boca no ce 3 a de exhalar humo, 
como que con la punta de un cigarro enciende el su¬ 
cesor. 

Abomina el tabaco de los estancos, y aparenta no re¬ 
solverse á creer cómo pueden iiaccr los fumadores 
vulgares para suicidarse lentamente con aquellos pon¬ 
zoñosos tagarotes. 

Del fumador hembra no quiero hacer mención : me 
horroriza no mas pensar en que unos labios que deben 
ser de coral, lleguen á chupar y chupar con cariño 
aquella detestable y hedionda yerba. La unión de una 
boca femenina y de un cigarro, por mas que sea la mas 
esquisita breva, es el contubernio mas abominable. 

Fuman las cucas, las cantineras, las mujeres de pelo 
en pecho, en fin; pero esas no son mujeres, sino una 
raza híbrida entre ambos sexos. ¡Atrás, atrás tan ¡n- 
fando vicio! 

Mas tipos podría presentar la galería, pero no bos¬ 
quejaré mas por hoy. 

De los polvistas nada diré, por ser harto probada la 
suciedad de tal costumbre, si bien mas desvergonzada 
que la anterior, no respeta ni aun el recinlo dolos tem¬ 
plos, y eso que Urbano VIH excomulgó á los que tal hi¬ 
ciesen ; bien que á poco de introducirse en España 
el vicio de fumar, se fumaba también dentro de los 
templos, y los mismos clérigos fumaban en el coro, y 
lo que es mas estrañoaun hasta predicando. (I) 

Los fumadores todo lo invaden, y no son sagrado 
para ellos ni visitas, ni reuniones, ni nada : hasta en 
los teatros fuman de incógnito, suscitando pendencias 
con los que prohibirlo quiereu: nada diré de los cafés, 
donde es tan denso el gas que de bebidas y cigarros se 
exhala, que llega uno á respirar con dificultad, en 
tanto que los fumadores se regodean con su cigarro an 
te la consabida copíta. 

Pero, señor,¿cómo pretenden que se destierro tal 
adminículo, cuando tanto nos ayuda para realzarla 
persona? El cigarro sirve para dar al hombre las cre¬ 
denciales de tai. 

No hay mas sino ver ese mozalvete imberbe, me¬ 
jor dicho, ese chicuelo apenas escapado de los bra¬ 
zos de las ayas, que ostenta con descaro su cigarro, 
creyendo haber puesto una pica en Flandes el dia en 

3 ue, gracias á una reprensible condescendencia del pa¬ 
re , dice jactancioso á sus camaradas: 

— ¡Ya fumo delante de papá! 

Pero á quien seguramente presta el cigarro indis¬ 
pensables servicios es al poeta flamante, al novel pe¬ 
riodista : ¡oh! lo que es para esta importante clase de 
la sociedad, el tabaco es uno de los accesorios impres¬ 
cindibles. 

Aquel, cuya misión sobre la tierra es difundir sus 
pensamientos y derramar á borbotones el rico tesoro 
de su inspiración, no puede menos de pedir auxilio en 
ciertos momentos á este poderoso escitanle, á esta 
musa de nuevo cuño , al tabaco. 

Entonces, cuando en su elevado tugurio se sienta 
en el trípode en que ha de sentir la inspiración de sus 
elucubraciones, es cuando reclama el poderoso influjo 
de una tagarnina. 

Pero no es sólo en las buhardillas donde el tabaco 
inspira á los genios, no: su influencia se estiendepor 
do quier, y lo mismo alrededor de )a mesa del cafe» 
que de los bancos del billar, ó en los salones del pelu¬ 
quero, se ve á los regeneradores de la sociedad que chu¬ 
pando la rebelde colilla de puro, vomitan humo y máxi¬ 
mas filosóficas, ó manejan el látigo de la crítica moral 
ó literaria, y en aquellos templos del genio despreocu¬ 
pado todos tienen voz y voto, y el mismo pinche pue¬ 
de meter la cuchara ó el rapista dar su tijeretazo con 
la misma seguridad y desenvoltura que si se tratara de 
rizar una peluca ó de hacer la barba áun parroquiano. 

¡Y todo esto es obra nada mas que de una hojilla se¬ 
ca que el fuego consume! ¡Oh prodigio! ¿Y tuve la 
osadía de decir que no narraría las gracias del tabaco. 
Pues bien, voy a cantar la mas solemne palinodia, voy 
á ensalzar con todas mis fuerzas á la influencia mas po- 


(1) El padre fray Tomás Ramón dice en sn Pracmátiea de reforma 
cion contra ¡os detestables abusos de los afeites , lo siguiente: 

«De estas dos maneras se usa ya en España y con canta frecuencia 
que no hay casi momento que no le apliquen á la naris y á la boca, 
a todas horas y tiempos, ayunos y comidas, estudiando, predicando 
y en el coro cantando... andando de una parte á otra brindando con 
la tabaquerilla 6 el pápetele, etc.»—Edición de Zaragoia 1635, pa¬ 
gina 354 y 355. 
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derosa de nuestros dias, diré con Bretón de los Her¬ 
reros : 

Voy á cantar las glorias del tabaco. 

Alcen todas las naciones del mundo estátuas á Nicot, 
que fue el primero que tuvo la feliz idea de propagar 
en Europa el tabaco ( Nicociana) y mal año para Amo¬ 
rates IX y Jacobo I de Inglaterra, á éste porque mando 
desterrar de sus Estados el tabaco, por parecerle yer¬ 
ba perjudicial, y al turco por haber impuesto la pena 
de cortar los labios y la nariz á los que lo usasen; y 
plegue á Dios que cualquiera que no lo ensalce, sufra la 
pena que en este momento padece y me hace padecer 
un amigo, que me da prisa para que deje de molestar 
á los lectores, á saber, que se envenene con el humo 
del mas abominable de todos los coraceros y tagarni¬ 
nas que se han fumado jamás. 

Jui.io Monreal. 


NOVELA NATURAL. 


Zapatero. 460 

Guantero. 300 

Fonda. 780 

Fernando.3,000 


—¡Me da miedo esta cartera! pensó Juanita cerran¬ 
do el libro, pero no sin dejar un dedo dentro para re¬ 
gistrar el punto por donde iba. 

Y resolvió no leer mas, y cinco segundos después 
leía estas palabras, c.-critas por otra mano en la pági¬ 
na siguiente: 

«Domingo de Pifíala.—Teatro Real.—A las cuatro 
de la madrugada. 

La máscara blanca le jura á Víctor enseñarle la cara 
antes de un mes. 

La máscara blanca.n 

Debajo babia esla apuntación, de letra del joven de 
Jaén: 

«La máscara blanca llevaba una pulsera con estas 
iniciales: A. C. 


»Mas ¿á qué viene el escribir aquí esta confesión? 
¡Locierto es que me consuela y me alivia el hablar con 
enas mudas páginas, el confiarme á ellas, el mirarme 
tal cual soy en su fidelísimo espejo! 

»¿Ni qué amigos me quedan en cuyo seno desahogar 
mis dolores?» 

Tenemos la seguridad de que si Juanita hubiera sa¬ 
bido dónde vivía Víctor, habría rogado ¿ su padre que 
volase á su casa y que lo arrancase de las garras del 
suicidio que ya se cernía sobre su frente. 

Creemos mas: creemos que Juanita, con su espíritu 
superior, había abarcado toda el alma de aquel jóveu, 
y deducido que era digna de compasión, capaz de en¬ 
mienda, merecedora de dicha, propia para hacer la fe¬ 
licidad de otras almas. 

Al librito le quedaban y i pocas hojas. En una de 
ellas había esta especie de codicilo, que completaba el 
testamento que acabamos de leer: 

«El amor es un sueño de una hora. Cualquiera otra 
mujer me iiubiera proporcionado el horrible despertar 
del casamiento de C...» 


III. 

(coscLrsiox.) 

La hoja siguiente (que Juanita leyó de una tirada y 
sin entregarse á análisis ni reflexiones, pues empeza 
ba á sentir un inexplicable mal humor), decía asi: 

Encargos : , . , 

«Cavatina de Hernani ; calle del Principe, almacén 
de Carrafa. ' , 

Visita á la hermana de don Manuel, Jacometre- 
zo 16. 

Suscribir a La Epoca á don Manuel: me dio el di¬ 
nero. 

Figurines á Pepa. 

Revolwer para el marqués.—Entregárselo á su so¬ 
brino. 

Clases pasivas.—Viudedad de mi prima. 

Monte de Piedad.— Reloj de Federico.—Llevo la 
papeleta.» 

—Venia á Madrid.fue lo único que pensó Juani¬ 

ta al acabar de leer aquella hoja... Está en Madiid... 
murmuró después, puesto que aquí acaba de perdér¬ 
sele la cartera... 

Y volvió la hoja. 

La otra conte::ia solo este apunte: 

«Salí de Jaén el 8 de setiembre de 186., » 

—¡Hace ocho meses! pensó Juanita. ¡Y es audaluz! 

Mas adelante, despifes de algunas hojas en blanco, 
leyó lo siguiente: 


—¡Y sin embargo este joven t.o era malo! se dijo 
Juanita. La culpa ha sido de ella. La culpa es también 
de Madrid. La culpa es de la suerte que no lo puso en 
el camino de una mujer como yo. El amigo de Lolilla 
y del señor cura; el que se despidió del cementerio ; el 
que tan tiernamente se separó de Ella... era bueno, era 
sensible, era digno. 

Después de una pausa, la jóven recorrió algunas ho¬ 
jas y encontró estas líneas, escritas acá y allá en dife¬ 
rentes páginas: 

«El pagaré vence el 19 de mayo.» 

«El director vive Montera, núm...» 

«Sus padrinos son el coronel y don Luis.» 

«Murió el señor cura el 10 de abril.» 

«Recibido de mis primas, 3,500 
800 
600 » 

«Vendí el corlijo en 30 de abril en 80,000 rs.» 

Juanita respiró. 

Luego encontró esta nota, que aumentó sus ter¬ 
rores : 

«12 de Mayo.—Noche horrible. 

Debo al coronel 27,000 
al barón 13,000 

i Por la mañana me habían desengañado el ministro 
y el director.» 

«Dia completo.» 

Juanita salló algunas hojas, sin reparar en lo que 
contenían, ansiosa de encontrar el desenlace de aque¬ 
lla tragedia. 

Sus ojos se fijaron en osla ñola , sólo porque tenia 
guarismos. 


«Ministro... calle Ancha de San Bernardo, núm. 

General... Luna, núm... 

D. Miguel... Plaza de Oriente, núm... 

Eduardo... Jacometrezo, núm...» 

—Vino á pretender, pe'.'.só Juanita. ¡Lo compadezco! 

La siguiente hoja decía: 

«Eduardo... 3,360.» 

Vizconde... 3,730. 

El coronel me debe á mí... GS 0 .» 

—¡Ha jugado! esclnmó la jóven con terror y pena. 

Y ajustó la cuenta y añadió: 

—Perdió en una noche 8,310 reales. Es decir: que¬ 
dó á deber esta cantidad, después de perder todo lo 
que tenia. ¡Voló la letra! Y no na pagado, puesto que 
el apunte está sin borrar. ¡Desventurado jóven! 

«Escribí á C... el i5 de diciembre. 

Le escribí de nuevo el 6 de enero. 

Concluí con C... el 18 de enero. 

La carta suya que rompí era de 15 de enero.» 

Juanita volvió á quedarse absorta y con los ojos cla¬ 
vados en el librito. Mil sensaciones agitaron su cora¬ 
zón en un minuto, sin que se diera cuenta ni de una 
sola. Al fin , exclamó para sí misma. 

—¿Culpa de ella , ó culpa de él! 

Seguían muchas hojas blancas. Luego venia esla no¬ 
ta, escrita con tinta en medio de una página, como una 
especie de epitafio. 

«Se casó Carmen 

el 23 de enero de 186. 

R. 1. P. > 

Juanita sintió frió dentro de los huesos. 

Luego encontró esta lisia: 

«Casa. \ ,760 • 

Sastre.2,360 


Billete hasta Jaén. 210 

Ropa y calzado. 800 

Camino. 100 


1 , 110 » 

— ¡Se va! esclamó la jóven. ¡Vaya con Dios! Pero, 
¿qué le aguarda en Jaén, después de casada ella ? ¡Y 
cuán pobre emprende su viaje! ¡Ochocientos reales pa 
ra ropa y calzad). ¡Oh! ¿Y el pagaré del lí) de mayo? 
¿Qué liará para satisfacerlo? 

La hoja siguiente estaba toda escrita, y decía de es¬ 
te modo: 

«Hoy 17 de mayo he jurado á la máscara blanca no 
quitarme la vida. Dióme lástima de ella, no de mí. Y 
eso que ella no me importa nada, ni puede importar¬ 
me. Lo que no es bueno no es digno de estimación, v 
esa mujer no es buena, puesto que me ama mas que a 
Ja virtud, mas que á sus deberes. Esa mujer es ingra¬ 
ta con otro, y su amor cae sobre mis heridas como una 
ponzoña que las envenena.» 

«Todos me han engañado: todos me han aconseja¬ 
do mal: toáosme lian perdido .—Ella (¡mi C...!), los 
poderosos que me ofrecieron ayuda, mis amigos, mis 
camaradas... todos me han vendido negramente... ¡to¬ 
dos y yo también! Yo me lie desconocido á mí mismo; 
me lie desoído, me he maltratado, me he hecho mas 
mal que todos juntos.» 

«¡Sueños de amor v felicidad/ ¡Paz de la conciencia! 
¡Inefable fruición de la justicia! ¡Noble ambición! ¡Va- ! 
rondes esperanzas! ¡Entusiasmos de la juventud! ¿Dón- , 
de sois idos? ¿Dónde estáis ya? ¿qué me resta sin vos- i 
otros? 

»¡Me resta un corazón mas tierno, mas ardiente, 
mas sediento de amor y felicidad que el primer dia!... 1 
¿Pero quién soy yo ya para el mundo? ¿Cómo apare- j 
ceré á los ojos de los demás?—Como un calavera ar¬ 
ruinado, como un jugador perdido... 

»¡Y, sin embargo, yo detesto el juego; yo jugué la 
primera vez por docilidad, por complacer á mis ami- ; 
go$, y luego por desquitarme, por redimir lo que no 
podia perder, loque necesitaba para vivir. 


—¡Mentira! pensó Juanita, visiblemente agitada. 

«Nunca hubiera yo encontrado la mujer digna, tier¬ 
na, generosa, resignada, úuica que habría podido ha¬ 
cerme dichoso. Una mujer asi, no existe...» 

—¡Pobre loco! pensó Juanita. No hay nada tan de 
sobra como una mujer semejante. 

«¿Ni quién acogería al hombre arruinado, que sólo 
podría ya vivir á costa de un trabajo continuo?...» 

—¡Necio sin fé! ¡Yo te acogería, siempre que fuera 
verdad tu arrepentimiento! 

No bien formuló Juanita aquel pensamiento, cuya 
sublime vehemencia enrojeció su rostro, cuando sus 
ojos encontraron los siguientes renglones, que la lu¬ 
cieron palidecer horriblemente: 

«¡Pobre Lolilla! ¡Cómo va á llorarme! 

«Advierto á cierta máscara blanca , que su actual 
situación con E... me releva del juramento que le hice 
de vivir. 

«¡Dios tenga piedad de mi alma, tratada tan sin pie¬ 
dad en este mundo! 

»Yo mismo me doy la muerte. 

«Julio de Cardela.n 


Aquí concluía el libro. 

Juanita buscó en las hojas restantes, y no encontró 
nada. 

Entonces dió un grito y reparó en que estaba llo¬ 
rando. 

Levantóse; corrió hacia el gabinete de su madre... 
pero, al pasar por el recibimiento, se encontró con su 
padre que entraba. 

—¡Ah! ¡papá!... esclamó fuera de sí... 

—¿Qué es esto, hija mía? ¿Qué pasa? gritó el ancia¬ 
no, lleno de terror al ver á Juanita en aquel estado. 

—¡Julio de Cárdela!... ¿No sabe usted?... 

—¿Qué? ;Lo conocías? 

—¿Cómo? 

—Acaba de levantarse la lapa de los sesos con un 
revolver en medio de la Puerta de Sol, delante de cien 
personas. No hay ejemplar de un suicidio tan escanda¬ 
loso , tan cruel, tan repugnante. Yo he visto.el cadá¬ 
ver en el patio del Principal, donde lo han depositado 
provisionalmente. Un caballero de Jaén ha reconocido 
en el suicida á un paisano suyo, y lia dicho su nombre. 
¡Este suceso ine ha impresionado mucho, mucho!... 
Pero tú, hija, ^conocías acaso á ese jóven? 

Juanita guardó silencio, y entregó á su padre el li¬ 
brito de memorias. La pobre niña no podia hablar: la 
ahogaban los soliozos. 

—¿Un libro de memorias? ¿Acaso era suyo? 

—¿Y quién te lo ha dado? 

—Me lo encontré hace una hora en la plazuela de 
Santa Ana, y acabo de leerlo.—Léalo usted. 

—Sí; lo leeré, y en seguida se lo entregaré á los tri¬ 
bunales.—Esto es curioso.—Vaya... serénale, y di 
que pongan la comida. 

Pedro Antonio de Alarcon. 


INTERIOR DE LA COLEGIATA DE SAN FELIX 

DE GERONA. 

Al penetrar en el interior de la Colegiata de San Fé¬ 
lix , el alma se conmueve y se trasporta, no sólo por la 
majestad y armonía de sus proporciones arquitectóni¬ 
cas, sí que también por el claro-oscuro misterioso de 
sus vastas naves, y sobre todo por reflejarse en sus 
paredes, en sus esculturas y en sus cuadros, la histo¬ 
ria de todo un pueblo y la voz del génio. Indudable¬ 
mente, cada siglo lia ido á llevar allí sus ofrendas y el 
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recuerdo de sus glorias. Hay autores que suponen em¬ 
pezado ya este monumento en el siglo "VIII, en que 
Kecaredo regaló á San Félix la corona de oro arreba¬ 
tada al tirano Paulo; empero, en ningún punto del edi¬ 
ficio se observan vestigios que se remonten á tanta an¬ 
tigüedad. Su planta y los arcos de la nave principal, 
pertenecen al estilo de arquitectura romano-bizantino. 
Mas arriba de los arcos de la nave central, se eleva una 
galeria de colum¬ 
nas romano-bizan¬ 
tinas, cuyos capi¬ 
teles se hallan ates¬ 
tados de follajes 
combinados capri¬ 
chosamente , de 
personajes religio¬ 
sos y de animales 
fantásticos; las bó¬ 
vedas de la nave 
principal y del áb¬ 
side del presbiterio 
pertenecen total¬ 
mente al estilo oji¬ 
val ó gótico, que en 
los siglos XIU y XIV 
elevaba hácia el 
cielo esas inmen¬ 
sas catedrales, mo¬ 
numentos eternos 
del genio del cris¬ 
tianismo. La facha¬ 
da poniente, asi co¬ 
mo la grandiosa 
capilla de San Nar¬ 
ciso, situada á la 
parte Norte del 
edificio, pertene¬ 
cen al Renacimien¬ 
to. Con sólo nom¬ 
brar este estilo, se 
tiene una idea exac¬ 
ta de su descrip¬ 
ción. La fachada de 
San Félix y la capi¬ 
lla de San Narciso 
son monumentos 
del sigloXVl yXVII 
inmensas moles de 
piedra levantadas 
sin poesía y sin en¬ 
tusiasmo, sujetas 
á las reglas de Vi- 
ñolas y faltas de 
sentimiento religio¬ 
so. Desde que se 
introdujo en la cons¬ 
trucción el gusto 
profano de los cinco 
órdenes, el esplen¬ 
dor de la arquitec¬ 
tura cristiana que¬ 
dó hundido para 
siempre y ya no hu¬ 
bo mas lugar para 
la belleza de los 
templos. Desde en¬ 
tonces, los arqui¬ 
tectos se esfuerzan 
cou el compás en la 
mano en trazar for¬ 
mas friasy raquíti¬ 
cas , encerrados en 
el círculo de hierro 
de Vitruvio. Desdo 
entonces, no se han 
visto mas esos por¬ 
tentos del arte, esas 
garbosas inspira¬ 
ciones que sólo en¬ 
gendran los corazo¬ 
nes elevados. El 
campanario, cons¬ 
truido con arreglo 
á los planos del 
célebre arquitecto 
don Pedro Zacorna, 

ofrece un contraste muy notable con la fachada conti¬ 
gua. De estilo gótico en toda su pureza, al contemplarlo 
desde lejos atrevido hacia las nubes, despierta en 
nuestra alma el sentimiento de lo grande y de lo su¬ 
blime. No obstante, este atrevido centinela que pare¬ 
ce custodiar los sagrados restos de San Narciso y de 
San Félix y que desafia al cielo con su elevada cúspide, 
fué herido por un rayo que le quitó quince metros de 
altura, y hace mas de doscientos años que está espe¬ 
rando la restauración. 

El altar mayor, construido de madera, pertenece 
también al estilo ojival en toda su pureza. La base de 
este magnífico retablo está formada por doce estátuas 
que representan los doce apóstoles, cuyos ropajes cons¬ 
tituyen por sí sólos un verdadero museo de escultura. 
Seis cuadros pintados sobre madera y de mérito no co¬ 


mún representan la historia y martirio de San Félix. 
En suma, eóte sólo altar es una fuente inagotable, don¬ 
de el filósofo y el cristiano, el poeta y el artista pueden 
estudiar de continuo y beber sublimes inspiraciones. 

José Berga. 


GERONA.—INTERIOR DE LA COLEGIATA DE SAN FELIX. 


JACOBO STÜM1ENS, 

JEFE DE LOS Ft.NlANS DE IRLANDA. 

J acobo Stephens, que está considerado como funda¬ 
dor del fenianismo y como su jefe en Irlanda, nació en 
el condado de Kilkenny en 18*23, y se dedicó á la car¬ 
rera de ingeniero civil. Hasta que O'Brien y Mitchel 
formaron el partido llamado de la Joven Irlanda , Ste¬ 
phens fue muy poco conocido, pero habiendo entrado 
en esta asociación, le favoreció mucho el hambre 
de 1847 y 1848, en cuya época escitó al pueblo á la 
insurrección, y varios jóvenes entusiastas individuos 
de este mismo partido, respondieron á su llamamiento 
y le aceptaron como jefe mientras él participaba con 
el mayor valor de los peligros que corría O’Brien, pe¬ 


ligros que,ó á decir verdad, no estaban acompañados de 
mucha gloria. La prisión de O’Brien puso un término 
á aquella agitación momentánea, y Stephens buscó su 
salvación en Francia, donde le había precedido ya O'Ma* 
hony, individuo también de la Joven Irlanda , y en el 
dia jefe de los fenians de América. Después cíe vivir 
algunos años en Francia, donde se ocupaba, entre 
otras cosas, en traducir al francés las obras de Cárlos 

Dickens, Stephens 
volvió á Irlanda y 
comenzó de nuevo 
la formación de una 
sociedad secreta, 
cuyos resultados he¬ 
mos visto en el fe¬ 
nianismo, pero cu¬ 
yas ramifi aciones 
se dice que sólo él 
las conoce en su to¬ 
talidad, habiéndose 
esforzado en orga¬ 
nizar un sistema 
completo, por me¬ 
dio del cual la cons¬ 
piración acaso ten* 
ga buen éxito algún 
aia. Stephens sólo 
es el fundador del 
fenianismo, y él es 
el único que conoce 
todos sus secretos, 
sean los que quie¬ 
ran. Tres veces ha 
atravesadoel Atlán¬ 
tico para formar y 
desarrollar el fenia¬ 
nismo en los Esta¬ 
dos-Unidos, ayuda¬ 
do por su antiguo 
amigo O’Mahony, 

3 ue lia perroaneci- 
o allí mas tiempo 
que é). 

Durante algún 
tiempo después de 
su evasión de la 
cárcel de Rich- 
mond , Stephens 
estuvo en Irlanda 
y aun en Dublin, 
donde declaró que 
burlaría fácilmente 
las pesquisas de la 
policía por medio 
de otra policía fe- 
man, contraria á la 
, del gobierno, que se 
ocuparía eu nacer 
inútiles todos sus 
esfuerzos. Poco an¬ 
tes de su partida á 
América lia estado 
algún tiempo en Pa¬ 
rís, con el fin de 
arreglar los medios 
de emprender el 
viaje. 

El re trato que boy 
ofrecemos á nues¬ 
tros lectores está 
tomado de una fo¬ 
tografía hecha re¬ 
cientemente, y por 
Jo tnnto podemos 
responder de su 
completa exactitud. 


UNA ANECDOTA 


RE MOTtlM.0. 


Se dice que una 
vez un rico comer¬ 
ciante de Sevilla, 
llevó á Murillo á la 

plaza del mercado, y mostrándole una jóven de unos 
diez y seis años que allíhabia, le pidió que hiciera su 
retrato. 

La jóven, que era una gitana, tenia una belleza tal, 
y aparecía, por decirlo asi, de un modo tan pintoresco 
en medio de las canastas do frutas que vendía, que el 
pintor no vaciló en aceptar la comisión. 

—Si podéis acabarme el retrato en el término de un 
mes, dijo el comerciante, vos mismo fijareis el precio. 

Murillo prometió que el retrato estaría para fin de 
mes, y pidió por él i00 escudos; precio á que se acó-, 
modó el comerciante. 

Murillo volvió á echar una mirada á su bello mo¬ 
delo, y se dirigió á casa de sus parientes para que 
la permitiesen ir al dia siguiente á su casa. 

La gitana no tenia maa ¡Hirientes que un lio de inal 
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aspecto y peor reputación, y un pri¬ 
mo jóven, que era uu muchacho 
escelente eu toda la estension de la 
palabra. £1 artista habló un rato con 
ellos, y al despedirse, dió cordial¬ 
mente la mano al primo, pero con 
el tioestuvo mas frió, porque ha¬ 
bía conocido que era hombre des¬ 
contado. 

A la mañana siguiente, Murillo 
se hallaba trabajando eu su estu¬ 
dio, y lo poco que babia hecho in¬ 
dicaba ya que el retrato seria una 
obra maestra, cuando entró el co¬ 
merciante. 

—Esa cabeza será admirable, 
dijo con satisfacción al ver lo que 
había hecho. 

—Me alegro de que os guste, res¬ 
pondió Murillo, tanto mas, cuanto 
que tengo que pediros una cantidad 
mayor que la que os pedí al prin¬ 
cipio. 

—Os dije que fijárais el precio, 
replicó el comerciante; pedísteis 
100 escudos, y yo me convine; 
no creo, pues, que debáis exigir 
mas ahora. 

—Lo siento mucho, replicó Mu¬ 
rillo ; pero veo que es imposible 
que tengáis el cuadro por menos 
de 600 escudos. Si no queréis dar 
tanto, no se ha perdido mucho 
tiempo, y podéis encontrar otro 
artista que cumpla este encargo; 
pero por mi parte os digo, que no 
te tendréis, si no me entregáis 
los 600 escudos que os pido. 

—En cuanto á poder dároslos, 
repuso el comerciante, ya sabéis 

3 ue no soy pobre; pero la canti- 
ad es bastante grande; sin em¬ 
bargo, no quiero disputar con vos 
por quinientos escudos. Es mucho 
para vos el recibirlos; pero no lo 
es para mí el dároslos. 

—Mirad la cuestión como os pa- 
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rezca, dijo Murillo filosóficamente 
pero dadme el dinero; es lo único 
que quiero. 

—Tendréis los 600 escudos, dijo 
el comerciante, con un suspiro. Es¬ 
ta tarde os firmaré una obligación 
por esta cantidad. 

—¿Por qué no la firmáis ahora, 
puesto que estáis decidido á dár- 
• mela? replicó Murillo. 

—¿Quién sabe, contestó el co¬ 
merciante, si esta tarde estaréis 
mas razonable en el asunto? 

—Eso me prueba que no estáis 
decidido, observó el pintor. 

—Lo estoy, repuso el comer 
ciante; pero prefiero no firmar la 
obligación hasta la tarde. 

Llegada la tarde, Murillo le ma¬ 
nifestó fria y gravemente que ya 
no quería 600 escudos, sino i,000. 

El comerciante se negó al prin¬ 
cipio á dar tal cantidad; después, 
vacilando, le ofreció 700,800,000, 
hasta que al fin se convino á dar 
1,000. La obligación se firmó eu 
el acto. 

Antes de concluir el mes, el re¬ 
trato estaba terminado. Cuando el 
comerciante fué á recogerle, ae 
encontró con la jóven gitana en la 
casa del pintor; estaba vestida co¬ 
mo para ir á una fiesta; á su lado 
estaban su tio y su primo vestidos 
también con su traje de dias de 
tiesta, especialmente el primero, 
que parecía preparado para algún 
acto importante. 

El comerciante pagó los 1,000 
escudos. 

Asi que Murillo recibió el dine¬ 
ro, le puso cuidadosamente en 
una cartera, y después abrió una 
puerta por la que entraron en el 
estudio un sacerdote y dos testigos. 

El comerciante creía estar so¬ 
ñando. ' 


ANTAÑO Y OGAÑO. 



Asi á principios del siglo Hoy merced á las costumbres 

vivió dichosa la España, que al progreso nos empujan, 

y estos goces se tenían goces mayores se encuentran 

solo en la vida privada . / dentro de la vida publica. 
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—Señor, dijo Murillo, por fio;mientras aodábais en ' 
tratos conmigo acerca del retrato de esta jóven, está- ' 
bais también tratando con sus parientes acerca de la 
oven misma, á la que ya habíais vendido á un corsa- 
rio para que se la llevase como esclava. No lo neguéis, i 
vuestras protestas serian vanas, porque sé por su pri- j 
mo todo lo que había. Su tío se convenció al fin de que ! 
hacia mejor en aceptar mi oferta que la vuestra, y 
' como además los dos jóvenes se amaban, vi que seria 
una idea buena el casarlos y que vos pagáseis los gas¬ 
tos; vereis ahora lo que hago con los 1,000 escudos. 
El tío no quería que el matrimonio se verificase 
por 100 escudos, y pedia 600; si hubiéseis firmado la 
obligación cuando yo os lo propuse, liubiérais ganado; 
pero la Providencia me ayudaba y os hacia ciego. 
Fuisteis á ver al tío de la jóven, y creyendo que le ha¬ 
bían hecho alguna oferta mayor por la pobre mucha¬ 
cha, que vos ibais ¿ sacrificar á un corsario, y este 
corsario ¿ un pacbá turco, prometisteis mas á su ava- 
riciosoguardian, que se halla aquí presente, y que ha 
dado su palabra de un modo que no puede volverse 
atrás, de no hacer nada en contra de la jóven. Como 
tenia ya la certeza de sacar una cantidad mucho ma¬ 
yor que la que esperaba de vos, me dijo que no quería 
faltar á la palabra que os había dado, á menos que yo 
no aumentase la cantidad que le había p r ometido. 
Vuestra liberalidad me puso en el caso de hacer lo que 
él quería, y él, por último, resolvió desechar vuestra 
proposición y aceptar la mía, sin deciros nada de su 
intención. Aquí están el sacerdote y los testigos; si que¬ 
réis, podéis representar á los amigos y todo estará com¬ 
pleto. Os he privado del modólo, pero teneis el retrato 
que podéis mandar al pachá para ver si le gusta. 

El casamiento se celebró sin mas dilación; pero no 
en presencia del comerciante que, corrido y lleno de 
cólera, no tardó en marcharse, y a) dia siguien vendió 
el retrato por la mitad de lo que le había costado, para 
no tener á la vista un objeto que le recordaba el mal 
rato que había pasado á consecuencia de la mala ac¬ 
ción que quería ejecutar. 


ROMA ANTIGUA. 

César Can tú ha recogido las inscripciones antiguas 
Je los tiempos de los emperadores Va lente y Valen ti- 
niano; ha examinado con tranquilidad los escritos de 
Amiano Marcelino y otros clásicos de la decadencia, 
únicas fuentes en que pueden encontrarse los detalles 
que él necesitaba, y con estos datos y los documentos 
particulares de los archivos italianos, ha logrado dar¬ 
nos una descripción muy estimable de la ciudad reina 
del mundo. Solo el que se ha mortificado muchó en 
los estudios de la antigüedad sabe lo difícil que es una 
empresa semejante, y el agradecimiento que merece 
un trabajo que nos pone en el caso de apreciar me¬ 
nudamente la civilización antigua. 

¿Qué son hoy nuestras capitales al lado de Roma, si 
se juzgan solo por su tamaño? Lóndres, con su actual 
estension y población, ¿qué es? Lóndres tiene t .350,000 
almas. Roma tenia 3.000,000 de habitantes, cuando 
menos, y trece millas de circunferencia. 

Tenia también: 

Treinta y siete puertas en sus murallas, con otros 
tantos arrabales. 

Siete puentes sobre el Tiber. 

Veintisiete calles de primer órden, calles de aquel 
tiempo, ó mejor dicho, verdaderas ciudades. 

Ocho campos de ejercicios. 

Diez y siete plazas, sin contar las demás calles v 
plazuelas. 

Diez y nueve acueductos, inmensos puentes que 
igualaban el terreno intermedio de montana á montaña 
para conducir las aguas de ochocientos cincuenta y 
dos fuentes públicas. 

Estos acueductos permitían un barco en el caudal 
de sus aguas, que iba desde una distancia de 40millas. | 
Había: 

Dos capitolios ó grandes capitolios nacionales. i 
Cuatrocientos veintitrés templos, entre ellos algunos I 
de riqueza increíble. j 

Catorce bosques sagrados. 

Tres palacios para el Senado solamente. 

Diez y siete basílicas para tratar los negocios del Es - 
tado. 

Veintinueve bibliotecas, gran depósito de toda la 
ciencia antigua. 

Ocho círculos para recreo público. , 

Dos anfiteatros con el mismo objeto. 

Seis palenques para los gladiadores ó luchadores. 
Cinco naumaquias ó estanques para el estudio de la 
navegación. 

Diez y.seis thermas ó baños públicos, con 856 baños. 

El teatro de Marcelo, como el de Balbo, pprmilia 
30,000 espectadores; el de Pompeyo 40,000. El gran 
circo era mayor que todos. Las thermas de baños de 
Diocleciano ponían á disposición del público mas de 
3,000 pilas de mármol. También había 46,602 casas 
particulares, con toda la estension que daban los ro¬ 
manos á tales edificios. 

Mil setecientos ochenta palacios de diez pies de efe- ¡* 


’ vacion, divididos en cuatrocientos ochenta y cuatro 
| barrios. 

Doscientos cincuenta y cuatro molinos harineros. 

I Doscientos seseóla y ocho almacenes, ó albóndigas, 
i Cuatrocientas cloacas para el servicio público, cuya 
J sola limpieza costaba cada vez mil talentos, 
j Sin embargo, aquella ciudad, consumida por el vicio 
y ahogada por su propia mole, era la escuela del des- 
órden. Era preciso agotar los productos de todas las 
; provincias del imperio para mantener aquel lujo de la 
clase aristocrática y la holgazanería de aquel abyecto 
populacho. 

i Un senador al salir de casa llevaba consigo al menos 
, un séquito de ochocientos, eDtre esclavos, bufones y 
¡ criados; su traje se combinaba de una manera que de¬ 
jase ver toda su complicación de tejidos de oro y plata, 
que engastaban la pedrería. Y la ciudad se arruinó, el 
coloso cayó; no nos admiremos: ¿q lé otros enemigos 
mas que estos necesitaba para desaparecer de la super¬ 
ficie de la tierra? 


EL PALACIO DE LA ESPOSICION 

UNIVERSAL DE 18G7. 

Las siguientes cifrasdan una idea de las dimensiones 
casi fabulosas del monumento consagrado á la indus¬ 
tria cosmopolita. 

El palacio <ie la Exposición que ha de celebrarse en 
París, situado en el centro del Campo de Marte, es de 
forma oval, y comprende seis galerías concéntricas, 
unidas entre sí por vías trasversales. El centro estará 
ocupado por un elegante jardín, coa saltos de agua, en 
medio de plantas exóticas. 

La superficie total, en el palacio propiamente dicho, 
asciendeá 146,588 metros, y está dividida como si¬ 
gue. Indicamos las naciones por el órden que se les ha 
asignado, partiendo de la entrada principal que dará 
frente al puente de Jena, volviendo á la derecha. 

Francia y sus colonias, 64,056 metros.—Países Ba¬ 
jos y sus colonias, 1,998.—Bélgica, 7,249.—Prusia, 
7,528.—Estados diversos de la Confederación Germá¬ 
nica, 7,528.—Austria, 7528.—Suiza, 2,416.—Dina¬ 
marca, 650.—Suecia y Noruega, 2,091.—España y sus 
colonias, 1994.—Portugal y sus colonias, 1,134.— 
Grecia 648.—Principados rumanos, 648.—Estados ro¬ 
manos, 648.—Italia, 3,888.—Rusia, 2,196.—Turquía, 
1796.—Persia y Asia central, 618.—China, Japón y 
Asia meridional, 810.—Africa y Oceanía, 810.—Méji¬ 
co y América central, 618.—Estados diversos de la 
América meridional, 810.—Brasil 972.—Estados-Uni¬ 
dos de la América del Norte, 3,346.—Gran Bretaña y 
sus colonias, 23,002, 

La comisión imperial, ha conservado, además, un 
espacio no repartido de 1,376 metros, para las eventua¬ 
lidades imprevistas. 

Pero el palacio no pertenecerá solamente á los espo- 
sitores; ya se está trasformando la superficie restante 
del Campo de Marte en un espléndido parque, donde 
habrá habitaciones obreras, granjas modelos, campa¬ 
mentos, etc., etc. 


DOS SEMILLAS. 

* 

Dos semillas, agitadas 
por un céfiro suave, 
vagaban por el espacio 
en nna apacible tarde. 

Cayó en un campo la una 
y hoyes palmera gigante; 
cayó en un risco ia otra 
y allí murió, y allí yace. 

Mi corazón es el campo 
eu donde nació tu imágon , 
tu corazón es el risco 
en do~de la mía yace. 


LOS CHICOS DF.L BARRIO. 

Cuando sale de casa 
mi dulce dueño, 
los chiquillos del barrio 
la van siguiendo. 

Y ella se vuelve , 
y á los mas pequen i tos 
besa en Ja frente. 

Las mujeres esclaman: 

«¡ bendita seas!» 

Y ios ancianos dicen: 

«\ Dios te proteja !» 

Yo, suspirando 
digo: «¡quién se volviese 
chico del barrio!» 


Constantino Gil, 


El inventor Mr. Lightfoot, de Filadelfia, describe en 
su patente de invento el método de que se vale para 
preparar los cueros por medio del petróleo (aceite de 
Belmontioa) combinado con sebo, aceite ú otras mate¬ 
rias grasas. El procedimiento se efectúa del modo si¬ 
guiente: 

Se tiende la piel sobre una mesa y se frota con un 
instrumento apropiado, basta que presente una super¬ 
ficie plana y uniforme. Después se le aplica con cui¬ 
dado una capa de ia composición, que debe hacerse 
en proporciones variables, según la temperatura en 
que se opera. La piel que se emplea debe estar á me¬ 
dio secar, porque en este estado se halla mas apia 
para impregnarse con la composición. Para preparar 
esta última, asocia al petróleo u otros hidrocarburo- 
líquidos el sebo, los aceites y en particular el aceite 
de blanco de ballena, etc. 


Si ha de darse crédito al Memorial de la Loire , se 
ha hecho un gran descubrimiento en muy poco tiempo 
y á algunas leguas de Sainl-Etienne. El inventor, que 
se llama Luciano Tracol, parece que ha eocontrado el 
medio de producir la seda sin recurrir al gusano. Par¬ 
tiendo del principio de que el gusano no es mas qup el 
hábil instrumento que confecciona el producto encer¬ 
rado en la morera, Luciano Tracol se lia ingeniado de 
modo que ha logrado estraer el precioso producto del 
árbol mismo, después de varios ensayos químicos, que, 
según dicho periódico, han producido los mejores re¬ 
sultados. 


De los 1,423 objetos existentes en el museo arqueo¬ 
lógico de Tarragona, hay 17 mosáicos, entre elfos el 

S recioso de la Medusa; 62 lápidas, muchas de ellas 
ignas de estudio; 34 ánforas; 75 lamparillas; 48 caras 
y cabezas; 96 entre eslátuas y restos de ellas; 44 en¬ 
tre columnas, chapiteles y restos de ellas; 11 piras y 
acetris, y mas de 100 fragmentos arquitectónicos, de 
mármol. 


| HISTORIA DE UN AMOR DESGRACIADO. 

j (COÜCLÜS/O.V.) 

| El industrial mostraba á Isabel la agradable sor¬ 
presa que le había causado su declaración; decía 
, que lehabia aclarado los misteriosos sentimientosque 
tenia desde algún tiempo, cuyo carácter nunca hat)ia 

Í iodido comprender; le agradecía largamente su favor, 
e juraba ser suyo ó morir, y le participaba que dentro 
de algunos dias se pondría en camino, para darle per- 
! sonalmente las gracias y promesas que le enviaba por 
¡ escrito. La emoción del padre fue tan grande, que 
i temió por su vida. Se encendió su sangre, turbóscle el 
¡ cerebro, y por un momento estuvo como fuera sí. Al 
f recobrarse, meditó un poco, y habiendo sabido que su 
1 hija estaba en su aposento, fué á verla y la halló triste 
i y con la correspondencia en el regazo. El marqués cer- 
! rá la puerta, y» la dijo con una voz que sin ser alta 
i aterraba: —«Dame inmediatamente las cartasque tienes 
; lie Federico.»» Cuando la jóven oyó esto, quedó tan 
¡ turbada, que pensó haber oido mal; y como mirase 
con estupor a su padre, éste le repitió la órden asién- 
dola rudamente del brazo. Isabel, dominada, sujeta por 
i aquel tono y la fisonomía que la acompañaba, inas 
l mslmtiva que reflexivamente , las sacó del seno y 
i se las entrego llorando y temblando. El marqués las 

1 la'au e Da é| á |pnt’ y , haciün< ! olas Hazos, como también 
i “¿m, -j ’ dijo:—«Inmediatamente vas á partir 

1 oiiindf/tpi'p’ \ S ' dentro de una semana no te lias 
s nara stmnrp'up ? SC ‘T r d ^ sho ^oso, te .corda- 
Sí l ¡? padre ” En ‘onces la dejó ence¬ 
rada y rué á escribir á un pariente suyo lo aue nasiln 

casa del estado de la familia Hpi I * ,n í ormó ' e en Su 
asombro que Isabel había marc I Uo8 > supo con 
tenia allí una earto de d ° J* ara J que 

marqués le prohíba Doner^m/ 6 ’ Pidióla J la leyó"El 
; en su hija, amenazándole có n su eóL” SU \? Sa l pensar 
Federico palideció.—«Ese bñmK ^ 6 . a sdes obeilecia. 
cado de siglo.» Y se Tué á sn^^’n‘ J0 ’ sel,a e quivo- 
entrar. Furioso, no le Ajaron 

de su parte que era hombre nap.T/ edlJese al mar qués 
guerra a muerte. Cuando el L?!- 5 ! ? ue ,e declaraba 
dos lineas al gobernador inY ^ 1 -^, 0 s upo, escribió 
rntsmo dia, fué á KSSX con L C,Udad - Perico, el 
sin nnp^^-’ pero *d llegar fue °!f 0ci0n de trasladar- 
doinaf Oyesen por qué y enc arcelado, 
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El jóven se embarcó entonces para Valencia, con in¬ 
tención de ir á Madrid. Al desembarcar, volvieron á 
renderle. Fuera de sí de indignación, escribió a] go- 
ernador de la ciudad amenazándole con hacer pública 
la intriga en que tomaba parte, si inmediatamente no 
le ponía en libertad. El funcionario, para evitar un escán¬ 
dalo, mandó que le soltasen. Federico llegó dos dias 
después á Madrid. 

El marqués se le había adelantado temeroso de al¬ 
guna violencia. Halló á su hija triste, abatida, llorosa, 
sin que ni bailes, ni tertulias, ni tea tros hubiesen podido 
distraerla. Sus parientes, que para persuadirla mejor, la 
habian tratado con agrado, enojados de ver su insisten¬ 
cia, cambiaron de conducta afeándola su pasión y acu¬ 
sándola de querer deshonrar la familia casándose con 
un hombre najo é insignificante. La persecución fue 
terrible y encarnizada, siguiéndola hombres y mujeres, 
jóvenes y ancianos: la llamaban romántica, maniática, 
loca; usaban del ridículo y del sarcasmo para rendirla; 
las muchachas decian entre sí con sorna y de modo que 
ella lo oyese: Chica, nuestra prima tiene una gran pa¬ 
sión] los jóvenes le aconsejaban que escribiese sus me¬ 
morias que se inmortalizaría; las viejas la rechazaban 
y amenazaban: los criados no se cuidaban de ella y la 
escarnecían dándole el nombre de las heroínas de no¬ 
vela y drama que entonces estaban en mas boga. 

Ya hemos dicho cómo era el carácter de Isabel. Asi 
es, que no se entrañará que aquella persecución la aba¬ 
tiese y postrase. Entróle una tristeza tan grande, que 
en pocos dias cayó enferma de gravedad. Ya su padre 
estaba con ella entre triste y furioso. Azuzábanle con¬ 
tra su hija Jos parientes, amenazándole con echarle 
de la familia, si consentía en un enlace tan deshonroso. 
En breve toda la aristocracia madrileña supo lo que 
pasaba y se unió á los enemigos de Isabel, para acon¬ 
sejar y amenazar al marqués, contribuyendo á que su 
voluntad no se quebrantase. En esto, se supo que Fe¬ 
derico estaba en Madrid y había averiguado dónde vi¬ 
vía su amada. Alarmáronse todas las personas de la 
familia y pensaron lo que ha nía'de hacerse. Unos, opi¬ 
naron que era mas llano valerse del gobierno para ale¬ 
jarle ó aprisionarle; pero habiendo sabido lo que pasó 
en Valencia, temieron un escándalo y variaron de plan. 
Un jóven, primo de Isabel, muy valiente y diestro, 
aconsejó que se suspendiese el consejo, pues él tra¬ 
taría de vencer la dificultad. 

Con este objeto, se vió con Federico, le dijo quién 
era y le intimó que se marchase de Madrid. El indus¬ 
trial llamó á su criado y le mandó que acompañase 
aquel jóven á la puerta y que si volvía á presentarse le 
dijese que no estaba. Pálido de rabia el primo, tiró un 
bofetón á Federico, á cuya injuria éste se levantó para 
vengarla dándole de palos. Mas deteniéndole el aristó¬ 
crata, le dijo que entre personas decentes como ellos 
estas cosas se dirimían con las armas. El industrial 
aceptó el desafío, y nombrados padrinos, se convino en 
que tendría Jugar al día siguiente en la Fuente Cas¬ 
tellana. 

Federico, al saber cómo estaba su amada, había pro¬ 
curado verse con el médico, le había esplicado lo que 
pasaba y había alcanzado que éste le diese noticias 
diarias ae su salud, si bien con la condición de no 
intervenir en aquellos amores. Todavía no había estado 
aquel día, y cuando le vió después de saber lo que mas 
le interesaba, le contó el lance que acababa de tener. 
El médico, que sabia lo que pasaba en la familia, vien¬ 
do que aquel jóven iba á perderse, sin decir lo que ha- 
bia, le hizo ver que si su enemigo le mataba, daba una ¡ 
gran satisfacción á toda la casa, y que si él le hería ó j 
inataba á él, se perdía siendo perseguido como homi- | 
cida y sepultado en presidio. Federico comprendió per- ! 
fectamente al médico y le juró que pensaría lo que ha- 1 
bia de hacer para huir de los dos estrenaos, sin faltar 
al compromiso de honor. Pensólo toda la noche y halló 
una combinación espuesta, pero feliz. Cuando los pa¬ 
drinos fueron á buscarle, pidióles que cambiasen alguna 
de las condiciones del combate y que en lugar de ti¬ 
rar el primero, como ofendido, tirasen los dos á la vez. 1 
Los padrinos lo estrañaron; pero viendo que insistía 
en tener esta desventaja, al fin accedieron. Los del 
antagonista no tuvieron dificultad, viendo que favore¬ 
cía á su apadrinado. Pusieron los dos rivales frente á 
frente, á quince pasos de distancia, y uno dió la señal. 
Cuando todos creían que los dos iban á tirar, vieron ! 
con asombro que solo el noble hizo fuego. Entonces 1 
Federico, que había quedado ileso, llamó a los padrinos j 
y les preguntó si había cumplido como hombre de ho¬ 
nor y de valor. Le respondieron que sí.—«Pues bien, 
dijo entonces, el señor no es digno de que dispare un 
tiro contra él. Su grosería merece el desden que le 
doy.» 

Y saludando, se alejó, tomó el coche y volvió á su , 
posada, dejando á todos admirados y asombrados. 

VIII. 

Cuando el médico supo el comportamiento del in¬ 
dustrial, tuvo en mas estima su carácter y movido á 
compasión por sus tristes amores, determinó favore¬ 
cerlos y hablar al marqués. Isabel empeoraba cada dia: 
había perdido la apetencia, el sueño y Jas fuerzas mora¬ 
les: presa de una tristeza y tedio profundos, llamaba á 


| la muerte desde el fondo de su corazón. Parecía un ca¬ 
dáver, según estaba de pálida, inmóvil y ensimismada; 
y una calavera , porque había enflaquecido tanto, 

. que al través de la piel aparecían trasparentemente 
! los huesos. Tenia continuamente les ojos cerrados y 
j las manos sobre el cobertor de la cama. Cuando la lia— 

; maban, á veces no oia y continuaba inmóvil como antes, 

| siendo necesario que repitiesen el llamamiento para 
| que abriese los ojos. Entonces miraba con fijeza al que 
tenia delante y le contestaba por signos con la vista. 
Ni aliento tenia pora abrir la boca, y cuando había de 
tomar recipes ael médico, era necesario que se la 
abriesen ó la ayudasen. No hablaba, ni podía oír hablar 
i alrededor suyo, pues al instante le ciaba vueltas la 
j cabeza. 

j * Pasaba el dia en una ideal contemplación de su ama- 
I do, á quien le parecía tener á su lado, enfermo como 
i ella, enamorado como ella, y como ella llamando á la 
! muerte para realizar en otro mundo aquella unión 
! amorosa, que había ideado y esperado hacer en éste. 

1 Los pensamientos de la jóven eran puros, sus senti¬ 
mientos angélicos: atada al mundo material,por un hilo 
delgadísimo, tenia mas de éter que de barro ¡Cuántas 
imaginaciones celestes tuvo aquellos dias! ¡Cuántas 
visiones santas! ¡Cuántas horas de éxtasis sublime! 
Entregada á aquella elevada somnolencia, apenas se 
acordaba de la tierra. Ya había perdonado cordialmen- 
te á los que causaban su desgracia; ya se había com¬ 
padecido de su padre y disculpado su rigor; ya había 
pedido á Dios para toaos ellos perdón y olvido de la 
muerte que le aaban. Asi es, que apenas se acordaba 
de ellos; y cuando los tenia á su vista ó los mentaba, 
lastimábale lo que bacian y habian hecho, mas por 
los remordimientos que tendrían un dia, que por la 
desgracia que le causaban. Pensaba también en su 
madre, cuyos cuidados perdió cuando los necesitaba 
mas. Regocijábase con la esperanza de verla luego, y 
le pedia mentalmente que rogase también á Dios por 
los que, víctimas de una preocupación, les llevaban al 
sepulcro. 

El marqués, presa el alma de las mayores angustias 
pasaba largas horas á la cabecera de su hija. Contem¬ 
plábala lleno de tristes presentimientos, teniendo tan 
arraigada su determinación respecto de aquellos amo¬ 
res, que apenas se acordaba de que estaba en su ma¬ 
no recobrar el bien paternal que perdía. A veces llora¬ 
ba; casi siempre se golpeaba con desesperación la 
cabeza. Imaginaba la vida que tendría al verse solo en 
el mundo dentro de algún tiempo; imaginaba las bellas 
ilusiones que había inventado al ver crecer aquella úni¬ 
ca hija; acordábase de su niñez y de las hermosas horas 
que le habian dado sus inocentes caricias. Entonces se 
conmovía de tal suerte, que, no pudiendo evitarlo, su 
cabeza caia aplomada en la cama. 

Los parientes llegaron á temer que enloqueciese, y 
habiéndolo consultado con el médico, éste entró tam¬ 
bién en cuidado al ver algunos síntomas de una estraor- 
dinaria concentración ae espíritu. Encargó que le 
distrajesen y le dejasen ver poco á su hija; pero ni el 
marqués aceptó su distracciones, ni-toleró que le se¬ 
parasen de Isabel. 

Un dia el doctor le sorprendió hablando agitada- 
mente consigo mismo. Señaló al que le acompañaba 
que guardase silencio y estudió al marqués durante 
un cuarto de hora. El.anciano, (ijo en una idea, la daba 
vueltas continuas sin notarlo; iba y venia en ella, no 
cansándose nunca; repetía las mismas palabras; lloraba, 
gemia, se enfadaba. El médico movió la cabeza triste¬ 
mente y determinó por caridad también para el marqués 
hablarle de la causa del mal de su hija. Hizo ruido para 
que el anciano volviese en sí; pero tan embebecido 
estaba, que no lo notó. Entonces, acercándose el doctor 
le tomó de la mano y le sacó de su ensimismamiento. 

Después de haber examinado á la jóven y dis¬ 
puesto lo que le pareció bien, pasó con el marqués 
á otro aposento para darle cuenta del estado de la enfer¬ 
medad. Como en estas ocasiones casi siempre estaban 
solos, porque en la casa miraban ya al padre y á la 
hija con la mayor indiferencia , llamándolos por 
despecho románticos y locos, el médico cuando hubo 
acatado su relación de costumbre, añadió con timidez: 
«Sin embargo, doña Isabel puede curar.»—«¡Que 
puede curar! esclaraó el marqués. ¿Entonces, por qué 
me dice usted que su mal es de muerte?»—«Porque 
para la medicina lo es, y tanto, que la hija de usted no 
tiene ocho días de vida.» El marqués se llevó la mano 
al corazón oyendo este terrible pronóstico.—«La hija 
de usted está enferma de un mal moral, no físico, y la 
medicina, ciencia del cuerpo, no se estiende á curar 
el espíritu. Quien puede curar ádoña Isabeles su padre; 
sólo su padre.»—«¿Yo?»—«Sí, porquo aun es tiempo. 
Conceda usted á su hija lo que desea, lo que sólo pue¬ 
de darle vida; y dentro de un ines...»—El marqués, que 
hasta entonces no habia comprendido al médico, co¬ 
nociendo sus intencioues, no le dejó concluir. Púsose 
en pie y dijo con irritación:—«¡Yo casarla con un 
hombre de mala muerte, con un industrial de poco 
mas ó menos! Jamás. Un marqués, señor doctor, sólo 
puede casar á sus hijas con sus iguales, so pena de 
deshonrarse y deshonrar la familia.—«No lo niego, re¬ 
puso el doctor; pero cuando en Francia se hace...»— 
Tampoco le dejó concluir el padre.—«La nobleza fran¬ 


cesa, dijo, no ha degenerado tanto que case á una mar¬ 
quesa con un fabricante de mala muerte. Si allí se 
hacen algunos casamientos morganáticos, es con plebe¬ 
yos que han sido ministros, diputados ilustres y que 
son banqueros riquísimos. Con estas condiciones tam¬ 
bién se han hecho algunos en España. Pero jamás se 
ha visto que el descendiente de una familia ilustre 
como la mia baya entregado fu nombre, su fortuna, 
sus blasones á un industrialilfo de una ciudad de ter¬ 
cer órden de provincias. Un desalino semejante no se 
verá jamás.»—«Entonces, dijo el médico, resígnese 
usted con su suerte, porque dentro de ocho días no 
tendrá usted bija.»—«Que se cumpla la voluntad de 
Dios, dijo el marqués: prefiero verla morir, á verla 
deshonrando mi casa.»—Asi acabó esta terrible con¬ 
versación. 

El doctor salió de la casa para coutinuar las visitas, 
y en toda la carrera no pudo quitarse del entendimien¬ 
to la horrorosa escena con el marqués. La primera 
impresión que le había causado hafcia sido malísima, 
porque considerando la cosa superficialmente, repug¬ 
nábale y le parecía odioso el comportamiento de aquel 
padre. Pero siendo hombre reflexivo, lo estudió larga¬ 
mente, y halló que el marqués tenia disculpa. No cabía 
duda que quería entrañablemente á su hija, que daria 
por su vida la última gota de su sangre, pues su dolor, 
los extravíos de su entendimiento, lo probaban con 
evidencia. ¿Pero qué mucho que no le concediese el 
remedio qué habia de curarla, si desde la cuna, lo ha¬ 
bia de tener por nocivo y vivía rodeado de personas 
eminentes que tenían la misma idea y le exhortaban 
á rechazarlo? ¿Qué mucho, si todas las clases de la 
sociedad hubieran estrañado aquel enlace y mirádolo 
como una derrota para aquella elevada familia? El doc¬ 
tor, reflexionando sobre sí mismo, hallaba en sus ideas 
una multitud de preocupaciones parecidas, mas ó me¬ 
nos fundadas, pero que en determinadas circunstan¬ 
cias le llevarían á desbarrar como desbarraba el raar- 

? [ués.—«Yo soy doctor, se decía, tengo fama, tengo 
orluna y una numerosa y rica clientela. Si Dios me 
hubiera dado hijos y una hija mia se hubiese enamora¬ 
do de un obrero ¿tendría ánimo para dársela, aunque 
llegase á la muerte?»—«Y sin embargo, ese obrero po¬ 
dría valer mas que todos los caballeros...» Al hacerse 
esta reflexión, un sudor frió bañó la frente del doctor. 
—«Si, sí, se dijo: los que llamamos locos tienen razón: 
la constitución social es absurda; nuestra vida es con¬ 
traria á la naturaleza. Donde hay contradicciones tan 
monstruosas, no se siguen las leyes humanas, sino las 
leyes que deforman á la humanidad. ¿Cuándo tendrán 
relación nuestras costumbres con nuestros sentimien¬ 
tos?..»—Tales eran las reflexiones que se hacia el 
doctor. 

Poco después de haber llegado á su casa le anuncia¬ 
ron á Federico. Oprimiósele el corazón, y fué á reci¬ 
birle con una cordialidad que nunca le habia tenido, 
aunque ya hemos visto que le trataba mas que cortes- 
mente: pero las reflexiones que en toda la mañana se 
habia hecho, le daban á sentir mas su infortunio. 

Federico estaba también desconocido, sin embargo 
de que la lacha que sostenía le habia conservado las 
facultades activas. En otra ocasión y con otra causa, 
quizá hubiese caído en la postración en que ya le he¬ 
mos visto; pero entonces no podia ser asi, porque no 
haciéndose cargo de los motivos que tenían los parien¬ 
tes de Isabel para oponerse á aquel amor, su conducta 
le indignaba eslremadamente; y el movimiento en que 
habia de estar de continuo para saber noticias de su 
salud acababa de darle agitación y actividad. Mas su 
alma desequilibrada era presa de un ardor semejante 
á la liebre. Dominábale la imaginación, que tema en 
continuo desvelo, inquieta, colérica y rencorosa. Esta¬ 
ba flaco, su traje era desaliñado, apenas comía, ni to¬ 
maba ningún alimento; pasaba una parte del dia y de 
la noche debajo de las ventanas de su amada, puestos 
los ojos en los cristales, como si pudiese verla al través 
de ellos. De noche, con la luz, podia ver los movimien¬ 
tos de las personas que andaban por el aposento y (os 
interpretaba según fas noticias que el médico le había 
dado. A veces lloraba; á veces, quedaba absorto, como 
lleno de estupor; á veces, levantando los brazos al cielo, 
le pedia venganza, misericordia,compasion, milagros, 
todo; ya alternativa, ya confusamente. 

La continua presencia del jóven llamó luego la aten¬ 
ción de los vecinos; se indago de qué venia, y luego se 
supo la verdad, escitnndo la compasión de todos indis¬ 
tintamente y la indignación de muchos. Desatábanse 
las lenguas en maldiciones ála familia, en calificativos 
v apóstrofos al padre, distinguiéndose las mujeres, cuya 
simpatía por Federico aumentaba al verledotado de tan 
buena apariencia y al saber que era rico y de finos mo¬ 
dales. Por la noche, los serenos, que antes toleraban con 
dificultad que se quedase en la calle y que frecuente¬ 
mente le bacian marchar, ya humanizados por la rela¬ 
ción que los vecinos les dieron, no le molestaron mas, 
reduciéndose por pura compasión á aconsejarle que 
fuese á tomar algún descanso cuando le veiancon tra¬ 
zas de quedarse alli hasta la mañana, ó de caerse ren¬ 
dido de sueño y fatiga. 

Las noticias que aquel dia le dió el doctor, fueron, 
como se supondrá, fatales: sabiendo la vida que que¬ 
daba á la joven, preparó á Federico para aquella lerri- 
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Asi el día de Inocentes 
llevaban gente al teatro, 
Jas actrices eminentes 
de mil ochocientos cuatro. 



Hoy Ja actriz de mas valer, 
sin remilgos, ni reproches, 
sale asi todas las noches 
y hay quien no la quiere ver. 


ble emoción, estendiéndose en reflexiones que le hi¬ 
cieron llorar desatada y silenciosamente. El médico, 
teniéndole sin cesar de las manos para comunicarle 
m^jor la ternura de su exhortación, le preguntó si ten¬ 
dría valor para ver aquel terrible y supremo momento, 
v quiso hacerle jurar que no atentaría á sus dias. Pero 
Federico no le respondió ni juró, lo cual aumentó su 
compasión, mostrándole cuán perturbado estaba aquel 
claro entendimiento. Entonces, como tuviese determi¬ 
nado mandar los Sacramentos á la enferma para el dia 
siguiente, dió al joven hora para que no presenciase la 
defunción; cosa que, en efecto, se pudo evitar, impi¬ 
diendo un escándalo de los mas aflictivos. 

Al ver acercarse la muerte de Isabel, sus parientes 
conmovidos olvidaron los pasados y todavía tiernos 
rencores; apenas dejaron un momento su cuarto, y las 
jóvenes no podían contener sus lágrimas; habiendo al¬ 
gunas, quizá las que habian estado mas agresivas, que 
lloraron con una pasión fuerte y sincera. El marqués 
atónito, no sabia bien lo que le pasaba. Miraba alterna¬ 
tivamente aquel cuadro, a Ja enferma y la alcoba, y sin 
decir una palabra ni tomar ningún alimento, conti¬ 
nuaba en un sillón, á pesar de los ruegos é instancias 
que le hacían para que tomase algún descanso. En lio, 
una mañana el médico dijo que á la caida de la tarde 
moriría. Todos quisieron recoger su último suspiro, lo 
mismo sus parientes que sus amigas, y el aposento se 
llenó de jóvenes de las.primeras familias de Ja córte. 
El doctor procuró tener á Federico en su casa, y man¬ 
dando que no le dejasen salir, ni le perdiesen de vista, 
vol vió a casa de Isabel. La joven parecía un ángel. La 
quietud y paz de su rostro daban respeto y admira¬ 
ción. Al ver al doctor, todos cuantos estaban sentados, 
se levantaron y se agruparon alrededor de ia cama. 
Entonces el medico, teniendo un pomo en Ja mano, 
empezó una lucha paciente con la muerte para dispu¬ 
tarle algunos minutos de la vida que iba á tomar. Se¬ 
guían los circunstantes con un interés ansioso aquellas 
alternativas, y era un espectáculo solemne el silencio 
de aquel grupo numeroso. AI fin, algunos minutos des¬ 
pués, el doctor, levantando la cabeza, dijo con grave¬ 
dad: «Señores,que Dios tenga compasión de su alma.e 
A estas palabras, hubo un estremecimiento general,» 
un segundo de silencio; pero luego se levantó alredey 
dor del lecho un gran llanto, y las jóvenes, echáudos- 
unas en brazos de otras, sollozaban y gemían. El mé¬ 
dico, que no perdía de vista al marqués, vió que lleva- 


' ™i a L”!!? no í á ,a cabe , za y ,a doblaba - Corrió apresu- 
, clámente á socorrerle: pero le encontró ya muerto 

de un fuerte ataque apoplético. J 

El doctor inmediatamente volvió á su casa, y sa- 

5ó1ídl 0 » q V e h Fed m '? n0 habia sa,ido > enlró en la sala 
rMpnf»*? ta . ba ' E, J ó ' ,en > que al fin liabia caido en la 
S a \° *!“! habla de estar pasando , al verle tan i 
. fl 0 ’ adivinó su desdicha, y echándose en sus bra- 1 
praguiitAajra hab,a rauert0 - El doctor estaba tan 
comnmrado. que no pudo contestar. Federico insistía, 
con los ojos puestos en sn fisonomía y en sus labios 

&errfiA Ii raej ° r - S “ res P" esta - Entonces, le dijo que sí. 
Perdió el conocimiento Federico cuando vió confirma¬ 
dos sus presentimientos, v a | volver en sí nidíó no. 
favor que le dejasen sólo. El doctor, viendo que no te¬ 
ma encima ni había en el aposento ninguna arma leu 

nñpH«* C pi’ JP ero D0 ? e apartó nunca de detrás de’la 
puerta. El jóven paso toda la noche en una agitación 
tempestuosa, que no describiremos porque quizá la 
ifanariamos. Al dia siguiente, llamó aldoctor , y le 
siró vanos nnnp mu* _ 


pro 


. a . naiuu di UOClOr . V lP 

mostró vanos papeles que habia escrito.—..Son , dúo 
mi testamento. Dejo mis bienes á los pobres. Vamos á’ 
buscar un escribano que los legalice, y desnueTme 
levará usted al entierro de Isabel. Nada tema usted de 

mente A° Un® me domino coropleta- 

siempre He ainado tres objeten Ta^ida^fs Ya* 

as,x d r r r°" 1 

quedan. ¡Ojala que mi sacrificio sea Útil á mYpTtriaN 

Luis Carreras. 


AJEDREZ. 

SOLUCION l>EL PROBLEMA NÚM. 68. 
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3 * C 7 A H jaq. 

*•* P P 4 R jaq. mate. 
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1/R4AR 

2. * R t A 

3. * R 4 A R 


Soluciones exactas. 

j. cS’o tSt- « jJ» 

’ c »c s í™ n MieJ; y B A! M.VernaYdez íe Gt 
í?K’. C f m0 de Arlesanos «Je Moguer.—Por un error s 

referente al problema núm 63 ® Ste penódm 




Blancos. 

t .* A 5 f. R 

2. a C 5 A I) 

3. ; P 4 R jaq. 

1 a G 6 R jaq. mate. 

3.*. 


Negros. 

'•* R t G (A) 
V R 4 A R 
:t -‘ H t A (t) 
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4. a A 6 A R jaq. mate. R 4 R 
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